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Doña  Rosalía  ñrtigas  óe  Ferreira 


DE  estirpe  óe  héroes;  ¡lustre  por  su  cuna, 
ilustre  por  ella  misma,  que  fué  orgu- 
llo óe  salones  y  orgullo  óe  su  hogar;  matro- 
na que  conseruó  y  aumentó  los  timbres  óe 
su  abolengo;  uiuió  Intensamente  para  su 
casa,  moóelonóo  en  sus  hijos  ejemplos  óe 
cluóaóonos.  El  apellióo  -  blasón  sin  mácula, 
que  es  como  una  aurora  resplanóeciente  en 
la  Historia  óe  Hmérica  —  tuuo  en  ella  una 
guoróaóora  altiua  y  seuera. 
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6asa  Gorralejo 


PLaza  eoNSTiTueioN 


Rico  Mantcaux  de  Terciopelo   de  Lana, 

adornado  con  Piel 

Modelo  Bernard,  de  París 


Capita  y  Manchón   de  Armiño  Ruso 

Elegantísimo  Modelo 

de  la  Casa  Revillon  de  París 


Modelos  exclusivos  de  nuestra  casa 
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Xü  vamos  a  una  aventura  d^atcntida.  llcnius  mc- 
.'üilo  nuestras  fuerzas,  nos  heniot  tratado  un  camino, 
tenemos  un  ruml)o  marcado  y  caís>j)i  seguridad  del 
viajero  que  tiene  su  itinerario  prefijado  y  conoce  la 
semla.  iniciamos  la  marcha  con  paso  firme  \'  la  convic- 
cii')n  de  que  haremos  olira  <le  cultura,  de  arte  y  de  pa- 
triotismo. 

No  prometemos  nada  para  mañana.  Del  esfuerzcj 
inicial  queda  en  este  primer  nimiero  prueba  evidente. 
\  si  en  las  acciones  humanas  rig-e  el  mismo  princi])io 
que  en  el  desarrollo  de  las  fuerzas  físicas,  es  lógico  es- 
jierar  que  con  tan  valiente  impulso  inicial  las  actividades 
reclamadas  para  este  comienzo,  han  de  multiplicarse 
afirmantlo  su  prolongaci<')n. 

Queda  dicho  que  nos  proponemos  realizar  una  obra 
de  cultura,  de  distinción,  de  arte  v  de  i)atriotismo.  Y 
tal  pro])ósito  podría  ser  en  sintesis  nuestro  programa. 
Sin  embargo  am])Iiarenios :  debemos  ampliar  estos  cón- 
ce))tüs  fundamentales. 

Nos  anima  un  noble  deseo  de  ofrecer  a  nuestra  so- 
ciedad una  revista  que  sea  un  exponente  de  todo  lo 
que  en  ella  palpita  con  caracteres  ])ropios,  de  todo  lo 
<|ue  prueba  su  distincicni,  su  elevacii'm  moral,  su  or- 
gullo de  origen  y  su  firmeza  de  cultura. 

En  todas  las  manifestaciones  de  nuestra  vida  mun- 
dana hay  rasgos  propios  que  nos  proi)onemtAS  realzar 
con  un  espíritu  de  justo  elogio,  pues  comjjrendenios 
que  al  dar  extcriorizaciini  gráfica  a  esas  actividades, 
realizamos  obra  de  scMida  i)ropaganda  i)atri('itica,  pues 
cpic  la  cultura  de  los  pueblos  surge  esencializada  en 
las  manifestaciones  de   sus  clases  (lirigentes. 

Nos  proponemo.s,  asimismo  sacar  de  la  celosa  inti- 
midad en  <pie  se  guardan,  una  serie  de  magníficas  co- 
lecciones artísticas  :  conjuntos  valiosos  de  cuadros,  de 
reli<|uias  históricas,  de  maravillas  de  escultura,  de 
pintura,  de  orfebrería  :  de  soberbias  antigüedades,  que 
el  tes(')n  y  el  l)uen  gusto  han  atesorado. 

El  (¡asado  ha  de  tener  en  nosotros  unos  fervientes, 
unos  respetiiosos  evocadores.  Los  que  civilizaron  estas 
tierras  priimisoras  y  los  que  fundaron  nuestra  nacin- 
nalidad.  conu)artieron  sus  intensas  actividades  poli- 
ticas  con  las  más  elevadas  v  más  ejemulares  activi- 
dades sociales.  Los  salones  d?  los  gentilhombres  qiu- 
nos  mandó  España  y  los  salones  de  niiestrcjs  patricios, 
fueron  centros  de  suma  distinción,  iniciadores  de  la 
sociabilidad  ríoplatense,  C[ue  hov  puede  enorgullecerse 
de  ser  la  más  distinguida  de   Sud  -  .Xmérica. 

Nuestro  Director,  en  una- ])ublicaci('in  (|uc  ha  hecho 
dando  cuenta  de  la  aparición  de  Si:i,kct.\,  ha  tenido  este 
párrafo: 

i'ara  joya  tan  preciada  como  es  nuestra  sociabi- 
lidad, se  debe  exigir  un  estuche  (iiie  no  le  reste  es- 
¡ilendor  y  amengüe   su  valimiento.  " 

^'  bien  :  los  elementos  (pie  componen  la  Redaccii'm,  el 
]iersonal  artístico,  los  talleres  gráficos  de  liarreiro  v 
Ramos,  (pie  son  los  más  importantes  del  pais,  han  de 
lormar  el  conjimto  de  actividades  que  han  de  continuar 
la  obra  cjue  hoy  presentamos  y  que  ponemos  bajo  la 
égida  amable  de  nuestros  lectores. 

Ski,iX'T.\  saluda  a  la  prensa  nacional,  y  pide  a  todos 


amable  acogidí 


L.\   Kkd.vcciúx. 
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PARA  cngafanar  y  honrar  una  de  las  páfjinas  de  SELECTA  debimos 
buscar  el  retrato  de  una  de  las  matronas  más  representativas  que,  per- 
tenecientes a  la  f^eneración  anterior  a  la  de  hoy,  llegan  a  nuestros  días 
como  un  ilustre  ejemplo  de  virtud  y  de  cultura.  —  Doña  Manuela  Qucvedo 
de  Herrera  aparece  en  nuestra  fotografía  con  el  porte  ftentil  de  su  juventud, 
cuando  brillaba  y  triunfaba  en  los  salones  por  su  eíegancisi  y  su  scñoriíi!  dis- 
tinción. —  Hija  del  docto  caballero  don  Juan  Quevedo  y  de  la  distnguida 
señora  dona  Pilar  Antuña,  heredó  de  sus  mayores  su  aristocrática  sencillez 
su  belleza  de  sentimientos  y  dos  apellidos  ilustres  y  respetados  en  ambas 
orillas  del  Plata.  —  La  selecta  soci.-.bilidaii  del  patriciado  contó  en  su  seno 
con  ííffuras  de  tan  singular  releve,  como  fueron  los  padres  de  la  dama  que 
hoy  prestigia  esta  página.  —  Doña  Mjnuela  Qucvedo  contrajo  matrimonio, 
siendo  nnuy  jcven,  con  el  eminente  político  y  jurisconsulto  doctor  don  Juan 
José  de  Herrera,  y  de  este  hogar  fundamentado  sobre  una  base  de  tan  ilustre 
ascendencia,  surgió  una  generación  que  hoy  brilla  con  luz  propia  en  nuestros 
círculos  sociales  más  elevados.  Una  dama  como  doña  Manuela  Quevedo 
de  Herrera,  honra  a  toda  una  sociedad,  por  más  noble  y  máií  selecta  que 
esa  sociedad  sea. 


I,;i  más  sublimo  de  las  virtiick-s:  la  ca- 
ridad, ha  tenido  y  tiene  en  nuestras  da- 
mas, cultoras  apasionadas,  ejem¡)los  de 
verdadera  abnegacic'm.  l'or  el  bien  del 
l)r(')jimu  desvalido,  sin  recursos,  que  las 
adversas  circimstancias  han  puesto  al 
marg-en  de  todas  las  satisfacciones,  han 
luchado  y  luchan  constantemente  las  ma- 
tronas más  disting-uidas  :  de  ellas  ha  de- 
])endidü  la  fundacii'm  de  todas  nuestras 
instituciones  benéficas,  de  todos  los  asi- 
los donde  el  desdichado  ha  podido  hallar 
en  todo  momento  un  lenitivo  a  su  mise- 
ria y  un  consuelo  a  su  desventura. 

Desde  los  tiempos  de  la  colonización  la 
caridad  ha  tenido  en  nuestro  pais  efica- 
ces manifestaciones  a  cargo  siempre  de 
señoras.  El  espíritu  democrático,  la  rai- 
fjambre  cristiana,  han  impulsado  a  las 
damas  más  distinguidas  a  conceder  gran 
parte  de  sus  actividades  al  ejercicio  de  la 
filantropía   y   de   ahí   cjuc    a   todos    nues- 


tros estaldecimientos  benéficos  se  hallen 
vinculados  los  nombres  de.  ilustres  seño- 
ras, lo  más  representativo  y  lo  más  se- 
lecto de  nuestra  sociedad. 

En  los  anales  de  la  caridad  se  registran 
con  letras  indelebles  los  nombres  de  :  <loña 
Clara  Zabala,  doña  üernardina  Fragoso 
de  Rivera,  doña  Francisca  \  iana  de  (.)ril)e, 
doña  -Magdalena  Furriol  de  («onzález. 
doña  -Margarita  Oribe  de  Lasala,  doña 
Josefa  \  ázijuez  de  llordeñana,  doña  l'au- 
lina  \  illademoros  de  .\lgorta.  doña  .Ma- 
tilde .^teward  de  l'acheco  y  Obes.  doña 
Clara  Errasqnin  de  Jackson.  doña  Pas- 
cuala -Mvarez  de  Ramírez,  doña  María 
One  vedo  de  Eafc'm,  doña  .María  -\ntonia 
-Vgell  de  Ocar,  doña  Carolina  -Mvarez  de 
Zumarán,  doña  Jiernabela  -Martínez  de 
Herrera  \'  Obes.  (lí)ña  l-ios.-día  -Artigas  de 
Ferreira,  doña  X'alentina  Illa  de  Caste- 
llanos, doña  Clara  Jackson  de  Heber, 
doña  Sofía  Jackson  de  L!u-xareo,  doña  Ca- 


talina O'Xeill  (le  Fernández,  doña  E<i 
nishttla  Márquez  de  Lesa,  doña  Matil 
-\rtagaveytia  de  -\rocena,  y  de  otras 
otras  que  hoy  mantienen  la  noble,  la  j 
nerosa  tradición  con  sin  ]i:ir  entu>iasi 
\'  abnegación. 

Todas  las  matronas  quo  hemos  noi 
bradíj  fueron  las  (¡ue  de  generucii'm 
generación  mantuvieron  en  alto  los  pri 
tigios  fdantrópicus  de  nuestra  sockhI: 
Las  obras  por  ellas  iniciadas  y  sostei 
das  despertaron  sucesivamente  la  eimil 
Clon,  y  a  través  de  los  anos  lueron  uce 
luaiuiose  las  lonnas  de  la  caridad  iia> 
jjegiir  ai  giiuiu  uc  tiiti^MiLiui  en  qiio  m 
>c  eiicueiiiran  esas  iiouiea  iiisiiiii,:ioiu 
vana  puesta  generosaineiiie  ai  avance 
¡a  nijsena  y   uel  dolor. 

i'ara  un  espíritu  superlicial  o  eguisi 
pura  quienes  no  saoeii  ue  la  iiueii>a  suti 
laccion  de  conciencia  que  Mgiiiiica  iiac 
DKii  al  prójimo,  estas  nianilesiaciono  ■ 
la  caridad  o  son  desconocidas  o  m  i 
conocen  no  les  coiiceckn  inavor  iiii¡mi 
taiicia.  \  (lesgraciadanK-nte  >on  niiicin 
los  (|ue  proee<leu  asi. 

.Sin  embargo,  nada  más  nobilisim 
nada  que  ponga  más  al  descubierto  a  l< 
espíritus  selectos,  a  las  almas  buenas,  qi 
el  ejercicio  de  esa  virtud  que  eiiriobleí 
al  genero  humano. 

El  poner  de  manifit-sto  todas  esas  a 
tividades,  toda  esa  suma  grande  <le  e 
fuerzos  en  pro  de  los  desdichados,  i 
misión  de  propaganda  y  de  justa  recoii 
pensa  a  quienes  con  tanto  tesini  ponen  t 
práctica  el  axioma  evangélico  de  ayud: 
al  desvalido. 

-\o  conoce  la  ma\"oria  de  las  gent( 
cuánta  es  la  labor  <|ue  muchas  distingu 
das  señoras  llevan  a  cabo  con  tesón  si 
igual  para  sostener  y  dar  vida  ]>nispei 
a  las  sociedades  e  institucfones  de  bení 
ficencia  que  funcionan  en  la  ca])ital. 

Es  una  labor  que  exige  hasta  sacrif 
cios,  labor  dura  y  sin  atractivos,  labí 
que  pone  a  esas  señoras  ante  la  realida 
de  la  miseria,  la  que,  aún  despertando  1« 
más  hondos  sentimientos  de  piedad,  n 
por  eso  deja  d-e  ser  desagradable. 

V  por  eso,  el  revelar  a  la  consideracic^ 
y  admiraciéin  de  todos  estas  actividade 
tan  intensas  como  modestas,  estamos  con 
vencidos  de  que  realizamos  un  acto  d 
bien    justificado    reconocimiento. 

De  ahí  que  Si:lKCT.\  ha  de  rendir  grand 
y  justiciero  homenaje  a  las  damas  qu 
mantienen  hoy  en  alto  el  ¡iabelli>ii  d 
amor,  de  piedad  y  de  fraternidad  qu 
enarbolaran    en    el    pasado    ilustres    ma 

tronas. 

En  números  subsiguientes  publicare 
mos  en  estas  páginas,  honránilonos  alta 
mente  con  ello,  los  retratos  y  semblanza 
de  las  señoras  <|ue  en  la  actualidad  ooni 
ponen  y  dan  vida  a  las  instituciones  bené 
ficas  que  liov  t.anto  m;il  redimen,  eiial 
teciendo  al  pais. 
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EL  sólo  nombre  de  la  noble  dama  que  da  prez  a  esta  página»  bas- 
taría para  sintetizar  el  homenaje  que  deseamos  rendirle,  porque 
ese  nombre  es  un  galardón  para  nuestra  sociedad.  Sin  embargo 
agregaremos    algunas  líneas  que  pálidamente   digan  cuan  altas 
y  cuan  puras  son  las  virtudes  que  la    adornan,   cuánta  y  cuan  exqui- 
sita es  su  distinción,  y  que  encanto  supremí  se    desprendé    de    su  es- 
píritu cultísimo  que  subyuga  al  que  la  oye   conversar. 

Hija  de  la  distinguida  señora  doña  Dolores  Traibel  y  del  ilustrado 
jurista  doctor  Avelino  Lerena,  de  extensa  y  selecta  vinculación  en  los 
círculos  sociales  de  otros  días,  brilla  en  los  salones  con  las  radiaciones 
de  su  elegancia  y  de  su  inteligencia.  Esposa  del  doctor  don  Carlos  A. 
Fcin,  de  larga  y  principal  actuación  en  la  magistratura  nacional,  do- 
ña Adelina  Lerena  es  una  afirmación  de  prestigio  social,  por  su  cul- 
tura de  excepción  y  su  gentileza. 
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No  eran  quizá  ostc-ntosas.  no  dcsluni- 
tr£iban  con  brillos  de  similor,  pero  de  su 
riqueza,  ejenii)los  bien  elocuentes  tene- 
mos en  todas  las  colecciones  donde  esas 
joyas  se  guardan  como  verdaderas  reli- 
quias. 

En  las  joyas,  como  en  las  conciencias, 
no  se  concebía  antaño  lo  falso.  Lo  que 
aparecía  como  oro,  era  oro  de  muchos  y 
muy  saneados  quilates.  Y  las  perlas  y  los 
diamantes,  ¡¡erlas  y  diamantes  eran  sin 
(|ue  la  química  hubiera  tenido  nada  que 
ver   con    ellas. 

-Vuestros  abuelos  no  llevaban  joyas  si 
no  podían  llevarlas.  Pero  cuando  las  Ile- 
valjan,  eran  jovas  de  gran  precio,  mu- 
chas de  verdadero  valor  artístico. 

Como  decimos  antes,  en  algimas  vitri- 
nas. ])ro])iedad  de  personas  de  buen  gusto, 
hallamos  hov  magníficos  recuenlos  de 
estos  lujos   de   ayer. 

En  esta  página  ofrecemos  las  fotogr.a- 
fias  de  dos  soberbios  ejemplares.  I'nos 
peinetones  afiligranados  de  uso  en  1>í3l) 
y  un  abanico  que  es  una  admirable,  im;i 
estupenda  labor,  digna  de  Chelini. 

Pertenece  este  abanico  a  la  distingui- 
dísima señora  doña  Dolores  Folie  de 
("íi'inicz. 

Obra  admirable  de  orfebrería,  donde  el 
metal  ha  sido  trabajado  con  Un  arte  ex- 
quisito, con  una  meticulosidad  llevada  al 
extremo.  ■* 

Todo  el  envarillado  es  de  orf)  macizo. 
v  los  padrones  son  dos  soberbias  piezas 
donde  el  cincel  ha  hecho  verdaderas  ma- 


Pcínetones  usados  por  las  damas^cn   1830 


ravillas.  audacias  de  calado  y  bajos  re- 
lieves. 

La  unic'm  de  las  varillas  la  constuuye 
una  lámina  de  finísimo  cuero,  donde  el 
pincel  de  un  hábil  decorador  ha  pintado 
una  escena  griega,  de  gran  carácter  y 
mérito  de  colorido,  formando  el  todo  un 
severo  conjunto  y  constituyendo  una  joya 
de  (¡recio  elevadísimo.  ipie  puede  ser  or- 
gullo de  una  colección  aún  cuando  se 
trate  de  la  más  rica  y  la  más  famosa. 

Los  ])einetones  rememoran,  con  la  elo- 
cuencia de  sus  ligerísimos  cuerjios  'de  ca- 
rev,  una  época  nunca  lo  suficientemente 
bien  evocada  para  ejempUi  y  para  admi- 
racii'in. 

f^as  damas  de  LSofl,  en  estos  ])aises  que 
constituían  el  antiguo  dominio  cisplatíno. 
llevaban  -tsos  peinetones  realzando  con 
ellos  la  majestad  de  sus  portes,  la  ele- 
gancia de  sus  tocados  y  sus  hermosuras 
soberanas,  donde  el  afeite  no  intervenga 
para  nada  v  donde  la  frescura  de  la  piel 
era  tma  afirmación  de  belleza. 

Moda  que  hoy  discutirían  cpiizá  los 
smart,  pero  que  busca  su  fundamento  -n 


un  sentimiento  de  realeza:  esos  jieineti 
nes  tienen  algo  de  corona  real  y  nunc 
mejor  esos  signos  de  majestad  ipie  e 
cabezas  de  mujeres,  las  únicas  reinas  iii 
discutidas  e  indiscutibles  en  medio  il 
la  arrobadora  ola  de  democracia  que  tras 
torna  al  mundo. 

La  distincii'in  y  l;i  gracia  que  realzaro 
estos  ])einetones,  tuvieron  elocuente  ejeui 
pío  en  damas  tan  dignísimas  conu>  est;i 
(lUc  acuden  a  nuestra  memoria:  <loñ 
María  .Antonia  -\gell  <le  Ocar.  doña  D( 
lores  Obreg(')n  de  Pozzolo,  doña  l^auHn 
N'illademoros  de  Algorta,  doña  Talaría  Ra 
mírez  de  Oribe,  doña  Josefa  Rondeau  d 
Maines  v  doña  líernabela  Martínez  d 
Herrera   y  Obes. 

Las  jovas  de  nuestros  abuelos  nu'rece 
toda  nuestra  veneraciém.  ])orque  ellas  evi 
dencian.  con  su  sólida  riqueza,  fiue  e 
aquellas  é])ocas  todo  era  firme,  verdader 
V  selecto. 

Fué  esta  moda  de  los  peinetones  un 
de  las  más  características  de  las  éi)oca 
jiretéritns  en  estos  nuevos  paisc-s  d 
.Xmérica. 

Fl  uso  <le  ello 
se  circunscribía  ta 
s.Mo  a  las  ilama 
lirínciiiales  v  nunc 
des<rendió  a  las  mu 
jeres  del  pueblo.  D 
modf)  eme  los  fanm 
sos  peinetones  d:i 
ban  timbre  de  dis 
tincii'>n  V  de  elevad 
alcurnia  a  quiene 
los  usaban. 

F.l  tamaño  di-  es 
tos  com])lement(i 
del  tocado  femeni 
nf).  llegi'i  a  ser  de-^ 
proporcionado.  .M 
gunos  de  los  ejcni 
I  llares  que  hf)y  s 
c(jnservan  llegan 
medir  más  de  se 
tema  centímetro 
de  ancho  y  forma 
\  ban  verdaderas  au 
reolas  afiligranada 
alrededor  <le  las  ca 
bezas  de  todas  la 
elegantes   de    lS:il 


Valioso  abanico  de  la  colección  de  la  Señora  Doña  Dolores  Folie  de  Gómez 
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y  Cuan 
sita  es 
piritii    t 

Hiia 

jurista 

wirciilo! 
de  su  \ 
Ffiñ.  d 
na  Adí 
tMr.i    de 


solo  nohíbre  HíT  la  noble  dama  que  da  prc^  a  esta  pagina.,  bas 
tana  para  si  tetiiar  el  hinnenaie  que  deseamos  rendirle,  p»)rque 
ese  nombre  es  un  galardón  para  r.ueslra  sociedad.  Sin  embargo 
agregaremos     algunas    lineas   que    pálidamente    digan    cuan    altas 

pura»,   son    las   virtudes   que    la     adornan,    cuanta    y    cua:i    esqui 

su  distinción,  y  que  eiicant'i  suprem  i  se  desprende  de  sij  es- 
:ultisÍMio   que   subyuga  al   que   la   oye    conversar.  \ 

de  la  distinguida  señora  doña  Dolores  I'raibel  y  del  ilustrado 
doctor  Avelino  Lerena.  de  extensa  >■  selecta  vinculación  en  los 
s  sociales  de  otros  días,  brilla  en  los  salones  con  las  i-adiacjones 
:legancia   y  de  su  inteligencia.    Hsposa   del   doctor  don  C.irUís   A. 


larga    y    princip.tl    actuación 
lina    Lcrena    es    una    afirmación    de    prestigi 
excepci^)!!   y    su   gentileza. 


la    iiiagist-aíura   nacional 
-...I.    F. 
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de   cucxdro> 
deí    Di? 

OMMoíiioRrffiri 


l'".s  creencia  tic  que  en  nuestro 
l>:iís  no  existen  cultores,  verda- 
deros cultores  del  arle,  vale  de- 
cir, personas  de  espíritu  selecto 
<|uc  se  dediquen  a  coleccionar 
.)hras  de  arte,  llevadas  por  un 
alio    anhelo   <le    belleza. 

i-ls  un  error  tal  crei'ncia.  Cierto 
es  (lue  el  ambiente  no  es  propicio. 
(|ue  el  mercado  artístico  no  ofre- 
ce variedad  y  que  se  hace  im- 
])rescindible  recurrir  a  la  pro- 
ducción extranjera  cuando  se 
desea  dar  satisfacción  a  un  no- 
l)le    anhelo    de    arte. 

\  estí).  (|ue  a  primera  vista  parece  im  incon- 
veniente insalvable,  en  la  práctica  resulta  abso- 
lutamente   ventajosa. 

Debiendo  recurrir  el  amateur  a  la  i)roducción 
extranjera  (en  lo  que  a  los  cuadros  y  a  las  es- 
culturas se  refiere  especialmente),  las  coleccio- 
nes (y  no  hablamos  sino  de  aquéllas  formadas 
con  obras  de  contemporáneos),  alcanzan  por 
fuerza  un  valor  grande,  valor  de  meticulosa  se- 
lección   y    de   juicio. 

Una  de  las  galerías  que  en  Montevideo  existen 
y  que  ofrece  mayores  méritos  y  más  firme  cri- 
terio  artístico   en    lo   que   a   los   pintores   del   día 


Magnifico  cuadro  del  pintor  español  Masrriera 


.^e  relaciona,  es  la  del  ilustrado  caballero  doctor 
José  Antonio   Ferreira. 

lín  el  piso  alto  de  la  suntuosa  mansión  que 
este  distinguido  compatriota  posee  en  la  calle 
Sarandí.  se  halla  instalada  la  magnífica  galería 
de  cuadros,  que  si  ella  es  valiosísima  en  sí.  va- 
lioso y  severo  y  hermoso  es  el  salón  donde  las 
joyas    pictóricas    se   guardan 

Una  maravillosa  puerta  de  caoba  con  sober- 
bios herrajes  de  bronce  batido  da  entrada  al 
salón  octagonal  en  cuya  parte  superior  una  artís- 
tica vidriera  deja  penetrar  una  luz  cenital  (pie 
da   a   las   pinturas   su   ver<ladeio    valor. 


Muelles  riquísimos,  amplias  butacas  ofrecen 
al  visitante  sitios  deliciosi>s  para  detenerse  y 
contemplar  detenidamente  determinadas  telas. 

Los  oclio  lienzos  de  i)ared  están  cubiertos  <le 
cuadros.  Hay  allí  concepciones  notables  de  los 
pintores  más  famosos  de  hoy  día  Hay  también 
telas  de  autores  uruguayos,  figurando  entre  ellas 
los  nombres  de  Blanes.  Herrera  y  Puig.  Kl  cuadro 
de  Herrera  es  el  que  se  titula  '*  Un  viejo  hi- 
dalgo ".  notable  trabajo,  uno  de  los  más  bellos 
ílel   malogrado  artista. 

En  esta  valiosísima  galería  se  hallan  genial- 
mente  representados  pintores  de   fama  universal 


Una  parte  de  la  magnifica  galería  de  cuadros,  perteneciente  al  Dr.  Jos¿  Antonio  Ferreira 


—  M-Li;ci  A 


r  ■^.^müíM^^.S!^^'^^ 


.• .  w.:f.  .-íTj^.-rtMvvéyAT^I^-^'^- 


St'^o  MarSg?^   A'^.imiieM?^   MáiiriifvDie:^  ^m&¿&\ 


sri  ic  I  A 


ikl     \)r. 


\).k\\ 


ir; 


lilhl    í 


.M.iKinlico  .ii.iJ..  d>-l    piíitoi-  o-i.iñ.  1    M., 


■:íl¡li.i-  ,-. 


1  t.í  r/.i,   ii!i 


-'  .1      !',!!■ 


.    ■.i.|in',!:i-     í.'t 

■  !    il     111,  ;u'!tI. 


;f     -^tl  iit!i  '-.i  ■tu. 
-t-í.i.    '.t     ■IN,1:,--'U 


ñl  .1..  '.-í,    .1- 


it.i    .r,  '  .M,;h. 


.V-  tr, 


b.. i,  ■■,;!..    11... -;,. 


.1  \".t,  T'.l  t  ' :      •■■Il|ti  :-li  ■!  ■  ir  M    .1T"1--  11  1,    t.ll.l  ,M 

"  i¡  .::.!'  -ii;:!.!    1;¡.' .  1. -..M-.::!;    iju'i       -.-.  l*-'.i  .'■■.; 

!     ^■.■..l,b!-j:..-'V,,i,,;:     ■■■/        ■    -     ■■;.  vim'ü'rV 


©E 


IGT 


JtOJ 


--'1 


rj 


ÍX 


-zziz^^i  i 


l'ii.i    pjrK"    di'   1.1    iiiaiMiilK'.x  í^al'Tia  H."  cuadro-^,    pvrtt'íuvicntt'    .il    I)r.    ^)^.■    Antonio    h,Tr»'ira 


—  SELECTA 


Ifl  través  de  un  apellido  Ilustre^ 


Don  (".crvasio  A.  Posadas  es  el  funda- 
dor de  una  casa  patricia,  ilustre  porque 
supo  aquel  variMi  preclaro  rodearla  de  to- 
dos los  prestig-ios  y  de  todos  los  honores, 
!>loriüsa  i)ürque  la  actuación  del  jefe  del 
apellido  en  la  Kevolucii')!!  de  Mayo  fué 
disting-uida  y  fué  eficiente  para  la  causa 
de   la  democracia. 

Posadas  tuvo  enemigos.  'I'odos  los  hom- 
lires  de  mayor  valimiento  los  tienen,  y 
cuanto  más  valen  más  encarnizados  son 
los  que  los  cond)aten.  Pero  don  Gervasio 
A.  Posadas  surgió  del  caos  de  la  época 
írestatoria  de  nuestra  inde]KMi<lencia  con 
la  aureola  que  le  dio  su  juicio  ecuániuie, 
su  valer  indiscutible,  su  nobleza-  invaria- 
ble de  propósitos  y  sus  sacrificios  dolo- 
rosos ))or  la  causa  de  la  libertad  de  los 
pueblos. 

Xo  hemos  de  hacer  a(|ui  un  juicio  histó- 
rico del  hombre  que  desde  1810  a  1H22 
actuó  en  primera  fila  en  todos  los  aconte- 
cimientos más  notables  de  la  organización 
¡lolitica  argentina. 

Es  nuestro  propósito  tan  sólo  recordar 
en  breves  párrafos  al  que  fundara  la  casa 
que  hoy  tiene  en  nuestra  sociedad  sitio 
preeminente,  hogar  altamente  respetable, 
(iue  guarda  con  justa  veneración  todos  los 
preceptos  que  les  legaran  sus  ilustres  an- 
tecesores y  en  el  que  se  encuentra  un 
eiemplo  nunca  obscurecido  d?  grandeza, 
de  merecimientos,  de  sólidos  |)restigios. 

El  apellido  Posadas  brilla  a  través  de 
más  de  una  centuria  con  luces  siempre 
renovadas  y  llega  a  nuestros  dias  con  la 
nobleza  de  tan  larsra  figuración  en  los 
más  respetables  )niestos  de  la  política. 

Hov  nuestra  sociedad  se  honra  al  ten'-r 
en  su  seno  a  la  señora  Carmen  P)elgrano 
lie  Posadas,  cuyos  dos  apellidos  se  her- 
manan en  fama  y  en  gloria  en  las  páginas 
de  la  epopeya  de  .■\mérica. 

Y  el  actual  heredero  de  tan  ilustre  es- 
tirpe es  el  joven  Gervasio  A.  Posadas, 
hijo  de  la  distinguida  señora  antes  nom- 
brada y  del  que  fué  en  vida  intachable 
caballero  don  Luis  Posadas. 

■Es  altamente  grato  poder  comprobar 
(|ue  a  través  de  los  años  y  de  las  tin-bu- 
Icncias  de  niiestra  vida  política,  llega  un 
apellido  ilustre  liasta  nuestros  dias,  guar- 
dado dignamente  en  un  hogar  respetabi- 
lísimo. 


liemos  de  completar  est<a  jiáífina  <:on 
.■i.lgunas  curiosas  biografías,  en  forma  de 
juicio,  escritas  por  el  ihistre  ¡¡atricio  don 
Gervasio  .\.  Posadas  y  referentes  a  al- 
gunos de  sus  contem|)oráneos,  figuras 
notables  de  la  Revolución.  Es  una  nota 
interesante  y  <le  valor  hist('>rico: 

Nicolás  Herrera,  —  Sabe  más  de  lo  (|ue 
manifiesta,  genio  amable  :  sumamente  tí- 
mido. Conoce  hasta  -dónde  alcanza  la 
fuerza  de  un  compromiso  y  no  se  des- 
viará de  él.  Proscri¡)to,  lleno  de  necesi- 
dades :  permanece  en  la  corte  del  Brasil. 

Valentín  Gómez,  —  Se  hará  lugar  en 
cualesquiera  corporación  donde  se  en- 
cuentre. Su   fuerza  es  la  oratoria.  Su  de- 


Don  Gervasio  A.  Posadas 

cir  y  accionar  le  dan  realce.  Los  cargos  y 
comisiones  a-  que  fué  destinado  los  des- 
empeñó con  dignidad.  No  es  posible  que 
falte  a  la  amistad.  Está  proscripto :  se 
halla  en  el  Janeiro.  ~^ 

Juan  Larrea.  —  Viva  imaginacic'm.  co- 
nocimientos nada  vulgares:  fácil  coni- 
])rensión,  fiel  amigo.  Prestó  grandes  ser- 
vicios ;  fué  uno  de  los  primeros  com])ro- 
metidos  por  la  justa  Causa.  .Arruinó  su 
fortuna.  Yace  hoy  día  proscripto  en  el 
viejo  mundo,  y  pereciendo  en  una  de  las 
capitales  de  la  Francia.  La  envidia  lo 
calumnia;  la  historia  será  justa! 

Francisco  J,  Viana.  —  En  su  clase  so- 
bresaliente :  en  el  trabajo  incansable :  a 
la  amistad  deferente  y  hombre  de  guardar 
fe.  Es  proscripto ;  reside  en  el  Janeiro. 

Carlos  A.  Alvear.  —  Vivo  y  afluente  : 
conocimientos  generales,  y  penetra  lo 
que  es  dado  a  muy  pocos.  La  patria  le 
debe  mucho  y  por  más  que  se  pretenda  re- 
legar sus  servicios  al  olvido,  Montevideo 
existe.  La  emulación  y  sus  pocos  años  lo 
han  proscripto. 


El  actual  heredero  del  apellido 


Nicolás  Rodríguez  Peña,  —  Memoria 
feliz ;  delicadeza  suma,  maneras  muy 
agradables.  Fué  uno  de  los  principales 
autores  de  nuestra  gloriosa  revolucii'm.. 
emi)leando  ¡)ara  ella  la  mayor  ])arte  de  su 
fortuna.  Desemiieñó  los  primeros  cargos 
y  empleos  de  la  Ke])iiblica,  con  la  honra- 
<lez  f(ue  le  es  característica  y  con  la  apro- 
I)acii'in  general.  Existe  ])roscri])to  en  Chile 
al  lado  de  San  Martín  que  siem))re  lo  con- 
sideró. Es  mi  grande  amigo.  Volveré  a  la 
nada  sin  verlo  ! ! 

Hipólito  Vieytes.  —  Es])artan()  rígido, 
candoroso  y  consecuente  amigo.  ])oseía 
conocimientos:  despuntaba  ])or  la  econo- 
mía i)olitica.  Es  uno  de  los  autores  de 
nuestra  grande  obra.  Obtuvo  comisiones 
V  empleos  de  importancia  y  cateeoría.  v 
'Mitre  ellos  el  de  Intendente  de  alta  Po- 
licía. Le  dio  un  incremento  v  la  puso  en 
mi  punto  de  vista  que  le  hizo  mucho  ho- 
nor, V  qtte   no   se  ha  vuelto  a  ver  con   el 

sacudimiento  volcánico  del  1;  de  .\bril  d" 
ií^í=^.  fué  nr^ío  e  invadida  'íu  ca^^a.  'em- 
bargadas todas  sus  propiedades.  Entr" 
ellos  fué  violado  el  más  saarrado  de  tfxlo-; 
sus  depósitos,  es  decir,  sus  i)apeles  en 
fUie  estaban  consisrnados  sus  escritos  y  el 
fruto  de  sus  estudios  y  trabajos :  atacada 

esta    propiedad,    la    más    intim.a.    la    má< 
identificada  con  la  vida  y  existencia  del 
hombre.  Terminó  la'  suya  en  una  casa  de 
campo  antes  de   salir  a  reinos  extranje- 
ros, proscripto  a  virtiid  de  un  proceso  nulo 
y- (le  una  sentencia  más  nula  ])ronunciada 
por  otra  Comisión  civil  de  justicia,  la  má> 
injusta  V  nula  que  han  visto  los  siglos. 
La  muerte  misma  quedará  pasmada. 
Maravillada  la  naturaleza. 
Cuando  la  criatura  se  levante, 
.\  ¡¡reséñela  del  Juez  a  dar  res]iuesta. 

Antonio  Q,  Balcarce.  —  Estricto  mili- 
tar, moderado  y  consecuente  amigo.  Fué 
uno  de  los  primeros  comprometidos  por 
la  justa  Causa.  Prestó  grandes  servicios. 
Ocupó  los  primeros  destinos  no  desmin- 
tiendo el  juicio  que  de  él  se  había  for- 
mado. Con  50  hombres  semejantes  el  pain 
se  encontraría  constituido.  Deji'i  de  exis- 
tir rodeado  de  la  familia,  y  con  senti- 
miento general. 

Santiago  Vázquez.  —  Confieso  ipie  no 
lo  conocía,  en  el  último  ])eriodo  de  mi 
vida  lo  he  tratado,  jjosee  coiiocimieulos. 
facilidad  para  exjjlicarse  con  juicio  y  pro- 
l>iedad.  Es  mozo  de  consejo.  Será  un  d<j- 
lor  llegue  a  desgraciarse. 

Feliciano  A.  Chiciana.  —  .Vhogado  con 

algunas   extravagancias,  buen  amigo,   sin 

mayor  mundo.  Fué  uno  de  los  primeros 
autores  de.  nuestra  gloriosa  revolucii'm. 
Tuvo  la  principal  [¡arte  en  el  gobierno  ])a- 
trio.  Obtuvo  los  primeros  cargos  tanto  en 
ésta  como  en  las  provincias.  descm])cñán- 
dolos  con  la  mayor  honradez.  En  el  Triun- 
virato lo  traicionó  I^ueyrredón.  de  que  re- 
sultó la  pueblada  del  S  de  Octubre,  her- 
mana de  la  del  5  de  .\bril  de  iSii.  Muriéi 
en  el  seno  de  su  amable  familia  con  me- 
nos bienes  de  fortuna  que  los  cpie  tenía 
antes  del  Erran  Día. 
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Mes  de  Mayo,  mes  de 
gloria,  mes  de  América! 

Julio  es  el  mes  de  la 
Democracia  y  de  ese  Ju- 
lio surgió  nuestro  mes 
de  Mayo,  mes  de  la  Li- 
bertad. 

Y  decimos  nuestro  mes. 
de  Mayo,  porque  la' glo- 
ria argentina.de  la  pri- 
mera .  y  definitiva  afir- 
mación de  independencia 
en  el  continente,  es  mes 
de  todas  las  Repúblicas 
hernianas  que  en  comu- 
nidad de  ideales,  de  rutas 
y  de  .aspiraciones,  for- 
man, la  confederación  de 
la  América  Latina  des- 
de el  Golfo  dfe  Méjico  al 
Estrecho  de  Magallanes. 

¡  Cuan  lejanos  y  al  pro- 
pio tiempo  ciián  cercanos 
los  días  de  la  gran  Re- 
volución !  Por  la  forma 
de  producirse,  por  los 
hombres  que  en  ella  ac- 
tuaron, por  la  nobleza  de 
los  principios  que  se  de- 
fendieron Con  verdaderos 
y  suprerrios  sacrificios, 
¡qué  lejanos  aquellos 
diás!  Por  lo  qué  aque- 
llas ansias  de  libertad  y 
de  "derecho  '  tfenen  con 
nuestras  ansias  de  hoy, 
¡  qué  cercanas  las  jorna- 
das" de  Mayo  frente  al 
Cabildo  de  B_y^nos  Aires ! 

La  imposición  heroica 
y  definitiva  de  los  patrio- 
tas argentinos  én  Buenos 
Aires,  levantó  un  clamor 
de  inmensa  alegría  en  to- 
da-.América.  En  todos  los 
pueblos  s?.exj>erimenta- 
ban  los  mismos  anhelos 
de  independencia  y  aquí, 
en  esta  patria  líuestra, 
(|U€  ya  alentaba  con  im- 
pulsos de  constitución 
náciíinal,  el  eco  del  trascendental,  acto 
<\-  Mavo  en  las  calles  de  la  ciudad  her- 
mana, fué  aún  mayor  que  én  ningún  otro 
punto  del  continente. 

Y  filé  mayor  porque  los  patriotas  orien- 
ta'ps  ya  habían  sentido  en  sus  frentes 
nobles  el  ,so])lo  embriagador  de  la  li- 
bertad. 

Dice  un  historiador,  con  justicia  y  acier- 
to: "  .\un  antes  de  que  se  produjera  la 
Revolución  de  Mayo,  ya  había  en  el  Uru- 
guay un  ¡loderoso  núcleo  de  patriotas, 
que  consi)iraba  contra  el  régimen,  del 
coloniaje.  Desde  1.S09  y  a  raíz  de  la  diso- 
lución (le  la  Junta  de  Montevideo,  había 
empezado  a  formarse  esa  agrupación.  Sus 
¡¡rimeros  constituyentes  fueron  don  Joa- 
quín Suárez,  don  Pedro  Celestino  Bauza, 
don  Santiago  Figueredo.  cura  de  Florida, 
y  don  Francisco  Meló,  quienes  acordaron 
desde  entonces  trabajar  por  la  indepen- 
dencia. 

"  Mientras  formaban  opiniones  en  la 
campaña,  nombraron  agente  en  Buenos 
.\ires  a  don  Francisco  Javier  de  Viana. 
encargándole  de  comunicar  a  los  criollos 
de  la  vecina  orilla  las  esperanzas  y  los 
entusiasmos  de  todos. 

"  No  trabajaron  aislados  esos  patrio- 
tas, sino  que  tenían  sus  agentes  y  par- 
tidarios en  toda  la  extensión  del  territorio 


¡O^ J3trón  pueób 
^   útoenít 


oriental.  Todos  ellos  eran  personas  de 
■distinción  y  acaudalados  estancieros, 
entre  los  cuales  figuraban:  Miguel 
Barreiro,  Dámaso  Antonio  Larrañaga, 
Francisco  Araucho,  Tomás  García  de 
Zúñiga,  los  Bustamante,  Pérez  Pi- 
mienta, .\guilar,  Escalada.  Haedo,  Gadea, 
.Mmin'in  y  otros  más, 

"  Entre   estos  patriotas   decididos   des- 


L-üllaba   don   José   Gerva 
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igas,   c|ue 

va  gozaba  de  mucho  prestigio,  y  c|ue 
desde  entonces  se  designaba  como  el  fu- 
turo jefe  de.  las  huestes  orientales.  " 

.¿Cómo,  pues,  no  iban  a  palpitar  al  uní- 
sono de  los  corazones  argentinos,  los 
corazones  uruguayos  en  aquella  alborada 
de  la  libertad  americana? 

Tan  estrechos  eran  los  vínculos,  tan  se- 
mejantes las  aspiraciones  y  los  propósi- 
tos, que  el  grito  argentino  de  independen- 
cia tuvo  en  la  provincia  oriental  un  eco 
retumbante. 

Era  de  los  patriotas  uruguayos  un 
ideal  que  se  tornaba  tangible,  perfecta- 
mente practicable,  ideal  en  el  que  con- 
vergían todas  las  actividades  de  aquellos 
hombres  de  férreos  caracteres  y  de  no- 
bles y  firmes  aspiraciones. 

Y  aquella  comunidad  de  ideales,  at|uel 
paralelismo  de  intereses  y  de  deberes  han 
continuado  subsistiendo  entre  argentinos 


y  uruguayos  a  través  del 
tiempo.  Lazos  de  afecto, 
de  unión  política,  alian- 
zas de  paz  y  de  guerra. 
Si  los  argentinos  una  vez 
ayudaron  a  los  urugua- 
yos a  libertar  Montevi- 
deo de  la  dominación  ex- 
tranjera, los  uruguayos 
fueron  arrojados  actores 
en  la  victoria  luminosa 
de   Monte  Caseros. 

Hermandad  honda  v 
grande ;  hospitalidad  nui- 
tua  que  trajo  a  Montevi- 
deo en  las  épocas  le- 
janas del  rosismo  a  los 
argentinos  más  ilustres, 
y  eme  hov  ha  llevado  a 
millares  de  uruguayos  a 
tierra  argentina  en  busca 
■  de  un  ambiente  más  am- 
|)lio  y  más  factible  para 
el  desarrollo  de  sus  ac- 
tividades. 

Por  eso  la  efeméride 
argentina,  la  efeméride 
(lue  es  como  una  clari- 
nada de  triunfo,  tiene  en 
nuestro  espíritu  doble 
repercusión. 

El  25  de  ^[ayo  se  cris- 
talizaron las  ansias-  de 
los  patriotas  uruaruavos 
surg-idas  el  año  iSoS  en 
el  primer  Cabiklo  .Abier- 
to, ansias  que.  estaban 
contenidas  en  los  cora- 
zones ck  todos  kw  hom- 
bres libres  de  .Xmérica 
y  (|ue  al  manifestarse 
enérgicamente  durante 
todo  el  cick)  de  la  inde- 
pendencia, formaron  la 
admirable  epopeya  que 
llena  de  re.splandores  las 
■páginas  de  la  histoi  ia 
contemporánea. 

A  consecuencia  de  ella 
nuestros  patriotas  pudie- 
ron robustecer  sus  ansias 
y  sus  entusiasmos,  tuvieron  una  norma  de 
conducta  a  seguir  en  los  días  de  lucha 
que  se  subsiguieron  y  apoyándose  en  los 
prestigios  indiscutibies- de  la  Junta  de 
Mayo,  laboraron  desde  entonces  con  más 
eficacia  por  la  independencia  de  nuestra 
l)atria. 

Mas  aún :  los  colores  que  los  patrio- 
tas ])orteños  French  y  Berrutti  usaron 
para  distinguirse  de  los  c|ue  no  alentaban 
como  ellos  anhelos  de  libertad,  fueron 
también  los  colores  que  se  ado])taron  en 
la  antigua  Provincia  Oriental  ])ara  usarlo 
como  símboJo  de  redención  política. 

De  modo  que  desde  entonces  ambos 
])ueblos  marchan  al  consuno  de  as])ira- 
cíones  v  de  luchas  :  la  fraternidad  no  es 
sólo  de  carácter  di])lomático.  es  frater- 
nidad de  sangre,  pues  uruguayos  y  argen- 
tinos mezclan  sus  sentires  y  sus  amores 
en  millares  de  hogares  y  afirman  de  esta 
suerte  los  vínculos  que  se  establecieron 
desde  antes  de  las  luchas  por  la  indepen- 
dencia. 
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Alguien,  que  tiene  motivos  gratos  como 
para  recordar  aquellas  épocas  felices  en 
que  distinguidas  aficionadas  al  canto,  pro- 
])orcionaban  a  la  sociedad  montevideana, 
momentos  de  intenso  esparcimiento,  al 
hacerse  oir  en  fiestas  de  caridad  y  en 
celebraciones  de  efemérides,  nos  decía, 
tembloroso  de  emoción  al  recordar  tan 
gratas  sensaciones: 

"Es  indudable,  mis  amigos,  que  el  canto 
es  uno  de  los  más  bellos  adornos  para  la 
mujer.  Nada  más  propio  a  su  sensibili- 
dad, a  su  exquisito  sentimentalismo,  a' 
su  delicadeza  de  expresión,  que  el  canto; 
la  forma  más  expresiva  de  exteriorizar 
manifestaciones  de  espíritu,  de  llegar  hon- 
damente al  alma  de  los  que  oyen  y  de 
producir  intimas  emociones  de  arte. 

Y  noten  ustedes  que  al  hablar  del  canto 
corao  excepcional  adorno  en  la  mujer,  no 
hablo  del  canto  adoptado  o  practicado 
como  profesión  ;  hablo  de  ese  don  divino 
utilizado  por  quienss  lo  cultivan  en  di- 
letantismo y  al  así  hacerlo,  lo  utilizan,  lo 
llevan  a  las  más  altas  expresiones  artís- 
ticas, lo  valorizan  con  refinamientos  ma- 
gistrales y  lo  hacen  deseable,  como  joya 
que  se  guarda  y  deslurñbra  cuando  se 
muestra. 

En  otra  época  fué  el  canto  utilizado 
como  atractivo  social,  manifestación  que, 
sino  más  intensa  que  ahora,  por  lo  menos 
lie  mayor  lucimiento,  pues  las  damas  qu  ■ 
con  ese  adorno  lucieron  gentileza  y  ta- 
lento', no  desdeñaban  mostrarse  en  las 
tiestas  realizadas  en  los  centros  aristo- 
cráticos. 

Hoy  estos  gratos  instantes  Cque  nos 
¡)roporcionaran  aficionadas  tan  notables 
cotno  las  de  'ntonces),  no  salen  del  marco 
intimo  y  redu.-ido  de  una  soirée  y  sin  que 
con  ello  pierdan  en  brillo,  en  cambio  no 
pueden  gustarlos  más  que  un  núcleo  se- 
lecto o  familiar. 

En  época  anterior  a  esta  en  que  vivi- 
mos, y  en  la  que  yo  me  deslizo  ya  casi 
como  una  sombra  que  se  va  diluyendo 
(I)erdón  por  esta  salida  de  caja),  las  fies- 
tas más  suntuosas  v  más  prestigiadas 
realizábanse   en   el   Club  Católico. 

Fiestas  magnificas  en  las  que  la  socia- 
bilidad de  entonces  concentraba  todo  su 
afán  y  todo  su  noble  desinterés.  Porque 
he  de  advertir  a  ustedes,  que  el  fin  de 
aquellas  tertulias  era  en  la  mayoría  de 
los  casos  de  carácter  filantrópico.  Pena- 
lidades, miserias,  toda  esa  triste  etern'- 
(lad  de  dolor  que  hace  siempre  necesaria 
( y  cada  vez  más  necesaria )  la  caridad, 
encontraron  en  fiestas  tales  una  solu- 
cii'in,  un  compás  de  espera,  un  lenitivo. 

Y  en  estas  fiestas  oímos,  los  que  a 
ellas   tuvimos   cl   placer   de   asistir,   a   las 


más  distinguidas  aficionadas  al  "  bel  can- 
to "  que  se  impusieron  entonces  a  la  ad- 
miración de  propios  y  extraños. 

Pero  antes,  aún  antes  de  esta  época 
(  y  no  se  horroricen  ustedes  a!  considerar 
que  hablando  de  cosas  tan  viejas,  puedo 
yo  subsistir  por  milagro),  antes  de  este 
ciclo  de  arte  lírico  social  (llamémosle 
así),  hubo  otro  que  es  el'  que  debe  figurar 
i>rimero  en  los  anales  del  canto  en  los  sa- 
lones. 

Voy  a  remontarme  con  la  imaginaci<'in 
a  otros  años  má-s  lejanos,  a  otro  mo- 
mento de  txplendor  social. 

En  aquel  entonces  (unos  cincuenta 
años),  la  sociab'lidad  montevideana  pudo 
contar  con  damas  de  estirpe  que  a  su 
distinción  y  a  su  belleza,  tuvieron  la  for- 
tuna de  unir  la  realidad  de  sus  voces 
deliciosas   utilizadas   con   gusto  supremo. 

Voy  a  hacer  memoria  y  a  recordar  nom- 
1)res.  .  .  Aguarden  ustedes.  .  .  En  aquellos 
(lias  las  diletantes  más  celebradas  fueron : 
Ercilia  Reyes,  .Mangacha  Lasala,  Ven- 
tura Estrázulas,  Jesús  Oereda  y  Julia 
Castellanos.  .\1  sólo  pronunciar  estos 
nombres  rindo  un  homenaje  de  admira- 
ción y  de  respeto  a  damas  que  brillaron 
con  la  verdad  de  su  talento  y  fueron  es- 
trellas en  las  reuniones  de  entonces,  donde 
la  armonía  de  sus  voces  era  atracción 
poderosa  para  que  fiestas  donde  ellas  in- 
tervinieron alcanzaran  éxito  grande. 

Después  que  se  apagó  aquella  conste- 
lación de  triunfadoras  en  el  arte  del  canto, 
hubo  un  así  como  paréntesis.  Causas 
f|ue  no  tengo  por  qué  enumerar  hicieron 
que  se  marcara  un  prolongado  compás  de 
espera  en  estas  manifestaciones  gratísi- 
mas del  arte  en  Jos  salones. 

Y  llegamos  lu^o  a  otro  resurgir  de 
voces  bellas  y  de  espíritus  cultivados  cui- 
dadosamente para  dar  a  esas  voces  expre- 
sión artística,  la  más  acabada  v  la  más 
selecta. 

En  este  segundo  periodo  hubo  ima  que 
fué  culminación  de  aptitudes,  de  medios 
vocales  v  de  alta  expresión  estética.  Me 
refiero  (y  no  sin  profunda  admiración  re- 
cuerdo ese  nombre),  a  Quina  Arraga. 

;  Verdad  que  mi  entusiasmo  es  justi- 
ficado? ¿No  la  recuerdan  acaso,  como  ima 
de  sus  más  intensas  emociones  artísti- 
cas experimentadas  por  ustedes  en  los 
que  fueron  sus  primeros  pa,sos  en  socíe- 
niomentüs  tan  gratos,  tan  intensos  que 
una  como  niebla  de  melancolía  llega  en 
este  instante  hasta  mi  espiritu'al  recordar 
cuanto  era  de  extraordinaria  la  exj)r'sión 
dad?  Quina  .Arraga  ha  dejado  'n  el  re- 
cuerdo de  los  que  la  conocimos  y  la  ad- 
miramos, un  hondo  sentimiento  de  gra- 
titud porque  a  su  voz  excepcional  debimos 


armónica  de  acpiella  voz,  que  la  muerte 
enmudeció  en  forma  tan  inesperada  como 
cruel. 

Perdonen  ustedes  este  achaque  de  sen- 
timentalismo y  anoten  en  sus  carnets 
otros  nombres  de  distinguidísimas  afi- 
cionadas que  conjuntamente  con  Quina 
.\rraga  fueron  objeto  de  admiración  en 
nuestros  salones.  Anoten  ustedes :  Rosa 
Carril,  Josefina  Reventós,  María  Luisa 
Caimari,  Clara  Braga  de  Harley  y  Ra- 
faela .\rrien.  De  todas  ellas  conservamos 
gratísimo  recuerdo  y  grande  admiración. 
Fueron  notables  cantantes,  poseyeron  vo- 
ces dulcísimas  y  con  ellas  deleitaron  a 
quienes  tuvieron  la  dicha  de  escucharlas. 

Hoy...  ¡No.  no  teman,  no  voy  a  caer 
en  el  vicio  de  los  viejos  que  encuentran 
todo  lo  pasado  mejor  que  lo  presente! 
No  iba  a  decir  eso.  Quería  señalar  el  he- 
cho de  que  hoy  las  damas  diletantes  ya 
casi  no  i)articípan  en  fiestas  públicas.  Esto 
creo  que  lo  dije  antes,  pero  lo  repito 
ahora.  Y  lo  repito,  para  completar  este 
florilegio  de  artistas  tan  distinguidas, 
con  otros  nombres  que  son  tan  admirados, 
tan  reverenciados,  tan  plenos  de  los  ho- 
menajes de  nuestra  sociedad.  Me  refiero 
a  Luisa  Valdez,  Carolina  García  Acevedo, 
Justa  Wilson  y  l'ernabela  Herrera  de 
Herrera  y  ,Reissíg. 

Y  voy  a  terminar,  mis  amigos,  voy  a 
terminar  en  esta  forma  cronológica  de 
evocar  tanto  espíritu  superior  y  tantas 
cultoras  del  arte  lirico,  refiriéndome  a 
un  grupo  escogido  y  celebrado,  gentil 
conjiuito  que  triunfalmente  marcha  en 
procura  de  los  laureles  que  lucen  las  que 
calificaré  de  maestras,  los  mismos  laure- 
les (|ue  dejaron  las  que  fueron  astros  en 
otrora  y  que  ya,  para  ventura  nuestra, 
han  reverdecido  una  y  otra  vez. 

-\noten  ustedes  todavía  estos  nombres : 
María  Luisa  Sáenz,  Esther  Vidal  Arteaga 
de  Etcheverry,  Maria  Elena  Figari  Cas- 
tro, Blanca  Viaña  de  Martí,  Alicia  Mello 
Otero  de  Marexiano  y  Esther  .Mvarez 
Mouliá. 

\'  "  finix  ",  mis  anngos.  El  canto  es  un 
don  que  da  Natura  y  (|ue  el  arte  magni- 
fica, pero  cultivado  por  personitas  de 
tanta  espiritualidad  y  de  tanto  senti- 
miento como  las  que  yo  me  h€  permitido 
recordar,  créanme  ustedes,  el  canto  es 
don  del  cielo  y  premio  altísimo  para  quien 
puede  escucharlo.  " 

.\sí  habló  el  respetable  cabalkro,  que 
se  ociilta  en  el  más  riguroso  incógnito, 
prometiéndonos  para  el  futuro  otras  "cau- 
sseries  '"  tan  amenas  y  tan  interesantes 
como  esta,  que  es  nota  grata  en  las  pági- 
nas de  nuestra  revista. 
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María  Cmilia  Mu^<3iS  Casterás 


María  Hortes&sia  S«rratosa  Carvallio 


IPanchito  Lasala  Bofíil 


He  aquí  una  obra  hermosa,  una  obra 
de  alta,  de  noble  filantropía  que  se  lleva. 
a  cabo  en  forma  admirable. 

Se  trata  de  prestar  socorro,,  de  corregir 
la  mala,  la  deficiente  alimentación  de  los 
niños  pobres  que  pululan  en  Villa  Muñoz, 
facilitándoles  todos  los  días  el  pan  que  en 
sus  casas  falta  o  es  escaso. 

No  es  sólo  simpática  esta  obra  por  la 
obra  en  sí,  de  reparación  y  de  fraternidad, 
sino  porque  llevada  a  cabo  por  niños,  es 
también  medio  de  educación  moral  para 
aquellos  que  la  practican  y  para  los  que 
recogen  sus  beneficios. 

La  obra  caritativa,  ejemplar  y  educa- 
dora se  lleva  a  cabo  en  esta  forma  origi- 
nal y  conmovedora. 

Consiste  en  distribuir  una  pequeña  me- 
rienda, todas  las  tardes,  a  mas  de  cin- 
cuenta niños  pobres,  porque  ese  es  el 
número  que,  por  ahora  sólo  se  puede  so- 
correr. 

¿Quién  es  el  espíritu  superior  que  ha 
inspirado  esta  práctica  caritativa  y  la 
mantiene  en  actividad  y  progreso  ? 

Pues  un  sacerdote  nobilísimo,  cuya  bon- 
dad se  derrama  pródiga  en  los  hogares 
menesterosos  de  la  barriada  obrera.  El 
Padre  Juan  Diz  es  el  iniciador  de  la  obra, 
el  que  ha  fundado  y  mantiene  en  Villa 
Muñoz  una  escuela  para  niños  humildes 
y  el  que  da  alientos  y  renovación  cons- 
tante de  iniciativas  a  la  institución  deno- 
minada "  Pan  del  pobre  ". 

Forman  esa  Comisión  las  niñas :  Elena 
ürioste  Carve,  Sofía  Berta  Pastori  Gó- 
mez, Violeta  Garese,  Lucía  Wilson  Caste- 
llanos, María  Josefina  Pastori  Gómez, 
alaría  A.  Pastori  Brusaferri,  Sara  Hughes 
García,  Cora  Urioste  Piñeyro,  Berta  Mar- 
tina Pastori,  Laura  Arrosa  Balparda,  Pola 
Suárez  Füller,  Rosarito  Prevé  Pastori, 
Isolina  Ramírez  Eastman,  María  Merce- 
des García  Mollano  y  H.  .\siain  Márquez. 
* 

Nunca  inspración  más  feliz  pudo  te- 
nerse al  idear  una  tan  brillante  fiesta 
como  fué  la  Fiesta  de  la  Elegancia,  mag- 
nífica realización  de  un  pensamiento  cari- 
tativo que  debe  elogiarse  calurosamente. 

Una  fiesta  donde  se  expuso  todo  lo  que 
de  más  rico,  más  artístico,  más  bello  pudo 
imaginar  la  moda  femenina  y  crear  la 
actividad  de  modistos  y  modistas,  para 
que  en  compensación  de  todo  lo  que  esos 
trajes  y  esas  telas  reclaman  para  sí,  de 
ello  se  restara  una  contribución,  destinada 
noblemente  a  socorrer  ajenas  necesidades, 
a  mitigar  miserias,  a  dar  alimentación  a 
quienes  casi  carecen  de  ella. 

De  ahí  la  hermosa  Fiesta  de  la  Ele- 
gancia, llevada  a  cabo  por  una  Comisión 
de  distinguidísimas  damas,  que  preside  la 
señora  Josefina  Gómez  de  Pastori,  selecto 
espíritu  femenino,  mentalidad  elevada 
dispuesta  a  realizar  el  bien  con  acierto, 
y  cuyas  actividades  están  dedicadas  a 
esta  obra  de  reparación  social,  tan  prác- 
tica y  de  tanta  eficacia. 

La  Fiesta  de  la  Elegancia  se  realizó  en 
el  gran  salón  de  la  Casa  Caviglia,  cedido, 
con  un  desinterés  que  mucho  le  honra,  por 
el  señor  Luis  Caviglia,  que  esta  vez  como 
otras  veces  se  ha  mostrado  gentil. 


LA  COMISIÓN  QUE  ORGANIZÓ  Y  PRE 

Sentadas  de  izquierda  a  dereclia:  Elía  del  Cerro,  Amelia  Belfort  Carril,  Ciriaca  M.  de  del  Cerro,  María  Josefina  Gómez  Cib 
Paradas  de  izquierda  a  derecha:  Margarita  Benzano,  Lolíta  Iglesias,  Plácida  Serratosa  Cibi 


Y  fué  una  fiesta  de  elegancia  suprema; 
fiesta  como  nunca  se  había  hecho  en  nues- 
tro país ;  materialización  de  un  pensa- 
miento exquisito,  artístico,  refinado. 

¿Cómo  no  serlo  así  cuando  ella  fué  pre- 
sidida por  la   señora  Gómez  de   Pastori, 


que  la  imprimió  el  sello  de  su  propia  ele- 
gancia? 

De  tan  culta  dama  y  de  las  dignísimas 
y  distinguidas  señoras  )•  señoritas  que 
componen  esa  Comisión  se  honra  hoy  Se- 
lecta   publicando    una    fotografía,    cuyo 
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PRESTIGIÓ  LA  FIESTA  DE  LA  ELEGANCIA 

lez  Cibils  de  Pastoril  Sofía  Blixen  de  SuareZt  Aurelia  Brusaferri  de  Pastorít  Elvira  Serraiosa  de  Vidíella,  Azema  Martínez  Correa, 
sa  Cibils,  Emilia  Lemos,  Margarita  Belfort  Carril,  Maruja  Martínez  Correa,  Sofía  Suarez  Blixen. 


clisé  fué  obtenido  especialmente  para 
nuestra  Revista,  galantería  esta  que  de- 
bemos agradecer  en  lo  mucho  que  vale. 
Visitamos  la  Exposición  de  Trajes.  Y 
maravillados  quedamos  ante  tanta  magni- 
ficencia, ante  tan  grande  esfuerzo  culmi- 


nado en  la  presentación  de  magníficos 
modelos,  todo  lo  más  exquisito  y  lo  más 
fino  y  lo  más  lujoso  que  puede  idear  la 
mente  para  adorno  de  cuerpos  femeninos. 
Todas  las  casas  más  importantes  de 
Montevideo    contribuveron    al    suntuoso 


éxito  de  esta  exposición.  ¡  Qué  esfuerzos 
de  imaginación  y  qué  perfeccionamientos 
en  la  presentación  de  los  traj.es !  Todos,  en 
una  plausible  rivalidad,  buscaron  de  exhi- 
bir lo  mejor,  la  más  alta  conquista  del  buen 
gusto,  del  chic,  y  aquellas  saütas  donde  las 
figuras  de  cera  vestían  magnificas  toi)et- 
tes,  eran  como  un  deslumbramiento  de 
riqueza,  "bonheur"  del  espíritu  femenino, 
atracción  irresistible  de  miradas,  acicate 
de  posesión  y  firmeza  de  buen  gusto. 

Todas  las  creaciones  de  la  moda,  desde 
las  más  severas,  a  las  más  extravagantes, 
tenían  allí  su  representación.  Trajes,  abri- 
gos, sombreros,  diversos  accesorios,  todo 
lo  que  la  mujer  más  exigente  pudiera 
desear,  estaba  allí  representado  con  un 
derroche  deslumbrador  de  riqueza. 

Y  para  que  no  quedara  un  resto  de 
duda  sobre  la  verdad  de  tanta  selecta  va- 
riedad de  trajes,  los  nombres  de  las  casas 
más  reputadas  de  Montevideo,  ponían  un 
como  sello  de  gran  valor  en  aquellas  re- 
finadas combinaciones  de  telas,  de  pieles 
y  de  plumas. 

.\sí  pudimos  admirar,  uniendo  nuestro 
aplauso  al  aplauso  de  todos,  los  modelos 
presentados  por  la  "  Nueva  Sirena  "  y  los 
de  Corralejo ;  también  los  de  Caubarrere, 
los  de  la  casa  Demateis  y  los  que  expuso 
la   señorita    María  Teresa   Fiora. 

Expresión  altísima  de  suprema  elegan- 
cia, grata  fiesta  para  los  ojos  que  podían 
recrearse  en  la  contemplación  de  tantas 
magnificencias,  extraordinaria  manifesta- 
ción de  buen  gusto,  afirmación  de  ele- 
gancia que  habla  muy  en  favor  de  nuestra 
sociedad. 

No  hemos  de  terminar  esta  crí'mica  sin 
dar  a  publicidad  los  nombres  de  las  da- 
mas que  componen  la  Comisión  Pro  Ni- 
iios  Pobres  de  Villa  Muñoz. 

He  aquí  esos  nombres : 

María  J.  Gómez  Cibils  de  Pastori,  Ci- 
riaca  Martínez  de  del  Cerro.  María  R. 
Algorta  de  Scremini,  Leonor  Cachón  de 
Correa,  Sofía  Blixen  de  Suárez,  Consuelo 
Alvarez  de  Lasala,  Valentina  Díaz  J;  Por- 
tillo, Elvira  Serratosa  de  N'idiella.  Sofía 
Gómez  C.  de  Martinelli,  Carmen  Lasala 
(le  Peixoto,  Blanca  Usher  de  Heber  Uriar- 
te,  Enriqueta  Williams  de  .Arteaga,  María 
A.  Brusaferri  de  Pastori,  María  Etche- 
verry  de  Pons,  Rosaura  L.  de  Gómez  Ci- 
bils, Emilia  Lemos,  Pascuala  y  Dominga 
Carvalho  .•\lvarez.  .\nita  Mané  -\lgorta, 
Margarita  Benzano,  María  T.  Braga  Sal- 
vañach,  Emma  Piera  Muñoz,  Elia  del  Ce- 
rro, Manuela  Suárez,  Cata  Pérez  Gomar, 
María  L.  Díaz  Fournier,  Lola  Iglesias, 
Plácida  Serratosa  Cibils,  Olga  Portillo 
Díaz.  -Azema  y  Maruja  Martínez  Correa, 
María  Carmen  Nicolich,  Clara  Orueta 
Correa,  Corina  Morales,  Amelia  y  Marga- 
rita Belfort,  María  M.  Nebel  Panclo. 

A  ellas  las  más  calurosas  enhorabuenas 
por  el  éxito  alcanzado  y  en  estas  palabras 
nuestras  vaya  también  como  un  eco  de  la 
gratitud  que  surge  de  los  labios  de  los 
menesterosos  que  socorre  esa  Comisión, 
y  que  en  la  humildad  de  sus  hogares  ten- 
drán con  el  socorro  una  intensa  satisfac- 
ción: resplandor  de  alegría,  tan  intenso 
como  el  d?  las  maravillas  que  a  ese  ple- 
cer  dieron  origen. 
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Como  somos  los  hombres 
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Cal!e  42.  descendamos,  si  os  parece  bien.  Una 
muhitud  de  viajeros  abandona  el  vagón  y  otra 
multitud  se  encarama  en  él.  —  Din,  Din  y  el 
' '  Manhattan  Elevated ' '  emprende  de  nuevo  la 
marcha,  mientras  Juan  Perkins  baja  por  las  es- 
caleras, mezclado  con  ia  muchedumbre  de  los 
viajeios. 

Juan  Perkins  entra  tranquilamente  en  su  casa. 
Entra  sin  apresurarse,  como  hombre  que  tiene 
su  tiempo  bien  distribuido  y  que  hace  todos  los 
días  !a  misma  cosa,  sin  que  el  horario  <le  sus 
ocupaciones   sea   jamás   cambiado. 

N'o  tiene  Juan  Perkins  nada  de  imprevisto 
en  su  vida.  ;  Cómo  podria  introducirse  lo  im- 
previsto en  la  vida  de  un  hombre  cuyo  matri- 
monio data  de  dos  años  y  cuya  existencia  se 
desenvuelve  en  la  monotonía  de  un  interior  aco- 
modado ? 

En  el  instante  que  Juan  Perkins  entra  en  su 
casa  piensa  no  sin  cierta  melancolía  en  el  fin 
siempre  igual  de  sus  diarias  jornadas.  Katy  (su 
esposa)  lo  esperará  en  el  umbral  de  la  puerta:  le 
dará  un  beso;  envo'viéndolo  en  una  atmósfera 
de  perfume:  él  se  quitará  su  abrigo,  se  tenderá 
sobre  el  sofá  para  leer  el  diarlo  de  la  noche,  en- 
terándose de  cómo  las  escuadras  rusa  y  japo- 
nesa evolucionan,  y  preguntándose  antes  de  co- 
menzar la  lectura:   ;ya   se  habrán   exterminado? 

En  la  cena  tendrá  el  rosbif  de  siempre,  la  in- 
evitable compota  no  menos  higiénica  y  el  postre 
de  fresas  en  conserva,  en  cuyo  envase  luce  la 
etiqueta  de  garantía,  dándola  como  exenta  de 
tofla  mixtura  química. 

Antes  de  la  cena,  Katy  le  mostrará  !os  pro- 
gresos realizados  en  la-  labor  de  bordado  por 
ella  realizada,  orgullosa  de  tal  obra.  A  las  siete 
y  media  el  matrimonio  se  verá  obligado  a  tender 
sobre  los  muebles  algunos  diarios,  para  preser- 
varlos de  la  cal  que  se  desprende  del  techo  a  los 
golpes  del  vecino  de  arriba  que  hace  ejercicios  ■ 
fi.<icos   todas   las   noches. 

En  el  departamento  de  enfrente  el  barullo  co- 
tidiano se  iniciará  a  esa  hora :  los  vecinos  lla- 
mados Sbick  y  Moori.  actores  sin  contrata,  son 
presa  de  un  crisis  delirante,  crisis  de  todas  las 
noches  a  la  misma  hora.  Su  locura  consiste  en 
imaginar  que  la  contrata  tan  anhelada  (contrata 
de  500  dóiares  por  semana)  ha  llegado  al  fin, 
y  en  su  alegría  forman  con  los  muebles  verda- 
deras ti'rámides  y  en  ellos  realizan  ejercicios  de 
acrobacia. 

Otro  vecino  sonará  su  f'auta  y  luego  Mme. 
Zanoniísky  y  sus  cinco  hijos  bajarán  a  la  ]>or- 
tiTÍa  |)ara  lacer  tertulia  con  el  conserje... 

Juan  Perkins  sabe  que  to<lo  esto  ha  de  ocu- 
rrir invariablemente.  Sabe  también  que  a  las 
8  y  cuarto  en  punto  se  levantará  de  su  asiento. 
tomará  su  sombrero  y  su  abrigo,  y  que  su  mujer 
en   un   tono   de   ligero   reproche   le  dirá : 

— ;  Dónde  vas  ahora,  Juan?  ;  Me  darías  tamo 
gusto  diciúidomelo  ! . . . 

— Pienso  ir  un  momento  al  club  donde  ju- 
garé una  o  dos  partidas  de  naipes  con  mis  amigos. 

A  ias  diez  o  las  once  volverá  Juan.  Si  Katy 
no  duerme,  ya  sabe  él  que  se  producirá  la  tra- 
dicional escena  de  los  reproches  por  sus  noches 
solitarias  y   luego   a   dormir. 

Tal  es  la  norma  de  vida  que  Juan  Perkins 
lleva  todas  ¡as  tardes  y  todars  las  noches. 


Pero   hoy,    por   prirnera    vez.    nada    de    eso    le 
espera  a  Juan  Perkins. 

Xo  está   Katy  en   la  puerta,  no  hay  beso  con 
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ola  <le  perfume.  En  la  casa  todo  está  revuelto ; 
ropas  de  Katy  tiradas  por  el  suelo,  sobre  los 
muebles :  las  botinas  de  casa  abandonadas  en 
mitad  de  la  alcoba,  y  más  ropas  aún  en  el  toi- 
lette y  en  las  sillas.  Como  no  es  hábito  en  Katy 
dejar  nada  revuelto  cuando  sale,  se  pregunta 
Juan  Perkins :  ¿  Qué  ha  pasado  aquí  ?  \'  mien- 
tras murmura  esto,  con  el  corazón  acongojado, 
contempla  Juan  el  peine  donde  se  enredan  algu- 
nos cabellos  de  su  mujer.  Por  este  detalle,  piensa 
Juan :  ¡  Qué  apurada  por  salir  ha  estado  Katy ! 
Y  piensa  esto  porque  elia  siempre  guarda  los 
cab.l  Os  cuando  se  peina  y  los  deposita  en  una 
caja,  imaginando  un   futuro  postizo. 

De  uno  de  los  brazos  <Ie  luz.  bien  en  evidencia, 
cue'ga  un  papel.  Juan  lo  toma.  Es  una  carta  de 
Katv : 

Querido  Juan :  .'Kcabo  de  recibir  un  tele- 
grama anunciándome  que  mamá  está  muy  grave. 
Tomaré  el  tren  de  las  cuatro.  Mi  hermano  Sam 
me  aguarda  en  !a  estación.  Encontrarás  algunos 
fiambres  en  la  heladera.  Espero  que  lo  de  mamá 
no  será  un  nuevo  ataque  de  angina.  Paga  la  leche, 
60  céntimos.  Mamá  tuvo  un  ataque  ei  año  pa- 
sado. Xo  te  olvides  de  escribir  a  la  compañía 
del  gas  para  que  manden  arreglar  el  contador. 
Tus  calcetines  nuevos  están  en  e!  cajón  alto  de 
la  cómoda.  Te  escribiré  mañana.  —  Katy. ' ' 

Después  de  dos  años  de  vida  matrimonia!  no  se 
habían  separado  Juan  y  Katy  una  >ola  vez  más 
de  veinticuatro  horas.  Consternado  Juan  Per- 
kins lee  y  relee  la  carta  de  su  mujer.  He  aquí  un 
can:bio  en   'a  rutina  que  no  había  previsto. 


Todo  le  habla  a  Juan  de  la  ausente  :  sobre  uno 
de  los  brazt)s  del  sillón  pen<le  su  batón  rojo  a 
puntos  negros  que  ella  se  pone  siempre  para  las 
lareas  <le  la  cocii.a.  Un  paquetito  de  sus  bombo- 
nes preferidos,  vace  por  ahí  con  el  cordon- 
cito  sin  anudar.  Vu  diario  se  halla  extendido  en 
el  suelo  :  de  é!  ha  sido  cortado  el  horario  de  los 
ferrocarriles. 

Juan  Perkins  contempla  todo  esto  con  el  alma 
desolada.  Después  se  dedica  a  poner  un  poco  de 
orden  en  las  habitaciones.  Cuando  recoge  los  ves- 
tidos de  Katy  un  escalofrío  le  recorre,  el  cuerpo. 
Xunca  había  pensado  él  en  la  posibilidad  de 
vivir  sin  Katy.  ¡  Esiaba  ella  tan  metitia  aeiitro 
de  su  vida  1  iítra  para  él  tan  necesaria  como  el 
aire.  ¡V  he  aquí  que  ella  se  ha  marchado!  Evi- 
dentemente la  ausencia  *no  podrá  durar  más  que 
unos  días,  ima  semana  o  dos  a  lo  más.  Percr  Juan 
Perkins  imagina  que  el  Índice  de  la  muerte  ha 
señalado  su  hogar. . . 

Luego,  Juan  saca  de  la  heladera  los  fiambres 
y  algún  otro  manjar,  pone  el  agua  en  el  fuego 
para  el  café  y  se  instala  para  su  comida  solita- 
ria, delante  del  bote  de  postre  de  fresas  donde 
la  etiqueta  destaca  sus  colores  brillantes. 


Después  de  la  cena,  Juan  se  asoma  a  la  ven- 
tana: no  tiene  ganas  de  fumar.  La  ciudad  ilumi- 
nada le  habla  de  placeres  y  de  locuras.  Se  en- 
cuentra libre.  Podrá  salir  sin  ser  observado,  ir 
donde  la  plazca  como  cualquier  sofero  puede 
hacerlo.  Podrá  beber,  divertirse,  emprender  aven- 
turas, sin  el  temor  de  recibir,  al  volver  a  casa  los 
reproches,  de  Katy.  Podrá  además  realizar  con 
sus  amigos  todas  las  partidas  de  naipes  que  desee 
y  quedarse  en  el  Club  hasta  la  madrugada.  El 
yugo  conyugal  no  lo  sentiría  sobre  sus  hombros 
en   ausencia  de   Katy... 

Entonces,  una  serie  interminabie  de  pensamien- 
tus.  s.  agü  iiaro..  i.j  su  mente:  cosas  en  las  que 
no  habia  pensado  jamás.  V  en  ese  instante,  y  en 
medio  a  su  so  edad  tuvo  la  confusa  sensación  de 
que  Katy  le  era  imprescindible  para  su  dicha.  El 
amor  que  la  tenía  se  había  adormecido  en  la 
uniformidad  de  la  vida  conyugal,  y  ante  aquella 
inesperada  partida  una  como  nueva  vida  alen- 
taba su  pasión.  Todos  somos  así :  no  sabemos 
gustar  de  los  gorgeos  de  un  ave.  sino  cuandi> 
ésta  ha  dejado  de  cantar. 

— ''Soy  un  triple  idiota  —  pensó  Juan  Perkins 
—  al  tratar  a  Katy  como  la  trato  ;  saliendo  como 
lo  hago  todas  las  noches  en  vez  de  quedarme 
con  ella.  Soy  un  miserable.  Es  necesario  que  yo 
cambie  radicalmente  de  vida,  de  conducta  ante 
mi  querida  Katy.  Xo  saldré  de  noche,  la  lle- 
varé al  teatro,  a  paseos :  la  comandita,  del  Club 
no   me  verá  más. " ' 

Precisamente  es  la  hora  en  que  la  tal  coman- 
dita se  reúne.  Pero  esta  noche  ninguna  tentación 
lo  podrá  arrastrar :  no  abandonará  la  dicha  de  su 
hogar,  que  él  había  perdido  semejándose  a  .\dán 
al  ser  arrojado  del   Paraíso. 

Un  corsé  olvidado  junto  a  él  le  envía  un  deli- 
cado perfume  de  jacintos.  Juan  recoge  la  prenda 
y  la  contempla  en  silencio.  Unas  lágrimas,  sí  lá- 
grimas, verdaderas  lágrimas,  de  amor  y  de  arre- 
pentimiento, caen  de  sus  ojos.  Cuando  Katy 
vuelva,  todo  ha  de  cambiar,  él  ha  de  reparar  sus 
errores.  ,:Qué  puede  ser  la  vida  sin  ella? 


De  pronto  la  puerta  se  abre.  Katy  entra,  con 
una  maleta  en  la  mano.  Juan  la  contempla  con 
estupefacción. 

Ella  exclama : 

— ;  Qué  contenta  vengo  !  Lo  de  mamá  no  era 
nada  grave.  Sam  me  esperaba  en  la  estación  :  y 
él  me  dijo  que  apenas  había  enviado  el  telegrama, 
la  crisis  habia  pasado.  Entonces,  como  yo  no 
quería  dejarte  solo,  desde  que  mamá  no  estaba 
enferma,  aproveché  el  primer  tren  de  regreso 
a  Xueva  York  y  heme  aquí.  Pronto,  una  taza  de 
café,   que   me   muero   de   inanición. 

La  máquina  de  la  costumbre  en  aquel  hogar 
está  de  nuevo  en  movimiento.  ¿  Se  había  dete- 
nido? Xadie  lo  podría  decir.  Fué  ima  detención 
brusca  :  la  correa  glisó  en  el  volante,  pero  de  un 
golpe  fué  llevada  de  nuevo  a  su  sitio  y  el  en- 
granaje continuó  como  antes  a  transmitir  el  movi- 
miento. 

Juan  Perkins  mira  el  reloj.  ;  Las  ocho  y  cuarto  I 
Y  va  en  busca  de  su  sombrero,  dirigiéndose  a 
la  puerta. 

— ,:  Dónde  vas  ahora.  Juan  ?  ;  Me  darías  tanto 
gusto    diciéntlomelo  !. . . 

V  en  el  tono  de  ella  hay  el  reproche  de  siempre. 

— Pienso  ir  un  momento  al  Club,  donde  jugaré 
ima  o  dos  partidas  de  naipes  con  mis  amigos!... 


O.  Hexrv 
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A  fines  (leí  siglu  X\'lll,  nuestra  capi- 
tal ofrecía  un  aspecto  muy  distinto  de  lo 
que  es  en  la  actualidad. 

Sólo  ocupaba  entonces  lo  que  aJiora  Ua.- 
niamos  ciudad  vieja,  terminando  en  la 
plaza  Independencia  y  la  calle  Cindadela. 
-Montevideo  era  a  la  sazón  una  plaza 
fuerte;  la  defendían  gruesss  muradas  co- 
ronadas de  numerosos  cañones.  En  la 
actual  plaza  Independencia  levantábase 
una  gran  fortaleza  de  espesas  y  sólidas 
])aredes  y  guarnecida  de  cañones.  Era  la 
Cindadela. 

De  este  punto  corrían  de  cada  lado 
hasta  el  mar,  murallas  muy  anchas  y  al- 
tas, que  remataban  por  dos  fuertes  to- 
rreones llamados  cubos.  Esas  murallas 
iban  en  forma  de  zig  -  zag,  y  tenían  al 
¡lie  un  pozo  profundo  i)rovisto  de  puen- 
tes levadizos.  Casi  en  el  extremo  de  la 
península,  se  hallaba  el  fuerte  San  José, 
de  sólida  construcción  como  la  Cindadela. 

Fuera  de  muros,  había  ima  gran  ex- 
tensión de  terreno  despoblado,  donde  es- 
taba proliibido  construir  casas  para  que 
la  artillería  pudiera  maniobrar  libre- 
mente. El  barrio  de!  Cordón  es  así  lla- 
mado porque  allí  pasaba  el  límite  o  cor- 
dón que  determinaba  la  zona  despoblada. 
Montevideo  era.  pues,  una  ciudad  muy 
bien  defendida:  pero  su  aspecto  demos- 
traba la  penuria  en  que  vivían  sus  mo- 
radores. Las  casas  eran  todas  de  un  solo 
piso.  I^a  mayor  parte  de  ellas  estaban 
construidas  con  piedra  sin  labrar  y  barro. 
y  no  faltaban  las  de  simple  adobe. 

Los  techos  eran  de  tejas  acanaladas  y 
a  dos  aguas ;  había,  sin  embargo,  algunas 
azoteas. 

El  aliuubrado  era  escasísimo  y  se  hacía 
coíi  velas  de  sebo  colocadas  en  faroles  col- 
gantes. 

Las  calles  no  estaban  empedradas,  y  en 


La  CiudadeU  q-ie  fué  luego  el  mercado,  y  es  hoy  la  Plaza  Independencia. 


tiempo  de  lluvia  se  volvían  intransitables. 
"...  Bajo  humildes  auspicios,  despuntó 
el  siglo  XIX,  poseedor  del  secreto  de  la 
inde])endencia  de  América  y  de  la  erección 
del    L'rnguav    en     república    libre.    ¡Que 
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Hombre  del  puebío  en  la  época  del  coloniaje 


Una  dama  principal  de  la  ¿poca  de  la 
Independencia 

grande  era  el  continente  elegido  por  la 
Providencia  para  fijar  el  porvenir  del 
mundo,  pero  cuan  mermados  los  límites 
del  terruño  que  iba  a  servir  de  base  a  la 
nacionalidad  uruguaya ! 

Sobre  la  margen  septentrional  del 
Plata,  encerrado  en  un  cuadrilátero  de 
fortificaciones,  erguíase  Montevideo,  re- 
sistiendo desde  la  infancia  los  embates  de 
la  guerra  y  las  trabas  del  monopolio.  Con 
título  de  ciudad' vegetaba  al  este  el  case- 
río de  Maldonado,  que  preocupaciones  e 
ineptitudes  de  todo  género  habían  sacri- 
ficado al  nacer.  En  el  oeste,  un  montón  de 
ruinas  daba  testimonio  de  haber  existido 
Colonia.  Hacia  el  norte,  desde  el  Dav- 
mán  hasta  las  Misiones,  que  pronto  de- 
bía arrebatarnos  el  extranjero  (en  1801  ), 
un  fuerte  denominado  el  Salto,  interrum- 
])¡a  la  soledad. 

Paysandú,  .Mercedes  y  Soriano  eran  al- 
deas ribereñas;  las  dos  primeras  abiertas 
al  progreso,  la  última  estacionaria  y 
l)obre. 

En  el  interior,  ('.uadalu])e,  Santa  Lu- 
cía, San  José  y  Minas  se  esforzaban  por 
imi)onerse  a  los  distritos  de  que  eran  ca- 
beza de  partido.  En  el  resto  del  país  no 
se    conocían   otros   centros    d;'    .-itracción 


que  fortines  militares,  precaviendo  la  ac- 
ción del  enemigo,  o  santuarios  rurales 
manteniendo  unidos  los  elementos  que  el 
acaso  habia  agrupado,  o  presidiendo  el 
desarrollo  de  aldeas  nacientes. 

Calculábase  la  población  fija  del  país 
en  poco  más  de  40.000  habitantes,  de  los 
que  15.000  se  all)ergaban  en  Montevideo. 

Era  Montevideo  el  centro  desde  donde 
irradiaban  todas  las  manifestaciones  de 
cultura  destinadas  a  modificar  las  cos- 
tumbres. Desde  la  mitad  del  siglo  XN'III 
se  manifestaban  ya  en  la  futura  cajiital 
uruguaya,  destellos  artísticos  que  atraían 
la  atención  de  sus  visitantes.  La  pasi<')n 
de  la  música  en  el  bello  sexo,  hacía  <|ue 
las  horas  de  expansión  y  recibo  transfor- 
masen toda  casa  acomodada  en  im  centro 
musical. 

El  trato  con  las  familias  de  los  altos 
funcionarios  jirovenientes  de  la  Península, 
introdujo  paulatinamente  el  esmero  en  el 
vestir  y  la  ornamentación  adecuada  de 
las  viviendas.  Se  deseó  la  ilustración,  y 
algunos  i)adres  pudientes  enviaron  sus  hi- 
jos a  los  colegios  superiores  del  X'irrei- 
nato.  mientras  otros  los  enviaban  a  Es- 
paña misma. 

Estos  progresos  de  la  cultura  intelec- 
tual v  social  trascendían  al  interior  del 
país,  influenciando  los  centros  urbanos, 
(jue  a  su  vez  actuaban  sobre  las  masas 
campesinas,  para  formar  entre  todas  un 
núcleo  de  civilización  consistente,  desti- 
nada a  modelar  los  contornos  de  la  na- 
cionalidad futura.  " 


Mujer  del  pueblo  en  la  misma  época 


—  SELECTA  — 


EL  P.  Larrañaga  nació  ef  iO  de  Marzo  de  1771,  de  una  familia  principal  de  MontCTÍdco.  Desde 
muy  joven  notóse  en  él  una  verdadera  vocación  al  estado  eclesiástico.  Despuis  de  brillan- 
tes estudios  en  Buenos  Aires  y  Córdoba,  pasó  a  Fio  Jar-eiro,  donde  fué  ordenado  de  sacer- 
dote.—  Larrañaga  tuvo  gran  participación  en  los  asuntos  politicos.  —  Admiramos  su  patriotismo 
como  capellán  del  ejercito  reconquistador  de  Liniers  y  en  el  Congreso  Nacional  de  1813,  siendo 
uno  de  los  diputados  enviados  a  Buenos  Aires  para  representar  la  Provincia  en  la  Asamblea 
Constituyente  A  ¿1  atribuye  Bauza  la  redacción  de  las  famosas  Instrucciones  de  aquel  congreso. — 
Ocupó  puestos  notables  durante  la  dominación  brasileña  y  después  del  año  1825.  Fué  mucho 
tiempo  Cura  Rector  de  la  Matriz,  y  en  1832  al  separarse  Montevideo  de  la  diócesis  de  Buenos 
Aires,  fué  elevado  por  el  Sumo  Pontífice  a  la  dignidad  de  Vicario  Apostólico  de  la  República. — 
Hombre  de  tan  altas  condiciones,  y  que  sabia  hermanar  la  ciencia  con  la  fe  en  estrecha  unión, 
debía  encontrar  en  la  astronomía  ancho  campo  para  solazar  su  espíritu  y  satisfacer  el  ansia  de 
la  imaginación,  extasiándose  en  la  contemplación  de  los  mundos  invisibles.  —  Esta  afición  y  la 
de  otras  ciencias,  fué  causa  de  que  el  Dr.  Larrañaga  perdiera  el  sentido  por  el  cual  más  gozaba 
su  espíritu:  la  vista  — Hay  que  contar  entre  los  méritos  de  otro  orden,  que  adornan  al  ilustre 
Dr.  Larrañaga,  la  inauguración  de  la  Biblioteca  Nacional,  dando  cin-a  al  proyecto  de  su  querido 
amigo  el  Dr.  Pérez  Castellanos;  la  iniciativa  de  la  fundación  del  Asilo  de  Expósitos  en  la  Casa 
de  la  Caridad,  y  la  fundación  de  la  «Sociedad  LanCdsteriana».  Fall  ció  el  16  de  Febrero  de  1848. 
Contaba  entonces  77  años  de  edad. 

B'niamfn  Fernándrs  y  Medina. 
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e  la  realeza 


SPAÑA  celebra  en  este  mes  dos  fechas  de  alborozo  :  una  de  libertad  y  otra  de  democracia. 
La  primera  es  la  que  dio  al  pueblo  español  su  independencia  legitima  ;  la  segunda 
es  el  natalicio  del  Rey  Alfonso  XIII,  el  joven  Rey  que  ha  dado  a  su  país  más  dere- 
chos y  más  beneficios,  que  posiblemente,  pudiera  habérselos  dado  un  gobierno  re- 
publicano. 

Su  carácter  sencillo  todo  lo  que  en  las  prácticas  palaciegas  ha  eliminado  ¿1  de  rígido  y  de  ab- 
surdo, lo  han  colocado  más  cerca  del  pueblo,  en  contacto  con  él,  y  por  ende  en  condiciones  de  <s- 
cuchar  de  cerca  sus  quejas,  sus  anhelos  y  sus  alegrías. 

Es  un  verdadero  Rey  demócrata,  un- Rey  a  lá  antigua  usanza,  de  los  que  tenían  más  de  patriar- 
cas que  de  reyes,  de  los  que  oían  a  sus  vasallos  en  audiencias  que.  otorgaban  al  aire  libre  y  reparaban 
necesidades  y  detenían  la  consumación  de  injusticias  suprimiendo  con  su  sabiduría  ó  simplemente  con 
su  buena  inspiración,  todo  el  largo,  molesto  y  a  veces  inútil  ajetreo  de  los  expedientes  y  de  la  in- 
tervención de  inacabables   funcionarios. 

Alfonso  Xin  puede  decir  con  orgullo  que  al  acercarse  democrática  e  inteligentemente  a  su  pue- 
blo, salvó  a  la  monarquía  española.  Su  acción  fué  de  equilibrio,  buscando  noble  y  lealmente  el  apoyo 
de  su  pueblo  y  el  pueblo  lo  sostuvo,  dando  nuevos  prestigios  á  la  corona  y  ahogando  en  sí  mismo 
todo  intento  de  rebelión  contra  un  sistema  político,  que  podrá  ser  defectuoso  y  hasta  anacrónico,  pero 
que  en  manos  de  un  monarca  como  el  Rey  Alfonso,  se  hace  aceptable  y  hasta  bueno. 

Junto  a  esta  figura  tan  simpática  del  soberano  español,  se  halla  otra  no  menos  amable  y  gentil. 
Nos  referimos  a  la  Reina  Victoria,  reina  y  madre  ejemplar,  verdadero  modelo  de  madre  castellana, 
muy  de  su  casa,  dada  por  entero  al  cuidado  de  sus  hijos,  y  cuando  las  obligaciones  del  hogar  la 
dejan  libre,  dedicada  con  entusiasmo  a  obras  de  caridad,  a  obras  de  reparación  y  de  consuelo  junto 
a  los  menesterosos,  a  los  que  la  vida  deja  en  el  margen  de  todas  las  satisfacciones. 

{ Cómo  pues  de  la  convivencia  de  esta  real  pareja,  no  iba  a  surgir  esa  gloria  de  belleza  que 
son  sus  hijos,  hermosos  niños  en  los  que  la  sangre  borbónica  crea  nuevas  grandezas  al  mezclarse  con 
la  sangre  vigorosa  de  la  princesa  sajona  ? 

En  nuestro  grabado  reproducimos  una  fotografía,  obtenida  recientemente,  y  donde  los  infantes 
componen  un  grupo  encantador. 

Los  hijos  de  los  Reyes  de  España  son,  como  decimos  antes,  una  verdadera  gloria,  una  gloria 
bien  efectiva,  que  se  une  a  las  glorias  de  la  tierra  más  gloriosa. 
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Aíiucüa  noclu'  salí 
(le  casa  pcrfccta- 
nit'iUe  decidido  a 
averiguar  la  verdad. 
K!  cielo,  sin  un  as- 
tro, encapotado  por 
las  revueltas  nubes 
de  tormenta,  parecía 
un  inmenso  lomo  de 
grafito.  Por  instan- 
tes, una  culebra  de 
fuego  boradaba  la 
nocbe.  y  a  poco,  el  sordo  redoble  del  trueno,  sal- 
tando de  monte  en  monte,  hacia  temblar  los  ár- 
!)(>!es  y  ponía  en  fuga  las  manadas  de  lobos  bam- 
brientos. 

Kl  viento  y  la  lluvia  dificultaban  bastante  mi 
marcha.  Dos  veces  ya,  en  medio  de  las  tinieblas 
(|ue  se  amontonaban  sobre  la  tierra,  a  la  vera 
de  grupos  de  árboles,  había  estado  a  puiUo  de 
caer.  Pero  uada  me  desanimaba.  Tenía  (pie  ave- 
riguar, aún  cuando  me  costara  la  vida,  qué  .mis- 
terio envolvía  al  viejo  Saale.  Mis  noches  sin 
sueño  me  resultaban  intolerables.  La  imagen 
hirsuta  del  entliablado  viejo,  desde  el  hallazgo  de 
los  rubís  y  esmeraldas,  me  perseguía  sin  segundo. 
Una  fiebre  extraña,  que  me  arrebataba  hacia  el 
misterio,  latía  en  mis  venas.  Por  lo  demás,  en 
toda  la  comarca  la  misma  curiosidad  envenenaba 
!a  existencia  de  sus  pobladores.  Todas  las  noches, 
apenas  las  sombras  se  abatían  sobrer  la  tierra, 
cien  ojos  escrutadores  se  clavaban  en  el  mismo 
rincón  del  vaMe:  allá  abajo,  entre  el  grupo  de 
retorciólas  y  vetustas  encinas,  el  extraño  resplan- 
dor lívido  filtraba  entre  las  maderas  de  la  ca- 
bana del  viejo  Saale.  Algunos  hombres  que  por 
acaso,  alguna  vez.  habían  tenido  que  abandonar 
el  lecho  a  altas  horas  de  la  míchc.  contaban  ha- 
lier  visto  siempre  aqitel  resplantlor.  ;Oué  podía 
estar  haciendo  el  huraíío  vieio  en  scmeiantcs  cir- 
cunstancias? T-a  verdad  es  que  las  costumbres  y 
modos  del  personaie  no  eran  de  las  más  aparentes 
pnra  infundir  confianza  al .  ví^rindario :  iamr'i-^ 
diriiría  la  palabra  a  perdona  al  trun  a ;  si  se  le 
sa^idaba.  quedaba  '^in  roni-'stación  el  saludo:  sí 
se  buscaba  su  nroxímidad  huía  como  una  fiera 
sorprendidn.  Mi  úbimo  encuentro  con  él.  ha- 
Manie  decidido  al  fin  a  intentar  la  emnre=a  de 
so^-nrcnder  su  secreto. 

Vagaba  una  tarde  por  el  claro  del  bosque  que 
se  amontona  en  e^  fondo  del  valle,  soñando,  for- 
iaudo  mn'merns.  pscnchando  una  estrofa  n•^r  batía 
su-i  rdas  en  c'  fondo  de  mi  ahnn.  pronta  a  re- 
montar el  vuelo.  De  pronto,  un  cárabo  extraor- 
dinario fulguró  ante  mí  como  un  joyel  de  pedre- 
ría. Kra  uno  de  e.-^os  hermosísimos  insectos  a 
(inien  Fabricius  dio  precisamente  ese  nombre  — 
eárabus  gematus  —  por  el  brillo  cobrizo,  de  pie- 
dras preciosas,  que  refulge  en  los  bordes  de  sus 
élitros.  Kxtasiado  contemplaba  el  cárabo,  diva- 
gando ya  la  forma  de  asociar  sus  resplandores 
al  verso  que  germinaba  en  mi  cerebro,  cuando 
otro  insecto  extraño,  de  un  verde  esmeralda  in- 
tenso, con  élitros  de  oro  y  abdom;en  azul,  pasó 
c^mio  una  flecha  de  iris,  multicolor  y  relampa- 
gueante, sobre  el  verde  mate  del  boscaje.  ',Qu(^ 
maravillas  hace  la  naturaleza!,  pensé  para  mis 
adentros,  exaltado  por  las  opulencias  prismáti- 
cas (pie  durante  un  segundo  vibraron  ante  jpi 
vista.  E  hice  el  propíVsito  de  volver  a  mi  cstrota. 
Pero  un  súbito  rumor  de  ramas  tronchadas  y 
de  hojas  sacudidas  me  dejó  clavado  en  el  sitio. 
L'na  exclamación  extraña,  no  sé  si  de  ira  o  de 
sorpresa,  había  precedido  a  la  mía.  Luego,  v.n 
enjambre  de  insectos  fulgurantes  se  desprendió 
lie  las  matas  removÍ<las  y  ctmio  las  chispas  de 
un  hogar  hurgado  incousideranamente,  saltaron 
en  todas  direcciones.  T.a  figura  de  un  hombre 
huyó  entre  el  boscaje  y  se  extravió  casi  en  se- 
guida. Ai>euas  si  tuve '  tiempo  de  reconocer  al 
\iejo  Saale.  y  ya  estaba  yo  ()tra  vez  solo,  ro- 
deado de  silencio. 

Mas  lo  extraordinario  del  caso  fué  que.  al 
reponerme  de  mi  .sor])resa  e  inclinarme  sobre  el 
Mtio  donde  debió  estar  oculto  el  huraño  perso- 
naje, hallé  sobre  el  sueh».  junto  al  ])ie  de  un  árbol, 
unas  piedrecillas  diminutas,  verdes  y  rojas,  que 
centelleaban  extraordinariamente.  Póselas  en  la 
palma  de  mi  mano  para  contemplarlas  mejor,  y 
¡cuál  no  sería  mi  estup<jr !  —  ^:por  qué  no  decir. 
mi  mie<lo?  —  al  constatar  <iue  eran  esmeraldas 
v  rubís ! 


Desde  aípiel  punto  y  hora,  el  misterio  (jue  ro- 
deaba al  viejo  Saale  llenó  toda  mi  vida.  Como 
imantailt^s.  mis  ojos  se  volvían  de  continuo  hac:a 
la  vieja  cabana  de!  fondo  del  valle.  Las  rayas  de 
fuego  (pie  por  la  noche  filtraban  al  través  de  las 
maderas  me  obsesionaban  durante  el  -íueño.  Una 
extraña  fuerza  me  atraía  hacia  aUá.  Xo ;  yo  no 
hubiera-  podido  vivir  un  sato  día  más  sin  des- 
cubrir (|uiéii  era  Saale  y  en  ([ué  ocupaba  sus 
horas  nocturnas. 

Por  eso  aípiella  noche,  a  pesar  de  la  lluvia  (pie 
emi)apaba  mis  ropas  y  del  helado  cierzo  (pie  me 
azotalra  el  rostro,  corría  desolado  al  través  de 
los  campos,  hacia  la  cabana.  Vu  vivo  relámpago 
me  advirtió,  de  pronto,  que  estaba  frente  a  ella. 
.A.stutamente.  con  pasos  quedos,  me  fuí  apro- 
ximando. AHÍ  exj)erimenté  la  primer  sorpresa: 
la  puerta  estaba  abierta.  Xo  sé  que  inexplicable 
locura  me  animó  entonces :  sin  reflexionar,  sin 
cuidarme  de  ser  sorprendido,  sin  miedo  a'gmio. 
entré  a  la  cabana.  Crucé  una  habitación  ol>scura 
y.  guiándome  p(tr  una  línea  luminosa  (pie  se  ad- 
vertía en  el  fondo,  di  con  tma  pared  de  maderas 
toscas.  Mi  mano  febriciente  palpó  aquí  y  allá. 
Súbitamente,  el  frío  de  un  pestillo  fijó  mis  dedos. 
Sni  \acilar.  auiupie  con  lírande  precaución,  abrí 
!a  DtuTta.   ^'  (pu'dé  petrificado. 

l".-taba  en  una  mísera  habitación,  iluminada 
funambulescamente  por  el  fuego  de  un  hornillo. 
\'  a  aípiella  mezquina  luz.  que  Címtribuía  a  fal- 
s-'íir  la  imagen  de  los  objetos,  dándoles  extra- 
ñísima^í  formas  y  contornos  endiablados,  pude 
;iflvertir.  sin  enibareo,  lo  que  se  hallaba  más  pró- 
ximo al  hogar.  Stibre  una  gran  chimenea,  retor- 
t'is  V  matraces.  ]>robetas  y  frascos,  rebu'lían  en 
horrible  desorden.  Kn  mc(ho  de  unas  brasas,  res- 
plandecía un  alambique.  Por  el  suelo,  sobre  una 
tosca  mesa  de  pino  y  en  anaqueles  a  lo  largo  de 
);is  paredes,  veíanse  en  endiablada  confusión  bo- 
It'i'as.  serpentinas,  cubetas,  viejos  pergaminos,  in- 
folios desgastados,  cráneos  humanos,  esferas  si- 
derales, compases  e  instrumentos  de  magia,  signos 
f-nha'isticos  v  osamentas  de  anima'es  extraños. 
I".n  una  ])alabra :  era  aquello  la  real  reproducción 
del  agua  fuerte  de  Rembrandt  que  representa  la 
ce'da  del  doctor  Fausto. 

;  Kstaba.  pues,  en  casa  de  un  alquimista,  de 
lino  de  esos  tenebrosos  discípulos  de  Flamel  que 
aún  aparecen  en  medio  de  nuestra  civilización?  X'o 
tuve  mucho  tiempo  para  reflexionar  sobre  el  caso, 
í'na  mano  huesosa  acababa  de  apoyarse  sobre  mí 
hombro. 

— ;Qué  quiere  usted  aquí?  —  interrogaba  con 
voz  agria  >■  descompuesta  el  viejo  Saale.  que 
había  entrado   sin   yo  advertirle. 

T,a  sorpresa  me  dejó  mudo.  Fntonces  él.  reco- 
nociéndome, cinitinuó  más  calmado: 

— :  .A.h  !  Ks  usted,  el  joven  poeta  de  allá  abajo, 
^'a  lo  comprendo  todo.  Ha  querido  usted  pene- 
trar mi  secreto.  Ha  tenido  usted  la  misma  curio- 
sidad que  los  rústicos.  Yo  creí  que  los  poetas 
amaban  y  respetaban  un  poquillo  más  el  misterio 
y  lo  desconocido.  Y  la  curiosidad  le  ha  hecho  a 
usted  más  osado  que  a  toda  esa  grey  de  imbéciles 
que  viven  del  otro  lado  del  río... 

Mientras  esto  decía,  había  encendido  luces  v 
nrri'írlado  sus  trastos,  sin  dejar  de  observarme  de 
reoio.  Yo  me  encontraba  tan  turbado  que  ni  por 
u'i  instante  se  me  ocurrió  la  idea  de  escapar. 

De  pronto  el  viejo  Saale  se  puso  a  sonreír 
tristemente. 

— \'^nva,  no  esté  ahí  usted  tan  azora-do,  sién- 
tese. Ya  ve  une  yo,  (pie  podría  mostrarme  irri- 
tad.» n  ofendido,  po  lo  estoy.  ^;  Xo  ha  venido  lis- 
tel para  snber?  Pues  bien:  satisfaré  su  curio- 
sidad. .\'gún  día  habría  de  haber  revelado  vo 
mismo,  a  alguna  .academia  o  Sociedad  científica, 
n^i  secreto.  Se  lo  revelaré  a  usted  primero  que  a 
los  otros:  eso  es  todo.  Xo  me  desagrada  que  sea 
un  ]>oeta  el  que  coja  la  primera  nueva.  Pero,  está 
usted  temblando,  hijo  mío.  —  añadió:  —  si  tiene 
frío.  allégue>e  aípií.  al  hogar.  Aquí  tiene  un  banco. 
Kncogido  todavía  por  la  sorpresa,  a  pesar  de 
sus  buenas  palabras,  fuí  a  sentarme.  Saale  me 
detuvo  cf)n  un  gesto,  a  fin  de  retirar  una  caja 
jue  yo  no  había  visto  colocada  sobre  la  silla. 

—Aguarde  usted:  he  de  sacar  esa  caja.  —  Y 
con  toda  naturalidad  agregó:  —  Son  las  piedras 
preciosas. 

— ;  Las  piedras  preciosas?  —  interrogué,  sa- 
liendo  de  mi   mutismo. 

— Piedras  preciosas,  sí :  —  repuso  el  viejo.  — 
Vea  usted :  aquí  hay  esmeraldas,  rubís,  diamantes, 


tunpiesas,  amatistas,  záfiros,  (ópalos,  jacintos,  to- 
pacios... vea,  vea  usted.  —  y  diciendií,  había 
abierto  la  caja  y  hacía  centellear  entre  sus  dedos 
descarnados  la  lluvia  multicolor  de  la  fabulosa 
pedrería. 

lista  vez  el  asombro  me  causó  un  escalofrío. 
\''A  viejo  Saale  me  nv.ró  sonriendo  y,  sin  darme 
tiempo   de  balbucear  una  palabra,  añadió: 

— Xo  he  robadf)  esto,  ni  lo  lie  fabricado  tam- 
poco. Son  los  últimos  vestigios  de  mi  fortuna.  \ti 
he  sido  inmensamente  rico,  a'lá  en  Yeypoore,  en 
el  Indostán.  Pero,  a  usted  ,:qué  le  importa  lo  que 
yo  he  sido?  Soy  \m  pasajero  de  la  vida:  be  lle- 
gado aquí  desde  remotas  regiones;  He  sufrido 
mucho  y  muy  hondos  han  sído  mis  desengaños: 
he  estudiado  balitante.:  pero  no  S()y  más  que  un 
hombre,  l.o  í|ne  he  sido  no  importa:  lo  que  hago 
ahora  es  lo  esencial... 

l'jitonces.   aproximándose   a   mi    oído,   con    una 
voz    distinta,   murmuró  brevemente: 
— A  estas  piedras  les  infundo  vida. 
Miró,    regocijado,    la    sorpresa   de   mis   ojos.   y. 
sin   vacilar  ya.  con  un  entusiasmo  febril,  (pie  au- 
mentaba a  medida  <|ue  hablaba.  i)rosiguió : 

— He  sorprendido  el  gran  misterio  que  habían 
descubierto  los  antiguos  derviches  de  mi  país  y 
(ni"  fué  luego  perdido  cuando  a  él  llegó  la  raza 
maldita  de  los  con(pnstadores :  las  i)icdras  ])re- 
c'osas  tienen  un  espíritu.  ¿Xo  ha  oído  usted  con- 
tar que  cierta  clase  de  esmeraldas  envejecen  con 
el  tiemmt.  tornándose  blancas?  ;  Xo  ha  leído  us- 
ted alguna  vez  que  el  topacio  llora  lágrimas  ca- 
lientes? ;Xo  conoce  usted  el  aereolito  de  la 
Kaabab  tuie  veneran  los  musulmanes  y  que  ha- 
biendo sido  blanco  en  su  origen  se  ha  convertido 
en  negro  por  los  pecados  de  los  hombres?  ¿  Xo 
ha  escuchado  usted  nunca  la  leyenda  de  la  roca 
del  inca  Manco  Capac  que  al  ser  volcada  sacri- 
legamente por  éste  dio  vida  de  su  seno  a  un 
p'inaga'lo  que  fué  a  anidarse  en  el  seno  de  otra 
roca.  ;  Ah,  amigo  mío!  La  inepcia  intelectual  del 
hombre,  su  orgullo  vano,  le  hace  reir  de  muchas 
co.^as  que  no  entiende,  que  juzga  estúpidas  o  su- 
persticiosas. Y  así  él  mismo  se  ha  cerrado  el  gran 
libro  de  la  verdad.  FJ  fetichismo,  que  se  ense- 
ñoreó de  todos  los  hombres  primitivos  y  de  los 
grandes  pueblos  antiíriuis.  tiene  un  fondo  de  ver- 
dad esencial  une  la  sabiduría  del  hombre  moderno 
no  ha  entendido.  KI  alma  de  lo?  antiguos,  sencilla, 
ingenua,  desprovista  de  las  especulaciones  de  los 
modernos,  era  una  gran  alma  adivinatoria,  por- 
que estaba  en  más  íntimo  contacto  con  la  natu- 
raleza. Kl  fetichismo,  como  religión,  fué  un  ab- 
surdo; pero  su  verdad  fundamental  no  puede  ser 
destruida  por  nadie.  ;  Xo  le  dice  a  usted  nada  la 
fuerza  de  atracción  de  los  imanes?  ,;Qué  es  ese 
fluido  extraño  de  luia  i>iedra  bruta  y  tosca  para 
atraer  el  acero?  ,;Y  qué  me  dice  usted  de  los 
betylos.  de  que  nos  habla  el  m'ismo  Plinio.  con- 
sagrados por  los  griegos.  —  esos  mismos  betylos 
(Mic  constituyen  las  siete  piedras  negras  del  templo 
Krck,  en  Caldea,  que  tienen  una  leve  palpitación 
y  un  suave  calor  interior  como  de  corazones  vi- 
vos? ;  Qué  le  parece  a  usted  la  virtud  del  amianto 
para  resistir  la  acción  del  fuego,  que  nadie  resi.ste 
sobre  la  tierra?  ;qué.  la  virtud  de  las  perlas  que 
sufren  como  mujeres?  ;qué.  la  virtud  del  ópalí) 
que  atrae  la  desgracia  como  un  ananké?  Sí,  amigo 
mío:  las  jiiedras  tienen  un  espíritu  que  nosotros 
no  cí^nprcndemos.  que  rechazamos  porque  no  lo 
píídcmos  concebir... 

Fntonces.  irguiéndosc.  con  una  exaltación  ma- 
yor, agregó  Saale: 

— Pues  bien  :  yo  he  logrado  despertar  esas  al- 
mas dormidas:  y  he  logrado  algo  más  extraño 
aún...  ¡oh. .muy  rudimentariamente,  es  cierto!... 
pero  lo  he  logrado.  ;Le  agradaría  a  usted  sa- 
berlo? 

Yo  empezaba  a  estar  intranquilo  oyendo  hablar 
así  al  extraño  viejo.  Él,  sin  percatarse  de  ello, 
continuó  entonces: 

— He  h^grado  convertir  las  piedras  preciosas 
eir  insectos  vivos,  despe-rtando  el  espíritu  que 
duerme  en  el  seno  de  la  roca.  Por  medio  de  e.se 
licor  que  bulle  allí,  en  ese  alambinue.  despierto 
esas  almas,  niodífico  la  composición  química  de 
esas  piedras  silíceas,  transforino  los  estractus  en 
células,  dov  vida  animal  a  los  óxidos  metálicos, 
convierto  los  colores  de  las  piedras  en  los  es- 
maltes policromos  (pie  refnÜgcn  sobre  la  capa- 
razón, las  alas  y  los  élitros  de  los  insectos.  ¡Y 
(pié  maravillas  obtengo  cuando  ataco  química- 
mente, con  mayor  o  menor  intensidad,  los  óxidos 
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(le  plomo,  las  sales  de  ci>hre.  los  silicatos  de  a'ú- 
hiiiia  que  informan  esas  ¡¡iedras!  ¡  lüitonces  yo. 
Saale,  o  minino  cjiu'  el  Creador,  creo  los  insectos 
que  anhe'o  ver  refuljíir  Itajo  la  hiz  del  día,  entre 
los  árho'es  del  hos(iue  y  los  parterres  de  los  jar- 
dines! Del  verde  de  nna  esint-ralda  creo  nna  Cin- 
eiiiela  (lue  parece  mía  brizna  de  hierba  fuljín- 
rante  iluminada  i>or  nna  luz  interior;  dtd  rojo  de 
un  rubí  huno  im  Ivstafilino  de  esos  que  jmlulan 
en  ios  bos(|ues  con  sus  alitas  timas  en  sans^re ;  del 
aniaril'o  do  im  topacicí  obtenjío  un  Hidroporo,  esa 
especie  curiosa  del  lago  salino  de  Mansfeld.  Con 
dosis  sabias  y  rebuscadas,  he  ínfundidii  vida  a 
líMlas  las  pietlras  ¡ireciosas  :  al  záfiro,  azul  como 
nn  cielo  de  Xápoles;  al  rubí,  rojo  como  la  en- 
traña de  una  gacela;  al  topacio,  amarillo  como 
una  brizna  de  sol :  a  la  amatista,  violácea  como  nn 
crepi'tsculo ;  a  la  periclasa,  gris  como  una  niebla 
aniárlica  :  al  jacinti).  amarillo  verdoso  como  una 
playa  submarina;  a  la  esmeralda,  verde  como 
una  pradera  en  flor;  a  la  cimofana,  aceituna 
como  el  cutis  de  una  mujer  árabe;  al  granate. 
C(dor  de  siena  como  los  (leiirios  de  -Xerón ;  a  la 
turquesa,  celesle  como  una   noche  de   Uuksor ;   al 


ojos;  me  exigió  luego  (|uc  lo  paljiara.  (|ue  hiciera 
lucir  sus  luces,  que  lo  analizara  Inen.  Después, 
como  un  demente,  cogió  de  un  estante  una  pe(|ue- 
ñila  re<lomá,  llena  de  un  liquido  inco'oro.  y  ;e 
aprestó  a  verter  una  gola  sobre  la  inanimada  pie- 
dra. Vo  le  miraba  en  >uspenso,  dudando  dei  mi- 
lagro, pero,  malgrado  mío.  ¡iresiníieiido  algo  fa- 
bnlosit  y  desctmcertante. 

— Ahora  verá  usted,  ahora  verá,  —  repetía  il 
viejo  Saalc,  los  ojos  chis])eantes,  revueltas  las 
Iiarbas;  temb'orosas  las  manos:  —  ahora  verá 
e-te'  topacio  transformarse  en  un  extraordinario 
Teleforo,  en  uno  de  esos  gusanillos  amariilos  que 
caen  en  invierno,  con  las  primeras  lluvias,  en  ei 
Rhiii.  en   Hungría,  en   Succia...   Ahora  verá. 

Una  gotita  minúscula  aparwió  en  el  cuello  del 
frasco,  tembló  un  instante  en  su  borde,  se  alargó, 
se  estiró,  se  desprendió  al  fin,  cayendo  sobre  a 
piedra  <iue  Saale  conservaba  enire  el  índice  y  el 
pulgar  de  su  mano  izípiierda.  ^'  fué  aquel,  para 
mí,  un  instante  de  espectación  angustiosa.  ¿Se- 
ria verdad  lo  que  afirmaba  el  viejo?  ,;!ba  a  con- 
vertirse el  topacio  en  un  insecto  vivo?  ;0  el  fra- 
caso  del    experimentfí   me   revelaría  <pie   el    pobre 


ágata    roja.    Adoba:    ágata    verde.    Ornilópicro  • 
ágata  marnMi.  Altacc».  .  . 

\"o  esperaba,  petrificado.  i*il  mundo  Iiabía  luiido 
para  mí.  Toda  mi  vida  estaba  rectniceiUrada  en 
mis  ojos.  N"  de  pronto,  las  pie^Iras  preciosas  cm- 
pt'zarcm  a  temblar,  a  modificar  sus  form:.s.  a 
distribuir  sus  colores,  combinando  io>  unos  con 
los  otros.  I\ra  un  hormiguer.i  d.-  vi'la  ;  una  puru- 
iación  de  gusanos,  im  <lesiiertar  de  larvas,  una 
iluminación  de  chispas  policromas.  .M  fin.  brus- 
camente, como  en  un  prodigio,  surgiero:!  los  in- 
sectrts.  ¡Si!  Allí  estaba  el  Clorion.  con  su  cabeza 
(le  un  magnificii  verde  dorado  con  rebordes  azu- 
les, el  coselete  de  un  azni  inlen-o  y  las  a'.as  Si-ini- 
iranspareiites  de  un  tinte  rojizo.  Allí  estaba  la 
Mutila  europea,  con  su  tórax  de  contornos  cua- 
drangularcs  (K-  un  carmín  violento  y  su  abtlomeu 
negro  estriado  de  fajas  de  un  amarillo  de  orin 
])áli<lü.  AVÁ  estaba  la  Cigarra  amiga,  con  su  mag- 
nífico color  negro,  su  dorso  y  collados  de!  ab- 
doiuen  amarillos,  los  bordes  de  las  alas  blancos 
\  los  nervios  rojos  como  estri;is  «K-  sangre.  .Mlí 
e-iali;i  !a  Avispa,  negra  y  amarilla:  y  al  i  estaban. 
vn    fin.    evinió    ágatas    a'ada-,    las    vNtraordinarias 
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ó]talo.  MUiltieolor  ccmio  el  estallido  de  un  bólido; 
—  y  de  estas  piedras  centelleantes  y  mágicas  he 
lUgado  a  obtener  el  Cárabo  tjue  babricius  deno- 
minaba "carabus  geniatus '',.  el  animalil'lo  que 
escintila  los  fneg(»s  de  las  ])iedras  preciosas ;  el 
Calost)ma  sycophanta,  <le  un  azul  metálico  in- 
tenso, con  esma-Ites  rojos  y  dorados  en  los  éli- 
tros; el  magnífico  Filonto,  de  un  color  de 
bronce :  el  Anthias.  negro  con  manchas  blancas, 
címio  una  noche  estrellada ;  el  Odacantos  luela- 
nuros,  verde  como  las  aguas  de  nn  estanque  cua- 
jadas de  lotos:  el  Oxíporo.  rojo  y  negro  como  un 
delirio;  el  Atagcuo,  cristalino  como  un  diamante; 
el  Geótrupos,  negro  como  el  antro  de  la  Muerte, 
y  en  fin,  la  infinita  variedad  de  los  Coprólagos, 
multicolores  y  cambiantes,  que  usted  ve  en  los 
dias  de  sol  volar  entre  las  flores  como  un  diluvio 
de  pedacitos  de  nácar.  ¡  Soy  un  Creador,  un  ver- 
dadero  Creador,  yo,  yo,  yo,  el  viejo  Saale ! 

Me  puse  en  pie.  convencidísinio  (lue  me  las 
había  con  un  loco.  Mntonccs  él.  adivinando  mis 
l)ensamíentos.  con  una  gran  excitación  nerviosa, 
gritó : 

— ¿Usted  no  me  cree?  ¿u.stcd  duda  del  equili- 
brio de  mi  razón?  V  bien,  aguarde  usted;  ahora 
verá. 

Febrilmente,  con  gestos  descompuestos,  había 
abierto  ya  su  caja.  Sus  dedos  huesosos  y  largos 
revolvieron  un  instante  las  piedras  y  sacaron  al 
fin    un    topacio   hermosísimo.    T,o    puso   aiUe    mis 

Dibujos  de  Sani^na. 


hombre  tenia  alterailas  sus  facultades  nuniaie<  y 
todo  ello  no  era  otra  cosa  que  alierraeionv^  de  >u 
imaginación  ? 

Súbitamente  el  corazón  me  (lió  un  vuelco.  Mis 
ojos,  clavados  sobre  la  piedra  creyeron  soñar. 
Imi  mi  garganta  hubo  nn  gemido  de  admiración. 
Allí,  entre  los  dedos  rígidos  del  viejo,  el  topacii> 
oscilaba,  parecía  balancearse  con  los  movimieiUos 
torpes  de  un  aprisionado  insecto.  Después,  len- 
tamente, el  topacio,  que  ya  no  era  un  loi)acio.  sino 
mío  de  esos  "gusanos  de  la  nieve  *'.  empezó  a  tre- 
par por  la  mano  de  Saale.  Kra  como  una  larva 
de  ámbar  animada,  ondulante.  atercio])elada.  ¡(pié 
vivía! 

Saale  exultaba,  radiante.  Di j érase  tpie  estaba 
ebrio  de  felicidad.  Pronunciaba  frases  incoheren- 
tes ;  lanzaba  interjecciones  guturales  extrañísi- 
mas. Pero  ya  se  había  vuelto  hacia  la  caja  y  sa- 
cado de  ella  varias  piedras  más:  un  záfiro,  un 
rubí,  una  obsidiana,  un  carbunclo  y  diversas  ága- 
tas. ^',  con  frenesí  creciente,  como  poseído  de 
una  locura  creadora  incontenible,  cogió  en  los 
anaqueles  cinco  o  seis  frascos  y  empezó  a  verter 
sobre  aquéllas,  diminutas  gotas  de  licor,  mez- 
clando y  combinando  las  dosis,  gra<luando  la  in- 
tensidad de  los  reactivos  con  la  seguridad  de!  que 
busca  tina  cosa  determinada  y  quiere  obtener  es- 
pecies maravillosas  y  únicas.   ^'  murmuraba  : 

— Záfiro.  Clorion;  rubí,  iMutüa ;  obsidiana.  Ci- 
garra ;    carbunclíi,    Avi.spa ;    ágata    azul.    Morfo ; 
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mariposas,  de  colores  nuihiples.  de  dibujos  sor- 
prendentes, de  extraordinarios  caprichos,  recor- 
tarlas en  triángulo,  en  óvalo  y  en  elipsis,  confun- 
diendo vn  el  batir  de  sus  alas  sus  nianclia>  azu- 
les, rojas,  verdes,  negras,  amarillas,  como  un 
rvvuelo  de  flores  aladas,  como  una  dislocación 
del  arco  -  iris  (pie  cayera  en  ])e(íazi)S  sobre  la 
tierra. 

1-11  viejo  Saale  dejó  entinices  sus  frascos  y  vino 
a  ponerme  una  mano  sobre  el  liombro.  Tuve  un 
brusco  soI)resa!to.  como  ipiien  \uelvt.'  de  un  sueño 
maravilloso. 

— ^'  asi.  para  dar  vida  a  estos  insectos,  he  ido 
derrochando  mi  fortuna.  Ahora,  cuando  concluya 
esta  reserva  de  piedras  preciosas,  seré  un  pobre, 
un  miserable  que  tendré  (pie  mendigar  nn  jK'dazo 
de  pan  por  los  caminos. 

Xo  sé  que  contesté  a  aquel  hombre  extraor- 
dinario. Estaba  completamente  aturdido.  Creíame 
sujeto  a  una  fantástica  alucinación.  Al  fin.  me 
despedí  del  viejo,  para  partir. 

Ibame  ya.  cuando  la  última  frase  de  Saale  se 
clavó  en  mí  corazón  como  un  dardo  de  acero: 

— \'aya  usted.  i)oeta.  Xo  me  desagrada  haberle 
revelado  mi  secreto  a  nn  liombre  que,  como  yo  mi 
fortuna,  arroja  al  mundo  los  tesoros  de  su  es- 
l)íritu  y  las  claridades  de  su  cerebro.  \'aya  us- 
ted, joven. 

\'  a(iuella  noche  conocí  la  tristeza  más  honda 
de  mi  vida. 

V'ícToK   I'kkkz   Pi;Tir. 
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O  Garden 

Part: 


Legaciói 

Argentina 


EL  anilneiuc  no  podía  ser  más  amable;  la 
ilecoración  más  hermosa. 
Uos  amplios  jardines  de  la  I.csación 
Argentina  son  unos  de  los  más  bellos  de 
Montevideo.  .\llí  el  trabajo  de  muchos  años  ha 
acumulado  infinidad  de  plantas  de  toda  índole,  las 
que.  prolijamente  cuidadas  ofrecen  todo  su  en- 
canto de  co'or  y  perfume. 

Xunca  mejor  escenario  que  este,  pudo  ser  ele- 
gido para  la  celebración  de  un  Carden  Party ; 
delicioso  espacio  que  la  amabilida<l  exquisita  del 
señor  Ministro  de  la  .argentina,  doctor  Estrada, 
puso  a  disposición  de  la  Comisión  <le  Damas  or- 
ganizadora de  esta  fiesta,  cuyos  nobles  fines  son 
de  todos  conocidos. 

Un  amli.oite  encantador,  una  amable  invitación 
al  descanso  bajo  los  árboles  frondosos,  idelieados 
rincones  en  medio  de  hojas  y  flores.  En  sitio 
tan  encantador  habían  sido  distribuidas  las  me- 
sitas  donde  se  serviría  el  te,  el  detalle  más  ele.ííante 
de   la    fiesta. 

La  Comisión  de  señoras  y  señoritas  no  se  ha- 
bía dado  punto  <le  reiioso  en  la  organización 
de  este  festival.  Eormalian  en  esa  Comisión  eje- 
cutiva y  de  propaganda,  las  señoras  y  las  seño- 
ritas: :3^ 

María  EUna  Estrada  de  Casaravilla,  Matilde 
Erias  de  Xin.  .\malia  Saavedra  de  Supervielle. 
Erancisca  Eacaze  de  Ponce  de  León,  Sara  Eer- 
nández  de  Regules,  Sara  Castellanos  de  Sosa 
Días.  Elisa  García  de  Zúñiga  ^le  Ortiz  de  Taranco. 
Leonor  Cachón  <le  Correa,  Delia  Castellanos  de 
Etcheparc.    María    Zorrilla    <le    San    Martín    de 


Señora  Orejuela  de  Montero  Bustamante,  de  Bares,  Cata,  Sienra  y  Señoritas  ¿e  Nin  Frías  y  Garese 


Montero  Bustamante.  Rosario  Estrada  de  Es- 
trada. Ro.sa  Blanca  Mas  de  .4yala  de  Milans. 
Isolina  Eastman  <le  Vidal  Bello.  Amelia  Alvarez 
de  Mezzera,  Dolores  Piccardi  de  Caprüe,  Blanca 
Hughes  de  Blanco  Wílson,  Consuelo  Alvarez  de 
1, ásala,  Erna  Castellanos  de  Sánchez,  Amelia 
\'aeza  <le  Márquez,  Maruja  Blanco  de  Mendila- 
harsu,  Adela  Herrera  de  Gi^tiérrez,  Josefina 
Cibils  de  Brito  del  Pino,  Berta  Acosta  y  Lara  de 
Ponce  de  León,  María  Eugenia  Reyes  Lereua  de 
Regules,  .'Adelina  E.spalter  de  Falcao,  Sofía  Mar- 
líarita  Crosa  <le  Peixoto,  Isabel  Morales  íle  Gon- 
zález Capurro,  Carmen  Lasala  de  Peixoto. 

Julia  Isabel  Xin  Frías.  .Ali<:ia  y  María  Elisa 
ülaon<lo  Diaz.  María  Teresa  Clara  y  Adela  Es- 
trada. Isabel  y  María  Esther  Saavedra,  Sara  y 
María  Celia  Regules,  Sara  B.anco  .Acevcdo,  Geor- 
giiia  y  .Adela  Sosa  Días  Castellanos,  María  Inés 
de  Arteaga,  María  Esther  Roosen  Regalía,  María 
Cristina  y  María  Josefina  Ponce  de  León,  Erna 
Piera  Muñoz,  Malvina  Vidiella  Horne,  Berta 
Ruano  Zubillaga,  Cerina  Morales  Berro.  Esther 
e  Isabel  Milburn  Aguirre,  Paz  Steward  Vargas. 
Mangacha  y  Lola  Benzano,  Ema  y  Consuelo 
Martínez   .\rholeya,    lílvira   Xin   Vidiella,   Olga  y 


Carmen  Portillo  Díaz,  María  .Antonieta  y  Sara 
Caprüe.  María  Falcao  líspalter,  María  Ivlena  y 
María  .Angélica  Márquez  Maza,  .\melia  Máríiuez 
Vaeza,  María  y  Matilde  Sienra  .Xrías,  Erna  Sán- 
chez Castellanos,  Clara  Orueta,  Esther  y  Zel- 
inira  Casaravilla  Estrada,  María  Teresa  Sangui- 
netti  García  Lagos,  Corina  Seré  Rucker,  Celia 
Peixoto,  María  Eáthcr  y  Olga  de  Viana  Urtubcy, 
Camila  y  María  Celia  Arias  Sienra,  Elisa  c  Isabel 
Ortiz  de  Taranco.  Elena  y  .Amanda  Dufort  y 
.Alvarez.  Laura  y  Sofía  Wílson  Castellanos,  .Ame- 
lia y  Margarita  Bel  fot  Carril,  Meréceles  González 
Morales,  Josefina  Brito  del  Pino  Cibils. 

^'  cuantío  todos  los  preparativos  hacían  presu- 
mir   el   más    brillante    é.xito,    cuando    se    tenía    la 
promesa    de    asistencia    de    todo    nuestro    mundo ' 
más    elegante,    el    tiempo  'desbarató  propósitos    y 
quitó  a  la  fiesta  lucimiento. 

El  día  se  presentó  con  un  cariz  amenazador. 
Llovió  un  poco  y  ante  estos  amagos,  la  gente 
se  <lesanimó  y  hubo  de  retraerse,  priván<lose 
muy  a  su  pesar  de  una  reunión  que  hul)iera  sido 
la  nota  social  más  brillante  de  las  realizadas  al 
aire  libre  en  este  final  de  temporada. 

Sin  embargo,  el  Carden  Party  se  realizó  y 
un  grupo  selecto  hizo  acto  de  presencia  en  los 
jardines  de  la  Legación  .Argentina,  desarrollán- 
dose el  programa  trazado  de  antemano. 

La  nota  bulliciosa,  alegre,  nota  de  vida  in- 
tensa, la  dieron  los  niilos.  que  en  número  cré- 
enlo hicieron  acto  de  presencia  en  la  fiesta. 

En  competencia  deliciosa  con  los  pajaríllos.  se 
diseminaron  los  pequeños  en  todo  el  ámbito  del. 
jardín  y  sus  cabelleras  rubias  o  negras,  su.s  ros- 
tros sonrientes,  sus  juegos,  sus  risas,  dierotí  ani- 
luación  a  la  fiesta,  y  esta  inusitada  intervencióit 
infantil  fué  un  triunfante  contraste  al  cielo  gris, 
tempestuoso,  amenazador. 

Los  diversos  juegos  organizados  por  la  Comi- 
sión dol  Carden  Party  tuvieron  asiduos  concu- 
rrentes durante  toda  la  tarde  y  nunca  ante  tales 
preparativos  y  ante  la  correcta  organización  de 
este  festival,  pudo  lamentarse  bastante  que  el 
tiempo  no  hubiera  colaborado  también  en  el  éxito 
de   esta    reunión. 


Señoritas  Mangactia  y  Lola  Benzano,  Nin  Vidiella,  Amelia  Beliort  y  Nin  Frías 


Kra  c-stc  salón  el  más  concurrido  dc-sdc  antes 
(k-  llevar  ese  apellido  la  señorita  Sánchez,  que 
fué  igualmente  señora  de  Thompson,  tres  nom-_ 
bres  distintos  y  una  sola  verdadera.  Fué  tam- 
bién el  más  largo,  no  sólo  por  sus  trece  varas  de 
longitud  y  seis  de  ancho,  en  el  que  llegaron  a 
bailar  sesenta  parejas  a  la  vez,  sino  porque 
reunió  lo  más  selecto  de  la  sociedad  argentina. 
Desde  antes  de  1806  hasta  después  de  1866,  en 
largo  me<lio  siglo,  con  breves  interrupciones, 
jiasó  por  él  cuanto  de  notable  llegaba  al  país. 
Tan  consecuentes  fueron  sus  comensales,  que 
todavía  en  esta  última  fecha  concurrían,  treinta 
años  ha.  algunos  de  la  juventud  elegante  de  1837. 

Va  el  año  de  la  reconquista  se  reunían  en  torno 
a  la  mesa  de  malilla  las  bellezas  de  su  tiempo, 
rodeando  al  virrey  de  la  victoria,  general  \a- 
niers.  y  codeándose  Pueyrredón.  Sáenz  Valiente. 
Sarratea,  l.ezica.  líscalada  y  Almagro  con  líe- 
rresford  y  sus  ayudantes,  (pie  hallaban  en  tan 
amable  sociedad  lenitivo  a  sus  breves  horas  <le 
¡írisión. 

Xt>  fueron  meras  sonrisas  de  trivialidad,  efi- 
niera  galanteria  o  crítica  <le  modas  lo  (pie  en 
csf  ambiente  de  tolerancia  y  cultura  .se  desarro- 
llaba. 

lüitre  dos  amables  cortesías.  San  Martín  com- 
binaba con  el  mayor  Alvear  el  color  del  uni- 
íítrme  y  el  ecpiipo  del  "  reiíimieiito  de  granade- 
ros ".  que  anil)os  organizaban,  entrando  allí  al 
i»asar  para  el  cuartel  del  Ketiro  ( 1812)  :  como 
IxivadaCia.  en  otro  ángulo  del  salón,  daba  los 
últimos  t(K|ues  al  "Reglamento  de  la  Socieda<l 
de  beneficencia"  (1822).  y  en  1826.  el  almi- 
rante P>ro\vn  ofrecía  al  general  Ualcarce  bautizar 
con  su  Uimibrc  el  hnque  más  velero  de  la  es- 
cuadra, en  recuerdo  de!  (pie  firmó  el  parte  de 
nuestra  primera  victoria.  Mientras  señoritas  y 
cabañeros  flirteaban  en  la  danza,  la-  amalVe 
dueña  de  casa  dábase  tiempo  para  secuestrarse 
breves  momentos  en  el  aposento  de  sus  secretos 
y  trazar  con  la  velocidad  de  su  pensamiento  pá- 
innas  (pie  han  (piedado  hasta  nuestros  días  pal- 
pitantes de  sentimiento  patrio. 
*»* 

Delgada,  de  baia  estatura,  no  llegó  a  ser  una 
belleza,  al  par  de  la  de  sus  hijas  y  nietas,  re- 
marcables tipos  de  esbeltez,  sobresaliendo,  sí.  por 
.Miuélla  otra  más  durable  belleza  de  la  inteligen- 
cia. C(mio  lo  comprueba  su  atracción,  rodeada 
de  todo  In  más  distinguido,  y  por  .su  gran  cora- 
zón y  obra'í  de  beneficencia,  que  en  pos  de  si 
ha  deiado.  Sn  fina  educación,  desde  los  primi- 
tivos tiempos  de  la  patria  vieja,  le  hacía  descollar, 
así  en  su  fácil  expresión  en  diversos  idiomas, 
cual  por  sn  habilidad  en  el  clave,  el  arpa  y  el 
eanto.  De  sn  i'uslraci(>n  como  escritora  dejan 
muestra  numerosos  ílocnmentos  en  el  archivo  de 
la  Sociedad  de  Beneficencia.  Kl  general  Cuido  la 
eoiTii)ara  en  sus  cartas  a  ^fadamc  Récamier.  y  el 
poeta  Kcheverria,  oyéndola  canrar  al  arpa  sus 
jioesías.  en  música  de  F.snaola.  la  denominaba 
la   Corina   del    Píata. 

Kn  una  de  esas  tertulias,  desunes  de  encar- 
gada la  sociedad  del  Colegio  de  TTuérfanas.  tuvo 
ocasión  íle  escapar  a  sn  saloncito  para  escribir, 
entre  dos  rigodones,  la  siguiente  plegaria:  "Ora- 
ción que  se  enseñará  a  los  niños  expósitos.  — 
Padre  nuestro  que  estás  en  los  cielos,  tú  eres 
nuestro  sólo  Padre.  ;  porque  los  que  nos  dieron 
el  ser  nos  han  abandonado  y  arrojado  al  mundo 
sin  guía  ni  amparo  !  Ko  los  castigues.  Señor,  por 
esta  culpa ;  pero  dadnos  resignación  para  sopor- 
tar nuestra  orfandad.  No  permitas  que  cuando 
nuestra  razón  se  desarrolle,  sintamos  odio  y 
rencor  contra  los  autores  de  nuestra  desgracia : 
(Uie  ella  nos  sirva  de  eiemplo  para  no  imitarlos: 
dadnos.  Señor,  entendimiento  para  aprender,  a 
fin  de  que  podamos  adquirir  con  nuestro  trabajo 
nuestra  subsistencia.  Haznos  humildes,  pues  ten- 
dremos tantos  motivos  para  que  nuestro  amor 
propio  sea  irritado;  dadnos  un  juicio  recto  para 
sabernos  conducir;  no  nos  abandone  jamás  tu 
misericordia;  inspira  caridad  a  los  corazones  (pie 
nos  protejan  para  que  no  se  cansen  de  nasotros, 
y  ¡  haznos.  Señor,  dignos  de  tu  gloria !  '*. 

La  sociedad  elegante  de  entonces,  como  al  pre- 
sente y  en  todo  tiempo,  siempre  ha  sido  dispen- 
diosa. Aunque  en  los  tiempos  que  tradicionamos, 
al  chocolate  de  la  tertulia  no  seguía  la  mesa  car- 


gada de  flores  y  frutas,  ni  la  muda  actual  del 
nuevo  traje  por  noche,  ya  bahía  empezadti  a 
venderse  en  solares  la  gran  manzana  de  esta  he- 
redera que  limitaban  las  calles  Cangallo,  San 
Martín.  Cuyo  y  Florida,  por  sólo  catorce  mil.  la 
Quinta  con  lagares  y  esclavos,  y  posteriormente 
en  diversos  lotes,  h)s  terrenos  de  San  Isidro, 
excepto  el  contiguo  al  que  habitara  (lioy  pro- 
piedad de  la  sucesión  Gramajo),  que  regalo  a 
una  de  sus  íntimas  p^ra  tenerla  más   vecina. 

La  casa  que  describimos  a  continuación,  de 
tres  altas  ventanas  con  rejas  (aparecÍen<lo  como 
en  alto),  abría  su  ancha  puerta  bajo  el  núm,eni  (>8 
de  la  calle  Florida  (hoy  -73).  y  subiendo  sus 
cinco  escalones  de  mármol,  daba  enlrad:i  al  patio. 
Por  la  primera  puerta  de  la  derecha  inlrodncíase 
al  gran  saUín,  tapizados  sus  muros  de  ri( piísimo 
damasco  de  seda-  l'.n  medio  del  techo  de  eS] te- 
jos, enmarcados  en  espléndido  maderaje.  iK-ndia 
mía  riíiuísima  araña  de  plata.  \  l.'i  gr.iu  ebinuiua 
francesa  en  el  centro  había  ya  sustituirlo  las  an- 
tiguas copas  de  bronce  con  fuego.  Muebles  de 
brocado  amarillo,  bajo  cortinaje  de  lo  misnic».  com- 
pletaban su  mobiliario:  hacia  el  testero  ojuiotí» 
al  alto  estrado,  el  ama  y  el  clavicordio,  donde 
ensayó  el  maestro  Parera  la  música  del  Himno 
Xacional.  h'loreros  y  zahnmadi>res  en  las  es- 
(piinas.  y  sobre  mesilas  o  consolas  de  pie  de 
cabra,  a'tos  espejos  venecianos  con  plateados  mar- 
cos de  lo  iTiismo. 

Suntuoso  era  el  aspecto  de  aquel  salón  donde 
baila!>aii  la  contrarlanza.  el  minué,  la  polka  de  va- 
riadas fiíruras.  en  que  se  lucia  el  i)iececito  sobre 
medias  finísimas  caladas,  o  bordadas  de  oro  o 
acero,  zapatitos  de  raso  negro  can  atacados,  el 
traie  .sobre  el  tobillo,  muy  tirante  la  pollera,  el 
talle  corto  lo  mismo,  de  dos  mangas  anchas, 
peinetones  y  nei?iado  de  bucles. 

Kn  medio  de  aquel  ondulante  jardín  de  bellezas, 
destacábase  en  su  salón  color  de  oro.  elegante  y 
coquetona,  la  señora  de  la  casa  con  sn  es])léndido 
collar  de  perlas,  pero  de  menos  reflejos  <pie  sus 
pequeños  ojos  vivísimos;  sumamente  graciosa  y 
atrayente.  derramando  sprit  y  gracia  su  ingenio 
lan  movible  como  su  nersonita.  teniendo  una 
pa'abra  amable  para  cada  uno. 
*♦+ 

Hace  más  de  treinta  años,  una  de  las  últimas 
veces  fpie  tuvimos  el  gusto  de  verla,  la  encon- 
tramos, limitando  por  l'Vancia  e  Inglaterra,  es 
decir,  entre  sus  representantes.  .\c<nn])añando 
nuestro  buen  padre  a  felicitarla  en  el  arribo  de 
su  hijo,  don  Juan  Thompson,  referíamos  al  ilustre 
poeta  cómo  un  año  antes  instalamos  en  la  capital 
de  Corrientes  la  Redacción  de  "  F.l  Xacionaüsta  ". 
en  la  misma  casa  de  las  señores  Berón  de  As- 
trada,  donde  veinte  años  atrás  había  él  fundartií 
otro  periódico  liberal,  órgano  de  la  cruzada  li- 
bertadora del  ejército  de  LavaÜe.  La  animación 
que  resurgía  en  el  patriota  tales  recuerdos  fué 
interrumpida,  al  interrogar  el  contraalmirante 
francés : 

— Madama  ,;cómo  usted,  tan  amante  de  todo 
!o  que  es  francés,  y  esposa  de  uno  de  sus  repre- 
sentantes, no  ha  llegado  en  sus  viajes  a  l'rancia? 

— Por  el  canto  de  esta  uña  —  contestó  con 
gracia. 

— N'ü  comprendo,  señora.  Tan  distante  de  ésta 
mi  tierra,  y  tan  cortas  que  usan  aquí  las  uñas... 

— Ahí  verá  uste<l,  señor  contraalmirante.  Cuando 
en  vísperas  del  ^bloqueo  francés  empezó  a  ser  mal 
visto  mi  esposo,  cónsul  general,  tuvo  (pie  salir 
para  Francia,  Acreciendo  sus  dolencias,  menos 
por  obligación  que  por  cariño,  creí  deber  ir  a 
cuidarle.  Mis  hijas  estaban  ya  casadas,  mi  Juan 
no  podía  volver  al  país,  declarado  salvaje  unitario. 


ITh^Ujíe-i^'Z^á^ 


;OiK-  li-  iiari'Cf,  scfior  conlraalmiraincr  N<i  sii-nclu 
francés  idioma  |iam]ia  ,;lc  pronuncia  miiy  mal 
cstv   salvaje   de   ella? 

— ;()li.  -Madama!  Salvajes  con  la  ilustraciiin 
de  Mr.  Thompson,  tan  merecidamciUe  reputado 
hombre  de  letras,  coiliciáriamos  nuichos  en 
l'rancia. 

— Bien  ;  en  ese  más  prolongado  eclipse  de  mis 
amibos.  aun<pie  mi-drosa  para  el  mar.  decidj  em- 
barcarme.. Hasta  Montevideo  fui  bien,  pero  al  lle- 
,^'ar  a  Río  Janeiro,  tan  deshecha  painperada  azoto 
la  barca  <le  ve!a  que  me  conducta.  <)ue  no  olis- 
tante  llamarse  "La  ICsperanza".  sin  ésta  que<lé  de 
ver  más  a  mis  hijos.  Pero  al  fin  la  espléiulida 
bahía  de  Kio  Janeiri>  tranipiilizó  mi  espíritu  y  el 
mar.  Allí  no  iba  tan  mal.  rodeada  de  la  i)rimera 
s.>ciedad.  en  corte  que  damas  y  caballeros  son  tau 
;\mables  y  obsequiosos.  Jóvenes  como  Uie^o  .\1- 
vear.  Posadas.  Costa,  la  familia  Kernet.  Daniel. 
Carlos  y  Eduardo  Cuido,  me  hicieron  con  sus 
aienciou'es  y  cuidados  olvidar  los  sufrimientos  de 
la  tormenta.  \\  día  sitiuiente  de  uu  baile  de  corte 
( todavía  mi  nieta  hMoreucia  guarda  el  vestido 
Clin  el  cual,  del  brazo  del  ministro  arjíentino,  jje- 
neral  Gniílo.  hice  vís-avis  al  joven  eni]>erador ), 
me  invitarou  para  una  merienda  bajo  la  casca- 
diña  en  Tijuca.  donde  el  marqués  <le  Caxías  me 
ofreció  una  manzana,  (|ue  si  no  fué  ja  de  l'.va. 
casi,  casi  fué  la  de  uti  perdición.  Notando  en 
sus  rubicundos  colores  pi^iueña  picadurita.  rasgué 
un  poco  la  corteza.  ;  (Juiéu  le  dice  a  ustedes  i|ue 
amanecí  con  todo  el  ¡.ledo  hiuchado.  hinchazón 
(pie  al  se.iiuudo  día  avanzaba  a  la  niano.  y  al  ter- 
cero iior  todo  el  brazo.  ,  con  agudos  dolores! 
l'.ste  secundo  susto  lue  liízo  reflexionar,  y  me 
dije:  "¿Dónde  vas,  Marítpiita?  ;  \'uélvete  !  ".  Bien 
pudiera  recaer  o  sor]irenílerme  jírave  enferme- 
dad, y  en  viaie  tan  !arj;o,  acompañada  sólo  de 
tnia  sirvienta  de  confianza,  ito  nic  decidí  a  cru- 
zar el  Océano.  Recibí  mejores  noticias  de  lui 
marido,  y  el  temor  de  un  hogar  que  todavía  po- 
día reliacer  para  mis  nietas,  me  retornó  a  la 
jdaya  natal.  Xo  recuerdo  día  de  mayor  satisfac- 
ción cmuo  el  (pie  vídví  a  entrar  en  esta  mi  casita 
de  la  calle  l'lorida.  donde  naci,  he  pagado  ochenta 
años  y  espero  acabar  en  ella,  .^un  para  inorir. 
en  parte  alguna  hállase  uno  mejor  i|ue  en  el 
rinconcito  de  su  propia  casa,,. 
*** 

Nació  con  'a  aurora  de  este  siglo  íantiei|)án- 
dose  a  su  siglo),  en  la  casa  que  el  señor  Sán- 
chez Wlazco  eilificó  cieiuo  veinticinco  años  ha. 
Iji  el  último  invierno  de  la  vida,  al  través  de 
los  cristales  de  su  aposento,  a  los  que  le  ajiroxi- 
maha  su  cariitosa  l'lorencita,  divisaba  melanc<')li- 
cameute  caer  las  hojas  del  decrépito  naranjo, 
jdantaflo  en  el  centro  del  ancho  patio  el  <lía  de 
sn  nacimiento.  .-\'  tra\és  de  las  rejas  de  esa  ven- 
tana interior,  era  su  postrera  recreación  su  ver- 
dor y  sus  flores.  Recordaba  cómo  le  había  dad<  > 
sombra  i>or  toda  la  vida,  y  también  los  azahares 
de  su  velo  de  <lesposada.  l'.Uas  blaiupieaban  ahora 
al  pie  del  tronco  (pie  se  curvaba  ya  hacia  la 
tierra,  semejando  pálida  mortaja  iiróxima  a  cu- 
brir sus  restos.  Refería  (|ue  ni  el  sabio  Bon- 
pland,  ni  Holemberg,  ¡o.graran  extirpar  el  hor- 
miguero criado  en  su  tronco,  sin  olvidar  las 
amenas  pláticas  que  bajo  el  follaje  coronado  de 
doradas  frutas  distrajeron  sus  horas  en  distinias 
é]»ocas,  con  el  mariscal  Sa'Ua  Cruz,  el  conde  Ka- 
lenki.  Mackau.  el  manpiés  de  Caxias  y  otras 
muchas  celebridades,  pues  honrada  había  sido 
con  la  amistad  de  lodos  !os  notables  \-  hombre^ 
de  letras  ¡pie  concurrieron  a  centro  tan  cu!to 
y   agradable. 

L'na  imaginación  viva  y  abierta  a  tixlas  las 
impresi(nies  de  lo  bueno  >■  de  lo  bidlo,  indul.geii- 
cia  notable  y  urbanidad  exquisita  daban  a  sn 
trato,  a  sus  confidencias  >■  a  sus  cartas  cierto 
encanto  que  constituía  el  amable  imperio  vencido 
sobre  su  virtud.  Por  esto,  el  reloj  que  desde  la 
chimenea  de  su  alcoba  marcó  la  hora  de  su 
muerte,  había  señalado  muchas  veces  a  Saave- 
dra,  Belgrano,  Rivadavia  y  Pueyrredón,  a  pre- 
sidentes, ministros  y  diplomáticos,  la  hora  de  sus 
tareas,  rletenidos  por  su  atrayente  conversación. 
.\(piel  reloj  sigue  parado  en  su  i'tltima  hora,  y 
I  doble  coincidencia!,  decrépito  y  carcomido,  se- 
cándose el  árlKjl  plantado  a  su  nacimiento,  murió 
con    sn   dueña. 

P.  Oblifido. 
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El  distinguido  caballero,  don  Alberto 
(■■i')niez  Ruano,  ha  tenido  la  g^entileza  de 
facilitarnos  unas  curiosas  fotografías, 
las  que  forman  parte  de  una  historia 
gráfica  —  digámoslo  así  —  de  la  edifica- 
ción en  nuestro  ¡¡ais. 

En  esas  fotografías  han  (|uedado  fijadas 
las  características  de  las  puertas  de  las 
casas  de  la  época  del  virreinato  y  de  la 
Independencia. 


Puerta  de  construcción    colonial,    pero  más  decorada 
25  de  Hayo,  229 


Puerta  primitiva,  calle  Colón  I42I 


En  la  parte  superior:  Puerta  de  la  casa  Piedras  562. 

Abajo:  Puerta  en    la    calle  Piedras  y  Cerrito  mostrando    los 

primeros  ventanillos 


En  esa  colección,  adquirida  paciente- 
mente por  el  señor  (ii'miez  Ruano,  se 
])uede  observar  jjaso  a  i)aso  la  evolucii'm 
que  las  jiuertas  de  las  casas  de  Montevi- 
ileo  siguieron  desde  la  época  ])riinitiva 
liasta  el  momento  actual,  de  refinamiento, 
de  boato  y  de  arte. 

En  los  interesantes  apuntes  con  ipie  el 
ilustrado  caballero,  don  .Alberto  (ii'nnez 
Ruano,  acompaña  esas  fotografías,  se  re- 
cuerda el  sistema  de  ])rinu'ra  habitaciim 
utilizada  por  los  que  f^indaron  la  ciudad 
de  Montevideo,  sistema  <|ue  después  fué 
usado  en  canii)aña  hasta  una  época  re- 
ciente, 

Xos  referimos  al  "  rancho  '',  levantado 
con  ])¡edras  sin  argamasa  y  recubierto 
de  cueros  para  evitar  las  filtraciones  de  la 
lluvia. 

En  esas  ])rimitivas  habitaciones  oficiaba 
de  puerta,  un  cuero  de  vacuno,  secado  al 
sol  y  tendido  ante  la  entrada  del  tugu- 
rio, sujetándolo  de  uno  (le  los  extremos 
inferiores  en  ima  estaca  que  se  fijaba  en 
el  suelo.  El  otro  extremo  quedaba  libre 
para  dar  paso. 

La;s  |)rimeras  ])uertas  de  madera  fueron 
construidas  toscamente  por  los  españoles 
con  talilones  (lue  se  unían  por  medio  de 
grandes  remaches.  Puertas  sin  tableros  y 
sin  más  concesiones  a  la  estética  que  tm 
ventanillo.  Estas  puertas  se  cerraban  con 
])esadas  trancas  cruzadas  de  pared  a  pa- 
red en  la  Darte  interior. 

Los  tableros,  los  rudimentarios  ador- 
nos, el  medio  punto  y  otros  "  lujos  "  apa- 
recieron después. 

En  las  fotografías  que  ])ublicanios,  inie- 
den  verse  algunos  ejemplares  muy  carac- 
terísticos y  muy  hermosos. 

La  "  rejilla  "  que  se  usó  primero  apa- 
rece en  una  de  esas  puertas,  abarcando 
un  esi)acio  reducido.  Era  im  ventañüio  de 
grandes  i)ro])ürciones  construido  en  hie- 
rro forjado. 

El    buen   gusto    fué   imponiéndose   len- 
tamente, a  medida  que  la  industria  podía' 
desarrollar  sus  actividades  y  perfeccionar 
sus   obras. 

Los  remaches  fueron  disimulándose. 
Se  comenzó  a  usar  el  encastre  y  en  la 
época  de  la  Independencia  va  existían  en 
Montevideo  casas  que  ostentaban  puer- 
tas muy  hermosas. 


J  loy  la  edificacii'm  ha  progresado  en 
nuestra  capital  de  una  manera  asombrosa. 
Existen  mansiones  señoriales  que  mues- 
tran i)uertas  calificadas  como  verdaderas 
obras  de  arte.  La  escultura  en  madera 
tiene  en  algunos  ejemplares  verdaderas 
maravillas,  como  tal  [juede  verse  en  la 
])uerta  de  la  casa  que  pertenecii!  al  doctor 
Carlos  de  Castro  y  cuya  fotografía  publi- 
camos. 

En  esta  ))uert;i  la  ornamentacii'>n  apa- 
rece severa,  artística,  ])rofusa  y  es  una 
de  las  más  bonitas ;  modelo  representa- 
tivo lie  una  época  en  que  todavía  el  mo- 
dernismo no  iiabia  comenzado  a  hacer 
estragos. 

En  la  colección  del  señor  Oinnez  Ruano 
figuran  también  algunos  modelos  de  ven- 
tanas coloniales. 

rublicamos  dos  que  tienen  verdadero 
carácter. 

En  una  de  ellas  se  podrá  notar  una  es- 
jiecie  de  corte  en  "  chanfle  "  hecho  en  la 
pared  y  a  los  costados  de  la  abertura.  Ese 
corte  tenía  por  objeto  el  poder  tener,  una 


íL 


^03:^ 


Puerta  de  la'casa  en  que  vivió  el  g:e ne ral, Lav alie Jai^Z abala  1469 
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Casa  de   '^uíz  Huidobro 
25    de   Mayo  y  Cámaras 

]iíTS(in.'i  qiK'  fstal);i  en  t-l  interior  de  l:i 
erisa,  nn  mayor  eani])ü  visual. 

Era  útil  ese  "  vicliadero  ",  pues  no  eran 
épocas  aquéllas  muy  buenas  como  para 
facilitar  una  salida  a  la  ventana  en  cuanto 
se  oyera  que  llaniaban  <tc  fuera. 

El  corte  del  canto  de  la  pared  servia 
en  e;'  caso  no  sólo  para  ver.  sino  tam- 
bién para  dis])arar  un  "  trabucazo  "  contra 
un  posible  enemigo  que  se  apostara  junto 
al  muro,  esperando  que  el  incauto  habi- 
tante de  la  casa  asomara  la  cabeza  tras 
los  hierros  de  la  ventana 

En  los  modelos  c|ue  se  pueden  ver  en 
las  fotografías,  hay  uno  que  está  hecho 
por  barras  simples  y  t)tro  que  es  de  hie- 
rro forjado,  con  más  preti'iisiones  orna- 
mentales. 

i  Oué  diferencia  enorme,  qué  rápido  y 
magnífico  avance  ha  realizado  la  edifi- 
cacii'in  en  nuestro  ¡lais.  desde  a(piellos  dias 
del  coloniaje  y  ai'm  de  los  comienzos  de 
r.uestra  era  constitucional,  hasta  el  dia 
de  h<jy,  en  que  -Montevideo  ])uede  enva- 
necerse de  tener  palacios  de  positivo  mé- 
rito arquitectónico! 

Dos  ejemjjlares  de  casas  coloniales  <la- 
mos  también  en  esta  información.  Una  de 
ellas  fué  famosa  ])ürque  a  la  altura  de  la 
cornisa  tenia  una  imagen  puesta  en  un 
nicho.  .\  esa  esquina  le  llamaban,  la  "  es- 
quina del  ánima  "  y  en  "  Montevideo  An- 
tiguo ".  de  don  Isidoro  De-.Maria.  se  habla 


Ventana  con  reja  de  hierro  forjado, 
uno  de  los  primeros  lujos  durante  el  coloniaje. 

ik'  este  detalle  característico  d.d  -Monte\  i- 
deo  de  ayer,  con  alguna  extensii'm. 

La  otra  casa  perteneció  a  familias  ¡¡rin- 
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Macícl   Í4Í2  -  La  esquina  del  ánima,  como  ía  denominaban  nue  tros  abuelos 


Ventana  de  la  casa  Cerrito  636  (  Época  del  coloniaje  ) 

cipales.  Se  hallaba  ubicada  en  la  esquina 
de  lo  que  hoy  son  calles  Juan  Carlos  d')- 
mcz  y  25  de  Mayo.  La  habití'i  el  (k)ber- 
nador  Ruiz  Huidobro,  ba- 
jo cuya  gobernaci<')n  em- 
])ezi)  a  construirse  el  Ca- 
bildo, hoy  transformado 
en  Palacio  Legislativo  v 
Jefatura  de  Policía,  otro 
verdadero  monumento 
que  nos  legó  la  domina- 
ción española.  El  Cabildo 
tiene  muros  de  un  espe- 
sor que  sorprende  y  te- 
chos abovedados ;  una 
verdadera  audacia  de  ar- 
quitectura para  aquellos 
tiem])os.  Está  construido 
de  piedra  sillería,  y  llama 
aún  hoy  la  atención  por 
su  estilo  y  la  corrección 
de  sus  líneas,  tan  esbel- 
tas como  vigorosas. 

La  imprcsiiin  <|ue  deja 
el  examen  fie  todas  estas 


construcciones  antiguas,  es  de  que  en 
aquellos  tiempos  todo  era  macizo,  fuerte, 
levantado  con  la  intencii'm  de  que  perdu- 
rara a  través  de  los  siglos,  cosas  estas 
de  las  cuales  hoy  desgraciadamente  no 
nos  ocupamos  mucho. 

El  "  ntorniamo  all  antico  "  tiene  tam- 
bién aplicacicui  en  la  forma  de  construir 
las  puertas. 

Después  de  agotar  todas  las  inventivas 
y  de  llegar  a  lo  churrigueresco  en  la  or- 
nanientacii'm  de  las  puertas,  hoy  se  ini- 
cia en  lUienos  Aires  una  tendencia  a  vol- 
ver a  la  sencillez  colonial,  al  sistema  de 
los  tableros  superpuestos,  algunos  de  cu- 
yos  ejem¡)lares  damos   en  estas  páginas. 

Xaturalmente  que  esa  imitación  uio- 
derna  de  las  puertas  antiguas,  se  ])resen- 
ta  con  refinamientos  en  la  mano  de  obra 
y  en  la  distribución  arnuniíca  de  los  sen- 
cillos y  severos  adornos. 

Pero  el  hecho  es  evidente:  se  vuelve  .'i 
l(j  antiguo  y  es  precisamente  en  la  vecina^ 
unlla   en   donde   hau   aparecido   esos   pri- 
meros ejemplares  de  ])uertas  imitando  a 
las  usadas  en  tiem¡)o  del  coloniaje. 

Por  nuestra  parte  hemos  de  declarar 
que  nos  place  la  vuelta  de  la  moda  a  los 
modelos  antiguos.  V  nos  j)lace  porque 
desjiués  de  llegar  a  todas  las  estorsiones 
del  Inien  gusto,  poniendo  en  los  edificios 
creaciones  absurdas  y  antiestéticas,  el 
volver  a  la  solidez  y  severidad  de  aipiellos 
tableros  coloniales,  es  una  demostración 
de  que  lo  no  fundamentado  en  considera- 
ciones de  razón  y  de  arte,  es  efímero. 

De  todos  modos,  en  esta  nuestra  crí- 
tica suavísima,  no  ])retendemos  involu- 
crar a  las  puertas  modernas,  construidas 
con  un  recto  e  inteligente  criterio  ar- 
tístico. 

También  en  las  ventanas  se  inicia  en 
Pílenos  Aires  una  tendencia  a  la  sencillez. 
V  esta  evolución  es  It'igica  si  nos  detene- 
mos a  contemplar  hasta  dí')nde  se  ha  lle- 
gado en  la  presentaci<'in  de  hierros  retor- 
cidos y  afiligranados  en  esas  ventanas  úl- 
timo modelo  ipie  se  exhil)en  por  ahí.  dando 
])atente  de  suntuosidad.  ])ero  no  de  buen 
gusto  a  los   edificios. 

El.  Ckonisia. 


Hermosa    puerta  moderna,  de  la    casa  que  perteneció 
al  doctor  Carlos  de  Castro 
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LOS  poetas  (le  este  hemisferio  no  pueden 
hablar  de  la  ya  establecida  melancolía  del 
otoño,  (le  la  tristeza  (le  los  ambientes  gri- 
ses, del  splin  que  emana  de  los  paisajes 
indecisos,  <le  los  horizontes  nebulosos,  de  la  infi- 
nita tristeza  que  lo  envuelve  todo,  como  si  lo  dilu- 
yera, lo  esfumara,  lo  preparara  a  morir. 

No  i)ue(len  los  poetas  de  este  hemisferio  y  en 
nuestra  latitud,  suspirar  en  tono  otoñal,  porque  el 
otoño  es  aquí  una  deliciosa  estación  y  aunque 
])arezca  una  paradoja  o  un  disparate,  nucstr;) 
otoño   es    nuestra   ])rim.ivcra. 

Cielos  azules,  profunda  y  limpiídamcnte  azules  : 
crepúsculos  en  (pie  la  luz  realiza  mcreibles  mara- 
villas de  arrebol ;  ambientes  amables,  con  tem])e- 
ratura  deliciosa,  (|ue  diríase  artificial  y  cuidadosa- 
mente graduada  para  hacerla  uniforme... 

V  también  flores,  las  últimas  flores,  las  últi- 
mas maravillas  de  los  jardines,  las  postreras  co- 
rolas, cuya  frescura  y  coloraci(')n  no  marchita  el 
sol    ardiente. 

En  un  alarde  de  vida,  hasta  las  hojas  siguen  en- 
galanando a  lus  árl)olcs,  y  siMo  allá  por  los  co- 
mienzos del  invierno,  se  marchitan  y  caen  arran- 
cadas por  las  primeras  ráfagas  heladas. 

Nuestro  otoño  no  fuera  o  no  pareciera  tal,  si 
las  mujeres  - —  fijándose  más  en  el  calendario  que 
en  una  necesidad  de  abrigo  —  no  lucieran  las  pri- 
meras pieles,  los  primeros  niíjdelos  de  ta])ados. 
los  paños  de  los  trajes  que  forman  pesados  plie- 
gues, ocultando  esbelteces  y  dando  a  las  siluetas 
rigidez    de    figurines. 

De  esta  suerte,  el  otoño  nos  quita  un  recreo 
])ara  nuestros  ojos  ávidos  <le  1)elleza.  de  belleza 
siempre  renovada,  que  bien  |)ue<len  nuestras  mu- 
jeres i)ro|)orcionar  una  infinita  sucesi(')n  de  emo- 
ciones estéticas,  a  cual  más  intensa,  a  cual  más 
grata. 

Con  la  llegada  de  la  estaci<')n  amable  e!  mundo 
elegante  vuelve  a  la  ciudad,  y  todos  se  ])reparan 
a  gustar  de  los  delicadas  encantos  de  las  reunio- 
nes íntimas,  de  los  saraos  y  de  las  grandes  fiesta.-. 

Los  tfatros  acUpiieren  nueva  vida.  Suenan  los 
nombres  de  los  artistas  más  famosos,  promisores 
de  magnificas  veladas  de  arte  y  de  distinción,  y 
hay  en  todas  las  actividades  sociales  un  como 
afán  (le  renovación,  y  también  un  sentimiento 
de  unidad,  de  selección,  (|uizá  como  consecuencia 
(le  la  libre  pluralidad  que  caracteriza  la  vida  bal- 
nearia, la  vida  al  aire  libre,  en  amplios  esi)acios 
que  exigen  mayor  cantidad  de  gente,  ante  el  mar, 
ante  los  horizontes  inmensos,  bajo  la  bóveda  del 
cielo  (|ue  a  todo  empequeñece. 

Sea  l)ien  venido  el  otoño,  la  estaci(ín  que  pre- 
viene dulcemente  contra  las  inclemencias  del  in- 
vierno. 

En  los  hogares  se  inician  actividades,  se  forjan 
])royectos,  se  vuelve  a  ellos  con  un  anhelo  de 
intimidad,  de  caricia,  de  amor  a  lo  muy  querido 
que  en  ellos  se  ha  dejado,  y  (pie  nos  acoge  con 
un  afecto  que  no  es  i\iás  cpie  el  reflejo  del  nues- 
tro, muy  hondo  y  muy  intenso  puesto  en  ellos. 

Nos  aguarda  el  salón  con  sus  suntuosidades,  con 
sus  muebles  amplios  y  prí'xligos  en  incitacione.i 
al  reposo,  a  la  meditación  o  al  ocio ;  nos  aguarda 
el  comedor  con  sus  coiTiü(li<lades,  más  de  una  vez 
echadas  de  menos  en  los  comedores  de  estableci- 
mientos balnearios  :  nos  aguarda  la  alcoba,  rinc(')n 
de  íntimo  halago,  donde  todos  los  objetos  cobran 
fuerza  de  expresión  tan  viva  que  los  saludamos 
como  a  seres  queridos  y  fieles ;  nos  aguarda  la  es- 
tufa, el  piano,  el  cuadro  hermoso,  la  estatua,  el 
hiscuit.  y  como  una  matrona  severa,  de  consejo,  de 
experiencia  y  de  verdad,  también  nos  aguarda  la 
biblioteca. . . 


¡Otoño  amable,  bien   venido   seas! 


Es.MO.Ml, 
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MANUEL  SALVAT 
Director  de  la  compañía  que  actúa  en    Solis. 


Teatros 
y 


lin  fsla  nuestra  primera  páj^iiia.  (icdicada  a  lus 
especláculos,  no  podronios  decir  nuiclio,  i)orque 
mucho  no  hay,  poro  lo  poco  que  diromos  sorá 
para  elogiar  lo  que  de  bueno  actúa  en  nuestru> 
escenarios. 

La  nota  más  intensa  de  arle,  en  lo  que  va  de 
la  temporada  teatral,  la  ha  dado  !a  c<>ni])añia  dra- 
mática  española    de    Manuel    Salvat. 

Con  un  criterio  artístico  i;erfectameute  <lel  i- 
nido,  con  una  sana  orientación  en  lo  que  a  la  mi- 
sión del  teatro  dramático  se  refiere  y  contando  con 
elementos  excelentes.  Salvat  ha  realiza<lü  un  es- 
fuerzo a  que  no  estábamos  Jiabituados  en  este 
país. 

Vale  decir:  Salvat  ha  ctmseguido  mantener 
una  larga  tem])ürada  de  dramas  y  comedias,  pro- 
'ongación  de  actividades  ésta  (lue  hasta  ahora 
no  habían  podido  alcanzar  sino  las  compañías  de 
génerii  chico  y  alguna  que  otra  de  las  compañia> 
nacionales  que  de  cuando  en  cuando  actúan  at|ui. 


ROGELIO    JU\REZ 

Que   debutó   con  cxito    en  el  Urquiza 


I 


l-".n  la  temporada  de  Sal- 
val  hemos  ])oc!ido  ver  cs- 
peclácidos  muy  buenos,  al- 
gunos soiiresalientes  y  he- 
mos constatado  esfuerzos 
tan  dignos  de  elogio  como 
liis  (|ue  significan  volver 
al  cartel  jnyas  de  la  cate- 
goría de  ''  La  \'iila  es  sue- 
ño '*  y  ''  l'.l  castigo  sin 
venganza 

Tuvo  sin  emijargo  Sal- 
vat algunas  eqn. vocaciones, 
tales  4:omo  ' '  \'.]  verdugo 
de  Sevilla  '  \'  ' '  La  seño- 
rita Tre\"elez  ,  pero  estos 
errores  nt)  pueden  ser  nuiy 
>ena!ad()s  puesto  (¡ue  en 
.general  sus  esijcctáculos 
t  nerón   acertados. 

Juntí)  a  Salvat.  que  es 
además  de  un  concienzudo 
director  de  escena,  tni  ac- 
tor   eorrecnsnno   y    sevcrt). 

figura  en  primera  línea 
la  actriz  Concepción  Olo- 
na,  gran  tem])eramenlo  de 
inlérprete,  inteligencia  su- 
perior manifestada  en 
obras  como  "La  Malcpie- 
rida ".   de   Henavente,   con 


una  pujanza  exlraordina- 
ria.  La  señora  Ülona  es  sin 
<lisputa.  una  de  las  actrice-- 
españ<)ías  más  completas 
(pie  actúan  hoy  y  esta  afir- 
maíción  podemos  hacerla 
bien  a  conciencia  dado  que 
por  los  e>ccnanos  monte\  i- 
deanos  han  desfilatlo  tí)das 
las  artistas  que  ho\  domi- 
nan en  el  teatro  draTuatien 
es])ai)o!. 

Del  elenco  (pie  pre>en- 
ta  SaKat  se  disíingue  tam- 
bién la  señorita  Joseínia 
Meliá,  una  actriz  <U'  una 
(builidad  apreciablo.  siem- 
pre justa  en  sus  caracteri- 
zaciones, muy  estudii'sa.  de 
amplio  criterit).  inleligenle 
y   com]>rensiva. 

La  señorita  Clona  tam- 
l)ién  es  otro  de  los  elemen- 
tos que  en  'a  compañía 
hri'lan  con  luz  jiropia.  ^'  en 

e-ta  oportunidad  tvc<  -rt-la- 
remos  con  \*er(ladera  eom- 
])lacLMicia  su  actuacióp.  eu 
■ '  Marianela  '  *  interjjretan- 
<Io  el  rol  de  Celipin. 

\\.  actor   \'ehil   es  (piien 


W -^  J^ 


;OSEFINA  MELIÁ 

Aplaudida  actriz  de  SoIís 


i 


con  más  talento  secunda  a  Salvat  en  su  nobilí- 
sinia  labor  de  ofrecernos  espectáculos  artísticos 
y  ya  hemos  podido  leer  en  la  prensa  diaria  rejie- 

ti<los  elogios  a  sus  intL'ri)rclacioues.  elogios  tpie 
comp'acidísimos  hacemos    nuestros. 

Terminamos  este  apunte  incitando  a  Salvat  a 
(jue  continúe  en  su  empeño,  para  liien  de  -a  cid- 
Irra  general. 

*** 

Se  anuncia  para  el  I."  de  Junio  el  ílehut  en 
Solís  de  la  compañía  argentina  dirigida  ])or  An- 
gelina Pagano,  la  gentil  artista  cpie  en  Buenos 
.\ires  mantiene  Iiien  a!to  el  pabellón  del  teatrií  na- 
cional, sin  conceder  nada  a  la  chabacanería  puesta 
en  el  escenario  y  cultivando  un  género  elevado  y 
noble. 

Con  la  Pagan(t  viene  el  j>rimer  actor  Ducasse  y 
el  también  ]>nmer  actor  José  Gómez,  un  conocido 
y  apreciado  del  ])úhlico  nuestro,  pues  realizó  aquí 
una  temporada  de  gran  éxito  artístico. 

Esta  compañía  ha  de  actuar  durante  un  mes  en 
nuestro  i)rimor  coliseo  y  nos  dará  a  conocer  un 
repertorio  escogido,  en  el  que  figurarán  quizá  al- 
gunas  obras   uruguayas. 

.*"♦.,. 

l^l  2  del)utó  en  el  Urquiza  con  buen  éxito  la 
coiTipañía  de  Juárez,  del  popular  Rogelio  Juárez, 
que  viene  a  reanudar  los  triunfos  del  año  pasado. 

Trac  Juárez  en  su  troupe  a  la  tonadillera  Pa- 
quita Escribano,  a  la  bailarina  Kerrcr  y  a  una 
"cantaora"  que  entusiasma  con  sus  '*gipios". 

Xada  más  digno  de  mención  actúa  o  actuará 
l)or  ahora  en   los   escenarios   montevideanos, 

VORICK. 


S^ 


JOSÉ  GÓMEZ 

De  la  compañía  de  'Angelina  Pagano 


^!S 
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IJubetiKjs  (los  palabras  —  <|U(.-  nu  por 
scT  (los  serán  menos  sinceras  y  apasiona- 
<las  —  a  todos  los  que  directa  o  indirecta- 
mente han  contribuido  con  buena  volun- 
tad a  formar  el  basamento  sólido  en  que 
se  asienta  esta  obra  nuestra.  (|ue  presen- 
tamos hoy  a  la  elevada  consideración  de 
nuestra  sociedad. 

Son  dos  palabras  de  agradecimiento  a 
las  ])ersonas  que  forman  nuestras  exten- 
sas listas  de  suscriptores,  en  las  que  fi- 
gura todo  lo  más  distinguido  de  nuestra 
sociedad. 

Nuestra  gratitud  es  también  para  el 
alto  comercio  montevideano  que  ha  con- 
tribuido a  dar  solidez  a  nuestro  propósito 
de  hacer  una  gran  revista,  no  escatimando 
sus  anuncios,  los  cuales  podrán  ver  nues- 
tros  lectores   en    estas   páginas,   presen- 


Fernanda  Vallarino,  la  novelista  de  moda 

tados  en  una  forma  gráfica  moderna  y 
atrayente. 

Otros  elementos  han  contribuido  tam- 
bién a  que  Ski.Kcta  a])arezca  en  la  forma 
(pie  aparece,  como  mío  de  los  esfuerzos 
más  serios  (y  ])erniitasenos  esta  inmodes- 
tia) que  se  han  llevado  a  cabo  aquí  en 
empresas  de  esta  índole. 

.\  todos  nuestra  gratitud  y  con  todos  un 
re])arto  de  intimas  v  hondas  satisfaccio- 
nes, si  el  éxito  (como  lo  esperamos)  pre- 
mia nuestro  esfuerzo.  ■      ; 


En  mi  casa  hay  una  inglesita  que,  tiene 
(1  ))eIo  de  cáñamo  v  sus  ojos  de  esmalte. 
Todas  las  mañanas  entra  en  mi  cuarto: 
—  Cood  iiioniinfi.  sir.  Good  inoniiiig.  iii¡ss. 
V  en  seguida,  comienza  a  hablar.  ¿Qué 
dirá?  Las  inglesas  'hablan  siem])re,  aiui- 
ipie  sepan  cjue  no  se  las  entiende  una 
palabra. 

Yo  ya  me  he  acostumbrado  a  ver  a  la 
inglesita  de  mi  casa  y  no  aspiro  a  enten- 
derle :  me  conformo  con  la  música.  Luego, 


ya  solo,  me  abismo  en  hondas  reflexiones. 
Esta  inglesita  —  me  digo  —  tiene  el  pelo 
de  cáñamo  y  lc«  ojos  de  esmalte,  pero,  sin 
embargo,  parece  de  verdad ;  por  lo  me- 
nos está  muy  bien-imitada. 

— Diga  usted,  señorita  —  le  pregunté  yo 
el  otro  día  —  ¿es  cierto  que  ustedes  las 
inglesas  no  son  de  carne  y  hueso? 

— ¿Y  de  qué  somos,  entonces? 

\  o  no  lo  sé.  No  tengo  bastante  espíritu 
poéticíj  para  suponer  a  las  inglesas  hechas 
de  nardos,  azucenas  y  rosas,  pero  tam- 
l)üco  descubro  en  ellas  humanidad  sufi-' 
cíente.  Un  amigo  que  vive  hace  muohos 
año.s  en  Londres,  me  ha  dado  su  palabra 
de  honor  de  que  las  inglesas  tienen  co- 
lazón.  Puede  ser,  pero  falta  averiguar 
si  el  corazfSn  de  las  inglesas  es  legítimo 
o  falsificado. 

r  or  mi  parte,  yo  he  ensayado  en  Lon- 
dres con  cierto  éxito  las  miradas  apa- 
sionadas, pero  no  me  hago  ilusiones.  Yo 
sé  que  una  inglesa  no  matará  ni  morirá 
nunca  de  amor. 

Uno  se  enamora  a  la  inglesa  y  en  se- 
guida se  desarrolla  en  él  una  bondad  sen- 
cilla y  apacible  (pie  le  hace  sonreír  a  todo 
el  mundo  y  enternecerse  ])or  cualquier 
cosa  de  una  manera  completamente  estú- 
l)ida.  Le  dan  a  uno  ganas  de  comer  dulces, 
de  hacer  versos  y  de  beber  agua  azucarada 
y  se  va  uno  a  pasear  por  los  ])arques  a  las 
mañanas,  temprano.  Por  las  noches  se 
acuesta  uno  a  primera  hora  y  se  duerme 
con   un   sueño  puro,   feliz. 

Y  es  que  la  inglesa  es  mía  mujer  ino- 
cente. ;  Tan  inocente  que  no  ve  picardía 
en  ninguna  cosa  !  La  inocencia,  como  estas 
muchachas  inglesas,  debe  tener  los  ca- 
bellos rubios.  las  mejillas  de  rosa,  la  gar- 
ganta blan(|uísima  y  una  mirada  muy 
didce  en  los  ojos  azules.  L'na  inglesa  suele 
ir  más  lejos  que  una  francesa,  pero  esto 
no  quiere  decir  que  las  inglesas  tenjfan 
más  coraz(')n.  Hay  algo  de  idílico  en  estas 
mujeres:  un  no  sé  qué.  gracias  a  lo  cual 
todas  las  cosas  resultan  con  ellas  algo  así 
como  una  candida  escena  buc(ílica.  La 
francesa  es  tina  mujer  que  sabe  darle  una 
importancia  casi  capital  a  ima  simple  mi- 
rada o  a  un  ajiretón  de  manos.  La  cosa 
más  sencilla  resulta  en  ella  excitante  y 
terrible.  En  cambio,  la  inglesa  lo  ei)iloga 
todo  con  esa  tranquila  mirada  de  sus  ojos 
azules  que  nos  desconcierta. 

— Esta  mujer  —  se  dice  —  ¿es  muy 
engañadora  o  muy  perversa? 

— Es  muy  inglesa. 

-.1  * 

** 

Fernanda  Vallarino  es  una  novelista 
qiif  hov  está  de  moda  en  Enrona. 

Muv  elegante  Fernanda  Vallarincj, 
siempre  en  el  gran  mundo,  entre  discre- 
teos de  sal(Sn,  dueña  de  palacios,  de  caba- 
llos, de  automóviles  v  de  \acht.  trae  la 
verdad  auténtica,  elegante  y  grácil  de  una 
sociedad  distinguida,  con  sus  delicadas  li- 
bertades francesas,  que  quizás  den  a  al- 
guna de  sus  obras  un  marcado  sabor  pi- 
caresco. 

La  vida  que  hay  en  sus  obras  y  que  a 


veces  reúne  a  la  literatura  sobrepasán- 
dola, se  debe  evidentemente  al  sj^orl.  Ella 
ilice  qué  es  su  maestro  poderoso  y  así 
en  sus  retratos  se  la  ve  vistiendo  los 
trajes  raros  del  sport:  de  amazona  con  su 
traj«  intachalile  y  varonil,  junto  a  sus 
caballos  favoritos,  un  irlandés  soberbio  y 
dos  argentinos  de  una  figura  exquisita ;  o 
de  marinero,  un  marinero  que  ama  con 
volu])tuosidad  el  pequeño  yacht  que'lia- 
bautizado  con  el  nombre  de  ".Mfonso 
XIII"  y  en  el  que  aprende,  en  el. mar; 
a  reposar,  a  i)oner  en  orden  y  a  refinár  su 
pensamiento.    ^ 

Es  extraño  que  una  mujer  tan  moderna, 
tan  representativa,  escriba  dramas  v  co- 
medias:  pero  eso  es.  precisamente,  lo 
que  hace  que  sus  obras  tengan  un  valor 
de  documento,  sean  como  una  confiden- 
cia de,  la  mundanidad  que  ella  ha  vivido, 
recogiendo  todas  las  flores  para  dar  ese 
fuerte  sabor  de  naturalidad,  de  srracia  v 
de  distinción  sin  fingimiento  a  sus  obras. 


Una  (le  las  figuras  femeninas  más  in- 
teresantes de  Francia  es.  sin  duda,  la.de 
madanie  Faquín,  esa  mujer  tan  bella  y 
tan  distinguida  (|ue  es  el  Xajjoleón  de  la 
moda.  Madanie  Paquin  es  ¡¡arisién  y  tiene 
toda  esa  gracia  airosa  que  la  mujer 
l)arisiéu  sabe  comunicar  a  los  chiffoiis: 
parece  (pie  los  anima  con  su  misma  vida 
de  un  modo  es|)ecial.  ^luy  culta,  muy  ar- 
tista,  dotada   de   una   sensibilidad   extra- 


Madame  Paquin,  la  lamosa  modista 

ordinaria,  madanie  Paquin  ha  sabido  ele- 
var e!  arte  de  la  Ci<stura  hasta  el  nivel 
de  un  verdadero  ai  te ;  tanto,  que  el  tlo- 
bieruo  francés  ha  premiado  la  labor  pa- 
triótica de  hacer  conocer  en  el  extran- 
jero el  buen  gusto  y  la  elegancia  de  su 
|)aís,  condecorándola  con  la  Cruz  de  la 
Legión  de  Honor,  distinción  que  no  al- 
canzó jamás  ninguna  modista  ni  mujer 
de  negocios. 


2^^°  La  riqueza  en  laMuz  no 
consiste  en  la  cantidad,  sino 
en    la    calidad    de    la    misma. 


Medio  watt 

Fabricantes: 

PhíJips  Glowlampworks  Ltd. 

Eihdhoven  -  Holanda 
En  todas  las  buenas  casas  de  electricidad 

LAURO  Y  ÓSCAR  PINTOS 

Lauro  A.  Pintos  (Sucesor) 

CALLE  URU6UAY,  1142 


ñ  Lfl  ESPECIAL 
bE 

LUTOS 

única  en  Sud -América 

Calle  Juan  Carlos  Qómez,1309 

(  entre  Sarandi  9  Buenos  Aires) 

DE 


6n  la  especialización  a  que  esta 
casa  debe  su  crédito,  encontrarán 
las  damas  elegantes  todo  lo  más 
selecto  que  crea  la  moda. 


Casa  premiada  con 
MEDALLA  DE  ORO 
EI30dellovieinliret909 


Teléfono:  La  Uruguaya  1589.  Central 
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CASA  FUNDADA  EN  EL  ANO  1858 


CARLOS  PFEIFF  &  C 


lA 


Casa  de  Compras  en  París,  Cité  de  Hautevílle  378 

IMPORTADORES  DE  CONFECCIONES  Y  ARTÍCULOS  PARA  SEÑORAS, 

HOMBRES,  NIÑAS  Y  NIÑOS 

Calles:  Sarandí,  Bartolomé  Mitre  1326  y  Bacacay  1325 

MONTEVJ  l)KO 
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Talleres  Gráficos  A.  Barreíro  y  Ramos  —  Montevideo 
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Tienda  Inglesa 


TAPADOS  DE  MODA 


.5? 
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Modelo  N."  3100 
ELEGANTE  TAPADO  JA- 
PONÉS,   de    terciopelo  de 
lana    con    adornos  de  piel, 
forro  de  seda  ,  .    S  50. — 


Modelo  N."  4152 
GRAN    MODA  —   Saco    de 
terciopelo  de  lana  con  mag- 
níficos adornos  de  piel,  bol- 
sillos forro  de  seda.    S   45» 


Modelo  N.»  3099 

TAPADO   FANTASÍA    de 

alta  novedad,  de  terciopelo 

de    lana,    con    adornos    de 

piel  y  ferros  de  seda.  S  55, 


''■^2 


La  casa  mejor  surtida  de  toda  la  República. 


Modas  y  novedades  en  todas  las  secciones. 


Juan  C.  Gómez,  1314  -  Buenos  Aires,  627  -  Bartolomé  Mitre,  1317 
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ANO  I    —    NUMERO  2 

MONTEVIDEO,  JUNIO  DE  I9J7 

OFICINAS:  CIUDADELA.  1387 

Suscripción    mensual    $     1. 00 

*  semestral ■     6.00 

»  anuaf »   11.00 

En   el  Interior  y  Exterior:  Semestral  ...  >      6.50 

Anual »   It.50 


SELECTA 

DIRECTOR:  JUAN  CARLOS  GARZÓN 


••■•'•'^l^r^ 
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RODO 


Hombre  -  Cumbre  que  se  abatió  cuando  más  íinposítivaniente  hendía  las 
anguslas  serenidades  del  pensamiento;  Conquistador  del  alma  europea,  indi- 
ferente y  hermética,  rendida  por  el  en  admiración  ante  la  intelectualidad 
americana,  tan  pictórica,  tan  noble,  tan  sana,  tan  honda;  orgullo  nuestro; 
gloría  representativa  d*^  la  Rata;  Maestro  de  la  juventud  de  América,  en 
cuyos  destinos  está  el  porvenir  del  Continente  y  con  esos  destinos  la  más 
alta  glorificación  del  que  en  ''Ariel"  nos  señaló  la  ruta  luminosa  y^  triunfal. 


—  SELECTA  — 


GRDoy  a  todof 


Las  i'lugiusas  manifestaciones  de  la  prensa  me- 
Iropolitana  y  las  muchas  misivas  y  parabienes  <iue 
lie  recibido  no  bien  el  primer  número  de  Selkcta 
fué  puerto  en  manos  de  los  suscriptorcs,  han 
colmado  mi  aspiración  y  mi  contento  constitu- 
yendo elocuente  premio  al  esfuerzo  realizado  y 
dándome  la  exacta  medida  de  'a  aceptación  que 
mi   revista  ha  tenido  en   la  sociedad  uruguaya. 

Mi  gratitud  es  inmensa.  He  deseado  ofrecer 
una  publicación  digna  de  la  cultura  y  de  la  dis- 
tinción de  la  sociedad  y  aun  cuando  tenía  con- 
ciencia de  la  obra  cpie  ejecutaba,  confieso,  sin 
embargo,  que  las  demostraciones  de  aplauso  han 
rebosado  mucho  el  límite  de  lo  que  esperaba. 

Esas  felicitaciones  (entre  las  cuales  figuran 
!as  de  las  personas  más  encumbradas  y  más  pres- 
tigiosas de  nuestro  mundo  social)  son  una  fuerza 
extraordinaria  puesta  gentilmente  a  la  vera  de 
mi   voluntad  y   de  mis  propósitos. 

La  labor  iniciada  ha  de  continuar  con  más 
l)ujanza  y  más  fe,  para  hacerme  cada  vez  más 
digno  de  los  elogios  que  se  me  han  tributado  y 
de  la  alta  consideración  en  (pit-  se  me  ha  tenido. 

A  todos,  mi   más  viva  gratitud. 

y»(iíí  Carliis  Garzón. 


V'na  gran  revistn  iiftfional.  -  Kl  primer  nú- 
mero de  "'Selecta"'.  — Tenemos  ante  los  ojos,  recién 
salido  de  la  prensa,  el  primer  número  de  "Selecta"  y 
(lespnés  de  recorrer  sus  pájrinaá.  doi  exclamaciones  acu- 
den, espontáneas  á  nuestros  labios.  La  primera  de  ellas 
c.-*  "¡Bravo!";  la  aeirunda  "¡Al  ñn!". 

¡Bravo!  si,  porque  se  trata  de  una  publicación  Mne 
respondo  en  uu  todo  h  su  simpático  y  elegante  titulo: 
'•S  lecta"'. 

'•Al  fin",  porque  ya  era  lit-mpo  dt;  que  el  L'ruguay  con- 
tara con  una  revista  ijue,  como  lo  es  ésta  (|ue  acaba  de 
nácar  bajo  tan  buenos  auspicios,  fuera  diurno  exponente 
del  grado  de  proirreso  que  hemos  alcanzado. 

La  i>rescntación  de  "Selecta  '  no  pu  de  ser  más  rica 
ni  más  cliic.  Impresa  en  papel  satinado,  finísimo,  acusa 
en  los  talleresdonde  se  le  confecciona  >  los  muy  acredi- 
tados de  A.Barreiroy  Ramos)  elementos  de  "  primísimí» 
oartello",  que  al  honrarse  así  mismos  con  trabajos  tan 
tíámerados.  honran  á  la  industria  nacional. 

Todo  el  material  que  este  primer  número  de  "Selecta" 
cuntiene,  es  escogidísimo,  tanto  en  la  parte  gráfica  como 
LMi  el  texto.  En  la  carátula,  luce,  en  tricromía  un  retrato 
(ie  doña  líosalía  Artigas  de  Ferreira.  dama  que  "vivió 
intensamente  para  su  casa,  modelando  en  .sns  hijos  ejem- 
plos de  ciudadano.s  ". 

En  el  interior  del  número,  figuran  fotografías  hernio- 
sísimas, de  damas  que  fueron  orgullo  de  nuestra  socie- 
dad y  de  otias  que  lo  son  actualmente.  Contiene,  además, 
notas  de  actualidad,  de  arte,  de  modas,  etc.  En  resumen, 
un  número  de  primer  orden,  que  augura  á  "Selecta  "la 
mejor  de  l.is  acoiridas.  —  Díakio  ih-:l  IM.aia. 


Apareció  "Selecta"  -  ¡  t^ué  hemosa,  la  nueva 
revista  de  Juan  Carlos  Garzón!  Hermosa  ¡lor  donde 
quiera  que  se  le  mire,  la  presentación,  la  parte  gráfica, 
la  literaria...  La  eaiátula  es  inia  estupenda  tricronn'a  : 
el  retrato  de  doña  liosalía  Artigas  de  Ferreira.  Esfuer- 
zos como  este,  honran  la  prensa  ilustrada  de  un  país, 
(¡arzón  encontró  dlliujantes  notables,  cuya  existencia 
iiTiiorábamos.  Es  una  revelación.  Todo  lo  más  chic  y 
soeial  está  en  "Selecta".  Por  algo  se  llama  como  se  llama. 
—  La  Razón. 


'■  Selecta"-  ('rgullo  del  progreso  de  las  artes  grá- 
ficas en  el  país,  y  elegantísimo  exponente  de  gusto  ar- 
tístico que  preside  esta  nueva  imblicaci«'in,  "Selecta"  se 
ha  presentado  reclamando  el  puesto  de  primera  fila  que 
en  su  cai'ácter  le  corresponde,  y  el  arlauso  que  mo  ha  de 
serle  escatimado  ante  la  exhibición  de  tan  vigoroso  es- 
fuerzo. Se  trata  de  una  re\¡sta  que  nada  tiene  que  apren- 
der, en  cnanto  á  belleza  de  jiresentaeión,  á  las  más 
lujosas  del  extranjero,  y  esta  manifestación  justisí^ima 
sirva  de  estímulo  ñ  los  iniciadores  de  esa  obra  de  cul- 
tura, y  de  ípoyo  para  cpie  la  indiferencia  no  resjionda 
-  como  se  acostumbi'a  aquí  —  á  una  Iniciativa  de  taiitn 
tuelo. 

\o  extrañaril  á  nadie  el  resultado  niajrnifico  del  costoso 
entpeño  a!  saber  (jue  la  dirección  de  ''Selecta"  está  en- 
comendada ;i  un  espíritu  tan  distinguido  como  el  de 
■Inan  Carlos  fiarzón.  cuyo  nombre  ea  sólida  garantía  de 
('■xito  en  la  simpática  y  abrumadora  empresa  que  nos 
oculta.  —  La-Tuiiíu.na  Poimi.ak. 


Melecta  Una  nueva  rc\isla  ilustrada  ha  venido  á 
aumentar  el  número  de  las  que  existen  en  el  país,  .'se 
trata  sin  embargo,  de  una  gian  re\  ista,  (pie  sólo  puede 
comparársele  con  "Plus  Ultra"  de  Buenos  Aires.  Y  así 
quedaría  hecho  su  mejor  elogio.  ICs  menester,  á  pesar 
de  esto  ponderar  como  se  merece  el  criterio  verdade- 
rantente  artístico  <jue  domina  en  toda  la  revista.-  di- 
rigida por  el  señor  Juan  Carlos  Garzón,  de  l)uen  nombre 
en  el  periodismo  —  desde  la  presentación  tipográfica 
á  la  selección  y  ordenación  de  materiale.«,  desde  el  sim- 
ple dibujo  de  adorno  á  la  exactísima  reproducción  de 
cuadros,  fotografías,  objetos,  etc.  Es.  en  este  sentido, 
una  demosti-ación  de  lo  (jue  jniede  liacerse  entre  nosotros 
en  materia  de  revistas  ilustradas.  El  material  literario 
es  tambicn  selecto  é  interesante,  de  acuerdo  con  el 
proj»Ó8Íto  del  señor  Garzí'ui  de  hacer  ol)ra  de  cultura. 
<te  distinción,  de  arte  y  patriotismo.  Al  saludar  la  apa- 
rición de  "Selecta"'  nos  complacemos  en  auirnrailc  la 
larga  vida  á  que  tiene  dei'eehn  por  los  iiresiigios 
con  que  viene  al  invmdo  de  la  ai.-tiviilad  y  de  la  Ineha. 
-  El.  S:(!i.n. 


'*  Selecta'*. —  Una   sraii    revista    uruguaya. 

—  Acaba  de  aparecer  el  primer  número  de  la  revista 
"Selecta",  notable  i)ul>lieación  que  hace  honor  a  su 
nombre  y  que  rerircsenta  un  valioso  expouente  del  arte 
gráfico  nacional. 

La  nueva  revista,  (pie  apaiecerá  inensualmenle.  está 
destinada  a  obtener  el  más  lisonjero  y  brillante  de  los 
triunfos. 

Admiiablemente  ini|Mesa  y  mejor  escrita,  con  inofu- 
sión  de  notas  interesantes  (|ne  han  de  causai'  \  crdadera 
sensación  entre  sus  lectores.  "Selecta"  importa  la  cris- 
talización de  un  anhelo  de  tiempo  atrás  acariciado  por 
todos  lo.-í  cine  aman  la  cultura  de  lutestro  [lueblo  y  descini 
hacer  destacar,  con  rasgos  elocuentes  y  amables  las  ea- 
'  racterístlcas  de  nuestra  sociabilidad  y  el  ¡trestigio  de 
sus  figuras  más  caracterizadas. 

No  creemos  incurrir  en  ini  pecado  de  \ulLraridad.  al 
afirmar  que  realmente  "Selecta"'  viene  a  llenar  un  vacio 
en  nuestio  medio  social.  La  expresión  asume,  en  el  caso 
Iiresente,  la  honda  significación  de  un  hecho  indiscutible 
y  traduce  la  lealidad  del  fenómeno  que  todos  perci 
liíamos  desde  iiace  tiempo;  la  ausencia  de  una  revista 
culta,  y  elegante  en  un  ambiente  como  el  nuestro  donilc 
la  cultura  y  la  distinción  nos  ofrecen  a  diario,  mani- 
festaciones tan    palmarias  c  inetpiívocas. 

La  presentación  de  "Selecta"  no  puede  ser  más  rica 
ni  más  chic.  Impresa  eu  papel  satinado,  finísimo  acusa 
e;i  los  talleres  donde  se  le  confecciona  (los  muy  acre- 
ditados de  A.  Barrtiro  y  liamos  )  elementos  de  "priiní- 
sstino  cartello",  que  al  honrarte  a  sí  mismos  con  trabajos 
tan  esmerados  honran  a  la  industria  nacional. 

Todo  el  material  que  este  primer  número  de  "  Selecta  " 
contiene,  es  escogidísimo,  tanto  en  la  parte  gráfica  como 
en  el  texto.  En  la  carátula,  luce,  en  tricromía  un  retrato 
de  doña  Rosalía  Artigas  de  Ferreira.  dama  que  "vivió 
intensamente  para  su  casa,  modelando  en  3U8  hijos  ejem- 
plos de  ciudadanos". 


Kn  el  interior  del 
númei-o.  figuran  fo- 
tografías hermosí- 
simas, de  díiniHS 
<ine  fueron  orgullo 
de  nuestra  socle- 
fiad  y  de  otras  (|ne 
lo  son  actualmente. 

(.ontiene,  además.  iiota.s' 
de  actualidad,  de  arte,  de 
nu)das.  etc.  Fn  resumen, 
un  númeio  de  primer  or- 
den, (pie  augura  a  "Selec- 
ta" la  mejor  de  las  acogi- 
das.- El.  Bien. 


•Selecta".-  El  pri- 
mer iiriniero.  —  Hemos 
recibido 

I)rimer  número  de  la  re- 
\ista  "Selecta"',  cuya  di- 
rección asume  el  señor 
Juan   Carlos  (¡arzón. 

El  mejor  elogio  iiue 
demos  decir  deellaes  que 
sn    presentación   artística 
y  su  texto  armonizan  por- 
f<  ctamente    con    el    título 
(iue    ostenta.       En      efecto 
'"Selecta  "    aparece    a  din  i - 
rablementeimi)resay  llena 
de  trabajos  de  po- 
sitivo   mérito   lite- 
rario, social  e  ilus- 
tratho,    cuyo  con- 
junto    nada     tiene 
(liie   envidiar  a  1 
'pie   presentan    1 
mejores  re- 
vistas   ex- 
tranjeras. 

Porlo  tan- 
to, augu- 
ramos a 
"Selecta"  u 

Pl.ATA. 


éxito  tan    brillante  como  merecido. 


■•  Selecta  '"•  —  l'iia  ffran  revii-la.  ~  Acaba  de 
aj)arecer  una  rc\¡sta  nacional  ipie  honra  al  país.  Se  ti- 
tula ".Selecta"  y  es  dirigida  por  el  conocido  periodista 
señor  Juan  C.  Garzón. 

Presenta  en  su  primer  número,  aparecido  ayer,  un  es- 
cogido y  \ariado  material  de  lectura,  como  así  mismo 
bellas  tricromías  y  otros  grabados,  todo  lo  cual  sahriín 
apreciar  los  que  gustan  del  arte  y  la  belleza. 

Por  lo  soberldo  del  trabajo,  no  dudamos  <iue  se  im- 
pondrá de  inmediato,  ya  que  su  valer  asi  lo  permite 
asegurar  sin  timideces. 

W  retribuir  el  saludo  que  tributa,  aiigurámoslc  larga 
y  próspera  vida.  -    L\   DiiMocitACiA. 


••  Nelecta  ".  —  Hasta  noaonos  acaba  de  llegar  el  nú- 
mero primero  de  esta  [niblIcaciiHi.  cuya  dirección  asume 
el  señor  .luán  Carlos  Garzón. 

Su  presentación  artislica  y  su  texto  armonizan  perfec- 
tamente  con  el  título  que  ostenta. 

"Selecta"  aparece  admirablemente  impresa  y  llena  de 
admirables  trabajos  de  positivo  nn-rito  literaria  e  infor- 
inati\o,  cuyo  conjunto  tindi  tiene  «ine  envidiar  a  sus 
similares  las  extranjeras. 

Augurárnosle  vida  y  obra  próspera,  agradeciendo  su 
en\  ío.  -  El,  PlJEltLc 

Selecta.  —  Elegantemente   ¡m]>resa.   con  grabados  y 
colal)oraciones  escogidas,  lia  llegado  a  nuestra  redacción 
la  revista  "  Selecta  ".  Es  realmente 
una    ¡)ublieaclón    artística    digna 
de  los  de  buen  gusto. 

En  nuestra  sociedad  ha  sido 
recibida  con  verdadero  Interés  la 
mencionada  revista,  superando  su 
])resentac¡ón  a  todas  las  publica- 
das hasta  la  fecha.—  Er.  Día. 
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DAMA  que  ocupa  uno  de  los  purstos  más  brillantes  en  nuestro 
mundo  social.  Altamente  culta*  sus  salones  atraen  a  todo  lo  que 
se  impone  en  el  país  por  su  talento,  por  su  posición  política,  por 
su  distinción.  Sus  magníficas  soirées  son  verdaderas  fulguraciones  de 
arte  y  de  gentileza.  Su  espíritu  pleno  de  bondad  la  ha  llevado  a  ocupar 
puestos  principalísimos  en  las  instituciones  benéficas  de  que  podemos 
enorgullecemos.  Su  presidencia  al  frente  de  la  Liga  Uruguaya  contra 
la  Tubercolosis,  fué  una  triunfal  cxteriorización  de  su  exquisita  menta- 
lidad y  de  su  actividad  fructífera.  —  La  tradición  de  su  apellido 
acrece  y  se  impone  al  unirse  al  del  caballero  Dr.  Doa  Germán  Rooscn* 


Co$  artistas  que  triunfan 


ESTIML'LAR  la  obra  que  en  el  cam])o 
del  arte  realicen  nuestros  coaipatrio- 
tas  y  dar  a  conocer  el  producto  de  esos 
esfuerzos  loables,  es  uno  de  los  más  firmes 
propósitos  de  nuestra  revista  y  una  de  las 
cosas  que  hemos  de  cuiílar  con  más  dedi- 
cación y  celo. 

Combatir  el  indiferentismo  que  para  las 
manifestaciones  de  la  belleza  creada  por  ce- 
rebros urugtiayos.  se  suele  aplicar  con  la- 
n^entable  frecuencia  aquí,  es  tarea  que  abra- 
zamos con  verdadera  devoción,  convenci- 
dos, plenamente  convencidos,  de  que  en 
nuestro  país  puede  hacerse  en  ese  sentido 
todo  lo  que  se  hace  en  los  países  más  cultos 
del  mundo. 

Hemos  cometido  muchas  injusticias,  he- 
mos desconocido  más  de  una  vez  el  mérito 
de  la  labor  artística  realizada  por  urugua- 
yos de  gran  talento,  hemos  olvidado  a  los 
compatriotas  ilustres  que  han  soñado,  f[ue 
se   han   atrevido  a   soñar  con  una  aureola 


"Estudio",  perteneciente  al 
señor  Eduardo  Castel  Castellanos 

mérito,  que  lucha  tesoneramente  en  la  con- 
quista de  la  belleza  y  se  forma  un  nombre 
en  los  centros  más  cultos  de  Europa.  Ese 
compatriota  es  el   escultor   Pablo   Mané. 


€1  escultor  Pablo  IDañé 


de  las  obras  más  famosas  y  en  la  influencia 
de  un  ambiente  propicio  para  tod?s  las  sen- 
.saciones  artísticas,  una  e.nulacion  invalo- 
rable. 

Mané  ha  orientado  su  i)roduc;ión  artística 
en  un  sentido  de  gran  firmeza  perceptiva. 
Xo  lo  han  seducido  los  modernismos  más 
o  menos  efímeros.  La  grandeza  infinita  de 
Buonarotti  ha  llenado  sus  pupilas  de  verdad, 
y  en  el  mármol  y  en  el  bronce  el  cincel  ha 
creado  figuras  llenas  de  sana  energía,  de 
robustez  valerosa  y  triunfal,  de  torsos  mus- 
culo.sos  y  de  rostros  donde  hay  un  soplo 
(le  vida. 

Conocemos  varias  obras  de  Mané. 

El  grupo  titulado:  "  El  Frío  '  es  de  una 
belleza  de  concepción  extraordinaria.  En 
la  figura  femenina,  ntábil  y  tierna,  el  ar- 
tista ha  puesto  todas  las  delicadezas  de  su 
espíritu  traducidas  en  suavidades  exquisi- 
tas de  líneas.  Diríase  una  flor  humana  que 
se    marchita    en    la    atmósfera    inclemente, 


Magnifico  bajorelieve  para  un  friso,  existente  en  la  Escuela  Nacional  de  Industrias 

(le  gloria,  conquistada  por  el  esfuerzo  más  Joven,  dotado  de  las  más  envidiables  con- 
noble y  más  respetable  t(ue  es  el  de  la  inte-  diciones  para  dedicarse  plenamente  a  luia 
ligencia.  y  sólo  cuando  las  glorificaciones  actividad  artisti:a  sin  limitaciones,  enamo- 
han  venido  del  exterior,  só'o  cuando  los  ex-  rado  del  ideal  Mané  trabaja  desde  hace  diez 
traños  saludaron  con  alborozo  el  triunfo  años  en  Paris.  buscando  en  la  pro.xímidad 
de  un  artista  uruguayo,  sólo  entonces  nos  de  los  grandes  artistas,  en  la  contemplación 
hemos   detenido  con   un   poco   de 


asombro  y  no  menos  ouriosidad 
a  examinar  el  "  fenómeno  "  reco- 
nociendo valimento  y  uniendo  al 
coro  de  alabanzas  nuestras  voces 
quizá  un  poco  destempladas  por 
llegar  tarde. 

lín  una  simple  enu'.iieración  de 
no:rbres  que  hoy  tenemos  en  gran 
respeto  y  cjue  ya  hemos  colocado 
en  el  pináculo  de  nuestra  admira- 
ción, encontramos  una  dolorosa 
demostración  de  esto  que  decimos, 
pues  todos  esos  nombres  los  hemos 
desconocido  hasta  que  en  el  ex- 
tranjero nos  los  "  descubrieron  ". 

Felizmente  ya  se  ha  iniciado  una 
evolución  justiciera  en  el  sentido 
de  darle  a  los  artistas  nacionales 
el  lugar  que  les  corresponde  en 
nuestra  consideración,  reconocien- 
do esfuerzos  y  premiando  dedica- 
ciones nobilísimas  y  encaminadas  a 
reflejar  gloria  sobre  el  país,  que  de 
la  gloria  de  los  ciudadanos  se  for- 
ma la  gloria  de  las  naciones. 

Con  tales  propósitos,  hoy  dedica- 
mos esta  página  a  la  ])ersonalidad 
de  un  artista  compatriota  de  gran 


sacudida  por  el  cierzo  y  en  la  nieve  mortal. 
En   la    figura   masculina,   el   vigor   de   la 
concepción    presta    realidad    impositiva    al 
abrazo  ])rotector,  que  tiende  a  salvar  a  la 
niña  del  ¡Jeligro  letal  del  viento  cruel.  Tie- 
ne  esa    figura   una  bellísima   exi^resión   de 
honda  pena,  de  agobio  inmenso  y 
al  ¡iropio  tiempo  de  infinito  ar.or, 
manifestado  elocuentemente  en  el 
gesto  que  protege,  que  abriga,  que 
da  generosamente  calor  al  cuerpe- 
cillo  que  se  e.xtremece.  Este  grupo 
ha  sido  altamente  celebrado  en  Pa- 
ris,   donde    figuró   al    lado    de    las 
obras  de  los  maestros. 

En  esta  [¡agina  rej^roducimos 
también  las  fotografías  del  bajo 
relieve  que  existe  en  la  Es.mela 
Xacíonal  de  Industrias  y  para  el 
cual  la  crítica  montevideana  ha 
tenido   grandes   elogios. 

Completa  esta  información  de 
arte  una  cabeza,  fundida  en  bronce, 
y  donde  la  modalidad  enérgica  de 
Mané  se  manifiesta  también. 

Mané  afirma  cada  vez  más  su 
personalidad  artística  y  el  porve- 
nir le  reserva  todas  las  satisfaccio- 
nes que  son  ijatrimonio  de  los 
grandes   triunfadores. 


"El  Frío"  soberbio  grupo  exhibido  con  gran  éxito  en  París 


CSCLCW  I  /\ 


">-00>0 


Silla  del  Fundador  de  Montevideo  Don  Bruno 
Mauricio  de    Zabala 

STAS  reliíjuias  se-  hallan  en  el  .Mu- 
sco Histórico. 
M<ás  ck*  un  visUantc  habrá  pasado 
i|uizá  ante  ellas  con  un  ¡)oc(j  de  indiferen- 
cia. "  ¡  L'n  sillón  viejo  I.  .  .  ¡  Bah  !  "  y  la  ir.i- 
rada.  atraída  ])or  un  cuadro  o  j.or  una  co- 
lección de  armas,  se  habrá  apartado  de  esos 
muebles  venerables,  sin  pensar  que  en  ellos 
descansaron  hombres  ilustres,  y  que  fueron 
esas  sillas  y  esos  sillones  objetos  familiares 
¡)ara  quienes  hov  tienen  toda  nuestra  ad  r.i- 
ración  y  todo  nuestro  respeto. 

Jin  esos  sillones  descansaron  o  trabajaron 
proceres  ilustres.  Y  a  través  de  los  años, 
su  inex])rcsión  de  "  cosas  ",  diriase  (|ue  des- 
;il)arece  para  rodearse  de  una  como  aureola 
de  vida,  (¡ue  no  es  más  (jue  lo  que  imagina 
nuestro  espíritu,  al  remontarse  a  aquellas 
é])ocas  tan  gloriosas  v  tan  aleccionailoras. 
i'arece  ([ue  estos  objetos,  que  fueroa  de 
uso  diario  para  aquellos  hombres  que  la  his- 
toria magnifica,  tuvieran  la  virtud  de  con- 
centrar luego  toda  la  admiración  de  los  (|ue 
veneramos   ,-i   (¡uienes   se   llamaron   sus   ])o- 


seedores.  ¿  -\caso  este  respeto  por 
las  reliquias  históricas  no  será  por- 
que en  ellas  o  en  derredor  de  ellas 
vagan  los  espíritus  buenos  de  sus 
dueños ; 

lin  una  mentalidad  reflexiva  esK- 
sentimiento  casi  inexplicable  de  cu- 
riosidad, de  te  i:or  v  de  res])eto  áme- 
los objetos  (jue  le  fueron  familia- 
res a  los  hombres  ilustres,  es  algo 
sui)er;or  a  toda  convic.'ión  más  o 
iiunos  excéptica.  ^'  es  por  eso  i|ue. 
ami  cuando  no  lo  queramos,  nues- 
tra mano  llega  al  sombrero  y  nos 
descubrimos,  mezclando  respetuo- 
sidad para  el  recuerdo  del  palriot.i. 
del  sabio,  del  artista  o  del  héroe 
(pie  evoca¡nos  \  honda  simpatía 
hacia  el  objeto  que  ha  llegado  has- 
¡a  no.-otros  como  la  e.xpresión  de 
una  modalidad  del  ¡)ersonaje  glo- 
:"i(jso  (|ue  lo  pose\ó. 

¡V  cuánto  más  intenso  este  sen- 
imiento  de  simpatía,  cuando  nos 
d.etenemos  ante  esos  nuiebles  donde 
|)atríotas  v  héroes  descansaron, 
bien  para  rejiarar  fuerzas,  o  bien 
¡)ara  presidir  reuniones  trascenden- 
tales en  el  futuro  de  nueslia  vida 
institucional ! 


^/í^^ss-/^ 


Silla  del  Constituyente    Don  Alejandro  Chucarro 
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lisos  sillones  y  sillas  que  llamos 
hov  a  nuestros  lectores  como  una 
nota  de  gran  interés,  pertenecieron 
a  lio  ubres  de  alta  ím]Kirtancia  re- 
presentativa en  la  historia  de  nues- 
tro ])aís. 

iMgura  en  esa  valiosísima  colec- 
ción, la  silla  que  habitualmente  usa- 
ba el  fundador  de  la  ciudad  de 
.Montevideo  don  Bruno  .Mauricio 
de  Zabala,  personalidad  la  más  re- 
l)resentatíva  en  los  lejanos  tiem]ios 
de  la  colonización,  mariscal  de 
cam])o  del  Rey-  de  ]vs])aña,  gober- 
ruulor  de  Buenos  -\ires  v  hombre 
de  una  energía  v  de  una  iniciativa 
excepcional.  Zabala  estuvo  por  pri- 
mera vez  en  lo  (|ue  luego  fué  Mon- 
tevideo, con  el  objeto  de  batir  a 
los  portugueses,  ordenando  enton- 
ces la  construcción  del  Fuerte  San 
José,  primera  obra  que  se  hizo 
aquí. 

Uno  de  los  sillones  cuya  foto- 
grafía ofrecemos  perteneció  al  ilus- 
tre general  argentino  don  José  Ron- 
deau,  cuya  personalidad  está  tan 
estrecha  y  tan  gloriosamente  vin- 
culada a  nuestra  historia  patria. 
Comenzó   aqui    su   carrera   militar. 


Sillón  del  Patricio  Don  Joaquín   Suáre: 

junto  con  .\rtigas,  en  el  Regimiento  de  Blan- 
dengues. Su  nombre  está  grabado  en  el  li- 
bro de  las  grandes  victorias  americanas  -on 
la  jornada  gloriosa  de  1812  tn  el  Cerrito. 

.V  Lavalleja  pertenece  otro  de  los  >¡ilones 
que  reprodu.dmos.  l'",l  jefe  de  los  Treinta  \ 
Tres  rejiosó  en  él  sus  fatigas  inmensas  de 
soldado  valiente  y  ejemplar.  Y  en  este  punto 
no  resistimos  a  la  tentación  de  transcribir 
unos  ])árrafos  del  historiador  Bauza  sobre 
esta  figura  patricia. 

"  Lavalleja  no  fue  un  estadista  ni  un  tác- 
tico :  fué  sencillamente  un  héroe,  en  la  acep- 
ción de  la  ]>alabra.  Como  todos  los  hért)cs. 
tenía  el  aturdimiento  genial  (jue  excluye  la 
reflexión,  y  que  .sólo  es  grande  cuando  toma 
consejo  de  si  mismo  en  el  peligro.  ( )ficial 
obscuro  en  las  ])ostrímerías  de  la  guerra  de 
.\rtigas,  llama  repentinamente  la  atención 
(leí  país  al  caer  ])risionero  de  los  ]>ortugite- 
ses.  luchando  el  solo  contra  un  escuadrón. 
Su  figura  varonil  se  destaca  por  ese  hecho 
entre  la  multitud  guerrera  de  su  tiempo,  v 
todos  |)resienten  ipie  a(|iiel  brazo  formidable 
será  capaz  ele  esgrimir  la  esjiada  de  la  Ke- 


Sillón  del   jurisconsulto   Dr.   Joaquín   Requena 


Sillón  del  General  Juan  A.  Lavalleja 

])i'ibliai  ciKiiu'ui  suene  la  hora  de  las  reivin- 
dicaciones. " 

A  la  l'ii^nra  nubleniente  patriarcal  de  |oa- 
(|nin  Snarez  la  conté  ii|)la;nos  ocupando 
nno  (le  esos  sillones  ([ue  hov  cotistititven 
una  de  las  notas  más  interesantes  de  las 
colecciones  del  Museo  llistórico  Nacional. 
Joa(|iiin  Siiárez  es  una  de  las  personalida- 
<les  más  grandes  de  la  época  de  la  Indepen- 
dencia. Fué  guerrero,  fué  estadista,  fue 
el  alma  del  gobierno  de  la  Defen- 
-sa,  acompañó  a  Artigas  en  el  fa- 
ngoso Kxodo.  secundó  con  todos  sus 
medios  la  empresa  de  los  Treinta  y 
Tres,  fué  mieiibro  de  la  gloriosa 
-A.samblea  de  la  Florida  v  presidente 
(le  la  República. 

.\1  ilustre  codificador  Joaquín 
Kef|iiena  |)erteneció  otro  de  esos 
sillones.  [,a  rectitud,  la  probidad,  el 
tale.ito  V  la  ilustración  de  este  com- 
¡)atriota  fueron  elementos  inai)re- 
ciables  puestos  al  servicio  de  la  Pa- 
tria en  la  época  difícil  de  su  orga- 
nización institucional. 

Del  ilustre  ])atriota  don  .\lejan- 
(1ro  Chucarro.  fué  una  de  las  sillas, 
nunca  mejor  calificadas  (|ue  de  re- 
liquias. Con  justa  expresión  un 
historiador  ha  dicho  de  este  ¡irócer  : 

"  Dificilmente  se  encontrará  ima 
existencia  más  larga,  eiipleada  toda 
ella,  desde  la  adolescencia  en  el 
servicio  de  la  Patria.  F.n  sus  últi- 
U'os  tieu-])os.  o  nqjando  una  banca 
en  el  Senado,  afm  hizo  oir  su  voz 
debilitada  por  la  edad,  siendo  su 
palabra  escuchada  con  el  respeto  re- 
ligioso con  (|ue  se  escuchan  las  no- 
tas solemnes  de  nuestro  ilinmo  Xa- 
cioiíal.  " 

Tienen  e.sos  sillones  y  esas  sillas  un  algo 
(le  aquella  solemnidad  ])atricia,  que  tanto 
añoramos  cuando  nos  llaman  la  atención 
esas  futilezas  que  ha  creado  la  niuebleria 
moderna  |)ara  halago  de  un  sentimiento  (|ue 
no  sabríamos  calificar  si  de  inestable  o  de 
ligero  y  (|ue  domina  en  iniestro  es])iritu  dado 
a  tollas  las  veleidades,  a  todos  los  -aprichos. 
a  todos  los  exotismos. 

(  )tros   hombres,   otras   épocas,   otras   pre- 


ocupaciones, y  con  ello 
otros  objetos  de  uso  fa- 
miliar, mas  en  conso- 
nancia con  la  manera 
de  a:juellas  gentes,  con 
sus  pasiones,  con  sus 
¿inhelos.  con  su  vivir. 

Como  (le  'ia  i.os  al 
co.nienzo  de  esta  nota, 
nunca  como  ante  mue- 
bles de  esta  severidad, 
se  siente  irás  honda- 
mente la  influencia  ve- 
nerable del  pasado,  de 
ese  pasado  (|Ue  tanto 
desconocemos  o  hemos 
olvidado  v  i|ue  tan 
profundas  enseñanzas 
guarda. 

I",n  niu'stra  visita  al 
-Museo  llistórico,  don- 
de la  gentileza  de  su 
Director,  señor  Luis 
Carve.  pu.so  a  nuestra 
dis])osición  estas  reli- 
i|uias,  tuvimos  o])ortu- 
nidad  de  experimentar 
ese  profundo  senti- 
mientíj  de  respeto  [jor 
esos  objetos  que  per- 
ieiiecieron  :i  nuestros  ilustres  abuelos. 

.\d  es  (|Ue  nos  lleve  a  ello  una  exagerada 
veneración  por  to.lo  lo  antiguo.  |)or  todo 
lo  (pie  tenga  la  ])átina  del  tienqx)  eviden- 
ciando su  actuación  en  é])o:as  pasadas.  Xo 
es  un  afán  de  encontrar  todo  lo  viejo  me- 
jor ¡pie  lo  nuevo,  todo  lo  del  pa.sado  mejor 
i|Ue  todo  lo  del  presente. 
.\';id;i   de  eso. 
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Sillón  del  General  José  Rondeau 

Sabemos  valorar  lo  que  de  meritorio,  ar- 
tístico, cómodo  V  i'itil  nos  ofrecen  estos 
tiempos  nuestros :  ])ero  nadie  negará  que 
en  las  é])ocas  idas  ir.uchas.  muchisruas  co- 
^as,  desde  las  alhajas  v  las  obras  de  arte, 
hasta  los  objetos  de  uso  coiiiin,  tenían 
no  sólo  un  aspecto  de  majestad,  de  señorío, 
de  amijlitud,  sino  (|ue  todo  estaba  construido 
en  forma  .sólida,  para  resistir  a  los  embates 
del  tiempo,  sin  dobleces,  sin  complicacio- 
nes (|ue  le  (piitaban   resisteu'.-ia  y   (|ue  hoy 


Silla  de  Don  Felipe    Alvárez  Bengochea 

Secretario  de   la   Asamblea   de   la  Florida. 

tan   frecuentemente  encontrair.os  en  los  ob- 
jetos de  uso  corriente. 

I'.n  estos  sillones  v  sillas  (jue  han  pasado 
a  la  veneración  de  nuestros  días  por  virtud 
(le  los  (|ue  fueron  sus  dueños  (personajes 
altamente  representativos  en  las  distintas 
épocas  del  coloniaje  v  de  la  independen- 
cia, ese  aspecto  de  solidez,  de  fortaleza, 
de  aiqi'.itud  y  de  señorío,  está  periecta- 
nieiile    evidenciado. 

.\o  hay  más  (pie  conté  ni)lar  con 
un  jioco  de  detención  esos  ejempla- 
res. Todas  las  distintas  partes  de 
esos  .uuebles  tienen  siempre  un 
detalle,  un  rasgo,  al.go,  en  fin.  (pie 
dice  bien  claramente  eso  (|ue  antes 
hemos  afirmado. 

.Muebles  propios  de  aquellos 
hombres  ijue  conocían  la  exacta 
medida  de  todas  las  pasiones  y  las 
necesidades  de  su  época.  (|ue  lleva- 
dos por  los  dictámenes  de  su  vo- 
luntad iiKpiebrantab'e  llevaron  a 
cabo  sus  ensueños  v  sus  ideales, 
creando  ciudades,  formando  i)tie- 
blos.  libertando  multitudes,  guian- 
do sentí;r.ientos  colectivos  v  siem- 
pre con  noble  inspiración,  equivo- 
cados o  no.  |>ero  sin  doblez  v  con 
r.dmirab'e  fe. 

\'    cn.indo    va    nos    retirábamos, 
en     la    penumbra    ipie    invadía    el 
gran  salón   del   ^^I1seo.  contempla- 
mos  de   nuevo   los   majestuosos   si- 
llones V   jxir  un   esfuerzo  de   nues- 
tra  i  uaginación.  los  vimos  ocupa- 
dos   por    sus   gloriosos    dueños,    fi- 
guras   austeras,    de    una    dignidad 
soberana,  altivos,  solemnes,  radian- 
tes de  ))atriotismo.  de  nobleza,  de 
c:'.ergia.    caracteres   de   hierro.   ])roj)ios   de 
una   é])0-"a   de   lucha,   de  pasiones   violentas 
v  (le  formación  de  nuestra  nacionalidad. 
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LA  (lama  ■fcmilisiina  (|11l-  ila  l>rillo  a  csla  iiás^ina 
es  una  (le  nufstras  co.iipatriolas  más  distin- 
Líiiidas  V  más  bellas  (|ne  en  el  extranjero  y 
en  las  altas  esferas  de  la  <li])l()  nacia  imponen  los 
])rcstigios  de  la  mujer  unia:na\a,  eono  verdad  dj 
elegancia  y  de  cultura. 

Doña  Isabel  Rodríjjuez  Marcenal  es  una  de  nues- 
tras damas  jcnenes  (|ne  han  lucido  más  en  el  extran- 
jero. Hija  de  la  res))etable  dama  doña  Amelia  .Mar- 
cenal V  del  ^sjeneral  don  ( )svaIdo  Rodríguez,  de  bri- 
llante figuración  en  nuestra  so':iedail.  contrajo  enlace 
con  el  distinguido  caballero  argentino  doctor  Kómulo 
Xaón.  inu)  de  los  ele'.rentos  más  representativos  de 
la  Nación  .\rgentina.  c|ue  cuenta  dentro  y  fuera  de 
su  ]5ais  con  una  aureola  de  hidalguía  v  de  alta  ilus- 
tración. l.¿i  ])ersonalidad  del  doctor  Xa.ón  habla 
mucho  en  favor  de  la  d¡|)lo-n;i  da  de  la  República 
hermana.  ])or  cuya  gr.'indeza  v  ])restigio.^.  labora 
con  in(|ucl)rantable  energía,  elevando  en  el  criterio 
del  Gobierno  de  la  l'uiíni.  el  concejjto  i)rincí])alísínio 
en  (|iie  allí  se  tiene  a  la  Nación  de  allende  el  l'iata. 

I".l  doctor  Naón  se  inició  brillantemente  en  la 
carrera  ] olítica.  en  la  cual  dejó  en  lo:lo  momento 
rastros  luminosos  de  su  vasto  talento,  de  su  ilus- 
tración, de  sus  sanas  ideas. 

Des])ués  de  ocujiar  con  todo  acierto  altos  cargos 
en   el   (^lobíerno   de  la   Kepi'iblic.a   hernnma.   v   dejar 


Excmo.  Señor  Embajador  de  la  República  Argentina 
en  Washington,  Dr,  Rómulo  Naón 


Señora  Isabel  Rodríguez  Marcenal  de  Naón 

profunda  huella  en  el  .Ministerio  de  instrucción  l'ii- 
lilica.  ingresó  en  la  dii>lciniacía.  ocni:andi)  desde  hace 
\ario^  años  la  Ivmbajada  .\rgentina  acreditada  ante 
el  (íobierno  de  los  l-'.stados  L'nidos  de  X<ine- 
.\'rerica. 

lunto  a  una  i)ersonalidad  tan  elevada,  nuestra  co  n- 
patrioia  ha  brillado  con  todos  los  fulgores  de  s;i  tde- 
gar.cia  \  de  su  belleza.  Dama  de  tanto  relieve  ha 
"Si  contribuido  a  que  en  el  gran  mtindo  de  la  cai)ita!  de 
la  l'nión  -.-onozcan  las  gentilezas  de  iitiestra  sociedad. 
la  exiunsita  modalidad  de  las  damas  uruguayas,  ile 
todo  lo  iiue  de  efectivo  tiene  nuestra  sociabilidad 
en  las  acti\-idades  culturales. 

Por  eso.  ])uede  decirse.  (|ue  si  el  d<«.'tor  Naon 
li.ice  (jue  la  di|)lo'uacía  argentina  sea  una  ftu-rza 
res])etable  v  (devadamente  juzgada  en  las  esfera^ 
oficia'es  noiteameri -anas,  la  gracia  excpusita.  la  se- 
ñori.il  distinción  de  la  señora  Isabel  Rodríguez  Mar- 
cenad, hace  (|ue  uuestnx  prestigios  sociales  alcancen 
en  medio  de  la  arístocr;ici-i  de  la  gran  na-dón  ame- 
ricana, un  conceiito  verdatleramente  envidiable  y 
])or  el  cual  b'en  ])odemos  enorgnllecemo-^. 

b'n  Washington  es  \a  oroverbial  la  h()si)itali<lad 
(iue  se  dispensa  en  la  sede  (|ue  ocupa  la  Embajada 
Argentina  v  son  de  gran  resonancia  social  las  fiesta< 
\  ban(iuetev  i|ue  en  esos  magnili.-os  salones  se  han 
efectuado. 

l'"sa<  fiesl.i--.  esa--  soberbias  recepciones,  han  dado 
a  l.i  señora  Rodrisruez  Marcenal  ocasícSn  hrillantisiiiia 
liara  poner  en  evidencia  su  selectisinia  siK-iaI)ilida<l. 
■;u  claro  esoírítn.  su  elevada  distinción,  v  es  oon 
'■sta  noble  jiareja  (|Ue  las  dos  Rein'iblicas  del  Plata. 
liernian.is  en  as])-r,i:iones  y  sentimientos,  se  <les- 
t.'.can  \'  trimif.an  en  los  andiientes  más  ilustnidos 
de    Norte  -  .Xmérica. 
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I  EL  A\A1E 
'  ¿Jrva.  coleccbn 


La  sencillez  ])atriarcal  de  las  casas  de 
antaño,  admitía  el  uso  del  mate  como  ele- 
mento de  ol)se(inio  durante  las  reuniones 
más  o  menos  íntimas. 

Es  indudable  que  .sólo  a  personas  princi- 
l)ales  se  servia  la  infusión  en  esos  mates 
tan  valiosos.  Era  un  ho:nenaje  v  una  satis- 
facción (le  vanidad  que  se  i)ermitían  las 
familias  patriarcales. 


de 


V.n  el  mate  se  hacian  combinaciones  e.x- 
traordinarias  de  gustos.  Xo  era  sólo  la  verba 
la  que  cedía  .sabor  a  la  infusión.  Con  la 
yerba  se  mezclaban  otros  elementos  (|ue 
daban  sabrosísicno  gusto  al  mate,  transfor- 
mándolo en  luia  bebida  agradable  y  delicada. 

Cuando  el  cosniopolitisnio  comenzó  a  ba- 
rrer con  las  tradicionales  costumbres,  el 
mate  fué  condenado  por  la  moda  y  deste- 
rrado primero  de  las  casas  principales,  fué 
batiéndose  en  retirada  hasta  quedar  atrin- 
cherado en  las  casas  modestas,  en  las  casas 
del  ¡jueblo,  que  .salvó  de  un  absoluto  des- 
tierro esta  costu!nbre  tan  nuestra. 

De  esta  costumbre  patriarcal  han  (|Uedado 
vestigios  dignos  de  ser  admirados. 

Una  distinguidísima  ci)leccionista.  la  se- 
ñora .\nialia  Muñoz  de  Bonilla,  jiosee  una 
admirable  colección  de  mates,  de  las  épocas 
del  virreinato  y  de  la  independencia.  Los 
hay  que  son  verdaderas  obras  de  arte  v 
todos  ofrecen  motivo  de  elogio. 

Son  de  plata,  trabajos  delicadísimos  de 
cincel,  verdaderas  filigranas.  Los  hay  que 
unen  a  su  mérito  artístico,  su  quizá  mejor 
mérito  histórico,  pues  los  usaron  los  hom- 


bres de  m;iyor  significación  de  a(|uellas  épo- 
cas, los  que  actuaron  en  los  días  gloriosos 
de  nuestra  organización   nacional. 

La  rif|Ueza  de  estos  ejemplares  dice  bien 
a  las  claras  de  qué  casas  proceden  v  cómo 
cifraban  las  familias  de  antaño  en  esos  ad- 
minículos buena  parte  de  su  orgullo. 

Contem])lando  estos  her- 
mosos mates  comprende  uno 
los  cuidados,  las  atenciones,  *  ;j^^  « 
la  an:able  hos])italídad  de 
nuestros  abuelos :  ¡¡ues  eran 
los  artísticos  adminículos  una 
c.xteriorización  obligada  de 
tanta  fineza,  de  la  fineza  pa- 
triarcal, sencilla,  sin  co!n]il¡- 
.■aciones,  pero  efectiva. 

El  trabajo  de  cincelado  que  esas  verd.i- 
deras  joyas  ostentan,  es  una  maravilla.  l",n 
los  diversos  ejemplares  se  encuentran  de- 
talles de  alto  mérito  en  el  arte  de  la  plate- 
ría. Los  gustos  más  exquisitos  y  más  ex- 
traños dan  hermo.sa  variedad  a  esta  colec- 
ción, una  de  las  más  notables  que  existen 
en  el  Rio  de  la  Plata. 

X'iendo    estos   mates    nos    e.xpl¡:amos    la 


La  magnifica  colección  de  mates 
la  señora  Amalia  Muñoz  de  Bonilla 

trascendencia  (|ue  ])ara  nuestros  ascendien- 
tes tenía  la  ceremonia  fairíliar  de  servir  un 
mate  a  un  visitante  de  categoría. 

.\ü  hay  más  (|ue  ver  los  ejemplares  ((Ue 
el  buen  gusto,  la  exquisitez  de  la  señora 
Muñoz  (le  Bonilla  ha  coleccionado,  para 
darse  acabada  cuenta  de  que  .sólo  en  manos 
distinguidas  i)udieron  lu.'ir.  durante  los  días 
tan  característicos  del  virreinato  y  de  la 
Independencia. 

.\nte  esa  colección  se  evo:an  aquellas 
épocas  tan  llenas  de  encantos,  tan  amables, 
tan  de  "  mía  linea  "  y  se  imagina  lo  cu- 
riosos que  debieran  resultar  a(iuellos  salo- 
nes, si  pudieran  ser  vistos  hoy  por  nosotros. 
|ior  nuestras  pupilas  acostumbradas  a  todos 
los  refinamientos  y  a  todos  los  boatos. 

Hidalgos  o  patricios  formando  tertulia 
en  las  severas  salas.  Familiaridad  delicadí- 
sima, gentileza,  y  como  un  lazo  de  mayor 
unión  el  hermoso  mate  circulan<lo  entre  los 
concurrentes. 

llov  resultarla  tan  rara  esta  costumbre; 
rara  \'  ¡jeligrosa.  máxime  cuando  contra  ella 
tanto  predican  v  anatematizan  los  higie- 
nistas. 

Es  aquéllo  algo  (|Ue  pasó  'para  siempre.  .  . 
La  colección  de  la  señora  Muñoz  de  Bo- 
nilla es  por  todos  conce])tos  admirable.  Por 
la  variedad  de  los  ejemplares,  por  la  riqueza 
de  todos  ellos,  por  la  inqjortancia  histórica 
de  algunos  y  por  la  originalidad  de  la 
misma :  originalidad  v  r¡(|ueza  (|Ue  habla 
muy  alto  de  la  cultura  de  su  distinguida 
poseedora. 


Los  ejemplares  mas  hermosos  y  más  artísticos  de  la  colección 
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CON  verdadera,  con  íntima,  con  grande  sa- 
tisfacción vamos  a  llevar  al  pajíel  las  in- 
tensas \-  agradaltilisimas  emociones  ex- 
perimentadas en  la  hermosisima  fiesta  (|ue  la 
distingnida  señora  doña  Sofía  Platero  de  Idiarte 
Horda  ofreció  a  sus  relaciones.  \'  esa  intima  \ 
grande  satisfacción  reside  no  sólo  en  el  placer 
\  el  Honor  que  entraña  el  liaber  asistido  a  tan 
suntuoso  recibo,  sino  en  la  constatación  de  fiue 
en  nuestro  gran  mundo  perdura  y  perdurará  el 
noble  afán  de  cultivar  el  tnás  alto  espíritu  de  so- 
ciabilidad, no  dejando,  asimismo,  (¡ue  los  presíi- 
KÍos  sociales  montevideanos  se  debiliten  al  no 
mantenerlos  con  manife>taciones  tan  caracteri- 
zadas y  tan  magnificas  como  lo  fué  la  fiesta  (|n.' 
nos   ocujja. 

Recepciones  de  esta  índole,  no  solamente  ha- 
blan elocuentemente  de  la  distinción  y  cn'tura 
de  nuestra  sociedad,  sino  que  a  los  ecos  de  su 
éxito  y  a  los  fulgores  de  su  aureola,  crece  y  se 
impone  siempre  más  la  fama  de  nuestros  salones. 
y  la  demostración  de  alta  cultura  de  que  nos  pn- 
dcmos  preciar  ante  los  otros  países  del  comi- 
nenie  y   aun   de   Europa. 

Por  eso  decíamos  antes,  que  a!  recordar  ío~ 
detalles  más  salientes  de  la  fiesta  ofrecida  por  la 
scñt)ra  Platero  de  Idiarte  Borda,  experimentába- 
mos grande  e  íntima  satisfacción,  \'a  en  este  sen- 
timiento un  fondo  de  bien  entendido  amor  a  lo 
que  es  miestro.  a  lo  que  nos  honra,  a  lo  que  nos 
enaltece. 

\'  por  todo  ello,  declaramos  que  la  pluma  se 
desliza  rái>idamente  sobre  las  carillas  y  a  la  mente 
acuden  las  gratísimas  visiones  y  halagos  que  nos 
deleitaron  durante  la  solierhia  recepción  que  tuvo 
coiTio  sede  la  simtuosa  residencia  de  la  calle 
Colón. 

K]  fino  sentido  artístico  de  la  dueña  de  casa,  sti 
i'ustración  ejemplar,  su  principesco  vivir  en  i)i- 
náculo  de  prestigios  y  de  reverenciaciones,  han 
acumulado  en  maiisión  tan  selectísima  riquezas 
de  arte  y  de  belleza,  que  no  tienen  nada  que 
envidiar  a  los  palacios  más  severamente  alhaja- 
dos  de   las  casas   señoriales   del   Viejo   Mundo. 

Cuando  l'egamos  a  sitio  de  tal  belleza,  brilla- 
ban las  salas  en  totalidad  de  luz  y  tle  encanto  de 
fiesta. 

Penetramos.  \-  desde  ese  instante  nuestra  vo- 
luntad, ntiestro  ])ensamiento,  todo  nuestro  sen- 
sorio quedó  catuivado  en  la  magnificencia,  en  el 
esplendor,  en  la  suntitosidad  que  nos  rodeaba. 

I.as  maravillas  que  las  épocas  idas  nos  han  le- 
gado y  que  el  espíritu  selectivo  de  una  ainateur 
tan  exquisita  como  es  la  sei'iora  Platero  de  Idiar- 
te Borda  ha  acumulado  en  sus  salones,  recla- 
maba nuestra  atención  con  imperio  a  cada  ins- 
tante renovado.  lín  las  vitrinas,  en  los  pedesta- 
les, en  los  chiffoniers  lucían  los  objetos  de  gran 
valor  que  dan  intenso  relieve  de  suntuosidad  a 
una   sala. 

Colgaduras  riciuisimas  dando  majestad  a  las 
puertas :  cuadros  valorados  por  firmas  célebres 
cubriendo  las  paredes:  encajes  de  Inglaterra  y 
de  Brujas  exornando  las  vitrinas  y  sobre  los 
sutiles  dibujos  de  estos  tejidos  que  parecen  la- 
borados por  manos  de  hadas,  la  esplendidez  de 
los  <lelicadísiinos  camafeos,  caprichosos,  mos- 
trando el  admirable  cincelado ;  iriiniaturas  ma- 
ravillosas, donde  el  dibi^'o  y  el  colorido  rivali- 
zan en  perfección;  abanicos  deliciosos:  piezas 
magníficas  de  Savres,  del  Sevres  de  otras  épocas 
que   extraía   de   sus   hornos   porcelanas   que   eran 


ez    Platero 
Idiarte  Borda 


casi  iinpalpables  de  tan  finas  ;  adornos  de  oro,  de 
plata,  de  bronce,  y  todo  ello  colocado  con  so- 
berano gusto,  con  exacta  composición  de  lugar  y 
de  armonización,  formando  como  una  soberana 
armonía  de  tonalidades,   de  brillos,   de   forma. 

Deteniéndonos  en  los  detalles,  acude  a  nuestra 
memoria  una  estupenda  mesa  de  época,  toda  cons- 
truida en  bronce  repujado,  y  sobre  la  cual  se 
erguían  dos  magníficos  candelabros  también  de 
bronce,  esmaltados  en  negro  y  rematados  por  dos 
fanales  de  cristal,  los  cuales  eran  como  una  evo- 
cación de  aquellos  días  luiuinosos  de  la  Inde- 
pendencia. "  íin  pendant " "  coii  la  riquísima  mesa, 
llama  la  atención  un  "chiffonier"  en  el  cual 
luce  con  la  majestad  de  su  tiempo  y  de  su  ri- 
queza un  centro  y  dos  jarrones  de  ¿evres. 

'\'  la  mirada  continúa  en  conteinplación  de 
magnificencias:  mármoles,  bronces,  telas,  anti- 
güedades y  delicadísimas  manifestaciones  del  arte 
moderno. 

El  piano  ocupa  sitio  princii)al  del  salón  y  sobre 
él.  cubriéndolo,  un  estupendo  manto  de  encaje 
de  Inglaterra  desliza  sus  armoniosos  pliegues  re- 
cogidos  por   suntuosos  calabrotes   de   oro... 

Junto  al  piano,  una  .silueta  femeni:ia  destaca  su 
línea  elegante :  es  la  señorita  Luisa  Valdez.  \'a  a 
cantar.  Los  concurrentes,  diseminados  por  toda  la 
casa  han  acudido  al  anuncio  de  que  la  distingui- 
dísiina  dilettante  va  a  hacer  oír  su  voz  y  como 
si  todos  obedecieran  a  un  conjuro  se  reúnen  en 
el  gran  salón  y  se  hace  un  silencio,  un  silencio 
de  es|>era  en  ansia  de  algo  su|)er¡or.  V  surge  de 
ese  silencio  la  voz  admirable  de  la  seiiorita  \  al- 
clez  como  una  clarinada  de  triunfo,  como  una 
imposición  heroica,  dando  toila  su  esplendidez  a 
las  notas  de  un  canto  guerrero  de  Wagner. 

Una  ovación,  una  gran  ovación,  saluda  a  la 
notable  cantante,  orgul.o  de  nuestros  salones,  y 
los  ai)lausos  perduran  tanto,  los  homenajes  ad- 
quieren tal  expresión  admirativa,  que  la  admi- 
rable voz  de  soprano  se  oye  de  nuevo,  deleitán- 
donos entonces  con  las  delicadezas  de  una  ro- 
inanza  de  Duparc.  Otra  ovación  despertó  todos 
los  ecos  de  la  casa  y  el  triunfo  de  la  señorita 
Valdez  fué  una  vez  más  definitivo,  absoluto, 
arrollador. 

Calló  el  piano  >■  los  asistentes  tuvieron  en- 
tonces un  nuevo  deleite :  la  señorita  Margarita 
Idiarte  Borda  recitó  "L'eternelle  chanson "  de 
Mme.  Rostand.  y  a  los  aplausos  con  que  se  pre- 
mió a  la  distinguida  señorita,  se  unieron  los 
aplausos  que  sa.ufiaron  a  la  señora  \"ioleta  Su- 
pervielle  de  Lasala  y  los  que  obtuvo  tan  ruidosos 
como  los  anteriores  la  señorita  Julia  Villegas 
Shaw. 

Hl  selecto  momento  de  arinoiiía  y  lirismo  ter- 
minó, aún  cuando  la  concurrencia  toda  hubiera 
deseado    que    se    prolongara,    y    poco    después    se 


y. 


pasó  al  amplio  comedor  de  honor.  Allí,  como  en 
las  salas,  el  buen  gusto,  la  justa  orientación  ar- 
tística, han  distribuido  muebles,  cuadros,  már- 
moles y  bronces.  Una  estatua  de  Moisés,  de  ta- 
maño natural,  llama  })odero>amenic  la  atencitin 
de  todos  y  tal  obra  de  arte  presta  al  severo  re- 
cinto   una   nota    de   verdadera    realeza. 

Sobre  la  gran  mesa  se  tendia,  deta.lando  la  sun- 
tuosidad del  recinto,  un  mantel  donde  se  mez- 
claba el  encaje  filet  con  el  encaje  de  \'enecia. 
F.n  floreros  y  ceñiros  desbordaban  las  florea,  una 
policroma  variedad  de  corolas  que  perfumaban 
deliciosamente  el  ambiente.  Amortitruadas.  lle- 
gaban hasta  el  comedor  las  melodias  de  una 
orquesta  ubicada  en  la  planta  baja  del  edificio 

V  en  esa  planta  baja  se  rindió  cuto  a  la  danza. 
Las  encantadoras  parejas  se  entregaron  a  las  deli- 
cias del  baile  y  al  pasar  en  giros  raudos,  fueron 
como  un   triunfo  de  juventud  y  de  elegancia. 

Nuestra  impejiitenle  ansia  de  descubrir  mara- 
villas de  mueblaje  y  decorado,  pudo  extasiarse 
en  la  contemplación  <U'  un  salón  rojo,  donde  se 
admiraron  magnificos  muebles  de  caoba  v  ja- 
caranda,  algunos  con  valiosísimas  incrustaciones 
de  bronce. 

V  siempre  impulsados  por  nuestra  manía,  la 
curiosa  mirada  penetró  hasta  un  .--oberbio  salón  - 
escritorio,  cuyas  jiaredes  están  cubiertas  de  gran- 
des j>ant)])'.ias  íle  armas  antigua>.  de  mil  formas. 
de  distintas  épocas,  aceros  valiosos  y  de  leyenda. 

l{n  marco  tan  admirable,  tan  majestuoso,  en 
medio  de  tantas  riquezas,  la  concurrencia  realzó 
su  brillo.  ^  nunca  las  damas  concurrentes  fueron 
mejor  admiradas,  nunca  mejor  puestas  ante  la 
exultación  de  nuestra  más  refinada  galantería. 
ijue    en    esos    salones    colmados    de    riquezas. 

Las  recuerda  nuestra  mente  en  deliciosa  evo- 
cación y  volvemos  a  ver  a  la  distmguida  dueña  de 
casa,  doña  Sofía  Platero  de  idiarte  Borda,  avan- 
zando en  triunfo  de  realeza,  ataviada  con  un  ele- 
gantísimo traje  negro  y  realzado  su  porte  se- 
ñorial con  joya--  tiesiumbranies.  de  las  que  se 
destaca   un   hilo  de  perlas  maravilloso. 

La  señora  María  Angélica  Platero  de  Wiison 
acompaña  a  su  distingiuda  hermana  en  las  Imas 
atenciones  para  todos  los  invitados,  y  luce  una 
riquísima  toilette  blanca  y  negra,  magnificada 
por  adornos  de   encajes  y  joyas  rutilantes. 

V  en  delicioso  grupo,  con  brii.o  de  constela- 
ción, surgen  en  nuestra  memoria  las  siluetas  de 
las  señoras  \alentina  Butier  de  Fyn.  Juüa  X'ílle- 
gas  de  Shaw,  Cami.a  Mané  de  Hughes,  Josefina 
Gómez  de  Pastori.  Carmen  Lámala  de  Peixoto  y 
Clotilde  Lussich  de  Hughes. 

Rodeando  a  la  gentilísima  señorita  Margarita 
Idiarte  Borda  Platero,  y  formando  un  grupo  deh- 
cioso  donde  la  belleza  y  la  gracia  se  disputan  so- 
beranía, vimos  a  las  señoritas  :  Adelaifla  Cran* 
well.  Ernestina  Muñoz  Oribe.  \'alentina  Fyn. 
Lsther  Alvarez  Mouliá.  María  Luisa  Díaz  Four- 
nier,  Ju-ia  Shaw  Villegas.  Silvia  Viciorica,  Mar- 
garita Bcnzano.  Corina  Morales  Berro  y  CU>- 
tilde  Santayana.  V  en  este  punto  de  nuestra 
crónica,  entornamos  los  párpados,  reconcentra- 
mos el  pensamiento,  y  " '  vientlo  " '  de  nuevo  todo 
lo  visto  en  la  suntuosísima  recepción,  otra  vez 
se  sumerge  nuestro  esjjíritu  en  la  delicia  de  los 
momentos  gustados,  que  fueron  muchos  y  rany 
intensos. 
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HOMF.XAJK  a  la  sran 
nación  británi  -a,  que 
cumple  sus  destinos  y 
nfirnia  su  ¡joderío.  es  esta 
página,  que  tledicamos  al  Mo- 
narca inglés.  S.  M.  Jorge  V, 
Rey  de  Inglaterra  y  Empera- 
dor de  las  Indias. 

Para  celebrar  el  natalicio 
de  este  soberano  ninguna  nota 
más  interesante  que  esta  que 
engalana  la  página.  Kn  esa 
fotografía  aparece  la  familia 
real  e  imperial  en  los  repre- 
sentantes de  cuatro  genera- 
ciones :  la  Reina  \'ictoria. 
lirimera  soberana  inglesa  que 
ciñó  la  corona  ini])erial  de  las 
Indias;  el  Rey  Eduardo  VII, 
el  actual  monarca  y  el  prin- 
cipe de  Gales.  Cuatro  genera- 
ciones, en  sus  personalidades 
más  representativas  v  para 
quienes  el  pueblo  inglés  guar- 
da tanto  cariño,  tanto  respeto. 

V  rinde  tanta  pleitesía. 
.'\1  Rey  Jorge  V  le  ha  to- 
cado goljernar  al  gran  reino 

V  al  gran  imperio  en  una  épo- 
ca terrible,  como  no  la  pasara 
nunca  ni  Inglaterra,  ni  Eu- 
ro|)a. 

Su  ciencia  política  se  ha 
manifestado  plenamente,  y 
con  ella  pudo  realizar  el  alto 
ideal  de  unificar  pareceres, 
de  reunir  actividades  y  de 
acallar  casi  por  co:npleto  las 
divergencias  que  en  el  reino, 
como  en  toda  nación  moder- 
na, agitan  pasiones  y  dividen  a  los  hombres. 

En  este  sentido  no  cabe  más  que  admira- 
ción para  este  monarca,  el  cual,  por  otra 
parte,  ha  procurado  en  todo  momento  man- 
tener incólumes  las  buenas  relaciones  que 
unen  al  gobierno  inglés  con  nuestro  pais. 

V  en  este  sentido  el  soberano  no  hace  más 
t[ue  coadyuvar  a  los  deseos  de  la  laboriosa 
y  honestísima  colonia  inglesa  en  el  Uruguay. 
Todos  los  coni])onentes  de  esta  colonia  son 
hombres  que  nos  han  traído  su  energía  de 
acción,  sus  iniciativas  altamente  ])rogresis- 
tas,  su  espíritu  de  empresa,  fecundo  en  re- 
sultados beneficiosos  para  nuestro  país. 

De  modo  que  ])or  un  elemental  deber  no 
ya  de  cortesía,  sino  de  aspiraciones  comu- 


nes, puesto  que  ellos  contribuyen  al  engran- 
decimiento de  nuestra  |)atría,  nosotros  coino 
ellos  sentimos  regocijo  al  celebrar  el  nata- 
licio del  Soberano  de  Inglaterra. 

Desde  los  tiempos  lejanos  del  coloniaje, 
cuando  estas  tierras  estaban  en  el  momento 
álgido  de  las  floraciones  nacionales,  la  san- 
gre inglesa  se  mezcló  a  la  sangre  nativa  y 
siem|)re  dando  resultados  indiscutibles  <le 
nobleza,  de  honestidad  y  de  rectitud. 

No  im]5orta  que  en  ciertos  instantes  de 
turbulencia  y  de  error,  patriotas  e  ingleses 
se  hayan  encontrado  frente  a  frente,  -Aque- 
llo no  fué  más  ([ue  ima  ráfaga,  una  nube 
tempestuosa  en  un  cielo  sereno. 

Después  las  actividades  de  los  hijos  de 


-Mbión  han  hecho  (¡ne  en  nuestro  ])ais  se 
llevaran  a  rabo  grandes  v  beneficiosas  em- 
])resas. 

En  el  mes  del  natalicio  de  S.  M.  Jorge  V 
formulamos  los  más  fervientes  votos  para 
que  la  ])a2  reine  pronto  en  Europa  y  ]jara 
que  el  pueblo  inglés  pueda  desarrollar  sus 
enormes  actividades,  en  beneficio  del  pro- 
greso y  del  bienestar  de  la  humanidad. 


El  Patronato 


Hli.MOS  prometido  ocu- 
parnos, con  la  dedica- 
ción (|ue  merecen,  de  las 
instituciones  benéficas  que,  di- 
risjidas  inteligentemente  ])ür  se- 
ñoras, dan  a  nuestro  país,  pres- 
tigios envidiables  y  alta  consi- 
deración en  el  extranjero. 

Consecuentes  con  e.sa  jiromesa 
damos  cabida  en  estas  páginas 
a  una  nota  referente  al  Patro- 
nato (le  Da:iias  que  tiene  su])er- 
intendencia  en  la  Cárcel  de  Mu- 
jeres. 

Llevados  de  jniestro  decidido 
afán  en  ofrecer  a  nuestros  dis- 
tinguidos lectores  una  informa- 
ción interesante,  realizamos  una 
visita  al  mencionado  estableci- 
miento ]ienal. 

^'  como  consecuencia  de  esa 
visita  no  tenemos  más  que  elo- 
gios para  su  organización,  para 
sus  métodos  de  trabajo.  ])ara  su 
excelente  sistema  de  redención 
aplicado  a  los  espíritus  contur- 
bados de  las  reclusas.  jíobres  al- 
mas en  las  (pie  el  delito  ha  pues- 
to una  sombra. 

La  Cárcel  de  Mujeres  se  halla 
ubicada  en  la  calle  Fe.  mirando 
su  frente  hacia  la  amplia  exten- 
sión del  barrio  denominado  "La 
Comercial". 

El  Patronato  de  Damas  des-      ^"~' 
arrolla  en  el  austero  edificio  su 
acción   benefactora.   misión   no- 
ble  y   desinteresada,    que   habla    elocuente- 
mente de  la  nobleza  de  sentimientos  de  la 
mujer  lu-ugnaya.  tan  dada  a  las  obras  bue- 
nas, tan  plena  de  amor  para  los  humildes, 
para  los  desdichados,  para  los  cjue  necesitan 
pan  y  necesitan   de  la  piedad  que  todo  lo 
perdona,  que  lodo  lo  suaviza,  que  todo  lo 
redime. 

Las  damas  que  comiJonen  este  Patronato 
sólo  tienen  la  recompensa  (|ue  da  el  ejer- 
cicio de  la  abnegación  al  ser- 
vicio de  una  obra  de  amor, 
obra  que  ."^e  practica  ;on  todo 
desprendimiento,  obra  de  re- 
dención para  las  desdichadas 
reclusas  que  caicuentran  en 
estas  damas  junto  a  una  pa- 
labra que  invoca  al  deber  y 
al  arrepentimiento,  una  so.i- 
risa  que  les  demuestra  todo 
lo  que  puede  y  todo  lo  que 
vale  ser  bueno,  no  dejarse 
llevar  por  arrebatos  y  malas 
])asiones.  amar  a  nuestro  pró- 
jimo y  no  guardar  maléficos 
rencores. 

En  la  Cárcel  de  Mujeres 
se  alojan  sesenta  encausadas, 
todas  las  cuales  a  las  exhor- 
taciones, a  la  dulzura  con- 
vincente de  las  hermanas  que 
tienen  a  su  cargo  la  vigilan- 
cia y  orden  interno  de  la  casa 
de  corrección,  realizan  tra- 
bajos útiles,  aiJrenden  oficios, 
emplean  sus  energías  en  la- 


de  Damas 


Señora  Doña  Elvira  Abella  de  Hordeñana 

Presidenta  del  Patronato  de  Damas 

bores  diversos.  Mientras  recorremos  la 
Cárcel  las  vimos  bordando  a  unas,  cosiendo 
a  otras,  planchando  a  aquéllas  y  lavando  a 
las  de  más  allá. 

En  nuestra  visita  \iot  el  establecimiento 
tuvimos  el  honor  y  la  satisfacción  de  ser 
acompañados  por  la  .superiora  de  la  Cár- 
cel, Sor  María  Filomena  de  Jesi'is,  espíritu 
su|)erior,  inteligencia  cultivadisima.  bondad 
infinita,   exacta  orientación  cristiana  en   el 


Sor  María  Filomena  de  Jesús 

Directora  de  la   Cárcel  de  Mujeres 


d('semi)eño  de  su  nobilisinia  mi- 
sión. S.ibe  Sor  -María  I-üoinciw 
(le  Ies^í^  la  inmensa  resi)on,sai)i- 
lidad  que  lleva  sobre  si  al  re- 
gentar, vigilar  V  dar  exacto 
cum])li:!iieiUo  a  la  tarea  (lUc  le 
está  eiicc^mendada. 

La  distinguida  beniiana  e> 
oriunda  de  la  ciudad  de  CónliAa 
V  descendiente  de  una  de  las  fa- 
milias más  i)rin';i])ales.  (iracia- 
a  ella  conocimos  el  régimen  in- 
terior de  l;i  Cárcel,  la  forma  en 
(|ue  son  tratadas  las  reclusíis. 
cuál  es  el  sistema  de  correcci«>n 
(|Ue  allí  se  em])lea  y  los  Tiilii- 
bueiios  i|ue  ese  sistema  rciKirta. 
(  )bra  i)aciente  v  hcr;nosa  de  le- 
generación.  de  cura  c>i)iritual. 
de  repara  'ion  ])ara  las  desdicha- 
das (pie  allí  envía  le  ley.  inexo- 
rable \'   severa. 

De    las    reclusas   no   inidinios 
obtener  fotografías  iMjniiie  ello 
está   prohibido   i^or   el    Consejo 
Penitenciario.  ¡íero  en  cambio  a 
la  amabilidad  de  Sor  Maria  Fi- 
lomena de  lesi'is  del>en'os  el  ha- 
ber  conocido   en   todas   sus   de- 
liendencias  esta  casa  triste  a  la 
(|ue  conduce  el  delito  y  en  donde 
la    piedad    lleva    rectamente    al 
arrepentimiento. 
F,l  sistema  todo  bondad,  de  se- 
'       rena  energía  que  allí  se  practi- 
c;i.    realiza   milagros.    Los   esjñ- 
ritus     conturbados     encuentran 
un  lenitivo  en  la  dulzura  de  las  hermanas. 
en  su  ])ersuasión.  en  su  ejem])lo  de  bondad 
V  de  sumisión. 

En  nuestra  visita  las  vimos,  como  deci- 
mos antes,  ocujiadas  en  diversos  lalH)re-. 
Todo  nos  dejó  asombrados  ])or  el  orden  y 
la  liiniíieza  (pie  se  observa  dociuier.  Hn  los 
lavaderos,  en  las  cocinas,  en  los  am])lios 
dormitorios,  en  los  comedores,  en  todos  la- 
dos encontramos  reclu.sas.  cuyos  ojos  llenos 
de  melancolía  nos  contenpla- 
ban  con  curiosidad.  En  una 
de  las  galerías  internas  tuvi- 
mos ocasión  de  admirar  un 
magnifico  Corazón  de  Je-ii> 
(|ue  ha  sido  regalado  al  c>- 
tablecimiento  por  la  señora 
Margarita  Uriarte  de  He- 
rrera. 

.Al  frente  de  la  Comisión 
de  Damas,  que  constituyen  el 
Patronato  de  la  Cárcel,  se  ha- 
lla la  distinguidísima  señora 
doña  Elvira  Al>clla  de  Hor- 
deñana. \"incula(la  esta  dama. 
a  esa  obra  desde  que  ella  fue- 
ra fundada,  ejerce  hace  ya 
algunos  años  la  ])resídencia 
lie  esa  autoridad  fiscaüzadora 
en  la  organización  interna  de 
la   Cárcel. 

Muchos  desvelos  y  gran- 
des preocupaciones  cuesta  a 
las  (lamas  de  esta  dignísima 
Comisión  el  cargo  (|ue  en  ella 
desempeñan     Pero   a   la   vo- 


luntad,  a  la  bonJadosa  influencia,  a  la  inte- 
ligente y  oportuna  intervención  de  la  dama 
que  o;una  el  i)Uesto  más  representativo  y 
(le  más  responsabilidad  en  esa  Comisión,  se 
debe  el  perfecto  funcionamiento  de  esa 
Casa  Correccional.  Y  por  ello  y  porque  su 
bondad  es  infinita  y  su  (le<licación  a  todo 
lo  que  sea  una  obra  de  misericordia  llega 
a  los  limites  del  sacrificio,  el  nombre  de 
doña  Elvira  Abella  de  Hordeñana  está 
desde  ya  escrito  en  el  honrosísimo  libro  de 
las  que  cumplen  el  pre:e])to  evangélico  de 
socorrer  al  desvalido. 

Aconi])añan  a  tan  noble  dama  en  la  Co- 
misión del  Patronato  las  distinguidas  seño- 
ras :  Amalia  Castellanos  de 
CarvíTlho.  Elvira  Horne  de 
Romero.  Isabel  Harrozo  de 
Saavedra.  Antonia  (larzón, 
Margarita  Uriarte  de  Herre- 
ra. Carmen  Martínez  de  \\  i- 
llinian,  Isabel  Reyes  de  Ro- 
dríguez. Ana  Vázquez  Sa- 
gastume  de  Fiera.  Fanny 
Jaureguiberry  de  Castro, 
C.regoria  Alvarez  de  Díaz, 
Isolina  Eastman  de  Vidal  He- 
lo. Bernardina  Illa  de  Sarda, 


más  bello  y  más  completo  de  los  resultados. 

Año  tras  año.  cuando  la  Alta  Corte  de 
Justi'.'ia  realiza  la  visita  reglamentaria  a 
los  establecimientos  penales,  se  pueden  cons- 
tatar los  i)rogresos  que  dia  a  día  se  realizan 
en  la  Cárcel  de  Mujeres,  los  buenos  efec- 
tos (jue  se  obtienen  al  encaminar  a  las  re- 
clusas  en  ima  via  de  arrepentimiento  y  de 
bondad. 

Xo  es  sólo  a  base  de  perseverante  con- 
vencimiento y  de  suave  disciplina  que  las 
buenas  religiosas  realizan  su  obra.  También 
hay  un  factor  importantisinio  complemen- 
tando la  labor  (|Ue  se  obtiene  con  la  prédica, 
y  ese  factor  es  el  trabajo. 


Xuestro  país  se  distingue  indudablemente 
en  el  continente  v  acaso  fuera  del  conti- 
nente por  su  avanzado  y  excelente  sistema 
de  reclusión  penal  y  también  por  los  edi- 
ficios que  se  destinan  a  ese  fin.  Aun  cuando 
en  el  ultimo  ])unto  la  Cárcel  de  Mujeres  no 
puede  ser  mencionada,  en  cambio  en  lo  que 
al  sistema  y  organización  se  refiere,  debe 
ser  colocado  este  establecimiento  en  primera 
linea. 

Con  verdadera  satisfacción  asi  lo  hace- 
mos constar,  dando  en  la  realización  de 
obra  tan  buena  gran  parte  al  Patronato  de 
Damas. 

Decimos  (|ue  como  edificio  este  estableci- 
miento penal  no  tiene  nada 
de  moderno. 

.Aprovechado  un  local  (|ue 
ni  remotamente  fué  construí- 
do  ])ara  ese  objeto,  se  intro- 
dujeron en  él  reformas  (jUe 
lo  habilitaron  en  todo  lo  po- 
sible para  dar  alojamiento  a 
las  detenidas. 

lisas  reformas  han  dado 
ini  poco  de  comodidad  para 
todas  las  dei>enden:ias  de  la 
Cárcel,  pero  sin  embargo  no 


Los  amplios  comedores  de  las  reclusas 


Solana  Reyes  de  González  y 
.\ngela  Cuestas  de  Grunwald. 
La  obra  (|tie  realizan  las 
Damas  del  Patronato  en  co- 
laboración inteligentísima  con 
las  Hermanas  (|ue  tienen  a 
su  cargo  el  orden  y  el  siste- 
ma correccional  que  en  el  in- 
terior de  la  Cárcel  se  pone 
en  vigencia,  (iroduce  resulta- 
dos verdaderamente  asom- 
bro.sos. 

Es  imludable  (|ue  el  alma 
femenina  es  siempre  más  ma- 
leable, más  accesible  a  los  dic- 
tados de  la  bondad  y  a  las 
imposiciones  del  arrepentimiento.  Una  mu- 
jer que  ha  cometido  un  delito  está  más 
cerca  de  la  regeneración  (|ue  im  hombre. 
Para  ello  influyen,  el  fondo  de  ternura  que 
siem])re  existe  aún  en  los  espíritus  feme- 
ninos más  cerrados  al  sentimiento,  y  tam- 
bién el  factor  im])ortantc,  esa  condición  de 
hmiiildad  (|ue  tanto  embellece  a  la  mujer 
y  ((Ue  obra  en  primera  linea  cuando,  como 
en  el  caso  de  las  recluidas  en  la  Cárcel  de 
Mujeres,  necesitan  ser  accesibles  a  la  ac- 
ción de  un  régimen  que  es  más  regenera- 
tivo  que  penal. 

En  este  terreno,  fecumlo  a  las  imposi- 
ciones del  deber,  del  consejo  v  de  la  refle- 
xión, la  acción  de  las  Hermanas  obtiene  el 
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Los  dormitorios 

Hemos  di'-"ho  antes  que  en  nuestra  visita 
a  la  Cárcel  observamos  (|ue  todas  las  pe- 
nadas se  dedicaban  a  una  tarea.  En  esa  con- 
tracción obligada  al  trabajo,  las  rebeldías  se 
acallan,  la  calma  vuelve  a  las  almas  presas 
de  encontradas  pasiones;  en  la  satisfacción 
de  la  labor  realizada  hay  una  intima  alegría 
y  ima  noble  emulación  (|ue  des])ierta  ansias 
de  mejoramiento,  y  así.  lentamente,  con 
lentitud  pero  con  seguridad,  como  gota  de 
agua  (jue  va  horadando  la  piedra,  así  la 
regeneración  germina  en  las  delincuentes  y 
al  cabo  del  tiempo,  la  prisión  devuelve  al 
nnmdü  una  nnijer  útil,  buena,  con  todos 
los  nobles  sentimientos  en  vibración  con- 
tinua; ser  útil  a  la  sociedad  y  a  si  misma. 


es  eso  ni  con  mucho  lo  (|Ue 
se   necesita. 

'reniendo  un  establecimien- 
to construido  de  exprofeso, 
los  talleres  (|ue  fimcionan  en 
su  interior  tendrían  amplitud, 
y  se  podrían  llevar  a  cabo  en 
ellos  tareas  complementarias, 
(¡restando  no  sólo  beneficio  a 
la  casa  sino  que  también  de 
aplicación  a  los  estableci- 
mientos de  caridad. 

En  los  talleres  de  lavado  y 
lilanchado  se  podrían  enton- 
ces instalar  máquinas  perfec- 
cionadas,  que    simplificarían 
el   trabajo,   lo   harían   más   intenso  y   sería 
n  iicho  más  educativo  para  las  reclusas. 

El  Consejo  Penitenciario  realizaría  obra 
buena  bus;ando  el  medio  de  ¡.oder  construir 
mía  Cárcel  de  Mujeres  dotada  de  todas  las 
comodidades  y  exigencias  (lue  se  establecen 
en  el  moderno  concepto  de  la  penalidad. 

De  esta  suerte  la  obra  del  Patronato 
l)odría  ser  más  extensa,  y  en  ella  se  aplica- 
rían ampliamente  las  nobles  iniciativas  y 
las  desinteresadas  actividades  de  las  dis- 
tinguidas señoras  (|ue  componen  esa  cor- 
poración. 

Pero  si  lo  de  mañana  ]X)dria  ser  meriti- 
tisimo.  lo  de  hoy  es  digno  de  los  mayores 
elogios. 


Algunas  condecoracio- 
nes del  ilustre  marino^ 
entre  las  que  figura  la  de 
su  campaña  en  nuestro 
país. 


Basroír^  de  Amas^raas 


SKLKCTA  tiene  en  su  programa  de 
acción.  ])erfectamentc  definido 
y  que  cumplirá  sin  vacilaciones 
ni  desmayos,  un  capítulo  destinado  a 
rendir  culto  a  los  Héroes  de  América. 

Intensificar  el  culto  de  los  grandes 
luchadores  americanos,  demostrar  a  las 
generaciones  de  hoy  todo  lo  que  aque- 
llos hombres  valían  y  todo  lo  que  signi- 
ficaron para  la  época  en  que  les  tocó 
actuar  y  aún  para  ejemplo  de  las  épo- 
cas presentes,  es  obra  de  bien  enten- 
dido americanismo,  la  cual  no  hemos 
de  trepidar  nunca  en  llevar  a  cabo  y 
en   la  medida   de   nuestras    fuerzas. 

Glorificar  a  los  héroes  es  honrarnos 
y  honrar  a!  continente  que  los  cuenta 
entre  sus  hijos.  Xada,  pues,  más  encua- 
drado en  una  norma  de  propaganda 
patriótica  y  nada  que  pueda  despertar 
más  hondamente  las  simpatías  de  los 
{[ue  tienen  para  el  pasado  y  sus  hom- 
bres  el   respeto   que   merecen. 

Xo  sólo  debemos  gloriar  a  nuestros 
luchadores.  También  cabe  nuestro  res- 
peto, nuestra  admiración  y  nuestro  re- 
cuerdo para  los  héroes  de  las  demás  na- 
ciones de  América.  Kn  ello  va  una  re- 
tribución de  homenajes  a  que  nos  lleva 
nuestro  igual  origen,  nuestras  aspira- 
ciones y  nuestras  comunes  ideas. 

Per  eso  en  esta  página  dedicamos 
un  recuerdo  al  Almirante  Barrozo.  Tía- 
rón  de  Amazonas,  héroe  brasileño,  ilus- 
tre marino.  vaHente  guerrero,  grande 
entre    los   grandes    de   América. 

Xo  vamos  a  recordar  todas  las  pá- 
ginas brillantes  que  forman  la  vida  del 
gran    marino   y    del    abnegado   patriota. 


Recordaremos  tan  sólo  y  como  para 
poner  en  estas  líneas  un  broche  de  oro. 
que  el  Almirante  Barrozo  es  el  ven- 
cedor en  el  combate  naval  del  Ria- 
chuelo, realizado  el  1 1  de  Junio  de 
18Ó5.  Bastaría  este  so'o  hecho  de  armas 
l)ara  dar  gloria  al  nombre  de  un  militar. 

Por  esa  victoria  rutilante,  por  esa 
demostración  estupenda  de  arrojo  y  de 
bravura,  por  esa  comprobación  de  una 
I)ericia  táctica  extraordinaria,  el  go- 
bierno im])crial  del  Brasil  confirió  al 
marino  ilustre,  el  título  de  Barón  de 
Amazonas. 

Fué  el  .almirante  un  gran  amigo  de 
nuestro  país.  Cuando  las  incidencias  de 
las  luchas  poliiicas  lo  trajeron  a  Mon- 
tevideo, aquí  permaneció  hasta  que  lo 
sorprendió   la   muerte. 

\  en  tierra  uruguaya  descansó  el 
liéroe  durante  algunos  años,  hasta  que 
el  recto  sentido  patriótico  de  sus  con- 
ciudadanos decretó  la  rei»atriación  de 
sus   restos. 

lüi  aquella  oportunidad  glorificaron 
al    Aimiran.te.    uruguayos    y    brasileños. 

V.n  la  página  que  ofrecemos  figuran 
la>  condecoraciones  que  ostentara  el 
gran  marino.  También  se  reproduce  la 
espada  de  honor  que  le  regalara  la  co- 
lonia   brasileña    dei    Uruguay. 

Todas  estas  g'oriosas  condecoracio- 
nes se  hallan  en  poder  de  la  hija  del 
ilustre  guerrero,  que  es  la  señora  Isabel 
Barrozo  de  Saavedra.  dama  cuyas  vir- 
tudes son  un  ejemplo,  y  cuya  distinción 
y  cultura  !e  otorgan  un  sitio  principalí- 
simo   en    nuestra    sociedad. 


Otras  condccoracíotics 
del  héroe  brasileño,  la  fna- 
yoría  de  ellas  obtenidas 
en  las  acciones  del  Pa- 
raguay. 


Espada  del    Almirante 
regalada  por  la  Colonia  Brasileña  de  Montevideo 
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Carlos  F*  Sáez  en  su  estudio  de  Roma 


HAX    pa^a(io    ya    muchos    años    desde    que 
aquel   cerebro   privilegiado  cesara   de  per- 
cibir las  sensaciones  infinitas  de  la  natu- 
raleza, para  trasladarlas  luego  con  una  brillantez 
admirable  de  coloritlo  a  las  telas  que  despertaron 
siempre    la   admiración   y    el    aplauso. 
Pero  ni  el  tiempo,  ni  el  surgimiento  de  muchos 

pintores  uruguayos  de  verdadero  mérito,  ni  la 
imjKJsición  de  nomlires  ante  la  consideración  pú- 
blica por  méritos  verdaderos  y  condiciones  sobre- 
salientes, han  amortiguado  el  recuerdo  que  para 
Carlos  F.  Sáez  guardan  todos  los  que  tenemo? 
para  las  manifestaciones  de  la  belleza  en  el  arte 
im  verdadero  cidto. 

Kn  plena  floración  de  obra  robusta,  origina- 
lisima.  vivirla.  Sáez  murió.  Capricho  desesiic- 
rantc  del  destino  que  tren  challa  una  vida  ju- 
venil y  arrebataba  al  arte  a  uno  de  sus  hijos 
privilegiados. 

Pero  aún  cuando  eí  tránsito  de  Sáez  fué  fugaz 
(pasó  como  una  estreKa  errante  que  rasga  con  sus 
haces  luminosos  ia  negrura  del  infinito) ,  lian 
quedado  magnificas  exteriorizaciones  de  su  ta- 
lento, de  su  clara  visión  del  arte,  de  la  brillantez 
meridional  de  su  i)aleta  y  de  la  firme:ía  asom- 
brosa   de    su    técnica. 

Cuando  se  conocieron  en  Montevideo  las  pri- 
meras obras  de  Sáez.  el  distinguido  critico  de 
arte,  señor  Etluardo  Ferreira.  escribió  ini  juicio 
muy  conceptuoso  del  que  no  resistimos  a  trans- 
cribir algunos  párrafos,  dado  que  es  hoy  nuestro 
propósito  rendir  un  homenaje  al  ta'entoso  artista 
muerto. 

"La  columna  en  que  se  apoya  todo  el  porvenir 
de  este  pintor  de  raza  se  compone  de  tíos  mate- 
riales que  son  al  hombre  lo  que  la  cal  y  la  pie<lra 
al  edificio:  talento  original  y  estudio  serio.  Hay 
quien    cree    —    y    no    va    descaminado    —   (|ue    es 


uno  de  los  temperamentos  más  artísticos  que  ac- 
tualmente existen  en  el  país,  y  de  los  que  pueden, 
si  persiste  en  su  amor  al  trabajo,  llegar  tan 
pronto  como  lo  quiera  a  la  perfección.  Su  curso 
de  aprendizaje  no  está,  sin  embargo,  terminado. 
Hay  mucha  vida  por  delante  y  muchas  cosas 
que  sólo  se  aprenden  con  la  experiencia.  Por  na- 
tural inclinación  del  espíritu,  Sáez  es  dado  a  lu- 
char   con    las    mayores    dificultades,    como    olírero 

que  vencido  un  obstáculo,  se  empeña  en  buscar 
otro  para  vigorizar  sus  músculos  y  hacerse  resis- 
tente a  todo  esfuerzo.  Uno  de  los  rasgos  más  pro- 
nunciados de  su  carácter  es  el  afán  que  le  mueve 
a  perseguir  siempre,  para  asunto  de  sus  telas. 
aquello  (|ue  no  siendo  belleza  en  un  sentido  ge- 
neral, lo  es.  en  cambio,  para  los  que  saben  extraer 
de  su  fondo  el  alma  que  los  transforma  al  inun- 
darlos en  sus  claridades.  ¿Recordáis  aquella  ca- 
beza de  mujer  flaca,  huesosa,  exangüe,  con  una 
nube  densa  de  melancolía  en  la  mirada,  y  un  ma- 
nojo de  flores  enredado  en  la  reluciente  cabe- 
llera?... Ese  es  el  sujeto  general  de  las  mujeres 
que  ha  estudiado.  Pudo,  como  muchos,  caer 
desde  el  principio  en  la  tentación  de  los  primores 
de  un  semblante  hermoso,  aterciopelado,  que  en- 
tra decididamente  por  los  ojos  de  los  espectado- 
res: pero  ha  preferido  hasta  ahora  el  contraste 
de  la  belleza  surgiendo  de  luia  fuente  de  ai)a- 
riencia  mezquina,  la  dificultad  de  una  impresión 
agradable  provocada  con  la  misma  imagen  o 
asunto  que  en  el  original  nos  llevaría  al  disgusto, 
a  la  seguridad  de  un  efecto  inmediato  conseguido 
con  niodelns  <le  buen  ver.  Kn  el  arte  no  hay 
Xarcisos  ni  Quasimodos :  todo  es  materia  de 
talento:  pero  supone  mayor  dificultad  deleitar 
con  temas  rebeldes  a  toda  siiupatía  espontánea. 
(|ue  con  asuntos  que  seducen  desde  luego  por  la 
iíelleza    tiue    traen    en    si    mismo>.    independiante. 
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muchas  veces,  de  la  belleza  que  sobre  ellos  es- 
parce el  artista...  ¿Defectos?...  Los  tiene  Sáez. 
si,  como  todo  principiante.  Se  resiste  a  concluir 
la  mayoría  de  sus  trabajos,  enamorado  más  de  la 
mancha  vigorosa,  del  golpe  de  pincel  espontáneo, 
que  de  toda  labor  paciente  y  definitiva.  El  tiempo 
corregirá  esta  debilidad,  que  no  es  contorsión  or- 
gánica, sino  pasajero  vicio  adquirido,  probable- 
mente, en  el  roce  con  los  colosos  del  arte.  La  di- 
visa ¡Too  late!  con  que  Barbey  d  Wurevilly  cerró 
sn  vida,  no  ha  sido  hecha  para  espíritus  como 
el  de  Sáez.  que  en  cada  aspecto  nuevo  de  la  na- 
turaleza encuentran  mi  motivo  de  regocijo,  y  en 
cada  irradiación  de  alegría  un  estímu'.o  constante 
para  avanzar  confiadamente  en  la  senda  que 
conduce   a   mi   por\ellir    brillante!..."* 


oc;l^[^v  i  f\  • 


cu  tiempos  de  Lui.s  XV.  Lleva  la  letra  A.  vale  decir 
cjue  es  de  las  primeras  porcelanas  hechas  en  esos 
reputados  estab.ecimientos,  entre  los  años  1753  a 
1755- 

Fué  adquirido  en  Francia  por  el  señor  Julio  C. 
Pereira  el  año  1848  v  hoy  lo  posee  el  caballero  don 
Alejo   Rosell  y   Rius. 

El  reloj  es  una  pieza  de  bronce  cincelado,  de  alto 
mérito  artistico.  antiguo,  del  más  puro  estilo  gótico, 
y  reproduce  la  entrada  principal  de  la  célebre  basí- 
lica de  Santa  Teresa  de  Jesús,  en  Alba  de  Tormes. 

Los  detalles  de  cincel,  maravillosamente  conser- 
vados en  el  oro  del  bronce  que  ¡jarece  flamante  a 
pesar  de  su  antigüedad,  y  la  armonía  de  líneas  de  la 
pieza,  dentro  de  aquel  difícil  estilo,  lo  hacen,  una 
muy  preciada  joya.  Aquilata  su  mérito  el  haber 
pertenecido  a  don  Jaime  Illa,  el  hidalgo  español  que 
fundó  en  el  Plata  la  difundida   familia  de   su  ape- 


hdo.  y  a  quien  se  <lebió,  según  nuestro  historiador 
De  -  Mana,  el  encender  en  el  espíritu  de  las  ciuda- 
des coloniales,  la  reacción  libertaria  contra  las  in- 
\asioncs  ingle-as.  y  fué  luego,  como  se  sabe,  el  jefe 
de  la  artillería  realista  que  en  contra  de  nuestro 
gran  Artigas,  luchó  en  la  heroica  batalla  de  Las 
Piedras. 

Hoy.  después  de  ciento  cincuenta  años  a  través  de 
la  descendencia  de  aquel  procer,  el  precioso  reloj 
obra  entre  las  reliquias  de  familia,  que  guarda  el 
señor  .Agustín  Lia  Castro,  nieto  de  don  Jaime  Il'a. 

El  seKo  es  una  magnifica  pieza  formada  por  un 
to]>acio  recubierto  en  un  extremo  por  un  aro  de 
oro,  maravillosamente  cincelado.  Perteneció  al  Conde 
de  Lizan  y  fué  regalado  por  éste  a  la  señora  doi"ia 
Sixta  Lenguas  de  Joanicó.  Actualmente  se  halla  en 
¡loder  de  la  distinguida  señora  d(.tña  Celia  Joanicó  de 
Folie. 


—  SELECTA  — 


TIERRA  privilegiada,  tierra 
(le  proaiisióii  es  la  nuestra, 
que  tanto  ha  dado,  (jue 
tanto  da  y  que  tanto  guarda  en 
SU  seno  esperando  la  iniciativa 
(le  la  industria,  el  esfuerzo  inte- 
ligente del  hombre  laborioso  que 
sepa  desentrañar  sus  riquezas, 
inmensas,  incalculables  tesoros, 
cuya  n"iofnitud  ni  aun  podemos 
imaginar. 

Riqueza  efectiva.  ri(|ueza  (jue 
se  oculta  en  las  entrañas  de  la 
tierra,  riqueza  que  codician  mu- 
chos y  que  ya  habrían  fru:ti- 
ficado.  ya  estarían  en  ]3lena  ex- 
plotación si  la  ini  nativa  pública 


Muestras  de  pórfidos  y  marmoles 
de  las  canteras  de  los  señores 
Bonilla,  Fabini  y  Cía. 

y  privada  fuera  más  efectiva  en 
el  pais. 

I'.s  a  eso  ])recisamente  que 
tienden  los  propósitos  de  hom- 
bres de  eni[)resa.  que  miran  des- 
de muy  alto  hacia  el  porvenir 
y  que  a  despecho  de  esa  fatal 
indiferencia  (pie  suele  ahogar 
entre  nosotros  tantas  obras  bue- 
nas, marchan  serenamente  hacia 
el  triunfo,  sin  cuidarse  de  los 
que.  i)or  falta  de  fe  o  de  inteli- 
gencia, (piedan  rezagados  en  el 
camino. 

Xos  referiiros  a  dos  conq)a- 
triotas  distinguidísimos,  a  dos 
hombres  de  labor  <|ue  con  absoluta  concien- 
cia (le  lo  (|ue  imjjorta  en  nuestro  ambiente 
tomar  una  iniciativa  y  llevarla  tesonera- 
mente a  cabo,  han  revelado  al  país  una 
nueva  y  extraordinaria  riqueza  natural.  Son 
estos  hombres  meritisimos.  los  señores  Án- 
gel líonilla  y  Fabini  y  Cia.,  y  la  obra  por 
ellos  iniciada,  obra  de  proyecciones  enor- 
UK'S,  la  explotación  de  las  canteras  de  pór- 
fidos y  mármoles  (|ue  existen  en  Maldonado. 
Los  pórfidos  ((ue  ])osee  en  sus  canteras 
el  señor  Bonilla  .son  de  una  belleza  excep- 
cional. con:o  no  los  han  hallado  en  los  me- 
jores yacimientos   de    líuropa. 

Los  hemos  examinado  en  la  ex])os!ción 
(|uc  se  halla  abierta  al  público  en  la  calle 
Rincón  y  Treinta  y  Tres  y  nos  hemos  encon- 
trado con  verdaderas  maravillas. 

De  la  bondad  de  estas  piedras  ha  dado 
elogiosisima  opinión  el  ingeniero  Moretti. 
director  de  las  obras  <lel  Palacio  Legislativo. 


Las  famosas  ruínas_^de  Palestina  donde  se  encuentran  enormes    columnatas  de    pórfido,    mármol  y  granito. 


Kste  notable  técnico  se  mostró  asombrado 
cuando  le  mostraron  los  productos  obtenidos 
en  las  canteras  del  señor  Bonilla,  v  al  califi- 
carlos dijo  que  eran  estupiendos. 

Dada  la  opinión  del  ingeniero  señor  Mo- 
retti. los  revestimientos  del  monumental  edi- 
ficio  serán  hechos  con   esos  pórtido?. 

Todos  son  de  una  gran  belleza  de  colo- 
ración ;  el  veteado  tiene  tonalidades  e.xípú- 
sitas ;  cuando  el  pulimentado  le  ha  dado 
todo  US  valor  ornamental,  apeare  ;en  como 
verdaderas  joyas. 

En  la  ex])()sición  (|ue  antes  citamos  he- 
mos admirado  algunos  trozos  de  ])órfidos. 
de  las  canteras  del  señor  Bonilla,  ya  ])uli- 
nientados,  y  en  verdad  que  nuestro  asom- 
bro no  fué  menor  que  nuestra  satisfacción 
al  constatar  que  nuestro  pais  encierra  tales 
riquezas,  tales  magnificencias,  ya  extingui- 
das casi  en  otras  partes  del  mundo. 

Nada  más  puesto  en  razón. 


El  granito  de  las  canteras  del  señor  Bo- 
nilla (ubicadas  en  los  mismos  terrenos  de 
donde  se  extraen  los  jjórfidos),  es  también 
de  una  belleza  exce])cional.  Los  hay  de  va- 
rias coloraciones  y  accesibles  a  los  más 
finos  pulimentos. 

Los  n^árnioles  de  las  canteras  Burgueño. 
jn-opiedad  de  los  señores  Fabini  y  Cia.,  ya 
son  famosos  dentro  y  fuera  del  país,  de 
n'odo  (|ue  todo  lo  (pie  digéramos  sería  una 
repetición  de  las  opiniones  autorizadísiaias 
(|uc  ya  se  han  vertido  respecto  de  ellos. 

Si:i.i:cT.\,  consecuente  con  su  programa, 
se  complace  en  señalar  estas  ricpiezas  del 
snelí]  ])r¡vilegiado  de  nuestra  jxitria  )•  elo- 
giarlas con  el  calor  y  la  justicia  (pie  ellas 
merecen.  ])oniendo  de  relieve  la  importancia 
de  las  iniciativas  llevadas  a  cabo  por  distin- 
guidos compatriotas,  que  han  sabido  hallar 
esas  maravillas  y  utilizarlas  en  todo  su  gran 
valor. 


Joan  A.  Gómez  Brown 


César  Cardoso  Guaní 


'  ¿3iz.t-.i::,^>  I  ¿^  ■ 


Tiple  Stefi  Scillag  dr  la  compañía  que  actúa 
en  el  Urquiza 


LA   opereta   es  como   una   carcajada  de  mu- 
jer bonita.  Una  brillazón  de  perlinos  dien- 
tes, tras  un  arrebol  de  aurora  en  dos   la- 
bios que  se  entreabren,  y  una  delicia  de  oyuelos 
en    las   mejillas    frescas,    magnificas. 

Opereta  necesitábamos  en  medio  de  la  adusta 
actualidad  que  atravesamos,  y  opereta  tenemos 
desde  hace  unos  dias,  jxira  delicia  de  los  que 
buscan  en  el  teatro  :  color,  mujeres,  música  ama- 
ble y  luces  en  derroche  polícromo. 

La  compañia  Sconamig',io  -  Caramba  ha  de- 
butado con  éxito  ruidoso  en  el  teatro  Urquiza. 
Llegan  en  esta  compañia  figuras  de  gran  re- 
lieve en  los  escenarios  de  opereta. 

Tal  la  soprano  Stefi  Scillag,  graciosísima  ar- 
tista, cautivadora,  hermosa,  que  es  en  la  escena 
un   triunfo   de   sonrisas  y   de  gentileza. 

Julia  Cesti  es  otra  de  las  tiples  que  nos  trae 
este  conjunto  y  sus  prestigios  los  fundamenta 
en  su  v(íz  armoniosa,  en  su  delicadísima  escuela 
de  canto  y  en  su  elegancia  para  presentarse  en 
escena. 

Herminia  Gómez  forma  la  trilogía  de  las  pri- 
meras figuras  femeninas  de  la  compailia  y  como 
las  \-a  noml)radas  tiene  en  su  haber  sonados 
triunfos. 

En  los  espectáculos  ya  realizados  pudo  el  pii- 
blico  admirar  la  estupen<la  presentación  escénica 
y  la  verdadera  perfección  de  la  organización  ge- 
neral, incluso  todo:  artistas,  coros,  orquesta  y 
decorado. 


Debutará  en  estos  dias  en  Sit'.ís  la  compañía 
cómica  española  dirigida  por  el  notable  actor 
Simó  -  Raso. 

Forma  parte  de  esa  compañía  la  primera  actriz 
Julia  Delgado  -  Caro,  una  de  las  más  inteligentes 
actrices   de   la   escena   dramática   española. 

De  Simó  -  Raso  opinan  los  hermanos  Quintero: 

' '  Simó  -  Raso  es  el  actor  de  la  verdad  en  sus 
más   varios   y   contrapuestos   matices. 

''Tal  vez  en  el  arte  del  comediante  puede  lo- 
grarse con  relativa  facilidad  la  representación  de 


eciia  y 


un  tipo  dramático  o  cómico,  de  una  fieca.  En 
cambio,  son  muy  difíciles  de  expresar  esos  tan 
humanos  y  complejos  afectos,  que  participan  del 
do'or  y  la  gracia,  del  llanto  y  de  la  risa.  Simó  - 
Raso  es  maestro  insuperable  en  este  sentido. 
'  'Hasta   a    la   caricatura   más   exagerada   como 


El  notable  artista  español    Simó -Raso 


Julia   Delgado -Caro,  que  actuará  en  Solis 
con  Simó -Raso 

se  funde  en  la  verdad,  le  da  él  ca'or  humano  y  la 
hace  verosímil.  Únicamente  en  ese  teatro  pala- 
brero, sermonario,  todo  falsa  literatura  para  en- 
gañar al  vulgo  letrado  e  iletrado :  sólo  en  ese 
teatro  sin  sangre  y  sin  vida  se  ha'la  el  gran  actor 
como  fuera  de  sns  dominios. 

"lín  buen  hora.   Es  un  motivo  más  para   feli- 
citarle   cordialmente. " 


(/at^'c/i. 


Sii.cET.v  BREVE.  —  Para  hacer  un  rápido  bosquejo 
de  la  gentil  figura  de  Carolina  Beltri,  puede  en- 
cerrarse todo  un  poema  en  este  tríptico  verbal : 
Arte,  Belleza,  Elegancia. 

La  infatigable,  la  mimada  primera  tiple  cómica 
de  la  compañía  que  actúa  en  el  teatro  i8  de  Julio, 
constituye  un  caso  único  en  los  anales  de  la  vida 
artística.  Ha  cumplido  recién  diez  y  ocho  años, 
edad  a  que  muchas  actrices  que  llegaron  a  cele- 
bridades, en  surgente  precoz  de  condiciones,  die- 
ron los  primeros  pasos  de  su  carrera.  Carola 
Beltri,  en  temprano  despliegue  de  facultades  ad- 
mirables, antes  de  los  quince  abriles  —  que  tanto 
zarandean  los  poetas  en  sus  elucubraciones  — 
figuraba  ya  como  parte  principal  en  muchos  elen- 
cos de  notoria  importancia,  sobresaliendo,  por  su 
irradiación  de  simpatías  y  por  la  selección  de  su 
trabajo,  en  las  hermosas  temporadas  de  opereta 
españo'a  que  nos  ofrecieron  Esperanza  Iris  y 
Aída  Arce. 

Es  lógico  manifestar  que  Carola  Beltri  no  ha 
llegado  aún  a  la  plenitud  de  su  arte  especial  en  la 
escena.  Pero,  si  en  la  actua'idad  de  sus  pocos 
años  ha  logrado  alcanzar  el  aplauso  unánime,  mal 
que  pese  a  cierta  crítica  que  desprecia  el  argu- 
mento de  la  edad  para  no  perdonarle  a  la  artista 
casi  niña  sus  explosiones  de  infantilidad  en  cier- 
tos números  de  interpretación,  justo  nos  parece 
establecer  que  la  Beltri  no  tardará  en  definir  su 
personalidad,  conquistando  todo  lo  que  el  estu- 
dio y  el  tiempo  ponen  en  manos  de  quien  tiene 
sobradas    fuerzas  para   triunfar. 


Carola  Beltri,  tiple  cómica  de  la  compañía  Ferrer 


tl/LcKia/c, 


Bl  fuego  sagrado 

^      Alta  comedía  en  3  actos      o 

ACTO  I  -  ESCENA   X 

Don  Jaime  y  Amelia. 

Amki.ia.  —  ¡  AI    fin!    ¡Qué   tarde;   no   te    figuras! 
Xo  sabes,  papá,  no  sabrás  nunca,  lo  quL- 
es   estar   sola  con   una  preocupación,   en- 
tre   cuatro    ¡¡aredes...    Xadie   oye.    nadie 
escucha. 
Dox  Jaimk.  —  ;  X'amos !   No   exageres.  Todo  el 
mundo    tiene    motivos    de    impaciencia    y 
de    fastidio.    ¿  Qué   te   ocurra  ?    ¿  Has   te- 
nido  alguna   diferencia  con    Próspero? 
Vmicma.    —    Xo ;    eso    no    ocurre    jamás.    Diez   y 
siete  años  juntos,  sin  que  nunca  haya  ha- 
bido   una    discusión.    ¿Para    qué?    Él    es 
como    es    y    yo...    soy    como    soy.    Sería 
inúti!    empeñarse    en    lo    contrario.    Con- 
formémonos con...   !ü  de  todos  los  días. 
D(  .\  Jaime.  —  Hah...  no  seas  cruel  contigo  y... 
conmigo,  recordándome  lo  que  no  quiero 
recordar.  ¡Qué  hemos  de  hacerle!  Tú  lo 
has   dicho :   ¡lo   de   todos   los   días !   ¿  Xo 
es   eso,  acaso,   la   vida? 
Amklia.  —  Papá,  por   favor...   no  me  atormen- 
tes. 
D(..\    Jaimk.    —    ¿  Pero,    qué    tienes?    Me    parece 
que   hoy   los   nervios   le  han   jugado   una 
ma'a   ]>artida. 
A.MKi.iA.  —  Si :  'o  confieso:  me  tral)aja  una  idea, 
una  preocupación  y  me  domina,  me  opri- 
me, es   más   fuerte  que  yo. 
Don  Jaimk.  —  ¿Te  ha  pasado  a'go? 
A.Mi-xTA.   —    Xo    se    traía    de    mí.    no    es    eso.    Mi 
vida,    buena    o    mala,     feliz    o     estúpida 
ya  está  definida  y  no  hay  que  pensar  en 
modificarla.    Sería    inútil;    no   habría    s:)- 
lución.   Pero  es  que  se  trata  de  mi  hija. 
de    Catita.    Hoy    se    iuef>a    su    destino    y 
toda  la  tranquilidad  (pie  he  tenido  sobre 
ella,    hasta    ahora,    se    ha    convertido    de 
pronto   en    una  angustia,   en   una   zozobra 
¡qué  se  yo!  algo  que  presiento,  que  adi- 
vino y  que  no  puedí)  soportar.  Tú  sah:-s 
(jue  a  las  seis,  vendrá... 
Do.\  Jaimk.  —  Si;  me  lo  lia  dicho  el  propio  Al- 
berto:   quiere    visitarla  y   después    ¡claro 
está!   casarse.    Me  parece  que  está  com- 
l)letamente   enamorado. 
Amelia.   —   ;Tú   crees? 

Do\  Jaimk.  —  ¡Al  menos,  habla  de  mi  nieta  con 
un     entusiasmo !     Figúrate    que    hoy    me 
trazó  su  silueta...   ;  Qué  se  yo!  Me  dijo 
que    tenía    un    perfil    griego,    una    frente 
digna   de   Leonardo   y   una   mirada   será- 
fica  como  las    vírgenes    de   Boticce'li. 
Amelia.  —  ;V  nada  más? 
Oo.\-   Jai.mk.  —  ¿Te  ])arece  poco? 
Amelia.  —  (Dcspucs  de  una  pausa).  Sí:  papá. 
Dox  Jaimk.  —  -' Qné   dices?    Precisamente,   traía 
])ara  ti   un   mensaje,  pero  jamás  creí   que 
fuera  necesario. 
Amelia.  —  ¿De  quién? 

Dox  Jaimi:.  —  De  Alberto.  Fué  a  visitarme  esta 
larde,  para  que  yo  viniera  antes  de  'as 
seis  a  hablar  contigo...  contigo...  si... 
porque  ha  notado  o  jiresume  que  opo- 
nes alguna  resistencia  a  sus  pretensiones 
y  deseaba  que  yo  le  persuadiera  de  su 
sinceridad  antes  de  hacer  la  demanda 
formal.  Yo  traté  de  convencerlo  que  es- 
taba en  un  error.  Pero  ahora...  la  ver- 
dad. 


.\.MELL\.  —  ¿Quér  Habla. 

Dox  Jai.mE.  —  Pues...  ci>mÍenzo  a  creer  que  si 
bien  no  te  ojjones,  por  lo  menos  dudas 
y  vaci'as...  ¿Esa  era  toda  tu  preocupa- 
ción, toda  tu  angustia? 

.A.MKLIA.  —   Si.    francamente,  sí.    ( Pausa  K 

Dox  Jaime.  —  Y...   ¿por  qué? 

.A.MELIA.  —  Por  que...  no  sé...  es  algo  raro... 
instintivo  quizás...   pero... 

Dn.v  J.\iME.  —  Habla,  Amelia...  tú  ocultas  algo. 
Xo  tengas  secreto  para  mí.  Dime  toda 
la   verdad,    sin    reservas,   sin   temores. 

.Amelia.  —  Yo  no   se  mentir,  bien   lo   sabes. 

Dox  Jaime.  —  ¿Qué  piensas,  qué  jiresumes.  qué 
temes? 

Amelia.  —  Esa  es  la  palabra:  temo  si.  temo  i)or 
los  dos.  ¡  Si  no  fuesen  felices !  Si  a'gún 
día  se  reprodujese  el  espectáculo  de  dos 
vidas...    como   las   nuestras. 

Dox  Jaimk.  —  ¡Como  las  vuestras! 

Amelia.  —  Sí,  papá...  es  horrible.  Estar  junto 
a  la  persona  elegida  por  compañera  y 
sentir  que  hay  un  abismo  entre  los  dos. 
La  \"ida  resulta  absurda.  uK^nótona  y 
nada  más  que  por  deber  se  continúa  una 
simu'acíón  de  dicha  que...  só'.o  engaña 
a  los   demás. 

Dox  J.MMK.  —  ¿De  manera  que  nada  han  podido 
los  años  sobre  tí?  \'uelvc  a  resurgir  la 
Amelia,  aquella  Mely  de  los  primeros 
tiempos...    ¡.Ah...    esa   cabeciía ! 

A.MELIA.  —  Xo.  es  el  alma.  papá.  ínúti'mente 
tratamo'i  de  (lue  se  adormezcan  las  fi- 
bras íntimas,  imponiéndonos  el  sacrificio 
de  nuestros  gustos,  de  nuestras  preferen- 
cias,   de    nuestros    anhelos,    de    nuestros 


sueños,  en  linminaje  a  la...  vida  en  co- 
mún, a...  la  iranquilidad.  a...  lo  de 
todos  los  días.  Llega  un  momento  en 
que  todo  renace,  todo  vibra,  todo  se  es- 
tremece }■  entonces.  .  .  só'o  el  sacrificio 
es  capaz  de  evitar  el  desastre.  Y  es(» 
temo. 

Dox  Jaime.  —  ¿Dudas  de  ti? 

.Amelia.  —  Xo.  de  ellos,  de  él,  a  q-uien  veo  sur- 
gir como  un  fantasma,  para  acusarme, 
para    atormentarme. 

Dox  Jaime.  —  Amelia...   Alberto...    ¿Qué  mis- 
terio   es    este  .' 
.Amelia.  —  ¡Por    Dios,   papá!    ¿Qué  piensa^? 

Dox  Jaime.  —  Xo,  no;  pero  hablas  de  fantas- 
mas. 

.Amell\.  —  Sí,  si.  porque  es  e>o...  es  una  ven- 
ganza, un  castigo,  he  sido  cobarde,  co- 
barde,   cobarde! 

D(>N  Jaime.  —  Pero  hija,  no  com])rendo.  Sién- 
tate, hablemos  con  tranqui'idad,  per.í 
claramente,  >!n  esas  reticencias  que... 
me  confunden  y  me  sorprenden.  Ten 
confianza   en    mi...    dimelo   todo. 

.Amelia.  —  Tienes  razón.  Me  exa'to  y  pierdo  la 
calma.   ( Sentándose ) .  ¡Si  tú  supieras! 

Dox  Jaime.  —  Bueno,  asi.  tranquila.  Confíale, 
no  tengas  temor  ninguno,  dime  toda  la 
verdad. 

Amelia.  —  (l^cspucs  de  mirar  con  recelo  hacia 
el  salón).  Escucha...  (Pausal.  Tú  no 
sabes,  papá,  lo  que  han  sido  estos  largos 
años  de  matrimonio.  Al  principio  ¿re- 
cuerdas?   cuando    nació    Catíta    y    tu    te 
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fuiste  de  nuevo  a  viajar,  yo  misma  es- 
taba convencida  de  que  podía  ser  feliz. 
Próspero  no  era,  ciertamente,  el  hombre 
que  yo  hubiera  preferido  y  bien  sabes 
que  renuncié  a  un  sueño  que  parecía  iir,- 
posib'e  porque  estábamos  los  dos  solos 
en  la  vida  y  era  indispensable  asegurar 
el  porvenir  con  una  boda  seria,  correcta, 
ventajosa  ¿no  es  eso?  que  me  pusiera 
a   cubierto    de   toda   inccrtidumbre. 

Don   Jaimk.  —  ¿Es   un   reproche? 

Amki.ia.  —  Xo :  no  hubo  egoísmo  de  tu  i>arte  y 
me  explico  que  en  tu  situación,  prefi- 
rieras  para  mí   un   matrimonio   tranquilo 


gué  a  convencerme,  que  hasta  me  aver- 
gonzaba de  haber  tenido  otras  veleida- 
des, llegando  hasta  pensar  que  ciertas 
selecciones  del  alma  sólo  sirven  para 
conspirar  contra  la  verdadera  felicidad... 
si  la   felicidad  es  esto  que  nos  rodea. 

Do.\   J.MMK.  —   ¡.\h,..    siempre   la  misma! 

.\.Miai.\.  —  Escucha:  te  lo  diré  todo.  Catita  si- 
guió creciendo  y  constituyó  toda  mi  pre- 
ocupación. ¡Ah...  sí;  (pie  no  fuera  lo 
que  había  siílo  yo :  que  no  despertaran 
en  eKa  aspiraciones  y  ensueños  que  luego 
no  habrían  tle  rea'izarse!  ^'  emprendí 
entonces  una  obra  lenta,  tenaz,  paciente : 
obra...    que  hoy   me   asusta  y   hasta  me 


Amei.I-\.  —  Xo,  no  es  eso.  Él  ve  la  vida  de  otro 
modo.  Es  un  alma  de  lucha  y  de  com- 
bate. 

Don  J-Mmk.  —  ¡Amelia! 

Amei.i-v.  —  (ll,valtáíidost') .  Es  un  sincero,  es  un 
sensitivo,  que  no  se  conforma  con  la 
vulgaridad  de  esta  vida  monótona  y  es- 
ttipida . . , 

Don   J.mmk.  —  ¡Pero  Amelia! 

A.MKLi.v.  —  (Con  cutiisiasnifl) .  Si,  yo  lo  adivino: 
Alberto  será  un  triunfador.  Sus  senti- 
mientos son  hermosos  y  elevados,  su 
corazón  late  junto  a  la  vida  intensa  y 
necesita  a  su  lado  un  alma  como  la  suya. 


antes  (pie  una  luiion  puramente  senti- 
mental... ¡Pero  es  inútil,  papá,  preten- 
der engañarnos!  Somos,  lo  que  somos... 
y  tarde  o  temprano  pagamos  el  error.  Al 
día  siguiente  de  casada,  me  di  cuenta  de 
lo  que  había  hecho.  Próspero  es  bueno, 
es  leal,  es  generoso...  pero  es  así...  es 
Próspero  y  yo  soy  .Amelia,  la  misma 
Melv  de  los  primeros  años  que  tú  edu- 
caste con  tanto  mimo,  con  tanto  amor, 
preparando  su  alma  para  la  vida  afee 
íiva.  para  comprender,  para  admirar, 
para  (¡uerer.  para  soñar...  l'.il  realidad 
yo  no  tenía  derecho  a  quejarme,  jiorque 
todo,  todo  aquello  de  que  fuera  capaz 
Próspero  yo  no  hubiera  tenido  más  que 
jjedirlo  :  todo,  menos  lo  que  yo  quería... 
Pasó  el  tiempo  y  casi  llegué  a  conven- 
cerme (le  que  la  vida  era  eso  :  una  a'ianza 
traiKinila,  buena  mesa,  lecho  blando,  pla- 
yas en  verano,  teatro  en  invierno,  leer 
los  diarios,  camliiar  de  trajes,  en  una 
lialalira :    ;  matar   el   tiemiio !    V   tanto   lle- 


avergüenza.  Lo  cierto,  [lapá  —  y  te  lo 
digo  sin  rubor  —  que  yo  misma  he  ido 
matando  en  ella,  lentamente,  todo  ger- 
men de  originalidad,  de  independencia, 
de  vida  interior,  para  que  fuera  la  mu- 
ñequita  más  seductora,  la  que  había  de 
enamorar  a  un  hombre  fuerte  y  normal, 
a  un  buen  iiartido,  a  otro  Próspero,  ca- 
paz de  ser  y  sobre  todo,  de  hacerla  feliz. 
¿Comprendes,  ahora,  toda  la  amargura 
<pie  habrá  en  mi  alma,  cuando  la  veo 
frente  a  .\ll>LTto :  un  artista,  un  ensi- 
mismado, un  sentimental  que  só'.o  ha 
visto  en  ella  ¡os  perfiles  y  la  frente  de 
que  te  hablaba  con  tanto  entusiasmo? 
¿Comprendes  mis  vacilaciones,  mis  du- 
das, mis  temores? 

D(i.\  J.vi.ME.  —  Sí.  pero...  no  es  para  preocu- 
])arse  tanto.  Alberto,  a  pesar  de  sus  cua- 
dros, es  un  hombre  como  cu:il(iuier  (Uro. 

.\mi:i.i.\.  —  Xo.  no:  yo  lo  presiento. 

Don  .I.mmk.  —  ICs  un  caballero  correcto,  genii! 
V    será    un    correctísimo    niarido. 


porque  en  éi,  por  encima  de  todo,  hay 
vehemencia,  hay  temperamento,  hay  vi- 
sión  de  gloria. . . 

Don  J.m.me.  —  Amelia...   .Amelia.  Tú...   tú... 

.\meui.\.  —  ¿Qué?  ¿qué?  ¿Qué  piensas?  No. 
mentira.  Te  engañas.  ¿Qué  he  dicho? 
¡  Oh . . .    papá . . .    también   tú ! . . . 

Don  J.mme.  —  Xo,  no  es  eso.  Tal  vez  he  sido 
injusto  í mimándola).  Pero  no  te  exal- 
tes. Ten  cuidado  con  lo  que  dices.  Mira 
que  el  mundo  es  malo  y  egoísta.  .Amelia, 
cálmate  y  no  pierdas  la  serenidad.  ¡  Por 
favor ! 

.\.\nci,i.\.  —  (Después  de  una  pausa).  Si.  tienes 
razón.  Ya  he  vuelto  a  ser  la  de  antes. 
Te  aseguro  que  no  tendrás  queja  de  mí. 

(Voz   interior).  —   Mamá,   mamá. 

Don  J.mme.  —  ¡Catita! 

.Amki.i.s.  —  Schsst...    Xí  una  palabra  más. 
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X    fSpirilu    delicadísimo,    un    alma   que    vibra 

a    todos   los    más   sutiles   impulsos    del   arte. 

tal  es  este  joven  que  inicia  su  labor  de  bc- 

eza  en   una    forma   b¡i.*n   auspiciosa   y   bien 

definida. 

Juan  F.  de  Soria  es  un  enamorado  del  ideal. 
Su  cüm])rensividad  exquisita  lo  coloca  en  ]*;)>.'- 
sión  de  esas  joyas  inapreciables  que  nos  da  el 
estudio  bien  encaminado  :  sentido  recto,  energía 
fie  convicciones,  verdadera  orientación  para  la 
conquista   de   la   be.leza. 

De  ahi  que  hayan  sido  tan  celebrados  sus  pri- 
meros pasos  en  e!  difícil  arte  de  la  composición 
musical,  estilización  armónica  de  .sentimientos  y 
de  sensaciones,  alta  manifestación  de  idean:iad. 
I, a  moderna  tendencia  que  Soria  ha  adoptado 
y  sigue  en  sus  trabajos  musicales,  no  obsta  jiara 
que,  llevando  esa  tendencia  a  un  personalismo 
que  se  define  con  lineas  bien  enérgicas,  la  haga 
accesible  a  todas  las  p.Tcepciones.  porque  sus 
trabajos  tienen  a:nplia  inspiración  y  un  senti- 
mentalismo que  llega  al  que  sabe  apreciar  y  al 
que  juzga. 

El  vals  que  Soria  ha  tenido  la  gentileza  de 
dedicar  a  Ski.i'.CTa.  es  una  hermo-a  prueba  de 
esto  que  <Iecin;os  y  al  engalanar  con  él  una  de 
nuestras  páginas,  lo  recomendamos  a  nuestros 
lectores. 
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Tarde  de  Mayo,  serenamente  azul.  ¿Quién  nos 
llevó  aquella  tarde  a  Pocitos?  El  azar.  ¿Quién 
me  1  evo  a  tu  lado  aquella  tarde?  El  azar. 

¿  \o  buscará,  nuestro  corazón,  sin  que  nos- 
otros lo  sospechemos,  al  azar  como  cómplice, 
para  rimar  un  verso,  tejer  una  flor  o  hilar  un 
sueño?  ¿No  será  el  azar,  quien  hilvana  glorias 
en  nuestra  vida  y  pone  músicas  a  las  palabras  y 
un  encantamiento  de  poesía  a  nuestra  emocio- 
nada soedad?  LazariLo  que  oye  las  palabras  de 
nuestro  corazón  y  que  nos  lleva  allí,  donde  nos 
Human. 

Tarde  de  Mayo,  serenamente  azul....  Nuestra 
conversación,  fué  en  su  comienzo,  palabrería  de 
madrigal,  gota  de  agua  que  perturba  por  un  ins- 
tante el  pensar  de  una  fuente,  y  que  no  l.eva 
ni  más  diafanidad  ni  más  sonoridad  al  cristal 
de  sus  aguas. 

— ¿Qué  piensas  tú.  le  decía  yo,  mintiendo  indi- 
ferencia, de  la  inconstancia  femenina?  Tus  la- 
bios sonrieron  y  tus  ojos  sonrieron,  y  eras  toda 
tú,  como  una  vibración  de  primavera.  Porque  la 
risa  es  juego  de  sol,  rosa  de  Abril,  canción  de 
amanecer,  agua  que  corre  entre  peñas,  trino  de 
surtidor,    romance,    idilio   y    verso   en    labios    de 


m  FLIRT 

mujer.  \  en  lugar  de  contestarme  con  palabras, 
tu  alegría  me  dio  la  respuesta.  Si...  la  leí  en 
tus  lindos  ojos  castaños.  Nuestra  inconstancia, 
me  decían  ellos,  durará  hasta  el  día  que  a'guien 
nos  enseñe  a  creer. 

—  Luego,   ¿  tú   dudas  ? 

—  Sí.  Dudar  es  prevenirse  contra  el  dolor.  Si 
alguna  vez  hemos  de  creer,  prefiero  que  ese 
instante  me  tome  de  sorpresa.  Hay  una  tristeza 
muy  grande  en  nuestra  vida,  muy  honda.  Tris- 
teza silenciosa,  sin  lágrimas.  Cansarse  de  es- 
1  erar  !. . . 

—  ¿  Pero  cómo  es  posible  que  tú,  a  tu  edad, 
cuando  toda  la  vida  debiera  ser  para  tí.  como 
una  oración  de  fe ;  cuando  tus  íntimas  interro- 
gaciones debieran  hallar  una  sola  respuesta  en 
el  recogimiento  de  tus  meditaciones  románticas ; 
cómo  es  posible  que  tú.  a  los  diez  y  ocho  años. . . 
Si  piensas  ahora  así,  cómo  pensarás  tú  cuando. . . 

—  i  Chist ! . . .  No  nos  avepturemos  en  saber 
cómo  hemos  de  pensar,  ni  cómo  hemos  de  sentir 
mañana.  Nuestra  felicidad  consiste  en  vivir  la 
hora  que  pasa.  Vivirla,  sentirse  en  ella.  Si  la 
mañana  es  alegre  y  los  pájaros  cantan,  miremos 
el  azul  del  cielo  y  oigamos  el  cantar  de  los  pá- 
jaros. Si  el  paisaje  es  gris,  y  lloran  las  campanas 
con  el  crepúsculo,  que  sientan  nuestros  ojos  el 
rocío  de  una  lágrima  secreta  por  el  paisaje  gris 
y  que  nuestra  alma  se  vista  de  me'ancolía,  si 
¡'oran  las  campanas  con  el  crepúsculo. 

—  ¿Quiere  decir  que  tú  entiendes  por  felici- 
dad?... 

—  Eso :   Armonizar. 

—  ¿En   todo ? 

—  En  todo;  sí.  Pero...  ;  Qué  difícil  es  armo- 
nizar en  el  amor ! 

—  ¡No!...    Creencias   de  mujer.   Por   distintas 


-*  r«s  I  iwuw  tf  immmí  ' 


He  triunfado,  superado  mis  esperanzas ;  sin 
embargo. . . 

Calló  el  Maestro :  hizo  una  pau.sa.  como  in- 
vocando el  pasado,  y   dijo  así : 

—  Era  yo  un  niño  melancólico,  con  esa  me- 
lancolía que  se  apodera  de  los  corazones  dema- 
siado  sensibles   al   destino   de   las   cosas... 

Siendo  mi  natural  dulce  y  delicado,  poco  ex- 
pansivo, más  bien  inclinado  a  la  contemplación 
que  a  la  vida  activa,  mi  familia,  honrados  labra- 
dores, gente  humilde  y  sencilla,  ignoraron  siem- 
pre  lo  que  pasaba   por   mi  espíritu. 

No  me  parecía  a  mis  hermanos,  dos  mocetones 
robustos,  que  con  el  alba  íbanse  a  trabajar  la 
tierra,  canturreando  canciones  de  la  aldea. 

Érame  extraña  la  conducta  de  mis  padres  para 
conmigo :  no  me  permitían  que  labrara  la  tierra. 

"  Tu  cuerpo  —  decíanme,  —  no  es  para  esa 
labor  tan  ruda ;  se  necesitan  fuerzas,  y  tú  no  las 
tienes  ". 

E,    invariablemente,    acababa    en    esto : 

— "  Entretiénete  en   tus  juegos  ". 

Más  tarde  lo  comprendí  todo ;  los  solícitos  cui- 
dados maternales,  las  miradas  silenciosas  de  mis 
padres,  y  aquel  ' '  i  pobrecito !  "  en  los  labios  de 
los  vecinos. 


El  médico  del  pueblo  había  declarado  que  con 
el  desarrollo  no  traspasaría  los  umbrales  de  la 
adolescencia. 

Todo  tendía  por  aquel  entonces  a  la  paz  y 
tranquilidad  de  mi  existencia:  el  ocio  favorecía 
la  forma  de  vida  a  la  cual  sentíame  inclinado,  y 
ensanchaba  mí  espíritu  en  conjunción  deleitosa 
con  la  naturaleza. 

Fué  así  como  admirando  el  paisaje  de  los  cam- 
pos y  los  cielos,  mi  infancia  transcurrió  en  un 
ensueño  de  be'leza.  y  como  radiante  Apolo  en 
una  mañana  de  primavera  sale  en  el  horizonte, 
surgió  el  Ideal. 

Hacía  figurillas  en  madera  y  dibujaba  también, 
tratando  siempre  de  reflejar  las  impresiones  que 
recogía  en  mis  paseos  cotidianos. 

Cumplí  los  diez  y   siete  años. 

En  poco  tiempo  habíame  transformado ;  mis 
genitores  no  ocultaban  su  alegría,  ¡  se  sentían 
tan    felices  ! 

Sin  embargo,  cierto  nubarrón  ensombrecía  sus 
semblantes. 

Por  otro  motivo  había  yo  sembrado  la  inquie- 
tud de  nuevo  en  sus  ánimos.  Una  noche,  por 
fin,  junto  al  hogar,  dolorosamente  accedieron  a 
un   pedido   que   varias   veces   les   hiciera :   como 


que  sean  nuestras  a. mas.  una  constante  y  cre- 
yente, la  otra  íncrédua  y  diversa;  apasionada 
aquella  que  nos  habla,  prudente  aquella  que  nos 
escucha,  siempre,  sí  quien  dicta  las  palabras  es 
.\mor,  la  misma  música  oirá  nuestro  corazón, 
aunque  distintos  sean  los  acordes  exteriores. 
¡Rosa  blanca,  rosa  bermeja!...  Si  aspiramos  su 
fragancia  y  cerramos  los  ojos,  no  sabríamos  de- 
cir cuál  es  la  rosa  blanca,  ni  cuál  es  la  bermeja. 
Amor  es  una  oración  toda  diversidad. 

—  ¿Crees  tú  en  el  amor? 

—  Sí.  El  amor  es  el  único  sentimiento  que 
compendia  en  una  sola  verdad,  todas  las  menti- 
ras de  la  vida.  Y  sí  tú  no  dudaras... 

Hubo  un  largo,  un  expresivo  silencio.  Miré 
sus  lindos  ojos  castaños,  y  lila  me  pareció  la 
tarde  de  Mayo.  Alguien  dijo :  Un  flirt. 

Un  flirt...  Y  como  sí  nuestras  almas  hubie- 
ran sido  sorprendidas  en  el  instante  mismo  de 
pecar,  sonrieron  a  la  sutil  exclamación.  Y  cuando 
los  labios  sonríen,  sin  querer  sonreír,  es  que  el 
corazón  quiere  mentirnos  o  nosotros  queremos 
engañar  a  nuestro  corazón. 


^/¿¿íju^eí^  CJÍe/yel. 
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Icaro  quería  yo  volar  con  las  alas  del  Ideal  y 
una  mañana  abandoné  la  casa  paterna.  Brazos 
amados  y  temblorosos  besos  de  mi  madre  die- 
ron un  adiós  al  niño  querido. 

Distinguí,  por  última  vez,  en  una  revuelta  del 
camino,  a  mis  padres,  mi  madre  lloraba... 

.■\gite  los  brazos  y  con  algo  de  remordimiento 
apresuré  mis  pasos  y  ascendí  por  la  montaña. 

Una  fuerza  poderosa  me  empujaba  más  allá 
de  aquella  frontera  gigantesca,  límite  de  mi  al- 
dea,  principio   de  lo   desconocido. 

Llegué  a  Milán,  consagré  al  arte  mi  vida  en- 
tera; todo  lo  sacrifiqué  a  él  con  amor,  con  sa- 
grada unción.  Una  vez  al  año  descendía  por  la 
montaña  y  caía  entre  los  brazos  de  mí  familia. 

En  mí  corazón  revivía  entonces  el  recuerdo, 
caminando  junto  al  arroyuelo  que  suspendía  su 
curso  en  el  confín  de  la  floresta.  ¡Breves  y  di- 
chosos días ! 

Después  subía  otra  vez  a  la  montaña  a  la 
busca  de  mis  ansias  y  de  mis  glorías. 

Mí  nombre  sonaba  ya,  según  las  crónicas  era 
un  artista  de  garra,  de  mucho  porvenir. 

Mis  obras  se  imponían  al  ambiente,  reacio  al 
principio,  y  paso  a  paso  fui  escalando  altas  cum- 
bres en  el  mundo  de  las  artes. 

Un  día,  día  terrible,  sentí  una  enorme  sacu- 
dida en  las  profundidades  de  mí  alma... 

¡  Mi   madre   había   muerto  ! 

Sus  ojos  cerráronse  y  sus  labios  invocaron  al 
hiji)  ausente,  al  que  la  fatal  montaña  separaba 
(k*  sus  brazos  amorosos. 

Llena  el  alma  de  amargura  regresé  a  la 
aldea. 

Mi  padre  me  abrazó  en  silencio,  luego  pasea- 
mos juntos  por  la  huerta,  recordando  a  la  au- 
sente, hablando  del  pasado. 

De  esa  época  datan  mis  mejores  obras. 

.Mlí,  entre  aquellas  paredes  queridas  que  me 
vieran  nacer,  surgió  !a  modalidad  artística  que 
me  reservó  la   fama. 

En  el  recuerdo  y  el  presente  hallé  la  veta  por 
la  que  brotan  los  sentimientos  más  profundos 
del  alma  humana. 

En  cuanto  a  mi  obra  anterior  es  una  cosa 
muerta  para  mí ;  la  obra  que  yo  quiero  ¿  sabéis 
cual  es?  la  obra  del  dolor  y  la  desesperación.  Es 
en  esa  donde  el  alma  de  la  humanidad  ha  bebido 
más   verdad   y   más  belleza. 

¿.\caso    vivimos    del    do^or? 

¿  El  destino  de  los  hombres  será  cruzar  eter- 
namente la  montaña? 


Cé<;av  f.^.    CXiníana-, 
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Té  ofrecido  por  el 
señor  Carlos  Garfao 
Márqttez  á  tin  grupo 
de  sus  relaciones. 


De  izquierda  a  derecha:  señora  Gladys  Cooper  de  Btick,  señorita  Esther  Pons  Martínez,  señora  Esther  Boíííl  de  Lasala,  señorita  Elvira  Mcnyo» 
señoras  Violeta  Supervielle  de  L.asala,  Carmen  Lasala  de  Pcizoto  y  señorita  Zulema  Giuffra 


Comida  que  un  núcleo  de  sus  relaciones  ofreció  a  la  señorita  Sara  Blanco  Acevedo 


La  señorita  Sara  Bianco  Acevedo,  una  de 
nuestras  más  bellas  y  distinguidas  niñas,  ha  par- 
tido para  Europa,  separándose  asi  de  nuestros 
más  aristocráticos  centros  sociales. 

Para  exteriorizarle  ¡as  graiídes  simpatías  que  la 
señorita  de  Blanco  Acevedo  tiene  en  nuestra  so- 
ciedad, un  núcleo  selectísimo  de  sus  relaciones 
le  ofreció  una  comida,  la  que  resultó  una  de  las 


notas  mundanas  interesantes  realzadas  en  el 
mes  de  Mayo. 

La  señorita  Blanco  Acevedo  por  sus  bellísi- 
mas prendas  de  carácter,  por  su  bondad,  por  su 
distinción  y  cu'tura  se  ha  hecho  bien  acreedora  a 
esta  demostración. 

Después  del  banquete,  se  improvisó  un  baile,  el 
que  resultó  animadísimo  y  brillante. 


La  obsequiada  pasará  una  temporada  en  París 
en  compañía  de  su  hermano  el  distinguido  diplo- 
mático doctor  Juan  Carlos  Blanco  .\cevedo.  que 
representa  a  nuestro  ¡jais  ante  el  gobierno  francés. 

Nuestros  votos  para  que  la  estadía  de  la  seño- 
rita de  Blanco  Acevedo  en  la  capital  francesa  sea 
felicísima. 
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SlLUlvTAS  (|iic  ])asan.  que  alegran  la  calle,  que  clan 
amable  a.s])ecto  al  desfile,  que  surgen  como  una 
nota  armoniosa,  en  el  conjunto  uniforme,  febril, 
unicolor  de  la  nniltitud  (jue  avanza,  impulsatla  por  mil 
encontrados  deseos,  por  inverosímiles  pasiones,  por  pe- 
rentorias necesidades,  por  un  dolor,  ])or  una  alegría,  por 
una  duda,  por  un  delito,  por  una  esperanza.  .  . 

Siluetas  femeninas ;  lineas  gentiles  ;  estelas  perfumadas ; 


jjelo.^  las  (jue  tienen  una  honda  interrogación  en  el  sem- 
blante aniñado  y  candido,  las  que  muestran  una  palidez 
de  fatiga  o  de  hastio,  las  que  se  envuelven  en  una  como 
indefinible  sombra  de  tristeza,  las  qu^^ien  hasta  sin  reir 
])orque  se  dijera  que  guardan  sonoras  carcajadas  en  los 
deliciosos  hoyuelos  de  las  mejillas.  .  . 

l'asan,  pasan  en  interminable  y  maravilolsa  caravana. 

Pasan  ctiando  esplende  el  sol  y  la  intensidad  de  la  luz 
pone  en  los  rostros  tenuidades  de  alabastro :  pasan  cuan<lo 
la  lluvia  cae  monótona  y  triste,  semiocultas  en  el  para- 
guas, cono  bellas  figulinas  que  enfunda  un  ca])ote  o  un 
abrigo :  pa.san  orondas  tras  los  cristales  de  los  automó- 


miradas  que  dicen  muchas  cusas  ;  ondular  de  telas  mar- 
cando esbelteces .  .  . 

Pa.san  ellas  y  llenan  l;i  calle  con  el  encaiUu  siempre  re- 
novado de  sus  andares,  con  las  divinas  futilezas  de  sus 
"  toilettes  '.  con  el  triunfo  de  sus  caritas  que  ex])resan 
tan  distintos  sentimiL-nlos.  con  la  atra  'ción  ])icante  de 
sus  co(|ueterías. 

.\lgunas  avanzan  con  magestuosidades  de  reinas,  otras 
se  deslizan  con  elásticos  impulsos  de  gatitas.  i)as;ui  las 
(pie  son  desdeñosas,  las  que  tienen  en  los  ojos  penetrantes 
fulgores  de  desprecio,  las  (jue  acarician  con  luia  mirada 
que  produce  la  sensación  física  del  tacto  .sobre  el  tercio- 


viles  :  pasan  como  tm  fulgor  priniaveral  en  im  triunfo  (k- 
telas  ligeras  y  de  vivos  ct)lores ;  ]>asan  emergiendo  de  ima 
boa  de  plumas  o  de  la  caricia  tibia  de  mía  ¡jíel.  v  ¡¡asan 
siempre  triunfantes,  siempre  bellas.  siem|)re  en  ritmo  de 
poema  de  vida,  siempre  promisoras  de  encantos:  alegría 
y  caricia  reconfortadora  en  el  dolor.  triviali(la<l  seductora 
en  las  horas  de  trascendencia  árida  v  letal,  canción,  co- 
rola, rayito  de  luz.  tintineo  de  cascabeles,  aturdimiento, 
ensueño. . . 

Pasan  ellas,  y  las  estelas  de  sus  perfumes,  parecen  lazos 
que  ai)risionan  nuestros  corazones. 

HlíXKV   IvSMO.M). 
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Página  artística  del 
notable  paisajista  uruguayo 

ERNESTO  LAROCHE 


PARÍS  BEBÉS 

DE  A.  MIRA  HERMANOS 


Gran  casa  especial  en  confecciones  para  niños,  niñas  y  bebés 

Mensualmente  recibe  las  últimas  novedades 

Todas  las  madres  deben  visitar  esta  casa,  pues  es 
la  única  que  en  Montevideo  puede  ofrecer  la  más 
grande  variedad  de  artículos  para  criaturas,  signifi- 
cándolos por  su  lujo,  por  su  elegancia  y  por  la 
modicidad  de  sus  precios-  ::  ::  ::  :: 


6asa  en  París: 

Rué  Dunkerque,    48 


MONTEVIDEO 

Juan  Carlos  Gómez,  J315  al  132J 


♦-- ■ 


E;^^  La  riqueza  en  la  luz  no 
consiste  en  la  cantidad,  sino 
en    la    calidad    de    la    misma. 


Philips 

Medio  watt 


Fabricantes: 

Philips  Glowlampworks  Ltd. 

Eindhoven  -  Holanda 
En  todas  las   buenas  casas  de  electricidad 

REPRESEMTArslTES: 

LAURO  Y  ÓSCAR  PINTOS 

Lauro  A.  Pintos  (Sucesor) 

CALLE  URUGUAY,  1142 


CASA  FUNDADA  EN  EL  ANO   J85S 


CARLOS  PFEIFF  &  C 


lA 
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Casa  de  Compras  en  París,  Cité  de  Haateville  378 

GRAN  SURTIDO  DE  TAPADOS  DE  PIELES 

CoDfeccIones  soberbias  y  artículos  de  estación  liltima  novedad.  Artículos  para  Señoras  Hombres  y  Niños 

Calles:  Sarandí,  Bartolomé  Mitre  1326  y  Bacacay  1325 

MON'TKVIDKO 
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Talleres  Gráficos  A.  Barreíro  y  Ramos  —  Montevideo 
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CARLOS  PFEÍFr  &  i 


Calles:  Sar¿íiulí.  liartolomc  Mitre  1326  \   liacaLaN  I.-I2S 
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Calle  Sarandí  del  588  al  590 

MONTEVIDEO 


GRANO 
H©TEL 

de  Ximenes, 

Santatnarína 
y  Gelos 

J_^ujO;  confort  y  corrección, 
no  superados  por  ningún  otro 
hotel 

Departamentos  ricamente 
amueblados  para  familias    - 


EL  HEJOR  UBICflbO 


(English  Grocery  Store) 

PROVISIÓN    ESPECIAL    PARA  FAMILIAS 

Importa  directamente 
todos  sus    artículos  y  siempre  de  la  mejor  calidad. 

TÉ  SOUCHONG 

SIN  ALTERACIÓN  DE  PRECIO 

($  1  el  paquete  de  1/2  kilo  i 

VINO   DE 

CHAMPAGNE 

Moet  &  Chandon 

Carte  Bleue,  dulce $  1.30  y  $  2.20 

Cremant  Rosé,    demi  sec  S  1.50  y  S  2.70 
White  Star,  sec $  1.50  y  S   2.70 

Gran  variedad  de  Bomliones,  ingleses  y  franceses 


CALLE  ITUZAINGÓ,   1417 


MONTEVIDEO 


LOS  DOS  TELEFONOS 


ESTUFAS 


El  surtido  mas  completo  y  de 
mejor  gusto  que  hay  en  plaza. 

HORACIO  ELLIS&Co. 

340.  Calle  25  de  Agosto.  344  -  Montevideo 


ANO  I  NUMERO  3 

MONTEVIDEO.   JULIO  DE  Í9Í7 


DIRECTOR:  JUAN  CARLOS  GARZÓN 
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L'RI"!  ct  f;K'tu.  De  1k-c1i(i  \'  ilc  dc-rc-cho.  De  he- 
cho, porque  el  valor-  el  heroisniu.  el  sacrifi- 
cio :nil  veces  re¡)etiilo  de  los  ])atriütas  ([iie 
lucharüii  por  la  verdad  republicana  y  por  la  defini- 
tiva imposición  del  derecho  jjolitico  de  la  nación, 
habían  consolidado  a  go¡])es  rudos  de  lanza  la  tan- 
i^ibilidad  de  la  Patria.  De  derecho,  porijue  no  en 
vano  se  sfuerrea  durante  más  de  media  centuria  en 
la  coniiuisla  de  un  solar  ])roi)io.  reparto  glorioso 
y   tra.scendental  a  (|Ue'se   dedicaron   los  pueblos  li- 


Edcfo. 


Medalla  de  Plata 
conmemorativa   de  la  Jura 


pTestigios  de  heroísmo  y  de  valor  al  concierto  civi- 
lizado. 

l^a  Constitución  jurada  el  año  iS^o.  era  la  sn- 
l)rema  razón  dada  a  los  i)rinci])¡os  dictados  por  Ar- 
tigas en  el  Congreso  del  año  Xlll  ;  era  una  conse- 
cuencia triunfal  de  aquel  germinar  de  rebeliones, 
enunciadas  como  lui  palpitar  del  corazón  jnipular 
en  el  Cabildo  Abierto  de  1808;  fué  una  am])lia  re- 
])aración  a  la  dura  prueba  ¡niijuesta  a  la  fanu'lia 
oriental   en   las   jornadas   tristisimas   del   Éxodo;   \- 


Boceto  de  Juan  M.  Blancs  para  un  cuadro  que  evoca  fielmente  el  acto  de  la  Jura  de  la  Constitución  en   1830 


bres  de  América  des])ués  de  la  jornachi  victoriosa 
de  Mayo  de  1810. 

Fueron  jalones  sucesivos  de  victoria.  Desde  el 
atardecer  ])roniisor  y  augural  en  Las  Piedras  cuando 
el  general  Posadas  rendía  sus  ar;ras  a  Artigas,  hasta 
la  jornada  grandiosa  de  Jtuzaingó.  los  orientales 
fueron  laljorando  la  consolidación  defii)itiv:i  .le  la 
Patria  con  mi  invariable  es|)íritu  de  renunciamiento 
y  con   ima   fe  inquebrantable  en  el  triunfo   final. 

Dia  fué.  pues,  de  alegría  inmensa,  de  regocijo  ex- 
traordinario, aquel  en  que  se  juró  el  Có  ligo  Funda- 
mental. iVili.na  conquista  del  patriotismo  y  de  la 
noble  aspiración  de  los  ipie  habían  anhelado  la  or- 
ganización del  país.  ])ostrer  eslabón  de  mía  cadena 
de  opresiones  v  de  tutelajes  (lue  se  rompía  para 
siemiire  v  (pie  la  .\mérica  y  el  mundo  saludaban 
con  honda  simpatía,  puesto  que  desde  aquel  instante 
en  la  libre  América  existia  otra  democracia  altiva 
V  fuerte,  otro  pueblo  que  se  incorporaba  con  sólidos 


Medalla  conmemoraliva 

del  acto  solemne  celebrado 

en  la   Plaza  Constitución 


fué  el  proemio  augusto  a  la  constancia,  a  la  fatiga 
heroica,  al  inmenso  batallar  <le  año  tras  año  en  ]io> 
de  un  ideal  de  libertad  ([ue  sumó  todos  los  jieiisa- 
mientos  y  todos  los  esfuerzos  de  un  pueblo. 

Ya  somos  un  ])ueb!o  que  tiene  saneada  su  carta 
de  incorporación  en  el  conciL-rto  internacional  ile  las 
naciones  más  adelantadas.  Ya  somos  una  fuerza  mo- 
ral, que  es  nieior  (pie  SL-r  una  fuerza  mecánica,  re- 
conocida ])0r  todos  y  ])uesta  sienqire  al  servicio  de 
los  principios  v  de  los  ideales  más  caros  al  es|)iritii 
del  honbre  moderno.  \:\  somos  un  factor  inijiiir- 
lante  en  el  avance  de  la  Humanidad  jior  los  sen- 
deros de  la  lusticia.  del  Derecho,  del  1-iien.  de  la 
\"erdad  y  de  la  Democracia. 

N'  todo  ello-  todo,  por  obra  tenaz,  consciente,  viril 
del  ¡uieblo. 

("doria  a  él.  (pie  heroicanente  existe  y  n^archa  de- 
cidido V  seguro  a  la  sui)rema  culminación  de  sus 
destinos. 
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.olor  ntiev 


A  si.-nsi1)ili(la(l  hiitii;ii>;i  para  el  dolor 
es  ilimitada.  La  infinita  complejidad 
de  la  vida,  nos  ofrece  en  las  compli- 
caciones (|iie  realiza,  infinitos  motivos  de 
sufrir.  Y  no  nos  contentamos  con  el  dolor 
en  si  (|nc  nos  da  la  realidad  ás])era  y  fiera, 
como  la  leclie  de  una  madre  sin  entrañas: 
sino  i|ue  lo  aj^uzamos.  lo  afinamos,  lo  inte- 
lectualizan^os.  lo  aristocratizamos.  Nuestros 
nervios  adijuieren  mía  ex- 
traordinaria riqueza  emoti- 
va, como  las  cuerdas  de  esos 
viejos  stradivarius  (|ue  han 
vibrado  si<flos  bajo  la  ])re- 
sión   del   arco  má<¡;ico. 

;  Pero  ante  esta  becatombc 
limuana  de  la  ^nt-Tra  (|Ueilará 
aiin  cajjacidad  i)ara  sufrir? 
l''ste  sentir  doloroso  de  las 
cosas  ¿no  llejjará  a  estallar 
como  lui  instnunento  frágil  v 
divino?  ¿  I  labra  si(|uiera  ima 
nueva  sensibilidad.  ca])az  de 
])erci!)ir  de  mi  modo  especial 
y  tínico  este  dolor  nuevo,  des- 
jjarrador  e  inaudito  (jue  lia 
de  atravesar  el  dolor  de  los 
si<;los  como  una  voz  perenne 
de  la  humanidad,  que  ana- 
tematice la  barbarie  de  la 
i;uerra  ? 

l'.n  ese  fondo  obscuro  de 
la  conciencia  colectiva  han 
quedado  iniíiresas  de  la  voz 
ancestral,  el  clamor  lejano 
de  catástrofes  terribles,  las 
jialabras  ob.scuras. 

Kl  ])rinier  dolor  del  hom- 
bre fué  la  noche.  Los  him- 
nos sagrados  de  los  ])ueblos 
lirim'itivos  cantan  la  luz  v 
."glorifican  al  sol.  celeste  ar- 
(|Uero  vencedor.  La  obscuri- 
dad era  también  la  an<;ustia 
de  Caín,  en  la  noche  del  pri- 
mer crimen  inexpiable,  en 
(Ule  las  estrellas  vacilantes 
parecian  i)ui)ilas  asombradas, 
fijas  en  su  conciencia.  F,n  va- 
no los  flecheros  del  desierto, 
á.sjiles  como  las  cabras  salva- 
jes, arrojaban  sus  flechas  a 
los  cielos.  Rn  vano  Tubalcain 
construia  la  ciudad  de  bron- 
ce y  ])iedra.  cuyos  muros 
enormes  impedían  el  pa.so  de 
tin  ejército.  Kn  la  noche  te- 
mible, un  inmenso  dolor  ob- 
sesionante se  concentraba  en 
el  ojo  livido  (|ue  parecía  mirar  aiui. 

líse  inexplicable  temor  de  los  niños  a  las 
sombras,  bien  puede  ser  acaso  la  revelación 
timida  en  (|Ue  nuestra  intuición  ])udiera  sor- 
])render  vafjameute  en  el  umbral  de  la  con- 
ciencia la  dormida  luz  del  ])rinier  dolor  hu- 
mano. 

Cuando  e.xpiró  Jesús  .sobre  la  colina  del 
Calvario  a  la  vista  de  la  ciudad  tendida  en- 
tre sus  huertos  de  olivos  y  de  higueras,  con 
sus  bandadas  de  ¡lalomas  y  sus  torres  de 
oro;  la  muerte  injusta  del  crucificado  de- 
bió de  ensombrecer  el  alma  torva  de  sus 
verdugos  v  sus  perseguidores.  ^'  cuando  di- 
fundida su  palabra  por  los  valles  y  aldeas, 
hecho  el  verbo  luz  en  las  almas  ¡  (|ué  renior- 
(IÍFÍento   infinito,   (jué   angustia   de   (|uerer 


rehacer  el  mal  imposible,  de  darse  en  amor 
v  redimir  la  cul])a  iire.xpiable !  Y  el  alma 
de  la  humanidad  que  .se  ha  vaciado  durante 
veinte  siglos  en  el  manantial  del  lívan- 
gelio.  ha  creado  en  el  misterio  de  la 
Pasión,  un  símbolo  humano,  en  (|ue  bus- 
ca todavía  purificarse,  imaginando  la  umerte 
y  la  resurrección,  a  fin  de  complacerse 
en    el     sacrificio    lustral    ])ara    purificarse 


la  huella  liárbara  y  tenaz  del  dolor  irre- 
l)a  rabie. 

¿Oué  símbolo  creará  la  humanidad  para 
llevar  este  dolor?  ¿Qué  nueva  Pasión  ha 
(le  imaginar  en  (|ue  se  revele  a  las  genera- 
ciones, tras  el  artificio  de  la  imagen,  la  rea- 
lidad ensangrentada   v  doliente? 

Xo  hay  fantasía  capaz  de  imaginar  la  no- 
che angustiosa  de  tantas  almas  segadas  en 
flor  como  las  gavillas  de  un  trigal  maduro : 
ni  el  amargo  de  tantas  lágrimas  vertidas  por 
ojos  que  se  han  cerrado  impiadosos,  angus- 
tiados con  un  desesperado  relánqiago  de 
muerte,  de  odio  y  de  venganza  :  ni  el  bos- 
(jue  espinoso  de  cruces  que  ha  brotado  so- 
bre las  tumbas  desconocidas.  La  ciudad 
blanca   de   la   muerte   ha   de   haber   tendido 


sus     tapias,    enormemente     bajo     la     noche 
glacial. 

J^a  humanidad  ha  de  sobrevivir  al  nau- 
fragio, límpujada  i)or  las  voluntades  tena- 
ces y  heroicas,  los  elementos  sociales  se  han 
de  arraigar  indestructiblemente.  Las  fuerzas 
ciegas  que  la  ciencia  y  el  arte  han  puesto 
en  las  manos  de  los  hombres  ¡¡ara  destruir, 
han  de  concertarse  en  la  armonía  de  un 
nuevo  amor,  en  armas  de  for- 
jar. l'",n  una  avasalladora  \' 
nueva  palpitación  han  de  sen- 
tirse nuevas  cosas. 

^'  la  humanidad  futura  en- 
sangrentada y  doliente  h.-i  de 
buscar  v  crear  en  sus  entra- 
ñas el  dolor  nuevo,  que  se 
forma  en  sus  carnes  flagela- 
das por  la  muerte.  l'".l  <lolor 
(|ue  macera  nuestros  senti- 
dos para  la  \'ida  y  tem])la  el 
alma,  como  el  hierro  de  mía 
espada  en  la  corriente  fría. 
El  dolor  nuevo,  señor  del 
universo,  acicate  del  progre- 
so, lábaro  de  ftUuras  buta- 
llas.  el  dolor  nuevo  (jue  está 
en  i)otencia  en  nuestras  en- 
trañas, alma  de  vida,  señor 
del  porvenir! 

Abramos  a  esa  iní|uielud 
desconocida  un  nuevo  cauce 
en  nuestra  conciencia,  prepa- 
rémonos a  recibirle  como  el 
Mesías  anlici|)ado  de  la  nue- 
va edad.  Su  cuna  es  miserable 
como  nuestro  corazón  ensan- 
grentado. Pero  él  templará 
las  armas  v  las  má(|uinas  nue- 
vas, juntará  las  manos  peni- 
tentes ])ara  una  nueva  ple,ga- 
ria.  jiara  una  ¡lalabra  nueva 
de  amor  v  de  esiieranza  c|Ue 
la  I  Imiianiílad  no  ha  ])ronun- 
ciado  nunca,  -\bramos  las 
ventanas  de  la  Vida  para  (|Ue 
entre  la  luz  de  los  campos. 

Junto  al  ara  desierta  de  los 
antiguos  dioses  (|Ue  _\  a  han 
muerto,  arrodillémonos  estoi- 
camente. Seamos  ca]>aces  de 
alcanzar  y  sentir  el  nuevo 
doUn- ! 


,  /VllCílO. 
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I  Jor  su  lio n rosa  tradición  di  lamÜia.  por  mi  elevada  distinción 
r^  personal,  por  su  bondad  ^in  Imiitfs  y  por  su  nobilísima  e  Jníati- 
gablc  actividad  en  ol  ejercicio  del  bien,  en  el  socorro  de  los  me- 
nesterr)sos  y  de  los  desvalidos.  Doña  Ana  Algorta  á-:  Mañc  es  una  de 
nuestras  matronas  mas  respetables  y  merecedoras  de  la  estimación  y  la 
gratitud  de  todos  los  que  saben  valorar  en  toda  su  grandeva  las  prác- 
ticas sin  ostentaciones  de  la  Caridad.  De  sus  innúmeras  obras  cari- 
tativas ve  destaca  con  brillo  deslumbrante  su  actuación  en  la  presi- 
dencia de  la  Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul  de  la  Aguada,  tn  esc 
puesto  y  fuera  de  el,  la  señora  Algorta  de  Marie,  ha  sido  el  ¿íma  de 
muchas  nobles  iniciativas,  Y  en  su  aian  p<ir  la  practica  de  la  benefi- 
cencia ha  llegado  hasta  transformar  el  patio  de  su  palacete  en  esce- 
nario de  actos  caritativos,  repartiendo  a  infinidad  de  menesterosos 
alimentos  y  ropas.  La  bíllera  de  espíritu  de  la  señora  Algorta  de 
Mane  debe  servir  de  emulación  para  todos  los  que  rinden  a  la  Candad 
acendrado   culto. 


SKLEC  TA  — 


TAXTO  habian  adelantado  los  pueblos  más  anti- 
guos, numerosos  y  cultos,  c|ue  habían  dado  a  sus 
espíritus  el  mayor  brillo  intelectual  y  moral  que 
haya  tenido  revelación  en  todas  las  formas  de 
las  ciencias,  las  artes  y  las  letras.  Todos,  bajo  la  más  in- 
tensa luz  producida  por  el  saber  y  la  experiencia,  habían 
llegado  a  poseer  la  noción  de  que  por  la  naturaleza  esta- 
ban destinados  a  la  paz  i)ara  la  labor  por  la  felicidad  inde- 
finidamente progresiva  ;  de  que  para  mutuo  bienestar  les 
incun  bia  el  deber  de  la  justicia;  de  que  el  común  interés 
necesitaba  la  lealtad  de  todos  con  el  derecho. 

Entonces,  erigieron  un  templo  para  que  desde  él  fuera 
distribuida  al  universo.  ])or  sobre  los  egoísmos  nacionales 
y  la  mala  fe  de  los  fuertes,  la  augusta  majestad  imper- 
sonal de  la  Ley :  a  la  vez  sabia  y  moral  reguladora  de  la 
vida  sin  arbitrariedad  entre  los  ho  ubres  y  las  sociedades. 
Tero  contra  la  más  misericordiosa  verdad  que  pudiera 
abrigar  la  conciencia  universal,  un  día  amanecieron  las 
civilizaciones  atrincheradas  en  torno  de  sus  diferentes 
banderas,  y  poniendo  a  servicio  de  los  odios  por  los  cuales 
jirocuraban  hacerse  mayor  daño,  su  ciencia,  su  arte,  su 
industria  y  su  riqueza,  coincidieron  en  la  cooperación  de 
todas  contra  la  humanidad. 

Fué  la  guerra  más  sangrienta  y  más  ruinosa  ;  no  hubo 
otra  con  tanta  muerte  y  tanto  duelo;  no  se  había  pade- 
cido alguna  con  igual  crueldad  y  mayor  destrucción.  V 
todavía   es   así. 


Cuando  en  el  transcurso  del  tiempo  vuelva  una  vez  más 
a  su  existencia  alternativa  la  paz  reconstructora :  como 
siempre  no  podrá  ser  otra  que  la  que  surja  de  los  peores 


efectos  de  la  catástrofe.  ¿I'or  el  agotamiento  de  los  re- 
cursos? ¿Por  la  cantidad  de  muertos  que  disminuya  el 
número  de  .soldados?  ¿Por  la  imposibilidad  de  que  al- 
guno (le  los  enemigos  triunfe?  ¿Por  cansancio  y  pobreza? 
¿Por  una  de  esas  causas?  ¿Por  varias?  ¿Por  todas? 
¿  Por  otras? 

Sólo  interesaría  averiguarlo  si  el  motivo  del  fin  de  la 
actual  lucha  pudiera  traer  la  supresión  de  las  guerras: 
la  más  poética  quimera  de  la  filosofía  política  hecha 
para  con.solar  del  dolor  del  desastre.  Mas  cuando  llegue : 
como  todas  las  veces  que  sucedió  una  conflagración 
cruenta  en  la  humanidad,  apenas  habrá  sido  pactada 
la  necesaria  ])acificación  posible  entre  pueblos  combatien- 
tes, empobrecidos  y  mutilados,  y  sólo  sobre  la  solidez 
que  pueda  ofrecer  ese  cimiento  de  rencor  y  de  estrago 
ella    perdurará    en    el    tiempo. 


"¿Pero,  envejecerá  más  (|ue  otras?".  ])arece  que  se 
oyera  preguntar  a  madres,  espo.sas.  amantes,  hermanas 
y  huérfanos,  angu.stiados  por  el  dolor  de  sus  muertos. 
Y  mientras  el  espíritu  recoge  esa  interrogación  de  la  an- 
siedad de  las  almas  afligidas,  el  desengaiio  responde  en 
cada  conciencia  ;  el  destino  que  la  espere  será  el  mismo 
que  tantas  veces  como  lo  registra  la  historia  tuvo  la 
paz  entre  los  gol' ernos  <|ue  llevaron  las  naciones  a  la 
guerra. 

Y.  como  siempre,  sólo  será  u'ero  juguete  del  egoísmo 
que  renueva  incesantemente  el  conflicto  de  los  intereses 
y  las  pasiones  entre  los  .  ídivíduos  y  entre  las  sociedades, 
hasta  transformarle  —  transcurridos  años  o  siglos  —  en 
lucha  por  una  arbitrariedad  que  un  día  hace  nuevamente 
caer  sobre  los  pueblos,  como  un  castigo,  la  guerra  a  que 
]>arecen  condenados :  cada  vez  más  sangrienta  y  destruc- 
tiva, más  antagónica  con  la  civilización  por  su  mayor 
exterminio  de  la  vida,  v  de  la  obra  de  su  labor  creadora. 


^líu/i-  tjztn^c 


Dibijo  de  Saniana. 


—  SELECTA 


Fiesta  del  Invierno 

^%  ^¿^  (^» 

I'^ELlCJSl.MA  la  idea  que  ha  tenido  la 
"^  Comisión  de  Damas,  organizadora  de 
la   Fiesta   del    Invierno. 

Xada  más  amable,  nada  más  lleno  de  encan- 
tos y  de  atractivos  que  una  fiesta  al  aire  li- 
bre en  unos  días  en  que  el  invierno  nos  dio 
una  tregua. 

L'na  reunión  selectísima  bajo  los  árboles 
(jiie  van  despojándose  de  hojas,  en  medio  a 
los  jardines  que  el  írio  ha  dejado  sin  corolas, 
ante  lo  gris  del  cielo  —  ofrece  un  contraste  (|ue 
es  novedoso  y  bello. 

No  importa  que  las  ramas  estén  desnudas, 
que  no  haya  flores  en  los  parterres  y  que  en 
el  cielo  no  resi)landezca  el  sol.  En  el  paseo 
tradicional  las  damas  y  las  niñas,  con  .sus  ros- 
tros encantadores,  con  su  gentileza,  con  su  ele- 
gancia, con  sus  perfumes ;  suplen  y  hacen  que 


Señoras 

Dolores  Souge 

de  Wllllains 
Plácida  Suárcz 

de  Villegas 

Isolina  Eastman 

de  Vial  Bello 

Enriqueta  Wlllians 

de  Arteaga 

Señoritas 

Gómez  Larravidc, 
Villegas   Suárez  y 
Williams  Bocage. 


CHÜ 


.se  olvide  los  colores  y  las  fragancias  de  las 
flores,  el  brillar  del  .sol  (¿para  qué  el  sol 
si  los  ojos  femeninos  fulgen  como  luceros  ?) 
a  alegría  luminosa  y  estallante  de  la  pri- 
mavera. 

Hermosa  la  iniciativa  y  admirable  el  re- 
sultado, puesto  que  la  Comisión  de  señoras 
(lo  más  granado  de  nuestra  sociedad)  y  ([ue 
¡reside  la  señora  Dolores  Bocage  de  W'illianis 
Larriera.  no  escatimó  actividad  para  (|ue  fuera 
festival  una  nota  verdaderamente  elegante. 
Esta  original  fiesta  en  el  Prado  tuvo  por 
objeto  arbitrar  recur.sos  ])ara  el  sostenimiento 
de  los  establecimientos  ]3rivados  de  enseñanza. 

todo  lo  cual  contribuyó  al  éxito  magnífico  (|tK' 

obtuvo. 

En  el  amplio  paseo  y  en  los  alrededores  del 
Hotel  se  hablan  instalado  kio.skos  para  la 
venta  de  flores.  ^"  en  esta  tarea  ocuparon  toíla 
su  gentileza,  todo  su  desinterés,  gnq)os  de  ni- 
ñas de  alta  figuración  social,  que  fueron  atrae" 


tivo  eficiente  ])ara  que  afluyeran  comprado- 
res y  el  fe.stival  diera  el  resultado  apetecido. 
Todo  Montevideo  distinguido  (si  hemos  de 
emplear  una  frase  hecha),  hizo  acto  de  presen- 
cia en  la  Fiesta  del  Invierno,  v  de  ese  éxito 
brillantísimo  puede  reclamar  todos  los  lauros 
la  Comisión  de  Damjis  que  preside  la  señora 
Bocage  de  Williams  Larriera,  Comisión  que 
componen  las  señoras :  Plácida  Suárez  de  Vi- 
llegas, ^largarita  Uriarte  de  Herrera,  Isabel 
Barrozo  de  Saavedra,  Elena  Heber  de  Galli- 
na!, Valentina  Butler  de  Finn,  Sofía  Blixen  de 
Suárez,  Isabel  R.  de  Irureta  Ooyena,  Maria 
Herminia  C.arzón  de  Mané,  Josefina  (lómez 
de  Pastori,  María  lísther  Echegarav  de  So.sa 
Díaz,  Isolina  Eastman  de  Vial  Bello,  Delfina 
-Aguiar  de  .\Ivarez.  Coriua  Rücker  de  Seré. 
Elvira  Serratosa  de  Vidiella,  María  Zorrilla  de 
Montero  Bustamante.  Clotilde  Ltissich  de 
Hughes,  Inah  .\ceve(k)  de  Mané,  Blanca  Usher 
de  Heber  Uriarte. 


Señoras 

Josefina  Gómez 
de  Pastori 

Enriqueta  Williams 
de  Arteaga 


Señoritas 

Shaw  Villegas, 
Acevedo  Aivarez  y 
Gómez  larravide. 


—  SELECTA  — 


—  SELECTA  — 


En  el  gran  salón:  señoritas   Julieta  Gallinal.  —  Margarita  Idíarte  Borda.  —  Marieta  Morquio.  —  M.  Amelia  Márquez  Vaeza.— María  Carolina  Pérez. —  M.  Elena  Serrato. 
Sofía  Suárez  Blixen.  —  Teresa    Sanguínetti.  —  María    Teresa  Vclazco    Piñeyrúa.  —  Blanca    Gorlero. -■  Señores:    Miguel  Petít.  —  Luis  Eduardo  Larriera. — Juan  Carlos  Figari. 


PL'EDE  enorgullecerse  Montevideo  de 
poseer  algunas  mansiones  verdade- 
ramente señoriales.  Pero  indudable- 
mente una  de  las  que  con  más  esplendor, 
con  más  severidad  y  con  más  aspecto  iniede 
reclamar  ese  título  es  la  que  en  la  calle  ¿5 
de  Mayo  ])Osee  el  caballero  don  Félix  (^rtiz 
de  Taranco. 

Magestiiosü  palacio,  que  es  copia  e.xacta 
de  una  histórica  y  famosa  residencia  en 
París,  se  halla  ubicado  en  un  sitio  por  el 
(jue  el  extranjero  (|ue  llega  a  nuestro  país 
tiene  casi  invariablemente  que  pasar.  Xada. 
pues,  que  honre  más  a  la  ciudad  que  esa 
soberbia  mansión,  la  que,  diriase,  sale  al 
encuentro  del  forastero  i)ara  decirle,  con 
la  armoniosa  combinación  de  sus  líneas  ar- 
quitectónicas y  con  la  soberanía  de  su  ex- 
terior, que  en  nuestra  urbe  hay  una  cultura 
superior,  una  distinción  mundana  que  nada 
tiene  que  envidiar  a  las  más  rancias  de  l\u- 
ropa,  y  también  personas  opulentas  que 
saben  orientar  inteligentemente  sus  vidas 
en  una  ruta  luminosa  de  alta  sociabilidad  y 
de  exquisito  gusto  artístico. 

El  exterior  del  palacio  Taranco  no  puede 
.ser  más  hernioso  y  de  más  puro  estilo.  Y 
en  el  interior,  todo  lo  más  suntuoso  que 
puede  imaginar  la  mente  más  refinada,  se 
halla  colocado,  pero  no  en  aglomeración 
confusa  sino  con  tan  exacto  sentido  artís- 
tico y  decorativo,  (jue  el  visitante  tiene 
a  cada  momento  un  motivo  de  admiración. 

El  hall  es  de  una  sencillez  acentuadamente 
aristocrática.  Primera  afirmación  de  buen 
gusto,  que  predispone  el  ánimo  a  todas  las 
más  hondas  satisfacciones  artísticas. 

Sobre  las  dos  fachadas  ])rincipales  del  edi- 
ficio,  se   hallan   los  salones   más  bellos   de 


EN  LO  PE 
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todo  el  palacio.  El  uno  está  destinado  a 
recibos,  el  otro  es  la  gran  sala  de  baile. 

La  luz  irradia  de  las  arañas  y  de  los  bra- 
zos. V  se  quiebra  y  multiplica  sus  reflejos 
y  su  brillo  en  los  esi)ejos,  en  los  bronces, 
en  los  cristales.  Es  una  ola  de  luz  que  todo 
lo  invade,  que  todo  lo  exhibe  y  a  todo  da 
su  justo  y  elevadísimo  valor. 

Salón  de  reyes  es  el  principal,  magnifico 
complemento  del  palacio  suntuoso. 

En  el  gran  comedor,  las  paredes  están 
recubiertas  de  gobelinos.  Xada  que  dé  la 
más  ¡jrofunda  sensación  de  la  prodigalidad 
([ue  tenían  y  aun  hoy  tienen  los  castillos  no- 
biliarios de  Europa,  que  este  soberbio  co- 
medor. 

L'na  fiesta  en  tan  admirable  escenario, 
tiene  por  fuerza  que  resultar  una  reunión 
.soberbia,  brillante  afirmación  de  la  distin- 
ción de  nuestro  gran  mundo  y  oportunidad 
magnifica  para  que  nuestras  damas  más 
•principales  puedan  ostentar  su  elegancia  y 
su  belleza. 

Tal  fué  la  fiesta  que  se  realizó  días  pa- 
sados, fiesta  de  la  que,  en  estas  líneas  y  en 


la  nota  gráfica  que  publicamos,  hallarán 
nuestros  lectores  un  débil  reflejo. 

A  su  obsequiosidad  imponderable  la  dueña 
de  casa,  doña  lílisa  García  de  Zúñiga  de 
Taranco,  unía  una  irreprochable  elegancia. 
Su  tránsito  por  los  salones  deslumbrantes 
fué  un  triunfo  de  gentileza  y  de  distinción, 
y  en  ese  triunfo  de  majestad  y  de  cultura 
fueron  principalísimas  partícipes  las  seño- 
ras: doña  Pilar  de  Herrera  de  Arteaga,  do- 
ña Sofía  l'latero  de  Idíarte  Borda,  doña  Jo- 
sefina Pérez  de  Serrato,  doña  Julia  X'illegas 
de  Shaw  y  otras  aún  que  dieron  carácter 
versallesco  a  la  reunión  y  (jue  magnificaron 
el  ramillete  primaveral,  el  alegre  triunfo  de 
juventud  y  de  belleza  de  las  niñas  que  asis- 
tieron a  la  fiesta,  y  fueron  como  una  flora- 
ción de  aristocratismo  en  la  deslumbrante 
majestad  de  los  .salones. 

En  ese  grujH)  gentilísimo  brillaron  con 
toda  la  imposición  de  su  hermosura  y  de  su 
amabilidad,  las  señoritas  Elisa,  Isabel  y 
María  Elena  Ortiz  de  Taranco. 

Y  junto  a  estas  encantadoras  niñas,  vi- 
mos las  resplandecientes  bellezas  de  Mari- 
cucha  Bustos  de  X'aeza.  de  ^largot  Idiarte 
Borda  Platero,  de  Amelia  .Márquez  Vaeza, 
de  María  Elena  Serrato,  de  María  Inés  de 
Arteaga,  de  Plácida  Villegas,  de  Clarita 
Müller,  de  .Margarita  Saavedra.  de  Corina 
Seré  Rücker,  de  Margarita  Heber  L'riarte 
v  de  Corina  Morales  Berro. 

El  baile  atrajo  vivamente  a  todo  el  mundo 
joven,  y  en  el  raudo  girar  de  la  danza  em- 
briagadora, las  horas  se  deslizaron  tan  ve- 
loces que  cuando  terminó  la  selecta  reunión, 
todos  creíamos,  en  el  primer  instante,  que 
apenas  se  iniciaba. 


•acucv I  A  — 


Los  Pendones 


L 


(  )S  escudos  de  anuas 
de  las  ciudades  donde 
dominaban  los  españo- 
les les  eran  concedidos  por  el 
rey  _v  en  las  reales  cédulas 
respectivas  se  describían  con 
minuciosidad,  acompañándo- 
las, además,  en  la  mayor  par- 
te de  los  casos,  los  dibujos  co- 
loridos ;  y  les  estaba  expre- 
samente prohibido  a  los  vi- 
rreyes, gobernadores  y  ayun- 
tamientos, hacer  en  ellos  mo- 
ilificación.  agregación  o  su- 
presión que  no  fuera  previa- 
mente autorizada  por  nueva 
provisión  real. 

üe  estas  disposiciones  le- 
gales resulta :  que  los  cabil- 
dos, (jue  tenían  el  uso  de  los 
escudos  de  armas  de  las  ciu- 
dades de  que  eran  represen- 
tantes,   estaban    obligados   a 

usarlos  y  a  mantenerlos  es-      

trictamente  ajustados  a  los 
términos  de  la  concesión  real, 
careciendo,  en  absoluto,  de  toda  facultad 
]iara  hacer  en  ellos  ninguna  innovación,  ni 
aiin  en  los  mínimos  detalles. 

En  las  grandes  festividades  de  las  colo- 
nias, que  eran  las  del  advenimiento  de  los 
reyes,  los  escudos  de  armas  que  se  colocaban 
en  las  decoraciones  de  las 
|)lazas  y  de  los  edificios  pii- 
blicos  solían  estar  surmonta- 
dos  por  divisas  o  inscripcio- 
nes mudables  como  las  cir- 
cunstancias, como  el  senti- 
miento, como  la  inspiración 
o  el  gusto  dominante  en  la 
época  o  en  la  ocasión :  y  esas 
mismas  inscripciones  se  veían 
en  los  estandartes  o  guiones, 
que  también  se  consideraban 
(iecorativos,  que  se  lucían  en 
el  acompañamiento  del  Pen- 
dón Real  o  del  Pendón  del 
Cabildo,  no  pudicndo  tener 
entrada  en  estos  pendones 
oficiales  las  tales  in.scripcio- 
nes,  como  no  la  tendrían  en 
el  Pabellón  Nacional  ni  en  el 
Escudo  de  .\rmas  que  en  la 
moneda  representa  la  sobe- 
ranía que  la  emite. 

En  los  escudos  de  las  ciu- 
dades suelen  encontrarse, 
aunque  raramente,  motes  o 
divisas,  como  las  tenían  las 
armas  de  la  antigua  nobleza 
v  de  los  Ordenes  de  Caballe- 
ría, y  como  la  tienen  diversos 
escudos  nacionales :  el  de  In- 
glaterra, por  ejemplo,  en  cu- 
vas  armas,  contorneadas  ])or 
la  divi.sa  de  la  Orden  de  la 
larretera :  "  Honni  soit  qui 
mal  V  pense  ".  está  colocada 
debajo  del  escudo  en  una  cin- 
ta, la  divisa  real :  "  Dieu  et 
mon  droit  " :  en  el  de  los 
Estados  Unidos  de  América, 
cuya  águila  sostiene  en  su 
diestra  una  banderola  en  que 


Antíg:uos  pendones  del  Cabildo  de  Montevideo 

está  escrita  la  conocida  divi.sa  :  "  In  ¡¡luri- 
bus  unum.  " 

J'ero  estas  divi.sas  que  son  la  expresión 
concentrada  de  mi  sentimiento,  de  un  de- 
signio, de  una  cualidad  característica  o  de 
una  tradición  o  suceso  histórico,  tiene  toda 


de  Montevideo 


la  permanencia  del  escudo  de 
que  hacen  ¡¡arte  integrante, 
del  cual  no  pueden  ser  se- 
paradas y  dentro  del  cual  no 
son  alterables  sino  en  la  for- 
ma en  que  puede  serlo  el  es- 
cudo mismo,  esto  es,  por  un 
acto  de  soberanía. 

Nuestro  Montevideo  colo- 
nial tuvo  sus  pendones.  Y 
fueron  hermosos  y  de  gran 
valor.  Sobre  tisii,  los  símbo- 
los y  las  leyendas  están  bor- 
dados en  oro  de  alto  precio. 

Doiiiina  en  su  campo  el 
I  l'endón  Real,  que  en  so- 
1  tuer  con  la  Palma  y  la  Espa- 
da, quedan  ceñidos  en  la  par- 
te superior  por  la  Corona  de 
C)Iivos  que  corta  o  divide  la 
puerta  del  castillo,  descan- 
sando en  la  parte  inferior  so- 
bre cuatro  banderas  inglesas 

.-.---.--  1    abatidas. 

Este  iJendón,  que  usó  el 
Cabildo  de  Montevideo,  fué 
otorgado  en  real  cédula  el  año  1807,  docu- 
mento que  llegó  a  Montevideo  el  23  de 
Enero  de  1809,  a  bordo  del  bergantín  "Buen 
Jesús  ". 

lisa  rea!  cédula  dice  textual  nente : 
"Por  ([uanto:  atendiendo  a  las  circuns- 
tancias (|ue  concurren  en  el 
Cavildo  V  Ayuntamiento  de 
la  Ciudad  tle  San  Felipe  y 
Santiago  de  Montevideo,  y 
a  la  constancia  y  amor  que 
ha  acreditado  a  mi  Real  Ser- 
vicio en  la  reconquista  de 
Buenos  Aires,  he  venido  por 
mi  Real  decreto  de  doce  del 
i:)resente  mes  de  .\bril  en 
concederle  título  de  muy  Fiel 
y  Reconquistadora :  Facul- 
tad para  <|ue  u.se  de  la  distin- 
ción de  maceros :  y  que  al 
Escudo  de  sus  armas  pueda 
añadir  las  banderas  Inglesas 
abatidas  (|tu'  ajjre.só  en  dicha 
reconquista  con  una  corona 
de  olivo  sobre  el  cerro,  atra- 
besada  con  otra  de  mis  Rea- 
les Armas,  Palma  v  Es- 
leída. " 

Hoy  e.sas  verdaderas  reli- 
quias de  la  é])oca  del  colo- 
niaje, nos  parecen  extrañas 
v  tan  ajenas  a  nuestra  moda- 
lidad actual,  que  las  consi- 
deramos casi  exóticas  y  nos 
jjarece  extraordinario  que 
ellas  hayan  sido  paseadas  por 
las  calles  de  Montevideo  en 
los  dias  de  gran  ceremonial. 
Estas  reliquias,  de  alto  va- 
lor histórico,  signos  de  la 
tradición  nobilísima  de  nues- 
tra ciudad,  han  .servido  de 
base  para  el  proyecto  de  es- 
cudo de  .Montevideo,  usado 
liov  por  la  Corporación  Mu- 
nicipal. 


Lytxia. 


El  pendón  real  del  Cabildo  de  nuestra  ciudad. 


—  SbLttTA  — 
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Gentilísima,  con  relevantes  prendas  de 
bondad,  de  distinción  y  de  belleza,  es 
la  señora  Guaní  de  Cardoso  una  verdad 
representativa  de  todo  lo  que  vale  y  de  todo 
lo  que  sigiiifíca  la  mujer,  en  la  expresión  del 
carácter  y  en  la  cultura  de  nuestra  sociedad. 


yéMíVáWí 
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EL  Maestro,  el  hunibre  que  domina  en 
nuestro  ambiente  con  todos  los  más 
elevados  prestigios  del  talento,  espí- 
ritu superior  (lue  ha  llegado  a  culminar  por 
el  esfuerzo  propio,  fué  objeto  de  un  justi- 
ciero homenaje,  al  que  nosotros  queremos 
(lar  nuestra  modesta  contribución. 

X'ada  que  nos  halague  más  que  recono- 
cer y  elogiar  los  méritos  de  los  conciuda- 
danos ilustres  que  se  imponen  a  la  consi- 
deración del  país  por  sus  obras  meritísimas. 

Y  comprendemos  que  debe  exaltarse  en 
(1  espíritu  pi'iblico  este  sentitniento  de  res- 
peto hacia  los  uruguayos  que.  triunfando 
en  cualquier  expresión  de  la  actividad,  glo- 
rifican a  la  República  y  la  hacen  cada  vez 
más  respetada  ante  el  concepto  de  las  de- 
más naciones. 

\o  hemos  de  cejar  en  esta  propaganda 
que  conceptuamos  inspirada  en  im  alto  in- 


terés iKitriólicü.  CJuizá  en  nuestro  ])ais  no 
sentimos  todo  lo  ampliamente  que  fuera  me- 
nester este  sano  orgullo  por  los  hombres 
(|ue  reflejan  gloria  sobre  la  nacionalidad. 
Quizá  aplicamos  mucho  indiferentismo  en 
el  reconocimiento  de  estas  afirmaciones  de 
las  inteligencias  uruguayas  que  sobresalen, 
ya  no  del  nivel  de  la  mentalidad  nacional, 
sino  que  se  imponen  a  las  mentalidades  ex- 
tranjeras, aiin  a  las  de  los  países  que  más 
alto  puesto  ocupan  en  la  cultura  del  mundo. 

La  orientación  de  nuestras  buenas  inten- 
ciones en  ese  sentido  procurarán,  en  la  me- 
dida de  su  acción,  intensificar  el  culto  ])or 
los  ciudadanos  eminentes  que  reclaman  toda 
la  consideración  pública. 

El  doctor  Francisco  Soca  es  ima  de  las 
personalidades  científicas  sudamericanas 
más  distinguidas,  más  eminentes,  que  ma- 
yores títulos  puede  ostentar  para  ocupar  el 


sitial    preeminente    que    tiene    conquistado. 

-Autoridad  indiscutible  en  la  familia  ga- 
lénica, su  fama  ha  tras])uesto  glorio.samente 
las  fronteras  de  la  ¡¡atria  y  se  le  resi>eta  en 
todos  los  centros  científicos  de  .América  y 
de   KuroiKi. 

Kl  doctor  Soca  es  un  ejemplo  achnirable 
de  voluntad  al  servicio  de  una  mente  pri- 
vilegiada. 

Hoy  puede  ostentar  el  titulo  de  Maestro 
de  .Maestros,  porque  la  distinción  que  le  ha 
hecho  la  .Academia  de  Medicina  de  París 
lo  coloca  en  el  pináculo  del  triunfo.  Fué, 
])Ues.  oportuno  v  justiciero  el  homenaje  que 
le  rindieron  Médicos  y  Estudiantes,  home- 
naje que  noticia  estas  líneas  modestísimas, 
expresión  de  nuestro  respeto  y  de  nuestra 
admiración  ]ior  el  compatriota  ilustre. 

Ciudadanos  como  el  doctor  Soca  honran 
la  mentalidad  de  un  pueblo. 


SE^UCV  1  J\  ■ 


tn  LA  HORA 
V^OLEnNE 


DE  LA   JURA^ 


Coronel  Eugenio  Garzón 

EX  la  tarde  del  18  de  Julio  de  1830  el 
pueblo  reunido  en  la  (|ue  hoy  es 
Plaza  Constitución  aguardaba  emo- 
cionado que  la  .Vsamblea  Legislativa  ju- 
rara el  Código  l'undamental.  base  primera 
de  la  definitiva  organización  ])olitica  del 
país. 

Cumplido  ese  solenme  requisito,  entra- 
ron a  la  sala  de  sesiones  los  miembros  del 
("lobierno:  el  brigadier  general  don  Juan 
Antonio  Lavalleja  y  sus  ministros,  quienes 
juraron  ante  el  Presidente  de  la  Asamblea 
que  lo  era  don  Silvestre  Blanco. 

Frente  al  Cabildo  se  hallaba  formado  el 
batallón  i."  de  Cazadores  co  randado  por  el 
entonces  coronel  don  Eugenio  (larzón.  Esta 
unidad,  del  ejército  de  la  .Vación  que  sur- 
gía en  tan  fausta  jornada  a  la  vida  institu- 
cional de  los  pueblos,  rendía  guardia  de  ho- 
nor ante  la  Asamblea  Legislativa,  en  cuyo 
local  se  celebraba  el  acto  más  trascendental 
que  en  el  país  se  contemplara. 

Prestó  juramento  el  coronel  (íarzón  ante 
el  Gobernador  Lavalleja  y  volviendo  luego 
al    frente  del  batallón  (|ue  comandaba,   re- 


IH  DK  JULIO  DE  1830 

cibió  el  juramento  del  segundo  jefe.  Mayor 
Andrés  Gómez,  y  de  todos  los  oficiales  de 
su  batallón,  que  lo  eran:  el  teniente  coro- 
nel don  Cipriano  Miró ;  los  capitanes  don 
Hermenegildo  Lafuente,  don  José  Rodrí- 
guez, don  Francisco  Lasala,  don  Miguel 
.Alegre  y  don  Joaquín  Idoyaga ;  los  ayu- 
dantes mayores  don  Indalecio  Larraya.  don 
Ramón  Visillac ;  tenientes  primeros  don 
[uan  Pío  Gurgel,  don  Saturnino  Revuelta, 
don  José  María  Ordóñez.  don  Pedro  Caza- 
riego,  don  Marcos  Rincón  y  don  Ildefonso 
Correa  ;  tenientes  segundos  don  Juan  Ma- 
ría González,  don  Miguel  Delahanty,  don 
Joaquín  Viejobueno,  don  Joaquín  José 
Xascimiento  y  don  Pedro  Rivero ;  subte- 
nientes don  Juan  Quincoces.  don  Remigio 
González,  y  abanderado  don  Manuel  Ger- 
mán   Fleitas. 

Acto  seguido  el  Mayor  Gó  nez  ocupó  la 
derecha  de  la  linea  y  apoyando  su  esjiada 
sobre  un  fusil,  figurando  una  cruz,  ordenó 
que  todos  los  individuos  de  tropa  pasaran 
frente  al  sagrado  símbolo  besándolo  como 
señal   de   acatamiento  a   la   nueva   ley   (|ue 


Sargento  Mayor  Andrés  A.  Gómez 

regiría    desde    entonces    los    destinos   de    la 
nacionalidad  uruguaya. 

Después  de  este  acto  tan  sentido  y  elo- 
cuente, tal  co;no  cuadraba  a  los  hombres 
de  acero  de  aquella  época,  el  batallón  con 
la  bandera  nacional  flameando  orgidlosa  a 
los  vientos  de  la  ])atria  consolidada  y  glo- 
riosa, ílesfiló  en  marcha  a  su  cuartel. 

El  jíueblo.  delirante  de  entusiasmo,  tributó 
a  los  jefes  y  soldados  que  desde  aquel  mo- 
mento eran  depositarios  de  la  inviolabili- 
dad de  la  ley  fundamenta!,  vítores  y  pal- 
mas, acompañándolos  en  luia  verdadera 
procesión  cívica,  elocuente  forma  de  exte- 
riorizar su  ardor  i)atriótico  y  su  agrade- 
cimiento a  los  (|ue  habían  luchado  con  he- 
roísmo y  sacrificio  inmenso  ])or  la  Inde- 
pendencia del  país. 

Casi  todos  aquellos  bravos  hombres  de 
armas  habían  participado  en  las  campañas 
por  la  libertad  y  algunos  habían  sentido  en 
sus  rostros  el  álito  quemante  y  triunfal  de 
Ituzaingó.  la  última  etapa  de  l;i  gran  jor- 
nada   ¡jatricía. 
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Reproducción  fotográfica  del  acta  del  Juramento   de  la   Constitución  prestado  por  la  clase  militar 
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L.\  recepción  que  días  pasados  se  rea- 
lizó en  la  residencia  del  doctor  Juan 
José  de  Aniézaga,  fué  en  honor  de  la 
señorita   Josefina   ücanipo    V'edoya,   de   la 
más  selecta  sociedad  porteña.  que  se  halla 
de  paso  por  Montevideo. 

La  señorita  Ocamix)  X'edoya,  bella,  ele- 
gante y  de  preclaro  linaje,  tuvo  en  la  fiesta 
a  que  nos  referimos  una  hermosa  demostra- 
ción de  la  amabilidad  patriarcal  que  es  ca- 
racterística en  nuestras  familias  principa- 
les. Fué  una  fiesta  amable,  encantadora. 

Un  núcleo  numerosísimo  de  nuestras  más 
bellas  señoritas  hicieron  acto  de  presencia 
en  tan  elegante  reunión,  formando  un  deli- 
cadísimo ramillete.  Y  do-     

minando  con  su  soberana 
belleza  la  señora  dueña  de 
casa,  elegantísima,  ama- 
ble. .\1  verla  en  sus  salo- 
nes pasar  como  una  ver- 
dadera reina  de  hermosu- 
ra, recordamos  el  juicio 
c|ue  mereció  a  los  cronis- 
tas ])orteños,  durante  su 
estadía  en  la  vecina  orilla 
acompañando  a  su  esposo, 
que  desempeñaba  el  ele- 
vado cargo  de  Embajador 
de  nuestro  país  ante  el 
Oobierno  argentino. 

I.a  señora  Cilia  .^Ivarcz 


Recepción  en  lo 


de 


Amézaga  «  A 1  var  ez 
Mouliá,  en  Honor 
de  la  señorita  ^     ^ 


Josefina  Ocampo 
Vedoya  ^        ^        ^ 


Moulíá  de  .\m¿zaga  fué  el 
centro  de  la  admiración  en 
los  salones  de  la  capital 
vecina  y  todos  ios  cronis- 
tas sociales  al  elogiar  su 
chic  y  su  belleza,  desgra- 
naron i)erlas  de  dialéctica 
en  su  loor  y  uno,  con  mu- 
cho acierto,  dijo  que  pa- 
recía una  imagen  arranca- 
da a  una  tela  del  inmortal 
Ducet. 

Su  tránsito  fué,  pues, 
triunfal  a  través  de  los  sa- 
lones i)orteños  y  con  ello 
.se  acrecentaron  aún  más 
los  prestigios  que  de  her- 
mosa y  elegante  ostenta  la 
mujer  uruguaya. 

En  la  recepción  que  se 
realizó  en  su  elegante  re- 
sidencia, la  señora  Alvarez 
de  Amézaga  fué  una  vez  más  la  gentilísima 
dama  de  trato  exquisito  y  de  extrema  ama- 
bilidad. 


y  sí  merece  ella  el  más  caluroso  comen- 
tario por  el  brillante  éxito  que  alcanzó,  debe 
también  ser  señalada  como  una  nota  alta- 
mente simpática  por  haber  sido  organi- 
zada en  homenaje  a  una  niña  porteña. 

De  esta  suerte  .se  estrechan  cada  vez  más 
los  vínculos  con  la  sociedad  argentina, 
vínculos  que  no  deben  por  ningún  concepto 
aminorarse,  ni  debilitarse,  dado  que  argen- 
tinos y  uruguayos  han  convivido  siempre 
tanto  en  los  momentos  de  grandes  satisfac- 
ciones como  en  las  horas  de  duras  pruebas. 
La  sociedad  argentina,  muy  distinguida, 
con  prestigiosa  nobleza  patricia,  tiene  sus 
orígenes  en  casi  las  mismas  familias  que  la 
sociedad  uruguaya. 

¿Cómo,  pues,  no  aten- 
der con  preferencia  este 
canje  de  afectuosidades  y 
atenciones  sí  con  ello  se 
afirman  relaciones  y  se 
da  consistencia  a  vínculos 
tradicionales? 

Por  otra  parte  es  de  de- 
sear que  fiestas  como  esta 
se  repitan  durante  el  in- 
vierno. 

Con  tan  magnificas  re- 
uniones se  despiertan  ac- 
tividades sociales  que  no 
deben  en  ningún  momen- 
to decaer. 


Señoras:  Celia  Alvarcz  Mouliá  de  Am¿zaga.  -  Josefina  Vedoya  de  Ocampo.  —  Celia  Mouhá  de  Alvafez. 

María  Angélica  P.  de  Wilson.  —  Julia  Villegas  de  Shaw.— Sofía  Platero  de  Idiarte  Borda. 
Isolina  B.  de  Vial  Bello. — Señores:    Dr.   Juan  José  Amézaga.  —  Ministro  de  España  y  Manuel  Ocampo. 


Señora  Luisa  C.  de  Pascual.  —  Señoritas  Zclmira  Iglesias  Castellanos.  —  Margarita  Saavedra  Barroso. 

Emma  Picra  Muñoz. — Josefina  Ocampo  Vedoya.  —  Ester  Alvarcz  Moulíá.  ^  María  A.  Márquez  Baeza. 

Silvia  Accvcdo  Braga. —  Olga  Bchcrcns  Hoffman  y  Señor  Carlos  Gar^ao  Márquez. 


Hoffmann.    Alartha    Iglesias    Castellanos, 
Esther  y  Elena  Alvarez  Mouliá.  María  l'',ie- 
na  Gómez  Larravíde,  Silvia  .Acevedo  Bra- 
Todos  sus  invitados  encontraron  en  ella      ga,    Eloísa    Gómez    Harley,    María    Teresa 
a  sonrisa  de  grata  delicadeza,  una  pala-      Braga,  Nene  Díaz  Fournier.  M 


pala 
bra  de  .suma  galantería. 

Con  ello  hizo  digna  compañía  a  su  es- 
poso, el  doctor  Amézaga,  caballero  cultí- 
simo, de  brillante  figuración  política  y  di- 
plomática. 

El  hall  de  entrada  y  el  gran  salón  res- 
plandecían con  sus  mejores  galas,  y  en  el 
ambiente  aristocrático  imponían  su  belleza 
y  su  elegancia  las  señoritas  Olga  Beherens 


Marieta  Mor- 
quio  Márquez,  Elisa  Blanco  Wilson  y  otras 
aún ;  armoniosa  guirnalda  de  juventud,  de 
distinción  y  de  belleza  que  prestaba  a  la 
reunión  toda  la  deslumbrante  imposición  de 
su  gracia. 

La  recepción  en  lo  del  doctor  .Vmézaga 
fué  una  de  las  notas  sociales  más  brillan- 
tes de  las  realizadas  en  la  última  quincena 
social. 


Esas  recepciones  dan  a 
nuestro  mundo  social  el 
brillo  que  de  derecho  le 
corresponde  y  están  de 
acuerdo  con  el  pasado  de 
nuestros  salones,  honroso 
pasado  que  nunca  debe 
echarse  en  olvido 

Y  si  insistimos,  a  pro- 
pósito de  la  bella  reunión 
en  lo  del  doctor  Améza- 
ga, respecto  de  lo  grande- 
mente beneficiosa  (|ue  se- 
ria la  repetición  de  esas 
fiestas,  es  ])orque  sabe- 
mos existen  en  proyecto 
algunas,  las  que  deben  rea- 
lizarse sin  ninguna  vacila- 
ción, para  (|ue  nuestros  sa- 
lones sean  todo  lo  admi- 
rados que  merecen. 

En  e.sos  salones  existen 
iimúineras  ri(|uczas,  pruebas  soberbias  de 
buen  gusto  y  de  exquisito  arte.  Las  hay  que 
podrían  conijietir  con  los  mejor  alhajados 
de  Europa. 

La  .sociedad  porteña  evidencia  más  acti- 
vidad que  la  nuestra. 

Tome  nos  ejemi)lo  de  ella.  De  esa  suerte 
se  conservan  y  aumentan  las  buenas  reso- 
nancias. 

Podemos  hacerlo.  Debemos  hacerlo. 
Terminamos  estas  líneas  mal  pergeñadas, 
tributando  un  nuevo  elogio  a  la  fiesta  rea- 
lizada  en  lo   de   .Amézaga  -  Alvarez.   de   la 
que  guardamos  gratísimos  recuerdos. 


-  SELECTA  — 


uras 
consulares 


®0\  Silvestri.-  Blanco,  ilustre  i)a- 
tricio,  nació  en  Montevideo,  se- 
gún lo  comprueba  la  partida  de  naci- 
miento que   dice   así : 

"Don  Juan  Joset  Ortiz.  Cura  y  Vi- 
cario de  ia  ciudad  de  San  Felipe  y 
Santiago  de  Montevideo,  certifico  en 
cuanto  pueda  y  lia  lugar  que  en  el  li- 
bro Cuarto  de  bautismo  de  la  referida 
ciudad  que  está  a  mi  cargo  y  empieza 
en  siete  de  Diciembre  de  mil  setecien- 
tos setenta  y  nueve  y  acaba  en  vein- 
ticinco de  Junio  de  mil  setecientos 
ochenta  y  cinco  al  folio  274,  se  halla 
la    partida    siguiente: 

En  treinta  y  uno  de  Diciembre  de 
mil  setecientos  ochenta  y  tres,  yo  don 
Juan  Joset  Ortiz,  Cura  y  vicario  de  esta 
ciudad  de  Montevideo,  bautiza  a  un 
niño  que  nació  ajer  a  las  once  y  me- 
dia de  la  noche  y  se  !e  puso  por  nom- 
bre Silvestre  Euscbio  Ramón,  hijo  le- 
gitimo de  don  Juan  Blanco  y  de  doña 
María  del  Pilar  Pérez  y  Valdez,  ve- 
cino de  esta  ciudad.  El  Padre  natural 
de  la  villa  de  Pineda  en  el  obispado 
de  Perona  y  la  madre  de  Buenos  Ai- 
res: abuelos  paternos  don  Francisco 
Blanco  y  doña  Mariana  Flaquer,  veci- 
nos y  naturales  de  dicha  villa.  Ma- 
ternos don  Bernardo  Pérez  y  Valdez  y 
doña  Cayetana  Delgado.  Fué  padrino 
don  Eusebio  Vidal  Teniente  de  Ma- 
gones  de  .Mmanza  a  quien  advertí;  la 
congnación  espiritual  que  había  con- 
traído y  sus  obligaciones  siendo  testi- 
go don  Francisco  Mont  y  don  Nico- 
lás Zamora  vecino  de  esta  ciudad  y 
por  verdad  lo  firmé  Juan  José  Ortiz." 

Los  padres  de  Blanco  tuvieron  otro*, 
liiios  : 

Doña  María  Eusebia,  doña  Concepción,  doña 
Xicolasa  (ca.sada  con  un  señor  Camusso),  y  don 
Prudencio  que,  lo  mismo  que  doña  María  Eu- 
sebia,  murió   soltero. 

Doña  María  del  Pilar  Pérez  y  \'aldez  contrajo 
segundas  nupcias  con  el  Coronel  de  Ingenieros 
don  Bernardo  Eecoq  y  de  este  matrimonio  tuvo 
a  don  Francisco  y  a  don  Gregorio  Lecoq.  casa- 
dos, respectivamente,  con  doña  Pascuala  Camus- 
so y  doña  Margarita  Ximénez. 

Don  Silvestre  Blanco  inició  su  carrera  militar 
según  los  documentos  que  copiamos  a  continua- 
ción : 

"Señor   Subinspector   General:    Dun    Silvestre 
Blanco  natural  de  esta  ciudad,  hijo  legitimo  de! 
Capitán  de  Milicias  don  Juan   Blaiicn  y  Flaquer 
y  doña  María  del   Pilar  Pérez  Valdez,  ac- 
tual consorte  del  Coronel  de  Ingenieros  en 
Jefe  don  Bernardo  Lecoq  ante  V.  S.  con  ei 
mayor    respeto    dice :    que   hallándose    con 
las    circunstancias    que    se    requieren    para 
servir  a  S.  Majestatl  en  la  ilustre  carrera 
de   las   armas,    según   lo   acreditan   los   do- 
cumentos  que   en   debida    forma   presenta, 
desea  emprenderla  en  la  clase  de  Cadete; 
para    cuyo    efecto, 

A  V.  S.  rendidamente  sup'ica  se  sirva 
expedir  su  decreto  para  que  se  le  admita 
en  e!  Regimiento  de  Infantería  de  esta 
provincia:  a  cuyo  favor  quedará  recono- 
cido. —  Montevideo,  22  de  Diciembre  fl..* 
1798.  —  Silvestre   Rlattco.'' 


Don  Silvestre 

Blanco 

este  (lecreto,  entendiénilose  que  su 
pase  debe  contarse  desde  esta  fecha.  — 
Bl  Marqués  de  Sobrcmoulc.'' 


vestre  Blanco,  Presidente  de  la  Asamblea  Constituyente 

vestre  Blanco,  Cadete  del  Regimiento  de  Infan- 
tería de  Buenos  .\ires  ante  V.  S.  con  el  mayor 
respeto  dice:  se  halla  con  la  determinación  de 
continuar  su  mérito  en  el  Regimiento  de  Dra- 
.gones  de  esta  provincia  y  para  poderlo  verifi- 
car, a  \^  S.  rendidamente  suplica:  se  sirva  ex- 
pedir su  providencia  para  que  se  le  admita  en 
el  expresado  Regimiento  de  Dragones  en  la 
clase  de  Cadete,  a  cuyo  favor  quedará  recorp- 
rido.  —  Montevideo.  21  de  Julio  de  1801.  — 
Sili'cstrc    Blanco." 


Queriendo  ampliar  sus  esludios,  don 
Silvestre  Blanco  pidió  licencia  para  pa- 
sar a  Barcelona  y  a  ese  fin  se  le  ex- 
pidió   el    siguiente  : 

''Por  cuanto  por  Decreto  de  esta 
fecha  he  concedido  Ucencia  a  don  Sil- 
vestre Blanco,  Cadete  del  Regimiento 
de  Dragones  de  esta  Provincia  para 
que.  como  ha  solicitado  pueda  pasar  a 
España  por  el  término  de  dos  años  con 
el  fin  de  continuar  >■  concluir  el  curso 
de  Matemáticas  en  el  Colegio  de  Bar- 
celona: por  tanto:  ordeno  y  mando  a 
los  Comisarios  de  los  Puestos  y  Bage- 
les  sujetos  a  mi  jurisdicción  \"  a  los 
que  no  lo  son  ruego  y  encargo  no  le 
pongan  impedimento  alguno  en  su  viaje, 
antes  bien  se  lo  auxilien.  Para  todo  lo 
cual  le  hice  expedir  este  pasaporte,  fir- 
mado de  mi  mano,  sellarlo  con  el  selle- 
de  mis  armas  y  refrendado  del  Secre- 
tario por  S.  M.  (le  este  \'irreynato.  — 
Dado  en  Buenos  .\ires.  a  dos  de  Julio 
de  mil  ochocientos  y  tres.  —  Joaquín 
(it'I  l'ino.  —  Manuel  Gallego." 

Reunida,  en  San  José  la  .\saniblea 
General  Constituyente  y  Legislativa  del 
Estado  y  habiéndose  resuelto  la  elec- 
ción de  un  Presidente  permanente,  re- 
sultó electo  por  14  votos  don  Silvestre 
Blanco.  —  habiendo  obtenido  7  votos 
don  Joaquín  Suárez  >■  otros  7  don  Ga- 
briel  h.   Percira. 

En  Canelones,  en  la  .aguada,  en  Mon- 
tevideo, lo  mismo  que  en  San  José,  don 
Silvestre  Blanco  desempeñó  sus  eleva- 
funciones    con    una    contracción    verdadera- 


"  Montevideo.  24  de  Julio  de  1801.  —  Con- 
cédese a  ese  interesado  su  pase  como  .solicita 
en  la  misma  clase  al  Regimiento  de  Dragones 
cuyo    conforme   conveniente   al    cumplimiento    de 


"Señor  Subinspector  (General:  Concu- 
rren en  el  suplicante  las  circunstancias  que 
S.  M.  manda  tengan  los  que  sirvan  en  la 
clase  de  cadetes.  —  Montevideo,  23  de  Di- 
ciembre  de    irgS.  —  Mifiuel  de   Texada." 


'"Montevideo.   4   de    Diciembre   de    I70(;. 

—  Habiendo  hecho  constar  el  suplicante 
que  concurren  en  su  persona  todas  las 
circunstancias  que  previene  Su  Majestad 
I)ara  la  admisión  de  Cadetes  en  esta  ca- 
lidad debe  tomar  su  asiento  en  el  Regi- 
miento de  Infantería  de  esta  provincia, 
cuyo  Coronel  dará  las  órdenes  correspon- 
dientes  al   cumplimiento   de   este   Decreto. 

—  /:/  Marqués  de  Sobreinoutc." 
Después  de  año  y   medio   pasó  a  conti- 
nuar   sus    servicios    en    el    Regimiento    de 
Dragones.    He   aquí    su    solicitud; 

"Señor  Subinspector  General:  Don  Sil- 


das 

mente   ejemplar. 

A  él  le  tocó,  en  2J  de  Diciembre  del  año  1828. 
tomar  el  juramento  al  Brigailier  don  José  Ron- 
deau  que  entraba  a  ejercer  el  cargo  de  Goberna- 
dor   y    Capitán    General    Provisorio. 

Fué  el  primero  en  suscribir  la  Constitución  de! 
Estado,  en  10  de  Septiembre  de  l82(}.  lo  mismo 
que  el  "Manifiesto  de  la  Asamblea  General 
Constituyente  y  Legislativa  de  la  República  Orien- 
tal del  i'ruguay  a  los  Pueblos  que  re/^resenta", 
de  30  de  Junio  de   1830. 

Don    Silvestre    Blanco    fué    casado    con    doña 
María  del  Pilar  Ruiz,  a  la  que  trató  por  presen- 
tación  que,    en    un   palco    del    teatro    San    Felipe, 
le  hizo  la  señorita  Juanita  Zudañez.  De  ese  ma- 
trimonio tuvieron  a  María  del  Pilar  Blan- 
co, nacida  el    11    de   Noviembre  de   1835  y 
casada    el    12   de   Octubre   de    1855.   con   e! 
autor   de   ' '  La   .^rgentiada  ' '.   don    Manuel 
Rogelio  Tristany,  quienes  han  dejado  una 
larga    sucesión,    abrazando    cuatro    de    los 
hijos  varones  la  carrera  militar  en  la  Re- 
pública   .\rgentina. 

El  retrato  del  señor  Blanco,  cuya  co- 
I)¡a  publicamos,  fué  tomado  del  natura!, 
poco  después  de  jurada  la  Constitución,  y 
se  halla  en  el  .-\rchivo  y  Museo  Histórico 
Xacional.  inerced  a  la  solicitud  de  su  Di- 
rector, don  Luis  Carve.  y  a  la  generosidad 
de  la  nieta  del  procer,  la  señorita  María 
Estela    Tristany    Blanco. 

Ofrecemos  también  a  nuestros  lectores 
los  retratos.  —  que  tomamos  de  un  da- 
.gucrrotipo.  —  de  la  esposa  y  de  la  hija 
de  don  Silvestre  Blanco :  doña  María  de! 
Pilar  Ruiz  y  doña  María  del  Pilar  Blanco. 
Don  Silvestre  Blanco  falleció  el  año 
1841. 

El  carácter  enérgico,  la  severidad  de 
Iirincipios.  la  religiosidad  del  deber,  hi- 
cieron que  don  Silvestre  Blanco  fuera  una 
de  las  más  altas  personalidades  en  los  ins- 
tantes decisivos  de  la  unidad  del  espíritu 
nacional  y  en  los  más  trascendentales  aún 
de  la  organización  legal  de  la  Repi'iblica. 

Un  detalle  que  prueba  elocueiuemente 
esta  característica  ejemplar  ile  Blanco,  es 
el  de  que  no  faltó  a  ninguna  de  las  se- 
siones que  celebró  la  .-\samblea  Constitu- 
yente, y  en  donde  quiera  que  se  reunió  tan 
soberana  autoridad,  su  digno  presidente 
hizo  acto   de  pre^encia.   ocupand(.  su   sitio. 


Doña  María  del  Pilar  Ruiz  y  su  hija 


(r 


Josefa  Muñoz  Quírós  de  Pérez 


Manuela  Maturana  de  Acevedo 

Ante  nuestro 


Joaquina  Vá; 


Abanico  conmemorativo  de  la  Jura  de  la  Constitución 


He  aquí  dos  páginas  que  honran  en  sumo 
grado  a  "Selecta". 

No  son  tan  sólo  la  comprobación  de  una 
delicadeza  artística  que  hoy  apenas  tiene  una 
que  otra  manifestación^  sino  que  todas  esas 
miniaturas  reproducen,  —  bellamente,  un 
grupo  de  damas  de  elevadisima  alcurnia;  — 
brillante  afirmación  de  un  distinguidísimo 
pasado  social,  tan  pródigo  en  ejemplos. 

Las  delicadas  láminas  de  marfil,  donde  el 
artista  ha  concentrado  todos  sus  afanes,  apa- ' 
recen,  a  través  del  tiempo  con  tanta  exacti- 
tud de  dibujo,  con  tanta  brillantez  de  colorido 
que  se  diría  ajecutadas  ayer. 

Dos  fueron  los  miniaturistas  que  en  las 
épocas  del  virreinato  y  de  la  independencia 


(L 


María  Inés  Furríol  de  Lasala 


Inés  Pérez  de  Herrera 


asado  social 


quez  de  Acebedo 


realizaron  todas  las  pequeñas  y  hermosas  obras 
de  arte.  La  tradición  ha  conservado  sus  nom- 
bres: Furríol  y  Odojerti,  autores  de  las  mi- 
niaturas que  ofrecemos  hoy  a  nuestros  lec- 
tores como  una  verdadera  joya. 

Estos  medallones,  ejecutados  con  una  mi- 
nuciosidad ejemplar,  recuerdan  la  majestad 
de  aquellas  damas,  venerables  matronas  qt^e 
concentraron  en  si  todas  las  características  dr 
una  ¿poca  y  cuyos  apellidos  son  hoy  base 
inconmovible  de  grandes    prestigios    sociales. 

En  la  cariñosa  intimidad  de  muy  respeta- 
bles hogores  se  guardan  hoy  estas  reliquias; 
y  hasta  ellas  hemos  llegado  para  ofrecerlas 
como  una  magnifica  nota  de  homenaje,  de 
evocación  y  de  arte. 


Otro  ejemplar  de  los  abanicos  repartidos  el  día  de  la  Jora 


—  SELECTA  — 


El  pintor 

Parpa^noli 

HE  aquí  un  notable  cultor 
del  arte  de  Apeles. 
Miradlo.  Su  figura  es 
altamente  simpática  y 
arrogante.  Hay  en  él  un  rasgo 
agradable  de  la  bohemia  soña- 
dora y  briosa  que  tantos  genios 
ha  dado  al  mundo,  y  un  claro 
aristocratismo  que  eleva  su  trato 
a  la  categoría  de  un  verdadero 
placer. 

Tal  nos  ocurrió  a  nosotros  en 
la  visita  que  le  hicimos  en  su 
lujosa  residencia  de  la  ca'.le  La- 
rrañaga,  donde  nos  encontramos 
con  el  más  delicioso  '  '^ome ' ' 
que  hubiéramos  podido  imagi- 
narnos. 

A  nuestro  encuentro  salió  la 
esposa  del  celebrado  pintor,  y 
su  gracia,  la  armonía  excepcional 
de  su  trato,  su  distinción,  fué 
un  encanto  más  unido  a  los  en- 
cantos que  ya  nos  habían  cauti- 
vado. 

Envuelto  en  una  amplia  bata 
de  seda  y  terciopelo,  elegante, 
sencillo  y  cultísimo,  se  nos  pre- 
senta el  pintor   Parpagnoli. 

.Antes  de  llegar  hasta  el  ta- 
ller donde  el  artista  labora  y 
crea  sus  hermosas  obras,  los 
gentiles  dueños  de  ca.^^a  nos  rin- 
dieron todos  los  agasajos  de  la 
hospitalidad. 

El  estudio  es  un  rincón  admi- 
rable. Ya  conocíamos  al  pintor 
por  la  excelente  impresión  que 
nos  causaran  algunas  de  sus 
obras:  sobre  todo  el  magnifico 
retrato  de  Samuel  Blixen.  que 
se  halla  en  el  Circulo  de  la 
Prensa,  colocado  en  el  salón 
principal    de    recepciones. 

Esc  retrato,  una  de  las  pri- 
meras obras  que  ejecutó  Par- 
pagnoli en  nuestro  país,  mues- 
tra con  más  vigor  y  con  más 
acierto     la     modalidad     de     este 


El  pintor  G.  M.  Parpagnoli 


artista,  cuya  escuela  (puesta  de 
manifiesto  en  esa  y  en  otras 
obras  de  la  misma  época),  tiene 
todas  las  más  bellas  condiciones 
(le  los  maestros  italianos  del 
Renacimiento. 

Parpagnoli  ha  evolucionado. 
I. a  escuela  italiana  clásica  yia 
no  tiene  aplicación  en  sus  cua- 
dros de  hoy.  Su  evolución  se  de- 
fine hacia  los  métodos  moder- 
nos :  pintura  divisionaria,  inter- 
pretativa cu  los  valores  del  co- 
lor, que  refleja  a  la  naturaleza 
después  de  tamizarla  en  la  im- 
l>resionabilidad  de  un  tempera- 
mento. Sus  retratos  actuales  y 
sus  paisajes  tienen  la  atracción 
del  colorido  vibrante,  quizá  a 
veces  demasiado  violento,  pero 
siempre  atraycnto,  con  tonalida- 
des Cjue  si  no  son  en  todos  los 
casos  el  reflejo  de  la  verdad,  en 
cambio  tienen  el  encanto  de  los 
tonos  luminosos,  de  los  contras- 
tes, de  las  medias  tintas  extra- 
ñas, casi  exóticas,  pero  siempre 
inspiradas  en  un  refinado  sen- 
timiento  de  belleza. 

Hoy,  Parpagnoli  nos  agrá. la 
tanto  como  paisajista  que  como 
retratista,  aun  cuando  su  espe- 
cialidad sea  el  retrato.  Los  de 
lioy  como  los  de  ayer  son  de  una 
gran  fuerza  de  parecido,  con 
esa  verdad  psicológica,  rasgo  ca- 
racterístico que  da  el  carácter 
intimo  de  la  persona  retratada, 
efluvio  de  alma  que  sólo  con- 
siguen dar  a  los  retratos  los  que 
conocen  a  fondo  esta  difícil  ra- 
ma   de    la    pintura. 

Tiene  el  estimado  artista  infi- 
nidad de  proyectos  de  obras  de 
gran  aliento,  a  todas  las  cuales 
dará  ,  feliz  culminación,  porque 
Parpagnoli  es  un  artista  que  co- 
noce todas  las  ventajas  que  en  el 
trabajo  da  el  nietodo  y  el  ejerci- 
cio  de   la   voluntad. 

De  nuestra  visita  a  la  residen- 
cia del  artista  conservamos  una 
agradabilísima  impresión,  que 
aún  perdura  en  el  instante  de  es- 
cribir   estas    lineas. 

El  Cronista. 


Un  ángulo  del  magnifico  estudio  del  sKñor  Parpagnoli 


— StLbClA — 


(^nTemplanpo 

UNAS 


LAS  fotografías  <le  antaño  tienen  un 
encanto  especial  Ellas  nos  atraen 
con  la  severidad  de  su  presentación, 
tan  sencillas,  tan  simples,  que  puestas  al 
lado  de  una  fotografía  de  hoy,  de  esas  ver- 
daderamente siuituosas.  con  doble  cubierta, 
papel  de  seda,  rebordes  dorados  y  colora- 
ciones caprichosas,  ¡¡arecen  humildes  copias, 
tan  humildes  ((Uc  ni  como  prueba  las  pre- 
sentaría uno  de  los  fotógrafos  de  la  actua- 
lidad. 

Y  sin  embargo  estas  fotografías  tienen  to- 
das, en  la  casi  humildad  de  su  presentación, 
una  poderosa  fuerza  subyugante,  atractivo 
poderoso  ([ue  reside  en  la  majestad  que  de 
ellas  emana,  no  .sabríamos  si  ¡¡or  la  suges- 
tión que  todo  lo  de  antaño  ejerce  sobre 
nuestros  espíritus  impresionables,  o  por  la 
indiscutible  realeza  que  de  los  trajes  se 
desprende. 

Y  así  es. 

Posiblemente  la  moda  de  1830  y  1840  no 
estaría  encuadrada  en  los  más  severos  pre- 
ceptos de  la  estética,  (piizá  habría  mucho 
(jue  discutir  y  mucho  (|ue  analizar,  respecto 
de  aquellos  talles  de  "  avispa ",  formados 
a  fuerza  de  una  exagerada  opresión,  (pie  si 
ofrecían  contraste  más  o  menos  agradable 
con  la  amplitud  y  abullonauíiento  de  las  fal- 
das, torturaba  las  cinturas  y  provocaba  las 
protestas  airadas  de  los  médicos. 

Pero  de  todas  maneras  la  majestad  de 
aquellas  damas  se  impone  a  nuestra  frivo- 
lidad de  hoy  y  nos  da  ejemplo  de  cómo  puede 
.ser  la  verdadera  altivez  en  la  más  grande 
simplicidad. 

Tenemos  ante  nuestros  ojos  tres  fotogra- 
fías de  antaño.  Reproducen  ellas  a  tres 
damas  muy  distinguidas  de  las  épocas  glo- 
riosas y  siempre  aleccionantes,  y  no  cabe 
más  que  examinarlas  rápidamente  para  que 
de  inmediato,  aun  ignorando  los  nombres, 
comprendamos  que  son  tres  damas  repre- 
sentativas de  aquel  pasado  social  que  tanto 
debe   siempre  enorgullecemos. 

Fueron  tres  señoras  que  llamaron  la  aten- 


Mademoiselle  Condesa  Matilde  de  Brayer 


Doña  Carlota  Sustacha  de  Cbiriffe 


Doña  Corina  Oromí  de  Villegas 


Viejas 

Fotografías 


Clon  ])or  su  l)elleza.  por  su  (hstmcion.  por 
su  elegancia. 

Las  fotografías  nos  las  muestran  vis- 
tiendo el  clásico  traje  de  cotilla,  (¡ue  tanto 
se  usó  entonces  y  tan  esjiirítuales  hacía  los 
cuerpos  femeninos,  para  encanto  de  los 
hombres  de  la  época  y  para  envidia  nues- 
tra, que  hov  nos  tenemos  que  conformar 
con  verlas  a  través  de  esas  pequeñas  foto- 
.grafías  amarillentas  v  semiborradas. 

Las  joyas  que  completaban  la  toilette  de 
aquellos  días,  tenían  también  su  originali- 
dad y   su   belleza. 

Los  grandes  peinetones.  afiligranados,  ri- 
([uisímos.  que  eran  verdaderas,  magníficas 
obras  de  arte,  daban  a  las  cabezas  una  ma- 
jestad única. 

Las  grandes  cadenas  de  oro  o  de  piedras 
jírecio.sas  rodeaban  los  cuellos  esbeltos  y 
caían  elegantemente  hasta  el  talle.  Las  ca- 
rabanas.  o  aros  largos,  formaban  como  un 
marco  muy  bello  a  las  deliciosas  caritas. 
Y  las  "  pulseras  "  exornaban  los  brazos  con 
el  brillo  de  su  bruñido  oro.  oro  cincelado, 
macizo  y   fuerte. 

De  verdad  que  eran  interesantes  y  gen- 
tiles aquellas  personitas  delicadas  que  fue- 
ron, la  delicia  de  nuestros  abuelos. 

En  los  saraos,  en  los  paseos  a!  aire  li- 
bre, en  todos  los  sitios  donde  se  presenta- 
ban, reinaban  ellas  con  la  soberanía  que 
también  reúnen  hoy  las  que  son  sus  biz- 
nietas. 

Las  amplias  polleras,  donde  los  pliegues 
caían  en  forma  armoniosa,  daban  a  las  si- 
luetas femeninas  un  "  aplomo ",  una  rea- 
leza que  por  cierto  era  más  sugestiva  que 
las  de  las  siluetas  creadas  por  la  moda  de 
la  pollera  -  funda,  tan  de  estilo  hasta  hace 
poco. 

I^as  tres  damas  que  nos  han  sugerido  es- 
tas evocaciones  de  los  tiempos  idos,  fueron 
altamente  reiire.sentativas  en  la  sociedad  de 
aquellos  días  y  hoy  sus  descendientes  man- 
tienen aquellos  prestigios  con  toda  ejempla- 
ridad. 
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La  ¿ran 


MARtA  BARRIENTOS 


LA  temporada  lírica  ofi- 
cial (le  Agosto  se  anun- 
cia este  aíio  con  los 
prestigios  de  nombres  archi  - 
famosos  en  el  mundo  del  arte. 
Caruso,  la  Barrieiitos,  la 
Della  Riza.  Journet.  Lafuente. 
la  Vallin  Pardo.  Giraldoni. 
Crabhe.  Nombres  que  la  fama 
trae  y  lleva  de  uno  a  otro 
confín  del  mundo  y  que  son 
una  só'.ida  garantía  de  la  im- 
portancia artística  de  la  tour- 
iiée  máxima. 

No  hemos  de  detenernos  en 
un  examen  detenido  de  las  fi- 
guras más  representativas  del 
elenco.  Sería  superfluo.  To- 
dos conocen  las  admirables 
condiciones  de  los  cantantes 
que  forman  cabeza  en  la  gran 
.  compañía  lírica. 

En  las  diez  funciones  de 
abono  se  pondrán  en  escena 
las  óperas  que  más  atraen  !a 
atención  del  púb-ico  y  se  es- 
trenarán :  "Lodeletta"  de 
Mascagni,  "L'Etranger"  de 
D'Indy,  "La  Rondine"  de 
Puccini. 

En  las  seis  funciones  res- 
tantes se  han  combinado  pro- 
gramas excelentes,  en  uno  de 
los  cuales  figura  "Pagliacci" 
cantado  por  Caruso,  detalle 
este  más  que  suficiente  pata 
despertar  el  mayor  interés, 
pues  aún  recordamos  con  pro- 
funda emoción  la  estupenda 
noche  en  que  el  gran  tenor 
cantó  esa  ópera  en  el  Ur- 
quiza. 

El  éxito  del  abono  ha  sido 
comp'.eto.  No  podía  esperarse 
otra  cosa  dado  el  elenco  y  e! 
repertorio.  Completamos  esta 
nota  dando  una  parte  de  la 
lista  de  los  abonados : 

Presidente  de  la  Repúbli- 
ca, Pablo  Mané,  Augusto  Mo- 
rales, Manuel  Lessa,  Pedro 
Etchegaray,  Baltasar  Brum, 
.'\rturo  Heber  Jackson.  Fran- 
cisco A.  Lanza,  Mora  Maga- 
riños.  Eduardo  Brito  del  Pi- 
no, Claudio  Wílliman,  Juan 
Campisteguy,  José  Shaw,  San- 
tiago Bordaberry.  Adolfo  Ar- 
tagaveytia,  César  Schiaffino, 
Manuel  Quíntela,  Alfredo  Et- 
chegaray, Pedro  Mir.  Hora- 
cio González,  José  Saavedra, 
Manuel  Vaeza  Ocampo,  Gi'- 
berto  Lasnier,  Flora  Wells  de 
Shaw,  Guillermo  Wilson,  Ma- 
nuel Acosta  y  Lara,  Juan  Lo- 
renzo Etcheverry,  Agustín 
Cardozo,  Alex  Sundberg,  Se- 
cundino  Balparda,  Germán 
Larión,  Román  Freiré,  Emi- 
lio San  Juan,  Vicente  Pablo. 
Joaquín  Requena  y  García, 
Carlos  Bellini  Carsoglio,  José 
M.  Rodríguez  Sosa,  Pedro 
Lena,  E.  Dellazoppa,  Miguel 
Lapeyre,  .'Mberto  Rodríguez, 
Juan  C.  Roselló,  José  Colaso 
Gómez,  .'\gustin  Sanguinetti. 
Matías  Alonso  Criado,  Juan 
Domingo  Lanza,  Agustín  Es- 
trada Gauland,  Federico  Vi- 
diella.  Ricardo  Shaw,  Eduar- 
do Hoffmann,  José  Joaquín 
Cañaba'.  Juan  Pedro  Etche- 
garay, Sayagués  Laso,  Walter 
Fraling,  Juan  Pons,  Enrique 
Geille,  José  Deluchi,  Berta 
iíubillaga,  Elvira  Grase,  Anto- 
nio Rodríguez,  Guillermo  Pe- 
rino,  Federico  Escalada,  Ma- 


niiel    González    Villar,    Alejo 
Rosell  y  Rius,  Alberto  Puig, 
Lauro  Brum,  Aníbal  Chacón, 
María   Dellaca,   Juan   Canale, 
Carolina  Favaro,  José  Infan- 
tozzi,  Juan  D.  da  Silva,  José 
Macció.   Pedro   Díaz,   Odicini 
Dante  R.  Peirano,  Luis  Olli- 
vier     Montero,     Serapio     del 
Castillo,    Pilar    Muñoz    Silva, 
José  B.  Etchegaray,  Pedro  E. 
Casaríno,   Arturo   Gaye,   Joa- 
quín    Oribe,    Bernardo    Riet 
Correa,  Juan  José  Sosa  Díaz, 
Luciano   Lacerre,   señor   Gal- 
fctti.    Tomás     Grilfo,     María 
Teresa    Pittaluga,    J.    Carlos 
Vallarino,  Juan  José  Salvag- 
no,  Santiago  Rivas,  José  Gó- 
mez Ferreira,  Francisco  Cos- 
ta,   Raymundo   Janssen,    Blas 
Vidal,    .Arturo    Wilson,    Ma- 
ría   R    de    Chiarino,   Antonio 
Marexiano,  Ricardo  Sánchez, 
Beltrán   Hardoy,  Juan  Gron- 
dona,    Fidel    CavaMieri,    Julio 
Poitevin,      Alberto      Cappone 
Brusco,      Ricardo      Serventi. 
Francisco    Arena.    .íMejandro 
Dematteís,   Umberto   Pérsico. 
Farriols,  Carlos  Pernin,   Ma- 
nuel   F'.    Da    Silva,    José    V. 
CarvaUido,    Alejandro    Shaw, 
José     A.     Ferreira,  ■   Enrique 
Risso,  José  Tálice.  Juan  Rani- 
pón,  Teresa  B.  de  Basso,  Juan 
Ve!troni,     Alfredo     Giriba'i'i. 
Cuocco,   Miguel   Deque,  Juan 
Zamora.  Honorio  Federici,  se- 
ñoritas   de    Nin,    Tomasa    B. 
de    Rodríguez,    Alberto    Mi- 
guel Lecour,   Pedro  Turcatti, 
Francisco    Helguera,    Andrés 
de    Badet,    Silvio    Cassarino, 
Francisco     Hidalgo,     J.     M. 
García  y  García,  Juan  Buela, 
Horacio  Acosta  y  Lara,  J.  P. 
Santayana,    Juan    P.    Beisso. 
Fernando  Gíribaldo,  Francis- 
co  Campantico,   Edelmira   de 
la    Bandera,    Juan    Dighiero. 
Marcelina    Montero,    Enrique 
Anthelo,     Luis     Barbagelata, 
Orfilia  Solari,  Alfonso  Seré, 
Alberto   Heber    Uriarte,    Do- 
lores   P.    de    Caprile,    Pablo 
De  María,  Mario  Etchegaray. 
Quinto  Bonomi,  Leonor  Hor- 
ticout,  Juan  Cánepa,  señoritas 
de   De   León,   Eduardo   Saez, 
Carlos  Abal,  Alberto  Seguez, 
Domingo  Cuyaba,  Carlos  Cas- 
tro,    Julio     Bazardo,     Pedro 
Díaz    Lemón,   Teresa   Saave- 
dra, señoritas  de  Etcheverri- 
to,     Pedro     Ceriani,     Zipitría 
Montero,    B.    Introzzi,    Juan 
Aschieri,    Francisco    Campo- 
dónico,  José  Piaggio,  Gonzalo 
Vázquez  Barriere,  Pedro  Mu- 
ñoz, Julio  M.  Mangino,  Igna- 
cio  Porta,  Federico  Battagli- 
no,    Juan    Puy    Natino,    Do- 
mingo   Cuadra    Díaz,    Severo 
Rodríguez,  Pedro  Aramendia, 
Alfredo  Fernández,  Blas  Con- 
de, Pedro  A.  Staricco,  Eduar- 
do  Roubaud,   González   Dan- 
rée,   Pedro   Marqúese,   Anto- 
nio María  Rodríguez,  Rodol- 
fo Mezzera,  Arístides  Muñoz 
Ramos,    Benigno    Dell,    José 
Juega,    .\ugusto   Guerra    Ro- 
mero,   María    E.    Fernández 
Samuel    Rossi,    Luis    E.    La- 
rriera,  Villegas  Suárez,  Pedro 
Negri,    R.    Sosa    Díaz,    Juan 
CarvaUido.   Pablo   Varzi    (hi- 
jo), Perfecto  González,  Pedro 
Otonello,    José    Puppo,    Ale- 
jandro    Mautone,      etc.,  etc. 


LAFUENTE 


VALLIN  PARDO 
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Giga  uruguaya 


Cu  ni  r    y    Preserva  r. 

Lo  segundo  antes  que  lo  primero. 
Más  aun  que  lo  primero,  porque  su 
acción  es  más  eficaz,  más  amplia,  más 
efectiva. 

Estas  son  las  dos  orientaciones  que 
tiene  la  acción  de  la  Liga  contra  la 
Tuberculosis. 

Curar  es  noblemente  piadoso ;  es  de 
un  alto  espíritu  evangélico,  es  ir  di- 
rectamente contra  el  dolor,  contra  la 
desventura,  es  detenerse  amorosamente 
en  la  marcha  p<ira  recoger  al  vencido 
que  cae  a  la  vera  del  camino,  quizá 
de  otra  suerte  condenado  a  morir  sin 
socorro,  sin  que  una  mano  piadosa  le 
acercara  a  los  labios  una  gota  de  agua. 

Preservar  es  obra  profundamente 
científica,  es  combatir  al  morbo  antes 
de  que  desarrolle  su  acción  es  vencer 
antes  de  que  se  inicie  la  acción,  terrible 
acción,  en  la  que,  generalmente,  el  hom- 
bre sale  derrotado.  Preservar  es  velar 
por  la  fortaleza  de  la  raza,  por  sus 
energías  efectivas,  pues  evitando  que 
el  organismo  se  dañe,  se  le  conserva 
en  toda  la  plenitud  de  sus  energías 
y  en  toda  la  fecunda  actividad  de  su 
esfuerzo. 

Por  eso  es  altamente  noble,  grande- 
mente patriótica,  honrosa  para  el  país, 
la  obra  de  la  Liga  contra  la  Tuber- 
culosis. 

Los  nombres  de  los  que  la  han  ini- 
ciado y  de  los  de  aquellas  personas  que 
hoy  continúan  tesoneramente  y  sin  des- 
mayos la  acción  meritísima,  deben  ser 
tenidos  en  el  concepto  de  benefactores 
del  país,  porque  es  tarea  inmensa,  ta- 
rea   que    no    admite    tregua,    tarea    sin 

descanso,  la  que  exige  ¡a  detención  del       

avance  devastador  de  esa  plaga  de  la 
Humanidad,  cuyos  estragos  son  más 
grandes  que  los  de  la  más  tremenda 
de  las  guerras. 

Obra  buena,  obra  de  reparaciones  sociales, 
obra  de  higiene,  de  salud  y  de  vida,  obra  que 
es  como  la  esencia  purísima  de  todas  las  mejores 
inspiraciones  del  alma  colectiva. 

Por  más  que  se  escriba,  por  más  que  se  hable, 
por  más  que  se  glorie,  nunca  podrá  decirse  bas- 
tante en  homenaje  merecido  de  la  Liga  Uru- 
guaya contra  la  Tubercu'osis.  la  institución  que. 


coníra  la  TuSerculosis 


Doña  Bernardina  Muñoz  de  De  María 

no  vacilamos  en  afirmarlo,  más  distingue  al 
Uruguay,  aun  cuando  nuestro  país,  por  el  es- 
fuerzo de  sus  buenos  hijos,  tenga  tantas  cosas 
de    que    enorgullecerse. 

V  esta  obra  es,  en  mucho,  en  gran  parte,  re- 
sultado de  la  actividad  de  las  Comisiones  <le 
señoras,  obra  sagrada  en  que  la  piedad  fe- 
menina tiene  parte  principalísima,  de  la  bondad 
sin   limitaciones   de  las  que   saben   ser  esposas   y 


madres,  de  toda  esa  concentración  de 
exteriorizaciones  scntimentale';  y  afec- 
tivas que  forma  el  espíritu  de  la  mu- 
jer, y  es  como  un  1)0110  comraste  de 
luz.  en  las  tinieblas  horrendas,  que 
son  los  odios,  las  ambiciones,  las  lu- 
chas y  los  egoísmos  de  los  -lombres. 
cuyas  explosiones  ele  rencores  y  de 
insanias,  empajian  de  sangre  las  pá- 
ginas   de    la    historia. 

No  es  posibV'  elogiar  la  acción  de  la 
institución  referida,  sin  tributar  a  !h> 
señoras  en  cuyo  florecimiento  coadyu- 
van, grande  loa;  porque  la  Liga  Uru- 
guaya es  el  fruto  hermoso  del  senli- 
mentalismo  femenino  puesto  ante  el 
dolor   y    la    miseria. 

Ln  las  Comisiones  de  señoras  que  se 
han  sucedido  desde  la  fundación  de  \'\ 
Liga  hasta  el  presente,  han  figurado 
damas  de  alta  representación  social, 
espíritus  am])'ís¡mtis  en  !os  que  la  ini- 
ciativa fecunda  y  la  segura  dirección 
fueron  ccíudiciones  sobresalientes  y  ele- 
mentos priiicipalisimos  en  el  brÜiante 
éxito  de  toda   labor  em])rendida. 

Las  presidentas  de  esas  Comisiones 
de  damas  fueron  hasta  el  presente : 
doña  Ema  Ruano  de  Capnrro.  dttñíi 
Bernardina  Muñoz  de  De  María,  doña 
Guma  del  Campo  de  Muñíz.  doña  Ma- 
tilde Regalía  de  Roosen  y  actualnient 
ha  vuelto  la  señora  Muñoz  de  De 
María  a  ocui)ar  ese  elevado  cargn,  p'tra 
volver  de  nuevo  a  imprimir  a  la  ins- 
titución benefaclora  el  grande  impulso 
(|ue  le  diera  en  su  primera  presidencia. 
Doña  Hernardina  Muñoz  de  De  Ma- 
ría es  una  de  las  damas  más  represen- 

lativas  de  nuestra  sociedad.   Kn  ella   se 

aunan  delicadezas  invalorables  de  es- 
píritu, con  sólidas  riquezas  de  cultura. 
\'.\\  su  característica  modestia  guarda 
e.\((uisitamente  toda  la  belleza  tle  su  cs])írilu : 
ílándonos.  en  nuestros  días  un  tanto  banales,  la 
exacta  representación  de  una  dama  de  otros  tiem- 
pos, de  aquellas  matronas  de  ayer,  que  aun  las 
obras  más  extraordinarias,  los  esfuerzos  más 
brillantes  y  hasta  heroicos,  los  llevaban  a  cabo 
con  una  sencillez,  con  una  serenitlad.  con  una  tal 
ausencia  de  bulla  y  de  envanecimiento,  que  ello 
prestaba  mayor  grandeza  a  la  grande  realización 


Grupo  de  señoras  concurrentes:  Bernardina  Muñoz  de  De  María.  —  Carmen  Martínez  de  Wtlliman.  —  Margarita  Sierra  de  Sánchez.  —  Angela    P¿rcz    Cantera  de  Mainginou- 
Lucila    Narbondo    de    Guillot.  -Celia   Alvarez  de  Am¿zaga.  -Josefina  V.  de  Ocampo.-    Fortuna    Oddo    de    Giribaldi.  —Cata    Castro  de  Quíntela.  —  Emilia  B.  G.  de  (^anotich. 

María  P.  de  Sabat. —Dolores  Ramos  Suarez  de  Rodríguez. —Julia  G.  de  Ramos  Suarer. —  Elina  E.    de    Castellanos.  —  Carmen  I.  B.  de  Muñoz    Xímenez.  — Eusebia    Pebet. 
Carmen  M.  de  Muñoz.  —  Amelia  Navarro  de  Burmester.  —  Paulina  D.  de  Llovet.  —  Julia  Calamet  de  Capurro.  —  Ema  Marexiano  de  Garabclli.  —  Elena  Marcziano    de    Ramasso. 
Flora  G.  de  Granotich.  —  Dolores  Estrazulas  de  Piñeynia.  —  María  Elena  R.   de  Fischer.  —  Berta  De  María  de  Pratt-  ' 
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(le  sus  actividades,  de  sus  iniciativas,  fueran  de 
carácter    fi'antrópico    o    patriótico. 

I-a  presidencia  de  doña  Bernardina  Muñoz  de 
i)e  Maria.  es  una  fíarantia  real,  efectiva  para 
la  liuena  marcha  de  la  Liga.  A  sus  iniciativas 
inteligentes,  responderá  el  más  halagüeño  de  los 
resultados. 

Kn  la  vicepresidencia  figura  otra  dama  íle 
grandes  vinculaciones  sociales.  Xos  referim()s  i 
a  señora  Carmen  M.  de  Williman.  a  cuya  no- 
bilísima dedicación  debe  la  Kiga  verdaderas  con- 
cpiislas   y    muchos    prestigios.    Con    tan    distingui- 


ocupa.  comprueban  por  otra  parte  de  una  manera 
elocuente  infinidad  de  casos  de  curación  radi- 
cal, vale  decir,  la  reintegración  a  la  vida  de  mu- 
chos pobres  seres  que  se  hallaban  conílenados  a 
nniertc  y  con  esa  reintegración  a  la  vida  la 
vuelta  a  la  alegría,  al  trabajo,  a  la  paz  del  ho- 
gar, verdadera  aurora  de  bonanza  después  de 
ima  noche  cruel  de  tempestad,  de  incertidumbre. 
de  vagar  desatentado  en  medio  de  las  t'uieblas. 
KI  doctor  Constancio  Castells,  al  ser  enviado 
a  Kspaña  como  delegado  de!  Uruguay  ante  el 
Congreso    Antituberculoso    de    San    Sebastián,    en 


El  Dr.  Luis  Píera,  el  Dr.  Manginon  y  el  leñor  Juan  L.  Pascualini  ante  un  grupo  de  niños  internos 

das  colaboradoras,  la  I,iga  Uruguaya  tiene  for- 
zosamente que  imponer  su  acción  benéfica  \ 
culminar  v\^  la  ruta  que  sigue,  para  bien  de  la 
población   <le  la   República. 

Kn  la  presidencia  de  la  Comisión  de  caballe- 
ros Sf  halla  el  doctor  Luis  Piera.  personalidad 
de  alto  relieve  en  la  magistratura  nacional,  que 
dedica  a  la  humanitaria  obra  todo  el  caudal  de 
sus  conocimientos  y  todas  las  ventajas  de  sus 
prestigios    sociales. 

La  i»ub!Ícación  de  esta  nota,  además  de  res- 
ponder a  Tuiestro  propósito  de  hacer  conocer  a 
las  instituciones  Í)enéficas.  la  motiva  además  la 
realización  de  una  visita  (pie  al  Sanatorio  que 
[losee  !a  Liga  en  la  calle  Larrañaga,  realizaron 
dias  pasados  algunas  señoras  y  caballeros. 

h'se  Sanatorio  y  líscuela  al  Aire  Libre  es  una 
de  las  dependencias  de  ia  Liga  (pie  más  her- 
mosos resultados  da.  Kn  el  sanatorio  se  hallan 
ochenta  niños  en  calidad  de  internos.  Y  en  la 
Escuela  .son  cien  los  niños  que  siendo  discípu- 
los de  la-'  escuelas  del  Kstado.  por  su  estado  de 
debilidad,  son  enviados  a!lí  por  los  facultativos 
del    Cuerpo    Médico    Kscolar. 

La  nobilísima  institución  tiene,  por  otra  parte. 
otras  dependencias  donde  con  tanta  eficacia  como 
vu  esta,  se  atiende  a  los  enfermos  y  se  da  ali- 
mento   y    ropa    a    los    necesitados. 

La  casa  central,  donde  se  halla  el  gran  con- 
>ul torio  médico,  las  oficinas,  el  horno  de  desin- 
fección y  los  baños  para  obreros,  se  halla  ubi- 
cada en  la  calle  Magallanes  y  es  un  magnifico 
edificio. 

Además,  la  Ijga  tiene  disi)ensar¡os  diseminados 
t-n  todos  los  radios  de  la  ciudad,  especialmente 
donde  se  hallan  aglomeraciones  de  imblación 
«)brera. 

Kn  esos  dispensarios  se  reparten  diariamente, 
a  los  enfermos  que  se  hallan  inscriptos  en  la  Liga, 
raciones  de  pan,  leche  y  carne.  De  esta  suerte 
la  instituci(>n  no  sólo  da  medicamentos  y  asis- 
tencia médica,  sino  que  también,  el  sustento  abun- 
dante y  de  primera  calidad,  base  quizá  la  princi- 
l>al  para  combatir  a  la  tremenda  dolencia. 

Contribuye  además  la  Liga  al  sostenimiento 
de  la  institución  denominada  "Copa  de  Leche". 
que  funciona  en  varias  escue'as  del  listado.  Con- 
siste en  el  reparto  diario  a  los  discípulos  de  una 
copa  de  leche  y  un  panecillo. 

Los  cuadros  estadísticos,  hechos  por  la  Liga  y 
los  del  Consejo  Nacional  de  Higiene,  dan  la 
comprobación  más  halagüeña  de  una  disminu- 
ción de  atacados  por  el  bacilus  de  Kock  y  los 
cuadros    particulares    de    la    institución    <pie    nos 


La  más  grata  impresión  recogimos  en  nuestra 
visita,  donde  la  gentileza  de  las  señora;,  de  la 
Comisión  nos  puso  en  conocimiento  de  los  de- 
talles más  interesantes  del  funcionamientt)  de 
ese   Sanatorio. 

A  la  pericia  inteligente  del  Administrador  Ge- 
neral, señor  Juan  L.  Pasqualini,  debemos  tam- 
bién un  elogio  y  a  su  caballerosidad  un  agra- 
decimiento. 

Y  lo  repetimos  una  vez  más:  la  Liga  Uru- 
guaya  contra   la    Tuberculosis    honra   al    país. 


Xo  hemos  de  cerrar  esta  nota,  en  la  que  con- 
tenemos elogios  a  la  presidenta  de  la  Comisión 
de  Damas,  sin  aprovechar  la  feliz  circunstancia 
para  dedicar  algunas  líneas  a  otra  actividad  be- 
néfica de  la  señora  Hernardina  Muñoz  de  De - 
María. 

Xos  reft'rimos  a  su  puesto  principalísimo  en 
la  Liga  Antialcohólica,  concurrente  en  otro  es- 
fera   de    acción,    a    ia    obra    antituberculosa. 

En  el  último  Congreso  de  la  Asociación  Mun- 
dial de  Templanza  de  Señoras,  celebrado  en 
Brooklyn  (Xueva  York),  en  Diciembre  de  1913, 
la  señorita  Hardynia  K.  Xorville  fué  nombrada 
delegada  para  visitar  las  Repúblicas  de  Sud  - 
América,  a  fin  de  invitar  a  las  damas  de  esos 
países  para  unirse  a  las  señoras  de  las  55  nacio- 
nes que  constituyen   acjuella  organización. 

La  delegada  se  dirigió  en  primer  término  al 
Uruguay,  en  vista  de  la  reputación  de  cultura 
e    inteligencia   de   las   señoras   de   esta   República. 

Preparó  con  toda  dedicación  una  magnifica 
conferencia  en  la  que  demostró  las  proporcio- 
nes alarmantes  que  el  a'coho'ismo  había  adqui- 
rido en  nuestro  país.  En  esta  conferencia  titulada 
"El  alcoholismo  en  el  Uruguay  y  medios  de 
combatirlo'',  el  doctor  Salterain  probó  acabada- 
mente i)or  medio  de  las  estadísticas,  la  urgencia 
que  había  en  combatir  el  mal  y  la  forma  en  que 
podría  lucharse  con  seguridades  de  éxito.  Termi- 
nada la  conferencia  se  inscribieron  más  de  300 
nombres    en   la    lista    de    adherentes    a    la    "Liga 


Los  alumnos  de  la  Escuela  al  Aire  Libre  en  el  momento  del  reposo 


un  discurso  pronunciado  en  la  sesión  inaugural, 
dijo  que  la  obra  de  la  Liga  Uruguaya  contra  la 
Tuberculosis  se  debía  en  mucha  ¡larte  a  la  con- 
tribución generosa  del   pueblo. 

Y  explicó  la  forma  en  que  se  realizaban  las 
colectas  y  a  las  sumas  respetables  que  esas  co- 
lectas   ascendían. 

Ante  los  médicos  españoles  estas  declaracio- 
nes produjeron  hondo  efecto.  Les  llamó  podero- 
samente la  atención  ese  medio  tan  simpático  de 
sostener  el  funcionamiento  de  una  institución  be- 
néfica y  el  Ministro  de  Kstado  al  hacer  el  elogio 
de  la  iniciativa  uruguaya  (debida  a  la  inteli- 
gencia, a  la  ilustración  y  a  la  bondad  del  doctor 
Joaípiín  de  Salterain),  declaró  que  en  Kspaña  se 
haría  algo  semejante  para  sostener  a  las  institu- 
ciones  antituberculosas   del    reino. 

Desde  aquel  día  quedó  instituido  en  la  penín- 
sula el   llamado  "Día  de   la    flor". 

Terminamos : 


contra  el  Alcoholismo",  resolviéndose  constituirla 
de  inmediato.  AI  efecto,  la  señora  Manuela  de 
Herrera  de  Salterain.  colaboradora  incansable  y 
entusiasta  de  la  obra,  tomó  con  todo  empeño  la 
tarea  y  consiguió  la  adhesión  de  .un  grupo  de 
distinguidas    damas. 

En  una  reunión,  que  tuvo  lugar  ^1  10  de  Junio 
íle  i<íi5.  se  designó  a  la  señora  Bernardina 
Muñoz  ' de  De  María  para  ocupar  el  cargo  de 
Presidenta  de  la  Liga  Uruguaya  contra  el  Alcoho- 
lismo, aceptando  dicha  dama  el  cargo  en  vista  de 
la  insistencia  con  que  le  fué  ofrecido  por  sus 
amigas. 

Hoy  la  Liga  contra  el  alcoholismo  es  una  ins- 
titución que  tiene  ya  adquiridos  legítimos  pres- 
tigios. 

La  señora  Bernardina  Muñoz  de  De  María, 
es  también  presidenta  del  Consejo  Nacional  de 
Mujeres  del  Uruguay,  alta  manifestación  de  la 
intelectualidad    femenina  en   nuestro  país. 


—  StLhCIA  — 


£.1  dia  de 


LA  Kepúljlica  francesa  conmemora  en 
este  mes  su  más  gloriosa  efeméride. 
Día  de  celebraciones  triunfales  para 
la  gran  democracia,  y  de  intensificaciones 
republicanas  para  los  pueblos  todos  del 
mundo  y  especialmente  para  los  de  Amé- 
rica, cuyas  instituciones  libres  surgieron  de 
Francia. 

Pasa  Europa  actualmente  por  un  terrible 
periodo  de  desorganización  y  de  violencia. 
Francia  paga  tributo  a  este  momento  de 
crisis  horrenda.  Pero  de  en  medio  a  ese  tor- 
bellino espantoso  de  pasiones  desencadena- 
das, la  fecha  gloriosa  para  el  mundo  surge 
como  un  relámj)agü  de  faro,  y  recuerda 
con  intensidad  siempre  vigorosa  que  a  la 
Revolución  de  1773  se  debe  el  surgitiiiento 
de  una  nueva  era. 

Fueron  aquellos,  momentos  de  gran  so- 
lemnidad para  el  patriotismo  francés.  Causa 
asombro,  un  asombro  abrumador,  la  lec- 
tura de  las  crónicas  de  la  época,  donde  con 
más  vigor  y  más  descarnada  verdad  se  halla 
el  reflejo  de  aquellos  días  gestatorios. 

De  entre  esas  crónicas  nos  parece  opor- 
tuno el  tomar  algunos  párrafos  de  un  ser- 
món que  en  la  iglesia  de  San  Jaime  y  los 
Santos  Inocentes  pronunciara  el  sacerdote 
Fauchet.  glorificando  el  recuerdo  de  los 
caídos  en  la  jornada  estupenda  del  14  de 
Julio.  Habla  de  ese  acto  solenme  y  del  fa- 
moso sermón  un  escritor  de  la  época. 

Y  dice: 

"  'J'odo  fué  notable  e  imponente  en  aquella 
.solenniidad,  (|ue  tuvo  lugar  en  la  iglesia 
parroquial  de  San  Jaime  y  los  Santos  Ino- 
centes. Pero  lo  que  era  nuevo  enteramente 
es  que  el  orador  también  había  contribuido 
en  cierto  modo  a  la  cotiquista  que  se  cele- 
braba;  se  había  encontrado  en  medio  de 
aquellos  cuva  memoria  se  honraba,  y  ainique 
revestido  del  carácter  de  sacerdote,  había 
desplegado  el  mi.smo  valor  y  demostrado 
la  misma  intrepidez  al  correr  el  mismo  ])e- 
ligro. 

"  El  tono  de  su  di.scurso  fué  nuevo,  como 
el  asunto  y  la  ocasión  :  era  el  grito  de  ale- 
gría de  la  triunfante  libertad ;  era  la  ])romul- 
gación  de  sus  má.xinias  en  nombre  de  la 
religión  v  en  el  pulpito  de  la  verdad  ;  era 
la  historia  de  los  crímenes  del  despotismo 
admirado  al  verse  atacado  por  un  sacerdote, 
más  admirado  todavía  al  ver  convertirse 
contra  la  tiranía  las  armas  que  hasta  en- 
tonces había  osado  buscar  en  el  cristianismo 


rancia 
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El   grabado  reproduce 

una  preciosa  miniatura  propiedad  de  la 

señora    Matilde  Rincón   de  Piñeyro 

y  los  libros  sagrados.  Ya  se  sabe  el  ]);ir- 
tido  que  .sacaba  de  las  palabras.  Dad  al  Cé- 
sar lo  que  es  del  César.  "  Sí  —  exclamaba 
el  orador ;  —  pero  lo  que  no  es  suyo  ¿  hav 
que  dárselo  también?  Pues  bien:  la  li- 
bertad no  es  del  César,  es  de  la  naturaleza 
humana,  líl  derecho  de  opresión  tampoco 
es  del  César,  y  el  derecho  de  defensa  per- 
tenece a  todos  los  hombres.  Los  tributos 
sólo  son  del  príncipe  cuando  los  pueblos  los 
consienten  ;  los  reyes  sólo  tienen  derecho 
en  la  sociedad  a  lo  cpie  les  conceden  las  le- 
yes, y  nada  tienen  si  no  es  por  voluntad 
pública,  que  es  la  voz  de  Dios  ".  El  orador 
acusa  de  impiedad  a  los  falsos  doctores  que 
han  pervertido  el  sentido  de  muchos  pa- 
.sajes  de  las  Sagradas  Escrituras.  "¡  Cuánto 
mal  han  hecho  al  mundo  los  falsos  intér- 
pretes de  los  orácidos  cuando  han  querido, 
en  nombre  del  cielo,  hacer  arrastrar  a  los 
pueblos  bajo  la  voluntad  arljítraria  de  sus 
jefes!  Jlan  con.sagrado  el  despotismo,  han 
hecho  a  Dios  cómplice  de  los  tiranos:  este 
es  el  mayor  de  los  crímenes  ".  Combate  a 
estos  falsos  doctores  con  otros  pasajf-s  de 
la  escritura  más  convenientes  y  victorio- 
.sos.  Afirma  que  la  Revolución  francesa, 
atribuida  a  la  filosofía,  no  por  eso  deja  de 
estar  relacionada  con  la  religión  v  los  ])la- 
nes  (le  la  Providencia.  Se  atreve  a  rendir 
a  ia  filosofía,  tan  cahnnniada  hasta  enton- 
ces, el  homenaje  que  se  le  debe.  ";liav 
(jue  decirlo,  y  muy  alio,  y  hasta  en  los  t'jm- 
])los :  la  filosofía  ha  resucitado  a  la  Natu- 


raleza 1  I'",lla  ha  recreado  el  csjiiritu  humano 
y  devuelto  e!  toraz-óu  a  ia  .sociedad.  1.a  ser- 
vidumbre había  muerto  la  humanidad,  el 
pensamiento  la  ha  reanimado.  Ha  buscado 
en  sí  misma  y  ha  encontrado  la  libertad. 
\'(jsolros.  filósofcjs.  habéis  pensado:  os  da- 
mos gracias  ¡lor  ello.  Reiiresentantes  de  la 
patria,  habéis  animado  nuestro  valor;  os 
bendecin.ios.  Ciudadanos  de  l'aris.  genero- 
sos hermanos  míos,  vosotros  habéis  levan- 
tado la  bandera  de  la  libertad:  ¡gloria  a 
vosotros!  ¡\  vosotros,  victimas  intré])i(lus 
que  os  habéis  sacrificad(j  por  la  felicidad 
de  la  [íatria,  recoged  en  el  cielo,  con  nues- 
tras lágrimas  de  agradecimiento,  la  alegría 
de  nuestra  victoria  !  ". 

Xo  es  este  el  tínico  pasaje  del  discurso 
en  (pie  el  orador,  inflamado  de  entusiasmo 
de  la  libertad.  ])arece  envi<liar  a  las  vícti- 
m:is  que  en.sulza.  Se  ve  que  estalla  Untado 
de  decir,  como  Pericles,  en  ocasión  algo 
semejante,  a  las  viudas  e  hijos  de  los  muer- 
los :  "  (Jueria  consolaros,  pero  no  puedo 
compadeceros  ".  Sublimes  ¡jalabras  (pie  es- 
taban en  el  alma  del  ¡iredicador  francés 
sin  que  las  modulara  su  boca.  .K  él  se  le 
l)uede  aplicar  más  i)articularmente  el  her- 
moso y  feliz  te.xto  de  su  sermón:  "  Nosotros 
estáis  llamados  a  la  libertad  ". 

Figuraos  el  efecto  de  tal  discurso  en  un 
auditorio  dominado  por  las  mismas  pasio- 
nes, el  mismo  estado  de  ánimo  cjue  el  ora- 
dor. Una  corona  cívica.  f(jnnada  rápida- 
mente por  el  entusiasmo  de  sus  oventes.  cu- 
brió su  cabeza  en  medio  de  aplausos;  un 
heraldo  la  llevó  delante  de  él  hasta  el  Ho- 
tel \'ille.  hacia  donde  se  dirigía,  rodeado 
de  todos  los  oficiales  del  distrito,  entre  dos 
co.npañías.  (pie  iban  tambor  batiente  y  c(jn 
las  banderas  desplegadas.  Imagen  de  l:i 
pompa  y  el  cortejo  (jue.  más  de  una  vez. 
en  los  antiguos  jnieblos  libres,  exteriori- 
zaban o  recompensaban  el  triunfo  o  la  uti- 
lidad de  la  elocuencia. 

Cientos  de  años  han  pasado  desde  aquel 
(lía  de  definiciones  radicales  para  la  exis- 
tencia política  de  los  pueblos. 

Hoy  Francia  ha  olvidado  por  un  momento 
el  culto  de  la  Gracia,  de  la  Belleza,  del 
.\rte  y  de  la  Ciencia  ¡¡ara  entregarse  con 
estoicidad  a  la  solución  de  un  problema 
guerrero. 

Hagamos  votos  para  que  la  Francia  cul- 
tural y  gentil.  rea])arezca  ai)enas  se  disipe 
el  humo  trágico  del  iiltimo  cañonazo. 


—  acucv I A  — 


El  libro 

y  sus 
enemigos 


>irHiMeg  Durmt.b    '•.-:S^'^^ 


Enfermo  grave 

DENTRO  (le  unos  días  se  publicará  un  in- 
teresante  libro  original   del  señor  Arturo 
Scarone.    Conservador    de    la    Biblioteca 
Xacional  de  Montevideo,  joven  estudioso  y  lleno 
de   méritos,    y    de    cuyas    dotes    es   buen    reflejo 
este  curioso  volumen. 

Se  titula  ' '  El  libro  y  sus  enemigos "  y  es  en 
substancia  un  estudio  sobre  los  insectos  que  in- 
vaden las  bibliotecas,  museos  y  archivos,  des- 
truyendo en  muchas  ocasiones  verdaderas  reli- 
quias. 

La  obra  del  señor  Scarone  consta  de  cinco 
partes.  En  la  primera  presenta  en  forma  sintética 
un  estudio  histórico  sobre  los  procedimientos  usa- 
dos de  unos  siglos  a  esta  i>arte  para  combatir 
esas  epidemias  que  azotan  bibliotecas,  museos  y 
archivos,  causando  perjuicios  enormes,  en  la 
mayoría  de  las  veces  irreparables.  Hace  notar 
que  los  hombres  de  ciencia  se  han  preocupado 
siempre  en  buscar  los  remedios  contra  tan  terri- 
ble flagelo,  habiéndolo  conseguido  recién  hace 
unos  pocos  años,  después  de  pacientes  estudios, 
discusiones  en  congresos  y  haberse  reaHzado  im- 
portantes concursos  de  obras  sobre  este  parti- 
cular. En  la  segunda  parte  hace  una  descripción 
sintomática  de  todos  los  insectos  que  invaden 
esos  templos  del  saber  humano,  esos  monumen- 
tos que  el  hombre  civilizado  erige  a  las  ciencias, 
a   las   artes   y    a    las    letras. 

El  autor  contiene  estas  interesantes  explica- 
ciones en   el  preámbulo  de  su  estudio : 

"El  libro,  el  monumento  más  graníle  que  ha 
erigido  la  humanidad  para  perpetrar  su  obra 
civilizadora  a  través  de  los  siglos  y  de  las  razas  : 
cincel  que  graba  en  las  generaciones  el  germen 
de  todas  las  ideas  y  de  todos  ios 
sentimientos  ;  onda  magnífica  de  pro- 
greso que  fluye  a  todas  las  p'.ayas : 
savia  redentora  que  lleva  la  vida  a 
raudales  a  todos  los  ámbitos  del 
Universo ;  el  libro  —  repito  —  tiene 
múltiples  enemigíjs  que  lo  atacan  y 
destruyen. 

Son  enemigos  pequeños,  apenas 
perceptibles,  —  muchas  veces  a  sim- 
ple vista,  en  su  primera  edad,  pero 
no  por  eso  menos  temibles  y  des- 
tructores. 

Desde  que  el  libro  existe  los  hom- 
bres de  ciencia  —  naturalistas,  bi- 
bliotecarios y  químicos  —  se  han 
preocupado  constantemente  en  bus- 
car los  medios  para  combatir  con 
éxito  a  esos  enemigos,  que,  forma- 
dos en  legiones,  multiplicanse  en 
forma  alarmante  y  extraordinaria, 
invaden  los  anaqueles  de  las  bi- 
bliotecas, de  los  museos,  de  los  ar- 
chivos y  de  los  propios  hogares, 
atacando  y  pulverizando  cuanto  en- 
cuentran para  saciar  su  voraz  ape- 
tito, causando  perjuicios  de  consi- 
deración, la  mayoría  de  las  veces 
pérdidas  vcrda<leramente  irrepara- 
bles. 


Múltiples  son  los  estudios  realizados  para  lo- 
grar el  remedio  contra  ese  mal:  verdaderas  epi- 
demias que  se  desarrollan  en  esos  monumentos 
levantados  en  homenaje  a  las  ciencias,  a  las  ar- 
tes y  a  las  letras,  en  esos  templos  en  que  las  so- 
ciedades civilizadas  buscan  en  el  estudio,  en  las 
lecturas  y  en  las  investigaciones,  los  medios  para 
dignificarse,   para   engrandecerse   cada   vez    más. 

La  lucha  ha  sido  casi  siempre  desigual  y  es- 
téril para  el  hombre,  pero  hoy  tras  pacientes  es- 
tudios y  experiencias,  concursos  y  congresos,  se 
han  logrado  los  medios  para  vencer  en  este  com- 
bate mil  veces  plausible,  salvando  así  a  los  libros, 
cuadros  y  manuscritos  de  la  destrucción  de  los 
enemigos  que,  al  menor  descuido  de  sus  celosos 
N'igilantes,  los  invaden,  atacan  y  corroen  sin  de- 
tenerse sino  cuando  se  les  ataca  en  forma  resuelta 
y   constante. 

Xo  hace  aún  cuatro  lustros,  en  1900,  a  raíz 
del  Congreso  de  Bibliotecarios  realizado  en  Pa- 
rís en  .\gosto  de  ese  año,  se  resolvió  convocar 
a  los  hombres  de  ciencia  para  un  concurso  de 
obras  en  las  que  se  describiesen  las  costumbres 
y  medios  de  propagación  de  los  insectos  que  de- 
N'oran  los  libros. 

Se  instituyeron  para  ese  torneo  tres  premios : 
uno  de  mil  francos  para  el  mejor  trabajo  a  juicio 
del  Jurado  ;  otro  por  igual  suma  —  donativo  anó- 
nimo —  para  el  que  le  siguiese  en  méritos,  y 
un  tercero  de  quinientos  francos." 

Titula  la  tercera  parte  —  una  de  las  más 
interesantes  de  esta  obra  —  la  primera  en  su 
género  que  se  publica  en  el  pais  —  "La  tuber- 
culosis del  libro",  en  la  que  hace  una  relación 
sumamente    interesante    sobre    el    iparalelo    que 


Otro  enfermo    de  cuidado 


existe  entre  el  más  grande  mal  que  es  azote  de 
la  humanidad  y  el  que  ataca  a  los  libros,  a  los 
herbarios  y  a  las  colecciones  de  historia  natural 
de  los  museos.  En  un  lenguaje  fácil,  sin  falsas 
ampulosidades,  describe  tas  características  de 
la  enfermedad  de  los  libros,  presentando  —  a 
igual  de  lo  que  hace  un  médico  al  comimicar  su 
descubrimiento  a  la  sociedad  científica  de  que 
forma  parte  —  los  casos  que  ha  observado  y 
tratado,  representados  por  interesantes  foto- 
grafías. 

En  la  cuarta  parte  indica  los  medios  de  que 
todos  pueden  valerse  para  evitar  la  invasión  del 
mal,  constituyendo  esos  consejos  algo  así  como 
la  higiene  y  la  profilaxis  de  la  enfermedad.  Es- 
ludia  los  elementos  que  deben  entrar  en  la 
confección  de  los  muebles  para  una  biblioteca, 
los  cuidados  previsores  que  deben  adoptarse  en 
las  encuademaciones  de  los  libros  y  demás  me- 
didas para  hacer  de  cada  volumen  un  individuo 
capaz  de  resistir  con  éxito  cualquier  ataque  de 
los  muchos  enemigos  que  a  contnuio  los  asedia. 
Termina  esta  interesante  obra  con  la  que  po- 
dríamos llamar  la  "terapéutica  del  mal",  parte 
en  la  que  su  autor  presenta  todos  cuantos  me- 
dios se  disponen  para  combatir  la  epidemia  de 
los  libros,  en  la  seguridad  de  que  siendo  ap.i- 
cados  con  conciencia  pueden  salvarse  los  ricos 
caudales  bibliográficos  y  las  colecciones  de  los 
museos  de  los  desastres  a  que  contiiuiamente  los 
exponen    los    flagelos  descriptos  anteriormente. 

Ha  puesto  prólogo  a  este  trabajo  el  señor  Juan 
.■\Mtonio  Zubillaga,  ex  Director  de  la   Biblioteca 
Xacional    de    Montevideo. 
Un  libro  como  el  del  señor  Scarone,  tiene  que 
causar     en      nuestro     ambiente     una 
impresión    de   sorpresa   y   de   curio- 
sidad. 

Xo  estamos  acostumbrados  a  que 
se  nos  presenten  trabajos  de  esta 
índole,  que  se  diría  reclaman  ])ai- 
ses  donde  las  bibliotecas  públicas 
y  privadas  son  la  expresión  de  mu- 
chos cientos  de  años  de  labor  y  de 
investigación. 

Para  tales  circunstancias  seria  de 
resonancia  un  estudio  como  el  del 
señor  Scarone.  Pero  eso  no  obsta 
para  que  tenga  este  libro  verdade- 
ros méritos  y  nosotros  se  los  reco- 
nozcamos i)rimero  que  nadie. 

En  nuestra  Biblioteca  Xacional 
se  hace  necesario  la  aplicación  de 
los  preceptos  que  el  joven  autor 
contiene  en  su  libro,  puesto  que  las 
condiciones  del  local  donde  se  ha- 
lla ubicada  y  las  condiciones  de 
las  estanterías  no  son  precisamente 
las  más  recomendables  para  evi- 
tar el  asalto  de  esos  pequeños  pero 
terribles    enemigos    de    los    libros. 

De  modo  que  el  estudio  del  se- 
ñor Scarone  trae  una  garantía  para 
la  conservación  de  las  colecciones 
que   se  guardan  en  la  Biblioteca. 


Caaos  perdldoi 
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Tradiciones 
Peruanas 

AMOR  DE  MADRE 

Juzgamos  conveniente  alterar  los  nombres  de 
los  principales  personajes  de  esta  tradición. 

Poco    significan    los    nombres    si    se   cuida    de 
no  falsear  la  verdad  histórica ;  y  bien  barruntará 
el  lector  que  razón,  y  muy  poderosa,  habremos  te- 
nido   para    desbautizar    prójimos. 
I 

En  Agosto  de  i6qo  hizo  su  entrada  en  Lima 
el  Excmo-  señor  don  Me'cbor  Portocarrero  Lazo 
de  la  Vega,  conde  de  la  Monclova,  comendador 
de  Larza.  en  !a  orden  de  Alcántara  y  vigésimo 
terco  virrey  de!  Perú  por  Su  Majestad  don  Car- 
los IL  Además  de  su  hija  doña  Josefa  y  de  sn 
familia  y  servidumbre,  acompañábanlo  desde  Mé- 
jico, de  cuyo  gobierno  fué  trasladado  al  de  lo.i 
reinos,  a'gunos  soldados  españoles.  Distinguíase 
entre  ellos,  por  su  bizarro  y  marcial  aspecto, 
don  Fernando  de  V'ergara,  hijodalgo  extremeño, 
capitán  de  gentilhombres  lanzas;  y  reputación 
austera  de  monje  benedictino.  Pendenciero,  juga- 
dor y  amante  de  dar  guerra  a  las  mujeres,  era 
más  que  difícil  hacera  sentar  la  cabeza,  y  el 
virrey,  que  le  profesaba  paternal  afecto,  se  pro- 
puso en  Lima  sacarlo  de  su  mano  por  ver  si 
resultaba  ser  vedad  aquello  de  '*  estado  muda  cos- 
tumbres". Evangelina  Zamora,  amén  de  su  ju- 
ventud y  belleza  tenía  prendas  que  la  hacian  el 
partido  más  codiciable  de  la  ciudad  de  los  revés. 
Su  bisabue'o  habia  sido  después  de  Jerónimo  de 
Aliaga,  del  Alcalde  de  Ribera,  de  Martin  de 
-alcántara  y  de  Diego  Maldonado  el  Rico,  uno 
de  los  conquistadores  más  favorecidos  por  Pi- 
zarro  con  repartimiento  en  el  valle  del   Rimac. 

El  Emperador  le  acordó  el  uso  de  Don.  y  al- 
gunos años  después  los  valiosos  presentes  que  cn- 
\--aba  a  la  corona  le  alcanzaron  la  merced  de  un 
hábito  de  Santiago-  Con  un  siglo  a  cuestas,  rico 
y  ennoblecido  pensó  nuestro  conquistador  que 
no  tenia  ya  misión  sobre  este  valle  de  lágrimas, 
y  en  1604  lió  el  petate,  legando  al  mayorazgo 
en  propiedades  rústicas  y  urbanas,  un  caudal 
que  se  estimó  entonces  en  im  quinto   de  millón. 

Kl  abuelo  y  e!  padre  de  Evangelina  acrecieron 
la  herencia  y  la  joven  se  halló  huérfana  a  la 
edad  de  veinte  años,  bajo  el  amparo  de  un  tu- 
tor y  envidiada  por   su  inmensa  riqueza. 

Entre  !a  modesta  hija  del  conde  de  la  Mon- 
clova y  la  opulenta  limeña  se  estableció  en  breve 
la  más  cordial  amistad.  Evangelina  tuvo  asi 
motivo  para  encontrarse  frecuentemente  en  pa- 
lacio en  sociedad  con  el  capitán  gentilhombre 
que  a  fuerza  de  galante  no  desperdició  coyuntura 
para  hacer  la  corte  a  la  doncella,  la  que  al  fin, 
sin  confesar  la  inclinación  amorosa  que  el  hi- 
dalgo extremeño  habia  sabido  hacer  brotar  en  su 
pecho,  escuchó  con  secreta  complacencia  la  pro- 
puesta de  matrimonio  con  don   Fernando- 

El  intermediario  era  el  virrey  nada  menos, 
y  una  joven  bien  adoctrinada  no  podía  inferir 
desaire  a  tan  encumbrado  padrino. 

Durante  los  cinco  primeros  años  de  matri- 
monio el  capitán  Vcrgara  olvidó  su  antigua 
vida  de  disipación.  Su  esposa  y  sus  hijos  cons- 
tituían toda  su  felicidad :  era,  digámoslo  asi, 
un  marido  ejemplar. 

Pero  un  día  fatal  hizo  el  diablo  que  don  Fer- 
nado  acompañase  a  su  mujer  a  una  fiesta  de 
familia  y  que  en  ella  hubiera  una  sala  donde  no 
sólo  se  jugaba  la  clásica  malilla  abarrotada,  sino 
que  alrededor   de   una  mesa  con   tapete  verde   se 


hallaban  congregados  muchos  devotos  de  los  cu- 
bilicos- 

La  pasión  del  juego  estaba  sólo  adormecida 
en  el  alma  del  capitán  y  no  es  extraño  que  a  la 
vista  de  los  dados  se  desi)ertase  con  mayor 
fuerza.  Jugó  y  con  tan  aviesa  fortuna,  que  per- 
dió en  esa  noche  veinte  mil  pesos. 

Desde  esa  hora  el  esptjso  m.odelo  cambió  por 
completo  su  manera  de  ser  y  volvió  a  la  febri- 
ciente existencia  del  jugador.  Mostrándosele  la 
suerte  cada  día  más  rebelde,  tuvo  que  mermar 
la  hacienda  de  su  mujer  y  de  sus  hijos  para 
hacer  frente  a  las  pérdidas,  y  lanzarse  en  ese 
abismo  sin  fondo  que  se  llama  el  desquite- 
Entre  sus  compañeros  de  vicios  habia  un  jo- 
ven marqués  a  quien  los  dados  favorecían  con 
tenacidad  y  don  Fernando  tomó  a  capricho  lu- 
char contra  tan  loca  fortuna.  Muchas  noches  lo 
llevaba  a  cenar  a  la  casa  de  Evangeüna.  y  termi- 
nada la  cena  los  dos  amigos  se  encerraban  en  una 
habitación  a  descamisarse.  palabra  que  en  el  tec- 
nicismo de  los  jugadores  tiene  una  repugnante 
exactitud. 

Decididamente  el  jugador  y  el  loco  son  una 
misma    entidad. 

Si  algo  empequeñece,  a  mi  juicio,  la  figura 
histórica  del  Emperador  .\ugusto  es  que.  según 
Leutonio,  después  de  cenar  jugaba  a  pares  y 
nones.  , 

En  vano  Evangelina  se  esforzaba  para  apartar 
del  precipicio  al  desenfrenado  jugador.  Lágrimas 
y  ternezas,  enojos  y  reconciliaciones  fueron  in- 
útiles. La  mujer  honrada  no  tiene  otras  armas 
que  emplear  sobre  el  corazón  del  hombre  amado. 

Una  noche  la  infeliz  esposa  se  encontraba  ya 
recogida  en  su  lecho,  cuando  la  despertó  don 
Fernando  pidiéndole  el  anillo  nupcial-  Era  éste 
un  brillante  de  crecidísimo  valor.  Evangelina  se 
sobresaltó ;  pero  su  marido  calmó  su  zozobra, 
diciéndole  que  trataba  de  satisfacer  la  curio- 
sidad de  unos  amigos  que  duílaban  del  mérito 
de  la  preciosa  alhaja. 

,:Qué    había    pasado    en    la    habitación    donde 


se  encontraban  los  rivales  de  tai)ete?  Don  Fer- 
nando perdía  una  gran  suma.  >■  no  teniendo  \a 
prenda  cjue  jugar,  se  acordó  tlel  espléndido  anillo 
de   su   esposa. 

La  desgracia  es  inexorable-  La  valiosa  alhaja 
lucia  pocos  minutos  más  tarde  en  el  dedo  anular 
del    ganancioso    marqués. 

Don  Fernando  se  estremeció  de  \ergüenza  >■ 
remordimiento.  Despidióse  el  marqués  y  X'ergara 
lo  acompañaba  a  la  sala ;  pero  al  llegar  a  ésta, 
volvió  la  cabeza  hacia  la  mampara  que  comu- 
nicaba al  dormitorio  de  Evange'.ina.  y  al  través 
lie  los  cristales  viola  sollozando  de  rodillas  ante 
una  imagen  de  María. 

Un  vértigo  horrible  se  a]>oderó  del  espíritu  de 
don  Fernandcj.  y  rápido  como  el  tigre,  se  aba- 
lanzó   sobre    el    niartiués    y    le    dio    tre.--    jíuñaladas 

en   la  espalila. 

El  desventuradii  iiu\o  hacia  el  dormitorio,  y 
cayó   exánime   delante   del    lecho   de    l'^vangelina. 

II 

"^0  conde  de  la  .Monclova.  mu_\  jt)ven  a  la 
sazón,  mandaba  una  compañía  en  la  batalla  de 
Arras,  dada  en  1654.  Su  denuedo  lo  arrastró 
a  lo  luás  reñido  de  la  pelea,  y  fué  retirado  del 
campo  medio  moribundo-  Restablecióse  al  fin. 
liero  con  pérdida  del  brazo  derecho,  que  hubií 
necesidad  de  amputarle.  El  lo  sustituyó  con  otríj 
jilateado.  y  de  aquí  vino  el  a])odo  con  que  en 
Méjico   y    en    Lima    lo   bautizaron. 

Hl  virrey  ''  Brazo  de  Plata  " ".  en  cuyo  escudo 
de  armas  se  leía  esta  nota;  * '  Ave  María  gratia 
plena*',  sucedió  en  el  gobierno  del  Perú  al  ilus- 
tre don  Melchor  de  Navarra  y  RocafuH.  "  Co'i 
igual  prestigio  que  su  antecesor,  aunque  con 
menos  dotes  administrativas  —  dice  Lorente,  - 
de  costumbres  puras,  religioso,  conciliador  y  mo- 
derado, el  conde  de  la  Monciova  edificaba  en 
Lima  magnificas  casas.  \\*rdad  tpie  el  test»ro  pú- 
blico no  anduvo  muy  floreciente,  pero  fué  por 
causas   extrañas  a   la   política.    Las   procesiones  }■ 
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fiestas  religiosas  de  entonces  recordaban  por  su 
magnicencia  y  '.ujo.  los  tiempos  del  conde  Le- 
mos.  Los  porta'es,  con  sus  ochenta  y  cinco  ar- 
cos, cuya  fábrica  se  hizo  con  gasto  de  veinticinco 
mil  pesos,  el  Cabildo  y  la  ga'eria  de  palacio  fue- 
ron obra  de  esa  época. 

En  1694  nació  en  Lima  un  monstruo  con  dos 
cabezas  y  rostros  hermosos,  dos  corazones,  cua- 
tro brazos  y  dos  pechos,  unidos  por  un  cartí- 
lago. De  la  cintura  a  los  pies  poco  tenía  de  fe- 
nomenal, y  el  enciclopédico  limeño  don  Pedro 
de  Peralta  escribió  con  el  titulo  de  ' '  Desvíos  de 
la  naturaleza ' '.  un  curioso  libro,  en  que.  a  la 
vez  que  hace  una  minuciosa  descripción  anató- 
mica del  monstruo,  se  empeña  en  probar  que  es- 
taba dotado  de  dos  almas. 

Muerto  Carlos  el  Hechizado  en  1700.  Felipe 
\',  que  lo  sucedió,  recompensó  al  conde  de  la 
Monclova  haciéndolo   grande   <le   España. 

Enfermo,  octogenario  y  cansado  del  mando,  el 
virrey  ' '  Brazo  de  Plata ' '  instaba  a  la  corte  para 
que  se  le  reemplazase.  Sin  ver  logrado  este  de- 
seo, falleció  el  conde  de  la  Monclova  el  22  de 
Septiembre  de  1702.  siendo  sepultado  en  la  Ca- 
tedral y  su  sucesor,  el  marqués  de  Castel  —dos  - 
Rius.  no  llegó  a  Lima  sino  en  Ju'.io  de  I707- 

Doña  Josefa,  la  hija  del  conde  de  la  Monclo- 
va. siguió  habitando  en  [.alacio  después  de  la 
muerte  del  virrey ;  mas  una  noche  concertada  ya 
con  su  confesor,  el  padre  .Monso  Mesía,  se  des- 
colgó por  una  ventana  y  tomó  asilo  en  las  monjas 
de  Santa  Catalina,  profesando  con  el  hábito_  de 
Santa  Rosa,  cuyo  monasterio  se  hallaba  en  fá- 
brica. En  Mayo  de  1710  se  trasladó  doña  Josefa 
Portocarrero  Lazo  de  la  Vega  al  nuevo  con- 
vento, del  que   fué  la  primera  abadesa. 


III 


Cuatro  meses  después  de  su  prisión,  la  real 
.Audiencia  condenaba  a  muerte  a  don  Fernando 
de   V'ergara.   Kste   desde   el   primer  momento  ha- 
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bia  declarado  que  mató  a!  marcpiés  con  alevosía, 
en  un  arranque  de  desesperación  de  jugador  arrui- 
nado. .\nte  tan  franca  confesión  no  cpiedaba  al 
tribunal   más   que   aplicar   la   pena. 

Evangelina  puso  en  juego  todo  resorte  para 
libertar  a  su  marido  de  una  muerte  infamante; 
y  en  tal  desconsuelo,  llegó  el  día  designado  para 
el  suplicio  del  criminal.  Entonces  la  abnegada  y 
valerosa  Evangelina  resolvió  hacer,  por  amor  al 
nombre   de   sus   hijos,   un    sacrificio   sin   ejemplo. 


Vestida  de  duelo  se  presentó  en  el  salón  de  pa- 
lacio en  momentos  de  hallarse  el  virrey,  conde 
de  la  Monclova.  en  acuerdo  con  los  oidores  y 
e.xpuso :  que  don  Fernando  había  asesinado  al 
marqués,  amparado  por  la  ley :  que  ella  era  adúl- 
tera, y  que,  sorprendida  por  el  esposo,  huyó  de 
sus  iras,  recibiendo  su  cómplice  justa  muerte  del 
ultrajado  marido.  La  frecuencia  de  las  visitas 
del  marqués  a  la  casa  de  Evangelina,  el  anillo  d? 
ésta  como  gaje  de  amor  en  la  mano  del  cadá- 
ver, las  heridas  por  la  espalda,  la  circunstancia 
de  haberse  hallado  el  muerto  al  pie  del  lecho  de 
la  señora  y  otros  pequeños  detalles  eran  motivos 
bastantes  para  que  el  virrey,  dando  crédito  a  la 
revelación,  mandase  suspender  la  sentencia. 

El  juez  de  la  causa  se  constituyó  en  la  cárcel 
para  que  don  Fernando  ratificara  la  declaración 
de  su  esposa.  Mas  apenas  terminó  el  escribano  la 
lectura,  cuando  Vergara.  presa  de  mi!  encontra- 
dos sentimientos,  lanzó  una  espantosa  carcajada. 

;  El  infeliz  se  había  vuelto  loco! 

Pocos  años  después,  la  muerte  cernía  sus  alas 
sobre  el  casto  lecho  de  la  noble  esposa  y  un  aus- 
tero sacerdote  prodigaba  a  la  moribunda  lo-^ 
consuelos   de    la   religión. 

Los  cuatro  hijos  de  Evangelina  esperaban  arro- 
dillados la  postrera  bendición  maternal.  Enton 
CCS  la  abnegatla  victima,  forzada  por  su  confe- 
sor, les  reveló  el  tremendo  secreto :  "  El  mundo 
olvidará  —  les  dijo —  el  nombre  de  la  mujer 
que  os  dio  la  vida ;  pero  habría  sido  implacable 
con  vosotros  si  vuestro  padre  hubiese  subido  los 
escalones  del  cadalso.  Dios  que  lee  en  el  cristal 
de  mi  conciencia,  sabe  que  ante  la  sociedad  perdí 
mi  honra,  porque  no  os  llamasen  un  día  los  hijos 
del   ajusticiado." 


ILA  FIESTA  DE  SAN  SIMÓN  GARABATILLO 


Faustino  Guerra  habíase  encontrado  en  ia  ba- 
talla (le  Ayacucho  en  condición  de  so'dado  raso. 
Afianzada  la  independencia,  obtuvo  licencia  fi- 
nal y  retiróse  a  la  provincia  de  su  nacimiento, 
donde  consiguió  ser  nombrado  maestro  de  es- 
encia de  la  villa  de  Lampa. 

El  buen  Faustino  no  era  ciertamente  hombre  de 
letras ;  mas  para  el  desempeño  de  su  cargo  y 
tener  contentos  a  los  padres  de  familia,  bastá- 
bale con  leer  medianamente,  hacer  regulares  pa- 
lotes y  enseñar  de  coro  a  los  muchachos  la  doc- 
trina cristiana.  La  escuela  estaba  situada  en  la 
calle  Ancha,  en  una  casa  que  entonces  era  pro- 
piedad del  Estado  y  que  hoy  pertenece  a  la  fa- 
milia Montesinos.  Contra  la  costumbre  general 
de  !os  dómines  de  aquellos  tiempos,  don  Faus- 
tino hacía  poco  uso  del  látigo,  al  que  había  él 
bautizado  con  el  nombre  de  San  Simón  Gara- 
batillo.  Teníalo  más  bien  como  signo  de  auto- 
ridad que  como  instrumento  de  castigo,  y  era  pre- 
ciso que  fuese  muy  grave  la  falta  cometida  por 
un  escolar  para  que  el  maestro  le  aplicase  un  par 
de  azoticos.  de  esos  que  ni  sacan  sangre  ni  le- 
vantan   roncha. 

El  28  de  Octubre  de  182Ó,  día  de  San  Simón 
y  Judas  por  más  señas,  celebróse  con  grandes 
festejos  en  las  principales  ciudades  del  Perú.  Las 
autoridades  habían  andado  empeñosas  y  manda- 
ron oficialmente  que  e!  pueblo  se  alegrase.  Bo- 
iívar  estaba  entonces  en  todo  su  apogeo,  aunque 
sus  planes  de  vitalicia  empezaban  ya  a  eliminarle 
el  afecto  de  los  buenos  peruanos. 

Sólo  en  Lampa  no  se  hizo  manifestación  al- 
guna de  regocijo.  Fué  ese  para  los  lampeños  dia 
de  trabajo,  como  otro  cualquiera  del  año,  y  los 
muchachos  asistieron,  como  de  costumbre,  a  la 
escuela. 

F.ra  ya  más  de  mediodia  cuando  don  Faustino 
mandó  cerrar  la  puerta  de  la  calle,  dirigióse  con 
los  aUminos  al  curral  de  la  casa.  los  hizo  poner 
en  línea,  y  llamando  a  dos  robustos  indios  que 
para  su  servicio  tenia,  les  mandó  qtie  cargasen  a 


los  niños.  Desde  el  primero  hasta  el  último,  tudos 
sufrieron  una  docena  de  latigazos,  a  calzón  qui- 
tado,  aplicados   por   mano   de   maestro. 

La  gritería  fué  como  para  ensordecer  y  hubo 
llanto  general   para    una   hora. 

Cuando  llegó  el  instante  de  cerrar  la  escuela 
y  de  enviar  los  chicos  a  casa  de  sus  padres,  les 
dijo  don  P'austino : 

— ¡  Cuenta,  picaros  godos,  con  que  vayan  a  con- 
tar lo  que  ha  pasado !  Al  primero  que  descubra 
yo  que  ha  ido  con  el  chisme  lo  tundo  vivo. 

'  *  ¿  Si  se  habrá  vuelto  loco  su  merced  ? ' '.  se 
preguntaban  los  muchachos;  peni  no  contaron  a 
sus  familias  lo  sucedido,  si  bien  e!  escozor  de 
los    ramalazos   los  traía  aliquebrados. 

,:Qué  mala  mosca  había  picado  al  magister. 
(¡ue  de  suyo  era  manso  de  genio,  para  repartir 
tan    furiosa  azotaina?   \-d   lo   sabremos. 

Al  siguiente  dia  presentáronse  los  chicos  en 
la  escuela,  no  sin  recelar  que  se  repitiese  la  fun- 
ción. Pt)r  fin  (ion  l'anstino  hizo  señal  de  que 
iba  a  hablar. 

— Hijo.s    mios   —   les   dijo.   —    estoy    seguro    de 


<{ue  todavía  se  acuerdan  del  rigor  con  que  los 
traté  ayer,  contra  mi  costumbre.  Tranquilícense, 
que  estas  cosas  sólo  las  hago  una  vez  al  año.  ¿V 
saben  ustedes  por  qué?  Con  franqueza,  hijos,  di- 
gan  si   lo   saben. 

— Xo.  señor  maestro  —  contestaron  en  coro  lo> 
muchachos. 

— Pues  han  de  saber  ustedes  que  ayer  fué  el 
santo  riel  libertador  de  la  patria,  y  no  teniendo 
yo  otra  manera  de  festejar'o  y  de  que  lo  feste- 
jasen ustedes,  ya  que  los  lampeños  han  sido  tan 
desagradecidos  con  el  que  los  hizo  gentes,  he  re- 
currido al  chicote.  Así.  mientras  u.stedes  vivan, 
tendrán  grabado  en  la  memoria  el  recuerdo  del 
día  de  San  Simón,  .\hora  a  estudiar  su  lección 
y   ¡  viva  la  patria  ! 

\'  la  \  erdad  es  que  los  pocos  ciue  aún  existen 
de  aquel  centenar  de  muchachos,  se  reúnen  en 
Lampa  el  28  de  Uctubre  y  celebran  una  comilona. 
en  la  cual  se  brinda  por  Bohvar.  por  tlon  Faus- 
tino Guerra  y  por  San  Simón  Garabatillo.  el 
más  niilagrosn  de  los  santos  en  achaques  de  re- 
frescar la  memoria  y  calentar  partes  pósteras. 

RicArdo  Palma.. 


—  ShLbClA  — 


Peineta  hecha 
en  una  sola 
pieza  de  co- 
ral, qoe  osó 
D."  Eusebia 
de  Zabala. 
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Pendientes  de  diamantes  y  plata  antig-ua  qoe   perte- 
necieron a  Doña   Juana  Caravaca  de  Rincón 


LLEVADOS  de  nuestro  afán 
de  exhibir  las  innúmeras 
preciosidades  que  se  guar- 
dan celosamente  en  la  cariñosa  in- 
timidad de  los  hogares,  damos  hoy 
a  nuestros  lectores  la  reproducción 
de  tres  admirables  ejemplares  del 
exquisito  gusto  de  nuestros  ante- 
pasados. 

Se  trata  de  dos  joyas  y  de  una 
soberbia  mantilla  de  encaje  de  In- 
glaterra, ante  cuya  fotografía  no 
cabe  mas  que  extasiarse  e  ima- 
ginarse la  realeza  de  un  talle  de 
mujer  cubierta  por  tan  hermoso 
encaje. 

La  peineta  es  una  joya  de  alto 
precio.  La  constituye  una  pieza 
sola  de  coral  trabajada  con  una 
suprema  maestría  y  con  verdadero 
espíritu  artístico.  La  usó  doña  Eu- 
sebia Zabala.  perteneció  a  la  mag- 
nifica colección  de  antigüedades 
que  poseyó  non  .Adolfo  i'uieyro 
y  hoy  se  halla  en  poder  de  la  se- 
ñora Matilde  Rincón  de  Piñeyro. 

Los  pendientes  de  diaiuantes,  de 
gran  tamaño  y  de  soberbio  engar- 
ce de  plata,  son  una  hermosa  de- 
mostración del  arte  de  la  joyería 
en  el  pasado.  Los  usó  la  señora 
doña  Juana  Caravaca  de  Rincón  y 
figuran  hoy  en  la  colección  de  la 
señora  Rincón  de  Piñeyro. 

La  mantilla  es  de  reina.  En  la 
época  de  las  elegancias  sencillas, 
carentes  de  los  refinamientos  mu- 
chas veces  antiestéticos  de  hoy, 
fué  manto  hermosísimo  que  lleva- 
ron sobre  su  cabeza  y  sobre  sus 
hombros  las  damas  pertenecientes 
a  la  familia  patricia  de  los  Pérez  - 
Salvañach. 

Es  una  verdadera  filigrana  de 
seda,  de  alto  valor,  de  una  delica- 
deza tal  que  dirlase  tegída  por  ma- 
nos de  hadas. 

Hoy  se  halla  en  poder  de  la  dis- 
tinguida señora  doña  Josefa  Pé- 
rez de  Salvañach. 


Mantilla   de  encaje  de  Inglaterra,  de  gran  taoiaño,  perteneciente 
a  la  familia  Pérez  de  Salvañach. 
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Para  125  Niños 
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Anreliano  Rodríguez 

Larreta 

LL  BAIIE 


Sf  adniitf  i|ik-  t-l  luiiU-  es  una  iiistiuu'ión  so- 
cial cuya  autijíücílail  se  rcmuiilo  a  las  primeras 
edades,  aun  cuando  su  orijícn  escape  a  la  inves- 
lijíación  más  paciento.  l'"l  Immbre.  —  cuanilo  se 
alcjíró  la  ])rimcra  vez.  seRÚn  la  ex])resión  de  un 
iscritor  festivo  —  saltó  y  brincó  sin  liem])n  ni 
medida.  Xo  hay  mayor  inconveniente  en  atimitir 
este  aserto,  ponjue  habréis  observado  mis  que- 
ridas lectoras,  ((ue  cuando  recibimos  una  im]ire- 
sióii.  (jue  nos  es  jipata,  nuestros  músculos  se  pt»- 
nen  en  movimiento  y  saltamos.  ])almnteamos  y 
^esticnlauíos  desordenadamente,  poniendo  asi  de 
relieve  el  contento  (|ue  sentimos.  I'^s  má.s :  hrista 
el  niño  (le  ]iecbo.  cuando  es  elevado  por  las  ma- 
nos de  su  madre  «pie  le  iimia  por  !a  cintura,  ile- 
mneslra  su  ale^^ria  en  el  movimiento  desordenado 
de  sus  tiernas  piernecitas.  Lo  que  sucede  en  e' 
hombre  y  en  el  niño,  se  produce  en  la  colecti- 
vidad de  iiíual  manera,  y  esto  que  no  podia  pas;ir 
de-a;)ercibT(Ío  al  esi)iritu  de  observación  de  se- 
sudos pensa(U)res.  sugiri")  en  ellos  la  idea  de  or- 
Lianizar  la  danza  acomi)asada.  Conjuntamente  con 
la  idea  del  baile  debió  llejiar  la  de  !a  música  ])ara 
or,L;anÍ7.ar  los  gritos.  (|ue  la  música  es  —  sejíún  la 
(h  f  inición  de  Plutarco  —  una  danza  parlante,  y  el 
baile    una    música    muda- 

.Mas  sean  cuales  fueren  los  orii;enes  del  baile 
y  >ea  cual  sea  la  historia  de  sus  primeros  ru- 
dimenios.  el  hecho  positivo  es  (pie  no  tenemos 
el  menor  indicio  de  sociedades  salvaje^  it  civi- 
lizatlas  <pie  no  hayan  sidti  bailadoras.  !.(»>  et;^p- 
cios  han  bailado  siempre  delante  del  buey  .\i)is  ; 
.Moisés  bailó  después  del  paso  del  mar  Rojo ; 
las  jóvenes  ríe  Silos  bailaron  en  la  fiesta  de 
los  Tabernáculos:  los  hebreos  bailaban  alrede- 
dor del  Becerro  de  Oro;  David  bailó  en  torno 
del  .\rca  Santa :  en  la  Iglesia  Cristiana  han 
bailado  desde  los  Obispos  de  los  i)ri meros  sí- 
talos hasta  los  seis  de  la  Catedral  de  SeviKa; 
los  nu'embros  del  Areópago  griego  se  acercaban 
bailando  a  emitir  su  voto  después  de  las  deli- 
beraciones :  los  padres  del  Ciricibo  di  Tren  t  o 
cerraron  sus  sesiones  cou  mi  baile  como  digno 
I  i  nal  de  atpiella  santa  }■  memorable  asamblea, 
l-'.l  baile,  ¡mes.  expresión  natural  primero  de 
humanas  alegrías  y  expresión  artística  desjniés 
de  humanas  armonías  ha  sido  en  sus  origei'es 
una   cosa   seria  y   sagrada  y  además   un   arte. 

I'.n  nuestra  época  todo  se  baila ;  la  guerra  \- 
1;'.  ]>az:  la  caída  y  la  elevación  de  los  Imperios: 
los  aniversarios  ])úblÍcos :  las  dichas  ])artictda- 
res :  e!  nacimienlo,  el  matrimonio,  la  fecundi- 
dad; las  alianzas;  las  victorias  po]ndares ;  las 
constituciones  políticas;  la  erección  de  lU'.a  igle- 
sia: el  establecimiento  de  un  asilo;  las  dotes 
de  las  doncellas  honradas;  Kis  jiremios  a  la  vír- 
lu<l.  'l'  puede  decirse  (pie  todas  las  manifesta- 
ciones del  festín  público  como  ];i<  luchas  de 
t'ieras,  las  lides  de  guerreros,  cañas  y  lauras  se 
han  refundido  en  el  baile. 

l'.s  cierto  que  no  siempre  se  mantuvo  el  baile 
en  el  circulo  del  arte,  ni  de  lo  honesto,  ni  mucho 
menos  de  lo  santo.  I.a  moral  del  baile  sufrió 
tremendas  intermitencias  y  terribles  desviacio- 
nes.   Mesaliua    (lió   un    baile   de   máscaras   en   (pie 


lo.-,  asistentes  no  tenían  lapada  más  que  la  cara; 
.  ])ero  C'audit)  mandó  degollar  a  cuantos  concu- 
rrieron a  la  fiesta,  b'stalla  en  b'rancia  el  cata- 
clisniít  social  del  (J3  y  la  revolución  de  la  filo- 
sofía y  (le  la  i)olitica  influye  inmediatameiile  en 
las  artes  y  en  la  vida  privada.  Se  desnuda  la 
diosa  Kazíjii  y  convida  a  un  baile  igual  en  iodo  al 
célebre  de  Mesalina.  Después  de  la  decadencia 
del  bajo  imi)erio  y  antes  de  (pie  el  cataclismo 
social  se  produjese  ya  se  había  confundido  en 
el  baile  lo  sagrado  con  lo  profauít,  lo  culto  con 
lo  grosero  y  a.sí  llega  al  último  tercio  del  siglo 
W'III  en  (pie  el  baile  se  convierte  en  alto  y 
bajo :  el  artístico  o  de  salón  y  el  caracterí-licu 
o  de  aldea.  Entonces  nace  la  caballeresca  pa- 
vana que  es  española:  el  delirante  wals  que  es 
alemán :  la  gra\e  contradanza  (|ue  e.s  inglesa,  y 
el  aturdido  cotillón  que  es  francés-  Bailase  en 
este  renacimiento  con  mesura  y  decoro,  }■  el 
baile  vuelve  a  ser  arte.  l,a  malicia  estaba  au- 
sente y  si  bien  puede  decirse  (pie  siempre  exis- 
tió motivo  de  atrevimiento,  nadie  ¡)uede  asegurar 
(pie    hubo    motivo    de    desvergüenza. 

Hay  un  hermoso  puebit)  en  ]'"spaña  —  el  \  as- 
congado  —  (|ue  conserva  en  su  tradicional  Zor- 
cico, su  tradicional  moralidad.  V.n  el  zorcizo  no 
baila  la  mujer,  que  es  baüada-  I. os  mancebos 
la  colocan  a  la  vista  del  público  en  el  centríi  de 
acción  de  sus  flexiones  coreográt  icas.  Allí  de 
pie  la  hermosa,  en  actitud  de  estatua  viva,  bajo-^ 
los  ojos  por  la  modestia  y  conturbado  el  ánimo 
|)t)r  el  hoiKtr  de  (pie  es  objeto,  se  deja  bailar 
como  la  diosa  primitiva,  adornada  ele  cintas  y  de 
f'ores.  aplaudida  por  la  multitud,  victoreada  e 
incensada  ])or  el  alegre  re(¡uiebro  de  los  baila- 
(bíres.  l".n  el  zorcico  ci^nio  en  la  casi  totalidad 
de  los  bailes  de  la  edad  media  se  reserva  sieinjire 
a!  lunnbre  la  parte  de  iniciativa  y  de  res])eto : 
dejando  ])ara  la  mujer  la  ])arte  de  adoraci(^n 
y  de  condescendencia.  Kl  wals  de  los  alemanes. 
encantador  torbellino  de  la  danza  más  carnal  si 
se   quiere   y   de   mayores    enlaces   entre   el   cnerin' 
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del  honibrí'  \  v\  de  la  nnijer  ipjc  en  .iiro>  baile> 
obscenos,  es  con  lodo  un  iile:il  de  ia  tusiiMí  de  los 
sexos  en  la  alegría-  b'l  fandango  de  .\ndaliicia,  I;'. 
jota  de  Aragón,  la  manchega  de  Castilla  >on  el 
bai'e  del  hombre  hacia  la  mujer.  Si  el  mancebo 
se  acerca  demasiado,  huye  la  moza  como  asus 
tada ;  si  él  insiste  y  pretende  arrinc» Miarla,  ella 
da  media  vuelta  y  aparece  a  la  espalda  del  hom- 
bre: si  él  la  mira  con  ))rocac¡dad,  ella  baja  los 
ojos  con  ])udor ;  si  él  la  re(piiebra  y  .grita  y  la 
arroja  el  sombrer( i,  e'.la  enmudece,  se  rul>oriza 
y  le   baila  al    sombrero,  ])ero  no  al   hombre. 

Dos  pueblos  ])riniitivo>  creían,  mirando  al 
cielo,  (pie  las  estrellas  bailaban  alrededor  del  sol, 

V  de  ahi  que  sus  ])rimiiivas  damas  fuesen  sa- 
gradas bailando  alrededor  de  los  ídolos  para 
imitar  los  bailes  del  firmamento.  Cuando  la 
mujer  ascendió  al  rango  que  le  correspondia  ocu- 
])ar  en  sociedad,  fué  considerada  como  sol  y  lo- 
liomlires  la  ijailarun.  como  bailaron  al  ídolo  y 
como  las  estrellas  bailaron  al  sol.  Da  mujer  no 
lomó  liarte  activa  en  el  baile  hasta  (]ue  éste  se 
hizo  popular  y  de  regocijo.  Kntonces  fué  cuando 
la  mujer  bajando  de  su  pedestal  de  diosa,  dejó  de 
ser  bailada  como  se  bailaba  a  la  divinidad. 

\\\  baile  llegó  a  su  ai>ogeo  en  el  siglo  de  Au- 
gusto: era  noble  y  seductor  en  las  tablas  y  noble 
y  seductor  en  los  palacios.  Con  la  decadencia  y 
ruina  del  Imperio  de  Roma,  decae  la  danza  como 
arte  y  viene  a  .ser  en  los  siglos  medios  inia  cx-^ 
])resióii   religiosa  a  veces  y  otras  ])rofana:   noble 

V  villana  a  un  tiemi)o,  ])údica  y  grosera,  ordenada 
y  rei>ugnanie:  en  los  templos  ayudaba  a  la  ora- 
ción y  en  las  cal'.es  producía  escándalo.  Tiberio 
arrojó  de  Roma  a  los  bailarines  por  indecentes, 
y  Cicerón  deci..  ;ue  los  que  bailaban  de  cierta 
manera  estaban  locos-  Hoy  no  tenemos  Claudios 
ni  Tiberios  que  degüellen  y  ])roscnban  a  los  bai- 
larines indecorosos.  Da  cultura  debe  acabar  con 
ellos,  para  quedarnos  únicamente  con  la  ver- 
dadera danza  que  por  si  sola  constituye  un  arte 
noble,  generador  de  humanas  alegrías. 
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Fotografía  artística 
del  señor 

ENRIQUE  STROBACH 
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PARÍS  BEBÉS 

OE  a.  MIRA  HERMANOS 


Gran  casa  especial  en  confecciones  para  niños,  niñas  y  bebés 

Mensualmente  recibe  las  últimas  novedades 

Todas  las  madres  deben  visitar  esta  casa,  pues  es 
la  única  que  en  Montevideo  puede  ofrecer  la  más 
grande  variedad  de  >articuIos  para  criaturas,  signifi- 
cándolos por  su  lujo,  por  su  elegancia  y  por  la 
modicidad  de  sus  precios-  ::         ::         ::         :: 


6asa  en  París: 

Rué  Dunkerque,   48 


MONTEVIDEO 


Juan  Carlos  Gómez,  J3J5  al  1321 
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Automóviles  Dodge  Brothers 


El  gran  automóvil  universal   —   Al  alcance  de  todos 


Construcción  francesa  moderna  adaptada  a  fabricación  americana 


sus  PROPIOS  COMPRADORES 

SON  SUS  MAS  FERVIENTES 
PROPAGANDISTAS. 


Liviano,  Robusto, 

Económico,  Silencioso, 
Elegante,  Práctico 


Xí^  S«  acción  instantánea;  la  facilidad  con  que  se  pone  en  marcha; 
la  abundancia  de  fuerza;  y  la  agfradable  sensación  de  correr  con  sua- 
vidad; la  firmeza  en  alta  velocidad;  lá  eliminación  del  cambio  de  en- 
g'ranajes;  son  todas  propiedades  que  ninguna  descripción  por  com- 
pleta que  sea  puede  revelar. 

í3^  El  consumo  de  nafta  es  excepcionalmente  bajo. 
JEíP"  El  recorrido  de  kilómetros  de  los  neumáticos  es  excepcional- 
mente grande. 


L'nicos  Agentes: 


Danrcc  £r  Co, 

25  de  Mayo.  576  *  Montevideo 
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CARLOS  PFEIf  F  k  Cí2i. 


Casa  de  Compras  en 

parís 

Cité  de  Hautevillc  378 


y   y   V 

En  la  sección  de  confec- 
ciones y  ropa  interior  para 
hombres,  se  hallan  los  últi- 
mos modelos,  lo  más  chic  y 
de  primera  calidad. 

Ajuares  para  novias 

Hay  que  visitar  esta  casa 
en  la  seguridad  de  que  se 
hallará  lo  que  se  desea. 


Casa  de  Compras  en 

parís 

Cité  de  Hautevillc  378 


y  y  y 

La  sección  de  ropa  blanca 
para  señoras  tiene  desde  lo 
más  modesto  a  lo  más   rico. 

SOMBREROS 

de  señoras  y  señoritas 

DERNIER   CRI 

Confecciones  soberbias  y 
artículos  de  estación  última 
novedad. 


Oran  surtido  de  Tapados  de  Pieles 


Wñ:  MI  lartoloi  iré  l]2l¡  y  Mm¡  \]l] 
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Muebleria 


Z5  DE  mñYO,  569 
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El  mds  uasto  y  completo  surtióo  que  existe  en  ÍTlonteuideo 

en   muebles  ñrtísticos,    Tapicerías. 

ñlfombras   óe   Oriente  y   ñxminster,   Artefactos  para   luz  eléctrica. 


^050   que   presenta  únicamente   noueóaóes 
y  que  se  ¡actaóe  ofrecerlas  al   público   monteuióeano   al   mismo  tiempo  que   las 

qranóes  casas  óe  París  o   Lonóres 


Entrada  libre  a  nuestros  grandes 
salones  de  exhibición 


Remisión   gratuita  óe  catálogos,   proyectos,  muestras  y   listas  óe  precioí 
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En  momentos,  quiza  lo-  ma-.  diti:¡.-'-  r^ra  ¡a  n.uif  r.aNd.id  uru);ud>a.  -c  reunía  cr,  ur.  iii;scrí 
rancho,  en  el  Departamento  de  la  Fíorida,  la  A^anib'ca  de  K  cpi  e^eniantct  de  U  Prcvini.-ia  Orienta 
y  declaraba  la  Independencia  de  U  tierra  uruguava  en  ur.  dociitpento  memorable  por  su  energía,  po' 
su  altivez,  por  su  -.crcnidad  >  por  vu  videncia.  Fn  c-a  -olcmne  npor1ur,idad  íiic  elegido  prcsidcnli 
ic  Id  Asamble-i  el  honorable  prevbiie-o  Juan  Frjncí-.,  o  Larrobla.  painoia  ilustre  v  ciudadano  clcm 
piar.  Sobre  la  Piedra  Alta.  >-e  lev>'  e!  iocumci.i  n,  I  ..n  detinit.v,^  -ara  la  conM:b  da,  ,nn  de  ]  r  .n  .  v  po 
cll,>    bien    puede    ,ons,d.t-.-    e    e-   .    .rtiir.,    .-.■an.t    :..    ,on-.o,;     Pede-'..'    de     'a   P.Hr,a 
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-  Á  Con  tjué  coinjioiier  la  pri^Ina 
destinada  al  HiinuoV 

—  Saco,  del  Cartapacio  de  mi  obni 
Los  Emblemas  Nacionales,  lan  co- 
{>iaB,  tomada»  u  la  letra,  del  Himno 
Xaclonal  de  Figiieroa  y  del  elogio  ((ue 
le  hizo  Don  Andrés  Lamas  Con  ellas 
y  con  los  mejores  retratos  de  Fifrue- 
rua.  Lamas  y  Dan  Fernando  (¿uljano. 
<ine  también  le  facilitaré,  el  e.xperto 
Director  de  Selecta,  podrá  ofrecer 
u  sus  lectores  la  página  más  Intere- 
sante que  se  haya  publicado  sohre  el 
tema. 

Al  menos,  asi  lo  cree  su  affnio. 

Pptfni  Xiitienfz  /•orco/*» 

L.\  pocsia  ha  sido  siemiirt'  el  lenguaje  co- 
lectivo lie!  puehlii  y  es  por  medio  (le  él 
<|ue  se  ha  expresado  en  lo.i  monu-nt"--  su- 
premos de  su  existencia.  .Mientras  qne  la  prosa 
solo  ha  ejercido  su  influencia  sobre  circuios  ais- 
lados por  v'.  convencimiento  y  la  razón,  la  poesia 
levantándose  sobre  las  masas  las  ha  confortado 
en  el  peligro  con  ec<ís  varoniles,  las  ha  entusias- 
mado en  la  prosperidad  con  la  rememoración  de 
las  hazañas  <le  los  héroes,  ha  ensalzado  la  gloria 
ile¡  venceilor  y  derramado  flores  sobre  la  tumba 
del  mártir.  Por  <lí>quiera  se  encuentran  en  la 
historia  los  vestig'us  de  las  formas  democráti- 
cas. Cuando  un  pueblo  libre  se  ve  reunido  en 
el  templo,  en  las  plazas  o  en  el  campo  de  bata- 
lla, siente  el  deseo  de  levantar  su  voz  en  coro, 
y  entonces  se  presenta  el  poeta  a  ser  c.  intér- 
prete del  sentimiento  intimo  de  la  mu'titud  en  el 
hermoso  idioma  de  la  poesía,  que  no  puede  reem- 
plazarse |!or  otro  en  tales  circunstancias  :  porque 
balas;an<lo  cimio  ninguno  los  sentidos  y  hablando 
a  la  vez  a  la  cabeza  y  al  corazón,  se  presta  ma- 
ravillosamente a  informar  por  el  entusiasmo  el 
sentimiento  de  todo  un  pueblo,  transmitiéndolo, 
como  una  descarga  eléctrica,  de  hombre  en  hom- 
bre. De  acpii  el  origen,  de  aqui  la  necesidad  de 
los  hinnios  nacionales.  V  el  presente  siglo,  en 
ípie  los  intereses  materiales  dominan  y  ahogan 
tanto  los  vuelos  del  espíritu,  el  himno  nacional 
es  como  mi  resto  del  espleuílor  pasado  de  la 
poesia,  como  una  jjrotesta  elocuente  contra  el 
sentimiento  egoísta  que  preside  a  las  transac- 
ciones de  !a  vida  ordinaria.  Cuando  él  levanta 
-u  voz  omnipotente  -;qué  sois  vosotros  fríos  cal- 
culadores, potentados,  capíta'ístas.  ambiciosos? 
Postrados  ante  el  sop'o  del  fuego  de  la  masa 
]M)pular,  admirandí)  el  entusiasmo  nacional  que 
alza  sus  palmas  a  los  cielos,  arrastrados  por  la 
magia  de  ideas  generosas,  os  eleváis  también 
a  las  más  altas  regiones  del  espíritu  dejando  en 
el  suelo  la  mezquindad  ficticia  que  os  prestó  la 
corrupción. 

Mientras  un  pueblo  canta  el  himno  nacional, 
no  están  muertos  los  sentimientos  de  patria 
y    libertad. 

Un  himno  nacional  debe  delinear  con  grandes 
rasgos  la  exposición  poética  y  animada  de  los 
e'ementos  sociales  de'  pueblo  a  que  pertenece; 
bo.squejar  rápida  y  valientemente  los  hechos  pro- 
minentes de  su  historia,  dar  altos  consejos  de 
virtud  y  patriotismo,  inculcando  sohre  los  prin- 
cipios vitales  de  la  sociedad.  Kl  himno  de  que 
vamos  a  ocuparnos  corresponde  en  buena  parte 
a  esas  exigencias.  Ks  el  mismo  antiguo  Himno 
Xacional  de  la  Repiiblica  reformadf)  por  su  autor, 
el  distinguid(^  poeta  oriental  don  Francisco  .\cuña 
de  Kigxieroa.  el  cual  ha  ganado  inmensamente 
en  la  reforma,  como  puede  verse  por  un  simp'e 
cotejo.  Ksto  i)rneba  que  el  señor  l*'igueroa  a 
modo  de  cierti>s  árbo'es  robustos,  mitre  más  su 
cabeza  con  la  savia  de  la  poesía  a  medida  que 
más  avanza  en   edad. 


KI  coro  no  ha  sido  retocado  y  en  esto  ha  pro- 
badii  su  autor  el  tino  y  el  buen  gusto  que  ha 
presidido  a  su  reforma.  Un  coro  sancionado  por 
la  costumbre  vale  siemjire  inás  (pie  otro  mejor, 
pero  desconocido.  Por  otra  parte  el  de  la  an- 
tigua canción  tenia  todo  el  vigor  y  fluidez  (pie 
se  necesitaba.  I^s  un  solemne  juramento  que  hace 
el  pueblo,  de  bajar  a  la  tumba  antes  que  perder 
la  patria  y  la  libertad,  y  este  es  un  pensamiento 
muy  digno  del  coro  del  Himno  de  la  República, 
l'.u  la  primer  estrofa  el  iiueblo  invoca  a  la 
libertad  como  el  grito  (pie  inflamó  a  sus  bravos 
en  las  bata'las,  y  con  la  conciencia  de  que  su 
sacrificio  lo  hace  digno  de  sus  goces,  la  cierra 
con   esta  imprecación  : 

Tiranos   temblad! 
Libertad    en    la    lid    clamaremos 
V   muriendo   también   libertad. 
I'.l   pensamiento  primitivo  ha  sido  enteramente 
conservado   por   el    autor,    pero   con    la    felicisinia 
variación  de  algunas  ¡lalabras  '.o  ha  rejuvenecido 
y   dado   nuevo   vigor,  y   parece   de  propósito  una 
estrofa  escrita  para  infundir  al  corazón  los  sen- 
timiento.s    viriles   del    republicano  y   el    fuego   sa- 
grado   de    la    libertad. 

En  la  segunda  estrofa  présenla  la  iloelie  tene- 
brosa de  la  patria,  cuando  dominado  ])or  la  ICs- 
l'aña : 

A  sus  plantas  cauti\(j  yacía 
K!  Oriente  sin  nombre  ni  ser. 
Los  cuatro  últimos  versos  se  consagran  a  la 
emancipación  del  pueblo,  ins|)irada  por  el  dogma 
de  Mayo,  y  nada  le  pediríamos  sin  la  imagen 
débilísima  con  que  los  termina,  la  (pie  produce 
una  impresión  de  frialdad  al  ver  un  hecho  tan 
grande  cual  la  división  de  libres  y  tiranos  ope- 
rada por  la  revolución  de  Mayo,  representado 
por  un   abisino   sin   puente  entre  unos  y  otros. 

I'ji  la  tercera  estrofa  empieza  a  desarrorarse 
el  cuadro  inmenso  de  la  historia,  el  (pie  como 
os  natural  se  abre  por  la  lucha  de  la  indepen- 
dencia, en  (pie  el  Oriente,  liberto  audaz,  desciende 
a   la   palestra  a  combatir  con 

Su  trozada  cadena  por  armas 
Por  escudo  su  pecho  en  la  lid. 
Los  cuatro  últimos  son  una  muestra  de  la  ar- 
monía musical  que  distingiic  a  los  versos  del  se- 
ñor Kigueroa.  el  cual,  como  en  otros  iiuntos,  tin 
tiene  rival  en  lo  que  algunos  lian  llainado  la 
¡jarte    mecánica    del    arte. 

La  cuarta  estrofa  en  que  su  idea  es  debida 
a!  Himno  .argentino  excede  en  fuerza  a  la  de 
éste,  y  la  ha  presentadí»  de  un  modo  completa- 
mente nuevo.  Ofrecemos  aqui  ambas  estrotas. 
\  creemos  que  los  coiiíJcedores  inifiarciales  opi- 
narán del  mismo  modo. 
F.l    Himno   .\rgentino   dice: 

De  los  nuevos  campeones  los  rostros 
Marte  mismo  parece  animar  : 
-La  .grandeza  se  anida  en   sus  pechos; 
--\   su   marcha   todo  hacen   temblar. 
Se   conmueven   del    Inca  las   tmnbas. 
^    en   sus  huesos  revive  el  ardor. 
1  o   (fue   ve.    renovando   a    sus   hijos. 
De   la   patria   el    antiguo   esp'endor. 
Ivi   el   Himno   Oriental   la  imagen   está  presen- 
tada de  este  modo  : 

Al  estruendo  ipie  en   torno   resuena 
De   .-\taliiialpa  la   tumba   se  abrió, 
\'  batiendo   sañudo  las  ijalmas 
Su  esqueleto...    ¡Venganza!   gritó. 
Los  patriotas,   al   eco  grandioso. 
Se   electrizan    en    fuego   marcial, 
\'   en   su   enseña   más   vivo   relumbra 
De   los   Incas   el    Dios    inmortal. 
,Si   el  señor  Figueroa  reuniese  al  tale1lt^^  de  la 


poesia  el  de  la  pintura,  podría  hacer  de  los  cuatro 
primeros  el  asunto  de  un   magnífico  cuadro. 

\'o!viendo  ahora  a  la  fuente  de  donde  el  se- 
ñor I'igueroa  ha  bebido  esta  imagen,  diremos 
de  paso,  que  ella  es  una  imagen  patrimonial  de 
todos  los  Himnos  del  Rio  de  la  Plata,  ya  in- 
vocando la  sombre  del  Inca  o  la  de  los  guerreros 
de  Mayo.  Don  Juan  Cruz  Várela  la  empleó  ccm 
mucho  acierto  en  su  marcha  del  Ejército  Republi- 
cano. En  el'a,  como  en  la  del  señor  Figueroa  se 
nota  la  diferencia  que  hay  entre  el  copista  que 
roba  y  se  atavía  con  un  pensamiento  ajeno  y  el 
imitador  que  lo  explota,  le  da  nueva  forma  y  lo 
embellece.  Después  de  estos  merecidos  elogios 
sólo  una  improbación  haremos  a  esa  estrofa. 
N'osotros  no  podemos  invocar  con  propiedad  ni 
las  cosas  ni  los  hombres  anteriores  a  la  con- 
(liiista.  Nuestros  píidres  los  españoles  derrama- 
ron en  estas  regiones  a  la  luz  del  cristianismo 
las  semillas  de  la  civilización ;  destruido  el  anti- 
guo orden  de  cosas  y  reeniiilazado  por  otro,  esas 
semillas  han  ido  germinando.  Cuando  Tupac  - 
-Amaro  levantó  el  estandarte  de  la  rebelión,  su 
objeto  fué  reconstruir  el  gran  Imperio  de  los 
Incas,  pero  cuando  nosotros  nos  declaramos  in- 
dependientes, forzosos  herederos  de  la  España, 
abrimos  una  nueva  era  de  libertad  en  la  his- 
toria moderna,  que  empieza  en  los  Estados  Uni- 
dos y  terminará  probablemente  por  dar  la  vuelta 
al  mundo.  \o  podemos,  pues,  sin  mengua  de  las 
'uces  del  siglo,  de  los  dogmas  que  hemos  pro- 
clamado y  (le  las  creencias  profundas  que  nos 
asisten,  evocar  los  recuerdos  de  la  esclavitud  y 
del  atraso  social  de  aquellos  tiempos  a  propósito 
de  la  reconstrucción  de  nuestro  edificio  social. 

En  la  estrofa  siguiente  no  se  nota  el  mismo 
calor  que  en  las  anteriores,  pero  e'  hermoso  con- 
sejo con  que  se  termina  debe  grabarse  en  el 
corazón  de  todo  buen  ciudadano :  el  sostén  de 
los  fueros  civiles,  la  veneración, a  las  leyes  como 
el    .\rca   sagrada   de   la   Patria. 

La  historia  de  este  país  presentaba  un  escollo 
al  poeta  :  —  su  dominación  sucesiva  por  tres  na- 
ciones, —  pero  él  ha  sabido  salvarlo  con  rara 
felicidad.  He  aqui  como  la  presenta  en  la  sexta 
estrofa  : 

Por(pie    fuese   más   alta    tu   gloria. 

^■    brillasen    tu    precio   y   poder 

Tres  diademas  ;  (5I1  Patria  I  se  vieron 

Tu  dominio  gozar  y  perder. 
Los    cuatro    versos    siguientes    son    bellisiinos. 
.\llí    la    fe   inmutable   del   patriota,   el   santo  amor 
de   la    libertad    v   la    férrea   entereza   del    repub'i- 


Libertad.    libertad    adorada. 
;  Mucho    cuestas    tesoro    sin    par! 
Pero   valen   tus  goces   divinos 
Esa   sancrre   qne   riega    tu   altar, 
puede    dar    mv>    contestaciiin 


Xo 


cuente  a  esos  hombres  débiles  (pie  descsneran  del 
porvenir  de  'a  patria  i>or  la  inmensid-nl  d.'  los 
sacrificios  qne  cuesta.  En  la  énoca  actual  esos 
versos  son  dignos  de  ser  repetidos  en  coro  por 
los    defensores    de   esta   heroica   ciudad. 

En  los  días  que  nos  esperan  cuando  la  paz 
derrame  sus  dones  sobre  nosotros  v  «ozfímos 
en  el  ho.gar  doméstico  de  los  bienes  de  la  lib-r- 
tad.  que  a  tanto  precio  hemos  conquistado,  de- 
bemos repetir  a  nuestros  hiios  los  ver.sos  de  la 
octava  estrofa  que  deben  ser  como  nuestro  cate- 
cismo iio'ítico  si  (lucremos  ser  felices,  merecer 
algún  aprecio  y  fundar  algo  digno  de  pasar  a 
ly    posteridad. 

Si  a  los  imeblos  un  bárbaro  agita 

Removiendo    su    extinto    furor. 

Fratricida    discíirdia   evitemos 

Di,':   mil   liimlnis   recuerdan    su    horror. 

Tempestades    el   cíelo    fulmine. 

\raldicio»if's    desciendan    sobre   él 

>'   los   libres  adoren   triunfante 

De   las   lexes   el    rico   joyel. 
La   estrofa   siguiente  es  digna   en   todo  sentido 
de  la  Repúb'ica.  representada  en  ella.  T,a  maics- 
tad    de    esta    gran    fi.gura    corresponde    perfeela- 
mente    al    original. 

De    laureles    ornada    brillando 

La  .\mazona  soberbia  del   Sud. 

F.n   su  escudo  de  bronce  reflejan 

Fortaleza,  justicia  y  virtud. 

\i   enemigos   le  humillan   la    frente 

.\i  opresores  le  imponen  el  pie; 

Que   en    angustias   selló   su   constancia, 

^"   en   bautismo  de   sangre  su    fe. 
La    décima    estrofa    es    una    reminiscencia    de 
los    antiguos    colores    del    Himno    y    el    autor    la 
ha    colocado    probablemente    en    él    para    C(mser- 
varle  algo   de  su   sabor   primitivo. 

La  última  estrofa  110  ha  sufrido  más  que  una 
Kvisima  alteración  ;  el  pueblo  hi  ha  hecho  suya 
\    el   poeta   ha   debido   respetarla. 

.■\nte    esa    aprobación    en    una    composiciílm    de 

.-    -  ,  -■,■■■,        ■  .   :   .     ,      I.-..      ,  .  .; 
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Don  Francisco  Acuña  de  Figueroa 

este   yéiKTo.    todo   otro    criterio   e¿    ineonipeteiite 
poríine   ella   podría   resistirlo... 

Sólo  ai'iadiretnos  a  esc  juicio,  algunas  lineas 
que  serán  como  una  continuación  de  las  que 
hemos  escrito  con  motivo  de  la  estrofa  octava. 
En  todo  país  donde  por  limitada  que  sea  la 
acción  puede  ejercitarse  legítimamente,  en  que 
puede  combatirse  en  la  tribuna,  en  la  prensa, 
en  las  elecciones:  recurrir  a  la  oposición  armada, 
atacar  a  la  autoridad  constituida,  por  la  violen- 
cia, herirla  con  el  hierro  de  la  insurrección,  es 
el  mayor  <le  los  crímenes  que  i>uede  cometer  un 
ciudadano. 

''Mientras    haya    en    la    Constitución,    dice    un 

"gran  orador  de  nuestros  tiempos,  un  punto  de 

"apoyo   en   el  que   pueda   colocar   mi.  pie  como 

' '  el   punto   de   apoyo   de   .Arquímedes,   coinbatiré 

por  la  libertad  violada  de  mi  país.  —  Se  habla 

"de  guerra  civil,  pero  mientras  yo  esté  vivo  no 

'habrá   guerra   civil...    Nosotros    no   hemos    de 

principiar  la  guerra ;  nos  hemos  de  atrincherar 

' '  en  la  legalidad,  y  si  nos  invaden,  entonces  ya 

"no    será    inia    guerra    civil...     Xo    violaremos 

"ninguna  ley  divina  ni  humana;  queremos  per- 

"  manecer  en    el   terreno  constitucional  mientras 

n(js  lo  permitan  :  pero  si  nos  rechazan  —  I  ac 

"  victis!  —  Pero  es  iiwiie.sler  que  iws  obliguen 

"a  ello,  esto  es  que  Violentadas  todas  las  leyes. 

'^totltts    los    dereehos.    nos   presenten    la    espada 

"de  saojire  de  Cromwell  que  barrió  el  país  des- 

"  parramando  el  terror  y  la  muerte."     (i) 

lúitonces  cuando  pesa  sobre  el  pueblo  una  ti- 
r;inia  inflexible  y  absoluta,  cuando  es  preciso  re- 
chazar el  hierro  con  el  hierro,  cuando  la  razón  es 
impotente  y  la  ley  es  la  fuerza.  !a  violencia,  sólo 
así,  en  ])resencia  de  un  poder  como  el  de  Ro- 
sas... i'ur  vielis!  —  y  este  nos  parece  el  pensa- 
miento del  último  verso  del  himno,  que  quisié- 
ramos se  comprendiese  bien.  Toda  equivocación 
sobre  esto   sería  grave  y   funestísima. 

\\\  Gobierno,  pues,  ha  ai>robado  en  nuestra 
o])inión  con  mucliísiiua  razón  las  reformas  (pie 
h:i   recibido   de   su  autor  el    Himno    .Nacional. 

Sólo  desearíamos  (pie  el  Gobierno  mandase 
componer  la  miisica  con  (.pie  (lel>e  cantarse :  sin 
una  nn'isica  digna  del  objeto,  y  sobre  todo  i'iniea 
el  Himno  Nacional  no  existirá  para  el  pueblo. 

]■'.!  señor  Figueroa  (pie  ocupa  dignamente  el 
primer  lugar  entre  los  poetas  nacionales,  no 
necesita  nuestros  pobres  auiuiue  sinceros  home- 
najes. Nos  i)crmitirá  sin  embargo  que  volvamos 
sobre  un  mérito  suyo  (pie  hemos  indicado  en 
otra  parte  de  este  escrito.  La  revídnción  litera- 
ria que  se  ha  i')pera(lo  en  los  últimos  tiempos  lo 
ha  encontrado  al  señor  h'igueroa  en  aquel  pe- 
ríodo de  la  vida  en  que  el  hombre  se  apega,  ge- 
neralmente, de  tal  manera  a  sus  ideas,  a  las  for- 
mas en  que  las  ha  vaciado,  (lue  es  inaccesible  a 
toda  variación  y  permanece  inmóvil  como  la 
roca  en  medio  del  mar  cuando  todo  se  agita  y 
se  mueve  en  torno  suyo.  Sólo  es  dado  a  inteli- 
gencias privilegiadas  quebrar  esta  regla  común. 
El  señor  Figueroa  ha  seguido  el  movimiento  de 
nuestros  días,  adoptando  con  tino  y  discreción 
las  innovaciones  que  ha  juzgado  acertadas  y  con- 
venientes, y  no  será  éste  el  menos  lozano  de  los 
laureles    de   su    clarísimo   ingenio. 


HIMNO   N.\CIO.\AI. 
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CORO 

/Orientales,   la   Patria    o    lo    tumba! 
; Libertad,    o    eon    (gloria    morir! 
lis   el  voto   que   el  alma  pronuneio 
y  que  heroicos  sabremos  cumplir. 

I 

;  Libertad.   Libertad  !   Orientales 
Este  grito  a  la  Patria  salvó 
Que   a   sus   bravos   en    fieras   haialhi 
De   entusiasmo    sublime   inflaniíj. 
De    este   don    sacrosanto    la   gloria 
.Merecimos...    ¡Tiranos,    temblad  1 
¡  Libertad    en    la   lid    clamaremos. 
^■    muriendo,    también    libertad ! 

II 

Dominando   la   Iberia   dos   mundos 
Ostentaba  su   altivo  poder, 
V   a   sus   plantas  cautivo   yacía 
1*^1    Oriente   sin    nombre   ni    ser. 
Mas   repente,   sus   hierros    trozando 
.■\nte  el  dogma  que  Mayo  inspiró... 
Entre   libres   y   déspotas    fieros 
L'n  abismo  sin  puente  se  vio. 


VI 

;  Orientales!    mirad    la    bandera 
De    Iu-r.,i>;iio     íiil;;eiitc    eri>td  : 
.Vuestras   lanzas   defienden   su  brüln; 
;  .Vadie   insulte   la   imagen    del    Si^l! 
De    los    fueros   civiles   el    goce 
Sostengamos;    y    el    código    fiel 
X'eneremos    inmune   >■    glorioso 
t'c.nio   al    .'Vrca    Sagrada.   Urael, 

\'1I 

Ponjue    filete    más    alta    tu    gloria. 
\'    brillasen    ui    precio    y    poder 
Tres  diademas  ;  oh   Patria  I  se  vieron 
Tn   dominio   gozar  y   perder...    i ,?  I 
Libertad,    libertad    adorada. 
;  Mucho    cuestas    tesoro    sin    jiar! 
Pero   valen    tus  goces   divinos 
E.sa   sangre  que  riega   tu   altar. 

vrri 

Si   a  los  pnel)lo^   nn  liárbaro  agita 
l<emo\iendo    su    extinto    furor, 
b'ratricida    discordia    e\itemos; 
l^iez   mil   tumbas   recuerdan    su    horror.    ■ 
Tem])estades    el    cielo    fulmine. 
Makliciones    desciendan    sobre    él 
\'   los   libres  adoren   trinnfanle 
De    las    leyes    el    rico    joyel. 

IX 

De    laureles    oriuida    brillando 
La   .amazona  soberbia  del   Snd. 
En   su  escudo  de  bronce  reflejan 
Fortaleza,  justicia  y  virtud. 
Xi    enemigos   Iv   huniillan   la    frente 
Xi   ojiresores   le  impongan   el   pie ; 
Que   en   angustias   selló   su   constancia. 
^'   en    bautismo    de    sangre   su    fe. 

X 

l'estejaiKlo    la   ghtria.    \    el    (lia 
De   la   nue\a   República   el    Sol. 
Con   vislumbres   de   púrpura   >    oro 
Engalana    su   hermoso   arrebol. 
Del  Olimiio  la  bó\eda  angusia 
Resplandece  \   un  ser  dí\ina] 
Con    estrellas    escribe    en    los    cieh")S. 
¡Dulce    Patria,   tu    nombre   inmortal! 

XI 

De  las  Le\es  el  numen   juremos 
Igualdad,   patriotismo   y   uniéjii 
Inmolando   en    sus   aras   divinas 
Ciegos  odios  >    negra  ambicii'm. 
^'  hallarán  los  (pie  fieros  insulten 
La   grandeza   del   pueblo    Oriental. 
Si    enemigos,    la    lanza   de    .Marte 
Si    tiranos,    de    Hruto    el    iniñal. 

;>  -  i  3  I  Kápafia.  IiiLdaterra  y  el  Mrasil.  (jiif  doniinaroii 
la  primera  (iesde  el  deseiibriiiiieiito  (iel  país  hasta  iwi.1. 
la  setriiiida  se's  nitíses  íiel  año  IwtT.  y  la  tercera  destte 
1SI7  basta  18:!8.  en  (pie  el  país  después  de  una  tarara 
íTuerra.  sacudió  la  dominacióíi.  y  <iued(^  independii-nte 
eonstítüy('ndose  en  Repúldica. 


í  1 )  Areinras  de  (i'Connel.   184:! 


Don  Fernando  Quijano 

■:  ,  líi  -^ , 

Su   trozada  cadena   por   armas. 
Por  escudo  su  pecho  en  la  lid  ; 
De  su  arrojo  soberbio  temblaron 
Los  feudales  campeones  del  Cid. 
I'Hn  los  valles,  montañas  y  selvas. 
Se   acometen    c(m    ruda   altivez. 
Retumbando   con    fiero   estampido 
Las  cavernas  y   el   ciclo  a   l:i   \ez. 

IV 

Al  estruendo  que  en  torno  resuena 
De  .\talnialpa  la  tumba  se  abrió. 
\'  batiendo  sañudo  las  palmas 
Su  es(pieleto. . .    ¡Venganza!  grit(). 
Los  i)atriotas.   al   eco  grandioso. 
Se  electrizan   en   fuego   marcial. 
\'   en    su   enseña  más   \'i\-o   relumbra 
De    los    Incas   el   Dios   inmortal. 

V 

Largo   tiempo,   con    varia    fortuna. 
Batallaron    Liberto   y    Señor, 
Disputando    la    tierra    sangrienta 
Palmo  a  palmo  con  ciego   furor. 
La   justicia   por   último   vence 
Domeñando   las   iras   de   un    Rey : 
^'  ante  el  mundo  la  Patria  indomable 
Inaugura   su   enseña  y  su   Ley. 


~{i)  Alusión  al  :!íi  de  Mayo  de   1810.  en  que  se  diú 
en  Buenos  Aires  el  irrito  de  libertad 


Don  Andrés  Lamas 


—  SELECTA  — 


Da.'l/abeJ  Ki^^ 


D<  una  magestad  impositiva,  con  todas  las  más  elevadas 
características  de  bondad  y  distinción,  ejemplarmente  culta,  tal 
es  la  síntesis  de  este  privilegiado  espíritu  (emenino.  Sus  más 
grandes  actividades  las  dedica  al  ejercicio  de  la  filantropía, 
rindiendo  tributo  al  más  noble  y  hermoso  sentimiento  cristiano. 
Desde  la  época  de  su  fundación,  integra  el  Consejo  Directivo 
del  Patronato  de  Damas  y  la  acción  de  bondad  y  de  socorro 
de  esta  institución,  encuentra  siempre  en  ella  la  voluntad  más 
decidida.  La  nobilísima  dama,  reina  en  el  hogar  del  caballero 
Doctor  Don  Gregorio  Rodríguez,  como  ejemplo  de  virtud  y 
verdad  afectiva. 


—  SELECTA 
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Santa  Teresa 


Berníní :   Santa  Teresa  de  Jesús 

LA  entrada  <le'  Otoño  es  como  el  cre])úsculo 
del  año  con  toda  la  dulce  melancolía  del 
anoche cer.  Ritmo  invariable  del  tiem])o.  el 
Otoño,  tiene  la  pálida  hermoí^iira  del  pélalo  de 
rosa  c|ue  al  desprenderse  semeja  una  ilusión 
<|ue  languidece  para  renovarse  de  inmediato  en 
el  renacimiento  incesante  de  la  cs])eranza.  Hay 
un  sitio  en  el  mundo  ;  habrá  muchos !  para  mi 
uno  solo,  en  el  que  la  entrada  del  Otoño  no  c:i- 
sondirece  los  corazones  ct)n  las  nostalgias  que 
suspiran  por  un  firmamento  claro,  sino  que  es 
lelón  que  se  entreabre  sobre  el  fondo  de  la  ale- 
gría, del  placer  y  de  la  belleza:   París... 

Allí,  los  primeros  fríos  otoña'es  y  las  palideces 
del  sol  que  desmaya  entre  los  celajes  del  tra- 
monto no  marchitan  la  ilusión  ni  desmedran  la 
exuberancia  de  una  sugestiva  idealidad,  porque  el 
refinamiento  parisino,  a  cada  nota,  le  da  su  justo 
diapasón  de  optimismo,  de  gracia  y  <le  armonía. 
Kn  la  marchitez  precoz  de  las  hojas,  el  estro  de 
sus  literatos,  la  paleta  de  sus  pintores.  \-  la  sin- 
gular modalidad  de  aquel  temperamento  sorpren- 
den las  fuentes  de  una  nueva  emoción  y  asi 
cuando  los  arbo'ados  de  Chami)s  Klisees.  los 
macizos  del  Bois  de  Honlogne,  o  las  umbrías  de 
\'inceniK*s  se  arropan  con  el  color  mutilado  (pie 
torna  en  ocre  y  en  amarillo  el  verdor  estival, 
ellos  descubren  allí,  todas  las  tonalidades  de  un 
decorado  pródigo,  los  secretos  de  una  inspiración 
innovadora  y  la  gama  enriípiecida  con  todos  los 
matices   del   oro. 

Xi  aún  las  primeras  tintas  del  frío  atardecer 
obscurecen  la  ak'gría  de  París,  en  el  tpie  ajtena^ 
se  percibe  el  leve  aleteo  de  las  sombras  que 
huyen  arrolladas  por  el  río  de  luz  del  "  houle- 
vard  ".  Rueda  fugaz  la  entrada  de  la  noche  en 
la  soberbia  encrucijada  de  la  rué  Roya!  que  es 
cnmo  la  arteria  que  recoje.  la  primera,  la  sangre 
generosa  ¡  gencro-^a  es  'a  a'egría  !  del  cercano  co- 
razón de  la  Concordia.  Sobre  el  tapiz  del  as- 
falto lujosas  "limoussines"  cruzan  ligeras,  cual 
si  sonrientes,  si  ufanas  con  sn  preciosa  carga  de 
deliciosos  rostros  feíneninos  hasta  los  cuales  sube 
la  caricia  de  las  costosas  zibelínas  y  de  la  chin- 
chillada. 

Asoma  con  el  Otoño  !a  dorada  "rentree"'.  la 
cita  del  "tourbillon '*.  el  esparcimiento  de  la>  ho- 
ras que  se  deshilvanarán  en  el  placer,  h's  el  ' "  h'au- 
bourg"  codiciado  íjue  entreabre  los  brazos  vo- 
luptuosos a  la  intriga  estimulante  y  al  amor; 
Montmartre,  entraña  liviana  ípie  palpita  en  la 
dichosa  despreocupación  del  porvenir,  mohín  de 
unos  labios  rojos  c(ue  ofrecen  ,;(|nién  sabe?  ;la 
aventura  ?    ;  el    sueño    de    un    vals  ? . .  . 

¡Oh  París!,  apacible  remanso  a  todas  las  fatigas 
rudas.  Hl  prtidiga  con  el  oro,  con  el  arte,  con  su 
originalidad  diabólica,  la  sangre  y  el  calor  <|ue  el 
desgaste  roban  a  la  vida,  como  esos  carbones  acu- 
mulados de  mágica  energía  alimentan  la  libia 
caricia  que  atesora  el  bienestar.  París  es  el  in- 
vento ijrodigiosíi  y  jierverso  de  la  tentación,  y 
con   todo  el    rincitn   má-i   amable  de   la   tierra. 


El  Otoño  parisino  comienza  enhebrando  las 
fiestas  del  gran  mundo,  el  pretexto  elegante  de  la 
caridad,  las  conferencias,  los  espectácnlns  ipie 
seducen  como  el  chisporroteo  multicolor  de  los 
fuegos  fatuos,  la  encantada  frivolidaíl  de  los 
*'  reiidez  -  vons  ' '  socia'es.  las  artistas  y  los  teatros. 

Ante  un  teatro  me  detengo.  ,;  La  fecha?  Xo 
lo  sé :  tal  vez  una  docena  <le  años  atrás,  que 
se  confiesan  no  .^ín  rubor  cuando  otro  otoño, 
el  de  la  existencia,  nos  va  encariñando  a  la  ida- 
dosa  teoría  de  (pie  no  hay  más  que  una  sola 
edad  :  la  del  esiíiritu.  La  ¡¡laza  de  Chatelet  y  ini 
nombre  familiar,  señoras,  a  vuestros  ()idos  :  Sirab 
Hernhard.  I'*s  el  teatro  coquetón  y  primoroso  de 
la  comedíanla  de  los  ojits  verdes,  iluminados  por 
la  llama  testaruda  de  una  inagotable  juventud 
interior  que  no  se  rinde.  La  ''reclame'^  y  la  cn'»- 
nica  han  hecho  por  anticipado  la  apoloeia  a^  so- 
nado éxito  de  Sarah  en  su  ' '  reprise ' "  y  para 
hacerlo  inviolable  ha  dicho  ya  su  palabra  olímpica 
la  consagrada  representación  inicial,  esa  "  pre- 
miére''  <tue  se  ofrece  a  los  privilegiados,  a  los 
exquisitos,  al  terrible  tribunal  de  los  críticos,  de 
cuyo  gesto  displicente  o  de  su  aprobación  mag- 
nánima depende  la  reputación,  el  ensueño,  el 
amargo  escozor  de  los  autores.  Ksta  noche  el 
batir  de  las  palmas  ha  sido  de  antemano  im- 
nuesto  por  el  rígido  tribunal.  ;Hab'ar  de  la  jus- 
ticia ciega  ?.  brava  ocurrencia.  ¿  Ceguera  ?.  de 
ningún  modo.  ¡  Si  es  Catulle  Mendes  quien  es- 
trena!  Ahora  corresponde  el  turno  a  los  mor- 
tales vulgares  para  aplaudir. 

I/a  "  \'ierge  D 'Avila",  he  ahí  el  romance 
cuidadosamente  escrito  para  Sarah  iinr  un  amieo 
del  alma,  por  aquel  rimador  inimitable  v  exi'i- 
lico  (jue  se  llamó  Catulle  Mendes,  ;  Quién  no 
conoce  a  través  del  libro  al  Mendes  enervante  y 
soberbio,  cuya  esjiléndida  cabeza  como  la  ríe  un 
semi  -  dios  del  paganismo  aureolar'»]]  las  visiones 
de  un  raro  numen:  el  a'ma  atormentada  y  cau- 
tiva en  las  espirales  nacaradas  del  ' '  absintbe  ? 
Tembloroso  como  las  alas  de  una  mariposa,  bate 
el  rumor  picante  de  un  idiüo  inlelectual.  li- 
gando los  nombres  del  autor  y  de  !a  artista.  .  . 
Pero  no  penetremos  en  las  almas  \-  corramos  el 
■ '  velarium ' "  sobre  el  secreto  recinU)  de  la  iiasión 
que  es  el  acicate  del  bello  vivir. 

La  sala  toda  del  teatro  repujada  de  gasas  >■ 
de  sedas,  constelados  de  piedras  preciosas  los 
desiíudos  hombros  de  las  damas,  siguió  con  (U- 
leile.  cristalinas  como  el  agua  al  deslizarse  entre 
las  guijas,  las  tiernas  escenas  de  ''La  \'ierge 
I)'.-\vila'".  trasunto  encantador  y  magnético  de 
la  vida  de  la  santa:  el  misticismo  tan  puro,  la 
ingenuidad  sonriente  del  ensueño  en  el  sublime 
deliquio :  ora  en  el  éxtasis  en  que  la  dulce  j)a- 
labra  de  Jesús  anima  el  alma  de  la  santa  con 
el  incienso  perfumado  de  la  pasión,  ya  en  Ins 
jíasajes  de  arrebatadora  inspiración  en  los  (pie  la 
musa  sagrada  de  la  virgen  canta  la  delicio-^a  ])oe- 
sía   de    su    evocacii'm    cele>lial. 

¡  Cuan  generoso  y  mundano  reveíanse  en  la 
idea,  el  artista,  el  literato  y  el  hombre  (pie  tejie- 
ron para  Sarah  liernhardt  esta  regia  ofrenda  del 
arte  en  que  la  voz  argentina,  el  fulgir  de  unos 
ojos  y  la  toca  de  la  orden  de  las  Carinelitas  I 
¡  ellos  solos !  animando  el  pensamiento  eximio 
realizan  aquí  abajo  el  milagro  artístic*)  en  una 
fresca  evocación  de  alegría,  de  sencillez  y  de 
juventud.  Kl  rencor  implacable  de  los  años  ha 
ido  esfumando  en  la  comediaiita  las  ondas  y  las 
líneas  im])ecab!es  de  otrora,  la  lozanía  de  su  cutis 
de  raso;  ya  se  dibujan  bajo  el  "  matpnllage  " "  la< 
imperceptibles  arrugas  traidoras,  pero  nó.  ípie- 
dan  aún  el  fuego  interior  y  la  vibrante  intensidad 
de  la  trágica,  (juedan  aún  los  ojos,  los  insondables 
dios,  en  los  que  tiemblan  repentinas  llamaradas 
encendidas  por  la  aspiración  inextinguible  del 
arte  y  del  triunfo.  La  música  de  la  voz.  !a  toca 
y  el  abismo  de  los  ojos  dan  a  Sarah  el  resonante 
ajdauso. 

La  jn'eza  ha  corrido  como  sobre  un  lamí/  ile 
seda  y  las  escenas  se  han  desdobhuKi  con  li 
flexible  ligereza  c<ni  que  se  desciñe  una  tren?  i 
de  aromados  cabellos  a  los  (|ue  libertan  de  su 
prisión  los  broches  y  la--  joyas.  Ls  un  cuento  de 
amor  y  de  fe  sentido  a  la  luz  y  a  la  cálida 
armonía  por  la  vidente  DWvila:  es  un  trozo  ele 
iri>  más  sobre  la  leyeiula  tan  bella  de  Jesús:  u\^ 
grito  de  unción  y  de  ardorosa  fe:  es  toda  la  exal- 
tación relampagueante  de  Santa  Tert-sa  de  Je>ns. 

El  perlado  poema  da  fin  en  la  alcoba  misma  de 
la  santa,  en  su  muerte  angélica,  el  éxtasis  fina! 
i-M  (pie  la  virgen  rompe  las  lomeas  vestidura--  dr 
hl    carne,    arrobaila    por    los    c-^ros    del    enqiireu. 


Berníní:  Hermoso  grupo  de  Apolo  y  Dafne 

llevada  de  hipnótica  dulzura  al  corazón  di.'  jesús 
(]ue  brilla  como  una  encendida  ro.sa.  .Xhi  termina 
el  literati»  su  página  exquisita.  Ahora  corres- 
lH)nde  a  Sarah  el  to<|ue  final.  101a  ha  combi- 
nado como  una  hechicera  el  jin'mor  de  los  de- 
talles y  la  hermosura  del  conjunto.  Sarah  ha 
cuidado  j)ara  tpie  en  el  supremo  momento  en  que 
]a>  frases  se  rl esgranan  con  <.-l  tintineo  de  las 
])erlas  go'i>eando  en  el  fondo  de  un  cáliz  aúreo 
\-  cuando  ella  arl()])ie  la  plástica  actitud  en  el 
éxtasis,  la  estancia  toda  y  el  modesttt  lecho  se 
iluminen  >■  se  transformen  como  un  astro  ipie 
difunde  sns  fulgores  en  la  cambiante  i)olicromí:i 
del  bronce,  de  la  luz  y  de  las  fhires.  Mientra-- 
la  santa,  en  el  adiós,  en  sn  arrebato  de  purisimí^ 
amor  a  Jesús,  disponiendo.se  i>ara  la  a>censión 
triunfal  alumbra  su  rostro  de  una  sonrisa  inefa- 
!)le.  el  proscenio  se  inunda  de  luminosas  azaleas. 
(le  lirios  diáfanos  y  perfumada^  lila'-  que  derra- 
man su  lluvia  sobre  el  lecho  en  tanto  que  las  no- 
tas tenues,  seráficas,  del  órgano  lejano,  desgranan 
hts  ari)egios  de  Palestrina  subiendo  hacia  lo  alto 
como  un  cántico.  Entonces  domina  aún  como  una 
gloria  en  el  lecho,  que  es  ya  nn  ani])o  de  luz.  I:^ 
plástica  belleza  de  una  actitud;  la  cabeza  echad. t 
hacia  atrás  con  sonriente  gracia,  el  bu-to  ]>udo- 
ro^amente  turgente  b:ijo  las  tenues  vestidnra> 
y  en  el  rostro,  diáfano  como  un  rayo  platead.!  de 
luna,  la  caricia  suprema  de  la  visión  celestial. 

;  De  qué  clásico  modelo  ha  traducido  S;^rah 
el  ]>rodigio?  ;  Dónde  ha  sorprendido  la  f.>rnvi 
ideal?  ¿d('>nde?  La  idea  alborea  y  se  i)erfila  en 
los  recuerdos,  como  una  estancia  oliscara  -i 
aerara  con  la  vibración  voltaica,  que  re¡»entina  ]>■ -r 
los  cristales    filtra. 

¡  La    Santa   Teresa   de   líernini ! 

Es  allá  en  la  ciudad  eterna,  bajo  el  capital  de 
pórfido  y  de  bronce,  bajo  la>  cúpulas  marm''>r(.■a^ 
de  Santa  María  del'a  X'ittoria  (pie  gnania  'o- 
trofeos  arrancad'  ^s  ¡lor  Marco  .-Xulonio  Colonni 
en  la  célebre  jornada  de  Le])anto.  ¡Roma  eterna 
en  la  gloria!  De  un  gru]io  impecable  ha  hecho 
Sarah  su  divina  copia,  y  ha  lomado  su  divina 
*'pose".  De  im  trofeo  más  glorioso,  del  iriuTifo 
del  arte  inmortal  :  chispa  centellante  del  Bernini 
(¡ne  ])lasmó  en  la  ])iedra  inerte,  pero  animándola 
con  el  soplo  genial  de  la  belleza,  el  grupo  nisu- 
])erable  de  "Santa  Teresa  con  .Xngelo". 

Musa  soñadora  del  teatro  lrancé>.  Sarah  I'xr- 
nhardt  en  ''su  otoño**  coiiíjuisti')  el  laurel  de  re- 
novar a  través  de  las  edadc"  el  aletazo  genial  del 
líernini.    Aladino    del    cincel    maravilloso. 

Para  <¡ue  la  creencia  ferviente  se  arrodille  anu- 
la perfección  que  baja  de!  cielo,  envuelta  en  la-- 
formas  sagradas  de  la  estatuaria  helénica,  il 
líernini  reanim(S  a  la  ^anta  en  la  tierra.  Bendito 
sea  el  artista,  bendito  -ea  el  Hernini  que  escri- 
bi(')  la  delicada  poesía  del  mármol  y  (pie  arrane»'» 
a  la  muerte  devidviéndo'a  a  la  vída  imperecedera 
del  arte,  la  seductora  v  angélica  figura  de  Santa 
Teresa    ríe     le-ú<. 

J  ll/i'lll      f  llliutlll!:!. 
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I).-  1111.1  iii.ií;.-st.id  iiii|:,...itiv.i.  JOTI  ludas  l.is  ni.is  .-Icv.idas 
J.ir.ijl.-ri-li.-.is  de  fanndad  v  di  vliii  ji,,ii.  vi^-iiif-l.i  i  incii;  .■  .:ull.i.  tal 
c  í.i  snitcM-;  d..-  .-vt^-  L-iiviii-ijia  i.i  i-sj-nilii  I.- iiu-niíu).  iius  mas 
..'.and.-s  a.-ln  idad.-.  i  is  d.'di.a  ai  .-iorcijín  d.-  la  liLuilrnpia. 
nndu-lidi.  iribulc)  al  :Mas  ,,..bl>-  y  l-..-,ino..,  ~.-nlinu.-nl.i  cri.liailo. 
Desdo  la  .-riLM  d.-  MI  Íuiida.-M,i.  i,,l,-ora  c]  Cons.-io  Dirc-tivo 
d,-I  Halmnat,.  dv-  l)a;i;a~  \  la  ac>:io,i  de  bondad  y  d.-  socorro 
de  ,-sla  i.:-l  luen.n.  i-n,iiei:lra  -leinpie  en  eíla  la  voluntad  mas 
decidida,  i  .1  iiobrliMui.i  d.uii.i.  rein.l  en  el  l!os;ar  del  eaballero 
l'oelor  iJo-i  üieoorii)  kodnoue;.  eonio  eieiiiflo  de  virtud  y 
eerd.íd   .itew'liv.i. 
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esü  la  Piedra  Alto 


D.  Carlos  Anaya 


No  pudo  tener  esC£nario  mas  humilde  U  reunión  solemne  de  la 
Asamblea  de  1í  Provincia  Oriental,  que  el  25  de  Agosto  de  1825  de- 
claró la  Independencia  de  la  Patria.  —  En  un  rancho-de  reducidísi- 
mas proporciones,  cubierto  de  paja  se  reunieron  los  representantes  por 
los  departamentos,  denominados  entonces  de  :  Guadalupe,  de  San 
Josc.  de  Florida,  de  San  Salvador,  de  Nuesiya  Señora  de  los  Reme- 
dios Rocha  .  de  San  Pedro  Durazno  ,  de  Maidonado,  de  San  Juan 
Bautista,   de   Las   Piedras,   del    Rosario,   de   las  Vacas  y   de   ias  Vibo- 


D.  Manuel  Calleros 


D,  Juan  Tomás  Nuñer 

ras  y  proclam.iron,  en  documento  vigoroso,  que  la  Provincia  era  libre 
e  independiente  de  todo  poder  extraño.  Si  no  hubiéramos  í.ido  tan 
d^jspreocup.idos  con  los  sitios  y  las  cesas  que  sirvieron  para  las  luchas 
de  nuestra  independencia,  aquel  humilde  rancho  se  conservaría  hoy 
conio  una  reliquia  patriótica.  En  esta  pagina  damos  los  retratos  de 
algunos  de  los  componentes  de  aquella  asamblea  y  una  reconstrucción 
de   la   escena  tan  decisiva   para  nuestra  vida  institucional. 


Primera  lectura  del  Acta  de  la  Independencia,  en  un  rancho  de  la  Florida,  De  un  apunte  de  la  época. 


D.  Gabriel  A.  Pcreíra 


D.  Felipe  A.  Bencochea 


D.   Luis  E.  Peres 


D.   Santiago   Sierra 


SlíLl.Cl  .\  — 
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I  jE  principesca  sociabilid.id,  con  un  elevado  espíritu 
comprensivo  y  una  amplia  ilustración,  tiene  la  se- 
ñora Garlón  de  Mane  las  mas  brillantes  afirmaciones 
de  cultura  y  distinción.  Es  una  de  las  damas  que  presti 
giosamcnte  ocupan  alto  ransjo  en  nuestra  sociedad.  Como 
presidenta  de  "Entre  Nous"  realizó  labor  exquisitamente 
inspirada,  aplicando  a  ella  las  bellcras  de  su  carácter  y 
todas  las  delicadezas  y  pur.is  sensibilidades  de  su  espi 
ritu. 


C; 
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B  LAXES  es  la  más  alta  personalidad 
artística  de  Sud  -  América.  Su  gloria 
es  gloria  nacional  y  su  genio  una  de- 
mostración co'ncluyente  de  que  no  debemos 
envidiar  a  nadie  cuando  se  trate  de  con- 
trilniir  a  la  dignificación  más  indiscutible 
de  la  raza  americana. 

Plétora  de  hombres  de  talento  ha  contado 
y  cuenta  nuestro  país.  Nada  tiene  que  dar 
sitio  a  nadie.  Hay  que  proclamarlo  esto 
una  y  otra  vez  y  nunca  en  mejor  oportuni- 
dad (|ue  esta,  cuando  hemos  de  hablar  de 
im  uruguayo  ilustre  como  Juan  M.  Blanes. 
Xo  es  nuestra  intención  hacer  un  detenido 
estudio  critico  de  la  enorme  labor  realizada 
por  e!  gran  pintor.  Xuestro  propósito  es 
ofrecer  una  ñola  explicativa  de  esta  nota- 
ble figura  artística  uruguaya,  cuya  fama 
abarca  todo  el  continente  y  .se  impone  a  la 
consideración  de  la  posteridad  con  sus  soli- 
disimos  prestigios  y  con  una  obra  ([uc  no  ha 
sido  hasta  hoy  superada. 

V  a  e.ste  respecto  nos  llegan  a  los  puntos 
de  la  ]>luma  ciertos  amargos  re])roches  (|ue 
merecen  los  <|Uc.  sin  conocer  la  labor  de 
Hlanes.  o  conociéndola,  la  niegan  impulsados 
por  sentimientos  subalternos  (jue  no  de- 
bemos calificar. 

Defecto  gravísimo  nuestro,  es  este  de  no 
rendirnos  sin  reparos  a  la  glorificación  de 
los  co;r patriotas  que  han  merecido  bien  de 
la  gloria. 

I*or<|ue  son  nuestros,  los  negamos  y  so- 
lemos extasiarnos  ante  otros  (|ue.  sin  valer 
lo  (|ue  valen  los  coterráneos,  tienen  para  mu- 
chos el  inapreciable  mérito  de  su  extranje- 
rismo V  a  veces  el  prestigio  arrebatador  de 
un  ai>ellido  raro,  difícil  de  ])ronunciar  y  aun 
más  difícil  de  escribir. 

Blanes.  como  otros  uruguayos  ilustres, 
aun  después  de  ser  personalidades  indiscu- 
tibles en  el  nnnido  artístico,  han  encon- 
trado detractores  y  pseudo  -  críticos  que  los 
han  negado.  Y  hoy  todavía,  después  de  mu- 
chos años  lie  consagración,  cuando  ya  la 
fama  ha  dicho  su  palabra  definitiva,  se 
encuentran  espíritus  cavilosos,  en  exceso  ca- 
vilosos. (|ue  en  análisis  de  ])e<|ueñeces.  sin 
tener  amplitud  de  mirada  como  para  abar- 
car la  grandiosidad  del  conjunto,  encuen- 
tran, con  alborozo,  defectillos  que  se  pier- 
den en  la  belleza  del  todo,  del  todo  armó- 
nico, grandioso,  concepción  genial  (jue  sub- 
yuga. 

I'or<(ue  esa  es  la  característica  sobresa- 
liente de  Blanes:  la  concepción,  la  fuerza 
sugestiva  de  sus  composiciones  originales, 
teatrales  quizás.  ])ero  alta.nente  artísticas, 
|>rofundamente  e:rotivas.  viriles  y  huma- 
nas a  pesar  de  todo. 

Dejando  libertad  a  su  imaginación  crea- 
dora :  seguro  de  su  técnica  y  convencido 
de  su  am])litud  en  todos  los  estudios  com- 
pleiuentarios  de  su  arte ;  Blanes  hacía  sur- 
gir en  sus  telas  dificultades  tras  dificul- 
tades. i)ara  luego  vencerlas  triunfal'uente 
y  demostrar  {|ne  su  lápiz  y  sus  ])inceles  no 
titubeaban  un  punto  cuando  delineaban  o 
ilejaban  el   color   sobre  la   tela. 

Todos  sus  cuailros.  prínci])al.neute  a([ue- 
llo>    (|ue    corresixinden    a    la    época    del 


apogeo  de  su  genio, 
ofrecen  a  la  miraila 
del  estudioso  y  del 
ecuániíre.  dificulta- 
des enormes,  salva- 
das con  arte  y  con 
verdadera  y  cons- 
ciente iraestria. 

Kn  la  tela  (|iie  ri'- 
¡)roduce  los  últimos 
ir.omentos  del  gene- 
ral Carreras,  el  co- 
lor ofrece  dificnlti- 
des  tan  extraordina- 
rias que  otro  pintiir 
hubiera  renunciaiio 
ultimar  tan  grande 
obra. 

Rsa  penumbra  en 
(|ue  están  envueltas 
personas  y  caras 
dentro  del  higtilire 
calabozo,  es  un  es.ci- 
11o  puesto  al  ])incel 
en  cada  centínu-lro 
de  la  tela.  Y  los  esco- 
llos han  sido  venci- 
dos con  gran  maes- 
tría y  el  efecto  estu- 
pendo  de   luz   peiie- 


En  l.i  culminación  de  su  talento  artisticOf  Blanes,  pintó  el  cuadro  titulado: 
Episodio  de  la  fiebre  Amarilla.  £s  ura  soberbia  tela  de  composición,  que 
obtuvo  un  éxito  extraordinario. 


trando  por  la  l>ortczuela.  luz  de  iradrugada 
triste,  es  (k-  una  lielleza  indiscutible  y  no  su- 
perada en  ninguna  tela  de  pintor  arericano. 
listando  Rlaiics  en  Florencia  cono  pen- 
sionado envió  a    .Mo:Uevi(ko   dds   telas.   de- 


Obra  de  arte  y  de  cariño,  este  retrato  de  la 
madre  del  pintor  es  una  verdadera  gran  obra. 
Admirable  por  el  dibujo  y  el  colorido,  ha  que- 
dado como  una  demostración  del  talento  de 
nuestro  gran  artista. 


■■  ostrativas  de  sus  progresos  de  estu- 
diante. Son  ellas:  "La  casta  Sii.sana"  y  un 
"San  Juan"'  ( (|ue  se  conservan  en  el  .Mu- 
seo Xacional  de  Bellas  Artes). 

¿Habéis  e.xaminado  detenidamente  estos 
cuadros,  ejecutados  por  Blanes  en  1S63, 
ciuiiido  hacia  ajjcnas  cinco  años  (|ue  estii- 
di;d)a  en  la  bella  ciudad  italiana,  asediado 
|:or  dificultades  de  todo  orden,  principal- 
luente  económicas? 

Sin  (|ue  sea  desconocer  méritos  de  nadie, 
sin  que  con  ello  (jucranios  empequeñecer 
la  obra  de  los  pintores  que  han  surgido  des- 
|niés,  ])ero  si  co.iio  una  comprobación  jus- 
ticiera del  genio  de  Blanes.  digamos  <jue  esos 
envíos  de  pensionado  son  obras  de  alto,  de 
Ijositivo  mérito,  las  cuales  no  desdeñarían 
fir.rar  ac|uellos  (|ue  at'm  niegan  al  gran  pin- 
liir  en  no;rbre  de  absurdos  y  a  veces  ridicu- 
l(js  i)riuc¡])ios  de  modernismo  artístico,  que 
no  convencen,  ni  han  de  ])erdiirar. .  . 

MI  "  San  Juan  "  que  es  toda  una  obra 
concluida.  líl  colorido  revela  una  seguri- 
dad admirable,  y  el  dibujo  tiene  ya  toda  la 
fuerza,  toda  la  energía  ¡(ue  nos  sorprende 
en  las  obras  definitivas. 

I  'or(|iie  eso  fué  Blanes  a  des])echo  de  los 
i|iK-  tienen  la  candida  convicción  de  (|ue  se 
))Uide  hacer  obra  iJÍctórica  que  ])erdure, 
a|ilicando  úiodalidades  transitorias  y  gus- 
tos del  momento,  sin  cuidarse  del  dibujo  y 
.-.in  rendir  ])leitesía  a  las  exigencias  del  co- 
lor. (|ue  en  ello  manda  la  naturaleza  y  manda 
la  realidad,  no  admitiendo  rebeldías,  exage- 
raciones, o  caprichos. 

^"  decir  que  son  estos  méritos  invalora- 
bles, firmes,  verdaderos,  los  que  señalan 
algunos  como  defectos,  teniendo  ]>ara  la  es- 
cni])ulosi(lad  realista  del  gran  pintor  ima 
mirada  torpemente  des])reciatíva. 

Blanes  no  necesitó  de  "  cosas  raras  "  para 
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triunfar  v  i|iH'(lar  sobrí-  su  iK-dcstal,  incuu- 
movible  a  todos  los  cuibates.  Llevó  a  sus 
tilas  caudales  de  realidad  y  aplicó  a  su 
labor  ei  método  razonado  y  sieni])re  fnic- 
tifero. 

Xo  fué  bohemio.  Xo  aguardó  a  c|iie  la 
5íloria  viniera  a  ofrecérsele  con  liuniildades 
de  U'endiífa.  Fué  a  su  encuentro  con  una 
suma  siempre  renovada  de  trabajo,  dj  ac- 
tividad, de  impulso  creador. 

Desde  cuando  el  ¡lintor  estudiaba  en  Ita- 
lia, ya  señalaba  .^u  maestro  la  ejemplar  con- 
ducta nioral  y  asiduidad  de  Klanes  en  el 
estudio,  medios  sin  los  cuales,  además  de 
la  aptitud  natural  i)ara  el  arte,  no  st'  ob- 
tienen en  tan  corto  tiempo  los  antedichos 
l)rogresos  y   rcsiíltados. 

¿Son  muchos  los  jóvenes  artistas  ipie  hoy 
|)ueden  invocar  en  defensa  propia  condicio- 
nes tan  altas  de  laboriosidad  y  noble  anlielo 
de  triunfar? 

Desgraciadamente   no. 

ICn  genera!  hoy  se  desea  la  fama.  ])ersi- 
gniéndola  de  otra  manera.  Las  mesas  del 
café,  las  rarezas  en  la  intimidad  de  la  vida 
de  cada  uno.  un  antii)ático  es])íritu  de  ne- 
sración    hacia    lo    va       . 


bresalienle.  adnnfal)le.  la  más  alta  e.x))re- 
sión    del    arle   ])icté)rico   en    Snd  -  .\mérica. 

]\l  método,  la  ordenación  del  trabajo,  la 
labor  diaria,  ultimada  puntualmente,  sin 
consultar  fatigas  físicas,  desganos  de  origen 
uioral.  o  inclinaciones  momentáneas  a  otras 
actividades,  rinilieron  a  Blanes  la  suma  más 
grande  ele  (iroducción  y  (pie  stii)era  a  todo 
lo  (pie  han  realizado  los  demás  ])intores  de 
.Vmérica.  algunos  por  no  seguir  un  sistema 
de  labor  con  norma  fija  y  otros  por  haber 
caído  antes  de  la  Víiitad  de  la  jornada. 

]'.u  esta  caracteristica  de  Blanes  en  lo  que 
al  método  de  trabajo  se  refiere,  deben  to- 
mar ejem])lo  los  artistas  de  hoy.  los  (pie 
entienden  u'alamente  una  bohemia  (pie  es 
molicie,  a  veces  i;n]iotencia  y  a  veci's  aban- 
doiKj. 

.\(piella  voluntad  férrea  del  maeslr(]  se 
defendió  hasta  el  último  momento. 

Batido  l)or  un  doloroso  drama  de  fa- 
milia, con  hondas  preocu])aciones  morales 
absorbiéndole  toda  la  vibración  de  su  ])en- 
s.'imiento.  desesperado  en  la  búsípieda  in- 
fructuosa de-  su  hijo  Xicanor.  lejos  de  la 
patria,   de  la  tierra  donde   se  le  admiraba. 


consagrado  y  que  se 
utiliza  con  el  elás- 
tico nombre  de  re- 
volucionaris;iio.  todo 
esto  y  algo  más.  sir- 
ve para  interesar  a 
la  opinión  pública. 
]>ara  mover  la  plu- 
ma de  algún  jiseudo 
critico  y  de  esa 
suerte  dar  coloca- 
ción a  las  obras  (pie 
.  se  cansan  de  aguar- 
dar la  terminación 
en  el  caballete  o  las 
(pie  a])arecen  a  la 
curiosidad  de  l;is 
gentes  en  estrambó- 
ticas estorsiones  del 
color,  del  dibujo,  de 
la  verdad  y  del  arle. 
Blanes  fué  un 
triunfador  a  fuerza 
de  constancia,  de  la- 
bor, de  intensa  por- 
fía en  el  i)erfL'ccio- 
namiento  de  su  arte, 
(le  nobilisin;a  ambi- 
ción de  nombre  y  de 
honores. 

Por  esas  grandes 
condiciones  de  trabajador  y  de  metodista, 
obtuvo  valio.sas  recompensas.  .\o  fué  tan 
sólo  el  irejor  pintor  de  Snd  -  .\mérica.  fué 
también  el  artista  reposado,  serio,  con  ([uien 
las  instituciones  ])úbltcas  y  privadas  y  los 
])articulares.  ¡íodian  tratar,  en  la  absoluta 
confianza  de  (pie  el  trabajo  (pie  le  enco- 
mendaran seria  ejecutado  bien  y  en  su 
tiempo  oportuno. 

.\lgunos  de  los  (|iie  h(jy  anhelan  ])opiila- 
ridad  v  ])rovecho  ¿pueden  decir  lo  mismo, 
¡)ue(len  ])reseiitar  las  mismas  recomenthibles 
cualidades? 

Siendo  Blanes  ])ensionado  en  Italia  ( jieii- 
sión  misérri.ra).  cumijlió  puntualmente  con 
sus  envios  al  listado  (pie  le  facilitab.a  la 
l>rosecnción  de  sus  estudios.  \',n  el  .Museo 
de  Bellas  .\rtes  hay  demo.straciones  hon- 
rosas de  esta  labor  de  estudiante,  lejos  de 
la  patria. 

Y  con  esa  misma  decisión.  C(jn  esa  misma 
fe  en  sus  propias  fuerzas,  continuó  toda  su 
vida  y  acumulcí  una  jjroducción  enorme,  so- 


Este  cuadro  es  de  una  impresionable  verdad  trágica.  Los  últimos  momentos  del  general  chileno 
Carrera,  ha  llevado  el  pintor  a  la  tela  venciendo  enormes  dificultades  de  color,  por  el  sitio  en 
que  están  colocadas  las  figuras  y  por  la  iluminación  de  las  mismas*    Es  otra  de  sus  obras  maestras. 


se  le  resi)etaba  y  .--e  le  (pieria.  a(piel  luchador 
fuerte.  e.\i)re.saba  en  un  grito  de  lo  intimo, 
del  fondo  de  su  corazón,  ¡pie  al  dedicarse  al 
trabajo  hacía  cnanto  ¡lodía  por  la  .separa- 
ción del  hombre  con  el  artista. 

lie  alii  cuatro  ])alabras  escritas  por  Bla- 
nes en  un  desahogo  de  amistad,  c^ne  cons- 
tituyen una  invalorable'  máxima  ])ara  los 
.pie  tienen  aspiraciones  de  triunfo,  de  glo- 
ria, de  imposición  al  respeto  de  sus  seme- 
jantes. Hay  que  separar  al  hombre  del  ar- 
tista, hay  que  separarlo  en.  cuanto  se  puede, 
si  se  desea  realizar  obra  definitiva,  (;bra  (jue 
despierte  admiración  y  sea  valorada  en  alto 
jirecio. 

/ola.  des])ués  de  emi)eñar  su  único  traje, 
continuaba  animo.so  en  sus  estudios  v  en  su 
l)roducción.  y  recibía  a  sus  Íntimos  en  su 
buhardilla,  envuelto  en  una  frazada  v  sen- 
tado en  el  suelo,  rinlorescamente  eí  gran 
escritor.  llamaba  a  su  estrechez:  "hacer  el 
turco  ".  ^  no  por  eso  lo  arredró  la  vida, 
ni   .se  abatió  su   voluntad,  ni   su  noble  ani- 


bici('>n  de  triunfo  .sufrió  troj)iezo  alguno. 
Blanes.  otra  voluntad  (pie  no  conocía  los 
desmayos,  (pie  no  sui)o  debilitarse  en  medio 
a  las  más  encontradas  y  n\iii  amargas  lu- 
chas intimas,  buscó  perennemente  la  se- 
])aración  del  hombre  con  el  artista,  modo 
sabio  y  eficaz  de  poder  vivir  con  arreglo  a 
las  exigencias  prosaicas  y  fastidiosas  (pie 
cada  (lia  nuevo  nos  proporciona  invariable- 
mente, y  de  ejecutar,  como  por  se]jara<io. 
en  una  soledad  beneficiosa  e  im])rcscindi- 
ble.  la  obra  de  arte  destinada  a  producir  ad- 
miración en  las  multitudes  y  gloria  a  su 
autor. 

-No  es.  l)Ues.  Blanes.  tan  .sólo  digno  de 
admiración  ])or  sus  trabajos,  creador  de 
telas  (pie  nadie  ha  sujierado.  sino  también 
un  ejenijilo  de  orden,  de  regularidad  en  la 
])roducción  y  de  grande  energía  i)ara  la 
])rosecución  de  ttxla  labor  iniciada,  a  des- 
])echo  de  toda  clase  de  tro]JÍezos.  de  todo 
obstáculo,  fuera  de  carácter  ¡K'r.sonal  o  téc- 
nico. 

Kn  el  ocaso  de  su  vida,  cuando  va  había 
entra'io  en  la  éi)oca  de  la  decadencia,  aún 
l)erduraba  en  él  su  afán  de  metodización. 
■  ■■■■■. .......g  'I'anKj  se  había  he- 
cho a  la  lucha,  a  la 
pro<lncción  sin  des- 
canso, que.  a  pesar 
de  ser  sacudido  por 
mil  encontradas  v 
dolorosas  ])reociipa- 
ciones.  piensa  en  el 
trabajo,  desea  con- 
tinuar ocupamlo  la 
admiración  de  sus 
conciudadanos  v  su 
manfi  va  temblorosa, 
traza  el  boceto  de  la 
Batalla  de  Sarandí 
(  de  una  gran  fuerza 
(le  co'orido  y  de  au- 
daz composición  ). 
¡lara  Iilego  iniciar  el 
gran  cuadro  defini- 
tivo, (pie  no  pudo 
terminar,  sorprendi- 
do ñor  la  nincrte. 

En  todas  las  eta- 
])as  (le  su  vida  hay 
iin  ejemplo. 

Se  le  tilda  de 
egoísta  y  <le  hermé- 
tico, de  (pie  no  (pie- 
ria disciiüilos.  <le 
(pie  su  taller  estaba 
cerrado  ¡¡ara  todo  el 
le    su.  carácter   ikj 


mundo.  l\sa  condición 
])ue<le  ser  censurada:  Blanes  era  un  solita- 
rio. Deseaba  la  .sole<la<l  y  el  silencio  ])ara 
[iroducir.  ¿Ks  esto  aca.so  un  defecto?  Xiin- 
ca.  l-"n  el  peor  de  los  casos  es  una  caracte- 
ristica. 

¿Acaso  es  necesario  siendo  un  gran  ar- 
tista, ser  a  la  vez  un  maestro,  un  educador 
un  conductor  de  actividades  nuevas  ? 

De   ninguna  manera. 

Xo  hay  tal  obligación,  ni  para  completar 
una  ¡¡ersonalidad  se  necesita  ese  aditamento. 

Blanes  fué  grande,  fué  enorme,  tanto  que 
aún  h(5y  su  pers(5nalidad  escapa  a  la  nó- 
mina de  los  artistas  (pie  ha  tenido  .\merica 
del  Sur. 

( )tros  se  ¡irescmaron  a  la  lid.  cierta- 
mente con  arrestos  inmensos,  extraordina- 
rios, y  de  ellos  ¡nido  aguardarse  grandezas 
])aralelas  a  las  de  Blanes,  ¡¡ero  estas  men- 
talidades de  privilegio  no  llegaron  a  dar 
todo  su  fruto,  segadas  ])rematuramente  ])or 
la  nuierte. 


•2»t;Lt;ci  A  — 


Por  eso,  Blanes 
ha  (|iie(lado  en  el  pi- 
náculo, a  despecho 
del  tiempo  y  sus 
obras  son  ya  el  or- 
.<;iillo  de  una  nación. 

^'  sin  embargo  to- 
da via  queda  una 
sombra  (jue  desva- 
necer. Un  distingui- 
dísimo artista  nacio- 
nal, admirador  del 
viejo  piíltor  y  (|U¡zá 
uno  de  los  i)ocos  i|ue 
no  le  resta  méritos, 
enterado  de  que  en 
estas  columnas  nos 
ocuparíamos  del  in- 
signe maestro,  nos 
decía  que,  a  su  jui- 
cio. Blanes  no  tenia 
originalidad  en  lo 
t|Ue  a  técnica  se  re- 
fería, agregando  que 
iii  todos  sus  cuadros 
do  riñan  los  ])r¡nci- 
])ios  creadores  de  la 
escuela  toscana. 

Y  bien :  no  ])uede 
Iialnrr  desmérito,  aim 
admitiendo  la  exac- 
titud de  la  observación.  Blanes  realizó  sus 
¡¡rimeros  estudios  en  una  época  de  confu- 
sión ])ara  el  arte  italiano.  Las  luchas  artís- 
ticas en  a(|uel!a  é])oca  tenían  dos  tenden- 
cias; la  que  defendía  los  ])receptos  de  la 
pintura  al  aire  libre  (lo  más  avanzado  y  lo 
más  revolucionario  para  entonces)  y  los 
(|ue  se  apegaban  a  la  escuela  clásica,  acep- 
tando en  muy  limitada  proporción  algunas 
innovaciones. 

Blanes  actuó  en  a(|Uel  en- 
tonces junto  a  maestros  como 
Ciseri  y  Ussi  los  cuales  no 
participaban  de  los  entusias- 
mos reformadores  de  otros 
artistas  y  se  atenían  a  los 
preceptos  de  la  antigua  es- 
cuela toscana. 

;  Podía  el  joven  ])intor  en 
medio  a  la  desorientación  del 
momento  adoptar  con  mejor 
juicio  otra  escuela  que  la  de- 
fendida y  ])racticada  por  sus 
maestros  ' 

Ks  indudable  que  como 
procedió  Blanes.  procedió 
bien. 

l'asó  el  tiem|)o.  Transfor- 
ma<lo  el  estudiante  en  maes- 
tro, siguió  las  normas  artís- 
ticas de  su  juventud,  v  no 
pudiendo  aceptar  como  evo- 
lución de  su  modalidad  sus 
estudios  res])ecto  a  la  aplica- 
ción de  tintas  combinadas,  de 
ingredientes  más  o  ]iieuos  ex- 
]>eriiueutados  con  el  afán  de 
hallar  coloraciones  Uiás  exac- 
tas o  uiás  firmes.  Blanes  ter- 
niinó:SU  gran  labor  sin  cam- 
biar las  orientaciones  técnicas 
(¡ue  le  habían  señalado  sus 
maestros. 

V  en  esto  demostró  tam- 
bién sabiduría. 

Un  artista  no  canibia  a  ca- 
])richo  las  características  de 
sus  obras.  .\sí  como  un  escri- 
tor no  pueile  variar  a  volun- 
tad  .su   estilo,   sin   anidar   su 


Cuadro  de  género.  En  él  el  maestro  pone  en  brillante  evidencia  sus  conocimientos  e  investiga- 
ciones en  el  pasado  de  nuestro  pueblo»  evocando  tres  épocas  de  la  vida  de  nuestro  campesino, 
con  una  gran  riqueza  de  dibujo  y  de  colorido. 


personalidad  y  (|ui- 
tar  fluidez  al  ])ensa- 
miento,  un  pintor  no 
debe  cambiar  su  téc- 
nica, porque  si  lo  ha- 
ce ya  no  será  espon- 
táneo, ni  el  pincel  ha 
de  correr  firme  .so- 
bre la  tela,  y  en  la 
coloración  se  han  de 
notar  lamentables 
indecisiones,  errores 
y  falsedades. 

De  modo  que  en 
el  e.xamen  crítico 
quedan  estas  consi- 
deraciones. ¿  Pudo 
Blanes  razonable- 
mente seguir  otra 
escuela  que  la  ado])- 
tada  i)or  él  en  la  ini- 
ciación de  su  carre- 
ra ?  Xo.  ;  Y  una  vez 
adüi^tada  esa  escue- 
la, aca.so  no  procedió 
con  toda  cordura  al 
continuar  ¡practicán- 
dola ? 

Fue.  indiscutible- 
mente, mi  pintor  a 
la  manera  to.scana. 
pintor. 


••■ 


El  viejo  y  respetado  dibujante  y  calígrafo  Besnes  Irigoyen  aparece  en  esta 
tela  de  Blanes  como  una  demostración  más  de  las  estupendas  condiciones  de 
retratista  que  poseía  el  gran  pintor  uruguayo,  gloria  americana. 


ero    fué   mi   gran 

'Pal  debieran  ser  muchos  artistas  desor- 
litados  (jue.  en  una  loca  carrera  tras  una 
originalidad  (|iie  no  existe,  quiebran  ener- 
gías y  llegan  al  fin  del  vértigo,  vencidos, 
anulados,  improductivos  v  lamentables. 

Xo  es  sólo  la  originalidad  lo  que  da  va- 
lor en  arte.  Más  aún  :  con  sólo  originalidad 
no  se  hace  arte  ])erdurab!e  v  digna  de  dos- 
^       [jertar  la  atención  de  contem- 
poráneos. (|ue(lan<lo  luego  co- 
mo ejemplo  del  mérito  de  un 
artista. 

I{n  literatura  no  es  .sólo  el 
innovador  el  que  se  destaca. 
el  (|iie  brilla,  el  (|ue  reclama 
la  glorificación,  'rambién  de- 
ben ser  colocados  en  jjrimera 
línea  los  que.  utilizando  los 
])rincipios  de  una  determi- 
nada escuela,  realizan  obra 
grande.  \  no  puede  causar 
a.sombro  a  nadie  el  (|ue  un 
discípulo  llegue  a  valer  más 
i|iie  el  iraestro. 

Blanes  utilizó  invariable- 
irente  los  dogmas  de  la  es- 
cuela toscana.  v  sus  cuadros 
tienen  srrandes  méritos  de 
co'iiposición.  de  colorido,  de 
dibujo  y  de  reconstrucción 
histórica. 

;  Puede  i':ulic-  negar  estas 
iifibles  cualidades,  algunas  de 
las  cuales  bastarían  para  for- 
ipar  la  reputación  de  un  pin- 
tor? 'S'  ¡lor  i'ilti-ro:  para  la 
I)intura  que  prefirió  Blanes. 
dificil'rente  hubiesen  encua- 
drado otros  cánones  (|ue  los 
por  él  segiiiiios.  Pintura  de 
historia,  exigía  una  escuela 
severa,  sobria  en  el  color  y 
perfecta   en   el   dibujo. 

Xo  di.scutan:os  nunca  a  es- 
ta gran  figura  del  arte  ame- 
ricano. V  enorgullezcámonos 
de  (|Ue  haya  nacido  en  tierra 
iini!'u;iva. 


Siiiiihi  lie  Máiilua. 
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DI'".I,  núcleo  (le  institu- 
ciones caritativas  que 
desarrollan  su  acción  en 
nuestro  país,  se  destaca  con 
caracteres  pro])ios  y  fuertes 
])royecciones  benefactoras.  de 
lina  eficacia  indiscutible,  la 
Sociedad  de  San  Vicente  de 
Panl. 

La  base  de  su  fuerza,  el 
nervio  que  la  sostiene  y  la 
ha  transformado  en  ima  ins- 
titución altamente  filantró- 
¡lica.  está,  indiscutiblemente, 
en  las  ])ersonas  que  han  coni- 
jíuesto  V  componen  sus  Con- 
sejos Directivos,  en  la  verdad 
meridiana  de  su  acción  cari- 
tativa V  en  la  garantía  (jue  la 
misma  distinción  de  sus  au- 
toridades dirigentes  ofrece  a 
las  personas  de  buenos  sen- 
timientos que  contri1)uyen 
con  donaciones  de  toda  Ín- 
dole al  sostenimiento  de  esa 
institución   benéfica. 

La  Sociedad  de  San  \"¡- 
cente  de  Paul  es  de  ramifi- 
cación universal.  En  todo  el 
mundo  tiene  sus  fundaciones 
perfectamente  organizadas  y 
en  todo  el  mundo  su  nombre 
es  bendecido  por  los  (|ue  nun- 
ca en  vano  llaman  a  su  jiuer- 
ta  en  demanda  de  socorro. 

I''n  nuestro  país,  tan  bene- 
mérita sociedad  tiene  estable- 
cidas corresiHmsalias  en  los 
diez  y  nueve  Departamentos, 
y  todas  ellas,  atendidas  por 
distinguidas  v  virtuosas  da- 
mas, contribuyen  de  una  ma- 
nera eficacisinia  al  socorro 
de  los  necesitados,  de  los  que 
en  la  desdicha  )•  el  dolor  se 
debaten  y  los  que  en  la  in- 
tervención de  la  Sociedad  de 
San  Xicente  de  Paul,  hallan  ^^< 

un  auxilio  de  la  providencia.  ^>I?i 

una  demostración  de  que,  en 
el  sentimiento  de  los  buenos  hay  siem- 
pre un  refugio  ])ara  los  que  en  mi  ins- 
tante triste  pueden  creerse  abandonados 
de  todos  en  medio  de  una  vía  desierta 
v   fría. 

lüi  los  Deparlamentos  del  interior,  la 
■ociedad  tiene  una  delegación  en  cada 
ca])ital  y  en  Montevideo  las  tiene  en  cada 
])arrO(|UÍa.  Hn  esta  forma  la  institución 
sostiene  en  toda  la  República  a  miles 
de  ])ersonas.  a  las  cuales  se  las  socorre 
con  alimentos,  con  habitación,  medici- 
nas, médico  y  ropas.  Socorro  completo, 
uniforme.  (|ue  lo  abarca  todo,  que  :\ 
todo  atiende  y  que  es  de  una  eficacia 
indiscutible  v  ])or  ello  hondamente  agra- 
decido. 

Fué  fundadora  de  la  Sociedad  de 
San  \"icente  de  Paul  en  .Montevideo  la 
nol)le  matrona  que  se  llamó  doña  .\n- 
touia  \"áz(iuez  de  Márquez,  cuyo  sen- 
sible fallecimiento  se  realizó  en  i  i  de 
.\g()Sto  de   1900. 

.\1  espíritu  luminoso  de  esta  dama,  a 
sus  arraigados  sentimientos  de  bondad, 
a  su  amor  ])or  los  humildes  y  los  nece- 
sitados, debe  el  país  la  fundación  tan  in- 
mensamente caritativa,  cuyo  progreso  y 
extensión  es  hoy  un  orgullo  nacional. 
Doña  Antonia  Vázquez  de  .Már(|uez  dio 
a  la  Sociedad  todo  lo  más  preciado  de 


Doña  Antonia  Vázquez  de  Márquez,    fundadora  de  la  Conferencia 
de  la   Metropolitana. 


^ocie 


Doña  Antonia  Veiga  de  Lenguas,  Presidenta 
del  Consejo  Superior. 


sus  actividades,  de  sus  ini- 
ciativas, de  su  bondad  sin  li- 
mites, de  su  energía  de  orga- 
nizadora y  de  su  sentimenta- 
lísn^o  noblemente  hermoso. 
l'",n  princii)io  la  distinguida 
matrona  fundó  la  Sociedad 
de  la  Metropolitana  y  de  es- 
te niicleo  poderoso,  manteni- 
do con  admirable  te.són,  e 
im])ulsado  siem])re  a  un  ])ro- 
greso  n;ultii)licativo.  surgie- 
ron las  demás  fundaciones, 
todas  las  numerosísimas  ra- 
mificaciones de  la  Sociedad 
(|ue  hoy  derraman  la  sombra 
del  bien,  de  la  fraternidad,  de 
la  com])asión  en  todos  los 
ámbitos  de  la   Reiniblica. 

l'"s  en  la  actnalitlad  Presi- 
denta del  Consejo  Superior 
de  la  Sociedad,  la  distinguida 
matrona  doña  .Antonia  Vei- 
ga de  Lenguas,  dama  de  una 
bondad  tan  ]irobada.  tan  ín- 
tegramente puesta  al  servi- 
cio de  la  caridad,  que  desde 
hace  treinta  años  integra  ima 
de  las  Co;nisiones  de  la  So- 
ciedad, alcanzando  luego,  en 
mérito  a  sus  virtudes,  a  su 
constancia,  a  sus  invalorables 
n^éritos  personales  y  al  amor 
inmenso  que  siem])re  puso  a 
dis])osición  de  la  obra  de  |)ie- 
dad.  el  elevado  cargo  (|ue  hov 
desem])eña  con  el  más  gran- 
de beneplácito  y  con  la  más 
eficaz  dedicación. 

Doña  .\ntonia  \'eiga  de 
Lenguas  se  halla  hoy  abatida 
por  ima  dolencia  (|ue  cpie- 
branta  un  tanto  su  activiiiad 
incansable  en  pro  de  la  ins- 
titución y  ])or  ese  motivo  se 
verá  privada,  con  todo  su  in- 
menso pesar,  de  presidir  las 
sesiones  e.xíraordinarias  del 
Honorable  Consejo;  pero 
aun  así  no  dejará  indudable- 
mente de  recordar  cariñosamente  a  los 
menesterosos. 

-Muchas  son  las  damas  (|iie  han  puesto 
al  servicio  de  la  Sociedad  de  San  Vi- 
cente de  Paul  todo  el  concurso  de  su 
desinterés.  .\Igunas  con  donaciones  en 
iretálico  y  otras  contribuyendo  con  su 
esfuerzo  personal. 

Confiando  a  nuestra  memoria  su  enu- 
meración, recordaremos  a  las  señoras: 
Doña  Sofía  Jackson  de  Buxareo.  doña 
Catalina  O'Xeil  de  Fernández,  doña  Es- 
tanislada  .Márc|uez  de  Lessa.  doña  Elena 
Cho]jitea.  doña  .Mercedes  de  Yéreguy, 
doña  .\ntonia  Ciarzón,  doña  Rosa  Pé- 
rez de  Butler.  doña  Julia  Lavandera, 
doña  -Ana  Algorta  de  Mané,  doña  Caro- 
lina de  Soria,  doña  Isabel  de  L'rioste. 
doña  Zoa  Fernández  y  doña  María  .\yer- 
za.  esposa  esta  del  caballero  don  Féli.x 
Buxareo.  que  no  hace  mucho  tiempo, 
tuvo  el  magnífico  desprendimiento  de 
donar  a  la  Conferencia  de  Señoras  de  la 
L'nión  cuatro  casas,  las  cuales  sencilla. 
])ero  cómodamente  alhajadas  sirven  de 
asilo  a  los  menesterosos  de  la  localidad. 
Las  casas  ilonadas  llevan  los  nombres 
de  San  F'élix.  San  José,  Santa  Mónica  y 
San  Juan  de  la  Cruz. 

Señalamos  a  la  admiración  v  gratitud 
públicas  esta  institución. 
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Por  los  Salones 

...La  vida  de  salón  es  como  una  caricia 
para  el  espíritu  y  para  los  ojos.  Ks  como  un 
sedante  puesto  a  la  aridez  de  la  normalidad 
de  todos  los  días  en  el  maremágnum  de  lo  que 
a  la  calle  nos  atrae  y  en  la  calle  nos  roza. 
Entrar  en  un  salón,  sumergirse  en  la  ola  de 
luz  y  de  perfume  que  un  salón  ofrece,  equi- 
vale a  una  amable  excursión  por  las  regio- 
nes de  la  belleza  y  de  la  armonía. 

Así  divagando  llegué  a  la  residencia  del  se- 
ñor ingeniero  don  José  Serrato  y  de  su  esposa 
doña  Josefina  Perey.  atraído  gentilmente  por 
una  amabilísima  invitación.  l\\  señor  Serrato 
y  su  esposa  gozan  en  nuestros  círculos  socia- 
les de  merccidísimas  simpatías,  todas  las  cua- 
les coadyuvaron  para  que  la  fiesta  que  ofre- 
ciera la  señorita  María  Helena  Serrato  adqui- 
riera inusitado  brillo. 

La  señorita  de  Serrato  es  una  delicadísiiua 
flor  que  irradia  galanura  en  su  torno  y  para 
quien  le  están  reservadas  las  más  triunfales 
imposiciones    en    nuestro   mundo   elegante. 

Con  verdadero  deleite  liube  de  rendir  ante 
niña  tan  gentil,  toda  la  es]>ontaneidad  do  mi 
admiración  y  por  ella,  por  la  distinción  y 
cultura  de  los  dueños  de  casa  y  por  lo  selecto 
de  la  concurrencia.  la  recepción  cbez  Serrato  - 
Perey  fué  una  encantadora  realidad  a  todo  lo 
qite  divagara  j'o  mientras  a  ella  me  dirigía. 

En  la  retina  conservo  y  conservaré  para 
siempre  el  cuadro  admirable  que  formaba  un 
grupo  de  niñas,  para  las  cuales  nunca  he  de 
lamentar  más  profundamente  no  poder  ofron- 
diirles  la  flor  de  un  madrigal.  V,n  ese  grupo 
delicioso  estaban :  Estber  Alvarez  Mouliá. 
María  Elisa  Wilson,  María  Helena  Serrato 
Perey.  Margarita  ídiarte  Borda  Platero.  Ma- 
ría Teresa  Salvañacli.  \'alentina  Fyn  Butler. 
Sara  Torres  Calirera.  Julia  Sliaw  Villegas. 
María    Amelia    ALlrquez   \^aeza    v    Alda    Brum. 

De  un  salón  a  otro  salón,  y  los  ojos  se  em- 
briagan   en    luz   y   en    magnificencia. 

Fué  en  bonor  del  Almirante  Caperton  la 
estupenda  rece])ción  qtie  ofreció  el  caballero 
don  Adolfo  Pastor  i  y  su  distinguida  esposa 
doña  Josefina  Gómez  de  Pastori.  en  su  pala- 
cio   de    maravilla. 

Armónico  y  riquísimo,  el  mobiliario  es  como 
una  sinfonía  en  maestoso,  donde  la  unidad 
de  los  tonos  rinden  al  gusto  más  exigente, 
donde  los  estilos  se  conservan  en  impecabili- 
dad de  líneas  y  donde  por  so]»re  todo  se  pro- 
clama y  triunfa  ol  Inicn  gusto  de  los  dueños 
de  casa. 

Riquísimas  telas  penden  3*  cubren  las  pare- 
des envolviéndolas  en  tina  caricia  de  seda  y 
envolviéndonos  en  la  aún  más  delicada  cari- 
cia de  su  color  azul -záfiro;  las  luces  estallan 
en  multiplicidad  de  reflejos  dando  a  cada  cosa 
todo  el  valor  de  su  colorido;  las  vitrinas  de- 
tienen tanto  al  indiferente  como  al  amateur: 
al  uno  porque  su  riqueza  desborda  de  sus  es- 
tantes en  una  grandiosidad  de  oros,  de  pla- 
tas, de  esmaltes,  de  marfiles  y  de  porcelanas; 
al  otro  porque  en  ellas  se  contienen  sobresa- 
lientes maravillas  de  colección,  tan  valioso  y 
tan  elegido  todo  que  parecería  tarea  imposible 
volverlo  a  reunir. 

Y  si  la  suntuosidad  de  la  mansión  bubo  de 
admirarme,  más  me  deleitó  aún  la  suntuosidad 
(b'  la  concurrencia.  Las  damas  soberbiamente 
ataviadas  eran  como  joyas  preciadas  en  tan 
riquísimo  estucbe.  Sobre  las  esculturas  palni- 
tantes  de  sus  cuerpos,  las  toilettes,  rornnl.'- 
mentadas  con  las  joyas  de  valor  incalculable, 
t'orriipban  como  tma  brillazón  de  astros,  como 
TU  triunfo  en  anoteosis  de  la  gracia,  de  la 
ri-'.Tancia    y    de    la    belleza. 

"N'  de  aquel  luminar,  oue  atraía  con  fuerza 
iiicontrastaljle.  surgía,  imponiendo  una  maies- 
'■'d  (le  orieen  iiidalgamente  castellano,  la  s<-- 
rora  Tosefina  Oómez  de  Pastori.  gentilísinvi 
entre  las  gentilísimas,  amable,  culta.  lucieuíh^ 
sobre  el  coral  de  su  hermosísimo  traje  un  co- 
llar de  grandes  perlas.  Tan  distinguida  dama, 
en  compañía  de  su  esposo,  recibieron  a  sus 
invitados  con  esa  fineza  sencilla  y  enaltece- 
dora que  diríase  fué  característica  de  las 
épocas   idas. 

Me  coloco  en  un  ángulo  del  gran  salón  y 
desde  él.  subyugado  por  aquella  decoración 
feéri'-a  de  riqueza  y  de  aristocratismo.  con- 
templo. 

La  señora  ufaría  Mercedes  Cibils  Larravidc 
de  Castellanos  avanza  iriunfalmenie.  en  me- 
(\'\o  de  mía  aureola  de  adniiracituí  y  sobre  la 
alfombra    florid;!   <le   inijos  los   homenajes. 


Josefina  Gómez  de  Pastori,  Sofía  Gómez   Cibils  de   Martinelli,  Dolores  Estrázulas  de   Piñeyrúa, 

Plácida     Cibils     de     Pérez     Butlcr,    Mana    Ana     Gómez     Cibils     d;     Pena,    Carmen     Lasaia     de     Peixoto, 

Haydéc   Busafcrri  de    Cranwcll,   Eloísa  Scrratosa    de  Vidiclla,  María    Aurelia   B.   de    Pastori,  Erna    Lerena    de    Ycrcgu^ 

Clementina  Pastori  de  Martirio,  Esthcr  Boffil   de  Lasala.   Elena   Díaz   Fournie.  Nene  Díaz  y  Almirante   Caperton. 


luí  seguida  otra  dama  llena  nuestra  visual 
con  el  esplendor  de  su  elegancia.  F.s  la  señora 
Plácida  Cibils  de  Pérez  Butler.  Llega  con 
triunfo  de  azucenas  y  de  jazmines;  en  un 
marco  purísimo  de  blanco  que  lo  forman  el 
traje  y  el  sombrero  y  ambas  soberbias  pren- 
das obscurecidas  aún  i)or  la  albura  de  su  ros- 
tro  y  por   la    nitidez   exquisita   de    su  espíritu. 

Para  formar  divino  contraste  avanza  la  se- 
ñora Matilde  Testaseca  de  Sierra  Romero, 
envtielta  en  una  magnífica  toilette  de  tercio- 
jielo  negro,  no  tan  negro,  ni  tan  suave,  ni  tan 
lireciado.  que  el  negro  de  sus  ojos,  que  la  dul- 
zura de  su  mirada  \' "la  sedosidad  de  su  cabe- 
llera  de   ébano. 

\'  desde  mi  ángulo  de  observación,  di  \- i  so 
av'm  el  óvalo  perfecto  del  rostro  de  la  señora 
Sofía  Gómez  Cibils  de  Martinelli.  óvalo  en  el 
(lue  como  dos  luceros  admirables  brillan  los 
ojos,  ojos  que  cautivan,  que  suljyugan.  tpie 
embelesan. 

Y  luego  pasan  otras  y  otras  damas,  todas 
elegantísimas,  todas  espléndidamente  atavia- 
das, como  en  un  halo  de  suntuosidad  y  de 
belleza. 

Cierro  los  ojos,  deslumhrado  ante  el  solo 
recuerdo,   y. . . 


Me  encuentro  en  la  mansión  de  los  esi)OSOs. 
señor  Rodolfo  de  Arteaga  y  doña  Pilar  de  He- 
rrera, los  cuales  unen  a  la  nobleza  de  sus 
abolengos  el  prestigio  de  su  personal  distin- 
ción. 

La  fiesta  realizada  en  tan  selecta  residen- 
cia, fué  dada  también  en  bonor  del  Almirante 
Caperton   y   de   un   núcleo   de   su  oficialidad. 

b'ueron  invitadas  al  aristocrático  sarao  las 
relaciones  de  la  señorita  María  Inés  de  Ar- 
teaga'  Herrera. 

l-'n  un  ambiente  de  alta  espiritualidad,  se 
desarrolló  la  fiesta.  Se  bailó  con  entusiasmo, 
iniciando  la  danza  el  señor  Almirante  y  la 
señorita  María  Inés  de  Arteaga. 

Como  tma  visión  de  éxtasis  pasó  ante  mí 
la  señorita  de  Arteaga.  bella,  elegantísima,  lu- 
ciendo con  encantadora  sencillez  una  regia 
toilette. 

'\'  a  su  alrede'Ior.  ct)mo  en  un  triunfo  de 
estrellas,  rodeando  un  astro,  contemplé  arro- 
!>ado  a  las  señoritas  Martba  Iglesias  Caste- 
llanos, Elena  Gómez  Larravide,  Dominga  Car- 
valho  Alvarez.  Ernestina  Muñoz  Oribe.  Mar- 
Erarita  Saavedra,  Margarita  Renzano.  Silvia 
\'ictorica    y    María    Carolina    Pérez. 

Evoco  la  fiesta  verdaderamente  imperial  y 
al  sonar  aún  en  mis  oídos  las  armonías  de  la 
fiesta,  en  mi  imaginación  pasan  randas  mu- 
chas   encanla<'.oras    siluetas. 


Llego  (y  no  sin  i>ena.  i)orqae  en  la  evoca- 
ción de  tan  soberbias  fiestas  vuelvo  a  expe- 
rimentar las  gratas,  las  hondas,  las  dulces 
emociones  que  durante  ellas  experimentara). 
llego,  repito  al  salón  que  puede  ser  calificado 
sin  esfuerzo  como  uno  de  los  más  bellos  de 
los  que  existen  en  nuestra  ca]3Ítal,  al  salón  de 
doña  Sofía  Platero  de  ídiarte  Borda,  y  en  este 
]>unto  todas  mis  admiraciones  desbordan  y  ía 
pluma  se  detiene  a  cada  instante  porque  mi 
imaginación  vuela,  desordenadamente  atraída 
por  el  fantasmagórico  recuerdo  de  un  baile 
<le    cuento   de    badas. 

Xada  de  extraño  tiene  que  las  proporciones 
de  esa  fiesta  hayan  sido  tan  maravillosas,  si 
consideramos  que  ella  sirvió  de  presentación, 
en  la  vida  de  sociedad,  a  la  bellísima  y  dis- 
tinguida   niña    Margot    ídiarte    Borda    Platero. 

Presidía  aquel  admirable  conjunto  de  da- 
mas y  caballeros,  la  señora  dtieña  de  casa, 
sol  que  no  sabe  de  ocasos,  reina  de  salones, 
espléndida  realidad  de  cultura  que  es  orgu- 
llo de  nuestra  sociedad.  Majestuosa,  triun- 
fante, dominadora,  de  una  amabilidad  ex- 
quisita, era  una  reina  legendaria,  una  sobe- 
rana cuya  corona  la  formaba  la  aureola  de 
su    distinción    y    de    su    hermosura. 

Junto  a  doña  Sofía  Platero  de  Ídiarte 
Piorda  admiramos  a  su  hija  Margot.  flor  que 
entreabre  todas  sus  delicadezas  a  la  \"ida  so- 
cial, que  triunfa  subyugando,  que  encanta  con 
la  armonía  dulcísima  de  su  mirada  y  rinde  con 
la    música   de   su   voz. 

"i'  también  pasó  por  los  radiantes  salones, 
como  una  tierna,  como  una  conmovedora  vi- 
sión del  pasado,  encantadora  en  su  anciani- 
dad jovial  y  fuerte,  doña  Matilde  Escardó  de 
Platero,  abuela  de  la  distinguidísima  niña 
que  tuvo  en  noche  tan  memorable  todos  los 
homenajes,  realidad  triunfal  de  un  pasado 
que   tanto    nos    alecciona,   siempre... 

El  hall  —  riquísimamente  alhajado  y  los 
salones  del  piso  alto  —  otras  maravillas  de 
ornameníación  y  lujo  —  se  vieron  concurri- 
dísimos con  t.odo  lo  que  de  más  elevado  y 
más    chic    tiene    nuestra    sociedad. 

Para  mis  pupilas  fué  una  visión  de  ensueño 
aquel  desfile  encantador  de  niñas,  deliciosas 
en  la  elegancia  de  sus  toilettes  de  coloracio- 
nes tenuísimas,  en  el  brillo  alucinador  de  sus 
ojos,     en     la     fulgurante     belleza     de     sus     ros- 

Se  detiene  la  ])luma.  obligada  por  la  falta 
(ie  espacio.  Muy  a  mi  pesar  vuelvo  a  la  rea- 
lidad, una  realidad  ásjiera  ])or  inás  amable 
(;ue  sea.  si  he  de  compararla  con  aquellos 
instanics   de  gloria. 


AUX  no  hemos  traspuesto  la 
centuria  en  la  marcha  de 
nuestra  vida  institucional, 
y  se  justifica  un  reproche  para  los 
que,  olvidando  un  deber  de  grati- 
tud, han  dejado  que  los  héroes, 
los  que  poniendo  a  prueba  valor, 
virtud,  ilustración  y  patriotismo, 
arrancaron  a  la  dominación  de  tres 
naciones  esta  patria  nuestra,  ra- 
diante, altiva,  para  la  cual  ha  ha- 
bido grandes  halagos  en  todos  los 
ámbitos  del  mundo  civilizado  y  cu- 
yos prestigios  son  hoy  tan  sólidos 
como  envidiados. 

Tenemos  un  poco  de  ingratitud 
en  nuestra  alma,  un  poco  de  incon- 
fesable ingratitud  y  de  ella  bien 
pueden  irradiar  todas  esas  luchas 
y  discordias  que  de  cuando  en  cuan- 
do suelen  convulsionarnos  o  que 
nos  mantienen  en  una  morbosa  ner- 
viosidad. 

Intensificar  el  sentimiento  de  la 
nacionalidad  en  el  culto  de  los  hé- 
roes, es  algo  que  necesitamos  tanto 
como  toda  iniciativa  progresista, 
como  todo  lo  que  implique  un  avan- 
ce en  el  terreno  de  todas  las  con- 
quistas de  la  industria,  del  comer- 
cio y  del  bienestar. 

Los  pueblos  que  viven  en  forma 
intensiva  para  su  presente,  es  por- 
que no  han  dejado  de  mirar  a  su 
pasado,  estudiándolo,  analizándolo 
y  sacando  de  él  ])rovechosas  ense- 
ñanzas o  muy  razonables  consejos 
de  experiencia. 

Pueblos  que  no  miran  un  poco 
hacia  atrás,  corren  el  riesgo  de 
perder  su  personalidad,  su  caracte- 
rística y  esto  es  como  la  pérdida 
de  un  estado  civil  para  un  ciuda- 
dano. 

La  historia  es  el  orgullo  de  las 
naciones,  es  la  ascendencia  que  hon- 
ra, que  da  carácter.  (|ue  reclama 
res])etos  y  consideraciones,  es  la 
base  fundamental  de  la  personali- 
dad nacional. 

Xo  analicemos.  X'o  busquemos 
pequeños  defectos,  en  las  persona- 
lidades f|ue  decoran  nuestro  pasado. 
La  tradición  popular,  la  glorifica- 
ción que  ha  perdurado  y  acrecen- 
tado a  través  de  los  años,  ha  nim- 
bado los  nombres  de  los  héroes  y 
los  ha  hecho  intangibles. 

Respeto  para  ellos,  re.s])eto  sin 
limitaciones,  sin  sombras,  sin  du- 
das ;  respeto  amplio  y  educador ; 
respeto  que  nos  dignifica,  que  nos 
ennoblece,  que  nos  eleva. 

Meditemos  un  punto  en  todos  los 
iruiiensos  sacrificios  que  aquellos 
hombres    se    impusieron    ])ara    dar 


Oleo  de  gran  tamaño  del  pintor  Valetizzani  y  en  el   que  apa 
recen;  Artigas,  Lavalleíd,  Rivera,  Oribe,  Joaquín  Suárez,  Garzi' 
Pacheco  y  Obes,  Santiago  Vázquez,  Flores  y  Lucas  Obes. 


unidad  y  personalidad  política  a 
nuestro  ])aís.  Midamos  la  fuerza  de 
que  necesitaron  a(juellos  caracteres 
para  ¡wnerse  en  lucha  desigual  con- 
tr;i    un    estado   político   que    había 


desarrollado  todas  sus  raices  en 
casi  tres  sisólos  de  existencia.  Com- 
prendamos (|ne  ¡)ara  aquellos  dias 
de  turbulencia,  fué  necesario  el  ini- 
inilso  de  un  verdadero,  de  un  s™"" 
de  esiiiritu  de  sacrit'icio  en  aipiellos 


hombres,  puesto  que  en  la  aventura 
¡ugaban  la  estabilidad  de  sus  vidas 
V  de  sus  intereses.  Lleguemos  tam- 
bién a  establecer  un  leve  jiarangón 
entre  diversas  épocas  :  y  reconozca- 
mos noblemente  que  quizá  no  todos 
nosotros  seriamos  cajiaces  de  aque- 
llos renunciamientos  v  de  aquellos 
esfuerzos. 

Muchas  veces  nuestra  irreflexiva 
admiración  acoja  sin  análisis  la  fa- 
ma de  per.sonalidades  extrañas  a 
nuestro  ambiente.  Hemos  exulta- 
do a  héroes  de  otras  patrias  sin 
examinar  a  fondo  sus  actuaciones, 
sin  valorar  con  ecuanimidrul  las 
consecuencias  buenas  o  malas  de 
.sus  actividades  rruerreras  o  jiolíti- 
cas.  Y  con  una  cruel  v  desalentado- 
ra severidad  nos  hemos  complacido, 
en  cambio,  en  la  búsqueda  de  deta- 
lles ignorados  en  las  rudas  y  dolo- 
rosas  vidas  de  nuestros  héroes,  para 
lanzárnoslos  como  acu.saciones.  re- 
bajando asi  la  .glorificación  de  e.sos 
ho'Tibrcs  de  sacrificio  v  de  idea- 
lidad. 

l'"s  absurdo  suponer  que  una  vo- 
luntad, que  una  mentalidad.  pu;'da 
atravesar  la  turbulencia  de  una  é]io- 
ca  de  gestación  sin  tener  nunca,  en 
ningtjn  inomcnto  un  desfallecimien- 
to que  incline  a])enas  la  rectitud  de 
sus  procederes.  Xonnalizada  insti- 
tucionalmente  nuestra  vida,  lejos 
todos  los  temores  sobre  la  inviolabi- 
lidad del  suelo  nativo,  no  escapan 
los  hombres  de  ho\ .  los  (pie  ocupan 
puestos  directivos,  a  las  rudezas  del 
ataque  jirovocado  por  las  vacilacio- 
nes de  sus  caracteres. 

¿Cómo.  ])ues.  exigirle  a  los  del 
l)asado.  a  los  que  actuaron  en  mi 
pasado  tormentoso,  obscuro,  impre- 
ciso, cuando  los  ])ropósitos  no  te- 
nían fija  orientación,  una  impeca- 
bilidad, absurda  aún  en  momentos 
(le  propicia  normalidad  ? 

Por  otra  ])arte  nuestros  proceres 
no  han  sido  todos  sometidos  a  la 
rigurosidad  de  la  critica.  Los  hay 
que  han  ])asado  radiantes  a  través 
de  todas  las  más  porfiadas  inves- 
tigaciones históricas. 

'N'  por  ellos  y  por  todos,  en  fin. 
debemos  enorgullecemos :  debemos 
mantener  en  ellos  nnty  alto  el  sen- 
timiento de  la  nacionalidad,  el  or- 
gullo <le  lo  nniv  nuestro,  que  de 
e.sa  suerte  aprenderemos  a  valorar- 
nos por  lo  mucho  que  somos,  sin 
envidiar  a  nadie  y  sin  pensar  (|ue 
nadie  vale  más  que  nosotros. 

Glorifiquemos  a  los  héroes  ])ara 
aprender  definitivamente  a  glorifi- 
car a  la  Patria. 


—  SELECTA  — 

ENVÍO: 

Pan  el  álbum  de  la  Sta.  María  Emilia  Bonilla, 


Hacia  esta  blanca  foja  me  encamino 

Y  entro  en  su  niveo  campo,  todo  albura  .... 
Mi  letra  es  como  un  rastro  peregrino 

Que  traza  el  pensamiento  hecho  escritura. 

Prisionero  del  cálamo,  se  mueve 
Sujeto  a  un  tierno  afán  que  lo  encadena, 

Y  aunque  se  va  de  mi,  no  se  conmueve  .... 
Bien  sabe  a  donde  va,  y  va  sin  pena. 

i  Hogar  noble  y  feliz  le  dará  abrigo, 

Y  en  el  te  hallará  a  ti,  como  a  una  hermana. 
Por  ser  dulce,  y  piadosa  y  bendecida ! 

Este  huésped  que  llega  es,  pues,  tu  amigo, 

Y  le  brinda  a  su  amable  castellana 
Un  perpetuo  reir  en  plena  vida  ! 


Joaquín  Secco  Illa, 


Julio  8  de  Í9I7. 
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Y  sin  dueño; 

¡  Qué  rara  expresión  tenéis 
Cuando  la  vida  miráis ! 
¡  De  que  misterio  rodeáis 

Lo  que  veis! 
Reemplazad  esa  amargura 
Que  se  embosca  en   las  ojeras. 
Con  fecundas  primaveras 

De  ventura ! 
De  modo  que  al  dar  la  vida 
A  la  noche  que  os  rodea 
La  Esperanza  no  se  crea 

Vencida ! 
Transformad  las  horas  crueles 
De  penas  innecesarias. 
En  verbenas,  pasionarias 

Y  claveles ; 

Y  tórnense  las  traidoras 
Sombras  de  las  horas  frias 
En  luces,  en  alegrias, 
En  auroras  ! 

Ricardo  Garzón. 

Dibujos  d^  Sjníjn^, 


OJOS  VERDES 

Para  " Selecta" 
Ojos  de  eterno  soñar. 
Mansos,  extraños  y  buenos. 
Ojos  verdes  y  serenos 

Como  el  mar  ! 
Hondos,  frígidos  y  graves 
Como  una  noche   de  invierno; 
Ojos  que  ignoran  lo  tierno 

De  esas  aves 
Que  cuidan  á  sus  pichones 
En  el  calor  de  los  nidos; 
Donde  acuden  los  heridos 

Corazones, 
Para  aumentar  su  dolor 
En  la  noche  de  los  días ; 
Muertos  á  las  alegrias 

Del  amor  ! 
Mensajeros  del  ensueño 
Com'o  el  aromo  silvestre 
Que  vive  en  la  selva  agreste 


SELECTA 


UANLX)  se  puede  hermanar  el  ejercicio  de  la  caridad 
con  una  manifestación  de  arte,  el  ideal  está  llenado  en 
absoluto. 

Y  nunca  en  más  halagadoras  condiciones  que  esas  puede  ser 
recaudado  el  dinero  (¡ue  se  destine  al  socorro  del  menesteroso. 
al  alivio  del  enfermo,  o  al  alimento  del  que  carece  de  él. 

Con  el  acicate  de  una  venta  o  de  un  premio,  o  con  el  atrac- 
tivo de  una  fiesta  ¡juede  también,  indudablemente,  obtenerse 
e!  dinero  qtie  aguardan  los  humildes  con  ansias  infinitas.  Pero 
ningún  socorro  ha  de  llevar  más  noble  sello  de  procedencia,  que 
el  que  del  arte  surja,  por  el  arte  se  consiga  y  al  arte  se  deba. 

Tal  el  festival  realizado  en  el  teatro  Solis  con  fines  carita- 
tivos, y  el  cual,  poniendo  a  contribución  todas  las  delicadezas 
de  su  elevada  v  exquisita  mentalidad,  organizó  y  llevó  al  más 
ileslumbrante  tériuino  la  distinguida  señora  Cata  Castro  d? 
Ouintela. 

Fué  una  felicisiiua  idea.  Remeniorando  a(|uellas  representa- 
ciones teatrales  que  en  otro  tiempo  se  organizaron  con  la  in- 
tervención de  damas  y  caballeros  de  la  más  alta  sociedad,  se 
combinó  un  festival  en  el  c[ue  el  "  clou  "  lo  constituía  la  inter- 
pretación de  la  bellísiiua  comedia  de  Gregorio  Martínez  Sierra, 
titulada  ;  "  Canción  de  cuna  ". 

La  empresa  no  era  fácil.  De  ninguna  tuanera.  "  Canción  de 
cuna  "  es  una  obra  que.  por  el  ambiente  en  que  se  desarrolla, 
restringido  y  necesariamente  monótono,  y  por  la  ausencia  de 
grandes  choques  pasionales,  exige  una  interpretación  absoluta- 
mente esmerada 

Hay  en  el  fondo  de  aquella  placidez  conventual,  en  la  tran- 
(itiilidad  solenme  de  los  claustros,  en  la  metódica  y  callada  vida 
dedicada  a  la  oración  y  a  la  contemplación,  un  hondo,  un  des- 
garrante dra.ra  ;  pero  los  dolores  cruentos  de  ese  drama  apenas 
si  agitan  un  jjoco  la  blanca  toca  de  una  monja,  apenas  si  hacen 
resbalar  unas  lágrin'as  temerosas.  Xo  hav  más  signos  exteriores 


Señora  Cata  Castro  de  Quíntela  organizadora  del  herm 


Señorita  María  Angélica  Scoseria, 
inteligentísima  intérprete  de  uno  de  los  roles  principales  de 


'Canción  de  Cuna' 


<ie    desgarramiento.    To(1(j    lo    denlas    <|ueda    ence- 
rrado,  ahogado  por  las   severas  prácticas. 

^'  bien,  el  gru])o  de  señoritas  y  jóvenes  que  i)U- 
sieron  en  escena  "  Canción  de  cuna  ",  realizaron  tma 
labor  sencillamente  adminible.  a  l.i  altura  de  ver- 
daderos artistas. 

Fueron  intérpretes  de  la  ser.limental  comedia,  las 
señoritas  Anita  Piñeyro  Chain.  Sara  ELsa  y  .\  I  aria 
Angélica  Scoseria.  Maruja  yuintela  Castro,  l'nra 
.\guiar  Orliz.  Cora  Masanez  Blanco.  Anita  ( )rtiz 
rriarle.  María  Angélica  Canale,  lívangelina  Muñoz 
.Montero  y  los  jóvenes  Francisco  Zorrilla  de  San 
.Martín  y  José  María   Martínez  Correa. 

La  interpretación  de  la  comedía  causó  asombro 
a  todos  los  que  la  presenciaron. 

Del  conjunto  se  destacó  con  excepcionales  condi- 
ciones la  señorita  .Maria  .angélica  Scoseria.  V.\  rol  a 
su  cargo  ad(|UÍri(')  un  relieve  tan  grande  (|ue  el 
piiblico  le  dedicó  verdaderas  ovaciones.  Los  versos 
hermosísimos  con  (jue  se  inicia  el  segundo  acto. 
fueron  dichos  por  la  distinguida  niña  con  tal  fuerza 
de  expresión,  con  tan  i)erfecta  dicción,  que  a  la 
hermosura  de  su  ritmo  y  a  la  delicadeza  de  sus 
imágenes  jjrestó  mavor  encanto  aún  la  forma  con 
íiue  fueron  recitados.  Fué  la  nota  sobresaliente  de 
la  artística  velada  y  por  ello  unimos  nuestros  plá- 
cemes a  los  infinitos  que  ya  la  han  saludado,  cele- 
brando   su    ad  uirable   acierto    inteq)retativo, 

lüi  resumen,  una  fiesta  como  la  (pie  motiva  esta 
crónica,  puede  enorgullecer  a  quien  la  organizó 
y  a  (luienes  contribuyeron  tan  eficazmente  a  su 
éxito.  Fl  resultado  de  ella  se  destinó  a  la  institución 
"  Pro  Matre  ". 

l-'.stas  páginas  se  honran  insertando  las  fologra- 
tías  de  la  señora  Cata  Castro  de  Ouintela  v  se- 
ñorita María  Angélica  Scoseria.  en  sus  caracteres 
de  organizadora  de  la  fiesta,  la  primera,  y  de  la 
más  culminante  intéqirete  de  "  Canción  de  cuna  ''. 
la  segunda. 

)'(>rick. 
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EX  la  oportunidad  de 
su  funcionamiento, 
hemos  vis'tado  la  Ex- 
posición de  Labores,  organi- 
zada i)or  el  Patronato  de  la 
Aguja  en  uno  de  los  salones 
principales  de  la  Mueblería 
Caviglia.  salón  que  fué  cedi- 
do con  fina  gentileza  por  su 
propietario,  en  contribución 
n'.uy  encomiable.  muy  digna 
de  ser  elogiada,  a  la  obra  me- 
ritoria de  esta  magnánima 
institución. 

Xo  tenemos  más  que  elo- 
gios, pero  elogios  muy  calu- 
rosos y  muy  firmemente  fun- 
dados para  los  trabajos  e.x- 
puestos,  soberbios  esfuerzos 
llevados  a  cabo,  generalmen- 
te, en  hogares  humildes,  don- 
de sin  embargo  existen  ma- 
nos femeninas  tan  hábiles  y 
tan  delicadas  como  para  lle- 
var a  la  realidad  más  per- 
fecta encajes,  puntillas  y  bor- 
dados de  elevado  valor  y 
perfecta  belleza. 

La  decoración  (  digámoslo 
asi)  puesta  por  la  Casa  Cavi- 
glia a  esta  exhibición,  no  pu- 
do ser  más  elegante  y  más 
apropiada.  En  dos  salitas  y 
en  un  comedor,  amueblados 
con  el  gusto  modernísimo  ([uc 
caracteriza  todo  lo  que  fa- 
brica o  importa  la  renombra- 
da casa,  las  piezas  delicadí- 
simas que  constituían  la  ex- 
])0sición.  obtenían  un  gran 
realce,  se  valoraban  justa- 
mente y  causaban  la  más 
agradabilísima  de  las  impresiones. 

Xo  hemos  de  detenernos  en  el  elogio  de 
las  labores  expuestas.  Allí  había  de  todo, 
de  todo  lo  que  puede  constituir  un  atracti- 
vo, una  delicia  para  un  ama  de  casa,  deseosa 
de  poseer  esos  tan  delicados  complementos 
que  tanto  adornan,  que  tanto  visten  a  los 
U'uebles.  que  tan  chic  resultan,  dando  una 
sensación  de  confort,  de  claridad,  de  fres- 
cura. 

Muchas  veces  no  nos  detenemos  a  i)ensar 
en  el  por  qué  de  una  agradable  impresión 
recibida  en  una  sala,  en  un  comedor  o  en 
cualquier  otra  habitación  de  una  casa.  Pero 
si  analizáramos  esa  grata  sen.sación  de  bien- 
estar y  buscáramos  lo  que  la  (¡reduce,  in- 
dudablemente (pie  nos  fijaríamos  en  esas 
po(|Ueñas  cosas  que  complementan  un  mue- 
blaje y  Ilegariamos  hasta  los  encajes,  ¡os 
almohadones  y  bordados,  caquetás  y  toda 
una  infinita  variedad  de  otros  detalles  de 
este  género,  donde  bien  puede  tener  cabida 
la  mantelería  de  un  co'.nedor,  elemento  ya 
más  esencial  en  el  alhajamiento  de  una  casa. 
En  la  Exposición  realizada  por  el  Patro- 
nato de  la  .Aguja  figuraron  piezas  verdade- 


Señora  Delía  Castellanos  de  Etchepare 
Presidenta  de  la  benefactora  institución 


ramente  valiosas.  Cortinados,  manteles,  car- 
petas, bordados  en  una  variedad  de  apli- 
caciones inmensas,  visillos  de  alio  valor.  En 
este  sentido  no  pudo  exigirse  nada  más  coni- 
])leto  y  nada  (|Ue  despertara  más  la  admi- 
ración de  todos  los  que  visitaron  las  salas 
instaladas  en  la  Casa  Caviglia. 

Sin  detenernos  mayormente  en  conside- 
rar la  riqueza  y  la  perfección  de  todo  lo 
expuesto,  vamos  a  formular  algunas  justas 
y  absolutamente  necesarias  consi:!eraciones 
respecto  de  la  bondad  de  la  obra  (|ue  cumple 
el  Patronato  de  la  Aguja  con  una  encomia- 
ble  dedicación  por  parte  de  todas  las  seño- 
ras que  lo  com])onen.  y  que  preside  la  ilus- 
trada señora  Dclia  Castellanos  de  lítche- 
pare,  mentalidad  hondamente  cultivada,  (jue 
brilla  deslumbrante  en  nuestro  mundo  so- 
cial. La  .señora  Castellanos  de  Etchepare  uti- 
liza sus  elevadisimas  dotes  intelectuales  en 
la  acertadísima  dirección  de  una  página  fe- 
menina que  inserta  semanalmente  nuestro 
colega  "  El  Bien  ".  Con  el  pseudónimo  de 
"  Madre  "  la  ilustrada  dama  realiza  en  el 
diario  citado  una  labor  educativa  de  sana 
orientación,  dando  a  su  consejo  dulzura  y 


*  energías.  Al  frente  del  Pa- 
tronato de  la  .\guja  la  señora 
Castellanos  de  lítchepare  po- 
ne en  evidencia  su  valiosísi- 
ma cooperación. 

De  tal  suerte  la  obra  del 
Patronato  se  realiza  con  una 
eficacia  halagadora. 

X'o  re(|uiere  esa  labor  ma- 
yores complicaciones,  no  exi- 
ge ni  grandes  y  cómodas  se- 
des, ni  personal  técnico  y 
numeroso. 

L'na  idea  absolutamente 
práctica  preside  la  obra  del 
Patronato. 

Y  he  aquí  en  qué  forma : 

En  la  intimidad  de  algunos 
hogares  humildes  se  trabaja 
durante  meses  en  líi  confec- 
ción de  delicadísimas  labores. 
En  esos  trabajos  se  cifran 
muchas  esperanzas ;  sobre 
bases  tan  sutiles  se  labran 
¡iroyectos  de  ordenación  eco- 
nómica, satisfacción  de  sen- 
cillos gustos.  Y  todo  ello  por- 
(|ue  saben  las  obscuras  bor- 
dadoras que.  terminados  sus 
trabajos,  el  Patronato  los 
acogerá,  los  prestigiará  y  du- 
rante la  exijosición  podrán 
ser  vendidos  a  buen  precio. 
Es  herniosa  la  contribución 
indirectamente  caritativa  que 
el  Patronato  lleva  a  cientos 
de  hogares  necesitados,  don- 
de laboriosas  manos  femeni- 
nas realizan  verdaderas  obras 
de  arte  con  el  hilo  y  la  seda. 
Con  la  imaginación  nos 
trasladamos  hasta  esas  casas  humildes  y 
contemplamos  a  las  n^odestas  cultoras  del 
arte  de  la  aguja,  tan  lleno  de  dificultades, 
tan  difícil  como  cualípiier  otro  arte,  y  de 
esa  suerte  también  muy  digno  de  ser  te- 
nido en  cuenta,  de  ser  elogiado  y  de  ser 
admirado. 

Cf)n  la  ¡lacieute  labor  en  el  empleo  de  la 
aguja  .se  realizan  todas  esas  jiequeñas  ma- 
ravillas que  tan  amablemente  nos  sorpren- 
den ;  combinaciones  delicadísimas  de  he- 
bras de  algodón  o  de  seda,  cuyos  dibujos. 
re:redan  e.xtrañas,  fantásticas  formas,  di- 
ríase de  ensueño. 

Y  fueron  muchas  de  esas  delicadísimas 
labores  las  que  exhibió  el  Patronato  de  la 
-\guja.  vendiéndolos  todos  a  muy  buenos 
precios. 

La  inauguración  de  la  Exposición  de  La- 
bores dio  lugar  a  una  hermosísima  fiesta 
social.  Todo  Montevideo  elegante  desfiló 
por  las  salas  y  las  ventas  se  realizaron  rá- 
pidamente, con  el  más  halagüeño  de  los 
resultados.  _ 
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V.\  alma  iK-  Jnlm  López  su  asomaba  a  los  la- 
!)i(>s  (le  John  López,  y  como  era  im  alma  en- 
ferma, los  labios  í-e  contraían  en  una  mueca  de 
fastidio.  .  . 

También  fastidian  a  los  laÍ)ios  rojtjs  de  sa- 
tisfacción,   las    almas    enfermas... 

John  López  era  arcliimillünario.  Sus  monedas 
de  oro  liuhieran  ])udid()  competir  en  número  con 
las  estrellas.  \'aciadas  sus  talcf^as  en  el  espa- 
cio, se  formara  fáci'mente  con  su  contenido  ima 
via  áurea...  Además  de  su  oro  al)ruma(lor.  po- 
seía John  Lói)ez  otro  caudal  quizá  aun  más 
deslumbrante :  su  juventud. . .  Los  jóvenes  po- 
bres se  reirán  di-  esta  j)aradoja.  ^'  por  úhimo, 
era  John  Ló])ez  un  hombre  sano  y  hermoso... 
Tenía  todo  lo  (|ue  se  necesita  para  ser  feliz... 
^    no   era    feliz. . . 

;Por  qué  no  era   feliz  John   López?... 

Porque  su  alma  había  cometido  el  feo  de- 
liro de  homicidio  en  la  ]>ersona  de  una  buena 
señora  llamada  Ilusión,  y  en  castíjío  de  crimen 
tan  h'irrendo  arrastraba  ])or  la  erg^ástula  de  co- 
das las  opulencias  el  pesado  ííríUete  del  hastío... 

Un  día  en  que  la  desesperante  disciplina  de 
lo  vulpar.  más  odiosa  le  presentaba  la  cárcel 
de  su  vida,  decidió  evadirse... 

— Jnpar  el  todo  por  el  todo  —  murmuraron 
sus  labios  rebeldes  de  jiereza  —  o  encuentro  la 
verdadera    dicha   o... 

L'n  secundo  de  perplejidad  y  después.  ¡Resuel- 
tamente : 

— ;  Xo.  matarme  no!...  Kl  suiciilio  es  estú- 
pidamente vultrar...  ^'a  ni  suicidarse  es  i)OSÍ- 
ble   en   esta   horrible   vul}¿arización   de   todo... 

>'  John  López  —  que  era  descendiente  de  uu 
fidalgo  y  nacido  en  tierra  sajona  —  se  lanzó  con 
ansias  de  hand>riento  o  de  enamorado  en  busca 
de  la  Absoluta  Felicidad... 

ir 

John  López  empezó  por  comprar  un  esi>léndido 
\aclu  y  so  lanzó  a  los  mares.  Sobre  el  ])uente 
de  su  buque,  a  la  caricia  de  las  brisas  marinas, 
su  rostro  varonil :  perennemente  hundida  en 
el  más  allá,  la  mirada  de  sus  ojos  nejaros;  sur- 
cada la  piel  de  la  frente  por  la  huella  profunda 
de  la  meditación  infatij^able :  ansiosas  las  fosas 
nasales  en  una  asj)iración  peri)etua  de  ])erfnmes 
desconocidos;  avizor  el  oídt)  a  los  rumores  incla- 
sificados.  John  López  ciñó  al  mundo  con  el  lazo 
anhelante    de    su    investigación    extraña. 

La  Civilización  europea  le  hizo  probar  todos 
sus  refinamientos.  Al  brillo  encandilante  de  su 
oro,  acudie-ron  en  París  todas  las  mujeres  glorio- 
samente hermosas...  Infinitos  labios  femeninos 
dejaron  en  sus  labios  poemas  de  emociones... 
Pulsaron  sus  manos  las  arpas  divinas  de  admi- 
rables cuerpos  de  mujer...  Todas  las  audacias 
de  Tenorio  las  realizó  él  y  las  superó...  V  al 
fin  el  vicio  de  París  no  tuvo  nada  nuevo  (jue 
ofrendarle  y  la  hoiiestidad  de  París  nada  ocultó 
tpie  desj>ertara  su  tentación... 

Dejó   Euro])a. 

Llegó  a  Turquía  y  puso  su  planta  infiel  en 
el  serrallo  más  guardado.  Deslumhró  con  vicios 
de  europeo,  los  vicios  bárbaros  de  las  odaliscas. 
Provocó  temi)estades  de  celos  en  las  almas  de 
muchos  señores  turcos.  Llevó  a  su  yacht  la  be- 
lleza admirable  de  la  favorita  de!  Sultán,  y  dejó 
la  tierra  de  la  media  luna  con  el  alma  aún  más 
cansada. 

Por  aquellos  días  sus  pupilas  se  fijaron  en  un 
volumen  de  Dostoyewsky  y  tuvo  el  cai)nchu  de 
las  emociones  del  juego...  ;  Xo  eran  acaso  do- 
loro.^aniente  felices  his  jugadores?...  I-'né  a 
Monte  Cario...  Ganó,  perdió.  Sopló  vendavales 
de  oro  sobre  todas  las  mesas...  Puso  pánico 
en  los  banqueros. . .  Arruinó  a  potentados. . . 
Provocó,  ejerciendo  de  Destino,  el  suicidio  de 
tres  hombres...  A  uno  de  ellos  le  vio  morir  y 
recordó  asqueado  como  mueren  los  cerdi>s... 
L'n  día  el  Príncipe  temió  por  la  esiabilida<l  de 
su  Casino,  solicitó  de  John  López  una  entrevista 
y  recibiéndolo  como  a  un  soberano,  le  rogó  dejara 
de  jugar.  John  López  tuvo  piedad  de  aquel, 
¡irincipe  -  empresario    y    dejó    Monte    Cario... 

^'olvió  a  Occidente,  pasó  por  Italia;  entró  en 
lodas  las  pinacotecas:  el  Papa  lo  recibió  con  loíla 
la  pompa  de  sus  cardenales,  de  sus  obispos  y  de 
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sus  suizos...  Llegó  a  Kspaña.  organizó  una  sac"i- 
lega  orgía  en  un  convento,  do'idc  estaban  reclus:i> 
descendientes  de  reyes...  Puso  su  planta  en 
África:  no  guardaron  las  moras  secretos 
él:  el  sultán  le  besó  sus  zapatos  ingleses 
ofrendó  la  inviolabilidad  de  su  serrallo-.. 
dújole  pena  aquel  stiberano  mendigo;  le 
unos  montones  de  monedas  y  partió... 

l'".ntró  su  yacht  en  la  inmensidad  amenazailo^'i 
del  Atlántico  y  una  noche  de  insomnio.  mn> 
Iejt)s  de  la  costa  y  en  i)leno  temporal,  tuvo  un'i 
loca  idea;  fué  a  la  cámara  del  timonel  y  des- 
truyó la  !)rújula. .  .  La  temiiestad  duró  varios 
días  \  el  hu(jue  navegó  al  azar  arrastrado  ]>or 
todas  las  borrascas...  Cuando  las  estrellas  ilu- 
dieron ])roporcionar  una  ruta,  John  Ló])ez  rtnn- 
])¡ó  las  cadenas  del  timón...  Los  tripulantes  ate- 
rrados quisieron  rebelarse,  pero  John  López 
mató  a  uno  de  un  balazo  y  los  domint»  en  se- 
guida. . .  .Aquella  carrera  <le<atenlada  en  busca 
de  la  muerte  se  i)rolongó  durante  muchos  días... 
John  López  casi  no  dormía.  Sus  ojos,  acicalcadn^, 
]ior  las  ansias  y  por  las  esperanzas  de  encontrar 
lo  ignoto,  miraban  constantemente  al  horizonte, 
l-ll  botalón  se  le  antojaba  un  dedo  rígido  seña- 
lándole lo  desconocido.  Un  día  divisaron  tierra. 

— ;  Dónde  e-^taremos.  señor?  —  se  atrevii'i  a 
interrogarle    temeroso   mi    marinero. 

V  John   López  le   res]>ondió    fastidiado: 

— Xo  tema-,  imbécil,  que  no  hemos  salido  dul 
mundo. . . 

Kmbicaron  en  una  co>ta  ilesierta.  árida,  in- 
hospitalaria. ]\\  yacht  se  estrelló  contra  el  acan- 
tilado. Se  salvaron  nadando...  ]*enosamenle  a 
pie  se  internaron  en  la  tierra  desconocida... 
Pasaron  dos  días...  Xi  un  hombre,  ni  nn  animal. 
ni  un  ave.  ni  un  insecto...  ¿Qué  tierra  maldita 
era  aquella?. . .  L-1  hambre  y  el  cansancio  jni- 
sieron  en  los  ojos  de  los  marinos  una  sombra 
de  Terror  y  de  angustia. .  .  .\I  tercer  dia  Jobn  l.ó 
])ez  tuvo  iKunbre.  .  .'  La>  ]iiernas  se  negaron  a 
r^ustenerlü. .  .       Se      >entó      en      una      ¡leña,      Sn> 


bcmibres  lo  roflearou  esiieramlo  lo  iuvsperadu .  .  . 
.\1  atardecer,  un  dolor  agudo  contrajo  el  estó- 
mago de  John  López...  bjitonces  sac'ó  lenta- 
mente su  revólver  y  miró  a  tt)d(js  .sus  hombre- 
uno  a  uno.  detenidamente,  con  pericia  de  mata- 
rife... Su--  ojos  se  fijaron  en  un  muchacho 
blanco,  rubii  i.  roliusto .  .  .  Rái)idamenle  le  señaló 
Con  el  caño  de  su  re\ólver  >'  le  partí* i  el  crá- 
neo. .  .  ]'.]  espanto  paralizó  a  los  -itros...  John 
López  dejó  desangrar  el  cadáver,  mandó  iles¡niés 
(|iie  se  hiciera  una  hviena  hoguera,  'irdenó  al  co- 
cinero de  a  bordo  (|ue  cortara  del  muerto  la>> 
■'  iire-as  ""  mejores,  él  ayudó  luego  a  cocerlas 
y  cuando  Lsiu\"ierou  asaiias  fué  el  i>rimero  (|ue 
comió...  h'.u  aquel  momenlít  tuvo  la  convicción 
de  (jue  lo--  canibalo  no  posern  nada  de  gastró- 
nomos .  . . 

Continuó  la  marcha  \  al  lin  diiron  tu  nn  po- 
blado: estaban  en  .-Xsia.  Joim  López  decidió  en- 
tonces recorrer  el  connnenie  de  todos  los  orí- 
genes. 

\'ivió  en  las  costumbres  y  en  la  historia  de 
puebhts  exóticos.  Se  desesi)eró  en  las  soledailes 
sil)eriana--.  experimentó  todas  las  rarezas  de  la 
(iran  Mogidia.  ICstuvo  entre  los  Osetas  del  valle 
del  Cáucaso.  Convivió  con  las  grandes  fami- 
lias semíticas:  en  el  Líbano,  en  el  Kurdistán.  en 
la  Siria,  en  la  .Arabía  v  en  las  horribles  soleda- 
des   del     Kt-Thy. 

Hurg(')  en  las  tradiciones  jajKinesas.  en  el  amor 
de  las  *'  shinzos  "  y  de  las  "  .sambú ' ".  en  los 
misterios  de  las  costumbres...  Kecorrió  las  cos- 
tas del  Mar  Rojo,  del  Mar  Xegro.  <lel  Océano 
Indico...  Los  Dardanelos  le  ofrecieron  la  ra- 
reza de  sus  fortificaciones.  ICl  Bosforo  lo  aga- 
saió  con  las  magnificencias  de  sus  palacio-. 
Pernoctó  una  noche  en  el  Tsernigan  y  al  fin.  con 
un  paso  más  hacia  Occidente,  se  halló  (k  nuevo 
t-n    F.uropa. 

Otra  vez  en  Pari^.  niiilii'i  la  ¡nunlidad  de  su 
inmenso  \  iajt.',  \  rebeliU-  su  alma  al  tedio,  rr- 
quirió  de   las  religiones   u\   si.creto  de  la   dicha... 
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liii.-có  li's  lilints  sa^nidos;  los  W-ihis.  i-I  Tri- 
pitaka.  (.1  Aiuijíuii  y  ul  Xiicvo  Tcstanu-iilu.  Pasó 
vc'atlas  febriles  de  investijíacióii  ansiosa.  Hojeó 
la  historia  de  la  Humanidad  en  la  historia  de 
MIS  creencia-. . .  ilrahnia,  el  dios  de  los  indüs 
exilia  lo  imposible  de  una  \ida  ejemplar,  para 
dar  después  de  la  muerte,  el  premio  del  **Svar- 
,i¿a "  —  Budha  "reivindicaba  i)ara  los  hom- 
bres el  invariable  destino  de  su  común  mise- 
ria" y  daba  como  recompensa  a  una  lari;a  jor- 
nada lie  sacrificios  la  annlacii'm  del  "Xirvana"'. 
Ka  Mitolojíia  ofrecía  tan  so!o  a  los  hombres  la 
Meta  ultralerrena  de!  Olimpo.  Moisés  hablaba 
de  un  Dios  omnipotente,  rencoroso,  amo  y  se- 
ñor de  las  acciones  de  tos  hombres.  fj:uardaditr  de 
un  "Cie'o'"  en  el  (jue  moraba  la  Suprema  Di- 
cha, pero  al  cual  no  podía  ile^arse  sino  despu<''> 
«le  una  vida  de  renunciamientos.  V  por  último, 
el  Cristo  evocaba  en  su  Sermón  de  la  Montaña 
Iodos  los  fundamentos  de  las  creencias  primi- 
tivas, les  d:;ba  una  forma  al  jju^to  de  la  época, 
llamaba  a  los  humildes,  a  los  limidos  y  a  lo-, 
riéhdes ;  dábale  al  hombre'  una  existencia  sin 
alejarías,  pedíale  en  cambio  el  anuíamiento  total 
de  la  personalidad  y  al  fin  prometía  para  los  jus- 
tos, para  los  buenos,  para  lo-^  miserables,  para 
los  incapaces  \  ]>ara  los  niñix.  el  Sumo  Esparci- 
miento    de!     Paraíso.  .  . 

Las  reliiíiones  no  ofrecen  la  b'elicidad  sino 
para    después    de    la    Muerte. 

I*,n  consecuencia  nc  valia  la  pena  ser  bueno... 

I\' 

b>Íi;t  López  abandonó  deSe>perado  el  e->ludi<.' 
lie  la-*  reliííioTies.  en  'as  cua'e^  bu>có  en  vano 
el  ansiadii  secreto  y  jioniendo  en  tensión  las 
ultima-i  energías  de  su  voluntad  investi.iíadora. 
se  lanzó  i)()r  la  árida  y  'artia  pendiente  de  la 
-ocioloííía. 

;  .-\caso  los  >!steina6  sociales  modernos  no  da- 
'■ian  la  fórmula  de  la  completa  felicidad?...  Si- 
,i:uió  a  través  de  la  historia  las  evoluciones  li- 
Í)ertarias  de  lo>  pueblos...  Tuvo  la  sensación  de 
todas  las  rebeldía-...  Contempló  imaecina;i\  a- 
mente  las  extorsiones  epilépticas  de  la  humani- 
dad, perennemente  condenada  a  buscar  una  diclia 
inaccesible...  Fué  avanzando  en  todos  Itis  con- 
ceptos audaces  de  diversos  estados  S(.)ciales. . . 
l.o  deslumbó  un  in-lante  la  visión  trágicamente 
>ul>]ime  de  la  "  C'>muna "...  Meditó  solire  el 
estupendo  sistema  de  Carlo>  Marx...  Lleiji')  a  las 
fantasías  deslund>rantes  de  Hakounine.  .  .  Cayi'i 
su  mente  cansada  .--obre  los  esludios  de  Rechis... 
>'  en  la  cúspide  altísima  de  muchos  sijílos  de 
tliscusión.  de  reforma  y  iie  anhelo  humanos  in- 
satisfechos, conteniólo  muy  abajo  e!  hormiiíuero 
humano,   y    >intetizó: 

—  ['ara  llegar  a  la  t-jecuciim  de  estos  hermosos 
-ueñ"  •>.  se  necesita  la  realidad  de  un  hombre 
nuevo.  Kl  actual  es  nioralnienle  deforme:  no 
>irve.  .  . 

;  Kntonces: 

^  al  ^o  pe  de  e>la  deliniti\a  interro,i;acÍón.  ca>Í 
se    muere    de   angustia... 

Su  alma  tuvo  un  s()lilo(iuio  supremo:  —  ,  .\o  es 
digno  ni  capaz  el  hombre  actual  de  alcanzar  la 
realización  del  aforismo  :  ' '  l'.l  individuo  libre 
en    la    -ociedad    libre"?    —    ;Xo!... 

;P'Mlrá  modelarse  de  nuevo  la  conu'ni  arcilla 
humana    a    las    presiones    evolutivas."   —    ¡  Xo!.  .. 

;  Poilrán  ser  radicalmente  eficaces  las  revo- 
luciones? —  ¡Xo!...  ¿La  vida  llegará  a  no 
.'riginar-^e  del  dolor  y  del  dolor  no  sustentarse? 
—  ¡Xo!...  ;  X'ale  la  vida  la  pena  de  vivirla?  — 
¡X"!...  ;  I'uede  ser  una  (Lfinitiva  obra  de  libe- 
!aci<')n  suprimir  to-Ui  vitalidad  sobre  la  tierra?... 
¡Si!...    ¡Si!... 

^'  Ji'lin  López,  cegado  por  el  relám])ag!'  de 
;n|uel  colo>al  exlerminio.  lanzi')  un  grito  de 
triunfo. 

L'n  perrillo  ipie  >iem]ire  estaba  a  lo-  i»ies  :1  ! 
millonario.  >e  azoró  a!  grito  de  ^u  ame  y  ladr-'» 
con    furia    a    un    in\  isible    peligro ..  . 


Para  externunar  de  un  golpe  a  la  I  linnauidail. 
lolm  Lóiiez  v>tuvo  (iiscurriendo  más  de  un 
año...  Lstudió  indo^  los  medios  ile  destrucción 
más  eficaces,  y  ante  la  magnitud  de  la  mortifer'i 
obra  en  i)royecto  le  resultaron  juegos  infanti- 
les. .  .  Pen-ó  envenenar  las  aguas,  y  calculó  (pie 
no  había  en  el  mundo  suficientes  veneno-...  Ls- 
tudió  iodo>  hís  explosivos,  y  las  bomba-  má- 
tMriiiiclable-  le  parecieron  insignificantes  i)etar- 
div-...  Keimii'>  a  1"S  más  temibles  fabricante-  de 
cañones,  y  le,-  pidió  uno  (|ue  pudiera  destruir  ciu- 
tlade<  enteras  en  ¡meos  miinito-...  Ij's  indu-lria- 
le-   de  la  guerra   -e  tleclararon    \encÍdo.-... 

;  I\to    es   que    aca-o    e-a    iiiíleslruclible    la    Hu- 


manidad.'..  .  ¡  N  pensar  tpie  >«.■  pone  tanhi  cui- 
dado en  prolongar  la  vida  a  li>s  enfermos,  a  lo- 
débiles    y    a    1"  •-    ancianos  ! .  .  . 

Casi  per-nailiílo  al  fin  de  que  no  enconiraria 
el  modo  de  ejecutar  su  acto  de  nihilismo  defi- 
nitivo. John  Lójiez  estaba  un  dia  en  su  biblio- 
teca, tendido  en  un  amplio  sillón,  la  cabeza  ave- 
jentada caída  hacia  atrás,  vaga  y  triste  la  mi- 
rada... De  pronto  en  un  grui>o  de  libros  del  es- 
tante más  alto,  se  produjo  un  extraño  movimien- 
to... hlran  libros  insignificatites. . .  Parecía  (pie 
una  mano  invisib'e  empujaba  un  tomo...  ^'  efec- 
tivamente, un  libro  elemental  de  física,  resbaló  de 
a  estantería  y  ca\-o  a  los  ¡>ies  de  John    I,(')pez... 

Lo  recogió  John  López  y  lo  abrió  al  azar,  ma- 
ipiinalmente .  .  .  Xo  se  daba  cuenta  acabada  de  lo 
(|ue  Iiacia...  Le\ó  después  cuabpúer  párrafo 
y  )  or  último  una  pa'abra  técnica  despert('>  su 
interés ...  La  pa  aiira  era  :  electrólisis.  .  .  lís- 
ludió  de  una  ojeada  el  sencillo  efecto  químico 
de  !a  pila  eléctrica,  cuyas  corrientes  de  diferentf,s 
polos  descomponen  el  agua  volviéndola  a  -us 
elenietilos  di  origen,  y  súbitamente,  con  viileiicia 
de  Dios,  cnni]ir.-ndió  tpie  al  fin  tenía  en  sus  nn- 
n(.s  el  ined  o  suficientemente  poderoso  ]»ara  oca- 
sionar la  última  catástrofe...  La  fórmula  er.i 
se'ici'  a  : 

"  Disconijioner  con  íorniÍda!)!es  corrientes  elec- 
tro! |utmit:as    las   a;.: ñas   de!    .-X'.lántico  y   cuando   la 


aimi'isfera  terrestre  estuviera  saturada  de  hi- 
drógeno, con  una  núnúseula  chi-pa  proví tcar  el 
incendio  de  las  enormes  masas  del  inflamable 
gas  y  calcinar  en  un  minuto  con  la  espantable 
llama,   lodo   lo  (¡ue   sobre   la  tierra   existía   "... 

John  López  balda  nacido  en  tierra  sajona,  y 
los  sajones  no  sacrifican  una  iiúciativa  impor- 
tante, al  desaliento  ele  millones  de  incoineniente-. 

Tres  años,  des])ués  del  dia  en  (pie  John  López 
concibió  su  estupendo  proyecto  nihilista,  a  lo 
largo  de  las  co-tas  de  la  América  del  Sur  y  de 
-■\ frica  se  ele\'aban  enormes  usinas,  dondj  mi- 
llones de  poderosas  pilas,  sistema  Buiísen.  espe- 
raban descargar  en  las  aguas  del  océano  a  lo 
largo  de  múltiples  cables  hundidos  en  las  ]iro- 
!' un  di  dad  es  insonrlables.  una  ci'rriente  eléctrica 
capaz  de  fundir  una  montaña...  John  López 
habia  dispue-to  la-  comunicaciones,  de  manera 
<pie  desde  -ii  despacho,  en  Bahía  Blanca,  ¡lodia 
]>oner    en     actividad     atpiella    ciclópea    balería... 

Durante  tres  años,  millares  de  obreros  traba- 
jaron en  a(piellas  obras  (pie  todos  creían  una 
soberbia  locura,  pues  nadie  imaginó  su  espantable 
finalidad;  cientos  de  ingenieros  electricistas  des- 
entrañaron lo-  intrincados  problemas  de  las  con- 
miit;iciones  :  y  todos  los  diarios  (\v\  mundo  li:i- 
blaron  de  :i(piel  gran  demente  (pie  no  (|ueiía 
explicar  el  objeto  (11  t;ui  fenomenal  laborato- 
rio .  .  . 

Al  fin.  mi  dia.  J(»hn  Li'>pez  recii)i<')  de  lodos 
-US  ingeiuero-  eorres]ionsales.  el  telegrama  úl- 
timo;   "To(b)    está    pronl(t". 

Afpiel  dia  John  Ló]iez  tenni')  haiier  ex|»eri- 
n  un  I  a  do  la  -ensaci'''n  de  la  absoluta  íelici(íad  ,  .  . 
.Tener  bajo  su  mano  la  vida  de  t(.idos  los  hom- 
bres, de  Iodos  los  anímales  y  de  todas  las  plan- 
la-!...  Su  alma  rnferma  reaccionó  ai  sentirse 
alma    de    uu     Dios ...     ^"    John    López    se    rió    de 


I' ios  y  di-  sus  profetas,  portpie  a  su  \oI-nil;ul 
de  hombre  —  miserable  criatura  atenaceada  a  to- 
das las  debilidades  orgánicas  y  morales  —  es- 
taba supeditada  la  vida  creada  po  -  Dios.  ,  .  L 
igualámlo^;-  a  Dios,  podía  a  Dios  lanzarle  su 
postrera  burla,  convirtiendo  en  obra  'imnana  la 
profetizarla  obra  divina  del  .\itocal:p-i^*  ' .  .  . 
John  López  cre\ó  eiilonces  morir    le  orguP.o... 

VH 

l'ijí)  un  dia  domingo  para  la  gran  Purifica- 
ción de  la  Tierra.  \'  como  el  calendario  marcaba 
ui;  martes,  arribó  a  la  conclusión  de  tpic  aun 
tenia  cinco  días  jior  í'elante... 

Kl  martes  de  noche  desahogó  un  tanto  >u  or- 
gullo, al  meditar  ^i  existía  en  el  mund  i  mi  ser 
digno    de    sobrevivir    a!    destructor    ii^cemíio. 

Pensó  en  un  sabio,  en  un  artista,  en  un  filó- 
sofo, en  la  mujer  niá?  hermosa,  en  c!  hombre 
más  fuerte,  en  los  animales  más  grandes,  en  los 
seres  más  chicos,  y  al  fin  sólo  consideró  digno 
de  (piedar  con  vida  a  su  perrillo  fiel... 

Mandó  entonces  construir  a  toda  prisa  i::i 
gran  foso,  lo  hizo  revestir  de  acero,  elevó  soI)re 
é!  a  manera  de  tai)a  una  enorme  cúpula  ii;fun- 
dih!e.  dispuso  en  el  interior  de  la  camiiar.a  ajia- 
ratos  de  apro\ isionamíento  de  aire  atm(ísféric), 
ideó  un  mecanismo  de  relojería  <pij  cr  plazo  de 
iliez  días  abriría  automáticamente  la  blindada 
tumba,  y  al  estar  todo  listo  cogió  a  su  perro. 
bajó  con  él  al  foso,  le  indicó  como  pudo  al 
anima  i t()  las  cajas  llenas  de  abundante  comida, 
le  ató  después  al  cuello  una  de  sus  tarjetas  de 
visita,  le  (lió  un  beso  y   !o  dejó  encerrado... 

J'.so  ocurría  un  sábado,  al  dia  siguiente  era 
domingo,  el  postrer  domingo  del  calendarii»  cris- 
tiano. 

\'H 

.\  la  salida  del  sol.  John  López  ¡uiso  en  ac- 
tividad su  máquina  de  muerte,  lanzando  a  lo- 
misterios    del    mar    su    rayo    electro'itico.  .  . 

La  aurora  era  extraordinariamente  bella.  Ha- 
bia  inusitada  alegría  en  lodo  lo  creado... 

John  López,  munid'i  de  un  poderoso  anteojo. 
ob-ervaba  a  la  distancia.  Creyó  notar  s(d)re  la 
su.perficie  lran(|uila  del  c-céano  un  gran  extre- 
nu'cimiento .  .  . 

Pero  fué  un  instante:  la  calma  volvió  a  rei- 
nar  soberana. . . 

Sin  embargo,  a  la  hora  comenzaron  a  no- 
tarse los  primeros  feninneiujs  extraordinarÍ(ts  :  las 
aguas  se  reliraban  rápidamente  y  la  p"aya  avan- 
zaba a  medida  (pie  el  mar  se  alejaba. . .  La 
diafanidad  de  la  atmósfera  se  enturbió...  (iran- 
d.es  masas  de  vapores  surgieron  del  horizonte  y 
-e  arremolinaron  amenazarloras. . .  Una  extraña 
sensación  de  ligereza,  causada  por  el  exceso  de 
oxigeno,  hacia  reír  a  los  hombres  y  brincar  a 
los  ainmales...  Desiniés.  la  luz  solar  perdió  -n 
brillo  y  una  sombra  gris  envolvió  a  la  tierra... 

A  medio  día.  casi  todo  el  fondo  del  mar  es- 
taba descubierto,  TCxt ranos  y  jama-  imaginados 
monstruos  se  deb;ilian  en  medio  a  los  bos(|ues 
submarinos  en  horribles  y  agónicas  convulsio- 
nes...    Las    aves    morían    de    pavor... 

Los  luimanos,  locos  de  insana  alegría,  habían 
]ierdido    el    instinto    de    conservación.  . 

A  las  tres  de  la  tarde,  en  la  atmósfera  se 
libraban  espantosas  luchas  de  gases...  L'na  es- 
jiecie  de  humo  negro  había  borrado  las  leja- 
nías... Todos  los  seres  agonizaban  en  un  ex- 
ceso  de    vida.  .  . 

Mnlonces  John  Ló])ez  ( ipie  estaba  protegido 
lior  una  escalandra  jjara  poder  gozar  ílel  aire 
almosférico  puro),  decidió  terminar  de  una  vez... 

.Avanzó  en  medio  de  las  furias  de  los  e!emeu- 
los  enloquecidos,  dispuesto  a  producir,  con  la 
minúscula  llama  de  un  fósforo,  el  cataclismo 
más   inconcebible.  .  , 

Miró  hacia  lo  a'to ;  sus  ojos  tuvieron  una 
mirada  de  desprecio  hacia  todas  las  fuerzas  ex- 
trahumanas:  plegó  sus  lahi(ts  con  una  sonrisa 
de  sarcasmo  i)ropia  del  Destino,  y  buscó  en  sus 
bolsillos   la  caja   de  cerillas... 

Primero  fué  una  leve  extrañeza.  despué-  un 
sobresalto,  al  fin  un  alarido  de  rabia...  ¡Maldi- 
ción !    ¡John    L"')pez    no    tenia    fósforos !.  .  . 

Quizo  correr  para  buscar  una  cajilla,  pero  en 
'upiel  instante  el  vendaval  lo  arrojó  contra  el 
suelo.  Después  retumbó  un  trueno  espant(PSo  y 
en  seguida  cayó  en  cataratas  una  lluvia  vivifi- 
cante. .  . 

MI   novelista  en   agraz.    Paco    Pérez,  despertó... 

Habia  -oñado  '"su"  novela  fantástica,  dur- 
miendo   de    bruces    so!»re    el    escritorio... 

.\1  re-balar  de  la  silla  se  dio  un  fenomenal  po- 
rrazo, al  tiempo  (pie.  volcando  una  jarra  llena  de 
agua,   se   puso   heclu)  una   lástima... 

iinriíjuc    Ci'i'Sü. 
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Tl';i.\'I'..\  (le  la  vi-ndiniia. 

Alegría  ruidosa  <|ue  da  la  laliür  ciin- 
cliiida,  la  caricia  ardiente  del  sol  sen- 
tida dnraiue  toda  la  jumada  en  rl  rostro, 
en  el  ciier|:'0  :  el  jii.i;o  de  ki  vid  «generosa  ab- 
sorbido de  los  tiranos  sonrosados  y  crista- 
linos V  de  la  ¡jroxiniidad  (L-  las  vendimiado- 
ras, (jiie  parecen  bacantes  al  correr  y  saltar 
etitre   las   villas  lujuriantes  de   verdor. 

b'.l  an'or  premie  en  los  canii)esiiios  sus 
cascabeles  de  locura.  1^1  amor  en  plena  na- 
turaleza, fuera  de  las  lineas  (¡ne  limitan  las 
]>rácticas  severas,  más  allá  del  bien  y  del 
mal  :  amor  ijue  surge  de  la  naturaleza  co;r.o 
una  flor  más,  como  mi  avecilla,  co  ro  una 
niarijiosa.  como  un  reverdecer  de  praileras. 

Cantan   los  mozos   v   rien  las  ntozas. 

L  II  artista  rt^istico  suena  el  acordeón,  qu,' 
en  el  atardecer  lier;iiciso  y  en  la  i>az  infi- 
nita de  los  cam])os  v  del  cielo,  tiene  modu- 
laciones solenmes  de  órgano. 

Cuadro  de  égloga  :  conjunto  amable  (|U.- 
liroclania  ima  irresistible  aleg.ia  ile  vivir: 
rebullir  de  ])asió:i  i|ue  atraviesa  los  cam|;()s 
en   eclosión   infinita  :  ola   de  a.iior  (jue  ])a- 


euenlran  una  acoj^iil.i  amable.  ]iori|ue  en 
t(i(',o>  lado,-  1;,  vid.a  i->lalla  en  flcn-es.  ti;  fru- 
to>.  en  gc-uia-.  en  beso-,  en  amor:  .amor  in- 
iinilo.  inconmc■n^nrabl(■.  (pie  llega  de  lo  ig- 
noto del  esp.acio  con  la  lla)na  .ardiente  del 
>(jI.  (|ue  brilla  en  las  inm'i. lleras  estrellas, 
ipie  alravie-,i  el  esjjaniable  v;ici(j  cabal- 
g;ind(]  en  un  r;i\((  de  luz  \  ]ior  el  rayo  de 
luz  se  e-tablece  comunión  triunfal  entre  un 
mundo  \-  (itro  mmido.  ¡lorípie  en  todos  ello- 
el  a  idr  e-  una  soberbi.a  verdad  ejecutiva. 

Carcajad.a-  de  aiKjr.  tan  divinas  en  '..a 
b(jca  de  un;i  niar(pie^a  cono  en  la  boca  de 
una  ca:i'pesina.  realidad  ab-olutamente  i.gua- 
iit.iria.  la  i'nu'ea  (|ue  no  ad-^ite  discusión: 
carc:ii.adas  ijue  ennoblecen  a  todas  las  niu- 
iere-.  (|.ie  ,l  t(((l,as  eleva.  (|Ue  a  todas  lier- 
nio>ea  :  nás  dulc  (|Ue  un;,  n  física  divina  de 
vidlines.  u  á-  arrnllador.a  rpie  el  susurro  de 
la  bris.i  en  el  fo'laje.  má.-  tierna  (pie  una 
canci('in  de  niadre.  má-  seductora  (pie  un 
triunfo  de  cel.aj;-  e:i  lui  atardecer  d.'  ])ri- 
n-avera .  .  . 

.M.arelia  el  grupo  ]>or  la  caiujíiña  de  es;ne- 
raida.  i:(^'.ii,'  en  c.ad.a  in-ecto  )(alpit:i  un  an- 


rece  surgir  de  la  tierra.  por:pte  llev.a  luia 
iKJuda  intenci('i:i  de  fecundidad  en  su  rui- 
doso .avance. 

Los  brazos  establecen  C()mii:ii(')n  pcrfecl;i 
en  el  gru])o:  lazo  de  unión  tpie  rematan  las 
manos.  ])ali)itantes  de  caricias,  ardientes, 
con  ini])nls(js  de  coiKpiista,  casi  de  r(]b(i,  con 
ansias  de  violencia,  de  asalto. 

Las  manos  dicen  lo  ipie  gritan  los  ojos. 
(l(jnde  las  miradas  centellean  :  dicen  lo  (pie 
la  boca  calla.  ])or(pie  los  labios  se  estreme- 
cen al  batir  de  las  carcajadas  o  se  contraen 
nerviosamente  ensayando  la  inmens.i.  la 
grandiosa,  la  triunfal  ex])losión  de  un  beso. 

l""n  la  calma  ma.gestuosa  del  cre])úsculo, 
marcha  el  .grupo  despertando  con  su  est;i- 
llar  de  risas  los  ecos  dormidos  en  el  fondo 
de  los  barrancos,  en  los  huecos  de  las  cis- 
ternas, en,  las  lejanías  imprecisas,  brumo.sas 
con  el  vaho  que  se  des])rende  de  la  tierra, 
enardecida  por  la  larga  mirada  ardiente  del 
sol. 

Las  lleva  el  eco  de  una  a  otra  loni.a.  de 
una   a   (jtr:t   llanura.    \    en   todos   lados   eii- 


N'armol  d,?I  cscul'or  Garclla 
propiedad  del  Dr.  Caries   A.  Fcin 

-;:i   intinil:i  de  vid.i.  do:ide  tnd(j  e-  .afir.i.a- 
eii]:i.   donde   t()d(j  canta   \'    ríe. 

Lo-  talles  cimbreante-  de  las  cam])esinas 
in\ii;in  al  .abrazo  do:iun;idor  de  los  labrie- 
go-. Lo-  cu, líos  torneados,  .anhelantes,  se 
oireceti  libres  v  tersos  en  l,'i  inconsciencia, 
en  la  locura  ,i  (pie  ¡;is  lleva  la  carcajada  (pie 
provoca  1.1  tr;i<e  |)icaresc;i. 

^  un  -enti,i  ieiito  de  \  id.i,  de  ])asión.  do- 
mina ])oderosamente  en  el  grupo,  dando  ca- 
lideces extrañas  al   blanco   mármol... 

La  farándula  se  aleja,  se  pierde  en  lon- 
t.ar.anz.a.  se  confunde  con  el  lujuriante  fo- 
llaje de  las  cepas.  ^'  aun  de  cuando  en 
cuando  el  céfiro  trae  el  nur.or  de  una  car- 
cajada, o  el  nel;inc(Vico  \'  solemne  sonido 
del   ;icorde(')n. 

Se  ocult.a  el  sol.  Temeros;!  la  noche  avan- 
za y  en  el  silencio  de  l;i  caiiiiiña  restallante 
de  \ida  llegan  de  no  se  sabe  dónde  su])re- 
iiias  y  raras  armonias.  (pie  parecen  est.allar 
de   besos. . . 

.  Ili'iirv  F.siiuiiid. 
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N'  O  fué  por  la  casualidad,  esa  hada  ma- 
drina de  reyezuelos,  un  tanto  ciega 
V  asaz  veleidosa,  que  arrastra  a  sus 
proteííidos  hasta  las  cumbres  para  dejarlos 
luego,  en  la  mayoría  de  las  veces,  desplo- 
marse desde  las  alturas.  Xo  fué  en  el  en- 
sueño de  felices  niccimientos ;  ni  bajo  la 
enfermiza  e.\altación  de  la  neurosis;  ni  en 
el  engaño  corrector  del  fiero  Segismundo ; 
ni  bajo  la  presión  de  poética  fantasía ;  ni 
tam])Oco  en  la  rueda  afanosa  que  se  es- 
trecha en  torno  del  tapete,  donde,  provo- 
cando íntimos  martirios,  caen  los  naipes 
de  las  manos  cautas,  o  donde,  persiguiendo 
el  jaque  -  mate,  juegan  las  piezas  de  marfil. 
Xi  fué  en  el  imi)erio  de  las  bambalinas 
donde  el  autor  esgrime  el  arma  de  la  cri- 
tica para  destronar,  con  la  farsa  feliz,  el 
defecto  de  arraigo  entre  tos  hombres,  o 
el  (k-fectillo  de  circunstancias;  ni  en  la  otra 
comedia  más  ruda,  y  hasta  soez,  en  la  que. 
tras  el  escudo  de  la  careta,  con  el  acero  de 
la  risa  o  la  contundencia  de  la  fresca,  se 
suelen  sanear,  atmque  más  a  menudo  enve- 
nenar, las  vidas. 

l^arecerá  utópico,  pero  a  despecho  de  mi 
repiiblica  y  de  mi  credo  ciudadano,  yo  fui 
rey.  y  mi  reinado,  real  y  legitimo,  dilatado 
v  magnífico,  firme  y  lleno  de  amor,  y  ])or 
ende  sin  intrigas,  zozobras  ni  conplicacio- 
nes.  Ks  que  es  el  caso  de  que  la  vida  guarda 
sor])re.sas  inauditas  de  dulzura  ])ara  entre- 
mezclarlas a  la  mucha  acerbitud  que  hay 
en  su  curso. 

Tara  legitimar  mi  reinado  no  hay  que  re- 
currir a  Za])icán  ni  a  .-Xbayubá.  (|ue  el  do- 
minador hisp'ano  los  arrolló  en  su  ola,  y 
luego,  no  .se  transfusionó  jamás  su  raza  en 
la  sangre  de  los  míos.  Tampoco  en  el  abuelo 
hidalgo  que  dejara  en  el  solar  de  su  patri- 
u'onio  arruinado,  el  pergamino  v  los  es- 
cudos de  su  nobiliaria  pro.sopopeva,  pues 
que.  en  el  nuevo  asiento  de  su  conquista 
aventurera,  dio  primacía,  en  su  afán,  al  lus- 
tre  del   proficuo  ca<lucco   de    .Mercurio;   v 


menos  en  la  rehabilitación  que  de  aijuéllos 
pudiera  haber  hecho  el  hijo  nativo,  que  se 
hizo  ])rócer  en  dcfen.sa  de  un  credo  anta- 
gónico a  la  reyecía. 

Ajeno  al  traginar  de  la  política  que,  al 
decir  de  Hugo,  hace  de  un  canto  una  bala 
como  un  general  de  un  arenero,  estuve  siem- 
pre a  cubierto  de  sus  sorpresas  e  improvi- 
.saciones.  Despectivo,  por  temperamento,  de 
espectaciones  y  de  honores:  cursador  d,- 
una  vida  casi  cenobita,  fué.  sin  embargo, 
nii  reinado  el  más  suntuo.so  de  los  reinados. 
y  desde  su  origen,  fué  tan  dilatado  como  el 
■más  amplio  de  los  actuales,  pues  tres  re- 
gias coronas  orientales  se  coujuncionaron 
para  formar  la  mía.  y  tres  vastos  dominios. 
l)ara  formar  el  de  mi  ])ertenencia. 

Estábamos  en  visjieras  del  6  de  Enero, 
líntre  mis  brazos,  inquieta,  se  a.gitaba  mi 
traviesa  muchachita  que  acababa  de  cum- 
plir dos  primavenis.  Rehacia  a  mis  caricias, 
pugnaba  por  abandonar  sus  dulces  rehenes, 
afanada  por  un  muñeco  que  yacía  en  el 
suelo  de  la  estancia.  Vo  trataba  de  retenerla, 
pero  ella  insistía  en  su  abandono,  agotando 
todos  nu's  recur.sos  afectuo.sos.  hasta  que. 
t'avorecido  por  las  circunstancias,  tuve  la 
feliz  ocurrencia  de  narrarle  la  levenda  ele 
los  Reyes  ]\lagos :  y  con  ella  con.segui  de 
inmediato  seducir  a  su  almita  que  recién 
des];ertaba  al  mundo  legendario.  La  aten- 
ción la  dominó  por  completo :  y  en  la  quie- 
tud de  sus  pupilas  se  fué  leyendo  el  des- 
lunibranu'ento.  como  luego,  la  intermitencia 
tanlía  de  su  par|)adeo  dejó  adivinar  el  no- 
vedoso desfile  de  las  visiones  C|ue  brotaban 
de  su  fantasía  en  ciernes. 

;,Y  a  mi.  papito.  me  pondrán  juguetes  \- 
caramelos  los  Reyes  en  mis  zapatos? — me 
interrogó  con  su  media  lengua. 

^'  a  esa  consabida  i)regunta  .secular,  con- 
téstele con  la  no  menos  consabida  respuesta 
de  todas  las  edades:  Si.  si  eres  buena. 

Con  un  afán  (|ue  acusab.i  el  (¡uerer  reunir 
tdd.i  la  bondad  imaginable,  ;ifirmó  resuelta- 
mente: \o  soy  buena.  V  ])ara  más  conven- 
cer, soy  muy  buena,  agregó. 

Entonces,  la  dije,  esta  noche  vendrán  los 
Reyes  a  dejarte  nmcb.as  de  bis  cos;is  que  más 
le  gustan. 


Ea  noche  llegó,  v  con  ella,  la  hora  de 
acostarse  mi  pe(|ueña  soñadora.  Obediente, 
co:no  nunca,  .se  sometió  a  los  cariño.sos  man- 
datos. ])erü  no  sin  antes  colocar,  en  la  puerta 
de  la  alcoba,  sus  moninos  za])atitos  que  ])a- 
recian.  en  su  (|uieta  esi)ectativa,  dos  bocas 
lie  pichones  ])i(liendo  juguetes  y  golosinas. 

¡Oh!  (|neridas  ilusiones  de  la  infancia, 
ilii'inas  inocencias,  prodigiosas  en  fue/za 
perenne  e  indestructible,  que  vais  flotando 
a  través  de  las  edades,  como  la  es¡)uma  so- 
bre las  aguas  encenegadas  del  torrente : 
o.-isis  floridos  de  la  vida,  que  guardáis  el 
secreto  más  ])rodigioso  que  la  fuente  de 
Tuvencio.  i>ucs  f|u;'.  irradiando,  no  dejáis 
nunca  extinguirse  al  niño  sublime  en  el  alma 
il'-'  hombre  !.  .  . 

En  el  fondo  de  mi  ser  sonó,  por  pri- 
niera  vez.  la  hora  singular  del  jwdre  rey. 
(|ue  suena  hace  veinte  siglos  en  el  reloj  de 
lo  eterno,  pero  que  yo  no  había  .sentido. 
])orque  no  había  sido  posible  que  la  sin- 
tiera hasta  entonces. 

Tamas  conquistador  satisfecho,  ni  em])e- 
rador  poderoso,  sintió  más  honda  su  satis- 
facción V  su  ]XKler.  ni  jamás  lo  conmovió 
n^ás  ternura  en  sus  efemérides  que  la  cpie 
envolvía  todo  mi  ser  en  aquel  momento  en 
(Ule  los  bíblicos  revés  de  Tharsis.  de  .Ara- 
bia v  de  Sabá  fusionaban  sus  coronas,  .sus 
cetros  V  sus  mantos  para  investir  mi  feliz 
paternidad.  Ea  muñeca  de  ))orccdana.  la 
caja  de  tacos,  el  arca  de  Xoé.  los  chocolates 
v  los  caramelos,  eran,  por  el  amor  que  los 
depositaba  en  los  pequeños  zanatitos,  dones 
del  soberano  de  Ormuz.  de  Ríznagar  o  de 
Colquide. 

Pero  lo  glorioso  de  mi  imiíerio  no  estaba 
en  el  acto  de  mis  dádivas,  sino  que  me  es- 
peraba en  la  felicidad  de  mi  muchachita 
rubia,  cuando  al  siguiente  día.  apenas  dcs- 
jíierta.  fué  a  recoger  la  re?ia  ob'ación  de  los 
generosos  Magos.  Sus  gritos,  su  júbilo,  su 
za])ateo.  su  general  alborozo,  fueron  him- 
nos de  mi  coronación,  fueron  a  mi  alma 
.sabros.  campanas  y  victores.  Es  (|ue  en 
aquel  corazoncito  residía  el  porqué  de  mi 
soberanía  y  en  af|uella  caliecita  se  reflejaba. 
a(|UÍlatándose.  el  prodigio  de  mi  poder. 

Ea  hora  de  aquélla  um  exaltación  pasó, 
pero  mi  investidura  ha  seguido  en  su  do- 
minio V  su  ])restigio.  ¿Pues  (iué.  será  im- 
perecedero mi  reinado,  como  fué.  v  es.  real 
V  legítin-o.  dilatado  y  masrnifico.  firme  v 
lleno  de  amor?  Xo  se  divisa  en  su  torncí 
ninguna  anienaza.  oero.  es  humano,  v  allá, 
en  la  leiam'a  de  su  horizonte.  ;iso:iia  un;i 
nube  informe.  .  . 

;E1  muñeco  que  yacía  en  el  suelo  de  la 
estancia,  sobre  el  riue  triunfó  mi  relato  de 
la  levenda  cristiana,  encarnará  algún  día 
la  deslumbrante  y  humana  levenda  del  prín- 
cipe azul.  y.  vengador,  vendrá  a  la  recon- 
(|uista  de  lo  f|Ue  su))0  mi  cariño  arrebatarle  : 
V.  con  su  triunfadora  presencia,  vendrá  a 
burlarse  de  mis  nuevos  intentos  de  seduc- 
toras  narraciones?... 

Mi  imaginación  vaga  ávida  v  peri)leja  ¡kii 
lo  indescifrable  de  la  vida:  y  suspiro:  si  no 
es  imperecedera  en  mí  esta  solx'ranía.  es 
eterna  en  sí  misma,  como  eterna  es  la  risa 
de  la  divina  Eulalia  de  que  nos  hnbia  Darío. 

J.  J .   Ylla  Moreno. 
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El  abraco  de  1 
os 


Es  altamente  iioiiroso  para  los  puoblu.s  del  N'ucvo 
Continenle.  i)ara  nosotros,  el  contrasto  que  se 
ofrece    a    la    consideración    del    reflexivo. 

Mientras  en  Europa,  en  el  centro,  en  la  fuente  de  la  ci- 
vilización y  de  cultura,  las  colectividades  se  entregan  a  una 
obra  espantable  de  muerte  y  destrucción,  ahondando  in- 
mensos surcos  de  furia  y  de  venganza,  de  odio  y  de  di- 
visión, cuanto  más  grande  es  el  derramamiento  de  sangre, 
cuanto  más  se  empeñan  del  otro  lado  del  Atlántico  en 
derrumbar  todo  el  costosi»  edificio  elevado  por  la  Ciencia, 
por  la  Razón  y  por  la  Justicia:  aquí,  en  esta  América  nueva. 
fecunda  y  generosa,  los  pueblos  se  estrechan  cada  vez  más 
en  un  abrazo  leal  de  fraternidad,  comprendiendo,  ante  la 
horrible  experiencia  ajena,  que  sólo  el  desvario  puede  en- 
genílrar  el  cb()que  fratricida,  que  es  la  guerra. 

1.a  visita  (¡ue  los  marinos  de  la  Unión  realizan  i)or  las 
naciones  del  continente  Sud.  es  como  la  materialización  de 
un  abrazo  entre  las  dos  Américas.  hasta  hoy  demasiado 
alejadas,  desconocida  la  una  para  la  otra,  sin  intercambio 
intelectual  y  comercial,  como  si  la  América  del  Xorte 
estuviese  a  una  cuádruple  distancia  de  nosotros  de  lo  que 
está    Europa. 

Para  beneficio  de  todos  {y  este  es  el  anhelo  ferviente  de 
los  quv  han  recibido  cariñosa  y  espontáneamente  a  los  ma- 
rinos), la  unión  pan  -  americana  ha  de  ser  ima  realidad  no 
socamente  dijílotnática  sino  que  también  sellada  y  mantenida 
por  el  afecto  de  los  pueblos  y  por  la  realidad  de  una  alianza, 
((ue  nt>  -ea  temible  para  una  guerra.  <iue  jamás  debe  produ- 


El  banquete  oficial  realizado  en  el  magnifico  salón  del  Parque  Hotel 
en  honor  del  Almirante  Caperton. 


cirse,  sino  que  fructifera,  inmensamente  fructífera,  en  la 
paz,  en  el  orden,  en  el  progreso  y  en  la  elevación  cada  vez 
mayor   de   la   mentalidad  general. 

Hemos  agasajado  a  los  huéspedes  norteamericanos  con 
toda  la  fran(jueza,  con  toda  la  espontaneidad,  que  surge  na- 
turalmente de  nuestra  nobleza  de  raza. 

A  nosotros  no  nos  resta  más  que  hacernos  eco  de  esos 
agasajos  publicando  alguna-  notas  gráficas  y  desear  ar- 
dientemente que  la  unión  de  los  pueblos  de  América  pueda 
ser  un   estímulo  ])oderoso  para  la  pacificación   de   Europa. 


Señoras:  Ernestina  Rodríguez  de  Riet  Correa,  Carmen 
Caumont  Lenzi  de  Perrería,  Regina  T.  de  Rodríguez  Sosa, 
Señoritas:  María  Blia  y  María  Noel  Riet  Correa,  Rosa  Pe- 
rrería Correa,  Clotilde  Santayana  y  Manuela  Sánchez  Solari. 


Señoras:    de   Kadich  y  Uriarte   de  Costa  Bri 
Señoritas  de  Kadich. 
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Soprano  :  Fanny  Anítúa 


emporaoa  linca 


ESTAMOS  a  pocos  días  de  la  iniciación  de 
la  breve  s^an  temporada  lírica  oficial  que 
en  el  teatro  Soüs.  nuestro  viejo  y  glo- 
rioso coliseo,  realizará  la  compai-iia  que  los  ein- 
presarios  Da  Rosa  y  Mocclii  han  traído  este  año 
—  año  nefasto  ¡>ara  las  tournees  —  al  Rio  de 
la    P:ata. 

Con  una  intuición  que  habla  inuy  bien  del 
público  montevideano,  el  abono  para  la  tempo- 
rada lírica  ha  tenido  el  más  grande  de  los  éxi- 
tos. \'  elogiamos  esa  intuición  porque  es  nece- 
sario considerar  las  enormes  dificultades  que  se 
presentan  para  traer  compañías  de  Kuropa  a 
.América,  sí  se  desea  apreciar  en  toda  su  imi)or- 
tancia  el  esfuerzo  realizado  por  los  em|>resarios 
Da    Rosa    y    Mocchí. 

Xo  tenemos  por  qué  hablar  de  estas  jiarticu- 
laridades  de  organización  siguiendo  un  propósito 
de  elogio.  I,o  hacemos,  libres  de  toda  intención 
secundaría,  pues  es  justo,  de  alta  justicia,  se- 
ñalar a  la  consideración  del  público  las  circuns- 
tancias difíciles,  casi  insalvables  en  que  deben 
formarse  los  elencos  y  embarcar  luego  a  -os  ele- 
mentos que  los  componen. 

En  líem])os  normales  es  enorme  el  trabajo  que 
significa  la  formación  de  una  compañía  <le  la 
importancia  artística  y  numérica  de  la  que  nos 
ha  (le  visitar  en  breve.  Juzgúese  cuánto  han  de 
centuiilicarse  esos  esfuerzos,  y  se  hará  justicia  a 
los  activos  y  milagrosos  empresarios  Da  Rosa 
y  Mocchí  sí  se  les  reconoce  lo  que  puede  cali- 
ficarse de  verdadera  hazaña,  irrealizable  (no 
vacilamos  en  afirmarlo),  si  hubiera  sido  inten- 
tada por  otros. 

A  veces,  con  un  poco  de  ligereza  y  con  otro 
poco  de  incompetencia,  no  nos  detenemos  a 
considerar  todos  los  inacabables  requisitos  y  di- 
ficultades que  hay  que  vencerse  |iara  reunir  en 
el  cartel  unos  cuantos  nombres,  famo.sos  en  el 
mundo   del    arte. 

Veamos  im  poco  el  elenco  y  detengámonos  ante 
estos  nombres :  Caruso.  Dalla  Rízza.  Vallin  Par- 
do, Anítúa,  Lafucnte,  Journct,  Crabbé.  Hackett, 
Giraldoni  y  .Marínuzzi ;  pensemos  en  lo  que  sig- 
r.ifica  embarcar  sesenta  coristas,  casi  otros  tan- 
tos ])rüfesores  de  orquesta,  veinticuatro  bailarí- 
nas, personal  tle  escena,  y  e'ementos  complemen- 
tarios del  e'enco  en  su  parte  principal,  y  compe- 
netrándonos bien  de  todo  eso,  confeseinos  que 
la  obra  realizada  es  grande  y  que  por  ello  me- 
recen la  más  alta  consideración  los  empresarios 
que,   en    reconocimiento   al    favor   <lel  público,    se 


lanzan    a    una    aventura    que    antes    de    realizarla 
iodt)s   creíamos   descabellada   e   imposible. 

;  ICs  o  no  justo  el  elogio  en  im  caso  tan  ex- 
cepcional, cuando  el  elogio  se  imi)ondria,  por  la 
bondad  del  elenco,  en  é]Hicas  de  i)erfecta  nor- 
nialidad  ? 

Por  otra  parte,  el  repertorio  que  se  cantará 
en  Solís  y  que  com|)rende  los  diez  espectáculos 
de  abono,  evidencia  el  lino  artístico  de  los  que 
lian  inter\enído  en  esa  composición  y  el  cono- 
cimiento de  los  gustos  y  preferencias  de  nuestro 
iniblico. 

Tenilremos  cuatro  estrenos;  cuatro  obras  que 
han  ocupado  en  Europa  la  atención  de  la  más 
alta  crítica.  Son  ellas  "La  Rondine ' '  de  Pucci- 
in.  "  LEtranger"'  de  D'Indy.  "Marouff"  de 
Rabaud   \    "  Lodoletta "    de    Nlascagni. 

liemos  leído  las  im])resit)nes  criticas  que  los 
estrenos  de  estas  obras  han  sugerido  a  los  prin- 
cipales diarios  i>orteños  y  en  verdad  que  con 
esas  novedades  tendremos  cuatro  noches  <le  e.x- 
ipiisito  arte,  por  la  im])ortancia  musical  de  las 
obras,  por  los  artistas  que  han  de  intervenir  en 
su  ejecución  y  ]>or  la  magnificencia  del  decorado 
con  que   serán   llevadas  a  escena. 

I, as  siete  óperas  que  han  de  completar  los  pro- 
.¡¿ramas  de  las  diez  funciones,  reúnen  en  sí  toda 
una  completa  variedad  en  las  distintas  manifesta- 
ciones artísticas  más  aceptadas  por  el  público: 
"'Tristán  e  Isolda"  de  \\'agner.  "II  cavallíere 
della  Rosa"  de  Strauss,  "Siberia"  de  Giordano. 
l-"lixir  d'.Amore"  de  Donizetti.  "Paglíaccí"  de 
l.eoncaxallo.  "  Dinorah "  de  Me\erbeer.  y 
"Werther"   de    Massenet. 

Xo  cabe  reparo  alguno  en  este  conjunto  de 
ó])eras.  seleccionadas  con  exquisita  orientación 
moderna  de  arte  musical  y  confiadas  a  íntér- 
jiretes  tan  notables  como  los  que  hemos  enun- 
ciado. 

Olvidemos  por  un  instante  que  Europa  está 
convulsionada,  que  navegar  es  hoy  tan  peligroso 
como  entrar  en  batalla,  pensemos  serenamente 
en  la  importancia  indiscutible  de  los  progranras 
cjue  se  nos  ofrecerán  en  las  diez  funciones  v 
arribemos  a  la  conclusión  de  que  estamos  ante  un 
verdarlero  milagro,  que  los  i)úblicos  <lel  Río  de 
la  Plata  deben  al  geTn<j  mágico  de  Da  Rosa  y 
-Mocchí. 

Colaborador  eficaz  en  lo  que  al  éxito  indiscu- 
tible del  abono  se  refiere,  ha  sido  el  señor  J. 
Tuffanelli.  hombre  de  una  actividad  extraordi- 
naria y  de  una  reconocida  caballerosidad. 


Tenor!  Carlos  Hackett 
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(BARIAS 

Femeninas 


L-na  enseñanza  racional  de  la  confección. 
El  verdadero  feminismo. 
Nuestras  jóvenes  madres. 


Trajes  y  sombreros,  mantillas  y  tocados,  en- 
cajes y  joyas,  concurren  artísticamente  al  ata- 
vío de  la  escultura  humana  en  el  cuerpo  feme- 
nino, y  son  en  nuestros  tiempos  preocupación 
continua  de  la  sociedad  que  se  precia  de  ele- 
gante. Pero  de  esta  general  adoración  a  la  dio- 
sa Moda  se  han  aprovechado  sus  sacerdotes  y 
sacerdotisas,  o  sean  los  modistos  y  costureras, 
para  encarecer  las  labores  de  tal  suerte  y  mul- 
tiplicar los  modelos  y  novedades  con  tan  des- 
mesurada profusión,  que  en  las  casas  de  fami- 
lia resulta  el  vestir  más  espinoso  problema  que 
el  comer,  no  obstante  la  carestía  de  las  subsis- 
tencias. La  cuenta  de  la  modista  es  acaso  la 
partida  más  cuantiosa  del  presupuesto  domés- 
tico. La  costura  ha  llegado  a  ser  por  sucesivos 
refinamientos  un  arte  difícil,  cuya  profesión  mo- 
nopolizan manos  adiestradas  pacientemente  en 
la  e'aboración  y  hechura  de  esas  maravillas  de 
indumentaria  cuyo  coste  supera,  en  los  casos  de 
mayor  riqueza  suntuaria,  al  de  dilatadas  fincas 
rústicas.  Con  lo  que  hoy  lleva  puesto  una  actriz 
de  renombre  al  salir  a  escena  en  noche  de  es- 
treno cuando  la  obra  es  de  circunstancias,  ha- 
bría para  costear  la  educación  de  diez  niños 
abandonados,  o  para  meter  en  redil  a  otras  tantas 
ovejas  descarriadas. 

No  por  esto  hemos  de  arremeter  inconsidera- 
damente contra  el  lujo  femenino,  que  a  multitud 
de  industrias  alimenta  y  pone  pan  en  muchas 
bocas,  pero  sí  conviene  aconsejar  a  las  madres  de 
familia  que  al  educar  a  sus  hijas  no  pospongan 
la  enseñanzan  de  la  costura  y  el  manejo  de  la 
tijera  a  otros  conocimientos  más  bien  superfluos 
que  necesarios  y  no  tan  útiles  en  la  vida.  Se  acerca 
el  día  en  que  toda  mujer  bien  educada  elaborará 
con  sus  propias  manos  las  prendas  de  sus  tra- 
jes, sin   tener  a  desdoro  la  costura,  como  en  los 


tiempos  heroicos  no  se  avergonzaban  las  prince- 
sas, las  reinas  y  aun  las  mismas  semidiosas  de 
hilar  y  tejer  con  sus  delicados  dedos  los  finísimos 
lienzos  que  habían  de  subrayar  los  contornos  de 
su  gallardo  cuerpo.  A  la  divulgación  del  arte 
de  la  costura  han  contribuido  poderosamente  en 
estos  últimos  tiempos  los  diversos  sistemas  de 
corte,  que  relegaron  al  olvido  el  i)atrón  de  nues- 
tras antepasadas  y  dieron  fundamento  científico, 
entre  geométrico  y  anatómico,  al  manejo  de  la 
tijera  modisteril.  Pero  no  bastaban  estos  mejo- 
ras para  domiciliar.  ¡)or  decirlo  asi.  el  arte  de  la 
costura  y  arrancarlo  <le  manos  de  sus  actuales 
monopohzadores,  sino  que  era  preciso  metodizar 
su  enseñanza,  con  el  necesario  acierto  para  que 
todas  las  jóvenes  pudieran  igualmente  recibirla. 
Kn  Bel  lín.  a  ejemplo  de  las  escuelas  de  dibujo 
y  pintura,  en  (jue  los  modelos  de  carne  viva  han 
substituido  ventajosamente  a  las  antiguas  lámi- 
nas, se  ha  fmidado  una  escuela  de  corte  y  he- 
chura de  vestidos  femeninos,  con  la  curiosa  nove- 
dad de  que  las  alumnas  tienen  a  la  vista  un  mo- 
delo vivo  para  practicarse  en  la  disposición  y 
caída  de  los  trajes,  de  suerte  que,  sin  necesidad  de 
patn>nes  ni  figurities  pueden  inventar  por  si  mis- 
mas nuevas  modas,  adaptadas  con  fundamento 
científico  a  las  líneas  del  cuerpo  femenino.  Se- 
guramente que  con  tan  racional  procedimiento  ga- 
nará la  verdadera  elegancia  todo  cuanto  pierda 
la  fantasía  extravagante,  y  las  alumnas  de  la 
nueva  escuela  no  neee>itarán  recurrir  a  la  ha- 
bilidad ajena  para  engalanarse  honestamente  con 
atavíos  cuyo  buen  gusto  en  nada  desmerezca  del 
parisiense. 

Kste  es  el  sano  y  provechoso  femiiii>mo  que 
proporciona  a  la  mujer  más  poderosos  medios 
de  asegurar  y  embellecer  la  vida  apacib'e  del 
hogar,  en  donde  se  asienta  su  inconmovible 
trono  de  esposa  y  madre,  aunque  no  todas  las 
mujeres  tienen  vocación  ni  oportunidad  de  entre- 
garse exclu'^ivamente  a  la  vida  de  familia  que, 
por  otra  parte,  no  es  incompatible  con  el  ejer- 
cicio de  las  profesiones  sociales.  Pero  cuando 
se  exagera  el  noble  propósito  de  mejorar  la  con- 
dición femenina  y  se  extravía  hasta  convertirse 
en  lucha,  desaparecen  el  encanto,  la  simpatía  y  el 
respeto  que  en  modo  alguno  puede  inspirar  la 
mujer  adustamente  masculinizada  a  quienes  con 
ella  conviven. 


Poco  a  poco  va  oonquistantbí  nia\'or  número  de 
entendimientos  \-  voluntatles  aí|uel  sano  femi- 
nismo que,  sin  confundir  las  naturales  atribu- 
ciones de  sexos  en  que  está  desdoblada  la  espe- 
cie humana,  anhela  para  la  mujer  un  más  anchu- 
roso campo  de  actividad  en  donde  pueda  des- 
plegar   sus    hasta   ahora    latentes    energías. 

Porcpie  si  por  una  liarte  pecan  de  utopistas 
(;uicnes.  con  injusto  mtnosi)reciü  de  las  leyes 
iiaiurales,  abogan  por  ¡a  igualdad  abso.uta  de 
la  mujer  y  el  hombre  en  los  órdenes  político, 
social  y  económico,  por  otra  parte  conic-cen 
un  verdadero  delito  de  lesa  hunianidad  los  que 
niegan  a  la  nuijer  toda  aptitud  para  la  vida 
colectiva  de  pueblos  y  naciones,  y  la  recluyen 
casi    monásticamente    eii   el   hogar    uoniéstico. 

Sin  duda  que  la  primera  y  más  augusta  fun- 
ción de  la  mujer  es  la  de  madre  de  familia  y  ama 
y  alma  de  casa,  pues  sin  mujer  hacendosa  y 
diligente  no  es  posdile  familia  armónica  ni  ho- 
gar feliz ;  pero  antes  de  ceñirse  la  corona  de  la 
maternidad  y  de  empuñar  el  cetro  de  la  mo- 
narquía doméstica,  necesita  la  mujer  soltera  nu- 
trirse de  cuantos  elementos  sociales  puedan  con- 
currir a  la  formación  de  su  carácter,  el  desper- 
tamiento de  su  inteligencia  y  el  afianzado  de 
su  voluntad,  entregándose  a  tieportes  convenien- 
tes al  desarrollo  físico,  a  estudios  adecuados  a 
su  educación  intelectual  y  a  experiencias  prove- 
chosas para  su  progreso  moral.  La  vida  de  so- 
ciedad ha  de  alternarse  durante  el  período  edu- 
cativo con  la  vida  doméstica,  de  suerte  que  la 
nnsma  habilidad  y  destreza  adquiera  la  mujer  en 
el  manejo  de  la  aguja  y  la  tijera  que  en  el  de 
la  pluma  y  la  vilorta.  Kl  famoso  aforismo  de 
Juvenal:  Mcns  sana  iu  córporc  sano,  ha  de  tener 
más  cumplica  aplicación  en  la  mujer  que  en  el 
hombre,  pues,  al  fin  y  al  cabo,  troquel  y  tur- 
quesa  del   hombre   es   la  mujer   su   madre. 

En  las  clases  acomodadas  de  la  sociedad  que 
no  han  de  preocuparse  ni  ocuparse  en  subvenir 
al  mantenimiento  de  la  vida  física,  ya  de  suyo 
asegurada  ptjr  bienes  de  fortuna,  ei  mucho  más 
fácil  dar  a  la  mujer  educación  de  conformidad 
con  su  naturaleza  psíquica  y  sti  destino  social, 
siempre  que  la  materia  primera,  es  decir,  las 
condiciones  éticas,  se  presten  a  la  pedagógica 
labor  que  sobre  ella  se  ejerza,  pu.s  de  lo  con- 
trarío, cuando  la  índole  psicológica  rechaza  toda 
modificación     constructiva     del     carácter,     tanto 


monta  nacer  en  dorada  cuna  como  en  misera- 
ble   regazo. 

Admirable  ejemplo  de  esta  rara  coincidencia 
de  la  virtud  congénita  con  la  fortuna  heredada, 
nos  ofrece  en  su  vida  intima  la  reina  de  España, 
doña  Victoria  Eugenia,  por  cuyas  arterías  circula 
la  sangre  de  los  sajones  mezclada  a  la  de  los 
austeros  anglos.  La  augusta  esposa  de  don  Al- 
fonso XIII  pone  todas  sus  complacencias  en  la 
educación  y  crianza  de  los  tres  hijos  con  que  el 
cielo  ha  bendecido  su  enlace,  sin  dar  a  esta 
meritoria  obra  mayor  alcance  que  el  del  estricto 
cumplimiento  de  los  deberes  de  la  maternidad, 
más  sagrados  y  difíciles,  si  no  tan  ostentosos  y 
brillantes    como    los    de    la    realeza. 

La  majestad  real  ha  de  aparecer  fastuosa  y 
niagnificiente  a  los  ojos  del  ¡nieblo.  que  cegado 
por  el  brillo  de  la  corte  y  el  esplendor  de  las 
fiestas  palatinas,  imagina  que  la  individual  ac- 
tividad de  los  reyes  r.o  alcanza  más  allá  del 
salón  del  trono  o  del  comedor  de  gala.  Pero 
cuando  desfilan  los  cortesanos  y  se  recoge  la 
servidumbre  y  se  apaga  el  último  rumor  pala- 
ciego, se  desciñen  los  reyes  la  corítua  y  se  trans- 
mutan en  apacibles  ciudadanos  que  también  tie- 
nen corazón  y  nervios,  sangre  y  alma,  sentimien- 
tos y  afecciones,  alegrías  y  penas  domésticas. 
En  las  horas  de  serena  quietud  y  recóndita  in- 
timidad, la  reina  Victoria  Eugenia  es  ama  de 
casa,  alma  de  su  hogar,  madre  amantísima  de 
sus  hijos,  y  en  el  cumplimiento  de  tan  elevados 
deberes  no  admite  colaboradores  ni  tolera  des- 
mayos. La  reina  de  España  es  subdita  de  sus 
obligaciones  familiares,  y  en  recompensa  de  la 
solicitud  con  que  al  cuidado  de  su  hogar  atiende 
incesantemente,  ve  gozosa  crecer  a  sus  tres  hijos 
como  venturosas  esperanzas,  que  cada  día  dan  un 
nuevo  paso  en  el  camino  por  donde  se  dirigen 
a  la  realización  de  sus  personales  destinos. 


Kn  la  intima  reunión,  como  en  el  i)aseo  o  el 
entreacto,  se  comenta  con  un  criterio  anticuado, 
la  actividad  social  de  nuestras  señoras  jóvenes. 
Opiniones  equívocas  —  más  que  mal  inten- 
cionadas —  sostienen,  que  descuidan  sus  hoga- 
res,  las  jóvenes  madres    que   se  distraen. 

Xo  conciben  que  las  noveles  dueñas  de  casa 
cultiven  el  espíritu  sin  descuidar  las  atenciones 
domésticas :.  ni  ]>erdonan  que  rindan  culto  a  la 
elegancia  sin  tacharlas  de  coquetas... 

Este  comentario  rutinario  e  inconscientemente 
ofensivo,  es  como  una  telaraña-  que  va  envol- 
viendo dignisimos  apellidos  y  que  va  toman<lo  el 
carácter  de  lacra  social.  En  nuestro  ambiente 
abundan  las  madrecitas  ejemplares,  que  saben 
tanto  de  arte  como  de  cuestiones  domésticas  e 
infantiles. 

Es  injustamente  afrentoso  ensañarse  en  la 
critica  a  las  señoras  activas,  que  buscan  en  un 
rato  de  solaz,  nuevos  bríos  liara  afrontar  las  di- 
versas dificultades  que  trae  consigo  el  manejo 
de    un    hogar. 

Nadie  gana,  con  más  derecho,  un  rato  de  es- 
parcimiento espiritual  que  las  jóvenes  madres, 
(pie  se  pasan  la  mayor  parte  del  día  oyendo  llo- 
rar a  un   hijito  o  viendo  caer  a  otro! 

Seguramente  mientras  en  rueda  de  espíritus 
ociosos,  las  censuran,  ellas  están  con  el  sentido 
al  alimento  de  uno  o  a  la  hora  del  colegio  de 
oiro- 

,:Qué  tiene,  pues,  de  criticable,  que  una  labo- 
riosa dueña  de  casa  alterne  sus  quehaceres  do- 
mésticos con  el  teatro,  el  cine  o  la  reunión? 

Esa  tensión  nerviosa  de  su  múltiple  tarea  dia- 
ria, reclama  el  sedante  de  una  distracción  dis- 
tinta y  confortadora. 

No  es  menos  madre  la  que  matiza  sus  horas 
con  diversiones,  que  la  que  por  temor  al  "qué 
dirán"  descuida  su  elegancia,  suprime  sus  sali- 
das y  pasa  —  hasta  con  detrimento  de  su  salud 
—  en  el  ma\or  aislamiento,  los  mejores  años  de 
su    vida. 

Las  madres  modernas  no  pierden  en  celo  mater- 
nal lo  que  ganan  en  espiritualidad  y  sociabilidad, 
al  distraerse  moderadamente  en  fiestas  y  paseos, 
-actualmente,  cuenta  nuestra  sociedad  con  un 
grupo  encantador  de  jóvenes  señoras,  que  sin 
l)erder  en  lo  más  mínimo  la  exquisita  espiritua- 
lidad —  que  fuera  encanto  de  los  salones,  al 
pre.sentarse  en  sociedad  —  son  competentísimas 
educadoras  de  sus  pequeñuelos,  que  ostentan  con 
legítimo   orgullo   por   las   playas   y  paseos. 

En  su  triple  tarea  de  esposas  meritísimas,  de 
celosísimas  madres  y  de  cultoras  de  la  sociabi- 
lidad, merecen  que  la  anticuada  censura  a  sus 
frecuentes  diversiones,  se  torne  en  panegírico 
ferviente  a  su  compleja  y  exquisita  modalidad  de 
mujeres,  bien  femenina. 
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CUMPLIENDO  mieslro 
]>ro])ósito  de  recordar 
las  efemérides  más 
culminantes  y  los  natalicios 
de  los  jefes  de  Kstado  con  los 
cuales  nuestro  ]jais  se  halla 
en  buenas  relaciones,  damos 
en  este  número  una  nota  del 
I'.mperador  Carlos  1  <le  Aus- 
tria. 

Tal  hctros  hecho,  en  la 
misma  oportunidad,  con  el 
Rey  de  Inglaterra  Jorge  \'. 
con  el  Rey  de  Kspaña  Al- 
fonso Xlll,  con  la  efeniéridc 
del  25  de  Mayo.  etc..  fechas 
todas  estas  establecidas  en 
las  fiestas  oficiales  de  nues- 
tra cancillería. 

l'".n  bien  abrumadoras  cir- 
cmistancias  le  cu])o  a  Carlos 
i  sentarse  en  el  trono  dual. 
IJificilmente  se  ha  de  encon- 
trar en  la  historia,  el  nom- 
bre de  im  princii)e  elevado  a 
la  categoría  de  Kniperador  v 
Rey  en  momentos  tan  bo- 
rrascosos, ante  un  problema 
tan  intrincado,  como  el  que 
ha  tenido  ipie  afroitar  el 
nuevo  soberano. 

Sean  cuales  fueren  los  ín- 
timos sentires  del  joven  em- 
perador, es  leal  reconocer  que 
ante  la  horrenda  hecatombe 
en  (|iie  .■-.■  debate  su  pueblo,  su 
ahua  ha  de  .sentirse  honda- 
mente afectada.  ])orque.  aún 
!ioy  con  una  actitud  bélica,  fué  ajena  su 
personalidad  a  la  iniciaciéjn  <le  la  guerra. 

FJ  pueblo  austro  -  húngaro  es  laborioso, 
es  enii)ren(ledor.  suma  ima  enorm.-  can- 
lidpíl  de  energías  bien  fructificantes  en  el 
terreno  de  la  civilización. 

;  Cómo  no  es  dable  anhelar  fervientemente 


solidarizado 


situación  tan  es])anto.sa  cese  lo  antes  |)()si- 
ble.  en  bien  del  numdo.  en  bien  del  onlcn. 
de  las  ciencias,  de  las  artes,  de  los  |)rinci- 
jiios  democráticos,  de  la  educación  de  los 
es])iritus.  jiuestos  en  inminente  jieligro  de 
naufragar,  en  una  desviación  de  los  senti- 
mientos, batidos  por  todos  los  vientos  de 
las  malas  jiasiones.  habituados  a  una  cruel- 
la  terminación  de  la  espanto.sa  lucha,  si  ñor-  dad  v  a  una  dureza  de  alma  que  jiuede  .ser 
malizada  la  vida  en 
esas  naciones  ])uede 
nuevamente  la  Hu- 
uianidad  aguardar 
los  magníficos  resul- 
tados del  esfuerzo  v 
del  estudio  de  colec- 
tividades tan  acti- 
vas, tan  admirable- 
mente aptas  ])ara  en- 
caminar a  las  socie- 
dades humanas  en 
nn  sendero  de  paz 
armoniosa  e  ideal  ? 
^'a  lo  hemos  dicho 
aiUes  v  lo  repetimos 
ahora  :  llagamos  los 
votos  más  fervien- 
tes, más  sinceros, 
más  de  lo  íntimo  de 
nuestra     buena     vo- 


intad,  para  que  una 


El  Parlamento  de  Viena 


f.ilal  i>ara  todas  las  conquis- 
tas hechas  jxir  la  ¡jíedad. 

La  fatalidad,  la  más  tre- 
menda fatalidad,  ha  provoca- 
do este  cataclismo  horrible,  la 
más  enornre  lucha  (pie  han 
|)resenciado  los  siglos.  Que 
sean  las  mismas  fuerzas  cie- 
gas las  (jue  se  tornen  en  fa- 
vor <le  la  ]iaz.  del  encauce  de 
las  actividades  todas  en  los 
órdenes  del  jirogreso  y  de  la 
civilización. 

Es  esa  una  nueva  aurora 
ipie  aguardan  anhelantes  los 
pueblos  todos  de  la  tierra.  Es 
una  vuelta  al  desarrollo  nor- 
mal de  las  relaciones  hu-ua- 
iias.  l->  la  salud  desiniés  de 
la  tremenda  locura  en  que  se 
ha  debatido  y  se  debate  aún 
el  espíritu  humano,  en  un  mo- 
mento de  la  historia  (pie  ha 
de  (juedar.  a  través  de  los  si- 
glos, como  una  imlxirrable. 
inmensa  mancha  de  sangre. 

Del  optiniisnio  de  la  ju- 
ventu.l  en  los  jefes  de  las 
colectividades  hoy  eu  lucha 
espantosa,  cabe  esiierar  esa 
aurora  de  bonanza  a  que  an- 
tes nos  heñios  referido. 

^"  entre  esos  iKjmbres  jó- 
venes bien  puede  estar  el 
nuevo   ICmiJerador. 

No  es  ])osible  (pie  pueblos 
tan  viriles,  que  tanto  han 
honrado  a  la  Humanidad  con  la  imposición 
de  sus  altas  mentalidades  y  con  las  con(piis- 
tas  inmensas  en  el  terreno  de  las  artes,  de 
la  ciencia  v  de  la  industria,  no  es  posible, 
repetimos,  (¡ue  ])er(lure  este  vértigo  de  des- 
trucción (jue  horroriza  a  todos  los  que.  con 
dolor  infinito,  presenciamos  la  cruenta 
lucha. 

l'n  punto  de  reflexión  ha  de  volver  todo 
a  su  cauce  ;  un  pun- 
to de  ¡liedad  ha  de 
llevar  hasta  el  fondo 
de  todos  los  corazo- 
nes el  repudio  ]>or 
I(js  actos  de  violencia 
(jue  nos  parecen  fan- 
tásticas invenciones 
de  un  espíritu  inor- 
bo.so.  V  entonces,  en 
el  su])remo  momento 
del  arrepentimiento, 
en  el  instante  solem- 
ne en  que  se  inicie 
la  aur(jra  de  la  ])az. 
(juizá  en  el  alma  hu- 
mana l)enetre  un  ra- 
vo  de  alta  sabídurííi. 
y  decrete,  en  pacto 
de  tniívers.'i!  amor. 
(|U0  esta  guerra  será 
la   última  guerra ! 


Gran  Casa  Celli 


de  AGUSTÍN  N.  DODERA 


Esta   casa  recibe  los 

QUESOS  DE  LA  COLONIA 

en  toda  variedad  de  marcas. 
Es  ag'cnte  exclusivo   de  los 

QUESOS  DE  MALDONADO 

elaborados  con  doble  crema. 

Manteca  de  la  Colonia  Suiza, 

elaborada  con  crema  de  primera  g:ordura. 


La  mejor  casa   de  Montevideo   en 

FIAMBRES  seleccionados, 

los   cuales  no   deben   faltar  en  ning:una   mesa. 

VINOS  NACIONALES 

Y  EXTRANJEROS 

de    las    marcas    más    famosas. 


Calle  Convención,  1374- MONTEVIDEO 


T  ,  ,.         I  La  Uruguaya.  916  (Central). 
leleT0n0S|  l^  Cooperativa.  993  (Central). 
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Del  Montevideo  que  el 
progreso  ha  de  transformar. 


Hermoso  óleo, 

del  pintor  argentino 

CARLOS  CRUZ 


1a  (osTa  5up 


Carballal^  Tarrago  &  Massone 

Gran  Casa  de  Alfombras 

Avenida  18  de  Julio  1072,  entre  Rio  Negro  y  Paraguay 


Especial   surtido   de 

ALFOMBRAS,  CARPETAS 

de  Smyrna,  Persia,  Wilton, 
Axminster,    etc. 


Teléfono: 
'^írV^  La  Uruguaya  2633'' 


Stock  permanente  de 

CAMINEROS 

de  todas  calidades  y  anchos 

LINOLEUM-PARQUET 


Todos  los  artículos  de  esta  casa  son  de  alta  novedad 

Alfombras  ovaladas  última  moda.  Lo  más  chic 

Deben  las  señoras  visitar  esta  casa,  si  desean  adquirir  para  sus  salones 
alfombras  de  los  modelos  mas  modernos  y  de  los  gustos  más  exquisitos. 


Automóviles  Dodge  Brothers 


El  gran  automóvil  universal  Al  alcance  de  todos 


Construcción  francesa  moderna  adaptada  a  fabricación  americana 


sus  PROPIOS  COMPRADORES 

SON  SUS  MAS  FERVIENTES 
PROPAGANDISTAS. 


Liviano,  Robusto, 

Económico,  Silencioso, 
Elegante,  Práctico 


ISS*  Su  acción  instantánea;  la  facilidad  con  que  se  pone  en  marcha; 
la  abundancia  de  fuerza;  y  la  ag:radable  sensación  de  correr  con  sua- 
vidad; la  firmeza  en  alta  velocidad;  la  eliminación  del  cambio  de  en- 
g-ranajes;  son  todas  propiedades  que  ninguna  descripción  por  com- 
pleta que  sea  puede  revelar. 

XS'  El  consumo  de  nafta  es  excepcionalmente  bajo, 
líp^  El  recorrido  de  kilómetros  de  los  neumáticos  es  excepcional- 
mente grande. 


Cnicos  ngentes: 


Danrcc  ÍJ  Co, 

25  de  Mayo.  576  «^  Montevideo 


Confecciones  soberbias  y  artículos  de  estación  última  nouedad 

Talles:  Saranóí.  Bartolomé  mitre  13Z6  y  Bacacay  13Z5- íDonteuióeo 


Talleres  Gráficos  A.  Barreíro  y  Ramos.  —  Montevideo. 


Dona  Pascuala  Obes  óe  ñluarez 


n 


He  aquí  una  de  las  más  altas  personificaciones 
femeninas  de  aquello  época  mil  ueces  gloriosa, 
que  nuestros  patriotas  iluminaron  con  los  des- 
tellos de  su  hidalguia  y  de  su  fortaleza  de  carácter. 
La  señora  Obes  de  ñluarez  reunió  todas  las  más 
bellas  uirtudes,  que  son  aureolo  en  la  mujer.  Y  6i 
reinó  en  bu  hogar  y  en  los  salones,  tuuo  también 
la  honro  de  desempeñar  una  misión  ante  el  go- 
bierno del  Emperador  Pedro  I,  misión  que  le  con- 
fiara nuestro  gobierno  sabiéndola  dotada  de  una 
preclara  Inteligencia  y  una  exquisita  sociabilidad. 
Del  éxito  de  su  gestión  ante  la  corte  de  Río  Janeiro, 
dieron  fe  las  solemnidades  brillantes  con  que  fuera 
recibida.  Fué  esposa  del  Ilustre  ciudadano  Don  Julián 
ñluarez. 
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EL  BAZARCITO  y  BAZAR  COLÓN 


ANEXOS 

AL. 

BAZAR  COLÓN 


SECCIÓN   BaZaR 


ANEXOS 
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BAZAR  COLÓN 


A 


SECCIÓN  Baza  R    <  Planta    baja 
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SECCIÓN  ESTUCHES  (Planta  Baja) 


A       A 


SECCIÓN  JUGUETERÍA 


ur«fluVyM627    Sapanclí,  600-580-586  -  Montevideo 


Teléfono: 
Cooperativa,  945 


DIRECTOR:  JUAN  CARLOS  GARZÓN 


MONTEVIDEO,  SETIEMBRE  DE   1917. 
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tosas  aulas 


primera  Universidad  que  tuvo  el  país 


Pino  que  fué  plantado  en  el  local  de  la  calle  Sarandí  y  Maciel 
por  los  primeros  universitarios. 


LCJS    rL-cit)s    niuriis.    vt-rdaduras    íorlaitv.as    ispañolas.    ilc 
cuya    resistencia    pueden    dar    fe   algunos    edificios    que 
aún    se   conservan   en    pie   y   entre    los   cuales   delie   ci- 
tarse primero  el  antiguo  Cabildo,  lioy  Cuerpo  Legislativo:  ios 
recios    muros,   decimos,    que   se   elevan   en    la    esquina    de    Sa- 
randí  y    Maciel.  cobijaron    en   sus   orígenes   a    un   convento. 
l''ueron  los  coloniales  "  Kjercicios  ". 

.\un  hoy  se  pueden  observar,  cu  las  casi  ruinas,  la  distri- 
bución de  los  cuerpos  principales  del  edificio  dedicado  al 
culto  y   a   residencia   de   los    monjes, 

l.a  nave  de  la  que  fué  iglesia  no  tiene  el  techo  de  bó\eda 
que  ostentó  en  aquellos  felices  tiempos.  ])ero  se  nota  ])erfec- 
tamente  el  sitio  donde  se  asentó  el  altar  mayor.  los  lienzos 
de  pared  donde  tuvieron  ubicaci<')n  los  altares  sui>lemeuta- 
rios.  el  coro,  sobre  la  jiuerta  de  entrada  que  daba  a  la  calle 
(que  hoy  se  denomina  Sarandí),  la  puerta  lateral  del  baptis- 
terio, etc.  Hl  piso  de  la  iglesia  es  de  legítimo  mosaico,  y  a 
pesar  de  las  injurias  del  tiempo  y  del  abandono  absoluto 
en  que  ese  local  se  encontró  durante  muchos  años,  los  bal- 
dosines, que  forman  bonitos  diinijos,  se  conser\'an  en  muy 
buen    estado. 

Cuando  el  edificio  dej(')  íle  pertenecer  a  la  comunidad  reli- 
giosa que  lo  ocui)ai)a.  se  destinó  a  Universidad.  Kn  un  salón 
lateral  a  la  iglesia  se  estableció  una  especie  de  anfiteatro, 
donde  han  obtenido  sus  títulos  de  médicos  y  de  abogados 
los  compatriotas  más  ilustres,  todos  los  que  han  pertenecido 
a  la  generaciini   gloriosa  i)osterior  a  la   Independencia, 

ICse  salón,  que  debiera  considerarse  como  tina  verdadera 
reliquia  histórica,  se  conser\a  ai'm  tal  com(j  en  aquellos  días 
de   trabajo  intenso. 

l'',l  anfiteatro  lo  constituye  una  serie  de  escaños  de  madera 
en    forma    de    semicírculo.    \\n    el    centro    principal    se    halla 

la  tarima  sobre  la  cual  se 
encontraba  la  mesa  y  los  si- 
llones que  se  destinaban  a 
las  autoridades  universita- 
rias. VA  abandono  en  que 
se  halló  todo  el  edificio  du- 
rante mucho  tiempo  ha  car- 
comido las  tablas  y  abierto 
grietas  en  el  piso.  Pero  aun 
es  tiempo  de  dedicarle  a 
esas  reliquias  un  poco  de 
atención  y  ponerlas  en  con- 
diciones de  que  se  conser- 
ven tal  como  están  ante 
las  generaciones  venideras, 
que  las  han  de  contemplar 
con  verdadero  amor  y  res- 
))eto,  por  lo  que  ellas  sig- 
nifican en  la  historia  inte- 
lectual y  científica  del  país, 
lín  el  patio,  que  pertene- 
ció entonces  a  la  i)rimera 
Universidad  de  la  Kepiibli- 
ca.  se  eleva  un  enorme  ])in(j. 
Fué  plantado  por  aquellos 
universitarios  y  salvado  en 
sus  primeros  años  de  cre- 
cimiento, durante  un  furio- 
so temporal  que  amenazo 
arrancarlo  de  raíz,  por  el  in- 
signe periodista,  ilustre  re- 
presentante de  aquellas 
épocas  admirables,  señor 
Dermidio   De    María. 

Todas  estas  venerables 
cosas  se  hallaban  ¡joco  menos  que  sepultadas  en  una  ver- 
dadera montaña  de  tierra  y  residuos.  Hubiera  desaparecido 
todo  comido  por  el  tiempo. 

VA  qtie  se  salvaran  y  hoy  se  hallen  colocadas  en  su  sitio 
bist<')rico  ofreciendo  a  las  generaciones  ji'tvenes  im  ejemi)lo 
hermoso,  se  debe  al  esfuerzo  generoso  e  inteligente  del  dis- 
tinguido   escultor    compatriota,    don    Luis    Cantil. 

Cuando  el  señor  Cantil,  por  encargo  del  (iobierno.  instab'i 
en  ese  liistórico  edificio  su  F.scuela  de  ICscultura.  salvó  de 
una  segura  y  absoluta  destruccii'ui  a  esos  objetos,  muy  dig- 
nos por  cierto  de  que  se  les  hubiera  cuidado  con  más  dedi- 
cación. 

Merece  el  señor  Cantú  el  reconocimiento  de  todos  y  el 
I'.stado  haría  obra  buena  dedicando  a  la  conservación  de 
todo  eso  la  mayor  atención,  con  el  complemento  de  destinar 
el  local  que  ocupa  el  Instituto  de  Higiene  a  un  Museo 
Colonial,  nara  el  cual  tanto  material  sumamente  valioso 
existe   en    Montevideo. 
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.MITREyLAMM 

ANECDftTA 


Moiitcvidcu.    I'ebrLTíi  j8   lic    n>i/. 
Scfi-'T    <K>ct"r    (it>n     Ricardo    Giiiilo    KavuKe. 
HiR-iios    Aires. 

Miichisinio  ík-  aiíradcciilo  d  cjt.':iii)lar  <k-  su 
interesante  libro  sobre  el  jíeiieral  Guido,  a  pro- 
musito  de!  Paso  de  los  .\ndes.  La  obra  (U-  usted 
es  la  más  ojiortuna  contril)ución  ([ue  un  nieto 
de  tan  ilustre  procer  podia  ofrecer  a  la  solem- 
nización del  glorioso  centenario  de  la  épica  em- 
presa. (|ue.  con  la  liberación  de  Chile  y  (hd  Peni, 
ase.iiiiró  el  triunfo  de  la  inde]>cndencia  ameri- 
cana. 

\o  ni»  telt.uo  ahora  condiciones  i)ara  escribir; 
—  ni  tieiniH}.  ni  salud. 

.•\lgiiiias  (le  las  páginas  de  su  libro  lian  desper- 
tado niá-s  de  un  pensamiento  relacionado  con  mi 
aiiligna  amistad  con  los  Guido,  ((ue  usted  ha 
evocado    amablemente    al    enviármelo. 

Otras  cosas  son  resultado  de  una  edad  <juc  \a 
va   alcanzando   lejanias   de   ver<la:lera  .senectud. 

Sus  referencias  a  im]iresiones  del  genera!  Mi- 
tre y  de  don  .Andrés  Lamas  sobre  el  general 
(lUÍdo.  han  tenido  la  curiosa  virtud  tle  devolverme 
a  alguna  escena  <!e  hace  más  de  medio  siglo.  — 
cuantío,  es  verdad,  casi  un  niño,  cabíame  el  ho- 
nor de  estar  incorporado  a  la  misión  diplomática 
ipie  con  carácter  de  .Agente  Confidencial  <lesem- 
pei'iaba  el  sei'ior   Lamas  en   Buenos   .Aires. 

l-as  relaciones  de  Lamas  y  Mitre,  casi  frater- 
nales en  su  juventud  y  en  el  sitio  de  Montevideo, 
>  algunos  de  sus  accidentes  ulteriores,  como  ex- 
1  uestüs  en  forma  cáustica  por  -Alberdi  ("Bel- 
grano  y  sus  historiadores"),  pueden  decirse  no- 
tonas.  —  y  tal  vez  siempre  estuvieron  accidenta- 
das por  alternativas  de  sincero  afecto,  y  do  as- 
tutas duplicidades,  tan  fina  como  in;|ncbrantable- 
meiite   sostenidas   de   parte  a   parte. 

Creo  |M)der  decir  que  en  la  ocasión  a  ipte  aludo, 
lanías  acababa  de  ser  victima  de  un  singular 
ardid    de    Mitre. 

Se  habia  jugado  mía  partida  verdiideramente 
trascendental,  en  la  (|ne  las  miras  de  la  política 
interna  de  Mitre.  (|uedaroii  satisfechas  en  sus 
proyecciones  internacionales  con  la  conquista  de 
la  deferencia  del  límperador  del  Brasil.  (|ue  jiasó 
integramente  de  la  cordialidad  de  -Montevideo. 
a  la  intimidad  con  Buenos  .\ires.  —  de  donde  e! 
origen  \  la  base  de  las  inteligencia^  (|ue  habiaii 
de  culminar  oportunamente  en  la  consiiniación 
de  la  obra  cmiireudida  con  l-'lores  en  el  listado 
Orienta!,  y  la  triple  alianza  y  la  destrucción  del 
Paraguay. 

Lamas  no  había  (¡iierido.  ni  pensado  ir  al'á,  v, 
cimio  es  natural,  su  mal   humor  era  profundo. 

Xo  obstante  su  gran  talento,  a  Lamas  le  habia 
tocado,   pues,   la   desventaja. 

Mitre  era  dueño  de  su  juego,  teniendo  en  su 
mano  ¡os  resortes  de  su  autoridad  absoluta  en  lo 
<|ue  a  él  toca!)a  al  tratar  de  conquistar,  para  si, 
o  para  sus  jilanes.  las  gracias  del  Emperador. 
Lamas  las  quería  para  el  Gobierno  de  Berro,  bien 


&^Jkmi((MMm 


({Ut.'.  en  vt-rdad.  esto  luibÍLTa  si^nilicadn  u!  so- 
metiiiiÍL'nto  di-  Ilcrro  al  l-jiipcradcr  (¡cuánto  va- 
lor para  llamas!),  cosa  (|iu'  lícrro  ii;i  (|uiso.  co¡i 
lo  (lUf,  cii  resumen.  i|UL'dó  p.-rdido  el  csfuerz.»  del 
que  no  tenia  niás  autoridad  (|ue  la  tiue  su  (mí- 
hierno    !e    diera. 

Su   mal   iunnor    t ué  profundo. 

l'jitre  tanto,  el  representante  brasilero  ipie  en 
aquel  lio  habia  intervenidí».  y  (pie.  jior  su  parte, 
era  el  \  erdadero  \encedur.  el  señor  l.oureiro, 
Ministro  (pie  debia  regresar  a  Montevideo,  no 
podia  dejar  de  dar  el  scTo  propio  de  una  cam- 
paña diplomática  de  afpu'l  gt-nero.  con  el  inevi- 
table complemento  de  su  bauípiete  de  despedida 
al   partir   de   Btieiios   Aires. 


General  Don  Tomás  Guido 

l'".l  señor  l.oureiro  brinih'».  como  era  ile  rigor. 
a  la  saluil  de  Su  I\xcelencia  el  señor  líeneral  don 
llarlolomé  Mitre.  Presidente  de  la  República 
.Xrnentina. 

\'\  .general  Mi'.re  brindó  en  se.n'uiíla  por  Su 
Maje-'lad  el  lüuperador  del  llra>il...  extendién- 
dose lue^n)  en  una  be'Ia  apología  de  la  influen- 
cia europea  sobre  la  civilización  y  la.s  prosperi- 
dades americanas. 

b'.ra  decano  <le!  cuerpo  diplomático  el  Ministro 
(k  l'Vancia.  Monsieur  J.,efé'vre  tic  Becour.  y  locó 
a  éste  corresponíler  a  aquella  oficiosa  galantería 
con  el  viejo  mundo,  lo  tpie  verificó  baciendo  notar 
que  sólo  ])(ir  circunstancias  ineludibles  podia  ex- 
cepcionabuente  sentirse  en  otra  forma  que  la  de 
la  benevolencia  la  acción  europea  en  las  rcpú- 
blica>    de    América    (por    aqucdlos    momentos    los 


ejércitos  franceses  nos  atronaban  con  su  es- 
truendo en  la  tierra  mejicana,  lín  la  Catedral  de 
Huenos- Aires  se  bacía  el  funeral  por  la  caida 
de  Puebla),  don  Andrés  Lamas  bal)ía  enfundado 
el  discurso  que  como  un  Himno  a  la  paz  Tevara 
preparado  para  el  banquete  --  cuyo  ambiente  no 
le  pareció  propicio  para  lo  (pie  habría  tpierido  (pie 
fuese  un  desquite  de  la  derrota  (|ue  en  todo 
atpiello  había  sufrido. 

.Al  ilia  siguiente  se  desípiilaba  en  diálogo  con 
su    Secretario. 

ICl  señor  Lamas  no  habia  dejado  impune  aque- 
lla actitud  del  Presidente  argentino  (|ne.  en  tales 
monieníos  de  dolor  e  indignación  de  los  i)ueblos 
de  América.  prt)])orcionaba  a!  rei)resentante  tle 
N'apoleón  III  la  oportunidad  de  justificar  -la 
lección  infligida  a  Méjico. 

Sabiendo  lo  que  podia  mortificar  al  autor  de 
la  Historia  de  Belgrano.  y  ai)rovecliando  la  cir- 
cunstancia del  parentesco  politico  (pie  unía  al 
Ministro  francés  con  el  autor  de  la  Meuujria 
-obre  e!  Paso  de  los  .Xndes.  habia  ahuecado  la 
\()/:.  para  que,  dada  la  inmediación  de  los  asien- 
tos ((ue  los  tres  personajes  oen]>aÍ)an.  el  general 
Mitre  no  pudiese  dejar  de  oír.  C(ínio  oyó,  las 
-iguieutes  palabras  dirigidas  a  Monsieur  Lefé- 
vre  de  Becour:  * ' ,;  Qué  noticias  puede  usted  darme 
del  señor  general  Guido.  t7  hombre  más  ilisHit- 
(luido   de   la   Kepiiblica   Argentina? ' '. 

^'  Lamas  estaba  seguro  de  haberle  amargado 
aíjuel  momento  del  ban(iuele  al  general  Mitre. 

Otra  vez  gracias  intr  su  interesante  obsequio. 
\    i)erdóneme   nii    imposibilidad    de   escribir,      (i) 

Con    la    vieja    amistad. 

José  Siíitru   Carrauza. 


'  I  )  .\l  liUrar  a  la  piihlicidad  c.itu  [láiriiia  du  itli- 
leiicia  epistolar,  juhlu  t-s  ipie  f^u  ctmni.LiiR'  \u  ipie  >'\\i 
pei'jiKÜear  a  su  olijcto  aiiecclúlit-n.  puLMir  .-^urvir  a  li»»iiiio- 
el  carácter  de  las  altaa  pcrsonalidailes  de  eiiyu  iceiieniu 
trata. 

Arii.  es  de  notar  la  iioblev-a  C'Hi  (pie  el  ilusliadu 
anior  del  libro  suhre  el  general  <niido,  deHiim-s  de  se- 
Ñalar  la  Injusticia  con  que  variod  escrilorts,  entre  l'ts 
(pie  figura  el  (¡eneral  Mitre,  prelendleroii  oseurceer  el 
nn;r¡to  del  ilustre  procer  colaborador  de  San  Marlin 
y  (le  líel.iírano,  se  cvpresa  en  los  términos  aiiriiienle.s  : 
«  El  creneral  Mitre,  no  ohstiinte,  eon  su  reconoeidu  ecnií- 
niniiíiad  en  sus  úlriniori  años,  tuvo  |)or  el  ¡loeta  (¡uidu 
spanu  una  sintrular  amistad,  visitándole  o  escrihiéndule 
cartas  o  eaquela.s  del  nuis  vivo  afecto.  El  poeta  rusiieiü 
tainlfién  al  irrande  liomijre  y  a  su  difína  memoria,  y  e 
día  del  faDeciniiento  de  don  Bartolo,  cuiíieideiUe  con 
el  (Hiomástieo  de  aipiél,  se  cerraron  las  iniertas  de  sn 
lio;.'ar  para  (pie  todas  las  flores  de  los  jardines  de  Itue- 
nos  .-Vires  fueran  a  la  tumba  del  muerto  ilustre,  a  ta.-' 
cuates  a^re^ara  el  bardo,  profundaniente  eunmovidu. 
una  simbólica  palma». 

I'ara  terminar  esta  anotación  creemos  jioder  a.irrcírar. 
apoyando  el  esiiírltii  que  insiiira  las  prceedentes  pala- 
liras,  ((ue.  se;i:ijn  nuestros  recuerdos,  cuando  se  solem- 
nizó en  Buenos  Aires  el  centenario  del  general  Alvuar. 
la  forma  con  que  <  La  Nación  >  se  asoció  al  homenaje 
consistió  en  la  reproducción  del  clásico  discui'so  pro- 
nunciado por  el  fTeneral  (ínido  en  1854  al  transbordaise 
en  Montevideo  los  restos  del  venced()r  de  Ituzain^^ó 
venidos  de  los  Estados  Tnidos  en  viaje  para  Itueims 
Aires.— V  fué  en  realidad  un  doble  bomenaje,  siendo  i-l 
diario  del  .ireneral  Mitre  el  (pie  enaltecía  la  memoria 
(iel  autor  al  i)r(>hijar  su  ol>ra  bajo  el  epígrafe  de  •  l*A- 
OINA  UE  niioNcp; ». 

Nada  de  eso  disminuye  la  .L'raeia  del  alfilerazo  diplu- 
niatico  de  don  Andrés  Lamas:  comprobando  sólo  qui- 
llay rasgos  de  cortesía  (pie  en  su  hidalga  espontaneidad 
valen  más  (|ue  una  reparación  por  la    armas. 


Sicnru   Carranca. 


SELECTA 


l^on  su  porte  magestuoso,  con  la  noble  sencillez  de  sus  actos, 
^**  con  la  elevada  cultura  de  su  espíritu,  magnificó  -  doquier 
la  llevara  la  carrera  diplomática  de  su  esposo,  el  eminente  com- 
patriota don  Daniel  Muñoz  —  los  prestigios  de  nuestras  damas 
y  la  distinción  de  nuestra  sociedad.  En  las  cortes  de  Europa  y 
ante  los  gobiernos  continentales,  su  figura  gentilísima  fué  siem- 
pre un  triunfo  de  elegancia.  Actualmente  ocupa  en  el  gran 
mundo  argentino  un  puesto  de  honor. 
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MIcliel  Ainiebault,  es  uu  pseiuUSnlmo  que 
};uard«  en  sus  mantillas  a  un  eximio  escritor 
francés,  que  no  quiere  que  su  modestia  sea 
tocada  por  la  luz  det  día.  Es  un  ori^cinal: 
todo  ParÍ3  lo  sabe  y  hay  que  respetar  su 
determinación  de  vivir  contento  en  la  bruma. 
El  artículo  que  insertamos  sobre  la  perso- 
nalidad de  Eufienlo  üarzún.  debe  aparecer 
en  «  Les  Xouvelles  ■.  publicación  quo  se  edita 
bajo  los  auspicios  del  Ministerio  de  Relacio- 
nes Exteriores  de  Franela.  Al  a;rradecer  muy 
íntimamente  al  señor  Micltel  Annebault  su 
concurso,  esperamos  que  su  preciosa  colabo- 
ración seiruirá  favoreciéndonos. 

Lti   Hi'dacción. 


1h  y  a  quatre  siécles  passés,  Christophe  Co- 
lomb  (iécotivrait  l'Amérique  —  et  encoré 
celte  (lécouverte  lui  est-eHe  contestée.  I!  y 
a  vingt  ans,  1  'Atnérique  (lu  Siid,  en  tant  que 
nation.  socialemeiit.  inte'Jectuellenient,  écononii- 
quement,  nous  était  á  peu  pres  inconnue,  á  naus 
latins  et  peuple  propagateur  de  toutes  les  initi'a- 
tivc.í  et  de  tous  les  progrés.  Phénoménc  inouí 
de  paresse  et  d 'inconsciente  indifférence!  Nous 
avions  laíssé  fuir  quatre  siécles,  et  niéme  un  peu 
plus,  sans  nous  inquiéter  d 'une  terre  merveilleuse, 
neuve.  á  I'aubc  de-  la  vie.  qu 'aucun  de  nos  poetes 
n 'avait  cliantée.  qu  "aucun  de  nos  économistes.  — 
fait  plus  grave,  —  n  "avait  tenté  de  rapprocher 
de  nous,  pour  qu  "elle  réponde  á  nos  besoins.  11 
tallut  que.  devant  1  'emprise  allemande,  un  homme 
politique  de  cette  Amérique.  un  littérateur  et  un 
artiste.  un  i>olémiste  et  un  gentilhomme,  mit  sa 
gráce  énergique  et  fiére  á  faire  cesser  notre  in- 
concevabie  ignorance  á  son  égard.  Kt  celui-lá 
qui  est  notre  hóte,  qui  compte  parmi  les  p'.us 
I)récieux  et  les  plus  dévoués  amís  de  la  France, 
c  est  M.  Kugenio  Garzón.  \'.t  \\  y  a  peut-étrc 
une  saveur  ¡)lus  intense  a  se  que  ce  soit  justc- 
ment  hii.  citoyen  libre  de  la  libre  Amérique  la- 
tine, qui  vienne  á  nous,  nous  offrir  d 'ainier  et  de 
servir  cette  P'rance  si  attirante.  simplement,  pour 
le  plaisir  de  l'ainier  et  de  la  servir. 

Comment  cette  idee  cbevaleresque  et  d 'un  si 
grand  intérOt  i>our  1  'avenir,  vint-elle  au  propa- 
gandiste  uruguayen  ?  Les  diverses  et  fécondes  nia- 
nifestations  de  sa  tenace  action  journalistique  au 
h'itiaro.   nous    1  'apprendront. 

11  y  a  vingt  ans.  TAmérique  du  Su<l  se  pcrdait 
dans  les  nuages  d  un  Hldorado  fantastiquc,  plus 
pres  de  celui  que  découvrit  Candide.  íiue  de  la 
stricte  réalité,  lorsque  Kugenio  Garzón  débatqua 
en  France.  II  vint  a  Paris.  avcc  un  i)agage  im- 
niense.  qu'on  ne  voulut  d 'abor<l  pas  recoainaítre. 
Deux  années  entiéres.  il  batailla  pour  luie  idee 
qiii  lui  était  chére,  mais  (pii  apparaissait  á  tous 
si  étrange.  si  dénuée  d 'immédiat  retentissement... 
Rapprocher  d'F.urope.  par  des  liens  de  commerce, 
de  culture,  (rintcllectualité,  d'art.  cette  lointainc 
Amérique?...  Oui,  éviilemment.  í^'idée  était  cha- 
toyante  comnie  un  beau  bijou  exotique.  Mais  de 
combicn  de  difficuliés  allait-on  s'enconibrer,  par 
ipielles  déconvenues  serait-on  arrété.  de  (luolles 
rmbuches  ne  sénierait-on  pa  sa  route.  avant  le 
biit?  Kt  pour  (|ucl  résuUat  final,  en  somme?... 
Ka  résistance  a  ees  piisillanimités  routiniéres  exi- 
geait  autant  de  viilonté  (pie  de  tacl.  iuigenio  Gar- 
zón, seul.  (lisposait  d  "assez  d'autonté  et  de  cette 
science  morale  qu  'on  appelle  tour  á  toar  ])sycho- 
!ogie  et  connaissance  des  honrmes.  i>our  les  vain- 
cre.  Un  jour,  cnfin,  il  mit  sur  pied  le  projet  long- 
lenips  caressé.  elaboré  fiévreuscment  et  avec 
amour :  l'Amérique  latine,  par  ses  soins.  allait 
vivre  sa  belle  vie  iiulépendante  attachée  á  la 
vieille  civilisation  d'KurojKí.  niéritant  d 'avance 
ce  mot  de  Leroy-Bcaulieu :  "  Ke  futur  foyer 
ouvert  aux  classes  déshéritées  de  l'Kurope".  Le 
l-igaro  serait  1  organe,  la  tribune,  d 'oñ  partirait 
son    essor. 

Depuis.  jusqu'en  1914  oíi  un  inci<lent  faillit 
casser  la  tram«  de  l'teuvre  entreprise.  Garzón  n 'a 
pas  cessé  une  heure  de  remplir  !e  mandat  qu'il 
s  'était  imposé.  Au  fígaro,  il  poursuit  ses  cam- 
pagiies.  Ses  articles.  parus  a  Paris,  consacrés  par 
la  renommée  de  la  premiére  ville  du  monde,  sont 
reproduits   en    Amérique   du    Sud,    dans   l'Argen- 


tine.  au  Brésil,  dans  1 'Uruguay,  au  Chili.  Ses 
correspondances  de  journaux  sud-américains  se- 
couent  l'apatbie.  iiouent  des  relations  économi- 
ques.  financiéres.  artistiques.  intellectue'.les.  Ses 
Üvres  sur  l'Amérique  latine,  —  Argentine,  Brésil, 
Chili,  l'Uruguay.  —  ouvrent  des  borizons  insoup- 
goiniés  a  toutes  les  branches  de  l'activité  euro- 
péenne.  }*rofondément  documenté,  écrivant  avec 
la  forcé  convaincante  de  l'apótre.  Garzón  parvint 
lentement  a  son  but.  Kn  i(jo8,  il  a  la  joie  de  ré- 
diger  une  brochure  sur  le  voyage  en  Amérique 
du  Sud  de  M.  Bénard,  président  de  l'Administra- 
tion  du  Cheniin  de  fer  métropolitain.  Minee  in- 
cident  social,  dira-t-il  lui-méme  mais  dont  le  base 
méme  fait  présager  a  plus  heureuse  et  la  plus 
utile  des  manifestations  financiéres  franco-amé- 
ricaines.  Kt  ce  voyage  sera  un  triomphe. 

Ami  de  la  France,  Garzón  combat,  a  Paris. 
dans  tous  les  centres  intellectuels  et  mondains  oii 
sa  hautc  courtoisie  lui  a  fait  trouver  inmmédia- 
tement  la  plus  enviée  fies  places,  par  la  parole, 
par  sa  présence.  par  ses  écrits.  Sa  vie  est  míe 
lutte  perpétuelle  avec  toutes  les  forces  adminis- 
tratives  attardées  en  des  lenteurs  tatillonnes,  — 
lutte  qu'il  sait  admirablement  voi'er  d'élégance 
et  d'un  sens  affiné  de  l'art.  L'Ecouomisíe  sud- 
íitnéricain   écrira  á  son   proi>os': 

"Garzón  eut  á  lutter,  comme  on  lutte  pour 
imposer  une  idee  nouvelle,  quelque  chose  de  pas 
encoré  fait.  II  travailla.  comme  il  le  dit  lui-méme. 
contre  vents  et  marees,  et  de  ce  dicton  populaire, 
il  fit  sa  fiére  devise,  qui  couronne  maintenant  les 
dix  gros  volinnes  d'informations,  d'études,  de 
rapports,  (pii  fornient  son  ícuvre  sud-américaine  ! 
"Gráce  a  lui,  Le  Pujara  a  recueille  les  suffrages 
et  les  abonnemcnts  de  uiiKiers  d'Américains  du 
Sud,  heureux  de  trouver  une  feuille  parisienne. 
leiir  donnant  chaqué  jour  des  nouvelles  precises, 
politiques.    sociales,    financiéres,    de    leur    pays. 

"Gráce  á  lui,  a  la  rubrique  créée  au  Figaro,  les 
banquiers,  les  économistes,  les  capitalistes  ou  les 
simples  curicux  de  savoir,  savent  chaqué  jour  ce 
qui   peut  les   intéresses,  leur  étre  utile. 

"Gráce  au  l'igaro.  Kugenio  Garzón  a  nu.  de  son 
cote,  établir,  en  faveur  de  toute  l'Amérique  du 
Sud,  en  particulier  du  Brésil.  de  l'Uruguay  et 
de  1 'Argentine.  une  tribune  mondiale.  d '011  ra- 
yonne  la  pltis  féconde  et  plus  puissante  publicité 
qui  soit.  pour  le  plus  grand  bien  general  et  pour 
1 'épanouissiement  économicpie  du  nouveau  con- 
tinent. 

"Avocat  sans  rival  de  'a  jeune  Amériípie  au- 
prés  <le  sa  vieille  sieur.  iTuirope,  et  de  sa  non 
moins  vieille  cousine  germaine,  la  France,  Gar- 
zón est  devenu  m)tre  comiíatriole  d'adoption,  de 
cieur,   de    vie,   de   pensée. " 

Action  d'avant-guerre,  (pie  celle-lá.  mais  dont 
le  Gouvernement  fran(;ais  mesure  déjá  la  portee 
puisípi 'en  i(>i3.  il  recompense  radmirable  effort 
amical  de  Garzón  par  la  croix  de  la  Kégion  dlion" 
neur.  Comment  1  'eut-il  recompensé  un  an  plus 
lard  et  depuis?  l.es  servicos  de  pareils  hommes 
ne  se  peuvent  payer  en  honneurs.  lis  se  i)aycnt 
avec  le  canir.  1/éminent  directeur  du  l'igaro, 
Gastón  Calmettc.  1 'avait  bien  compris,  lorsqu 'en 
i(j09.  il  reincrciait  en  ees  termes  Garzón  (le  sa 
réussite : 

''...  Xotre  collaborateur  méríte  tous  nos  re- 
merciements  et  tous  vos  applaudissenients.  Son 
íeuvre  patriotique  est  splendide,  presque  f éeriquc  : 
il  a  rai)proché  deux  continents!  II  a  uni  les  Ré- 
publiques  sud-américaines  á  la  Réi)ubli(iue  fran- 
caise,  avec  une  méme  capitale :  Paris.  dont  vous 
avez  fait  votre  ville  d'adoption,  en  méme  tenips 
que  vous  faisiez  du  l'igaro  votre  journal  de  predi" 
lection. . . 

''...  Je  vous  demande  de  féter  ce  diplómate 
prodigieux  et  de  lever  nos  verres  á  la  santé  de 
Garzón." 

Des  mois  se  passérent  encoré.  Cet  ami  de  la 
France.  précieux  a  plus  d  *un  titre  et  apprécié  de 
tous  venait  de  quitter  Le  Figaro.  forcé  par  des 
incidents  pénibles,  qu'on  eút  dü  épargner  a  ce 
gentilhomme    et    a    cet    artiste.    Rentré    dans    son 


pays  á  Ixjrd  de  /(/  Princif^essa  Mafnlda.  son  vo- 
yage fut  un  triomphe  et  1 'affirmation  de  la  réali- 
sation  de  ses  projets,  i^es  amis  du  ¡¡ropagandiste 
se  pressaient  sur  sa  route.  heureux  de  le  féliciter. 
comparant  leur  grand  compatriote  á  Don  Quijote 
et  á  Paul-Louis  Courier.  Alors.  Garzón  ])ut  réelle- 
ment  se  réclamer  de  S()n  grand  a'ieul  de  la  Manclie 
es])agnole  :  la  guerre  venait  d 'éclater.  Garzón,  se 
souvenant  de  son  effort  et  de  la  fatcon  dont  la 
l'Vance.  sa  patrie  d'élection,  avait  compris  et  salué 
ses  campagnes  courageuses.  dit  un  seul  mot:  "Je 
rentre!'.  Parole  lapidaire  digne  de  son  ])ére.  le 
general  Garzón,  un  des  chefs  de  l'índépeiul'.ince. 

II  rentre.  en  effet.  au  mépris  du  danger  mari- 
time.  II  rentrait  pour  recommencer  de  nouvelles 
et  i)lus  fécondes  teuvres  ([ui  nous  íirL-nl  niíeiix 
a]>précier  encoré  l'immense  et  inconiniensiiraiilf 
précédent  qu'il  avait  creé. 

í.e  lendemain  méme  de  sa  rentrée  a  Paris.  Gar- 
zón  réoccupait   sa  place  au   ¡-igarii. 

Cette  place,  il  n 'a  pas  cessé  de  la  lenir  avec 
esprit,  science  et  tact.  11  a  comhattu  á  l.yon,  lors 
de  la  semaine  latine  de  l'Kxposition;  combat 
commercial,  mais  <pii  n  'en  est  ¡)a.s  nioin-;  pri- 
mordial á  gagner. 

Son  'euvre  morale  est  incalculable,  .\vanl  d 'en- 
trer  dans  le  détail  des  amitiés  sud-américaines. 
j 'ai  temí  á  la  sahier  ici.  pt>ur  la  solídité  (pi  "el'e 
a  su  dninier  á  un  grou])ement  social,  pour  rini- 
IMirtance  qu'elle  a  fait  acquérir  á  un  lien  d'amitié. 
amitié  éeonomique.  intellectuelle.  financiére,  ar- 
tistique.  amitié  (pii.  gráce  á  lui.  le  précnr-seur,  ne 
se  dénouera  plus.  K'Améri(pie  latine,  groupemenl 
de  penples,  est  définitivement  sondee  á  l'l''u- 
rope.  I/épreuvc  de  la  guerre  et  la  genérense  atli- 
tude  prise  par  la  jeune  Amérique  nous  en  sont  la 
plus  grande  preuve.  K'océan  Atlantiíjue  n 'existe 
plus  que  comme  un  trait  d'union  (pii  i)araohéve 
1 'accord  in(íral,  non  comme  une  mer  qui  separe 
deux   races. 

Garzón,  celui  que  Rubén  Dario,  !e  grand  poete, 
appcla  le  Mousijiietairr  de  la  Fíala,  unissant  ain-'i. 
dans  une  formu'e  heureusement  roniantíque,  ses 
qualités  de  fongue  retenue  et  d'élégancc  spiritue- 
lle  de  bautes  et  purés  races,  incarnera  désormais 
l'Amérique  latine  elle-méine.  Son  (euvre  est  in- 
separable de  1  'homme  tres  fin,  tres  bou  et  tres 
profondément  psychologue  que  tant  de  Parisiens 
ont  appris  á  connaitre  et  á  admirer.  Une  fois 
de  plus  et  publiquement,  au  seuil  <le  mes  études 
sur  les  Amitiés  sud-américaines,  je  suis  fier  et 
joyenx  de  lui  diré  au  nom  de  tous:  "  Merci ! ". 

Miehel  .íiiiicltiinll. 


—  SELECTA  — 


Todos  los  dones  de  la  belleza  cedió  Natura^ 
para  distribuirlos  armónicamente  en  su  rostro 
y  en  las  líneas  de  su  cuerpo»  donde  los  ca- 
prichos de  la  moda  prenden  siempre  nuevos  encan- 
tos. Su  carácter  complementa  los  atractivos  de  su 
físico  admirado.  —  Esposa  del  distinguido  político 
y  jurisconsulto  doctor  Juan  José  de  Amézaga,  su 
gracia  de  diosa  y  su  exquisitez  mundana,  le  valie- 
ron en  la  sociedad  argentina  el  homenaje  de  todas 
las  simpatías  y  el  agasajo  de  todas  las  admiracio- 
nes. Nuestra  sociedad  valora  tan  elevadas  cualida- 
des, rindiéndole  todas  sus  más  altas  consideraciones. 


SELECTA  — 


GaDifan  Ceneml 

en  tbrlvoal 


pi 


()X    MigiR'l    XiméiK'z,   (If    hi  casa   del   mis- 

nii)  apellido  (lue  hoy  tiene  cii  lURSlrn  i)aís 

tan    distiníiuida   y   honorable   descendencia. 

fué  uno  de  los  Generales  inás  ilustres  del   Reino 

de    Portugal. 

Una  nota  sobre  esta  i)ersona!i(hi(l  i|ue  en  el  ex 
reino  ostentó  el  titulo  de  \'izconde  de  IMidieiro. 
tiene    un    gran    interés. 

Paia  darnos  acabada  idea  de  la  carrera  triun- 
fal que  el  general  Xiniénez  cumplió  en  78  años 
de  su  vida,  nada  mejor  (pie  estos  apuntes  hechos 
en  1884  i>or  el  venerable  tr;ulicionalista  don  Isi- 
doro   De    María. 

He   a(|uí    esos   apuntes : 

A  la  edad  de  78  añi-s  ha  íallecid">  en  Ijsboa 
ese  personaje,  oriundo  de  Montevideo,  y  ligado 
por  vínculos  de  parenleíco  a  distinguidas  fami- 
lias de   nuestra  sociedad. 

Kra  hijo  de  don  Manuel  Xiniénez  Gómez,  an- 
tiguo vecino  de  Montevideo,  y  de  tloña  Margarita 
Rodríguez,  y  hermano  <le  la  señora  doña  Juana 
y  del  señor  don  Salvador  Xiniénez.  por  i)arte 
de  ])adre  y  madre.  Su  fallecimiento  tuvo  lugar 
el  21  de  Mayo  último,  después  de  una  enferme- 
dad peno-^a,  rodeado  de  su  amante  hija  doña  Ma- 
riana, manpiesa  de  Castellos  Meilhor,  de  sus  nie- 
tos y  amigos.  Murió  como  creyente,  recii)ien  lo 
los  auxilios   de  la  re'igión  (pie  ])rofesaha. 

Fué  su  última  voluntad  ipie  en  su  entierr:i  se 
excusasen    las    honras    militares. 

Tres  días  antes  de  entregar  su  e-piritu  a^ 
C-eador.  recibió  casualmente  en  su  lecho  de  dolor 
la  ben(h'ción  del  Santo  Padre  Pió  Xono,  (pie  en 
vida  de  ese  Pontífice  le  había  disiicnsado  en  oca- 
sión de  hallarse  gravemente  enfermo,  y  ipie  a 
consecuencia  de  halierse  traspapelado,  nn  \v  había 
^ido  remitida  antes  ])or  su  hermano  don  Salva- 
dor,   en    cuyo    ikhUt    se    encontraba. 

Oriental  ])or  el  nacimiento,  el  general  Xíménez 
y  miembro  honorable  de  la  estimable  familia  que 
lk>'a  su  apellido,  nos  merece  xut  sentidii  recuerdo 
al    desaparecer   de   entre   los   vivientes, 

l'*l  rango  ¡lue  ocupó  en  Portugal,  su  patria  adop- 
•Jva  desile  joven,  y  donde  vivió  60  años,  y  las  dis- 
linciones  de  que  fué  (dijeto  en  su  larga  y  brillante 
carrera,  ileben  ser  un  motivo  de  sincera  satisfac- 
ción para  nosotros,  recordanrlo  (pie  tuvo  su  cuna 
en  nuestra  (pierida  Monteviileo.  donde  reciliió 
-u  ¡)rimera  educación,  pasó  sus  primeros  años, 
se  distmguió  en  la  vida  social  por  su  cultura  y 
heÜ!»  carácter,  y  ciñó  por  primera  vez  la  espada 
en  clase  de  oficial  de  los  civict^s. 

Trece  condecoraciones  adornaba:i  el  pecho  del 
bizarro  general  Xiniénez.  I'*ra  X'izconde  del  Pin- 
heiro,  del  Consejo  de  S.  M.  la  Reina.  Comendador 
de  la  muy  nob'e  Onlen  de  la  Torre  y  l-lspada. 
del  \'al<ír.  Lealtad  y  Mérito:  Comendador  de  la 
Orden  Militar  de  Xuestro  Señor  Jesucristo  y  de 
.Vuestra  Señora  de  la  Concepción  de  \'illa  \'i- 
coza  :  Comendador  por  S.  M.  Católica  en  las  dis- 
tintas Ordenes  de  Carlos  III  de  primera  y  segunda 
clase,  y  de  Isabel  la  Católica,  también  en  las  mis- 
mas órdenes  de  primera  y  segiuida  clase;  Caha- 
Kero  de  primera  clase  de  Orden  de  Mérito  Militar 
de  San  Kernando  de  España,  condecorado  con  la 
Cruz  de  honra  por  las  campai*ias  de  Montevideo. 
Brigadier  de  los  Reales  Ejércitos,  ex  Gobernador 
de  la  Provincia  de  Angola,  etc. 


Como  tuvo  lugar  su  ida  a  i'orlugal  y  su  ca- 
rrera en  el  ejército  de  atpiel  reino,  vamos  a  de- 
cirlo. 

l'ji  la  época  de  hi  dominación  lusitana  en  Mon- 
tevideo, se  liosi)edó  el  general  Saldaña  en  casa 
de  don  Manuel  Xiniénez  Gómez  una  de  las  prin- 
cipales enli)nces  de  esta  ciudad.  Habitó  en  ella 
dos  años  y  contrajo  con  ese  niotÍ\ o  relaciones 
iiuimas  de  amistad  con  la  familia  Ximénez. 
Gustó  mucho  de!  joven  Migue',  mancebo  de  ]ire- 
seiicia  arrogante  >■  de  bello  carácter.  >■  le  i>ro- 
fesó  verdadero  cariño,  (¡ne  le  conservó  en  la  vida 
con  ]iredilección_  Distinguido  por  Saldaña.  el 
año  2^í  cuando  surgió  la  lucha  entre  lusitan,>s  c 
imperiales,  se  formó  el  cuerjio  cívici^  al  niand',)  cU! 
])alrioIa  Murgiondo.  y  el  joven  Miguel  Ximénez 
fué  nombrado  su  ayudante.  En  esa  clase  hizo  su 
estreno  en  la  milicia,  sosteniendo  simpática  causa 
de  la  libertad,  iiroclamada  por  el  Cabildo  Re- 
presentante de  Montevideo,  bajo  la  protección  de 
la  división  de  voluntarios  Reales,  a  cuyo  frente 
se  hallaba  el  brigadier  dcm  AIvan>  da  Costa  de 
Souza  Macedo,  gohernador  de  la  i)!a/a.  Sabiilo 
es  (lue  entonces  el  dulce  nombre  de  Patria  estaba 
en  los  labios  de  los  orienta'es,  (pie  creían  llegada 
la  o]iorlunida(l  de  recon(|ni-^tarla.  cuamlo  por  la 
voz  entusiasta  del  Cabildo  Representante  de  Mon- 
tevideo se   les  decía  : 

"Orientales!  I, a  guerra  está  ]>rineipiaila.  l,a 
í^'\  isi<')u  de  \'ol  uní  arios  Reales  (pie  tan  genero- 
samente nos  ha  íranipieado  armas  y  niuiiicioius. 
está  líTÓxinia  a  embarcarse  de  regre-^o  para  l'.u- 
ropa.  después  (¡ue  haga  desaparecer  las  liues"  .- 
del  barón  de  la  Laguna  (pie  asedian  esta  p'aza. 
Todo  nos  anuncia  (pie  este  es  el  tiempo  de  rcco- 
l>rar   nuestra   dulce   y   adorada   libertad. 

Con  esa  esperanza  y  pariótico  propósito  sc  ttr- 
ganizaron  los  cívicos  en  ocho  cmupañías.  teniemio 
pi^r  capitanes  a  los  {¡atriotas  don  Antonio  Clio- 
liitea.  don  Román  Aclia.  don  Gabriel  Pereira. 
don  José  ^[aría  Platero,  don  Manuel  \'idal.  (h<n 
Juan  Benito  Blanco,  don  José  Xeira.  y  ilon  Be- 
nito Pombo.  siendo  Ayudante  Mayor  de!  cuer])o 
don    M ignel   Ximénez. 

Se  orga:Mzaron  también  las  milicia^  (U-  caba- 
llería al  mando  de!  Mayor  Comandtinte  d;in  Ma- 
nuel Oribe,  y  en  las  tpte  tuvieron  su  puesto  de 
honor  los  b'igueredo,  los  Burgueño.  los  Casavalle. 
los  Lapido.  los  .\!eman,  los  Irureta.  los  Aria, 
los    \  ida!    y    otr(íS    orientales,    cam peones    después 

del    añr.    23. 

A  esa  campaña  del  _'3  se  refiere  una  de  h.s 
cruces  de  honra  (pie  figuran  en  la-  condecora- 
ciones del  X'izeonde  del  Pinheiro. 

A  principios  del  año  J4  la  divisii'-u  de  \'o- 
. untar  ios  Reales  se  em!)arcó  jiara  l.i-bi  «a,  \  di.u 
Miguel  Ximénez  i)artió  para  el  mismo  destino 
en  com])añia  del  general  don  .\Karo  da  Costa,  (pu- 
lo  distinguía. 

l'.l  ol)jeto  principal  de  su  viaje  fué  el  de  rea 
üzar   un   cobro   de   su    señor   padre. 

Protegido  alíi  por  el  geiu-ral  Saldaña  ipie  lu 
Ir^spedó,  contrajo  las  mejores  re'acioue-,  deci- 
diéndolo a  seguir  la  carrera  miliiar  en  aquel 
reino.  Desde  entonces  formó  la  resolución  de 
cpiedarse  en  Portugal,  díuide  con  el  andar  del 
tiempo  se  creó  una  buena  posición,  tomo  estado 
y   fué  jefe  de   familia  distinguida,  permaneciendo 


Don  Miguel  Xímenez 

alli  por  el  espacio  ile  fio  años  hasta  su  falleci- 
nuento. 

Sucedió  la  guerra  contra  el  reinado  absoluto 
de  don  Miguel,  cuando  el  famoso  don  Pedro  1, 
duipie  lie  Bragauza.  abdicando  el  trono  del  Im- 
perio del  Brasil  en  su  noble  hijo  don  Pedr(»  11. 
ünstre  emperador  de  esa  naci<'>n  amiga.  ]»arlÍo 
¡lara  (Jpoiti  a  dar  la  liberiail  a  Portugal  y  cidocar 
>u  corona  sobre  las  síene-  de  su  hija  la  excei-d 
doña    Maria    II. 

bji  esa  lucha  el  general  Ximén,z  militando  oon 
el  rluque  de  Saldaña  bajo  las  han: leras  del  ii;- 
trépido    Ximénez.    k'   dice : 

-  -' '  .Miguel.  ju.Liabas  tu  cabeza  t'U  este  lance. 
extralimiía-ulo  nii>  órílenes.    !■>-■■-  un  liéroe !  ' '. 

En  el  siii,,  de  Lisboa  hace  ¡irodigios  de  valor 
loman  lio  una  de  sus  I<iriinilali'es  baterías,  p  )r 
cuya  heroicidad  jiersonalniente  don  i*edro  I  co- 
loco Si  ibi'e  su  cundió  el  collar  de  la  Orden  d-j 
Torre  y  i'lsiiada.  que  osu-nlaba  entre  sus  conde- 
coraciones. 

'lauto  ¡o  distinguía  el  duque  de  B:";igan/a.  que 
11:1  dia  i-a-a:nIo  eon  el  de  Saldaña  uor  freuie  de 
la  casa  de  la  dama  pretendida  ])or  Ximénez.  en 
que  aparecía,  le  dice  a  don  Pedro  I:  "  .\<piel!a 
es  la  pretendida  <lel  general  Ximénez'".  ' "  \'  ])or 
ípié  no  .'-e  casar,  le  coiuesia  el  dnipie  de  Bragauza. 
\o  nii-nio  voy  a  pedir  su  mano,  y  st  ré  su  'pa- 
drino. ' ' 

Dicho  y  hecho.  La  pidió,  _\  fué  padrino  iK-  su 
eii'ace    con    la    X'izeondesa    de    Pi.1'1  .-'ro. 

Cuando  emign'i  don  Carlos  de  b'.spaña  a  Por- 
tugal, íuc  comisionado  a  reciliirlo  en  la  t  lon- 
tera  el  general  Xiniénez,  coiuo  c:l.  e'  ano  e.i 
cuya  ocasión  le  ngaló  don  Carlos,  grato  a  su 
caliarero-idad.  un  lu-rnioso  caba"o  bla:;eo  y  ini 
par   de   ricas   pistolas,   coniti    recuerdo. 


—  SKI.KCI  A  — 


—  SELECTA  — 


NVE/TR0~CRAN~MVNDO"DE"ANTAÑO 

/NldiVldad  - 


A  ¡a  amabilidad  —  íntimamente  agrade- 
cida por  nosotros  —  de  una  distinguida 
dama,  debemos  hoy  la  transcripción  de  la 
interesante  nota  social  que  ha  de  leerse  en 
seguida.  Data  de  iS6j  v  el  cronista  describe 
una  espléndida  fiesta  realizada  en  la  resi- 
dencia veraniega  de  doña  Pascuala  Caniusso 
de  Lecocq. 

..."  Volviendo.  ])ues.  a  la  Noche  Buena, 
qite  bien  jHidiera  llamarse  de  amor  y  de  ado- 
ración ¿habréis,  acaso,  asistido,  lectoras 
mias,  a  nuestra  suntuo.sa  iglesia  Matriz,  en 
la  que,  con  pompa  solemne  .se  celebraba  el 
nacimiento  del  Divino  niño  Dios?  F,l  templo 
vestido  de  gala,  los  cánticos  sagrados,  las 
luces  de  miles  de  bujías,  y  todo  un  pueblo 
prosterna<lo.  reverente,  adorando  al  Re- 
dentor es,  en  verdad,  un  espectáculo  (|ue 
impone,  (fue  impresiona  al  corazón .  .  . 

Fuera  de  la  iglesia,  la  hermosísima  plaza 
iluminada  a  gas.  llena  de  árboles  y  misterio- 
sas frondosidades.  Los  solierbios  acordes  de 
la  música  sagrada  con  que  concluye  la  misa 
de  gallo,  hacen  abrir  las  puertas  del  templo 
de  par  en  par,  y  se  derrama  por  las  pinto- 
rescas avenidas  de  la  plaza  una  multitud 
animada  y  multicolor,  de  damas  elegantes 
v  niñas  encantadoras.  ¡  Qué  mágico  .gol])e 
de  vista,  y  ((uién  hubiera  podido  escuchar 
los  tiernos  coloquios  que  se  confundían  co:i 
el  murmullo  de  los  árboles  agitados  (¡or  la 
brisa !  A  las  dos  y  media  empezaron  a  (|Ue- 
dar  .solos  los  paraísos,  las  acacias,  los  o:n- 
búes ;  como  ellos,  abandonado,  suspiró,  a  su 
vez  el  cronista,  constatando  la  triste  soledad 
en  que  volvió  a  quedar  la  plaza,  hasta  (jue 
volvió  a  animarla  «1  bullicio  de  e.sas  gentes 
sencillas  que,  hasta  el  amanecer,  festejan  al 
son  de  panderetas  y  castañuelas  el  naci- 
miento del  Redentor.  ¿Y  qué  decir  de  vues- 
tros miriñaques,  tan  habituados  a  mecerse 
suavemente  y  con  holgura  ?,  que  para  ellos 
la  Noche  Buena  fué  de  apreturas  y  destruc- 
ción, en  la  estrechez  de  las  naves  del  tem- 
plo, primero,  y  en  las  avenidas  de  la  plaza, 
desjíués.  Quedaron  maltrechos  hasta  los  de 
más  sólida  armazón ! 

—  Día  25.  —  Sale  el  sol  a  iluminar  un 
magnífico  día  de  Navklad.  esperado  ansio- 
samente para  la  realización  de  las  diversio- 
nes proyectadas,  casi  todas  ellas  en  el 
campo,  en  las  quintas  de  los  alrededores,  a 
orillas  del  Miguelete  y  del  Pantanoso.  — 
Desde  temprano  corren  en  esta  dirección  in- 
finidad de  carruajes  que  hacen  estremecer 
las  calles,  quitando  el  sueño  a  más  de  un 
cronista.  En  tanto  que  vosotras  discurrís 
sobre  la  brillantez  y  las  alegrías  de  aquel 
día.  yo  solo  podré  describiros  la  fiesta  que 
se  celebraba  en  la  chacra  del  caballero  don 
Francisco  Lecocq. 

Después  de  atravesar  el  | mente  del  .Mi- 
guelete. en  el  Paso  del  Molino,  asciéndese  la 
elevada  cuchilla  desde  la  (|ue  se  domina  el 
])anorama  completo  de  la  ciudad,  continua- 
mos tras]X)niendo  colinas  pintorescas,  hasta 
que.  de  re])ente.  casi  a  nuestros  pies.  a])arece 
ima  casa  blanca,  rodeada  de  paraísos  y  oni- 
búes  —  y  se  adelanta  a  recibirnos  la  ama- 
ble y  simpática  dueña  de  casa,  señora  Pas- 
cuala Camusso  de  I^ecocq.  —  Su  sonrisa 
y  amabilidad  no  son  convencionales,  no  nos 
reribe  por  v.inidad  ni  por  ostentación,  sino 


(pie  goza  y  es  feliz  con  la  alegría  nuestra. 
.Vdelántan'se,  con  ella,  tres  señoritas  que 
son  lílisa  y  \'ictoria  Lecoc(|  y  Juana  Ca- 
musso. Las  primeras  se  caracterizan  por  su 
gracia  y  espiritualidad,  lín  la  tercera,  todo 
es  bellez.-i  v  juventud.  ¿Veis  ahora  ai)arecer 
por  entre  los  arboles  a  ese  respetable  señor 
que  se  apresura  a  saludaros?  l",s  don  l'Van- 


Doña  Pascuala  Camusso  de  Lecocq 

cisco  Lecocíj.  No  estrañéis  (|uc  os  estreche 
demasiado  la  mano,  o  (pie  os  la  retenga  un 
u'omento  en  la  suya  :  es  muy  broniista.  y 
hov  se  siente  teliz  ])on|ue  os  brinda  hos])!- 
talidad.  —  Llegan  dos  elegantes  carruajes. 
De  uno  de  ellos  baja  doña  Isabel  Torn(|UÍst 
(le  koosen,  de  fina  y  delicada  belleza,  con 
el  trato  sencillo  (jue  es  buen  tono.  —  Lleva 
(le  la  mano  a  su  i)e(|ueña  hija  Tuly.  Comple- 
tan el  grupo  la  señorita  Ro.sa  Torntiuist. 
tan  lind;i  como  modesta.  Celedonia  Salva- 
ñach,  la  de  los  negros,  chispeantes  ojos,  la 
espiritual  señora  de  Diehl,  Flora  Parker, 
elegantísima,  v  María  língracia,  su  her- 
mana, dulce  y  simpática  a  la  vez.  —  Llega 
otro  coche  en  el  que  viene  la  amable  .señora 
doña  Felicia  r,arcía  Zúñiga  de  X'illegas.  — 
¿Cuál  es  la  más  linda  de  sus  tres  hijas  Fer- 
nanda. Clara  v  Dolores?  V,\  cronista  no  ])0- 
dría  resiionder.  y  junto  a  él  |)asan  las  tres, 
como  adorable,  hechicera  visií'in.  —  Detié- 
nese.  luego,  un  tílburv.  conducido  ])(ir  un 
caballero  (pie,  joven  aún.  es  padre,  sin  em- 
bargo, (le  la  preciosa  niña  (|iie  se  apea  :  es 
ésta  .Manuelita  Ouevedo.  Su  semblante  re- 
fleja el  candor  de  su  abra,  y  en  sus  ojos 
brilla  la  alegría.  —  Sigue  el  carruaje  ipie 
trae  a  la  resiK'tahle  señora  María  Ouevedo 
de  Lafoiie  v  a  sus  hijas.  -Marta,  la  de  la 
bella,  esbelta  silueta.  .\na  v  Julia,  niñitas 
aún.  —  ICn  a(|Uella  volanta  de  la  que  bajan 
varios  caballeros,  viene  la  señorita  Petrona 
Luna.   F,l   tupido  velo  que   le  cae   sobre  la 


cara  me  impide  verla.  —  Juzgadla  vosotras. 
—  Cierra  la  comitiva  femenina  el  coche  de 
la  .señora  doña  Coya  C.óniez  de  Oliveira,  a 
la  (jue  acomi)aña  la  joven  y  elegaiitisinia 
señora  .Angela  Salvañacb  de  Nery.  l'",u  el 
gnuí  corredor  de  la  casa  aparece  ahora  la 
joven  y  bella  señora  Casilda  ( ).  de  Camus- 
so ;  a  su  lado  dos  niñitas  llenas  de  gracia  'y 
dulzura  llamadas  Pascuala  y  Carmen. 

Pero,  cronista — diréis  vosotras  —  ¿cuán- 
do i)iensas  hablarnos  de  los  caballeros?  .\lio- 
ra  mismo.  Son  mnchísimos  y  llegan,  ca- 
balgando en  briosos  corceles,  algunos,  en  sus 
volantas  los  demás.  —  Los  nombraré,  jia- 
sando  ])or  alto  la  individualidad  de  cada 
cual,  a  fin  de  que  juzguéis  vosotros  sobre 
sus  res|)ectivos  méritos;  Francisco  de  F'.li- 
zalde.  Sariiel  F.  Lafone.  Juan  José  de  He- 
rrera, llermann  Roosen.  Francisco  (i(')mez. 
Tiian  Ouevedo.  .Vdán  .Mtgell,  Cuilleriun 
Hoh;n.  doctor  d'Oliveira,  .Vnlonio  .M.  Pé- 
rez, .Ministro  de  Hacienda;  .Mfredo  de  Hr.i- 
ver.  Tose  d'Oliveira  Nery.  l'',uri(|ue  .\lsina. 
Thomas  y  John  Best.  Francisco  Villegas. 
Bernabé  Demaría,  Rafael  Fragiuiro,  Ri- 
cardo Roosen.  Rafael  Ca;nusso.  lúigeiiio 
Arana,  Manuel  Carcía  de  Zúñiga,  'Pomas 
'l"o;iikinson,  Cil  Alfaro. 

l'ero  volvadnos  a  la  descripción  de  la  lies- 
la.  —  Concluida  la  cordial  rece]ición  inicióse 
un  |)ase()  por  los  sitios  más  amenos  de  la 
(|iiinta,  en  cuya  calle  jjrinciiial,  de  grandes 
árboles,  habíase  i)reparado  el  juego  de  la 
sortija.  Los  aíorlunados  vencedores  reci- 
bieron coronas  de  manos  de  las  más  hermo- 
sas niñas  de  la  reunión.  —  Llegaba,  entre 
tanto,  la  hora  del  banf|uete.  y  cada  caballero 
debió  ofrecer  el  brazo  a  una  (kr.iia.  —  La 
gran  mesa,  de  setenta  cubiertos,  lujosa- 
mente adornada,  y  provista  de  los  más  deli- 
cados manjares,  había  sido  puesta  en  una 
magnífica  avenida  de  añosos  álamos.  f|Ue  le 
prestaban  la  sombra  de  sus  elevadísimas 
co])as.  —  La  [¡residían  las  señoras  de  I,ecoc(| 
y  de  Lafone.  .\sí,  reunida  toda  a(|uella  ele- 
gante sociedad,  con  el  césped  ])or  alfombra, 
v  el  cielo  por  dosel,  festejóse  allí  <ligiia- 
iiiente  el  gran  día,  entre  conversación  aiii- 
irada.  tan  ani  rada  que  se  hacía  difícil  oir 
algunos  de  los  brindis  que  se  líronunciaron 
])or  las  ¡lersonas  más  cons])icuas  de  la  mesa. 
FU  señor  Lecoc(|  brindó  por  el  Presidente  de 
la  Rei)úb!¡ca  y  por  el  Ministro  de  Hacien- 
da, allí  ])resente.  —  Llegaba  el  sol  a  su 
ocaso,  cuando  finalizaba  el  banf|iiete.  y  s,' 
¡Jasó  a  to;iiar  el  café  en  el  corredor  de  l;i 
casa,  iiiqjrovisáiidose  en  la  .sala  un  baile, 
en  el  que  circularon  dulces.. té  y  un  enorme 
bol  de  refresco  ex(|UÍsito  pre])arado  por  el 
señor  .\ltgelt. 

.\  las  once,  previo  agradecimiento  a  los 
dueños  (le  ca.sa,  inició.se  el  regreso  a  la  ciu- 
dad. —  V.n  la  noche  magnifica.  ])ero  sin 
más  luz  (pie  la  de  las  estrellas,  ofrecía  cu- 
rioso es])ectácuIo  el  de  aquella  fantástica 
comitiva  de  C(jches  con  faroles  encendidos, 
corriendo  iior  las  cuchillas,  con  escolta  de 
numeroso  grupo  de  jinetes.  —  l'"l  cronista, 
en  su  volanta.  jiensaba  en  las  e  nociones  del 
(lía.  en  la  suntuosa  hos])italida(l  de  los  seño- 
res de  Lecocíp  en  el  baile,  la  sortija,  el  bol 
monstruo...  y.  al  levantar  los  ojos  para 
cerciorarse  de  que  no  soñaba,  vio  que  mar- 
caba las  doce  v  cuarto  el  transparente  reloj 
de  la  Matriz. 
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...Ocho  (lías  en  Buenos  Aires...  Muchas  emo- 
ciones en  esos  días. . .  mucha  gentileza :  flo- 
res, muchas  flores,  flores  fragantes,  flores  de  ros- 
tros, flores  de  espíritu;  templos  de  arte,  veladas 
amenísimas,  elegancias,  sonrisas,  todo  ' '  tourbi- 
Ilonne  dans  l'extase ".  no  de  una  luna  de  Verlai- 
ne.  pero  si  de  un  rayo  de  sol  de  mi  tierra,  que 
es  como  libar  el  recuerdo  en  copa  de  oro...  V 
de  entre  esos  recuerdos,  todos  gratísimos,  el 
taller  de  Zonza  Briano  ha  sido  para  mí  la  nota 
más  sonora  de  la  gama  de  mis   impresiones. 

Grande  es  la  emoción  de  quien,  con  ojos  azo- 
rados, contempla  ese  mundo  blanco,  esos  már- 
moles que  no  hay  que  tocar,  pues  al  contacto  de 
ese  frío  de  eternidad  la  sangre  se  helaría  en  nues- 
tras venas...  ;  Pues,  qné.^  ;esas  figuras  no  vi- 
ven?... y  esa  mujer  que  sonríe  a  un  niño  con 
alegría  y  ternura  exquisita  ¿no  abriga  en  su  pe- 
cho un  corazón  materno?...  V  aquella  otra,  lán- 
guida y  temblorosa,  que  alarga  sus  manos  en 
ademán  de  aprisionar  el  bien  querido  que  en 
violento  arranque  acaban  de  robarle  ¿no  siente 
que   la  angustia   lacera   su  alma? 

Kl  artista  esculi>e  con  mano  maestra  la  expre- 
sión del  sentimiento,  que  es  la  nota  predomi- 
nante de  su  obra.  Todas  sus  estatuas  son  fuente 
de  emociones,,.  Va  el  surco  del  dolor  que  per- 
cibimos en  unos  ojos  secos  y  desolados  nos 
oprime  el  corazón,  como  !o   serena  v   endulza   el 


£1  escultor  Zonza  Briano  ejecutando  en  el  armonium 
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San  Francisco  de  Asis^ 
notable  escultura  de  Zonza  Briano 


beso  de  una  madre,  la  sonrisa  candorosa  de  un 
niño...  Xos  sentimos  subyugados  ante  una  mi- 
rada soñadora:  nos  embelesan  las  languideces 
ideales  y  melancólicas,  y  nos  regocija  y  encanta 
la  gracia  picaresca  de  una  sirena...  Todas  esas 
figuras  de  esbelta  linea  y  en  dichoso  consorcio, 
parecen  aladas  visiones  que  en  busca  de  paz  y 
reposo  se  han  detenido  en  su  vuelo  y  congregado 
en    cenáculo    divino. 

Xo  sé  si  el  cincel  i)rodigiüso  del  escultor  anima 
y  da  intensa  vida  al  mármol  o  es  que  tiene  la 
mágica  mirada  de  Medusa  para  convertir  en 
piedra  la  humana  criatura  en  el  fugaz  instante 
de  supremo  sentimiento.  P(>r(|ue  parece  (|ue  mer- 
ced a  algiin  divino  aliento  fuérale  tlado  rete- 
ner ese  culminante  estremecimiento  de  vida,  ha- 
ciéndolo eterno,  perdurable,  para  extasiar  a  los 
hombres    en    su    contemplación. 

Como  en  Andrés  Chénier.  se  ha  in fundido  en 
sus  venas  la  herencia  preciosa  de  dos  razas  de 
artistas.  Grecia  y  Francia;  y  es  i)or  eso  que  su 
aptitud  estética  es  tan  am])lia  (pie  aún  para  buscar 
el  reposo  reclamado  por  la  sobrexcitación  de  la 
labnr  estatuaria,  su  es])íritu  se  sumerge,  como 
en  lecho  de  plumas,  en  los  acordes  graves  y  me- 
Iodiosí)s    de    un    armonio. 

Su  mirada  de  artista  ha  liebido  con  deleite 
en  el  vasto  y  bello  espect;u:ulo  de  la  naturaleza 
toda,  deteniéndose  con  vivo  centelleo  en  la  nota 
que  más  hondo  ha  vibrado  en  su  temperamento, 
para  elaborar  en  las  profundidades  de  su  espí- 
ritu, obra  armoniosa,  palpitante  de  sentimiento 
y   de   vida. 

Esa  intensidarl  de  su  visión  amaestrada  ]iara 
sorprender  y  desentrañar  los  más  ricos  tesoros 
de  las  cosas,  ha  despertado  la  idea  que  floreció 
en  forma  divina  y  es  así  como  en  la  urdimbre  de 
vibraciones  de  su  alma,  su  "San  Francisco  de 
Asís",  se  hizo  obra.  Embelesada  pf)r  su  contem- 
plación, me  acude  el  pensamiento  de  que,  en 
Zonza  Briano  se  haya  producido,  al  realizar 
esa  obra,  un  caso  de  compenetración  de  almas 
que  es  don  de  los  temperamentos  elegidos.  No 
dudo  de  que  su  espíritu  haya  acariciado  con 
fruición  la  sublime  figura,  y  en  el  fulgor  divino 
de  su  imagen  haya  vivido  el  artista  la  vida  del 
santo,  llegando  a  ser  como  él  lleno  de  amor  y 
misticismo,  el  hermano  del  lobo  y  de  la  alondra 
y  de  la  selva  toda.  V  siento  aún  que  al  apare- 
cérsele   en    ensueño   esa   ráfaga   insólita    de   arte 


que  aleteara  en  la  mente  del  monje  —  cuando  por 
feliz  inspiración  cincelaron  sus  manos  aípiella 
copa  primorosa,  —  fundido  en  común  arilor  y 
creyendo  suya  aquella  presea  del  espíritu,  la  con- 
tem]>la  con  deleite,  con  arrobamiento. . .  ;  pero 
siento  también  que  al  llegar  el  instante  atpie]  en 
que  el  religioso,  en  su  cc'o  de  i>ureza.  consideró 
la  oÍ)ra  signo  de  vanidad  mundana,  y  la  arrojó, 
destruyéndola,  como  cuerpo  del  mal.  el  escultor, 
instintivamente  cierra  sus  manos  con  desesi)erad;i 
avaricia  para  retenerla  y  salvarla ;  un  estreme- 
cimiento de  angustia  invade  todo  su  ser  y  sus 
fibras  de  artista  lanzan  un  grito  <le  protesta, 
y  ante  e-^e  acto  de  inconsciente  sacrilegio  se  in- 
dependiza horrorizado  para  enseñorearse  en  sn 
personalidad.  Pero....  no  hay  ya  rencor.  Va  la 
obra  está  ci>nsumada;  ya  a  esa  figura.  Íns])Íra- 
dora  del  arte,  vejada  en  un  momento  de  exalta- 
ción, se  le  ha  entregado  su  cetro  de  soberanía 
suprema. 

Como  aparición  hierática,  velados  i)or  sus  do- 
lientes ])árpados  los  ojos,  (jue  miran  i)ara  aden- 
tro en  completa  abstracción  del  mundo,  lo  sen- 
íiniiis  deificado,  entre  los  ])liegues  armoniosos 
de   su   vestidura  mística. 

FJ  éxtasis  c|ue  me  produce  esa  creación  gran- 
diosa, me  evoca  otras,  y  otras  de  lejanas  regio- 
nes... y  con  tal  c'aridad  las  veo,  que  me  siento 
presa  de  la  misma  emoción  <|ue  cuando  las  con- 
temidaba  en  los  gloriosos  tronos  que  el  arte  ha 
erigido  para  las  obras  consa.iíradas.  .  .  V  pienso 
en  los  mil  elementos  que  concurren  a  formar 
una  obra  magna:  en  la  pesadumbre  y  regocijo 
con  que  se  amasa  la  imagen  ;  en  el  amor  y  la 
fe  (|ue  han  temblado  en  un  alma!...  V  <|ue  en 
ese  retraimiento  de  la  vida  interior,  en  el  callar 
de  las  múltiples  sonoridades  de  fuera  que  nt> 
adf)rmecc  en  la  sombra  a  los  cerebros  activos, 
es  cuando  más  se  acrecienta  el  bullicio  de  los 
dominios  internos.  ¡Cuántos  debates  de  ideas  no 
se  han  librado  en  el  análisis  de  la  obra!  Unas 
apuntan  con  frialdad  severa  la  imperfección ; 
menos  sinceras  las  otras,  pero  más  madres,  de- 
fienden con  amor  la  hija  de  su  sentimiento;  y 
cuando  por  común  acuerdo  se  aplacan  las  voces 
de  contienda  para  dar  ])aso  al  grito  de  victoria, 
la  sanción  interior  no  es  menos  triunfal  y  cla- 
morosa que  las  palmas,  los  lauros  y  clarines  con 
que  el  mundo  honra  y  enaltece  a  los  elegidos. 

Manila   Urca. 
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t'rHiio  sorprcmliilas  auto  la  cxislcncia  iiu-s- 
pcrada  de  esc  foso  gigantesco,  las  aguas  pa- 
recen erguirse  para  retroceder  cual  si  las 
aguijoneara  el  instinto  de  las  liunianas  deses- 
peraciones, pero  el  abismo  no  perdona  y  en- 
tonces se  descuelgan,  frenéticas,  por  aquel 
trampolín,  desafiando,  con  la  temeridad  del 
ataque,  la  temeridad  de  la  resistencia.  l%sc 
es  el  momento  clásico  de  la  lucha,  cuando  el 
espíritu,  sacudido  por  borrascas,  se  rinde  para 
admirar,  postrado,  tanta  maravilla.  El  vellón 
blanquísimo,  tegido  en  las  rápidas  por  los 
dientes  incisivos  y  crueles  de  un  mecanismo 
cuya  maestría  artística  no  admite  paralelo; 
ese  manto  de  espumas  inmaculadas,  más  puro 
todavía  que  el  armiño,  que  envidiaría  el  más 
grande  de  los  reyes,  se  desmenuza,  queda  re- 
ducido a  polvo,  cuando  el  turl)ión  se  desploma, 
rehaciéndose  de  nuevo  allá  abajo,  en  la  lla- 
nura de  las  aguas  dominadas,  mientras  sobre 
las  neblinas  que  la  caída  engendra  y  que 
sciTiejan  un  aliento,  escribe  el  sol  im  arco 
iris  perfecto,  que  también  la  creación  tiene 
su  signo  hermoso  de  paz  y  de  misericordia. 
He  hablado  sólo  del  blanco  cuando  en  aquella 
paleta  del  mundo  todos  los  colores  fundamen- 
tales tienen  espacio  y  todas  las  combinacio- 
nes complementarias  están  representadas,  por- 
que, contemplando  al  Niágara,  se  asiste  a  la 
coronación  gloriosísima  e  infinita  de  la  luz. 
.■\llí  ha  puesto  ella  con  su  cetro,  el  genio  de 
la  pintura;  allí  su  capricho  hilvana  juegos  de 
efectos  prismáticos  admirables:  allí,  sobre  los 
encajes  con  que  adorna  orgullosa  su  cresta, 
cada  onda  llamada  por  el  vértigo,  traza,  al 
pasar,  pinceladas  que  no  pertenecen  a  es- 
cuela alguna  porque  son  inimitables.  Nada  en- 
tiendo de  arte  y,  sin  embargo,  en  ciertos  mo- 
mentos influencias  extrañas  enardecían  a  mi 
pobre    imaginación    estéril. 

Mirad  como  se  colora  de  un  precioso  rojo 
ese  haz  de  aguas  al  arquearse,  con  las  per- 
fecciones de  una  ceja,  sobre  la  roca  viva : 
ved,  a  la  izquierda,  un  tono  distinto  que 
cualquiera  jugaría  se  ha  obtenido  fundiendo 
millones  de  esmeraldas ;  sorprended,  a  la  de- 
recha, un  chorro  azul,  espléndido,  de  agua 
marina,  que,  atado  con  lazos  de  espuina  a 
otros  chorros  azules,  evoca  la  memoria  de  una 
bandera  querida;  buscad,  que  la  encontraréis, 
en  aquel  joyel  inagotable,  satisfacción  a  la 
codicia  de  príncipes  y  de  artífices,  que  no 
hay  ensueño  de  la  mente  humana  que  no 
tenga  engarce  sobrenatural  allí,  en  esos  ríos 
de  pedrería,  que  se  precipitan  abrazados,  como 
si  quisieran  ablandar  el  corazón  del  gigante 
atando  a  su  cuello  collares  infinitos  de  perlas, 
de  diamantes,  de  topacios  y  de  turquesas 
montadas  sobre  rubíes.  ¿No  habrá  sido  ese 
el  asiento  elegido  por  Satanás  para  tentar, 
con  escaparate  de  argumentos  feéricos,  la 
virtud  de  la  mujer?  Hasta  la  leyenda  má- 
gica de  los  tesoros  del  Conde  de  Monte  Cristo 
huye  avergonzada  ante  esta  rivalidad.  Todos 
los  talentos  del  pincel  se  encontrarían  sin  ori- 
ginalidad si  interrogaran  al  Niágara,  pues 
desde  las  bizarrías  geniales  de  Rubens,  que 
están  reproducidas  en  proporciones  inmensas, 
allá,  en  aquel  caudal  de  aguas  bermejas,  que 
posee    sombras   de   rostro   humano,   hasta   las 


tintas  vivísimas  de  l'"ortuny  y  de  \ilU(;a<, 
cuya  alegre  confusión  de  claveles  rcijos  y  tiuil- 
licolores  mL'.ntos  sevillanos,  ¡¡arece  calcada  en 
(Stas  irisacictnes  magnificas  del  frente.  IcmIos 
los  secretos  de  la  más  audaz  inspiración  b.-; 
descubre,  los  derrocha,  la  su;íesli\a  c.nar.iia. 
^'  en  lo  hondo  del  precipicio,  cnamlo  la  ccj- 
rricnte.  después  de  iiilerrar:.e  in  nu.i  jini- 
fundidad  de  doscientos  a  trescientos  pie-.. 
vu.ehe  a  la  su])erficie.  todavía  rinnorosa.  pi-ru 
ya  quebrada  —  porque  se  creería  que  también 
al  liquidí)  una  tan  enorme  caída  lo  con\icrle 
en  paralitico  —  asistimos  a  tina  serie  de  nue- 
vas alquimias  luminosas.  Aquella  pulpa,  (|ue  se 
dijera  dolorida  una  vez  estrellada  contra  el 
suelo,  se  desliza,  sin  elastici<lad,  casi  jadeanlt.-, 
cubierta  de  manchas  obscuras  con  ribetes  e-.- 
pumosos,  que  parecen  imitar  cuajarones  san- 
guinolentos. ICstrías,  ora  negras,  ora  \'ioláceas. 
ora  grana<linas,  caracterizan  variadísimos  as- 
pectos que  encuentran  nutrido  ijarentesco  en 
la  familia  de  las  ágatas,  líse  espectáculo  per- 
tenece a  las  horas  del  día.  Durante  la  noche 
el  tehni  no  se  corre  por  coinjíleto  y,  faví^reci- 
dos  por  el  contraste  de  las  sombras,  destacan 
como  una  corola,  los  altos  penachos  que  en- 
vuelven cu  sus  cendales  el  sitio  de  la  eterna 
querella.  Entonces  el  oído  gana  en  atención 
lo  que  pierde  el  sentido  de  la  vista  e  inclinados 
sobre  la  ribera  se  escucha,  en  el  mayor  silen- 
cio, la  voz  silbadora  y  nunca  enronquecida  del 
eleinento.  Como  alaridos  de  júbilo  salvaje,  de 
incitación  a  la  pelea,  ruedan  aquellos  relinchos 
de  volcán.  Extraño  concierto,  presidido  por, 
todas  las  majestades  de  la  tierra;  endemonia- 
das sinfonías,  sólo  obedientes  al  compás  infi- 
nito de  la  madre  naturaleza.  ¿Cómo  no  sen- 
tirse subj'ugado  por  tanta  exuberancia  de  no- 
tas, arrancadas  a  las  entrañas  del  misterio, 
cuando  en  la  vida  ordinaria  las  músicas  de  una 
mediocre  banda  militar  nos  llama  y  nos  se- 
duce? ¿Puede  sorprender,  entonces,  que  el 
Niágara  haga  esclavos  de  sus  visitantes,  no- 
che y  día.  lo  mismo  cuando  dialoga  con  el  sol. 
vistiendo  de  oro  y  púrpura  sus  rayos  mensa- 
jeros, que  al  poner  en  derrota  al  espíritu  de 
las  tienieblas?  I, a  atracción  magnética  que 
ejerce  alcanza  intensidades  irresistibles  y,  tai- 
vez  pagando  tributo  a  esa  dominación  férrea. 
es  que  uno  llega  hasta  el  último  escalón  de 
la  plataforma  y,  todavía  no  satisfecho,  se 
inclina,  casi  con  peligro,  sobre  la  baranda, 
movido  por  un  anhelo  raro,  que,  como  las 
glorias  mortales,  las  glorias  inmortales  tam- 
bién poseen  fascinaciones  que  invitan  al  fa- 
natismo. 

Si  la  oratoria  tribunicia  rompe  voluntades, 
al  punto  de  convertir  en  aplausos  apasio- 
nados los  apostrofes  iracundos  de  la  víspera  ; 
si  la  palabra  irreprochable  de  Lamartine 
amansa  y  conquista  al  populacho  revoluciona- 
rio de  París,  ebrio  de  cólera  y  orientado  por 
odios  de  barricada-;  si.  al  influjo  arrastrador 
de  Castelar,  caen  instituciones  podridas  y 
surje,  cual  una  alborada  aunque  efímera,  el 
ideal  de  una  república,  ¿cómo  suponer  que 
esta  otra  elocuencia,  engendrada  por  el  hu- 
racán al  desplomarse  sobre  el  abisnui.  mucho 
más  potente,  más  trágica,  más  próxima  al 
ensueño,  inultiplicada  millones  de  veces  en 
la  fuerza  de  sus  bajos,  de  sus  agudos  }•  de 
sus'  inflexiones  épicas,  arrojada  al  oído  de 
una  muchedumbre,  por  la  garganta  atrona- 
dora de  otra  muchedumbre.  c<)mo  suponer, 
digo,  que  esa  elocuencia,  digna  de  titanes, 
no  arrebate  corazones  y  no  rompa  la  caja  del 
pecho  con  preces  de  admiraci(')n?  \'encitlos 
por  esos  atractivos  perversos,  reproduciendo 
la  escena  del  débil  pajarillo  y  de  la  víbora, 
muchos  neuróticos  se  han  adelantado  a  la 
cita  inevitable,  arrojándose  al  torbellino  que. 
htego  de  macerar  sus  cuerpos  y  de  arrancar- 
les girones  de  carne  ensangrentada,  apenas 
se  ha  dignado  escupirlos,  como  una  resaca, 
informes  y  deshechos,  en  las  estribaciones  in- 
feriores. Días  antes  de  mi  llegada,  una  ]>obre 
muchacha,  dominada  por  esa  singular  pasión 
romántica,  buscó,  con  éxito,  el  suicidio  en  la 
sima  fragorosa.  Pocas  horas  después,  sus  res- 
tos mutilados  señalaron  el  rastro  de  otro  fú- 
nebre naufragio.  Leí  en  los  diarios  de  la  lo- 
calidad que  su  familia  manifestó  a  la  policía. 


como  j)osible  origen  ile  aquella  tragedia,  el 
hecho  de  (|ue  la  desgraciada,  desde  tiem]>fi 
atrás,  venia  diciendo  que  el  Niágara  la  llamaba 
a  sí.  Pero  no  es  de  ahora  tpie  la  catarata  en- 
gulle a  infelices  qtu'  voluntariamente  se  oíre- 
rvu  de  ])asto  a  stis  apetitos  caníbales.  Cuenta 
la  tradición  fjm-  cu:indo  los  indios  eran  sr- 
ñf>re-.  d<-  la  comarca,  ellos  inmcdaban  todos 
los  años  l;i  \  írgrn  más  linda  de  la  tribu  arro- 
jándola, como  la  más  \;i]iosa  ofrenda,  entre 
ios  tentáculos  del  m'''ns;ruo.  para  aplac.ir 
asi  sus  Cideras  despiadadas.  ¡  Horrible  des]io- 
sorio  cnn  la  nada  !  .-\grega  la  Ux'enda.  cjue 
cierta  vez  la  elección  sacrilega  recayí  en  la 
hija  única  <lel  jefe.  i)ues  su  belleza  n<í  admitía 
debate,  l-'.l  padre  }'  el  novio  bajaron  la  cabv;a 
ante  la  inmensidad  de  su  infortunio;  ])ero  al 
día  siguiente,  cuando  la  \íctima,  prisionera 
de  una  canoa,  por  ella  sola  guiada,  emprendió 
el  derrotero  de  su  martirií),  impelida  C(m  la 
velocidad  de  una  fleciía  hacia  la  enorme  qui- 
jada, vieron  los  in<lios,  aterrados,  que  otra 
barca  se  de.sprenília  de  la  orilla  ]le\ando  a  un 
hombre  anciano,  en  rumbo  a  la  irremisible 
])erdici('m  ;  era  el  padre  de  la  infeliz  que  aca- 
taba y  extendía  hasta  él  el  fallo  inexorable  I 
Desde  entonces  la  superstición  suprimió  ese 
homenaje   al   "Dios   de   las   aguas". 

No  han  faltado  audaces  que  han  querido 
gustar  el  placer  mitológico  de  lanzarse  al 
peligro,  de  rebotar  luego  sobre  las  rompientes 
y  de  referir  más  tarde,  ilesos,  las  impresiones 
recibidas  en  el  seno  de  la  vorágine.  Todos  han 
citmplido  las  dos  primeras  partes  del  arries- 
gado programa  pero,  hasta  la  fecha,  ninguno 
pudo  llegar  a  la  tercera.  L'n  célebre  nadador 
inglés  hizo  la  prueba,  veinte  años  atrás,  y 
s(')lo  consiguió  atimentar  la  siniestra  esta<lis- 
tica. 

Quienes  han  visto  una  y  otra  cascada  alir- 
inan  que  la  del  Iguazú  posee  aun  mayores 
encantos  que  la  del  Niágara.  Todo  puede  ser. 
Por  lo  demás,  poco  nos  cuesta  aceptar  que 
aquélla  exceda  a  ésta,  al  presente,  en  sus  ata- 
víos, en  la  inmensidad  rustica  de  los  panora- 
mas y  boscajes  que  le  sirven  de  marco.  A 
pesar  de  que  el  prodigio  jamás  perderá  su 
carácter  monumental,  porque  el  timbre  de  su 
arquitectura  imponderable  está  por  encima  de 
la  crítica  de  los  hombres,  pienso  que  el  Niá- 
gara que  dejó  cxtasiado  al  explorador  La 
Salle  en  1678,  debió  ser  aún  mas  impresio- 
nante que  el  Niágara  que  nosotros  hemos  po- 
dido conocer.  Los  detalles  dan  o  quitan  y  así 
cotno  las  águilas  domesticadas  no  valen  tanto 
como  las  águilas  salvajes,  predilectas  de  la 
intemperie  y  favoritas  en  los  festines  carni- 
ceros, casi  me  atrevo  a  decir  que  los  puentes 
de  hierro  que  cruza  el  ferrocarril,  y  los  pue- 
blos vecinos,  cada  día  con  más  aspecto  de 
ciudades,  y  ios  parques  improvisados  en  las 
riberas,  y  las  calzadas,  a  retaguardia,  de  ma- 
terial, y  el  humo  de  las  chimeneas  industriales, 
y  el  pasaje  de  los  trenvias  eléctricos:  en  una 
palabra,  que  la  actitud  nerviosa  de  los  en- 
jambres nacidos,  como  custodios,  en  la  inme- 
diación, ha  arrancado  al  coloso  matas  enteras 
de  su  melena  leonada.  No  atino  a  explicarme 
bien,  pero  vosotros  entendéis  mi  pensamiento 
¿verdad?  La  civilización,  se  dirá;  mas  no  ol- 
vidéis qtte  el  Niágara,  en  su  cabal  y  clásico 
concepto,  está  reñido  con  la  civilización;  que 
aquél  encarna  el  señorío  bárbaro  de  las  sole- 
dades y  qtie  ésta  tiene  su  símbolo  en  la  col- 
mena ;  que  mientras  una  vive  al  calor  de  todos 
los  refinamientos  el  otro  ofrece  la  expresi<'>n 
de  todos  los  desórdenes  y  de  todas  las  in- 
clemencias, en  reino  de  selvas,  de  pájaros  y  de 
fieras.  Pues  precisamente,  ese  capital  de  pres- 
tigios indefinibles,  que  ya  se  despide  de  aquí, 
existe  pictórico  y  todavía  intacto  en  las  cos- 
tas, hasta  hoy  misteriosas,  del  .^Ito  Paraná  y 
por  eso  creo  que  la  catarata  del  Iguazú 
ofrezca  espectáculo  de  más  silvestre  poderío, 
abrazada  por  montes  inexplorables  de  palme- 
ras y  presidiendo  soberana,  desde  su  lecho  de 
Cleopatra.  sin  sentirse  molestada  por  un  s()lo 
lamento  de  locomotora,  las  elaboraciones  ma- 
ra\'illosas  de  un  mundo  siniestro  y  tropical 
de  indios  bravos,  de  tigres  y  de  venenos  mor- 
tales. 


HA  pasado  la  clásica  temporada  lírica 
que  año  tras  año  se  desarrolla  en  nues- 
tro viejo  y  glorioso  teatro  Solís.  Du- 
rante esas  noches  de  intensa  sociabilidad  he 
ido  anotando  en  mi  cartera  las  impresiones 
rápidas  y  deslumbrantes  que  herían  mi  re- 
tina al  girar  la  vista  por  la  sala,  y  ahora, 
ante  las  cuartillas  que  esperan  el  desarrollo 
fie  la  crónica,  me  resulta  abrumadora  la  tarea. 

¿  Por   qué  ? 

Porque  en  ninguna  otra  oportunidad  como 
en  esta,  he  notado  torpe  mi  i)luma  y  pesada 
mi  fantasía,  pues  es  tan  hermoso,  tan  ruti- 
lante, tan  soberbio  lo  que  he  visto  en  la  sala 
de  Solis  las  noches  de  ópera,  que  sólo  una 
mente  privilegiada  pudiera  trasladar  fielmente 
al  papel  una  tan  inmensa  sucesión  de  hondas 
emociones. 

Todas  nuestras  damas  más  elegantes,  más 
•listinguidas.  de  más  alto  rango  en  nuestro 
ambiente  sftcial,  hicieron  acto  de  presencia 
en  las  veladas  de  la  lírica  y  en  verdad  que  sólo 
con  frase  rimada,  con  vocablos  forjados  en 
oro  y  piedras  preciosas  pudiera  yo  rememorar 
tanta  majestad  y  tanta  belleza. 

Un  espectáculo  fascinador-que  se  repitió  una 
y  otra  noche,  y  una  y  otra  noche  se  renovó  en 
intensidad  subyugante,  al  extremo  que  los 
ojos  llegaban  fatigados  de  tanta  hermosura 
al   final  de   la  jornada. 

Rostros  de  perfecta  linea,  de  armoniosos 
contornos :  idealidad  de  artista  exquisito  ma- 
terializada en  facciones  femeninas.  Trajes  des- 
Ipmbradores.   derroches    de    buen    gusto   y   de 


EN  NOCHE  DE  GRAN  ÓPERA 


riqíteza.  Joyas  exornando  las  joyas  palpitan- 
tes (le  los  cuerpos  de  sus  dueñas  y  llenando 
Ha  sala  de  titilaciones  de  estrellas,  al  ser  re- 
flejada la  intensa  luz  en  las  facetas  de  las  pie- 
dras  preciosas, . . 

Espectáculo  feérico,  inolvidable,  que  no  im- 
porta se  repita  año  tras  año.  De  él  queda 
siempre  un  ansia  perenne,  un  ansia  que  nn 
se  apaga  nunca  y  que  no  bien  teriuina  una 
temporada,  ya  desea  el  espíritu  volver  a  gus- 
tar   de    tan    delicadas    sensaciones... 

Dejo  un  momento  de  divagar  y  mis  ojos  se 
tornan  al  carnet  de  apuntes.  Los  caracteres 
trazados  apresuradamente,  bajo  el  dominio 
de  una  impresión,  cobran  reflejos  de  pedre- 
ría. Nombres  y  detalles  son  Cf)nio  una  cua- 
derna. 

^'  no  sé  cómo  tocar,  c/uno  llegar  a  tanta 
belleza,  evocándola,  con  los  rebeldes  puntos 
de  mi  pluma. 

Cierro   entonces   los   ojos   y... 

En  un  alo  fulgurante,  como  una  visión  de 
oriente,  llega  María  Amelia  Márquez  Vaeza, 
envuelta  en  el  incendio  de  un  traje  rojo-rubí. 
I\s  una  silueta  fantástica.  ]'"s  como  si  de  una 
admirable  amapola  surgiera  un  rostro  de  sin- 
gular perfección;  un  copo  de  nieve  escultura!, 
sobre  la  perfecta  ondulación  de  una  llama... 

Margarita  Idiarte  Horda  Platero  aparece  cu 
la  tela  de  mis  recuerdos  con  la  suavidad  pu- 
rísima de  una  perla.  Una  delicadeza  admira- 
ble de  lirio,  un  triiuifo  de  juventud  y  de  ele- 
gancia. 


Té  org^aaUado  por  la  Sociedad  Entre  Nous  a  beneficio  de  los  Premios  a  la  Virtud 


Dos  Iiermosos  záfiros,  los  mejores,  los  más 
valiosos  del  mundo,  como  no  se  atreviera  a 
soñarlos  rey  alguno  i)ara  su  corona,  se  me 
antojaron,  envueltas  en  sus  trajes  azules, 
lilanca    Saavedra  y  Amelia    í^úrmester. 

Cíui  un  soberbio  traje  esmeralda  se  pre- 
sentí» en  clásica  noche  .A.na  Mané  .-\lgorta, 
brillando  en  el  i)alco  de  sus  mayores  con  los 
(U-slellos    de    su    belleza    y    de    su    distinción. 

Detengo  un  instante  el  vuelo  de  la  imagina- 
cii'in  para  volver  luego  al  magnífico  cuadro 
evocado. 

\'  se  imponen  a  lui  recuerdo:  María  Helena 
Serrato.  Julia  Helena  Shaw  X'Ülcgas  y  María 
Luisa  Díaz  Eournier,  que  lucieron  en  las  no- 
ches líricas  sus  delicadísimas  siluetas,  en- 
vueltas en  elegantes  toilettes  y  como  si  fue- 
ran, en   su  esbeltez,  tres   flores   de   Eys. 

Margarita  Heber  L'riarte  pasó  ante  la  ad- 
miraeíón  de  todos,  exhalando  el  perfume  <le 
su  bondad,  *  imponiendo  la  realeza  de  su 
distinción. 

Micha  Villegas  Márquez  y  Olga  Beherens 
Hoffmann,  como  dos  rosas  de  Francia,  or- 
gullo de  jardines,  dejaron  a  su  paso  una  es- 
tela  de   homenajes. 

María  .Angélica  Requena  Cordero,  deslum- 
hró con  la  pureza  de  líneas  de  su  rostro  y  el 
brillo  de  sus  ojos  negros  como  dos  diaman- 
tes -íantásticos. 

V  así  ix)dría  continuar  señalando  y  can- 
tando a  todas  las  flores  de  juventud  y  de  ele- 
gancia que  hicieron  de  la  sala  de  Solís  un 
sitio  de  ensueño. 

Pero  al  volver  las  páginas  de  mi  libro  de 
apuntes  encuentro  los  nombres  de  las  señoras 
que  dieron  a  las  noches  de  ópera  todo  el  pres- 
tigio, todo  el  iinpositivo  relieve  <!e  su  distin- 
ción. 

Más  reinas  que  las  reinas  verdaderas;  rei- 
nas por  su  belleza,  por  su  cultura,  por  su 
chic;  disputaron  las  loas  de  toda  la  concurren- 
cia y  fueron,  al  igual  que  las  señoritas,  las  que 
mantuvieron  y  elevaron  quizá  aun  más  el  con- 
cepto envidiable  en  que  se  halla  la  sociabilidad 
uruguaya. 

.-M  verlas,  una  y  otra  noche,  en  sus  palcos  o 
en  sus  plateas,  luciendo  toda  la  majestad 
altiva  y  serena  de  sus  prendas  físicas  y  mo- 
rales, he  pensado  que  en  nuestras  democracias 
no  necesitamos  de  la  depuración  de  un  largo 
abolengo  para  tener  damas  que  nada  tienen 
que  envidiar  a  las  duquesas,  y  si  a  mucho  me 
obligan,  diré  que  nuestras  mujeres  tienen  más 
espíritu  nobiliario,  más  arrogante  apostura 
que  una  infinidad  de  marquesas  y  princesas, 
de  las  que  ocupan  puesto  principal  en  la  clá- 
sica nómina  de  Gotha... 

V  en  este  estado  de  ánimo,  bien  justiciero 
por  cierto,  contemplé  con  verdadera  admira- 
ción a  las  señoras  Rene  Usher  de  .A.rtagaveytÍa 
y  Blanca  Usher  de  Heber  Uriarte. 

A  la  señora  Sara  Guani  de  Cardoso,  a  quien 
evoqué  interpretando  en  el  escenario  de  Solís 
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ADA  más  encantador  que  tina  fiesta 
de  niños.  En  ella  el  espíritu  de  los 
"  grandes  "  encuentra  un  delicioso 
n''otivo  de  esparcimiento.  Diría.se  que  en  el 
a:rbiente  propicio,  todas  las  dulces  iiii])re- 
siones  (le  los  tie:nj)Os  que  ya  no  han  de  vol- 
ver, resurgen  con  fuerza  impositiva,  y  vuel- 
ve uno  a  sentirse  niño  y  jior  ende  coni])le- 
laniente  feliz. 

Ksto  en  lo  que  se  refi;-re  a  nuestras  im- 
presiones. 

Los  niños  tienen  otros  ¡¡ensamientos  on 
los  instantes  de  amable  reunión.  I 'ara  ellos 
la  vida  no  ha  teñid 
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pequeños  han  de  guardar  hondo  recuerdo. 
De.spués  de  la  notable  sección  de  bic'i- 
graío,  los  niños  —  imitando  en  esto  a  los 
mayores  —  se  entregaron  a  las  delicias  del 
liaile.  \'  se  bailó  con  entusiasmo,  con  gran 
entusiasmo,  sin  desmavos.  Tuvo  la  danza 
tantos  atractivos  como  los  habiau  teniíhi 
las  cintas  cinematográficas. 


—  SELECTA  — 


resultó  de  la  comicidad  de  las  obras  in- 
ter])retadas. 

Tan-bién  en  esta  reunión  se  bailó  des- 
])ués  de  la  función  v  luego  .se  jia.só  a!  co- 
medor donde  el  buffet  obtuvo  los  más  cimi- 
])lidos  homenajes  de  la  mint'iscula  concu- 
rrencia. 

]\  qué  triunfo  de  cabecitas  rubias  v  mo- 
renas en  ambas  r;-unioiies! 

Diríamos  un  jardín,  mi  esplendoroso  jar- 
dín. (Ifjuile  mar;;villosas  flores  de  inocen- 
cia, de  candor,  de  vida  palijilante  surgían 
ante   nuestros  ojcis  embelesados.  IL-vandn 


aun  rudezas  v  amar- 
guras y  esos  minutos 
de  holgorio  los  apro- 
vechan con  toda  la 
vehemencia  de  sus 
candorosos  entusias- 
mos. 

Las  fiestas  infan- 
tiles son  deliciosas  y 
son  taml)ién  educati- 
vas. Son  una  escuela 
amena  de  sociabili- 
dad. Si  con  motivo 
de  la  celebraci('>n  de 
un  natalicio  o  de  un 
ononiástico.  un  niño 
reúne  a  su  alred.'dor 
a  sus  amiguitos  v 
auiiguitas.  es  un  me- 
dio muy  hermoso  de 
des])ertar  en  ellos 
])rincipios  de  cultu- 
ra V  de  distinción. 

De  esta  suerte,  los 
niños  van  preparan-  Un  d«iLíoso  grupo  d 

(lose  jiara  la  vida  d.-  salón  y  cuando  lleguen 
a  verse  obligados  a  las  ])rácticas  sociales, 
conslatarán  la  utilidad  de  las  reuniones  in- 
faiuiles,  ([ue  sirvieron  para  darles  las  ])ri- 
nieras  nociones  de  correccii')n  mundana... 

Dos  fie.stas  infan- 
tiles se  realizaron  en 
los  iiltimos  días.  L'na 
en  casa  de  los  es- 
¡iosos  ,\mézaga-.\l- 
varez  y  otra  en  la 
morada  de  los  espo- 
sos   Lasala-.Mvarez. 

Ivi  el  ])ri;rero  de 
los  hogares  citados 
la  reunión  fué  en 
honor  del  pequeño 
Juan  José  de  .\mé- 
zaga  -  .Alvarez.  quien 
celebraba  su  ono- 
•■nástico.  —  La  se- 
gunda fiesta  se  dio 
en  homenaje  a  los 
niños  María  Inés 
I'eixoío  La.sala  y 
Panchito  Lasala 
Bof  fil,  los  cuales  ce- 
lebraban en  un  mis- 
mo día  la  fecha  de 
sus  nacimientos. 

Fueron  —  y  esto 
se   sobreentiende  — 

dos  herniosísimas  reuniones.  En  la  primera 
el  número  sensacional  de  la  tarde  lo  cons- 
tituyó una  sección  de  biógrafo  que  obtuvo 
el  más  cumplido  éxito.  Las  escenas  diver- 
tidas que  se  reprodujeron  nítidamente  en 
la  tela  jjrovocaron  en  el  bullicioso  cónclave 
el  más  grande  de  los  regocijos.  Se  aplau- 
dió y  se  ovacionó.  Fueron  momentos  in- 
tensamente   sentidos    v    de    los    cuales    los 


#«xSxíxS>^«><$>^x»<$«8xSh$xSk$>^k$><$k$x5><J>^><$^>,$^ 


;   concurrentes  a  la  fiesta  realizada  en  honor  del  niño  Juan  José  Amézaga  Alvarez 

^'  al  fin  un  soberbio  lunch  coiiqilett)  el 
progra'.ia  del,  festival,  v  en  él  los  ])e(|Ueños 
re])Usieron  energias. 

b"n  la  otra  fiesta  —  c|ue  fué  ta:iibié:i  liri- 
llantisima   v   reunié)  a   un   gran   miiiiero   de 


a  l(j  mas  lioiulo  de 
mu-tro  semiiiiiento 
ima  emocit'm  dulcisi- 
ma.  Con  los  niños  \ 
;-niie  los  niños,  se 
olvidan  Jas  aspere- 
ziis  de  los  liom))res. 
La  ingemiidad  <le 
cs.as  ;[lm;is  en  em- 
brión, a  las  cuales 
aún  la  \id,i  no  ha 
miiculado  con  sus 
trazos  (le  am;irgn- 
r;is  y  de  e.goismos. 
lleg.i  a  nuestro  co- 
razón como  un  rocío 
\¡\i ficante,  que  aca- 
lla luegos  ])asion;i- 
les.  oditjs.  <les.-s])e- 
ranz.'is.  iras  y  lu.alos 
anhelos. 

L;i     inocencia     (!,■ 

unos    ojos    de    niño 

descorre    como    por 

encanto     todas      1;ls 

niebl.-is  (|Uc  l;i   luLiía 

de  todos  l<js  días  ¡loiie  en  mi.-stras  ])upil;is. 

y   iliriase  (|iu-   I:i   sonris.a   de   unos  labios 

infantiles  es  ciuiio   una  aurora,  a  la  cual 

des¡)ierta  más  de  una  vez  nuestra  obceca- 


Grupo  encantador  de  los  que  participaron  en  la  reunión  con  que  se  festeíó  el 
de  los  niños  Inés  Peixoto  Lasala  7    Panchito  Lasala  Boftil 


])e([ueños  —  la  sección  de  biógrafo  fué  sus- 
tituida ])or  una  función  de  teatro  de  ma- 
rionetas. 

i  Con  qué  profundo  interés  se  siguieron  las 
incidencias  del  e.s]>ectáculo,  conducido  con 
.suma  habilidad  por  los  encargados  de  co- 
municarles vida  escénica  a  los  muñecos  1 

Las  escenas  guignolescas  fueron  larga- 
mente aplaudidas  y  la  más  grande  alegría 


le       ción  para  encontrar  bueno  lo  (|ue  creíamos 

n\alo  y  .soliiciéin  a  u;\ 
[iroblema  que  se  pre- 
sentaba ante  nues- 
tros ojos  con  ;is])ecto 
.aterrador. 

l'n  día.  unas  ho- 
ras tan  .sólo,  entre 
los  niños  ejercen  so- 
bre nuestra  mentali- 
dad un  efecto  piiri- 
licador,  regenera- 
dor. Xos  vincula  co;i 
nuestro  ])ropio  ¡ja- 
sad o.  recordamos 
nuestra  niñez.  ])en- 
samos  que  entonces 
fuimos  I  genero.sos. 
altruistas  y  sencillos, 
y  bajo  la  influencia 
de  aquella  vida  (pie 
para  todos  es  jiia- 
centera,  nos  senti- 
nos  capaces  de  ser 
irás  buenos,  menos 
egoístas,  más  sensi- 
tivos. 

De  ahí  que  nos 
sintamos  tan  íntimamente  gratos  a  las  dos 
fiestas  infantiles  de  tiue  da:r.os  cuenta  en 
esta  ])ágina. 

Tanto  Juan  José  Amézaga  .Mvarez  como 
María  Inés  l^eixoto  La.sala  y  Panchito  La- 
sala  Boffil.  fueron  obsequiados  con  muchos 
v  muv  ricos  regalos. 


mpleaños 


Toin, 
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CAHADERIA 


No  pin'dc  pcrnianacer  Ski.kcta  indiferente  ante  las 
KramUs.  las  verdaderamente  gloriosas  manifes- 
taciones de  la  riqueza  nacional,  exteriorizada 
en  torneos  como  el  que  se  realizó  en  el  Prado  y  al  cual 
liií'»  l>rillo  inusitado  la  concnrrencia  de  familias  mny 
principales. 

Constatar,  elogiar  deliidamente,  Iiacer  que  todo  ello 
se  cnnf>zca  profusamente  en  el  extranjero,  cuando  de 
manifestaciones  de  progreso  se  refiera,  es  coadyuvar  a 
la  gloria  del  país,  porque  si  nuestros  guerreros  y  nues- 
tros patricios  han  puesto  el  nombre  de  la  nacionalidad 
como  una  afirmación  de  arrogancia,  de  virilidad  y  de 
heroísmo;  hoy  nuestros  hombres  de  trabajo  y  de  ini- 
ciativa son  los  encargados  de  hacer  conocer  las  ca- 
racterísticas actuales  de  nuestro  pueblo,  vale  decir, 
todo  lo  que  ha  podido  avanzar  en  menos  de  una  cen- 
turia eu  la  senda  luminosa  del  progreso,  senda  que 
guarda  para  nuestras  actividades  nuevas,  una  riqueza 
en  cada  palmo,  una  facilidad  de  producción  en  cada 
recodo  y  en  una  meta  no  muy  lejana  una  potencialidad 
económica,  que  ha  de  ser  en  el  Continente  Sud  como 
nn  faro  radiante  que  atraerá  irresistiblemente  a  todas 
las  voluntades,  a  todas  las  iniciativas  que,  en  los  ám- 
bitos más  remotos  del  mundo  anhelen  un  ambiente 
propicio   para   su   fecunda   aplicación. 

La  Exposición  Internacional  de  Ganadería  fué  un 
admirable  triunfo  del  país  y  fué  una  demostración  bien 
concluyente  de  que  ya  nuestro  solar  no  es  más  una 
extensión  semisalvaje  de  tierra,  donde  el  contraste  de 
un  abandono  que  fué  resaltaba  aun  más  lamentable- 
mente con  los  progresos  de  la  capital. 

Va  las  "  cuchíltas  "  no  están  deshabitadas,  ni  las  lla- 
nuras se  ofrecen  al  viajero  como  una  desolación.  Ahora 
tenemos  inmensas  praderas,  praderas  que  remedan  las 
famosas  norteamericanas,  donde  los  ganados  de  san- 
gre, de  alto  refinamiento,  desarrollan  una  riqueza  que 
es  ya  asombrosa  en  relación  al  tamaño  de  nuestro  te- 
rritorio. 

Hl  afán  y  la  dirección  inteligente  de  los  hombres 
progresistas,  de  los  uruguayos  que  honran  al  país,  ha 
amplificado  la  producción  ganadera  en  una  forma  ad- 
mirable. }•  de  la  bondad  de  los  productos  que  se  ad- 
quieren dan  fe  las  magníficas  cotizaciones  que  las  car- 
nes del  país  disfrutan  en  los  mercados  del  mundo. 

Kn  nuestros  establecimientos  rurales  ya  no  hay  ga- 
nado "criollo".  Un  rodeo  de  cinco  o  seis  mil  cabe- 
zas Durham  o  Hereford  no  es  cosa  asombrosa,  y  de 
uno  a  otro  confín  de  la  Reptiblica  se  alienta  un  espí- 
ritu nobilísimo  de  emulación  que  dará  al  país  grandes, 
envidiables  satisfacciones. 

I.a  antigua  "estancia",  que  no  era  más  que  una 
gran  extensión  de  tierra  donde  los  ganados  crecían  en 
estado  salvaje,  sin  que  el  hombre  le  proporcionara  nin- 
gún recurso  para  defenderse  de  las  inclemencias  de  la 
naturaleza  —  ya  no  existe  casi  en  nuestro  territorio, 
y  si  aun  queda  algún  ejemplar,  como  verdadera  curio- 
sidad  lo   contemplamos. 

V  es  que  el  progreso  sacude  todos  las  voluntades, 
aun  las  más  reacias,  y  lo  remueve  todo  sin  detenerse 
en  sensiblerías  inútiles,  para  obtener  un  mayor  ren- 
dimiento de  riqueza  y  de  felicidad. 


El  Presidente  de  la  Reptiblica 

acompañado  de  los  miembros  de  la  Asociación  Rural, 

entrando  al  local  de  la  Exposición. 


£1  brillante  concurso  de  familias  presenciando  el  desfile 
de  los  valiosos  productos  exhibidos 


El  señor  Vídiella  (hijo)  y  familia  visitando  las  dependencias  de  la  Exposición 
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MAS    (le    medio    siglo    tiene    ya    nuestro    pri- 
mer   coliseo.    Hs    casi    un    monumento    na- 
cional, no  sólo  ■■  >r  los  hombres  í|ue  inter- 
vinieron   en    las    «íestion^'s    jiara    su    construcción, 
•^ino   tairii)ié;;   ]ior   los  artistas  líloriosos  (|ue   ma.ü- 
nificaron    su    e-^cenario. 

l''s  ya  venerable  ese  ambiente  cíe  alta  inte- 
lectualidad (|ue  forma  como  una  aureola  al  coliseo 
principal,  aureola  en  la  (lue  se  mezclan  los  re- 
cnerdos  de  muchos  i^enialcs  cantantes,  artistas, 
oradores,  concertistas  y  i)oelas.  que  han  dejado 
en  la  amplitud  armónica  de  la  sala  como  un  eco 
de  -^u-.  voces,  de  sus  concepciones  admirables. 

Teatro  de  tradición,  teatro  que  surj^ió  de  entre 
los  fragores  de  una  lucha  terrible,  come  un  iris 
de  bonanza,  como  la  materialización  de  un  fér- 
\ido  anhelo  de  orden,  de  cultura,  de  civilización. 
\  que  bien  nos  dice,  con  las  lineas  severas  de  su 
:tr(|uitectura.    cjue    Irs    hombres    de    acjuella    época 


\ 


Gíuscppína  Medorí, 
ilustre  cantante  que  actuó  en    1857 

!i"i--le.  en  qui.'  América  toda  se  estri.'meeia  (\v  liu- 
rror,  no  se  rendían  a  las  iniíxi-iciones  bárbaras 
del  inomeTUo.  \-  mientras  condiatian.  pensaban 
(|ue  !iay  ali^o  superior  a  todas  los  conibates  de  las 
pasiones  y  a  tuilos  los  impulsos  de  la  ambición: 
el    arte. 

-Nsi  stirgió  el  Teatro  Solí.-.,  asi  se  cnnsuíidó  al 
.ser  "apadrinado"*  por  los  más  esclarecidos  ciu- 
thulantts  de  entonces,  y  al  atraer  mny  luego  a  su 
escenario  infinidad  de  glorias  artísticas.  ad(]uiriú 
rápidamente  w)  prestigio  (jue  no  se  lo  disptua 
ningún  otro  coliseo  sudamericano, 

.Antes  decimos  (pie  es  un  monumento  nacional 
_\  tal  repetimos  a!  examinar  ahora  todas  las  ca- 
r:icteri>ticas  (pie  precedieron  a  su  construcción  y 
ai   recorrer  las  ¡inginas  de  su  historia  radiante. 


J-'.l  J4  de  Junio  de  1840  surgió  la  idea  de  cons- 
truir lUi  teatro,  que  reuniese  las  condiciones  exi- 
gidas por  la  importancia  de  nuestra  capital  y  la 
cultura  de  la  población. 

l.a   primera   Comisión   nombrada   para   estudiar 


Francisco  Javier  Garmendía, 

Arquitecto,  autor  de  los  planos  que  sirvieron 
para  la  construcción  del  Teatro  Solís 

un  plan  jior  el  t|ue  se  ¡tudiera  degar  a  e>ie  fin. 
la  ccmponian  los  señores;  Juan  l''ranci>co  CjM'o. 
como  I*resi(K'nle :  Juan  Miguel  Martínez.  Conta- 
■.!or :  Kamón  Arlagaveytía.  Tesorero;  y  \'Íce-nL 
\"áz(pH  7.    S^":reiar!o 

Como  se  V-',  eran  todas  pi-rsoiialiclaíle^  Ki-  que 
acogieron  con  entusiasmo  !a  idea  de  ctnistruir 
un  eolis^'o  y  los  (|ue  din  sus  nond)res  conienza- 
1  on   a  pre^tigia^  tan   noble  ]iropósilo. 

¡■',e  lífes'.igio  se  acrecentó  al  nombrar^e  al  dia 
siguiente  de  la  feciía  indicada,  la  Comi-ión  :pu 
debía  formar  !a  sociedad  por  !a  cual  se  llevaría 
a  la  ¡tráctica  la  idea  de  construir  un   teatro. 

Componían  esa  Comisión  los  señores:  Antonio 
kius.  \'iccnte  \'áz(¡uez,  Luis  Tamas.  Juan  Ilenitu 
Pdanco,  Kamón  Artagaveytia.  Manuel  ilerrera  y 
í)i)L>.  Juan  Miguel  Martínez,  l'rancisco  iñuTÍo! 
\    i-'lorenti'io   Caslellanos. 


I 


l'-sta  Comisión  tuvo  a  >u  cargo  todo  lo  relativo 
..  la  organizacií'm  de  la  nueva  sociedad  y  el  ló 
de  Jidio  del  mismo  año  se  noinbró  la  prinuTa 
(."omisión  Directiva,  elegida  con  arreglo  a  los  Ts- 
'.atulos  redactados  y  en  la  <|ue  formaron  UíS  se- 
ñores: l.ms  Lamas.  Juan  Miguel  Martínez,  Juan 
Ilenilo  Illanco,  l'rancisco  S.  Antuña.  Juan  I-".  Giró. 
iíamón   Artagaveytia  y   \'icente   X'ázquez. 

Cnainb)  se  contó  con  el  capital  necesario  ])ara 
iniciar  los  trabajos  de  construcción  del  teatro,  se 
encargaran  los  planos.  Kl  arquitecto  señor  Fran- 
cisco Javier  Garmendia  presentó  unos,  los  que 
fueron  apnibados  el  10  de  Agosto  de  1841,  co- 
menzándose   tle    inmediato   los    tral)ajos. 

Sin  embargo  la  obra  quedó  paralizada  durante 
la  Guerra  Grande  —  vale  decir,  durante  nueve 
años  --  reanudándose  en  el  año  1852. 

l-'.l  -'5  de  .Agosto  de  1856  se  inau.gnró  solcmne- 
'i;ente  e!  nuevo  coliseo.,  realizándose  una  funci(')n 


El  barítono  José  Cima 

que  actuó  en  el  «^Hernaní»  cantando  en  la  noche 
de    la    inauguración    del    teatro 


Ana  Lagrange, 

que  actuó  en  1859.  Fue  también  una  artista 
excepcional 

de  gala   a   la   qm,'  a-isiieron   los    Tmleres    l'ubiici's 
\    Idda  !a  más  distinguida  sociedad  de  la  época. 

L'na  conqi:iñia  lírica  ]mso  en  t.scena  esa  noche 
n.einorable  la  ó]iera  "llernam".  eslau'io  el  re- 
liarlo  hecho   en    esta    fi-rina: 

Primera  dama  aiisoluta,  señtu-a  Sofia  \'era  I^o- 
rini :  primer  tener  absoluU).  señor  Juan  Comoli ; 
¡■rinier  barílonn.  >eñor  José  Cima;  segunda  dama. 
señera  Josefina  l'ati  ;  bajo  profundo,  señor  l'"e 
lipe  i-"ati;  bajo  ])rofundo,  señor  Sardón;  segumUj 
i.nor.  señor  J.  Chiodini  ;  director  de  onpiesta.  se- 
ñMr    Pretty. 

¡■.M  e^a  noclie  se  rejiartieron  en  el  lealri  •  unas 
lioias  sueltas  conteniendo  unos  \i'rsos  i.pie  e!  poeta 
hranci-co  Xavier  de  Aclia  dedicaba  a  la  Comisión 
i|ue  habia  llevado  a  cabo,  tesoneramente  y  sin 
desmayo-  la  construcción  del  (pie  <k'bía  ser  pri- 
mer teatro  del  iKiis.  y  uno  de  los  importantes  de 
Snd  -  América. 

b.sos  versos  los  insertamos  a  cemtinuación.  Mu\ 
])ocos  conocen  esas  estrofas,  las  que  constituyeron 
un  galano  saludo  y  amable  felicitación  a  los  ciu- 
dadanos que  habían  contribuido  tan  eficazmente  a 
una   obra  de  cultura  nacional. 
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líe  aiiní   L<i>i   vcr-íos: 
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ti:atrü  soi.is 

Tributo    de    veneración 


Utl    )'r. .;;r!,-sn   las   artos   y   la   industria 
*  )¡u-   -m:í    (leí    sijílf»   la   inmortal   Cíiroiía 
f:in:a  mi  voz  la  <;loria  (|uo  hoy  ]>rt'i;onti 
Tcril..   un   pueblo   L'u    ilidiosa  animación. 
^     íic    L-ntusiasmo   el    alma   arrebatada, 
in-jiirailo    por    altti    patriotismo. 
C>r]    1:1    vi-ta    elevada   hasta    Dios   mismo 
ivind..  un   cult..   a    Solis   de  admiración! 


A^in.    bajo    >u    bóveda    e>]drn!Knte 

f. .n    b.s   colores    de   la   patria   oriuula. 

b.'-unic"   yo    tijii    la    mirada 

^     al   iíL-ní'-  y   al   trabají)   envió      -   >alnd  ! 

Salud    a    la    concpiista    i)orleuto>a 

(Jue   e!   arte   iiob'e  en    L'ruyuay   alcanza! 

Keaniniese  <kd   puelílo   la  esperanza 

De!    proiíre-^o   al   brillar  la   excelsa   luz. 


I'renda    salvada    del    naufra.üio    liurrih'e. 
I*adr<'.n  de  .y'oria  entre  la  ruina  alzado. 
Te    o-*tentas    lii.    Solis    en.i;alanado 
K.<<\}    el    priuur    bla-ón    monumental. 
N    el   pueblo  ipie  te  admira  all)or!)zado. 
C""nIuro   acierta   a    pre-^untarse   apcna> 
>i    en   nudio   de    >ns  horas   inserenas 
1-  ne    i:i!-ible    e>te    ti-n!¡)!u    levantar  I 


£1  teatro  Solis  en  la  época  de  su  inauguración. 

Como  se  vé  en  la  (otografia 

los    cuerpos    laterales    no    existían 


Don  Juan   Míg'uel  Martínez, 

el     alma  mater>  de  todos  los  trabajos  realizados 

para  poder  llegar  a  ver  erigido  nuestro 

primer  coliseo 


Dile  que  sí.   Solis!  dile  que  admiro 
De  la  Cüiistaiicia  y  el  trabajo  el  fruto; 
Dile   que   mire  en   tí   el   bello   tributo 
Del    esi)íritu    audaz    de   asociación ! 
Dile    (pie    te    contemple    y    te    lamente 
Las   horas   ¡  ay !   de  su   infeliz  pasado; 
Dile  {pie  si  a  éd  la  guerra  lo  ha  postrado 
Tú   debes   a   la   in'l'T^tria  tu  erección! 

Gloria  a  la  industria  y  a  las  artes  ¡gloria! 
Gloria  al  trabaio  que  ennoblece  a!  mundo 
Glorias    al    jíenio.    creador,    fecundo. 
(Jue  boy   res])landeCL'  en    Uruguay    h\-!iz  ! 
Glorias  al  juieblo  <pie  sus  palmas  bate 
Celebrando    dignísima    victoria ! 
Para  más  señalada  hacer  su  historia 

1  'ii     ('í:i     inmnrfal       n('r('>;it('i     SdIÍ-;  ' 


inmortal,    necesitó    Solí; 

También    tu    nombre    es    inmorUil    S;ili> 
V   rememora   el   del   audaz   piloto 
Oue    el    primero    burlándose    del    Xoto 
ICn    miestras   playas   enclavó  la  cruz. 
l,a  cruz  (pie  es  signo  de  progreso  y  viila, 
Kn   cuyo  nombre  al  porvenir  marchamos 
^     templos   y    santuarios    elevaní»»-; 
.-\   las  artes,  al   genio,  a  !a   virtud! 

tiioria  lambié;;.  iionc)r  y   lauro  etvrnn 
A   los   hiios   del   pueblo  ipie  esforzado-- 
lúi    (.."i):nisión    nuKlelo    congregarlos 
Dieron    cima   a   esta   obra   co!<.)s.i'. ! 
Gloria   a   la  abnegación,   al   patriotismo 
Que   los    señala   como   honroso   ejemplo: 
Sus  nombres  inscribir  en  este  templo 
Debes  tú  en  galarclón.  ))ueb!o  Orienta!! 

.\rrebatada   de   entusiasmo    el   alma 
Deja    mudo   mi    labio   al   ciintemi)!arte ; 
Gloria    monun;enta\    ¡)uedes    mo>lrarle 
Siendo  el  orgullo  de  la  ¡lalria.  si! 
.Xdmiración   de   propios   y    de   extraño> 
Galardón    nos   darás   y   nombradía. 
Como  gloria  y  remtmbre  nos  dió  el   día 
l*.;i  (pie  or^ttiita  su  gaia   el   Gran    S;.)tis! 

raniaso'   X.  de  .íflui. 
.\1  >nle\  ideo.    Ago>to    ^^    de    !H5(). 
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-Wj  OXOR  a  la  hermana  transandina!  ¡Honor 
^  1  a  sus  virtudes  cívicas  en  el  mes  de  su 
¿  M  efeméride  más  gloriosa!  Rindiendo  cul- 
to a  nuestro  americanismo  sin  vacilaciones,  hoy 
saludamos  a  Chile.  la  República  de  la  estre- 
lla rutilante,  que  detrás  de  los  bastiones  andi- 
i:<»s  iíuanla  celosa  la  inlejíridad  contím-ntal  trente 
a    la    inmensidad    del     Pacifico. 

I*:ira  t-lla.  para .  la  hermana  que  enaltece  ciui 
■'U  pniiiTe-c  raiestra  América  ubre,  el  salndn  tra- 
urnal    del    L'ruK"3y- 

\  para  comp.etar  esta  nota  nunca  mejor  (pie 
]inl>Iica!id«>  estas  páiíinas  notables  del  ilustre  es- 
criii.r   chileno   don    Marcial    Martínez. 

■"Xinjíuno  de  los  tactores  de  la  llamada  im- 
propiamente revolución  de  iSio.  fué  considerad,» 
inilivi(hia!nieme.  iiombre  extranrdinario ;  pero, 
contemplados  todos,  en  cimjnnto.  en  el  líran- 
dittso  cuadro  de  la  epopeya  sudamericana,  mere- 
cen, a  muy  ju--to  titulo,  el  nombre  (pie  el  mundo 
les  reconoce  de  * '  F'adres  de  la  Patria'  y  de 
PnWeres   de    la    Indepemleiicia   americana. 

\o  hay  (pn'en  ii^nore  cuál  era  e!  sistema  colo- 
nial de  la  i%spaña  en  esta  parte  del  nnmdo :  y. 
Conociéndolo,  no  es  de  extrañar  ((ue  lo>  c;  don  os 
indijíenas  aspirasen  a  la  libertad  y.  .;  >nio  medio 
dr   adipiiriria.   ai   gobierno    proi)io. 

Por  más  difícil  tpte  era.  en  aípiel  entonces,  la 
imroducción  de  libros,  principalmente  de  los  í|ue 
lio<lian  excitar  las  aspiraciones  a  la  independen- 
cia, no  dejaban  de  circular,  entre  algunos  hom- 
bre^, nacidos  casi  todos  en  el  país,  pero  de  san- 
•.,:re  española,  cierras  obras  de  las  más  apropiadas 
para  exaltar  el  .sentimiento  innato  de  la  dií^nidad 
l.nmaita  y  íle  la  lüiertad  en  el  manejo  de  los  ne- 
■;<icios  públicos,  (pie  se  denomina  política.  l*".s 
hecho  perfectamente  averii^uailo  que  circulaban  al- 
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jiañoles  han  calificado  de  ,mierra  de  la  indepen- 
dencia, en  la  cual  lueen  como  estrellas  de  primera 
nia.yin'tnd  el  2  de  Mayo  de  iSnS.  fecha  del  i)rimer 
si.i,'no  de  resistencia  al  ínwasor  y  ia  eapilulaci<'>n 
de  P.ailén,  de  Junio  di-  ese  misino  año,  firmada 
por  el  iíeiieral  francés  Duponl.  en  manos  del  ,ne- 
neral  español  C'astaños.  h'.se  desastre  produjo 
honda  tristeza,  iiarecida  a  la  desepcración.  en 
el  ánimo  de  Xapolec'm.  (piien,  al  recibir  la  noti- 
cia, exclamó:  —  "'¡Cuánta  razón  tuvo  Corneilie 
al  ajírej^ar  a  su  famoso  "(Jií'i!  innunií .' ' ',  <■! 
otro  verso  que  le  han  criticado:  "  (hi  iju'uii  hcmi 
(h'scst'oir  alors   le   srcouruf  f  ". 

l'.s  abrumadora  la  serie  de  iira\isinios  acon- 
tecimientos que  forman  la  historia  de  la  con- 
ipiista  de  i^si>aña.  Cien  libr(»s  han  visto  la  Inz 
publica  sobre  esa.  para  b'spaña.  heroica  .yuerra : 
pero,  si  alsíuien  de<e:ise  conocer  la  última  ]>alai)r;i 
(pie  se  puede  oir  en  la  materia,  me  atrevo  a  re- 
comendar (le  paso  la  obra  (pie  acaba  de  publicar 
M.  Geoffroy  de  Granthnaison.  titulada  "  f,a  Ivs- 
paña   y    XapoU-iMi ".   con    más   la    corres])ondeneia 


cidad,  porque  no  hay  medio  de  medir  con  fijeza, 
ni  el  talento  ni  la  ilustración,  y  porque  al  lado  de 
esos  personajes  figuraron  otros  que  han  dejado 
rastros  de  superioridad  intelectual,  como  <lon 
Juan  K<íaña.  don  José  Gregorio  Argomedo.  don 
Juan  Martínez  de  Rozas,  don  Camilo  Henriípiez. 
don  José  Miguel  Infante  y  algunos  otros.  I. o  <pie 
jjuede  decirse,  a  la  par,  de  todos  ellos,  es  (pie 
fueron  hombres  probos,  de  carácter  entero,  enér- 
iíicos,  leales  y  patriotas,  de  Ci>stumbres  ccure^nas 
y   de  sentimientos  elevados. 

I, a  liistoria  universal  registra  infinidad  de  ex- 
presiones, de  conceptos,  de  sentencias,  de  fórmu- 
las, emanados  de  escritores,  de  oradores,  de  man- 
ílataríos.  de  lu)ml)res  más  o  menos  representati- 
vos de  la  época  en  (pie  lian  vivido,  ípie  por  si 
so'os  retratan  una  situacitín  o  dan  la  clave  de 
un  ]>roI>!ema  social,  o  revelan  la  psicología  de 
un  iinel)!o  i».  en  ocasiones,  la  de  un  i)ersonaje  so- 
bresaliente o  bien  sirven  de  programa  a  graves 
acontecimientos  fnturos :  una  de  esas  expresio- 
nes es  la  mny  conocida,  (pie  Na])oIe(>n  ninrmurai)a 
desde  iHo8  y  que  no  se  cansaba  de  repetir  du- 
rante su  cautiverio:  "l,a  guerra  de  i-España  ha 
sido  una  verdadera  Haga  y  la  cansa  jtrimera  de 
las  desgracias  de  ia  bVancia.  I'Ula  es  la  que  me 
ha  perdido".  I. os  pueblos  s^m  siempre  eminente- 
mente egoístas.  Los  americanos  hemos  dicho  mn- 
chas  veces  (pie.  deplorando  muy  sinceramente  las 
desgracias  que  acarreó  a  la  í'Vaneia  la  guerra 
de  ivspaña.  agradecemos  vivamente  a  Xa])ole<'in 
(pie  cometiera  la  más  fenomenal  de  las  fallas. 
al  emprender  la  conípiista  de  sn  vecino,  ])or(pie 
anticipó,  f|nizá  en  medio  siglo,  l:i  independencia 
de   esta   parte   del    mundo. 

A{|uí.  en  este  país,  y  como  prolegónu-níi  de  la 
guerra  contra   l'ls]>aña,  se  pr(nnincii')  también  una 


D.  Bernardo  O'Híggins       D.  Manuel  de  Salas 


Lord  Tomás  A.  Cochrane 

Conde  de  Dundonald 


Don  José  M.  Infante         D.  Juan  M.  de  Rozas       D.  Manuel  Blanco  Encalada 


gimas  obras  de  Raynal.  de  dHolbach.  de  Con- 
dorcet.  de  \'o'lney.  de  X'oltaire  y  de  otros  filóso- 
fos del  sigJo  18.  Los  nombres  de  los  oradores  y 
jiensadores.  que  demolían  las  viejas  preocupacio- 
nes de  lo-^  siglos  anteriores,  eran  familiares  a 
muchos  chilenos:  y  es  natural  admitir  que  esíis 
hombres  de  alta  talla,  en  el  mundo  de  las  ideas, 
habrían  liecho  escuela  en  esta  remota  C(donia  es- 
I  tañóla. 

I.a  historia  de  la  revolución  francesa,  que  trajo 
al  suelo  el  edificio  carcomido  de  las  instituciones 
y  crtrencias  medioevales,  era.  si  no  perfectament j. 
bastante  conitcida  de  40  o  50  chilenos  de  los  más 
tíhicados.  y  había  muchos  otros  que  tenían  tin- 
turas de  ese  colosal  trastorno  social  y  politic(í 
europeo. 

.A  ese  antecedente,  de  suyo  muy  poderoso,  se 
unió  la  emancipación  de  la  Nueva  Inglaterra  y  la 
consiguiente  formación  de  la  nación  denominada 
l-'.-iados  Cuidos  de  Xorte  América.  Hse  ejemplo 
no  podía  menos  (pie  ser  contagioso  para  la  Amé- 
rica española,  cuya  condición  colonial  era  nota- 
blemente peor  ([ne  la  de  a(piel  ])uel>'o  de  tirigen 
inglés. 

Por  fin.  ocurrió  la  invasií'm  de  J'^spaña  por  el 
conquistador  Xapoleón.  Xada  seria  para  mi  más 
interesante  que  detenerme  en  referir  algunos, 
sino  todos.  los  incidentes  del  colosa!  drama  que 
se  representó  en  la  i)enínsula  española,  de  1801  a 
l8oy:  pero  esa  obra  me  absorbería  todo  el  espa- 
cio de  (pie  dispongo.  .Xpcnas  me  será  dado  de 
dicar  unas  cuantas  pinceladas  a  ese  ejiisodio  de  la 
tragedia    napoleónica. 

La  Corte  española,  bajo  CarU)S  ]\\  estaba  ago 
nizante :    la    familia    real    se    encontraba    anarqui 
zada  por  el  odio  que  dividía  al  i)ríncipe  de  .Asín 
rías  Fernando,  y  el   favorito  Manuel  Godoy.   Xa 
peleón    se    ajirovechó    de    ese    deplorable    estadc 
de  cpsas,  para   engañar   al    viejo    Rey,   pidiéndole 
}>ermiso  para  atravesar  la  Kspaña  con  un  ejército, 
falsamente    dirigido    contra    el    Portugal,    cuando 
en    realidad   tenía   por  misión  avasallar  la  penín- 
sula.   De    aquí    la    guerra    legendaria   que    los    cs- 


del  conde  de  la  Korest,  i**mi)ajador  francés  en  la 
transitoria  Corle  de  don  José  Napoleón. 

i^a  abdicación  del  anciano  Carlos  IV,  en  favor 
de  sn  hijo  I'ernando  :  la  revocación  de  ese  acto; 
la  humillaciiSn  de  hernando  \'1I  en  ir  a  pedir  a 
Xapoieón.  (lue  se  eiiconlraba  en  Bayona,  el  re- 
conocimiento de  su  carácter  real;  la  nueva  abdi- 
cación (pie  el  César  francés  Í!ni)nso  a  Carlos  IV' 
y  a  su  hijo;  la  detención  de  estos  en  1-"  rancia ; 
la  formación  de  la  Junta  Xacional  de  Defensa 
en  Sevilla  y  del  Consejo  de  Regencia  en  Cádiz;  la 
guerra  a  muerte,  (pne  decretó  la  Junta  de  Sevilla; 
el  levantamiento  (le  toda  I{spaña  contra  el  usur- 
pador; los  numerosos  encuentros  con  las  parti- 
das de  guerrilleros  y  con  los  ejércitos  me(liana- 
mente  organizados  de  los  ])atriotas  españoles;  el 
fcrvct  Dpíis  general  en  todo  el  territorio ;  la 
ayuda  prestada  a  los  peninsulares  jx^r  la  Ingla- 
terra, representada  por  nn  ejército  a  las  órdenes 
de  Sir  Arihur  Wellesley,  más  tarde  duque  de 
Welliugton;  éstos  y  cien  otros  incidentes  for- 
maron la  gloriosa  guerra  española  contra  el  as- 
tuto,   valiente  y  genial   conquistador    francés. 

I\sos  acontecimientos  tuvieron  su  contragolpe 
en  América;  y  de  ahí  el  levantamiento  de  la  colo- 
nia chilena  en  contra  de  su  inetrói)oli. 

La  lectura  que  he  hecho  de  las  diversas  histo- 
rias que  sobre  este  particular  han  venido  a  mis 
manos,  me  ha  producido  el  convencimiento  de 
(pie  no  todos  los  que  se  pusieron  en  acción  en 
1810  tuvieron  ia  firme  voluntad  de  llegar  a  la  in- 
dependencia ;  pero  (pie.  una  vez  colocados  en  el 
I>lano  inclinado  de  la  revuelta,  entraron  de  lleno 
en  el  objetivo  de  la  emancipación  y  fueron  tan 
entusiastas   como   el    tpie   más. 

Se  ha  repetido  con  mucha  generalidad  (pie  los 
hombres  de  más  ilustración  (pie  eiieal)ezar(ín  el 
m(iví miento  emancipador  fueron  don  Bernardo 
O'Higgins.  don  Manuel  Salas  y  don  José  Antonio 
Rojas.  No  niego  que  estos  tres  caballeros  fueron 
personas  de  talento  y  de  notable  ilustración  para 
su  época.  Pero,  no  podría  yo  asentir  a  que  fue- 
ren Ins  superiores  en   esos  dos  órdenes  de  capa- 


expresión,  que.  no  por  salir  de  boca  de  personas 
relativamente  humildes,  dejó  de  ser  una  fórmula 
preciosa"  y  enérgicra  del  movimiento  liberatorio. 
l'^I  prior  del  Hospital  de  San  Juan  de  Dios  de 
Chillan,  fray  Rosauro  Acuña,  y  el  Regidor  don 
Pedro  Ramón  Arriagada.  de  la  misma  ciudad. 
l»ropusieron  y  sostuvieron  a  principios  de  i8oíj. 
desembozadamente.  el  tema  de  (pie  *'así  como  es- 
to-í  pueblos  se  habían  sometido  al  Gobierno  es- 
pañol, también  tenían  pleno  derecho  para  sepa- 
rarse de  él  y  vivir  libres  de  tantas  pensiones  y 
j)echos ' '.  l-lsos  héroes  en  ciernes  fueron  traídos 
a  Santiago  y  procesados  como  reos  de  traición. 

Kn  cuatro  de  las  repúblicas  americanas  se  ha 
fíretendido  que  cada  una  de  ellas  fué  la  primera 
en  donde  prendió  la  idea  de  la  lil>ertad ;  pero, 
esa  controversia  quedará  tan  obscura  como  el  lu- 
gar en  donde  nació  Homero  o  como  el  genuiíui 
autor  -de  las  obras  que  llevan  el  nombre  de  Sha- 
kesi>eare.  Por  lo  que  a  mi  toca,  dudo  que  haya 
alguien  proclamado  en  alta  voz  el  principio  de 
derecho  público  de  la  independencia  y  del  Sclf 
Ciovcruciucnt  antes  (pie  los  chillanejos  Acuña  y 
Arriagada. 

Pero,  sea  de  esto  lo  (pie  fuere,  no  i)nede  du- 
darse que  la  aspiración  a  tener  una  patria  pro- 
]tia  bullía  en  el  alma  de  muchos  americanos;  y 
(¡ue  la  guerra  fué  el  glorioso  estallido  de  ese  no- 
ble   sentimiento. 

Contemplando,  al  través  de  un  sig'.o,  el  gran- 
dioso drama,  vé  el  historiador  destacarse  tres 
caracteres  predominantes  de  esa  memorable  gue- 
rra: que  ella  fué  provocada  por  el  elemento 
civil;  f[ue  la  iniciaron  los  hombres  que  forma- 
lían  la  más  alta  capa  social,  por  la  posición,  la 
inteligencia,  la  instrucción  y  la  fortuna;  y  que 
a  pesar  de  la  extremada  ])obreza  del  país,  no  se 
apeló  al  presente  griego  del  papel  moneda,  que 
era  un  recurso  entonces  bien  conocido,  sino  que 
se  pidió  a  la  misma  miseria  lo  que  ella  pudo 
obrar  en  aras  de  la  i>atria  naciente.  La  obra  de 
los  proceres  de  la  independenc'a  fué,  en  la  ex- 
tensión de  la  palabra,  milagrosa."' 
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QL']'",  "sabe  intfrprt-tar  ol  alma  (k-1  ]ii-csionamc.  St-  elevan  en  la  diafanidad  de 
paisaje"  dice  nn  apimle  i)eri()dis-  los  cields  seneralniente  serenos,  anii)liiis,  Ín- 
tico  (|Ue   tenso   ante   mí.  finitos,  de  ;m  azul   de  poeira.  como  expre- 

"\'  asi  es  efectivamente.  siones  hiei'áticas  de  im  estado  de  alma,  de 

ICrne.sto  Laroche  no  es  un  paisajista  a  la       i'-na  insondable  melancolia.  inmovilidad   v,- 
mancra  de  tantos  jiaisajistas  (|Ue  andan  por       1  lesiva  y  contemplativa, 
ahi.  .\  la  atilda  i)enetración  de  su  mirada.  1'"^  i-'i-ii"  si   Xatnra  se  contcm])lara   a   -i 

a  la  fuerza  e.xjiresiva  de  su  ima.ifinación.  la       misma    y    de    esa    contemplación    extrayvra 
naturaleza    coijra    una    fisono  ria    es])ecial. 
vive.   adi|uiere   una   modaliilad.   diriase  que 
evidencia  un  pensamiento,  nn  estado  de  es- 
piritu. 

^'  e.-  i|ue   l.arocbe  desenlraña  de  la  cam- 
piña un  sentimiento  tan  bondo.  tan  ex.aclo.       j 
tan  admirablemente  exjiresivo.   (¡iie   ;liri.ise       • 
surge  de  sus  cuadros  tnia  '"  psico')<i"ía  "  del 
Jiaisaie.  ];()ri|Ue  es  eso  lo  (|Ue  sugieren   sus 
telas. 

.Xiinca  mejor  (|Ue  en  los  lienzos  de  ba- 
roclie  .-e  ])iiede  co:nprob,ir  la  influeneia  i|Ue 
en  toda  nanifestación  de  arte  ])nede  ejercer 
el   temperamento  (|;ie  las  crea. 

l.os    pai.sajes   del    notable   i>intor   compa-       ' 
trióla  tienen,  al  ])ropio  tiempo  (|ue  una  e.x-       ) 
traonlinaria  luminosidad,  que  una  a.midiiiKl       » __, 
asombrosa  tle  espacio.  <|ue  una  lejanía  in-  Paisaje  Otoñal"   galería  particular 

mensa  de  borizontc.  una   profinida   melan- 
'^■'^'ba.  i;ii  caudal  enorme  de  serenidad,  de  paz.  de 

l.os  arboles  adquieren  iiiajestuosida:!  im-       armonía    silenciosa    v   aleccionadora. 


!  r 


j 


"  La  Canción  del  Silencio "    Museo  Nacional  de  Bellas  Artes 


^1  una  oijra  o.'  arle  uo  es  mas  (pie  la  na.- 
tnralexa  visla  a  través  de  nn  leiiperamemo. 
e-  iuilu  lali'e  (pie  lo^  cuadro.^  de  l.;¡r(jciie. 
-(^u  lu'a  ac.ab  ida.  una  her.rosisira  mate- 
ri.niz.ici('in  de  e.-ie  axiora.  (|Ue  tiene  gran 
¡Ci-e  d.'  exacliiuil  v  ba  servido  iiara  !:i  orieii- 
t:ici(')ii  de  ((¡(los  lo.-  ru  idios  !¡lerarÉO>.  ¡i:c- 
'.('iri^ds  \-  e-euUi'irícos  iniciados  en  nuestra 
época. 

Xo  v(iv  a  .señalar  coi-o  alto  mérito  del 
]iiiitor.  >ii  dorinio  grande  del  (lib\ij(].  su 
lécuica  impecable  eii  la  (li>tribncí(V.i  de  1.a- 
limas.  -',1  cuidadosa  exactitud  en  la  wrdad 
de  las  lona.lidades.  sus  grande-  conociuien- 
tcs  de  |:ers¡)ecli\a.  i'or  -obre  lodo  eso.  (pie 
es  irucbo.  muchisi  ro.  1((S  cuadros  de  l,ar(j- 
cbe  tienen  lo  (pie  antes  digo:  una  taz  seii- 
límcmal.  un  aspecto  i;oetico.  algo  (pie  no 
está  ni  en  li.is  temas,  ni  en  l(js  matices  _\  esta 
•■n  ellos  \-  en  todo  el  conjinuo:  tor:na  la 
esencia  preciada.  la  más  preciada  de  la  com- 
posición, da  carácter  a  la  ]iintiira  \  suliMiga 
no  S('ilo  ,1  la  mirada  sino  también  a  la  inia- 
ginacií'in. 

Sleiiqire  deinr(]  de  una  admirable  sereni- 
dad de  exi)rcsi<')n.  en  una  cabn.i  irajcstatica. 
los  cuadros  de  nuestro  eslimado  com])alriota 
tienen  v.ariedad  de  '■  seiiti;inent((  "  (y  lier- 
UMlasemc-  el  uxi  de  e.-te  \-()Calilo  (pie  (pii/.a 
]>arezca    iuajiropia^lo   a   -primera   \a-ta). 

b".n  "  l.,a  canción  del  silencio",  por  ejem- . 
|)lo  (id  cuadro  se  li.alla  en  el  .Museo  de  He- 
lias .\rtesi.  esos  arbole-  (|iie  -e  ele\an  ree- 
U)s.  ci;rt:iiit.-s,  co.i'o  ma-lile-.  (pierieiido  uló- 
])icaiiieii'.e  llegar  b.-i-ia  la  abura  azu!.  diá- 
fan;i.  infinila  d.-  la  lj('reed,-i  del  cielo  a  mi 
me  lian  cau-aiUj  una  i:i'¡Ji-e-i('in  (|Ue  dirino 
,-isi  :  la  -oberb'ia  se  encarna  en  esos  arbole.-, 
(piiereii  llevarse  a  la-  nube-  y  ante  la  i  ':p'  - 
nenie  grandiosidad  del  e.-p.-icio,  (p.iedan 
,i:i'arr,-|d.-. is  por  -n-  raices  .'il  suelo  carceie'o. 
xtremecidos,  diriase.  de  tenor,  cnand  i  la 
l-bil  brisa  los  bace  o.-cilar  su.-ive  uer.te.  b'.l 
andiieiilv-  en  il  cual  esos  e.rboles  se  ele\an 
es  un  trozo  del   infinilo  llevado  a  la  tel'i. 

]',u  el  lierniosisiro  lienzo  lindado:  "Los 
buenos   amigos   del   rincón    del   busijuc  "   el 
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"  La  Picada  ',   galería  particular. 


011  las  ¡irincipak'S  f^ak-rias  v  ci)k-L'i.'i()iics  |iar- 
ticularcs  del  ¡)ais.  .Miiclius  de  sus  cuaihos 
han  si(li)  (ÜÍuuiÜiIds  ])i)r  el  iír;il)a(l(j  \-  la 
cstani])a. 

Xiicslid  Musccj  lie  Helias  Arles  e'iiiserva 
(li)S  (le  sus  irejiires  óleds  :  "  Ka  eaiieióii  ilel 
silencio  "  y  "  Cumbre  del  CeiTd  Ariscn  ". 
]{1  Museo  lie  Helias  Artes  de  la  Asuiieióu 
del  l'arajíuay,  un  óleo  liluladcj  "  Tierra  uru- 
jjuaya  ".  La  Uiblioti'ea  l'úhliea  de  l'orio 
Ale<¡;re  un  óleo  ijue  lleva  el  lilulo  de:  "  l'',l 
cerro  de  las  ánimas  "  y  cuadros  suyos  exis- 
ten laudiicn  en  las  ])riuci¡iales  ,i;alerias  de 
Buenos  Aires. 

]'',s  niieudiro  honorario  ilel  Circulo  Imj- 
menlo  de  líellas  Artes  de  .Montevideo;  so- 
cio correspondiente  de  varias  ajjrnpacioiies 
aríislicas  v  desde  1911  desempeña  el  cari^d 
de  Secretario  del  Museo  Nacional  de  Helias 
Arles. 

Acluaimente.  por  resolución  del  Ciobie!'- 
no.  ha  pasado  al  Archivo  y  .Museo  Histó- 
rico .\aci(.>nal.  a  fin  de  cooperar  en  la  orga- 
nización definitiva  de  la  sección  .Museo  de 
dicha  institución. 

Simón  (Ir  Mantua. 


]iintor  <la  a  los  dos  cor]inlentos  v  viejos  ár- 
boles una  encantadora  e.\])resión  de  amistad, 
de  coni])añerisnM)  secular  en  medio  a  la  so- 
ledad  embriasíadora  de  a(|uel  rincón  del  bos-  ¡ 
que.  <ionde  la  huella  humana  no  profana  la 
calma,  donde  las  aves  armonizan  con  sus 
trinos.  (|tiebrando  el  silencio  imponente.  Kn 
este  cuadro  son  los  árboles  tan  sólo  los  (|ue 
dan  fuerza  expresiva  a  la  obra,  b'l  cielo, 
las  lejanías.  ])a.san  a  una  figuración  secun- 
daria V  son  los  copudos  y  fuertes  "amigos  " 
los  (|ue  encierran  todo  el  pensamiento  ([ue 
<lió  origen  a  la  co:ii])osic¡ón. 

l'",n  otros  cuadros  I.aroche  i^one  toda  la 
ri(|ueza  de  su  paleta,  toda  la  brillantez  de  lui 
colorido  magnifico,  llenando  (esta  es  la  ])a- 
labra,  llenando  de  sol  todo  el  i)erimetro  de 
la  tela  encerrado  en  el  marco.  Tal  ocurre 
en  un  lienzo  de  gran  tamaño,  donde  unas 
parvas  reflejan,  en  el  oro  de  las  esi)igas,  la 
intensa  luz  solar. 

Sentimental,  hondamente  emotivo,  con 
una  irrefrenable  intuición  ])oética.  Líiroche 
tiene  una  firme  personalidad  a  cuva  influen- 
cia sus  cuadros  evidencian  un  extraordina- 
rio persíjnalismo. 

-\  mi  juicio,  es  el  primer  [¡aisajista  de 
Sud  -  .\mérica. 


E 


Segiin  unos  datos  biográficos  que  tengo 
a  mano,  la  labor  de  lírnesto  Laroche  es  miiv 
vasta,   estando   representado  con   sus  obras 


La  más  reciente  obra  de  Laroche 
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Prendedor   perteneciente  a 
Doña  Mariana  Cibíls  de  Gómez 


Pulsera  que  usó 

Doña  Dolores  Buxareo 

de  Percira 


()^.\S   liistóric'is  y   algunas   de   inapi"ecial)le 
valor,  son  las  que  exornan  esta  ])ápna. 
De  valor  ])or  su  antisíüe<la<l  v  por  los  ele- 
mentos  preciosos   ipie   en   su   coni])osición   entran   v 
lie  valor  también  ])or  su  tradición  h¡s!órii'-i. 

Se  destaca  del  conjtniio.  con  verdadero  realce  de 
mérito,  el  liermosisitno  ¡¡retal  de  oro  v  plata,  l'.eclio 
i'n  la  é])oca  de  ¡a  lnde])eiidencia  y  usado  por  uno 
de  a(|nelli)s  caudillos  que  llenan  con  su  valen-  v  su 
arrogancia   muchas  páginas  de   nuestra  historia. 

I'",s  un  magnifico  trabajo,  en  el  (|ue  el  cincel  ha 
iraz.ailo  dibujos  de  una  delicadeza  extrema,  orna- 
mentaciiui    admirable. 

b'.ste  i)retal.  ([ue  reúne  tantos  méritos,  figura  en 
ia   coleccic'in  del   doctor   .Martin   Suárez. 

l'".l  mate,  de  gran  tamaño,  fué  usa<lo  por  el  do- 
bernador   del    I'araguay,    -Mariscal   v'-íolano    López. 

Ivs  una  .soberbia  pieza  de  plata  en  la  (jue  aparecen 
engarzadas  grandes  y  legítimas  esmeraldas. 

]'A  cincelado  en  este  mate  presenta  también  ca- 
racteres verdaderamente  notables,  lis  un  trabajo  de 
gran  mérito  que  adorna  admirablemente  la  colección 
de  la  distinguida  señora   Sofia  Hlixen  de  Su.árez. 

Colla 


Mate  que  usó   el  gobernador  del  Paraguay 
Solano  López 

)e  esta  misma  colección  hemos  obtenido  l.'i  fo- 
tografía de  un  es])léndido  collar  de  ¡ierlas,  amatistas 
y  diamantes  i|Ue  ))ertenecieron  a  la  matrona  doñ.a 
.Maria  Claret  de  ülixeu.  lis  esta  un;i  jo\a  de  iuesli- 
mable  \'alor.  herirosisima  ptn"  el  conjunto  de  ])ie- 
(Iras  ipH-  la  componen  \-  ¡lor  la  originali'd.ad  de  los 
engarces. 

Ivl  ])reniledi)r  y  aros  (pie  tand)¡en  adornan  esla 
])ágina  tienen  un  gran  carácter.  Son  bien  representa- 
tivos de  una  éjwca  y  [Jor  eso  y  ])or  su  riipieza  intrin- 
sec;i  figuran  entre  las  de  más  mérito  en  la  colecciém 
de  la  distinguida  señora  doña  Mariana  ('i('i:uez  Ci- 
bils  de  Pena.  Fueron  u.sados  el  preniUdor  v  los  .iros 
¡)or  doña   .Mariana  Cibils  de  (lóniez. 

La  pulsera  que  también  pertenece  a  la  coleccii'm 
de  la  señora  Cibils  de  (iónez  fué  usada  ])i)r  doña 
Dolores  Buxareo  de  l'ereira  y  es  asimi-uio  una  pieza 
original  y  de  mérito. 

Como  se  ve  esta  ¡¡á.gina  queda  complenientada  con 
objetos  (le  simia  importancia  histórica  y  artística 
y  al  publicarla  llenamos,  altamente  salisfeclios.  una 
de  l-'.s  cláusulas  de  nuestro  ])rograma. 


que  adornó  el  cuello  de  la  matrona 
Doña  Maria  Claret  de  Blixen 


Valioso   cretal   de   olata  v   nrn  míe   oert^necíó   a  uno   d«    1n«   stT^t•4•#ri^o    /4«  1^    T«4.*A««/4.>M.-f.i 
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I  A  actii;i]ii!ail  no  n^v  oxisix-  ya 
nada.  N"  en  verdad  que  esa 
-í  señora  e>  muy  absolutista  y 
muy  antipática.  Gusta  de  un  eclec- 
ticismo que  desba'-ata  todas  las  con- 
vicciones, que  anula  la  voluntad,  re* 
clama  con  imiierio  irritante  una  ra- 
piíU'z  de  cniícepció;:  tpte  destroza 
Inflas  las  tiKri;ia.>  y  a  la  postre  ntt 
da  más  que  precarias  -alisfacciones, 
nno  que  otrn  aplausu  ciue  se  apai^a 
lan  pruiuo  cu-uo  -t-  arroja  el  diario. 
\:i   inserviliV". 

|-".seri!iir  "  ionr  au  jnur"  es  di- 
fieil  y  es  fácil.  Diíicil  poripie  el  jui- 
cio y  la  redacción  del  juicio  deben 
l:acer-e  con  una  rapidez  de  vérti.yo. 
í-'áeil  ponpte  esa  mi>nia  precipita- 
ción disculja.  no  solamente  errores 
<\v  concepto  y  de  ai)reciación  sino 
(¡iK-  también  i-rrores  de  juicio,  nada 
i-xt ranos  si  se  considera  que  ante 
la  sii'.a  representación  de  una  obra. 
dci)en  medir-^e  los  méritos  de  la  mis- 
ma y  pesarlos  para  Ke^ar  a  la  con- 
clusióu  de  si  esos  méritos  son  ma- 
yores <pie  los   (U'fectos. 

Si-  escribe  ¡  ya  lo  creo !.  pero  al 
b-iT  t'riamente  lo  escrito  cuátUas  ve- 
ce-, a  solas  con  la  conciencia,  se 
avi-ruiienza  uno  de  lo  e-crito. 

lie  a(|ui  una  de  las  fases  más  im- 
I  ortantes  del  periodismo  moderno. 
^'  pensando  cu  estf),  puede  conside- 
rarsL'  cuá!  puede  ser.  en  muchos  ca- 
(is.  '.II  consistencia  de  una  propa- 
Lcanda.  la  exactitud  de  una  o))Ínióu. 
máxime  si  de  cuestiones  de  arte  >e 
refiere. 

í*"n  ca:nbio.  escribir  para  una  re- 
vista y  si  esa  revista  es  como  Sk- 
i.i.CTA.  cuya  Dirección  me  honra  a' 
encomendarme  esta  página,  entonces 
la  tarea  cambia  ratlicalniente  de  as- 
pecto y  al  hacerse  amable  se  tor- 
na más  ecuánime,  más  serena,  uia^ 
digna. 

-l'na  impresión  ile  arte,  si  de  in- 
mediato se  traslada  al  papel,  l'eva 
consigo  una  inevitable  ofuscación. 
l-'.n  cambio  si  esa  impresión  tiene  el 
suficiente  tiempo  cíuuo  para  ser  ma- 
durada; si  con  esa  impresión  se 
consu'ta  varias  noches  con  la  al- 
mohada (declaro  (pie  soy  un  fér- 
vidti  creyente  de  los  consejos  de  la 
almohada),  entípuces  i)uede  llegarse 
a  estanijiarla  en  el  papel  con  nuiclm 
menos  riesgo  <le  Cíinieler  una  ton- 
leria. 

L'na  larga  experiencia  abona  e-las 
reflexiones.  Por  eso  las  formn'o.  ^ 
que  de  ellas  saque  el  lector  el  jirov,-- 
clio  i[ue  pueila  o  quiera. 

Diclio  esto,  a  manera  de  sinfo- 
nía,  hablemos  de  los  teatros. 


Los  bailes  ruso.-,  apasionaron  a 
loijo  el  Montevideo  que  tiene  incli- 
naciones a  los  temas  artísticos.  Se 
amtnciaron  como  a'go  casi  extrale- 
rreno.  como  lo  más  (|nintaesenciado 
(|ne  la  mente  humana  hahria  creado 
hasta  ahora  para  llevarlo   al   teatro. 

t'on  verdadera  unción,  con  un  te- 
mor casi  .supersticioso,  tal  que  si 
fuera  a  presenciar  un  milagro,  asi 
llegue  a  Solís  la  noche  del  primer 
esi)ectácu!o   coreivgráfico. 

V  vi,,.  Me  encantó,.,  Pero  no 
me  a-ombró.  Es  indudable  que  en 
la  comiiosición  de  estos  bailes  co- 
laboran artistas  de  gran  fama.  Para 
llevar,  a  escena  un  esnectáculo  de 
esa  índole,  aunan  sus  esfuerzos,  el 
escenógrafo,  el  director  de  las  dan- 
zas, el  músico,  el  sastre,  el  electri- 
cista, etc.  V  con  tantos  elementos, 
todos  de  primera  fila,  se  i)resentan 
al  púl)lico  cuadros  muy  hermosos. 

Pero,  si  desglosamos  todos  esos 
métitus.  si  examinamos  la  urdimbre 
de  esas  combinaciones  de  eleinentos 
diversos,  nos  encontramos  con  un 
espectáculo  que  no  sólo  no  es  lo 
más  extraordinario  que  se  ha  visto, 
sino  (|ue  todo  ello  se  reduce  a  la  mo- 
desta    proporción     de    mías    danzas 


bordadas  en  el  i)atrón  de  un  argu- 
mento más  o  meno-;  interesante  v 
l)ara  el  cual  la  mú-ica  subraya  un 
comentario    amab'e    y    alrayente. 

.\'o  s."  necesita  llegar  a  sutiliza- 
ciones  casi  jeroglíficas  para  seguir 
el  dcsarrol'o  de  las  patomimas  dan- 
zantes, í|ue  eso  son  en  sustancia  los 
bailes    rusos. 

Alrededor  de  un  argumento,  gene- 
ra mente  sensual  las  bailarinas  y  los 
l)ailarines  realizan  una  serie  de  habi- 
lidades coreográficas,  'as  (pie.  indu- 
dablemente, pueden  calificarse  de 
estupendas.  Kntiéndase  tpie  me  re- 
fiero a   la   parte   mecánica   del   baile. 

Kl  argumento  tiene  variantes,  al- 
gunas constituyendo  verdaderas  no- 
tas de  arte  y  demostrando  en  el  di- 
rector de  la  troupe  un  gusto  muy 
elevado:  {¡ero  ese  argumento  gira, 
invariablemente,  sobre  un  mismo 
tema  fundamental  y  ¡lor  este  lado, 
hay  (pie  reconocerlo,  no  e-  esa  ma- 
nifestación de  arte  co-a  tan  supe- 
rior, lan  asombrosa,  tan  indigna  de 
ser  contemplada  y  juzgada  por  atpie- 
llos  que  no  nos  consideramos  ungi- 
dos por  las  más  refinadas  exípiisi- 
teces. 

De  todos  moiU>s,  el  *' snobismo" 
ambiente  tuvo  amplia  oportunidad 
|)ara  poner  en  juego  todos  sus  en- 
cantadores asombros,  todos  sus  cua- 
si misteriosos,  cal»a.isticos  conciliá- 
bulos, en  lus  cuales  no  estábamos 
admitidos  los  profanos,  y  como  todtt 
esto  es  perfectamente  inocente,  los 
bailes  rusos  pasaron,  se  esfumaron  y 
el  mundo  ccnitento. . ..  el  empresario 
más.  y  yo  con  el  emi)resario.  (pie  al 
fin  y  al  cabo  las  bases  de  la  b.-lleza 
son  inconmovibles  y  no  ha  de  ser 
la  agradable  pirueta  de  un  liailarln. 
ni  la  deliciosa  y  evocadora  actitml  de 
una  bailarina  gentil,  las  fuerzas  (jue 
];odrán  solventar  la  estabilidad  de  lo 
(|ue  constituye  el  ]>rincijiio  fiinda- 
nuiítal    del    arte. 


r,I  estreno  de  ' "  I.a  Sulamita". 
obra  teatral  del  poeta  argentino  se- 
ñor Capdevilla  y  a  la  que  puso  ''aco- 
taciones' musicales,  el  señor  César 
Cortinas,  fué  la  nota  (pie  despertó 
mayor  interés  en  nuestro  ambiente 
intelectual  durante  el  mes  (|ue  ha 
fenecido. 

De  esta  labor  del  joven  composi- 
tor uruguayo  se  ha  escrito  en  una 
forma  harto  irregular.  Unos  (la  ma- 
yoría), han  censurado  acerbamente 
y  otros  han  elogiado  empleando  para 
ello  una  conocida  serie  de  frases 
hechas,  que  no  pueden  considerarse 
como  expresión  de  verdaderos  jui- 
cios críticos. 

Para  que  nos  guiara,  para  que 
ofreciera  la  pauta,  para  í[ue  fuera 
algo  asi  como  un  diapasón  al  que 
debiera  someterse  toda  la  crítica  na- 
cional, fué  traído  de  Bue^.os  Aires 
un  crítico. 

Ksíe    honor,    el    de    importar    por 


unas  lloras  a  un  critico  para  juzgar 
una  obra  crióla,  no  se  le  había  di-- 
pensado  aún  a  ninguna  manifesia- 
cii')n  artística  de  autor  compatriota. 
N'  el  juez  (pie  mandó  uno  de  los 
más  import antes  diarios  argentinos 
falló  no  muy  favorablemente  i>ara  el 
señor  Cortinas.  Sin  i  mhargo.  yo  \í:j 
j)ermito  estar  en  cliscrepancia  con  la 
opinión  del  distinguido  crítico  ex- 
traniero,  y  sin  meterme  a  urgar  en 
las  "apoyaturas  de  segunda",  para 
encontrarlas  más  o  menos  espantosa- 
mente audaces,  diré  pura  y  simi»le- 
meiite  (pie  en  estos  comentarivis  mu 
sicales.  Cortinas  evidencia  un  inmen- 
so progreso  si  esta  labor  musical  se 
compara  con  la  expuesta  en  "  I,a  úl- 
tima gavota ' " 

Los  lemas  quizá  no  estén  des- 
arrollados con  la  amplitud  que  fue- 
ra menester,  pero  lo  indudable  es 
(pie  los  sonidos  or(piestales  subra- 
yan acertadamente  los  niomeníos  psi- 
coií'igicos  (le  los  personajes  del  poe- 
ma dramático,  y  a  mi  sentir  eso 
hasta  y  sobra  en  una  obra  de  esta 
naturaleza.     . 

Podrá  el  joven  Cortinas  ado'ecer 
de  irregularidades  técnicas  en  la  rea- 
lizaci(>n  de  sus  inspiraciones,  y  esas 
irregularidades  i)odrán  acentuarse 
cuando  los  temas  fundamentales  ])a- 
saron  a  la  distribución  orípiestal. 
pero  todos  los  i)r(d'anos.  todos  los 
que  vamos  al  teatro  o  a  un  salón 
(le  conciertos  para  gustar  de  una 
emoción  de  arte,  sin  escrutar  en  la 
trabazón  intima  de  la  obra,  pode- 
mos decir  (pie  algunos  de  los  comen- 
tarios musicales  del  señor  Cortinas 
nos  hicieron  gustar  una  Intnda  sen- 
sación  de  belleza. 

Pero  los  profanos,  (pie  siuuos  lo< 
más,  al  pensar  esto  y  a!  aplaudir  con 
arreglo  a  la  emoción  sentida.  (|uizá 
no  signifi(|uemos  nada  ante  la  oiii- 
nión  de  alguien,  portpie  no  somos 
ilómines  y  sobre  todo  porcpie  no  fui- 
mos importados, 

C(Hi  todo  esto  (piiero  decir  (pie  a 
mi  me  ba  gustado  la  música  del  se- 
ñor Cortinas,  que  ella  pone  en  evi- 
dencia progresos  muy  sensibles  y 
(|ue  es  ya  indudable  en  él  la  pre- 
sencia de  un  comi)ositor  que  reali- 
zará   brillante    carrera. 

Y  no  terminaré  estas  lineas  sin 
reprocharle  lo  que  a  mi  juicio  ha 
sido  el  error  fundamental  :  la  elec- 
ción  de  la  obra  dramática. 

Pese  a  la  opinión  del  maestro  Lu- 
gones.  a  mí  me  ha  parecido  * '  l,a 
Sulamita"'  del  señor  Cai)devila,  una 
pretensiosa  ingenuidad  teatral,  don- 
de si  el  vocablo  tiene  a  veces  belle- 
zas, en  cambio  e!  desarrollo  escénico 
es  siemjire  pesado,  iU'jgico.  lan  vul- 
gar en  los  procedimientos,  que  las 
grandes  figuras,  magnificadas  por 
la  tradición  de  siglos  en  una  perpe- 
tuación de  infinitas  formas  de  ma- 
nifestaciones artísticas,  quedan  em- 
pequeñecidas, sin  redieve.  tan  sim- 
ples como  i>udieran  serlo  los  más  co- 
munes mortales. 

Msa  lucha  amorosa  del  gran  Sa- 
lomón con  un  pastor,  es  de  lo  más 
infantil  que  pueda  concebirse,  y  e>a 
figura  de  la  dulce,  de  la  divinal 
Suiamita  a  quien  el  rey  -  poeta  exul- 
tó pretendiendo  ser  para  ella  "como 
una    sello   sobre   su  corazón"  y   por 


íiuien  proclamó  al  amor  "'fuerte 
como  la  muerte",  (pieda  reducida 
a  una  ingenua  de  comedia  románti- 
ca, con  todas  las  nerviosidades,  las 
indecisiones  y  los  atolon<lramientos 
(le  una  chica  (|ue  haya  leído  niucbo  a 
\'argas   A'ila. 

Comentar  musicalmente  una  o!u-a 
así.  sgnifica  'anzarse  en  un  terreno 
inseguro,  y  en  la  amalgama  de  la 
obra  escénica  >■  !a  obra  musical,  -e 
corre  el  riesgo"  de  ipu-  el  público  u,* 
baga  en  su  juicio  separación  de 
esfuerzos  y  al  aburrirse  con  lo  ha- 
blado no  liare  mientes  en  b'  (pie 
el  músico  ha  hecho  de  efectivamente 
bui'no. 

í'ji  este  desequilibrio  de  realizacio- 
nes fueron  arrastrados  también  los 
intérpretes,  los  jóvenes  artistas  diri- 
gidos por  SupiJaro.  y  para  tpiienes  se 
proceíiió  con  ligereza  injusta  al  no 
reconocerles  toda  la  suma  de  con- 
diciones sobresalientes  y  de  buena 
voluntad  (pie  pusieron  sin  reati»  al 
servicio  de  una  obra  que  se  des- 
membraba, (pie  no  ofrecía  a  la  in- 
terpretación ningún  i)nnto  de  ajioyo. 
(lue  no  píidía  ser  dicha  con  la  gran- 
(lilocuencia  (pie  exige  el  teatro  grie- 
go (pt)r  ejeuq)Ío).  dada  la  pe(pieñez 
de  los  momentos  i)asiünales  y  las  pa- 
siones mismas  puestas  en  juego;  y 
tami)oco  pudo  ser  hablada  en  la  for- 
ma intensa  que  puede  serlo  una 
obra  de  alia  psicología,  porípie  en 
ella  no  se  -abe  (pie  cuidar  más:  si 
la  simplicidad  pastoril  de  un  Salo- 
món de  calcomanía  o  la  ier(|ucdad 
varonil  de  un  ])astor  (]ue  es  digno 
casi   de   llamarse   Salomón. 

Que  le  sirva  de  experiencia  esto 
al  joven  com])ositor  uruguayo,  y 
tenga  muy  presente  en  el  futuro  ipie 
no  es  i>osible  edificar  castillos  sobre 
médano-. 


La  Asociación  Lírica  del  Uruguay 
(pie  dirige  con  indisculii>le  compe- 
tencia el  maestre)  Mruesto  Kniz.  dio 
una  re¡)resentacíón  de  la  ópera  de 
Puccini  :    "  P(dieme  " 

Na  en  otra  oportunidail  he  dado 
mi  opÍni(Sn  favorable  respecto  <Ie 
esta  sociedad  de  cultura  musical  y 
de  la  bímdad  de  los  espectácub'S 
(pie  jieriódicamcnte  ofrece.  ocui>án- 
dome  iirccisamente  de  la  primera  re- 
l)resentación  de  "Róbeme"  en  el  es- 
cenario de  Solís. 

Tendría  (pie  repetir  boy  aípullos 
elogios  puesto  (pie  casi  todos  los  in- 
térpretes de  ahora  fueron  los  (|ue 
entonces  tomaron   parte. 

Sólo  una  figura  nueva  se  señaló 
en  el  elenco.  Me  refiero  a  la  seño 
rita  Judith  C.  Acosta  y  Lara.  (pie 
interj>retó  con  bastante  corrección  el 
rol  de  Musetta. 

Merece  una  frase  de  caluroso  es- 
tímulo el  maL'stro  Ruiz.  (piien  en 
una  obra  tan  ártUia  pone  la  contri- 
bución de  sus  conocimiento-  y  de 
su    entusiasmo. 


A  esta  altura  de  mis  apuntes,  noto 
(pie  ya  me  he  extralimitado.  Kn  con- 
secuencia lo  (pie  debo  decir  aún  lo 
haré  cu    forma   le'egráfica. 

Para  el  número  próximo  prometo 
ocuparme  de  la  compañía  Kossich- 
Ballerini.  (pie  con  gran  éxito  actú:i 
en    el    Po'iteama. 

Se  trata  de  una  compañía  dramá- 
tica argentina  con  manifestaciones 
fie    toda    índole. 

Se  anuncia  para  estos  días  el  debut 
en  Solís  (te  la  compañía  del  Lara  de 
Madrid  y  en  la  que  figuran  la  no- 
table actriz  María  Palau  y  el  actor 
Emilio  Tbuiller. 

Tendremos  una  temporada  de  ex- 
quisito   teatro   español. 

Ls  un  buen   final  de  temporada. 
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Pl"",  arlf  foliigráficd  suelen  dcsiifnar- 
so  las  ili\'c'rsas  (i])craciunes  cunsis- 
U'iitfs  fii  fijar  una  imagen  en  la  su- 
];erf¡cie  sensibl.'  (|Ul'  f(jr;na  la  enuilsión  de 
nitrato  de  ])lala  y  a  la  re!)r(HhK'ciún  en  pa- 
peles albnniiiKisdS  o  brcinnu-adus  de  la  ima- 
gen (ihtenida. 

l'ero  aun  cuando  generalizada  está  esa 
designaeióu,  en  la  n'av<iria  de  \i>>  casos  el 
arte  no  se  ve  por  ningt'in  lado,  y  verdad.eros 
adelesios  son  los  (|ue  presentan  muchos  que 
andan  p.or  alii,  con  el  usnr])ado  titulo  <le 
íul<'igral'(is. 

Ivsia  reldexicV;  i|Ue  parecerá  imrporluna. 
]jero  i|Ue  no  lo  i'S,  se  nos  ocurre  no  bien 
nos  disponemos  a  escribir  alguiujs  párrafos 
refereiUes  a  un  vcrdailero  artista  (éste  si 
i|iie  lo  i'S  V  a  sólida  basel.  que  pudiendo 
brillar  e  im])onerse  con  los  S(;los  recursos  de 
su  lápiz,  l'.a  ])edido  a  la  fotografía  una  co- 
operciou  suple:renlaria.  habiendo  llegado  a 
culminar  en  im  proceili  riento  i|Ue  el  llana 
foto -óleo.  \  (|ue  es  una  verdadera  u^ara- 
villa. 

l'',l  artista  a  (jU^'  nos  referimos  es  Scara- 
ln'lio.  altamente  conocido  en  nuestra  más 
aristocrática  sociedad  y  justau'enle  celebra- 
do por  la  critica,  a  raiz  de  las  exposicioir.-s 
lUH'  ha  realiz.ado  en  nuestra  ca])ilal. 

Scaraliello  lia  llevado  el  arle  del  retrato, 
utilizando  en  ])riiicipio  el  recur.so  de  la  foto- 
,L;rafia.  a  una  ])erfeeción  ipie  es  imposible 
superar. 

I".s  una  forma  personalisima  ile  tratar  los 
pa])eles  sensibilizados  \  aim  más  ])ersonali- 
siu'a  \'  más  ailmirable  el  buen  gustíj  v  e.K- 
i|iiisitez  i|Ue  e\ideiicia  en  la  pose  de  las  per- 
sonas ])or  él  fotografiadas. 

Ivvidentemente.  v^carabello  ames  de  llcNar 
a  una  dama  o  un  caballero  frente  al  objetivo. 
realiza  un  verdadero  estudio. 

l'ara  él.  la  personalida<l  miu'al  y  el  tí- 
sico son  dos  lineas.  (|ue.  ¡lartienilo  de  ])un- 
tos  distintos  van  a  reunirse  en  uno,  (|Ue  es 
el  retrato.  De  esta  suerte  sus  trabajos  ir-i 
so:i  tan  sólo  de  una  estitpeiida  exactitud  fi- 
süuómica,  sino  (¡ue  para  cumplenieiilar  esa 


^iS 


exactitn  I   tienen   siem|)re   im.a   caraclerisliea  dar   al    absoliUo    resultado   de    sus    trab.ajos. 

(|ue  dest.aea   la   idiosincrasia  del  modelo:  en  .\cf.ial  rente    este    celebrado    artista    ]ire- 

ima    j.al.abra.   en    sus    lotogralias   hay    vida.  para   mía  nueva  exposición,  a   realizarse  en 

\iila    intensa,   coro   pudiera   haberla    en    el  lo  de   Moretti.  Catelli.  l'",n  ella  han  de  figu- 

i'ileo  más  notable.  rar  retratos   ile   las   dani.as  y   caballeros  ([Ue 

l'.stas   sobresalientes   condiciones   son   las  más  ])restigios   tienen   en   nuestra   sociedad, 

iiue  <lan  a  los  tr.ibajos  el  gran  mérito  (pie  como  asimi.smo  las  ¡lersonalidades  más  cs- 

t(jdos.  miánimemeute.  le  han  utorgadu  y  (|Ue  ]ieclables  en  el  n  lindo  político  e  intelectual. 

los  er  ticos  han  reconocido  sin  discrepancia  lista  nota  referente  a  un  artista  de  tanto 

alguna.  mérito,  es  justa  y  i'itil.  iioniue  Scarabello  ha 

Scarabello  ha  obteimlo.  graniles  éxitos  en  llevado   su   n;aestria   hasta   un   e.xtre  no   (¡ue 

Italia,  en  Taris  y  en  la  .\rgenliiia.  nadie  ha   su]ierado  ai'in.  no  sólo  en  el  pais 

I  lablando  con   este  artista   sobre  nuestro  sino  en  el  extranjero. 
.Montevaleo.  nos  dijo  que  aqui  le  encantaba  'rr.ansformar  la  frialdad  inherente  al  ])ro- 
el  cliiina.  la  pureza  del  cielo,  la  brillantez  del  ct'dimiento  fotográfico,  en  la  palpitante  ver- 
sol    y    la    her.iiosura   y    la    elegancia    de    las  d,id   (|Ue   tienen   todos   sus   retratos,   es  obra 
ivujeres.  casi  mágica,  y   de  ahi  el  triunfo  alcanzado 

Con   ello   Scarabello   demuestra   i|ue.   lie-  ])(jr   este  joven   artista,   cuva   incorporación 

vado  (le  su  arte,  ha  hecho  un  estudio  gene-  a  nuestro  medio  delx'  ser  saludada  con  al- 

ral  de  todos  los  factores  que  deben  concor-  bricias. 
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UN  poccj  más  V  vt'rciiios  l-ii 
fl  tcatru  L  n|iiiza  a  hi  más 
faii'osa  bailarina  rusa  con- 
k'm])oráiK-a :  Anua    l'avluwa. 

Dará  una  serie  rcilnciila  de  es- 
])ectáciKüS  a  los  cuales,  sin  iluda  al- 
Síuna.  nuestra  sociedad  le  [¡restará 
su  invalurable  concurso. 

La  l'avlowa  ocuirá  el  más  alto 
ranino  en  el  teatro  I  ii])erial  de  Pe- 
t rostrado  y  fué  la  primera  ijue  con- 
siguió autorización  (k'  los  Zares 
para  salir  al  extranjero:  Suecia  ha 
sido  el  |)ais  (|ue  ella  visitó  prime- 
ramente. Ues|)ués  bailó  en  Dina-' 
marca,  en  Herlin  y  en  \'iena. 

Cuantío  en  lyil  Dia.arliilew  for- 
u'ó  su  ballet  ruso.  (|ue  nunca  actuó 
cu  Rusia,  la  l'avlowa  era  con  Fo- 
kin.  la  fi.síura  (lescollante  (|ue  asom- 
bró a  l'aris. 

l'ero  ella  estaba  en  desacuerdo 
con  las  ideas  <le  arte  ile  Diaghilew. 
y  fué  e.sa  disparidad  de  ideales  ar- 
tísticos i[ne  decidieron  a  la  l'avlo- 
wa a  fundar  en  Londres  mía  escue- 
la de  baile  y  formarse  su  ¡¡ropia 
troupe  ([ue  desde  hace  seis  años 
recorre  el  nnmdo  cu  una  .ífira  triun- 
tal.  Ivstán  a  la  cabeza  con  la  l'av- 
lowa. X'ülinine.  ])ri:ner  bailarín  del 
teatro  Iniperial  de  .Moscou  e  Iván 
Chistine.  maestro  de  baile  del  mis- 
mo teatro  y  de  la  ()])era  de  París. 
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Anna  Pavlowa 


y  es  el  director  de  or(|uesla  el  señor 
Smallen,   de   la   Hoston   ()])era. 

lüi  lyi  I.  bailó  la  Pavlowa  en  Lon- 
dres en  ca.sa  de  J<a(ly  Landsbroujíh 
(|ne  daba  un  festival  en  honor  de 
Ivduardo  \'ll  ;  desde  entonces  elli 
se  ha  convertido  en  el  ídolo  del 
público  de  Londres. 

VA  Kaiser,  en  un  gran  festival 
con  motivo  de!  bautizo  del  ¡irimer 
hijo  de  su  hija  predilecta,  (|ue  re- 
unió cuarent.'i  princi])es  con  sus 
fastuosas  cortes,  hizo  invitar  a  la 
l'avlowa,  que  lomaba  parte  en  el 
festival,  por  su  .Ministro  de  la 
Corte  y  delante  de  todos  los  ¡Vd¡í- 
iiates  le  presentó  sus  plácemes,  Iia- 
blándole  de  los  ,i:;randcs  ballets  (pie 
lialiia  visto  en  Rusia,  en  la  fantás- 
tica residencia  de  los  Zares  en  l'e- 
heroff. 

La  Pavlowa  conoció  a  los  revés 
de  Ivsjíaña  en  el  Palace  Tlieatre 
de  Londres ;  pasó  con  ellos  lary;o 
rato  en  su  palco  y  .Mfonso  XI 11  la 
comprometió  a  que  fuera  ;i  l'.spa- 
ña  ;  sólo  alli.  le  dijo,  sabría  ella  lo 
(jue  es  éxito. 

^'  son  sus  grandes  admiradores 
Saint  Saens.  Richard  Strauss.  Xi- 
kish.  Sarali  Hcrnhard  y  otros,  ])rín- 
cipes  de!  genio,  ipie  se  inclinan  res- 
l>etuosos  ante  esta  reina  de  la 
danza. 
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Casa  fundada  en  el  año   {858 

CARLOS  PFEIFF  ^  O- 

IVIOINXEIVIDEIO 

Calles  Sarandí,  Bartolomé  Mitre,  1326  y  Bacacay,  1325 


CASA     DE     COI<«/IF=RAS     EISJ 

RARIS 

F7ue  cde   Hau-teville,  378 
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F^ri  nr\er     piso  Sección      rop3     bisrtca 


En  la  sección  de  confecciones  y  ropa  interior  para  ^|v^'  La  sección  de  ropa  blanca  para    señoras   tiene 

hombres,   se   hallan   los  últimos   modelos,  lo  más               jj  desde  lo  más  modesto  a  lo  más  rico, 

chic  y  de  primera   calidad.  /H  il  r\ 

..                       M      •  S^n^  Sombreros  (le  Señoras  V  Señoritas 

Ajuares  para  Novias  J  \^  dernier  cri 

Hay  que    visitar  esta    casa    en  la  segfuridad  de         ¡¡  \      \  \¡  Confecciones  soberbias  y  artículos   de    estación 

que  se  hallará  lo  que  se  desea.                                                 ^^  última  novedad. 

Gran  surtido  de  Tapados  de  pieles 


Talleres  Gráficos  A.  Barreiro  y .  Ramos.  ~   Montevideo. 
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Victrola 


El  instrumento  predilecto  de  los  más  célebres  artistas  del  mundo 

Es  cosa  natural  que  en  el  arte  lírico  haya  cantantes  y  concertistas  que  estén  considerados  como  los  primeros  en  la 
profesión  a  que  se  dedican.  Estas  notabilidades  han  logrado  la  posición  envidiable  que  ocupan  debido  a  su  prodigioso 
talento  y  portentosas  facultades  artísticas,  y  por  lo  tanto,  no  puede  conceptuarse  como  mera  coincidencia  el  hecho 
de  que  todos  ellos  hayan  escogido  la  Víctor  y  la  Victrola  como  las  únicas  máquinas  parlantes  capaces  de 
reproducir,  con  absoluta  exactitud  y  naturalidad,  el  encanto  sublime  de  las  soberbias  y  mágicas  ^ 

notas  que  brotan  de  sus  gargantas  privilegiadas,  y  las  dulces  melodías  arrancadas  de  los  más       .'^-f'. 
delicados  instrumentos  al  ser  pulsados  con  arte  divino  por  los  más  eminentes  viriuosos.         ,       i.'íT 

La  \'ictor  y  la  Victrola  son  los  más  perfectos  de  todos  los  instrumentos  de 
música,  poniendo  a  su  alcance  inmediato  las  sublimes  creaciones  de  los  colosos 
del  arte  lírico.  Sus  admirables  cualidades  y  el  favor  universal  que  les  dispensan 
millones  de  amantes  de  la  buena  música,  constituyen  los  motivos  que  han  inducido 
a  estas  celebridades  a  escoger  la  Víctor  y  la  Victrola  para  perpetuar  el  arte  que 
tantos  triunfos  les  ha  valido  en  los  grandts  teatros  del  mundo. 

Todo  comerciante  en  el  ramo  \'ictor  tendrá  la  mayor  satisfacción  en  enseñarle 
los  varios  modelos  de  la  Víctor  y  la  \'ictrola,  así  como  en  hacerle  oír  cualquier 
disco  del  gran  catálogo  \'íctor. 

Escríbanos  hoy  mismo  solicitando  los  últimos  catálogos  Victor  ilustrados,  los  cuales 
remitimos  gratis  y  franco  de  porte.  Estos  catálogos  contienen  grabados  de  los  dieciseis 
modelos  de  la  Víctor  y  la  Victrola,  una  lista  completa  de  los  Discos  Victor,  y  los  retratos 
de  los  artistas  más  renombrados  del  mundo  que  impresionan  discos  exclusivamente  para  la 
Victor  y  la  Victrola. 

Víctor  Taiking  Machine  Co.,  Camden,  N.  J.,  E.  U.  ae  A. 


I.a  famcisa  marca    de    fábrica    de    la    Victor,  "La  Voz  del  Amo,"  es  una 
firme    garantia    Ue    la    superioridad    de    nuestro   producto,    y  la  misma  aparece 

estampada   en   todos   los  instrumentos 

Victor,    Victrola     y     Discos    Victor 

legitimos.    Para  evitar  imitaciones, 

exíjase    siempre    esta    marca   de 

fábrica. 


Dellazoppa  ^  Morixe 


Plaza  Independencia,  733 
y  Sarandí,  614. 


ÚNICOS  AGENTES 

de  k  Cía.  VÍCTOR 

y  de  los  PianOS  "Ho"Ward*'  New  York 

y  Collard  y  Collard  de  Londres. 


Ó/r-,.  jV  GOULU.  U-di.üo  c-n  isn. 


Doña  moría  Rntonio  ñgell  áe   Hocquoró 
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I  H  E  aquí  una  matrona,  cuyos  prestigios  aún  se  imponen  hoy  a  la 
'  '  consideración  óe  nuestra  sociedad,  en  razón  de  haber  queóodo 
su  nombre  uinculaóo  a  las  organizaciones  carifotiuas  más  impor- 
tantes del  país.  -  Fue  fundadora  de  la  Sociedad  de  Damas  de  Bene- 
ficencia Pública,  institución  que  realizó  tan  inmensos  beneficios;  y 
falleció  tan  distinguida  señora  siendo  presidenta  de  esc  institución.— 
multiplicando  sus  tareas  benéficas,  fundó  el  Bsilo  de  Huérfanos  y 
Expósitos,  cosa  de  refugio  para  todo&los  inocentes  seres  que  el  ego- 
ísmo y  la  peruersión  óe¡an  abandonados  a  su  destino,  sin  afectos  y 
sin  ternuras.  —  De  refinodo  distinción  e  ilustración  excepcional,  no 
siendo  aún  casado,  la  señorita  de  Rgell  realizó  con  sus  tios :  don 
Lucas  Obes  y  doiiO  Ignacio  Blanco,  un  uia|e  a  Rio  'Janeiro,  donde 
la  corte  de  Pedro  I.  estaba  en  su  apogeo.  En  reuniones  de  palacio 
y  en  saraos    aristocráticos,    nuestra    compatrioto    brilló    por    su  ele- 
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Mueblería  Cauiglia 


Z5  DE  mñYO,  569 


El  más  uasto  y  completo  surtióo  que  existe  en  ÍTlontewióeo 

en  muebles  ñrtísticos,    Tapicerías, 

ñlfombras  óe  Oriente  y  ñxminster,  ñrtefactos  para  luz  eléctrica. 


Casa  que  presenta  únicamente  nouedaóes 
y  que  se  ¡actaóe  ofrecerlas  al  público  monteuióeano  al  mismo  tiempo  que  las 

grandes  casas  óe  París  o  Londres 

Entrada  libre  a  nuestros  grandes 
^ salones  de  exhibición :\ 

Remisión  gratuita  óe  catálogos,  proyectos,  muestras  y  listas  óe  precios 


■tfVa 
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Más  de  una  vez,  indiferente  lector,  habrás  pasado  ante  el  altar  mayor  existente  en  la  Iglesia  de  San 
Antonio  (Capuchinos)  y  al  inclinar  con  reverencia  la  frente  no  habrás  pensado,  sin  duda,  que  estabas  ¡unto 
a  una  admirable  obra,  de  edad  cinco  veces  secular  Posiblemente  no  te  habrán  llamado  la  atención,  iniimi- 
dado  pof  el  ambiente  austero  y  sagrado,  las  maravillas  que  en  el  alabastro  y  en  e!  marmol  ha  hecho  un 
cincel,  con  seguridad  y  exquisitez  admirables. 

Dala  esa  obra  del   siglo  XV  y  en  consecuencia  es  ya  varias  veces  secular. 

i  Como  es  que  ha  llegado  a  Montevideo  ?   —  Pues  de   una  manera   curiosa. 

Estaba  primitivamente  ese   altar  en  la  Iglesia  de  San  Sebastián  en  Genova 
lo   dedicaban   a   Santa  Teresa  de  Jesús. 

Por  una  resolución  municipal,  según  la  Cual  se  resolvía  abrir  una   calle  denominada 
sia  fué  condenada  a  la  demolición.   —   Y  fue  demolida. 

El  maravilloso  altar  se  quitó  de  su  sitio,  y  adquirido  por  los  Padres  Capuchinos  de  nuestra  ciudad, 
fué  traído  a  la  tisrra  americana,  hospitalaria  y  ansiosa  de  cosas  bellas,  para  engalanar,  para  dar  mayor  be- 
lleza a  la  nave  principal  de  la  Iglesia  de  San  Antomo.  Hl  mármol  y  el  alabastro  están  tratados  con  una 
extraordinaria  delicadeza.  Las  columnas  laterales  que  forman  marco  a  una  tela  (también  antiquísima)  de  San 
Antonio  son  de  una  riqueza  y  de  una  hermosura  extraordinarias. 

Ha  la  parte  superior  del  altar,  el  mármol  forma  verdaderas  filigranas. 

Puede  considerarse  este  altar  como  la  obra  de  arte  más  antigua  que  existe  en  el  país. 


En  aquel     tiempo  el   altar 
Roma",  la  iglc- 
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Conferencia 
Literaria 

La  robusta  mentalidad  y  la 
g:rande  ilustración  del  Doc- 
tor José  Pedro  Segundo,  tuvie- 
ron ocasión  de  exteriorizarse 
afnplíamente  en  la  conferencia 
que  bajo  el  patrocinio  de 
"Entre  Nous"  se  realizó  días 
pasados. 

El  talentoso  disertante  habló 
a  la  selectísima  concurrencia 
que  asintió  al  acto,  de  la  g'enial 
personalidad  de  Chateubriand, 
el  gran  literato  francés,  expre- 
sión la  más  alta  de  una  genera- 
ción de  escritores  que  dejaron 
tan  honda  huella  en  el  espíritu 
humano,  que  aún  hoy,  a  tra- 
vés de  los  años  hay  mucho 
que  admirar  en  sus  obras,  mu- 
chas orientaciones  dignas  de 
seguirse  en  su  escuela  y  mucha 
expresión  de  sentimientos  en  la 
urdimbre  de  sus  trabajos,  senti- 
miento educador  y  suavizador 
de  las  malas  pasiones,  forma  la 
más  bella  y  la  más  noble  de 
elevarse  en  el  nivel  mA-al. 

El  doctor  Segundo  desarolló 
el  tema  tan  amplío  y  tan  suges- 
tivo como  el  que  ofrece  induda- 
blemente la  personalidad  del 
gran  escritor  francés,  en  una  for- 
ma interesantísima  y  original. 


No  fué  una  conferencia  en 
tono  grandilocuente.  Fué  una 
delicada  y  oportunista  diserta- 
ción fa  la  que  la  palabra  galana, 
el  concepto  firme  y  la  exactitud 
del  juicio  que  caracterizan  al 
doctor  Segundo,  tuvieron  am- 
plia expan  son  y  pudieron  ser 
apreciados  en  toda  su  brillantez. 

La  distinguida  concurrencia 
que  llenó  el  local  donde  se  efec- 
tuó la  disertación  aplaudió  ca- 
lurosamente al  disertante,  pre- 
miando así  su  labor  meritisima. 

Fué,  pues,  una  agrad.ibilisima 
é  ilustrativa  causeríe,  como  Iís 
que  hicieron  famosas  en  París 
los  más  t.i'entoscs  intcicciuales 
franceses. 

Disertaciones  plcnis  de  gala- 
nura, en  las  que  el  absoluto  co- 
nocimiento de  una  personalidad 
hace  que  la  vida  y  las  obras  de 
la  mentalidad  en  estudio,  al  pa- 
sar por  el  tamiz  de  un  juicio  se- 
reno y  por  la  exquisitez  de  una 
fraseología  galana,  llegue  al 
oyente  con  todos  los  caricteres 
de  una  preciada  esencia  de  arte, 
para  ser  gustada  por  los  verda- 
deramente refinados. 

Lamentamos  muy  de  veras 
no  poder  ofrecer  una  síntesis  de 
la  magnifica  conferencia  del 
doctor  Segundo,  pero,  en  cam- 
bio ofrecemos  a  continuación 
unos  bellísimos  versos  del  que 
ocupa  tan  elevado  rango  en  la 
^j5H5ESHSE5HSHSESHSHS2SH52SE525HSa5HSESHSHS2SHSESH5HSH5HSSSESE5a5HS?K  literatura  uruguaya. 

Doctor  JOSÉ  PEDRO  SEGUNDO 


Querellas  Rosmánticas 

L 

LA  MANSIÓN  FAMILIAR 

Hoy  he  vuelto  a  la  vieja  posesión  olvidada, 
Después  de  tantos  años  de  ausencia  y  abandono, 

Y  el  albergue  de  aquellos  señores  de  otro  tono 
Ya  no  guarda  una  huella  de  su  vida  pasada. 

Yo  no  la  reconozco,  tras  los  árboles  fuertes 
Que  plantó  un  jardinero  cuando  el  dueño  vivía ; 
Que  eran  leves  y  frágiles  como  la  infancia  mía 
No  tocada  a  esas  horas  del  dolor  de  otras  muertes. 

Pero  el  tiempo  inclemente  la  pared  agrietó 

Y  el  paisaje  se  ha  vuelto  ora  tosco  y  antiguo ; 

El  contomo  ha  cobrado  no  sé  que  aspecto  ambiguo 
De  algo  que  no  se  sabe  si  el  propio  Dios  creó ; 

Y  en  las  ramas  frondosas  ya  no  están  los  violines ; 
La  arboleda  ha  vestido  de  rugosa  corteza ; 

La  casa  agreste  yace  sepulta  en  la  maleza 
Que  ha  borrado  la  senda  de  los  viejos  jardines 

Por  donde  en  otro  tiempo  paseé  en  compañía, 
Bajo  el  amor  de  un  cielo  azul  y  tutelar: 
Yo,  entonces,  no  sabía  aún  lo  que  era  amar 

Y  no  había  enfermado  de  esta  melancolía !  .  .  . 


Hoy  que,  he  hallado  de  pronto  todo  el  ámbito  esbelto 

Y  la  casa  arruinada  que  el  invierno  deslustra, — 
Sin  poder  remediarlo,  —  vuestro  encanto  se  frustra 

Y  yo  hubiera  querido  esta  vez  no  haber  vuelto. 

Arboles  victoriosos,  vieja  casa  querida, 
Porque  junto  al  sendero  y  en  la  planta  sin  nombre. 
Recordando  el  pasado,  aquel  niño,  hecho  hombre. 
Ha  llorado  su  infancia  con  la  dicha  perdida! 


II. 

ODA    LIGERA 

Si  yo  he  mirado 

Alguna  vez 

Fueron  tus  ojos  de  Anadiomena ; 

Si  yo  he  mirado 

Algunos  ojos. 

Fueron  los  tuyos ; 

Porque  ellos  solos  valen  la  pena  ! 

Si  he  contemplado 

Figura  humana. 

Fué  la  divina  forma  del  talle 

Tuyo,  ¡  inhumana 

Flor  prodigiosa ! 

Por  la  elegancia  de  su  detalle. 

Si  yo  he  soñado, 

Para  mi  cumbre. 

Con  la  corona  de  tus  cabellos,  -  - 

Es  porque  ha  tiempo 

Busco  la  lumbre. 

Toda  la  lumbre  que  he  visto  en  ellos! 

m. 

CONTRAPOSICIÓN 

Yo  envidiaba  a  los  niños  —  cuando  era  pequeño 
Que  no  tienen  hogar  y  que  están  en  la  calle : 
Precisaba  la  holgura  desenvuelta  del  valle. 
Aun  violando  la  férrea  prohibición  de  mi  dueño. 

Yo  necesitaba  del  sol,  el  campo  abierto. 

La  amistad  de  los  hombres  y  el  espacio  tendido ; 

Mi  corazón  saltaba  en  un  inmenso  latido 

De  total  desvinculación,  mal  encubierto.  .  .  . 

Y  hoy  que  seres  y  cosas  los  encuentro  cambiados. 
Como  en  una  inversión  radical  de  los  polos. 
La  libertad  que  alcanzan  los  altivos  y  solos 
Es  precaria  y  nos  cuesta  demasiados  cuidados ! 

José  Pedro  Segando. 
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EL  encanto  que  se  desprende  de  la  fotografía  hermosisítra 
que  exorna  esta  página  nos  eximiría  de  agregar  una  sola 
linea  de  comentario,  si  impulsados  por  el  encanto  mismo  no 
fluyeran  a  los  puntos  de  nuestra  pluma  palabras  galantes,  que 
lamentamos,  de  veras,  no  poderlas  transformar  en  madrigal.  — 
Todos  los  dones  de  belleza,  de  elegancia  y  de  distinción  se 
hallan  reunidos  en  esta  dama,  que  impone  en  todas  las  mani- 
festaciones de  nuestra  sociabilidad  su  gentileza  y  su  cultura.  — 
Como  una  encantadora  floración  surge  junto  a  la  señora  Usher 
de  Heber,  su  hermosa  hija;  complemento,  se  diría,  de  tanta 
gracia  y  de  tanta  perfección  femenina. 
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Dh  entre  la  ])létora  de  artistas  que  hon- 
ran a  miestro  país  con  sus  obras  y 
con  su  perseverancia  en  la  creación 
lU-  la  belleza,  se  <le>taca.  con  méritos  indis- 
cutibles, el  escultor  José  L.  Belloni. 

Brillante  en  todo  sentido  ha  sido  la  ca- 
rrera de  este  cultor  talentoso  de  la  esta- 
tuaria. 

-Nació  en  Montevideo  el  u  de  S'iitieni- 
bre  de  1S7J  y  muy  joven  aiin  fué  becado, 
con  beca  extraordinaria,  ¡«ara  estudiar  en 
Lugano  I  Suiza),  en  el  taller  del  escultor 
I.iiis  \asselli. 

lín  e.sta  primera  eta¡)a  de  su  vida.  Belloni 
ya   se  distinguió  por  su   gran  amor  al  tra- 


bajo, su  entusiasmo  iior  el  arte  que  concen- 
traliít  todos  stis  afanes  y  su  es])iritu  vivaz. 
da<lo  a  la  originalidad  y  a  la  lógica  en  las 
obras  <|ue  abocetaba. 

\"olvió  a  nuestro  pais  unos  años  des])ués 
y  en  1899  obtiene  i)or  concurso  otra  beca, 
trasladándose  entonces  a  .Mtuiich  (Alema- 
nia), en  cuya  .\cademia  ingresó  para  per- 
feccionar sus  conocimientos. 

En  esta  época  su  ansia  creadora  produjo 
n'uchas  obras.  Pjivió  trabajos  a  las  exposi- 
ciones que  se  realizaron  en  .Mimich,  en 
Roma,  en  Budai)est.  en  Laussane.  en  Xeu- 
chatel.   etc. 

Kn  el  concurso  de  interpretación  celebrado 
en  la  Real  Academia  de  Bellas  .\rtes  de  la 
ciudad  donde  se  habia  radicado,  obtuvo  una 
n-ención  por  su  boceto  titulado  "Hl  Pecado". 


obra  esta  (|ue  se  conserva  en  nuestro  Mu- 
seo de  Bellas  .\rtes. 

Comj)artiendo  sus  estudios.  siem])re  apa- 
sionados y  constantes,  con  el  trabajo,  ocupó 
la  cátedra  de  Dibujo  Profesional  en  Tesino 
(Suiza),  donde  fué  siempre  sumamente 
apreciado  por  los  demás  profesores  y  es- 
pecialmente ])or  sus  discípulos. 

Terminada  la  beca,  regresó  a  Montevi- 
deo, siendo  designado,  no  bien  se  instaló  en 
su  ciudad  natal,  Catedrático  de  Dibujo  Or- 
namental en  el  Círculo  Fomento  de  Bellas 
.\rtes. 

Este  cargo  que  con  general  beneplácito 
desempeñó  hasta  1914.  lo  dejó  tan  sólo  cuan- 
do, por  el  lamentado  fallecimiento  del  i)in- 
tor  Carlos  M.  Herrera,  fué  nombrado  Di- 
rector del  mencionado  Circulo. 


Belloni  ha  producido  con  intensidad  y  con 
verdadera  maestría.  Muchas  de  sus  obras 
han  obtenido  e!  calificativo  de  notables  y 
otras  tienen  ai'in  el  más  elevado  mérito  de 
.ser  consideradas  como  definitivas  para  la 
valorización  de  la  brillantísima  mentalidad 
del  escultor  comijatriota. 

Su  es])iritu  creador  prefiere  siem])re  los 
temas  arrancados  a  la  realidad,  temas  enér- 
gicos, fuertes,  como  sus  figuras,  en  las  (pie 
el  estudio  anatc')mico  está  magnificado  por 
la  exacta  .sensación  de  vida  que  le  da  el  cin- 
cel habilísimo. 

De  sus  obras  más  celebradas,  puede  se- 
ñalarse a  la  admiración  piiblica.  el  busto  de 
.Artigas,  ejecutado  en  mármol  por  encargo 
del  Ministerio  de  Relaciones  E-xteriores  y 
destinado  al  gran  salón  de  recepciones  en 
el  Palacio  de  las  Repiiblicas  Sudamericanas 
existente  en  los  Estados  l'nidos. 

En  su  carrera  triunfal,  cada  manifesta- 
ción de  su  talento  marca  un  jalón  ascen- 
dente. 

I".n  la  Ivxposición  Internacional  celebrada 
en  Buenos  .\ires  con  motivo  del  Centena- 
rio de  Mayo.  Belloni  obtuvo  medalla  de 
l)lata.  distinción  bien  alta  y  que  habla  mu- 
cho en  favor  del  escultor  uruguayo,  desde 
el  momento  (|ue  en  e.se  certamen  figuraron 
obras  de  los  ¡irincipales  artistas  del  mundo. 

Xo  hace  ai!in  dos  meses.  Belloni  realizó 
en  el  salón  de  Moretti  Catelli  una  e.xi)osi- 
ción  de  sus  obras  más  recientes. 

Fué  esa  exhibición  un  gran  éxito,  no  sólo 
considerado  artísticamente  sino  (|ue  también 
por  su   magnifico  resultado  económico. 

En  esa  exposición  Belloni  afirmó  defi- 
nitivamente su  personalidad  artística.  V 
ante  esas  obras  no  cabía  otra  exclamación 
que  esta :  "  Es  un  gran  escultor !  ". 

Lo  más  notable  que  ex])uso  fué,  sin 
duda  alffima,  el  bronce  titulado :  "  El  espí- 
ritu de  la  raza  ".  En  esta  obra  la  vigorosi- 
dad, (|ue  es  la  característica  de  Belloni.  tuvo 
am])lio  motivo  como  para  manifestarse.  K\ 
tipo  aborigen  fué  interpretado  admirable- 
mente, con  todos  sus  rasgos  de  energía,  de 
fiereza,   de  altivez,  de  rebeldía  y  de   valor. 

La  consagración  de  Belloni  como  uno 
de  los  primeros  escultores  del  contincníc 
es  indiscutible. 

El  porvenir  le  reserva  grandes  triunfos 
])ara  nueva  gloria  del  arte  nacional,  (|ue 
cerebros  robustos  como  el  de  Belloni.  lo 
iiii])onen  a  la  admiración  del  mtmdo. 

Simón  de  Mántiici. 
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En  la  exteriorízación  de  su  cultura,  la 
señora  de  Ríet  Correa  evidencia  una 
alta  distinción.  Eleg-ante,  su  paso  es  siem- 
pre saludado  con  la  más  rendida  admi- 
ración. En  su  lujosa  residencia,  las  fiestas 
que  se  realizan,  tienen  el  sello  de  una 
exquisita  sociabilidad.  Su  bondad  paga 
ejemplar  tributo  a  los  sentimientos  cari- 
tativos, y  son  sus  prendas  morales  las 
que  realzan  más  aún  sus  prendas  físicas. 
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Del  pasado 


tX  t'sla  ])ágina.  que  (leclicanius  a 
la  exhumación  de  objetos  anti- 
ííuos.  valiosos  en  grado  siiperla- 
ti\"'>,  incluimos  hoy,  cuatro  magnifi- 
cas comprobaciones  de  lo  que  en  otro 
tiempo  produjo  el  ingenio  humano,  y 
que  son  hoy  verdaderas  maravillas  en 
las  colecciones  valiosísimas  (iiie  exis- 
ten   en    el    !>ais. 

En  primer  lugar  hemos  de  dedicarle 
unas  lineas  a  las  dos  miniaturas  <ine 
figuran  en  esta  nota.  Como  todos  los 
trabajos  de  esa  índole,  asombra  en  ellas, 
el  vigor  del  coloridtt.  la  frescura  que 
ccinservan  las  tintas  sobre  el  marfil, 
la  habilidad  siiina  en  el  dibujo,  cir- 
cunstancias todas  estas  que  peinen  de 
manifiesto    la    exquisitez    y    preparación 


Magnífico  cofre  de   boís  de  fer 

perteneciente  a  la  señora 

Camila  Estrázulas    de  Berro 


einpleados  en  él.  síik)  también  por  su 
procedencia,  que  data  de  cientos  de 
años. 

Pertenece  a  la  ])rimitiva  manufac- 
tura de  Sevres.  y  por  esta  circunstan- 
cia ya  puede  colegirse  cuánto  es  su  mé- 
rito. Luego,  perteneció  al  l-jupcrador 
Luis  Feiii>e  de  Francia,  y  el  mono- 
grama que  acredita  su  histórica  fi.gnra- 
ción  en  la  vajilla  del  citado  stiberanu. 
es   de   oro. 

Se  halla  esta  verdadera  joya  y  la 
miiiiatm"a  de  la  señora  Latorre  de  Du- 
plessis  en  la  magnifica  colección  per- 
teneciente a  la  señora  Julia  Duplessis 
de    Bouvet. 

KI  cofre  es  no  solamente  luui  \erda- 
dera  obra  de  arte,  sino  también  un  ob- 
jeto histórico. 


Miniatura  de  la  Señora 
Carmen  Sartori  de  Dellazoppa 


de  los  artistas  que  a  esos  trabajos  se 
dedicaban. 

Keproditceu  las  dos  miniaturas  a  las 
distinguidas  señoras,  doña  Catalina  La- 
tour  de  Duplessis  y  doña  Carmen  Sar- 
tori de  Dellazoppa.  ambas  de  brillante 
figuración    en    los    salones    de    antaño. 

Posiblemente  al  ver  la  reproducción 
fotográfica  de  esas  miniaturas  no  se 
tiene  por  cierto  la  sensación  de  sn  to- 
tal belleza. 

La  señora  Latonr  de  Dui)lessis  apa- 
rece caracterizada  con  el  traje  de  Dia- 
na Cazadora,  imitando  artísticamente 
las  más  famosas  pinturas  <iue  reprodu- 
cen   a    la   diosa    mitológica. 

El  de  Ja  señora  Sartori  de  DelIazopi)a 
tiene  toda  la  majestad  de  las  damas 
(pie  figuraron  en  las  épocas  de  la  co- 
lonización   y    la    independencia. 

Esta  última  miniatura  se  hal'.a  ac- 
tualmente en  poder  del  señor  Enrique 
Dellazoppa. 

El  plato  que  figura  en  esta  informa- 
ción es  toda  una  gran  pieza  de  museo. 
No  sólo  vale  mucho  por  los  materiales 


Plato  que  perteneció  al  Rey  Luis  Felipe 


Miniatura  de  la   Señora 
Catalina  Latour  de  Duplessis 


Dala  del  siglo  XIV  _\'  perteneció  al 
Conde  .Alberto  de  Lucerna  de  Campi- 
glioui. 

Figuró  siempre  en  el  magnifico  .Mu- 
seo (pie  puede  admirarse  en  el  Cas- 
tillo de  Moiufleury.  cuya  majestatl  se 
eleva  en  las  deliciosas  cercanías  de 
Xiza. 

La  Condesa  de  Lucerna,  nuestra  com- 
patriota, la  señora  Ventura  Estrázu- 
las. regaló  este  hermoso  objeto  a  su 
sobriiui  la  señ(»ra  Camila  l'.slrázu  as 
de    fierro. 

l'.I  cofre  está  conslruidt)  en  bois  de 
fer  >■  tiene  hermosos  bajorrelieves  de 
marfil. 

Todas  las  disliiUas  i)iezas  de  mar- 
fil \-  (le  labrado,  asi  conu>  la  linea 
i^eneral  del  mismo,  no  solamente  de- 
notan un  de'.icado  gusto  artístico,  sino 
que  tienen  un  gran  carácter  de  época. 

Cofres  semejantes  a  éste,  que  es  una 
nota  admirable  en  la  colección  más  va- 
licjsa.  existen  tan  sólo  tres,  los  cua- 
les se  guardan  en  el  Museo  de  Cluny 
(París). 
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El  pintor  urugfuayo  Joan  Peluffo  en  su  estudio 


HE  aquí  un  artista  cuya  proverbial 
modestia  lo  mantiene  alejado  de 
ese  medio  ruidoso  y  muchas  veces 
falso,  en  que  se  forman  las  reputaciones 
¡jopulares  y  suelen  también  brillar  los 
que  no  tienen  méritos  para  ello. 

No  es,  desde  luego,  a  base  de  bullan- 
gueria  callejera  que  se  fundamentan  los 
verdaderos,  los  sólidos  valimientos  in- 
telectuales. Artistas  hay  que  tienen  pa- 
siini  por  estas  manifestaciones  de  baladí 
renombre;  pero  en  cambio  (y  quizá  los 
de  más  ilustración),  rechazan  estas  con- 
sagraciones im])resionistas,  algunas  de  ellas 
con  mucho  carácter  de  teatralidad. 

Peluffo  es  enemigo  declarado  de  estas 
exteriorizaciones  en  las  que  tan  sólo  la 
vanidad  es  la  que  encuentra  satisfacción. 
En  el  silencio  de  su  taller,  trabaja  el  ar- 
tista infatigal)lemente,  buscando  sin  des- 
mayo la  creaciini  de  la  belleza,  coi)iando 
a  Natura  la  infinita  variedad  de  sus  for- 
mas, de  sus  matices  y  de  sus  colores. 

De  cuando  en  cuando  realiza  una  ex- 
posición y  en  ella  pone  de  manifiesto  la 
lalx)r  de  algunos  meses,  en  el  recogi- 
miento de  su  hermosa  residencia  de  la 
calle  Larrañaga. 

La  critica,  o  la  pseudo  crítica  de  arte, 
no  es  sieiTipre  justa  con  este  pintor  com- 
patriota.  Como   en   su   ]jaleta  no   hay  ca- 


]5richos  raros,  ni  ridicidas  invenciones 
efectistas,  ni  absurdas  combinaciones  de  to- 
nos, ni  ]3retendidos  estudios  de  luces  ar- 
tificiales, la  crítica  lo  califica  de  ])intor 
anticuado,  sin  parar  mientes  en  los  gran- 
des méritos  del  diljujo  correctísimo,  ni 
en  el  dominio  extraordinario  ciue  tiene 
Peluffo  para  la  coloración  de  sus  telas, 
donde  el  i)rocediniiento  racional,  el  que  se 
ajusta  a  la  verdad  y  al  sentido  connin. 
no  da  entrada  a  ninguna  ridicula  teoría 
modernista. 

Tiene  Peluffo  admirable  justeza  ¡lara  el 
retrato.  Es  antes  que  nada  im  gran  retra- 
tista. .Algunos  de  los  trabajos  de  esta  ín- 
dole i)udiera  firmarlos  Islanes,  el  viejo, 
¡mes  la  escuela  y  la  ])erfecci('in  del  dibujo 
así  lo  acreditan. 

En  todos  los  procedimientos  la  técnica 
no  tiene  secretos  jjara  este  artista,  de  mé- 
ritos indiscutibles,  obtenidos  a  base  de  es- 
tudio perseverante  y  de  sana  orientaci('in. 
No  es  sólo  el  óleo  el  que  le  ofrece  am- 
plio campo  para  fijar  las  seguridades  de 
su  pincel.  La  acuarela  y  el  pastel  tam- 
liién  tienen  en  Peluffo  un  cidtor  distingui- 
dísimo. 

Consciente  de  su  valer  y  de  la  bondad 
indiscutible  de  su  escuela,  no  ha  intentado 
este  ])intor  un  cambio.  (|ue  siem])rc  tiene 
que    ser    perjudicial.    Las    estrepitosas    y 


fugaces  imposiciones  de  escuelas  nuevas 
no  consiguieron  nunca  arrancarlo  de  su 
modalidad  y  de  ahí  que,  dejando  jM.sar  ])or 
su  lado  la  vorágine  de  ciertos  caprichos 
voceados  por  la  moda,  ha  continuado  i)ro- 
duciendo  obras  de  gran  mérito  v  que  lo 
])onen  en  ])rimera  fila  entre  los  ])int<)res 
nacionales. 

En  estos  i'iltimos  tiemixis,  Peluff(j  ha 
dedicado  algunas  horas  a  la  ejecucii'm  de 
esculturas.  La  escuela  verista  y  lógica 
que  guía  sus  jiinceles,  se  manifiesta  tam- 
bién en  sus  ensayos  escidtóricos,  felices 
ensayos  (|ue  han  llamado  justamente  la 
atencicni  en  la  última  exposiciiui  que  rea- 
lizara en  los  salones  de   Maveroff. 

En  la  visita  que  hemos  realizado  al  ta- 
ller del  señor  Peluffo  pudimos  constatar 
con  verdadera  satisfacción  todos  los  gran- 
des méritos  de  este  artista  uruguayo,  cu- 
yas condiciones  de  trabajador  y  de  estu- 
dioso  son   ¡¡roverbiales. 

Peluffo  es  un  ejemijlo  |)ara  los  jc'ivenes 
artistas  cpie  em])iezan  su  carrera  y  que 
equivocadamente  pierden  el  tiempo  'bus- 
cando modalidades  nuevas,  sin  realizar 
más  (pie  obras  inconclusas,  y  eso  cuando 
las  realizan. 

El  arte  es  belleza  y  la  belleza  es  la 
sencillez.  .Si  no  se  olvidara  esto,  no  se  ma- 
lograrían  nniclias   liuenas  iledicaciones. 
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La  CjMdbá  Cddn 


/.)/  ci>¡ii,''tisi('>u .  t'iifi\'iilt'  al  tnforíiíiúd. 
(■.V  fli'r  l'rivih'iiiaciíi  de  las  almas  (fcn- 
liles. 

--/,(/  niaiiit  que  se  I  ¡ende  a  los  hi:- 
inildes  reenje.  al  lavaiilarlos.  litnlo  de 
nablcza. 

—  .S"('/íí  st'ii  f^erfitmadas  los  laureles, 
eiiaudn  se  afreee  anipayü  al  derraiado. 

—  I.a  l^rotiedad  que  dignifiea  al  ero 
es  la   de   mitiíjar  el  llanto  ajeuu. 

Dr.    El. ¡as    Kkgii.ks. 

llf  .•i(|ui  otra  (le  las  institiK-iones  <le 
iiL-fifí-ncia,  (¡Uf  r;-aliza,  v-n  un  vastu 
rculo  (If  accii'm,  una  ;>lira  altanuMite  nu-- 
;oria. 

Dice  el  artii'ulii  prinu-ru  lU-  sus  ostatu- 
s:  "La  Sciciedail  Filantri'i])¡ca  Cristóbal 
>li^n,  tiene  i)or  (ibjetu  ]iro])en(ler,  jjor 
t(i(is  los  medios  a  su  alcance,  al  soco- 
o  lie  los  ])ol)res  virtuosos,  sin  distinción 
■   nacionalidad,   raza,   creencia   rclig-iosa 

ojiiniíui  iiolitica.  Xunca  se  ])odrá  in- 
stig-ar  niní^una  de  estas  circunstancias, 
:ndo  la  única  condici(')n  jirecisa,  la  cons- 
tacii'm  de  la  indirrencia  y  de  la  buena 
iuducta." 

lie  aqui  en  breves  lineas  es])ecificados 
s  fines  nobilísimos  de  esta  institucii'm 
i}(]  arraiffo  es  ya  inmenso,  v  cuva  obra 
L-ne  actualmente  iiropcjrciones  vastisi- 
as. 

I),'  la  .Memoria  corres|.'ondiente  al  añc 
timo  s,-icamos  estas  lincas: 
"La  distribuci/in  de  los  socorros  C|Ue 
s  Estatutos  y  Resjlamentos  establecen 
se  acuerdan  a  los  solicitantes  que  han 
■reditado  en  fornia  su  estado  d?  i)ü- 
eza.  se  han  continuadla  efectuando  en 
s  mismas  Cíjndiciones  de  tiempo  atrás 
tablecidas.  es  ilecir.  diariamente  en  ve- 
no V  cada  dos  dias  en  invierno,  benefi- 
andose  asi  en  lo  ])osible  a  los  meneste- 
isos.  evitándoles,  en  la  épcjca  en  que  no 
;'st  ■  el  temor  <\í-  cpie  ])roduzca  altera- 
i'in  1,1  carne,  las  molestias  de  una  concu- 
eneia  diaria  .•il  local. 

^  las  cilras  de  esos  donativcjs  scjn  mu\' 
■andes.  Demuestra  ello  en  ))rimer  lu.yar 

nobilisimo  sentimiento  ile  un  i>uel)lo. 
lestro  jiueblo,  cpie  no  olvida  en  ninjíún 
omento  ;i  los  desliered.ados  ile  la  ior- 
n;i  :  y  lucido  los  prestigios  de  la  Crisló- 
i\  Coli'in,  <|ne  concentr.i  en  si  a  un  vasto 
icleo  de  benefactores,  cuvo  i'ibolo  está 
empre  ]ironto  ])ara  contribuir  al  soccj- 
o.  al   alivio  de  miseri.as   \-  de  ilolores. 

L.i  Cristi'bal  C'oli'm  no  se  concreta  tan 
do  al  re]iarto  de  comestibles.  .\  esta  ac- 
ón eficacisim.a  se  unen  otras  conqde- 
ent.'irias  y  no  nn'iios  eficaces. 

1  ie  ;u|ui  una  : 

Las  cincuenta  má(|uinas  donadas  ]>uv  el 
■ñor  Francisco  l'iria,  se  entreg;an.  ])revia 
scalizaci('in  e  informe  de  una  Subcomi- 
i'in  especial,  en  préstamo  i)or  tiem])ü  de- 
rminadü  a  las  familias  que  las  solicitan 


p;ira  usufrnctuarl.is  y  (|ue  ])or  ese  medio 
atienden  a  su  subsistencia. 

.Actualmente  se  h.dlan  en  ])réslaniü  todas 
esas  niá(|uinas  v  vencido  el  i)lazo  de  con- 
cesic'in  se  les  |)rorro!.;a  si  la  necesidad  ])er- 
sisle    v   cuidan   convenientemente   el    útil. 

Tiene  t.ambién  la  Cristi')bal  Coh'm  mi 
servicio  de  médicos.  Cientos  y  cientos  de 
visitas  ffratuitas  cuenta  el  cueri)ü  de  fa- 
cultativos en  su  honroso  haber  caritativo. 

Las  recetas  son  despachadas  i)or  la 
.Asistencia   Pública. 

Componen  este  cuerpo  médico,  que  tan 
benéfico  v  desinteresado  concurso  ¡¡restan 
a  los  lunnanitarios  fines  de  la  institución, 
los  doctores:  Juan  Francisco  Canessa. 
Ivlias   Regules.  José   .Martircné.   .\tilio   -Xa- 


Doctor  ELÍAS  REGULES, 
Presidente  de  la  Sociedad  Cristóbal  Colón 

rancio.  Luis  Demicheri.  .\lberto  .Marroelie. 
1",.  l'ernández  l",s|iir(],  Joa(|uin  Canabal, 
|(jsé  l\odrii;iU'Z  .\nido.  Iviriipie  .Méndez, 
luán  C.  Demaria,  .\ntonio  l'runés,  M.  I'..- 
cerro  de  üeng'oa,  Joa([UÍn  de  Salterain. 
.\n!íel  (".amin.ara.  Jíjsé  Re)>peto,  .\ndrés  L 
Tuxiil,  José  lnf:intozzi,  l'austo  \';'ij;-,i.  I'e- 
lix  .\nyel  ()livera,  líiluardo  Ilir.abén.  .\1- 
berto  .\nselmi,  .M.artin  M:irtinez  l'uet.i, 
l'raneisco  K.  Uuvertoni,  .Xsoeiacii'm  d- 
Practicantes,  Doniinsicj  d.  Santos,  l)i-n- 
tista:  .Xbelardo  F'iol.  Ojitica :  Cámlido 
.Mass.',  llors. 

Otro  de  los  beneficios  t|Ue  la  Sociedad 
])resta  es  el  de  tener  establecido  en  la 
sede  |)rincipal  una  oficina  también  i^ríi- 
tuita  lie  trabajo. 


lie  ;i(pi¡  los  (l.atos  eslailistici  >s  de  esta 
dependencia   ilurante   el   año  .anterior: 

Pedidos  de  Cíjlocacii'in,  L04(i.  Colocados, 
(I7S. 

^'  en  resumen,  la  may-nitiiil  de  los  ser- 
vicios benéficos  f|u;'  prest.a  esta  Sociedad 
])uede  medirse  ]i(]r  la  simple  estadística 
de  los  artículos  donados  en  un  mes,  un 
mes  elegido  al  azar  en  las  pái.;inas  de 
una   Memoria. 

lie  aqui  \u  entre,t;,ido  :i  los  meneste- 
rosos en  .\bril  del  año  p:is:id(i:  las  lei;um- 
bres  se  ciicnlan  \>ov  miles  de  kilos  v  luego 
véase  im,-i   lista  de  ro])as  v   demás  efectos: 

1.4SII  piezas  de  ropa.  -{Sd  metros  de  gé- 
nero, ISO  trazadas,  54  trajecitijs  de  niño. 
'i'2  colchones,  '42  almohadas,  •~)4ll  ])ares  de 
calzado,  .'¡(I  camas  de   hierro. 

-Ndemás  im.a  gran  cintidail  de  sábanas, 
finidas,  toallas,  sombreros,  gorros,  trico- 
tas,  menaje  doméstico,  etc.,  etc. 

Se  ha  atendido  especialmente  el  sumi- 
nistro de  calzado  a  los  niños  en  edad  de 
Cíjiiciirrir   a    la   escuela. 

Las  familias  a  cpiienes  se  ha  concedido 
esos  subsidios  forman  un  conjunto  de 
•5.241)  C(jn  l.~).S:)S  ])ersonas.  de  l.as  (pie 
i>.-i'.)'¿   son   mavores   \    11.4  !■(>  menores. 

lie  .aqui.  a  gi'aniles  r.asgos,  la  labor  tan 
noble  \  tan  elicaz  (pie  realiza  la  Cristóbal 
C(jl('in.  |»jr  lo  (|U,'  en  muchos  años  de  em- 
peño tiene  va  coiKpiistadas  las  sim])atias 
de   todo   el   ])ais. 

El  12  de  este  mes  ceUdjn'i  l;i  C(jlépn  sus 
bodas  de  plata,  y  con  ese  motivo  se  rea- 
liz.'i   un   re]>;irt(j  extraordinario. 

.Xctualmente  componen  la  .autoridad  di- 
rectiv.a  de  l.a  instituciim  .altamente  bené- 
fica,   los    señ(jres  : 

Presidente,  doctor  b'.li.as  Regules:  \'ic - 
presidente,  doctor  Carlos  .\ns"lmi  :  Con- 
t.ador,  doctor  Domingo  liarbeito;  'I  eso- 
rero,  doctor  l.:iuro  .Méndez:  Secretario, 
don  Pi'dro  C".  l\o  Irígtiez  :  Secr.'tario.  doc- 
t(ir  .\lfreilo  1.  P.-rnin:  X'ocales:  d.oct(ir 
l'.duardi)  R;iv.-mi:i.  .\rtur(]  Puig.  S;iiili;igo 
l'.arabino.  Ingeniero  Peilro  II.  M.aguon. 
Ingeniero  Pablo  l'erranib].  doctijr  J.  .\me- 
r!C(]  Peisso,  don  b'r.incisco  l'iria,  don  Ju.an 
l'i.  Morix e.  don  Luis  M.  I.aurito.  don  M.i- 
ti.as  l'.:inzá.  don  Tei'ifilo  .M.  Oxirio.  (Ujii 
Antonio  C.alíetti.  don  Mati:is  .\.  I'..auzá, 
don  l\a:i'(')n  .M.  Miiiños.  Conisiiin  l"isc:il  : 
señores  Juan   .Xicardi   y  Justo    KodrigU'-z. 

Cnent:i  :ideniás  la  Crist(')h:Ll  Col('in  con  un 
her'i'oso  V  ani]>lio  local,  ubicadii  en  l;i  calle 
.Magallanes  entre  L'rnguay  y  Mercedes,  y 
la  Siibcomisi(')n  del  Paso  del  .Molino  ]n'(]- 
vecta  también  la  creación  de  otríj  edificio 
en    a(|uelhi   localidad. 

La  C"rist(')bal  Colón  tiene  bien  C(in(|uis- 
lada    el    titulo    de    benemérita. 
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AjAXUü  (le  Macüii  por  el  camiiiu  que  bor- 
dea el  curso  ondulante  del  Saoua.  no  lejos 
de  las  ruinas  del  castillo  de  aquel  conde  de 
Montrevel,  decapitado  durante  la  época  del  terror 
y  que  en  1789,  !a  vísi)era  de  la  revolución,  poseía 
Cooooü  libras  de  renta,  una  cuadra  de  cien  caba- 
llos de  caza,  un  teatro  donde  las  damiselas  del 
contorno  representaban  tragedias  de  Racine.  y 
una  orquesta  a  sueldo  que  rivalizaba  con  la  or- 
questa de  los  Conde  en  Chantilly ;  siguiendo  el 
sendero  que  entre  las  viñas  más  famosas  del 
Franco  -  Condado,  las  viñas  de  Beaujolais,  con- 
duce directamente  a  la  primer  estribación  de  los 
Alpes  francos;  en  el  fondo  de  un  valle  verdine- 
ííro  que  se  espejea  en  los 

anchos    remansos    del    rio.       *——*"-——■■■—■*■*• 
se  alza  la  aldea  de  Saint- 
Point.   la  aldea  humildísi- 
ma que  ennobleció  el  genio 
(le  un   poeta. 

Alfonso-María  -  Luis  de 
Prat  de  Lamartine  yace 
allí,  en  un  panteón  labra- 
do en  el  rincón  de  un  par- 
que sombrío  plantado  de 
jiinos,  alerces  y  cedros  del 
Líbano,  sobre  cuyo  fron- 
tispicio bizantino  se  lee  en 
letras  góticas  una  divisa  de 
supremo   anhelo  : 

Spci'üz'il     a  II  i  ni  a     nica. 

Kstc  hombre,  que  estuvo 
a  punto  de  ser  el  dueño  de 
Francia,  que  hizo  una  re- 
volución, que  soñó  con 
eclip.sar  la  tiranía  de  Ro- 
bespierre,  que  se  vio  en- 
cumbrado jjor  la  fuerza  de 
una  popularidad  enorme, 
avasalladora,  y  que  luego 
sucumbió  miserablemente 
a  su  debilidad  de  poeta, 
vencido  por  las  intrigas  de 
un  ambicioso  sin  talento 
jíero  más  osado  (jue  él,  re- 
])osa  en  una  tierra  que 
cantó  con  los  acentos  más 
nobles  de  su  lira  y  de  la 
cual  apenas  pudieron  nun- 
ca separarle  los  aconteci- 
mientos de  una  vida  aza- 
rosa  y    desgraciada. 

Antes  de  1848,  Lamarti- 
ne era  el  prestigio  más 
grande  de  su  país,  el  ar- 
bitro de  los  destinos  fran- 
ceses. Su  gloria  literaria  y 
su  gloria  política  resplan- 
decían como  una  doble  es- 
trella, irradiando  en  el  cé- 
nit de  uiia  vida.  Diez  años  t4 
liastaron  para  que  el  impla- 
cable Rochefort,  comen- 
tando los  apuros  económicos  del  autor  de  la 
Historia  de  los  Girondinos,  pudiera  escribir  es- 
tas palabras  crueles:  "  V.\  poeta  no  os  pide  glo- 
ria. Al  tender  su  mano  hacia  vosotros,  ¡  oh  in- 
mortales !  parece  deciros :  —  ;  Dadme  mi  parte 
en  dinero!""  Xo  fueron  los  de  Rochefort,  el  fu- 
turo commiinard  de  1871,  los  peores  insultos  que 
amargaron  la  vejez  de  este  recio  campeón  del  ro- 
manticismo literario.  Otros,  al  recibir  sus  últimos 
libros,  escritos  bajo  la  presión  de  los  editores 
que  explotaban  su  miseria,  le  flagelaron  acusán- 
dole de  convertir  en  monedas  los  recuerdos  ín- 
timos de  su  alma. 

Tal  vez  esta  acusación  no  estuvo  desprovista  de 
fundamento.  Un  poeta  que  parecía  haber  agotado 
los  sonidos  de  su  lira;  un  historiador  cuya  pluma 
había  recorrido  el  ciclo  entero  de  la  humanidad, 
desde  los  clasicismos  heroicos  hasta  las  tragedias 
(le  su  época;  un  viajero  infatigable  que  había  de- 
rrochado una  fortuna  en  visitar,  con  la  pompa 
de  un  nabab,  los  Santos  Lugares  de  la  Pales- 
tina, no  supo  contener  su  pluma  cuando  ésta 
había  dado  ya  a  la  literatura  francesa  un  es- 
])léndido  lote  de  obras  maestras,  y  no  vaciló  en 
sobrevivirsc,  entregando  a  la  maledicencia  de  una 
generación  que  ya  no  era  suya,  los  tesoros  pre- 
ciosos de  sus  recuerdos  y  sensaciones  más  ín- 
timos. Ni  siquiera  logró  con  ello  salir  de  sus  tris- 
tes apuros   de  dinero.   Fué  preciso  que   sus   ene- 


había    derrocado    su    re- 
concediera    una    limosna 


migos,  el  gobierno  que 
pública  aristocrática,  le 
de  500000   francos. 

Xo  era  mucho  para  un  hombre  que.  atnio  .\1- 
fonsu  Lamartine,  había  derribado  el  trono  (|ne 
se  oponía  a  las  reivindicaciones  de  los  b(ma))ar- 
tistas    triunfantes. 

1^1  pueblecillo  de  vSaint  -  P^int  >e  compone  de 
unas  cuarenta  casas  agrupadas  en  torno  de  una 
iglesia  romántica;  una  de  estas  vetustas  iglesias 
francesas,  de  puntiaguch^'  campanario,  enmohe- 
cidas por  el  orín  de  los  siglos.  .■\!  extremo  norte 
del   i)ueblo.   en   los  ejidos,  está  el  castillo   de    La- 


La  primera  duda 


Acuarela  de  O.  Baroffío 


martine,  un  poco  más  suntuoso  pero  bastante  más 
pequeño  que  aquel  de  Milly.  cerca  de  Hacon.  donde 
nació  el  poeta  y  donde  escribió  sus  primeros 
versos. 

El  castillo  y  su  parque  dan  frente  a  las  monta- 
ñas del  Jura,  blanco  por  la  nieve. 

El  poeta  ha  trazado  en  el  capitulo  ])rimero  de 
su  novela  U¡  Picapedrero  de  Saint  -  Point.  el  pa- 
norama que  a  través  de  los  vidrios  de  la  ventana 
de  su  cuarto  contemplaron  tantas  veces  sus  ojos... 
"Tras  la  ribera  y  los  prados,  la  mirada  empieza 
a  ascender  por  escalones,  los  flancos  hinchados  y 
robustos  de  la  alta  cadena  de  colinas  que  separa 
el  valle  de  Saint  -  Point  del  horizonte  del  Ma- 
connais,  de  la  Bresse.  del  Jura  y  de  los  Alpes. 
En  primer  término,  las  grandes  y  profundas  tie- 
rras rojizas  opulentas  de  vegetación'"... 

Este  cuarto  de  Lamartine  que  parece  el  sencillo 
despacho  de  un  rentista  rural,  conserva  el  as- 
pecto que  tenía  cuaiido  su  dueño  pasaba,  como 
otro  Don  Quijote,  las  noches  en  claro  y  los  días 
en  turbio,  afanándose  por  satisfacer  las  demandas 
apremiantes  de  sus  editores.  Sobre  aquella  mesa 
sencilla  de  roble,  con  aquella  insignificante  escri- 
banía de  peltre  dorado,  sobre  aquellas  cuartillas 
azuladas  de  papel  del  Marais,  se  escribieron  Ra- 
fael y  las  Confidencias:  la  Historia  de  la  Re- 
volución de  Febrero,  Tres  meses  cu  el  poder. 
Toussaitif  Louveríure,  Genoveva  y  los  pobres  li- 


bros de  la  vejez  del  poeta,  entre  ellos  aquel  Pica- 
pedrero que  conserva  todo  el  perfume  de  las  es- 
tancias que  visitamos  con  la  curiosidad  banal,  un 
poco  avarienta,  del  viajero  que  quiere  sacar  todo 
t-'l  jugo  i)ü5Íb!e  a!   dinero  gastado  en   su  viaje. 

HeuTis  entrado  en  el  castillo  un  poco  antes  de 
mediodía,  jtor  el  soberbio  jxírche  gótico  que  re- 
tuerce sus  columnas  de  piedra  estriada  sobre  la 
yedra  (|ue  tapiza  el  muro  y  entre  dos  espesas  ba- 
rreras de  rosales  y  madreselvas.  Delante  del  por- 
che, una  nube  de  pajaritos  picotea  descaradamente 
entre  la  grava  de  la  explanada. 

Son  aquellos  mismos  pájaros  tan  amados  del 
poeta,  que  escribió  en  su  eUjgio  estos  poéticos  ren- 
glones :  "Les  oiseaux  sont 
•—*—'——'"""*"— ~~ *  la  poesie  des  chants.  l'hím- 
ne  de  Lair.  Si  on  les  tue. 
qui  done  chantera  dans  la 
creation  ? " '. 

En  el  fondo  del  ])orche 
se  abre  la  vidriera  que  da 
acceso  al  vestíbulo,  de  don- 
de arranca  la  escalera. 
Toda  la  casa  es  un  mu- 
seo laniartinesco-  Los  ami- 
gos del  poeta,  los  mismos 
(|ue  trajeron  su  cuerpo  des- 
de Passy.  doiide  le  tenía 
recluido  la  caridad  de  la 
villa  de  París,  han  hecho 
del  viejo  castillo  un  sagra- 
rio de  amor  hacia  el  poeta. 
Allí  está,  en  el  eslrechü 
dormitorio,  la  cama  en  que 
murió,  alta  como  un  cata- 
falco, traída  con  los  demás 
muebles  del  chalet  de  Pas- 
sy.  Allí  el  armario  de  luna 
que  guarda,  junto  a  los  res- 
tos de  la  vajilla  que  usó 
el  poeta,  dos  de  sus  viejos 
sombreros,  su  bastón,  su 
tai)abocas,  sus  chanclos... 
En  un  lugar  del  .salón 
está  su  retrato:  una  vieja 
y  amarillenta  litografía  de 
1850.  Sobre  la  mesita  de 
lectura  sn  libro  favorito: 
Childe  Harohi.  Los  dos 
poetas,  el  inglés  y  el  fran- 
cés habían  pactado  la  en- 
tente cordial e  mucho  an- 
tes de  que  llegara  a  ser 
Ministro  Monsieur  Del- 
cassé. 

La  chimenea  del  salón 
está  encuadrada  por  un 
alegre  festón  de  tela,  so- 
bre el  cual  las  manos  pri- 
morosas de  Madama  La- 
martine, aquella  hermosa 
inglesa  que  se  llamó  Elisa 
Birch  antes  de  unir  su 
suerte  a  la  del  poeta.  \ñ\\- 
taron  delicados  medallo- 
nes con  retratos  de  hombres  famosos.  Desde  la 
galería  se  <livisa  el  parque,  la  campiña  y  la  cor- 
dillera. En  un  rincón  del  jardín  un  viejo  es- 
carba la  tierra  de  los  rosales.  Diriase  que  era  el 
propio  papá  Liiaud,  acechando  la  llegada  de  Clau- 
dio el  de  las  Chozas,  aquel  extraño  picapedr-ero 
(|ue  encomendaba  a  Dios  la  redacción  <Íe  sus 
facturas. 

Todo  el  paisaje  recuerda  fuertemente  la  poe- 
sía de  ¡os  cuadros  trazados  en  las  Confidencias : 
' '  Allí  están  los  nombres  familiares  al  oído,  de 
estos  encantadores  j)ueblos  que  bordean  el  curso 
del  Saona,  mi  rio  natal ;  las  islas  cubiertas  <le 
bosques  de  sauces  y  de  mimbreras;  los  grandes 
rebaños  de  vacas  que  las  abordan  a  nado,  para 
pacer  sus  altas  hierbas,  y  dejan  flotar  sobre  el 
agua  sus  hocicos  blancos  y  sus  cuernos  negros ; 
las  bellas  montañas  del  Beaujolais  y  del  Macon- 
nais.  que  se  tornan  azules,  como  las  olas,  a  los 
rayos  del  sol  poniente,  y  parecen  flotar  como  \\n 
mar  cuyos  confines  oculta  el  vaivén  de  las  ondas; 
a  la  derecha,  estas  inmensas  praderas  verdes  de 
la  Bresse.  sembradas  aquí  y  allá  de  ¡luntos  blan- 
cos que  son  los  rebaños  de  vacas,  y  que  anegan 
sus  confines  en  una  bruma  que  las  hace  parecerse 
a  los  paisajes  de  Holanda  o  a  los  horizontes  de 
la  China,  sin  otros  limites  que  el  ]íensamiento 
eterno  *". .  . 

F.  Marliiicc  YayUes. 
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La  Estampa  Japonesa 

Es  de  origen  relativamente  moderno  v 
dimana  de  los  libros  ilustrados.  Los 
más  antiguos  que  se  conocen,  datan 
del  siglo  XVI ;  ])ero  la  estamjja  no  comienza 
hasta  las  iiostrinierias  del  XV'II.  Torii  Ki- 
yonobu  (  1664  -  1729).  fundador  de  la  rama 
de  los  Tori  -  i.  fué  el  jirimero  (¡ue  hizo  el 
tipo  artístico  de  la  estampa,  que  no  era  otra 
cosa  en  el  fondo  más  que  una  ¡xigina  suelta 
de  un  libro  ilustrado,  policromando  a  pincel 
los  grabados.  Fué  hacia  la  mitad  del  siglo 
XV'II r  cuando  aparecieron  los  ])rimeros  tra- 
bajos que  pueden  calificarse,  con  toda  pro- 
])iedad.  de  estampas  coloridas,  si  bien  su 
unión  a  un  texto  literario  perduró  durante 
la  Oiikiyo  -  ve  o  escuela  po]n)lar.  de  la  que 
hablaremos  más  adelante. 

La  verdadera  estampa  jajjonesa  es  un  gra- 
bado xilográfico  en  colores.  El  artista  hace 
un  dibujo  sobre  i)a])el  tran.siíarente,  pegado 
sobre  ■  una  plancha  de  madera  de  cerezo  : 
luego  se  hace  el  grabado  en  forma  muy  pa- 
recida a  la  occidental,  tallando  la  madera 
en  el  .sentido  de  sus  vetas.  Esa  talla  se  rea- 
liza después  de  haber  calcado  el  dibujo  so- 
bre la  plancha  en  forma  de  incisión,  me- 
diante un  cuchillo.  Este  trabajo  se  repite 
tantas  veces  como  tonos  cromáticos  ha  de 
tener  la  estampa,  al  modo  como  hoy  se 
procede  en  Occidente  ])ara  los  tirajes  cin- 
cográficos.  mediante  la  rejietición  de  tantas 
planchas  como  colores  haya  de  tener  la  es- 
tamiia  o  ilustración  del  libro. 

Grabadas  las  piezas  de  madera  de  cerezo 
(comijnniente  de  Sakura),  se  extiende  el 
color  en  seco  sobre  cada  ])lancha.  y  luego 
se  ])one  una  ligera  caoa  de  engrudo  de 
arroz.  La  hoja  de  papel  (muy  esponjoso) 
se  áulica  sobre  el  grabado  en  niadera  y  con 
un  disco  se  hace  la  impresión.  El  procedi- 
miento es  de  una  gran  sencillez  mecánica; 
[¡ero  exige  nnicha  habilidad  v  un  senti- 
miento artístico  muy  delicado.  Por  eso  las 
estampas  iajjonesas  no  tienen  la  semiedad 
n^ecánica  de  que  adolecen  las  de  Occidente. 

Con  frecuencia,  cada  artista  tenia  su  gra- 
bador predilecto  :  ])ero  el  tiraje  cronático  se 
hacia  baio  la  dirección  del  autor  de  la  es- 
tamjia.  El  dibuio  original  (luedaba  destruido 
después  de  hechos  los  grabados  de  las  )ilan- 
chas  de  cerezo. 


.*. 


A  1-1  Oiikiyo  -  ye  se  debe  el  maravilloso 
arte  de  la  estampa  japonesa.  Esta  constituvó 
una  derivación  regeneradora  de  la  pintura 
nipona,  llabia  ésta  decaído  en  mi  insii)ido 
academisnio  en  los  sucesores  de  la  escuela 
de  Kano.  La  rama  de  los  Korin  ( fundada 
por  el  gran  ¡lintor  de  lacas)  i)udo  salvarse 
de  esa  decadencia,  pero  confinándose  su 
arte  a  la  decoración  de  lacas  v  cerámica  con 
flores  y  pájaros,  arte  muv  diferente  al  li- 
terario y  tradicional  de  los  continuadores 
de  Tosa  y  Kano.  Pero  en  n^odo  alguno  la 
tendencia  de  los  Korin  hubiera  salvado  la 
])intura  japonesa  de  una  decadencia  mor- 
tal, si  un  grupo  fie  artistas  no  htd)iese  bus- 
cado una  orientación  nueva,  acudiendo  di- 
rectamente a  la  vida  jajíonesa.  a  los  hechos 
sencillos  y  corrientes  :  pero  con  un  espíritu 
de  observación  ] ¡sicológica  (|ue  lo  apartó  de 
todo  realismo  vulgar.  -\  pe.sar  de  ello,  e.sos 
artistas  y  su  tendencia  fueron  ai^ellidados 
de  vulgares.  i)or  el  piiblico  artístico  del 
Jaiíón  ;  y  esta  fué  la  Oukixo  -  ve.  en  o¡)Osi- 
ción  a  las  escuelas  aristocráticas. 

La  Oiikiyo  -  ye  se  toma  como  sinónimo 
de  escuela  vulgar  o  popular ;  esto  no  es 
exacto;  su  significación  es  más  amplía.  Ed- 


nnmdo  de  (roncourt  dio  a  conocer  en  Occi- 
dente su  verdadero  significado.  Oitki,  quiere 
decir  lo  que  flota  o  está  en  movimiento ; 
yo,  mundo :  ye.  dibujo ;  así.  puede  tradu- 
cirse por  expresión  gráfica  de  todo  lo  (|ue 
vive  o  existe  en  el  Mundo.  Y  este  es  líreci- 
samente  el  contenido  de  la  inmensa  labor 
de  los  artistas  de  la  Oitkiyo  -  ye.  Para  ellos. 
nada  fué  improjjío  del  arte  ;  todos  los  he- 
chos, todos  los  seres  y  todas  las  cosas  son 
susce])tibles  de  convertirse  en  tenas  grá- 
ficos o  pictóricos. 


Fueron  las  obras  y  los  artistas  de  la  Oii- 
kiyo  -  ye.  los  ((ue  abrieron  en  el  mundo  oc- 
cidental la  verdadera  admiración  ])or  el 
arte  japonés ;  y  cosa  rara,  a  los  europeos 
y  americanos,  y  no  a  los  jaijoneses.  se  debe 
la  exaltación  artística  de  los  grandes  méri- 
tos de  esa  escuela  y  de  sus  maestros.  Con 
tal  entusiasmo  se  tomaron  sus  obras.  (|ue 
durante  nnichos  años  se  llegó  a  creer  one  el 
gran  arte  nijión  y  su  desarrollo  esplendo- 
roso estaba  sólo  en  esta  escuela.  Concepto 
éste,  muy  falso,  y  que  el  conociniento  de 
los  trabajos  antiguos  puso  de  manifiesto, 
])ues  con  ser  de  tm  gran  valor  las  obras  de 
mi  L'tamaro,  un  Hokusai.  Tovokuní.  Kuni- 
yosi.  Hiroshighc.  etc..  las  obras  antiguas 
son  de  una  belleza  insuperable. 

Edmundo  Goncourt.  Gonse.  Bing.  Duret. 
.\ry  Renán  y  Barbouteau.  en  Francia:  Os- 
ear Münsterbere.  Hans  Sporrv.  entre  los 
germanos ;  y  W.  -\nderson.  Fenollosa  v 
Strange,  entre  los  anglosajones ;  son  los  (|ue 
han  dado  a  conocer  el  admirable  arte  nipón 
en  los  i^aises  de  Occidente.  Las  colecciones 
de  Goncourt.  Hayashi.  Gillot.  Burtv.  Du- 
ret. Guimet  y  .-\nvers.  un  buen  número  de 
exposiciones  (hace  pocos  ailos  una  en  Lon- 
dres y  otra  en  París),  y  últimamente  las 
publicaciones  estupendas  del  Nipp'm  Sliimbi 
Kvokaicai.  SJiinihi  Sliiiin.  y  Koka.  en  To- 
kio, han  ido  ]50])ularizando  entre  los  euro- 
peos el  arte  maravilloso  de  la  estampa  v  de 
la  ]Mntura  japonesa. 

L'n  estudio  un  tanto  deteJiido  de  la  i)r¡- 
n'era.  no  cabe  aquí.  ]3ues  su  extensión  seria 
excesiva  i)ara  los  límites  prudenciales  que 
ha   de   tener  todo  trabajo   de  esta   Revista. 


Rafael  Domencch. 


El  Encaje  de  Bruselas 

H\\  a])ren(lido  esta  labor  en  la  misma 
ciudad  de  Bruselas.  Fui  con  el  deci- 
dido pro])ósito  de  trabajar  en  alguna 
de  las  imjiortautes  fábricas  allí  estableci- 
das, para  ¡lerfeccionar  este  arte  v  conse- 
guir que  mis  dibujos  resultaran  ejecutables. 
Pero  en  nniy  poco  estuvo  (|ue  mi  viaje  fuese 
inútil,  ])orque  las  trabas  (|ue  en  las  esferas 
oficiales  jjonen.  son  insu])erables.  v  las  po- 
bres obreras  belgas,  con  \\n  patriotis'iio 
digno  de  la  ma\or  admiración,  se  resisten 
a  enseñar  su  arte  a  los  extranjeros,  sa- 
biendo (|ue  él  constituye  una  de  ¡as  indus- 
trias más  im])ortantes  v  florecientes  de  su 
país. 

Gracias  al  valioso  a])Ovo  del  Ministro  de 
b'siiaña.  señor  Merry  del  \'al.  <|ue  con  todo 
interés  me  facilitó  los  medios  nece.sarios, 
procurándome  una  jjersona  que  me  ense- 
ñara, ])uedo  ahora,  también  cx])lícar  a  mis 
lectoras  la  manera  de  hacer  ese  artístico  en- 
caje, disjiuesta  a  desvanecer  toda  duda  v 
aclarar  cualquier  concepto. 

Lo  primero  (|ue  hay  oue  procurar  ]>ara 
hacer  bien  el  encaje  de  Brti.selas.  es  que  el 
dibujo  se  tmeda  dividir  en  pequeñas  par- 
tes, de  modo  que  al  unirlas  luego,  se  disi- 
n^ule  la  unión  ;  por  ejemido :  en  un  tallo,  en 
el  perfil  de  una  flor  o  en  el  de  un  adorno. 
Esto  es  suma'T'ente  necesario,  siendo  como 
es  una  labor  larga :  pues  de  otro  modo,  ade- 
más de  ser  muy  incóniodo  liara  trabaiar,  se 
arruga  v  desluce  por  mucho  cuidado  (|Ue  se 
tenga.  '^'  hecha  esta  advertencia  ]5revia- 
mente,  ])aso  a  explicar  la  eiecución  de  las 
labores,  torando  ])or  modelo  un  provecto 
de  abanico. 

Dividido  en  trozos  el  dibujo  inicial,  se 
toma  la  jiarte  que  .se  c|uiera  confeccionar  \- 
se  observan  en  su  ejecución  las  siguientes 
instrucciones : 

L'na  vez  terminados  estos  trozos,  sin  ha- 
cerles el  festón  del  contorno,  se  deshilva- 
nan V  en  un  dibujo  comi)leto  del  abanico. 
también  hecho  en  jiapel  neero.  se  van  colo- 
cando, cuidando  de  poner  bien  el  encaje  so- 
bre el  dibujo,  sujetándolo  a  él  con  ijuntadi- 
tas  muv  pequeñas  co'no  las  oue  se  emplearon 
para  colocar  las  mechitas  en  los  perfiles  de 
los  trozos.  Este  dibuio  final  ha  de  estar  ta-n- 
bién  puesto  sobre  las  dos  franelas.  Se  lle- 
nan del  iiunto  que  les  corresponda  los  hue- 
cos (|uc  ouedan.  se  festonean  los  perfiles  v. 
últimamente,  se  termina  haciendo  el  festón 
del  contorno  total  del  abanico,  que  jjodrá 
ser  un  ])oco  más  grueso  que  el  de  los  per- 
files interiores. 

Hav  riue  recomendar  con  insistencia  el 
planchado  antes  de  cpiitar  el  trabajo  del  jia- 
pel.  lo  niismo  en  los  trozos  peipieños  (|ue 
cuando  está  terminado  por  co'iipleto.  Para 
hacer  el  sombreado  de  las  alas  se  empiezan 
a  trabajar  ¡lor  el  sitio  f|ue  figura  estar  en 
sonibra,  con  puntos  claros  c|uc  .se  irán  espe- 
sando a  medida  que  se  llega  al  borde.  l".l 
dibuio  se  i)ica  con  un  alfiler  fino  sobre  lui 
papel  negro  satinado  y  flexible.  Este  papel 
se  coloca  hilvanado  encima  de  dos  telas  <\? 
franela  de  algodón  fina,  v  hecho  esto,  con 
una  mechita  de  cuatro  hilos  se  perfila  el 
dibujo,  sujetando  esta  nH'chita  por  medio 
de  )5untos  oue  se  irán  metiendo  por  el  ]ii- 
cado  del  dibujo.  En  seguida  se  llena  de 
punto  de  tul  más  o  menos  tupido,  a  gusto 
de  cada  ejecutante.  ]iara  (|ue  el  dibujo  tenga 
claroscuro  y  medias  tintas  ;  luego  se  festo- 
nean los  ])erfiles  y  se  ¡ilancha  por  el  revés 
antes  de  quitarlo  del  papel.  Esta  operación 
se  hace  muy  fácilmente,  separando  con 
fuerza,  pero  con  ciu'dado.  las  dos  franelas. 

Aurora   Gutiérrez  Larrava. 
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El  Círculo  c 


fiUiisiastas.  (lan!a«  v  caballeros  (listinguidisiinos.  ¡lUe.  eli- 
LMt'iido  la  primera  Comisión  Directiva,  nombraron  Pre- 
sidente al   señor   Real  de  Azúa. 

l'"n  el  segundo  ])eriodo  jiresidencial.  ocupó  ese  alto  cargo 
el  caballero  Rodolfo  Sarda,  y  actualmente  lo  desem])eña 
con  ¡¡ericia  suma  y  absoluto  benejdácito  el  señor  Joaquín 
Serratosa.   a   c|uien   acompañan   en    el   cargo   de    \'ice])re- 
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El  g'ran  árbol  que  adorna  la  entrada 

K  aqiii  una  entidad  (|ue,  aun  siendo  de  reciente 
fundación,  tiene  ya  todos  los  prestigios  más  sa- 
neados y  <iue  i>udiera  exhibirlos  la  sociedad  más  re])re- 
sentativa. 

Ks  un  núcleo  seU-ctisiuio.  donde  figuran  niñas  de  alta 
figuración  social  y  caballeros  de  arraigo  en  los  más  sa- 
neados circuios  iinuulanos. 

N'o.sotros  no  conoci.amos  el  magnifico  local  (|Ue  el 
C'ircido  de  Tennis  iiosee  en  los  l'ocitos.  e  invitados  geii- 
tibrente  ¡¡ara  visitarlo,  concurri  ros  y  nos  be;iios  quedado 
maravillados. 

üe  abi  esta  nota,  interi-s.-nuísim.-i.  i\\\c  engalana  dos  de 
nuestras  ])áginas. 

Coincidió  nuestra  \isila  cou  la  realización  de  un  gran 
torneo  en  el  (jue  tomaron  p.irte  tod(js  los  más  bábiles 
jugadores   perl;-necientes   al   Círculo. 

Llegamos.  l'"I  ¡lortalón  de  entrada  se  abre  sobre  la  calle 
l'ereira.  en  los  l'ocitos.  Tbicación  inmejorable,  en  l;i 
amplitud  delicio.sa  de  la  benro.sa  barriada  balnearia. 

\'imos  maravillas.  .\llí  no  se  reúnen  ya  aficionailos :  .son 
maestros  los  que  evidencian  pericia  siuna  en  el  manejo 
de  la  raf|Uela.  I. os  encuentros  son  interesantísimos,  no 
sólo  para  el  amateur,  sino  taudiiéii  jiara  el  sím])le  ]iro- 
fano.  l'U  aristocrático  deporte  se  impone  allí  en  toda  su 
gallardía. 

¿Cóiiio  surgió  este  selecto  centro  de  tennis? 

I'ues  a  im])nlsos  del  entusiasmo  no  acallado  en  ningún 
nmmcnto  de  sus  fundadores,  que  lo  fueron  :  el  caballero 
l*,nric|ue  Real  de  .\zúa  y  su  cs])0sa.  la  señora  María  An- 
toniet.a   Platero. 

Surgió  la  idea  inicial  de  la  constitución  del  Círcido  y 
de   inuH-diato  se  obtuvo  !,i   colaboración   cb'   un   grupo   de 
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COMPONENTES  DEL  TORNEO  DE  PRIMAVERA  Jt  Señoras  :  Sara  Fuentes  d 
Señoritas :  Margarita  Heber  Uriarte,  María  Inés  de  Arteaga,  Estber  Sufferi 
Nebcl  Panelo>  Julieta  Puig  Spangemberg,  Dora,  Fulvia  y  María  Antonia  Will 
Morales.  Señores:  Alberto  Castells  Caraií,  Quinto  Bonomi  (hijo),  Joaquín  Serrat 
Castellanos,  Alien  O.  Crocker,  Alberto  de  Armas,  Carlos  Gar^ao  Márquez,  Sidí 
Segundo,  Julio  Arteaga,  Gerardo  Zorrilla  de  San  Martín,  C.  Dawson,  Horacio 


sidente  el  doctcn-  José  Pedro  Segundo,  en  el  de  Secretario 
el  señor  Rodolfo  Sarda,  en  el  de  Tesorero  el  ingeniero  Juan 
José  de  .\rteaga  v  como  Vocales  los  señores:  .Alien  (I. 
Crocker,  Julio  .\rteaga  y  (Juinto  Honomi. 

A  la  Comisión  Directiva  aco;ii])aña  y  jjresta  aún  más 
brillo  una  Comisión  de  Honor  cominiesta  por  las  dis- 
tinguidas señoras:  Sofía  Stajano  de  .Serratosa,  ,Sara  Fuen- 
tes de  Sarda,  Celia  Crosa  de  Peixoto.  Plácid;\  Cibils  de 
Pérez  Butler,  María  Ingouville  de  Davie,  María  A.  \'i- 
llegas  de  Pérez  Butler  y  señoritas:  Pulvia  WíUinian.  Ma- 
ría   Trií^c  /Ip    Arf-faorp      IVÍaroraritQ    Tlplipr   TTrinrtp   v    \1:irflT.n 


I  óe  Tennis 
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.\nuibleim-nlL'  f^uiadcjs  rccurriiuds  Imlo  d  Miiiplisiiiio 
(.■,imi)o  (le  dcpoi'tfs  ocupado  por  c\  Circulo.  I'",u  esc  sran 
pcrinu-tro  de  terreno  se  han  hecho  cinco  canchas,  dola- 
das (le  todos  los  requisitos  necesarios  co  ro  para  <|Uí'  en 
ollas  las  gentil  i  simas  justadoras  v  los  expertos  jugadores 
¡luedan  lucir  ani])liauiente  sus  habilidades. 

Desde  (iue  se  entra  en  el  local  ya  se  experi;ueiUa   un;i 


El  gran  salón  de  te 

lüi  la  iirjfanización  del  "  Circulo  de  'l'ennis  "  se  esta- 
blece en  forma  rigurosa  (|Ue  el  inrnero  de  socios  no  jiuede 
exceder  de  J^o.  1.a  aibnisión  de  los  mismos  está  librada, 
sin  a])elación.  a  la  Co:uisión  Directiva.  (|uien  decide  hi 
-oücitud   por  sorteo. 

De  esta  suerte  la  selección  i'S  llevada  a  extremos  riyir 
rosos.  ^  ])or  ello  ad'uira  la  armonía  (|Ue  alli  i:n])era.  la 
distinción  v  cultura  (|ue  son  las  características  de  tíKlas 
las  reuuiíiues.  \'  el  cuidado  (|iie  ¡lor  la  dignidad  del  Círculo 
pone  cada  asoriadi).  solidarizando  la  pro])ia  estimación 
con  la  estimación  i|Ue  merece  1  i  i-ntidad  ante  los  extraño^ 
a  ella. 

Xo  vacilamos  en  atinrar.  en  cou.-.i'Cuencia.  i|ue  el 
Círctilo  (le  'l'ennis  es  uno  de  los  CL'Ulro^  más  ciillos  de  l;i 
Re])úblic:i  ;  ejeii])l()  de  sociabilidad.  e!e;;"aiUemente  en- 
tendida, al  ])ar  (|iie  elevada  \  el'icaz  realidad  ])resti.y"iosa 
de  ttna  sana  tendencia  a  la  cultura  l'isica.  cuya  ímpcjsicioii 
es  necesaria  en  todas  l:is  esferas  de  la  sociedad. 

Ivl  ambiente  es  en  absoluto  encantador.  ( )ra  ju.^aiKlo  al 
tennis,  ora  en  amable  caitsserie.  o  tomando  mía  laza  de 
te.  las  damas  \  caballeros  (|ue  iircstif^ian  este  Circulo,  afir- 
man día  a  (lia  v  hora  ])or  hora  la  inii)orlaucia  cultural  de 
uria  asociación  (|ue  nada  tiene  (|ue  eiividi.ar  a  las  niej(jr 
crsíanizadas   del   extranjero. 

May  enuilación  y  reciprocidad  enlre  los  asociados.  1*"1 
ansia  de  realizar  obra  útil  desoierta  el  estímulo  y  todos 
])or  ])rop¡a  v  valedera  estimación  buscan  el  res])eto  ajeno 
para  la  institución  de  (|ue  forman  parle. 

1""1  Circulo  de  Tennis  tiene  la  aureola  más  brillante  que 
IMidiera  desear  el  centro  más  aristocrático  v  culto  v  su 
imposición  en  nuestro  ambÍLUite  es  va  abíolutan^enle  de- 
finitiva. 
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a  Fuentes  de  Sarda,  Mana  Antoníeta  Platero  de  Real  de  Aztia,  Señora  de  Crocker, 
Iher  Suffern,  Florentina  y  Blanca  Butler,  María  M.  Villegas  Márquez,  María 
tttonia  \7illiman,  Sofía  Suareí  Blizen,  Raquel  Dufort  y  Alvarez,  María  M.  González 
iquín  Serratosa  Cibiis,  A.  Beherens  Hoffman,  Gildo  Parada  Taranco,  Carlos  Stewart 
arquez,  Sidney  R.  Buck,  Enrique  Real  de  Azúa,  Alberto  Heber  Uri%rte,  Jos¿  Pedro 
n,  Horacio  González  Capurro,  Arturo  Williman,  Enrique  Lasala  Alvarcz. 


amable  impresión.  L'n  frondoso,  un  Mia,i;nífico  "  ,U("i- 
vern  "  os  saluda  y  os  atrae  con  una  invilacióii  a  re]]osai 
bajo  su   follaje,  en  sombra  amable. 

.\  la  derecha  del  árbol  se  eleva  el  kiosUo  de.>tinado  a 
loilet  de  señoras  v  a  la  iz(|uierda  una  sala  de  espera. 

Cuando  habíaiiKjs  va  visitado  esas  dependenci.as  y  nos 
había  encantado  el  confort  (|iie  en  ellas  reina,  nos  (|ue- 
daba  todavía  la  sorjíresa  del  gran  .sakSn  de  te.  alhajado 
con  refinado  buen  gusto,  am¡)lio.  confortable,  y  donde 
con  galantería  exquisita  se  nos  sirvió  una  taza  de  te,  más 
sabroso  y  más  preciado  puesto  que  nos  lo  alcanzaron  unas 
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£1  salón  de  espera 
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Un  brasileño  ilustre 


Hl{  aqui  otro  amcricaiu)  iUistri'.  üiierrero. 
político,  |)ensad()r,  el  ¡{t'iieral  Manuel  Luis 
O.sorio  llena  con  su  extraordinaria  ¡jerso- 
nali  lad  toda  una  larga  época  de  la  historia  del 
Brasil. 

I'\ié  uro  (le  aquellos  varones  ^in  tacha,  que 
C"niril)uyeri)n  con  todo  lo  más  puro,  lo  mp.s  no- 
ble, lo  más  elevadf»  de  sus  individualidades  a 
formar  el  carácter  americano,  a  darnos  una  fi- 
sonomía jtropia.  desentrañando  elementos  de  ]jro- 
líreso  \  (íe  ci\ilización  del  estado  caótico  en  que 
«luecló  el   continente   después  tlel   añti    1810. 

líl  general  Osorio  "sustancia  el  alma  riogran- 
dense  y  la  ct)Ticiencia  poi>ular  y  militar  (le  su 
liemiio"  —  dice  con  mucha  ]>ropiedad  uno  de 
sus   biógrafos. 

Perteneció  a  la  aiiti.gua  y  gloriosa  generación 
brasileña. 

l-'.l  10  de  Mayo  de  180S  nació  el  (pie  fué  des- 
pués una  de  las  primeras  personalidades  del 
Brasil,  en  Concepción  de  los  .-\rroyos.  villa  de 
\\\.>  Grande  del  Sur.  siendo  su  padre  el  teniente 
ccironel  Manuel  Luiz  y  su  madre  doña  .\na 
loa(piina  Osorio,  descendiente  de  la  antigua  no- 
bleza   española    de    los    Osorios. 

"1.a  familia  de  los  Osorios  —  dice  el  vizconde 
Sánchez  de  Baena  —  es  una  de  las  más  antiguas 
e  ilustres  de  ICspaña.  Tiene  su  origen  en  el 
Conde  don  Gutierre  Osorio.  del  tiempo  del  Rev 
de  Oviedo  Maure.gato.  cuyo  hijo  el  Conde  LJ. 
Osorio.  fué  a  residir  en  Portugal  y  se  supone 
(|ue  sus  descendientes  dejaron  esc  apellido  por 
otro,  como  se  observa  en  el  Conde  D,  Pedro 
hermano  del  Conde  Gutierre." 

I-"l  autor  Antonio  de  \'illas  -  Boas  e  Sampayo 
a.iírega ; 

"Proceden  los  Osorios.  del  Conde  ü.  Osorio 
de  Campos  en  el  reinado  de  Alfonso  VI.  Kn  el 
escudo  figuran  (los  lobos  de  color  púri)ura  en 
campf»   (le    1  tro. 

I,a  vida  del  .general  O^irio  es  de  esas  (pie  no 
pueden  sintetizarse  sin  verdadera  extorsión  para 
el    deseo   y   el    entusiasmo   del    (pie  escribe. 

Sólo  con  fechas.  ])ara  él  gloriosas,  se  llena- 
ría un  vfdnmen  De  modo  (pie  no  tenemos  más 
remedio  (pie  ir  directamente  a  los  puntos  calílla- 
les   de    esa    e.xistencia. 

10  .general  O-orio  tomó  parte  en  las  campa- 
ña~   militares   de   la    Independencia  del    Brasil,   en 


61  ecmralin.  cosorio 


Mariscal  Manuel  Luis  Osorio 

Márquez   de  Herval 


Vd  Cisplatiiia,  en  la  (k*  Kio  GraiHlo  del  Sj.ir  en 
lH^^  hasta  el  4S.  ditiule  se  le  otorgó  la  eonde- 
coración  de  del  Cruzeiro,  en  la  Provincias  Uni- 
das del  Plata  contra  Rosas  en  1852,  en  la  de 
nuestro  país  en  1864  y  finalmente  en  la  del  Pa- 
raguay   contra    Lói)ez. 

l'ji  todas  estas  campañas  tan  llenas  de  jor- 
nadas gloriosas  con(|uistó  el  general  Osorio  gran- 
des merecimientos  y  honores,  condecoraciones  y 
ascensos,  jior  su  bravura,  por  su  pericia  pur  su 
heroísmo. 

I{n  la  gran  campaña  del  Paragua\-  tomó  i>arti- 
(.-•pación  activísima  como  general  en  jefe  del  Ejér- 
cito Hrasileño.  al  cual  organizó,  dio  una  completa 
di^ciidina  y  condujo  a  la  victoria. 

hji  Julio  de  1865  fué  elevado  por  su  admirable 
cimducta  a  \íariscal  de  Campo,  y  a  Teniente  Oe- 
neral  el    1."  de  Julio  de  1867. 


\  sin  embargo,  el  guerrero  indoiuable,  el  hom- 
bre que  crecía  en  la  acción,  que  se  agigantaba 
a  impulsos  de  su  arrojo,  dijo  en  cierta  memo- 
rable ocasión,  que  su  "mayor  disgusto  era  ver 
a  su  patria  en  lucha,  y  encontrarse  en  el  cam]¡o 
(le  batalla,  y  que  sería  su  más  feliz  jornada  a(|uc- 
11a  en  (|ne  le  dieran  la  noticia  de  tjue  los  ]>uebl(»s 
—  por  lo  menos  los  civilizados  —  festejaban  >u 
confraternidad,    quemando    sus    arsenales. 

¡  Admirables  (¡alabras  de  concordia,  de  juicio 
\  de  humanidad  en  un  hombre  (|ue  se  había 
batido    como    un    león    en    cien    combates ! 

Todos  los  grandes  americanos  de  su  tiempo 
tuvieron  admiración  y  lionda  estima  ])or  el  gene- 
ral   Osorio. 

Kl  general  Mitre  tiene  estas  frases  concluyen- 
tes  para  elogiar  su  actuación  en  la  guerra  del 
Paraguay : 

"La  figura  del  general  Osorio  en  la  campaña 
del  Paraguay,  es  una  de  las  más  grandes  y  más 
simpáticas  de  los  tres  Ejércitos  Aliados;  y  poi 
in  que  a  mí  respecta,  debo  declarar  que  tuve  en 
él,  al  mejor  compañero  de  trabajos,  y  al  más 
eficaz  cooperador,  desde  que  atravesó  el  Uru- 
guay en  el  Juqueri.  hasta  que  se  retiró  por  en- 
fermedad, y  entregó  el  mando  del  Ejército  Bra- 
silero  al   general    Polidoro. 

"La  comi-ort  ación  del  general  Osorio  en  el 
Paso  del  Paraná,  fué  heroica  y  hábil.  cum])lien(lo 
las  instrucciones  act>rdadas  por  mí  en  la  Junta 
de  Guerra  que  lo  precedió,  a  la  cabeza  de  diez 
mil  soldados  del  Imperio,  diciéudole  al  tíemi)o 
de  embarcarse  con  sus  tropas,  (|ue  le  coufial)a 
la  más  importante  y  decisiva  operación  de  la 
campaña,  en  la  seguridad  íle  (|ue  la  desemjjeña- 
ria  con  la  audacia  y  la  prudencia  (pie  caracterí- 
::aban    su    genio    militar. 

"'I'ji  las  batallas  del  2  y  del  24  de  Mayo,  su 
comportación  como  general  y  como  soldado,  fué 
brillante,  especialmente  en  la  segunda,  donde 
acreditó  dotes  de  mando  en  el  momento  de  la 
acción,  con  verdaderas  inspiraciones  de!  nio- 
mento.  reparando  con  admirable  presencia  de 
es))íritu,  los  contrastes  ([ue  sufrieron  los  de  la 
primera  linea,  y  completando  la  victoria  del  ilía. 
con  un  golpe  decisivo,  en  que  él  valerosamente 
pagó  con  su  persona,  infundiendo  en  los  solda- 
dos su  ardor,  que  desde  entonces  lo  constituyó 
en    ídolo    de   ellos. 

"Desde  ese  día,  el  general  Osorio.  fué  un  ver- 
dadero  numen   guerrero  para  los  soldados  hrasi- 


En  los  campos  de 
batalla,  en  «I  Para- 
guay se  abrió  una 
suscripción,  al  con- 
cluirse la  (guerra,  con 
objeto  de  comprar 
una  csoada  de  honor 
al  general  Osorio.  La 
colecta  se  h;zo  en  su 
totalidad  en  monedas 
de  oro  y  el  encarga- 
do de  esa  tarea  y  de 
hacer  confeccionar  la 
espada,  ordenó  que 
esas  monedas  fuesen 
fundidas  y  con  ellas 
s<  hiciese  la  empu- 
ñadura, aplicaciones 
de  la  banda,  hebilla 
del  cinturór.,  etc.  La 
espada  es  una  verda- 
dera obra  de  arte  rea- 
lizada por  el  reputa- 
do artífice  Manuel 
Joaquín   Valentín. 

Fué  avaluada,  en 
el  momento  de  ser 
terminada,  en  veinte 
contos.  El  pomo  tie- 
ne en  un  extremo  una 


cabeza  de  león;  en 
«1  centro,  (trabajo  de 
esmalte)  la  siguiente 
leyenda  "El  ejercito 
al  bravo  Osorio".  En 
la  cruz  que  está  cua- 
jada de  brillanteii  tie- 
ne un  dragón.  En 
una  placa  de  esmalte 
puesta  en  la  empu- 
ñadura parece  el  hé- 
roe dirigiendo  una 
batalla,  en  el  otro  la- 
do otra  placa  con  esta 
inscripción:  ''Campa- 
ña del  Paraguay" 
La  vaina,  que  es  una 
gran  obra  de  cince- 
lado, está  llena  de 
ornamentos  y  figu- 
ras, y  nombres  de  las 
batallas  donde  actuó 
el  ilustre  general. 


—  SELECTA  — 


Icros,  cuya  sola  vista  les  infundía  entusiasmo 
y  confianza:  y  esta  gloriosa  aureola  de  popu- 
laridad militar,  lo  acompañó  hasta  que  fué  he- 
rido en  Avahy.  donde  decidió  igualmente  la 
victoria,  por  una  hábil  maniobra,  concebida  por  él. 

"'A  estas  grandes  dotes  militares,  el  general 
Osorio  unía  un  nobilísimo  y  franco  carácter  que 
lo  hacia  amar  de  sus  compañeros  de  armas,  tanto 
cuanto  era  querido  de  sus  soldados. 

"'El  Imperio  no  ha  tenido  jamás  un  general 
que  haya  sabido  inspirar  a  sus  trüi)as  un  espí- 
ritu más  heroico.  Con  él  a  su  cabeza  los  soldados 
eran    invencibles. 

''Era  un  verdadero  héroe  en  toda  la  extensión 
de  la  palabra,  y  poseía,  además,  cualidades  de 
mando  en  jefe  que  lo  colocan  en  ])rimera  linea 
entre   sus   contemporáneos. 

"Poseía,  además,  otra  cualidad  simpática,  y 
era  la  modestia.  \'o  se  enorgullecía  con  sus  triun- 
fos, y  más  bien,  eclipsal)a  en  ella  su  proi>io  mé- 
rito, para  hacer  resaltar  el  de  sus  compañeros 
de  glorias  y   fatigas." 

En  el  combate  de  Avahy  el  general  Osorio 
fué  Jierido  de  iiala  en  la  cara.  Por  su  arrojo,  ])ür 
su  bravura  pagó  este  cruel  tributo  de  sangre.  Por 
un  tiempo  abandonó  ei  ejército,  para  curarse,  pero 
reclamados  sus  servicios  en  el  campo  de  acción. 
el  Emperador  le  pidió  que  fuera  —  aún  sufriente 
—  a  ponerse  al  frente  de  las  tropas.  Era  el  ídolo 
del  ejército  brasileño  y  sin  él  parecía  que  faltaba 
el   espíritu   de  las  valerosas  legiones. 

Volvió  al  Paraguay  por  via  del  Plata  y  en 
Buenos  Aires  se  le  rindieron  entonces  imponentes 
lionienajes.  En  un  gran  banquete  que  la  colonia 
brasileña  le  ofreció,  asistieron  todos  los  miem- 
bros de!  Gobierno  y  elevados  jefes  y  oficiales  del 
ICjército  Aliado.  1^1  pueblo  participó  en  el  gran- 
dioso   homenaje    ovacionando    al    general    O.-orio. 

Después  que  habló  el  Ministro  del  Brasil,  se- 
ñor Paranhos,  habló  el  Presidente  argentino  Sar- 
miento.  V  dijo  : 

' '  Señores  :  Os  agradezco  el  alto  honor  que  me 
habéis  hecho.  El  general  Osorio,  el  valiente  ofi- 
cial que  está  a  mi  lado,  no  es  un  desconocido  en 
esta  República:  su  nombre  figura  en  algunas  de 
las  más  memorables  batallas  libradas  en  pro  de 
la  libertad  de  este  país;  él  luchó  con  nosotros 
por  echar  abajo  la  tiranía  que  por  tan  largo 
tiempo  afligió  esta  Xación,  y  con  él  fuimos  vic- 
toriosos. Si  reyes  y  emperadores  pueden  conde- 
corar a  este  héroe  con  títulos  y  distinciones,  yo, 
como  el  representante  del  pueblo  argentino,  le 
doy  el  único  título  que  está  a  nuestra  disposición, 
!a  única  señal  de  distinción  que  la  Xación  puede 
conferir:  le  ofrezco  la  ciudadanía  de  la  Rejiú- 
blica  Argentina  :  ' ' 

Estas  ])alabras  de  Sarmiento  snn  una  venladera 
consagración. 

En  otro  gran  banquete  que  en  aquella  oportu- 
nidad le  ofrecieron  los  generales  Mitre  y  Gelly 
y  Obes.  el  jefe  de  los  Ejércitos  Aliados  pronun- 
ció  estas   palabras: 

Señores ;    En    el    aniversario    de    la   grande    v 


memorable  batalla  de  la 
guerra  del  Paraguay,  en 
que  el  ejército  del  enemi- 
go fué  vencido,  colocando 
los  Aliados,  sobre  sus  ca- 
bezas, la  tripla  corona  de 
ia  victoria,  unos  cuantos 
amigos.  intérj)retes  de  los 
-•sentimientos  de  todo  ar- 
gentino, i)ensaron  ofrecer 
ai  general  Osorio  un  tri- 
buto de  ai)rec¡o  y  lo  hacen 
en  el  momento  en  que  este 
valiente  soldado,  nuestro 
ilustre  huésped  de  esta  no- 
clie.  vuelve  con  sus  heri- 
das todavía  sin  sanar,  al 
campo  de  sus  glorías  ante- 
riores, en  busca  de  nuevas 
fatigas  y  peligros,  dando 
asi  una  prueba  fehaciente 
de  ]>atrÍolismo,  abnegación 
y  fuerza  de  ánimo.  Estoy 
seguro  que  ustedes  profe- 
san los  mismos  sentimien- 
tos que  yo,  y  que  se  ad- 
hieren a  esta  manifesta- 
ción todos  los  argentinos  a 
quienes  su  nombre  es  po- 
pular en  todos  los  vastos 
territorios  de  nuestra  Re- 
pública. Todos  sus  comiia- 
triotas  aquí  ])resentes  se 
adhieren  desde  el  fondo  de 
su  alma,  representando,  co- 
mo lo  hacen  al  pueblo  bra- 
silero que  tanto  quiere  y 
tanto  admira  el  nombre  de 
Osorio.  Sus  compañeros 
de  armas  de  la  campaña 
paraguaya,  presentes  aquí, 
harán  lo  mismo,  pues  ha- 
biendo sido  testigos  de  sus 
acciones  y  de  su  constan- 
cia en  medio  del  peligro 
V  de  las  dificultades,  pue- 
den juzgar  mejor  que  na- 
die sus  méritos  trascen- 
dentales y  estimarlos  do- 
blemente hoy.  cuando  lo 
ven  levantar  en  sus  manos 
embebidas  en  la  sangre  que 
todavía  sale  de  sus  heridas,  las  ])almas  inmortales 
de  la  victoria.  Invito  a  cada  uno  de  los  presentes 
a  beber  a  la  salud  en  primer  lugar  del  comandante 
Osorio.  del  noble  y  generoso  amigo  de  los  argen- 
tinos que  ahora  están  por  retribuirle  su  hospita- 
lidad: a  beber  a  la  salud  del  coronel  Osorio.  del 
valiente  jinete  de  Monte  Caseros,  que.  a  la  jiar 
de  los  argentinos,  ayudó  a  romper  con  su  espada 
las  cadenas  de  veinte  años  de  tiranía,  y  entró 
triunfante  por  las  calles  de  Buenos  Aires  como 
un  libertador  y  como  un  hermano;  a  brindar  i>or 


Estatua  ecue 


Placa  puesta  al  pie  de  la  estatua  del  general  por    una  delegación  del  gobierno  de  nuestro  país 


stre  del  Mariscal  Osario,  en  Río  Janeiro 

el  general  O.sorio,  el  general  del  tratado  que 
sello  con  su  sangre  generosa  esos  documentos  en 
los  campos  de  batalla,  consolidantl-o  la  amistad  de 
tres  pueblos  y  la  hermandad  dt-  tre>  ejércitos  y 
finalmente  a  brindar  por  nuestro  ilustre  huésped, 
nuestro  amigo  y  compañero  que  está  por  empren- 
der, con  sus  heridas  todavía  abiertas,  con  su  he- 
roica espada  en  la  mano,  su  ke[)í  coronado  con 
laureles  imperecederos  y  con  su  corazón  magná- 
nimo que  bate  como  un  tambor  contra  su  pecho, 
"o  forte  peiífí ' ",  "  siii  ])avor ".  como  dice  el  in- 
mortal poeta  lusitano.  ¡Salud  al  gran  Osorio!". 

Ea  actuación  del  general  Osorio  en  la  campaña 
contra  Rosas,  que  terminó  con  la  victoria  de  Ca- 
seros para  el  ejército  del  general  Urquiza.  fué 
tan  lucida,  tan  generosa,  tan  admirable  como 
todas    las    que   antes   y    después    cumpliera. 

Xada  mejor  a  este  respecto  que  transcribir  una 
comunicación  del  ilustre  general  argentino  La 
Madrid,    que    dice: 

"Cábeme  asimismo  la  satisfacción  de  haber  en 
!a  última  carga  que  di  con  la  División  o  Regi- 
miento Brasileiro  del  Teniente  Coronel  Osorio 
sobre  los  últimos  restos  de  la  infantería  del  ti- 
rano, haberles  obligado  al  abandono  de  dos  obu- 
ses  y  tres  o  cuatro  cañones,  con  que  .se  dirigían 
haciéndonos   fuego   más  allá  de   Morón,  etc.,  etc. 

En  fin,  la  divisa  del  general  Osorio  era  exac- 
tamente la  misma  que  usara  el  famoso  general 
Hoche.  de  la  Revolución  Erancesa :  ' '  Acta  non 
verba"'.    Hechos   y   no   palabras. 

Su  fuerza  de  voluntad,  sus  actividades  múlti- 
ples han  dejado  rasgos  memorables,  tanto  en 
la   carrera   civil   como   en   la  militar. 

La  vida  de  este  ilustre  general,  guerrero  in- 
trépido y  sin  desmayos,  pohtico.  estadista  y  ciu- 
dadano integérrimo  es  una  inmensa  sucesión  de 
episodios    brillantes,    de    jornadas    épicas. 

A  una  edad  avanzada,  el  4  de  Octubre  de  1879 
siendo  Ministro  de  la  Guerra  el  mariscal  Oso- 
rio  falleció  en  Rio  de  Janeiro,  causando  su  muerte 
un   duelo  general. 

Grandes  homenajes  fueron  tributados  a!  ex- 
tinto. 

La  señora  doña  Manuela  Osorio  Mascarenhas. 
hija  del  general,  es  hoy  la  depositaría  de  las  re- 
liquias del  héroe:  y  a  la  gentileza  del  caballero 
señor  C.  Osorio  Mascarenhas  de!>emos  la  publi- 
cación de  estas  páginas  de  gran  valor  histórico, 
en  momentos  en  que  Sud  -  America  se  entrega  a 
los  más  francos  y  más  hermosos  actos  de  con- 
fraternidad. 


—  SELECTA  - 

La  Señora  que  no  tenía  perro 
y  llevaba  perro . . . 

Hace  unos  días  un  hecho  semejante 
al  que  se  relata  a  continuación*  ocurrió 
en  la  calle  Sarandí,  siendo  la  prota- 
gonista una  distinguida  dama. 

UXA  mañana  de  sol,  a  las  doce,  y 
cuando  está  en  todo  su  esplendor  el 
l)aseo  que  los  elegantes  han  organi- 
za<lo  durante  el  invierno  por  la  Castellana, 
descendió  de  su  lujoso  automóvil  una  dama 
ilistinguiíiisima.  y  el  lacayo,  después  de  ce- 
rrar la  portezuela  y  de  llevarse  la  mano 
hasta  el  ala  del  so.r^brero  de  copa,  en  uno 
de  esos  .saludos  iniciados  y  no  concluidos 
en  f)ue  son  maestros  los  lacayos,  echó  a 
.indar  tras  de  la  señora  y  a  respetuosa  dis- 
tancia. 

La  señora,  (jue  representaba  tener  unos 
sesenta  años,  aun  traslucía  los  restos  de  una 
.¡,ran  belleza,  y  su  figura  esbelta  y  airosa 
llamaba  la  atención.  Era  una  de  esas  mu- 
leres  (jue.  vistas  de  espalda,  hacen  a  los 
¡lumbres  apresurar  el  ])aso  ])ara  verla  de 
frente...  y  luego  lo  hacen  ajjresurar  más 
inda  vía  para  alejarse. 

Iba  tocada  con  im  gorrito  de  nutria  \' 
iodo  su  cuer|)0  se  cenia  en  un  gran  abrigo, 
lie  nutria  también.  (|ue  le  llegaba  hasta  ios. 
pies.  .M  pasar  ])or  su  lado,  los  hombres 
ad.riraban  su  figura  y  las  mujeres  le  envi- 
diaban e!  abrigo,  pero  ella  seguia  su  paso 
indiferente,  con  la  mirada  en  lo  lejano,  se- 
gi'in  costumbre  de  todas  las  señoras  (pie  van 
>()las.  (|iie  (|uieren  ir  solas  y  que.  ademas, 
-e  .-¡aben  acomi)añar  ])or  (|uien  les  evitará 
cual(|uier  menuda  im])ertinencia.  aunque  ese 
quien  sea  de  tan  ínfima  condición  co.iio  im 
lacayo. 

C  laro  es  (pie  ese  desprecio  ])or  los  laca- 
\cis.  jóvenes  v  buenos  n;ozos,  tiene  sus 
exce])CÍones.  .  .  pero  atpií  hablamos  de  la 
regla   general. 

^  dichas  estas  palabras,  a  guisa  de  ante- 
cedente, vayamos  ya  a  la  verídica  historia 
(|ue  me  ])ropongo  referir,  y  que  no  es  me- 
nos trascenilental  (|ue  las  dos  columnas  del 
periódico  con  la  lista  de  los  regalos  y  la 
descri])ción  de  la  canastilla  de  I'ejiita  .Me- 
rrivolis.  (pie  se  va  a  casar  con  el  joven  .\n- 
dresito  N'olismeri.  hijo  segundo  del  mar- 
qués de  l'atatier.  y  aprovechado  alumno  del 
preparatori(j  de  Derecho.  .  .  y  en  la  cual 
lista  aparecen  no  sé  cuántos  encajes  de 
Chantilly  y  unas  cuantas  cajas  de  marrons 
V  otras  dulcísimas  menudencias  por  el  es- 
tilo, todas  igualmente  dignas  de  ser  refcri- 
(la>  con  ])rolijo  detalle. 

Coniii  decíamos,  iba  la  distinguida  dama 
|>aseando  por  la  Castellana,  a  las  doce  de 
un  (lia  de  sol  en  invierno,  cuando  tuvo  (pie 
detenerse  un  instante  para  dejar  que  atrave- 
saran unos  coches  (pie  bajaban  de  las  boca- 
calles laterales  hacía  el  centro  del  jiaseo. 

.\(piel  momento  de  ¡¡arada  fué  fatal  para 
l;i  (lama.  ]>ues  lo  aprovechó  incorrectamente 
un  i)errito  callejero,  (pie  ya  hacía  rato  ve- 
nia fascinado  por  el  magnifico  abrigo  de 
nutria,  para  alzar  la  patita  y  con  toda  la 
indelicadeza  posible  dejar  en  el  borde  del 
abrigo  señales  ine(piívocas  del  objeto  e  in- 
tención con  (pie  el  susodicho  |)erro  había 
alzado  la  susodicha  pata.  .  . 

Como  el  des:rán  se  realizó  a  espaldas  de 
la  dama,  no  jpudo  ella  enterarse  y  continuó 
impertérrita  su  camino,  con  la  natural  nia- 
jt^tad  ipie  su  arrogante  figura  le  ])restaba. 
I*"l  lacavo  vio  el  lance  com|>leto.  i)ero  te- 
meroso de  (pie  le  rejiredieran  por  no  haber 
acudido  a  tiempo  para  evitarlo,  optó  por  ca- 
llarse, dejando  al  tiempo  y  al  aire  (pie  disi- 
]>aran  las  pruebas  de  la  canina  felonía. 
Buena  idea  era .  .  .  pero,  desgraciadamente. 
l>or  el  paseo  andaban  otros  canes,  y  pronto 
íes  llegaron  a  sus  finas  narices  los  efluvios 


^  Cuenfos  propios  ^ 
ajenos 


de  aquella  emanación,  ajena  a  la  nutria  \>y\- 
mitiva,  pero  (pie  la  nutria  actual  exhalaba 
persistentemente.  .  . 

lis  lev  fisiolt)gíca  e  imperativa,  a  cada  ob- 
jeto que  les  llama  la  atención,  que  el  gato 
saque  las  uñas,  (pie  la  liebre  aguce  las  ore- 
jas y  que  el  ¡)erro  vaya  a  olerlo.  Cumpliendo, 
pues,  su  ley  de  naturaleza,  los  canes  del 
paseo  em|)ezaron  la  ronda  en  torno  de  aquel 
abrigo  (pie  indudablei'ente  llevaba  un  ])erro 
dentro.  .  . 

.Mientras  se  trataba  de  enterarse  i)erruna- 
mente.  es  decir,  de  oler  nada  más,  no  iba 
iral  el  asunto.  .  .  Pero  los  perros  tienen  la 
cortesía ...  —  supongo  yo  (pie  será  corte- 
sía. .  .  —  (le  alzar  la  patita  en  donde  otro 
coiH])añero  la  alzó  también  con  anteriori- 
dad... V  con  fruto.  ^'  jicrsiguiendo  su  no- 
ble fin  de  realizar  el  acostumbrado  home- 
naje, los  |)erros.  .  .  —  tres  nada  más.  .  .  — 
rodeaban  insistentemente  a  la  buena  señora, 
¡pie.  al  principio,  se  conformaba  con  decir- 
les: ¡Marcha,  chucho!,  ¡¡ero  con  voz  tan 
baja  y  ade.ranes  tan  quedos  (pie  el  chucho 
no  se  enteraba  de  la  orden,  y  al  fin  ya,  mo- 
lestada por  la  insistencia,  se  paró  en  firme 
y   llamó   con   una   seña  al   lacayo. 

Los  ¡¡crros.  al  verla  ¡¡arada,  creyeron  (pie 
era  una  amabilidad  de  la  señora  paia  (juc 
realizaran  cómodamente  sus  ¡¡ro¡)ósitos.  y  ;i 
ello  .se  ¡ire¡¡araron  alzando  a  la  vez  sus 
tres  patitas  resjjectivas.  Pero  la  señora,  ho- 
.rrorizada.  dio  entonces  unos  cuantos  chilli- 
Idos  de  verdad.  .  .  de  verismo,  como  se  dice 
ahora,  y  los  perros  se  ajiartaron  un  ¡i.  co. 

— ¡  Kche  usted  a  esos  perros.  To;;iás!... 

Pero  cuando  Tomás  corría  tras  de  uno. 
los  otros  dos  se  a¡¡roxÍ!iiabaii.  La  gente  ¡la- 
rábase  ])ara  contem¡)Iar  la  escena  y  la  se- 
ñora, avergonzada  del  es¡)ectáciilo,  decidió 
refugiarse  y  huir  en  el  automóvil.  Defen- 
dida ]ior  el  lacayo,  ¡¡udo  ¡lor  fin  librarse 
del  asedio  ¡¡crruno. 

Subió  el  lacavo  al  auto  v  dio  la  orden 
(le  dirección  al  mecánico. 

Los  ¡lerros  com¡-)ren(lieron  rpie  se  (pu-'a- 
ban  ya  sin  realizar  su  cortesía  en  donde 
deseaban  :  ¡lero  ¡¡ara  que  no  se  malograra 
todo,  ¡lor  tácito  acuerdo  levantaron  sus  tres 
¡latitas  res¡5ectivas  sobre  un  neumático.  .  . 

Lo  (|ue  dice  el  refrán  :  del  lobo  un  ¡¡elo.  .  . 

O  sea.  del  automóvil  un  neumático. 

Kl  lacayo,  al  contarlo  en  la  cocina,  ladraba 
de  risa  v  de  gozo.  .  . 

Manuel  IJiiarcs  Rii'cí. 


Mis  pascuas 


"\  JO  estaba  sol(¡,  soñando.  Sie  npre  sueño. 
Y  Mi  vida  es  hecha  de  (¡uimeras.  Un 
rayo  de  luna  traz('¡  un  ¡¡uente  brillante, 
entre  mi  cuarto  y  el  cielo,  l'or  ese  ¡¡tiente 
de  luz  viniste  tú  a  hacerme  la  visita  de  No- 
che Buena.  Vo  alfombré  de  flores  el  cuarto 
y  se  llenó  de  aromas  ca¡¡itosos.  Pulsé  la  lira 
y  mis  versos,  des¡¡legando  sus  alas  armo- 
niosas, ¡¡oblaron  el  es¡iacio  de  mtisicas  di- 
vinas. 

Rl  ángel  de  mi  guarda  .se  alejó  al  verte. 
Dios  le  reprendió,  porque  asi  descuida  a  sus 
elegidos.  Y  el  ángel  le  repu.so : 


suaves  ¡¡or  mi  frente 


el   corazón    enrojecido 


—  Señor,  si  yo  le  he  abandonado,  otro 
ángel  de  amor  le  acom¡)aña. 

Cuando  tus  pies  hollaron  mis  rosas,  no 
su¡¡e  distinguir  los  unos  de  las  otras.  Tan 
iguales  eran. 

—  Aquí  estoy. 

—  Te  esperaba. 

—  ¿  Dormías  ? 

—  Pen.saba  en  tí. 

—  Poeta.  .  . 

—  ¿Qué  me   traes? 

—  Ilusiones. 

Y  pasastes  tus  mano 
ardorosa. 

—  .\mores. 
^'    nx'   enseñastes 

de  ¡¡asiones. 

—  (^dorias. 

Y  me  ¡¡rometistes  el  laurel  simbólico  que 
convierte  en  héroes  a  los  hombres. 

—  Placeres. 

"S'  me  envolviste  en  tu  juventud. 

—  Deseos. 

^    me  ofrecistes  tus  labios  lujuriosos. 

—  ¡  La  vida,  mi  ¡"¡oeta  ! 

—  ¡Oh!  sí;  dame  la  vida,  esa  vida  (pie 
¡¡rodigan  tus  manos,  que  ¡5al¡¡ita  en  tu  co- 
razéüi,  (¡ue  hierve  en  tus  venas,  que  es- 
¡¡leiide  en  tu  juventud  y  estalla  en  tus  besos ! 
¡  (^h  !  sí,  muda,  reina  y  mujer,  (¡ue  es  de- 
cirlo todo,  por(¡ue  en  tí  está  la  ¡¡oesía,  la 
gloria  y  la  vida  ! 

h'.ntonces   nuestras  bocas  se  encontraron 
y    Dios  quitó  el  ¡¡líente  de  luz  lunar,  ¡¡ara 
(¡ue   n(¡   volviera   el   ángel   de   mi   guarda    v 
til  ¡lasaras  conmigo  la  Xoche  Buena. 
*  *  * 

L.\  muñeca  me  esperaba.  Lo  comprendí 
en  la  incontenida  alegría  (¡ue  decoró 
su  carita  de  rosa  y  azucena.  ¡  yué 
iiermosa  es  mi  muñeca  cuando  .sonríe!  Pa- 
rece que  en  el  cielo  de  sus  ¡5u¡5Ílas  brillaran 
todas  las  estrellas  del  ensueño  y  en  la  grana 
de  su  boi¡uita  florecieran  todos  los  clave- 
les del  deseo.  Xo  sé  qué  ¡ponderar  más :  si 
la  fulgencia  misteriosa  de  sus  ojos  o  la 
¡)ur¡¡iirea  eclosión  de  sus  labios.  Una  y  otra 
me  cautivan.  Ella  lo  sabe,  pero  finge  des- 
conocerlo ¡¡ara  obligarme  a  re¡¡etírselo.  Y 
yo  lo  callo,  como  un  secreto,  ¡¡ara  (|iie  son- 
ría cada  vez  (¡ue  la  miro. 

—  Estoy  .sola. 

—  Lo  sé. 

—  ¿  Cómo  ? 

—  Porque,  al  igual  que  al  caer  una  piedra 
sobre  las  tranquilas  aguas  de  un  lago,  he 
turbado  la  serenidad  de  tu  alma  con  mi 
¡¡resencia. 

—  ¿Quién  te  lo  ha  dicho? 

—  \',\  rubor  de  tus  mejillas  y  la  vibración 
(le  tu  cuerpo. 

—  Estaba    triste. 

—  Lo  he  leído  en  tus  miradas. 

—  ¿Eres  brujo? 

—  Soy  un  enamorado. 

—  Mechicero  del  corazón,  ¡¡a.sa,  que  la 
iáni¡¡ara  del  amor  no  fué  encendida  en  mi 
alcoba.  Ven ;  consuela  a  esta  desdichada 
muñeca  que  llora  su  libertad  y  muere  en 
la  ¡¡risión  de  un  hogar  sin  ilusiones.  Dime : 
¿qué  hay  en  la  cima  de  a([uella  montaña 
azul,  que  ire  obsesiona  y  me  atrae? 

—  ¿  No  lo  sabes  ? 

—  Mi  señor,  a  quien  le  he  ¡¡reguntado,  lo 
ignora. 

—  Xo  te  coni¡¡ren(le  tu  señor. 

—  -  Dices  bien. 

.    —  .Mlí  vive  la  Felicidad.  Hacía  ella  voy 
y  llegaré,  porque  tu  recuerdo  me  acom¡iaña. 

—  ¡Oh!  llévame  contigo.  Hazme  cono- 
cer la  felicidad  y  me  devuelves  la  vida. 

La  tomé  en  mis  brazos  y  en  alas  de  un 
beso  escalamos  la  montaña  azul  que  la  atraía. 

Pnustiiw  M.  Tcyscra. 


—  SELECTA 


Hl'',  aquí  lina  institución  (|uc  honra  al 
pai.s  y  (le  cuyos  beneficios  se  ha  tenido 
anii)lisinia  prueba  en  algttnos  años  de 
finicionamiento. 

líl  Circulo  de  Bellas  Artes  suri^ió  coiuo 
una  cristalización  casi  inesperada  de  entti- 
siasnios  nobiüsinios  y  de  ansias  culturales, 
extrañas  entonces  en  nuestro  ambiente,  aun 
hoy  fuera  de  las  inclinaciones  generales. 
])ero,  cojí  tesón  y  buena  voluntad  los  (|ue  lo 
iniciaron  lo  han  mantenido,  los  que  llegaron 
desiniés  sumaron  esfuerzos  ])ara  engrande- 
cerlo y  hoy,  teniendo  cariz  oficial,  es  nues- 
tra i)riuiera  institución  artística, 

."^e  instituyeron  clases  nocturnas,  se  llamó 
al  seno  de  l;i  flamante  academia  de  pintura, 

de  escultura  y  de  dibujo,  a  todos  los  (|Ue 
descar.an  dar  a  sus  mentalidades  sana  orien- 
tación y  asi  pudo  funcionar  en  sus  comien- 
zos el  Circulo. 

Carlos  Maria  Herrera,  com])letó  la  obra 
u.o  sólo  con  el  inatacable  ])restigio  artístico 
de  su  nombre,  sino  también  con  su  sereno 
y  consciente  amor  al  .\rte  y  luchó  desinte- 
resadamente y  con  entusiasmo  ])atriótico 
hasta  hacer  del  Círculo  una  institución  se- 
ria, sana  y  e  iiínentc, 

l*ué  dura  y  larga  la  lucha  jiero  por  fin 
la  victori;i  merecida  coronó  tantos  inteligen- 
les  afanes. 


rincón  délos  recuerdos,  donde  se  hallan  dos  bustos,  uno  de  Carlos  M.[Herrcra  y  otro  de  Juan  Ferrari 

Kl  C.obierno  fijó  su  vista  ])aternal  en  esta 
meritoria  y  ])atriótica  labor,  y  decidió  acor- 
dar al  Círculo  una  subvención  que  le  da 
base   inconmovible. 

Hoy  el  Circulo  es  el  centro  luás  alto  de  la 
educación  artística  con  (|ue  cuenta  la  Re- 
pública y  son  grandes  v  nniv  valiosos  los 
resultados  (|Ue  con  él  se  han  obtenido. 

.\  su  frente  se  halla  la  mentalidad  ro- 
busta y  la  firmeza  <le  carácter  del  escultor 
José  Helloní.  un  maestro  de  gran  con])elen- 
cia  y  un  artist.a  cuyo  noubre  \a  se  impone 
más  allá  de  las  fronteras. 

lín  el  magnífico  local  (|ue  ocu])a  esta  ins- 
titución en  la  .Xvem'da  iS  de  lulío.  funcio- 
nan las  diversas  clases:  dibujo,  dibujo  or- 
namental, modelado.  ])intura  \'  escullm-a  con 
modelos  vivientes,  etc. 

L'na  de  las  clases  n\ás  numerosas  es  la 
de  señoritas.  L'n  m'icleo  ])romisor  de  futu- 
ras artistas  com])leta  allí  sus  conocimientos 
y  se  pre])ara  inteligente. vente  ])ara  las  lu- 
chas ])or  el  arte. 

Todas  las  tardes  v  todas  las  noches  se 
suceden  en  el  Circulo  las  clases  en  los  <li- 
versos  cur.sos  \-  si  el  tesón  de  l(is  maestros 
es  ejemi)lar  no  lo  es  menos  el  de  los  dis- 
cípulos. 

l'.n  la  I'resíilencia  de  La  CciuisiiHi  Direc- 
tiva del  Círculo  de  Helias  .\rtes  han  figu- 
rado hombres  de  ])osilíva  valía  intelectual, 
tales  como:  doctor  .\ugusto  'l'urenne.  don 
-Martín  La.sala.  an|UÍlecto  lüigcnio  Harof- 
fio.  ingeniero  .Mfredo  K.  Campos  y  doc- 
tor José   M.   Fernández   Saldaña. 

F,s  acltial  rente  ¡'residente  <lel  Circulo  el 
señor  José   M.   X'idal   Helo. 

I'tiedc  atírniarse  C(jn  el  regocijo  consi- 
guiente. (|ue  hoy  el  Circido  de  Belkis  .\r- 
tes  está  asentado  sobre  bases  inconmovi- 
bles y  de  él  ya  se  han  obtenido  muv  buenos 
resultados  y  se  obtendrán  aijn  uicjorcs  en 
plazo  más  o  menos  breve. 


El  Director  del  Circulo:  escultor  Belloni 
y  el  Secretario  señor  Orestes  Baroffio 


La    CÍAfíe    tempninA    Ap    tíihtíin    v    níntííra    pn    un    mnmpnin    Áff    ríf^srancn 
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ATRIBUTOS  PE  REALEZA 


LA  i.-cisUiiii1)r(.-  ik-  ceñir  la  cabeza,  la 
parte  más  noble  del  cueriio  humano, 
con  un  distintivo  de  dignidad  o  su- 
(ireracia.  es  anti(|uisinia  en  la  humanidad. 
]'"n  el  curso  de  los  sisólos,  la  corona  ha  te- 
ni<!o  n'últipk'S  siíínificados  y  variadas  for- 
mas. Los  faraones  de  I'",<;il)to  tenian  dos 
clases  de  coronas :  ima  blanca  en  f or:na  de 
mitra  o  casco.  (Hie  era  la  insignia  de  su 
dominación  en  el  Mediodía;  y  otra  roja, 
algo  acam])anada  y  abierta  por  arriba,  in- 
signia de  la  <lominación  en  el  Xorte :  a 
esta  corona  suel:'  acompañar  en  los  nionii- 
u'cntos  figurados,  el  simbólico  bastón  (|ue 
acaba  en  voluta  llamado  lituo :  ambas  in- 
signias soban  i>oncrse  a  la  vez.  resultando 
la  corona  l)Ianca.  (|ue  era  más  alta,  dentro 
(le  la  roja  i)ero  sobresaliendo.  Ksta  doble 
corona  constituía  el  pos(|uet.  y  los  elemen- 
tos (|iie  la  componían  simbolizaban  los  atri- 
butos solares  inherentes  a  la  prerrogativa 
real.  Ksta  razón  ex])lica  que  en  los  monu- 
u'entos  figurados  aiiarezcan  algunas  divi- 
niil.'ides.  como  Osiris.  con  tma  de  estas  dos 
coronas  o  con  la  doble  corona.  i)ucs  viene 
;i  ser  en  estas  imágenes  un  signo  de  sobe- 
r;ini;i.  Fuera  de  esto,  los  egijicios  acostum- 
braban a  ceñir  las  cabezas  a  los  difuntos 
con  coronas  de  paja,  de  las  cuales  se  han 
recogido  algunas  en  las  tumbas:  estas  co- 
ron.-is  fi'inebros  eran  una  investidura  del 
.itributo  divino,  llamado  verdad  de  la  ])a- 
labra.  iiue  conferia  a  los  difuntos  el  ca])i- 
(ulo  W'IH   <lel  libro  de  los  Muertos. 

Con  respecto  del  Oriente  antiguo,  los 
n'onn:i'enlos  figtirados  (me  nos  dan  a  cono- 
cer la  indumentaria  de  los  asirlos  muestran 
que  los  revés  llevaban  como  distintivo  una 
ii'itra,  o.  niás  bien,  tiara  bastante  alta,  (iuc 
debia  ser  <le  metal  con  adornos,  ¡irobable- 
mente  de  i)edreria.  ¡jero  ignoramos  (|ue  esta 
insignia  tuviera  i'U  Oriente  un  valor  sim- 
bólico como  en  lígijito.  Kn  Grecia  y  Roma 
la  corona  tuvo  mayor  importancia  que  en 
los  demás  pueblos  de  l;i  antigüedad,  y  se 
.■rnplii)  con  muv  diversas  significaciones. 
I. os  griegos  escribieron  libros  especiales  re- 
ferentes a  las  coronas,  de  las  cuales  cono- 
cieron gran  variedad,  pues  las  tenian  ])ara 
usos  religiosos,  ¡irofanos.  públicos  v  pri- 
vados. Los  autores  de  dichos  libros  fueron 
(.'alim.ico.  .Mnesites.  .\])olo  Codoro  y  -Aelio 
.Xselejiiades.  b".n  Roni.i  Claums.  y,  aparte 
de  esto,  son  unichas  las  memorias  (|ne  se 
encuentran  en  varios  te.xtos  antiguos  refe- 
rentes al  asunto  que  nos  ocu])a :  por  todo 
lo  cn.al  se  viene  en  conocimiento  (le  (|ue  la 
corona,  fuese  símbolo  o  reconpensa.  mere- 
ci(')  de  los  antiguos  especial  consi(leraci(')U. 
Tandiién  hubo  coronas  de  hojas  artifi- 
ciales, (|ne  se  fabricaban  con  ¡ledazos  de 
cueniíjs  hechos  virutas,  teñidos  de  diversos 
colores,  v  con  iiedacitos  de  seda.  Pero  más 
])reciosas  eran  las  coronas  hechas  de  metal. 
aun  cuando  i'-ste  tuviese  poco  valor  y  estu- 
viese cid)ierto  de  una  sim|>le  liojila  de  oro 
o  de  ])Iata.  Los  romanos  llamaban  a  estas 
coronas  "  inanratas  "  o  "  inargentatas  ".  Kn 
(irecia  fui;  nniv  conún  el  uso  de  las  coro- 
nas (le  oro;  en  los  inventarios  de  los  obje- 
tos consagrados  en  el  P.artenón  de  .\tenas 
se  hace  mención  de  nuichas.  y  de  más  de 
ciento  en  los  del  templo  de  Delfos.  Xo  sólo 
(le  oro.  sino  de  piedras  preciosas,  se  ador- 
narf)n  las  coronas,  imitándose  en  ellas  el 
follaje.  V  las  coronas  llamadas  "estófanos" 
estaban  exornadas  con  relieves,  perlas  o 
pedrería. 


Corona  de  San  Fduardo.  I-a  primitiva  corona  fué 
destruida  en  el  Commonwcalth  habiéndose  hecho 
una  nueva  para  la  coronación  de  Carlos  II. 


La  Corona  Imperial  usada  por  la  Reina  Victoria. 
La  piedra  grande  del  centro  es  el  famoso  rubí 
llamado  Blachprince.  Se  ]e  hicieron  algunas  mo- 
dificaciones cuando  la  coronación  de  Eduardo  VII, 
habiérdo.se  sustituido  el  brillante  Cultivan  por 
un  záfiro. 


-*■ 


La  Corona  de  la  Reina  Alejandra,    con  el  famosí- 
simo y  valiosísimo  brillante  "Koh-i-Noor". 


.Xdeinás  se  decoraban  la'i!bii.'U  con  figu- 
ras de  bulto  redondo,  bji  el  .\ti(|ii;iriuin  de 
.Munich  se  conserva  una  ])rc-ciosa  corona 
de  oro.  h.allada  en  una  tumba  de  la  Italia 
meridional,  (|ue  tiene  entre  el  follaje,  en  la 
parte  ;dta.  una   figura  en  pie. 

Domiciano  ¡iresidia  los  jue,gos  c;q)itolin(is 
teniendo  puesta  una  corona  adornada  con 
las  figuras  de  jiiiiiler.  Juno  y  .Minerva; 
detrás  de  ¿\  se  ])onían  el  flamen  dialis.  y 
el  .gran  sacerdote  de  la  familia  de  los  b'la- 
vios  con  coronas  (|ue  ostentaban  la  imagen 
del  KmiJerador.  Las  treinta  v  tres  coro- 
nas de  ]ierlas  llevadas  en  el  triunfo  de  l'om- 
I)eyo  muestran  hasta  dónde  ¡¡redominó  en 
el  mundo  clásico  el  lujo  asiático.  Los  ro- 
manos usaron  muchas  de  cintas  o  vendas 
bordadas  de  iicdrería  y  at'in  de  hoj-is  de 
oro  estampadas,  cuyos  extremos  flotaban 
sobre  el  cuello  y  los  hombros  v  (|ne  vino 
a  ser  un  atributo  im]K'rial  a  ¡xirtir  de  Cons- 
tantino. l>*n  cuanto  al  uso  de  las  coronas  v 
su  antigüedad,  diremos  (|ue  la  edad  heroica 
de  la  Grecia  no  i)arece  haber  conocido  la 
corona,  con  una  simple  rama  se  ofrendaba 
a  los  dioses,  y  muchas  veces  se  ceñía  la  ca- 
beza, sujetándola  con  una  cinta  o  venda 
ro;ro  lo  demuestran  l;is  iiinturas  de  los  va- 
sos. Xo  es  posible  fijar  con  exactitud  la 
('•poca  en  i|ue  comenzaron  los  griegos  a 
llevar  coronas  en  los  sacrificios  v  otras 
ccren'onias  del  culto,  pero  esta  costmnbre 
era  muy  antigua  y  en  los  monumentos  del 
siglo  sexto  como  en  vasos  pintados  de  es- 
tilo asiático,  se  ven  ya  coronas  de  r:'])re- 
sentaciones  de  sacrificios.  Las  coronas  con 
inie  se  adornaban  en  un  ])rincii)io  las  esta- 
tuas de  los  dioses,  debieron  ser  de  hojas  v 
frutos  naturales.  (|ue  variaban  según  el  ca- 
rácter de  la  ceremonia  y  el  de  la  divinidad. 
Kn  todas  las  fiestas  de  los  dioses,  tanto 
los  adoradores  co;no  los  sacerdotes  v  sa- 
cerdotisas, se  ])resental)an  coronados.  Los 
ma.gistrados  de  algunas  repúblicas  grie.gas 
llevaban  coronas. 

Las  coronas  de  los  sacerdotes  parece  (|ue 
estaban  adornadas  con  in\á,genes  de  los  dio- 
ses;  las  victimas  de  los  sacrificios  se  con- 
ducian  al  altar  coronadas  de  flores,  v  lo 
mismo  los  va.sos  y  cestas.  TambicMi  se  co- 
ronaba el  edificio  en  (|iie  tenían  efecto  las 
ceremonias.  Tor  igual  modo  fué  costumbre 
])oner  coronas  a  las  naves  cuando  tomaban 
parte  en  alguna  cerenioni;i  religiosa,  como, 
por  ejemi)lo.  la  galera  salaminiana  (|ue 
anualmente  llevaba  a  Délos  la  ])rocesión  en 
recuerdo  de  Teseo  y  el  barco  (|ue  llevó  a 
Roma  el  ídolo  de  Cibeles  obtenido  del  rey 
-\tt;da.  l'or  la  relación  (|ue  e.xistiii  entre  el 
culto  de  los  dioses  y  el  misterio  (|Ue  rodeaba 
los  nniertos,  se  hizo  mucho  uso  de  las  co- 
ronas en  los  funerales.  Kn  Grecia,  coino  en 
b'gipto.  se  coronaba  a  los  difuntos,  costum- 
bre (|ue.  según  Clemente  de  .Mejandría,  te- 
nía ori,gen  fabuloso,  Luciano  dice,  jior  otra 
])arte,  (|ue  se  coron.aba  a  los  difuntos  para 
amortiguar  el  mal  olor,  pero  la  corona  fú- 
nebre era  a  la  vez  un  di.stintivo  honroso  y 
un  símbolo  religioso,  ¡mes  (|ue  estaba  con- 
siderada como  atributo  divino  y  a  los  muer- 
tos se  les  divinizaba,  .Xdeinás,  la  costumbre 
de  depositar  coronas  en  las  tumbas  viene  de 
la  antigüedad,  pues  cuando  .\u.gusto  visitó 
el  mausoleo  de  .\lejandro  deiiositó  allí  una 
corona  de  oro.  K,n  las  exe(|uias  del  rey  la- 
tino Xuma  figuraron  coronas,  y  la  ley  de 
las  Doce  Tablas  autorizó  las  coronas  fune- 
rarias. Kn  las  pompas  fúnebres  de  Sila  se 
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llevaron  dos  mil  coronas  de  oro.  Las  coronas 
funerarias  eran  generalmente  de  mirto,  y 
también  se  enijileó  la  rosa,  el  jacinto.  l:i 
violeta,  etc.  Las  coronas  que  se  depositaban 
en  las  tmnbas  no  eran  sólo  ofrendas  a  los 
n-anes  de!  muerto,  sino  ta'iibién  las  (|ne 
éste  babia  recibido  en  vida  como  reconi])en- 
sas.  Rn  los  ban(|netcs  fúnebres  s:-  corona- 
ban las  jiiezas  de  la  vajilla,  y  lo  mismo  se  ba- 
cia  en  los  l)aiii|iietes  con  qne  se  solemniza- 
ban faustos  aconteci- 
uMentos. 

La  corona  del  b:'be- 
(lor  tuvo  niucbi  i  n])or- 
lancia  en  la  antií^ücdad. 
y  se  ceiTla  a  cada  con- 
vidado cuando  se  iba  a 
bacer  el  segundo  s^'r- 
vicio  de  la  comida  ;  sin 
duda  ])or  esto  la  coro- 
na estuvo  mirada  en 
cierta  época  co:iio  un 
signo  de  inteui])erancia. 
l'na  misma  ¡¡ersona  so- 
lía reunir  basta  tres  de 
estas  coronas ;  una  ro- 
derula  al  cuello  a  fin  de 
(|ue  el  perftime  de  las 
flores  fuera  más  ])er- 
ceptible.  y  las  otras  dos 
en  la  cabeza,  lista  cos- 
tumbre fué  común  a 
griegos,  etruscos  y  ro- 
manos. La  costtimbre 
de  ceñirse  coronas  en 
los  banquetes  se  gene- 
ralizó, y  decían  los  an- 
tiguos (|ue  la  corona 
puesta  en  la  cabeza  ])re- 
servaba  de  la  embria- 
guez. i)or  la  acción  re- 
frescante o  astringente 
de  sus  perfumes,  bji 
otras  ceremonias  priva- 
das o  i)úblicas  se  ein- 
])learon  las  coronas  co- 
iro  simbolo  de  regoci- 
jo :  una  de  olivo  jiuesta 
sobre  la  ¡nierta  (le  una 
casa,  indicaba  que  allí 
babia  nacido  un  bijo 
varón.  En  las  jjínturas 
[le  los  vasos  se  ve  a  los 
amantes  ofreciendo  co- 
ronas a  sus  jirometidas. 
como  símbolo  de  hinie- 
iieo.  La  personificación 
de  éste  llevaba  una  co- 
rona en  la  cabeza  y  otra 
en  la  iiiano.  y  en  las 
bodas  no  sólo  ceñían  co- 
rona las  cabezas  de  los 
des])Osados,  sino  las  de 
todos  los  asistentes  a  la 
ceremonia.  La  que  en 
Ko'.va  llevaba  la  es])osa 
era  de  flores  y  hierbas 
cogidas  ])or  ella  jiiisma. 
La  corona  nu])cial  fué, 
tanto  en  (irecia  como 
en  Roma,  un  símbolo 
religioso.  «— — — — — — »— 

Los  romanos  no  se 
ponían  coronas  fuera  de  los  dias  en  que  la 
religión  los  autorizaba,  esiiecialmente  en  las 
fiestas  de  divinidades  que  presidian  la  fe- 
ctindidad.  Como  signo  de  regocijo  se  ci- 
ñeron coronas  los  antiguos  en  varias  cir- 
cunstancias, siempre  que  la  celebración  tu- 
viera carácter  religioso.  Los  es])artanos  se 
ciñeron  coronas  cuando  vencieron  a  los  ate- 
nienses en  Egos  Potamos.  Por  último,  todo 
mensajero  de  buenas  nuevas,  con  ocasión  de 
los  sacrificios  ofrecidos  a  los  dioses,  ceñían 
una  corona.  Las  coronas  como  recom])ensas 


se  concedieron  desde  remota  antigüedad,  en 
un  ])eriodo  cuyo  coinienzo  se  fija  en  el  año 
582  antes  de  J.  C,  a  los  vencedores  de  los 
grandes  juegos  de  Olimpia,  y  en  los  concur- 
sos de  Delfos.  de  Xe  nea  y  de  Lstmo.  .\ntes 
de  la  fecha  .sólo  se  <laban  objetos  como  ])rc- 
mio.  Dichas  coronas  eran  de  follaje  :  de  en- 
cina es  la  (|tie  ciñe  la  cabeza  de  lui  atleta 
que  se  cuenta  entre  las  esculturas  arcaicas 
atenienses.   Las  coronas  que  se  daban  a  los 


Manto  real  usado  por  Eduardo  VII  el  día  de  su  coronación 


vencedores  de  las  ¡¡anateneas  y  de  los  jue- 
gos olim])icos  ])rocedian  del  olivar  sagrado 
(le  la  .\crói)olis  de  .-Vtenas.  Como  la  religión 
estaba  asociada  a  la  poesía  dramática  y  a  la 
lírica,  el  coro  teatral  llevaba  coronas,  (jue  en 
tiemjio  de  Demóstenes  no  eran  siempre  de 
si.nples  follajes,  sino  de  oro;  los  músicos 
recibían  también  coronas  en  los  concursos, 
y  en  Roma  las  hubo  también  para  los  ven- 
cedores de  los  juegos  gímnicos  y  agonísti- 
cos; en  cuanto  a  los  juegos  del  Circo,  en 
Roma  no  se  concedieron  coronas  a  los  ven- 


cedores hasta  la  é])Oca  im])crial.  y  lo  mismo 
a  los  nnisicos.  ])oetas  v  oradores,  lín  los  jue- 
gos cai)itolinos  se  daban  coronas  de  encina 
en   número  de  cinco,  que  sin  duda  corres- 
pondían a  las  cinco  divisiones  del  concurso: 
.Música.  Drama.  Poesía  latina.  Poesía  griega. 
Canto  e  instrumentos,  listos  juegos  fueron 
los    favoritos   de    Xerón,   quien   desjjués   de 
haber  recogido  mil  ochocientas  coronas  du- 
rante el  viaje  a  Crecía,  entró  triunfalmentc 
en     la     capit.-d     con     la 
frente  ceñida  por  la  co- 
rona de   ( )lim])ia   v   lle- 
vando en  la  irano  la  co- 
rona pítica. 

I'or  la  transmutación 
de  ideas  ipie  los  prime- 
ros  cristianos    hicieron 
con  respecto  ;i  la  socie- 
dad   ])agan;i.    la   corona 
aii.'irece   citada   por   los 
escritores    sagrados    de 
¡irimeros    siglos,    y. 
re])ro(lucida  en  los  an- 
tiguos     monumentos 
cristianos,  es  un  e:uble- 
ma  de  victori;i  y  de  re- 
com])ens;i. 

En  la  ICdad  Media,  la 
corona  fué  un  adorno  o 
una   insignia   (|ue  nada 
tuvo  <|ue  ver  con  la  re- 
igión.   lista  es  la  <liíe- 
rencia  esencial  entre  la 
corona    de    la    antigüe- 
dad y  la  de  esta  é])oca. 
Es    creencia    general 
(|ue  el   rey  <le  Francia, 
brancisco   1.   fué  quien 
])r¡meramcnte    se    ¡)Uso 
la   corona   cerrad.a.    con 
el    fin   de   demostrar   ;i 
Carlos  \'.  (|ue  ac"d)aba 
de   ser  elegido  empera- 
dor, es  decir,  (pie  el  era 
.soberano    de    mi    reino 
del  cual  .séilo  ¡¡odia  re- 
evarle   Dios. 

He  aquí  ahora  la  des- 
criix-ión  de  las  coronas 
de   la   casa   de    Inglate- 
rra, motivo  de  esta  cu- 
riosa  y   bella    informa- 
ción   y    cuya    rejiroduc- 
ción    fotográfica    ofre- 
cemos. 

La  Corona  Real  fué 
labrada    ])or   orden    de 
la  Reina  \ictoria  v  está 
enrí(|uecida  con  las  ]nc- 
dras    sacadas    de    otras 
coronas.     La     diadema 
lleva   delante   un   grue- 
so záfiro,  y  en  su  cir- 
cunferencia   .gran     nú- 
tnero   de   gemas   v    es- 
maltes.  En  el  lado  an- 
terior  y    en    medio    la 
diadema  está  surmonta- 
da  de  la  cruz  de   Mal- 
ta, hecha  t(3da  de  dia- 
""""""" "  ------    mantés  y  con   un  gran 

rubí  en  el  centro.  ( )tras 
tres  cruces  de  Malta  alternadas  con  ador- 
nos (le  flores  de  Lys  están  colocadas  sobre 
el   círculo   frontal. 

Coni])leta  la  información  el  manto  real 
usado  por  Eduardo  \'1I  el  día  de  su  coro- 
nación. Es  una  admirable  pieza  de  ])año  de 
seda,  color  cardenal  con  bordado  de  oro. 
Su  valor  artístico  y  su  valor  de  jova  es  mnv 
alto. 

La  corona  del  Principe  de  Cales  es  seme- 
jante en  sus  puntos  esenciales  con  l;i  co- 
rona   real. 
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Porcelana 


y  Plai 


Juego  Japonés  de  porcelana,  propiedad  de  la  Sra.  Blanca  Usher  de  Heber  Uríarte. 


'T^^ODOS  los  objetos  de  porcelana,  ari- 

I        tigiios    y    modernos    tienen,    además 

del  mérito  de  sn  fabricación  (Sevres. 

persas,    indias,    italianas,    españolas,    etc.). 

ese  encanto  que  presta  siempre  la  leyenda. 

Y  es  la  leyenda,  precisamente,  la  que 
preside  la  invención  de  la  ]X)rcelana.  la  que 
luego  la  acom])aña  a  través  de  los  siglos  y 
le  presta  hoy  ese  encanto,  esa  atríictibilidad 
(|ue  todos  exi)erimentamos  ante  uii  objeto 
construido  de  esa  materia. 

I'.l  juego  de  te,  cuya  reproducción  foto- 
gráfica damos  en  esta  página,  es  de  porce- 
lana japonesa,  la  qué  más  prestigios  secu- 
lares tiene  y  alrededor  de  la  cual  tanto  se 
ha  escrito  y  tanto  ha  urdido  la  fantasía. 

Es  opinión  general  que  las  porcelanas  chi" 
ñas  sondas  más  antiguas.  Los  comienzos  de 
su  fabricación  se  cree  que  fueron  por  los 
años  185  antes  y  87  después  de  Jesucristo. 
Kl  mercader  árabe  Solimán,  en  851,  escribía  : 
"  Se  halla  en  China  una  arcilla  excesiva- 
mente fina  con  la  que  se  confeccionan  vasos 
(pie  tienen  la  transparencia  del  vidrio :  puede 
verse  el  agua  a  través  del  vaso.  (|ue  es  de 
arcilla.  La  fabricación  de  la  porcelana,  como 
industria  fué  llevada  del  Celeste  Im])erio  al 
Jai)ón  el  año  T]  antes  de  Jesucristo.  No 
hay  diferencia  ajireciable  en  la  bondad,  fi- 
nura y  valor,  eiitre  la  porcelana  china  y  la 
jajjonesa. 

Dicese  que  un  alfarero  japonés  llamado 
(lOrodajú  Shonsin  fué  el  que  llevó  de  la 
China  al  Japón  hacia  1520  los  princii)ios  de 
la  fabricación  de  la  porcelana.  En  torno 
de  su  primer  horno  se  levantó  una  ciudad 
llamada  Arita.  Pero  las  porcelanas  fabri- 
cadas por  ese  alfarero,  que  no  debió  hacer 
otra  cosa  que  imitar  los  productos  chinos  en 
pequeñas  dimensiones  y  en  azul  y  blanco, 
no  son  las  primeras  porcelanas  japonesas 
(|ue  proceden  de  la  provincia  de  Ibizen,  don- 
de se  encuentran  grandes  depósitos  de  cao- 
lín, sobre  todo  en  los  alrededores  de  la  mon- 
taña de  Karatzú,  c|ue  ha  dado  su  nombre 
a  la  cerámica  primitiva  de  a(|uella  provin- 


cia. Las  piezas  de  Karatzú  datan  del  siglo 
XIII  y  del  XIV. 

El  tijjo  decorativo  más  común  en  las  pie- 
zas de  porcelana  japonesa  es  el  compuesto 
de  crisantemos  y  peonías  de  colores  azul, 
rojo  y  oro. 

Las  piezas  llamadas  de  Kakujemon  fue- 
ron siempre  las  preferidas  por  la  aristocra- 
cia japonesa. 

El  jtiego  de  te,  cuya  re]>roducción  ofrece- 
mos en  esta  jjágina.  |)crteneció  a  la  distin- 


Candelabro  antiguo 

de  plata  cincelada  propiedad  del  señor 

Alberto  Heber  Uriarte. 


guida  señora  doña  Sofía  Usher  de  Sollos.so 
y  fué  un  obsequio  que  le  hiciera  el  gobierno 
imperial  en  un  viaje  que  realizó  dicha  dama 
en  compañía  de  su  esposo  cd  almirante  So- 
llosso. 

Hoy  esa  verdadera  joya,  de  cuyo  valor 
es  obvio  hacer  mención,  se  halla  en  poder 
de  la  señora  Blanca  L'sher  de  Heber  Uriarte. 

Completa  la  parte  gráfica  de  esta  ])ágina 
un  candelabro  de  plata  maciza,  que  perte- 
neció a  la  matrona  Clara  Errastpiin  de  Jack- 
son  y  es  hoy  ])ropieda(l  del  señor  Alberto 
Heber  Uriarte. 

Es  una  magnífica  pieza  de  é])oca.  donde 
no  se  sabe  (|ué  admirar  más.  si  la  finura  del 
cincelado  o  la  elegancia  majestuosa  del  con- 
junto. 

Ante  ima  de  estas  maravillas  de  .Museo 
vuelve  uno  la  imaginación  al  ])asado  y 
contempla  aquellas  regias  estancias  de 
antaño  en  las  (|ue  esos  candelabros  daban 
majestad  a  una  consola  o  a  una  mesa. 

A  la  luz  de  esos  candelabros  las  siluetas 
de  los  gentiles  pasaron  e  imiiusieron  su 
¡gallardía.  \ 

Las  vestimentas  brillantes  \-  los  ros- 
tros plenos  de  gracia,  la  desenvoltura  ele- 
gante de  los  movimientos,  el  oro  y  la 
plata  que  exornaban  los  trajes  femeninos, 
todo  fulgía  a  la  luz  de  las  bugías  y  diríase 
que  eran  los  objetos  que  (¡restaban  luz  a 
las  luces,  al  contrario  de  lo  que  suele  pa- 
sar hoy,  en  que  las  luces  eléctricas  pres- 
tan brillo  a  muchas  cosas. 

Las  mesas  de  antaño  tenían  en  los  can- 
delabros, un  complemento  de  majestuosi- 
dad que  por  cierto  no  tienen  en  la  actua- 
lidad. 

Y  tan  es  así.  tan  es  asi  comi)rendido, 
que  hov  vuelve  la  moda  de  los  candela- 
Ijros,  y  en  los  mesas  bien  alhajadas  son 
ellos  los  que  presiden,  dando,  indudable- 
mente, un  caché  especial  al  ambiente. 

El  "ritorniamo  all  antico"  se  cumple 
una  vez  más  y  por  cierto  en  beneficio  casi 
sicm])rc  del  buen  gusto.  !. 
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María  Mercedes  Ponce  de  León 


Delia  Hita 
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Es  realmente  asombroso  lo  que  obscuros,  pero 
no  por  eso  menos  geniales  artífices,  reali- 
zan en  las  joyas,  en  cuya  pequenez  punen 
un  candan  (le  buen  gusto,  de  profundo  buen  gusto, 
de  originalidad  extraordinaria. 

Kn  la  limitación  de  un  engarce,  en  los  psUi- 
l)ones  de  una  cadena,  en  la  combinación  de  un 
pcndantif.  los  artífices  del  oro,  de  la  plata,  del 
platino  y  de  las  piedras  preciosas,  acumulan  una 
extraordinaria  fuerza  de  creación.  Se  dijera  que 
el  frió  metal  cobra,  a  veces,  palpitaciones  de  vida 
y  que  una  maravillosa  flor  de  pedrería,  tiene  per- 
fume, tiene  color  y  puede  marchitarse. 

El  don  de  la  delicadeza  mueve  las  manos  de 
estos  artistas  desconocidos  que  continuamente 
lanzan  al  mercado  del  mundo  sus  jiequeñas  gran- 
des obras. 


JOYAS 

Xada  más  oportunas  (¡ue  estas  reflexiones  al 
contemplar  las  maj^níficas  joyas,  que.  formando 
un  juego  de  un  valor  muy  alto,  posee  la  distin- 
guida señora  Julia  Duplessis  de  Bouvet,  cuya 
gentileza  nos  permite  dar  en  esta  página  una  not-i 
de   sumo    interés. 

Componen  el  juego,  un  collar  de  oro  admira- 
blemente cincelado,  con  co'gante  de  malaquita, 
orlado  de  diamantes.  Se  impone  en  seguida  a 
nuestra  admiración  un  gran  prendedor  de  plata, 
que    adquiere    la    forma    de    una    gran    flor,    una 


flor  de  ensueño  oriental,  donde  una  mano  prin- 
cipesca ha  dejado  caer  hermosos  brillantes,  que 
diríase   son    gotas    de   un    fantástico   rocío. 

Los  pendientes  de  una  belleza  indiscutible  com- 
pletan este  juego   de  emperatriz. 

Ante  estas  maravillas  el  cronista  se  acuerda  in- 
voluntariamente de  la  famosa  '*aria  de  las  jo- 
yas " '  de  "  Fausto ' "  y  piensa  que  debieron  ser 
como  éstas,  las  que  Mefistófeles  puso  en  mano> 
de  Margarita,  para  enloquecerla,  para  rendirla, 
para  despertar  sus  más  íntimas  vanidades  de 
mujer. 

Tienen  las  joyas,  cuya  reproducción  fotográ- 
fica disminuye  enormemente  su  esplendor,  una 
irresistible  atracción,  por  su  delicadeza  de  cin- 
celado, por  lo  artístico  del  engarce  y  por  el  va- 
lor grande  que  entrañan. 
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A  la  linda  raena 


íBorríquito  manso   de  la  Virgen  María  ! 
M^nno  borriquito  que  llevó  a  Jesiis 
Con  su  santa   madre,  que   al  Egipto  huta 
Una  noche  negra  sin  jstros  ni  luzí 

i  Lindo  borriquito  de  luciente  lomo  ! 
Hasta  el  niño   mío  te  venera  ya 

Y  di'-e,  mirando  tu  imagen  en  cromo: 

—  ¿Es  el  de  la  Virgen  que  hacia  Egipto  va  ? 

i  Dulce  borriquito,  todo   mansedumbre  ! 
i  Nunca  a  tus  pupilas  asomó  el  vislumbre! 
Más  fugaz    y   leve  del  orgullo  atroz  ! 

Y  eso  qu2  una  noche   sin  luna   ni  estrellas. 
Por  largos  caminos  dejaste  tus  huellas. 
Llevando  la  carga  sagrada  de  un  dios. 


JEANETTE  DE  IBAR. 


Y  te  amo  más  cuando  te  enmusteces 
al  Ileg-ar  el  Otoño, 
porque  noto  que  entonces, 
mucho  a  mí  te  pareces. 


Amo  tus  bancos, 
amo  tus  sendas, 
amo  tus  flores. 


María  Gorízía  Salavcrry 


Al  triste  son  de  los  minuetes 
cantan  ms  deseos  secretos 

y  estoy  llorando 
de  oír  el  temblor  de  erta.  i:ia.na 
Toz  de  otro  tiempo.  l>nz  lejana.. 

que  está  llorando 

FERNAND  GREGH. 

jardín  de  ensueño 

Te  amo  jardín, 
amo  el  aroma  de  tu  iuzmin, 
la  leve  sombra  de  tos  aromos, 
que  tienen  jovialidad  de  gnomos: 
amo  tus  verdes  bancos, 
que  son  el  deseo  cuotidiano 
de  uno  que  otro  anciano 
silencioso  y  de  cabellos  canos. 

Te  amo  jardín: 
amo  tu  larga  senda  enarenada, 
por  donde  tantas  veces 
paseé  con  mi  amada : 
amo  a  la  buena  hada  Flora, 
porque  adorna  tu  césped 
y  aroma  tu  fronda. 


Te  amo  jardín,    ■ 
porque  por  tí  pasaron 
tantos  que  amaron!...; 
porque  tu  acallas 
los  besuqt/tfos; 
porque  fiel  guardas 
los  discreteos 
y  galanteos 
de  los  marqueses, 
a  las  marquesas, 
porque  tu  ofreces 
reconditeces, 

para  beber  dulces  promesas 
de  las  boquitas 
de  labios  rojos, 
rojos,  inuy  rojos, 
(de  un  rojo  fresa), 
de  las  marquesas. 


Te  amo  jardín, 
porque  en  tus  toscos  bancos, 
y  en  tus  pálidas  sendas 
tantas  veces, 
tantas  veces ! . . 
divagué  yo  mí  esplín 


En  fin, 
te  amo  jirdín; 
te  amo,  porque  yo, 
también  soy  un  jardín, 
un  algo  enmustecído, 
y  ya  muy  desflorado 
por  este  cruel  Otoño  de  mi  vida, 
que  todo  ha  desgajado . . ! 


¡Te  amo  jardín  . . ! 


Pt^lo  Suero. 


Montevideo  —  año  XVT. 


SELECTA  — 


SIEMPRE  he  experimentado  un 
halago  inmenso  al  ocuparme  de 
manifestaciones  artísticas  o  de 
artistas  que  tengan  vinculaciones 
con  el  país,  y  mejor  aún  si  son  uru- 
ííuayos. 

V  el  halago  reside  en  dos  funda- 
mentos :  en  que  tenemos  en  el  te- 
rreno del  arte  muchas  cosas  de  que 
estar  satisfechos  y  en  que  es  obra 
patriótica  enaltecer  a  lo  que  en  el 
país  se  presenta  con  méritos  ver- 
daderos. 

En    arte   no   hay   chauvinismo. 

Todos  los  pueblos  que  tienen  per- 
fectamente desarrollando  el  senti- 
miento del  propio  valer,  practican 
un  verdadero  culto  al  arte  y  a  los 
artistas    nacionales. 

Recordemos  a  Francia,  centro  de 
la  intelectualidad  universal.  No  só'.o 
el  pueblo  francés,  por  un  bien  en- 
tendido acuerdo  tácito  para  enalte- 
cer a  lo  nativo  antes  que  a  lo  ex- 
traño, disimula  defectos  y  encuen- 
tra admirable  lo  que  en  rigor  debie- 
ra ser  tan  sólo  excelente,  sino  que 
lo  extranjero  que  se  radica  o  pro- 
duce en  Francia,  merece  de  la  masa, 
especial  dedicación,  para  que  de 
esta  suerte,  con  el  tiempo,  se  acos- 
tumbre el  mundo  a  considerar  fran- 
cés al  artista  o  al  hombre  de  cien- 
cia que  no  siendo  francés  tiene  su 
residencia  en   Francia. 

Sin  necesidad  de  cruzar  el  Atlán- 
tico, tenemos  muy  cerca  nuestro  un 
ejemplo  semejante:  ¡a  Argentina.  — 
Arraigado  en  el  pais  hermano,  el 
exacto  y  lógico  sentimiento  de  la 
nacionalidad,  sabe  el  pueblo  cuál  es 
su  deber  ante  lo  que  .sea  una  mani- 
festación de  la  intelectualidad  ar- 
gentina. 

Enaltece  a  sus  artistas  y  cuando 
se  trata  de  rendir  homenaje  al  arte 
extranjero,  acepta  inteligentemente 
lo  bueno  que  de  allende  las  fronte- 
ras venga;  pero  exigiendo  que,  junto 
a  eso  bueno  que  de  fuera  llega,  se 
coloque  lo  propio,  que  es  bueno  tam- 
bién y  merece  en  consecuencia  pri- 
mer  puesto. 

Citaré  en  apoyo  de  esto  lo  que 
ocurre  en  las  temporadas  oficiales 
del  Teatro  Colón.  La  Municipalidad 
obliga  a  las  empresas  a  estrenar  du- 
rante la  "saisson"  varias  óperas 
de  autores  argentinos. 

Pues  bien:  ¿qué  hacemos  nosotros 
en   un   sentido   semejante? 

Casi    nada. 

Xo  sólo  guardamos  para  las  mani- 
festaciones de  arte  propio  una  gran 
indiferencia,  sino  que,  llevados  de 
un  absurdo  afán  de  extranjerismo, 
tenemos  gestos  de  desprecio,  que  a! 
ser  injustos,  no  prueban  en  último 
caso,  otra  cosa  que  ignorancia. 

No  se  completa  la  fisonomía  de 
un  pueblo  hasta  no  poder  ostentar 
un  firme  rasgo  intelectual.  Y  si 
nosotros  no  tenemos  aún  persona- 
idad  en  ese  sentido,  es  porque  no 
hemos    querido    tenerla. 

Más  aún  :  nuestros  artistas  y  nues- 
tros literatos  han  triunfado  más  fá- 
cilmente en  el  extranjero  que  en  la 
tierra  nativa.  ¿  Qué  reproche  más 
duro  y  más  justo  puede  hacérsele 
a  nuestro  patriotismo,  que  el  enros- 
trarle 5>u  falta  de  cariño  a  los  artis- 
tas que  tienen  su  hogar  dentro  del 
solar   de   la   patria? 

No  se  practica  el  culto  del  patrio- 
tismo, glorificando  solamente  al  pa- 
sado ;  también  se  rinde  pleitesía  a 
ese  culto  enalteciendo  al  presente, 
que  es  tan  grande  o  más  que  el 
pasado,  puesto  que  si  ayer  se  luchó 
para  obtener  una  conformación  po- 
lítica independiente,  hoy  se  lucha 
para  llegar  a  la  conformación  inte- 
lectual. No  es  la  Revolución  en  sí 
lo  que  ha  dado  a  Francia  su  preemi- 
nencia ;  es  la  actividad  intelectual 
que  pudo  tener  libre  expansión  des- 
pués de  abolidas  las  trabas  feudales. 
.*. 

Por  todo  lo  que  ligeramente  he 
expuesto,  nunca  experimento  más 
honda  satisfacción  que  cuando  es- 
cribo ocupándome  de  artistas  nues- 
tros o  de  extranjeros  radicados  en 
el   pais. 

Tengo  para  esta  reseña  dos  notas 
muy    simpáticas.    I.a    constituye    una 


Arte  y  Artistas 


La  talentosa  concertista  y  profesora,  Sra.  María  V.  de  Müller 
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la  distinguida  personalidad  de  la  se- 
ñora María  V.  de  Müller,  notable 
concertista  que  brilla  en  nuestro 
ambiente  por  sus  condiciones  de 
cantante  y  profesora.  La  otra  nota 
se  refiere  a  la  primera  Compañía 
Dramática  Uruguaya  que  con  buen 
éxito  actuó  en  el  teatro  i8  de  Julio. 

Ya  ven  ustedes:  son  dos  manifes- 
taciones de  arte  nuestro,  de  arte  na- 
cional, y  yo  deseo  que  no  por  ello 
deje  e!  lector  de  concederles  su  aten- 
ción en  mérito  a  lo  que  antes  he 
dicho  referente  a  este  asunto. 

La  señora  María  V.  de  Müller  es 
una    delicadísima    intérprete    de    los 


autores  modernos.  Su  voz  suave,  cá- 
lida, de  una  potencialidad  que  le 
permite  vencer  todas  las  dificultades 
que  los  músicos  modernos  buscan 
para  el  cantante,  obedece  a  una  es- 
cuela  correctísima. 

No  solamente  es  una  cantante  dis- 
tinguida en  la  verdadera  acepción 
de  la  palabra,  sino  que  de  su  mo- 
dalidad surgen  las  frases  con  un 
encanto  subyugante.  Oyéndola  en 
unas  romanzas  de  Dupard  todas  sus 
dotes  artísticas  se  imponen  a  la 
admiración  del  que  puede  gustar  de 
las  delicadezas  de  expresión,  de  la 
dulzura  de  los  acentos  apasionados, 


embellecidos  siempre  al  surgir  mag- 
nificados por  una  voz  que  no  sola- 
mente llega  a  todos  los  extremos 
del  registro  sino  que  tiene  una  fuer- 
za impositiva  y  una  seguridad  ejem- 
plar. 

Es  una  verdadera  concertista.  Su 
ilustración,  su  cultura,  su  amor  in- 
variable al  arte  (pie  cultiva  dan  a 
sus  interpretaciones  un  sello  es- 
pecialisimo    de    alta    intelectualidad. 

Aun  cuando  es  española  de  naci- 
miento, la  señora  María  V.  de  Mü- 
ller es  uruguaya  por  adaptación,  por 
similitud  de  gustos  con  nuestros 
gustos  y  con  nuestras  inclinaciones 
y    preferencias. 

Inició  sus  estudios  de  canto  v 
llegó  al  fin  de  ellos,  bajo  la  direc- 
ción de  la  notable  profesora  Matil- 
de Marchessi.  Desde  sus  comienzos 
se  propuso  dedicarse  al  ]>rofeSürado 
y  nunca  pensó  ingresar  en  la  escena 
lírica.  Por  cierto  que  el  arte  lírico 
teatral  tlebe  lamentar  esta  resolu- 
ción. 

En  su  carrera  triunfal  y  siempre 
afirmativa,  esta  concertista  cantó 
con  Battistini,  con  Tedeschi,  con 
el  gran  cantante  polaco  Kastner,  etc. 

El  ilustre  Massenet  le  llamaba  fra- 
ternalmente "mi  calandria'';  y  en 
verdad  que  la  frase  del  maestro 
concentra  el  más  exacto  y  delicado 
juicio  sobre  las  condiciones  artís- 
ticas  de   esta   cantante. 

Siguiendo  sus  inclinaciones  inva- 
riables y  firmes  la  señora  de  Mü- 
ller se  dedica  a  la  enseñanza.  Y  si 
como  concertista  es  notable,  no  lo 
es  menos  como  profesora.  Tuve 
oportunidad  de  oír  a  dos  de  sus  dis- 
cípulas,  la  señorita  Socorrito  Mora- 
les y  la  señora  Antonia  MetaKo  de 
Maza  y  en  verdad  que  no  sólo  en- 
contré dos  voces  soberbias  sino  que 
la  afirmación  de  una  escuela  co- 
rrectísima que  ha  de  desarrollar  bri- 
llantemente ias  condiciones  natura- 
les que  sin  duda  alguna  tienen  am- 
bas  educandas. 

La  señora  María  V.  de  Müller. 
incorporada  a  nuestro  ambiente  ar- 
tístico, será  una  fuerza  indiscuti- 
ble de  cultura  y  de  elevada  orienta- 
ción musical. 


La  Compañía  Dramática  Urugua- 
ya, que  ha  actuado  en  el  teatro  i8 
de  Julio,  ha  evidenciado  plenamente 
lo  que  fué  el  propósito  fundamen- 
tal en  la  realización  de  esta  tempe- 
r.-ida  de  ensayo,  vale  decir  :  que  te- 
nemos un  conjunto  de  artisas  lo 
suficientemente  correctos  e  inteli- 
gentes como  para  llevar  a  la  prác- 
tica lo  que  tantas  veces  se  ha  re- 
clamado; el  funcionamiento  de  una 
compañía  estable,  formada  con  ele- 
mentos propios  y  dedicada  a  dar  a 
conocer  las  obras  de  nuestros  auto- 
rrc,  en  primer  lugar  y  luego  la  de 
los  autores  extranjeros,  que  sean  ex- 
ponentes de  modalidades  artísticas 
más  o  menos  elevadas. 

En  la  compañía  uruguaya  hay  ele- 
mentos sobresalientes :  Rosita  Arrie- 
ta,  Gloria  F'errandiz,  Carlos  Brus- 
sa,  Domingo  Sapelli  y  Santiago 
Arrieta;  y  luego  hay  elementos  bue- 
nos, que  forman  un  conjunto  ho- 
■  mogéneo  y  capaz  de  interpretar  las 
obras   con   toda    corrección. 

He  notado  en  estos  artistas,  cuya 
labor  merece  el  mayor  elogio,  una 
condición  que  reputo  primordial  y 
que  poco  se  encuentra  en  los  ele- 
mentos que  actúan  en  los  escenarios 
rioplatenses :  sentido  común  y  ver- 
dadero amor  a  la  carrera.  Agre- 
gúese a  esto  la  posesión  de  condi- 
ciones indiscutibles  para  la  labor 
interpretativa  y  no  es  absurdo  es- 
perar mucho  y  bueno  de  estos  ac- 
tores y  actrices  que  están  empeñados 
en  una  obra  tan  patriótica  y  tan 
simpática. 

El  público  ha  respondido  a  la  tem- 
porada de  prueba  y  eso  alienta,  prue- 
ba que  el  anhelo  de  los  autores  tie- 
ne eco  en  la  colectividad  y  que  el 
año  próximo  será  el  año  feliz  de  la 
inauguración  de  una  temporada  de 
arte  teatral  con  elementos  pura- 
mente nacionales. 

Don   Melilóii. 
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OPIO 
GAUCHO 


ADENTRO  el  frío  era  intensísimo. 
Afuera  rebramaba  el  pampero.  A  sn 
recio  em]nije  los  árboles  más  corpu- 
lentos se  doblaban  como  juncos.  Sólo  o 
onibú  permanecía  enhiesto  y  desafiador.  Los 
animales  temblando  3'  con  las  cabezas  ga- 
chas, daban  el  anca  a  las  furiosas  arreme- 
tidas del  viento.  Rechinaban  las  maderaj 
del  rancho  viejo.  Hul)o  n:onientos  en  que 
[larecía  (|ue  éste  iba  a  ser  arrancado  de 
cuajo,  líl  cam])o  era  una  desolación. 

Los  dos  ])obres  viejos  habían  quedado 
contrariados,  silenciosos,  abstraídos,  tri.-;- 
tes.  abatidos.  Ni  el  uno  ni  la  otra  se  atrevían 
a  levantar  los  ojos  del  suelo,  líl.  maquinal- 
niente.  daba  vueltas  y  más  vueltas  a  la  carta 
(|ue  acallaba  de  leer.  No  sabia  qué  pensar 
ni  qué  decir.  Los  ojos,  sin  enbargo.  empe- 
zaban a  llenársele  de  lágrimas,  lilla  no  su- 
fría menos.  Ahogaba  los  sollozos  que  le 
subían  a  la  garganta.  A  cada  momento  lle- 
vaba el  ])añuelo  a  los  ojos.  Lloraba  en  s'- 
lenciü.  No  (|uería  aumentar  la  pena  de  su 
viejo  cümi)añero. 

— ^'  de  ái  ¿qué  hacemos,  Liberata?  -- 
musitó  _el  viejo  sin  levantar  la  vista. 

— Lo  que  vos  dis])ongás,  Felipe  —  con- 
testó ella  sin  hacer  el  menor  movimiento. 

Se  ])rodujo  un  nuevo  silencio. 

Doña  Liberata  se  sonó  ruidosamente  l:is 
narices  y  dijo,  haciendo  |iucheros : 

— Jué  tnia  injusticia,  un  crimen  su  juida. 
.\üs  jugó  sucio.  No  resi^etó  nuestras  ca- 
nas, la  indina. 

— Lra  la  niiro.sa.  Nos  e.siiejábamos  en 
ella.  Tuvo  tuito  lo  (|ue  (|uiso.  Pa'ella  lo  me- 
jor que  vían  sus  ojos.  Las  golosinas.  Los 
nniebles.  Los  vestidos.  Las  ¡irendas.  ¡  In- 
grata !  Nos  engañaba  como  a  chi(|uilines. 

— Sí :  nos  engañaba.  Tenes  razón.  Felipe  ; 
pero  ansina  son  los  hijos.  Y  parece  bruje- 
ría... .\(|nellos  ([ue  más  queremos  son  los 
])iores  y  los  ])rimeritos  que  nos  dan  la  pa- 
lada .  .  . 

— i  Los  hijos  !  —  intcrruni])ió  don  Felipe, 
("lüeno.  Será  lav  de  la  vida.  ¡Qné  le  vamos 
a'cer !  Cuando  el  hijo  viene  al  nnmdo .  .  . 
¡  Oh,  qué  bonito  !  —  gritan  tuitos.  ¡  Cuánto 
barullo  en  la  casa  !  —  Tuitos  contentos.  Y 
nosotros,  —  cayéndosenos  la  baba  de  puro 


gozo.  —  decimos :  La  es¡)eranza'e  la  vejez. 
La  calandria  qu'endnlzará  con  .sus  cantos 
nuestra  vida.  Pero  dispués  qu'el  hijo  es 
grande,  se  retoba  y  jiega'los  padres  siem- 
pre, siempre.  . .  Y  en  tuitas  jiartes  lo  mes- 
mo.  Los  hijos  quieren  ser  más  que  los  pa- 
dres. Y  los  tienen  en  menos.  Y  los  desjjre- 
sean  sin  recordar,  canejo,  tuito  lo  c|ue  pu' 
ellos  hemos  hecho  y  sufrido. 

—  Es  ansina.  mesmito,  viejo :  pero,  como 
vos  lu  has  dicho  ¿qué  vamos  a'cer?  Al  fin 
son  carne'e  nuestra  carne,  y  güeso'e  nues- 
nuestros  güesos ...  Y  es  al  cuete :  no  lo  po- 
dencos negar,  aun  que  nos  pique... 

—Si.  ])ues :  y  aura  como  le  dijuntearon  a 
5u  hombre,  ricién  se  acuerda  la  cachafaza 
:)ue  tiene  ])adre  y  madre.  Y  (|uiere  volver 
íl  nido.  ¡Pucha,  digo!  Me  tiene  tan  indinao 
que  ni  en  l'aura'e  la  muerte  la  perdono. 
Lo  juro  ])u'tsta. . . 

Y  don  Felijie  levantó  la  mano  derecha 
V  cruzando  el  pulgar  sobre  el  índice  los 
be.só. 

La  vieja,  asustada,  volvió  rápidamente  ia 
cabeza,  diciendo : 

—  No  prenuncies  más  e.sas  ])ala])ras.  Fe- 
lipe, ])or  Dios  bendito.  Pen.sá  en  que  la  dis- 
gracia tamién  n-erece  respeto.  Pu'el  nieto 
sit|uiera.  Casimira  nu  era  tan  mala.  Si  no 
hubiera  sido  ])u'ese  vandalio  (|ue  le  tras- 
tornó el  celebro. .  .  Y  ¡mal  haiga  sea  l'aura 
en  (|ue  .se  atravesó  en  su  camino!. .  .  ¡  Mala 
cría!  ¡  Casta'e  baralidos  ! 

—  Mala  cabeza  tamién  ella.  .Al  ñudo  jne- 
ron  los  consejos  y  riflexiones.  No  hizo  caso 
a  naides.  Y  salió  nomás  con  la  suya.  Y  nos 
dejó  plantaos.  Y  di.sonró  a  tuita  la  familia 
L"na  vergüenza,  canejo. 

Juan  —  el  peón  de  la  estancia.  —  sacán- 
dole humildemente  el  sombrero  —  entró 
medio  receloso  a  la  habitación  donde  esta- 


ban los  viejos,  y.  casi  por  entre  las  i)icrnas 
de  a(|uél.  salió,  cual  buscapiés,  im  gurí 
cambado  y  gordinflón  (¡ne  empezó  a  gritar: 

— ¡  .\güelito.  agüelito  ! 

Don  Felijie.  algo  desconfiado,  pregmiió 
al  peón. 

— ¿Es  tu  hijo? 

— No,   patrón. 
— ¿Y'e  quién,  pues? 

— lí  Casimira,  patrón. 

— ¡  Hijo'e  mi  alma !  —  exclamó  la  anciana 
V.  .saltando  con  increíble  agilidad  del  asiento, 
tomó  en  sus  brazos  al  botija,  estrechándolo 
contra   su   ¡lecho. 

Y  desijués.  entre  risas  y  gimoteos,  doña 
Liberata  empezó  a  besar  ganosa,  efusiva- 
mente al  indiecillo. 

— (lüeno  ¡basta  !  —  dijo  don  Felipe. —  ¿O 
te  crees  (jue  vos  sola  sos  agüela  ?  Vos  siem- 
pre la  mesilla :  extremosa  i)a  todo.  Vaya. 
pues.  Déjame  ver  la  cara'el  renacuajo.  Y 
ta  gordazo  el  chino.  .  .  ¿eh? 

Y  volviéndose,  interrogó  a  Juan: 
— ¿Quién,  lo  trujo? 

\'.\  ])eón.  dando  vueltas  al  sombrero,  con- 
testó tímidamente : 

— Casimira.  Ta  en  la  cocina  muerta'e 
frió.  Da  lástima  verla.  ])atrón.  \"ino  a  pie 
de!  pueblo. 

Los  ojos  de  don  Felipe  llamearon.  Sn 
rostro  (|ueíló  jiálido.  exangüe.  Del  fondo 
de  su  alma  brotó  una  im])recación  que  es- 
¡)iró  en  los  labios  temblorosos.  Hizo  des- 
])ués  un  gran  esfuerzo  ])ara  serenarse  y  di- 
rigiéndo.se  a  Juan,  le  dijo  suave,  pausada- 
mente : 

— Y  de  ái  ¿por  <|ué  no  dentra?  Desde 
nomás  que  pa  los  hijos,  los  jiadres  no  tie- 
nen cerrada  nunca  la  puerta'e  sn  casa. 

,  Solano  A.  Ricstra. 


—  SELECTA  — 
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Bouache  de  Santana 


Por  Castilla  y  por  León 
Hueuo  munóo  halló  Colón 


Nuestros   departamentos 

de 


PRIMAVERA  4  sederías  y  Tejidos 


TIENDA  MCLESA 

Amy  Sí  Henderson 

Calles:  Juan  G.  Gómez,  Í3J4 
Bartolomé  Mitre,  Í3J7 


han  iniciado  la  nueva 
estación,  con  un  selecto  surtido  de 

Novedades 

de  última  creación 

jt  jt  j* 

Tejidos  de  última  moda 

Ycrscy 

Garbardine,  Tricotine, 

Croisé 

Fayetine,   Etamine, 

Voilé  empire,  Voilé  imprimé, 

Voilc  unic  en  fil, 

Fantasie, 

Grand  ct  petit  carrau,  etc. 

Sedas  de  gran  novedad 

Satín  imprimé, 

Satín   Victoíre, 

Charmeuse,  Serge  Flamandc, 

Surahline 

Crepé  satín,  Crepé  Georgette, 

Crepé  Marinette, 

VoíIe  Doris,  Chantung  uníe, 

Chantung  nattine,  etc. 


La  iniciación  de  uaá  nueva  estación 
se  traduce  en  nuestra  casa,  en  una  ver- 
dadera fiesta  de  la  moda,  elegancia  y 
distinción. 

Así  pueden  titularse  nuestras  colec- 
ciones de  novedades,  que  al  par  de 
significar  la  última  expresión  de  la  mo- 
da, representa  el  exponente  más  eleva- 
do del  buen  gusto. 
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378  Facultativos  Nacionales 
lo  recomiendan 


Mlllllllllllllllllllllllllllllllllllllliilllll^^^^^^^^^^^ 


Como    el    mejor   alimento    tónico    y    reconstituyente    para    personas    débiles,   para 
fortificar  a  los  niños,  para  las  madres  que  crían.    Es   indispensable   para  alimentar 

a  los  enfermos  y  a  los  convalecientes. 
ES  LA  BEBIDA-ALIMENTO  IDEAL,  AGRADABLE  Y  MUY  NUTRITIVA 

Se  vende  en  todas  partes  cervecería  montevideana 
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WÉM 


Doña  íTlaría  Puig  óe  Cibiis 


Doma  de  virtudes  eiemplares,  que,  habiendo  brillado  en 
los  salones  de  lo  rancla  nobleza  española,  tuuo  en 
sus  descendientes  ~  Incorporados  a  nuestro  medio  más 
culta  y  distinguido  —  respetuosos  continuadores  de  sus  tpa- 
dlciones  de  hidalguía  y  de  todos  los  prestigios  de  su  casa. 
En  la  alta  sociedad  española,  doña  (Tlaria  Puig  de  Clbils 
ocupó  puestos  de  preeminencia  y  has^a  estas  regiones  de 
Rmérica  se  extendió  la  influencia  de  su  espíritu  selecto  y  lo 
enseñanza  de  sus  bondades  sin  limite.  Digno  representante 
de  una  gensr.ación  brillante,  su  recuerdo  es  blasón  preciado 
para  quienes  pueden  hoy  ostentar  sus  apellidos,  conser. 
uanóo  lo  limpidez  de  un  Ilnale  secular. 
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Como     el     mejor    alimento     tónico     y     reconstituyente     para     personas     débiles,    para 
tortiticar   a    los   niños,   para    las  madres   que    crian.    Hs    indispensable    paia   alin.ientai- 

a   los   enfermos   y    a    los   convalecientes. 
ES   LA    BEBIDA-ALIMENTO  IDEAL,  AGRADABLE  Y  MUY  NUTRITIVA 

SOCIFDAD     ANÓNIMA 

cervecería  montevideana 


Se  vende  en  todas  partes 
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Dono   (Daría   Puig   óc   Tibí 
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MAPLE 

DE  LONDRES 


Sucursales:  Montevideo,  Parfs,  Buenos  Aires 


Surtido  selecto  de  muebles  antiguos,  modernos,  ingleses  y  franceses 
Ha  recibido  un  gran  stock   de   adornos  chinos,  persas  e  ingleses 

SAN  JOSÉ  882,  MONTEVIDEO 


ANO  I  -  NOM.  7 

MONTEVIDEO,  NOVIEMBRE  DE  I9J7 

DIRECTOR:  JUAN  CARLOS  GARZÓN 


No  es  prurito  de  reclame.  Es  simplemenie  una  constata- 
ción de  progresos,  que  nos  satisfacen  ampliamente,  porque 
en  ellos  no  sólo  está  nuestra  colaboración,  sino  que  la  ayu- 
da generosa  de  nuestra  sociedad  y  la  eficiente  cooperación 
del  comercio,  que  tiene  para  esta  revista  tan  decididas  sim- 
patías. —  He  aht,  en  esas  tres  fotografías  ía  casa  de  "Selecta". 


En  la  primera  aparece  el  despacho  del  Director  señor  Juan 
Carlos  Garzón;  en  la  intermediaria  la  administración,  con  los 
empleados  Ricardo  Corrége,  Raúl  Beraldo  y  Lrcopoldo  Otero; 
en  la  tercera  fotografía  aparece  la  Redacción,  y  trabajando  en 
ella  los  señores  Enrique  Crosa  y  Carloi  M.  Santana.  Esa  es  la 
casa     de  "Selecta".     —      Allí     se     concentran  todos  nuestros 


esfuerzos  y  líU  procuramos  responder  alfavor  de  todos,  pre- 
sentando una  revista  que  enaltezca  al  intelecto  y  a  las  artes 
gráficas  de  la  República.  —  Nuestra  obra  está  cimentada,  y 
al  dejar  constancia  de  ello  nos  complacemos  en  decir  publi- 
camente a  todos  los  que  nos  han  favorecido  t  ¡  Muchas 
gracias! 


SELECTA  — 


Flor 


Pe 


Nieve 


Llamó . . . 

Los  candores  corrieron  a  abrirle. 
{Quien  eres?  la  dije. 

—  Soy  alg:uien  que  pasa 
con  miedo  en  la  noche.  Llamé  en  esta  casa 
porque  bien  pudiera  dar  flor  en  tu  vida ; 
que  un  alto  en  la  ruta,  a  veces,  enlaza 
a  la  indiferente  con  la  prometida ...        - 

—  Ve  que  sólo  guardo  para  tu  acogida 
vino  de  recuerdos,  lirismo  y  hogaza . . . 

—  No  importa,  yo  tengo  alma  de  torcaza 
que  en  los  espinosos  ramajes  anida! 

—  -  Entonces,  viajera,  sé  la  bienvenida . . . 
Entra . . .  Mi  ternura  deshará  tu  escarcha, 
en  mi  hogar  entibia  tu  frente  aterida. 

Y  porque  mañana  al  romper  la  marcha 
una  flor  de  nieve  vaya  en  tu  memoria 
y  algo  de  mi  sueño  tu  sueño  se  lleve, 
esta  noche  quiero  contarte  una  historia 
de  niños  y  brujas  x  la  de  Blanca  Nieve . . . 


II 


Y  a  pesar  de  todo  fué  una  historia  breve 

aunque  la  acotamos  con  extrañas  citas 

que  su  autor,  sin  duda  no  ha  dejado  escritas, 

de  besos  robados  que  hallaron  lugar 

para  en  cada  frase  dejarse  robar ... 

Mas  tarde,  pensando  le  conquistaría 

la  llevó  a  Golconda  y  a  Ceilán  mí  prosa 

cuando  abrí  los  cofres  de  la  fantasía ... 

Prometí  adornarla  con  piedras  preciosas 

su  caperucita  .  . .  Pero  la  viajera 

no  era  impresionable,  ni  era  codiciosa ! 

Despreció  la  magia  de  mí  pedrería 

y  al  saber  que  el  lobo  no  la  asaltaría, 

pues  los  lobos  duermen  cuando  sale  el  sol, 


ya  no  tuvo  miedo  ni  melancolía 
y  se  fué  cantando  como  van  de  día 
todas  las  muñecas  que  pinta  Perrault. 

Se  fué . . .  Los  candores  corrieron  tras  ella. 
Ahora  se  —la  dije  —  quién  pudiste  ser... 
fuiste  una  muñeca  demasiado  suave, 
demasiado  blanca,  demasiado  bella 
y  por  ser  tan  bella  te  debí  perder . . . 
Pespunteó  el  camino  su  zapato  breve. 
Después  otros  hielos  borraron  su  huella ; 
y  desde  aquel  día  cada  atardecer, 
pienso  unos  instantes  en  el  alma  aquella 
que  en  mi  pobre  huerto  creyó  florecer . . . 


Y  ahora  cuando  llaman ...  —  Perdona  viajera  !       j 
dice  la  ternura    -  habrás  de  seguir ... 

Y  aunque  sopla  el  viento,  y  aunque  se  que  llueve, 
y  aunque  tu  aterido  rostro  me  conmueve, 
perdona  viajera,  habrás  de  partir ...  '   ; 
Me  quemo  las  manos  una  flor  de  nieve 

y  a  pesar  de  todo ...  no  te  puedo  abrir !  | 

Yamandú  Ifodrigae/.,     i 


—  SÜLECTA  — 
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T  LEGA  a  la  ancíanícíad  aureolada  con 
^-^  todos  los  respetos  a  que  le  dan  amplio 
derecho  los  timbres  de  su  apellido,  sus  vir- 
tudes ejemplares,  y  la  bondad  infinita  de 
su  carácter.  Matrona  dignamente  represen- 
tativa de  las  épocas  de  la  independencia,  su 
hogfar  es  un  refugfio  de  nobilísimas  tradiciones. 


—  SELECTA 


Una  dlstingaida  escritora  francesa,  que  e» 
además  "nna  femine  de  monde"  muy  califj- 
1*1  da.  nos  tnvía,  con  gentileza  que  nos  hon- 
ra, un  estudio  grarológico  de  los  señore» 
Pellegrini.  Roca  y  Garzón. 

La  escritora  en  cuestión  —  a  quien  mucho 
agradecemos  su  precioso  envío,  invoca  snte 
nuestro  Director  un  parentesco  con  D.  Eu- 
genio Garzón,  para  llegar  hasta  esta  casa, 
qne,  como  buena  casa  )>atricia  está  abierta 
de  par  en  par  a  ia  ilustre  hn<  sped. 

Nunca  fuimos  mejor  honrados. 

Nuestros  lectores  leerán  el  estudio  y  de- 
jando de  lado  los  detalles  no  exactts  que 
contiene,  adivinará  In  ijue  de  acertado  en- 
cierra casi  todo  el  conjunto,  acierto  realmente 
admirable,  si  se  tiene  en  cuenta  que  la  dama 
en  cuestión  no  conoce  a  los  personajes  que 
examina. 

L'ne  intelligence  remar(|uable,  de  l'ordre 
ilans  le.s  idees,  de  la  darte,  une  niéthode  par- 
faite,    un    travail    minutieux    consciencicux 


PELLEGRINI 

ju.-^q'a  ia  redicrche  dii  niien.x.  une  dédnc- 
tion  réflédiie. 

Sen.s  dii  comniandement  inalgré  une  vo- 
lonté  intennittente  faite  de  doute.  D'une 
honté  raisoiinée.  Tres  juste  mais  sévére 
dans  ses  jugeiiients.  lín  .soinnie.  un  ccrveau 
qui  puise  sa  résistance  dans  un  grand  or- 
gueil  du  moi. 

Ou  sent  (ju'il  est  nc  et  qu'il  a  vécu  — 
en  subissant  l'henrenre  influence,  —  dans 
un  milieu  cultivé,  (jiand^'  facilité  d'elocu- 
tion.  C'est  un  hom:re  du  gout,  qui  appre- 
oié  les  dioses  d'.^rt,  mais  en  cela  comme  en 
tont  sans  se  soncier  de  la  Modc.  marque 
une  grande  indé])endance.  basée  sur  des 
idees  a'luí,  toujours  intéressants  et  curieuses. 

Egoiste?  Non.  11  est  d'une  générosite  qui 
part  d'un  coeur  inquiet,  ombrageux,.  tour- 
nienté.  susceptible,  jaloux,  renfermé,  soii- 
vent  irritable,  quelquefois  grincheux.  Un 
état  nerveux  qui  marque  une  dépression,  de 
une  profonde  tristesse. 

Physiqíiement  il  doit  étie  grand,  maigre. 
tcint  jaune. 

Uuelle  polie  harmonie  l'écriture  de  cei 
honinie  dont  les  deux  états  moral  et  phy- 
sique  se  complétent  si  parfaiteinent. 

Indolent,  souffrant.  voire  méme  malade, 
il  a  une  douceur,  une  bonté  bienveillante 
i|ui  vient  tout  droit  du  coeur,  avec  un  be- 
soin  intense  d'affection,  de  tendresse :  c'est 
un  sensitif. 

Toutes  les  qualités  du  rayonnant :  servia- 
ble  dévoné  juq'a  l'oubli  de  soi  -  méme.  dé- 


sintéressé,  d'une  admiration  prompte,  sin- 
cere, enthousia.st»  <levant  touts  les  inani- 
festations  du  Beau,  un  coeur  dont  tous  les 
élans  sont  spontanés  et  purj;.  üuelle  belle 
générosite   d'áme    surtout ! 

Fait  le  bien  ])our  sa  satisfaction  propre, 
constate  sans  amertume  mais  non  .sans  souf- 
france  l'ingratitude  humaine  et  ])ardonne. 

C'est  (|ue  ce  cccur  exce])tionnel  est  in.s|)iré. 
guidé  par  la  plus  belle,  la  plus  noble  partic 
de  cet  étre :  le  ccrvcan  dont  l'activité  inten- 
se prédon^iinc  le  tempérament ;  et  l'étude 
de  ce  cervean  apnorte  la  décou  verte  de:' 
ornements  les  ])lus  rares.  11  idéalise  tont  ce 
que  son  e.siirit  effleure.  L'ne  vic  intérieure 
profonde,  grave,  une  inspiration  allant  jus- 


(ju'au  sublime  avec  des  cólés  de  mysticisme, 
de   religión   élevée. 

Tous  ses  sentiments,  avant  de  se  maté- 
rialiser,  subissent  les  controles  successifs  du 
cerveau  qui  raisonne  et  épure,  du  coeur  (|ui 
éprouve  et  humanise.  du  geste  qui  ex])rime 
et  rayonne.  (i)  C'est  ainsi  que  l'ou  décou- 
vre  en  lui  un  courageux  d'ame,  non  jjoint 
un  orgueilleux,  mais  un  fier,  d'une  haute 
probité  niorale,  auquel  le  mensonge  fait  lio- 
rreur.  Jusste  assez  de  volonté  pour  mar- 
quer  .sa  personnalité  sans  dureté  ni  vio- 
lence. 

11  est   studieu.x  et  attentif. 

Contrairement  á  la  généralité  il  gagne  a' 
étre  connu  ;  d'une  grande  .séduction.  il  at- 

(1)  —  II  est  «  coní^tater  que  íi  ccMÍ*  de  la  gi^nérosItO  la 
plus  large,  il  k  du  petits  mesqulneries.  C'est  un  travers. 
Don  dejaut,  die  it  la  mol>lliic'  des  sensations. 


tirí  la  svmj)athie  avec  une  iiuance  de  res- 
pect,  de  vénération  qui  .-¡e  dégagent  de  toute 
sa  ])er.sonne.  et  heureu.x  ceux  qui  .sont  ad- 
mis  dans  sa  Pensée  intime:  les  étres  d'elec- 
tion  ne  se  plaisent  qu'entre  cux. 

Oui.  c'est  bien  la  plus  ])arfaite  harmonio 
qui  se  ijuissi'  concevoir,  le  cerveau  et  le 
coeur  collaborant  intimément  á  la  synthcsé 
d'un  esprit  supérieur. 


\'oilá  une  écriture  essentiellement  inte- 
llectuelle,  toute  pleine  de  qualités  apparte- 
nant  á  un  rayonnant. 

II  est  armé  pour  la  lutte :  Sans  orgueil 
banal,  démesuré,  il  a  conscience  de  sa  su- 
périorité  —  d'ailleurs  inconte.stable  —  et  cela 
lui  donne  l'assurance  qui  lui  aide  dans 
l'accomplissement  de  sa  tache.  Car  il  vil 
avec  un  Ideal  dont  il  vent  la  réalisation. 
Et  il  la  veut  cette  réalisation  avec  une  vo- 
lonté tres  nette.  tres  prononcée,  parfois  auto- 
ritaire.  II  arrive  que.  dans  la  di.scussion  il 
devient  agressif  —  non  par  méchanceté  — 
n-'ais  emporté  par  l'idée  qu'il  défend.  Deux 
choses  lui  font  toujours  —  méme  au  plus 
fort  de  la  polémique  —  garder  la  mcsiirr 
i.°  il  est  adroit  2."  il  a  de  la  race.  II  ne 
s'abaisse  jamáis ;  ses  sentiments  out  tou- 
jours une  -source  puré.  Et  puis  quel  beau 
courage.  quel  désintéressement,  quelle  ab- 
négation  ! 

11  a  une  juste  fierté  de  son  altruisme. 

Sans  dedaigner  les  avantages  dn  confort 
et  les  douceurs  de  la  vie  matériélle  (2).  Le 
luxe  ne  l'étourne,  ni  ne  l'eblouit :  encoré  un 
signe  de  race. 

Quelle  bflle  intelligence  claire  precise, 
scduisantc,  artistique. 

C'est  un  joli  esprit  curieux,  cultivé,  doné 
d'une  imagination  coloree,  enthousiaste 
exaltée. 

Grand  chevaucheur  de  chiméres !  Parfois 
un  peu  d'amertume.  de  défiance  traverse 
son  réve  et  le  raméne  a  la  réalité  de  la  vie. 
Mais  la  bourrasque  passe  vite :  son  cerveau 
f ollement  acti  f  se  remet  en  campagne :  le 
rayonant  reprend  courageusement  sa  tache. 


GARZÓN 


(2)  —  11    ne    donne  a  ees  choses    d'ordre    pecondaire 
qu'iine  place  secondaire.  ' 


SELECTA  — 


^TU  inapreciable  y  sincera  modestia,  con- 
^^  dición  tanto  más  preciosa  cuanto  es  de 
rara,  no  ha  sido  obstáculo  para  que  por  su 
distinción,  por  su  cultura,  por  su  bondad  sin 
limites,  la  señora  Carmen  Martínez  de  'Wi- 
Iliman  ocupe  las  más  altas  posiciones  so- 
ciales. —  Todas  las  noblezas  que  guarda  su 
espíritu,  joyero  envidiable,  las  pone  esta  da- 
ma al  servicio  de  múltiples  obras  de  caridad, 
y  son  infinitos  los  que  bendicen  su  nombre. 
Pasa  por  los  salones  gentilísima  y  admirada, 
que  si  bellas  son  sus  dotes  morales,  es  tan 
exquisitamente  bella  su  elegancia  y  su  belleza. 


SELECTA 


NO  sf  extrañe  el  "melange".  Ojeando 
un   álbum   valioso   hemos   sacado   al 
azar  unas  cuantas   fotografías,  cuya 
sola   vista  nos  ha   sugerido    una    serie    de 
evocaciones,  de  re:uerdos  y  d^  sentimien- 
tos. 

Cinco  ¡jtrsonalidades.  cinco  nombres  que 
han  quedado  en  los  anales  históricos ;  unos 
con  aureolas  de  res]>eto  y  admiración,  los 
otros  con  un  estigma  de  tragedia. 

Las  vidas  humanas  tienen  —  se  diria  — 
una  trayectoria  inmutable,  como  la  de  los 
astros.  Es  el  destino,  fuerza  (|ue  no  ha 
llegado  a  establecer  ningún  fisico ;  poten- 
cia que  escapa  a  la  percejxrión  humildisima 
de  los  matemáticos :  voluntad  (¡ue  puede 
más  que  la  voluntad  de  todo  lo  creado. 

\'anas  son  las  voces  de  la  soberbia  cuan- 
<lo  proclaman  la  nulidad  o  la  no  evidencia 
de  esas  fuerzas  ciegas  (|ue  regulan  la  vidj 
y  la  existencia  de  las  cosas  todas,  no  im- 
I)ortando  a  su  poder  que  el  débil  muñeco 
humano  quiera  escapar  a  los  hilos  miste- 
riosos que  lo  guían  y  le  dan  impulso... 

Esto  pensábamos  ante  esas  antiguas  fo- 
tografías, recordando  el  paso  por  el  mundo 
de  quienes  esas  amarillentas  efigies  repro- 
ducen. 

El  retrato  de  Alejandro  Dumas  (padre) 
es  altamente  característico.  Llama  la  aten- 
ción ese  rostro  de  rasgos  tan  delicados,  a 
los  cuales  presta  más  singular  atractivo  la 
indiuiientaría  que  luce  el  gran  novelista. 


De  un  álbum 
valioso 


Kl  original  de  ese  retrato  fué  regalado 
por  Dumas  al  general  Melchor  Pacheco  y 
Obes,  según  consta  en  una  carta  que  el 
doctor  Mariano  Ferreira  envió  en  1908  a 
D .  Eugenio  (larzón  y  que  expresa :  "Que- 
rido amigo :  Tengo  el  gusto  de  acompa- 
ñarte la  copia  fotográfica  que  te  ofrecí,  del 
retrato  de  Alejandro  Dumas  jjadre,  re- 
galado i)or  éste  al  general  Melchor  Pa- 
che:o  y  Obes.  Ministro  del  Uruguay  en 
Francia  el  año  1850,  cuyo  origina!  obra  en 
mi  poder  en  Montevideo". 

¡Dumas!...  Ante  su  retrato  ¡cuántas 
emociones  de  juventud  se  vuelven  a  expe- 
rimentar ! .  .  .  Sus  novelas  ;  cuántas  páginas 
guardan  con  una  impresión  honda,  con  un 
ensueño  nuestro ! 

Junto  a  esta  figura  tan  simpática  y  crea- 
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DUMAS    (Padre) 

dora,  surge  otra  que  no  imaginó  aventuras 
sino  que  las  vivió  intensamente.  Es  el  Ma- 
riscal Solano  López,  el  que  fué  dueño  y 
señor  feudal  de  la  nación  paraguaya,  y 
uno  de  los  actores  principales,  sino  el  prin- 
cipal, en  la  tragedia  que  se  llama  guerra  de 
la  Triple  Alianza. 

El  Mariscal  López  dejó  una  estela  som- 
bría y  hoy  el  mismo  pueblo  que  é'.  con;i- 
guió  fanatizar  y  llevar  al  más  cruento  sa- 
crificio, ya  no  tiene  para  su  memoria  más 
que   indiferencia  cuando  no  execración... 

Volvemos  las  páginas  del  álbum  y  nos 
encontramos  con  ima  gran  figura  ameri- 
cana: Mitre.  Es  un  retrato  obtenido  en  la 
época  de  su  presidencia.  Admirable  repu- 
blicano, colaborador  principalísimo  en  l'i 
definitiva  organización  y  engrandecimiento 
de  la  República  Argentina,  su  patricial  fi- 
gura es  hoy  un  símbolo  de  civismo  y  de 
honorabilidad,  no  sólo  en  el  país  hermano, 
sino  también  en  toda  América. 

La  actividad  de  este  hombre  notable  se 
bifurca  en  una  serie  de  obras  trascenden- 
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tales  para  el  progreso   de  su   patria  y   del 
continente. 

¡  Gottschalk  ! .  .  .  ¿(juién  n(j  recuerda  con 
afecto  este  nombre,  asociándolo  a  las  sen- 
saciones que  ex])erimentáramos  oyendo  su 
famosa  "Tarantela"?  Gottschalk  fué  no 
sólo  un  pianista  distinguidísin'.o  sino  que 
sus  composiciones,  enteramente  originales 
y  exentas  de  las  frivolidades  (jue  exigió  y 
exige  aún  la  moda,  han  desafiado  a  los 
años  y  hoy  son  verdaderos  modelos  y  pie- 
dras de  toque  i)ara  ])robar  la  virtuosidad 
de  los  que  a  las  ejecuciones  ])ianisticas  se 
dedican.  El  retrato,  cuya  rei)roducción  pu- 
blicamos, fué  dedicado  por  el  famoso  mú- 
sico norteamericano  a  la  señora  Mariana 
Cibils  de  Gómez.  Gottschalk  fué  un  gran 
modesto,  al  revés  de  otros  (|ue  andan  hoy 
por  esos  mundos  reventando  de  egolatría. 

Y  terminamos  esta  nota  con  unas  lineas 
dedicadas  al  doctor  Julio  Jurkowcki.  de 
brillantísima  actuación  en  nuest:  o  país,  uno 
de  los  galenos  que  dieron  prestigios  reales 
a  la  nobilísima  carrera  en  épocas  en  (|ue 
todo  ])asaba  ])or  un  periodo  de  formación. 

El  doctor  Jurkowcki  fué  uno  de  los  fun- 
dadores de  la  Facultad  de  Medicina  de 
-Montevideo  y  su  nombre  es  recordado  hoy 
con  alto  respeto  por  los  (|ue  fueron  sus  cu- 
legas  y  discípulos. 

Y  he  aqtti  como  se  obtiene  una  página 
interesante    hojeando    simplemente   mi   ál- 
bum de   fotografías. 
■■■■■«■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■ 
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I-i  L  pincel  de  Zutoaga  ha  trasladado  a  la  teta 
'-^  con  sugestividad  profundamente  artística,  la 
elegancia,  el  chic,  la  exquisitez  mundana  de  la  señora 
Santamarina,  dama  de  la  aristocracia  porteña  que 
radicada  desde  hace  algunos  años  en  París,  ha 
conquistado  para  sus  salones  loda  la  atención  y 
afecto  de  la  sociedad  parisiense.  £1  famoso  artista 
español  ha  puesto  en  la  mirada  de  su  aristocrático 
modelo,  un  brillo  tal,  que  nunca  como  en  este  caso 
pueden  compararse  esas  pupilas  con  dos  soles,  capa* 
ees  de  enceguecer  a  quien  se  atreva  a  mirarlos. 
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La  ciudad  tenia  el  encanto  arcaico,  im 
poco  convencional,  de  esos  grabados  que  se 
encuentran  entre  las  páginas  de  los  libros 
del  siglo  XVIII.  viejas  plazas  o  jardines 
trazados  por  Lenótre,  que  atraviesa  pom- 
posa carroza  arrastrada  por  seis  briosos  ca- 
ballos empenachados  de  plumas  y  enjaezados 
de  terciopelo  recamado  de  oro.  Había  un 
jardín  Heno  de  parterres  y  de  umbrías,  que 
v;ran  Pafos  y  Citeréas,  en  cuyas  áureas  ver- 
jas campaban  en  escudos  azules,  rematados 
por  cerradas  coronas,  las  regias  lises  dora- 
das de  los  Borbones ;  había  una  plaza  pla- 
neada por  Mansard,  ([ue  con  sus  columnas 
neoclásicas  y  sus  frisos  y  montantes,  llenos 
de  vagas  alegorías,  recordaba  la  armónica 
severidad  dé  la  plaza  Vendóme  de  París ; 
había  calles  que  tenían  nombres  llenos  d¿ 
candorosa  poesía  —  calle  de  la  Blanca  Flor, 
del  Bello  Doncel,  de  las  Dos  Palomas  y  del 
Buen  .Amigo ;  —  había . .  . 

Pero  lo  que  me  encantaba  sobre  las  viejas 
calles,  llenas  de  arcaico  aro.na  y  los  borbo- 
nescos  jardines,  era  la  plaza  en  que  se  al 
zaba  el  palacio  de  los  Rohan.  Más  que  plaza 
era  a  su  vez  un  jardín  lleno  de  paganas  es- 
tatuas y  de  grandes  jarrones  testoneados 
de  manvóreas  guirnaldas  de  flores  y  fru- 
tas, cerrado  ])or  alta  verja  de  hierro  car- 
gada de  frivolos  emblemas,  flanqueado  por 
dos  amazacotados  edificios  —  caballerizas 
o  dependencias  en  otros  tiempos  —  y  te- 
niendo por  telón  de  fondo  la  suprema  ele- 
gancia del  palacio  cardenalicio.  En  la  fa- 
chada de  lo  que  fué  residencia  del  galante 
Prelado,  ostentábanse  las  armas  ¡irincipes- 
cas,  bajo  el  romano  capelo  y  la  cerrada  co- 
rona. Nobles  coIu;nnas  daban  severidad  y 
armonía  al  conjunto,  en  que  era  una  notí 
frivola  el  alto  relieve,  donde  Diosas  y  Amo- 
res se  entregaban  a  sus  juegos. 

Retenido  en  la  ciudad  por  la  guerra,  que 
no  me  había  permitido  proseguir  mí  viaje 
hacia  el  Sanatorio  suizo,  donde  mis  ner- 
vios, sacudidos  ¡jor  la  neurastenia  habían  de 
encontrar  reposo,  jierenne  enamorado  de  ¡a 
noche,  gustaba,  como  siempre,  de  vagar  por 
callejuelas  laberínticas,  soñar  en  los  olvida- 
dos jardines  y  detenerme  en  las  plazas  de- 
siertas a  contemplar  la  luna.  Convertido  el 
palacio.  ])or  obra  y  gracia  de  la  República 
en  -Musco  de  la  Revolución,  donde  se  guar- 
daban trajes,  muebles,  armas  y  hasta  uní 
guillotina,  ])rofanado  durante  el  día  por  el 
ir  y  venir  de  turistas  y  empleados,  cobraba 
a  las  altas  horas  de  la  noche  un  prestigio 
de  evocación. 

i  El  |)alacio  del  Cardenal  Príncipe  de 
Rohan  !  El  solo  nombre  me  hacía  evocar  Irt 
corte  ideal,  que  en  un  paso  de  minué,  res- 
baló hasta  la  guillotina.  Pero  no  vista  con 
la  rígida  frialdad  de  la  Historia,  sino  bu- 
ceando en  las  almas,  buscando  el  misterioso 
l^or  (¡lié  de  las  cosas.  Y  siempre  la  corte  ga- 
lante del  gran  jiatinadero  de  Versalles,  de 
las  artificiosas  praderas  del  Trianón,  llenas 
de  corderinos  lazados  de  rosa  y  de  pastoras 
con  chapines  de  raso,  de  la  Galería  de  los 
Espejos  y  del  Juego  del  Rey  ;  la  corte  de  las 
obscuras  intrigas ;  la  del  Collar  de  la  Reina 
y  los  artificios  de  Juana  de  la  Motte  Va- 
■ois.  la  de  la  cubeta  de  Mesmer  y  los  sospe- 
chosos experimentos  de  Cagliostro,  reapa- 
recía ante  mí. 

** 
* 

Vagaba  yo  una  noche,  como  de  costum- 
bre, en  busca  de  lo  imprevisto,  cuando  mis 
pasos,  sin  saber  cómo,  me  llevaron  ants  el 
palacio.  La  noche  era  clara,  serena ;  en  el 
cielo  azul,  muy  obscuro,  temblaban  las  es- 
trellas y  brillaba  la  luna  con  su  magia  de 
plata.  En  el  prestigio  de  la  claridad  lunar, 
el  palacio  y  el  jardín  tenían  la  vaga  belleza 
de  una  evocación.  Sobre  los  sombríos  parte- 
rres, las  estatuas  erguíanse  en  pasos  inve- 
rosímiles, con  el  pagano  impudor  de  sus  des 
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lutdcces  de  mármol,  y  las  fontanas  imitaban 
el  susurrar  de  las  voces  que  en  los  boscajes 
del  Trianón  suspiraron  endechas  de  amor. 
Sentí  vehementísimamente  la  tentación  de 
entrar  en  el  jardín  y  aspirar  el  malsano  en 
canto  que,  con  el  aroma,  conservaba  el  v."- 
neno  del  pasado.  Busqué,  inútil  rente,  un 
hueco  por  donde  entrar,  y  no  lo  hallé :  pero 
en  mis  ex])loraciones  vi  algo  (|Ue  en  |)leno 
día  había  pasado  inadvertido  para  mí.  Era 
un  a  modo  de  callejón  o  ])asadizo.  que  se 
abría  entre  el  edificio  que  formaba  el  ala  de- 
recha y  unos  viejos  caserones,  indudable- 
niente  del  tiempo  del  palacio.  No  había  en 
él  farol  ni  luz  ninguna,  y  como  la  luna  no 
podía  filtrarse  entre  los  altos  muros,  forma- 
ba un  boquete  sombrío,  lleno  de  intranquiü- 
zador  misterio.  Sentíme  atraído  por  él.  y  sin 
encoirendarme  a  Dios  ni  al  diablo,  intér- 
neme resueltamente. 

Debía  aquello  haber  sido  en  otro  tiempo 
entrada  para  uso  de  la  servidumbre,  pues 
iba  estrechándose  i)ara  abocar  a  cierta  puer- 
tecilla  de  cristales.  Contemplábalo  yo  cu- 
riosamente, cuando  vi  brillar  una  lucecita 
uiortecina  tras  la  puerta  de  cuarterones. 

Sugestionado  jior  el  misterio  do  aquelLi 
claridad,  n'e  aproximé  y  miré  dentro.  Es- 
tuve a  punto  de  lanzar  un  grito,  e  instinti- 
vamente retrocedí  un  paso.  Al  través  de  los 
espesos  vidrios  emplomados,  un  espectáculo 
extraño  se  ofrecía  a  mis  ojos.  En  reducida 
estancia,  con  honores  de  antesala,  habia  una 
mujer.  El  fondo  era  inquietante:  techo  abo- 
vedado, paredes  ennegrecidas  por  la  hume- 
dad, y  en  torno  a  ellas  viejas  banquetas  de 
laca  blanca,  con  almohadones  de  terciopelo 
azul  porcelana.  La  luz  de  un  velón,  pen- 
diente del  techo,  hacía  aún  más  temeroso 
el  ambiente.  Pero  si  el  fondo  era  raro,  la 
figura  que  sobre  él  se  destacaba,  superá- 
balo con  creces. 

¡  .\quella  mujer !  Prolongación  caricatu- 
resca de  una  vida  de  frivolidad,  figura  de 
un  viejo  museo  de  feria,  rico  en  muñecos 
de  cera,  .sangriento  sarcasmo  de  la  belleza 
y  la  elegancia,  macabra  irrisión.  Lamballe 
de  pesadilla...  ¡La  Princesa  de  Lamballe! 
¡  Justamente !  La  figura  alucinante  y  ri- 
dicula que  tenía  ante  mí  era  la  Princesa 
Lamballe,  la  amiga  de  Marie  Antoinette,  !a 
que  jugó  con  ella  a  Filis  y  Amarilis  en  las 
praderas  del  Trianón,  la  que  lloró  en  la  gui- 
llotina. 

* 
-Alucinado,  hipnotizado  por  el  horror  y  li 
curiosidad,  volví  a  mirar.  -\lta,  esquelética, 
envuelta  en  galas  del  siglo  XVTH,  unas  ga- 


las de  museo,  marchitas  y  desvahidas,  el 
busto  encorvado,  muy  estrecho  de  hombros, 
envuelto  en  un  chai  de  tejido  de  plata, 
aún  más  viejo  y  desvahido  que  el  resto, 
destacábase  la  cabeza  con  todo  el  espanto 
de  esos  trofeos  que  pasearon  los  saiis  -  cii- 
lottc  en  la  punta  de  sus  ])icas.  Demacrado, 
cadavérico,  la  piel  como  viejo  ])ergamino  se 
arrugaba  en  torno  de  la  boca  sin  dientes  y 
de  los  ojos  hundidos,  negros  y  relucientes 
como  carbunclos,  mientras  la  nariz  gan- 
chuda ])arodiaba  el  ])ico  de  un  ave  de  ra- 
])iña  en  el  rostro  atroz.  Y  sobro  aquella 
cara  de  vieja  muerta,  los  labios  jiintador,  do 
bermellón  y  dos  cínicos  ro.íetones,  ponían 
ima  máscara  irónica  de  coqueta  casquivana. 
Completaba  la  figura  altísima  iieluca  blan- 
ca, coronada  de  marchitas  rosas  de  trapo. 

Petrificado,  nieciéndome  entre  la  razón 
y  la  locura,  me  ¡ireguntaba  yo  si  vivía  real- 
n^ente  o  si  vagaba  por  los  terrenos  de  la 
¡¡esadilla,  cuando  la  figura  alucinante  vol- 
vióse hacia  mí,  y  después  de  un  movimiento 
de  temor,  esquivó  un  gesto  de  enamorada 
que  ve  al  fin  llegar  el  objeto  de  .su  deseo. 
Entonces  n^e  alejé  a  grandes  pasos,  y  no 
])aré  de  correr  ha.sta  el  hotel. 

***     ,,  '    ■ 

Y  sin  embargo,  volví.  Todos  mis  propó- 
sitos del  día.  todo  el  acopio  de  serenidad  y 
buen  sentido,  hecho  a  plena  luz,  evaporán- 
dose apenas  llegaron  las  tinieblas  nochar- 
niegas.  Inútil  (|ue  me  repitiese  ima  y  otra 
vez  que  con  aquellas  correrías  no  hacía  sino 
exacerbar  mi  neurastenia,  inútil  que  lo  acha- 
case todo  a  fantasmagorías  de  mis  nervios 
sobreexcitados,  ima  fuerza  más  poderosa 
que  mi  menguada  voluntad  me  arra.strabn 
hacia  el  vieio  jialacio,  donde  vivía  aquel 
misterio.  -M  fin.  la  atracción  ¡lUílo  más  <|Uc 
yo.  y  al  filo  de  la  media  noche,  me  enca- 
miné a  la  antigua  residencia  de  los  Rohan. 
Como  la  anterior,  la  lima,  madre  de  la  he- 
chicería y  de  la  locura,  paseaba  su  traje  de 
brumas  y  su  corona  de  ópalos  por  el  fir- 
mamento espolvoreado  de  oro :  como  la  an- 
terior ta-i^bién  los  dioses  de  mármol  dor- 
mían en  el  recato  de  las  frondas  v  las  fonta- 
nas salmodiaban  brujerías.  .Al  extremo  del 
callejón  brillaba  la  lucecita.  y  decidido  a 
todo,  avancé   resueltamente. 

Ahora  la  figura  alucinante  asomaba  su 
carátula,  de  burlesca  tragedia,  ))or  los  acuo- 
■sos  vidrios,  y  apenas  me  divisó,  la  mano 
■sarmento.sa.  cargada  de  viejas  .sortijas  de 
ensaladilla,  cnminotada  de  seda,  con  los  ¡Mi- 
nos prisioneros  en  brazaletes  de  negro  ter- 
ciopelo, enriquecidos  con  miniaturas,  hizo 
un  gesto  de  llamamiento,  agitando  un  ])a- 
ñuelo  de  encajes. 

La  puerta,  como  en  los  ensueños  del 
opio,  abrióse  sin  ruido;  sentí  que  una  mano 
glacial,  huesuda  y  áspera,  cogía  mi  mano 
y  .tiraba  de  mí,  y  hálleme  en  un  rincón  hú- 
medo y  frío,  en  que  reinaba  violento  olor 
de  humedad. 

— Señora. . .  —  balbuceé. 

Pero  la  incógnita  se  inclinó  a  mi  oído,  y 
mientras  llevándose  un  dedo  a  los  labios 
iniciaba  una  imperación  de  silencio,  mur- 
muró con  voz  cascada : 

— ¡  Cuidado !  La  Reina  está  hablando  con 
el  Cardenal  -  Príncipe. 

No  pude  contener  un  gesto  de  asombro, 
y  entonces  ella,  bajando  aún  el  tono  y  ha- 
blando siem])re  con  la  voz  rota,  burbujeante, 
explicó : 

— Hace  mal  ¿verdad?  Pero  qué  queréis... 
el  asunto  del  collar. . . 

Y  co.r.o  creyese  leer  en  mí  cierto  desen- 
canto, animó: 

— i  Bah  !  -Acabará  pronto.  Todo  son  intri- 
gas de  esa  infame  de  Juana  de  la  Motte  Va- 
lois :  pero  el  Cardenal  no  la  intere.sa ...  — 
y  añadió  con  una  sonrisa  de  preciosa,  en 
que  mostraba  las  desmanteladas  encias :  -- 
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Si  fuese  el  caballero  de  Férsen...  —  \'  .•; 
otro  gesto  niio.  (|iie  ella  interpretó  como  de 
re])rübración.  insistió:  —  Si.  hace  mal;  pero 
es  joven,  y  el  Rey  no  se  ocupa  más  que  de 
sus  relojes.  .  .  Claro  (|ue  ayer  el  caballero 
de  Charny,  hoy  el  conde  de  Férsen...  Se 
compromete...  —  V  frivola:  —  Mejor  es 
ser  como  yo.  que  me  basta  con  mi  ball.'za. 

Y  soltando  mi  mano  y  apartándose  un 
jjaso  de  mi.  esquivó  una  reverencia  <|ue  era 
casi  un  paso  de  minué.  Después,  abriendo 
una  puerta  y  llamándome,  metióse  en  el 
salón  contiguo. 

Habia  en  él  vestidos  del  reinado  de  Luis 
XVI,  armas,  muebles  y  un  trineo  rej)ro- 
(lucción  del  ciue  se  guarda  en  Versalles. 
Junto  a  él  se  detuvo  mi  guia. 

— Hoy  —  ex])licó  —  hemos  ¡latinado  en 
el  estaque  grande.  La  Reina  ha  ido  en  tri- 
neo, que  empujaba  el  caballero  de  Taber- 
nay.  Iba  vestida  de  terciopelo  azul,  con  pie- 
les de  armiño,  y  parecía  contenta ;  ])ero  ha 
flirteado  demasiado,  y  la  Corte  tendrá  mur- 
nniración  para  unos  días.  Yo  patino  muy 
bien. .  .  Verá.  . . 

Y  la  figura  de  a(iuelarre  comenzó  a  desli- 
zarse con  gestos  de  una  monería  |)ueril.  El 
])onii)oso  traje  de  tejido  argentado  con  gran- 
des ramos  de  rosas  pálidas  y  desvanecidas, 
se  hinchaba  en  exagerada  campana ;  los 
bucles  iban  de  un  lado  ])ara  otro,  \-  la  alta 
]  ¡chica,  coronada  de  rosas,  se  bamboleaba. 

Pasó  al  cuarto  siguiente,  y  maquinalmen- 
te  la  segui. 

Era  mayor  que  el  anterior  y  contenia  li- 
bros —  viejos  manuscritos  miniados,  obras 
impresas  en  gruesos  caracteres  con  graba- 
dos en  madera,  autógrafos  —  mapas,  esfe- 
ras, estatuas,  a^iaratos  de  fisica,  retortas  y 
alambicjues  para  uso  de  alquimistas  en  busca 
de  la  piedra  filosofal.  La  dama  se  acercó  a 
mi.  y  con  temeroso  secreto  murmuró  a  mi 
oido: 

— ¡Estamos  en  la  cubeta  de  Mesmer! 

Confieso  (|ue  sentí  un  escalofrío  recorrer- 
me las  espaldas.  ¡  La  cubeta  de  Mesmer ! 
líl  extraño  recinto  en  que  por  rara  fatali- 
dad se  reijresentaron  las  primeras  escenas 
de  la  Revolución  ;  el  cubil  donde  la  Reina 
frivola  y  orguUosa  fué.  en  no  sé  qué  envi- 
lecedoras promiscuidades,  a  interrogar  n! 
Destino. 

l'ero  mi  extraña  compañera  ])arecía  presa 
de  un  paroxismo  de  horror.  Con  grarfües 
as])a vientos  de  espanto  daba  vueltas  en  tomo 
del  hondo  recipiente  de  metal  instalado  en 
el  centro  de  la  estancia.  De  pronto  me 
llamó : 

— i  Aquí !  ¡  .\(|ui !  ¡  .\y.  Dios  mió  !  ¡  Qué 
es])anto  !  ;  Oué  espanto  !  ¡  ¡  La  cabeza  de  la 
Reina  ! ! 

Sin  poderlo  reuiediar  me  aproximé,  y 
mis  cabellos  se  erizaron,  mientras  se  hela- 
ban mis  espaldas  y  mis  piernas  temblaban. 
¡.\lli,  en  el  fondo  de  la  redoma,  se  veía  la 
tnuicada  cabeza  de  Marie  .\ntoinette! 


Desde  aquel  momento  jierdí  ya  la  noción 
de  la  realidad  )■  viví  unas  horas  en  plena 
pesadilla.  Llevado  por  mi  esotérica  compa- 
ñera de  sala  en  sala,  viví  con  ella  los  epi- 
.sodios  todos  de  la  Revolución.  Las  crude- 
zas de  aquel  atroz  invierno ;  las  grandes  ne- 
vadas :  el  pueblo  hambriento  que  iba  a  Ver- 
salles  ])ara  ])edir  pan  ;  el  terror  de  la  Corte 
sor])rendida  en  los  frivolos  pasatiempos  del 
juego  del  Rey.  en  las  obscuras  peripecias 
del  asunto  del  collar  y  en  las  amorosas  in- 
trigas de  ¡Monseñor  el  Conde  de  Artois ;  la 
apertura  del  Parlamento ;  las  turbas  famé- 
licas :  la  huida ;  la  prisión  ;  toda  la  espan- 
tosa odisea  del  Terror. 

^li  coviiañera  lloraba,  gemía,  se  retor- 
cía las  manos,  imploraba  y  amenazaba  al- 
ternativamente pasando,  como  si  en  vez  de 
estar  en  las  salas  de  un  Museo  viviésemos 


en  los  días  trágicos,  del  orgullo  a  la  cobar- 
día. Súbitamente  se  detuvo:  ¡Estábamos 
ante  la  guillotina !  Ahora  la  caricatúrese.! 
Princesa  imploraba  misericordia,  se  humi- 
llaba, se  hacía  pequeña  y  miserable :  pero 
todo  era  iniitil :  la  mano  inexorable  de  su 
verdugo  la  obligaba  a  tenderse  sobre  el  te- 
meroso artefacto. 

Y  se  ofreció  a  mis  ojos  grotesca,  es])an- 
tosa  y  alucinante  en  el  claro  -  obscuro  de  la 
inn-ensa  estancia.  Las  sayas  pomposas,  mar- 
chitas y  descoloridas  se  desbordaban  del 
a|jarato  de  muerte ;  las  manos  sarHientosas 
se  crispaban  de  horror  mientras,  sostenida 
por  im  cuello  rugoso  y  descarnado,  la  ca- 
beza, coronada  ]>or  inmensa  jjeluca.  oscilaba 
sobre  el  cesto. 

Maquinalmente  tendida  mano  y  aiireté  el 
resorte.  Brilló  un  relám])ago  azulado,  res- 
baló silbalido  la  cuchilla,  y  la  cabeza  cayó 

tronchada. 

** 

Cuando  desperté  a  la  mañana  siguiente 
era  muy  tarde,  y  el  sol  entraba  a  raudales 
por  las  ventanas  abiertas  de  par  en  ]iar.  A 
mi  lado  estaba  la  bandeja  con  el  desayuno 
v  los  periódicos.  Renimcié  el  café  frío,  por 
la  larga  espera,  y  cogiendo  los  diarios  me 
puse  a  leer  las  últimas  noticias  de  la  guerra. 
Cansado,  soñoliento  aún,  con  esa  sensación 
de  inquietud  que  dejan  las  pesadillas,  obse- 
sionado por  las  horas  vividas  en  el  miste- 
rioso mundo  del  pasado,  no  encontraba  fuer- 
zas para  concentrar  ini  atención  en  las  peri- 
pecias de  la  campaña,  y  mis  ojos  comenza- 
ron a  vagar  distraídamente  por  el  impreso, 
leyendo  retazos  de  sucesos,  cuando  de  pron- 
to me  detuve,  interesado  vivamente,  ante 
un  rótulo :  "  Tragedia  misteriosa". 


Leí :  "  Lna  vulgar  tragedia,  uno  de  esos 
dramas  que  tienen,  sin  embargo,  todo  el  es- 
panto de  una  narración  de  Poe,  ha  tenido  lu- 
gar anoche  en  el  antiguo  palacio  del  famoso 
Cardenal  de  Rohan. 

Sabido  es  que  por  acuerdo  del  Municipio 
el  soberbio  edificio  se  ha  convertido  en  Mu- 
seo de  la  Revolución.  Encargado  de  su  cus- 
todia y  vigilancia  hallábase  un  portero,  per- 
sona honradísima,  funcionario  modelo.  Con 
él  habitaba  su  anciana  madre,  señora  de  más 
de  ochenta  años,  que  padecía  ataques  de 
enajenación  mental.  El  carácter  leve  de  és- 
tos hacia  que  la  dejasen  en  completa  li- 
bertad. 

Y  llegamos  al  drama :  habiendo  tenido 
que  ausentarse  el  portero  ])or  cuarenta  y 
ocho  horas,  quedó  sola  la  anciana.  La  prí  ■ 
mera  noche  nada  de  anormal  se  dio.  y  tan 
sólo  los  empleados  que  hacen  la  liinjjíeza  en- 
contraron un  ligero  desorden  en  el  vestua- 
rio antiguo  que  guarda  el  Museo  ;  pero  hoy, 
al  entrar,  hallaron  todas  las  puertas  abier- 
tas de  par  en  par.  y  al  llegar  alarmados  al 
salón  de  la  guillotina,  un  cuadro  espantoso 
se  ofreció  a  sus  ojos.  Tendida  sobre  el  te- 
rrible aparato,  vestida  de  fantásticas  ga 
las,  ajadas  y  jiolvorientas.  yacía  la  anciana 
i  ¡  decapitada ! !   L'n  hilo  de  sangre  "... 

No  ])ude  leer  más.  De  un  salto  me  puse 
en  pie.  Los  cabellos  erizados,  los  ojos  fuera 
de  las  órbitas,  miré  a  todas  ])artes  buscando 
la  solución  del  horrendo  enigma.  Súbita- 
mente me  tambaleé,  y  tuve  que  cogerme  a 
un  mueble  para  no  caer. 

¡  i  Sobre  uno  de  los  puños  de  mi  camisa, 
tirada  en  una  silla,  brillaba  como  un  rubí 
maldito  una  gota  de  sangre  ! ! 

Burdeos.  Agosto   1914.  '    v         . 
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CasuUa  del  Papa  Pió  V  (Siglo  XV) 
En  Santa  María  Maggiotc,  Roma 

HE  anuí  lina  página  intere- 
sante. En  ella  se  reprodu- 
cen cuatro  casullas  histó- 
ricas, notables  )>or  su  riqueza  )• 
por   los  prelados  que   las  lleva- 
ron. 

En  los  siglos  siguientes  a  la.; 
persecuciones  de  los  cristianos 
empezó  a  adornarse  la  casulla 
con  oro,  ])Iata  y  jícdreria :  con 
las  imágenes  de  Jesús,  de  la 
\'irgen  y  de  los  Santos ;  con 
flores  y  animales  simbólicos. 

Los  documentos  de  los  siglos 
XI  y  XI 1  nos  ofrecen  las  ca- 
sullas guarnecidas  con  fajas  bor- 
dadas por  el  cuello  y  por  el  bajo. 

La  casulla  de  Santo  Tomás  de 
Hecket  es  de  seda  color  mora- 
do ;  está  decorada  por  delante 
con  bordados  de  oro  hechos  a 
mano,  rqjresentando  dos  serafi- 
nes sobre  la  i>arte  del  pecho  y 
rolcos  hasta  la  altura  de  las  cla- 
viculas. 

En  el  tesoro  de  la  iglesia  de 
San  Fermin.  en  Francia,  se  con- 
serva una  casulla  que  se  supone 
perteneció  a  San  Dominico,  pero 
que  es  de  fecha  más  reciente, 
siglo  XII.  Es  de  seda  de  color 
purpúreo,  está  adornada,  con  ro- 
leos  de  color  |>úrpura  y  ¡lavos 
reales,  pelícanos  de  oro,  etc. 

Ivas  casullas  de  los  siglos  X 1 II 
y  XIV  .son  de  telas  más  finas. 
<|Ue  se  ])leg;d)an  mejor  y  de  im 
modo  más  delicado. 

-Antes  de  ser  ornamento  sa- 
grado, la  casulla  fué  vestidura 
profana.  Luego  fué  común  a  lo.í 
laicos,  a  los  eclesiá.sticos  y  aún 
a  las  mujeres. 

En  los  frescos  de  las  catacinn- 
bas  la  visten  un  sinnitmcro  de 
figuras  orantes.  Según  Juan  el 
Diácono,  eran  entonces  un  ves- 
tido vulgar.  Después  la  casulla, 
como  vestidura  destinada  a  los 
celebrantes,  se  hizo  más  amplia 
y  elegante  de  hechura  y  de  ma- 
teria más  rica. 

Durante  algunos  siglos  su  uso 
fué  común  a  todas  las  órdenes 


CASULLAS 
HISTÓRICAS 
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y 


."OOCooooooO" 


Casulla  ofrecida  por  San  £st¿fano  de  Hungría  (997-1038) 

y  su  esposa  Gisela.  Usada  como  manto  en  la 

ceremonia  de  la  coronación  húngara. 


Parte  posterior  de  una  casulla  de  damasco  rojo  bordada  en  relieve 
(Siglo  XVI)  Del  Museo  Victoria  y  Alberto,  Londres 


Casulla  del  Papa  Calixto  III  (Siglo  XV) 
Se  encuentra  en  Valencia 


eclesiásticas,  hasta  (|Ue  Roma 
prescribió  (jue  el  acólito,  cuando 
fuese  ordenado,  recibiera  la  ca- 
sulla y  el  orarium. 

La  casulla  no  fué  incluida  en- 
tre las  vestiduras  sagradas  ha.s- 
ta  después  que  lo  fuera  la  es- 
tola, el  alba,  el  colobium.  o  tú- 
nica ])reciosa,  y  la  dalmática. 

En  el  lenguaje  uústico  de  la 
Iglesia,  la  casulla  representa  el 
yugo  de  Jesucristo,  por  medio 
de  la  figura  de  la  cruz  que  lleva 
Ijordada. 

Muchos  concilios  han  prohi- 
bido que  se  empleen  para  hacer 
casullas,  telas  que  hayan  servido 
para  usos  profanos;  sin  embar- 
go se  ha  tolerado  que  así  so 
haga  cuando  se  trata  de  iglesias 
pobres. 

líl  color  de  la  casulla  varía  se- 
gún la  índole  de  las  fiestas  para 
que  debe  em])Iearse,  y  se  en- 
tiende ])or  color  de  la  casulla, 
el  del  fondo,  no  el  de  la  cruz 
([ue  la  adorna. 

La  casulla  en  España  ofrece 
cada  uno  de  sus  paños  divididos 
verticalmente  en  tres  espacios 
])or  u'edio  de  dos  galones  que 
desde  el  cuello  bajan  hrísta  el 
borde. 

líl  asunto  más  común  <le  es- 
tos bordados  consiste  en  figu- 
ras de  santos,  dentro  de  tem])le- 
tes  o  baldaq. linos  sujierpuestos. 
listos  bordados  suelen  ser  de 
gran  valor  artístico  y  material, 
pues  el  oro  campea  en  ellos,  a 
veces  más  que  las  sedas  de  di- 
versos y  bellos  colores. 

También  se  em¡)lean  costosas 
telas  de  brocado  ])ara  las  ca- 
sullas. 

La  pedrería  y  aun  el  esmalte 
.se  han  empleado  asimismo  para 
adornarlos. 

Por  la  reproducción  de  las  ca- 
sullas históricas,  que  ofrecemos 
en  esta  página,  verá  el  lector 
lo  estupendo  de  esos  trabajos  y 
tendrá  una  idea  de  las  riquezas 
<le  las  mismas.  >       i 
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Shn  EN  EL  PARQUE  HOTEL  -  BAILE  EN  HONOR  DEL  ALMIRANTE  CAPERTON 
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Señoras:  Esther  Boffií  de  Lasata,  Nelty  Packard,  Señorita  Alda  Brum,  Señores:  Almirante  Caperton,  Teniente  Harry  Lebenten,  Francisco  Lasala  Alvarez  y  Carlos  Belínzon 


ALGUNOS  acontecimientos  mundanos  de  ver- 
dadera trascendencia  ha  registrado  mi  car- 
net en  el  mes  que  fenece.  Ha  sido  un  casi 
final  de  "saisson"  brillante  y  muy  digno  de  ser 
loado  como   se   merece. 

En  primer  lugar  recordaré,  con  el  placer  con 
que  se  recuerdan  siempre  las  cosas  amables,  el 
baile  que  el  Excelentísimo  señor  Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores,  doctor  Baltasar  Brum.  ofre- 
ció al  Almirante  Caperton. 

Kl  señor  Ministro,  en  el  deseo  de  que  la  fiesta 
resultara  suntuosa  y  que  a  ella  concurriera  nue.';- 
tro  gran  mundo,  para  evidenciar  una  vez  más 
ante  el  ilustre  marino  norteamericano  la  cultura 
y  la  distinción  de  nuestra  sociedad,  confió  la 
organización  de  la  fiesta  a  la  gentilísima  señora 
doña  Dolores  Estrázulas  de  Piñeyrúa,  cuyos  altos 
merecimientos  y  reconocidos  prestigios  en  nues- 
tro muiido  elegante,  debían  ser  como  una  divisa 
que  diera  a  la  reunión  la  elevada  significación 
que  para  ella  se  reclamaba. 

De  tal  suerte,  el  baile  tuvo  una  magnífica  rea- 
lización y  a  él  dio  todo  su  lucimiento  una  concu- 
rrencia de  '  *  élite ' ',  selecta  y  brillante. 

El  salón  de  honor  resplandecía.  Las  luces  se 
quebraban  y  diríase  que  se  enloquecían  al  chocar 
y  ser  reflejadas  en  las  joyas,  en  los  oros  de  los 
uniformes  y  en  los  espejos.  Un  ambiente  de  fan- 
asmagoria. 

Arriba,  en  los  palcos,  una  como  guirnalda  de 
flores  de  admirable  jardín,  semejaban  los  ros- 
tros de  las  damas  y  señoritas  que  desde  allí  pre- 
senciaban el  desarrollo  de  la  fiesta. 

Regio  el  recinto  y  regia  la  concurrencia. 

Se  bailó  con  verdadero  entusiasmo. 

El  Almirante  Caperton,  su  oficialidad  y  nues- 
tros "lions".  dieron  la  nota  entusiasta  al  ren- 
dir culto  absoluto  y  fervoroso  a  la  diosa  de  la 
danza. 

V  en  el  raudo  girar  del  vals  o  en  el  ondulante 
paseo  de  los  bailes  americanos  de  moda,  la  es- 
pléndida belleza  de  nuestras  niñas,  sus  toiletes, 
sus  gentilezas  todas,  daban  al  cuadro  un  encanto 
íinico,   arroba<ior,    encanto   de   ensueño. 

Y  mi  ansia  de  bordar  para  cada  belleza  un 
madrigal,  harto  pobres,  lo  se,  en  razón  de  lo  que 
ellas  merecen,  anoté  en  mi  cartera  algunas  fu- 
gaces impresiones.  Por  eso  llega  de  nuevo  a  mi 
memoria  la  señora  Dolores  Estrázulas  de  Piñey- 
rúa, prodigando  a  su  alrededor  y  con  exquisita 
generosidad,   el    encanto    de   su   "yo"'   ejemplar, 


ociei 


acreditando  aún  más  todas  las  seducciones  que 
integran   su   pei-sonalidad   respetabilísima. 

La  señora  Plácida  Cibils  de  Pérez  Butler  fué 
centro  de  las  admiraciones  al  desfilar  por  el 
salón  con  la  gallardía  de  su  silueta  admirable : 
radiante  de  belleza  y  con  la  esplendidez  de  una 
toilete   deslumbradora. 

Un  rasgo  genial,  soberbio  en  sus  lincamientos 
y  perturbador  en  su  colorido,  de  esos  rasgos  ad- 
mirados de  Zuloaga,  se  me  ocurrió  que  seme- 
jaba la  señora  Margarita  Fonseca  de  Capurro. 

Como  si  entre  los  celajes  de  ini  cielo  de  An- 
dalucía surgiera,  así  surgió  ante  mí,  en  su  to- 
cado sutilísimo,  la  señora  Esther  Boffil  de  La- 
sala.  De  un  gracioso  y  personalísimo  encanto, 
pasa  entre  la  concurrencia  como  una  dulce  domi- 
nadora. Hay  que  dejarla  pasar  arrojando  a  sus 
pies  todas  las   flores  de  la  galantería. 

La  señora  María  Angélica  Villegas  de  Pérez 
Butler  lucía  una  toilete  que  realzaba  más  aún 
su  gentilísima  silueta;  una  silueta  que  armoni- 
zara perfectamente  en  un  conjunto  versallesco,  en 
la  amplitud  de  un  salón  de  majestades  y  en  la 
gracia  no   superada  de  un   minué. 

Como  una  extraña  y  subyugante  flor  de  en- 
sueño, flor  rara  <le  seducción,  surge  en  la  ra- 
diante amplitud  del  cuadro,  la  señora  María  Car- 
men  Basáñez  de  García. 

Un  triunfo  de  elegancia;  una  auroral  imposi- 
ción de  lirios,  de  oros  y  de  azules  —  el  rostro, 
el  cabello  y  los  ojos  —  una  esplendente  silueta 
nórdica,  es  la  señora  Magdalena  Marexiano  de 
Estrázulas.  Llenó  el  salón  con  el  encanto  de  su 
trato,  de  su  gracia  y  de  su  belleza.  Admirada,  y 
con  todos  los  rendimientos  admirativos  a  sus 
plantas,  dejó  en  mi  retina  un  deslumbramiento. 

Junto  a  las  señoras,  como  floración  maravi- 
llosa de  un  jardín  ideal,  con  la  frescura  acari- 
ciante de  sus  juventudes  en  gloria  de  alegría  y 
de  gracia,  las  más  distinguidas  niñas  dieron  al 
ambiente  una  seducción  imposible  de  traducir  con 
mi   pluma   precaria. 

Dos  maravillas  en  contraste  fueron  Esther  Al- 
varez Mouliá  y  Magdalena  Villegas  Márquez. 
Luz   la   una,   majestad   noctámbula   la  otra.    Una 


aurora  bulliciosa,  y  una  divina  noche  serena. 
Blonda,  nivea  es  la  una:  sultana,  de  cabello  de 
ébano,  exquisita  es  la  otra.  Mi  admiración  fué 
para  ellas. 

\'  en  fin,  Paz  Stewart  Vargas  surge  en  mi 
recuerdo  con  la  majestad  alígera  de  una  vestal. 
Hermosa,  con  hermosura  tranquila  y  suave,  como 
nos  parecen  hermosas  las  frondas,  las  fuentes  y 
la  tardes  en  calma.  Una  belleza  helénica,  esta- 
tuaria. Ante  ella  se  experimenta  la  necesidad 
de   inclinarnos   en   adoración . . . 

Mi  carnet   no  tiene   más   apuntes   y   de  verdad 
que  lo   lamento   porque  todo  en   esta   fiesta   me- 
reció  una   nota   especialísima. 
»«• 

Una  boda  es  una  fiesta  de  completa  felicidad. 
Se  rinde  homenaje  a  dos  almas  que  llegan  a  la 
culminación  de  un  anhelo;  se  asiste  al  comienzo 
de  una  ruta  nueva  por  la  que  dos  seres  han  de 
emprender  largo  camino,  que  en  los  augurios  sin- 
ceros de  todos,  se  desea  ardientemente  que  siem- 
pre e.sté  alfombrado  de  flores. 

He  asi.stido  a  la  boda  de  la  distinguida  .seño- 
rita María  Antonieta  Caprile  con  el  caballero 
doctor  Alfredo  Pérsico  y  guardo  de  la  ceremo- 
nia y  de  la  recepción  a  que  ésta  dio  motivo  un 
amabilísimo   recuerdo. 

En  la  mansión  de  la  respetable  matrona  doña 
Dolores  Picardi  de  Caprile  se  realizó  !a  consa- 
gración del  matrimonio.  La  desposada  apareció 
ante  los  invitados  con  todas  las  galas  de  su  ele- 
gancia y  de  su  distinción.  Lleva  nombre  de  reina 
y  en  verdad  que  la  exquisitez  <\e  su  espíritu,  su 
bondad,  las  prendas  de  su  alma,  son  tesoro  real, 
inapreciable  y  magnífico. 

Y  nunca  pudo  una  niña  tan  gentil  y  tan  vir- 
tuosa, unir  mejor  sus  destinos,  que  a  un  caba- 
llero de  la  talla  moral  e  intelectual  del  doctor 
Pérsico,  cuyos  prestigios  sociales  son  tan  bri- 
llantes, como  brillante  fué  su  actuación  en  las 
aulas  universitarias. 

Y  he  aqui  un  nuevo  hogar  que  se  forma  bajo 
la  égida  de  la  dicha  y  del  cariño ;  un  hogar  que 
será  modelo  y  centro  de  una  distinción  ejemplar, 
prolongación  de  los  hogares  que  han  formado 
los  caracteres  de  los  jóvenes  esposos  y  que  tie- 
nen todos  los  respetos  sociales  por  su  intachable 
integridad   de   principios. 

Terminada  la  consagración  religiosa  de  la  gen- 
tilísima pareja,  la  muy  distinguida  concurrencia 
que  asistió  al  acto,  se  diseminó  por  todos  los 
.hermosísimos   ámbitos   del    palacio    de   la    señora 


—  StLECTA  — 


(Je  Caprile,  y  una  orquesta  comenzó  a  ejecutar 
las  más  selectas  piezas  de  baile  hoy  en  boga.  Y 
fueron  muchas  las  parejas  que  supieron  aprove- 
char con  entusiasmo  la  amable  invitación  a  la 
danza. 

En  el  hall,  la  fiesta  tomó  una  brillantez  ca- 
racterística. AHÍ  se  bailó  con  verdadera  cagan- 
cia y  en  el  rápido  pasar  de  las  parejas  pude 
anotar  los  nombres  siguientes:  señoritas  Marieta 
Morquio  Márquez,  Margarita  Heber  Uriarte,  Ma- 
ría Inés  de  Arteaga,  Sara  Caprile.  Esther  Alva- 
rez  Mouliá,  Margarita  Idiarte  Borda  Platero, 
María  Antonia  Pareja  Guaní,  Margarita  Lus- 
sich  Siri,  Dominga  Carvalho  Alvarez ;  y  caba- 
lleros Rodolfo  Muñoz  Oribe,  Juan  José  de  Ar- 
teaga, José  Pedro  Segundo,  Alfonso  Ballin,  re- 
presentante de  la  casa  de  España;  Carlos  F. 
Muñoz,  Miguel  Becerro  de  Bengoa,  Rafael  Schiaf- 
fino,  Alfredo  Arocena  Capurro,  Carlos  Terra 
Urioste,  José  Luis  Ximénez,  Juan  B.  Habiaga, 
Héctor  Etcheverry,  Guillermo  Wilson  (hijo)  y 
Juan  Carlos  Figari  Castro. 

Fué  un  verdadero  torneo  de  gentileza  y  de 
gracia.  Ellas  lucían  todo  el  sugestíonador'  encanto 
de  sus  bellezas,  de  su  chic;  ellos  la  apostura  de 
su  distinción  caballeresca. 

Marco  suntuoso,  soberbio,  fué  el  que  la  concu- 
rrencia de  señoras  formó  al  delicadísimo  grupo 
juvenil. 

Y  a  tanta  delicadeza  y  exquisitez  tanta,  sobre- 
pasaron aún  las  atenciones  que  para  sus  invitados 
tuvo  la  señora  Dolores  Picardi  de  Caprile.  a 
quien  acompañaron  su  señorita  hija  Sara  y  las 
señoras  Lola  Caprile  de  CasaraviUa  Sieiira  y 
Amalia  Zumarán  de  Caprile. 

Todos  los  que  tuvieron  la  dicha  de  asistir  a 
la  suntuosa  fiesta  no  olvidarán  nunca  los  agasa- 
jos de  que  fueron  objeto,  con  una  esplendidez  al- 
tamente  señoril. 

*** 

Don  Martín  Lasala,  caballero  sin  tacha,  que  une 
a  sus  prestigios  personales,  una  brillantísima 
ascendencia,  que  se  remonta  a  las  épocas  del 
Virreynato,  algunos  de  cuyos  antepasados  ocu- 
paron dignamente  los  sillones  del  Cabildo  de 
Montevideo ;  y  su  distinguidísima  esposa  doña 
Consuelo  Alvarez,  que  une  a  su  abolengo  todos 
los  dones  de  la  cultura  y  de  la  exquisitez  social 
—  tuvieron  ol  placer  de  ser  visitados  en  una  no- 
che de  sus  recibos  semanales,  por  el  Almirante 
Caperton  y  parte  de  los  oficiales  de  su  Estado 
Mayor. 

Una  residencia  genuinamente  española  es  la  de 
los  esposos  Lasala  -  Alvarez,  residencia  de  hi- 
dalgos, casa  amplia  y  de  grandes  patios,  esce- 
nario ahora  de  una  hermosísima  fiesta,  agra- 
dable, y  de  la  que  participaron  elementos  repre- 
sentativos de  nuestra  sociedad,  íntimos  de  la  casa. 

A  las  diez  llegó  el  Almirante  Caperton  y  sus 
acompañantes.  El  señor  Lasala,  su  esposa  y  sus 
hijos  recibieron  al  ilustre  huésped  con  la  sencilla 
simpatía  que  es  sello  de  verdadera  distinción.  La 
concurrencia  saludó  al  Almirante  con  sincero 
afecto. 

Entre  los  concurrentes  se  hallaba  el  señor  Mi- 
nistro de  Hacienda,  don  Federico  Vidiella,  quien 
departió  unos  instantes  con  el  Almirante  norte- 
americano. Desde  un  ángulo  del  salón  observé 
el  grupo :  el  simpático  y  estimado  Ministro  de 
Hacienda  formaba  evidente  contraste  con  el  se- 
ñor Almirante.  El'  uno  voluminoso,  el  otro  delga- 
dísimo. Pero  uno  y  otro  personaje  concentraban 
la  atención,  desbordante  de  simpatía,  de  toda  la 
concurrencia.  Y  en  fuerza  de  buscar  nuevos  mo- 
tivos de  contraste,  anoté  este  otro :  el  señor  Vi- 
diella no  baila,  el  Almirante  baile  infatigable- 
mente.. . 

Y  por  cierto  que  el  Almirante  tiene  ratón  en 
entregarse  entusiastamente  a  la  danza.  ¿  Cómo 
no  hacerlo  cuando  la  atracción  irresistible  de  las 
damas  ejerce  en  el  espíritu  tan  subyugante  in- 
fluencia? 

;  Cómo  no  hacerlo  cuando  la  concurrencia  fe- 
menina  fué  selectísima? 

Vi  en  aquellas  salas  a  las  distinguidas  seño- 
ras Esther  Vidal  de  Etcheverry,  Celia  Crosa  de 
Peixoto,  María  Elena  Requena  de  Rodríguez  La- 
rreta,  Carmen  Lasala  de  Peixoto,  Esther  Boffil 
de  Lasala,  Cristina  Méndez  de  Pietracaprina,  Vio- 
leta Superviene  de  Lasala  y  María  .\urelia  Bru- 
saferry  de  Pastori. 

Grupo  tan  brillante,  tan  verdaderamente  en- 
cantador prestó  a  las  salas  un  encanto  único, 
encanto  que  dio  a  la  fiesta  un  carácter  de  ex- 
cepción. 

Vuelvo  los  ojos  a  mis  apuntes  y  me  encuentro 
con  el  nombre  de  la  señorita  Malvina  Vidiella. 
Y  con  el  nombre  surge  en  mi  imaginación  la  si- 
lueta de  la  distinguidísima  niña,  hermosa,  ele- 
gante, evocación,  diríase,  asombrosa  en  su  exac- 
titud, de  aquella  majestuosa  dama,  que  tuvo  todos 
los  homenajes  de  la  admiración  y  que  se  llamó 
Malvina  Horne  de  Vidiella.  La  joven  que  hoy 
cruza  arrogante  por  nuestros  salones,  tiene  como 
su  noble  madre,  toda  la  admiración  y  el  respeto 
de  nuestra  sociedad. 

Pasa  Ida  Lefevre,  la  hija  del  ilustrado  repre- 
.sentante  de  Francia,  bella  y  altiva,  con  un  porte 


Parte  de  los  asistentes  a  la  Boda  Capríle-Pérsico.  —  Señoras:  Celia  Alvarez  de  Amézaga,  Enriqueta  Williams  de  Arteaga, 
Señoritas:  Elena  Alvarez  Mouliá,  María  Inés  Arteaga,  Marta  Antonia  Pareja  Guani,  Dominga  y  Pascuala  Carvalho 
Alvarez,  Esther  Alvarez  Mouliá,  Margarita  Benzano,  Señorea;  dolfo  de  Arteaga»  Américo  Calamet,  Juan  José  Arteaga 
Herrera,  Carlos  F.  Muñoz. 


de  reina,  y  al  danzar  con  los  marino.^  ameri- 
canos su  majestad  se  impone  aún  más,  majesta<l 
que  rinde. 

Como  una  figulina  delicadísima  de  Sevres  sur- 
gió ante  mis  ojos  María  Luisa  Díaz  Fournier. 

Una  flor  de  suavidades  supremas.  Dominga 
Carvalho  Alvarez,   flor  de  pureza,  flor  exquisita. 

Espléndida,  sugestionante,  cruzó  Zulema  Giuf- 
fra  Simoes. 

Y  asi,  como  en  una  feerie  oriental,  los  ros- 
tros de  las  damas,  sus  siluetas  admirables  y  sus 
elegancias  supremas,  convirtieron  la  fiesta  en  una 
dulce  ensoñación. 

Los  caballeros  se  dignificaron  a  si  mismos 
mostrándose  gentiles  y  en  los  salones  todu  fué 
una  sucesión  de  encantos  versallescos. 

**'  .    . 

Verdadero  y   sonado  acontecimiento  social    fué 

la  velada  realizada  en  el  Club  Católico.  El  viejo 

y  prestigiosísimo  centro  reabrió  sus  puertas  para 

que  en  su  amplio  y  glorioso  salón,  se  reanudaran 

las  soírées  de  arte  que  fueron  famosas. 

Al  sólo  anuncio  de  las  personas  que  completa- 
rían el  magnifico  programa,  ya  se  tuvo  la  sen- 
sación de  la  importancia  artística  y  social  que 
adquiriría   la    fiesta. 

Los  nombres  de  la  señora  Elvira  Micoud  de 
Boix  y  de  las  señoritas  Aurora  Camp,  María 
Magdalena  Villegas  Márquez  y  Ofelia  Berro  Calo, 
fueron  más  que  poderoso  atractivo  para  que  en 
nuestros  centros  más  aristocráticos  se  aguardara 
con  verdadero  afán   esa  velada. 

Y  fué  una  soberbia  fiesta,  cuyos  recuerdos 
permanecerán  imborrables  en  la  mente  de  los 
que  tuvimos  la  dicha  de  asistir  a  ella. 


\'oy  a  evocar  tantas  amables  emociones,  para 
volverlas   a  experimentar. 

Y  de  esa  suerte  oigo  de  nuevo,  embelesado,  a 
la  señora  Micoud  de  Boix,  cantando  en  una  forma 
admirable  el  aria  de  "Alceste"'  "Fatal  divi- 
nitá''.  .Arte,  escuela  correctísima,  dicción  diá- 
fana e  interpretación  perfecta:  he  aquí  la  sín- 
tesis de  mi  impresión  y  de  la  impresión  de  todos. 

Por  eso,  ese  trozo,  lleno  de  energía,  de  expre- 
sión, de  apasionamiento,  alcanzó  al  ser  cantado 
por  la  distinguida  señora  Micoud  de  Boix,  una 
brillantez   suma. 

En  una  romanza  de  "  Samson  y  Dalila"  la  se- 
ñorita .\urora  Camp,  puso  en  evidencia  su  voz 
excepcional.  Y  digo  voz  excepcional,  conside- 
rando apenas  justo  el  elogio,  pues  en  verdad,  la 
notable  diletanti,  es  la  felicísima  poseedora  de  la 
voz  de  contralto  más  estupenda  que  yo  he  oído. 

Con  razón  produjo  su  interpretación  del  bello 
trozo  de  la  ópera  de  Saint  Saens  un  hondo  efecto 
de  asombro  en  todo  el  auditorio.  Se  le  escuchó 
con  una  inmensa  atención  y  al  finalizar  se  le 
ovacionó  calurosamente.  Son  extraordinarias  las 
dotes  vocales  de  esta  distinguida  niña,  a  quien 
auguro  un  pasaje  triunfal  por  todos  nuestros 
principales  salones.  Para  llegar  a  una  regular- 
mente justa  comparación  tengo  que  remontarme  al 
recuerdo  de  las  más  grandes  cantantes,  admi- 
radas por  las  características  de  sus  voces  y  por 
su  arte. 

Otro  momento  estupendo  fué  el  que  le  co- 
rrespondió a  la  señorita  María  Magdalena  Vi- 
llegas Márquez.  Al  descorrerse  la  cortina  que 
cierra  el  estrado,  apareció  la  gentilísima  niña 
y  para  todos  fué  una  encantadora  visión  de 
Wateau.  Elegantísima,  con  toda  la  distinción  ca- 
racterística de  su  raza,  dominadora  al  mirar  con 
sus  ojos  moriscos,  bella  y  graciosa,  recitó  en 
una  forma  magistral  los  versos  de  Copee  "La 
Petite  Marchande  des  Fleurs". 

Posiblemente  el  ilustre  escritor  francés  no  pensó 
jamás  que  su  poesía  pudiera  alcanzar  una  tan  in- 
tensa expresión  y  que  toda  la  dulzura  de  sus 
versos  llegara  a  ser  traducida  por  las  modula- 
ciones de  una  voz  aterciopelada,  dulcísima,  como 
un    arrullo. 

Una  elevada  espiritualidad  dominó  en  todo  el 
recitado  de  la  distinguida  señorita  y  el  público, 
subyugado,  vencido  por  el  sentimiento  más  intimo, 
tributó  a  la  notable  intérprete  una  prolongada 
salva  de  aplausos. 

Y  en  fin  otra  de  las  niñas  que  triunfó  amplia- 
mente fué  la  muy  gentil  Ofelia  Calo  Berro,  que 
puso  en  evidencia  su  talento  de  poetisa  y  su 
sentimentalismo  al  recitar  una  de  sus  más  bellas 
composiciones. 

La  concurrencia  pudo  apreciar  ampliamente  una 
y  otra  sobresalientes  cualidades,  y  al  in.íistir  en- 
tusiasmada en  el  aplauso,  obligó  a  la  señorita  de 
Calo  Berro  a  bisar  su  precioso  recitado. 

Declamaciones  brillantísimas  fueron  las  que 
tuvieron  a  su  cargo  los  jóvenes  Zorrilla  de  San 
Martín  y  Horacio  Terra  Arocena;  y  los  coros, 
compuestos  por  muy  hermosas  y  distinguidas  se- 
ñoritas, fueron  otros  de  los  números  sobresa- 
lientes  del   festival. 

La  orquesta  fué  dirigida  con  elevada  ])ericia 
por  César  Cortinas,  que  una  vez  más  dejó  sentada 
su  competencia  musical  y  su  exquisito  buen  gusto. 

Y  con  esta  nota  de  alto  interés  social  y  artís- 
tico, termino  mi  reseña  del  mes  social,  deseando 
muy  vivamente  que  en  el  próximo  pueda  con- 
versar tan  agradablemente  con   mis  lectoras. 

Cvrano. 


Los  esposos  Caprile-Pérsico  instantes  despue's  de  la  ceremonia 
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Doña  Manuela  Alvarez  de  Acevedo 


Doña  Isolína  Eastman  de  Vial  Bello 
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En  el  Jardíi^  de  Kros 

(Cuento  ingenuo  para  niños  grandes) 

"La.  Soledad  moral  es  horrible" 

(Biografía  de  Gorky  por  Ruiz  y  Contreras 

Va  -se  había  perdido  el  recuerdo  de  su 
ubicación,  cuan(io  en  aquella  tarde,  llena 
del  perfume  de  otra  edad,  la  anciana  abuela, 
yendo  a  («so  lento  jíor  entre  las  ruinas  del 
Acrópolis,  entretenía  la  atención  de  sus 
dos  nietos  con  una  dulce  leyenda  referente 
a  aquel  jardín.  Leyenda  que  había  hecho  las 
delicias  de  su  adolescencia  y  que,  al  refres- 
carla en  su  memoria  se  hacían  radiosos  sus 
ojos,  ya  casi  apagados  por  los  años,  y  su 
voz,  al  repetirla,  tomaba  ese  acento  cari- 
ñoso y  doliente  con  que  relatan  los  ancianos, 
en  los  días  de  tristes  nostalgias,  las  cosas 
felices  que  fueron.  Su  aspecto  digno  y  ama- 
ble, su  esbeltez  aun  no  i)erdida,  los  rasgos 
típicos  de  su  raza,  aun  no  borrados  por  el 
tiempo,  hacían  ])ensar  en  las  esculturas  im- 
])ecables,  en  la  túnica,  la  diadema,  los  co- 
llares, las  flores,  los  juegos,  las  danzas,  las 
fiestas  y  los  sacrificios,  cosas  todas  ya 
muertas  en  Atenas,  pero  a  las  (jue  se  empe- 
ñaba ella,  a  jjesar  de  sus  años  y  de  su  no 
distancia  del  reinado  de  Átropos,  en  ren- 
dirles en  íntima  remembranza,  el  culto  fer- 
viente que  les  había  dedicado  cuando  aún 
hacía  ofrendas  floridas  a  Hebe. 

Los  niños  de  ambos  sexos  que  la  acompa- 
ñaban, eran  de  extraordinaria  belleza  y  en 
sus  ojos  dulces  y  misteriosos  se  agravaban 
en  la  expresión  jjropia  de  la  atención  con 
(|ue  escuchaban  el  relato  de  su  abuela. 

— Hijos  míos,  jamás  se  vio  maravilla  ma- 
}or,  ella  les  decía.  Las  flores  de  todos  los 
climas  ostentaban  allí  su  más  lozana  fres- 
cura, y  la  fragancia  había  reservado  lo  más 
exquisito  de  sus  pebeteros  para  exhalarlo  en 
aquel  ambiente.  Reinaba  entonces  una  tibia 
])rimavera ;  el  primer  rayo  de  sol  era  para 
l)esar  las  copas  de  los  arbustos  de  aquel 
jardín ;  la  aurora  era  allí  la  apoteosis  de  la 
Naturaleza.  Me  contaban,  cuando  yo  era 
niña  como  vosotros,  que  las  nubes  no  pasa- 
ban jamás  sobre  su  cielo  para  no  intercep- 
tar los  rayos  dorados  y  fecundantes  que  el 
sol  jjrodigaba  a  aquella  región.  Un  arroyo 
límpido,  de  una  limpidez  hialina  lo  circun- 
daba y  con  el  serpenteo  de  sus  ramificacio- 
nes mantenía  aquella  tierra,  perpetuamente 
])ropicía  al  florecimiento  de  las  lozanas 
matas. 

El  plenilunio  y  los  luceros  derramaban  allí 
luz  singular  y  cuando  no  había  luna,  el  arro- 
yo se  tornaba  luminoso  y  de  las  flores  sur- 
gía una  dulce  claridad,  que  inundando  todo 
el  ambienta,  hacía  tornar  al  jardín  un  as- 


])ectü  de  transparencia  que  lo  presentaba 
COTO  incorpóreo. 

Solía  de  noche  levantarse  una  suave  brisa 
(|ue  al  glisar  entre  el  ramaje  producía  soni- 
dos nuisicales  de  aiyo  conjunto  surgían 
suaves  armonías.  Los  únicos  habitantes  áí: 
aquella  región  predilecta,  eran  pájaros. 

Kn  los  nidos  no  se  revolvían  sólo  suaves 
l)lumones  sino  ([ue  se  agitaban  temblorosas 
alas  tentando  el  primer  vuelo. 

En  un  (lia  en  (|ue  las  noveles  gargantas 
daban  su  primer  concierto,  .se  vio  un  resplan- 
dor muy  grande  e  inusitado  y  en  medio  a 
ese  resjjlandor  ajjarecer  un  niño  alado,  pro- 
visto de  arco  y  con  el  carcax  repleto  de 
flechas  de  oro.  El  niño  descendió  al  medio 
del  jardín,  y  entonces  todos  los  pájaros  ce- 
.'iaron  en  sus  cantos.  El  niño  alado  les  habló 
así : 

"  ¡  Vosotros,  los  iniciados  de  la  vida !  Es- 
cuchad :  He  sentido  vuestros  gorgeos  que 
significan  el  triunfo  de  vuestras  existen- 
cias y  que  han  sido  para  mí  un  llamado  al 
<|ue  acudo  .solícito.  Yo  soy  el  dueño  de  este 
jardín,  estáis  en  mi  reino.  Vivid  en  él  que 
nadie  os  podrá  arrojar  fuera  si  tenéis  mi 
consentimiento  para  habitarlo.  Sólo  os  im- 
])ongo  (|ue  os  améis,  pon|ue  el  amor  es  hi 
única  ley  que  rige  en  mis  dominios.  En  su 
cumplimiento  seréis  eternamente  felices, 
])ero  tened  en  cuenta  que  aquel  ¡(Ue  des- 
precie mi  ley  o  (|ue  la  traicione  será  ven- 
gado con   la  muerte. 

"  Mi  entreteni:riento  exclusivo  es  el  arco, 
UMs  flechas  se  hacen  invisibles  al  ser  lanza- 
das, y  a  los  (iue  con  ellas  hiero  no  mato  sino 
que  les  doy  vida.  Vuestros  corazones  me 
servirán  de  blanco  y  es  mi  proeza  atravesar 
dos  de  ellos  de  un  sólo  gol])e  para  refundir 
su  sangre  y  .sus  latidos  en  una  sola  sangre  y 
en  un  sólo  latido.  .\máos.  no  dejéis  de  ama- 
ros, os  lo  rei)ito.  Sed  felices!". 

Para  las  aves  nuevas  fué  aquella  alocu- 
ción una  caricia  hasta  entonces  ignorada, 
sintieron  como  si  en  sus  vírgenes  pechos  hu- 
biera (|ue<lado  preso  algo  del  resplandor  de 
que  iba  nimbado  a(|uel  ángel.  Una  alegría 
impulsora  los  agitaba.  Volaron  de  rama  en 
rama,  juguetones,  traviesos,  parlanchines. 
Los  trinos  fueron  frases  galantes,  los  ga- 
lanteos se  hicieron  dúos,  los  dúos  fueron 
íntimos  y  las  intimidades  engendraron  el 
idilio.  Se  dijeron  lo  que  hasta  entonces  ig- 
noraban c|Ue  sabían,  y  como  consecuencia 
de  esto,  fué  que  una  mañana  se  vio  cruzar 
por  todos  los  ámbitos  del  jardín  de  a  dos 
avecillas  rimando  sus  graciosos  vuelos  al 
im])ulso  de  un  mismo  afán. 
** 

Cuando  las  primeras  hojas  mustias  des- 
])rendiéndose  de  las  altas  copas  fueron  he- 
raldos del  próxi'vo  invierno,  en  cada  rama 
se  mecía  un  nido  al  imjjulso  de  una  bri.sa  aca- 
riciadora y  al  compás  de  amantes  himnos. 
Sólo  en  un  rincón  del  jardín,  donde  por  ven- 
tajas de  la  espesura  duraban  aún  las  galas 
festivales  de  la  ])riniavera,  un  ¡¡ájaro  en- 
tonaba endechas  an'orosas  a  las  coquetas 
avecillas  tiue  vagando  i)or  el  jardín  no  ha- 
bían aún  formado  su  nido. 

Cuando  cerca  de  allí  pasó  un  ruiseñor  con 
trazas  de  abuelo,  se  detuvo.  ])ara,  en  su  mu- 
sical lenguaje,  aconsejarle  ([ue  abandonara 
aquella  práctica  amorosa  y  que  se  a])resu- 
rara  a  buscar  compañera  i)ara  construir  su 
nido.  Pero  él  saludó  con  un  trino  burlesco 
el  con.sejo  del  experimentado  ruiseñor.  No 
obstante,  éste,  en  bien  moduladas  frases, 
insistió  en  hacerle  ver  que  el  invierno  venía 
pronto,  y  que.  a  no  estar  defendido  por  el 
calor  de  un  nido,  moriría  helado.  El  rebelde 
])ajarillo  rejilicó  que  siempre  había  tiempo 
para  consagrar  sus  cantos  y  su  vida  a  un 
exclusivo  cariño  y  continuó  en  graciosos  vo- 


lidos y  cantos  apasionados,  su  reclamo  de 
amor,  su  galanteo  favorito. 

Varias  incautas  avecillas  cayeron  bajo  el 
poder  de  sus  mentidas  frases  amantes,  y 
cuando  las  apasionadas  víctimas  de  su  en- 
gaño iban  a  morir  de  pena  bajo  la  mata 
que  había  cobijado  sus  sueños,  él  prego- 
naba el  himno  de  triunfo  que  apenas  oían 
sus  compañeros,  empeñados  en  dar  los  úl- 
timos toques  al  habitáculo  que  protegerúi 
sus  vidas  y  en  el  que  perpetuarían  la  es- 
])ecie. 

** 

El  invierno  llegó  y  ante  su  presencia  ca- 
yeron las  últimas  hojas  rebeldes  al  soplo 
otoñal,  los  últimos  doseles  que  habían  ser- 
vido hasta  entonces  de  abrigo  a  las  aves 
nó  rades.  Con  el  invierno  llegó  naturalmente 
el  séquito  de  lluvias,  fríos  y  nevadas.  El 
galante  ipajarillo  sintió  los  dardos  de  todo 
esto,  miró  en  su  torno  y  vio  que  estaba 
solo.  Buscó  a  su  alrededor  un  refugio  y  no 
lo  encontró.  Quiso  llamar  entonces  con  un 
canto  de  amor  a  la  primera  avecilla  que 
cruzara  el  ambiente  y  no  pudo  cantar,  ya 
su  voz  se  apagaba  junto  con  el  calor  de  su 
corazón.  Intentó  volar  para  buscar  un  al- 
bergue, pero  la  nieve  le  había  (|uemado  el 
])lumaje  de  sus  alas.  Solo,  aterido,  impo- 
tente, haciendo  un  esfuerzo  inaudito  saltó 
de  rama  en  rama  hasta  llegar  a  un  nido. 
-\llí  imoloró  como  limosna  un  refugio  y 
una  caricia  de  amor.  Bpro  su  dueño,  qu.; 
no  era  otro  aue  el  viejo  ruiseñor,  lo  rechazó 
diciéndole:  "¡Insensato!  ¿Ahora  mendi- 
gas lo  que  despreciaste  en  otrora  ?  ¡  -apár- 
tate !  En  el  reino  de  Eros  no  se  hacen  limos- 
nas, se  ejerce  el  heroísmo,  el  sacrificio,  pero 
nunca  la  Caridad  I". 

Una  ráfaga  ruda  hizo  tremar  las  desnu- 
das ramas  y  el  pájaro  mendigo  rodó  hasta 
el  suelo.  .\llí  se  encontró  con  una  piante 
avecilla  que  lloraba  su  misma  suerte  y  su- 
fría las  tristes  consecuencias  de  su  mismo 
pecado.  Creyó,  al  encontrarla,  encontrada 
la  salvación  y  la  invitó  a  formar  nido, 
pero  ella  lo  rechazó  diciéndole  en  trinos  an- 
gustiosos que  ya  se  habían  consumido  sus 
energías  para  emjjrender  tal  obra,  que  tam- 
poco ya  no  había  flores  para  tejerlo  —  pues 
que  con  flores  era  con  lo  que  allí  se  te- 
nían que  tejer  los  nidos  —  y  luego  añadió : 
"  Si  llegáramos  a  construirlo  la  más  leve 
brisa  lo  destniiria  o  envolviéndolo  la  nieve 
liereceríamos  igualmente  en  él,  pues  como 
lo  alentaríamos  con  nuestro  egoísmo  y  no 
con  nuestro  amor,  no  tendría  ni  la  nece- 
saria fortaleza  para  resistir  el  vendaval,  ni 
el  suficiente  fuego  para  desafiar  la  nieve  del 
invierno. 

Una  nueva  ráfaga  lo  separó  de  su  inter- 
locutora  y  lo  arrastró  a  merced  de  su  ca- 
pricho. Lo  arrastró  hasta  un  solitario  rin- 
cón del  jardín  donde  espiró  el  galante  pá- 
jaro sin  que  un  suspiro  canoro  oficiara  en 
su  muerte,  sin  i|ue  ima  lágrima  amorosa 
])oematizara  el  dolor  de  su  separación.  Su 
cuerpo  yerto  siguió  siendo  juguete  del  cierzo 
sin  que  una  ])upila  doliente  siguiera  su 
rumbo.  Entre  tanto,  en  las  altas  ramas  de 
los  desnudos  árboles,  vibraba  el  arrullo  amo- 
roso de  los  nidos  y  el  himno  de  los  férvido.s 
besos  pregonando  el  triunfo  del  amor  sobre 
el  intenso  frío  del  invierno. 

Con  estas  palabras  enmudecieron  los  la- 
bios de  la  anciana,  y  fijando  sus  ojos  en 
sus  queridos  niños,  les  vio  silenciosos,  cotí 
la  mirada  perdida  entre  las  brumas  del 
crepúsculo  de  Atenas. 

;,  Soñaban  ? .  . .    ¿  Meditaban  ? .  .  . 

La  matrona  griega  comprendió  en  un 
hondo  suspiro  todo  el  cúmulo  de  recuerdos 
y  de  pensamientos  que  le  despertaba  el  con- 
templar aquellos  niños  que  eran  el  vivido 
rayo  de  sol  en  el  invierno  de  su  vida. 

/.  /.  Illa  Moreno. 
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EN  Valladolid,  próximas  al  Hos- 
pital que  fué  de  la  Resurrec- 
ción, donde  Cervantes  inmor- 
talizó el  célebre  coloquio  de  Cipión 
y  Berganza ;  en  el  Campillo  de  San 
Andrés,  fronteras  a  un  puentecillo 
sobre  el  Esgueva  y  en  el  fondo  del 
Rastro,  existían  en  1605,  y  hoy  se 
perpetúan,  las  casas  nuevas  que  la- 
bró Juan  de  las  Navas  en  los  co- 
mienzos del  siglo  XVII.  A  una  no- 
bilísima colaboración  de  la  Socie- 
dad Hispánica  de  Nueva  York  }■  al 
grande  amor  a  España  de  su  presi- 
dente, el  Excmo.  señor  Archer  M. 
Huntington,  se  deberá  en  gran  parte 
que  la  modestísima  morada  en  que 
vivió  Miguel  de  Cervantes  Saave- 
dra  llegue  a  ser  una  institución  ejem- 
plarísima.  Minuciosas  investigacio- 
nes de  ilustres  académicos  de  la 
Lengua  y  de  literatos  que  secunda- 
ron ha  más  de  cincuenta  años  los 
acuerdos  del  Ayuntamiento  de  Va- 
lladolid, para  depurar  los  antece- 
dentes que  testificaran  la  existencia 
de  la  casa  en  donde  vivieron  Cer- 
vantes y  su  familia,  en  el  Rastro, 
certifican  este  importantísimo  he- 
cho, no  de  tanta  trascendencia  cul- 
tural, con  ser  mucha,  como  la  de- 
mostración con  que  hoy  afirma  Es- 
paña un  símbolo  representativo,  un 
homenaje  al  autor  del  Quijote  y  un 
acto  de  alta  idealidad  en  honor  suyo 
y  del  habla  castellana,  que  al  tra- 
vés de  los  mares  y  en  remotos  con- 
tinentes, a  pesar  de  las  vicisitudes 
y  los  siglos,  enaltece  y  glorifica  el 
nombre  de   España. 

Al  conocer  el  Rey  don  .\Ifonso 
XIII  que  la  Casa  de  Cervantes  en 
plazo  más  o  menos  remoto  pudiera 
borrarse  y  desaparecer,  se  dignó  or- 
denarme en  las  postrimerías  de  1912 
que  practicase  las  más  activas  ges- 
tiones para  evitar  la  demolición  o 
ruina  inevitable  en  plazo  no  lejano. 

Siguiendo  sus  instrucciones  ad- 
quirí, en  nombre  de  S.  M.,  y  de  su 
I)ropio  peculio,  la  Casa  que  el  Ayun- 
tamiento de  Valladolid,  después  de 
minuciosa  investigación  y  en  so- 
lemne acta  de  23  de  Junio  del  año 
186Ó,  designó  como  aquélla  en  que 
había  vivido  Cervantes.  Preferente- 
mente el  Rey  de  España  deseaba  te- 
ner el  honor  de  ser  el  que  la  adqui- 
riese. De  acuerdo  con  el  señor  Hun- 
tington, y  en  su  representación,  ad- 
quirí también  las  dos  colindantes, 
números  12  y  16.  para  dar  el  des- 
arrollo que  quizá  algún  día  requi- 
riera esta  cultísima  institución  his- 
pano -  americana.  Hizose  desde  luego 
el  reconocimieTito  para  saber  exac- 
tamente el  estado  de  descomposición 
de  sus  fábricas  y  armaduras  que  no 
habían  sido  objeto  de  seria  repa- 
ración desde  que  fueron  labradas 
por  Juan  de  las  Navas. 

Los  arquitectos  señores  Larcdo  y 
Traver  han  realizado  cumplidamente 
la  consolidación  de  la  finca,  a  pesar 
del  peligroso  estado  de  inminente 
ruina,  principalmente  por  lo  des- 
atado y  ruinoso  de  sus  cubiertas, 
entramados  y  escaleras.  Tan  hon- 
roso como  arduo  era  el  problema 
de  habilitar  estas  modestísimas  man- 
siones, con  la  dignidad,  decoro  y 
respeto  con  que  deben  contemplar- 
se por  las  muchedumbres  que  por 
ellas  desfilen,  para  rendir  un  ho- 
menaje a  Cervantes,  al  habla  cas- 
tellana y  a  España,  en  fin.  En  Se- 
villa y  en  Toledo  y  en  cuantas  edifi- 
caciones de  arte  he  intervenido,  muy 
fácil  ha  sido  la  tarea  de  e.xhibír 
o  habilitar  para  Museos,  y  someter 
a  la  atención  de  los  amantes  del 
arte,  obras  como  la  Casa  y  el  Mu- 
seo del  Greco,  la  Sinagoga  del  Trán- 
sito, la  Portada  de  Marchena,  los 
Jardines  de  la  Reina  del  Alcázar  de 
Sevilla  y  las  edificaciones  del  ba- 
rrio de  Santa  Cruz,  etc. ;  pero  dado 
mi  decidido  propósito  de  evitar  res- 
tauraciones y  disfraces  que  borran 
generalmente  el  carácter  de  nuestros 
■más  preciados  monumentos,  y  con  la 
arraigada  creencia  y  religioso  res- 
peto con  que  consideraba  las  mo- 
destas viviendas,  ¿qué  orientación, 
ni  qué  otro  procedimiento  debía  y 
podía  guiarme,  sino  el  de  una  ab- 
soluta austeridad? 


OODaaODDDDDaOOODOODOODDOQODOOaDDOaDOOOaDODQOOnODDOODaoODaDDaoOODOaOOQ 

La  Casa  de  Cervantes 
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Para  cumplir  mi  misión,  he  con- 
siderado más  intensa  la  exhibición 
de  aquella  pobreza,  donde  renacerá 
una  vida  espiritual  y  de  cultura  que 
considero  el  mejor  homenaje  y  el 
más  suntuoso  monumento  conme- 
morativo, dejando  a  los  privilegiados 
que   sepan    sentirla   la    más    dramá- 


tica de  las  emociones  al  conternplar 
las  desnudas  paredes  y  disposición 
primitiva  de  aquellos  sagrados  apo- 
sentos :  pero  si  rodeándolos  de  ele- 
mentos que  deben  perdurar  y  dar 
vida  a  aquel  homenaje:  una  Biblio- 
teca, un  Salón  de  lectura,  una  Im- 
prenta V,  a  ser  posible,  una  Escuela. 


É«. 


Doña  üoaquina  Carranza  de  Piccardi 

Es  una  de  las  pocas  snbreDioienles  de  un  pasado  que  crece 
en  olraeeiones,  en  ejemplos  y  en  brillo,  cuanto  más  se  aleja. 
Un  pasado  en  el  que  el  heroísmo  se  une  a  la  generosidad  y  la  ele- 
vación de  miras  a  un  desinterés  magnárlmo  en  la  ejecución  de  las 
doctrinas  sustentados. 

La  señora  Garrama  de  Piccardi  cuenta  hoy  95  años  de  edad  y  si 
ella  es  como  una  representación  palpitante  de  aquellos  días  de  inde- 
pendencia :  su  ascendencia  se  remonta  aún  a  los  piimeros  tiempos 
del  coloniaje. 

nació  esta  venerable  anciana  el  12  de  Octubre  de  1823  y  fueron 
sus  padres:  el  Ooronel  don  Sosé  Ñmbrosio  Garrama  y  Doña  Waría 
de  Uavia,  ambos  de  abolengo  hidalgo. 

5u  padrino  de  pila  lo  fue  el  vencedor  del  Gerrito,  el  ilustre  gene- 
ral Don  Sosé  Rondeau. 

U  hoy,  a  pesar  de  su  edad  avanzadísima,  la  señora  Garrama  de 
Piccardi  conserva  toda  la  lucidez  de  su  intelecto,  recuerda  los  he- 
chos memorables  ocurridos  en  su  juventud,  habla  de  las  muchas 
personalidades  ilustres  con  familiaridad  anecdótica  y  es  una  verda- 
dera reliquia  en  las  sociedades  rioplatenses. 

Sus  relatos  de  los  lejanos  tiempos  de  la  Independencia  tienen  un 
color  admirable  de  realidad:  son  evocaciones  que  asombran  por 
su  exactilud. 

Por  eso  es  que  a  través  de  sus  interesanlisimas  conversaciones 
surgen  con  lineamientos  perfectos,  las  personalidades  de  Lamas, 
Lavalleja,  Garzón,  Pacheco  y  Obes,  Suárez,  etc. 

Denerablc  por  sus  años,  por  su  distinción  y  por  su  cuna,  esto 
dama  guarda  en  sí  todo  el  prestigio  de  aquellos  dios  gloriosos. 

En  la  boda  de  su  nieta  la  señorita  Hlaria  Rntonieta  Gaprile  actuó 
demadrlna,  y  durante  la  recepción  bríllanlisima  a  que  dio  lugar  la  ce- 
remonia, conversó  animadamente  con  toda  la  distinguida  concurren- 
cia que  llenaba  los  salones,  obteniendo  de  todos  el  más  respetuoso 
y  el  más  merecido  de  los  homenajes. 


En  la  líibiioteca  ]>odrán  atesorarse, 
con  el  tiempo,  los  mejores  y  los  más 
raros  ejemplares  de  la  obra  cer- 
vantina, así  como  de  la  literaria  an- 
terior a  Cervantes  y  la  de  toda  la 
décimaséptima  centuria  hasta  el  pre- 
sente. 

En  la  casa  número  16  se  instalará 
una  prensa  y  modesta  imprenta,  que 
sin  pretensiones  de  reproducir  todas 
Jas  obras  de  Cervantes,  .se  limite  a 
una  acción  lo  más  intensa  y  fre- 
cuente posible  de  divulgación  y  pro- 
paganda. Y  contando  con  el  celo  y 
entusiasmo  de  los  maestros  contem- 
poráneos de  las  Letras  patrias,  aquí 
se  pueden  iniciar  campañas  dirigidas 
a  países  y  provincias  donde  deba 
mantenerse  y  depurarse  el  habla  cas- 
tellana, corrigiendo  la  algarabía  y 
los  dialectos  emancipadores  del  sa- 
grado vinculo  con  que  están  unidos 
a  la  madre  Patria. 

La  única  pequeña  alteración  que 
lie  permitido  en  aposentos  de  la 
planta  baja,  ha  sido  para  habilitar 
una  sala  de  regulares  proporciones, 
donde  puedan  congregarse  más  de 
un  centenar  de  devotos  visitantes.  En 
este  grande  aposento,  diariamente 
podrá  y  deberá  darse  lectura  de 
un  trozo  cervantino  ya  sea  por  el 
profesor  de  la  Universidad  destinado 
a  esta  in.stitución,  o  por  aquellas  per- 
sonas que  i)or  su  alta  representación 
o  amor  a  nuestras  letras  deseen  con- 
tribuir a  este  piadoso  rito. 

En  cuanto  a  la  Casa  de  Cervantes, 
ni  galas,  ni  mármoles,  ni  primores 
ornamentales  deben  perturbar  la 
emoción  que  ha  de  sentirse  en  aque- 
lla austera  y  pobre  vivienda.  En  la 
alcoba  donde  debió  reposar,  sufrir 
y  cavilar,  sólo  caben  las  fechas  v 
nombre  del  cautiverio  y  desventuras 
de  Argel,  una  gloriosa  reliquia  de 
l.epar.to  y  un  libro  ante  el  cual  la 
Humanidad  acuda  con  su  admira- 
ción y  su  homenaje. 

A  ser  posible,  como  contraste  con 
tanta  pobreza,  tal  vez  pudieran  col- 
garse en  aquellas  paredes  los  retra- 
tos de  Lope,  de  Góngora  y  de  otros 
conternporáneos,  que  nos  han  legado 
los  más  gloriosos  maestros  de  nues- 
tra pintura  en  el  siglo  XVII.  Estas 
intensas  y  excepcionales  obras  de 
arte  deberán  ser  los  únicos  adornos 
que  con  gran  sobriedad  acompañen 
la  memoria  de  Cervantes  y  de  su 
obra.  En  cuanto  a  su  propio  retrato, 
sobre  todos  Jos  que  se  encuentren 
y  puedan  encontrarse,  creemos  más 
elocuente  y  representativo  un  autó- 
grafo que  difunda  el  espíritu  de  su 
alto  pensamiento  y  la  huella  de  su 
mano... 

Cuando  comenzaron  las  obras,  me" 
otorgó  el  -ayuntamiento  de  Vallado- 
lid  los  más  amplios  ofrecimientos 
para  su  complemento  y  desarrollo. 
por  lo  que  se  refiere  a  las  inmedia- 
ciones de  dichas  casas,  pues  éstas 
corrían  el  peligro  de  quedar  escon- 
didas y  sepultadas  entre  las  moder- 
nas edificaciones  de  una  nueva  vía. 
En  crítico  momento  accedieron  uná- 
nimemente y  con  gran  entusiasmo 
los  nobles  Regidores  Castellanos  a 
la  proposición  de  su  Presidente,  y 
mi  ruego  de  que  en  las  próximas 
parcelas  no  se  edificara  fué  gene- 
rosamente atendido,  lo  que  me  per- 
mitió construir  un  muro  de  mam- 
postería  y  la  escalinata  que  directa- 
mente, y  con  toda  dignidad  y  hol- 
gura, conduce  a  la  Casa  de  Cervan- 
tes desde  luia  de  las  más  concu- 
rridas y  urbanizadas  vías  de  Va- 
lladolid. En  estas  parcelas,  a  más 
de  una  balaustrada,  terrado  o  com- 
pás, desrle  donde  se  contempla  la 
institución  Cervantina,  florecerá  un 
jardín  de  carácter  absolutamente  es- 
pañol con  sus  bojes  y  sus  mirtos: 
como  cerramento,  una  columnata  con 
sus  pilastras  y  leones  y  castillos,  y 
como  único  monumento  escultórico, 
una  fuente  de  líneas  clásicas  y.  a  ser 
posible,  de  la  época,  fuente  simbólica 
en  donde  el  agua  brote  y  caiga  y 
vuelva  a  brotar  de  inagotable  ma- 
nantial, como  inagotables  y  eternas 
son  las  puras  y  vivificadoras  co- 
rrientes que  el  habla  Castellana  lleva 
a  todas  las  regiones  que  deben  su 
cultura  a   España. 

Marqués  de  ta  l'rga  lncUi:i. 
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ESTAS  jojas,  cuya  reproducción 
en  tamaño  natural  ofrecemos 
hoy,  fueron  usadas  por  las 
ascendientes  de  la  distinguida  seño- 
ra doña  Paula  Suárez  de  Langdon 
Urtubey.  N'o  hay  más  que  ver  las 
reproducciones  para  darse  cuenta  de 
la  magnificencia  de  estas  joyas,  las 
que  forman  un  soberbio  juego,  com- 
puesto por  dos  pares  de  carabanas, 
un  prendedor  y  un  anillo. 

Están  formadas  por  diamantes  de 
tallado  antiguo,  incrustados  en  cha- 
pas de  plata.  Fueron  joyas  de  gran 


El  "Lied" 
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Lied  en  alemán  quiere  decir,  tex- 
tualmente, canción.  Pero  al  unlver- 
salizarse el  vocablo  germánico  su 
significación  ha  adquirido  otro  va- 
lor. Con  esta  palabra  Hed  se  designa 
un  género  especial  de  música  para 
canto. 

Cuando  en  Francia  e  Italia  la  pro- 
ducción de  música  vocal  de  cámara 
apenas  nada  significaba,  y  aun  la 
música  en  general,  se  encontraba  en 
arabos  países  en  un  período  semideca- 
dente,  florecían  en  Alemania  gran- 
des músicos.  Schubert  y  Schumann 
escribían  entonces  sus  copiosas  se- 
ries de  admirables  Heder.  Más  tarde, 
al  divulgarse  estas  canciones  y  ele- 
varse el  nivel  de  la  música  similar 
en  otros  países,  por  ejemplo,  en 
gran  parte,  de  aquéllas,  se  impuso 
la  denominación  alemana.  Asi,  se 
adoptó  la  palabra  lied. 

Se  han  escrito  Heder  para  una  o 
más  voces,  solas  o  acompañadas  ins- 
trumentalmente.  Muchas  composicio- 
nes corales  son  simplemente  Heder. 
Modernamente  se  han  escrito  Heder 
para  una  sola  voz,  pero  con  acom- 
pañamiento orquestal.  También  se, 
han  transcrito  para  orquesta  acom- 
pañamientos pianísticos  de  Heder. 
F.sto  es  muy  peligroso.  La  reducida 
sonoridad  que  supone  un  acompaña- 
miento pianístico  ideado  para  la  in- 
terpretación en  un  local  de  no  gran- 
des proporciones,  música  de  cámara. 
al  ser  llevada  a  la  gran  orquesta 
puede  perder  en  íntimo  matiz  y  en 
sutilidad  lo  que  aparentemente  gane 
en  color.  Además,  el  primordial  efec- 
to vocal,  en  desequilibrio  con  la  so- 
noridad acompañante,  cambia  de  sen- 
tido. Y  además  el  canto  interpreta- 
tivo no  será  idéntico  al  producirse 
en  una  pequeña  sala  que  en  un  gran 
teatro.  O  por  lo  menos  se  modifica- 
ría, desgraciadamente,  la  intensidad 
expresiva.  Y  la  fidelidad  al  pensa- 
miento original  menguaría. 

Por  extensión,  diversas  piezas  ins- 
trumentales han  sido  calificadas  de 
Heder.  Ejemplo:  Lieder  ohne  worte, 
romanzas  sin  palabras,  de  Mendels- 
sohn. 
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Pero  el  Hed  es,  preferentemente,  la 
interpretación  o  el  comentario  mu- 
sical de  una  poesía,  que  una  voz 
sola  cantará  acompañada  casi  siem- 
pre por  el  piano.  Convendrá  esta  mú- 
sica para  audiciones  íntimas,  y  asi 
ocupa  un  selecto  lugar  en  el  género 
de  música  de  cámara. 

Antes  de  Schubert  y  Schumann, 
creadores  del  moderno  Hed,  escribie- 
ron música  de  esta  especie  los  gran- 
des clásicos  alemanes  Bach,  Mozart. 
Beethoven.  Pero  su  obra  más  im- 
portante y  definitiva  es  otra. 

Los  gloriosos  compositores  sete- 
centistas  de  Italia  produjeron  bellí- 
sima música  vocal  de  cámara.  En- 
tonces aparecieron  la  mayor  parte  de 
las  denominaciones :  Aria,  Cavatina, 
Romanza,  Canzone,  etc.  Luego  es- 
tas palabras  adquirieron  significado.^ 
particulares.  Llegó  el  período  de 
Schubert  y  Schumann.  La  música  vo- 
cal, de  cámara,  de  ambos  composi- 
tores aparecía  con  una  nueva  forma, 
y,  sobre  todo,  con  un  sin  igual  ex- 
presivismo.  Su  producción  de  Heder 
es  importantísima  por  cantidad  y 
calidad.  Escogieron  para  sus  inven- 
ciones musicales  textos  selectísimos. 
Goethe.  Schiller,  Uhland.  Heine.  etc.. 


son  casi  siempre  los  poetas  preferi- 
dos. Y  la  poesía  no  es  modificada, 
alterada.  La  música  comenta  justa- 
mente el  texto  poético  y  lo  eleva  a 
una  categoría  expresiva.  El  acompa- 
ñamiento pianístico  completa  el  co- 
mentario con  un  extraordinario  in- 
terés musical. 

De  esta  colaboración  han  nacido 
obras  maravillosas,  tales  como  La 
bella  inoHnera  o  el  Viaje  de  invier- 
no, de  Schubert,  o  el  Amor  de  ¡'oc- 
la y  la  Vida  amorosa  de  una  mujer, 
de  Schumann.  y  tantas  obras  más  en 
serie  de  canciones  como  las  anterio- 
res o  únicas. 

Al  divulgarse  la  obra  de  Schubert 
y  principalmente,  más  tarde,  la  ds 
Schumann,  se  inició  la  nueva  y  ac- 
tual tendencia  en  la  música  vocal  de 
cámara :  el  Hed. 

En  Italia  triunfaba  la  rontaii::a  de 
salón.  Bizet  y  Gounod  escribían  en 
Francia  obras  de  más  valor  en  un 
estilo  que  luego  cultivó  Massenet. 

El  ejemplo  de  Schumann  fué  fe- 
cundo. 

En  Alemania  han  sido  y  son  ilus- 
tres compositores  de  Heder  Wágner. 
Humperdinck,  Weintgarner,  Strauss, 
Reger,   Brahms. 


moda  en  las  épocas  del  Virreynato 
y  de  la  Revolución,  joyas  que  real- 
zaron la  elegancia  de  los  trajes  usa- 
dos en  aquellos  días  por  nuestras 
damas,  y  que  tenian  una  majestad 
indiscutible. 

Las  joyas  en  cuestión  tienen  un 
sello  de  realeza  y  demuestran  muy 
buen  gusto  dentro  de  su  sencillez. 

Actualmente  se  hallan  en  poder  de 
la  señora  Suárez  de  Langdon.  for- 
mando parte  de  una  notable  colec- 
ción de  objetos  preciosos. 
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Particularmente  hay  que  mencio- 
nar al  desdichado  Hugo  Wolff.  que 
acentuó  aún  más  la  forma  expresiva 
del  Hed,  orientándolo  en  un  sentido 
paralelo  al  drama  lírico  wagneriano. 
Es  decir :  cultivando  la  declamación 
lírica  y  amplificando  y  concediendo 
absoluta  y  esencial  importancia  a  la 
parte  instrumental  acompañante. 

En  Francia  se  significan  moder- 
namente como  compositores  de  He- 
der Henry  Duparc,  prematuramenti- 
inutilizado  para  la  actividad  musi- 
cal por  causa  de  una  terrible  enfer- 
medad mental;  Chausson,  D'Indy, 
cuya  producción  en  el  género,  aun- 
que escasa,  ofrece  obras  de  tan  ex- 
traordinario valor  como  el  román- 
tico e  intenso  Lied  maritime;  Debus- 
sy,  que  ha  innovado  en  el  Hed  con 
el  estilo  general  de  su  música,  cul- 
tivando un  raro  impresionismo  y  un 
maravilloso  preciosismo. 

Pero  el  compositor  francé.í  que 
ha  adquirido  una  extraordinaria 
personalidad  escribiendo  Heder  es 
Fauré.  Su  obra  es  bellísima  lo  mis- 
mo en  la  invención  melódica  que  en 
la  escritura  armónica. 

Ha  escrito  muchos  Heder.  Recor- 
demos sus  comentarios  a  La  bonne 
chanson  verleniana  y  a  las  Fctes  ga- 
lantes. El  encanto  sutil  y  de  ensue- 
ño de  la  poesía  ha  sido  profunda- 
mente sentido  por  Fauré. 

Rimsky- Korsakoff,  Mussorgskyy 
otros  músicos  rusos  han  producido 
lieder  muy  bellos  y  originales ;  a  ve- 
ces de  extraordinaria  novedad  y  ca- 
rácter por  emplear  giros  melódicos 
y  ritmos  típicos  del  arte  popular 
moscovita. 

El  noruego  Grieg  ha  compuesto 
muchos   y   hermosos   Heder. 

La  producción  nmsical  española  es 
difícil  de  conocer.  Por  motivos  que 
ahora  no  hemos  de  exponer,  se 
mantiene  muchas  veces  inédita  e  ig- 
norada. Conocemos,  sin  embargo, 
por  haberse  publicado,  una  serie  <le 
lieder  de  Morera,  otra  de  Lamote  de 
Grignon,  Vióleles,  textos  de  Apeles 
Mestres,  en  donde  hay  bellas  com- 
posiciones. Falla  ha  escrito,  publicán- 
dose en  Paris,  tres  canciones  sobre 
poesías  de  Gautier,  Les  colombes, 
Chinoiserie  y  La  veritable  manóla. 
Enrique    Gnmá. 
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EXPOSICIÓN 
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CARLOS  F.  SAEZ 


Cabeza,  de  Estadio 


Retrato  del  Sr.  J.  C.  M. 


SU  Ijreve  actuación  descolló  con 
un  empuje  tal.  (|ue  a  su  alre- 
dedor ya  se  había  formado  la 
aureola  brillante  de  los  triunfa- 
dores, de  los  que  llegan  al  pi- 
náculo, de  los  ([ue  concentra-.i 
la  admiración  de  muchas  gene- 
raciones. 

Y  la  exi)OS¡ción  fué  una  elo 
cuente  forma  de  recordar  al  ar- 
tista muerto.  ])ues  las  múltiples 
obras  que  se  llevaron  a  la  ad- 
iriración  del  jniblico,  pusieron 
bien  de  manifiesto  la  persona- 
lidad extraordinaria  de  Saez. 
como  colorista  y  como  dibu- 
jante. 

Verdaderas   riquezas   de  arte 


COX  la  exposición  de  cua- 
dros realizada  en  el  Sa- 
lón Caviglia,  cedido  con 
gentileza  y  des])rendimiento  que 
enaltecen  a  quien  tal  acto  lleva 
a  cabo  una  y  otra  vez.  se  rindió 
])óstumo  y  elocuente  homenaje 
a!  u'alogrado  pintor  uruguayo 
Carlos  F.  Saez. 

A'l  acto  de  la  inauguración  se 
le  dio  la  trascendencia  (|ue  en 
justicia  debia  obtener  y  se  cum- 
plió con  todo  brillo. 

El  Presidente  de  la  Comisión 
Organizadora  de  esta  exposi- 
ción, el  ilustre  compatriota  doc- 
tor Juan  Zorrilla  de  San  Martin, 
pronimció  en  ese  acto  un  her- 
moso y  como  todos  los  de  é!, 
elocuente  discurso. 

El  doctor  Zorrilla  de  San 
Martin  hizo  la  apología  mereci- 
dísinia  del  ])intor  (|ue  brilló  un 
instante  para  luego  caer  arreba- 
tado  ])or  el   cruel  destino. 

Juicio  exacto  y  justiciero  dil 
joven   pleno  de  talento,  que  en 


"II  primo  romanzo' 


allí  se  ex])Usieron  y  no  podría- 
mos hacer  una  selección  por(|Ue 
todos  los  trabajos,  aun  los  sim- 
l)les  dibujos,  ])onen  de  manifies- 
to el  talento  y  la  seguridad  del 
artista,  una  verdadera  gloria  de! 
arte  americano. 

Al  acto  (le  la  inaguración  a.sis- 
tió  una  nniy  distinguida  concu- 
rrencia y  el  éxito  de  la  exj)osi- 
cíón  fué  completo. 

De  esta  manera  se  ha  glorifi- 
cado una  vez  más  al  malogrado 
artista,  glorificación  postuma, 
tanto  más  elocuente,  cuanto  que 
el  juicio,  a  través  de  los  años, 
es  ampliamente  sereno  y  libre  de 
influencias  extrañas. 

Carlos  F.  Saez  fué  uno  de 
los  pintores  uruguayos  que  más 
amplia  visión  de  su  arte  tuvo 
en  el  período  muy  breve  que 
dedicó  a  ella  todas  las  poten- 
cias de  su  imaginación. 

En  la  concepción  brillante  de 
sus  telas,  en  la  seguridad  del 
colorido,  en  la  técnica  extraor- 
dinaria que  evidencian  sus  cua- 
dros, queda  i)atentizado  en  for 
ma  elocuente  el  talento  admi- 
rable de  este  artista  que  hubie- 
ra llegado  a  las  más  altas  cum- 
bres. 

Las  telas  que  se  exhiben  tie- 
nen todas  una  fuerza  estupenda 
de  evocación,  en  ellas  hay  una 
honda  palpitación  de  vida  y  -ie 
verdad.  Ba.staría  con  examinar 
las  rejjroduccíones  que  adornan 
esta  página  jiara  darse  cuenta 
de  esto  que  afirmamos. 

El  éxito  de  la  exposición  fué. 
desde  que  ella  se  inició,  absolu- 
to y  de  ello  cabe  felicitarse,  pues 
se  tiene  asi  la  constatación  de 
que  no  se  olvidan  tan  fácil- 
Miente  a  los  compatriotas  ilus- 
tres. 
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—  ¡  \  t'iinc  centesimos!...  ¡Veinte!  — 
ijritaba  el  rematador  encaramado  en  la  si- 
lla. —  ¡  \einte  centesimos  el   metro  ! . .  . 

Pedro,  el  cerrajero,  sentía  que  el  cora- 
zón le  ])alpitaba  con  fuerza,  estaba  real- 
mente emocionado,  l'ero  de  pronto  se  re- 
.solvió  y  levantando  la  cabeza  dijo  tíniida- 
nieiite. 

—  X'einricinco. 

—  i  Veinticinco  ! .  .  .  ¡  Veinticinco  !  —  re- 
l>iti(S  el  rematador,  y  casi  en  seguida  bajó 
el  n;artillo.  dándose  im  golpe  en  la  palma 
de  la  mano. 

Llamaron  a  Pedro.  (|ue  atravesó  por  en- 
tre la  multitud  que  presenciaba  el  remate, 
y  cuando  estuvo  delante  de  un  jovencito 
c|UO  escribía  en  una  libreta,  dijo  su  nom- 
bre y  abonó  la  primera  mensualidad  d' 
cinco  |)esos.  El  pequeño  solar  era  suyo 
desde  aquel  mon-ento. 

Pedro  se  marchó  en  seguida.  Estaba  un 
l><K-o  aturdido  por  las  emociones  esperi 
mentadas  durante  el  remate.  Y  nu'entras 
caminaba  a  prisa  por  las  calles  llenas  de 
sol  de  un  hermoso  dia  domingo,  iba  pen- 
sando en  la  impresión  que  causaría  en  su 
nuijer  y  en  sus  hijos  la  noticia  de  que 
había  comprado  un  terreno.  Cuando  lle^ó 
a  su  casa  no  encontró  a  nadie.  Las  dos 
nii.seras  habitaciones  del  conventillo  esta- 
ban .solitarias  y  Pedro  las  miró  con  un 
piKTO  de  desprecio.  ])ensando  en  l:i  futura 
casita  (jue  él  haría  construir  en  el  solar  ad- 
(|uírído. 

Cuando  ya  de  noche,  llegó  su  mujer  con 
los  tres  hijos.  Pedro  estaba  muy  contento 
y  cogiendo  al  menor,  un  chicuelo  de  tres 
años,  io  sentó  en  sus  rodillas  v  lo  hizo  bai- 
lar y  reír  mucho.  Claudia,  la  hija  mayor, 
de  diez  y  nueve  años,  ordenó  sobre  la  mes ; 
'a  pobre  vajilla  y  todos  se  sentaro-i  a  co- 
n-er.  Cuando  se  sirvió  la  sona  Pedro  ha- 
bló iM)r  fin :  no  ))o;lía  callar  ni  im  segundo 
más  su  secreto. 

—  Tengo  una  gran  ncticia  —  dijo,  le- 
vantando en  alto  la  cuchara. 

Todos  lo  miraron  sorprendido  .  hubo 
im  instante  de  siletrno.  y  en  seguida  Pe- 
<lro  contó  lo  (|ue  había  pasado  en  el  re- 
mate. 

Su  mujer,  una  i)obre  niujtr  de  obrero. 
flaca,  amarilla,  de  ¡lelo  rojo,  casi  lloraba 
de  alegría;  Claudia  ¡¡almoteaba  y  derramó 
im  vaso  (le  agua  y  los  dos  i)e(|ueños.  sin 
comprender  nada,  chillaban  también  al  ver 
la  alegría  de  sus  padres. 

Pero  de  pronto  la  madre  se  ))Uso  seria. 
y  con  nuicha  in(|uíetud  preguntó: 

—  l'ero...  ¿podremos  pagar  todo? 

—  Si  —  respondió  Pedro ;  y  ex'  licó  sus 
cálctdos.  sus  ahorros,  juntando  si  jornal  y 
el  de  Claudia.  (|Ue  trabajaba  en  una  fá- 
brica de  fósforos. 

V  alegres,  completamente  dichosos,  se 
olvidaban  de  la  sopa  que  se  enfriaba  en 
los  platos,  y  con  los  codos  sobre  la  mesa 
oían  a  Pedro  que  hablaba  y  hablaba  ince- 
santemente, detallando  proyectos  v  ha- 
ciendo cueitas  con  ayuda  de  los  ded  s. 
Cuando  fueron  a  dormir,  aún  conversaban 
y  todavía  en  la  cama  cambiaron  ideas 
mientras  los  dos  ])equeños  dormían  ))láci- 
damente  en  su  camita,  soñando  qizá  con 
los  árboles  de  la  ¡ilaya  donde  habían  ido  a 
pasear  aquel  dia. 

V  ])asaron  los  días    y    los    meses,  y  al 
cabo  de  dos  años  de  ansias  y  de  privacio 
nes  el  -.-errajero  y  su  familia  tuvieron  otra 
alegría :  fueron  tcdos  a  ver  colocar  la  pri- 
nx-ra    piedra    del   cimiento   <le   las   dos   ha- 


bitaciones  (|Ue   habían    nuuulailo   construir. 

Cuando  llegaron  al  .solar,  vieron  a  los 
dos  albañíles  (|ue  se  disponían  a  trabajar, 
l'edro  los  saludó,  ccn versaron  un  instante 
])orque  eran  amigos,  y  después  empezaron 
la  obra. 

El  cerrajero,  su  mujer  y  Claudia  los  con- 
tem]laban  en  silencio,  mientras  los  dos 
chicos  saltaban  y  se  revolcaban  en  un 
montón  de  arena, 

Al  regresar  al  conventillo  todos  estaban 
silenciosos.  Pedro  era  el  que  estaba  más 
])ensativo.  Por  su  imaginación  pasaron  los 
dos  años  de  esfuerzos  continuos  empleados 
en  ahorrar  el  dinero  necesario  ])ara  pagar 
el  terreno  y  construir  la  pequeña  casa.  Dos 
años  de  privaciones,  de  sobresaltos,  de  an- 
sias, de  fatigas,  de  extraordinaria  constan- 
cia en  el  trabajo  del  taller,  Pero  los  tres : 
él.  su  mujer  y  Claudia,  no  se  habían  quejado 
nunca.  "Es  ])ara  la  casa"  decían,  y  se  con- 
formaban comiendo  un  pedazo  de  pun  duro 
y  bebiendo  siempre  agua.  Claudia  no  se 
había  hecho  un  solo  vestido  en  los  dos 
años.  Con  los  pocos  trapitos  que  tenía  ha- 
bía ido  pasando,  remendándo'.os  cuando  se 
rompían  y  no  fregándolos  mucho  cuando 
los  lavaba  y  ])lanchaba  por  temor  de  gas- 
tarlos demasiado.  Y  la  pobre  madre,  aquc- 


lia  se  mudó.  I'"ué  cu  un  dia  de  invierno, 
gris  y  lluviusü.  Kl  frío  hacia  lagrimear  los 
ojos,  una  tormenta  terrible  se  ¡¡rejiaraba. 
Muy  aprisa  fueron  llevados  en  un  carrito 
los  i)ocos  muebles  y  Peilro,  su  mujer  y  sus 
hijos  quedaron  instalados  en  la  nueva  casa, 
Claudia  se  afanó  i)or  colocar  los  muebles 
con  toda  coquetería  y  hubo  discusiones 
cuando  se  trató  de  clavar  un  clavo  para 
colgar  un  cuadro.  Pedro  no  quería,  porque 
decía  que  se  estropeaba  la  pared. 

Cuando  llegó  la  noche  la  tormenta  que 
amenazó  durante  el  día  se  desencadenó 
con  gran  violencia.  Pedro,  en  la  cama,  es- 
cuchaba el  estrépito  del  viento  y  del  agua 
muy  inquieto.  Las  puertas  se  sacudían  con 
rudez  y  llegó  un  momento  en  que  el  cerra- 
jero no  pudo  estarse  quieto  y  se  levantó. 
Cuando  encendió  un  fósforo  vio  que  el 
agua  invadía  el  cuarto.  Muy  sobresaltado 
exclamó : 

—  El    caño    del    patio    no    da    salida    al 


agua 


Ha  nuijer  rubia  y  flaca,  desijués  de  li;up¡ar 
la  casa  y  cuidar  a  los  dos  ])equeños  toda- 
vía encontraba  tiempo  y  fuerzas  para  la- 
var la  ro])a  de  una  familia  muy  rica  que 
vivía  en  la  vecindad.  Eran  días  de  priva- 
ciones sin  cuento,  de  cálculos  continuos,  de 
temores  incesantes.  La  casa,  la  casa,  siem- 
pre estaba  la  sombra  de  aquella  casa  en 
|)royecto.  interponiéndose  entre  ellos  y  las 
más  insignifi.-antes  satisfacciones  de  s'.i 
vida  miserable. 

Y  aquel  dia  por  fin  respiraban,  y  pen- 
sando en  todo  lo  que  habían  tenido  (|iie  lu- 
char para  construirse  aquel  hogar  propio, 
donde  el  casero  no  vendría  a  exigirles  el 
odioso  alquiler,  y  donde  podrían  hacer 
todo  lo  que  quisieran  porque  era  de  ellos. 
todo  de  ellos,  únicamente  de  ellos,  marcha- 
ban en  silencio,  abatidos  por  el  inmenso 
esfuerzo  realizado. 

Durante  el  almuerzo  Pedro  tuvo  iinri 
idea.  Se  levantó  antes  de  terminar  la  co- 
mida y  salió  diciendo : 

—  Vengo  en  seguida. 

Cuando  volvió  traía  una  botella  con  vino 
y  echando  en  los  vasos,  exclamó  alegre- 
mente : 

—  Hay  que  festejar,  que  diablo.  —  Bis- 
lante  hemos  deseado  esto  durante  dos  años 
—  y  todos  bebieron  riendo. 

Pasaron  aún  algunos  meses,  al  cabo  de 
los  cuales  estuvo  concluida  la  casa.  Las 
dos  piezas  y  la  cocina  se  elevaban  en  el 
centro  del  solar,  blancas,  m'iv  blanas,  hú- 
"■edas  todavía  por  el  agua  de  la  argamasa. 
El  dia  que  el  carpintero  la  enfeeó  con  to 
das  sus  ])uertas  nuevecitas,  Pedro  fué  a 
recibir  la  llave.  Dos  d'as  después  la   fami 


Y  mientras  su  mujer  y  Claudia  se  levan- 
taban, él  se  puso  rápidamente  los  botines 
y  salió  al  patio.  Un  minuto  bastó  ])ara  que 
se  mojara  com])letamente.  Destapó  el  des- 
agüe y  cuando  entró  de  nuevo  c  i  el  dor 
mitorio  temblaba  como  una  hoja.  Se  cam- 
bió de  ro])a.  su  mujer  lo  arropó,  i)ero  el 
frió  no  se  le  quitaba,  .-VI  dia  siguiente  ar- 
día de  fiebre.  Se  1!  mó  al  médico  y  cuando 
lo  examinó  declaró  que  tenia  pulmonía, 
.\quel  organismo  de  obrero  robusto  estaba 
minado,  tronchado  como  un  roble  por  la 
polilla.  Pasaron  algunos  días  crueles :  en 
la  casita  nueva  se  lloraba  mucho.  Hasta 
¡os  ])et|Ueños  estaban  silenciosos  en  un  rin- 
cón. Pedro,  hundido  en  la  cama,  miraba 
tristemente  las  paredes  blancas  y  casi  no 
hablaba.  Un  dia  vino  el  médi>'o  y  no  re- 
cetó nada  más  que  reposo.  Y  pasaron 
veinte  dias.  Pedro  tosía  mucho  y  mancha- 
ba los  pañuelos  de  sangre ;  cuando  escupía 
la  saliva  era  roja. 

L'na  mañana  el  sol  ])enetró  en  la  ludii- 
tación  ])or  la  puerta  entreabierta.  Era  u" 
rayito  amarillo  y  templado.  (|ue  hicía  bai- 
lar los  átomos  de  polvo  con  rápidos  mo- 
virientos.  Pedro  se  sentía  algo  mejor  y 
se  incorporó  en  la  cama.  Su  mujer  estabí 
sentada  a  su  lado,  más  pálida  y  más  flaca, 
con  el  pelo  rpjo  recogido  -:on  desaliño. 
Claudia  había  ido  a  la  fábrica.  El  silencio 
era  comjíleto.  De  pronto  un  i)ajarillo  se 
])osó  en  el  alero  del  tejado,  sobre  la  ¡nierta. 
y  cantó  alegremente.  Pedro  levantó  los 
ojos.   Su  mujer  (|ue  lo  observaba  dijo : 

— ■  Están  haciendo  un  nido. 

Pedro  quedó  pensativo  un  instante.  Toda 
su  vida  de  trabajos  pasó  ante  sus  ojos, 
toda  su  vida  de  obrero,  tronchada  tan 
despiadadamente  cuando  se  ])re])araba  a 
ser  un  poco  feliz.  Contemplaba  aipiella  ca- 
sita (|ue  era  suya  y  (|ue  había  adquirido  a 
costa   de   grandes    fatio;as     de   heroicas   ))ri- 

va';íores,  y  una  tristeza  infinita,  una  tris- 
teza de  muerte,  le  empujaba  un  sollozo  a 
la  garganta.  Después,  siguiendo  el  curso 
de  sus  ideas,   murmuró  levemente : 

—  .\  los  ])ájaros  no  les  cuesta  casi  nada 
una  casa  !.  .  . 

Y  pocos  ironientos  <ies])ués.  mientras  se- 
guía ])ensando  en  su  desgracia,  murió  sin 
violencia  alguna,  sin  convulsiones,  dulce- 
mente, sin  apercibirse  (|ue  abandonaba  l:i 
vida. 

-VI  día  siguiente,  cuando  sacaron  el  ca 
dáver.  el  sol  alegraba  la  casita  nueva,  eme 
parecía  más  blanca  y  más  risueña.  Y  Pe- 
dro se  iba,  se  iba  i)ara  siempre,  ])ara  siem- 
pre ! . . . 

,  .  Hiiriqíie  Crasa. 


bULUCI  A  — 


de  Ntirses  ^ 


LA    asistencia   de   los   enfermos   no   se 
coni])rende    hoy    como    se    concebía 
hace  veinte  años.  Todo  evohiciona  en 
el   mimdo. 

Cuidado  de  acjiíellos  que  no  signen  el 
movimiento  que  em])uja  a  los  hombres  ha- 
cia el  lejano  ideal ! 


Las  Nurses  rodeando  a  la  Directora  Interna 


Doctor  Carlos  Nety,  en  su  despacito 

l'ara  nuestros  ])adres  la  enfermedad  er.i 
una  desgracia  individual ;  el  enfermo  les 
parecía  un  ser  digno  de  compasión  a  (juien 
había  que  socorrer  ])or  caridad. 

Cuidar  a  los  enfermos  era  obra  ])iadosa 
y  las  personas  que  se  consagraban  a  su 
cuidado  estaban  sostenidas  en  su  vocación 
por  el  espíritu  religioso  y  por  la  esperanza 
de  una  recompensa   futura. 

Hoy  ])ensamos  (¡ue  la  enfermedad  de  im 
miembro  de  la  sociedad  es  una  desgracia 
para  la  sociedad  entera.  La  gran  familia 
social  está  herida  en  la  ])ersona  del  enfer- 
mo. Ella  le  debe  asistencia  en  interés  de  to- 
dos. La  idea  de  caridad  se  ha  completado 
con  la  idea  de  .solidaridad  que  eleva  a  la 
vez  a  aquel  que  presta  los  servicios  y  a  aquel 


t|ue  los  recibe.  Por  eso  aquellos  que  han  te- 
nido la  noción  clara  de  esta  evolución  al 
fundar  entre  nosotros  en  1913  la  Escueli 
lie  Nurses  de  la  .\sistencia  Púbüca  han  he- 
cho una  obra  nacional  de  fecimdo  porvenir. 


Dar  a  la  joven  la  co:iii)rensión  de  sus 
miiltii)!es  deberes  hacia  el  enfermo.  Ense- 
ñarle no  .sólo  a  calmar  el  dolor,  suavizar  U 
miseria  física  sino  tan.bién  desenvolver  el 
carácter  moral  de  la  mujer  en  una  jjrof esión 
hecha  toda  de  amor,  abnegación,  de  pacien- 
cia, de  alegría  coniimicativa ;  encorazonar 
en  ellas  el  instinto  femenino  del  buen  gusto 
y  del  orden.  Esta  es  en  síntesis  la  misión 
de  la   Escuela  -  Hospital  de   Nurses. 

El  "  Home  "  de  las  alumnas  es  el  fruto 
bien  per.sonal  de  la  emoción  femenina. 

Es  el  temp'.o  sagrado,  libres  de  arreglarlo 
a  su  modo,  de  adornarlo  a  su  gusto.  Cuan- 
to más  aman  ellas  a  sus  enfermos,  ellas  <|ue 
encuentran  en  el  dulce  hogar  ds  la  Escuela 
la  sociabilidad  y  estimulo  de  la  vida  comi'ui 
y  de  familia,  el  descanso  en  las  horas  de  re- 
cogimiento, tan  necesarios  al  desenvolvi- 
UMento  de  la  conciencia  individual ! 

Todo  en  la  mujer  la  señala  y  predestina 
a  llenar  las  funciones  de  preciosa  auxiliar 
del  médico  en  el  tratamiento  de  los  enfer- 
u-.os.  Es  ella  quien  ])or  el  dolor  y  la  ternura 
])erpetúa  las  generaciones  humanas,  es  a 
ella  a  quien  la  naturaleza,  por  una  admi- 
rable ])revisión.  ha  reservado  tesoros  de 
amor  y  de  piedad ;  que  a  estas  virtudes  se 
agregue  un  severo  entrenamiento  de  pre- 
))aración  física,  intelectual  y  moral  y  ella 
sentirá  j^rofundainente  la  conciencia  de  sus 

deberes  y  realizará  su  espléndida  misión  en 
la  sociedad. 

Cuando  amo  considera  ese  rico  tesoro  dr 
jóvenes  y  ardientes  energías  que  se  encierra 
estéril  en  nuestras  escuelas  y  universidades 
se  sorprende  de  su  inercia  ajeno  al  dominio 
de  las  actividades  sociales !  ¡  Cuántas  ener- 
gías que  encauzadas  y  cultivadas  mejora- 
rían su  jjropia  condición  y  reforzarían  vi- 
gorosamente el  organismo  social ! 

El  ejem¡)lo  de  las  fuertes  y  entusiastas 
energías  femeninas  que  nos  llega  hoy  de  la 
Europa  en  sangre,  debe  servirnos  de  lec- 
ción y  estímulo  ¡jara  organizar  nuestras 
propias  fuerzas  aplicándolas  al  mejoramien- 
to en  la  obra  de  organización  y  regeneración 
de  las  casas  de  la  Asistencia  Pública. 


-\quel  ejemplo  viviente  ])rueba  cuan  gran- 
de es  el  tributo  auxiliar  (|ue  pueden  a])ortar 
en  luia  obra  tan  vasta  y  tan  compleja  las 
energías  entusiastas  y  disciplinadas  de  aque- 
llos que  han  sufrido  menos  porque  menos 
han  vivido  y  sólo  guardan  en  el  corazón  el 
entusiasmo  juvenil  de  la  Esperanza ! 

En  la  formación  del  carácter  reside  el 
])rinci])al  factor  de  una  educación  fuerte, 
ya  sea  en  la  mujer  como  en  el  hombre.  Este 
carácter  no  se  obtiene  sino  con  ima  com- 
¡irensión  exacta  de  la  vida  ca])az  de  mos- 
trar todo  su   valor  y  su   fin. 

.^hora  bien,  ¿dónde  encontrar  mejor  fuer- 
za educativa  que  en  aquella  que  pone  i 
los  jóvenes  inmediatamente  en  marcha  per- 
siguiendo el  ideal  que  no  ,se  encierra  en  ei 
yo    estrecho    sino   que   aujilia    v    generosa- 


Señoríta  Magdalena  Veig-a, 
Directora  Interna,  en  su  despacho 


—  SELECTA  — 


Realizando  la  curación  de  una  de  las  asiladas 


mente  abre  sus  brazos  a  la  gran  familia 
humana  que  vive,  sufre,  trabaja  y  espera? 

Tiempo  es  en  que  las  escuelas  y  universi- 
dades, demasiado  absorbidas  en  los  estudios 
literarios  abstractos,  donde  las  palabras  do- 
lor y  muerte  no  son  sino  fuente  de  goces 
estéticos,  la  juventud  que  penetra  incierta 
en  la  edad  de  las  energías  viriles,  aprenda, 
fuera  de  la  pobre  rutina  profesional,  a  sen- 
tirse parte  integrante  de  un  organismo  so- 
cial. Que  aprendan  a  sentir  los  lazos  de  so- 
lidaridad social  que  si  a  veces  son  fuente  de 
amargas  decepciones  lo  son  también  de  los 
más  puros  goces  y  de  los  más  humanos. 

Que  estas  jóvenes  sientan  que  forman 
liarte  indisoluble  de  esta  actividad  vasta  e 
infatigable,  por  cuyo  medio  la  Humanidad 
aspira  sin  cesar  a  un  destino  mejor,  más 
feliz,   más  elevado. 

Cuando  hayamos  aprendido  a  oir  la  vo.z 
inmensa  de  la  miseria  y  del  dolor  que  so 
eleva  suplicante  entre  nosotros  y  a  com- 
prender el  vastísimo  horizonte  de  la  ac- 
ción útil  y  fecunda  que  se  abre  a  todos, 
sólo  entonces  conoceremos  todo  el  valor  v 
.significado  de  la  Vida. 

Ante  obligaciones  tan  graves  y  apremian- 
tes ensenemos  que  la  indiferencia  es  un 
absurdo  y   una   deserción,   el   descorazona- 


miento es  una  falta  con  nuestros  semejan- 
tes y  para  nosotros  misiios. 

Cada  día  que  pasa  es  el  día  solemne  que 
no  volverá  jamás:  el  día  de  los  grandes 
deberes  (|ue  cumi)lir  valientemente! 


* 


La  doctrina  es  hermosa  y  sugestiva.  Por 
ella  y  para  ella  ])ueden  darse  con  entereza 
entusiasmos  y  nobles  sentimientos.  De  modo 
que  si  bello  es  entregarse  a  la  obra  cuando 
la  obra  está  en  marcha,  extraordinario  y 
digno  de  admiración  es  el  esfuerzo  inicial, 
que  en  el  caso  -de  "La  Escuela  de  Nurses  " 
pertenece  al  doctor  Carlos  Nery,  un  hom- 
bre de  ciencia,  que  siente  el  amor  intensí- 
simo de  la  profesión,  y  con  talento  elevadí- 
simo  y  preparación  excepcional  arriba  a 
culminar  en  un  propósito  que  hoy  tiene  los 
caracteres  de  una  obra  trascendental. 

La  Escuela  de  Nurses  tal  como  está  ins- 
talada es  un  modelo.  Ubicada  en  la  calle  3 
de  Octubre  y  en  un  marco  delicioso  de  jar- 
dín, allí  se  realiza  el  propósito  de  educar 
científicamente  para  curar  y  cuidar  enfer- 
mos, con  una  amplitud  digna  de  admiración. 

Como  decimos  antes  todo  es  allí  obra  de! 
doctor   Nery.   Durante  su  larga  per.nanen- 


cia  en  Londres,  observó  los  establecimien- 
tos análogos  al  que  ya  funciona  brillante- 
mente en  nuestra  capital,  y  con  un  caudal 
valiosísimo  de  experiencia  desarrolló  aquí 
un  plan  que  merece  la  admiración  y  la  gra- 
titud de  todos. 

Desde  la  gran  capital  inglesa  trajo  el  doc- 
tor Nery  los  elementos  preciosos  que  le  se- 
cundaron inteligentemente  en  su  iniciativa, 
y  hoy  el  establecimiento  a  su  cargo  tiene 
ya  elementos  de  primera  fila  formados  en 
él  y  a  él  vinculados  con  los  hondos  afectos 
que  son  de  imaginar. 

Tan  es  así  (|ue  el  conjunto  de  nurses 
está  dirigido  por  la  inteligente  .señorita  Mag- 
dalena Veiga,  tina  compatriota  que  honra  al 
pais  dedicando  a  ima  labor  tan  inmensa- 
mente simpática  los  dones  de  su  claro  inte- 
lecto y  de  su  bondad.  Ocupa,  con  singular 
competencia,  el  cargo  de  Directora  interna 
de  la  Escuela  y  en  ella  el  doctor  Nery  tiene 
un  elemento  precioso  de  colaboración. 

Después  de  visitar  este  establecimiento 
modelo  no  caben  más  tiue  homenajes  al 
doctor  Nery.  fundador  de  la  Escuela  e  in- 
cansable sostenedor  de  la  misma. 

Es  im  nobilisiiro  apostolado  que  Uev.t 
a  cabo  el  distinguido  facultativo  con  una 
abnegación  admirable. 

Las  nurses  realizan  con  los  enfermos  que 
allí  se  asilan  una  práctica  altamente  cientí- 
fica y  fuera  del  establecimiento  se  dedican 
a  ejercer  su  profesión  particularmente,  cons- 
tituyéndose entonces  en  elementos  insusti- 
tuibles dentro  de  un  hogar  donde  se  halla 
un  enfermo. 

Junto  a  la  Escuela  de  Nurses  el  doctor 
Nery   tiene    su   con.sultorio. 

Verdaderamente  asombrados  asistimos  a 
una  consulta,  a  la  que  concurren  los  enfer- 
mos por  muchas  decenas. 

El  caballeresco  y  distinguido  médico 
atiende  a  sus  enfermos,  todos  humildes  y 
necesitados,  con  tal  renunciamiento  de  todo 
otro  propósito  que  el  de  darse  por  entero  a 
su  apostolado,  que  no  iiodemos  renunciar 
a  tributarle  aquí  público  y  alto  homenaje, 
aim  cuando  sepamos  de  antemano  que  con 
ello  herimos  la  irreducitible  modestia  de 
quien  se  ha  hecho  acreedor  al  homenaje 
general,  por  sus  altas  virtudes  galénicas  y 
])or  el  talento  y  preparación. que  en  su  obra 
nobilísima  pone  de  manifiesto. 


Asistencia  g'eneral  de  los  enfermos.    Una  de  las  salas  de  la  Escuela  Hospital  durante  la  tarea 


SRLECTA 


EL  Cuiuitó  (le  Damas 
t|ue  integra  !a  Comi- 
sión (le  Honor  de  la 
Liga  L'rngiiaya  contra  la 
Tuberculosis  organizó  una 
hermosa  fiesta  en  el  l'ar(|ue 
Hotel,  a  beneficio  de  la  co- 
lecta (|ue  se  realiza  anual- 
mente en  ])ro  de  esta  bene- 
mérita e  ini])ortante  institu- 
ción, cnyos  fines  nu  pueden 
ser  más  altruistas  y  cuya  ac- 
ción se  Irice  sentir  poderosa- 
mente en  la  salud  de  nuestro 
pueblo. 

La  Coinisión  de  Damas 
(]ue  con  tanta  inteligencia, 
(dedicación  y  noble  entusias- 
mo, preside  la  respetable  ma- 
trona úoñii  Bernardina  !Mn- 
ñoz  de  De  María,  coiubinó 
]);Lra  este  festival  ini  progra- 
ma de  sumo  interés,  en  el 
cual  figuraban  niuiieros  in- 
teresantísimos a  cargo  de  be- 
IHsimas  niñas,  las  cuales  en- 
cantaron a  la  concurrencia 
con  sus  dantas  y  los  cuadros 
jjlásticüs. 

-\ntes  de  comenzar  la  eje- 
cución del  variadísimo  pro 
grau'a.  en  el  salón  comedor 
se  sirvió  un  té.  al  cual  dio 
un  alto  prestigio  social  la 
distirguidísima  corcurrencia 
(|ue  alli  bizo  acto  de  presen 
cia. 

Luego  se  i¡asó  al  salón  de 
fiestas  y  al'i  se  dio  cnmnli- 
UMento  al  programa  del  fes- 
tival. Fué.  como  decimos  an- 
tes, una  serie  de  números  a 
cual  más  hermoso  y  a  los 
(jue  la  gran  concurrencia 
prodigó  verdaderas  ovacio- 
nes. 

Se  destacaron  de  entre  es 
tos  luímercs.  algunos  cua- 
dros ])lá.sti'"os.  muy  bermo- 
saiuente  coirbinados  v  hábil- 
mente interpretados  por  el 
gentilisimo  grupo  de  niñas 
(jue  tuvo  a  su  cargo  taii  in- 
teresantes números. 

El  cuadro  que  fué  de  ho- 
menaje a  la  Liga  mereció 
una  prolongada  ovación. 

Terminado  que  fué  el  pro- 
grama, cnmijlido  en  t(jdas 
sus  partes,  la  orquesta  eje- 
cutó algunas  piezas  de  baile, 
las  que  ftieron  aprovechadas 
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Señoras  :  Dolores  Estrázulas  de  Piñeyrúa,  Berta  De  María  de  Prat, 
y  Oficíales  del  Estado  Mayor  de  la  Escuadra  Caperton 


Señoritas:  Stewart    Vargas  y  Lossich  Siri 


Cuadro  alegórico  de  homenaje  a  la  Liga  Uruguaya  contra  la  Tuberculosis 


]>UT  el  elementu  juvenil  que 
se  entregó  con  entusiasmo  a 
las  dulzuras  de  Ter])sícore. 

El  éxito  de  este  festival 
como  el  de  todos  los  (jue  es- 
ta institución  ba  realizado  y 
realiza,  pru.'bau  acabada- 
mente los  prestigios  (|ue  la 
Liga  tien:  bien  conquistado 
en  nuestra  sociedad  y  la  im- 
posición (|Ue  en  el  esuiritu 
público  ha  conquistado  su 
vastísima  obra  de  |)rofilaxis 
y  de  socorro. 

Las  colectas  anuales  han 
obtenido  siempre  muy  buen 
resultado  y  debieran  en  es- 
tos últimos  años  liab.'rlos  te- 
nido mejor,  si  la  situacio 
económica  del  ])aís  fuera 
más  desahogada. 

De  todos  modos,  la  labor 
de  la  Liga  prosigue  triunfal - 
mente  y  son  algunos  cientos 
los  que  forman  en  la  legión 
de  los  reconocidos  al  socorro 
y  al  desvelo  de  esta  insti  u 
tión  que  honra  a  miestro 
jiaís.  iK>T  el  cientifismo  dv 
su  acción.  ])or  la  vastedad  de 
la  acción  misna  y  ])i)r  los  be- 
llos resultado."-  (jue  de  esa  la- 
bor se  obtienen. 

Por  el  éxito  del  festival 
(|ue  da  motivo  a  esta  nota 
y  por  toda  la  gestión  profi- 
cua que  llevan  realiz.-'da.  fe- 
licitamos a  la  distiugnida  C(j- 
misión  de  Damas,  cuyos  sa- 
i?eados  jirestigios  son  base 
inconmovible  ])ara  el  bu^n 
resultado  de  los  esfuerzos 
(|ue  se  llevan  a  cabo  y  a  los 
cua'es  aportan  las  uobilisi- 
mas  señoras  todo  el  tesón  di- 
que es  bien  niereTcdora  la 
causa  de  los  sufrientes  y  de 
los  humildes. 

Creemos  que  es  un  deber 
que  iin]¡one  la  constatación 
de  hechos.  es])ecializar  esta 
nuestra  felicitación  a  la  dig- 
nísima ])residenta  de  !a  Liga. 
^eñora  Bernardina  Muñoz  de 
De  María,  quien  por  segun- 
da vez  ocupa  ese  elevado 
cargo  rodeada  de  todos  los 
])restigios  y  desde  el  cual  ha 
podido  aplicar  en  Ijeneficio 
(le  la  Liga  las  dotes  precio- 
sas de  su  inteligencia,  de  su 
distincii'ni  v  de  su  bondad. 


- SELKC  T  A  — 


I  1 

■■     A 

::¿:::::::;:i:¿:i::=:=:=;=.=JSa:¿:^:lsa:.:.j:c-:-^-;-i;::::::::;:S\ 

I 

■iLJÍíM 

^...á^s] 

íl 

rií^^^Smá 

#é^ 

^^^|ap:.:*^^  -e-s^^™ 

i     Jm 

íi 

\'#^"''^Í1 

I     ^ 

# 

n#. 

'ir  i        ^ 

i  ^ 

^É 

-;#'' 

fl 

\ 

WAA 

fi 

.■-a«-M*.liíiM 

^) 

7 

Jm 

1 

■  1 

Qfll 

1  ''«^' 

Pr 

EL  LEÓN  CIEGO 


(  La  edición  cine  acaba  de  ponerse  a  la 
venta,  hecha  por  suscripción  popular,  de 
las  obras  escénicas  de  nuestro  nialojírado 
dramaturgo,  da  oportunidad  al  siguiente 
juicio,  aparecido  el  17  de  Agosto  de  1911, 
dos  dias  después  de  estrenada  aquella  pieza, 
publicado  en  !a  cróni:a  teatral  de  uno  de 
los  diarios  de  Montevideo,  bajo  jiseudó- 
ninio.  por  nuestro  colaborador,  el  doctor 
losé  Pedro  Segundo.) 


Ignoro  que  nadie  hasta  hoy.  al  menos  de 
entre  nuestros  autores  dramáticos,  se  haya 
aventurado  a  tratar  el  escabroso  tema  des- 
arrollado por  Ernesto  Herrera  en  la  obra 
estrenada  estas  noches  por  la  compañía  del 
"Cibüs" ;  puesto  que  si  él  rebosa  de  no  sé 
qué  suerte  de  bizarra  grandeza,  las  difi- 
cultades de  su  ex]iosic!Ón.  para  nuestro  pú- 
blico azotado  jx)r  las  mismas  pasiones  de! 
drama,  podría  suscitar  al  autor,  a  poco 
que  recargase  las  tintas  de  un  bando,  la 
animadversión  de  la  sala.  Con  ser  tan  ])al- 
pitantes.  desgarradores  y  trágicos  los  mil 
y  im  e))isodios  de  la  guerra  civil  en  nues- 
tro medio,  sólo  aquel  serio  obstáculo,  en 
cierto  sentido  insuperable,  ha  ¡jodido  ser 
el  motivo  por  el  cual  no  ha  llegado  a  la 
escena  el  más  fugaz  reflejo  de  nuestras 
contiendas  civiles,  dejando  de  lado  injus- 
tificadamente toda  ima  modalidad  tan  pe- 
culiarísima  e  inconfundible  de  nuestra  so- 
ciabilidad que  pudo  tenérsela  por  única  en 
un  nioniento  dado.  El  primer  eloeio  que 
debe  tributarse  al  autor  es  la  decisión  va- 
lerosa  ron   que   afronta   en   sii   pieza  tema 


tan  arriesgado  y  la  habilidad  meticulosa  con 
que,  sin  parcialidad  por  uno  u  otro  bando, 
sigue  su  drama  hasta  donde  ha  debido 
llegar,  sin  mortificación  para  nadie,  y  so- 
bre todo  sin  abdicar  de  la  rigurosa  vera- 
cidad que  es  su  mérito. 

Porque  es  necesario  decir  que  de  aque- 
llos tres  actos  tan  interesantes  y  animados, 
es  una  impresión  de  verdad  sobre'-ogedora 
la  que  surge  irresistiblemente  y  de  inme- 
diato. Con  una  parquedad  de  recursos  que 
aparece  a  ocasiones  como  demasiado  extre- 
mada. i)ero  que  se  halla  perfectamente 
concorde  con  la  rusticidad  del  medio  y  de 
los  tipos,  ííerrera  ha  evocado  eficazmente 
el  ambiente  campesino  y  pintoresco  en  su 
primitiva  rudeza  y  azotado  por  el  venda- 
bal  revolucionario.  Una  gran  sombra  de 
fatalidad  irremisible  pasa,  oscureciéndolos, 
sobre  todos  los  destinos  del  cuadro ;  y  aun- 
que se  diga  en  la  obra  que  aquella  raza 
l)redestinada  se  va,  se  la  ve  rea])arecer  en 
los  hijos  que  sueñan  de  instinto  con  aven- 
turas guerreras  en  el  projiio  momento  en 
que  la  catá.strofe  cierra,  desgarrándonos, 
las  alternativas  del  drama.  Junto  a  tantos 
incidentes  casi  todos  sin  variación,  pero 
(|ue  no  resultan  monótonos,  la  pasión  esta- 
lla y  pulula  con  un  tal  fervor  inocente  que 
no  es  posible  contener  nuestras  lágrimas. 
Porque  efectivamente,  "El  león  ciego" 
hace  llorar  y  pensar:  y  es  ésta  quizá  (a  lo 
menos,  en  un  cierto  sentido)  la  más  alta 
ponderación  que  ]nieda  hacerse  a  una  obra 
dramática. 

Tan     npreciablcs     episodios    han    consti- 


tuido en  conjunto  un  éxito  justificadisinio 
de  la  pieza  de  Ernesto  Herrera ;  pero  ya 
que  ha  llegado  tan  airosamente  hasta  ahí, 
yo  hubiera  deseado  verlo  alcanzar  hasta  lo 
último.  Jí-xiste  cuanto  pueda  desearse  de 
recomendable  en  la  obra :  argumento,  no- 
vedad, interés ;  ])ero  si  yo  no  vacilo  en  de- 
cir que  "El  león  ciego"  es  un  drama  exce- 
lente, no  diré  que  sea  un  gran  drama."  Es 
una  lástima  comprobar  que  el  autor  haya 
troi>ezado  por  honestidad  artística,  con  el 
tipo  destinado  a  exaltar  los  momentos 
dramáticos  de  su  obra,  puesto  que  si  el 
l)rotagonista  resulta  verdaderamente  hu- 
mano por  la  ceguera  y  el  reinidio.  ha  per- 
dido también  cuanto  tenía  de  culminante 
y  dominadora  grandeza  jjor  ese  apoca- 
miento fatal  .Comprendo  que  Ouniersindo. 
especialmente  en  el  último  acto,  sea  para 
el  autor  el  personaje  imprescindible  puesto 
que  es  por  su  boca  i|ue  habla :  ])ero  bien 
|)udo  sustituirlo  ])or  otro,  como  por  ejem- 
¡)lo,  la  vieja,  que  no  es  necesario  c|ue  muera. 
De  esta  conformidad  y  sin  perjuicio  para 
las  reflexiones  que  el  autor  ilebe  hacer  al 
remate  de  su  obra,  pudo  aquél  vivir  en  su 
ley  (lo  que  sería  hermosamente  dramá- 
tico), en  vez  de  ajjarecérsenos  tan  desme- 
drado y  caduco,  que  ya  no  es  más  (|ue  un 
"estorbo"  en  la  casa.  Aquella  resurrección 
de  sus  instintos  guerreros,  al  ver  pasar  a 
lo  lejos  una  división  gubeniista,  tiene  un 
extraordinario  interés  y  magnitud,  espe- 
cialmente cuando  reclama  del  niño  (lue  le 
traiga  el  "os:uro"  con  que  quiere  reunirse 
a  sus  fieles.  Si  para  la  economía  del  drama 
tal  como  lo  ha  planteado  el  autor,  es  cierto 
que  el  coronel  debe  quedar  en  la  casa, 
¡  cuánta  mayor  grandeza  trágica,  ¡¡ero  irre- 
sistible por  lo  verdadera  y  tremenda,  no 
hubiera  alcanzado  el  autor  haciéndole  sa- 
lir a  la  lucha,  olvidado  en  un  minuto  de 
exaltación,  de  achaques,  resentimientos  y 
diatribas !  El  final  hubiera  cambiado  en 
detalle,  pero  no  en  lo  esencial ;  y  el  autor 
habría  sacado  ([uizá  más  ])artido  abatiendo 
el    desastre   sobre   las   mujeres   inculpadas. 

Fuera  de  esto  y  acaso  sin  pretenderlo  el 
autor,  la  obra  resulta  un  convincente  ale- 
gato en  pro  de  la  sinceridad  campesina. 
Es  una  justicia  que  era  necesario  tributar 
al  paisano  que  hace  nuestra  grandeza  y  se 
desangra  por  el  cintillo.  El  no  tiene  la 
culpa  de  haber  nacido  indomable,  aventu- 
rero y  belicoso,  máxime  cuando  no  repara 
en  morir  y  padece  sin  queja  la  maldición 
del  destino.  Este  aspecto  del  ])roblema  está 
planteado  por  el  autor  con  ima  verdad  sim- 
pática y  simple  :  y  ])uede  servirnos  de  ejem- 
plo para  probar  que  el  arte  sincero  no  ne- 
cesita denigrar  a  hombre  alguno,  .\parte 
alguna  repetición  (a  la  exposición  de  las 
ideas)  y  el  lenguaje,  alguna  vez  un  poco 
suelto,  la  obra  se  escucha  con  marcado  in- 
terés y  el  estilo  es  siempre  apropiado  y 
veraz  como  corresponde  a  los  personajes 
del  drama. 

No  conozco  ninguna  otra  obra  teatral  de 
Ernesto  Herrera :  pero  esta  es  suficiente 
para  informarnos  favorablemente  sobre 
sus  aptitudes  dramáticas.  Tiene  intención, 
evoca  verazmente  los  ti])Os.  parece  como 
que  adivina  inconscientemente  la  escena ;  a 
todo  esto,  le  sobra  una  juventud  bien  tem- 
prana. Si  no  descuida  esos  excencionale> 
medios,  es  casi  sesruro  que  la  madurez  na- 
tu.ral  de  sus  dotes  ha  de  darnos,  nara  el 
tiempo  propicio,  el  autor  que  "El  león 
cieeo"  nos  ha  dejado  entrever  brusca- 
mente. 

José  Pedro  Segundo. 


—  SELECTA  — 


i^os  o¡o@  úe 
Lady  Rebeca 


—  ¡  liah !  Creyentes  o  escépticos,  tem- 
blando ante  cualquiera  de  los  rumores  ([ue 
pueblan  la  noche  o  caminando  con  fanfa- 
rroneria  de  matasiete  en  las  tinieblas,  nin- 
sjuno  de  nosotros  escapa  una  vez  en  su  vida 
lie  la  visita  del  misterio... 

—  Hombre,  eso  de  que  ninguno...  — 
ol)jetó  Carlos  Quiñones. 

—  Ninguno  —  aseguró  con  ])rof undo  con- 
vencimiento Jesús  Valsera. 

Estaban  en  una  sala  del  Club,  im  salon- 
cito  muy  frivolo,  sin  carácter,  decorado  a 
la  moda  del  siglo  XVJll,  con  esa  banali- 
dad amable  (|ue  acaba  por  convertirse  en 
uniformidad.  Por  esa  misteriosa  atracción 
que  ejerce  sobre  nosotros  lo  sobrenatural, 
sobre  todo  a  altas  horas  de  la  noche,  la 
conversación  había  ido  a  parar  a  esos  ra- 
ros acontecimientos  en  (|ue  el  misterio  pa- 
rece asomarse  un  momento  a  la  prosa  ano- 
dina de  nuestra  vida,  y  Jesús  Valsera 
contaba  .s"»  casn. 

—  No  sé  si  ustedes,  menos  enamorados 
de  Cosmópolis  (|ue  yo,  habrán  conocido  a 
Lady  Rebeca  Wintergay. 

—  Tengo  una  idea  confu.sa  —  insinuó 
Carlos.  —  Creo  (|ue  pasó  una  "  season  "  en 
Biarritz,  pero  yo  nunca  la  encontré  la  be- 
lleza ad.nirable  que  decían.  A  mí  me  pare- 
ció siempre  una  muñeca  bien  vestida,  pin- 
tada, enjoyada ;  pero  siempre  eso.  una  cosa 
artificio.sa.  falsa,  es  la  palabra  exacta;  una 
muñeca. 

Con  aires  do  confidencial  misterio  ase- 
guró Jesiis : 

—  Es  cierto ;  tenia  algo  de  muñeca,  algo 
de  la  Eva  futura  de  Barbey  d'.^urevilly  y, 
sin  embargo,  sus  ojos.  . 

—  Si.  me  iiareció  (jue  tenia  una  mirada 
interesante.  .  .  —  asintió  Carlos. 

—  No,  no  —  interrumpió  Valsera  con 
más  vehemencia  de  la  precisa  ;  —  una  mi- 
rada, no,  unos  ojos.  —  Y  jirosiguió  expli- 
cando su  idea.  La  mirada  es  una  cosa  y  los 
ojos  otra.  Hay  ])ersonas  c|ue  nos  atraen,  des- 
])iertan  súbitamente  en  nosotros  una  gran 
simpatía,  nos  conquistan  y  hasta  llegan  a  do- 
minarnos por  su  mirada,  y  si  vamos  a  es- 
tudiar, sus  ojos  son  vulgares,  insignifican- 
tes y,  alguna  vez,  hasta  feos.  En  cambio 
hay  ojos  admirables,  pero  fríos,  inexpresi- 
vos, muertos  como  los  ojos  de  las  estatuas. 
I^os  ojos  de  Lady  Rebeca  —  prosiguió  el 
narrador  —  eran  de  éstos.  Dos  esmeraldas 
o  dos  záfiros  (eran  cambiantes  como  las 
aguas  del  mar)  de  cabala  ;  dos  geminas  por- 
tentosas incrustadas  en  un  trozo  de  ja.spe  de 
un  extraño  blanco  azulado ;  dos  peridotas 
robadas  en  el  sumergido  palacio  de  la  hija 
del  Rey  de  Is.  Porque  la  única  comparación 
que  aquellas  divinas  pupilas  sugerían  era 
la  de  las  piedras  preciosas.  Como  ellas,  te- 
nían brillo  y,  sin  embargo,  estaban  muer- 
tas ;  detrás  de  ellas  no  lucia  esa  misteriosa 
luz  de  inteligencia  que  es  amor,  odio,  am- 
bición, entusiasmo  o  tristeza,  no  había  nada, 
nada  más  que  el  vacío. 

A  las  últimas  palabras  sucedió  una  pausa 
silenciosa.  Los  otros  dos.  interesados  por  la 
historia,  le  escuchaban  sin  interrumpirle  ya  ; 
él  continuó: 

—  Nada  más  fácil  en  la  vida  frivola  de 
Biarritz  que  acercarse  a  ella.  Su  lujo,  su 
chic,  aquella  perpetua  ostentación  de  joyas 
fabulosas  y  de  trenes  atrabiliarios  me  atra- 
jeron primero ;  sus  ¡lupilas  me  clavaron  des- 
])ués.  ¡  Y  me  enamoré  perdidamente  de  ella  ! 
l^ady  Wintergay,  como  todas  las  damas  de 
la  loca  caravana  emigrada  al  través  del 
mundo,  era  una  gran  flirteadora.  Persona 
acostumbrada  a  tales  homenajes  acogiólos 


con  amabilidad  ;  mundana  esperta  seguía  el 
devaneo  sin  falsos  .sobresaltos  de  pudor, 
pero  también  sin  peligro.sos  desfallecimien- 
tos. Y  aquí  e.stábairos.  de  la  novela,  cuando 
una  noche . . . 

—  ¿Una  noche?. .  . 

—  Una  noche  de  luna,  una  de  esas  ma- 
ravillosas noches  de  Biarritz.  en  que  mar  y 
cielo  son  como  un  prodigioso  jjalacio  de  ojía- 
los en  la  lechosa  claridad  del  satélite,  hablá- 
bamos Lady  Rebeca  y  yo  acodados  al  ba- 
randal de  Villa  Sans  Soucci.  Había  habido 
una  fiesta  de  trajes,  y  Rabeca.  vestida  de 
Schezereda.  toda  envuelta  en  tules  y  gasas 
recamadas  de  j)lata  y  ])erlas,  cuello  3'  brazos 
cubiertos  de  perlas  enormes,  de  portentoso 
oriente,  estaba  bellísima.  La  magia  de  la 
noche,  la  hermosura  de  la  dama,  el  can- 
.sancio  morboso  del  fin  de  fiesta,  y  tal  vez 
¿por  qué  no?  el  champagne  envolviendo  mi 
espíritu  en  auras  de  melancolía,  pusieron 
acentos  de  tristeza  en  mi  voz,  bañaron  mis 
palabras   de   contenida   pasión   y    vertieron 


en  ellas,  como  un  ungüento  maravilloso,  la 
amargura  de  los  grandes  dolores  sin  es- 
])eranza.  Lady  Wintergay  parecía  escu- 
charme con  un  anhelo  hasta  entonces  des- 
conocido jiara  mi,  vencida  mal  de  su  grado 
por  una  súbita  ráfaga  de  pasión.  Las  ma- 
nos destiozaban  involuntariainente  una  flor  ; 
el  pecho  palpitaba  y  en  las  pupilas  muertas, 
en  las  misteriosas  gemas  de  embrujamiento, 
brillaba  una  mirada  húmeda  y  apasionada. 
Súbitamente  habló.  Su  voz  era  suave  y  mu- 
sical, llena  de  inflexiones,  de  amor  y  de 
tristeza;  ¡Jesús,  por  misericordia,  por  ca- 
ridad, por  compasión,  no  me  hable  usted 
así!  ¡-'\h!,  ¡Jesús!  ¡Jesús!  ¡Si  supiera  el 
horror,  el  misterioso  espanto  de  mi  trage- 
dia !  Estoy  condenada  a  ser  así  siempre,  a 
ser  una  estatua  de  mármol,  algo  admirable, 
bellísimo,  divino,  pero  que  sólo  puede  con- 
templarse en  la  desolada  glaciedad  de  las 
salas  de  un  museo !  Mis  ojos  para  que  vivan 
es  preciso  que  sean  siempre  eso,  dos  pie- 
dras preciosas  que  nunca,  oye  usted,  nunca, 
pueden  reflejar  lo  que  siente  el  espíritu.  El 
día  —  continuó  trágica  y  fatal  —  en  que 
mis  ojos  se  alumbren  con  la  llama  divina 
de  la  pasión,  ese  día  la  llama  misma  los 
consumirá. 

Calló  Jesús  para  encender  un  cigarro,  sin 
que  sus  amigos,  cautivos  en  el  interés  de  la 
peregrina  historia,  osaran  interrumpirle,  v 
al  fin  reanudó : 


—  .\sunlos  de  gnuí  interés  |>ara  mi.  ale- 
járonme a!  día  siguiente  de  la  ]>laya  fran- 
cesa y  perdí  de  vista  a  la  interesante  cria- 
tura (jue  por  un  momento  estuvo  a  punto 
de  turbar  mi  serenidad  es))iritua!.  Pa.só 
tiempo:  de  tarde  en  tarde  tenia  vagas  no- 
ticias de  su  vivir  andariego  y.  por  fin.  un 
día  supe  (|uc  Lady  Rcl)eca  \N'intergay.  abro- 
c|uelada  en  una  gran  ])asió:i.  se  había  deci- 
dido a  desafiar  la  terrible  fatalidad  (|ue  se- 
gún ella  ])esaba  como  un  conjuro  sobre  su 
existencia. 

—  i  Bah  !  —  rió  Carlos,  irónico.  —  ¡  Que 
tú  no  le  gustabas.  . .  y  se  acabó! 

Cuando  sus  interlocutores  e.s))eraban  una 
explo.sión  de  amor  projíio.  oyéronle  decir 
con  voz  timbrada  de  tristeza : 

—  ¡Ojalá!  .\si  por  lo  menos  no  hubie.se 
dejado  una  huella  iml)orrable  en  mi  re- 
cuerdo. —  Des])ués  continuó ;  —  Fui  pa- 
sando el  tiempo,  reanudé  mis  correrías  ])or 
líuropa  y,  im  día.  al  entrar  en  el  ::omedor 
de  Montreux  -  Palace,  me  detuve  yerto. 
;  Sentada  a  una  mesa  frente  a  mí,  aconipa- 
ñada  de  un  caballero  de  aire  discreto,  comía 
Lady  Rebeca  Wintergay !  En  la  suntuosi- 
dad fastuosa  del  diniíig  -  room.  en  la  reber- 
veración  de  las  luces,  en  la  escenografía  de 
las  plantas  tro])icales.  entre  las  mujeres  cu- 
biertas de  sedas,  de  ))Iumas.  de  pieles  y  de 
encajes,  destacábase  como  una  leina  de  le- 
yenda, la  inglesa.  Toda  vestida  de  Chan- 
tillyes  blancos  sobre  los  que  temblaban  los 
fulgores  de  los  diamantes  y  las  esmeraldas. 
))ermanecia  serena,  estática  como  un  icono. 
Estaba  bella,  infinitamente  bella.  ])ero  con 
la  belleza  muerta  que  me  inquietara  en  otros 
tiem])os.  Sus  pupilas  maravillosas  tenían  aún 
menos  vida  que  antaño  y  ])ermanecían  in- 
móviles, fijas  en  un  jnmto  imaginario.  Inú- 
til que  me  inclinase  cortésmente.  inútil  que 
en  todo  el  transcurso  d;  la  comida  no  apar- 
tase mis  miradas  de  ella.  Lady  Rebeca  ])a- 
recía  ausente,  lejana. 

—  Acabada  la  comida  corrí  al  Burean  del 
Hotel  y  i>edi  los  libros  de  viajeros.  Allí  es- 
taba Lady  Rebeca  Wintergay.  Y  tras  su 
nombre  otro  no;nbre  que  puso  en  mi  espí- 
ritu una  inquietud  irrazonada ;  el  doctor 
Nanetti. 

Hízose  otra  vez  el  silencio.  Carlos  y 
Montería  escuchaban  con  esa  inquietud  con 
(|ue  oímos  las  historias  de  aparecidos.  Je- 
.sús  parecía  ])resa  de  gran  excitación.  Siguió 
la  historia ; 

—  Durante  unos  cuantos  días  viví  pen- 
diente de  aquella  rara  mujer.  \'eíala  en  el 
comedor,  en  el  concierto,  en  el  auto,  siem- 
¡jre  en  compañía  del  misterioso  doctor,  siem- 
pre inmóvil,  con  los  ojos  fijos  en  un  punto 
imaginario  siempre.  Inútil  que  buscase  una 
ocasión  de  hablarla  a  solas,  inútil  que  ace- 
chara la  .salida  del  médico,  jamás,  jainás 
])arecía  dejarla.  Al  fin  un  día.  . . 

Los  cabellos  de  Jesús  se  erizaban,  y  he- 
lado sudor  corríale  por  la  frente. 

—  .\1  fin,  un  día  al  atravesar  una  gale- 
ría, vi  la  puerta  de  su  cuarto  abierta  de 
par  en  par.  Miré  dentro  y...  ¡Lady  Re- 
Ijeca !  Estaba  sola  y  vuelta  hacia  el  balcón, 
líarecia  abismarse  en  la  contemplación  del 
lago.  Resueltamente  entré.  ¡  Más  me  valiera 
haber  huido !  .W  sentir  el  ruido  que  hice. 
Ladv  Wintergay  lanzó  im  débil  chillido  \ 
volvióse  hacia  mí  tendiendo  las  manos  como 
hacen  los  ciegos  que  temen  desplomarse  en 
un  abismo. 

—  Retrocedí  mudo  de  horror.  ¡  En  el  ros- 
tro de  belleza  estatuaria,  en  el  nácar  rosado 
d€  la  piel  en  que  la  boca  era  co-iio  una  flor 
de  pasión,  los  ojos  habían  desaparecido,  y 
dos  negros  agujeros  ponían  el  horrendo 
sarcasmo  de  la  muerte,  la  atroz  ironía  de 
las  calaveras !  ¡  Sobre  una  mesilla,  como  dos 
gemas  de  alucinación,  brillaban  los  ojos 
azules!  ,í.  //.  f. 
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fSnuh.' 

Y  eso  ¿  con  qué  se  come  ? 

Con  lo  que  ustedes  quieran  y  en  su  pro- 
pio jugo. 

El  siioh  no  es  un  tipo  de  ayer  por  la  ma- 
ñana. 

Niliil  iKn'iim . .  . 

-Aquí  lo  representa  nuestro  clásico  y  tra- 
dicional ¡Ícente. 

¿  Dónde  va  N'icente  ? 
Donde  va  la  gente. 

Kn  tiempo  de  Panurgo  ya  hahia  snobs 
en   figura  de  carneros. 

Vean  los  modernistas  cómo  no  han  in- 
ventado ni  eso. 

El  panurynismo  de  ayer  ncS  es  más  que 
el  snobismo  de  hoy,  y  el  snobismo  de  hoy 
no  e.s  más  que  la  selección,  el  refinamiento 
del  i'iccntismo  histórico  entre  nosotros.  Mn- 
tatis  mntandi . . . 

El  snob  es  el  Vicente  chic,  pcliiit,  be- 
carre,  smart,  sícell.  C|ue  de  todas  estas  ma- 
neras y  otras  más  lo  .sabemos  decir  cuando 
nos  ponemos  a  snobear,  vicentcar  y  panur- 
yuear. 

La  corbata  de  moda,  la  iglesia  elegante, 
el   santo  de  última  novedad . .  . 

Este  es  el  ideal  de  los  snobs  de  ambi 
sc.xi;  todo  lo  C|ue  es  moda,  todo  lo  que  es 
elegante,  todo  lo  ([ue  es  bien,  como  dicen 
ellos. 

Y  lo  mismo  en  lo  humano  que  en  lo  di- 
vino. 

Há  poco  —  por  ejemplo  —  se  llevaba 
r.  ucho  el  niño  milagroso  que  tenía  en  su 
tienda  un  encuadernador  de  la  calle  de  la 
X.  X. 

Cayó  el  niño. 

Shoking. 

Luego,  le  dcrnicr  cri  de  la  devoción  ele- 
gante fué  San  Expedito. 

¿Por  qué  cambian  de  santo  igual  que  d? 
corbata  ? 


lor  eso. 

I'orque  es.  .  .  vcry  sclect. 

Si  fuese  bien  tirarse  de  cabeza  i)or  un 
Viaducto,  quizá  se  tiraran,  como  se  tira- 
ron al  mar,  uno  tras  otro,  siguiendo  el 
ejemplo  del  ¡¡rimero,  sus  antecesores  los  va 
.susodichos  carneros. 

Las  modas  filosóficas,  las  m.odas  litera- 
rias, las  modas  artísticas,  tienen  también 
sus  correspondientes  snobs. 

Especialmente  el  teatro  es  el  caldo  más 
apropiado  para  el  cultivo  y  florecimiento  de 
la  especie. 

El  snob  teatral  no  ijasla  nada  de  su  jiro 
pió  país,  y  se  perece  ]jor  las  novedades  ex- 
tranjeras. 

Lo  que  fuera  de  aquí  es  indecente.  a(|ui 
resulta   hasta   moral. 

Lo  que  aburrido  en  el  París  soñado,  ale- 
gre e  interesante  del  mar  para  acá. 

L'n  cabotin  de  la  foirc  de  pain  d'epice 
se  transforma  con  el  viaje  en  un  Máiquez 
o  un  Romea. 

Cualquier  grote.sco.  ])ornográfico  y  dis- 
paratado sainetón,  encanto  de  dcbauchcs. 
rastaqourcs  y  dcmi  -  viercies,  es  el  colmo  de 
la  suprema  distinción  y  de  la  creme. 

Claro  está  que  aquí  y  en  todas  parte.s 
hay  muchos  que  distinguen  de  comedias, 
como  de  corbatas  y  de  .santos,  y  saben  poner 
ios  santos  y  las  corbatas  y  las  comedias  en 
sn  punto. 

Hablo  del  snob  -  tipo,  de  esa  calamidad 
simiesca,  entusiasta  inconsciente  de  lo  nue- 
vo, jjor  nuevo  y  no  por  bueno,  que  se  crea 
un  estimulo  y  es  una  remora,  que  se  tiene 
por  un  Brummel  y  es  un  Isidro. 

Mi  primo  Tonito  —  ya  murió  el  pobre  -  ■ 
era  mío  de  éstos. 

Xo  iba  al  teatro  en  todo  el  año  —  si  se 
exceptúan  los  días  de  moda,  soirécs  fasliio- 
iiables  V  demás  solemnidades,  "  a  v?r  quién 
había" ;  —  pero  en  cuanto  se  anunciaba  una 
novedad  extranjera,  ya  e.staba  él  allí  de  los 
primeritos. 

.\ntes  le  faltaría  a  Tonito  el  monocle  — 


(|ue  como  no  lo  necesitaba,  lo  era  de  nece- 
sidad im])rescindible  —  que  su  abono  a  la 
comiiañía  francesa,  o  portuguesa,  o  italian.t 
o  lo  c|ue  fuera. 

Xaturalmente.  no  sabia  italiano,  ni  fran- 
cés, ni  ])ortugués  —  ni  castellano,  por  su- 
l)uesto,  —  y  se  enteraba  de  lo  que  sucedí  i 
en  la  escena  con^'o  el  negro  del  sermón. 

Pero  había  imaginado,  a  pesar  de  ser 
tonto,  una  ingenio.sa  martingala  para  hacer 
buen  pa])el  —  segím  decía  el  ])ro])io  inter- 
fecto. 

Como  estaba  tan  bien  relacionado  en  ,',; 
litUite.  se  acomi)añaba  al  teatro  de  un  agre 
gado  a  la  Embajada  del  país  de  que  ¡iroce- 
dían  los  cómicos,  y  se  admiraba  o  se  reía 
cuando  se  reía  o  se  admiraba  el  otro.  Va- 
naos, (|ue  veía  la  comedia  como  los  có- 
micos las  hacen,  con  apuntador. 

L'na    noche    me   jjresentó   a   su    cicerone. 

— ¿lis  usted  --  le  dije  —  el  agregado  do 
lurno  que  trae  hoy  mi  primo? 

— Xo,  .señor  —  u'e  replicó  afablemente 
el  joven  diplomático.  —  El  agregado  siem- 
l)re  es  él. 

Otra  clase  de  snobs  más  nocivos  y  mo- 
lestos son  los  (|ue  conocen  las  obras  y  en- 
tienden el  idioma.  Estos  van  siempre  de- 
lante de  los  cómicos  y  del  ])úblico,  explican 
lo  que  va  a  ocurrir,  traducen  y  comentan 
lo  que  ha  ocurrido,  madrugan  y  se  ríen 
del  chiste  antes  del  chiste,  y  no  dejan  ver, 
ni  oir,  ni  entender,  ni  vivir  al  de  la  butaca 
de  al  lado. 

¡  Si  al  menos  fuesen  tan  eruditos  en  lo 
nuestro !.  .  . 

Pero... 

Ya  Iriarte  lo  dijo:  [ 

Español  (|ue  tal  vez  recitaría 
(|UÍentos  ver.sos  de  Boileau  y  el  Tasso. 
es  jíosible  que  ignore  todavía 
en  qué  lengua  los  hizo  Garcilaso. 

OilMiJM  de  SíaiitnnA. 
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María  del  Carmen, 
Juan  Andrés  y  Enrique  Carril  Urta 


Era  el  16  de  Enero  de  1317,  en  Mendoza. 
U  de  gloriosas  tradiciones. 

Un  calor  sofocante  invitaba  a  la  tradicio- 
nal siesta,  que  daba  a  la  capital  el  aspecto 
de  ciudad  dormida. 

El  G'ncra]  San  Martín  estaba  terminando 
las  últimas  dísDosiciones  de  su  gigantesca 
cruzada  libertadora,  casi  fantástica,  y  las 
grandes  fatigas  de  su  vida  de  actividad  im- 
ponderable, habían  alterado  seriamente  su 
salud  y  padecía  de  un  tenaz  insomnio,  según 
consta  en  la  historia  del  procer,  escrita  por 
el  General  Mitre  :  «  San  Martin  no  dormía 
pensando  en  los  inmensos  y  escarpados  mon- 
tes que  tenía  que  atravesar  su  ejército». 

El  General,  que  había  velado  toda  la  no- 
che última  finalizando  hasta  los  más  peque- 
ños detalles  concernientes  a  su  próxima  cam- 
pana, estaba  descansando  con  un  sueño  lige- 
ro que  el  máv  leve  ruido  interrumpía. 

Remedios  acar  ciaba  dulcemente  la  rizada 
cabellera  de  su  hijita,  quien  de  vez  en  cuan- 
do fa  besaba  en  silencio,  convencida  de  que 
debía  respetar  la  consigna  de  velar  el  sueño 
de  su  padre,  evitando  cuanto  pudiera  moles- 
tarlo. 

De  pronto  se  oyó  el  trote  de  un  caballo 
que  se  detenía  en  la  puerta  de  calle,  siem- 
pre abierta,  y  luego  un  dialogo  que  fué 
tomando  visos  de  altercado,  entre  el  asisten- 
te que  hacía  la  guardia  con  orden  de  no  de- 
jar entar  a  nadie. 

Despertado  el  General,  apareció  en  la 
puerta  del  dormitorio  preguntando  lo  que 
ocurría.  Ella  fué  a  inquirir  el  incidente  y 
regresó  diciéndole  con  su  dulce    sonrisa; 

—  Es  una  viejzcita  que  vino  í  caballo  y 
trae  un  gran  envoltorio  que  quiere  entregarte 
personalmente. 

—  Que  entre,  —  dijo  él,  mientras  tomaba 
en  sus  brazos  a  la  nena. 

Un  momento  después,  Remedios  introdu- 
cía a  una  vieja,  pobremente  vestida,  trayen- 
do con  fatiga,    sudorosa  y  sofocada  el  atado 


María  Lilia  Etchevest  Zuviría 


cedes...  Sí  me  dan  permiso  pa  besarles  las 
manos  a  los  dos,  me  víé  contentasa  ! 

Ambos  extendieron  sus  manos,  y  la  pobre 
paisana,  después  de  limpiarse  la  boca  con  el 
rebozo,  las  besó  con  unción,  como  algo  sa- 
grado, y  se  retiró. 

La  niñita,  que  había  contemplado  en  silen- 
cio la  escena,  dijo: 

—  Papasito,  yo  quiero  que  me  bese  a  mí 
también  la  mano  la  viejecita,  y  darle  dos  na- 
ranjas para  ella  y  su  hija. 

—  Anda,  hijita,  y  realiza  tu  buen  deseo. 
La  nena  presentó  sus  manitas  a  la  paisana 

quien  se  las  besó,  ron  lágrimas  en  los  ojos, 
y  esperó-.-.  Volvió  Ja  niña  y  entregó  sus 
naranjas,  encargándole  que  no  se  comiese  las 
dos,  pues  una  era  para  Juanita 

Al  salir  la  mujer,  volviéndose  hacia  el  Ge- 
neral le  dijo,  con  voz  profunda,  profética : 

—  Vea  señor,  esa  frazada  íe  trairá  suerte 
porque  está  todita  llena  de  bendiciones  de 
una  vieja  que  rogará  toditos  los  días  a  la 
Santísima  Señora  del  Carmel,  por  su  mercé 
y  sus  soldados. 

—  Así  lo  espero,  y  hasta  la  vuelta—  con- 
testó el  jefe. 

Remedios,  saliendo  detrás  de  ella,  la  hizo 
aceptar  y«rba  y  azúcar  para  que  tomaran 
mate  en  su  nombre. 

Y  San  Martip,  ai  envolverse  los  pies  en  la 
gruesa  manta,  pensando  en  su  esposa  y  su 
hijita,  recordaba,  emocionado  y  agradecido, 
el  amor  y  la  abnegación  de  aquellos  habitan- 
tes que  no  habían  omitido  sacrificio  alguno 
para  ayudarle  en  los  preparativos  de  la  mag- 
na campaña  que  su  mente  genial  había  con- 
cebido y  que  su  férrea  voluntad  realizó  en 
pro  de  ia  libertad  de  las  naciones  hermanas. 
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que  depositó  a  los  píes  del  militar,  al  que  sa- 
ludó con  la  clásica  frase  de  : 

—  Dios  lo  guarde  a  su  mcrcé,  señor  Gene- 
ral, por  muchos  años.  Es  el  caso,  que  dendc 
que  se  corrió  la  noticia  d'esta  gixerrA  que 
parece  una  pesadilla,  pero  lindoza  al  mesmo 
tiempo,  yo,  con  m'faija.  qu'es  muda  la  po- 
brecita,  nos  pusimos  de  tarea  a  tejer  esta 
frazada  pa  que  se  engúelva  los  pieses  su 
mercé  en  la  pasada  e  la  Cordillera,  »nde 
hace  tantísimo  frió  que  al  fínao  mí  viejo  se 
le  chamuscaron  las  puntas  de  los  déos  en  una 
ocasión.  Porque  sí  se  le  infrcan  a  su  mercé 
los  pieses,  le  puede  dar  la  punA.  que  es  ma- 
la enfermedá,  u  cualquier  otro  ira]  pior 
(que  Dios  no  permita);  pero  estando  bien 
abrigao  no  hay  ci:idao  nenguno,  y  la  patro- 
na  puede  estar  sigura  de  que  su  mcrcé  y  los 
soldaos  pasarán  sobre  las  lomas  de  la  mon- 
taña lo  mesmo  que  las  águilas-  Gücno,  ano- 
che nos  himos  amanecido  yo  y  la  Juanita 
cardando  la  frazada  que  ha  salió  gruesa  y 
peluda  que  da  calor  de  sólo  mirarla,  mas 
que  no  ha  quedao  muy  bonito  el  píntao  de 
la  guarda,  por  el  apurón  con  que  la  himos 
tejió,  y  como  somos  lerdazas  y  el  telar  está 
más  viejo  que  yo,  ^u  mcrcé  dispensará  los 
defectos,  mirando  sólo  la  giiena  inteocióo. .  . 

San  Martín  y  Remedios  miraban  alternati- 
vamente el  donativo  y  la  donante,  verdade- 
ramente emocionados. 

—  Mil  gracias,  cxc¿lcnte  paisana;  acepto  su 
generoso  regalo,  y  dé.  en  nuestro  nomWe. 
las  gracias  a  su  hija;  —  y  sacando  de  su  bol- 
sillo dos  monedas  de  plata,  tal  vez  las  úni- 
cas que  poseía,  se  las  alargó,  diciéndole:  — 
Acepte  estas  moneditas  para  que  tomen  mate 
en  mi  nombre. 

La  vieja  se  negó    a    recibirlas,    diciéndole: 

—  Yo  le  aprecio  la  volunta  a  su  mercé, 
pero  me  daría  pena  pensar  que  se  ha  mez- 
clao  plata  al  regalito  que  le  traiba  y  que  ha 
sio  hecho  pensando  todito  el  día  en  sus  mcr- 
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EL  que  sufre  el  reglaje,  goza 
el  viaje.  Hsto.  que  debiera 
ser  una  máxima  en  todo 
aeródromo,  por  la  sencilla  a  la 
vez  que  poderosa  razón  de  que 
a  mi  me  conviene,  la  puso  en 
práctica  el  Infante  don  .■\lfonso. 
y  Dios  se  lo  pague. 

Le  había  acompañado  en  dos 
pruebas  de  reglaje,  y  yo  os  ase- 
guro que  el  ejercicio  de  temple 
espiritual  que  se  hace  yendo  con 
él  a  estos  ensayos,  es  muy  sano. 

Encabritamiento.  picado,  saca- 
corchos,  todo  continuadito  y  en 
su  .^"-ado  máximo.  Hay  que  te- 
ner estómago  de  marino  inglés. 
y  aun  asi  hacen  los  ojos  chíri- 
vitas  y  llega  un  momento  en  que 
parece  que  tragamos  una  nuez 
entera.  Y  en  tanto  él.  cuando  el 
aparato  está  casi  perpendicular 
al  suelo,  y  vemos  el  surquito  fjue 
nos  ha  de  recoger  en  su  seguro, 
se  vuelve  sonriente,  y  señalando 
con  el  brazo  extendido  el  ex- 
tremo del  ala  (|ue  gira  ?obre 
nuestras   cabezas,   dice: 

— \'ea.  vea.  ya  no  vibra  más 
(pie   a((uel   tensor. 

Yo  asiento  con  la  cabeza  y  me 
(juedo  con  deseos  de  contestarle : 
—  Señor,  yo  también  vibro  una 
miajita. 

Pero  una  vez  pasadas  estas 
pruebas,  ya  puede  asegurarse  que 
el  aparato  está  como  un  diaman- 
te, que  dicen   los  hebreos. 

Y  a  la  mañana  siguiente,  pre- 
via cesión  del  puesto  por  el  te- 
niente Olarte  —  ;  colmado  sea  de 
bendiciones!.  —  nos  vamos  al 
éter,  orgulloso  él  de  su  aparato 
y  yo  aún  más  por  acompañar  al 
augu.^to  piloto. 

La  tierra  está  tentadora,  brdla 
la  nieve  en  el  Guadarrama,  el 
motor  ronca  poderoso,  ya  no  vi- 
bra ni  el  alambrito  de  la  vispera : 
me  señala  la  dirección  de  El 
Escorial :  debo  poner  una  cara 
de  júbilo  que  le  hace  sonreír  y 
enfila  decidido  la  montaña.  ;Qué 
dicha  volar  en  un  dia  tranquilo, 
en  un  buen  aeroplano  y  con  un 
gran   piloto! 

.\bajo  van  pasando :  Retama- 
res: a  la  izquierda  queda  Villa- 
viciosa,  que  tantas  veces  he  vi- 
sitado ;  el  monte  de  Boadilla,  que 
salpica  la  tierra  de  puntos  ver- 
des, tierras  de  labor.  Hacia  Ma- 
drid y  en  toda  la  cuenca  del  Man- 
zanares, una  gasa  blanca  cubre 
la  tierra.  Viajamos  a  goo  metros, 
flemasiaclo  bajos:  los  puebleci- 
llos  muestran  sus  sencillas  pla- 
zas y  producen  sensación  de  églo- 
ga. Como  en  aero  la  conversación 
es  algo  difícil  por  el  ruido  del 
motor,  hablamos  i)oco  y  me  de- 
dico  al    monólogo. 

Iba  ensimismado,  a  la  vez  que 
gozaba  de  la  visión  del  paisaje, 
sin  preocuparme  de  otra  cosa 
sino  de  que  aquella  nubecilla  cir- 
cular   que     forma    la    hélice    si- 
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°  Fué    un   partido  "  formidable ".   Algo   que    dejará   recueriíos   imperece-  g 

g  deros.  g 

g  Los  dos  teams  se  portaron  heroicamente.  g 

g  Se  luchó   con  bravura,    con   arrojo,   sin   miedos  y  sin    tachas.    Todos  g 

^  Caballeros  Bayardos.  g 

g  Un  grupo  selectísimo  de  concurrentes,  en  el  que  predominó  el  elemento  g 

g  femenino,  fué  un   entusiasta   coreador  de  las   proezas  realizadas   por  los  g 

g  jugadores.  g 

g  No  puede  decirse  que  alguno  de  los  jugadores  estuvo  flojo.  g 

g  i  Para  qué  ?  g 

g  Todos  estuvieron  colosales  y  el  entusiasmo  del  público  estuvo  a  punto  g 

g  de  desbordarse  en  diferentes  ocasiones.  g 

g  Dio  el  Kik  el  Ministro   de  Instrucción    Pública  Doctor  Don  Rodolfo  g 

g  Mezzera.  g 

g  Y   a  los    18  minutos   de   iniciado    el    partido    Barbat  hizo  el   primer  g 

g  goaL  g 

g  Hubo  incidencias    de   todo    calibre  y  el  triunfo   correspondió,   al.  team  g 

g  del  Jockey  Club.  g 
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guiera  redondita  y  transparente, 
cuando  una  sacudida  algo  vio- 
lenta distrajo  mis  pen,samientos. 

Llegábamos  a  la  Sierra ;  el  rio 
Guadarrama  corre  por  unos  ba- 
rrancos profundos  y  el  terreno 
comienza  a  ponerse  hosco.  Pienso 
que  un  aterrizaje  allí  sería  a 
pro])ósito  para  dedicarse  después 
a  la  venta  de  astillas,  y  vuelvo 
a  mis  banales  pensamientos ;  pero 
un  meneo  más  fuerte  me  indig- 
na  un  poco. 

— i  Bah  !  serán  los  gnomos  del 
Escorial;  ¿pero  qué  importan  los 
íinomos  llevando  un  Mercedes? 
—  digo  jugando  puniblemente  el 
vocablo. 

El  Escorial  está  a  nuestra  vista. 
Los  montes  de  Siete  Picos,  La 
Maliciosa,  reverberan  al  sol.  El 
espectáculo  es   soberbio. 

Un  tercer  meneóte  más  fuerte 
hace  casi  patine  a  S.  A.  el  vo- 
lante que  antes  llevaba  confia- 
flamente  con   una  mano. 

.\  partir  de  allí  el  camino  se 
hace  insoportable:  los  meneos  se 
suceden  rápidos  y  bruscos ;  cada 
vez  más  intensos.  Las  corrientes 
encontradas  de  la  Sierra  nos  za- 
randean como  a  un  papelito.  Tan 
pronto  sentimos  levantarnos  de 
golpe  como  descendemos,  de  proa, 
a  veces  de  un  costado,  otras  del 
otro. 

Su  Alteza,  que  no  corrige  nun- 
ca, sino  que  deja  que  por  si  solo 
el  aparato  se  restablezca,  mueve 
el  volante  y  los  pies.  Yo  le  (liria 
de  muy  buena  gana.  ¡  Rumbo  a 
casa!  pero  cotiozco  el  temple  de 
su  alma  y  confio  en  él. 

El  Escorial  está  muy  cerca. 
Unos  minutos  más  y  estaremos 
sobre  él.  ¡¡ero  ;  qué  minutos ! 

Ya  distinguía  perfectamente  los 
detalles  del  Monasterio,  disparé 
mi  máquina,  y  rapidisimamente 
hube  de  agarrarme  al  cinturón 
de  Su  Alteza  con  una  mano, 
mientras  con  la  otra  oprimía  con- 
tra el  pecho  mi  cámara,  porque 
me  vi  fuera  del  aparato.  El  me- 
neóte fué  bruta!.  S.  \.  volvió  el 
rostro  indicándome  que  aquello 
estaba  imposible,  y  vi  gozoso  que 
viraba. 

Proa  a  Cuatro  Vientos  ya.  su- 
frimos como  si  nos  dieran  dos 
puntapiés  para  echarnos  de  El 
Escorial,  y  a  los  tres  minutos  la 
calma  se  restablecía  completa- 
mente. 

;  Qué  felicidad  volar  en  medio 
de  ella!     ^ 

.\  la  hora  tomábamos  tierra  en 
el  Aeródromo,  y  por  todo  co- 
mentario S.  \.  me  dice  al  des- 
montarnos : 

— ;  Hemos  tenido  un  viaje  un 
poco  duro ! 

Y  yo,  que  aunque  me  esté  mal 
el  decirlo,  estoy  algo  acostum- 
brado a  las  fatiguillas  aéreas,  me 
quedo  estupefacto  repitiendo  la 
frase  de  Cuchares : 

— ..'Oí^r  quedrá' 
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Entrada  libre  a  nuestros  grandes 
salones  de  exhibición 

Remisión  gratuita  óe  catálogos,  proyectos,  muestras  y  listas  óe  precios 
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Doña  Tuana  Silua  de  Uióal 


ñctuante  en  la  época  más  esplendente  de  \a  Inflepen- 
dencia  y  Óe  la  organización  nacional,  fué  una  de 
las  matronas  que  descolló  con  moa  acenlucóos  prestigios 
en  la  sociedad  de  entonces.  R  su  entusiasmo,  que  no  tuuo 
¡amds  desfallecimientos,  a  su  bondad  ilimitada,  se  debe 
en  gran  parte  la  fundación  de  la  Sociedad  de  Qamas  de 
Beneficencia  Pública,  institución  que  fué  la  saluaguarda 
de  todos  los  hogares  humildes.  En  los  solones  brilló  con 
toda  la  magestad  de  sus  prendes  físicas  y  morales.  Uin- 
culada  su  uida  a  la  del  esclarecido  facuItatiuD  don  Rntonino 
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Discureo  pronunciado  en  el 

"■  Teatro  Solis  ", 

en  el  primer  centenario 

de  la  Bandera  de  Artigas 

(Año  1915) 

Señoras ;  señores :  ' 

Permita  el  cielo  que  mi  voz  vibre  esta  roche 
con  sonoridades  de  bronce;  que  escale  alto  el 
l)eiisamiento  y  el  corazón  se  agite  estremecido 
]-or  la  grandeza  de  este  día  meridiano ;  que  haya 
una  armonía  perfecta  entre  mi  palabra  interpre- 
tativa y  el  sentimiento  que  adivino  en  el  suges- 
tivo fulgor  de  vuestros  ojos :  necesito  esa  ins- 
piración purísima  para  hablaros  de  la  bandera  de 
Artigas  en  la  hora  de  su  primer  centenario,  por- 
que esa  bandera  es  la  Igualdad,  la  Democracia, 
la  República,,  el  Derecho,  pero  por  encima  de 
todo,  más  alto  que  todo,  esa  bandera  es  la  pa- 
tria misma:  la  patria  sin  guerra  civil,  hermana- 
dos todos  los  orientales  en  la  misma  aspiración 
de  vida  soberana :  la  patria  donde  se  guardan 
cenizas  de  muertos  queridos  y  se  mecen  las  cu- 
nas que  anuncian  la  aurora  de  una  vida  nueva. . . 
la  patria  donde  el  cielo  es  más  azul,  el  aire  más 
puro,  los  prados  más  verdes,  más  cristalinas  las 
aguas,  la  raza  más  altiva,  las  doncellas  más  be- 
llas, las  esposas  más  puras,  las  madres  que  saben 
preílicar  con  más  altura  la  suprema  religión  del 
sacrificio. 

.•\  la  manera  como  los  padres  sienten  predi- 
lección y  centuplican  su  ternura  para  el  hijo  que 
más  ha  experimentado  la  adversidad  y  el  con- 
traste, los  pueblos  colocan  en  la  preferencia  de 
sus  grandes  amores  todos  aquellos  símbolos  que 
encarnan  altos  ".deales  y  que  recuerdan  a  la  vez, 
lágrimas  y  sacrificios,  infortunios  y  dolores.  Sar- 
miento, en  su  bella  oración  a  la  bandera  —  la 
nota  más  alta  de  elocuencia  del  genial  escritor 
—  nos  describe  el  espectáculo  que  presenció  en 
Norte  -  .\mérica.  donde  desfilan  doscientos  mil 
soldados,  en  "un  torrente  de  hombres,  hierro, 
acero  y  bronce".  Cada  regimiento  lleva  su  ban- 
dera y  toda  vez  que  la  multitud  advierte  el  sím- 
bolo nacional,  aplaude  frenética :  mas  de  pronto, 
custodiada  por  treinta  y  seis  soldados  —  resto 
de  todo  un  regimiento  —  aparece  ' '  una  percha, 
una  vara  llena  de  sablazos,  con  la  moharra  me- 
llada y  rota,  pero  gloriosa  como  ninguna"  y 
ante  esa  asta  que  tiene  un  girón  de  bandera,  des- 
colorido por  la  lluvia  y  el  sol,  manchado  por  el 
humo  de  la  pólvora,  salpicado  de  sangre,  des- 
pedazado en  el  combate,  el  pueblo  entero  pro- 
rrumpe en  llanto,  recordando  el  campo  de  Gues- 
burg,  donde  cuarenta  mil  americanos  han  dado 
su  vida  por  la  patria. 

Hoy,  al  ver  a  Montevideo  embanderado  con 
el  pabellón  de  .artigas,  más  de  un  patriota  habrá 
sentido  taníbién.  como  el  pueblo  de  Washington 
en  la  ocasión  referida  por  Sarmiento,  los  ojos 
nublados  por  alguna  lágrima  pronta  a  rodar. 
Ksa  bandera  que  la  .América  entera  debe  venerar 
como  la  única  bandera  del  republicanismo  puro. 
es  la  gran  calumniada  de  la  historia :  primera 
en  la  gloría,  pero  también,  primera  en  el  infor- 
tunio. Hay  blanco  y  azul  de  cielo  en  sus  fran- 
jas, que  sólo  la  grandeza  de  un  firmamento  que 
no  tiene  fin  puede  simbolizar  la  ilimitada  gran- 
deza de  esa  enseña...  hay.  en  esa  roja  diagonal, 
sangre  de  martirio  sudada  por  Artigas:  ese  mar- 
tirio con  que  la  humanidad  flagela  a  sus  gran- 
des benefactores,  llámense  Galileo,  condenado  a 
ceguera  por  su  iiiirar  profundo  en  el  espacio, 
o  la  cicuta  de  Sócrates  o  los  grillos  que  opri- 
men a  Colón,  o  el  puñal  que  ultima  a  Lincoln 
y  jHjr  encima  de  todo,  el  madero  que  atormenta 
a  Jesús;  martirio  que  convierte  la  vida  de  Arti- 
gas en  un  eterno  calvario,  en  los  dolores  del 
éxodo,  en  los  cuatro  años  'de  la  invasión  por- 
tuguesa, donde  de  sesenta  mil  habitantes  entre 
hombres  y  mujeres  y  niños  que  componen  la  po- 
blación de  nuestra  patria,  diez  mil  muertos,  diez 
mil  anónimos,  que  han  quedado  en  las  hondo- 
nadas y  valles,  en  la  calvicie  de  los  cerros,  os- 
curos, ignorados,  sin  cruces  ni  plegarias,  sin 
tumba  ni   féretros,  "sin  tañido  ni  recuerdo'... 


martirio  que  se  acrecienta  a  todos  los  instantes, 
cuando  se  le  (laclara  fuera  de  la  ley.  a  precio  su 
cabeza,  aquella  cabeza  genial,  caucásica,  de  óvalo 
perfecto,  de  ojos  azules  llenos  de  ternura  y  de 
relámpagos,  nariz  de  águila,  enérgico  el  mentón, 
recio  el  perfil,  las  comisuras  de  la  boca  contraídas 
en  un  recogimiento  meditativo,  frente  alta  como 
si  de  ella  fuera  a  brotar  un  mundo ;  martirio  que 
lo  acentúa  la  traición,  luego  la  calumnia  a  través 
de  la  historia  y  esos  treinta  años  enterrado  vivo 
en  aquel  sepulcro  del  Paraguay  donde  Gaspar 
Francia  como  una  limosna,  le  da  amparo,  sin 
pensar  que  en  el  correr  del  tiempo,  como  dijera 
un  poeta  aludiendo  a  un  exilado  gigante.  Arti- 
gas le  otorgaría  al  dictador  la  suprema  limosna 
de  hacerlo  inmortal  por  haber  dado  asilo  a  su 
gloriosa  grandeza   sin   mancilla. 

Cuenta  una  leyenda  sentimental  cantada  por 
la  musa  inspirada  de  Heine,  cómo  en  cierta  co- 
marca de  la  tierra  surgió  la  vida  ante  el  magno 
sacrificio  y  el  canto  dominador  de  un  ruiseñor. 
El  cielo  estaba  muy  azul,  poblado  de  nubes  blan- 
cas, inmóviles  y  tersas.  El  ave,  en  un  supremo 
anhelo  de  sacrificio,  con  el  pico  se  abrió  he- 
rida, extensa  y  penetrante,  en  medio  del  pecho. 
A  la  manera  como  brota  el  agua  de  potente  sur- 
tidor, la  sangre  de  la  herida  corrió  abundante. 
Manchó  de  rojo  la  tierra,  pero  se  vio,  al  breve 
tiempo,  en  la  mancha  roía,  transformarse  la 
sangre  en  un  rosal.  A\  venir  la  aurora  del  nuevo 
día.  la  planta  apareció  cubierta  de  ro,sas,  de  ro- 
sas encarnadas  como  llamaradas  de  incendio.  La 
voz  del  ave  de  la  leyenda  hendió  el  espacio  y  ante 
sus  trinos,  vinieron  pájaros  de  todos  los  contor- 
nos, porque  esa  voz  era  un  mensaje  de  abnega- 
ción, de  concordia  y  de  amor,  al  mismo  tiempo 
que  brotaban  lirios  azules,  violas  y  alelíes,  oli- 
vos y  castaños,  almendros  en  flor :  pero  los  trinos 
del  ave  deberían  vibrar  en  todos  los  instantes, 
bajo  el  sol  radiante  como  en  la  noche  inquieta  y 
misteriosa,  porque  si  esa  voz  se  apagara  y  tornase 
el  silencio,  doquiera  reinaría  la  muerte :  las  flo- 
res, marchitadas,  perderían  su  fragancia,  el  nido 
su  calor,  el  césped  su  verde  y  los  árboles  roda- 
rían por  tierra  como  encina  fulminada  por  el 
rayo. 

Como   en   la   leyenda   podría  decirse  que  Arti- 


gas se  hizo  una  herida  profunda  en  pleno  co- 
razón al  abandonar  para  siempre  el  suelo  nativo, 
en  un  renunciamiento  que  no  conoce  precedente 
en  la  historia;  como  en  la  leyenda  era  menester 
la  voz  del  ave  en  todos  los  instantes  para  que 
reinara  la  vida,  así  también  aquí,  necesitamos 
(jue  la  voz  de  la  tradición  artiguista  vibre  en 
todos  los  momentos,  porque  el  día  que  esa  tra- 
dición, que  a  todos  nos  une.  de  tenaz  resistencia 
al  invasor  y  de  porfiada  defensa  de  nuestros 
fueros,  se  borrase  del  corazón  de  los  orientales, 
^podríamos  estar  seguros  que  en  nuestra  patria 
reinaría  la  noche,  la  noche  sin  aurora  de  los 
pueblos  que  pierden  su  indei)endencia  para  con- 
vertirse en  vasallos  o  esclavos  de  extrañas  so- 
beranías. 

Vosotros  conocéis,  señores,  el  sueño  genial  de 
Bolívar :  renovando  la  vieja  fórmula  de  los 
griegos  que  tuvieron  sus  anfictionías  en  Del- 
fos,  creyó  que  del  golfo  de  Méjico  a  los  ma- 
res que  protege  la  cruz  del  Sur,  el  continente 
todo  podría  congregarse  en  una  gran  confe- 
deración americana,  -^caso  no  hay  que  desespe- 
rar del  sueño  gigantesco  del  Libertador.  No 
sabemos  ante  esta  formidable  catástrofe  enro- 
I)ea,  si  estamos  frente  a  la  tumba  de  un  mundo 
(|ue  se  va.  frente  a  la  cuna  de  un  mundo  que 
nace,  pero  no  será  difícil  que  al  correr  de  los 
Uistros  venideros,  en  suprema  armonía  de  fra- 
ternidad y  de  amor,  se  convierta  en  realidad  la 
noble  quimera  de  Bolívar :  entonces,  señores,  la 
confederación  izará  como  enseña  de  .América  la 
bandera  de  .«Krtigas :  la  única  en  el  Continente 
(pie  simboliza  la  Repíiblica,  que  no  juró  adhe- 
sión a  Fernando  VIL  ni  pensó  con  Belgrano 
y  San  Martín  en  la  testa  de  coronado  príncipe, 
ni  habló  con  el  lenguaje  de  Bolívar  del  consula<lo 
vitalicio :  enseña  de  los  altivos,  de  los  oprimidos, 
de  los  libres,  ante  la  cual  la  Democracia  ame- 
ricana ha  de  descubrirse  diciendo  en  hora  de 
reparación  histórica  que  pronto  llegará:  ¡Salud, 
bandera  de  .'artigas !  ¡  Salud,  inmaculada  bandera 
de  República !  ¡  Salud,  señora  de  los  inmortales 
destinos !  .     . 

He    dicho.  | 

í('ííj/ii'»í//w»    Bcllrán. 
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por  sos  virtudes,  por  su  clara  inteli- 
^  gencia,  por  la  autoridad  social  que 
inviste,  Doña  Enriqueta  Latorre  de 
Costa  ha  impuesto  en  su  respetabilí- 
simo hogar  todas  las  exquisiteces  y 
todas  las  noblezas  que  constituyen  su 
más  preciado  blasór,  y  que  sus  hi- 
jos han  recogido  y  conservado  como 
invalorable  herencia.  Matrona  de  altos 
prestigios,  ejemplo  de  bondad,  fué  la 
compañera  del  gran  estadista  Dr.  Án- 
gel Floro  Costa,  y  es  boy  una  figura 
altamente  representativa  de  nuestia 
más  culta  cocied<d. 


—  SELECTA  — 


En  el  comedor  del  palacio,  bebiendo  una  copa  de  champagne  por  los  dueños  de  casa    y    el  éxiio  de  la  fiesta.  —  Señoras  de  Henderscn 
Back,  Lamme,  Norton,  señoritas  Alvarez  Mouliá  y  Hunié,  Ministros  Baltasar  Brun  y  A.  Mitcheil  Innes  y  señores  Henderson,  Hughes  y  Garzón. 


FUE  una  fiesta  de  tan  novedosa  bri- 
llantez, que  ella  ha  de  quedar  en  el  re- 
cuerdo de  todos  los  que  tuvieron  la 
dicha  de  asistir  y  será  evocada  siempre  como 
uno  de  los  más  soberbios  esfuerzos  indivi- 
duales en  pro  de  una  idea  altamente  bené- 
fica. 

La  distinguida  señora  doña  Beatriz  de 
Henderson  merece  los  más  calurosos  plá- 
cemes. Fué  su  propósito  organizar  una  fiesta 
excepcional  y  en  verdad  que  lo  consiguió 
plenamente. 

En  su  magnífico  parque  ubicado  en  la 
calle  Lucas  Obes  el  festival  se  desarrolló 
con  un  derroche  de  buen  giisto.  La  decora- 
ción no  pudo  ser  elegida  con  más  acierto : 


Ln  cL 


parque 


el  parque  es  una  verdadera  maravilla ;  el 
boscaje  algo  encantador  y  las  flores  en  abun- 
dancia que  se  diria  ilimitada,  impregnaban 
el  ambiente  de  todos  los  más  delicados 
f)erfumes. 


Momento  en  que  el  Exmo.  Sr.  Ministro  de  Inglaterra  abrió  el  acto  con  un  breve  discurso,  que  fu¿  entu- 
tUitsmente  aplaudido.  Podean  al  Sr.  Mitcheil  Innet,  nuestro  Canciller  7  miembros  del  Comité  de  Honor. 


¿Cómo  no  resultar  una  fiesta  estupenda, 
la  que  en  tan  encantador  escenario  se  rea- 
lizara ? 

La  señora  de  Henderson  y  la  Co;riisión 
de  Damas  que  tuvo  a  su  cargo  la  completa 
organización  de  la  Kermese  al  aire  libre,  no 
se  dio  punto  de  reposo  en  su  labor  y  así 
el  más  resonante  triunfo  coronó  todos  sus 
afanes  nobilísimos. 

Lo  producido  por  esa  magnífica  fiesta  se 
destinó,  demostrando  con  ello  un  ecuánime 
criterio  y  un  noble  deseo  de  hacer  el  bien  sin 
limitaciones,  a  la  Sociedad  Cristóbal  Colón, 
a  la  Sociedad  San  Vicente  de  Paul,  a  los 
pobres  de  Villa  Muñoz  y  a  la  Cruz  Roja 
Británica. 

La  Comisión  de  Honor  y  la  Comisión  Eje- 
cutiva estaban  compuestas  por  un  núcleo  de 
distinguidísimas  damas,  que  con  sus  pres- 
tigios sociales. aseguraron  a  la  Kermese  el 
más  resonante  éxito.  Todas  esas  damas  tie- 
nen en  su  haber  honroso  muchas  y  muy  im- 
portantes obras  de  caridad,  pero  esta  Ker- 
mese pone  en  sus  merecimientos  un  verda- 
dero galardón. 

Jamás  en  Montevideo  se  ha  visto  una 
afluencia  tal  de  concurrencia,  en  una  re- 
sidencia particular.  Desde  la  dama  más  al- 
tamente colocada  en  sociedad,  hasta  la  más 
humilde.  En  una  simpática  afirmación  de- 
mocrática, todos  (los  potentados  como  los 
modestos),  contribuyeron  a  la  obra  benéfica 
con  una  generosidad  admirable. 

La  Kermesse  se  prolongó  por  varios  días 
y  siempre  con  una  concurrencia  que  sobre- 
pasó los  cálculos  más  optimistas. 

En  la  magnifica  residencia  se  habían  ins- 
talado diversos  kioscos,  un  tinglado  bella- 
mente decorado  y  diversidad  de  entreteni- 
mientos. 

Y  fué  realmente  encantadora  la  vista  de 
aquellos  kioscos,  donde  núcleos  de  bellas  y 
distinguidas  señoritas,  vistiendo  trajes  ca- 
racterísticos, vendían  con  una  gracia  atra- 
yente  y  una  exquisita  amabilidad,  los  obje- 
tos de  arte  y  fantasía  que  se  habían  rece- 


—  SELECTA^ 


Uno  de  los  kioscos  de  venta  —  Señoras:  Platero  de  Wilson,  Mané  de  Hughes,  Pereíra  de  Pietracaprina,  Boffil  de  Lasala,  Back  de  Cooper, 
y  señoritas :  Margarita  Benzano,  Celina  Costa,  Esther  Alvarez  Mouliá,  Marieta  Morquio. 
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lectado  con  ese  objeto,  superando  las  dona- 
ciones, todas  las  más  risueñas  esperanzas. 

El  Excmo.  señor  Ministro  de  Inglaterra, 
Mr.  Mitchell  Innes,  al  iniciarse  la  fiesta 
dirigió,  desde  el  escenario  construido  en 
medio  de  la  fronda,  unas  elocuentes  palabras 
a  la  concurrencia.  Fué  el  discurso  de  aper- 
tura. Las  frases  del  señor  Ministro,  de  justo 
elogio  a  la  labor  realizada  por  las  Conisio- 
nes  de  Damas,  y  de  admiración  por  la  be- 
lleza de  la  fiesta,  fueron  recibidas  con  gran- 
des aplausos  por  la  concurrencia. 

En  el  momento  que  el  diplomático  britá- 
nico dirigió  la  palabra  a  los  presentes,  es- 
taba acompañado  en  el  palco,  por  el  Excmo. 
señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 
doctor  Baltasar  Brum  y  por  la  Comisión 
de  Honor. 

Inmediatamente  de  inaugurada  la  fiesta 
en  forma  tan  solemne,  la  concurrencia  se 
dispersó  por  el  soberbio  parque,  agolpán- 
dose en  los  kioscos,  donde  las  hermosas 
vendedoras  comenzaron  su  tarea.  La  venta 
adquirió  proporciones  inusitadas,  aunque  nu 
fué  eso  de  extrañar,  pues  se  llevaron  a  la 
subasta  objetos  de  gran  valor  y  muchos  de 
in-])ortancia  artística. 

Pocos  momentos  después  de  iniciadas  y 
cuando  las  dos  mil  personas  asistentes  a 
la  Kermesse  se  entregaban  al  placer  de  la 
])ermanencia  en  el  her¡roso  parque,  el  co- 
aredor  de  la  regia  mansión  de  la  señora 
Henderson  se  abrió  para  dar  entrada  a  un 
reducido  número  de  invitados,  los  cuales 
fueron  gentilmente  obsequiados  con  una 
copa  de  champagne.  Estaban  presentes  en 
ese  instante  el  señor  Ministro  de  Inglaterra, 
el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 
los  señores  de  Henderson  y  algunas  damas 
y  caballeros. 

Y  mientras  en  el  salón  -  comedor  se  fe- 
licitaba calurosamente  a  la  dueña  de  la  es- 
pléndida residencia  por  la  soberbia  fiesta 
organizada  y  ofrecida  a  nuestra  sociedad,  en 
el  parque  la  concurrencia  realizaba  la  más 
eficiente  obra  de  caridad  contribuyendo  con 


su  óbolo  al  reclamo  de  las  distinguidas  se- 
ñoras que  constituían  la  Comisión  Organi- 
zadora. 

Las  damas,  gentilísimas,  lucían  sus  toi- 
lettes de  colores  claros,  llenando  los  jardi- 
nes con  la  elegancia  y  coquetería  que  las 
hace  tan  seductoras. 

Y  todos,  agradecidos  a  los  deleites  que 
¡jroporcionó  la  interesantísima  fiesta,  única 
en  los  fastos  sociales  de  estos  últimos  tiem- 
])os,  permanecieron  en  el  amable  ambiente 
hasta  muy  entrada  la  noche. 

Durante  los  días  en  que  funcionó  la  Ker- 
messe, la  afluencia  de  público  fué  siempre 


nniy  grande,  exce])CÍonal,  y  de  esa  suerte 
el  resultado  obtenido,  y  que  se  entregó  a 
las  instituciones  de  beneficencia  antes  nom- 
bradas, fué  muy  importante  y  muy  hala- 
gador. 

Nosotros  unimos  a  ¡as  fecilitaciones  calu- 
rosas y  elocuentes  que  los  señores  de  Hen- 
derson recibieron,  por  su  nobilísimo  y  es- 
pléndido gesto  caritativo  al  ceder  su  gran 
])arque  para  la  realización  del  festival, 
nuestras  felicitaciones  más  sinceras,  con- 
vencidos de  que  nada  es  más  justo  que  este 
homenaje  tributado  a  personas  de  tan  ele- 
vados sentimientos. 
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El  público  frente  ai  tinglado  oyendo  los  cantos  y  presenciando  los  bailes 
que  constituyeron  el  atrayente  programa. 
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Ú]  En  el  comedor  del  palacio,  bebiendo  una  copa  de   champagne  per  los  dueños  de  casa     y    el  éxito  de  la  fiesta.         Señoras  de  Henderscn 

'J¿     BacU.  Lamme,  Norton,  señoritas  Ah'are:   Mouliá  y  Hunie,  Ministros  Baltasar   Brun  v'  A.  Mítchell  Innes  y  señores  H^nderson,  Hughes  y  Garcón. 
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—  SELECTA  — 


Señoras  :  PrUto  de  Martínez,  Marquesa  Maestri  Molinarí,  Madame  Ketcls,  Señora  Estrada  de  Estrada,  Señora  Lcrena  de  Yéreguy,  Señora  Pringles  de  Abente  Hacdo. 

Señoritas  de   Vidrella  y   Azevedo.  Señores  ;  Marcial  Martínez  de  Ferrari,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  Dr.  Baltasar  Brum,  Plenipotenciario  de  la  Argentina  íeñor  Caries  de  Estrada, 

Plenipotenciario  del  Brasil  Señar  Cyro  de  Az!/¡Ío.  Pl;nt33tcn:iario  d;   Sioiñi  Señor  Siívio  Fernández  Vallin  y  Alonso,  Plenipotenciario  de  Inglaterra  Señor  Alfredo  Mitchell  Inés, 

Plenipo  enciario  d-  Italia  Marques  Maestri  Molinari,  Encargado  de  Negocios  de  Cuba  Señor  José  María  Solano,  Hncargado  de  Negocios  de  Bélgica  Señor  Lnnque  Ketcls, 

ETCargado  de  Negocios  del  Paraguay  Señcr  Luís  Abente  Haedo,  Ministro  dzl  Interior  Dr.  Pablo  Varzi,  Ministro  de  Hacienda  Don  Federico  Vidielta,  Ministro  de  Instrucción  Pública 

Dr.  Rodolfo  Mczzera,  Introductor  de  Diplomáticos  D.  Fermín  Carlnsde  Yíreguy,  Secretario  de  la  Presidencia  de  la  República  D.  Arturo  Brizuela,  Doctores  Juan  Antonio  Buero,  Enrique  Buero. 

Edmundo  del  Cas¡tlIo,  Matías  Alonso  Criado  y  Señor  Pablo  Minelli  (hijo). 


NUESTRA  sociedad  testimonió  su  afecto  in- 
tenso y  su  galantería  exquisita  al  ofrecer  a! 
señor  Marcial  Martínez,  ex  Ministro  de 
Chile  en  nuestro  país  y  a  su  distinguida  esposa, 
doña  Carmela  Prieto,  una  serie  de  suntuosos  ho- 
menajes, aprovechando  su  hreve  pataje  de  despe- 
dida por  nnestra  cap.'tal. 

La  gentilísima  señora  Celia  Alvarez  de  Amé- 
zaga  presidió  la  Comisión  dé  Damas  que  tuvo 
a  su  cargo  la  organización  del  te  danzante  que 
se  ofreció  a  los  esposos  Martínez  -  Prieto  en  los 
salones    del    Club    Uruguay. 

Fué  la  fiesta  deliciosa,  una  brillante  exteriori- 
zación  de  las  hondas  simpatías  que  conquistaron 
los  homenaieados  en  nuestra  sociedad,  en  los 
años  que  el  caballero  don  Marcial  Martínez  re- 
])resentó  en  el  Uruguay  a  la  gloriosa  República 
de  Chile.  Al  reunirse  todo  nuestro  gran  mundo 
en  los  salones  del  Club  Uruguay,  donde  la  fiesta 
alcanzó  un  brillo  singular,  no  hizo  otra  cosa  que 
retribuir,  en  forma  galana,  todas  las  atenciones, 
delicadezas  y  afectos  que  los  esposos  Ferrari  - 
Prieto  tuvieron  para  con  la  sociedad  montevideana 
en    su    larga   estadía   entre   nosotros. 

De  esta  suerte,  no  pudo  extrañar  a  nadie,  que 
a  tnn  ilustres  huespedes,  se  les  ofrecieron  en  plei- 
tesía, comidas,  tes,  saraos,  etc..  y  como  corona- 
miento admirable  a  esas  atenciones  delicadísimas, 
la  reunión  en  el  Club  Uruguay,  cuyo  éxito  fué 
de  tal  magnitud  que  ha  de  ser  recordado  en  mu- 
cho  tiempo   con    verdadera   admiración. 

Kl  tlía  de  la  recepción,  a  las  5  y  30  los  homena- 
jeados hacían  su  entrada  en  el  srran  salón  del 
Club.  La  señora  Alvarez  de  .A.mézaga,  en  compa- 
ñía de  su  e-^po-so.  el  doctor  Juan  José  de  ,\mé- 
zaga,  aguardaba  a  los  esposos  Martínez  -  Prieto, 
en  el  hall  de  nuestra  aristocrática  institución, 
para  rendirles  afectuosa  acogida.  Rodeados  por 
un  selecto  número  de  sus  íntimos  los  obsequiados 
hicieron  su  entrada  al  Club. 


enafe  a  los 
esposos     .^ 


Iniciada  asi  la  recepción,  las  horas  transcurrie- 
ron velozmente  en  aquel  ambiente  de  refinada 
elegancia  y  de  verdadera  distinción. 

Una  orquesta  ejecutó  las  piezas  de  baile  más 
en  boga  y  los  entusiastas  por  la  danza  aprovecha- 
ron la  atrayente  circunstancia  entregánílose  a  los 
amables  y  elegantes  giros,  con  veríladera  jiasió  i. 

A  las  7  se  pasó  al  gran  salón  -  comedor,  donde 
un  soberbio  lunch  fué  servido.  Allí  pudimos  admi- 
rar en  toda  su  brillantez  soberana  a  la  concurren- 
cia que  dio  a  esa  reunión  tan  alta  importancia 
social. 

Desfilan  atrayendo  las  miradas  todas,  sub\u- 
gandü  con  la  esbeltez  de  sus  siluetas  i:n|)ecabíes, 
extasiando  con  la  riqueza  y  buen  gusto  de  sus 
toilettes  las  señoras  y  señoritas  que  dan  extra- 
ordinario relieve  mundano  a  la  recepción. 

\"  asi  veo  pasar  ante  mi,  y  obligándome  a  ren- 
dir en  admiración  todos  mis  sentimientos :  a  la 
señora  Margarita  Uriarte  de  Herrera,  sencilla, 
aristocrática,  con  la  serenidad  majestuosa  de  una 
soberana;  a  la  señora  Celia  .Alvarez  de  .■\meraira, 
que  ofreció  el  admirable  contraste  de  su  toilette 
Legra,  ue  su  sombrero  negio,  uc  su  ecnarpe  üei 
mismo  color,  con  la  blancura  de  su  rostro,  mar- 


Banquete  ofrecido  por  el  Excmo,  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  a  los  esposos  Hartiner- Prieto 


fil  maravilloso,  donde  se  reúnen  todas  las  deli- 
cadezas de  la  línea ;  a  la  señora  María  Merce- 
des Cíbils  de  Castellanos,  reina  entre  tantas  rei- 
nas de  belleza  y  de  elegancia,  dominadora  como 
una  sultana,  en  cuyos  i'asgados  ojos  negros  re- 
posan todas  las  expresiones  tempestuosas  del 
afecto.  Encerraba  el  ébano  de  sus  cabellos  un 
sombrero  de  plumas  blancas  y  conservamos  en  la 
retina  el  encanto  de  su  imagen  sorprendida  mien- 
tras que  con  admirable  elegancia  saludaba  a  unas 
personas  de  su  relación  y  sonreía  mostrando  dos 
hilos  de  perlas  tras  de  sus  labios ;  a  la  señora 
K'isa  Rodríguez  Larreta  de  Estrázulas  de  una 
elegancia  modernísima,  parisina,  selecta ;  a  la  se- 
ñora Rosina  Pérez  Butler  de  Blanco  Acevedo, 
que  envuelta  en  un  traje  color  rosa,  era  la  en- 
carnación de  un  símbolo  de  poeta ;  a  la  señora 
Margarita  Brunel  de  Barreiro.  cu\'a  suprema  ele- 
gancia destacaba  aun  más  la  distinción  impecable 
de  su  silueta :  a  la  «eñora  María  Angélica  Pla- 
tero de  W'ilson,  de  gallarda  arrogancia,  domina- 
dora, espléndida  con  su  toilette  correctísima, 
adornado  su  corsage  con  varios  hilos  de  perlas, 
altamente   chic. 

V  haciendo  nn  esfuerzo  y  poniendo  a  prueba  el 
poder  de  mi  impresionabilidad,  recuerelo  aún  a 
las  .señoritas:  Plácida  N'illegas  Suárez,  Margarita 
Idiarte  Borda  Platero,  María  Magdalena  V'illegas 
Márquez,  Margarita  Cat  Alvarez.  Amelia  Már- 
LU.'z  Vatza,  Mece  es  Aroeena  Folie,  Martha  I).le- 
.•^ias  Castellanos,  Ernestina  Muñoz  Oribe,  María 
Elena  Wilson,  Margarita  Saavedra,  Marieta 
Morquio,  María  Luisa  Díaz  Eournier,  Isabel  ü" 
Brien,  Esther  Altamirano  Villarnovo.  Corina  Seré 
Rücker,  Sara  Torres  Cabrera,  Orfilia  Solari,  Es- 
peranza Basáñez,  Paulina  .\lgorta  Cantuso,  Ame- 
lia Burme;-tcr,  Julieta  Spangemberg,  Virginia  Mi- 
-helerena,  Elvira  Zorrilla  de  San  Martín,  Silvia 
X'ictorica,  Laura  Wilson  Castellanos,  María  Te- 
resa Piaggio  Garzón,  Zulema  Giuffra,  Blanca 
Gorlero,  Mercedes  Castells  Carafí,  Silvia  Ace- 
vedo Braga,  Erna  Figari  Castro,  .\delina  Pérez 
Montero  y  María  -angélica  Montero  Buítamante. 
¿Habéis  alguna  vez  imaginado  un  jardín  maravi- 
lloso, jardín  de  hadas,  de  ensueño,  jardín  versi- 
llesco.  jardín  donde  las  flores  tuvieran  rostros 
de  belleza  divinal,  de  tersura  alabastrina,  de  to- 
nalidades semejantes  a  los  arreboles  más  deli- 
cados y  más  tenues  en  un  tramonto  excepcional  ? 
¿Habéis  imaginado,  repito,  un  jardín  de  leyenda 
oriental,  que  no  soñara  Semiramís,  ni  Príncipe 
moro,  ni  Kedive  suntuoso,  ni  Raiah  fantástico? 
Pues  un  jardín  así,  parecióme  ese  grupo  de  ni- 
ñas distinguidísimas,  cuyos  nombres  mi  memoria 
ha  guardado  como  un  tesoro.  La  coloración  ad- 
mirable de  los  rostros  de  unas,  el  perfume  es- 
piritual de  otras,  la  elegancia  impecable  de  todas, 
la  gracia  encantadora  de  éstas,  la  coquetería,  el 
donaire  de  aquéllas,  las  hacía,  ;oh!.  sí,  flores 
de  maravillosa  belleza,  que  adornaron  iíis  salo- 
nes del  Club  Uruguay  como  pocas  veces  lo  he 
visto,  y  fueí'on  la  más  estupenda  guirnalda  que 
pudo  idearse  para  el  homenaje  a  los  ilustres 
huéspedes :  el  diplomático  chileno  y  su  esposa, 
cuyo  recuerdo  ha  de  perdura;  en  nuestra  socie- 
dad con  toda  la  intensidad  de  la  cortesía,  cultura 
y  bondad  que  originaron  tan  señalada  ofrenda. 
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EL  TIMÓN 


Pensador  solitario  el  timón  es  instinto 

Y  es  meditación  sobre  el  gran  laberinto 
De  los  solemnes  mares.  Es  el  mago-piloto 
Que  da  luz  a  las  sombras  y  razón  a  lo  ignoto. 
Es  el  genio  latente;  es  la  suprema  ley, 

Dócil  como  un  pastor  y  altivo  como  un  Rey ! 
Su  ciencia  ilimitada  abarca  los  destinos 
De  todas  las  edades  y  de  todos  los  sinos, 
Al  enigma  descifra  y  descubre  el  arcano 
Del  misterio  infinito  que  guarda  el  océano. 
Tiene  alma  y  voluntad;  debe  de  ser  intensa 

Y  ruda  su  mirada  cuando  en  la  noche  piensa. 
Cuando  a  solas  medita  en  hondas  soledades 
Contra  el  embate  recio  de  sordas  tempestades. 
Gozoso  de  trazar  en  su  obscuro  aislamiento 
El  cauce  que  destruye  la  voluntad  del  viento. 
¿Dónde  escondes  tu  clave  geroglifico  mudo? 

I  Quién  ha  templado  el  nervio  de  tu  valiente  escudo  ? 
¿El  hombre?  ¡No  !  Mentira.  El  hombre  te  ha  forjado 
Rudamente  en  el  molde,  pero  tú  has  hallado 
En  el  crisol  la  idea  y  tus  fibras  vibrantes 
Engarzan  de  los  astros  sus  prismas  de  diamantes 

Y  tus  luces  que  irradian  del  ocaso  al  oriente 
Sobre  el  caos  lanzaron,  este  reto:  ¡Detente! 


por 


Luz  que  se  interna  a  solas  y  las  noches  sorprende 

En  su  meditación;  luz  que  se  enciende 

Con  más  intensidad  sobre  la  mar  inmensa 

Como  diciendo  al  brazo  que  le  gobierna:  Piensa! 

Arado  palpitante  que  en  las  grandes  mareas 

Vas  dejando  en  el  surco  un  semillar  de  ideas. 

Noble  alma  de  acero,  farola  del  Destino 

Que  con  tu  lumbre  de  oro  te  labras  el  camino 

De  la  posteridad.  íQué  fuera  del  valor 

Si  tú  no  le  prestabas  al  gran  Conquistador 

El  tesón  admirable  de  tu  porfiada  ciencia? 

^  Qué  fuera  de  la  audacia  y  de  la  inteligencia 

Si  tu  ayuda  negabas  al  genio  alucinado 

De  Colón  que  veía  este  mundo  ignorado  ? 

I  Qué  fuera  de  la  raza,  de  su  saber  profundo 

Si  de  tu  ley  se  apartan,  Padre  del  Nuevo   Mundo? 

Nada  de  nada.  Señor! 

Tú  eres  de  nuestras  patrias  el  grande  Redentor. 

Tú  eres  el  texto  sacro  que  todo  lo  compendia. 

El  corazón  vigía,  la  clara  luz  que  incendia 

Todos  los  horizontes  con  su  extraño  arrebol. 

Tú  eres  el  pensamiento,  tú  eres  el  crisol 

Que  funde  los  espacios,  trenes  nervio  de  sol ! 
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/'^omo  una  admirable  encarnación  de  todas  las  per- 
fecciones de  la  raza,  surge  ante  nuestros  ojos, 
esta  dama  tan  distinguida,  tan  culta,  tan  gentil  y 
tan  virtuosa.  De  una  belleza  esplendente.  Doña 
María  Mercedes  Cibils  de  Castellanos  es  compa- 
rable a  un  astro  que  irradia  en  nuestros  salones: 
orgullo  de  una  sociabilidad  que  tiene  su  definitiva 
imposición  ante  el  propio  y  el  ajeno  concepto: 
y  alirmación   de  un  espíritu  elevado  y  exquisito. 
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"-^  ecos  DEL  ULTimO  rñmPEOHRTO   DE  TEHHI5  ,  ^^^ 

_  Qamaa  y  caballeros  que  tomaron  parte  en  el  Campeonato  de  Tennis,  reallzai^o  en  el  Circulo  de  Pocitos. 

Señoras:    Platero  de  Real  de  Flzúa,  Fuentes  de  Sardo,  Garabelll  de  Platero,  Coop^r    de  Buct;.  —  SenDritas:  Diga  Setieres  Hoffman,    Blanca    Butler. 
Concepción  ñmézago,    Blanca  Broue,  Raquel  Dupont  y  niuarez,  Florentina   Bútier.  Señores:  Sarda,  Croctier,  Platero  Fyn,   Rodé,  Figari,  Legrand  y  De    Firmas 
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ERA  bajo  las  frondas  de  Araiijuez,  en  los 
bordes  del  Tajo  y  a  la  luz  de  la  luna.  Ver- 
bena de  la  Corte  española  distraída  de  los 
negocios  públicos  y  acogida  al  recuerdo  de  otras 
cortes  famosas  por  el  amor  y  la  galantería.  Mii- 
sicas  enervantes  ponían  en  el  espíritu  un  amar- 
gor de  melancolía  en  pugna  con  el  holgorio  de 
las  discretas  damas,  regocijadas  por  el  ambiente 
picaro  que  las  envolvía,  con  el  rumor  creciente 
de  la  intriga  amorosa  y  la  esperanza  del  escándalo. 

Decíase  que   la   Reina... 

El  gemido  de  los  violines  aún  no  era  bastante 
para  empañar  la  comezón  criticona  de  los  caba- 
lleros, más  puestos  al  platicar  que  al  bizarro  juego 
de  las  armas. 

Hablábase  sin  rebozo  de  un  caballero  militar 
que  merecía  singulares  afectos  de  una  mujer  in- 
signe por  su  cuna  y  alabada  por  su  hermosura 
como  por  su  discurso  ameno.  En  los  labios  de 
los  parlachines  no  hallaban  sino  finezas  y  loas  los 
dos  amantes,  sin  reparar  en  que  el  incienso,  que 
era  para  el  militar  riquísimo  perfume  de  Oriente, 
irritaba  los  lagrimales  de  un  marido,  que  andaba 
por  medio,  tan  coronado  por  su  pueblo  como  por 
las  liviandades  de  su  egregia  esposa. 

En  el  corro  de  la  Duquesa  de  los  Arrayanes 
(que  con  algún  mote  andaluz  hemos  de  conocer 
a  aquella  dama  andalucísima),  jactábanse  los  con- 
tertulios de  la  amistad  con  que  les  honraba  el 
afortunado  amante,  y  no  daban  reposo  a  la  len- 
gua ideando  proyectos  que  le  fueran  gratos  para 
merecer  su  confianza  y  su  cariño  en  el  próximo 
día  de  la  exaltación.  Y  cuando  las  profecías  eran 
más  halagüeñas  para  la  suerte  del  presunto  ti- 
rano de  España  (porque  tiranía  y  privanza  son 
viMrablos  gemelos),  tomó  la  palabra  el  abate  emi- 
grado del  país  de  los  Luises  por  santo  horror  a 
perecer  a  manos  plebeyas,  y,  pidiendo  la  venía 
l)ara  impugnar  la  premisa  que  hasta  entonces  es- 
cuchó,  dijo   de  esta  manera; 

— Extráñame,  señoras  y  señores  míos,  que,  en- 
juiciando sobre  el  porvenir  de  tan  grande  señor, 
os  mostréis  unánimes.  No  me  parecería  ligereza 
si  en  la  frente  de  algunos  de  los  reunidos  no  di- 
bujara el  tiempo  la  huella  de  su  curso.  Pero  no 
hemos  de  engañarnos  con  la  ilusión  de  la  juven- 
tud, y  mirémonos  en  un  deleitoso  espejo  que 
corre  entre  la  arboleda  en  demanda  del  ancho 
mar. 

El  abate,  que  gozaba  fama  de  discreto,  no  se 
libró  de  las  iras  mentales  de  la  Duquesa  y  sus 
contertulios,  mal  avenidos  con  la  leyenda  de  la 
Hutnanidad.  que  se  hace  vieja  antes  que  la  vo- 
luntad lo  pida.  Tampoco  en  ¡os  oídos  de  los  ca- 
balleros petulantes  cayó  bien  el  consejo  de  mon- 
señor, y  optaron  por  el  disimulo,  invitándole  a 
seguir  el  discurso  tan  enojosamente  comenzado. 
V  advirtiéndolo  el  abate  en  el  fruncido  gesto  <le 
los  oyentes,  cortó  como  pudo  el  exordio,  sentando, 
como  arranque  de  su  relación,  que  está  bien  adu- 
lar al  que  se  encumbra  cuando  tenemos  la  sos- 
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pecha  de  vivir  poco,  advirtiendo  a  la  gente  jo- 
ven que  es  mejor  esperar,  como  dicen  los  árabes, 
para  ver  el  cortejo  fúnebre  del  enemigo.  Así 
que  hubo  terminado  con  este  sermón,  poniendo  la 
moraleja  antes  que  la  fábula,  anunció  que  contaría 
una  historia  para  demostrar  su  teoría.  Los  del 
corro  asintieron  con  gusto,  huyendo  de  nuevas 
filosofías,  y  dispusieron  la  atención  en  bene- 
ficio del  interés  del  relato. 
Y  este  es  el  cuento  que  el  eclesiástico  narraba : 

En  aquellas  edades  felices  en  que  la  poesía  im- 
peraba en  el  mundo,  como  preciado  regalo  de  los 
Dioses  —  tiempos  de  paganía,  según  habréis  com- 
prendido —  llegó  a  los  umbrales  de  un  castillo 
famoso  un  gallardo  juglar,  repitiendo  los  cantos 
que  compusieron  los  nobles  trovadores. 

Era  su  voz  prodigio  de  la  Naturaleza,  encanto 
de  doncellas  adolecidas,  regocijo  de  rodrigones 
burlescos  y  entretenimiento  de  castellanas  aburri- 
das. Llegó  al  castillo  en  tan  buena  hora,  que  los 
histriones  de  cámara  causaban  fastidio  a  los  se- 
ñores y  eran  befa  de  los  sirvientes,  cansados  de  la 
cotidiana  farsa  anodina. 

Presto  advirtieron  los  moradores  del  castillo 
que  la  fortuna  cobijaba  en  sus  alas  impalpables  al 
andariego  mozo,  y  dedicáronse  a  la  alabanza  de 
su  voz,  a  la  adulacióíi  indecorosa  de  sus  prendas 
personales  y  a  la  murmuración  y  menosprecio 
de  sus  predecesores :  que  ninguna  adulación  es 
más   fácil  que  el   desmerecimiento  del  ausente. 

Era  de  ver  el  juicio  favorable  con  que  se  re- 
cibía cualquier  juego  de  la  imaginación,  si  en  los 
labios  del  juglar  nacía:  la  posibilitud  en  compla- 
cer esos  anhelos;  la  sonrisa  para  el  saludo,  la 
reverencia,  la  genuflexión...  Bien  se  advertía 
que  los  siervos  del  conde  buscaban  el  favor  del 
juglar  para  el  día  venturoso  y  próximo  que  sus 
preclaras  dotes,  adivinadas  antes  que  -manifiestas, 
le  hicieran  dueño  del  mando  del  castillo. 

¿Qué  aconteció  con  esto?  Que  el  conde,  y  más 
bien  la  condesa,  si  por  iitipulso  de  su  voluntad 
no  hubieran  estimado  al  advenedizo,  en  fuerza 
de  oir  de  él  alabanzas  sin  cuento,  inclinaron  su 
ánimo  insensiblemente  hacia  el  juglar  errante. 
Llamáronle  a  su  cámara  en  consulta  de  graves 
negocios,  pidiéronle  consejos  al  resolver  cues- 
tiones íntimas,  hiciéronle  depositario  de  sus  re- 
cónditas afecciones  y  eleváronle,  en  fin  a  la  pri- 
vanza. 

Pero  en  el  punto  y  hora  que  le  vieron  tan  alto, 
comenzaron  las  intrigas  y  murmuraciones,  los  ca- 
bildeos de  conspiración  en  los  apartados  aposen- 


tos del  castillo,  las  calinnnias  ante  el  mayordomo 
por  si  a  este  buen  servidor  le  daba  la  gana  de 
elevar  el  cieno  hasta  la  alcurnia  de  los  amos, 
.aquellas  galantes  dueñas  que  brindaron  al  mozo 
su  tercería  para  punibles  amores  con  la  señora. 
Juinca  llegados  a  granación  —  dicho  sea  en  elogio 
de  su  virtud  —  ahora  se  entretenían  en  fingir 
aventuras  pecadoras  en  las  que  aparecía  como 
culpable  el  desdichado  favorito.  Los  ballesteros, 
que  quisieran  en  otros  días  proclamarle  jefe  en 
reconocimiento  de  su  valor,  hoy  le  daban  como  el 
más  encogido  guerrero  que  salió  por  los  campos 
de  la   frontera. 

Las  doncellas  le  tendían  celadas  con  ánimo  de 
que  la  señora  !e  viera  entretenido  con  plebeyas 
mozas.  Y  hasta  los  marmitones  y  reposteros  idea- 
ron i)]anes  culinarios  que  dieran  al  traste  con  la 
argcntir.a  voz  del  privado,  tan  famoso  ahora 
como  antes  en  su  arte  de  iuglar. 

Tantos  aires  adversos  para  la  buena  fortuna 
del  favorito,  concluyeron  por  enlazar  en  sus  apre- 
tadas redes  la  voluntad  de  entrambos  señores,  y 
una  noche  de  luna,  como  é.sta  esplendorosa  que 
nos  cobija,  apareció  el  juglar  de  mi  cuento  col- 
gado en  una  torre  almenada,  balanceando  su 
cuerpecillo  juvenil  a  impulsos  del  viento.        . 

*** 
— Bien  está  la  fábula  —  argüyó  la  duquesa,  en 

concluyendo   monseñor   su   historia;   —   pero   no 

adivinamos  el  parecido  con  el  caso  presente. 

— Señora  mía  —  reparó  el  abate.  —  restábame 
añadir  que.  a  la  postre.  la  misma  suerte  que  el 
juglar  ahorcado,  merecieron  sus  buenos  amibos, 
que  le  acompañaron  felizmente  en  las  horas  ad- 
versas. Eran  dos  solamente,  y  doscientos  que  hu- 
bieran sido  alcanzarían  la  misma  sanción.  \'  ahora 
os  digo,  en  son  de  saludable  advertimiento,  que 
no  hagáis  amistad  sincera  con  el  encumbrado  por 
artes  irregulares,  porque  aún  quedan  almenas  en 
los  castillos  reales  donde  ofrecer  al  viento  y  a  las 
aves  rapaces,  juguete  y  pasto... 

Iban  a  replicar  los  contertulios ;  pero  repa- 
rando en  un  gallardo  guardia  que  discurría  por 
entre  la  arboleda,  como  movidos  por  un  resorte 
mágico  se  alzaron  de  sus  asientos  y  presurosos 
fueron   a  su   encuentro. 

— i  Don  Manuel ! . . .  ;  Don  Manuel ! . . .  —  cla- 
maban. 

Y  en  torno  del  recién  llegado  todo  fueron  za- 
lemas y  adulaciones,  reverencias  y  juego  del  es- 
pinazo, como  si  hubiera  aparecido  expropio  liber- 
tador de  los  espíritus,  hasta  que  el  grupo  se 
perdió  en  las  sombras  de  un  túnel  de  tilos. 

Solos  quedaron  el  abate  y  un  jovenzuelo  de  la 
Corte  que  se  llegó  a  su  vera  con  gesto  malicioso : 

— Ya  veis,  monseñor.  Le  harán  el  hombre  más 
eminente  del  país.  Le  quieren  bien. 

— Si,  sí.  Pero  no  os  engañe  la  vista.  No  se  le 
acercan  por  llevarlo  a  la  cumbre,  sino  por  verle 
caer.  Vos  lo  veréis.  Sois  joven. 

/;/  Caballero  .luda::. 
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Un  abanico  en  manos  óe  una  mujer  bonita  es  como  una  bello  flor  en  un  ¡aróln  pleno 
de  encantos.  El  céfiro  mece  la  corola  con  suauidaúes  de  caricia,  y  la  mano  que  agita 
el  abanico  imprime  una  irresistible  seducción  al  aire  que  impulsa.  En  el  aire  de  un 
abanico  queúan  aprisionadas  muchas  uoluntades  y  muchos  afectos.  La  flor  al  mecer- 
se, esparce  en  el  ambiente  sus  delicados  perfumes;  el  abanico  cuando  se  agita  con 
pausado  y  magestuoso  uaiuén,  esparce  también  en  derredor  el  perfume  seductor  de 
su  dueña.  En  esa  leue  aura  olorosa  se  han  mareado  los  hombres  de  cabeza  más 
firme  que  ha  tenido  la  Humanidad-  Un  abanico  es  un  arma  de  conquista  que  aún  no 
han  sabido  superar  los  hombres  con  sus  nefastas  máquinas  de  guerra.  Cuando  la 
polícroma  y  plegadiza  tela  sírue  de  marco  a  un  rostro  diuinal  se  repudian  como  In- 
suficientes todas  los  más  famosas  obras    de   arte.     Cuando    tras     el    sutil  enuarillado 
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aparecen  como  dos  soles  unos  ojos  rasgados,  áe  mirada  fulgurante,  díríase  que  asi 
deben  ser  las  uentonas  enrejadas  del  Paraíso.  El  alma  femenina  se  materializa  en 
el  abanico:  frágil,  amable,  seductora,  llena  de  colares  y  de  perfumes  como  una  pri- 
mauera  florida,  sutil,  acariciadora.  Unas  manos  rudas  no  pueden  manejar  un  abani- 
co sin  quebrarlo;  un  alma  de  mujer  se  quiebra  igualmente  al  choque  de  una  aspereza, 
de  un  desenga  o. .  .  mujer  y  abanica,  complemento  del  mayor  encanto  que  nos  ha 
puesto  la  Suprema  Bondad  al  alcance  de  nuestros  sentidos.  .  , 

Los  ejemplares  que  ofrecemos  en  estas  páginas  son  incuestionablemenle  sober- 
bios, ñ  la  gentileza  de  sus  propietarias,  debemos  la  belleza  insuperable  de  esta  nota. 
Forman  esos  abanicos,  de  una  gran  riqueza,  en  las  colecciones  más  notables  quz 
existen  en  el  país. 


''fíaffv\o=>' 


'-C^A 


—  SELECTA  — 


HE  aquí  una  fotografía  que  rememora 
un  suceso  trascendental  en  la  histo- 
ria política  de  nuestro  país.  Suceso 
de  carácter  sombrío  y  que  aun  hoy,  a  través 
del  tiempo,  reviste  caracteres  tales  de  anor- 
malidad, que  casi  parece  imposible  haya 
ocurrido. 

Quince  ilustres  ciudadanos  fueron  depor- 
tados a  la  Habana  en  la  bodega  destarta- 
lada inmunda  y  estrecha  de  una  barca  que 
por  n-ilagro  ])udo  llegar  a  su  destino.  Fué 
un  viaje  terrible  por  las  condiciones  en  que 
los  deportados  lo  realizaron.  Triste  viaje 
en  el  que  se  jugaron  la  vida  algunos  uru- 
guayos de  indiscutibles  virtudes  ciudadanas 
y   de  altos  méritos  intelectuales. 

En  la  fotografía,  que  damos  en  esta  pá- 
gina, para  salvarla  d  ela  destructora  acción 
del  tiempo,  aparecen  algunos  de  los  exila- 
dos. Sentados  :  doctor  Juan  José  de  Herrera, 
doctor  José  Pedro  Ramírez,  don  Juan  Ra- 
món Gómez,  don  Agustín  de  Vedia  y  Osval- 
do Rodríguez.  De  pie :  doctor  Julio  Herre- 
ra y  Obes,  don  Cándido  Robido,  don  Octa- 
vio Ramírez,  doctor  .Aureliano  R.  Larreta  y 
don  Carlos  Gurméndez. 

Cuatro  largos  meses 
duró  el  tremendo  via- 
je, y  después  de  mil 
peripecias,  los  depor- 
tados pudieron  sentirse 
libres  y  en  salvo  en  el 
puerto  norteamericano 
de  Charleston. 

De  un  impeesionan- 
te  relato  del  viaje,  he- 
cho por  el  ilustre  don 
Agustín  de  Vedia,  re- 
lato casi  tesconocido. 
tomamos  los  párrafos 
(|ue  van  a  continuación 
y  que  reflejan  de  una 
manera  elocuente  las 
impresiones  que  en  su 
ánimo  causó  la  inmen- 
sidad del  océano. 

"  El  cielo  y  el  mar, 
esas  dos  inmensidades 
que  se  han  desarrolla- 
do a  nuestros  ojos,  lím- 
pidos, y  serenos,  u 
oscuros  y  tempestuo- 
sos, han  desjíertado  en 
nuestra  alma  grandes 
e    indescriptibles   emo- 
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Otras  veces,  alzábanse  en  occidente  mon- 
tañas elevadas,  de  cuya  cima  se  despren- 
dían cascadas  de  fuego,  semejantes  a  islas 
volcánicas  en  erujíción.  En  la  hora  del  cre- 
púsculo vespertino,  esmaltaban  casi  siemjire 
el  horizonte  celajes  vaporosos  en  que,  como 
en  la  paleta  dCl  artista  divino,  aparecían  di- 
luidos todos  los  colores  que  la  fantasía  del 
])oeta  pudiera  idear  en  sus  delirios ;  cuadro.-í. 
es  verdad,  que  una  ráfaga  desvanecía,  para 
no  reproducir  jamás  en  la  misma  forma ; 
como  si  fueran  sólo  una  imagen  fugitiva 
del  ideal  de  lo  bello  y  de  lo  sublime  en  el 
arte,  expresión  celestial  de  una  belleza  y  de 
íma  armonía  que  en  vano  ])ersiguiera  la 
humanidad   en    sus   dominios ! 

¡  Y  las  noches  tro])icales !  ¿  Qué  expresión 
podría  definir  esa  majestad  apacible,  esa 
silenciosa  inmensidad,  esa  claridad  oscura 
del   firmamento,  tachonado  de  millones  de 
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cíones.  .'apenas  había- 
nlos concebido  idea  de  esos  espectáculos 
maravillosos,  por  los  cantos  entusiastas  de 
algún  bardo  inspirado,  o  de  algún  sublime 
contemplador  de  las  bellezas  y  de  las  ar- 
monías de  la  naturaleza. 

El  cielo  de  los  trópicos  nos  ha  sonreído 
con  los  más  vivos  y  animados  paisajes.  Como 
si  quisiera  consolar  a  los  que  buscábamos 
con  avidez  en  la  línea  del  horizonte  la  som- 
bra de  la  tierra  lejana,  vestíase  de  sus  más 
ricos  colores,  y  desplegaba  a  nuestras  mi- 
radas estáticas  toda  la  portentosa  magni- 
ficencia a  que  se  prestan  las  combinaciones 
múltiples,  infinitas  y  fantásticas  de  la  luz, 
en  los  celajes  del  firmamento. 

¡  Qué  cuadros  ;  qué  horizontes !  No  acer- 
tara a  rei)roducirlos,  aún  empapado  en  los 
más  delicados  colores,  el  pincel  de  los  egre- 
gios artistas  que  dejaron  con  sus  obras  en 
la   tierra,    recuerdos   inmortales. 

.M  caer  el  día,  las  nubes  aijiñadas  en  el 
ocaso,  iluminadas  por  la  reverberación  del 
sol,  nos  ofrecían  a  veces  las  perspectivas 
de  una  isla  encantada.  Dibujábanse  en  el 
horizonte  suaves  colinas  oscuras,  se])aradas 
por  valles  de  un  tinte  violáceo ;  ríos  de  plata 
seri)cnteaban  en  el  fondo  del  valle  y  un 
Ijuente  de  oro  se  destacaba  sus])endido  so- 
bre los  abismos :  todo  aparecía  envuelto  en 
una  atn:ósfera  de  lapislázuli  y  de  púri)ura. 
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Algunos  de  los  deportados  en  la  barca    "  Puig ' 


brillantes  astros  y  surcado  de  meteoros, 
calma  celestial  de  que  se  impregna  el  alma, 
muda  y  absorta  en  la  contemplación  de  la 
naturaleza,  sumergida  en  los  deliquios  de 
un  sueño  poético  y  brillante? 

La  pálida  reina  de  las  noches,  desde  su 
trono  aéreo,  despedía  su  luz  mortecina  que. 
con  sus  reflejos,  delineaba  en  el  mar  una 
senda  plateada. 

Nubes  blancas,  semejantes  a  copos  de 
espuma,  esmaltaban  el  firmamento  o  cu- 
brían la  faz  de  la  luna,  como  un  diáfano 
tul.  Las  estrellas  rutilaban  en  la  atmósfera 
azulada,  como  Iáni])aras  sus])endidas  en  la 
inmensidad  del  esjjacio.  Y  el  ambiente  lle- 
gaba hasta  nosotros  húmedo  e  impregnado 
de  perfumes  salinos... 

Muy  distintos,  ])ero  no  menos  .soberbios 
espectáculos  solían  poblar  el  espacio.  Den- 
.sas  sombras,  en  vez  de  rosados  celajes ;  ru- 
dos huracanes  en  vez  de  apacibles  brisas  o 
de  ¡profunda  calma.  Hemos  visto,  a  menudo, 
avanzar  y  i)recipitarse.  como  una  legión  sa- 
tánica, esas  negras  hijas  de  la  tempestad 
que  lleva  el  rayo  en  sus  entrañas:  terrible 
elemento  de  desolación,  a  veces,  para  el 
hombre,  como  de  vida  y  de  fecundidad  en 
la  naturaleza  lujuriante  de  los  trópicos. 

Uno  de  los  más  frecuentes  y  admirables 
fenón^enos   que    sorprenden   al   viajero    en 


las  proximidades  del  Ecuador,  es  la  for- 
mación de  las  trombas.  Ese  fenómeno,  ex- 
plicado por  atracciones  singulares  de  la 
atmósfera,  suele  aparecer  en  días  serenos 
en  el  horizonte,  como  una  misteriosa  co- 
lumna que  se  elevara  del  mar  pata  soste- 
ner la  bóveda  celeste.  Esas  trombas  llegan 
a  ofrecer  serios  peligros  a  los  navegantes, 
que  sólo  consiguen  evitar  muchas  veces 
desgarrán<lolas  a  balazos,  cuando  pasan, 
como  un  furioso  aluvión  sobre  el  mar,  in- 
flamando su  su])erficie  y  levantamlo  una 
vasta  oleada  de  es])uma. 

El  mar  lia  ofrecido  a  nuestras  miradas 
todas  sus  bellezas  y  todos  sus  horrores : 
ya  se  dilatase  en  llanuras  azules,  como  un 
inmenso  tajjiz  de  Persia,  al  que  los  rayos 
del  sol  imprimían  un  lustre  torna.solado ; 
ya  sus  suavísimas  ondulaciones  se  convir- 
tieran en  montañas  que.  entrechocándose 
furiosamente,  se  coronaran  de  espuma. 

Nada  expresa  mejor  nuestro  pensamiento 
y  nuestras  impresiones  que  esta  invocación 
de  Byron : 

"  Espejo  glorioso,  en  que  la  faz  del  Om- 
ni¡)otente  se  refleja  durante  la  tempestad  : 
ajiacible  o  irritado,  ri- 
zado por  la  brisa  o  al- 
zado por  el  aquilón,  he- 
lado hacia  eil  polo,  os- 
curecido }•  agigantado 
bajo  la  zona  tórrida. — 
siempre  eres  inmenso, 
sin  límites,  subli.iie. — 
imagen  de  la  eternidad, 

—  trono  del  Invisible! 

—  De  tu  limo  se  han 
formado  los  monstruos 
del  abismo :  todas  las 
zonas  te  obedecen ;  tú 
avanzas  siempre,  im- 
])enetrable,    solitario !". 

El  lago  más  apacible 
envidiaría  a  veces  su 
inmovilidad  y  su  trans- 
parencia al  mar.  tan 
])rofundo  como  la  bó- 
veda celeste  (|ue  lo  cu- 
bre. Entonces.  ])odia- 
mos  ver  cruzar  a  los 
costados  de  nuestra 
barca  los  dorados  que 
parecían  de  un  azul  tur- 
quí, bajo  las  aguas,  y 
que  tan  sabrosas  emo- 
ciones proporcionaron 
a  los  presos  del  océano,  cuando  cayeron 
presa  del  instnrirento  de  hierro  llamado 
fisga,  harpón  de  tres  dientes  que  sirve  para 
clavar,  durante  la  navegación,  los  grandes 
cetáceos  que,  aun  cuando  se  prendan  a  ve- 
ces del  anzuelo,  lo  rom])en  por  su  projiio 
peso  en  el  acto  de  .ser  alzados  al  puente  del 
buque. 

Los  habitantes  del  líquido  elemento  nos 
han  proporcionado  días  de  verdadera  emo- 
ción. Hemos  asistido  a  esas  escenas  con 
una  curiosidad  infantil. 

W  cortar  las  aguas,  el  buque  ahuyentaba 
a  los  peces  Z'oladores  que  salen  del  agua  en 
bandadas  y  recorren  largas  distancias,  te-  - 
niendo  que  humedecer  constantemente  suíí 
alas,  lo  que  explica  que  ajienás  se  remontan 
de  la  su]}erficie  del  océano  caen  con  frecuen- 
cia en  el  puente  de  los  buques.  Grandes  le- 
giones de  delfines  suelen  ])erseguir  a  los  vo- 
ladores, obligándoles  a  em])render  la  fuga. 
Los  delfines  cortan  las  aguas  como  fiedlas 
en  su  velocidad  y  los  pequeños  peces  vuelan 
en  confusión  y  desorden,  en  distintas  direc- 
ciones, cayendo  las  «lás  veces  en  las  fau- 
ces de  sus  implacables  perseguidores.  En 
el  mar  se  desarrolla  también  ese  drama  de 
la  humanidad,  tan  distante  de  su  ¡perfec- 
ción, en  que  los  débiles  suelen  ser  la  ])resa  . 
de  los  fuertes  o  de  los  audaces.  " 
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Señoras:  Rúela  Pfrla  de  Isota.  Rdetlna  QctlMaoIa  de  Plrla,  Cora  DelIMsola  de    Pirla,  Ociaula  Pirla  de  Cabiro,  Carmen  6.  de  Uiana.  Rmalla  F.  de  Plrta 
Senoritaa:  Beba  Isola.  ñnlta  de  León  marexiano  y  ñngéllca  Bonasso     ~     Señores:  francisco  Plria,  Dr.  ñlbérlco  Isola,  Lorenzo  Plrla  y  PIccirlIIo  Isolo 


EN  on  ambiente  íntimo,  pero  no  por 
ello  menos  suntuoso,  se  realizó  días 
pasados  la  boda  de  la  distinguida  se- 
ñorita Magdalena  Isola  Piria,  con  el  caba- 
llero Rinado  Ri.ialdi  Guerra. 

La  mansión  del  doctor  Albérito  Isola  en 
la  calle  Uruguay  resplandecía.  Los  salones, 
espléndidamente  alhajados  daban  al  invi- 
tado la  más  aristocráticamente  amable  de 
las  acogidas.  En  aquel  medio  encantador, 
donde  el  buen  gusto  se  confunde  en  estre- 
cha, en  íntima  ligazón,  con  el  confort,  la 
permanencia  se  hacía  gratísima,  y  así  las 
pocas  personas  que  participaron  de  la  fiesta 
nupcial  pudieron  deleitarse  durante  las  fu- 
gaces horas  que  se  aprovecharon  en  amení- 
sima tertulia. 

La  novia  apareció,  en  el  momento  en  que 
iba  a  celebrarse  la  unión,  magníficamente 
envuelta  en  sedas  y  tules.  Ele'^ante,  atra- 
yente,  la  bondad  de  su  carácter  estaba  ple- 
namente reflejada  en  su  mirada  y  en  la  son- 
risa de  felicidad  que  plegaba  sus  labios. 

En  el  templo,  del  brazo  del  padrino,  señor 
Francisco  Piria,  avanzó  hasta  el  sacerdote, 
seguida  por  la  madrina,  señora  María  G.  de 


Boáa  Isoia-Suerra 
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Rinaldi,  a  quien  daba  el  brazo  el  novio,  se- 
ñor Guerra. 

Después,  en  la  casa,  la  concurrencia,  que 
como  decimos  antes,  la  formaban  los  íntimos 
de  las  familias  de  los  contrayentes,  se  dise- 
minó por  los  salones  y  las  horas  transcurrie- 
ron en  amabilísima  soirée. 

La  imión  de  dos  voluntades  estaba  con- 
sumada. La  felicidad  abría  ante  los  nuevos 
esposos  una  avenida  amplísima  e  intermi- 
nable, en  cuyas  márgenes  las  flores  más 
perfumadas  y  de  coloración  más  perenne, 
hacían  la  ruta  todavía  más  encantadora, 
más  fácil,  más  atrayente. 

A  una  juventud  viril,  fuerte,  inteligente 
y  emprendedora,  se  unía  otra  juventud  llena 
de  bondad,  de  virtud,  de  cultura  y  de  ele- 
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¡CALLEMOS! 

¡  Cuánto,  cuánto  se  habla 
sin  ton  ni  son  !  /  Qué  declamar  perpetuo 
de  retóricas  nulas  ! 
i  9{j)  es  mejor,  por  ventura,  el  Silencio  ? 

Que  el  Espíritu  selle  nuestra  boca 
con  sus  siete  sellos, 

y  florezcan  en  pas  nuestros  enigmas... 
¡  CallemoSf  callemos  ! 

i  Oh  !  la  estéril  balumba...  ¡  Y  ser  la  Vida 
tan  honda  como  es  ¡  ¡  Ser  el  misterio 
tan  insondable! 

!  Triste  afán  de  ruido,  que  mancilla  lo  Eterno 
que  palpita  en  nosotros  !... 
i  Callemos,  callemos  ¡ 

Los  ángeles  'vendrán  a  reposarse 
en  las  ramas  del  Árbol,  mudo  y  quieto, 
como  di'oinos  pájaros  de  nieve  : 
¡  hay  tantas  cosas  que     callar  con  ellos  .' 


gancía.  ¿  No  era,  acaso,  como  una  aurora 
C|ue  abre  sus  abanicos  de  luz  esplendente, 
sobre  un  panorama  de  encantos  intermina- 
bles? 

Y  esa  es  la  dicha  y  así  tiene  que  ser  la 
dicha,  que,  a  despecho  de  los  misántropos 
y  de  los  excépticos,  existe  plena  y  luminosa 
en  el  mundo,  surgiendo  de  la  unión  de  dos 
anhelos  juveniles,  de  dos  cariños  amplios, 
para  los  cuales  una  voluntad  superior  les 
prepara  un  mismo  cauce,  rebosante  de  ven- 
tura. . . 

Casi  incontables  y  valiosísimos  en  su  ma- 
yoría fueron  los  regalos  que  el  cariño  fa- 
miliar y  la  honda  estimación  amistosa  en- 
vió a  los  novios. 

En  varias  vitrinas  se  amontonaban :  jo- 
yas de  gran  valor  y  de  soberana  belleza, 
cheques,  títulos  bancarios,  objetos  de  arte 
preciosos.  Y  luego  por  todos  los  salones 
las  flores  se  hallaban  en  tal  cantidad  que 
transfonnaban  la  casa  en  un  admirable  jar- 
dín, jardín  de  encanto. 

Nosotros  imimos  a  los  votos  de  ventura 
formulados  en  homenaje  al  nuevo  hogar 
nuestros  votos  ampliamente  sinceros. 
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1>ebe  callarse  todo  lo  sublime,  ' 

todo  lo  excelso. 

Hasta  los  nombres  que  a  las  cosas  damos, 
empañan  el  espejo 

del  Ser,  en  que  se  mira  \ 

el  c4rquetipo,  trémulo 
de  luz,  de  santidad  y  de  pureza... 
i  Callemos,  callemos ! 

En  el  callar  hay  posibilidades 
sin  límite,  hay  portentos 
celestes,  hay  estrellas,  más  estrellas 
que  en  todo  el'  firmamento. 

El  c/llma  y  IMos  se  besan,  se  confunden 
y  son  una  sola  alma,  en  el  inmenso 
mar  de  Éxtasis,  manso,  inalterable... 
i  Callemos,  callemos  ! 

cAMADO  SNiERVO. 
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E-1  primer  baile 


Magnífico  estuvo  el  baile,  como  que  todo  con- 
tribuyó a  su  mayor  realce,  cuanto  de  ingenio,  gra- 
cia y  elegancia  había  por  aquellos  tiempos  en  esta 
ciudad.  Unas  con  su  belleza;  con  sus  atractivos  de 
espíritu,  belleza  de  mejor  quilate,  las  menos,  y 
recargadas  las  más  de  alhajas,  polvos  y  lunares, 
encontrábase  en  los  salones  del  Alcázar  de  los 
virreyes,  la  noche  del  25  de  Diciembre  de  1777, 
aquel  ' '  todo  el  mundo '  "■  que  no  falta  en  cortes  ni 
aldeas. 

Militares  y  comerciantes,  pocos  nobles,  mucho 
alcalde,  estancieros  y  advenedizos  muy  estirados, 
del  estado  llano,  que  con  nombres  y  trajes  de  no- 
bles, en  demasiada  llaneza  se  expresaban... 

;  Pero  qué  más,  si  hasta  las  monjas  estuvieron 
de  baile  en  aquel  que  coronaba  las  fiestas  de  la 
inauguración  del  virreinato ! 

Es  decir,  concurrieron  a  él,  si  no  con  la  ligereza 
de  sus  pies,  con  la  habilidad  de  sus  manos ;  como 
que  las  mejores  pastas,  dulces  y  confituras,  no 
duros  confites  y  canelones  de  Córdoba,  eran,  si 
no  fina,  especial  factura  de  capuchinas. 

Las  catalinas  con  sus  flores,  los  dominicos  con 
sus  pavos  y  demás  fruta  de  corral,  los  francisca- 
nos con  toda  clase  de  hortalizas ;  hasta  San  An- 
tonio tuvo  allí  su  representante  en  los  congéneres 
de  su  marrano  y  lechoncitos  adobados,  que,  ser- 
vidos a  media  noche,  produjeron  magníficas  in- 
digestiones. 

También  la  de  estos  frailes,  como  la  iglesia  más 
cercana,  había  prestado  sus  viejas  alfombras  y 
flamantes  candelabros  de  plata  que,  con  la  he- 
rencia de  los  jesuítas,  les  llegaran  de  misiones. 

Desde  antes  de  prenderse  todas  sus  luces  en 
el  salón  espléndidamente  adornado,  notábase  en 
el  rincón  de  las  zetas  el  dialecto  en  crescendo  de 
vascos,  y  agudas  voces  como  las  que  hoy  se  han 
retirado  al  otro  lado  de  Barracas.  Hablaban  en 
voz  alta  y  en  montón :  Zavalas,  Zapatas,  Zavaletas> 
Zeballos,  Zúñigas,  Zarrateas,  Zaráchagas,  Zorri- 
llas, Zuloagas,  Zarragas,  Zubizarretas,  Zuvirías ; 
en  el  mismo  salón  donde  luego  danzaban,  pasea- 
ban y  chismografiaban  en  voz  baja  entre  las  pri- 
meras doncellas  del  virreinato,  las  de  Anzoátegui, 
Uriburu,  Arteaga,  Echenagucía,  Echegaray,  Eli- 
zalde,  Sagastizabal,  Ibaceta,  Gorriti,  Szcurra,  Gar- 
mendia,  Iriarte,  Mujica,  Olavarría,  Ortiz,  Ota- 
mendi,  Beracochea. . . 

Vascos  como  langostas  llovieron  de  Barracas 
y  otros  puntos  a  saludar  al  único  rey  que  nos  ha 
visitado  un  siglo  más  tarde,  cuando  llegó  por 
estos  barrios  don  Carlos,  el  pretendiente.  Este 
fuerte  erizado  de  cañones  para  defender  la  ma- 
jestad de  uno  de  sus  abuelos,  lo  encontraron  con- 
vertido en  salón  presidencial,  abierto  a  todos  los 
bienvenidos.  No  menos  antecesores  de  los  hon- 
rados vascos  que  alzaron  entre  nosotros  su  tienda 
de  trabajo,  acudieron  a  la  recepción  del  virrey 
vascongado,  menos  por  lo  de  primer  vice  que  por 
lo  de  vencedor  de  portugueses. 

No  teniendo  costumbre  de  seguir  las  crónicas 
que  por  hogaño  se  estilan,  haciendo  danzar  todas 
las  letras  del  alfabeto,  sólo  recordaremos  de 
paso  que  en  la  primera  contradanza  de  honor, 
frente  al  virrey,  acompañando  a  la  alcaldesa,  se- 
ñora de  Zarratea,  y  al  almirante,  marqués  de 
Casa  Tilly,  con  la  señora  del  Correo  (Basavil- 
vaso),  hacía  vis  a  vis  el  alcalde  de  vara  larga  y 
la  señora  de  Riglos,  y  el  esposo  de  ésta  a  la  Ma- 
riquita Rospillosi,  célebre  por  su  ingenio,  digna 


sobrina  del  primer  abogado  de  campanillas  que 
vino  al  país,  sabio  maestro  de  todos  los  doctores 
del  virreinato. 

Después  de  tres  horas  de  baile,  en  la  última 
cuadrilla  la  hacían  ojitos  tiernos,  entre  otros 
jóvenes  oficiales  adornados  por  el  fresco  laurel 
de  la  victoria,  Diego  de  Alvear  a  la  Balbastro; 
Arce  a  la  Zarratea;  frente  a  Olaguer,  que  figu- 
raba con  la  bella  Azcuénaga;  Saavedra  acompa- 
ñando a  la  Escalada  en  danzas  y  contradanzas, 
hasta  que  bien  pronto  se  enredó  la  danza  en  pasos 
y  medios  pasos,  como  que  en  todos  los  pasos  bue- 
nos y  malos  acompañaron  por  toda  su  vida  estas 
patriotas  abuelas  del  virreinato  a  tan  ilustres  mi- 
litares, cuyos  descendientes  después  de  un  siglo 
siguen  esparciendo  la  semilla  de  la  elegancia  en 
nuestra  culta  sociedad  y  nobles  ejemplos  de  hon- 
radez tradicional. 

Si  algún  cronista  clarovidente  hubiera  asistido 
al  primer  baile  del  virreinato,  no  habría  dejado  de 
recordar,  en  el  salón  de  honor,  el  rincón  de  los 
virreyes ;  pues  en  un  momento  dado  rodearon  al 
general  Zeballos,  si  no  todos,  hasta  la  mitad  al 
menos  de  los  que  bajo  solio  tan  efímero  le  suce- 
dieron :  Vertiz,  Olaguer,  Sobremonte,  etc.,  etc. 

II 

En  la  sala  siguiente  a  la  del  estrado,  otro  grupo, 
que  bien  pudo  clasificarse  de  primer  grupo  ar- 
tístico del  país,  admiraba  una  antigua  tela  de 
Nuestra  Señora  de  Lujan,  firmada  por  algún  Mi- 
guel Ángel  (de  exportación),  autógrafo  seme- 
jante al  que,  con  anteojo  de  larga  vista  expresa- 
mente construido  para  divisar  la  hora  de  la  In- 
tendencia, se  lee  borrajeado  en  el  gran  cuadro 
de  la  sacristía  en  San  Francisco,  de  gran  eleva- 
ción, si  no  por  su  mérito,  por  la  bóveda  en  que 
se  halla  suspendido. 

Extático  la  contemplaba  el  célebre  escultor  gua- 
raní, misionero  José,  que  más  tarde  exhibió  esa 
obra  admirable  de  inculto  ingenio  y  de  paciencia, 
en  la  imagen  del  Señor  de  la  misma,  a  la  entrada 
de  la  Merced ;  y  el  cuzqueño  Rivera,  que  poco 
después  nos  había  de  legar  el  primer  grabado 
hecho  en  el  país,  representando  a  Nuestra  Señora 
del  Lujan,  observaba  la  primera  medalla  acu- 
ñada en  Buenos  Aires,  en  1746  (jura  de  Fernando 
VII),  en  el  ángulo  opuesto. 

No  obstante  la  gravedad  y  circunspección  de 
las  parejas  en  el  baile,  lo  ceremonioso  de  los  sa- 
ludos y  pausado  de  las  figuras,  del  silencio  entre- 
cortado por  medidos  diálogos  en  voz  baja,  adi- 
vinados más  que  oídos,  entre  tímidos  percuii- 
daiites  no  dejaba  de  saltar  alguna  chispa  de  espi- 
ritualidad que  iba  a  romper  la  monotonía  de  esa 
fila  de  mudas  sentadas  en  camoncillos  entarima- 
dos, a  lo  largo  de  las  paredes. 

No  se  hablaba  de  modas,  que  poca  novedad  se 
introducía  en  la  de  los  tiempos  coloniales ;  ni  de 
política,  que  no  había ;  ni  de  periódicos,  que  no 
llegaban.  Se  murmuraba  menos,  cortándose  pocas 
sayas,  que  escasas  eran  las  sastras ;  pero  hasta  en 
los  bailes  se  conversaba  de  santos,  que  no  sólo  en 
iglesias,  sino  en  calles  y  salones  se  veneraban. 
Medio  siglo  más  tarde,  en  casas  antiguas  conti- 
nuaba la  costumbre  de  rezar  el  rosario  antes  de 
empezar  el  baile,  ante  la  imagen  de  bulto,  que 
era  el  adorno  más  preciado  del  salón ;  aunque  las 
cuentas  entre  sus  dedos  bailaban  menos  que  los 
ojos  ansiosos  de  las  devotas,  pispando  al  través 
de  la  ventana  si  el  preferido  llegaba  entre  los 
que  paseaban   con   paciencia  en   el   patio. 

III 
Atraído  sin  duda  por  el  recuerdo  de  la  tierra 
lejana,  cerca  del   San  Bruno  de  naranjo  sin   es- 


pinas hallábase  el  artista  del  país  de  los  mis- 
mos, indio  Miguel,  maestro  de  orquesta  sin  se- 
gundo, discípulo  de  los  jesuítas. 

Tanto  vibró  su  violin.  que  hasta  en  la  inau- 
guración de  San  Fernando  (1805)  todavía  guiaba 
en  el  Canal  la  banda  de  jóvenes  guaraníes  que 
alegraban  la   fiesta  con  su  agreste  música. 

En  un  ángulo  del  salón  principal,  al  pie  del 
estrado,  dirigía  éste  la  orquesta  que,  a  uno  y 
otro  lado  del  clavicordio,  formaban  arpas,  vio- 
las,  flautas  y  guitarras. 

En  el  descanso  había  ido  a  tomar  su  matecito 
paraguayo,  al  tiempo  que  el  joven  Rivera  se  lo 
alcanzaba  al  teniente  Vedia,  y  en  momentos  que 
éste,  futuro  abuelo  del  malogrado  poeta  Adolfo 
Mitre  y  Vedia,  explicaba  al  padre  del  poeta  Ri- 
vera Indarte  como  venía  de  voltear  la  última 
bandera  portuguesa  que  flameó  sobre  los  muros 
de  la  Colonia  del  Sacramento.  Tan  aprovechada 
lección  dio  por  resultado  que,  años  después,  a  po- 
cos pasos  de  la  sala  del  primer  baile,  desde  el 
bastión  sud  de  este  mismo  fuerte,  con  certero 
cañonazo  volteara  el  padre  del  Tirteo  argentino 
(poeta  Rivera  Indarte)  la  bandera  inglesa,  tan 
breves  horas  enarbolada  en  la  torre  de  las  balas. 

Cada  ramillete  parecía  un  monumento,  y  cada 
mesa  un  altar,  en  la  cargazón  de  adornos,  de 
luces  y  de  flores,  que  no  en  balde  mandaran  las 
monjas  sus  mulatas  de  mejor  gusto  en  lo  de  com- 
poner altares. 

El  benjuí,  las  pastillas  de  las  catalinas,  los 
zahumadores  y  flores  de  seda  y  gusanillo,  or- 
lando los  marcos  de  espejos  venecianos,  y  aun  el 
murmullo  y  cuchicheo  de  chinas  y  mulatillas  (ca- 
bezas más  o  menos  desgreñadas  agrupándose  en- 
tre las  gruesas  rejas  de  las  ventanas),  envolvían 
todo  aquello  en  cierto  ambiente  de  sacristía. 

IV 

Frente  a  la  puerta  de  entrada  colgaba  un  cua- 
dro de  Santa  Cecilia,  y  a  los  lados  dos  consolas 
de  pie  de  cabra  sostenían  largos  espejos  vene- 
cianos. Una  araña  central,  de  plata  maciza,  es- 
parcía la  luz  de  jeis  velas  de  cera  hacia  los  es- 
trados que  a  una  y  otra  cabecera  alzaban  su 
grada. 

A  la  derecha  el  de  las  señoras,  y  a  la  izquierda 
para  los  caballeros.  De  peluquines  empolvados  y 
con  largas  coletas  éstos,  lucían  zapato  de  he- 
billa de  plata  sobre  media  de  seda  blanca,  esti- 
rada y  adherida  al  calzón  corto,  deslumbrante 
charretera,  corto  y  largo  chupetín  bordado,  como 
el  casacón. 

De  cortos  y  encarpados  vestidos  de  brocato  y 
tisú  de  seda  ellas,  en  sus  ceremoniosos  saludos 
y  pausados  movimientos  parecían  tiesas  imágenes 
de  palo,  con  amplios  guardainfantes  que  las  ahue- 
caba tanto  como  su  vanidad ;  anchas  mangas, 
cinturas  de  avispa,  altísimos  peinados  blancos, 
daban,  no  la  mano,  sino  apenas  los  dedos,  como 
quiere  el  empresario  Querubini  en  la  parodia  de 
la  Africana,  para  contradanza  tan  solemne  y 
muda  como  pasos  de  los  conventuales  de  San 
Bruno. 

La  medida  conversación  en  voz  baja  adolecía 
de  parsimonia  y  monotonía,  pues  nadie  se  hu- 
biera atrevido  durante  ia  danza  a  dirigir  la  pa- 
labra a  su  compañera,  exponiéndola  a  perder  el 
compás  o  equivocar  una  figura,  cosa  más  grave 
que  mayúsculo  lapsus  linguae  entre  vascos  y  an- 
daluzas. 

Grupos  de  hombres  a  un  lado  departiendo  a 
media  voz  y  murmurando  menos  que  en  la  ac- 
tualidad, y  señoras  sentadas  en  el  opuesto.  Ape- 
nas se  aproximaban  a  éstas,  cuando  el  maestro 
de  ceremonias  o  bastonero  oficial  nombraba  pa- 
rejas. 

Por  su  lujo  y  elegancia,  por  su  belleza  y  esprit, 
tuvieron  en  aquel  primer  baile  del  virreinato 
digna  representación,  entre  otras  antiguas  fa- 
milias, las  de  Gainza,  Agüero,  Olavarría,  López, 
Perdriel,  Maciel,  Balcarce,  Uriarte,  González, 
Rocamora,  Aguirre,  Ibáñez,  Marín,  Lezica,  Aca- 
sus,  Igarzábal,  Rodríguez,  Pereyra,  Lucena,  Lata- 
Rota,  Arroyo,  Irigoyen,  Urien,  Larrea,  Sagurola, 
Leiva,   Salas,  Gómez,  Gauna,  Fernández,  etc. 

V 

Alguna  de  nuestras  amables  críticas,  que  suele 
meter  sus  naricitas  o  pasar  sus  ojos  por  estas 
tradiciones  antes  de  publicarse,  asegura  que  no 
fué  este  el  primer  baile,  pues  leyó  en  Corcolor- 
cobo  que  poco  antes  concurrió  a  un  baile  donde 
contara  ochenta  carruajes. 

Tenemos  para  nuestra  capota  que  sea  este  uno 
de  sus  ochocientos  pecados  contra  el  octavo. 

Insistimos  en  creer  que  el  primer  baile  en  el 
Alcázar  de  los  virreyes  no  pudo  tener  lugar  an- 
tes de  la  invención  de  los  mismos. 

Y  así  acabó  la  fiesta  sin  accidente  notable, 
más  que  el  coronamiento  de  Zeballos  por  la  más 
hermosa  hija  de  la  tierra,  doña  Mariquita  Ros- 
pillosi, que  puso  sobre  las  sienes  del  vencedor 
de  los  portugueses  corona  de  laurel  y  rosas. 

I.a  verdadera  inauguración  del  virreinato  ya 
le  había  anticipado  Zeballos  arrojando  a  cañona- 
zos a  estos  intrusos  de  la  otra  banda. 

P.  Obligado. 


—  SBLlfC  TA  — 
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Senoritns:   Seba  Isola,   Rnita  de  León   ÍTlarexianD  y   Rngélica   Bonasso  SrñoreB:   Francisco  Piria,   Dr.  Rlbérico  Isola.   Lorenzo  Piria  y  Piccirilio  Isola 
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;  callemos; 

/  Cuánto,  cuAntt->  sf  HaMa 
>in  /()ri   Jii  son!  ¡Qué  dtxU'n.ir  rt'rpfíuo 
de  tctóríCAS  niiljs  ! 
c  é?y]'í  t-^    mcior,   ror    T't'nt'.irA.    el   Sütrncio  ? 

Que  el  Espíritu  sel'.e  níiestr^   boc.i 
ci'n  .Kí/s  siete  sellos. 

y   florer-an   en  pA'/-   nuestros  entaniAs . ,. 
/  CAÜenios.  CAhemos  ! 

¡Oh!  Li  estéril  Kilumba...  ;  Y  ser  l.i  Vuía 
t.in   honJA   corno  es  /  /  Ser  el   misterio 
tAn   insonOAble  I 

.'Triste  Afán  de  ruido,   q'te  rnAr:cillA  /r>  Eterno 
íjue  palritA  en  ru>sotr,,s  .'... 
/  CAÍlenios.  CAllenu's  ! 

Los  An<jeU's  -vendrAn  a   reposarse 
en  Lis  rAniAs   del  Árbol,   mudo  y   guieto. 
como  di^'inos  pÁtAros  de  rdei'e  : 
,  hAy  L'ntAS  cosas   .;ue     CAÜAr  c,,n   ellos  ' 


::;aiii'ia.  ;  Xn  rra.  ara-n.  lamiii  niia  aiirnra 
'|1U'  alirr  -n-  aliaiiirn-  il-  luz  r-|iKaiiKiit.'. 
-iilirr  mi  ]ianiirania  ilr  riu-anln-  iiili-rniina- 
liU'-? 

^  r-a  r-  la  iliclia  \\  a-i  liciic  inu'  -.-r  la 
'lirlia,  i|iU'.  a  il'-]K\'hii  ilr  lii-  iiii-aiilrii]>n- 
\  'le  l'i-  rxcr|iticii-.  r\i-lr  |il,-na  \  Imniíin-a 
ni  (■!  iiiiiinlii.  -iin;irii(lp  lie  la  iiiiinn  ,],■  iln- 
aiilirlii-  jii\Tiiil<--.  i\o  i|.>-  i-ariñu-  aiii|)liip-. 
liara  1m-  ciialf-  una  \iilmila.l  -ii]icrior  Ir- 
|in|para  mi  nii-mn  caiua'.  iali:p-ank'  ,\r  \-.ai- 
liira  .  .  . 

C'a-i  iiii'cinialilr-  \  valin-i-iain-  rn  -n  nía- 
>uria  fiuaaai  In-  n\^alii-  piiir  c'l  c-ariñíi  fa- 
n  ilaar  \  la  liuinla  r-i¡nrn'ii''n  anii-in-a  rii- 
\  ii  I  a  !i'-  noviii-. 

I'ji  \aria-  \itriiia-  -c  ainipnlniíalian  :  in- 
\a-  (li-  yran  \alipr  v  iK-  -i;lpc'raiia  lnllrza. 
i'lu-i|iii--.  liinlip-  liaiirariip-.  i.li¡;-iii-  .U'  arl  ■ 
iprcciip-u-.  ^■  liu-yip  |pnr  iipil.p-  lii-  -alipiia- 
la-  ll'prr-  -(■  liallaliaii  en  lal  i-anliilacl  i|ni' 
iraii-lipnnalian  la  oa-a  m  nii  ailmiraliK-  ¡ar- 
ilin.   janlin  ilr  ciu-antip, 

Xip-iitrii-  iiniaiii-  a  In-  \nii)-  ,1c  \riuiira 
iiirniiila'lii-  en  limnriiajr  al  iiik'\ip  liipyar 
1111 --Irip-  \ip!ip-  a  niplianuaiK'  -iiua-n.-. 
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'7)che  c^íUrsc  toio  lo  sublime. 
toiJo  lo  excelso. 

Hasía  los   nombres  que  a   I  as  cosas  ü\irnos. 
empAñAn  el  e¿>peío 
del  Ser.   en  qtie  se  mira 
el  cArquetipo.   trémulo 
de  lu7..  de  sAntidad  y  de  pure7-A... 
i  Callemos.  CAÜemos  ! 

En   el  CAÜAr  fiAy  posibtlidAdes 
sin  limite,  hAy  portentos 
celestes,   hAy  estrelUs.   más   estrellAs 
que  en  todo  el  firniAmento. 

El  cAlm.i   V   T>ios  se  besAn.  se  confunden 
V  son   unA  soIa  aUua.  en  el  incienso 
niAr  de  ExtAsis.   njAnso.   inAlterAble... 

i  CAÍlenws.   CAÜemos! 


cAMADO  ^EFVO. 


Los  nauios  desput'r^   df   la   ceremonia  ?) 
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MÉDICOS  URUGUAYOS  EN  FRANCIA 


Organizada  por  el  Touring  Club  de  France,  los  médicos  Uruguayos  qu:  se  hallaban  en  París,  realizaron  una  visita  a  las  estaciones 

termales  de  los  Pirineos.  La  fotografía  los  da  en  Biarrítz,  y  allí  se  hallan  los  señores    (  1  )    Dr.    Juan    Carlas  Blanco,  Ministro  del  Uru-  p 

Iñ        guay,  (  2  )  Profesor  Sellier,  de  la  Facultad  de  Burdeos,  ( 3  )  Dr.  Mezzera,  (  4  )  Dr.  Armengaud,  (  5 )  Dr.  Borras,  (  6  )  Dr.  Piaggio   Garzón,  k 

G        (7)  Dr.  Bosch,  (8)  Dr.  Girmsndia,  (9)  Dr.  Rodríguez,  (  ÍO )  Sr.  Vaeza   Ocampo,  (ÍI)  Sr.  Villagran,  (12)  Sr.  M.    Pascual,  (  J3)  Dr.  [j 

K        Barbot,  (  14  )  Mr.  Sarat,  Maire  de  B<tyonne,  (  15  )  Mr.  Eloul,  delegado  del  Touring  Club.  u 


1.  LA    MAÑANA 

Los  troncos,  secos  aún,  tan  secos  que 
parecen  alquilados,  han  abierto  orejas  de 
arriha  abajo,  en  sarta  viva.  i)or  toda  su 
.nadera,  para  oiría  venir,  conio  viene,  can- 
tando débilmente  por  los  valles  velailos. 


esi  Ne'w  Jersey. 


II. 


MARIP0S.\    MALVA 
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lejana  a  través  de  su  telesco])io  de  alegres 
cristales. 


Ya  la  nieve  ha  dejado  al  sol  las  hojas 
secas  del  otoño  pasado,  que  conservaba 
iguales  c  intactas  bajo  su  frío  blanco  y  lle- 
nan todo  el  suelo. 

Los  árboles,  aún  sin  brotes  y  sin  flores, 
tienen,  sobre  el  azul  con  viento,  volubles 
copas  de  nubes  blancas.  Una  mariposilla 
nalva  pasa  entre  los  troncos  crujientes  y  se 
va,  antes  casi  de  que  podamos  verla. 

— ¡  Mira ! 

Cuando  tú  miras,  ya  se  ha  ido.  dejando 
una  inmensa  desolación  del  tamaño  de  la 
esperanza  de  un  minuto,  que  llenó  todo  el 
campo,  en  todo  el  valle  solitario,  que  man<la 
al  olor  seco  con  sol  del  bosque  alto  un  olor- 
cilio  con  .sol,  fresco  y  nuevo. 

III.   MEDI0DÍ.\ 

Por  el  ambiente  yerran,  como  viento,  co- 
lorines que  aún  no  están  posados  en  nin- 
guna jiarte.  .\quel  bos(|ue  parece  ahora  va- 
gamente verde,  luego,  lleno  de  flor  roja,  o 
violeta. .  . 

La  hora,  de  oro  claro,  se  va  llevando  al 
ocaso,  en  su  seno,  visiones  de  armonía  y 
de  hermosura  (jue  no  se  sabe  qué  son.  ni 
coro,  ni  por  (|ué.  Se  salta,  se  ríe,  se  habla 
unicho,  se  canta. . .  se  suspira. . .  ¡  Ya  viene, 
por  la  tarde  también  ! 

IV.    INSISTENCIA 

Lejos,  entre  el  fresco  viento  tembloro.so. 
hay  ilusiones  de  color  nuevo,  co  no  manchas 
verdes,  moradas,  azules,  que  las  sombras 
de  las  nubís  (|uitan  y  ponen.  Todo  el  ])ai- 
saje  está  cual  esfu.nado  dulceaiente  por 
ima  eterna  mano  fe  renina.  Estamos  en  <los 
tonos.  Xo  hay  aún  tricromía.  Ks  como  si 
Abril  acercase  a  nuestra  alma  la  ¡¡rimavcra 


V. 


INSISTENCIA 


A<|ui.  a  mi  lado,  en  la  infinita  soledad  de 
cerca,  canta  un  rondaflor  en  una  rama  ama- 
rilla ;  la  deja  luego,  y  la  rama  se  queda  me- 
ciéndose. Allá,  en  la  infinita  soledad  lejana, 
se  adivinan,  entre  la  niebla,  vagas  manchas 
verdes,  tiernas,  albinas,  de  canipos  gran- 
des f[ue  tienen  el  gran  sol  débil  de  un  cielo 
que  insiste  en  des])ejarse. 

VI.  —  LA  tarto: 

El  claro  oro  de  luz  de  las  cinco  se  di- 
lata inmensamente,  hasta  ro;nperlo,  en  su 
marco  de  colores  nuevos,  como  si  fuera  el 
alma  ansiosa  de  la  tarde  que  quisiera  ser 
todo  «1  mundo,  mostrarse  en  toda  su  her- 
nosura,  desbaratar  la  naturaleza  que  la  con- 
tiene para  crear  otra  natiiraleza  más  di- 
vina. Se  enciende,  se  enciende...  Todavía 
no  puede ...  Y,  poco  a  poco,  a])agándose 
otra  vez  en  maravillosa  retirada  de  color  con 
luz,  .se  va  al  ocaso  su:;))irando  inmensamente 
por  una  verdad  (|ue  aún  jiarece  mentira. 

.Mañana,  ya  con  un  ))oco  más  de  fuerza, 
dirá:  ¡Mañana! 

V'II.    SI)-MI1UAS    VEHDES 

Sobre  la  yerba  verdeoro,  en  que  la  luz 
decae  y  se  enfria,  verde  qtie  no  ha  igualado 
la  guadaña,  oro  que  el  sol  co  nplica,  nues- 
tras sorbras  de  amor  se  alargan,  en  pura 
esmeralda,  hasta  un  naciente  malva,  rosa 
y  gris  de  ramajes  y  nubes  confundidos,  (|ue 
parece  la  retirada  del  invierno. 

VI ÍI.  —  la  nlña 

La  niña  fe  ha  (|uedado  sola,  sentada  en 
el  tioncón,  jugando  con  las  culebrillas  de 


tieria  que   saca   de  debajo  de   las  ¡licdras. 
.\o  habla.  Sólo  sonríe. 

Le  .sonríe  y  le  tiende  las  manos,  echando 
la  cabeza  atrás,  abiertos  los  ojos  al  cielo 
fiue  tiene  a  L'.  espalda,  en  un  deseo  descui- 
dado y  tornadizo,  al  sol  poniente  que,  co.vo 
un  caramelo  grana,  se  pierde  ])oco  a  poco 
tras  la  niebla  de  un  alto  horizonte  de  nube. 

IX.   EN    EL  TREN    LE  VUELTA 

Morado  y  verde  todo,  vagamente.  La  jjri- 
mavera,  toda  la  ¡¡rimavera  ante  la  que  va- 
mos pa.sando,  gran  fre.sco  de  un  Puv!.:  de 
Chavannes  con  nías  jugo,  se  recoge  y  se 
hunde  en  su  projjía  alna  como  una  flor 
de  esas  que  se  cierran  <le  noche,  una  gran 
flor  poco  vista.  .  .  Soñolencia. .  .  Cada  vez 
(|ue  se  abren  los  ojos,  el  i)aísaje  real  tiene 
el  valor  mismo  que  el  del  recuerdo,  ¡jintado 
en  la  ausencia  momentánea  del  sueño. 
Ximca  vi  más  armonia  entre  la  ilusión  y 
la  verdad,  amor,  que  entre  tú  y  mi  sueño, 
(|ue  entre  mi  sueño  y  este  anochecer  verde 
y  morado  de  primavera. 


Este  clavel,  esta  fuente  grana  de  esen- 
cia, colma  de  su  viva  frescura  sensual  todo 
el  color  azul  y  oro  de  la  tarde  (|ue,  siendo 
azul  y  oro,  es  roja  por  dentro,  como  si  tu- 
viera alma  de  sangre  y  ¡a  transjjarentara  ei 
sol  poniente. 

lis  cual  si  yo  tuviera  en  mi  mano,  dentro 
del  cuerijo  de  Sevilla,  cogido  su  corazón.  Es 
co;vo  si  todos  los  corazones  de  sus  mujere,-, 
se  hubieran  hecho  un  solo  clavel,  este  cla- 
vel (|ue  yo  tengo  en  mi  mano,  del  puesto 
verde  de  la  calle  de  las  Sierpes. 

Este  clavel  es  el  nnindo,  que  se  ha  heclio 
del  tamaño  de  un  clavel,  digo,  de  Sevilla. 
(|ue  está  ¡irendida.  clavel  único,  madre  d;' 
los  claveles,  sobre  el  pecho  izquierdo  de  la 
naturaleza. 

...  La  tarde  va  cayendo,  y  como  una  man- 
tilla negra,  el  anochecer  viene  sobre  Sevi- 
lla ;  y  la  luna,  roja  igual  que  un  clave', 
asoma  entre  su  nuca,  fresca  con  el  rio,  y  el 
cielo  hondo  de  su  pelo. 

y»í7;i  Ramón  Jimciics. 
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La  muerta  viva 


ERA  en  la  primavera  de  1839,  y  Londres, 
opulenta  y  fastuosa,  ofrecía  al  halago  de 
propios  y  admiración  de  extraños,  las  fies- 
tas de  lo  que  allí  llaman  la  estación,  aludiendo 
a  la  más  bella  y  agradable  del  año. 

Habia  por  entonces  comenzado  la  moda  de  via- 
jar más  allá  de  las  fronteras  patrias,  y  apenas 
había  español  que  se  estimase,  y  a  más  de  este 
natural  sentimiento  de  su  propia  estimación,  con- 
tase con  el  suficiente  peculio  para  demostrarse 
la  estima  en  que  se  tenia,  que  no  procurara  sa- 
lir por  la  puerta  de  Bilbao,  si  era  vecino  de  la 
corte,  y  carretera  de  Francia  arriba,  marchar  a 
conocer  tierras  ajenas,  en  que  ejercitar  su  admi- 
ración, y  suspender  y  maravillar,  excitando  sus 
envidias,  a  los  amigos  que  acudiesen  a  recibirle 
en  su  regreso,  al  mismo  pie  de  la  diligencia  en 
pleno  patio  de  Correos. 

Claudio  Guevara,  muchacho  rico,  gala  del  Prado 
y  de  las  tertulias  de  la  calle  de  la  Montera,  y  el 
más  cumplido  maniquí  de  los  fraques  de  Utrilla, 
no  podía  por  menos  de  ir  a  perfeccionar  sus 
cursos  de  elegancia  en  la  corte  de  Luis  Felipe, 
y  una  vez  junto  al  Sena,  acordóse  del  Támesis, 
y  en  la  corte  inglesa  dio  con  su  gentil  persona, 
haciendo  acopio  de  motivos  para  el  asombro  de 
quienes  le  hallasen  a  su  vuelta  en  las  calles  de 
Madrid. 

Habíase  alojado  en  un  hotel  próximo  al  Teatro 
Italiano,  que  era  uno  de  los  templos  de  la  ele- 
gancia londinense,  y  a  concurrir  al  cual  apresu- 
róse la  misma  noche  del  día  en  que  llegó.  Era 
en  la  época  en  que  se  consideraba  de  mal  tono 
en  aquel  coliseo  el  aplaudir  con  las  manos  des- 
nudas, tanto  que  William  Been,  famoso  redactor 
del  Times,  para  dar  idea  a  sus  lectores  de  cómo 
se  había  ovacionado  a  una  tiple,  la  Perriani, 
decía  en  su  reseña  que  los  espectadores  habían 
cambiado  tres  veces  de  guantes,  lo  cual  hace 
suponer  que  cada  asistente  a  la  ópera  llevaba 
el  saldo  de  una  guantería  en  los  bolsillos. 

Al  otro  día,  recorriendo  Guevara  la  fonda 
donde  se  hospedaba,  en  su  afán  de  curiosear  con 
todo  detalle  cuanto  veía  fuera  de  España,  extra- 
ñóse al  ver  que  en  medio  del  gran  movimiento 
de  gente  que  en  la  casa  había,  el  dueño,  como  so- 
metido a  una  preocupación  extraña,  iba  y  venía 
sin  dirigir  a  nadie  la  palabra,  y  siempre  se  de- 
tenía ante  la  puerta  del  cuarto  marcado  con  el 
número    34. 


Hubo  un  momento  en  que  el  caballero  español 
le  sorprendió  arrodillado  delante  de  la  puerta  de 
aquella  habitación.  V  tan  absorto  estaba  en  no 
se  sabe  qué  raros  pensamientos,  que  no  advirtió 
cómo  don  Claudio  se  acercaba,  y  poníale  la 
mano  sobre  el  hombro. 

— Perdón,  perdón,  señor,  —  gimió  más  que 
dijo  el  hostelero,  turbado  ante  la  presencia  del 
caballero,  quien   procuró  tranquilizarle  sonriente. 

— No  tema  usted,  amigo.  No  pienso  matarle,  ni 
mucho  menos.  A  fe  que  no  me  perdonaría  jamás 
el  haber  privado  al  mundo  de  un  tan  famoso 
cocinero. 

— Perdóneme  el  señor... 

— La  verdad  es  que  no  sé  de  qué  falta.  Pero 
sí  le  diré  que  me  extraña  el  misterio  que  puede 
haber   en    ese    cuarto. 

— Misterio  es  y  grande  —  respondió  el  hoste- 
lero poniendo  gran  seriedad  en  su  semblante.  — 
No  hay  que  reírse  de  las  cosas  que  son  demasiado 
serias. 

— Pero  sepamos  qué  se  esconde  ahí. 

— i  Ay !.  el  señor  no  lo  creerá.  Es  una  aparición. 

— ¡Caramba!    F"so   es    efectivamente    serio. 

— Una  muerta  que  ha  salido   de   su  tumba. 

— ; Joven  ? 

— Joven. 

— ¿Y  bonita? 

— Bonita. 

— Pues  celebraré  mucho  que  me  distinga  apa- 
reciéndoseme.  No  m«  explico  ese  temor  de  usted. 

— Porque  el  señor  no  sabe  la  historia  que  hay 
en   todo   esto. 

— Ciertamente  que  no  lo  sé.  Pero  me  figuro  que 
debe  ser  interesante.  Claro  está  que  no  tengo 
motivos  para  merecer  de  usted  una  confidencia, 
pero  valía  la  pena  de  que  la  hiciera  usted,  aun- 
que no  fuese  más  que  para  que  siendo  dos  a  te- 
ner  miedo,   tocásemos   a   menos. 

— Ay,   señor,   esto  no   es   una  broma. 

— No,  señor.  Es  algo  muy  grave.  Cuente  usted. 

— Va  verá  usted  si  es  grave.  Hace  pocos  años, 
estando  yo  recién  casado,  y  muy  feliz,  empecé  a 
inquietarme  por  ciertas  ausencias  de  mi  mujer, 
que  nunca  podía  explicarme  de  una  manera  que 
me   dejara   satisfecho. 

— Siga  usted,  que  eso  es  interesante. 

— Un  criado  que  yo  tenía  de  toda  mi  confianza 
ofrecióse  a  enterarse  de  la  causa  de  aquellas 
misteriosas  ausencias.  Y  cumplió  tan  bien  su  co- 
metido, que  pronto  .pudo  avisarme  de  que  mi 
mujer  iba  a  ver  un  niño. 

— No   sería  verdad. 

— Verdad,  porque  yo  misrno  fui  luego  a  ver  al 
ama  que  lo  criaba,  y  supe  por  ella  que  aquella 


criatura  era  de  mi  mujer  y  la  había  tenido  antes 
de  casarse. 
— Hombre,  menos  mal... 

— Volví  a  mi  casa  furioso.  Cogí  a  mi  mujer,  y 
la  dije  que  me  había  propuesto  matarla.  V  a  ma- 
tarla iba,  se  lo  juro  a  usted,  cuando...  cuando 
oí  un  grito,  y  apareció  entre  nosotros  una  joven 
muy  bella,  pálida  y  morena,  que  sujetó  mi  brazo, 
y  me  dijo: — No  toques  a  esa  mujer  antes  de  que 
tenga  tiempo  para  justificarse.  La  culpable  pudo 
entre  tanto  ponerse  a  salvo,  y  con  gran  sorpresa 
mía.  la  dama  recién  llegada,  de  la  cual  yo  no 
sabía  sino  que  era  extranjera,  tomó  un  papel  y 
me  lo  dio  después  de  haber  escrito  en  él  algunas 
líneas. 

— ¿V  qué  decía  en  ellas? 

— Sencillamente  que  se  me  permitiese  aquella 
noche  la  entrada  en  el  Teatro  Italiano,  y  se  me 
sentase  en  una  buena  luneta. 

— Es  una  manera  filosófica  de  curar  a  un  ma- 
rido furioso.  Se  le  procura  una  distracción,  y 
puede  ser  el  gran  remedio. 

— No  se  burle  usted,  caballero.  Vo  obedecí  y 
fui  al  teatro.  Representábase  Ótelo,  La  historia 
del  esposo  que  asesina  por  celos  a  una  mujer  ino- 
cente. ¿  V  sabéis  quién  hacia  el  papel  de  la  es- 
posa? Pues  la  linda  extranjera  que  me  habia 
Ijroporcionado  la  entrada.  ¡  Ah,  y  cómo  cantaba ! 

— Después  de  aquello... 

— Delante  de  la  extranjera  di  a  mi  mujer  pala- 
bra de  no  proceder  contra  ella,  mientras  no  hu- 
biese una  evidencia  de  su  falta.  Y  la  hermosa 
cantante  me  prometió  volver  para  desengañarme 
y  restituirme  la  felicidad  de  mi  casa. 

— ,;  Volvió? 

— .Aquí  viene  mi  mayor  desgracia.  La  extran- 
jera no  pudo  volver,  porque  de  allí  a  poco,  des- 
pués de  un  concierto  en  que  había  cantado  como 
mi  ángel  se  acostó  para  no  levantarse  más.  V  se 
llevó  el  secreto  y  con  él  mi  felicidad. 

— Bien,  pero  ¿y  esa  aparición  de  ahora,  qué 
relación  puede  tener  con  esa  historia? 

— ¡  Señor,  que  es  ella ! 

— ;Ella!    ¿La   cantante   maravillosa? 

— La  misma.   No  hay  duda. 

— Pero,  hombre,  eso  es  muy  raro. 

— Es  muy  raro,  pero  es  verdad. 

V  estaba  ya  Guevara  tentado  de  mandar  a 
paseo  al  huésped,  a  pesar  de  que  habia  comen- 
zado a  interesarle  el  episodio,  cuando  abrióse  la 
puerta  del  aposento  misterioso  y  surgió,  en  efecto, 
una  linda  figura  de  mujer,  morena  y  pálida. 

— Por  algo  —  dijo  la  aparecida  —  he  venido  a 
casa  de  usted.  Pero  hasta  ahora  no  le  he  visto 
y  no  he  hablado  más  que  con  su  esposa. 

El  fondista  la  contemplaba  estupefacto,  y  ella 
proseguía : 

— Vengo  a  traerle  a  usted  el  secreto  prometido. 

V  le  alargó  un  sobre  cerrado,  a  cuya  vista  el 
hostelero  gritó  de  espanto : 

— Es  su  letra,  es  su  letra.  —  Y  dirigiéndose  a 
Guevara :  —  ¿Lo  vé,  lo  vé  el  señor  cómo  es  ella 
que  ha  salido  de  su  tumba? 

Pero  la  dama,  pálida  y  morena,  repuso  son- 
riendo : 

— Mi  hermana  conocía  toda  la  intriga.  Aquel 
niño  era  de  una  joven  ilustre  que  confió  su  honor 
a  la  discreción  de  la  mujer  de  usted.  Muerto  el 
tutor  de  miss  X,  ella  se  ha  casado  con  el  padre 
de   su   hijo. 

— Y  mi  mujer  sufría  en  silencio  mis  querellas. 

— Para  hacerle  a  usted  un  buen  servicio,  puesto 
que  han  pagado  su  atención  y  su  silencio  con  mil 
libras  esterlinas  que  le  serán  entregadas  en  se- 
guida. Mi  hermana  le  llevó  a  usted  a  ver  Ótelo, 
para  confundir  su  cólera  y  aplacarla  sin  revelar 
por  el  momento  el  secreto  que  a  ella  también  ha- 
bían confiado.  Ya  que  ella  por  desgracia  no  puede 
venir,  llego  yo  en  su  nombre  a  devolverle  a  usted 
el  honor,  la  calma  y  anunciarle  el  recibo  de  ese 
buen  puñado  de  dinero.  No  vuelva  usted  a  fiarse 
de  las  apariencias  y  sea  usted  feliz. 

Guevara,  a  quien  la  escena  pareció  muy  cu- 
riosa, dirigióse  entonces  a  la  dama,  manifestán- 
dola cuánto  le  habia  interesado  aquel  suceso,  y 
solicitando  el  nombre  de  su  hermana  y  el  de  ella, 
invocando  como  pretexto  a  su  curiosidad  la  con- 
dición  de   ser  él   también   extranjero. 

— ;De  qué  país?  —  preguntó  ella. 

— Español. 

— Española  soy  yo  y  madrileña,  lo  mismo  que 
mi    hermana. 

— ¿  Su  nombre  ? 

— Mi  hermana  se  llamaba  la  Malibrán.  ^'o  me 
llamo   Paulina  García. 

Y  haciéndole  un  saludo  muy  gracioso,  con  la 
promesa  de  volverse  a  ver,  desapareció  pronta- 
mente. 

Claudio  Guevara  hallóse  solo  porque  el  fon- 
dista, pasado  ya  el  susto  de  la  aparición,  y  expli- 
cada la  extraordinaria  semejanza  de  esta  dama 
con  aquélla,  igualmente  bella,  morena  y  pálida, 
habíase  marchado  a  abrazar  a  su  esposa,  libre  ya 
de  temores  y  de  sospechas. 

Y  Guevara  tuvo  ya  algo  curioso  que  contar,  con 
referir  cómo  conoció  a  la  hermana  de  la  Malí-  . 
brán,   la  no  menos   famosa   Paulina  García,  que 
fué  madama  Viardot,  y  sobre  todo  la  musa  de 
Musset. 

Pedro  de  Répide. 
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MÉDICOS  URUGUAYOS  EN  FRANCIA 

r                   Organirada   por  el   Touring  Club   de   Francc,   los  mcdicos   Uruguayos  qu:   se   hallaban   en   París,   realizaron   una   visita  a   las  estaciones  p] 

-          termales  de   los   Pirineos.   La   íotografia   los  da  en   Biarritc,   y  allí   se  hallan   los  señores       I        Dr.     Juan    Carlos    Blanco,  Ministro   del   Uru-  ',] 

r         gu-iy-      -      Profesor  Sellier,  de  la  Facultad   de   Burdeos,  i  3      Dr.   Me;;era,  i  4      Dr.  Armengaud,      5     Dr.  Borras,  (  b  i  Dr.  Piaggio    Gar:on,  ^ 

í;            '  .   D.-.  Brjsch,   1  8      Dr.  Girmrndia,     9      Dr.   Rodrigue:.  '  10  )  Sr.  V.^czj.    Ocampo,      11      Sr.  Villagran.  (  12      Sr.  M.    Pascual,      13      Dr.  'fl 

1^          Barbot.      14  i   Mr.  Sarat,  Maire  de   Bayonnc.      15      Mr.    hlou!,  delegado  del  Touring   Club.  L] 
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ENGALANAMOS  hoy  una  página  de 
nuestra  revista  con  el  retrato  y  al- 
gunas reproducciones  del  pintor  ar- 
gentino Antonio  Alice.  Artista  vigoroso,  de 
gran  renombre,  el  que  ha  alcanzado  a  pesar 
de  su  juventud,  ocupando  hoy  un  puesto  en- 
vidiable en  el  escenario  artistico  americano. 

Nacido  en  Buenos  Aires,  de  una  familia 
himiilde,  debe  su  fama  y  sii  encumbrada 
posición  a  su  talento  y  a  su  perseverancia. 
Al  decir  de  una  revista,  representa  para  el 
arte  argentino  uno  de  los  esfuerzos  más  dig- 
nos de  admiración. 

Los  dibujos  que  este  artista  hiciera,  allá 
en  su  niñez  y  en  el  taller  donde  trabajaba, 
llamaron  poderosamente  la  atención  del  se- 
ñor Carrigo,  quien  lo  recomendó  al  pintor 
Bonifante,  que  entonces  tenia  un  estudio  en 
Buenos  Aires.  Este  pintor  fué  para  Alice  no 
!Ólo  el  maestro  sino  el  amigo.  Bonifante  — 
declaró  Alice  cierta  vez  a  un  periodista  — 
no  "  hizo  la  América  "  porque  no  quiso.  Era 
demasiado  artista  para  ello.  Hoy  se  encuen- 
tra en  Italia  admirado  y  reconocido  en  todo 
su  valer. 

:\l  maestro  Bonifante  debe  Alice  el  éxito 
de  sus  primeros  esfuerzos.  Alentado  y  pre- 
parado por  él  logró  ingresar  directamente 
f-n  el  curso  superior  de  la  Escuela  de  Bellas 
Artes  y  ganó,  por  concurso,  la  beca  otorgada 
por  el  Gobierno  para  estudiar  en  Italia. 

-Admitido  en  el  curso  de  perfecciona- 
uMcnto  de  la  Academia  de  Turin,  obtiene 
tres  medallas  de  oro  y  exporte  obras  suyas 
con  notorio  éxito  en  las  exposiciones  de 
Monaco  y  París.  Los  cuadros  exiniestos  son 
retratos,  y  es  en  ese  trabajo  donde  demues- 
tra más  sobresalientes  condiciones. 

DesjHiés  de  una  brillante  estadía  en  los 
grandes  centros  artísticos  de  Europa,  el  pin- 
tor Alice  vuelve  a  Buenos  Aires,  trayendo 
en  su  maleta  las  halagadoras  constatacio- 
nes de  sus  triunfos,  un  caudal  de  trabajo 
nniy  importante  y  muy  bueno  y  el  cuadro  ti- 
tulado "  La  muerte  de  Quemes  "  que,  ex- 
])uesto  en  el  gran  torneo  mundial  del  Cen- 
tenario realizado  en  la  vecina  República, 
obtiene  medalla  de  oro. 


ALIC£ 


Ef  pintor  arfrentino  Antonio  Alice,  en  su  cttudío, 

acompañado  por  el  escritor  y  periodista 

Juan  José  Soiza  Reilly. 


"Confesión*',    cuadro  premiado  en  el  Salón  de  Parts 

con  Medalla  de  Plata  t  en  el 
*  Salón  de  Filadelfia  con  el  Gran  Premio. 


Retrato  de  la  señora  Lola  Torres  Cabrera  de  Bottero. 

Un  año  más  tarde,  en  191 1,  el  Jurado  del 
Primer  Salón  Nacional  de  Arte  realizado  en 
Buenos  -Aires  le  concede  el  premio  de  tres 
n'il  pesos,  y  lleno  de  entusiasmos  nuevos  y 
de  nuevos  bríos  vuelve  al  Viejo  Mundo  y 
en  Paris,  en  el  gran  Salón,  obtiene  Medalla 
de  Plata  por  su  cuadro  titulado  "  Confe- 
sión ",  hermosísima  tela,  que  poco  después, 
en  la  Exposición  continental  de  Filadelfia, 
obtiene  el  Gran  Premio. 

En  una  carta  interesante  que  el  pintor 
-Alice  ha  enviado  a  nuestro  comijatriota,  el 
señor  Orestes  Barof fio,  a  cuya  gentileza  de- 
bemos esta  nota  de  arte,  se  contienen  al- 
gunas apreciaciones  del  referido  artista  res- 
pecto de  lo  cine  debe  ser  un  pintor  y  cómo 


entiende  él  la  pintura.  No  resistimos  al  deseo 
de  copiar  algunos  párrafos  de  esa  epístola. 

"  Todo  me  interesa  en  la  vida  y  pienso 
que  un  pintor  debe  pintar  todo  lo  que  su  vi- 
sión cree  digno  de  pasar  al  lienzo.  Sincero 
se  debe  ser  siempre.  Para  ser  original  jamás 
hay  que  preoaiparse  de  serlo.  Difícil  es 
^  hoy  mantenerse  en  el  camino  del  equilibrio, 
])ues  las  "  manías  "  de  "  tendencias  "  y  de- 
"  snobismo  "  se  han  posesionado  de  muchos 
temperan'entos  jóvenes,  lo  que  les  hace  ma- 
lograr toda  la  parte  buena  que  tienen  para 
producir  obras  que  resistan  al  análisis,  — 
Mucho  se  hab',a  de  "moderno",  ¿Y  qué 
quiere  decir  esto?  ¿-Acaso  el  verdadero  arte 
debe  ser  antiguo  o  moderno?  Creo  que  no. 
¡  Debe  ser  eterno !  Por  eso  el  artista,  que  es 
expresión  individual  y  no  colectiva,  debe 
estar  siempre  librado  a  su  inspiración  y 
sometido  a  su  constante  sinceridad.  Ser  hu- 
milde para  ser  grande,  " 

-Alice  ha  merecido  de  la  critica  argentina 
muy  altas  pruebas  de  estimación.  La  Nación 
con  motivo  de  ser  expuestas  en  un  salón  de 
la  capital  porteña  algunas  de  las  obras  del 
distinguido  artista,  se  expresó  en  estos  tér- 
minos :  "  -Alice  es  un  artista  serio,  honrado 
y  sereno.  No  le  agradan  y  no  busca  los  efec- 
tos teatrales  o  fríamente  audaces  que  ena- 
moran a  cierta  clase  de  piiblicos,  o  lo  dejan 
boquiabierto.  Su  paleta,  ni  se  mercantiliza, 
ni  se  entrega  a  la  novelería.  El  pintor  ca- 
mina por  el  mundo  en  busca  de  la  belleza, 
sincera,  pero  despreocupadamente,  y  cuando 
la  ha  hallado  allí  planta  su  caballete  y  trata 
de  reproducirla  con  honestidad  y  verdad.  — 
Toda  la  exposición  de  -Alice  es  una  magní- 
fica prueba  de  estas  dotes  morales,  de  ])ro- 
bidad  artística,  sin  las  cuales  no  es  posible 
ser  un  pintor  completo,  del  mismo  modo 
que,  sin  ellas,  en  el  curso  común  de  la  vida, 
no  se  puede  ser  un  hombre  estimable.  Alice 
no  es  un  "  arrívista  "  que  busca  el  éxito, 
ya  sea  entre  los  tontos  o  entre  los  "  snobs  ", 
y,  como  no  lo  busca,  halla  jjor  de  pronto  e! 
aprecio  de  los  entendidos.  " 

Tal  es,  a  grandes  rasgos  la  personalidad 
de  este  pintor  argentino,  verdadera  gloria 
del  arte  pictórico  en  el  vecino  país,  ; 


Retrato  de  una  dama  italiana,  uno  de  los  trabajos 
más  celebrados  de  Alice,         
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San  Francisco  de  Quito,  fundada  en  Agosto 
de  1543  sobre  las  ruinas  de  la  antigua  capital  de 
los  Scyris,  posee  hoy  una  población  de  70000  ha- 
bitantes y  se  halla  situada  entre  la  falda  oriental 
del  Pichincha  o  monte  que  hierve. 

El  Pichincha  descubre  a  las  investigadoras  mi- 
radas del  viajero  dos  grandes  cráteres,  que  sin 
duda  son  resultado  de  sus  varias  erupciones.  Pre- 
senta tres  picachos  o  respiraderos  notables,  co- 
nocidos con  los  nombres  del  Rucu  -  Pichincha  o 
Pichincha  Viejo,  el  Guarjua  -  Pichincha  o  Pichin- 
cha Niño,  y  el  Cundor  -  Guachana  o  Nido  de  Cón- 
dores. Después  del  Sangay,  el  volcán  más  activo 
del  mundo  y  que  se  encuentra  en  la  misma  patria 
de  los  Scyris,  a  inmediaciones  de  Riobamba,  es 
indutiable  que  el  Kiicii  -Pichincha  es  el  volcán  más 
terrible  de  la  América.  La  historia  nos  ha  trans- 
mitido sólo  la  noticia  de  sus  erupciones  en  1534, 
I53y.  1577.  1588,  1660  y  1662.  Casi  dos  siglos  ha- 
bían transcurrido  sin  que  sus  torrentes  de  lava 
y  rudos  estremecimientos  esparcieron  el  luto  y  la 
desolación,  y  no  faltaron  geólogos  que  creyesen 
que  era  ya  un  volcán  sin  vida.  Pero  el  22  de 
Marzo  de  1859  vino  a  desmentir  a  los  sacerdotes 
de  la  ciencia.  La  pintoresca  Quito  quedó  enton- 
ces casi  destruida.  Sin  embargo,  como  el  cráter 
principal  del  Pichincha  se  encuentra  al  Occi- 
dente, su  lava  es  lanzada  en  dirección  de  los  de- 
siertos de  Esmeraldas,  circunstancia  salvadora 
para  la  ciudad  que  sólo  ha  sido  victima  de  los 
sacudimientos  del  gigante  que  le  sirve  de  atalaya. 
De  desear  sería,  no  obstante,  para  el  mayor  re- 
poso de  sus  moradores,  que  se  examinase  hasta 
qué  punto  es  fundada  la  opinión  del  barón  de 
Humboldt,  quien  afirma  que  el  espacio  de  seis 
mil  trescientas  millas  cuadradas  alrededor  de 
Quito  encierra  las  materias  inflamables  de  un 
.solo  volcán. 

Para  los  hijos  de  la  América  republicana,  el 
Pichincha  simboliza  una  de  las  más  bellas  pá- 
ginas de  la  gran  epopeya  de  la  revolución.  A 
las  faldas  del  volcán  tuvo  lugar  el  24  de  Mayo  de 
1822  la  sangrienta  batalla  que  afianzó  para  siem- 
pre la  independencia  de  Colombia. 

i  Bendita  seas,  patria  de  valientes,  y  que  el 
genio  del  porvenir  te  reserve  horas  más  felices 
que  las  que  forman  tu  presente !  A  orillas  del 
pintoresco  Guayas  me  has  brindado  hospitalario 
asilo  en  los  días  de  la  proscripción  y  del  infor- 
tunio. Cumple  a  la  gratitud  del  peregrino  no  ol- 
vidar nunca  la  fuente  que  apagó  su  sed,  la  pal- 
mera que  le  brindó  frescor  y  .sombra  y  el  dulce 
oasis  donde  vio  abrirse  un  horizonte  a  su  es- 
peranza. 

Por  eso  vuelvo  a  tomar  mi  pluma  de  cronista 
.para  sacar  del  polvo  del  olvido  una  de  tus  más 
bellas   tradiciones,    el    rccucnlo    de   uno   de   tus 


hombres  más  ilustres,  la  historia  del  que  con  las 
inspiradas  revelaciones  de  su  pincel  alcanzó  los 
laureles  del  genio,  como  Olmedo  con  su  homé- 
rico canto  la  inmortal   corona  del   poeta. 


II 


Ya  lo  he  dicho.  Voy  a  hablaros  de  un  pintor : 
de  Miguel  de  Santiago. 

El  arte  de  la  pintura,  que  en  los  tiempos  co- 
loniales ilustraron  Antonio  Salas,  Gorivar,  Mo- 
rales y  Rodríguez,  está  encarnado  en  los  mag- 
níficos cuadros  de  nuestro  protagonista,  a  quien 
debe  considerarse  como  el  verdadero  maestro  de 
la  escuela  quiteña.  Como  las  creaciones  de  Rem- 
brandt  y  de  la  escuela  flamenca  se  distinguen  por 
la  especialidad  de  las  sombras,  por  cierto  miste- 
rioso claro  -  obscuro  y  por  la  feliz  disposición  de 
los  grupos,  así  la  escuela  quiteña  se  hace  notar  por 
la  viveza  del  colorido  y  la  naturalidad.  No  bus- 
quéis en  ella  los  refinamientos  del  arte,  no  pre- 
tendáis encontrar  gran  corrección  en  las  líneas 
de  sus  Madonnas;  pero  si  amáis  lo  poético  como 
el  cielo  azul  de  nuestros  valles,  lo  melancólica- 
mente vago  como  el  yaraví  que  nuestros  indios 
cantan  acompañados  de  las  sentimentales  armo- 
nías de  la  quena,  contemplad  en  nuestros  días  las 
obras  de  Rafael  Salas,  Cadenas  o  Carrillo. 

El  templo  de  la  Merced  en  Lima  ostenta  hoy 
con  orgullo  un  cuadro  de  Anselmo  Yáñez.  No  se 
halla  en  sus  detalles  el  estilo  quiteño  en  toda  su 
extensión;  pero  el  conjunto  revela  bien  que  el  ar- 
tista fué  arrastrado  en  mucho  por  el  sentimiento 
nacional.  La  Oración  en  el  Huerto  figuraría  dig- 
namente al  lado  de  un  cuadro  del   Veronés. 

El  pueblo  quiteño  tiene  el  sentimiento  del  arte. 
Un  hecho  bastará  a  probarlo.  El  convento  de  San 
Agustín  adorna  sus  claustros  con  catorce  cua- 
dros de  Miguel  de  Santiago,  entre  los  que  sobre- 
sale uno  de  grandes  dimensiones,  titulado  Lm 
genealogía  del  santo  Obispo  de  Nipona.  Una  ma- 
ñana en  1857  fué  robado  un  pedazo  del  cuadro 
que  contenia  un  hermoso  grupo.  La  ciudad  se 
puso  en  alarma  y  el  pueblo  todo  se  constituyó  en 
pesquisador.  El  cuadro  fué  restaurado.  El  la- 
drón había  sido  un  extranjero  comerciante  en 
pinturas. 

Pero  ya  que,  por  incidencia,  hemos  hablado  de 
los  catorce  cuadros  de  Santiago  que  se  conservan 
én  San  Agustín,  cuadros  que  se  distinguen  por  la 
propiedad  del  colorido  y  la  majestad  de  la  con- 
cepción, esencialmente  el  del  Bautismo,  daremos  a 
conocer  al  lector  la  causa  que  los  produjo  y  que, 
como  la  mayor  parte  de  los  datos  biográficos 
que  apuntamos  sobre  este  gran  artista,  la  hemos 
adquirido  de  un  notable  artículo  que  escribió  el 
poeta  ecuatoriano  don  Juan  León   Mera. 

Un  oidor  español  encomendó  a   Santiago  que 


le  hiciera  su  retrato.  Concluido  ya,  partió  el  ar- 
tista para  un  pueblo  llamado  Guápulo,  dejando  el 
retrato  al  sol  para  que  se  secara,  y  encomendando 
el  cuidado  de  él  a  su  esposa.  La  infeliz  no  supo 
impedir  que  el  retrato  se  ensuciase,  y  llamó  al 
famoso  pintor  Gorivar,  discípulo  y  sobrino  de 
Migue!,  para  que  reparase  el  daño.  De  regreso 
Santiago,  descubrió  en  la  articulación  de  un  dedo 
que  otro  pincel  había  pasado  sobre  el  suyo.  Con- 
tesáronle la  verdad. 

Nuestro  artista  era  de  un  geniazo  más  atufado 
que  el  mar  cuando  le  duele  la  barriga  y  le  entran 
retortijones.  Encolerizóse  con  lo  que  creía  una 
profanación,  dio  de  cintarazos  a  Gorivar  y  re- 
banó una  oreja  a  su  pobre  consorte.  Acudió  el 
oidor  y  lo  reconvino  por  su  violencia.  Santiago, 
sin  respeto  a  las  campanillas  del  personaje,  arre- 
metióle también  a  estocadas.  El  oidor  huyó  y 
entabló  acusación  contra  aquel  furioso.  Este  tomó 
asilo  en  la  celda  de  un  fraile;  y  durante  los  ca- 
torce meses  que  duró  su  escondite  pintó  los  ca- 
torce cuadros  que  eml>ellecen  los  claustros  agus- 
tinos. Entre  ellos  merece  especial  mención,  por 
el  diestro  manejo  de  las  tintas,  el  titulado  Mila- 
gro del  peso  de  ¡as  ceras.  Se  afirma  que  una  de 
las  figuras  que  en  él  se  hallan  es  el  retrato  del 
mismo  Miguel  de  Santiago. 


III 


Cuando  Miguel  de  Santiago  volvió  a  aspirar 
el  aire  libre  de  la  ciudad  natal,  su  espíritu  era 
ya  presa  del  ascetismo  de  su  siglo.  Una  idea  abra- 
saba su  cerebro.  Trasladar  al  lienzo  la  suprema 
agonía  de  Cristo. 

Muchas  veces  se  puso  a  la  obra;  pero  descon- 
tento de  la  ejecución,  arrojaba  la  paleta  y  rom- 
pía el  lienzo.  Mas  no  por  esto  desmayaba  en  su 
idea. 

La  fiebre  de  la  inspiración  lo  devoraba;  y  sin 
embargo,  su  pincel  era  rebelde  para  obedecer  a 
tan  poderosa  inteligencia  y  a  tan  decidida  volun- 
tad. Pero  el  genio  encuentra  el  medio  de  salir 
triunfador. 

Entre  los  discípulos  que  frecuentaban  el  taller, 
hallábase  un  joven  de  bellísima  figura.  Miguel 
creyó  ver  en  él  el  modelo  que  necesitaba  para 
llevar  a  cumplida  realización  su  pensamiento. 

Hízolo  desnudar,  y  colocólo  en  una  cruz  de  ma- 
dera. La  actitud  nada  tenía  de  agradable  ni  de 
cómoda.  Sin  embargo,  en  el  rostro  del  joven  se 
dibujaba  una  ligera  sonrisa. 

Pero  el  artista  no  buscaba  la  expresión  de  la 
complacencia  o  del  indiferentismo,  sino  la  de  la 
angustia  y  el  dolor. 

— ¿Sufres?  —  preguntaba  con  frecuencia  a  su 
discípulo. 

—  No,  maestro  —  contestaba  el  joven,  sonriendo 
tranquilamente. 

De  repente  Miguel  de  Santiago,  con  los  ojo.s 
fuera  de  sus  órbitas,  erizado  el  cabello  y  lan- 
zando una  horrible  imprecación,  atravesó  con  una 
lanza  el  costado  del  mancebo. 

Este  arrojó  un  gemido  y  empezaron  a  refle- 
jarse en  su  rostro  las  convulsiones  de  la  agoitía. 

Y  Miguel  de  Santiago,  en  el  delirio  de  la  ins- 
piración, con  la  locura  fanática  del  arte,  copiaba 
la  mortal  congoja;  y  su  pincel,  rápido  como  el 
pensamiento,   volaba   por   el    terso   lienzo. 

El  moribundo  se  agitaba,  clamaba  y  retorcía 
en  la  cruz ;  y  Santiago,  al  copiar  cada  una  de  sus 
convulsiones,  exclamaba  con  creciente  entusiasmo  : 

— ¡Bien!  ;  Bien,  maestro  Miguel!  ¡Bien,  muy 
bien,  maestro  Miguel ! 

Por  fin  el  gran  artista  desata  a  la  víctima; 
vela  ensangrentada  y  exánime ;  pásase  la  mano 
por  la  frente  como  para  evocar  sus  recuerdos,  y 
como  quien  despierta  de  un  sueño  fatigoso,  mide 
toda  al  enormidad  de  su  crimen  y,  espantado  de 
sí  mismo,  arroja  la  paleta  y  los  pinceles  y  huye 
precipitadamente  del  taller. 

¡  Ei  arte  lo  había  arrastrado  al  crimen  ! 

Pero  su  Cristo  de  la  Agonía  estaba  terminado. 


IV 


Este  fué  el  último  cuadro  de  Miguel  de  San- 
tiago. Su  sobresaliente  mérito  sirvió  de  defensa 
al  artista,  quien  después  de  largo  juicio  obtuvo 
sentencia  absolutoria. 

El  cuadro  fué  llevado  a  España.  ¿Existe  aiin. 
o  se  habrá  perdido  por  la  notable  incuria  penin- 
sular?   Lo   ignoramos. 

Miguel  de  Santiago,  atacado  desde  el  día  de  su 
crimen  artístico  de  frecuentes  alucinaciones  ce- 
rebrales, falleció  en  Noviembre  de  167.3,  y  su 
sepulcro  está  al  pie  del  altar  de  San  Miguel  en 
la  capilla  del  Sagrario. 

R.  Palma. 
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Miniatura  de  la  nieta  de  ios  Mariscales  de  Viana 
Doña  Concepción  de  Estrada  y  Viana — su  primer  esposo 
fué  su  tio  carnal  Don  Franciscojavíer  de  Viana  Capitán 
de  Fragata  de  ía  Rcaí  Armada  y  Gobernador  de  Córdoba 
ÍR.  A.)  luego  casó  con  Don  Agustín  Urtubey  Parias 
f  Constituyente). 

HE  aquí  una  nota  de  verdadero  mérito 
histórico.  La  constituyen  algunos  ob- 
jetos —  verdaderas  reliquias  —  que 
pertenecieron  a  los  ilustres  señores  de  Via- 
na, Mariscal  de  Campo  y  noble  de  antiquí- 
simo abolengo. 

En  las  más  remotas  lejanías  del  pasado 
se  pierde,  por  asi  decirlo,  la  ascendencia  ds 
esta  rama  nobiliaria  española,  que  tantos 
varones  de  fama  ha  dado  y  tantas  damas 
virtuosas  puede  ostentar. 

Consta  la  casa  del  apellido  Viana  de  to- 
das las  partes  que  constituye  asegurada  no- 
bleza, asistiéndole  antigüedad  tan  venera- 
ble con  relevantes  méritos,  cine  su  origen  se 
aparta  de  la  más  exacta  diligencia  de  los 
genealogistas  y  de  prolija  investigación  de 
los  historiadores. 

Sondando  el  piélago  de  su  antigüedad 
entre  las  confusas  ondas  de  repetidos  siglos 
V  entre  los  linajes  del  reino  de  Galicia,  don- 
de también  es  antiquísima  y  tiene  su  casa 
solariega  en  la  villa  de  su  propio  nombre, 
Viana.  entre  los  ríos  de  Duero  y  Miño  como 
lo  afirma  el  obispo  don  Servando  que  lo 
fué  de  Orense,  sondando,  repetimos,  en 
los  siglos  se  sabe  que,  imperando  la  monar- 
quía goda,  existió  don  Rodrigo,  ascendiente 
de  la  familia  Viana.  El  obispo,  antes  nom- 
brado, fué  confesor  suyo  y  en  el  resumen 
historial  genealógico  que  escribió  de  Es- 
paña, folio  24,  expresa  que  el  mayor  lauro 
y  realce  de  esa  familia  y  casa  de  Viana  tanto 
del  mencionado  reino  como  en  el  de  Navarra 
(cuyo  origen  es  inmemorial),  fué  el  haber 
padecido  por  Cristo,  San  Justino  de  Viana 
tan  insigne  mártir  como  refiere  Ensebio  Ni- 
céforo  y  San  Jerónimo  entre  sus  varones 
ilustres  llevándose  este  preclaro  héroe  la 
antigüedad  de  su  florecimiento,  triunfo  y 
victoria  del  enemigo  de  la  religión,  por  la 
constante  y  firme  confesión  de  fe,  hasta  en- 
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"Traje"  de  la  esposa  de  Don  José  Joaquín  de 
Viana  y  Saenz  de  Villaverde  —  Doña  María 
Francisca  de  AUaibar  y  Calo,  de  brocato  ama- 
rillo bordado  en  seda  en  realce  de  flores  de  colo- 
res, cubierto  el  corsaje  con  legitimo  encaje  de 
Flandes. 


tregar  en  el  martirio  la  vida.  En  aquellos 
días  tenía  la  suprema  silla  Aniceto  Pontífice 
Máximo ;  y  la  del  Romano  Imperio  Marco 
Aurelio,  por  los  años  de  168.  Esta  es  la 
ponderación  que  más  eleva  la  autoridad  de 
¡a  casa  de  Viana.  pues  por  el  tiemjjo  excede 
a  innumerables  ilustres  y  comjjíte  con  las  de 
más  grande  estatura  y  por  el  mérito  hace 
ventaja  a  todas  las  honras,  graduaciones  y 


Doña  Concepción  de  Urtubey  y  Estrada  de  I-angdo  — 
Biznieta  de  los  Maríscales  de  Viana. 

Sus  padres  fueron:  Doña  Concepción  de  Estrada  y 
Viana  y  Don  Agustín  de  Urtubey  y  Parias.  —  Sus  abuelos! 
Doña  Teresa  de  Viana  y  Alz'íbar  y  DonThomas  de  Estra- 
da --  Bisabuelos;  Doña  María  Francisca  de  Alzaibar  y 
Calo  y  Don  José  Joaquínde  Viana  y  Saenz  de  Villaverde 

dignidades  temporales,  cuando  va  de  lo  ca- 
duco a  lo  inmutable  de  la  bienaventuranza. 
-Mgunos  genealogistas  descubren  a  todas 
luces  la  decorada  nobleza  de  esta  casa,  pues 
el  Marqués  Montebelo  y  el  Conde  don  Pe- 
dro en  su  nobiliario  original  le  dan  por 
¡jrimer  progenitor  de  la  ca.sa  de  Viana  a 
Pedro  Yañez  de  Viana.  cuyos  hijos  Bosco 
Pérez  de  Viana  y  doña  Alaria  Pérez  de 
Viana  entroncaron  con  las  casas  más  ilus- 
tres de  Galicia  y  Castilla  en  aquellos  tiem- 
l)os.  fundando  con  sus  ilustres  ramas  todos 
los  reinos  y  provincias  ibéricas  y  príncii^al- 
mente  en  Toledo.  Madrid.  .Andalucía  y  ha.sta 
en  los  reinos  de  las  Indias,  co'.ro  expresa 
un  escrito  de  la  época. 

Hasta  nuestros  días  llegan  los  descen- 
dientes de  tan  noble  casa  y  en  el  seno  de 
nuestra  sociedad,  rodeados  de  la  máxima 
consideración  y  res])eto  de  todos,  existen 
los  herederos  de  tan  seculares  glorias  ca- 
ballerescas. 

En  poder  de  estos  distinguidísimos  des- 
cendientes de  los  Viana.  se  hallan  los  ob- 
jetos preciosos  que  nos  sirven  para  ilus- 
trar esta  hermosa  jiágina. 

El  escudo  de  armas  y  el  distintivo  de  la 
Orden  de  Calatrava  está  en  poder  del  señor 
Francisco  de  Viana. 

El  obleario  lo  posee  doña  Concei)ción  Ur- 
tubey de  Zufriateguy. 

Y  las  hebillas,  la  miniatura  de  doña  Con- 
cepción de  Estrada  y  el  traje  de  la  Maris- 
cala  de  Viana,  en  poder  de  la  biznieta  de  la 
Tiiisma  ilustre  dama,  señorita  Celia  Langdon 
Urtubey. 

La  misma  consideración  y  afecto  que  ro- 
deara siemjjre  a  los  ilustres  ascendientes  en 
la  casa  de  los  Viana,  rodea  hoy  a  los  dis- 
tinguidos descendientes,  cuya  figuración  en 
nuestra  sociedad  concentra  innumerables 
simpatías  y  homenajes. 


"Escudo"  de  Don  Jos¿  Toaquín  de  Viana  y 
Saenz  de  Villaverde  -  Caballero  del  Hábito 
de  Calatrava,  Mariscal  de  Campo  y  Gober- 
nador de  Montevideo. 


"Venera"  de  oro  con 
la  Cruz  de  Calatrava 
de  esmalte  granate. 


"Hebillas"  del  Mariscal,  de  oro  cinceladas  y  acero. 
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"Caja"  de  marfil  con  el   escudo  de  los 

Viana  en  la  cual   el   "Mariscal" 
tenía  las  obleas  para  cerrar  sus  cartas. 
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"Escudo"  de  Don  José  Toaqum  de  Viana  y 
Saen:  de  Villaverde  -  Caballero  del  Habito 
de  Calatrava,  Mariscal  de  Campo  y  Gober- 
nador de  Montevideo. 
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Chorrera  de  panto  grueso 

de  Venecia. 
Trabajo  hecho    en  parte 

en  relieve. 
Mediados  del  siglo  XVII. 
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LOS  primeros  patrones  o  modelos  para 
punto  de  aguja  datan  de  mediados 
del  siglo  XVI.  Estos  trabajos  se  de- 
nominaban "  punto  a  magua  cuadra  ",  en 
Italia,  y  en  Francia,  lacis.  Los  lacis  se  ha- 
cían en  hilo  blanco,  no  solamente  en  Italia 
y  Francia  sino  también  en  España.  En  épo- 
cas remotas  estos  trabajos  se  ejecutaban 
también  en  las  islas  de  Grecia.  La  proximi- 
dad de  la  República  veneciana  con  estas  is- 
las como  sus  relaciones  comerciales  con  las 
mismas  dan  la  explicación  al  origen  del  en- 
caje de  Venecia ;  donde,  además  de  llamár- 
sele "  reticella  "  se  denominaba  "  jnmto  ta- 
gliato  ". 

"  Punto  in  aria  "  fué  la  primer  variedad 
de  trabajos  de  punto  de  Venecia  y  encaje 
italiano  a  mediados  del  siglo  XVI ;  con 
cuya  aparición  coincidió  también  la  de  los 
"  merletti  a  piombini  "  que  fué  la  primer 
puntilla  hecha  en  Italia  en  esta  forma. 

Desde  entonces  la  demanda  de  encajes  y 
puntillas  fué  tal  en  Europa  que  en  muchas 
partes  mujeres  aldeanas  y  pescadoras,  en 
sus  chozas  dedicaban  horas  enteras  al  te- 
jido de  estas  maravillas.  Y  asi  vinieron  al 
mercado  los  suntuosos  "  Points  de  France  " 
de  Alengon,  las  "  dentelles  au  fuseau  "  de 
las  bajas  tierras  de  Flandes  y  los  célebres 
encajes  de  Inglaterra  magistralmente  tra- 
bajados en  Youghol  y  Kemnare  en  el  Sur 
de  Irlanda. 

Francia  e  Inglaterra  llegaron  a  la  misma 
altura  de  Venecia  y  Flandes  en  la  fabri- 
cación de  encaje. 


Enrique  III  de  Francia  que  reinó  allá  por 
los  años  de  1579  a  1589,  encomendó  a  un 
célebre  veneciano  llamado  Federico  Vin- 
ciolo,  la  confección  de  todas  las  puntillas 
y  encajes  para  su  corte ;  dejándose  ver 
pronto  en  los  trabajos  franceses  la  influen- 
cia del  hábil  hilandero  Vinciolo ;  y  fué  bajo 
el  reinado  de  Luis  XIV  que  prosperó  esta 
industria  en  el  suelo  francés. 

En  Alemania,  un  hijo  de  Nuremberg, 
B.  Ultmann  fué  quien  enseñó  a  los  cam- 
pesinos de  las  montañas  de  Harz  a  trenzar 
el  hilo  en  1561. 

Encajes  similares  se  hicieron  luego  en  al- 
deas de  Andalucía  y  en  convenios  de  Es- 
])aña.  El  "  point  d'Espagne  ",  sin  embargo, 
parece  ser  un  nombre  comercial  dado  por 
manufacturas  francesas  a  una  clase  de  pun- 
tilla con  hilos  de  oro  o  plata  muy  aprecia- 
dos por  los  españoles  en  el  siglo  XVII. 

Los  moros  y  los  sarracenos  hicieron  des- 
pués ciertos  trabajos  llamados  puntillas  ma- 
cramé. 

Rusia,  Ja])ón,  Ceylán  y  otros  países  tam- 
bién tuvieron  puntillas,  y  en  el  Paraguay 
manos  pacientísimas  trabajan  el  codiciado 
Ñanduty. 

En  Bélgica  el  Point  de  gaze ;  "  Duchesse" 
y  los  mentadisimos  encajes  de  Bruselas, 
místicamente  trabajados  en  silencio  llaman 
la  atención  de  los  entendidos  al  par  que  el 
"  Point  ap])liqué  '.  Y  en  Irlanda  se  han  he- 
cho célebres  por  esta  industria  Linrick  y 
Carrick,  Macross,  Kinsale,  Neuvy  y  Cross- 
maglin.  . 


Brida  de  toca  o  escofieta 

1  "point  de  Venise  a  ríseau' 

Época  Luis  XV. 


Cuello  de  festón, 

posiblemente 
del  siglo   XVII. 
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Brida  de  toca 
o  escofieta  en  finísimo 

"point  d'  Alenf  on" 
Albores  del  siglo  XVIII 


Parte  de  una  colcha  de  hilo  hecha  de  cuadrados  de  "lacis"  divididos  por  deshilados. 
Los  cuadros  representan  los  doce  meses  del  año  con  escenas  tomadas  de  "La  Celestina"  Siglo  XVI 

(Museo  Victoria  7  Alberto  •  Londres). 


UN  SITIO  ADMIRABLE  DE  RECREO 

PUNTO  DE  REUNIÓN  PARA  FAMILIAS 


En  la  calle  Yatay  entre  Reducto  y  Marcelino 
Sosa,  con  los  tranvías  de  la  Estación  Reducto  en 
la  puerta,  a  una  cuadra  -de  la  calle  Agraciada 
donde  circulan  ¡os  tranvías  de  la  Transatlántica  y 
a  media  cuadra  de  la  calle  Marcelino  Sosa  donde 
pasan  todos  los  números  de  la  Estación  Goes, 
la  Cervecería  Uruguaya  tiene  establecido  un 
antiguo  y  acreditado  recreo,  que  si  antes  de  aho- 
ra fué  el  punto  de  reunión  de  los  que  gustan  sa- 
borear un  buen  chop,  hoy  con  las  reformas  fun- 
damentales que  en  ese  local  se  han  introducido, 
se  ha  transformado  en  sitio  obligado  de  esparci- 
miento de  las  familias. 

Allí  se  dispone  de  espléndidos  salones  donde 
se  pueda  saborear  un  soberbio  lunch  y  de  una 
más  soberbia  cerveza. 

Diariamente  son  muchas  las  familias  que  allí 


concurren,  en  busca  de  un  sitio  agradable  y  de 
una  bebida  sana,  de  calidad  superior.  Los  domin- 
gos de  tarde  y  de  noche  aquello  es  una  verdadera 
romería.  Y  en  verdad  que  son  deliciosas  las  horas 
que  en  ese  recreo  pueden  pasarse. 

Como  decimos  es  un  sitio  de  recreo  donde 
acuden  incontables  familias,  en  la  seguridad  de 
que  allí  pueden  hallar  no  solamente  un  ambiente 
apropiado  para  señoras  y  señoritas  sino  que 
también  ligeras  meriendas  y  deliciosa  cerveza. 

Es  el  sitio  único  en  Montevideo  que  de  esa  ín- 
dole se  ha  establecido.  De  modo  que  no  debe 
extrañar  a  nadie  la  enorme  concurrencia  que 
diariamente  allí  se  reunía. 

Los  que  aún  no  hayan  visitado  este  amplísimo 
y  confortable  recreo,  deben  hacerlo.  Nos  agra- 
decerán luego  nuestra  recomendación. 
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Brida   de   toca   o   escofieta 

en   "point   de   Vcnisc  a  rcscau" 

Época   Luis  XV. 


Brida  de   toca 
o  escofieta  en  íinísinin 

"point  d*  Alcnfon" 
Albores  del  siglo  XVIII 


Parte   de   una  colcha   de   hilo  hecha  de   cuadrados  de   "lacis"   divididos  por   deshilados. 
Los  cuadros  representan  los  doce   meses  del   año   con   escenas  tomadas  de  "La  Celestina"  Siglo  XVI 

(Musco  Victoria  y  Alberto  -  Londres  . 
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UN  SITIO  ADMIRABLE  DE  RECREO 

PUNTO  DE  REUNIÓN  PARA  FAMILIAS 


En  la  calle  Yatay  entre  Reducto  y  Marcelino 
Sosa,  con  los  tranvías  de  la  Estación  Reducto  en 
la  puerta,  a  una  cuadra  de  la  calle  Agraciada 
donde  circulan  los  tranvías  de  la  Transatlántica  y 
a  media  cuadra  de  la  calle  Marcelino  Sosa  donde 
pasan  todos  los  números  de  la  Estación  Goes. 
la  Cervecería  Uruguaya  tiene  establecido  un 
antiguo  y  acreditado  recreo,  que  si  antes  de  aho- 
ra fué  el  punto  de  reunión  de  los  que  gustan  sa- 
borear un  buen  chop,  hoy  con  las  reformas  fun- 
damentales que  en  ese  local  se  han  introducido, 
se  ha  transformado  en  sitio  obligado  de  esparci- 
miento de  las   familias. 

Allí  se  dispone  de  espléndidos  salones  donde 
se  pueda  saborear  un  soberbio  lunch  y  de  una 
más  soberbia  cerveza. 

Diariamente  son  muchas   las   familias  que  allí 


concurren,  en  busca  de  un  sitio  agradable  y  de 
una  bebida  sana,  de  calidad  superior.  Los  domin- 
gos de  tarde  y  de  noche  aquello  es  una  verdadera 
romería.  Y  en  verdad  que  son  deliciosas  las  horas 
que  en  ese  recreo  pueden  pasarse. 

Como  decimos  es  un  sitio  de  recreo  donde 
acuden  incontables  familias,  en  la  seguridad  de 
que  allí  pueden  hallar  no  solamente  un  ambiente 
apropiado  para  señoras  y  señoritas  sino  que 
también  ligeras    meriendas  y  deliciosa  cerveza. 

Es  el  sitio  único  en  Montevideo  que  de  esa  ín- 
dole se  ha  establecido.  De  modo  que  no  debe 
extrañar  a  nadie  la  enorme  concurrencia  que 
diariamente  allí  se  reúne. 

Los  que  aún  no  hayan  visitado  este  amplísimo 
y  confortable  recreo,  deben  hacerlo.  Nos  agra- 
decerán luego  nuestra  recomendación. 
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Víctor 

El  instrumento  ideal  para  bailes 

La  Víctor  es  el  instrumento  que  propcrciona  los  mejores  medios  para 
aprender  fácilmente  los  nuevos  bailes,  los  cuales  reproduce  con  asom- 
brosa nitidez  y  extraordinaria  naturalidad. 
La  Victor  ofrece  la  inapreciable  ventaja  de  estar  en  todo  tiempo  y  en 
toda  ocasión  a  la  disposición  de  los  que  deseen  bailar,  permitiendo  pro- 
longar el  baile  tanto  como  se  quiera.     Los  Discos  Victor  de  Baile  son 
verdaderos  modelos  en  su  clase,  habiéndose  hecho  acreedores  a  los 
mayores  elogios  de  los  más  exigentes  en  esta  materia. 

Este  instrumento  no  pone  reparos  en  repetir  cualquier  baile. 

Tampoco   molesta  a  los  que  bailan,  y  tiene  la  gran  ventaja  de 

ocupar  muy  poco  lugar.     Elimina,  por  otra  parte,  las  molestias 

y  los  gastos  en  que  es  necesario  incurrir  cuando    se  contrata 

una  orquesta. 

La  Victor  y  la  Victrcla  ponen  a  la  disposición  de  todos, 
además  de  un  gran  número  de  piezas  de  baile  de  todas  clases, 
un  selecto  y  variado  repertorio 
de  música  popular  y  clásica,  y  con- 
tribuyen poderosamente  a  la  ale- 
gría y  bienestar  de  los  aficiona- 
dos al  arte  coreográfico. 

Cualquier  comerciante  en  artí- 
culos Víctor  se  complacerá  en 
hacerle  oír   los  bailes   más  en 
boga,  así  como  en  enseñarle  los 
diferentes  modelos  de  la  Victor  y  la 
Victrola.  I 

Escribanos  solicitando  los  últimos  catáloffoa 
Victor  en  español,  los  cuales  sumioistramoa 
Sratis  y  franco  de  porte. 

Victor  Talklng  Machine  Co* 
Camden,  N.  J.,  E.  U.  de  A. 

Fxija  sienipre  la  famosa  marca  de  fábrica  de  la 
k  Victor,  "La  Voz  del  Amo,"  la  cual  aparece  esiam- 
\  pada  en  todos  los  instrumentos  Victor,  Victrola  y  Discos  \'ictor. 
\  Niníúa  instrumento  \'ictcr  o  Victrcla  es  legitimo  í.n  cbta 
marca. 
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Víctor  1 

Caja  de  roble 
^  niorfelos  a  diferentes  pr? 


Dellazoppa  ^  Morixe 

Agente  de  la  Compañía  VÍCTOR 

y  de  los  j 

Pianos  Howard  de  New  York  y       i 

Pianos  Collardy  CoUard  de  Londres 

.     ^  '  ■  '      '        '\ 

Plaza  Independencia,  733  -  Sarandí,  6I4 

Montevideo 

Talleres  ñ.  Barreiro  y  Ramos  -  monteuiáeo. 
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Doña  (Daría  Ramírez  óc  Oribe 


Fué  una  úe  las  matronas  más  distinguidas  dz  una 
época  social,  que  se  impone  aún,  a  traués  del  tiem- 
po por  ser  expresión  acabada  de  una  alta  cultura  y 
porque  se  funden  en  ella,  todas  las  gentilezas  munda- 
nas, con  todas  las  energías  indomables  que  dieron  a  la 
patria  tantos  tiéroes.  Compañeras  de  aquellos  hombres 
de  acero,  las  damas  de  entonces  tienen  relieves  admira- 
bles de  carácter.  Tal  Doña  (Daria  Ramírez  de  Oribe, 
cuyos  dones  de  bondad  y  de  inteligencia  lo  colocaron  en 
puesto  preeminente  dentro  de  la  selecta  sociedad  de  en- 
tonces.   Quardodora    seuera    de  todos  los   prestigios  de 
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Doña    nnarm   Ram'wvz   óe   Oribr 


Puí'  u  11(1  dv  !ci':  n  nitro  neis  nui^i  ói-.tinqij  irtcis  óí-  uiui 
t'pcird  '-Dt  mi,  t}[jf  Hi*  i  ni  pon  t'  oun,  u  tniut'S  tífi  lii'fii  ■ 
po  por  ,íT  fxprt-'.iíín  orcibcióti  úi'  uno  tilta  cutturn  y 
porqut'  'M"  \unCicu  ffi  flln,  tt}óns  los  qt'nlilfzo',  muiión- 
nciíi.  ron  I  "'ún^i  !a'i  rnfrqm'j  inóotJinblt'*!  quf  óirron  a  Iti 
pntrin  laíitori  Iiítop'..  rotnpnncros  ór  aqus'llo^  hnnihrt's 
óv.  cicero.  Inii  ónrnaíi  ór  pntonrcs  lirní'n  rplirut'^i  aóniira- 
bk'i  di'  cnrnrtcr.  Tol  Oonn  moría  Rcimirrz  tír  OrÜT. 
cuyo')  ílnnt'e:  dv  bonrtad  y  t5e  intfliqrncin  \a  rolorarnn  fti 
pLJi"r:to   pr^rniinrntt'   tlt-ntro   de   \a   '^.flcrta   '-.ofirclcú  dr  eiv- 
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AMY  &  IlENDERSON 

TIENDA  INGLESA 

JUAN  CARLOS  GÓMEZ,  1314-24 
5@    BARTOLOMÉ  MITRE,  1317    ® 


pINALIZANDO   LA   ESTACIÓN    DE    VERANO, 

iniciamos  en  todos  nuestros  departamentos,  una  rebaja 
extraordinaria  sobre  nuestras  mercaderías,  imponiéndose 
sus  precios,  por  su  conveniencia  en  la  excelente  calidad 
de  artículos  que  ofrecemos  en  esta  ocasión. 


Y/ ISITANDO  nuestros  salones  de  ventas,  podrá  apre- 
ciarse una  vez  más,  el  prestigio  adquirido  por  nues- 
tra casa,  consolidado  por  el  favor  que  hasta  ahora  nos 
ha  dispensado  nuestro  público  realmente  conocedor,  que 
encuentra  reunidos  en  todos  nuestros  artículos,  calidad  insu- 
perable, distinción  en  los  estilos  y  precios  verdaderamente 
convencionales. 
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MAPLE 


DE  LONDRES 


Sucursales:  Montevideo,  Paris,  Buenos  Aires 


Surtido  selecto  de  muebles  antiguos,  modernos,  ingleses  y  franceses 
Ha  recibido  un  gran  stock   de   adornos  chinos,   persas  e  ingleses 


SAN  JOSÉ  882,  MONTEVIDEO 


—  ac;LEiW  I  A  — 
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En  breue  esta  casa  pondrá  en 
uenta  el  soberbio  surtido  de  In- 
ulerno  ya  recibido  de    Europa. 

Soibreros  última  Noiiiiad 
Filias,  Flores.  Fantasías 

Uestir  en  esta  coso  es  ser  ele- 
gante y  demostrar   buen  gusto. 


ST"!  -  25  de  Mayo  -  6"71 

Teléfono  La  Uruguaya  2029 

MONTEVIDEO 

■■»■■■■■■■■■■■—■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■—■— ■■■■! 
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¡\V  PETIT  parís 


Corsés  V  Fq¡q5  áe  re- 
conocida bonáQÓ. 
Premiadas  en  óiuer- 
sas  Exposiciones  con 
las  más  altos  recom- 
pensas.      

La  casa  más  recomen- 
áaóo  por  los  señores 
ÍDéóicos. 


La  preferida  de  lo  gen- 
te    chic. 


IVl.    IZQUIERDO 

Avenida    1S    de    Julio    942 
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eUSENIER 

EL  REY  MAGO  DE  LOS  LICORES 

^  Los  producfos  mejores  y  más  acredUados  que  se  conocen  | 

GRANDES  LieORES  DE  PARÍS 

en  loiosos  botellones  de  erístal  de  Roca 

El  Surtido  más  completo  que  se  conoce  en  LICORES  Y  CREMAS 

OXIGENEEy  AMER  "CUSENIER"  el  más  puro  y  mejor  de  los  Aperitivos  apreciado  por  las  señoras 

CURA9AO  -  (dulce   y  seco)  —  CACAO  a  la  Vainilla  KUMMEL  y  ANISETTE 

GRANDES  LICORES  "LA  MAZARINE"  —  "LA  PRUNELLE"  —  "JAUNE" 


CREMAS  de  Rosas  -  Vainilla  -  Moka  -  Angélica 
Ginebra  -  Nuez  -  The  Pékao  -  Ananás  -  Fram- 
boises  -  Mandarinas  -  Badiano  -  Casis  -  etc. 


Falicitamos  a  las  SeñoruS  por  tttar  de  para  -  bianet,  - 
puatio  que  ¡a»  Productos  "  CUSCHIER  "  son  los  mejoras  que  se 
IMPORTAH  y  los  daban  exigir  en  todas  las  buenas  Confiterías, 
Cafés  /  Almacenes  de  lujo. 


Importadores  -  A.  M.  FERNANDEZ  &  Cía. -Andes  1423,  Montevideo 
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üerdadera  Cíauídacíón 

no  menos  del  20  <>/»  de  Rebaja 

■a  <t  Crajes,  Blusas,  Uesttdos,  Sombreros  <t  < 

Palma  Bozzo  y  gia« 

25  de  maye  y  Juan  Canes  0ótntz 


Consultorio  Bianchi 


PEDJCURO-MANlCURO 


SE  Asrsxe  a  doiviicii_io 


Calle  Rincón,   694 

Horas  de  Consulta:  Teléfono: 

r   «ii,,^         LA  URUGUAY»,    2452 
I    O  a  12  a.m. 

°®\  2á  6p.m.  Central 


■■••■■■■»« 


Usted  Señora  .1 

admirar  un  cutis  terso,  satinado  y  transpa- 
rente, tía  deseado  salwr  que  u^a  esa  dama 
para  el  cuidado  de  su  belleza.  Su  piel  ten- 
drá idéntico  encanto  si  emplea  la 
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del  Prof.  DURY 

Director  del  Instituto  de  Beaúté  de  París 

Envíenos  su  dírscción  y  le  remitiremos 
un  folleto  con  instrucciones  sobre  el  modo 
de  aplicar  estas  preparaciones. 

FimucinEissoiDa.  ^r^tsJ^aiZ 


m 
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Jllejandro  BiancDí 

BOaPed 


CirttianoaPedicnro 


I 


I 

3unealt  1372  : 

Tel.   URUGU«Y«  318        S 


HOTEL  POCITOS 
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Situación  incomparable  sobre  la  Rambla  Pocitos 

OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOQOOOOOOOOOOeOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOeOOOBOOOOOOOOOOOOOOOODOOOOOOOOOOOOOOO^^ 


SaS?/ 


CONFORT  Y    PRECIOS 
EQUITATIVOS 


RESTAURANT  A  LA  CARTE 


ABIERTO  AL  SERVICIO  PÚBLICO  DURANTE  TODO  EL  VERANO 
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EiodeLoDlresiRloíeiaPlata 

418  -  CALLE  CERRITO  -  418 

Agencia:  GALIE  RÍO  NEGRO,  esquina  MIGUELETE 

Fr«nie  a  la  Eataclón  del  Farrocarrll 
g¡^  Casa  IVIatrlz  :   en  L.oncires 

SUCURSAI-ES: 

FRANCIA:    Parí». 

REPÜBLICA  O.  DEL  DRCGUAT  :    Paysandú,  Salto. 

REPÚBLICA  ARGENTINA ;  BaenOB  Airen,  Barracas  al  Norte, 

Once  de  Setiembre,  Boca,  Calle  Santa  Fe  2122,   B.  Irl- 

goyen  11S8,  Rosarlo  Santa  Fe,  Mendoza,  Bahía  Blanca, 

Concordia.  Córdoba,  Tucum&n,  Paraná. 
BRASIL :    Rio   Janí  iro,  Santos,  San    Paulo,  Pernambuco, 

Bahía,  Para.  Curityba,  Victoria,  Manaos.  (Agencia). 
CHILE:  Valparaíso,  Santiago. 
NUEVA  YORK  Agencia. 

Capital  antorisado  .  .  £  4.000  000  ó  sean  $  18.800.000 

'  sasorlpto     .  .  .    •  3  000.000  6  sean  >   14  100.000 

>  intatfradlo    .  .  .    >  1.800.000  ó  sean  >     8.480.000 

Fondo  de  reserva    .  .  .  >  2.000.000  ó  sean  >     9.400.000 

El  Banco  da  y  toma  piros  y  emite  cartas  do  crédito  sobre  laa 
principales  ciudades  del  mundo. También  expideGiros  Postales  sobre 
todos  los  pueblos  de  Italia  que  tengan  OActna  Postal  y  en  general 
se  ocupa  de  todas  clases  de  operaciones  bancarias. 

TASA   DE   INTERESES 

SE  ABONA:    Por.depósitos  á  30  días  de  «Vlito 1  %  anual 

»  »  A    .H  niused  lijos 3    *        > 

>  •  á     6       •  4    >         • 

•  >  á  12      >  4    >        > 

En  caja  de  ahorros  con  líbrela  (de  8  lu  para 

arriba)  á  vencer  cada  3  meses 3   >        • 

Id.  >        >  >      li      >    4»        > 

Id.  >        •  >    12      4  >        > 

SE  COBRA  Por  adelantos  en  cuenta  corriente    ..  Convencional 
>      descuentos  de  vales  6  conformes  > 

Montevideo,  Marzo  30  de  1912. 

EDUARDO  RICHARDS,  Gerente. 
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SELECTA" 

PRECIOS  DE    SUBCRIPCIÓH: 

mensual S   l.OQ 

Semestral 6.QO 

ñnual ll.OO 

tín  el  Interior  y  Exterior: 

Semestral $   &.50 

ñnuGl „  H.50 

Por  auBcrlpciones,  oulsoa,  y  uentade  ejempiurea:  en 
aua  oflclnag  rolle  Cludadeia  1387. 
La  correspondencia  a  nombre  del  Director. 
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ñLHñTHS,  BRILLHHTES,  HILOS 

DE     PERLR5,     PERLñS    SUELTAS    DE 

EXTRñORDIHñRIO  UñLOR. 

Relojes  de  Platina,  Oro,    Plata,    Rcero,  Hicl^el. 
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PORrELRHRS  DE  LimOBES,    HñHTY 

Y  BRLLET.  UROILLRS  DE  PLRTR  5ELLRDR 

Lo  mejor  que  se  introduce  en  el  país> 

LE  rOHUIEHE  UISITRR  LR  CRSR. 
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eritr«     Ituzalns^    y    «Juan     O.     Oómez    —     fVIoriteivIcleo 
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Usted  no  necesita  molestarse 

Llame  por  teléfono  y  un 
empleado  lo  visitará  en  seguida 

IVIISIOMES,  1475 


ANO  I  -  NÜM.  9 
MONTEVIDEO,  ENERO  DE  Í9I8 
Oficinas:  CIUDADELA,  Í387. 

ADMINISTRADOR:   A.   RUGGERO. 


DIRECTOR:  JUAN  CARLOS  GARZÓN 


sl^K^S¿^iá^- 


>«uait»MN 
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i^?/.   Oficina  de  Exposiciones, 


monteVipeo 
Veraniego 


LA  RAMBLA 

Y  PLAYA  PE  POCHOS 
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EL  señor  Renato  Sánchez,  Ministro  de  Chile 
ante  el  Rey  de  los  Belgas,  es  descendiente 
de  la  Santa  de  Avila.  Un  hermano  de  este 
diplomático  estuvo  en  Montevideo  y  aquí  falleció. 
Llevado  el  señor  Sánchez  por  su  interés  en  re- 
coger todos  los  datos  relacionados  con  la  vida  de 
Santa  Teresa,  acaba  de  traducir  un  interesante 
estudio  psicológico  de  la  fundadora  de  "los  des- 
calzos ' ',  estudio  en  el  que  se  presenta  a  la  Santa 
en  su  admirable  faz  humana :  genio  y  voluntad. 

Creemos  de  mucho  interés  destinar  una  página 
a  la  transcripción  de  algunos  párrafos  de  e.se  es- 
tudio, en  razón  de  lo  interesante  de  los  mismos  y 
de  llegar  hasta  nosotros  por  manos  de  un  des- 
cendiente de  aquella  admirable  monja. 
He   aquí   esos   párrafos; 

Teresa  Sánchez  de  Ahumada  era  bien  propor- 
cionada y  tenía  el  andar  de  una  diosa.  Como  las 
mujeres  de  los  países  donde  quema  el  sol,  la 
tonalidad  de  su  rostro  era  mate,  su  piel  fina  y 
blanca. 

Sus  cabellos  negros  ondulaban  sobre  una  frente 
inteligente. 

Sus  ojos  muy  negros  y  redondos,  un  tanto  sal- 
tados, pero  expresivos  y  burlones,  chispeantes 
de  ingenio.  Sobre  esos  negros  ojos,  cejas  cuasi 
rectas,  que  iluminaban  su  fisonomía.  La  nariz 
chica  y  redonda,  banal :  la  boca  más  bien  mal 
que  bien,  con  el  labio  inferior  un  tanto  caído; 
pero  con  dientes  soberbios  y  sonrisa  natural.  Tres 
pequeños  lunares,  coquetonamente  puestos  por  la 
naturaleza  sobre  su  mejilla  izquierda,  daban  un 
atractivo  malicioso  a  su  radiante  cabeza. 

Tenia  !a  voz  agradable,  los  movimientos  agra- 
ciados, y  cuidaba  con  esmero  sus  manos  de  mujer 
de  raza,  blancas,  largas  y  delgadas. 

Había  heredado  de  su  padre  la  distinción  y  la 
nobleza    del    rostro. 

Uno  de  sus  contemporáneos  la  describió  como 
"una  de  esas  bellezas  de  pelo  negro,  habitual- 
mente  majestuosas.  " 

De  su  madre,  tenía  la  afabilidad  que  conquista 
corazones,  y  que,  durante  su  vida,  le  sirvió  más 
que  las  órdenes  y  los  estatutos,  para  conseguir 
de  sus  monjas  prodigios  de  abnegación  y  obe- 
diencia. 

Su  constante  alegría  triunfó  de  los  otros  obs- 
táculos. Tenía  tanta  y  tan  espontánea,  que  habría 
marchado  sonriendo  a  la  hoguera. 

Ya  madura,  y  con  el  prestigio  de  reformadora 
y  de  gran  Santa,  fué  a  instalarse  en  un  convento 
de  carmelitas  donde  era  fama  que  las  monjas  se 
morían,  al  pie  de  la  letra,  de  fastidio  y  de  tris- 
teza. 

Recortó  las  penitencias,  estuvo  tan  amable  y 
entretenida,  que  dejó  las  monjas  contentas  y  fe- 
lices, con  el  ánimo  levantado. 

Su  talento  era  sólido  y  de  vasto  horizonte,  la 
imaginación  ardiente  y  apasionada.  Su  educa- 
ción, influenciada  de  doble  manera  por  sus  pa- 
dres, se  desarrolló  en  todo  sentido. 

Era  la  regalona  de  su  padre,  que  le  desarrolló 
la  afición  a  la  lectura  desde  pequeña,  y  le  fo- 
mentó el  gusto  por  las  cosas  científicas;  se  formó 
un  criterio  tan  seguro  y  tan  sano,  que  alejó  siem- 
pre a  sus  monjas  de  la  dirección  de  los  confesores 
semisabios  ;  les  aconsejaba  preferir  un  ignorante 
con  buen  sentido,  y  sin  pretensiones. 

Por  otra  parte  los  romances  de  caballería, 
prestados  por  su  madre,  daban  alas  a  su  imagi- 
nación. Se  pasaba  los  días,  y  a  veces  las  noches, 
leyéndolos,  siempre  temerosa  de  ser  sorprendida 
por   su   padre. 

Beatriz  le  hacía  rezar  rosarios  y  recitar  ora- 
ciones de  difícil  comprensión ;  don  Alfonso  le 
daba  a  leer  la  Vida  de  los  Saiilox,  tan  entrete- 
nida como  un  romance  de  caballería.  Desde  pe- 
queña vio  a  sus  hermanos  hombres  entretenidos 
en  su  habituales  iuegos  militares,  y  su  cabecita 
trabajaba.  No  sabía  aun  qué  hacer,  pero  soñaba 
con  hazañas  extraordinarias,  ejecutadas  por  ella. 
A  los  siete  años  sugestionó  a  su  hermano  Ro- 
drigo, que  en  esa  época  tenía  once,  la  idea  de 
arrancarse  a  tierras  de  moros  para  ser  mártires, 
como  en  la   Vida  de  Saiito.^. 

Realizaron  su  propósito  y  se  escaparon  de 
.\vila ;  pero  en  el  camino  encontraron  a  uno  de 
los  tíos  que  los  volvió  a  la  casa.  Rodrigo  no  an- 
duvo valiente  y  acusó  a  la  hermana.  ' '  Es  la  pe- 
queña, dijo,  la  niña  que  tiene  la  culpa  de  todo." 
La  niña  asumió  con  toda  audacia  la  responsa- 
bilidad y  adujo  razones.  Ella  quería  ir  hacia  Dios, 
y  "era  ese  el  buen  camino  señalado  por  los  li- 
bros. ' ' 

Durante  cerca  de  veinte  años  Sor  Teresa  de 
Jesús  fué  una  buena  religiosa,  que  no  se  distin- 
guió de  sus  compañeras.  Decididamente  las  ora- 
ciones  le  causaban   aburrimiento. 

".^ños  enteros,  según  dice  ella  misma  en  sus 
escritos,  en  ias  oraciones  sólo  estaba  pendiente 
de  la  hora  en  que  debían  acabarse".  Sus  há- 
bitos de  limpieza  la  hacían  considerar  como  pla- 
cer el  barrido.  A  falta  de  otros  títulos,  siempre 
habría  merecido  ser  llamada  la  Santa  de  la  es- 
coba. 

Kn  los  primeros  años,  y  mientras  su  actividad 
no  tuvo  a  su  cargo  asuntos  de  mayor  importan- 
cia, se  ocupó  en  arreglar,  limpiar,  asear  lo  que  le 
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caía  a  mano,  haciendo  guerra  a  muerte  a  las  telas 
de  araña  y  a  las  toallas  sucias. 

Cuando,  en  los  años  siguientes  llegó  a  ser  la 
reformadora,  con  influencia  en  las  resoluciones 
del  rey  y  del  nuncio,  suplicaba  al  Superior  de  los 
frailes  carmelitas  pusiera  mano  de  hierro   e  h¡- 


Santa    Teresa 


ÁRBOL  GEHEALOOICO  DE  S^*TLRE5A  DI  JESÚS 

nactó  en  Avila,  el  2á  tU  Mario  de  ÍSISj 
murió  en,  Alboy  el  4  de  Ocluiré  <U  15 HZ. 
Bealificada  por  Paulo  y  en-  16i4í/  solemne- 
menee  cojunimula  par  drefforia  X/en  16 2Z. 


AVILA  —  Donde  nacía  la  Santa 

ciera  estatutos  para  obligar  a  los  frailes  a  la  lim- 
pieza. 

Los  dos  grandes  acontecimientos  de  este  pe- 
ríodo de  su  vida  fueron  una  gran  enfermedad 
que  tuvo  en  esa  época  y  la  muerte  de  su  padre. 
La  enfermedad   fué  cruel  y  extraña.   Sor  Teresa 


sentía,  de  los  pies  a  la  cabeza,  dolores  tan  atroces 
que  le  hacían  el  efecto  de  *  *  ser  desgarrada  por 
agudos  dientes". 

Los  médicos  no  acertaban  con  el  diagnóstico, 
y  se  inclinaban  a  creer  en  una  enfermedad  ner- 
viosa. Una  última  crisis  la  dejó  privada  de  cono- 
cimiento y  con  el  cuerpo  encorvado.  Recobró  el 
sentido  cuatro  días  después.  ' '  Mi  lengua,  dice 
ella  en  sus  escritos,  se  había  hecho  pedazos  a 
fuerza  de  mordiscos.  Sentía  mi  cuerpo  dislocado 
y  la  cabeza  hueca.  Mis  nervios  se  habían  con- 
traído de  tal  manera,  que  mi  cuerpo  estaba  todo 
encogido. ' ' 

De  este  ataque  le  quedó  una  parálisis  que  des- 
apareció al  cabo  de  algunos  años,  y  algunas  pe- 
nosas dolencias,  que  no  la  abandonaron  en  el 
resto  de  su  vida. 

Santa  Teresa  nos  relata,  en  sus  obras,  sus 
impresiones  corporales  cuando  sus  ojos  contem- 
plaban a  Dios  en  el  mundo  invisible,  y  sus  oídos 
percibían  las  órdenes  dictadas  por  El.  En  su 
relato  la  palabra  "alma"  está  tomada  en  la  acep- 
ción de  persona  en  éxtasis. 

"(El  alma),  dice  ella,  cae  en  ima  especie  de 
desmayo.  Me  sería  casi  imposible  mover  una 
mano.  Mis  oios  se  cierran  contra  mí  voluntad, 
si  trato  de  abrirlos,  no  veo  casi  nada.  Me  siento 
incapaz  de  hilvanar  una  frase  y  de  pronunciar 
una  palabra. ' ' 

Estas  crisis  la  dejaban  en  un  extremo  agota- 
miento y  casi  muerta.  "Algunas  veces,  dice  ella 
misma,  quedo  reducida  a  tal  extremidad  que 
pierdo  enteramente  el  pulso,  mis  huesos  se  se- 
paran y  parecen  desprendidos,  mis  manos  tan  en- 
varadas que  no  puedo  plegarlas.  .\  veces  hasta 
el  día  siguiente  siento  un  dolor  tan  violento  en 
las  arterias  y  en  los  músculos  que  mi  cuerpo 
parece   dislocado. ' ' 

Esto  duró  años  enteros  y,  cosa  admirable,  la 
mujercita  o  la  "  viejecita'',  como  se  llamaba  ella 
misma,  guardó  siempre  la  cabeza  despejada  hasta 
que  lanzó  el   último  suspiro. 

De  este  extraño  estado  de  espíritu,  de  esta 
curiosa  mezcla  de  preocupaciones,  se  desprendía 
un  misticismo  trascendental.  Su  análisis  sutil  se 
encuentra  esparcido  en  todas  las  obras  de  Santa 
Teresa,  en  particular  en  su  Vida  (escrita  por  el!a 
rnisma)  y  en  el  Camino  de  la  Perfección  y  Cas- 
tillo  interior. 

El  propositó  de  fundar  un  convento  en  que  se 
viviera  en  conformidad  a  la  regla  primitiva  de 
los  carmelitas  maduró  en  el  cerebro  de  la  Santa 
en  el  año  1560.  Una  amiga,  a  quien  habló  del 
asunto,  prometió  los  primeros  fondos.  Junto  con 
las  primeras  noticias  del  proyecto,  que  se  es- 
parcieron rápidamente  en  Avila,  toda  la  ciudad 
se  levantó  contra  las  dos  intrigantes,  con  esa 
furia  y  esa  indignación  de  la  gente  de  provincia 
a  quien  se  perturba  las  costumbres. 

Los  comadrees  y  los  chismes,  los  comentos,  las 
discusiones  y  las  críticas  corrían  a  parejas.  La 
gente  se  indignaba  y  levantaba  los  brazo»  al 
cielo,  en  señal  de  protesta. 

La  lucha  fué  ruda  y  duró  años  pero  al  fin 
triunfó  Santa  Teresa  y  su  nueva  orden  se  im- 
puso en  el  mundo  cristiano. 

Tuvo  que  defender  su  obra  contra  una  orden 
poderosa,  contra  Roma,  contra  la  indiscreción 
de  los  suyos;  la  salvó  y  la  dejó  a  la  posteridad. 

Habrá  quien  censure  sus  ideas,  se  burle  de 
su  fe  candorosa  y  de  sus  familiaridades  con  la 
divinidad,  y  tema  su  influencia  en  las  cabezas 
jóvenes  y  sin  experiencia,  pero  cuando  penetramos 
cii  su  vida  íntima,  a  cuatrocientos  años  de  distan- 
cia, sentimos  en  nosotros  su  ascendiente  irre- 
sistible, y  comprendemos  la  seducción  que  se 
apoderó  de  sus  contemporáneos  y  los  hizo  le- 
vantar   montañas. 

Su  encanto  se  adivina.  Santa  Teresa  rebosaba 
vida.  No  conoció  nunca  la  indiferencia  que  re- 
laja. Detestó  la  melancolía,  causa  de  debilidad,  y 
también  a  los  poltrones  y  a  los  llorones :  quiso  que 
el  hombre  fuera  valiente  y  afrontara  su  destino. 
Creyó,   tuvo   voluntad  y  acción. 

En  el  mes  de  Septiembre  de  i.';82,  estando  ya 
muy  enferma,  emprendió  viaje  de  Valladolid  a 
.\lba,  languideció  allí  dos  semanas  y  murió. 

Se  le  enterró  en  el  convento  de  carmelitas  de 
.-\lba,  al  lado  afuera  de  las  murallas  y  de  las 
rejas,  al  fondo  de  una  fosa  muy  profunda  y 
bajo    un    montón    de    piedras. 

Todas  las  precauciones  lomadas  para  i)roteger 
su  cadáver  fueron  inútiles.  Dos  frailes  trabajaron 
cuatro  noches,  la  desenterraron  y  cortaron  una 
mano  para  hacer  de  ella  una  reliquia. 

Otro  fraile  enviado  por  el  capítulo  de  los 
descalzos  la  volvió  a  desenterrar  y  quiso  cortarle 
el  brazo,  que  le  (luedó  entre  las  manos  ' '  como 
una  fruta  madura'-'.  Una  hermana  lega  vino  a 
su  torno,  y  como  una  fierecilla,  le  arrancó  el  co- 
razón con  un  cuchillo.  Su  pobre  cuerno  ha  sido 
hecho  jirones  y  sus  pedazos  dispersados  en  los 
altares  de  las  iglesias.  Diversas  ciudades  se  dis- 
putaron su  cuerpo  mutilado,  que  fué  llevado  y 
traído:  ahora  descansa  en  paz  en  la  misma  ciu- 
dad donde  encontró  la  muerte.  En  Alba. 
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'  T  se  me  interrogara  sobre  los  atractivos 
del  box  diría  que,  satisfecha  la  curiosidad 
observadora  que  me  llevó  a  un  riiic/^  nunca  cami- 
naría media  cuadra  por  presenciar  un  espectáculo 
semejante.  Las  carreras  a  pie  o  a  caballo,  la  caza, 
el  tiro  a  la  paloma,  el  juego  de  pelota,  todos  po- 
seen la  fuerza  imantada  que  engendran  las  gran- 
des emociones  en  plena  actividad.  Me  explico 
que  cuando,  atropellando  en  el  último  codo,  me- 
dia docena  de  puros  se  disputan  el  triunfo,  que 
dependerá  tal  vez  de  'a  vista  del  corredor,  de  su 
pericia,  del  estado  del  flete  que  monta,  la  muche- 
dumbre de  los  palcos  se  ponga  maquinalniente  de 
pie  y  vocifere,  como  queriendo  estimular  desde 
las  tribunas  el  valor  de  sus  favoritos  en  la  lid; 
concibo  que  en  las  plazas  de  toros  los  hombres 
más  sesudos  se  conviertan  en  verdaderos  locos,  y 
que  en  determinados  momentos  las  banquetas  vue- 
len por  los  aires,  con  monedas  y  sombreros,  por- 
([ue,  al  fin  y  al  cabo,  la  bestia  humana  tiene  de- 
recho a  romper  la  careta  de  los  convencionalis- 
mos y  a  salir  a  tomar  un  baño  de  sol  meridional 
cuando,  al  acorde  de  himnos  reales,  se  destripa 
a  reses  y  caballos  y  se  insulta  a  la  civilización. 
I. a    sangre    enturbia    los    sentidos    y    emborracha 


minado  por  zozobras  que  cansan  extraños  delei- 
tes, cuando  existe,  en  el  fondo,  la  perspectiva 
constante  de  una  catástrofe  sólo  alejada  por  la 
habilidad  del  protagonista.  Tal  es,  precisamente, 
el  caso  del  torero,  y  por  eso  la  diversión  en  que 
él    interviene   provoca   evidentes    fanatismos. 

Bien  merece  el  calificativo  de  arrojada  su  ac- 
titud tranquila  en  medio  del  redondel,  desafiando 
la  desgracia,  fresco,  risueño  y  en  postura  acatlé- 
mica,  como  si  estuviera  empeñado  en  imas  cua- 
drillas, mientras  el  toro,  a  su  frente,  acepta  ser- 
virle, de  bis  -  a  -  bis  y  empieza  la  danza  con  un 
floreo  impresionante  de  rabias  y  de  mugidos  sal- 
vajes. El  lance  se  produce  y  cuando  la  res  em- 
biste, con  rapidez  de  exhalación,  buscando  en  el 
adversario  audaz,  sortija  sangrienta  para  sus  pi- 
tones, el  público  se  confunde  en  una  misma  an- 
.cfustia,  temeroso  por  la  suerte  de  ese  espada  (|ue 
el  ha  empujado  momentos  antes,  y  de  manera 
cobarde,   al   conflicto. 

Si  sale  ileso  del  duelo,  ;cómo  no  explicarse 
que  las  nnichedumbrcs  ignorantes  y  sin  sospecha 
de  las  satisfacciones  del  comicio  libre,  se  sientan 
seducidas  por  el  cristiano  que  acaba  de  jugar  a 
las  cartas  con  la  muerte,  sin  pestañear,  erguido. 


tanto  como  el  jugo  concentrado  de  las  uvas. 
Acepti)  que  viendo  el  desarrollo  en  un  frontón 
de  un  partido  de  pelota,  los  espectadores  pro- 
rrumpan en  expresivas  demostraciones  cuando  la 
cesta  invencible  del  Chiquito  de  F.ibar  mide,  desde 
el  doce,  una  rasante,  que  después  de  avanzar  be- 
sando el  plano  de  la  pared  lateral,  pica  un  deci- 
nietro  más  arriba  de  la  linea  válida,  y  (|ue  lo 
mismo  sucediera  cuando  en  los  partidos  a  mano 
limpia  el  célebre  Paysandú.  entre  nosotros,  hacia 
silbar  la  pelota  al  hendir  los  aires  como  un  pro- 
yectil, poniéndola,  cautiva  de  su  maestría,  en  el 
punto  deseado  por  la  inteligencia  del  jugador. 
Hn  todos  esos  ejercicios,  de  tan  diferentes  ma- 
tices, a  poco  de  estudiarlos,  se  encuentra  el  se- 
creto de  los  .grandes  éxitos  pasionales.  Creo  <pie 
no  sucede  lo  mismo  con  el  box,  que  no  agrega 
a  sn  brutalidad  y  grosería  una  sola  tinta  con(|uis- 
tadora.  Kl  conjunto  del  espectáculo  en  sí.  no 
puede  ser  más  insípido,  sin  nu'isica,  sin  ovacio- 
nes, sin  !a  variedad  pintoresca  de  altercados  y 
diálogos  naturalistas,  tan  necesarios,  como  la  pi- 
niienla  a  los  platos  fuertes,  en  circunstancias  de 
placer  y   desenfreno  populachero. 

En  medio  del  silencio  más  absoluto,  impuesto 
por  las  reglas  del  acto,  dos  individuos,  casi  dcs- 
nudiis.  .salen  a  la  palestra  y  se  curten  la  fisono- 
mía a  puñetazos.  En  plena  florescencia  física,  de 
espaldas  angulares,  de  pecho  soberbio,  que  pa- 
rece va  a  romperse,  como  una  tela  demasiado 
extemlida,  bajo  la  presión  de  fragua  de  sus 
pulmones,  es  innegable  que  ellos  proclaman,  cotí 
una  realidad  hermosa,  la  eficacia  espléndida  de 
los  movimientos  gimnásticos  sobre  el  cuerpo  so- 
metido a  su  régimen.  Esos  músculos  perfectos, 
señalados  mejor  para  el  ajustamiento  de  la  piel, 
al  igual  de  las  formas  femeninas  en  el  tránsito 
rallc-jero.  gracias  a  la  moda  agradecida  de  estirar 
para  un  lado  las  polleras,  merecen  ser  admirados 
|)or  la  salud  romana  que  denuncian  y  por  el  es- 
fuerzo plausible  que  representan.  La  belleza  poé- 
tica de  Narciso  nada  tiene  que  ver  con  la  belleza 
fiera,  reciamente  masculina,  de  estos  atletas  que, 
como  el  Ursus  de  Enrique  Sienkewiczk,  serian  ca- 
paces   de    luchar,    a   brazo    partido,    con    un    toro 


saUaje  y  de  desnucarlo  rítmpiéntlole  la  cerviz,  si 
lo  mandara  así  sn  \'i>'untad.  Frente  a  frente,  se 
atacan  y  se  repelen,  como  dos  aulómalas,  sin 
diri.girse  una  palabra,  sin  cambiar  mi  reproche, 
hasta  f|ne,  hajtí  el  contacto  del  acero  de  un  jínño. 
se  rinde  la  eneraia  adversaria.  He  ahi  una  di- 
versión que  mmca  adfinirirá  arraigo  entre  las 
razas  latinas  (nie,  nerviosas  y  artísticas  aún  en 
sus  horas  de  entretenimiento  \'aronil,  necesitan 
espectáculos  .ardientes  que  llenen  con  ecos  anima 
dos  sus  oídos.  (|ne  hieran  con  intensidad  la  vista, 
lastimando  casi  la  pupila,  y  que  arran(|iu-n  a  la 
.gargaiUa  expresÍL>nes  imperiosas.  La  ausencia  mis- 
ma de  esos  excitantes  la  hará  perdurable  aquí  en 
donde  el  clima  y  la  educación  particular  alian  sus 
influencias  glaciales  sobre  el  mundo  moral  para 
ofrecernos  el  ejemplo  de  temperamentos  flemá- 
ticos, rehacios  al  bullicio,  que  miden  sus  impre- 
siones por  reloj  y  que  ignoran  los  estallidos  rui- 
dosos de  la  cólera  y  del  placer.  En  ese  sentido,  el 
bo.v  satisface  las  iircferencias  de  muchos  al  pro- 
l)orcionarles  la  oportunidad  de  seguir  el  desarrollo 
de  dos  actividades   físicas  encontrada:-. 

De  manera  qtie,  con  todo  de  su  tonieza,  no  cabe 
el  paralelo  que  en  tal  concepto  se  ha  intentado 
entre  el  box  y  las  corridas  de  toros.  Aquél  se  de- 
termina por  el  consentimiento,  sereno  e  intere- 
sado, de  dos  sujetos  racionales  que  ponen  espon- 
táneamente al  servicio  de  sus  ambiciones  mo- 
netarias, el  arte  en  que  son  diestros.  Otros  se 
ganan  con  dificultad  la  vida  en  el  desempeño  de 
las  ocupaciones  más  duras;  éste,  cava  la  tierra; 
aquél,  maneja  un  coche  de  plaza;  pues  el  boxea- 
dor, con  toda  holgura,  sin  perder  un  minuto  de 
sn  sueño,  gordo,  feliz  y  mimado,  pone  su  porve- 
nir en  las  muñecas,  las  cuida,  ensaya  con  ellas 
las  más  hábiles  estrategias  y  así,  al  precio  ín- 
fimo de  medio  litro  de  san.gre  nasal  por  año  — 
lo  que  evita  el  uso  de  \'entosas  —  prospera  y  se 
enriquece  acariciado  por  ráfagas  de  positiva  po- 
pularidad. El  peligro  de  nuierte  cjue  puede  correr 
en  su  profesión  es  tan  problemático  como  el  que 
se  cierne  sobre  cualquiera  de  nosotros  al  cruzar 
una  boca  -  calle.  Sabiéndolo  asi,  el  espectador  no 
se  arrebata  porque   el  espíritu  sólo  se  agita,   do- 


todo  en  homenaje  a  los  caprichos  de  sn  arte  y 
de  sus  admiradores?  Y,  a  la  verdad,  (pie  rompe 
las  ]>re\enciones  de  cualquiera  el  espectáculo  de 
una  lidia  que,  si  sois  aficionados  a  las  memo- 
rias del  pasado,  os  ofrece  reminiscencias  vividas 
de  costumbres,  tan  arcaicas  que  van  a  buscar  cuna 
en  los  circos  del  mundo  antiguo,  en  ese  desfile 
de  los  diestros  por  frente  a  la  i)residcncia,  a 
los  acordes  de  inia  marcha  clásica,^  pues  él  re- 
produce, mucho  menos  soberbio,  el  imiriluri  te 
salulam  de  los  .gladiadores,  cebados  por  el  pa- 
.ganísmo  para  servir  de  manjar  delicioso  a  las 
fieras;  si  sois  artistas,  os  domina  desde  el  ins- 
tante en  que  vuestros  ojos  tropiezan  con  flores 
encarnadas,  con  mantas  sevillanas,  con  chaqueti- 
llas recamadas  de  oro,  con  capas  de  colores 
fuertes,  todos  esos  matices  provocativos  revueltos 
sobre  una  ínmmsa  paleta  ondulante  (pie  el  sol 
anima  y  destaca  dando,  aquí,  allí,  en  todas  partes, 
mágicas  pinceladas  de  f  nc.go ;  si  sois  pensadores, 
estáis  obligados  a  confesar  que  ni  el  más  repu- 
tado de  los  dramas,  ni  la  mejor  de  las  arengas 
tribunicias,  ni  el  más  sonado  de  los  éxitos  colec- 
tivos, alcanzan  a  conmover  el  corazón  selvático 
de  las  masas  como  ese  torneo,  de  fases  dictadas 
jíor  la  emoción,  que  arrebata,  e.xalta  y  desordena, 
fundiendo  en  una  misma  nota  agudísima  las  pa- 
siííues  enardecidas  del  público  de  los  tendidos  y 
del  público  de  los  palcos ;  si  sois  sensitivos  y  os 
agradan  las  escenas  rudas,  ninguna  sacudirá  como 
ésta  vuestro  espíritu,  que  ninguna  diversión  co- 
bra tanto  tributo  de  sobresaltos  al  asistente;  y 
si  sois  filósofos  y  queréis  descubrir  una  .de  las 
raíces  de  ciertas  decadencias  gigantes  y  encon- 
trar el  secreto  de  increíbles  derivaciones  del  sen- 
timiento cívico,  ocurrid  también  a  las  plazas  de 
toros,  que  en  medio  de  ese  picadero  batido  y 
limpio,  encontraréis,  sin  embargo,  la  semilla  pro- 
fusa de  muchas  molicies,  de  muchos  oscurantis- 
mos y  de  muchas  chaturas,  a  cual  más  fatal.  ;  Ni 
el  alfabeto  resiste  a  esa  alianza  de  caries  for- 
midables ! 

Luis  Alberto  de  Herrera. 
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Fot.  Gonxález. 


®e  un  señorío  que  se  mantiene  incólume  a 
través  de  las  generaciones,  con  un  carác- 
ter en  el  que  se  concentran  todas  las  bonda- 
des y  todas  las  delicadezas  de  una  refinada 
cultura,  bella,  pasa  por  nuestros  salones  la 
señora  Villegas  de  Pérez  Butleí'.  dejando 
siempre  tras  sí  una  estela  de  admiraciones.— 
Paso  de  princesa,  verdadera  princesa  por  su 
distinción  y  por  su  elegancia,  en  nuestra 
democracia,  que  nunca  podrá  ser  absolutamen- 
te igualitaria,  mientras  damas  de  tan  preclara 
hidalguía  pongan  en  el  ambiente  la  nobleza 
de  sus  sentimientos,  y  la  principesca  distin- 
ción de  sus  siluetas. 
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Señoras  Erna  Lerena  de  Yéreguy,  Plácida  Suarez  de  Villegas,  Josefa  Reyes  Lerena  de  Paysé, 
Dolores  Hstrázulas  de  Piñeyrúa,  Blanca  Viaña  de  Marti,  María     Eugenia  Reyes  Lerena  de  Regules. 


UNA  de  las  fiestas  que  más  resonan-  í 

cia  mundana  tuvieron  en  este  Enero  \ 

benévolo  que  ha  transcurrido  con  una  E 

temperatura  primaveral,  ha  sido  sin  duda  | 

alguna  la  que  organizó  la  distinguida  señora  ¡ 

doña  Erna  Lerena  de  Yéreguy  y  que  tuvo  c 

por   radiante   escenario   el   gran    salón   del  c 

Parque  Hotel.  Fué  una  nota  plena  de  ele-  I 

gancia,  a  la  que  le  prestaron  aristocrático  I 

encanto  las  damas  más  cultas  y  las  niñas  i 

más  bellas  que  figuran  en  primera  fila  en  í 

nuestra   sociedad.  í 

Un  alto  fin  caritativo  dio  motivo  a  tan  I 

agradable  reunión,  y  mal  pudo  extrañar  a  E 

nadie    que,   persiguiendo   tan   noble    finali-  i 

dad.  todo  lo  que  nuestro  mundo  elegante  I 

tiene  de  más  representativo,  hiciera  acto  de  E 

presencia.  I 

Debe  elogiarse  como  se  merece  este  bello  E 

gesto  de  la  señora  Lerena  de  Yéreguy,  cuyo  i 

resultado  fué  tan  brillante  y  tan  consolador  I 

para  infinidad  de  familias  menesterosas.  c 
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g  Fiestas  como  la  organizada  con  encomia- 

□  ble  tesón  por  el  Comité  de  Damas  que  pre- 

o  sidió  la  señora  de  Yéreguy,  merecen  todos 

g  nuestros   aplausos   más   entusiastas,   en   ra- 

g  zón   que   de   esos   momentos   de   exijansión 

0  mundana,   de  exquisita   sociabilidad  se  ob- 

1  tiene  como  resultado  un  socorro  muy  pre- 
o  ciado  para  los  que  no  pueden  disfrutar  de 
g  ninguna  satisfacción  en  la  vida,  para  los 
g  que,  al  margen  de  todas  las  regalías,  aguar- 
n  dan  estos  recuerdos  de  las  damas  piadosas 
g  con  ansia  bien  justificable, 
g  La  fiesta  realizada  en  el  Parque  Hotel 
D  tuvo  un  brillo  extraordinario  y  todos  los 
g  que  a  ella  pudieron  asistir  guardarán  de 
g  tan  gratísima  tarde  imborrable  recuerdo. 

a 

a  nao 

o 

a  Los  palcos  de  socios  y  la  "  pelousse  "  du- 

g  rante  las   Carreras   Internacionales,  consti- 

g  tuyeron   la   más   soberbia   demostración   de 
n    .   cuanto  es  de  brillante  y  distinguida  nuestra 

g  sociedad. 

D  .Las   damas  ostentaban   toilettes   adniira- 

o  bles.  Toda  la  gracia,  toda  la  riqueza,  toda 

a 
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Hn  la  Pelousse  —  Señoras:  Nebel  Panclo  de  Brizuela,  Carve  de  Gómez  Folie; 
Señores:    Arturo  Brizuela,  Arturo  Gómez  Folie. 
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la  hermosura  de  las  telas  combinadas  con 
mil  esfuerzos  del  ingenio  modisteril,  ful- 
gían en  la  amplitud  del  aristocrático  lugar 
y  daban  a  la  mirada  im  mareo  de  policro- 
mías y  de  resplandores. 

¡  Oh,  imposición  soberana  de  la  belleza  y 
de  la  elegancia  femeninas  bajo  la  inmensi- 
dad azul  y  a  la  luz  radiante  del  sol !  Más 
reinas  fueron  ellas  en  medio  a  la  vastedad 
de  tal  escenario,  que  encerradas  en  el  re- 
cinto estrecho  de  un  salón. 

Junto  a  la  belleza  y  a  la  elegancia  de 
nuestras  damas  y  de  nuestras  niñas,  encon- 
traba digna  representación  el  chic  de  las 
damas  y  de  las  niñas  porteñas  que  nos  vi- 
sitan actualmente.  Todo  impositivo  en  su 
esplendor  y  todo  maravilloso. 

Espectáculos  como  el  que  ofreció  Maro- 
ñas  el  día  de  las  Internacionales,  quedan 
grabados  para  siempre  en  la  retina  de  quien 
ha  tenido  la  fortuna  de  contemplarlos. 

Puede  estar  bien  satisfecha  la  Comisión 
Directiva  del  Jockey  Club  por  el  soberbio 
resultado  que  han  tenido  las  Internaciona- 
les este  año,  y  por  la  decidida  cooperación 
que  para  tal  fin  prestó  nuestra  sociedad  más 
distinguida  y  más  selecta. 
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Otro  grupo  interesante  - 


■  Señoritas  Elía  y  Quha  del  Cerro,  Amalia  Maeso  de    la  Torre  y  § 

Pascuala  Carvalho  Alvares.  q 
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Hay  delicados,  sutilísimos  rasgos  de 
criolla  en  las  líneas  armoniosas  de 
su  rostro,  en  la  mirada  tranquila  y  hon- 
da de  sus  pupilas,  en  la  ondulante  esbel- 
tez de  su  cuerpo,  al  que  una  refinada 
elegancia  le  da  porte  dominador.  Culta  y 
distinguida,  "su  bondad  es  característica 
y  en  sociedad  se  guarda  para  ella  altos 
respetos  y  sinceros  afectos.  Delicioso  el 
grupo  que  reproducimos,  dando  soberana 
belleza  a  esta  página.  Dos  encantadoras 
niñas  realzan  la  serena  belleza  y  elegan- 
cia de  la  señora  Hamilton  de  Mané, 
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REMEDO  de  las  Saturnales,  el  Carnaval  nues- 
tro es  una  explosión  de  sentimientos  su- 
balternos. Antaño  fué  una  fiesta  de  ingenio 
y  de  gentileza.  Poco  a  poco  primó  eii  las  carnes- 
tolendas la  voluntad  y  la  "  iniciativa ' '  de  las  cla- 
ses ineducadas  y  la  gentil  Colombina,  el  melan- 
cólico Pierrot  y  el  ingenioso  Arlequín,  huyeron. 
desaparecieron ...  En  los  corsos,  la  decadencia  del 
Carnaval  tiene  su  más  lamentable  representación. 
Allí  triunfa  la  rudeza  del  lenguaje,  la  obscenidad 
del  chiste  (que  por  eso  mismo  ya  no  lo  es),  la  po- 
breza de  inventiva...  La  brutalidad  vuelca  en  las 
calles  sus  elementos  heterogéneos,  que,  ocuitos, 
refrenados  por  las  disposiciones  policiales  durante 
el  año,  estallan  en  los  días  dedicados  a  Momo 
con  impetuosidades  temibles.  La  careta  da  impu- 
nidades y  facilita  todo  exceso  de  palabra.  La  co- 
bardía moral  también  tiene  algo  que  ver  en  todo 
esto.  Con  la  cara  cubierta  se  puede  insultar  e  in- 
juriar con  impunidad  e  irresponsabilidad... 


Inútiles  los  esfuerzos  que  se  intentan  año  tras 
año  para  dar  nuevas  gentilezas  al  Carnaval.  Como 
galvanizar  a  un  muerto.  Podrá  moverse  y  armar 
bulla,  pero  los  gestos  son  bruscos,  pesados,  ro- 
tos...  Un  pelele  sin  gracia. 

Corridos  el  ingenio,  la  gracia,  la  galantería  y 
la  belleza  por  la  brutalidad  de  la  calle,  se  refugia 
en  los  salones.  El  Carnaval  se  dignifica,  se  enno- 


blece a  la  luz  esplendente  de  las  arañas,  en  cl 
bullicio  armonioso  de  las  salas  floridas,  en  el  am- 
biente amable  de  las  soirées  elegantes. 

En  los  salones  se  salva  el  prestigio  del  viejo 
Momo,  al  que  tanto  dignificaron  en  tiempos  pre- 
téritos. En  los  salones  la  hermosura  de  las  mu- 
jeres, velada  por  el  antifaz,  tiene  un  encanto  más 
fuerte,  más  dominador,  que  cuando  se  exhibe  a  la 
luz  del  sol  y  en  toda  su  amplitud.  Es  el  misterio 
que  atrae,  que  seduce,  que  aguijonea  todos  los  an- 
helos. . . 

El  Carnaval  no  ha  muerto  aún,  es  verdad,  pero 
ha  huido  de  la  calle  y  se  guarece  en  los  salones. 
La  danza  lo  arrulla  y  las  flores  lo  perfuman.  Y 
aun  su  locura  tiene  allí  brillazones  de  ingenio,  sua- 
vidades de  galantería  y  redenciones  de  arte  y 
buen  gusto. 

Moraleja  del  momento:  Para  saber  de  la  cul- 
tura de  un  pueblo,  hay  que  bajar  a  la  calle  en  días 
de  Carnaval. 
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Señoritas:  (Ttarfa  Bmelia  Hlárquez  Uaeza,  5IIu!a  de  Rzeuedo,  Flené  Díaz  Fournlep,  fTlaria  Rngéllca  mdrquez  Castro,  marieta  ITlorqulo  ÍTldpQuez 
Estela  Sabbia  y  Oribe,  Cerina  Seré  Rücker,  fTlarfa  ñngélica  Cussich  márquez,     Rdelaida  Cranu/ell  Suarez,  Sofía  Suarez  Blixen,  ñngela  Cat  Rluar'ez 
macioula  Castro  márquez.  Chupina  Qianelll  Suarez,  Sara  Turenne  Pulg,  niarula  martlnez  Correa,  Lauro  Stewart;  ' 

Caballeros:  Doctor  Rofael  £:chiaffino,  losé  Luis  Bimenez,  Carlos  Terra  Urloste,  Reynalúo  Rrraga  Francia,  Carlos  Césjr  Lenzl,  Rlfreflo  Rodríguez 

"^uan  Cat  Rluarez,  Rndrés  Lereno  Rceuedo,  Carlos  Rogberg.  * 


ENCUADRADA  en  un  brillante  marco  de 
distinción  y  alegría,  desarrol'.óse  el  día  19 
por  la  tarde,  la  espléndida  fiesta  que  el 
señor  Alberto  Márquez  Vaeza  y  su  esposa,  la 
señora  Amelia  Vaeza  Ocampo  ofrecían  a  las 
numerosas  relaciones  de  su  señorita  hija,  María 
Amelia,  con  motivo  de  festejar  ésta  su  cumple- 
años. 

Si  nosotros  poseyéramos  esa  facultad  privile- 
giada de  algunos  cronistas  sociales,  tendríamos 
facilidad  para  encontrar  todos  los  adjetivos  que 
se  merece  la  gentil  ataría  Amelia,  cuyos  presti- 
gios en  sociedad  son  tan  indiscutibles  como  sus 
raras  condiciones  de  mujercita  agradable  y  sutii, 
poseedora  de  una  belleza  subyugante  y  de  unos 
ojos  expresivos  y  atrayentes.  que  dan  vida  a  un 
rostro  fresco,  lleno  de  vigor  y  colorido,  donde 
(para  acudir  a  una  conocida  expresión)  parece 
que  las  rosas  y  ia  nieve  se  amalgamaran  con  el 
fin  de  dar  relieve  a  sus  facciones.  Poseedora  de 
una  alegría  sana,  contagiosa  y  sincera,  su  presen- 
cia da  indiscutible  animación  a  los  salones,  pues 
su  gesto  vivo  y  su  arrogante  silueta,  poseen  en- 
cantos irresistibles,  que  invitan  a  la  charla  grácil 
y  espiritual  y  a  la  galante  frase  admirativa. 
Por  eso  sus  amigas  son  infinitas  y  si  la  envidia 
fuera  una  condición  natural  o  lógica  en  sociedad, 
María  Amelia  Márquez,  sería  la  más  graciosa 
niña  de  las  envidiadas  y  envidiables. . . 

A  las  5  de  la  tarde,  descendían  los  primeros 
invitados  frente  al  chalet  del  señor  Márquez, 
siendo  recibidos  gentilmente  por  los  distingui- 
dos dueños  de  casa,  secundados  por  su  señorita 
hija,  elegantemente  ataviada  con  una  toilette  de 
tul    blanco. 

Poco  a  poco,  la  concurrencia  fué  aumentando 
y  diseminándose  por  los  verdes  jardines,  por  el 
alhajado  hall,  por  los  elegantes  saloncitos,  mien- 
tras la  orquesta  atacaba  con  brío  los  two  -  steps 
más  de  moda  y  los  valses  lánguidas,  delicia  de  la 
juventud   de   ahora. 

El  baile  cuenta  en  la  actualidad,  con  grandes 
propagandistas  y  cultores  de  los  dos  sexos,  -y  el 
baile  fué,  naturalmente,  lo  que  más  atrajo  a 
los  ^sitantes,  que  como  en  estas  últimas  fiestas 
mundanas  hemos  tenido  ocasión  de  observar,  no 
desperdiciaban  pieza.  Se  bailó  muchísimo  y  en  to- 
dos   los    lugares    habilita'ios    para   ello   y   aún   en 
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los  que  no  se  ijrestaban  precisamente  para  e'.  roce 
veloz  de  los  débiles  zapatos  femeninos.  Tal.  el 
pavimento  del  jardín  que  fué  aprovechado  valien- 
temente en  aras  de  Tersípcore.  Ello  dará  una 
lij^era  idea  de  la  animación  que  reinaba  en  aquel 
lugar,  al  que  daban  aún  mayores  atractivos  un 
sol  acariciante  y  una  brisa  fresca  que  hacia  flotar 
las  gasas  y  contorneaba  blandamente,  con  li- 
.geras  insinuaciones,  el  arte  de  la  forma  que  es 
eterna    belleza. 

Poco  después  de  las  7,  las  puertas  del  salón  - 
comedor  se  abrieron  para  los  visitantes,  que  fue- 
ron espléndidamente  obsequiados  con  un  regio 
buffet:  la  mesa  adornada  con  exquisito  buen 
gusto,  ostentaba  una  rica  decoración  floral,  so- 
bre un  valioso  mantel  de  filct  y  encaje  de  \'e- 
necia,  que  sustentaba  la  fina  vajilla  antigua  }■  la 
cristalería  de  grabados  multicolores. 

A  esa  hora  la  animación  llegaba  a  su  apogeo, 
en  tal  forma,  que  parecía  comenzarse  recién  la 
agradable  fiesta.  Más  tarde,  con  los  jardines  ilu- 
minados "a  giorno"  y  bajo  la  gran  lámpara  del 
hall,  se  siguió  bailando  con  gran  cntrain,  mien- 
tras otros  animados  grupos,  en  los  bancos,  jun- 
to a  los  parterres,  y  en  las  pequeñas  salitas,  se 
entretenían  con  los  jóvenes  menos  amigos  del 
baile,   charlando   animadamente. 


Recordamos  haber  visto,  entonces,  y  entre  mu- 
chas otras,  a  las  señoras  Mercedes  Folie  de  Aro- 
cena,  Sofía  Platero  de  Idiarte  Borda,  María  Ma- 
rini  de  Reboratti.  Elena  Balparda  de  Rogberg. 
María  Vaeza  Ocampo  de  Busto,  Teresa  García 
Lagos  de  Sanguinetti :  señoritas  Julia  Olmedo 
Zumarán,  Margot  Zumarán'  Arocena,  Clara  Mii- 
llcr,  Margarita  Saavedra  Barrozo,  Mercedes  y 
Elisa  Arocena  Folie,  Maruja  Martínez  Correa, 
Elisa  y  Sarah  Turenne  Puig,  Margarita  Idiarte 
Borda  Platero,  Corina  y  Esther  Seré  Rucker, 
María  Luisa  Steward  Vargas,  María  Elena  Ste- 
ward  Mac -Lean,  Elvira  Reboratti,  Silvia  .Aze- 
Vedo  Braga,  Clotiide  Cranwell,  Amelia  v  Mar- 
garita Belfort  Carril,  Eloísa  Gómez  Harlev',  María 
E.  Mac  -  Coll  Zabal'ja,  Estela  v  Herminia  Sab- 
bia Oribe,  Manuelita  Sánchez  Solari,  Angélica 
Lussich  Márquez.  Delia  Chrístophersen  üngo, 
Elena  y  María  Luisa  Díaz  Fournier.  María  Celia, 
Matilde  y  María  J.  O'Neiü  Arocena,  Marícucha 
Bustos  Vaeza,  Plácida  y  Marta  Villegas  Suarez, 
Sofía  Suarez  Blixén,  Margarita  y  Clotilde  Figari 
Legrand,  Marieta  Morquio  Márquez,  María  E. 
Castro  Vázquez,  María  Angélica  Márquez  Castro, 
Erna  c  Isabel  Figari  Castro.  Elisa  Berro  García, 
María  E.  Pareja  Guaní.  Teresa  Sanguinetti  Gar- 
cía Lagos,  María  E.  Duran  Rubio,  María  E. 
Berro  Beán.  María  Teresa  Alvarez  Prese,  Mar- 
.garita  Cat  Alvarez,  Sofía  y  Zelmira  Iglesias  Cas- 
tellanos. Maruja  y  Angela  González  Villegas,  v 
Lia    Boiiomi. 

La  señorita  de  Márquez  Vaeza,  recibió  du- 
rante todo  el  día  infinidad  de  tarjetas,  flores  y 
valiosos  obsequios,  lo  que  unido  a  ias  numerosas 
relaciones  que  acudieron  esa  tarde  a  festejarla, 
ponen  claramente  de  relieve  las  simpatías  con 
que  cuenta  esta  bella  niña  en  los  círculos  mun- 
danos. 

Muy  cerca  de  las  11  de  la  noche,  terminaba 
esta  espléndida  fiesta,  que  reunió  por  varias  ho- 
ras en  la  elegante  casa  de  los  esposos  Márquez  - 
Vaeza,  a  un  numeroso  núcleo  de  lo  más  repre- 
sentativo de  nuestra  sociedad,  que  se  retiró  en- 
cantado de  la  gentileza  y  "  savoír  faire"  de  los 
dueños   de  aquella  residencia. 

/;/  Bachiller  de  la   Rosa. 
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HEMOS  tenido  el  honor  de  recibir  la 
visita  del  R.  P.  Olivier  Dabescat, 
que  vino  a  presentarnos  sus  saludos 
en  ocasión  de  haber  llegado  a  Montevideo 
en  misión  encomendada  por  el  Gobierno 
francés. 

El  padre  Dabescat,  que  es  un  cultísimo 
sacerdote  y  un  erudito  de  nota,  residía  ha- 
bitualmente  en  París,  consagrando  sus  ener- 
gías a  la  obra  de  las  famosas  peregrinacio- 
nes a  Londres  y  Tierra  Santa  a  donde  fué 
ya  más  de  diez  veces. 

.\llí  le  sorprendió  la  declaración  de  gue- 
rra, decidiendo  entonces  presentarse  a  las 
autoridades  militares  en  clase  de  capellán 
voluntario,  .-aceptados  sus  servicios,  el  Pa- 
dre Dabescat  fué  enviado  sucesivamente  a 
los  frentes  del  Mosa,  la  Champagne,  Ver- 
dún  y  el  Iser  donde  fué  herido  el  29  de 
Julio  de  1916,  por  varios  cascos  de  gra- 
nada, durante  una  de  las  frecuentes  ráfa- 
gas de  obuses,  mientras  se  hallaba  en  las 
trincheras  de  primera  linea,  prodigando  sus 
cuidados  a  los  heridos,  en  un  puesto  de  so- 
corro. 

.\  raiz  de  ese  accidente,  el  Padre  Olivier 
tuvo  c|ue  permanecer  varios  meses  en  un 
hospital,  sufriendo  una  difícil  operación. 
-Ahora,  ya  curado,  se  ha  dirigido  a  Amé- 
rica con  objeto  de  organizar  conferencias, 
algunas  de  las  cuales  ha  dado  ya  en  Mon- 
tevideo a  beneficio  de  la  obra  de  recons- 
trucción de  las  iglesias,  que  han  empren- 
dido los  católicos  franceses. 

El  Padre  Dabescat,  fué  condecorado  con 
la  cruz  de  guerra  con  palmas,  por  diversos 
actos  de  heroísmo  y  citado,  entre  otras,  en 
la  Orden  del  Día  de  los  ejércitos  de  Fran- 
cia. Es,  además,  por  iguales  motivos.  Ca- 
ballero de  la  Legión  de  Honor,  ostentando 
también  en  su  pecho  una  valiosa  condeco- 
ración conferida  por  el  Gobierno  montene- 
grino. 

-\1  dejar  constancia  de  su  visita  nos  com- 
placemos en  insertar  la  siguiente  interesante 
colaboración  con  que  ha  honrado  esta  página 
el  valiente  sacerdote  de  la  referencia,  que 
tuvo  la  gentileza  de  calificar  a  Select.a  como 
una  de  las  más  notables  revistas  de  las  que 
se   publican  actualmente : 


El  R.  P.  Olivier  Dabescat. 


sacerdote 


"La  fleur  des  patries,  la  plus  aimable  et 
la  plus  aimée.  c'est  la  France.  Elle  est  belle 
aux  yeux  du  ciel.  car  Dieu  a  ponr  elle  une 
prédilection  qu'il  s'est  pin  á  montrer  sans 
cesse  au  cours  de  sa  longue  histoire.  Nos 
peres  en  faisant  retentir  si  souvent  cette  en- 
thousiaste  acclamation  "  Vivat  Christus 
qui  diligit  Francos!  Vive  le  Christ  C|ui  ainie 


les  Francs  d'un  amour  particulier !  et 
Frangois  i*"'  au  soir  de  la  bataille  de  Ma- 
rignan,  écrivait  á  sa  mere,  que  Dieu  s'y 
était  montré  bon  Frangais. 

Elle  est  belle  aux  yeux  des  étrangers  quí 
en  font  leur  seconde  patrie  et  la  villégia- 
ture  de  leurs  réves.  lis  la  déclarent  par  la 
voix  du  Hollandais  Grotius  "  le  plus  beau 
des  royumes  aprés  celni  de  Dieu  ".  Un 
.\nglais  lui  crie  "  Tu  es  la  flanime  dans  la 
nuit  "  et  un  Italien  "  Tu  es  'la  gráce  et  le 
sourire  ".  On  l'appelle  plntót  chez  nous  la 
"  douce  France  "  parce  que  ce  mot  est  un 
mot  d'amour,  mais  au  dehors  et  dans  toute 
les  Httératures  on  dit  la  "belle  France", 
comme  on  dit  "  la  verte  Erin  ". 

C'est  un  épithéte  de  nature. 

Elle  est  belle  aux  yeux  de  sec  fils.  Non 
seulement  ils  la  chantent  avec  passion,  mais 
ils  meurent  i)our  elle  avec  enthousiasme  en 
nnirmnrant  tendrement  son  nom,  depuis  les 
preux  de  Roncevaux  justin'aux  héros  de 
Verdun. 

L'histoire  dn  patriotisme  frangais  existe 
gá  et  lá  en  fragments.  il  faudra  les  reunir 
un  jour  en  un  livre  d'or  et  la  guerre  actuel- 
le  fournira  peut  étre  la  page  la  plus  mag- 
nifique. 

Elle  f"^t  belle  aux  yeux  de  ses  filies.  Leur 
¡•atriotisme  n'est  ums  moins  ardent  que  celni 
de  ses  fils,  leur  héroisme  n'est  pas  moins 
grand. 

Depuis  les  Gauloises  qui  gardaient  les 
charriots  de  leurs  maris  pendant  la  bataille 
jusqu'aux  infirmiéres  qui  pansent  nos  bles- 
sés  sous  la  pluie  des  bailes  et  les  obús, 
l'hymne  de  bravoure  et  de  tendresse  ne  cesse 
de  retentir  aux  pays  de  France. 

Et  cette  guerre  a  prouvé  avec  évidence 
que  le  sang  des  Géneviéve,  des  Clotilde  et 
des  Jeanne  d'.Arc  coule  encoré  dans  les  vei- 
nes   des   Frangaise   d'aujourd'hui.  .  . 

Oh!  mon  pays  bien  aimé,  ])our  te  donner 
tout  son  coeur,  il  faut  seulement  te  con- 
naitre. 

Je  sonhaite  cette  connaissance  á  tous  les 
lecteurs  de  Skliícta.  " 

Abbc  Olivier  Dabescat, 

Aiimüiiier  militaire 
ClievaUer  de  la  Legión  d'honneur 


El  P.  Olivier  Dabescat  en  el  momento  de  recibir  el  abrazo  del  general  Parreau,  al  ser  creado 
Caballero  de  la  Legión  de  Honor,  en  el  patio  del  palacio  de  los  Inválidos  en  París. 
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nes,  un  minuet  que  se  bailó 
durante  una  de  esas  veladas 
deslumbrantes.  El  minuet,  la 
danza  clásica  de  la  elegancia 
de  toda  una  época  de  hidal- 
guía y  de  romántica  ideali- 
dad, fué  bailado  por  un  gru- 
po escogido  de  parejas.  Con 
la  indumentaria  de  época  ri- 
gurosa: miriñaque,  peinetón 
y  grandes  abanicos,  se  pre- 
sentaron las  damas  que  bai- 
laron el  minuet.  Y  de  noche 
tan  memorable  se  recuerda 
aun  hoy  'la  gracia  suprema 
que  ostentara  doña  Amelia 
Muñoz  de  Ramírez,  quien  se 
presentó  con  el  traje  de  corte 
que  luciera  gallardamente  en 
la  recepción  diplomática  rea- 
lizada en  el  Palacio  de  Ita- 
marati  ante  el  último  de  los 
Braganza  que  ciñera  la  co- 
rona del  Brasil,  y  ante  el  cual 
presentó  sus  credenciales  de 
representante  del  Uruguay 
el  i.ustre  doctor  Carlos  Ma- 
ría   Ramírez. 

Se  recuerda  también  a  la 
señora  Adela  Ocampo  de 
Heimendahl,  que  unía  a  su 
porte  majestuoso  de  reina, 
toilette  y  joyas  dignas  tam- 
bién de  una  soberana.  A  la 
señora  de  Arellano,  que  no 
siendo  infanta,  ¡bien  lo  pare- 
cía por  la  esplendidez  de  su 
tocado,  ipor  su  belleza,  por  su 
distinción,  que  tal  era  el  do- 
naire con  que  lucía  en  salones 
la  esposa  del  representante  de 
la  casa  de  España.  A  la  seño- 
ra  Delia    Márquez   de   Layte, 

de  suprema  distinción  y  encantadora  gracia,  era 
como  una  aurora.  A  doña  Bernarda  Arrien  de 
Howard,  que  unía  a  su  clara  inteligencia  "un 
charme ' '  al  cual  se  rendían  todas  las  admira- 
ciones. 

V  otras  damas  aún,  que  el  cronista  no  recuerda 
y  lo  lamenta  en  verdad,  fueron  las  que  balaron 
el  famosísimo  minuet  en  compañía  de  un  núcleo 
de  caballeros,  que  por  su  nombre,  por  su  distin- 
ción y  por  su  arrogancia,  tenían  derecho  a  par- 
ticipar en  fiesta  tan  lucida  y  en  danza  tan  gentil 
y   famosa. 

He  visitado  la  casa  del  doctor  Ferreira  y  mi 
admiración  ha  tenido  donde  explayarse.  Un  mu- 
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La  Sola  de  música 

seo  de  arte,  de  antigüedades,  de  admirables  ob- 
jetos y  de  exquisita  decoración  y  mueblaje,  tal 
es  esa  mansión.  Allí  las  vitrinas  están  repletas 
de  maravillas:  encajes,  joyas  de  antaño,  minia- 
turas, toda  'a  gama  de  preciosidades  que  dan 
caché  a  un  salón  y  acreditan  su  riqueza. 

Los  cuadros  exigen  el  mayor  rendimiento  ad- 
mirativo. Todos  los  antepasados  de  las  fami- 
lias Artigas  y  Ferreira  allí  figuran  diciendo  de 
la  nobleza  y  de  la  gloria  de  esa  casa. 

En  el  gran  comedor  candelabros  y  vajilla  todo 
de  iplata  maciza,  de  elevado  mérito  y  riqueza  sin 
precedentes  entre  nosotros. 

Y  así  en  todas   las  dependencias  de   esta  casa 


señorial,  que  como  digo  antes  es  un  valiosísimo 
museo,  casa  donde  el  pasado  parece  que  ha  de- 
jado toda  su  majestad,  y  donde,  se  diría,  se 
guarda  la  más  alta  expresión  de  la  magnificencia 
patricia. 

Y  esta  sensación  de  reposo,  de  silenciosa  ma- 
jestad, de  noble  evocación  del  pasado,  se  expe- 
rimenta en  tan  respetable  mansión  en  una  forma 
intensa. 

Por  un  instante  quedo  solo  en  medio  del  salón 
y  se  diría  que  el  ambiente  callado  se  puebla  poco 
a  poco  de  leves  rumores,  al  'principio  apenas  per- 
ceptibles y  luego  cada  vez  más  intensos.  Sí,  es  el 
rumor  confuso  de  una  noche  de  reunión,  cuando 
aquellas  salas  desbordaban 
de  concurrencia  y  brilla- 
ban con  el  derroche  de 
cientos  de  luces. 

De  la  penumbra  que 
allí  reinaba,  parece  que 
surgieran  muchas  vagas 
formas,  imprecisas,  luego 
más  acentuadas  y  al  fin 
imponiéndose  a  mi  fanta- 
sía con  los  lineamicntos 
de  aquellas  arrogantes, 
hermosas,  distinguidísimas 
damas  que  hollaron  las  al- 
fombras con  el  roce  sua- 
vísimo de  sus  zapatos  de 
baile. 

Los  salones  cobran  asi 
fantástica  animación.  To- 
do lo  más  selecto,  todo  lo 
más  representativo,  todo  lo 
más  elgante  y  famoso  por 
su  belleza  y  su  distinción 
dan  a  los  lujosos  recintos 
todo  el  esplendor  de  su 
prestigio. 

Sonrisas,  frases  galan- 
tes, flirts  encantadores, 
danzas  impregnadas  de 
majestad,  muy  lejos  de 
parecerse  a  las  vertigino- 
sas e  insinuantes  de  hoy, 
en  fin,  todo  el  pasado  con 
su  admirable  carácter  de 
nobleza,  sereno,  armonio- 
so, de  una  familiaridad 
que  permitía  la  selección, 
realmente   subyugante. 

Tal  vio  mi  imaginación, 
tal  creí  ver  recordando 
épocas  pasadas,  tal  evoqué 
en  medio  de  la  sala,  donde 
flotan  los  recuerdos  de 
fiestas  soberbias. 


Cy 


El  hermoso  Comedor 
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OH  !,  divina  paz  de  los  campos,  cuando 
la  caída  de  la  tarde  pone  en  el  tinte 
grisáceo  de  todas  las  cosas,  una  nota 
de  tristeza  infinita  que  repercute  en  el  ru- 
moreo de  las  ramas  y  en  el  murmullo  de! 
agua  clara  de  las  cañadas ! 

Oh.  dulce  y  embriagadora  tristeza,  que 
enerva  los  sentidos  y  aquieta,  al  mismo  tiem- 
1)0,  el  torbellino  cerebral  que  pone  fuego  en 
las  venas  v  en  los  ojos,  como  una  anuncia- 
ción de  futuras  generaciones ! 

Bendita  y  consoladora  j)az,  que  se  le- 
vanta pura  e  intangible,  entre  los  verdes  pas 
tos.  tras  las  cuchillas  y  quebradas  del  patrio 
suelo,  sobre  los  montes  de  tala  y  esiiinillo,  o 
entre  la  grairilla  abundante  y  jugosa  que 
orilla  el  camino. 

Bendita  jiaz  la  de  los  ranchos  criollos,  que 
añoran  el  idilio  camjjero.  mientras  el  ombú 
los  guarda  y  los  sombrea  con  actitudes  de 
guerrero  sieinjire  firme  y  siempre  fuerte,  o 
lo  besan  con  sus  claras  y  reverenciosas  co- 
l)as.  los  sauces  llorones  que  a  su  vera  han 
crecido ! 

Benditos  los  ranchos,  que  fueron  primero 
jjaja  y  palo  y  c|ue  la  sabia  mano  del  hombre 
adaptó  a  sus  necesidades. 

Rancho  que  sabía  ser  palacio  ])ara  aque- 
llas gentes  cuva  sola  pretensión  era  un  cha- 
peado de  plata  en  el  recado  y  un  flete  lige- 
rón,  para  reserva  y  para  correrlo  en  las 
fiestas,  ante  la  mirada  embobada  y  envidiosa 
del  gauchaje  del  pago.  Ninguno  como  él  sa- 
bía sacar  una  sortija,  o  bolear  "  con  lujo  " 
o  filetear  un  trenzado,  o  barajar  con  más 
suerte. 

Ese  era  el  más  hombre ! . . . 


Qpuando  La  tarde  cae... 

'YJara  "<i>clccla 
ooooC^Oooo 

Rancho  donde  en  piso  de  terrón,  se  bai- 
laba hasta  que  el  can.sancio  rendía  a  las  ])a- 
rejas.  Rancho  que  era  sala  y  cocina  y  al- 
coba a  im  mismo  tiempo ;  donde  no  se  ne- 
gaba un  jarro  de  agua  al  pasajero,  ni  un 
rincón  para  descansar,  al  que  anochecía  en 
sus  inmediaciones.  .  . 

Benditos  los  pájaros  trinadores,  que  cru- 
zan como  saetas  en  lo  alto,  buscando  el  re- 
fugio amigo  del  alero,  o  la  rama  en  donde 
anidan. 

Bendito  el  hornero  —  ejemplo  de  trabajo 
—  y  el  saltarín  picaflor  y  el  brillante  carde- 
nal y  el  maravilloso  mirlo  y  la  gentil  viu- 
dita, que  ¡Hieblan  nuestros  montes  por  mi- 
ríadas y  cuyos  conciertos,  ninguna  boca  hu- 
mana ])odrá  jamás  reproducir.  . . 

Benditas  las  tímidas  florecitas  del  campo, 
cuyo  perfume  silvestre  dan  al  aire,  y  cuyos 
colores  vibrantes,  nacen  y  mueren  ignora- 
dos, y  bendita  jior  fin,  entre  todas  las  cosas, 
esa  madre  Naturaleza,  que  pone  luz  en  los 
cam])Os  durante  los  enceguecedores  medios 
días,  y  reparte  después  hasta  más  allá  del 
horizonte,  una  sombra  que" se  va  acentuando 
hasta  (|ue  la  noche  viene,  sorprendente  v 
tranquila,  a  calmar  las  inquietudes  del  espí- 
ritu, mientras  las  estrellas  son  todavía  en- 
tre la  sombra,  mudos  testimonios  de  su  po- 
derío y  grandeza. 

Bendita  en  la  Vida  y  en  la  Muerte,  que 


es  madre  de  la  Vida ;  en  los  lugares  agres- 
tes y  en  los  campos  arados ;  donde  el  tomillo 
y  la  verbena  acusan  con  aromas  su  presen- 
cia, o  donde  los  trigales  y  avenales  se  levan- 
tan briosos  por  entre  los  terrones  destro- 
zados por  la  rastra. 

Bendita  en  los  versos  de  Mallarmé  y 
bendita  en  los  de  Regides,  cuando  canta  al 
¡laisano  viril,  a  la  tierra  de  todos,  sin  alam- 
brados divisores  y  sin  ¡latrones  egoístas ; 
cuando  canta  a  la  tapera,  y  al  cardo  y  a  la 
flechilla ;  cuando  envuelve  en  los  vibrantes 
versos  de  una  décima  el  último  gesto  bra- 
vio del  payador,  o  describe  el  paisanito  de- 
cidor, de  sombrero  echado  a  la  nuca,  y  go- 
lilla con  letras  bordadas.  .  . 

Bendita  mil  veces  por  todo  eso,  tierra 
fértil  de  mis  criollos  campos,  donde  toda- 
vía hay  huellas  visibles  de  mil  idilios  amo- 
rosos en  las  tranqueras  crugientes  y  en  los 
palenques  gastados,  donde  el  Jiingo  cosco- 
jero  y  reluciente  restregaba  con  impaciencia 
su  pelambre,  mientras  el  gaucho,  con  el  pi¿ 
en  el  estribo,  sorbía  el  último  mate,  o  daba 
el  último  beso  a  la  enamorada  china,  cuyos 
únicos  ideales  eran  el  cariño  de  su  gaucho 
y  la  vistosa  cinta  de  su  trenza ! 

Oh  divina  paz  de  los  campos,  cuyo  tinte 
grisáceo  ])one  en  todas  las  cosas,  a  la  caída 
de  la  tarde,  una  nota  de  tristeza  infinita,  que 
repercute  hondamente  en  el  rumoreo  de  las 
rainas  del  espinillo  o  del  tala,  y  en  el  mur- 
mullo del  agua  clara  de  los  cañadones  ori- 
llados por  la  verbena  y  la  gramilla!.  .  . 

Montevideo.  1918. 

/.  L.  Panis::a. 
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NTRE  los  españoles  ilus- 
tres que  arribaron  a  nues- 
tras playas,  en  la  época 
colonial,  figura  en  primera  lí- 
nea (Ion  Manuel  Antonio  Xi- 
iménez  Sandoval  Gómez  Gonzá- 
lez, ¡Marqués  de  Saavedra,  cu- 
yo origen  que  data  de  la  más 
remota  antigüedad,  cuenta  en- 
tre sus  ascendientes,  encumbra- 
dos personajes  de  la  más  rancia 
nobleza  española. 

Vasallo  leal  de  S.  M.  Católi- 
ca el  Rey  de  España,  desem- 
peñó a  entera  satisfacción  de  su 
Gobierno,  diferentes  cargos  pú- 
blicos, quien  le  confió  incesante- 
mente arduas  e  importantes  co- 
misiones. Defendió  valerosa- 
mente la  Plaza  contra  las  inva- 
siones inglesas,  apoyando  heroi- 
camente más  tarde  la  causa  de 
la  Alonarquía,  no  sólo  durante 
las  luchas  de  la  independencia 
en  el  Rio  de  la  Plata,  sino  tam- 
bién con  generosos  donativos  al 
tener  noticia  de  los  funestos 
acontecimientos  ocasionados  por 
los  franceses  en  España.  Hechos 
todos,  que  le  acreditan  en  bas- 
tante forma  su  lealtad,  amor  y 
constante  adhesión  al  Rey  y  a  su 
Patria,  en  cuyo  obsequio  no  sólo 
sacrificó  su  vida  molestada  con 
])risiones  y  amenazada  de  dife- 
rentes modos  con  la  muerte,  sino 
que  se  desprendió  franca  y  es- 
pontáneamente de  sus  cuantio- 
sos bienes  y  rica  fortuna,  como 
lo  atestiguan  los  diversos  docu- 
mentos enviados  a  la  Real  Corte, 
donde  fué  recibido  con  demos- 
traciones de  simpatía  y  los  ho- 
nores debidos  a  su  alto  rango 
y  muchos  méritos. 

Dichos  testimonios  firmados 
por  los  Excmos.  señores  Mar- 
qués de  Sobremonte,  Virrey  y 
Capitán  General  del  Río  de  la 
Plata  ;  don  Martín  de  Garay,  Vi- 
rrey del  Perú ;  don  Javier  de 
Elío,  Teniente  General  de  los 
Reales  ejércitos  ;  don  Gaspar  Vi- 
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Escudo  de  Armas  y  Blasones  de  la  ilustre  casa 
de   don  Manuel  Ximcncz  y  Gómez 
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godet,  Ca])itán  General.  Minis- 
tro de  la  Guerra  :  don  Jacinto  de 
Acuña  Figueroa,  Comisario  de 
Guerra.  Ministro  Principal  de 
Hacienda:  don  Miguel  de  Sie- 
rra, Secretario  de  listado  y  del 
Des]iacho  universal  de  Marina; 
don  lose  Magin  Riuz,  Síndico 
Procurador  General :  don  Ma- 
nuel Vicente  Gutiérrez  :  don  Ma- 
nuel Nieto,  don  Manuel  Mascu- 
lino, don  Bernabé  .\lcorta.  don 
Ramón  Doval.  don  Cristóbal 
Pugnon.  don  Domingo  Vázquez, 
don  Manuel  García  de  la  Sienra. 
don  Juan  de  Dios  Dozo  (  Secre- 
tario), ¡Miembros  del  Cabildo, 
Justicia  y  Regimiento  constitu- 
cional de  la  muy  fiel,  reconquis- 
tadora y  benemérita  de  la  jiatria. 
ciudad  de  San  Felipe  y  Santia- 
go de  Montevideo ;  forman  un 
valioso  conjunto,  que  merecie- 
ron del  Cronista.  Rey  de  Armas 
de  número  en  todos  los  reinos, 
dominios  y  señoríos  de  Su  Ma- 
jestad Católica  el  señor  don 
Fernando  VIL  que  Dios  Guar- 
de, Rey  de  las  Esi)añas.  Islas  y 
tierra  firme  del  Mar  Océano; 
don  Francisco  Doroteo  de  la  Ca- 
rrera, entre  otros,  el  siguiente 
párrafo  :  "  Con  tan  heroicas  ac- 
ciones, no  .sólo  base  adquirido 
nobleza  personal,  dando  nuevos 
realces  a  la  heredada  de  sus  ma- 
yores, sino  que  deja  un  estínnilo 
v  monumento  eterno  que  imitar 
a  su  ])osteridad.  " 

En  su  casa,  centro  de  cultura 
V  distinción,  efectuáron.se  las 
reuniones  más  brillantes  y  aris- 
tocráticas de  la  éj)0ca.  conser- 
vándose hasta  nuestros  dias  su 
recuerdo. 

Fué  el  jefe  de  una  numerosa 
y  distinguida  descendencia,  vin- 
culada a  hogares  resijetabilisi- 
mos  de  nuestra  sociedad. 

El  retrato  y  el  escudo  cuya 
reproducción  jiublicanios,  en- 
cuéntranse  actualmente  en  po  Jer 
de  una  de  sus  nielas,  doña  Cíe- 
nientina  Ximénez  de  EUis. 
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Retrato  de  don  Manuel  Ximénez  y  Gómez 
Marqués  de  Saavedra 
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Un  casa  de  los  Marqueses  de  Castrojeriz.  Gabi- 
nete estilo  de  Luis  XV.  (En  el  argot  familiar, 
LA  SAI.ITA  DE  música).  U i¡  gran  piano  de  cola,  y 
al  lado  un  arpa  (sello  de  Erard)  justifican  el 
mote.  Decorado  artístico  sin  tasación  posible, 
en  apariencia;  sencillo  y  fácil  de  copiar  a  poco 
coste;  examinando  con  atención,  raro  y  cos- 
toso; de  un  conjunto  sin  disonancia,  logrado  en 
suma  de  e.vquisitos  detalles.  Cortinajes  de  seda 
antigua,  azul  desvahido  en  rosa  pálido,  con  ra- 
mos de  rosas  blancas  diminutas.  Silloncitos  de 
madera  blanca  con  filetes  de  oro,  y  asientos  de 
rejilla,  también  blancos,  y  sobre  elíos  almohado- 
nes sueltos,  de  igual  tela  y  color  que  los  corti- 
najes. Sobre  una  gran  chimenea  de  mármol,  es- 
pejo con  marco  de  talla  dorado  a  fuego,  reloj 
y  candelabros  de  bronce  y  porcelana  de  Sevres. 
Pantalla  de  chimenea  y  paravent,  de  cartones 
pintados,  con  imitación  a  copias  de  ¡Vatteau. 
í  na  zJtrina  con  figurillas,  tazas,  tabaqueras  y 
miniaturas  antiguas.  En  las  paredes,  grabados 
en  madera:  un  retrato  de  niña,  al  pastel,  de 
mano  y  firma  de  maestro,  y  dos  o  tres  cuadros, 
también  al  tiastel.  por  el  asunto  y  la  ejecución 
de  mano  aficionada  y  femenina  pero,  con  buen 
maestro. 


Escenas  de  lo  Vida  Moderna 


siempre.  Queria  suspender  su  pensamiento,  ador- 
mecerle,  para   dulcificar    la   despedida   inevitable. 

— ;_  Cómo  pudo  ser  ? 

Pepita  repasa  en  su  memoria,  y  al  recordar  una 
por  una  las  circunstancias  que  a  tan  difícil  si- 
tuación la  han  traido.  como  extraña  a  ella  las 
considera  y  como  si  atendiese  relato  confidencial 
de  amiga  intima,  antes  curiosa  que  apenada,  se 
pregunta   a   si   misma : 

— ¿Cómo  pudo  ser?  ¿Cómo  sin  pensar  nunca 
en  amarse,  sin  poder  pensarlo.  Federico  y  ella 
se  amaban  ?  ;  Se  amaban  I  Xo  habia  palabra  ni 
afecto  capaces  de  ocultar  el  verdadero  afecto 
que  los  unía.  Pero  ¿cómo  pudo  nacer  aquel  amor? 
¿Cuándo  pensaron   en  amar^•e? 

Pepita  no  comprendía  que  existe  una  voluntad 
inconsciente:  un  querer  lo  que  no  se  quiere,  y 
esa  voluntad  e.rterior  labra  fuera  de  nosotros  y 
de  improviso  levanta  ante  nuestra  vista  la  viva 
imagen  de  nuestras  acciones  desconocida,  odiosa, 


ESCENA  PRIMERA 


el!a  siempre  enferma  a  la  última  moda,  con  neu- 
rastenia por  aquella  temporada,  era  una  ver- 
dadera mujer  de  lujo,  de  harem  o  de  gineceo, 
y  Federico,  halagado  por  el  contraste,  hallaba 
en  Pepita  un  camarada  encantador,  juvenil,  in- 
trépido, con  quien  podía  hablar  de  todo  mientras 
guiaba  cuatro  caballos  sin  domar.  Federico  no 
sabia  prescindir  de  Pepita ;  era  su  compañera  de 
pescante  en  el  mail  -  coach  su  compañera  de  puesto 
en  las  cacerías.  En  las  comidas  y  recepciones, 
siempre  juntos,  departían  en  animado  diálogo, 
que  a  ratos  parecía  de  cocheros,  a  ratos  de  caza- 
dores, pero  siempre  terminaba  en  amoroso  tema. 

Al  principio  nadie  extrañó  la  intimidad  de  Fe- 
derico y  de  Pepita.  ¿Qué  tenía  de  particu'ar? 
,Se  conocían  desde  niños,  eran  de  la  misma  clase, 
tenían  las  mismas  aficiones;  además,  él  casado 
y  ella  soltera...  ¿quién  podía  pensar  mal?  Pero 
bien  pronto  notaron  ellos  mismos  que  la  gente  les 
dejaba  mayor  espacio,  material  y  moral ;  ese  es- 
pacio que  las  personas  de  buena  sociedad  mar- 
can con  discreción  alrededor  de  dos  amantes : 
islas  del  amor,  fáciles  de  descubrir  en  cualquier 
sa  ón  a  poca  geografía  social  que  se  sepa. 

Pronto  empezaron  las  habladurías :  los  mu- 
chachos pretendientes  al  amor  de  Pepita  re- 
tiraban   sus  candidatu- 


Personajes:  Pepita 
Castrojeriz,  diez  y 
nueve  años.  Nerviosa, 
fina  como  .galguito  in- 
glés. Movilidad  ince- 
sante de  todo  el  cuerpo, 
que  contrasta  con  la 
frialdad  inexpresiva  de 
la  fisonomía:  como  en 
descoyuntado  clown.  de 
rostro  rígido,  bajo  la 
espesa  masa  de  albayal- 
de.  La  boca  rasgada,  de 
labios  finísimos,  apre- 
tados, que  marcan  una 
sola  línea  roja  en  la 
cara  pálida,  y  el  pelo, 
rubio  cenizoso,  crespo  y 
levantado  en  atrevido 
mechón  sobre  la  fren- 
te, dan  exactitud  a  la 
comparación  clo-mmesca 
Viste  con  aristocrá- 
tica soltura  traje  que. 
con  ser  riquísimo  (y 
así  parecería,  llevado 
con  otro  empaque),  en 
ella  sólo  parece  gracio- 
so, lindo,  encargado  sin 
elección,  entre  otros 
muchos  (cuando  había 
Cfístado  más  de  dos  mil 
francos  entre  modista, 
cartas.  Aduanas  y  en- 
vío de  ida  y  vuelta  a 
París  su  media  docena 
de  veces).  Un  modelo 
de  .]fn:e.  Xicaud  para 
comida  íntima.  Blanco, 
de  muselina  de  seda, 
adornado  con  encajes 
de  Ir'anda  de  un  color 
marfileño  que  amorti- 
gua la  bancura  chi- 
llona   de    la    seda,    con 

suave  pátina.  Las  man- 
gan, larguísimas,  caen  hasta  media  mano  y  ci- 
ñen ajustadas  los  brazos,  que  parecen  alargados 
en  líneas  inflexibles  con  majestad  hierática.  So- 
bre los  hom,bros,  la  seda  se  abre  plegada  en  gra- 
ciosos abanicos,  como  alas  juveniles  atrevidas, 
que  protestan  abiertas  de  la  rigidez  fría,  so- 
lemne de  los  brazos.  V  en  Pepita  parece  ma- 
yor la  protesta:  aquellas  mangas  a  lo  ricahembra 
oprimen  sus  bracitos  nerviosos  de  clown  desco- 
yuntado. Se  adivina  que  Pepita,  si  no  un  vuelo, 
daría  pf)r  lo  menos  un  salto  mortal. 

Anochece,  y  Pepita  concluye  de  vestirse  para 
la  comida :  ha  pasado  de  su  tocador  a  la  salita  de 
músico,  porque  nadie  como  ella  sabe  buscar 
fondo  adecuado  a  un  traje.  Sentada  al  piano, 
repasa  una  canción  francesa,  una  canción  del  si- 
glo XV'IIL  mariz-audage  expresivo  de  sentimien- 
tos amorosos  abullonados,  como  hueca  falda  a 
lo    Pompadour. 

La  armonía  rebuscada  por  Pepita  con  artifi- 
ciosa evocación  aquieta  su  pensamiento  y  sus 
nervios,   más  que  nunca   excitados. 

Por  los  balcones  del  gabinete  (abiertos  a  un 
jardín  húmedo,  sembrío,  muradado  por  las  ca- 
sas contiguas  al  palacio  de  los  Castrojeriz)  pe- 
netra la  luz  crepuscular,  amaríTenta.  al  través 
del  follaje  de  unos  altísimos  y  frondosos  casta- 
ños de  Indias.  Los  cortinajes  apagan  con  plie- 
gues de  sombra  los  últimos  alientos  de  la  luz 
mortecina,  reflejada  sobre  la  seda  brillante  de 
colores  tenues.  La  antigua  canción  suspira  amo- 
res de  otros  tiempos,  y  Pepita  prolonga  en  aquel 
anochecer  de  su  alma,  en  que  algo  íntimo  y  pro- 
fundo  de   su   alma   debía  alejarse   de   ella  para 


Doña  Eluira  Uisillac  de  De  la  marfa  y  Doña  Enriqueta  Uisillac  de  Fernández 

Damas  aureoladas  por  el  respecto  y  la  consideración  de  todos;  representación  de  ulrtudes,  de 
cultura  y  de  bondad,  lian  traído  hasta  nuestros  días  la  uerdad  admirable  del  austero  uiuir  de  épocas 
pretéritas,  nacieron  poco  después  del  fausto  acontecimiento  de  la  luro  de  lo  Constitución,  el  año  30,  y 
tioy  con  85  años,  pueden  ostentar  orgullosamente  energías  extraordinarios.  Uiuen  una  feliz  uejez  sin 
achoques,  como  era  común  en  nuestros  abuelos.  Un  ejemplo  de  esta  extraordinaria  fortaleza  es  un 
uloje  que  acaba  de  hacer  a  Payaandú  Doria  Eluira  Uisllloc  para  festelar  junto  a  su  dignísima  herma- 
na el  día  de  su  común  natalicio.  t-1an  descollado  en  el  seno  de  nuestra  sociedad  con  lo  impasiclón  de 
sus  altas  condiciones  morales,  con  ia  sencillez  nobilísima  de  sus  costumbres,  con  la  uerdad  repre- 
sentatiua  de  sus  hogares  modelos. 


como  de  hijo  adulterino  que  nació  en  nuestra  casa 
sin   ser  hijo   nuestro. 

Se  querían...  sin  querer.  Sin  querer,  como 
dicen  Jos  chicos  por  disculpa,  cuando  acaba  el 
reír  de  los  juegos  por  llorar  a  los  golpes  de 
veras.  Sin  querer  hacerse  daño,  sí ;  pero  sin  que- 
rer jugar,   no. 

Por  juego  prefería  Pepita  la  amistad  de  Fede- 
rico. La  conversación  con  él  era  más  divertida 
que  con  ningún  otro.  Por  lo  mismo  que  era  ca- 
sado, Pepita  le  hab'.aba  con  mayor  libertad.  La 
conversación  con  los  muchachos  era  muy  abu- 
rrida. Candidatos  probables  a  maridos,  al  hablar 
con  una  muchacha,  parecían  temerosos  de  com- 
oronieterse  con  una  frase  demasiado  expresiva, 
con  una  confidencia  demasiado  íntima.  Todos 
pensaban*    "Cuidadito.   que   puedo   caer."' 

Las  muchachas,  por  su  parte,  aún  más  teme- 
rosas que  ellos  por  distinto  motivo,  parecen  en 
actitud  defensiva,  desconfiadas ;  todas  piensan : 
''Cuidadito,  que  puede  no  caer.'' 

Pepita,  de  carácter  expansivo  hasta  el  des- 
caro; curiosa  observadora  de:  mundo,  con  ansia 
de  saber  y  de  pensar  por  sí ;  Eva  espiritual ;  mor- 
dedora  golosa,  no  del  fruto  de  la  sabiduría,  pero 
sí  de  la  sabiduría  del  fruto,  detestaba  aparentar 
circunspección  de  niña  casadera.  Quería  saber  a 
qué  sabía  todo,  el  bien  y  el  mal,  y  con  F^ederico 
podía  arriesgarse  en   confidencias   escabrosas. 

Daba  pretexto  y  ocasión  para  ellas  todo  género 
de  sport :  la  bicicleta,  los  patines,  guiar  un  tán- 
dem, tirar  al  blanco. 

La  mujer  de  Federico,  mimosa,  delicada,  flor 
de    invernadero;    como    otras    mujeres,    vestidas, 


ras.  Una  noche,  en  un 
baile,  preguntó  una 
amiga  a  Pepita:  "Pero 
.¿tan  enferma  está  la 
mujer  de  Federico?'' 
Un  literato  insolente 
insinuó  con  malicia : 
"Usted,  que  tan  afi- 
cionado es  al  moder- 
nismo, ¿no  ha  leído  us- 
ted '.as  Demi  -vierges, 
de  Prevost  ? ' '  Los 
Marqueses  de  Castro- 
jeriz. padres  de  Pepi- 
ta, fueron  los  úítimos 
en  enterarse,  y  aunque 
nada  reprochable  vie- 
ron en  la  conducta  de 
su  hija,  por  el  buen  pa- 
recer acordaron  que 
aquello  no  podía  con- 
tinuar. 

i  No  podía  continuar  ! 
Bien  lo  comprendía  Pe- 
pita. Pero  entonces 
comprendió  cuan  hondo 
era  el  daño,  cómo  era 
imposible  romper  la  in- 
timidad con  Federico. 

La  vida  de  ambos  era 
un  conjunto  de  frivo- 
los pasatiempos,  de  pe- 
queneces insubstancia- 
les, pero  en  cada  una 
de  ellas  iba  unido  algo 
de  su  pensamiento,  de 
su  vida,  y  eslabonado 
con  soldadura  misterio- 
sa, era  su  vida  entera. 

Pepita  fingió  (a  po- 
ca costa)  una  enferme- 
dad para  retrasar  '.a 
explicación  necesaria. 

Llegó  el  día.  Federi- 
co la  escuchó  y  la  faci- 
litó por  su  parte.  Todo 

eran     habladurías.     Su 

mujer    había     recibido 
estaba   celosa,   insoportable... 
isto.   Pepita?   ¿Has  visto  qué  gente? 
¿cómo  es  esto?...   Tú  eres  hombre. 


anónimos  : 

— ¿Has 
:  Dios  mío 
¿Qué    me   aconsejas.' 

— Cásate. 

Y    Federico    se   despidió    de    Pepita 

Aquella  palabra  fué  el  atormentador  de  Pe- 
pita en  muchos  días  de  inquietud,  en  muchas  no- 
ches sin  sueño.  ;  Cásate !  ¿Era  un  consejo  de 
arrepentimiento  o  de  esperanza?  ¿Un  muro  le- 
vantado entre  los   dos  para   siempre...    o  puerta 


franca  a  sus  amores? 


¡Cásate!  Sí,  se  casaría. 


Por  eso  estrenaba  un  vestido  Pepita  en  aquel  a 
comida;  jior  eso  repasaba  una  canción  francesa; 
por  eso  al  prolongar  en  el  anochecer  a  su  alre- 
dedor un  anochecer  de  su  alma,  con  el  último 
aliento  desmayado  de  la  luz  crepuscular,  pene- 
traba en  su  alma  por  resquicios  del  pensamiento 
la  luz  trémula,  indecisa,  de  una  esperanza  pe- 
cadora. 

Y   al    sentir   el   corazón   acariciado   por   aquel'a 
esperanza,   lloraba  con   indecible  tristeza.   |  Pobre 
virgen  loca,  que  dejó  apagar  la  luz  de  la  'ampara 
antes  de  que  llegara  el  esposo  ! 
.   -Asi    termina   la    escena   primera. 


/.    Benavente. 
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Señorita  María  de  las  Nieves  Garíno  y  Señorita  Viera 


LOS  progresos,  en  todas  las  ramas  de  la  cien- 
cia y  de  ia  industria,  realizados  por  la  mu- 
jer uruguaya  son  indiscutibles  de  algún 
tiempo  a  esta  parte.  La  medicina  y  la  abogacía 
cuentan  ya  entre  sus  profesionales  a  algunos  co- 
nocidos nombres  femeninos  y  si  es  cierto  que 
ese  movimiento  dignificador  no  ha  adquirido 
aún  una  importancia  decisiva  en  los  círculos  res- 
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pectivos.  débese  más  que  nada  a  la  lógicamente 
lenta  transformación  de  las  leyes  y  costumbres 
sociales,  que  son  todavía  un  obstáculo  difícil- 
mente sa'.vable  para  la  mayoría  de  nuestras  mu- 
jeres. 

Sin  embargo,  quienes  elevándose  por  sobre  la 
generalidad  logran  destacar  sus  condiciones  con 
alguna  obra  de  aliento,  que  no  sea  sólo  una  bella 
esperanza  ni  una  promesa,  sino  la  consagración 
de  aptitudes  poco  comunes  y  por  lo  mismo  valio- 
sas, debe  merecer  el  aplauso  de  sus  compatriotas 
y  la  frase  alentadora  de  los  que  no  consideran 
ya  a  la  mujer  como  un  vulgar  adorno  de  !a  casa 
íuno  más),  sino  como  algo  valioso  e  imprescin- 
dible con  la  mayor  suma  posible  de  teorías  y  co- 
nocimientos, ya  sea  para  participar  con  el  hombre 
de  las  agridulces  sorpresas  de  la  vida,  o  para 
bastarse  a  sí  misma  moral  e  intelectualmente.  El 
rol  de  la  mujer  en  la  actualidad,  se  diferencia 
efectivamente,  en  forma  fundamental  del  que 
se  le  asignaba  en  sociedad,  cinco  o  seis  lustros 
atrás,  "^'a  no  basta  con  que  sea  amorosa  madre, 
esposa  ejemplar  o  virttiosa  hermana ;  las  activi- 
dades  cada    vez    mayores   de    la   vida   mundana, 


ejercen  sobre  el  cerebro  y  el  espíritu  una  influeii- 
cia  eficaz  que  se  traduce  en  la  necesidad  de  "sa- 
ber" y  ello  es  lo  que  impulsa  a  la  femenina  grey 
por  nobilísimos  caminos  de  trabajo  y  estudio,  pre- 
parándose par  dar  bríos  a  las  futuras  genera- 
ciones. 

Relacionada  íntimamente  con  lo  que  decimos, 
está  la  labor  interesante  y  valiosa  de  la  señorita 
María  de  las  Nieves  Garíno,  que  acaba  de  expo- 
ner en  el  salón  Maveroff  una  serie  de  cuadros 
debidos  a  su  pincel. 

La  señorita  de  Carino,  cuñada  del  actual  Pre- 
sidente de  la  República,  posee  un  fino  tempera- 
mento artístico,  y  en  la  tranquilidad  de  su  ta- 
ller, mientras  mezcla  el  color  en  la  paleta,  sus 
ojos  serenos  y  lucientes,  se  animan  fulgurantes, 
vivo  testimonio  de  que  e!  fuego  interior  tiene 
vida  vigorosa. 

Con  motivo  de  esta  expo.sición  en  la  que  había 
obras  de  verdadero  mérito,  la  inteligente  artista 
ha  sido  muy  felicitada,  asi  como  su  maestro,  el 
conocido  dibujante  señor  Rodríguez  Arasa,  que 
cuenta  a  la  señorita  de  Carino  como  a  una  de  s-us 
discípulas  más  inteligentes  y  predilectas. 


■ooooooooo 


ML querida:  Indolentemente  aburrida  paseo  to- 
das las  tardes  por  donde  pasean  todos.  La 
fuerza  de  la  costumbre  nos  lleva,  aun  cuan- 
do nosotros  no  queramos. 

Los  hombres,  las  mujeres,  las  parejas  que  tam- 
bién andan  por  ahí,  creerán  que  aguardo  algo... 
Nadie  ha  de  creer,  en  cambio  que  medito.  Y  na- 
die lo  ha  de  creer  porque  ninguno  de  esos  hace 
lo  que  yo  :  eso  es  meditar. 

Yo  paseo  y  pienso.  El  tema  de  mis  actuales  y 
honestísimas  correrías  por  el  bosque  es  el  evan- 
gelio de  San  Juan,  capitulo  octavo.  ¿Qué  te  j^n- 
rece  ? 

San  Juan  Evangelista  me  resulta  el  mejor  de 
los  cuatro,  el  más  profundo,  y  ese  capítulo  oc- 
tavo,  un   monumento    de    sabiduría    poética. 

Cuenta  en  tal  pasaje  que  Jesús,  muy  de  ma- 
ñana, ''volvió  al  templo,  y  vino  a  El  todo  el  t>uc- 
bln,  y  sentado  les  enseñaba.  Y  los  escribas  y  los 
fariseos  le  trajeron  tina  mujer  sorprendida  en--- 
en...  ya  supondrás  que  se  trata  de  aquella  es- 
posa, víctima  de  la  carencia  de  una  ley  sobre  el 
divorcio. 

Y  Moisés  nos  mandó  en  la  lev  —  añade  el  es- 
criba o  el  fariseo  que  estaba  en  el  uso  de  la  pa- 
labra —  apedrear  a   éstas.   /Pues  tú   qué   dices? 

Entonces,  Jesús  inventó  una  sublime  parábola 
sin  palabras.  Inclinándose  hacia  abajo,  escribía  con 
el   dedo   en   la   tierra. 

\  Escribía  con  el  dedo  en  la  tierra !  ,:  compren- 
des? Escribía,  como  los  enamorados,  palabras  de 
amor  sobre  la  arena  que  el  aire  iguala  luego. 
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Trazaba  en  los  campos  del  olvido  surcos  in- 
constantes donde  no  germina  la  semilla  de  la 
justicia. 

Aquel  bendito  índice  que  curó  llagas,  que  in- 
timó a  Lázaro  la  perentoria  orden  de  resurrec- 
ción, aquel  piadoso  índice  de  aquella  gloriosa 
mano,  trazaba  irónica  y  bondadosamente  la  es- 
critura del  amor,  de  la  paz,  de  la  clemencia. 

Sermones  en  desierto,  escritura  en  la  move- 
diza costra  del  globo,  eso  viene  a  ser  la  labor 
del   Divino   Moralista.   Nos  conocía. 

}'  como  porfiasen  en  preguntarle,  se  enderezó 
y  les  dijo:  El  que  entre  vosotros  esté  sin  pecado, 
tire  contra  ella  ¡a  piedra  el  primero. 

Y  sin  mirar  a  sus  tentadores,  Jesús  volvió  a 
insistir  en  la  lección  gráfica,  pues  inclinándose  de 
nuevo  continuaba  escribiendo  en  tierra. 

Desde  entonces  cuántas  veces  han  repetido  los 
literatos  y  ¡os  moralistas  las  stiblimes  palabras 
del  Nazareno,  aplicándolas  únicamente  a  los  pe- 
cados conyugales.  Yo  voy  a  extenderlas  a  todos. 

Jín  ninguno  de  los  innumerables  delitos  de  adul- 
teración se  puede  ser  el  primero  en  tirar  la  pie- 
dra. Todos  vivimos  falsificando,  adulterando  la 
naturaleza,  sin  que  el  universo  sea  vino  o  aceite. 

Un  modisto  parisiense,  incitado  por  el  ansia 
de    lucro,    se    exprime   el    aterciopelado    cacumen 


para  inventar  la  moda.  Su  deseo  es  que  las  mu- 
jeres vistan  con  elegancia  sin  aprovechar  los  tra- 
jes de  la  temporada  anterior.  Y  ese  modisto,  y 
otros  de  la  misma  clase,  consiguen  su  intento. 
Somos  esclavas  de  él,  esclavas  sumisas  que, 
;  oh  paradoja!,  se  costean  la  esclavitud  haciendo 
gastos  principescos.  Figúrate  lo  que  es  la  vida 
de  una  sierva  del  señor  Antoine,  tirano  caprichoso 
y  loco.  ,;Cómo  queremos  ser  libres  en  tales  con- 
diciones? 

El  trabajo,  verdadero  o  fingido,  resulta  el 
único  remedio  contra  el  hastío  y  la  neurastenia, 
esos  dos  primeros  ministros  de  Wold  y  Faquín. 

;  Qué  envidia  tengo  a  las  mujeres  que  ahora  imi- 
tan a  los  hombres,  no  en  llevar  sombreritos  va- 
roniles ni  capotes  casi  militares,  sino  en  el  tra- 
bajo de  las  balas,  de  las  fábricas,  de  los  hospita- 
les,   de    la    agricultura!... 

Quedamos  en  que  si  no  hubiera  piedras,  se- 
ría preciso  inventarlas  para  arrojárselas  a  nues- 
tros   verdugos. 

Yolvamos   al    Evangelio. 

Después  que  el  Maestro  dio  su  famosa  senten- 
cia :  El  que  esté  libre  de  culpa,  etc.,  los  que  lo 
interrogaban  se  fueron  poco  a  poco  y  sin  chistar. 

No  podemos  negar  que  es  un  modo  muy  gentil 
de   oír   verdades   y...    no   enojarse. 

Cuando  Jesús  levantó  la  cabeza,  estaban  solo ; 
él  y  la  pecadora.  Y  le  dijo  el  Nazareno;  —  Fete 
y    no   peques   más. 

No  pecó  más,  pero  quisiera  saber  cómo  vistió 
desde  aquel  día  en  adelante. 

Berta. 
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En  el  álbum  de  1¿LS 
Señorit¿is  Mulnez  Rondeau. 


Cual  cristalina  gota  de  rocío 
Kn  la  templada  noch.'í  desprendida 
Vino  al  mundo  esa  estrella  bendecida 
Que  se  ha  llamado  siempre  la  mujer, 
Estrella  de  cariño  y  de  consuelo 
Estrella  que   fulgura  a  toda  hora 
Pura  como  la  lumbre  de  la  aurora 
Dulce  como  la  risa  del  placer. 


Ella  forma  nuestro  encanto 
En  la  noche  solitaria 
Cuando  su  tierna  plegaria 
Entona  tierna  su  amor ; 
Cuando  con  voz  cariñosa 
Y  con   su   dulce   sonrisa 
Que  brota  el  labio  indecisa 
Destruye  nuestro  dolor. 


Y  qué  seria  del  hombre 
Si  abandonado  a  su   suerte 
A  cada  instante  la  muerte 
Viera  siempre  en  su  vivir. 
Sin  que  una  mano  suave 
Su  mano  helada  tocara, 
Sin  (|ue  su  vista  alcanzara 
Compasión  en  su  sufrir? 


Sin  destino  fugitivo 
En  el  mundo  vagaría 
En  una  noche  sombría 
De  misterio  y  de  dolor. 
Su   maldición   inclemente 
Llevando  en  su  frente  escrita 
Sobre  su  frente  maldita 
Sin  familia,  sin  amor 


Mas  ya  que  Dios  en  su  bondad  eterna 
En  ella  fiel  nos  de])aró  su  encanto 
Quiero  su  amor  para  enjugar  mi  llanto. 
Yo  quiero  siempre  su  amistad  poseer : 
Por  e.so  en  esta  ])ágina  bendita 
Consagrada  al   futuro  y  al  presente 
Pido  un  recuerdo  de  amistad  ferviente 
A  Isela  3'  Julia  Carmen  e  Isabel. 

Amando  Alcorta. 


JuVenTuP 


JóveneSt  avangad  sobre  laureles 
Pata  hjíUgdr  del  genio  U  esper¿insd! 
Feo.  Cea. 


¡Juventud  de  mi  patria!  alza  la  frente 
Del  hondo  abismo  do  yacías  hundida, 

Y  tu  mirada  de  arrogancia  henchida 
Elévese  el  excelso  luminar ; 

Róbale   un   rayo   de   su    foco   ardiente 
Que  te  ilumine  como  sacro  faro ; 

Y  lanza  tu  bagel,  cual  el  avaro 
Sediento  de  oro,  de  la  gloria  al  mar ! 


Con  arrojo  sin  par  rompe  la  valla 
Que  obstruye  el  paso  a  la  preclara  cumbre 
Donde  entre  nubes  de  azulada  lumbre 
Te  ofrece  el  genio  esi)léndido  laurel : 

Que  en  alas  de  la  fe  y  el  entusiasmo 
Pronto  se  llega  a  su  esi)lendente  trono. 
Basta  ya  de  apatía  y  de  abandono ! .  .  . 
Lánzate,  pues,  generación  novel ! 


Muy  grande  es  tu  misión  ;  más  grande  tu 

[alma, 
Sabrá  dejarla  por  tu  prez  cumplida!.  .  . 
Tiempo  es  ya  de  emprender  esa  subida, 
Tiempo  es  acaso  de  vencerla  ya ! 

¿  Qué  importa  lo  escabroso  de  la   senda 
Cuando  a  nuestra  alma  la  esperanza  anima. 
Cuando  logramos  escalar  la  cima 
De  esa  eminencia  do  la  gloria  está? 


¿Qué  importa  que  la  imbécil  muchedumbre 
Nos  salga  al  paso  como  vil  gavilla. 
Si  en  nuestra  frente  fa.scinante  brilla 
Sólo  un  destello  de  esperanza  y  fe?... 

— ■  Ante  esa  lumbre  fascinada  un  día 
Ella  verá  su  nada  y  su  bajeza, 
E  inclinará  humillada  la  cabeza 
Hasta  rozarla  con  su  mismo  pie ! 


El  genio  osado  que  su  polvo  huella. 
Cuando  el  tiempo  su  nada  pulveriza. 
Sobre  pueblos  y  edades  se  entroniza 
Para  brillar  eterno  como  el  sol ; 

Y  como  el  sol.  en  su  constante  turno. 
De  mil  generaciones  en  la  aurora 
El  cielo  hermoso  de  la  fe  colora 
Con  tintas  de  bellísimo  arrebol. 
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Lánzate,  pues,  generación   presente. 
Que  los  ánimos   fuertes  no  zozobran ! 
Faltan  cabezas  y  "  laureles  sobran  " 
Para  del  genio  coronar  la  sien. 

Lánzate  avara,  pues  ejemijlos  tienes 
Que  alienten  tu  alma  intrépida  en  su  vuelo. 
Hasta  tocar  el  anhelado  cielo 
Donde  la  gloria  colocó  su  Edén  ! .  .  . 


A  la  jiar  tuya  me  verás  pugnando 
Tras  nueva  esfera  y  perdurable  vida. 
Cual  suele  entre  cóndores,  atrevida. 
Su  vuelo  una  avecilla  remontar. 

Podrá  faltarme  la  celeste  chispa 
Que  con.stituye  el  genio  y  lo  sublima. 
Mas  no  la  sed  de  gloria,  que  me  anima 
Y  me  hace  un  lauro  de  su  mano  ansiar ! 


Fe   no   me    falta   ni   entusiasmo   ardiente, 
De  la  existencia  en  el  fulgor  temprano; 
Fáltame  sólo  una  potente  mano 
Que  me  ayude  benéfica  a  subir.  .  . 

i  Dame  la  tuya,  Juventud  robusta ! 

Y  uniendo  al  tuyo  mi  entusiasta  acento 
Haremos  resonar  nuestro  concento... 

Y  el  mundo  luego  nos  sabrá  aplaudir ! 


Para  ello  sólo  es  necesario  anhelo. 
Perseverancia  y  entereza  de  alma ; 
Porque  del  triunfo  nos  darán  la  palma 
Si  en  él  tenemos  innmitable   fe.  .  . 

i  Ea,  pues,  coraje!...   El  porvenir  ya  luce 
Que  ha  de  poner  el  sello  a  nuestra  obra ; 
i  Constancia,  juventud!  y  sin  zozobra 
Dejemos  luego  que  su   fallo  dé!... 

Heraclio  Claudio  Fajardo. 
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AUNQUE  la  precki.ra  Marta  Costa  de 
Carril  ((^.ala  Placidia)  en  /•/  Plata 
y  el  siempre  elocuente  doctor  Zorrilla 
(le  San  Martín  en  la  Conferencia  de  la  Uni- 
versidad han  presentado  ya  al  público  de 
Montevideo  su  ilustre  visitante  actual,  la 
insigne  escritora  Concepción  Ginieno  de  Fla- 
(|uer,  SelUcta  debe  a  sus  lectores  algunos 
datos  inéditos  aún,  sobre  la  dama  meritisima 
española  que  ha  formado  su  larga  y  noble 
vida  consagrada  exclusivamente  al  trabajo, 
a  la  cultura  pública  en  la  tribuna,  en  la  pren- 
sa, en  la  honestidad,  en  el  bien  y  en  la  jus- 
ticia, con  programa  de  verdades  para  los 
encumbrados  y  de  consuelo  y  justicia  para 
los  humildes. 

N'acida  en  Aragón,  como  el  abuelo  de  Ar- 
tigas, y  los  Echegaray,  Ramón  y  Cajal,  Ca- 
via y  Ensebio  Blasco,  comenzó  muy  joven 
su  vida  literaria  con  el  entusiasmo  y  tena- 
cidad característicos  del  solar  de  las  liber- 
tades y  del  amor,  eternizados  la  primera 
])or  el  Juramento  de  sus  Reyes  al  ]nieblo 
V  el  segundo  cantado  en  los  Amantes  del 
Teruel  en  la  ópera  de  Tomás  Bretón  y 
por  Muñoz  Degrain  en  el  lienzo. 

A  los  23  años  fundó  en  Madrid  "El  Ál- 
bum Ibero  -  Americano  "  en  la  éjioca  en  que 
sobresalían  el  genial  .Marcón,  el  sorpren- 
dente Selgas,  el  conceptuoso  Castro  y  Se- 
rrano, el  ameno  Carlos  Frontaura.  el  eru- 
dito Julio  Xombela  y  tantos  otros  ilustres 
representantes  de  las  letras  castellanas. 

Su  libro  La  mujer  española  insi)iró  fra- 
ses (le  elogio  al  ])olígrafo  L.  Augusto  de 
Cueto  y  una  carta  encomiástica  a  Víctor 
1  lugo. 

Casada  nniy  joven  con  el  publicista  cata- 
lán don  Francisco  de  Paula  y  Flaquer,  de 
la  ilustre  familia  <le  Mané  y  Flaquer.  Di- 
rector durante  40  años  de  "  El  Diario  de 
Barcelona  ",  que  tiene  res])etables  deudos  en 
Montevideo,  y  había  formado  parte  de  la 
pren.sa  y  Legación  de  Es])aña  en  Buenos  Ai- 
res en  1862  como  Secretario  de  don  Carlos 
Creux :  la  señora  (linieno  de  Flarjuer  reco- 
rrió la  lvuro])a,  visitando  los  grandes  centros 
culturales  y  relacionándose  con  las  más  cé- 
lebres ijersonali'dadcs  de  las  'letras,  las  artes 
y  del  pensamiento  moderno. 

lín  1883  fué  a  Méjico,  donde  según  nues- 
tro amigo  don  Teodoro  Guerrero,  autor  de 
"  Las  llaves  ",  los  jjoetas  le  cantaron ;  las 
sociedades  científicas  y  literarias  le  ofre- 
cieron un  lugar  en  su  seno  y  las  familias 
se  disputaron  obse(iHÍarla.  Durante  siete 
años  ¡lublicó  en  la  cajjital  mejicana  "  l'^l  .\1- 
biun  de  la  mujer  ". 

En  1887  visitó  a  Cuba  y  en  La  Habana 
(lió  varias  veladas  con  gran  éxito. 

De  regreso  a  F's])aña,  dio  conferencias  en 
el  .\teneo  de  Madrid,  en  la  Sociedad  Espa- 
ñola de  Higiene,  en  la  Unión  Ibero  -  Ame- 
ricana y  en  el  Círculo  de  Bellas  Artes. 

En  su  visita  a  Italia,  invitada  por  la  Aso 
elación  de  la  Prensa,  dio  una  conferencia, 
"  La  mujer  italiana  en  el  Arte  y  en  la  histo- 
ria ",  que  fué  traducida  en  los  princi])ales 
periódicos  de  Roma,  Florencia,  Mjlán  y 
Ñapóles. 


CONCEPCIÓN  mmm 
QIMENQpeFLAQUER 

su  LIBRO  "AMÉRICA" 


Doña  Concepción  Gimeno  de  Flaquer 


Un  gran  critico,  ha  dicho  que  es  una  es- 
critora seria,  (|ue  en  este  mundo  de  miserias, 
envidias  c  injusticias,  ve  )■  concibe  algo  más 
que  los  ijasados  tiemjios  literarios,  es  la  pen- 
sadora ¡liadosa  y  humanitaria  que  pone  su 
bien  cortada  pluma  al  servicio  de  las  cau- 
sas ív.iis  nobles  que  agitan  hoy  al  mundo. 

Mme.  Ratazzi,  en  cuyos  salones  napoleó- 
nicos del  Gran  Boulevard  de  Parús,  conoci- 
mos a  la  señora  Gimeno,  decía  en  "  L'Es- 
])agne  " :  Mme.  de  Flaquer  "  est  par  exce- 
llence  l'escrivain   feministe  de  l'Esjjagne  ". 

Las  novelas  "  Culpa  o  Expiación  ",  "  Una 
Eva  moderna  ",  "  Maura  y  Sofía  ",  "  El 
doctor  alemán  ",  han  merecido  juicios  favo- 
rables de  la  crítica. 


Sin  embargo,  la  señora  Gimeno  ha  dedi- 
cado su  mayor  ]>ensamiento  a  crear  una 
enciclopedia  del  feminismo  inagrcsivo,  ten- 
dente a  la  esiiiritualización  gradual  de  la 
mujer  como  ]ire])aración  para  sus  transfor- 
maciones futuras.  Ha  ¡niblicado  nueve  vo- 
lúmenes que  satisfacen  aquél  fin  :  "  lívange 
lios  de  la  mujer.  "  Mujeres  de  regia  estir- 
pe", "  Mujeres  de  raza  latina  ",  "  En  el  salón 
y  en  el  tocador  ".  "  La  mujer  intelectual '", 
"  Madres  de  hombres  célebres  ",  "  Mujeres 
vidas  jiaralelas  '",  "  I^  mujer  española  ", 
"  La  mujer  juzgada  ])or  una  mujer  ". 

Como  síntesis  critico  de  esta  laboriosa  bi- 
bliografía, basta  la  o]>¡nión  de  Salvany  des- 
cribiendo este  temjieramento  intelectual : 
"  La  autora  de  "  Evangelios  de  la  mujer  " 
constituye  una  alta  ])ersonalidad  literaria, 
l)Osee  estilo  projjío.  brillante,  correcto  y  ])ul- 
cro,  en  el  que  hay  algo  caballeresco,  y  deli- 
cadamente femenino  a  la  vez ;  es  el  estilo 
de  una  dama  elegante  sin  rebuscamientos, 
ataviada  sin  jjrctensiones,  y  sencilla  sin 
abandono.  " 

Incansable  en  su  projjaganda  feminista. 
;un])liando  continuamente  su  escenario,  y  de- 
.-cando  conocer  personalmente  toda  la  -\mé- 
rica  de  origen  es])añol.  comenzó  hacx'  cinco 
años  la  gira  continental  que  termina  ahora 
en  el  L'ruguay  con  sus  a]>laudidas  conferen- 
cias en  la  Universidad  de  Montevideo,  reco- 
giendo con  admirable  energía,  materiales 
])ro])ios.  originales  inijiresiones  ])ara  su  li- 
bro, obra  de  verdad  y  de  arte  sobre  los  hom- 
bres, la  mujer,  los  hechos  y  cosas  de  .\mé- 
rica,  con  exclusivo  y  libre  criterio  de  in- 
vestigación, exposición  y  crítica. 

l-"n  su  larga  y  ¡leñosísima  gira  ])or  algu- 
nas regiones,  ha  dado  conferencias  en  Mé- 
jico. Venezuela.  Colombia,  Cuba.  San  Sal- 
vador, Costa  Rica.  Ecuador.  Perú.  Bolivia, 
Chile,  .\rgentina,  Paraguay  y  Uruguay, 
acompañada  sicm])re  de  su  es|)Oso,  for- 
mando una  pareja  viajera,  digna  de  admi- 
ración bajo  mucho.;  conce])tos. 

La  señora  («imeno  de  Flaquer  ha  tratado 
])ersonalmente  a  los  grandes  ])olitícos  e  in- 
genios gobernantes  y  jK-nsadores  de  los  paí- 
ses recorridos,  sin  distinción  de  ¡lartidos  y 
creencias,  estudiando  el  ])aralelismo  de  to- 
dos ellos,  admirando  el  diferente  barómetro 
(le  cidtura  social  e  individual  en  cada  Re])ú- 
blica  y  adjudicando  a  Montevideo  el  lugar 
])reen'inente  por  su  posición  geográfica,  la 
cultura  de  su  ¡lueblo,  la  jjureza  de  su  raza, 
los  ])rogresos  de  su  ca])ital,  los  adelantos  de 
sus  instituciones  y  la  equidad  de  sn  legisla- 
ción con  la  mujer  y  hasta  del  valor  de  su 
moneda,  la  mayor  del  mundo. 

La  señora  Gimeno  de  Flaquer  ])or  su  cul- 
tura y  modernismo  refleja  bien  la  nueva  Es- 
l)ana  (pie  surje  hoy  tan  gallardamente  al 
sangriento  resplandor  de  la  tragedia  europea 
\  a  la  proijaganda  benéfica  y  labor  honrada 
de  sus  hijos  en  .\merica. 

Que  la  obra  de  la  insigne  dama  tenga  feliz 
término  y  forme  un  eslabón  más  en  los  la- 
zos de  afecto  que  unen  a  la  Madre  Patria 
con  sus  hijas  emancipadas. 

Montevideo,  Enero  de  1918. 

Matías  Alonso  Criado. 
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INOLVIDABLE  Marcela : 
Tu  larga  misiva  me  ha 
dejado  triste  y  cavilosa,  ha- 
ciéndome rememorar  lo  preté- 
rito de  miestra  juventud,  ¡  ay  !. 
tan  lejana  que  ya  el  oro  de  nues- 
tros cabellos  se  trocó  en  plata  y 
en  ceniza  casi  todas  nuestras  ilu- 
siones. 

Al  decirme  que  el  próximo 
matrimonio  de  tu  hija  Isabel  le 
produce  grandes  inquietudes,  las 
(¡ue  asaltan  a  las  madres  con 
hijas  casaderas,  has  avivado,  sin 
saberlo,  la  pesadumbre  de  toda 
mi  vida  desde  que  vesti  las  galas 
nupciales. 

Y,  aquí,  como  si  lo  viera,  te 
quedas  suspensa  y  asombrada 
como  el  que  recibe  noticia  de 
algo  inconcebible.  Pero  ¿qué  dice 
esta  Pilar?  ¡Si  no  hay  en  el 
mundo  quien  pueda  ser  más  fe- 
liz que  ella !  Posee  todo  cuanto 
debe  satisfacer  a  una  mujer :  sa- 
lud envidiable,  bienes  de  fortuna 
en  abundancia  ;  la  consideración 
y  el  afecto  de  la  sociedad  en  que 
vive ;  un  marido  ejemplar,  sim.- 
pático,  bondadoso,  que  la  C|uiere 
con  delirio.  Y  por  si  esto  no  bas- 
tara, podría  halagar  su  vanidad, 
si  Pilar  fuera  vanidosa,  el  ceñir 
a  su  cabezaa  ima  corona  con- 
dal..  . 

Tal  supones  con  lógica  irre- 
batible al  parecer,  puesto  que, 
loado  sea  Dios,  gozo  de  exce- 
lente salud,  me  consideran,  ha- 
lagan y  hasta  me  adulan  cuan- 
tos me  tratan,  tengo  un  marido 
inmejorable  que  me  adora,  soy 
rica  y  soy  condesa ...  Y,  sin  em- 
bargo, Marcela,  no  soy  venturo- 
sa, no  lo  seré,  no  lo  he  sido  nun- 
ca, es  decir,  si,  al  alborear  de 
mi  juventud,  cuando  sin  ser  ni- 
ñas ni  mujeres  del  todo,  anidan 
en  nuestras  cabecitas  tantísimas 
mariposas  de  ilusión...  Des- 
pués. . . 

Atiende...  Voy  a  referirle 
un  suceso  que  tu  exquisita  sen- 
sibilidad femenina  sabrá  apre- 
ciar en  todo  su  valor,  explicán- 
dote la  causa  de  mi  pesudum- 
bre. 

El  lance  resultaría  vulgar  y 
prosaico  si  no  encerrara  algo  que 
tal  vez  los  espíritus  razonado- 
res y  fríos  calificarían  de  sensi- 
blería de  mujer  romántica.  Aca- 
so Jo  sea,  pero,  ¡  Dios  mío !,  si 
a  ratos  no  fuéramos  un  poco 
románticas,  ¿seríamos  muje- 
res?. . . 

Años  después  de  casada  y  en 
un  hermoso  día  primaveral,  re- 
tornaba yo  a  mis  lares  arrella- 
nada en  el  lando.  Era  mediodía. 
Bl  cochero  paró  de  pronto  para 
dar  paso  a  otro  carruaje  que 
desembocaba  por  la  próxima  es- 
quina. Distraída,  dirigí  la  mira- 
da hacía  tal  sitio,  y  vi  al  pie  de 
la  valla  de  una  casa  en  cons- 
trucción un  cuadro  típico  popu- 
lar. Los  albañiles  y  sus  familias 
comían,  sentados  en  el  santo  sue- 
jo,  el  clásico  cocido.  Mis  ojos 
fijáronse  en  una  parejita :  "él  ", 
un  guapo  mozo  ;  "  ella  ",  una 
gentil  morena ;  los  dos  con  ese 
no  sé  qué  inconfundible  que  de- 
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lata  a  los  hijos  del  i)ucblo :  en- 
tre ambos  humeaba  ima  fuente 
de  loza  ordinaria,  llena  de  gar- 
banzos, carne  y  tocino  qut  el 
azafrán  daba  aspecto  aiíetiloso. 
Si  hubieras  visto  con  qué  gusto 
comía  su  puchero  la  jiarejita ; 
las  miradas  que  el  albañil  dirigía 
a  la  moza,  su  mujer  a  todas  lu- 


ees,  y  las  de  de  ésta  a  "  su  " 
hombre,  seguramente  habrías 
pensado,  como  yo  ¡icnsé  en  aquel 
momento,  (|uc  la  felicidad  existe 
en  el  mundo.  ;  Ya  lo  creo  que 
existe  I 

Cuando  arrancó  el  coche,  di- 
rigí una  última  e  intensa  mi- 
rada a  la  pareja,  y  suspiré. . . 
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ama  que  ocupó  sitio  distingui- 
^y  do  en  nuestros  salones.  Brilló 
por  su  belleza,  por  su  elegancia,  por 
su  distinción.  Su  recuerdo  es  como 
una  brillazón  de  exquisitez  y  de  cul- 
tura. Joven,  en  pleno  triunfo  de  vida. 
la  muerte  la  arrebató  a  los  suyos  y 
a  la  sociedad,  donde  actuaba  con  tanto 
lucimiento.  Generosa,  plena  de  virtu- 
des, de  nobilísimos  sentimientos,  vin- 
culó su  nombre  a  nuestras  obras 
buenas. 


&£ 
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envidiosa  de  su  felicidad,  por- 
que en  los  ojos  de  "él"  y  de 
"ella"  se  asomaba  el  amor... 
¿Acaso  no  es  esta  la  mayor  ven- 
tura que  puede  gozarse  en  la 
vida  ? 

Mientras  el  lando  rodaba,  se- 
guía mi  pensamiento  obsesiona- 
do con  "  aquello  "  que  era  tan 
diferente  a  lo  "  nuestro  ",  es  de- 
cir, a  lo  mío.  porque  tengo  la 
evidencia  absoluta  de  que  Luis, 
mi  marido,  me  ama.  ¡  Ojalá  él 
pudiera  hacer  jiarccida  afirma- 
ción respecto  de  mí ! . .  .  Por- 
que yo  —  te  lo  declaro  a  tí  aho- 
ra, a  ti  que  eres  la  más  leal  y 
querida  de  todas  mis  amigas  — 
no  correspondo  a  mi  marido  en 
su  afecto.  . .  Antes  de  conocerle, 
otro  hombre  se  adueñó  de  mi 
voluntad  y  hacia  él  volaron  ]iara 
siempre  todas  las  mariposas  de 
f|ue  te  hablé  antes.  Con  ese  hom- 
bre hubiera  sido  tan  dichosa  co- 
mo lo  era  la  humilde  menestrala 
C|ue  comia  al  pie  de  la  obra  con 
el  albañil. .  . 

Pero  no  tuve  valor  jiara  su- 
frir el  calvario  (|ue  el  logro  de 
tal  ventura  me  imponía  arros- 
trar. Lo  confieso;  fui  débil,  fui 
cobarde  como  lo  son  todas  las 
hijas  i|ue  no  saben  rebelarse  con- 
tra la  voluntad  más  veneranda 
de  la  tierra. 

l''.l,  el  único  hombre  que  he 
amado,  ocujiaba  la  modesta  pla- 
za de  escribiente  en  la  fábrica  de 
tejidos  de  mi  jiadre.  .  .  Se  inter- 
puso Luis,  un  aristócrata,  real- 
mente; enamorado  de  nú  ijerso- 
na,  no  de  nú  dinero  puesto  que 
])Oseia  más  cuantiosos  bienes  de 
fortuna  c|Ue  yo...  Mis  ¡ladres, 
llenos  de  júbilo,  halagados  en  su 
vanidad,  concertaron  la  boda.  . . 
y  me  casé,  sometiéndome  a  sus 
deseos  con  esa  melancólica  ])a- 
sividad  de  los  que  se  resignan 
a  sacrificarse  en  holocausto  de 
sus  deberes  filiales. 

Va  lo  sabes  todo,  amiga  mía. 

¿Coni]>ren(les  el  por  qué  tu 
carta  ha  avivado  mi  pesadum- 
bre, esta  pesadumbre  que  es  el 
gusano  roedor  de  mi  existen- 
cia, que  nadie,  absolutamente 
nadie,  salvo  tú.  conoce  ? 

Por  eso,  cuando  me  cuentas 
tus  ¡nc|uietudes  relacionadas  con 
el  próximo  matrimonio  de  tu 
hija,  y  me  haces  entrever  que  el 
prometido  no  ocupa  la  posición 
social  que  tú  y  los  tuyos  hubie- 
rais deseado  ocupara,  me  atrevo 
a  decirte  que,  si  es  hombre  hon- 
rado y  trabajador,  y  es  verdad 
que  Isabel  le  <|uiere  —  las  ma- 
dres sienqjre  saben  leer  esta  ver- 
dad en  los  ojos  de  sus  hijas  — 
no  titubees  un  momento:  acé]> 
tale  y  harás  feliz  a  dos  seres. 

Te  lo  asegura,  por  la  triste 
ex]icriencia  que  ha  adquirido,  tu 
amiga  que  te  envía  mil  besos, 

Pilar. 

¿Necesitaré  indicarte  que  de- 
bes entregar  al  fuego  esta  car- 
ta?... —  Por  la  copia:  Ale- 
jandro Larrithicra. 


Un  paréntesis  a  la  vida 
mundana.  Un  paréntesis  que 
se  abre  en  la  comba  ma- 
jestuosa y  magnífica  del  cie- 
lo extendiéndose  infinito  de 
uno  a  otro  horizonte,  y  se  cie- 
rra, cuando  los  primeros  vien- 
tos recios  arquean  todos  los 
árboles,  los  que  bordean  el 
arroyo,  los  que  señalan  a  lo 
lejos  el  puesto  o  la  estancia 
vecina. 

Todas  las  frivolidades  que 
suelen  meterse  de  rondón  en 
el  espíritu,  al  aspirar  el  am- 
biente enrarecido  de  los  lu- 
gares de  reunión,  se  evaporan 
ante  la  inmensidad  del  cumpo, 
ante  la  fuerte  imposición  vi- 
ril de  la  naturaleza,  ante  la 
contemplación  del  cielo,  visto 
allí,  fácilmente,  apenas  se  le- 
vanta la  vista,  en  toda  su 
abrumadora    grandiosidad. 

Cae  el  sol.  Todo  experimen- 
ta en  derredor  un  impulso  de 
recogimiento.  Cesa  el  viento, 
en.mudeccn  las  mil  voces  de 
la  naturaleza,  es  como  un 
compás  de  espera  en  la  su- 
blime sinfonía  de  lo  creado. 
En  esos  instantes  el  alma  se 
sobrecoge,  y  el  más  alocado 
de  los  espíritus  rinde  el  ho- 
menaje de  un  punto  de  refle- 
xión a  la  imi>rcsionable  ma- 
jestad de  la  hora. 

Se  esfuman  entonces  las  pe- 
queñas vanidades,  los  anhelos 
más  o  menos  pecaminosos,  las 
futilezas  que  son  enormes  en 
un  salón  y  microscópicas  en 
el  campo,  las  rivalidades  so- 
ciales, las  murmuraciones,  los 
flirts  insustanciales...  Sólo 
(jueda  en  el  pensamiento,  co- 
mo una  luz  única  y  brillante 
en  la  vasta  inmensidad  de  un 
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templo,    el    hondo,    el    iades-  forma    y    nos    disuelve,    que 

tructible     respeto     hacia     ese  desencadena     tempestades     y 

gran  misterio  que  crea  y  des-  nos  ofrece  la  infinita  belleza 

truye  incesantemente,  que  nos  de  una  aurora,  que  juega  con 
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lodos  los  poderes  humanos 
como  un  chico  con  sus  muñe- 
cos de  cartón,  que  pone  es- 
pantables   rugidos   en   la  gar- 
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C  ALISTO  y  Melibea  se  casaron  —  como  sa- 
brá el  lector,  si  ha  leído  La  Celestina  —  a 
pocos  días  de  ser  descubiertas  las  rebozadas 
entrevistas  que  tenían  en  el  jardín.  Se  enamoró 
¿alisto  de  la  que  después  había  de  ser  su  mujer 
un  día  que  entró  en  la  huerta  de  Melibea  persi- 
guiendo un  halcón.  Hace  de  esto  diez  y  ocho  años. 
Veintitrés  tenía  entonces  Caiisto.  Viven  ahora 
marido  y  mujer  en  la  casa  solariega  de  Melibea; 
una  hija  les  nació  que  lleva,  como  su  abuela, 
el  nombre  de  Alisa.  Desde  la  ancha  solana  que 
está  en  la  parte  trasera  de  la  casa  se  abarca  toda 
la  huerta  en  que  Melibea  y  Caiisto  pasaban  sus 
dulces  coloquios  de  amor.  La  casa  es  ancha  y 
rica ;  labrada  e.scalera  de  piedra  arranca  de  lo 
hondo  del  zaguán.  Luego,  arriba,  hay  solares 
vastos,  apartadas  y  silenciosas  camarillas,  co- 
rredores penumbrosos,  con  una  puertecilla  de 
cuarterones  en  el  fondo,  que  —  como  en  Las 
Meninas,  de  Velázquez  —  deja  ver  un  pedazo  de 
luminoso  patio.  Un  tapiz  de  verdes  ramas  y  pinas 
gualdas  sobre  el  fondo  bermejo  cubre  el  piso  del 
salón  principal:  el  salón,  donde  en  cojines  de 
seda,  i)ucstos  en  tierra,  se  sientan  las  damas.  Acá 
y  allá  destacan  silloncitos  de  cadera,  guarnecidos 
de  cuero  rojo,  o  sillas  de  tiiera  con  embutidos 
mudejares;  un  contador  con  cajonería  de  pintada 
y  estofada  taKa.  guardapapeles  y  joyas;  en  el  cen- 
tro de  la  estancia,  sobre  la  mesa  de  nogal,  con 
las  patas  y  las  chambranas  talladas,  con  fiado- 
res de  forjado  hierro,  reposa  un  lindo  juego  de 
ajedrez  con  embutidos  de  marfil,  nácar  y  plata; 
en  el  alinde  de  un  ancho  espejo  refléjanse  las 
figuras  aguileñas,  sobre  fondo  de  oro,  de  una 
tabla  colgada  en   la  pared   frontera. 

Todo  es  paz  y  silencio  en  la  casa.  Melibea  anda 
pasito  por  cámaras  y  corredores.  Lo  observa  todo  ; 
ocurre  a  todo.  Todo  lo  previene  y  a  todo  ocu- 
rre la  diligente  Melibea;  en  todo  pone  sus  dul- 
ces ojos  verdes.  De  tarde  en  tarde,  en  el  si- 
lencio de  la  casa,  se  escucha  el  lánguido  y  me- 
lodioso son  de  un  clavicordio  ;  es  Alisa  que  tañe. 
Otras  veces,  por  los  viales  de  la  huerta,  se  ve  es- 
cabullirse calladamente  la  figura  alta  y  esbelta 
de  inia  moza:  es  Alisa  que  pasea  entre  los  ár- 
boles. 

La  huerta  es  amena  y  frondosa.  Crecen  las 
adelfas  al  par  de  los  jazmineros;  al  pie  de  los  ci- 
preses  inmutables  ponen  los  rosales  la  ofrenda 
fugaz  —  como  la  vida  —  de  sus  rosas  amarillas, 
blancas  y  bermejas.  Tres  colores  llenan  los  ojos 
en  el  jardín:  el  azul  inten.so  del  cielo,  el  blanco 
de  las  paredes  encaladas  y  el  verde  del  boscaje. 
En  el  silencio  se  oye  —  al  igual  de  un  diamante 
sobre  un  crista!  —  el  chiar  de  las  golondrinas, 
<|ue  cruzan  raudas  sobre  el  añil  del  firmamento. 
De  la  taza  de  mármol  de  mía  fuente  cae  tleshi- 
lachada,  en  una  franja,  el  agua.  En  el  aire  se  re-;- 
pira   un    penetrante   aroma   de   jazmines,    rosas   y 
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magnolias.  '  *  Ven  por  las  paredes  de  mi  huerto ' ', 
le  dijo  du'cemente  Melibea  a  Caiisto  hace  diez  y 
ocho    años. 

Caiisto  está  en  el  solejar,  sentado  junto  a 
imo  de  los  balcones.  Tiene  el  codo  puesto  en  el 
brazo  del  sillón  y  la  mejilla  reclinada  en  la  mano. 
Hay  en  su  casa  bellos  cuadros;  cuando  siente 
apetencia  de  música,  su  hija  Alisa  le  regala  con 
dulces  melodías  ;  si  de  poesía  siente  ganas,  en  su 
librería  puede  coger  los  más  delicados  poetas  de 
España  e  Italia.  Le  adoran  en  la  ciudad ;  le  cui- 
dan las  manos  solícitas  de  Melibea ;  ve  continuada 
su  estirpe,  si  no  en  un  varón,  al  menos,  por  aho- 
ra, en  una  linda  moza,  de  viva  inteligencia  y  bon- 
dadoso corazón.  Y,  sin  embargo,  Caiisto  se  halla 
absorto,  con  la  cabeza  reclinada  en  la  mano. 
Juan  Ruiz,  al  arcipreste  de  Hita,  ha  escrito  en 
su  libro  ; 

. . .  ct  creí  la  fabrilla 
Que  dis:  Por  lo  pasado  no  estés  mano  en  mejilla. 

Xo  tiene  Caiisto  nada  que  sentir  del  pa.'iado ; 
pasado  y  presente  están  para  él  al  mismo  rasero 
de  bienandanza.  \ada  puede  conturbarle  ni  en- 
tristecerle. V,  sin  embargo,  Caiisto,  puesta  en  la 
rnano  la  mejilla,  mira  pasar  a  lo  lejos,  sobre  el 
cielo  azul,  las  nubes. 

Las  nubes  nos  dan  ima  sensación  de  inestabi- 
lidad y  de  eternidad.  Las  nubes  son  —  como  el 
mar  —  .siempre  varias  y  siempre  las  mismas.  Sen- 
timos mirándolas  cómo  nuestro  ser  y  todas  las 
co.sas  corren  hacia  la  nada,  en  tanto  que  ellas  — 
tan  fu.gitivas  —  permanecen  eternas.  A  estas  nu- 
bes que  ahora  miramos,  las  miraron  hace  dos- 
cientos, quinientos,  mil,  tres  mil  años,  otros 
hombres  con  las  mismas  pasiones  y  las  mismas 
ansias  que  nosotros.  Cuando  queremos  tener  apri- 
sionado el  tiempo  —  en  un  momento  de  ventura 
—  vemos  que  han  pasado  ya  semanas,  meses, 
años.  Las  nubes,  sin  embargo,  que  son  siempre 
distintas,  en  todo  momento,  todos  los  días,  van 
caminando  por  el  cielo.  Hay  nubes  redondas, 
henchidas,  de  un  blanco  brillante,  que  destacan 
en  las  mañanas  de  primavera  sobre  los  cielos 
traslíicidos.  Las  hay  como  cendales  tenues,  que 
se  perfilan  en  un  fondo  lechoso.  Las  hay  grises 
sobre  una  lejanía  gris.  Las  hay  de  carmín  y  de 
oro  en  los  ocasos  inacabables,  profundamente  me- 
lancólicos, de  las  llanuras.  Las  hay  como  vellon- 
citos  iguales  e  innumerables,  que  dejan  ver  por 
entre  algún  claro  un  pedazo  de  cielo  azul.  Unas 
marchan    lentas,    pausadas;    otras    pasan    rápida- 


gaiita  del  tigre,  y  encantado- 
res trinos  en  la  del  ruiseñor, 
que  tranquiliza  al  mar  y  lo 
enfurece,  que  guía  al  sol  en 
su  carrera  hoy  de  perpetuo 
triunfo  y  quizá  mañana  de  es 
pantable  derrumbe. 

Veraneo  en  la  estancia!... 

Es  algo  más  que  una  serie 
de  cabal<^tas,  que  la  alegre 
contemplación  de  las  faenas 
rurales,  que  las  deliciosas  ex- 
cursiones al  arroyo,  que  las 
siestas  amab.es  y  que  los  insó- 
litos madrugones,  porque  la 
novedad  del  ambiente  rompe 
todas  nuestras  perezas  y  por- 
que el  sol  se  cuela  porfiada- 
mente aun  por  los  resquicios 
de  los  postigos  más  cerrados, 
poniendo  un  escandaloso  bai- 
loteo de  átomos  en  diver;os 
puntos  de  la  habitación  y  aún, 
osadamente,  sobre  nuestra 
cara. 

Es  algo  mis  nue  totlo  eso 
tan  dulcemente  eglógico :  es 
también  el  paréntesis  refle- 
xivo de  que  he  hablado  antes, 
un  baño  de  sol  para  el  cuer- 
po y  un  baño  de  tranquilidad 
para  el  espíritu,  un  poco  con- 
turbado siempre  por  el  vér- 
tigo de  la  vida  mundana,  por 
el  mareo  de  la  feérica  visión 
de  los  salones  en  noches  de 
fiesta. 

Veraneo  en  la  estancia  es 
salud  que  se  almacena,  es  vi- 
gor que  se  adquiere,  es  se- 
renidad que  entra  en  el  es- 
píritu ;  un  poco  de  inmen- 
sidad que  guardamos  en  las 
pupilas  y  que  luego,  vueltos 
a  la  ciudad,  nos  impide  fi- 
jarnos en  muchas  cosas  pe- 
queñas. 
\^eraneo  en  la  estancia ! . . . 
Enry  Esmond. 
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mente.  Algunas,  de  color  ceniza,  cuando  cubren 
el  firmamento,  dejan  caer  sobre  la  tierra  una  luz 
opaca,  tamizada,  gris,  que  presta  su  encanto  a 
los  paisajes  otoñales. 

Siglos  después  de  este  día  en  que  Caiisto  está 
con  la  mano  en  la  mejilla,  un  gran  poeta  — 
Campoamor  —  habrá  de  dedicar  a  las  nubes  un 
canto  en  uno  de  sus  poemas  titulado  "Colón". 
Las  nubes  —  dice  el  poeta  —  nos  ofrecen  el 
espectáculo  de  la  vida.  La  existencia  ¿qué  es  sino 
un  juego  de  nubes?  Diríase  que  las  nubes  son 
"ideas  que  el  viento  ha  condensado " ;  ellas  se 
nos  representan  como  un  "traslado  del  insonda- 
ble porvenir".  "Vivir  —  escribe  el  poeta  —  es 
ver  pasar  ".  Si ;  vivir  es  ver  pasar :  ver  pasar,  allá 
en  lo  alto,  las  nubes.  Meior  diríamos :  vivir  es 
ver  volver.  Es  ver  volver  todo  en  un  retomo 
perdiírable,  eterno ;  ver  volver  todo  —  angustias, 
alegrías,  esperanzas  —  como  esas  nubes  que  son 
siempre  distintas  y  siempre  las  mismas,  como 
esas  nubes  fugaces  e  inmutables. 

Las  nubes  son  la  imagen  del  Tiempo.  ¿Habrá 
sensación  más  trágica  que  aquella  de  quien  sienta 
el  Tiempo,  la  de  quien  vea  ya  en  el  presente  el 
pasado  y  en  el   pasado  lo  po'rvenir? 

En  el  jardín,  lleno  de  silencio,  se  escucha  el 
chiar  de  las  rápidas  golondrinas.  El  agua  de 
la  fuente  cae  deshilachada  por  el  tazón  de  már- 
mol. AI  pie  de  los  cipreses  se  abren  las  rosas 
fugaces,  blancas,  amarillas,  bermejas.  Un  denso 
aroma  de  jazmines  y  magnolias  embalsama  el 
aire.  Sobre  las  paredes  de  nítida  cal  resalta  el 
verde  de  la  fronda ;  por  encima  del  verde  y  del 
blanco  se  e.xtiende  el  añil  del  cielo.  Alisa  se  halla 
en  el  jardín,  sentada,  con  un  libro  en  la  mano. 
Sus  menudos  pies  asoman  por  debajo  de  la  falda 
de  fino  contray ;  están  calzados  con  chapines  de 
terciopelo  negro,  adornados  con  rapacejos  y  cla- 
vetes de  bruñida  plata.  Los  ojos  de  Alisa  son 
verdes,  como  los  de  su  madre ;  el  rostro,  más 
bien  alargado  que  redondo.  ¿Quién  podría  contar 
!a  nitidez  y  sedosidad  de  sus  manos?  Pues  de  la 
dulzura  de  su  habla,  ¿cuántos  loores  no  podría- 
mos   decir? 

En  el  jardín  todo  es  silencio  y  paz.  En  lo  alto 
de  la  solana,  recostado  sobre  la  barandilla,  Ca- 
iisto contempla  extático  a  su  hija.  De  pronto,  un 
halcón  aparece  revolando  rápida  y  violentamente 
por  entre  los  árboles.  Tras  él  persiguiéndole, 
todo  agitado  y  descompuesto,  surge  un  mancebo. 
A\  llegar  frente  a  .Alisa,  se  detiene  absorto,  son- 
ríe y  comienza  a  hablarla. 

Caiisto  lo  ve  desde  el  carasol  y  adivina  sus 
palabras.  Unas  nubes  redondas,  blancas,  pasan 
lentamente,   sobre  el  cielo  azul,  en   la  leiania. 
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que  le  brota  de  todos  los  poros  y  le  forma  como 
una  aureola.  Habrá  que  divinizarla :  Goya,  Diosa 
de  la  alegría  y  de...   la  Picardía. 

En  el  mismo  escenario  actúa  una  buena  com- 
pañía de  comedias,  en  la  que  figura  con  todos  los 
prestigios  de  su  arte  la  actriz  señorita  Josefina 
Meliá. 

lín  el  Politeama  Vittone  -  Pomar  tienen  desti- 
nados al  público  remedios  diversos  contra  la  hi- 
pocondria,  neurastenia,  dispepsias,  neuralgias,  etc. 
Son   artistas   galénicos.   Como   en   estas   duras   y 
aburriílísimas  épocas  de  guerra  europea,  carestía 
de   la   vida  y   demás   pla- 
gas,   son    muchos    los    que 
sufren   de  tales  molestias, 
no   es   extraño  que   noche 
a  noche  el  teatro  -  consul- 
torio  de   la  calle   Colonia 
se  vea  muy  concurrido.  Se 
afirma    que    los    casos    de 
curación    pueden    contarse 
por    millares.     Vittone    y 
Pomar    están    reclamando 
una  estatua  en  la  Facultad 
^^^^>       de    Medicina. 


Y  si  aun  pareciera  poca  la  actividad  teatral  de 
que  me  hago  eco  en  forma  sintética ;  también 
hemos   tenido   teatro    al    aire   libre. 

El  joven  maestro  Ernesto  Ruiz,  talentoso  como 
pocos  (es  amigo  mió)  ;  activo  y  tozudo  como 
"muchos  más  pocos''  en  este  ambiente  nuestro 
de  desengañados  e  indolentes ;  enamorado  de  su 
arte  como  casi  ninguno ;  y  con  una  fe  de  esas  que 
si  no  levantan  montañas,  levantan  un  teatro  en 
el  Partjue  Pereyra,  que  fué  en  "illo  témpore" 
(y  lo  es  casi  hoy)  una  landa  sólo  habitabfe  para 
alimañas,  el  maestro  Ruiz.  digo,  ha  conseguido 
ofrecer  a  nuestra  población  un  espectáculo  digno 
de  las  más  cultas  capitales. 

No  hay  por  qué  decir  que  cuando  el  maestro 
Ruiz  habló  de  su  proyecto  con  algunas  personas, 
o  lo  creyeron  loco  o  por  lo  menos  (los  más 
amables)  incapaz  de  realizar  lo  que  proyectaba. 
Bueno,  nosotros  somos  así.  No  viniendo  de  Eu- 
ropa o  a  mucho  conceder,  de  Buenos  Aires,  no 
creemos  en  nada.  Además,  el  maestro  Ruiz 
tiene  una  mala  condición.  Sí,  señores,  malísima: 
se  llama  simplemente  Ernesto  Ruiz.  ¡  Y  ustedes 
comprenden  !  Ruiz  está  gritando  que  aturde  que 
es   español ...    y   aquí,   para   nosotros,   no   se  cree 
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MONTEVIDEO  tiene  en  materia  teatral  (y 
en  otras  materias)  una  característica  par- 
ticularísima. Para  los  felices  montevidea- 
nos, afortunados  habitantes  de  la  muy  Fiel  y 
Ucconquistadora,  la  temporada  teatral  no  tiene, 
en  forma  apreciable,  ni  principio  ni  fin.  La  tem- 
porada no  tiene  comienzo  apreciable  ni  fin  que 
pueda  ser  señalado  con  una  fecha.  Para  los  em- 
presarios, Montevideo  es  siempre  plaza  buena  y 
fácil,  aun  cuando  en  la  práctica  se  covenzan  al- 
gimos  que  no  es  todo  oro  lo  que  brilla. 

Por  esta  circunstancia  nos  pasamos  el  año  pre- 
senciando <lebuts  y  temporadas  más  o  menos  fe-  . 
lices.  Que  hace  frió,  pues  porque  hace  frío  y  la 
gente  anda  con  las  narices  coloradas ;  que  hace 
calor,  pues  lo  mismo  da:  los  teatros  abren  sus 
puertas  y  por  ellas  se  cuela  el  buen  público  sin 
preocuparse  de  que  allí  dentro  se  asarán  de  la 
manera  más  divertida  posible. 

Y  algunas  empresas,  tan  satisfechas.  ¿Cómo 
no  estarlo? 

Este  año,  sin  embargo,  el  verano  se  ha  caracte- 
rizado por  un  movimiento  teatral  más  acentuado 
que  otros.  Quizá  más  acentuado  que  durante  el 
invierno,  pues  en  los  meses  invernales  tuvimos 
el  triste  espectáculo  de  contemplar  cerradas  las 
puertas  de  todos  los  teatros  de  Montevideo.  ¡  Y 
luego  dirán  que  no  es  este  el  país  de  la  vice- 
versa, como  decía  el  otro ! 

En  fin,  somos  así  y  no  seré  yo  quien  pretenda 
una  reforma  en  la  modalidad  nacional.!  ¿Para 
qué,  si  somos  tan  felices? 

De  modo,  pues,  que  en  pleno  verano,  funcionan 
casi  toílos  los  teatros  de  Montevideo  y  con  ex- 
celente resultado  para  las  empresas. 

En  Soüs  una  compañía  de  opereta  donde  la 
Steffi  Csina.g  ocupa  sitio  preeminente:  en  el 
i8  de  Julio  la  Goya,  la  Gioconda  y  una  compañía 
de  comedias,  y  en  el  Politeama,  Vittone  y  Pomar. 

La  Goya  renueva  una  vez  más  sus  triunfos,  y 
su  interesante  personita  domina  desde  el  escenario 
del  teatro  de  la  Avenida  con  ia  gracia  soberana 


en  nada  español.  ¡  Si  fuera  francés  !  Cuando  Ruiz 
me  habló  del  asunto,  yo  aplaudí  la  idea.  (Yo 
creo  en  los  españoles  y  en  Ruiz,  lo  confieso  i  qué 
quieren  ustedes!  Será  una  debilidad,  pero  creo). 
Digo  que  aplaudí  la  idea  y  le  propuse  que  se 
cambiara    de    nombre. 

— Agré.guele  algunas  letras  imprescindibles  a 
su  apellido  —  le  aconsejé.  —  Por  ejemplo,  llá- 
mese Ruizwtk.  Claro  que  ni  Dios  pronuncia  eso, 
pero  no  importa,  a  la  gente  nuestra  le  gustan  estas 
cosas   incomprensibles.    Somos   así,.. 

Bueno,  el  maestro  Ruiz  no  aceptó  mi  consejo  y 
se  quedó  con  las  cuatro  letras  de  su  apelliclo  y 
llevó  a  cabo  su  proyecto  con  un  lucimiento  que 
encandiló  a  más  de  un  incrédulo  y  le  propor- 
cionó al  inteligente  director  de  orquesta  un  so- 
nado triunfo. 

No  tendría  por  qué  agregar  que  yo  me  alegro 
muchísimo  por  ese  gran  éxito,  pues  ante  él  tu- 
vieron que  rendirse  los  que  no  creen  más  que  eu 
los  nombres  raros  que  no  por  eso  suelen  ser 
con  una  frecuencia  abrumadora  verdaderos  ' '  ti- 
mosffm". 

"Aída'',  la  primera  ópera  puesta  en  escena  en 
el  teatro  levantado  en  el  Parque  Pereyra  obtuvo 
una  interpretación  realmente  estupenda.  Nadie  es- 
peraba una  justeza  tan  grande,  ni  nadie  pudo  pen- 
sar que  se  uniformaran  elementos  heterogéneos 
con  tanta  rapidez.  Diríase  que  el  maestro  Ruiz 
no  tenía  en  la  mano  una  batuta,  sino  un  varita 
mágica.  El  público  apreció  en  toda  su  impor- 
tancia el  esfuerzo  y  ovacionó  a  los  intérpretes 
y  al  hacedor  del  milagro,  maestro  Ernesto  Ruiz. 

¿Quién  puso  en  duda  que  el  talentoso  director 
de  orquesta  arribara  a  la  meta  que  se  había  pro- 
puesto? El  que  dudó  llevó  en  la  constatación 
del  triunfo  obtenido,  la  más  contundente  demos- 
tración  de  que  "habían  metido  la  pata". 

Ahí  queda  eso  —  puede  exclamar  ahora  el 
maestro  Ruiz.  —  "Eso"  que  fué  ensueño  de  al- 
gún empresario,  pero  en  ensueño  quedó.  El  joven 
maestro  demostró  con  ello  que  posee  energía 
para    dar    y    regalar,    y    una    preparación    musi- 


cal que  ya  se  quisieran  para  un  buen  día  de 
fiesta  otros  que  la  pretenden  de  eminencias,  pero 
que  nunca  lo  probaron. 

El  triunfo  del  maestro  Ruiz  ha  sido  legítimo 
y  los  dos  espectáculos  líricos  al  aire  libre  han 
quedado  como  -demostraciones  evidentes  de  su 
competencia  artística  y  de  su  honestidad  de  pro- 
pósitos. 


El  doctor  Cyro  de  Azevedo,  Ministro  del  Bra- 
sil ante  nuestro  Gobierno,  es,  además  de  un  dis- 
tinguidísimo diplomático,  caballero  nobilísimo  y 
ejemplar,  un  escritor  de  alto  vuelo,  dramaturgo 
exquisito,  espíritu  abierto  ampliamente  a  todas 
las  puras  sensaciones  del  arte. 

Conocíamos  al  doctor  Azevedo  como  escritor 
de  honda  ilustración,  pero  no  como  dramaturgo. 
Y  hasta  nuestra  Redacción  ha  llegado  una  de 
sus  obras  dramáticas  titulada :  "La  Cuscuta ' ', 
para  demostrarnos  de  una  manera  elocuente  su 
valer  como  comediógrafo  de  fina  psicología  y  de 
gran  acierto  en  el  trazo  escénico. 

Es  una  comedia  dramática  de  corte  moderní- 
simo, que  revela  en  su  autor  una  orientación  de 
refinado  buen  gusto  hacia  el  teatro  francés  con- 
temporáneo. 

La  acción  está  llevada  con  mano  firme  y  ex- 
perta y  el  diálogo  se  conserva  siempre  dentro 
de  las  exigencias  más  estrictas  de  lo  que  se  ha 
dado  en  llamar  (y  está  bien)  lenguaje  teatral. 

Con  la  simple  lectura  de  esta  obra  el  espíritu 
se  interesa  gradualmente  a  medida  que  pasan  las 
escenas  y  se  llega  con  verdadera  emoción  a  lo.í 
finales    de   acto. 

En  resumen :  una  hermosa  comedia,  que  han 
de  incluir  con  éxito  en  su  repertorio  las  compa- 
ñías  españolas   y    rioplatenses. 


En  el  Urquiza  ha  debutado  una  compañía  de 
zarzuela.  La  dirige  Palmada,  el  activísimo  actor  - 
empresario  cuyo  nombre  es  popular  entre  nos- 
otros. 

Es  una  compañía  buena.  Vestuario  excelente, 
decorados  hermosos,  obras  interesantes  y...  mu- 
jeres  bonitas.    No   se  puede  pedir  más. 


Y  termino  por  hoy,  con  algunos  párrafos  de 
Néstor  —  crítico  y  dibujante  —  sobre  el  traje  en 
escena. 

Dice : 

"El  traje  en  la  escena  no  ha  tenido  nunca  en 
Esi)aña  la  importancia  de  contribuir  a  la  armo- 
nía total  de  un  cuadro  escenográfico. 

''Las  obras  se  presentan  al  público  sin  unidad 
plástica  alguna :  imaginaos  la  interpretación  mu- 
sical de  una  obra  en  la  que,  por  capricho  perso- 
nal, cada  uno  eligiera  la  texitura  que  tuviera 
líor  conveniente.  Es  verdaderamente  inconcebi- 
ble la  tolerancia  de  un  público  ante  las  desas- 
trosas inarmonías  de  forma,  color... 

''Hay  casos  de  ridiculez  inenarrab'e  y  de  asom- 
brosa i.gnorancia ;  es  contado  el  caso  que  se  salva 
de  esta  espantosa  atrofia  del  gusto. 

'  'Muchas  obras  son  estrenadas  sin  que  haya 
habido  ni  un  solo  ensayo  general  (lo  que  verda- 
deramente es  un  ensayo  general)  ;  y  cuando  se 
hace,  nada  resuelve,  porque  cada  profesional  se 
viste  a  su  antojo  sin  contar  con  decorados,  luces, 
trajes  de  otros  personajes,  escenas  y  momentos 
en  que  han  de  formar  un  cuadro,  ni  con  que  cada 
uno  de  los  personajes  es  elemento  esencialisimo 
para  un  conjunto,  y  que  aparte  de  la  importan- 
cia que  "ueda  caberle  en  reparto,  como  fi.gura 
escenográfica  no  tiene  más  valor  que  un  com- 
parsa. 

'  'Observad  además  cómo  la  actriz  en  España 
tiene  la  obsesión  de  su  cara :  quiere  ser  guapa  y 
qtie  su  semblante  no  se  descomponga;  y  por  su 
cara  (que  no  sabe  maquillarse)  descuida  el  total 
de  su  figura  que  es,  en  la  escena,  lo  esencial :  se 
])reocui)a.  poco  o  mucho,  no  lo  sé.  de  su  toücltc, 
pero  sólo  muy  rarísima  vez  tiene  un  acierto,  y 
creo  que  casual:  el  resto,  es  insoportable;  ¡qué 
orientales,  qué  bayaderas.  qué  moras,  qué  cbi- 
nitas !  y  si  la  obra  es  de  época,...  mejor  es  no 
decir  nada. 

''El  traje,  por  ejemi)!o.  encargado  casi  siem- 
pre al  gusto  particular  de  cada  actriz,  debería 
confeccionarse  siempre  con  arreglo  al  proyecto 
del  artista  encargado  del  conjunto  de  la  obra. 
Porque  hay  que  tener  en  cuenta,  no  solamente  el 
personaje  que  representa,  sino,  además,  las  con- 
diciones físicas  individuales,  la  entonación  del 
decorado,  la  fuerza  de  la  luz  que  ha  de  marcar 
los  distintos  momentos  del  día.  el  colorido  de  los 
demás  trajes  y  ha.sta  el  pensamiento  expuesto 
en  la  obra  y  la  psicología  de  cada  uno  de  los 
l)ersonajes  que  intervienen  en  la  representación.'' 

Bueno:  ahora  apliquemos  estas  reflexiones  a 
iniestro  teatro...  y  tendremos  una  buena  lección 
aprendida. 

Don   Mclitún. 
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en  los  jardines 


LOS  jardines  constituyen  un  realidad 
el  verdadero  escenario  de  los  niño-;, 
ya  sean  los  jiarques  suntuosos  de  las 
viviendas  aristocráticas  donde  las  plantas 
tropicales  extienden  las  anchas  hojas  bri- 
llantes sobre  los  caminos  bien  cuidados,  ya 
las  huertas  modestas  de  las  casitas  sub- 
urbanas en  las  cuales  domina  tras  la  verja 
el  ingenuo  arabesco  de  los  arrayanes,  ya 
las  ])lazas  ¡lúblicas,  soleadas  y  democrá- 
ticas por  cuyas  amplias  arboledas  circu- 
lan los  vencidos  y  los  ¡¡rivilegiados,  los 
hoscos  transeúntes  sin  vivienda  que  se  de- 
jan caer  pesadamente  sobre  los  bancos  y 
los  fírunos  ágiles  y  curiosos  bajan  ale- 
gremente  de   los   automóviles. 

l-,n  todas  partes  los  niños  corren,  se  in- 
terpelan, ensayan  incii)ientes  partidas  de 
foiil  -  hdll  y  parece  que  los  jardines  para 
recibirlos  reverdecen  sus  alfombras  de  cés- 
ped y  ponen  nuevo  brillo  en  la  corola  de 
las  flores. 

lüi  la  rosaleda  de  Palermo,  junto  al  lago, 
sorprendí  cierta  vez  una  escena  sencilla,  no 
exenta  de  lejano  y  misterioso  simbolismo. 

Haio  la  vigilancia  de  la  institutriz  meti- 
culosa y  correcta,  jugaban  en  una  de  las 
escaleras  que  bajan  hacia  el  a^íua  dos  ni- 
ños rubiíjs  que  }>arecían  dialogar  realmente 
con  un  lujoso  polichinela.  Los  cisnes,  has- 
tiados, resbalaban,  dispersos,  a  la  distan- 
cia. Un  cielo  muy  azul  bajaba  en  curva 
basta  los  últimos  árboles.  Y  en  la  avenida 
circular,  pintada  de  amarillo  por  el  sol, 
continuaban  su  eterna  ronda  los  carrua- 
jes de  los  cuales  emergía  de  pronto  una 
mano  que  .saludaba  o  la  mancha  viva  y 
fugaz  de  una  sombrilla. 

De  pronto  uno  de  los  niños  levantó  en 
alto  el  polichinela  que,  oprimido  en  sus 
resortes,  empezó  a  hacer  resonar  acom- 
j)asadamente  los  platillos.  Y  algo  invero- 
símil metamorfoseó  la  fisonomía  del  lago. 


Como  movidos  por  una  fuerza  secreta  acu- 
dieron de  todas  partes  presurosamente  K's 
cisnes  y  se  agruparon  en  tumulto  al  pie 
de  la  escalera,  rozando  los  bordes  con  sus 
pechos  de  nieve.  Los  niños,  sin  sorpren- 
derse, como  si  aquello  fuera  natural,  se 
sentaron  en   el   idtimo  escalón  con  el  poli- 
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chinela  sobre  las  rodillas.  ^  todo  >e  in- 
movilizó bajo  el  cielo,  oi>rimÍdo  pitv  un  so- 
ldó extraño.  Con  los  largos  cuellos  tendi- 
dos >■  los  ojos  atentos,  observaron  los  ci^- 
nes  el  juguete.  ])enetrados  fie  una  j^ravedad 
de-concertante,  como  si  él  contuviera  el 
secreto  de  alguna  verdad  suprema  y  des- 
conociila.  I^os  niños,  silenciosos,  contem- 
plaron a  su  vez  a  los  cisnes,  con  cierta  su- 
perstición respetuosa.  ^'  en  el  mutismo  y 
la  tiuietud  i)areció  que  durante  lar^o  r'ito 
niños  y  cisnes  fraternizaron,  adivinando 
que  llevaban  en  las  almas,  con  la  ilusión 
de  un  iKtlichinela.  ei  reflejo  lloroso  de  un 
rayo  de  luna. 

La  tragedia  del  juguete  en  los  ])rimeros 
años  de  .a  infancia  desvalida  e.^  tan  honda 

V  tan  amarga,  cmno  la  de  los  sentimientos 

V  las  ambiciones  en  la  vida  del  hombre  y 
acaso  las  pasiones  <|ue  nos  agitan  y  con- 
mueven a  nosotros  tienen  meuíís  funila- 
mento  y  menos  consistencia  final,  (¡ue  lo^ 
Ínfimos  trastos  (pie  desencadenan  el  danto 
(le  los  niños.  \\u  el  albor  de  las  vidas,  los 
objetos   w.íii   r  i  si  liles   cobran    una   significa- 
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ción  trascendente  y  un  alcance  simbólico 
que  es  como  la  indicación  o  el  iiresenti- 
íiiiento  de  las  direcciíjnes  y  las  encrucija- 
das  del   i)orvenir. 

Por  eso  la  caridad  del  juguete  es  a  veces 
superior  a  la  caridad  del  pan.  porque  una 
se  dirige  al  cuerpo,  la  otra  se  abre  al  es- 
píritu, porque  si  la  primera  alimenta  la 
vida,  la  segunda  ensancha  el  imi>erio  de 
la  ilusión. 

Asi  hemos  visto  alguna  vez  en  un  parque 
central,  el  gesto  admirable  de  la  niñita  que 
al  bajar  del  coche  rejíala  su  muñeca  a  la 
hija  de  una  mendiga. 

()l)rimiendo  en  la  mano  el  billete  que  aca- 
baba de  recibir,  ésta  expresaba  efusiva- 
mente su  agradecimiento  y  pretendía  ale- 
iarse  inútilmente  porque  la  cbicuela  ham- 
brienta que  llevaba  de  la  mano  permane- 
cía en  éxtasis  ante  la  muñeca  de  su  bene- 
factora. 

Diálogo  breve  y  i)enoso  entre  do^  cria- 
turas de  la  misma  edad,  tan  diversamente 
tratadas  por  la  -uerte. 

—Cierra  los  ojos,  ,;no  ves? 

— ;Y  dónde  duerme? 

-Kn   mi  camita  de  bronce... 

— Yo  no  tengo  cama  y  tampoco  tenjic 
muñeca.  ])orque  si)y  pobre. 

-   Llévatela. . . 

Pareció  que  todas  las  flores  del  Panjuc 
se  encendieron.  Acababa  de  caer  un  rayo 
de  Sol   sobre  la  vida. 

M.   Viiaríc. 
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COMENZABA  a  anochecer,  cuando  Salvador 
Barrera,  cansado,  aburrido  y  asqueado  de 
la  estupidez  del  festejo  popular,  dejando 
la  tribuna  del  Club,  dirigióse  hacia  el  centro  de 
Madrid.  La  tarde  era  fría,  gris,  oprimida  por 
una  amenaza  de  lluvia  que  no  acababa  de  caer. 
L"n  cielo  plomizo,  muy  bajo,  pesaba  abrumador 
sobre  la  ciudad  causando  vaga  sensación  de  an- 
gustia y  haciendo  aún  más  trágicos  los  desnudos 
árboles  de  la  Castellana  y  los  que  tras  de  las 
negras  verjas  de  los  jardines  retorcían  sus  ra- 
mas esqueléticas  como  brazos  imploradores  de 
misericordia.  Una  atmósfera  espesa  hecha  de 
liolvo.  de  porquería,  de  vaho  de  caballos  y  humo 
de  automóviles,  esfumaba  todas  las  cosas  aumen- 
tando la  angustia  del  cuadro.  V  sobre  aquel  fondo 
trágico  desfilaba  una  multitud  hórrida,  hara- 
pienta, sucia,  cruel  y  sádica,  borracha  de  idiotez, 
de  vino  y  de  brutalidad.  V  de  trecho  en  trecho, 
hendiendo  la  masa  humana,  precedida  y  seguida 
de  su  cohorte  de  golfos  y  trotacalles  que  se  tira- 
han  al  suelo  y  batallaban  para  recoger  los  mus- 
tios raniitos.  las  serpentinas  y  los  puñados  de 
confetti  que  volvían  a  arrojar  manchaclos  de  barro 
II  inmundicia,  desfilaba  rota,  desvencijada,  una 
carroza    llena   de    máscaras. 

Salvador  sentía  cansancio  físico  mezclado  con 
c~a  rara  rcpu.gnancia  moral  que  podríamos  lla- 
mar desgano  <Ie  la  vida,  .aunque  parezca  para- 
dógico.  en  el  alma  del  artista  injerto  en  elegante. 
vivía  la  misma  tristeza  desencantada  que  conturbó 
la  de  los  monjes  medioevales  y  que  se  llama  ace- 
día Sin  fe  y  sin  ilusión,  aquejado  de  atroz  es- 
cepticismo, cansado  el  cuerpo  y  cansada  el  alma. 
Barrera  sentía  la  vida  como  un  vacío  iinnenso. 

Comenzó,  pues,  a  bajar  el  paseo  de  Recoletos 
con  un  malestar  que  era  como  un  deseo  de  irse 


I^as  tres  máscaras 
(B^  del  misterio  §® 
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cuentos  estremecidos  de  misterio  que  escribía. 

Para  sacudir  la  necia  sugestión  de  las  tres 
máscaras,    rechazóles    airado. 

— i  A  ver  si  me  dejáis  en   paz  ! 

Los  tres  a  coro  afirmaron ; 

— ¡  No  puede  ser !  ¡  no  puede  ser !  ¡  Tenemos 
que  acompañarte  siempre ! 

Salvador,   con   risa   forzada,   afirmó: 

— ¡  Pues  sí  que  va  a  ser  un  bromazo  ! 

Una  de  ellas,  la  más  alta,  salmodió  con  so- 
lemnidad casi  litúrgica: 

— Desde  que  naciste  vamos  contigo  y  contigo 
iremos   hasta   que   te   mueras. 

El    interrogó : 

— ¿Quién   sois? 

La  máscara  que  había  hablado  antes  dio  la 
respuesta : 

— Somos  la  Tristeza,  la  Vejez  y  la  Muerte. 

En  vez  de  reírse,  en  vez  de  tomar  la  cosa  a 
broma,  Salvador  Barrera  detúvose  a  contemplar 
a  sus  ínterlocutoras.  Las  figuras  que  momentos 
antes  parecían  vulgares,  hacíanse  misteriosas  e 
inítuieladoras  :  mientras  una  de  las  máscaras  pa- 
recía muy  alta  y  delgada,  la  otra  se  encorvaba 
hacia  la  tierra  como  si  no  pudiese  con  el  peso  de 
invisible  fardo.  Los  capuchones  color  paño  de 
féretro  tomaban  vaguedades  de  niebla  y  hacían 
destacarse  las  caretas  atroces.  ¡  Porque  eran  atro- 


|)ectáculo  carnavalesco  era  nías  innoble,  más 
burdo  y  triste.  Diablejos  sucios,  astrosos,  con 
los  cuernos  caídos  y  el  rabo  arrastrando  por  el 
lodo,  frailes  sacrilegos,  pierrots  carcelarios,  des- 
Irozonas  inmundas  corrían  y  brincaban  profi- 
riendo gritos  estridentes.  Mujeres  del  pueblo,  ca- 
rreteros borrachos,  chulos  y  soldados  bailaban  y 
cantaban  a  los  destemplados  sones  de  las  estu- 
diantinas callejeras.  La  lluvia  arreciaba  y  Sal- 
vador, apasionado  por  la  aventura,  no  pensaba 
sino  en  seguirla  hasta  el  fin.  Había  olvidado  el 
baile  de  aquella  noche  en  casa  de  la  marquesa  del 
Solar  de  las  Victorias,  el  reuma  acechador  y 
hasta  sus  joyas;  el  maravilloso  bracelete  cince- 
lado por  Benvenuto  e  incrustado  de  esmeraldas 
que  oprimía  su  muñeca,  el  solitario  y  la  perla  rosa 
que  lucía  en  uno  de  sus  dedos  y  la  cadena  de  per- 
las, diamantes  y  viejos  esmaltes  traslucidos,  que 
perteneció  a  una  Dogaresa,  y  que,  para  él,  hacía 
las  veces  de  leontina. 

Súbitamente,  ante  una  taberna  la  Muerte  se 
detuvo. 

— ¡  Vamos  a  tomar  una  copa !  —  propuso. 

La  Vejez  esquivó  un  gesto  involuntario  para 
detenerla ;  luego  dominándose  y  con  voz  cascada 
rió: 

— ¡  La  hermana  Muerte  tiene  sed.  tiene  sed 
siempre! 

Salvador,  un  poco  extrañado,  interrogó : 

— ,;  Pero  la  Muerte  bebe  vino,  así.  en  una  ta- 
berna ? 

La    Vejez    volvió  a   reír   con    sarcasmo. 

— La  Muerte  bebe  en  todas  partes.  Ha  bebido 
en    la   copa   de    Xabucodonosor  y   en    la   copa   de 


e  inquietud  de  arrancarse  de  allí,  inquietud  que 
nos  asalta  cuando  pasada  la  hora  de  una  cita 
frustrada  no  nos  decidimos,  sin  embargo,  a 
partir. 

Oscurecia :  i)or  las  aceras  un  rio  humano  des- 
filaba, apretándose,  empujándose,  avanzando  y 
retrocediendo,  con  incoherentes  vaivenes  de  olea- 
je. De  tiempo  en  tiempo,  grupos  de  máscaras  mu- 
.aricntas,  pingajosas,  groseras  y  procaces,  con 
disfraces  de  un  hermafroditismo  repugnante  o 
simplemente  sucias,  hendían  la  muchedumbre 
prt>firiendo  gritos  agudos  que  por  un  momento 
dominaban  la  general  algarabía.  Por  el  arroyo,  en 
apretada  procesión,  desfilaban  los  coches  cu- 
biertos de  polvo  y  de  confetti;  una  carroza  bam- 
l)oleándosc  en  la  luz  roja  y  verde  de  las  bengalas, 
a  cuya  claridad  sangrienta  o  lívida  los  encapu- 
chados, con  sus  grandes  gestos  bruscos  e  inútiles, 
]>arecian,  más  que  gentiles  mascaritas,  trágicos 
herejes  camino  de  las  hogueras  de  la  Inquisición. 

Comenzó  a  lloviznar.  Salvador  Barrera  alzóse 
el  cuello  del  gabán  y  dispúsose  a  ganar  el  Prado, 
cuando  tres  enmascarados  le  rodearon.  Eran  los 
tres  parecidos  de  estatura,  los  tres  llevaban  vul- 
gares capuchones  negros,  de  ese  negro  parduzco 
<|ue  podríamos  denominar  iiei;ro  de  franela  fara 
forrar  féretros  /'obres,  y  tapaban  los  tres  su 
rostro  con  vulgares  caretas  de  una  fealdad  re- 
pulsiva. Rodeáronle,  pues,  las  máscaras  con  gran- 
des gritos  y  grandes  aspavientos.  Sus  gestos  eran 
duros,  bruscos,  de  rigidez  mecánica ;  sus  voces 
opacas  y  lejanas,  con  extraños  hervores  de  pu- 
chero o  estertor  de  agonizante. 

Parte  por  librarse  de  sus  achuchones,  parte 
porque  era  aquel  el  itinerario  que  se  marcara  de 
antemano,  metióse  por  los  jardinillos  que  guardan 
el  galante  encanto  de  la  fontana  de  las  Cuatro 
Estaciones.  Allí  le  siguieron  sus  perseguidores 
con  esa  pesadez  a  que  autorizan  las  Carnestolen- 
das. Salvador  no  les  hacía  gran  caso  y  limitá- 
base a  evitar  .Sus  acometidas,  pues  las  dichosas 
mascaritas  eran  duras  y  descarnadas  como  esque- 
letos. Ellas,  sin  parar  mientes  en  el  desdén  de 
su  victima,  seguían  gritando  tonterías  absurdas 
que.  pese  a  los  esfuerzos  de  Barrera  para  reme- 
diarlo, comenzaban  a  aprisioíiar  su  atención.  Era 
el  caso  que  entre  el  barboteo  de  sandeces,  las 
máscaras  rumiaban  palabras  extrañas  y  esoté- 
ricas que,  ;  cosa  rara !,  había  dicho  el  en  aquellos 


ees  aquellas  caretas !  Una  amarillenta  y  dema- 
crada con  negras  oquedades  en  los  ojos,  las  me- 
jillas y  la  nariz;  la  otra  toda  rugosa  y  apergami- 
nada, con  la  boca  tan  hundida  que  la  nariz  gan- 
chuda y  la  barbilla  en  punta,  casi  se  tocaban  ;  la 
tercera,  doliente,  macerada,  por  no  sé  qué  inte- 
rior  sufrimiento. 

Y  Salvador  sintió  que  la  acedía  huía,  que  el 
tedio  fundíase  y  que  una  emoción  agitaba  sus 
nervios  relajados,  ¡  la  suprema  emoción  del  mis- 
terio que  se  entronizaba  en  su  vida ! 

H 

I  La  emoción  del  misterio!  i  la  única,  la  excelsa, 
la  maravillosa  emoción  del  más  allá!  Ella  había 
sido  la  única  que  había  conseguido  flotar  sobre 
el  tedio  abrumador  que  consumía  su  existencia. 
Dos  habían  sido  sus  pasiones:  el  fasto  y  magni- 
ficencia evocadores  {le  una  vida  remota,  y  la 
sonrisa  escalofriante  del  no  ser.  Ellas  dos  habían 
llenado  sus  días  y  sus  obras;  y  si  sus  joyas  de 
Sátrapa  habíanle  hecho  famoso  en  Madrid,  sus 
obras,  rivales  de  las  de  Hoffman  y  Poe,  eran 
buscadas  por  los  amantes  de  las  grandes  sacu- 
didas nerviosas.  Y  he  aquí  que  cuando  comen- 
zaba a  desesperar  de  que  aquello  existiese  más 
que  en  sus  libros,  surgía  como  por  ensalmo 
ante  él. 

Quince  días  apenas  iban  transcurridos  desde 
la  publicación  de  su  novela  Las  tres  máscaras 
del  misterio,  e  inopinadamente  sus  fantasmagó- 
ricos personajes  tomaban  realidad.  ;  V  de  que 
eran  ellos  no  cabía  la  menor  duda!  Cuanto  más 
les  contemplaba  más  firme  era  su  certeza.  Ca- 
minaban_  junto  a  él.  no  como  disfrazados  amigos 
que  dan  una  broma,  sino  como  guardianes  que 
cn.stodían  a  un  prisionero.  Salvador  les  estu- 
diaba detenidamente;  no,  no  podía  tratarse  de 
una  broma ;  sólo  la  Señora  Muerte  tenía  aquella 
serena  y  horrijiilante  nobleza;  aquel  era  el  paso 
abrumado  y  cansino  de  la  Vejez  y  aquel  el  des- 
encantado caminar  de  la  Tristeza.  Únicamente  un 
detalle  desentonaba  de  la  macabra  armonía :  las 
manos.  Eran  unas  manos  plebeyas,  grandes  y 
achatadas,  rojas  y  de  iu*ías  mal  cuidadas,  manos 
de  chulo  o  de  criado,  manos  de  gestos  innobles. 
Por  un  momento.  Barrera  lo  pensó  así  y  echó  de 
menos  las  manos  de  marfil  y  finas  de  la  Muerte. 

Caminaban   ahora   por   las    Rondas,    .^llí    el   es- 


Lázaro,   el   leproso. 

Por  cuarta  o  quinta  vez.  Salvador  sintió  el 
aviso  de  extrañeza.  Hablaban  realmente  o  no 
hacían  más  que  recitar  trozos  de  sus  libros?  ¿Las 
cosas  cabalísticas  que  en  sus  palabras  creía  ver, 
lo  eran  realmente  o,  como  las  antiguas  sibilas, 
poníalas  él  un  sentido  oculto? 

Pero  la  Muerte  había  salido  ya  del  chiscón  y 
proponía : 

— Vamos. .  . 

Echaron  a  andar;  dejaron  a  un  lado  las  ron- 
das y  metiéronse  por  lúgubres  calles  que  llevan 
al    campo.    Salvador   interrogó   con    recelo ; 

— ¿Pero  dónde  vamos? 

—Vamos  al  Reino  del  Reposo  —  fué  la  res- 
puesta de  la  Vejez. 

¡  Cosa  más  rara  !  .aquella  aventura  era  la  perí- 
frasis de  su  última  narración  en  que  el  Caballero, 
llevado  por  ¡as  tres  Hermanas,  llegaba  ante. la 
puerta  de  bronce  del   .'\lcazar   Silencioso. 

Iln  vago  temor  asaltóle.  ¿Seria  aquello  una 
encerrona?    Paróse. 

— ;  Yo  no  sigo  más!   Para  broma... 

La  Muerte,  con  voz  natural  en  que  había  un 
vago  anhelo  de  convencer,  ase.guró : 

--;  Si  estamos  a  un  paso  ya! 

Pero  la  Vejez,  más  dueña  de  sí,  acudió  a 
arreglarlo : 

—  ¡  Xo  te  irás!;  de  la  Tristeza,  de  la  Vejez  y 
de  la  Muerte,  no  escapa  nadie  I 

La  curiosidad  fué  más  fuerte  que  el  temor 
>■    Barrera   siguió   avanzando. 

Más  que  calle  era  aquello  un  camino  de  herra- 
dura abierto  entre  tapias  y  vallares  lleno  de  ba- 
ches, hoyos  y  charcos  :  reinaba  una  oscuridad  ab- 
soluta y  al  ruido  de  la  ciudad  había  sucedido 
un  silencio  profundo.  Entre  dos  nubarrones  asomó 
una  luna  de  cobre  rojiza  y  enorme.  De  impro- 
viso .Salvador  perdió  pie  y  sintió  fiue  se  hundía 
en  un  abisnio  de  malezas.  A\  mismo  tiempo  oyó  la 
voz  de  la  Muerte  que  decía : 

— i  El  golpe,   fuerte,  en  la  cabeza ! 

ni 

A  la  mañana  siguiente,  irnos  viandantes  encon- 
traron a  Salvador  Barrera  tendido  en  el  suelo 
sin  sentido  y  cubierto  de  sangre.  ¡  Las  joyas  por- 
tentosas V  la  cartera,  con  siete  mil  pesetas,  ha- 
bían desaparecido ! 

Antonio   de   Hoyos  y    Vinent. 
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no  aumenta  el  precio 

Llame    usted    149   Central,   desde    cualquier 
punto  de  la  ciudad  o  de  sus  alrededores. 
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•  La  Kscuelacte1Hogar>  para  el  presente  año  ha  creado  nuevos  cun*08, 
que  serón  de  provecho  para  las  jóvenes,  con  preferencia  ciertos  ramos 
que  darán  probabilidades  al  hofisr  y  a  la  sociedad.  Cuenta  con  un  cner- 
po  de  profesoras  rompetentisimo.  Lecciones  de  Ck)rte,  Confecciones,  Len- 
cería. Bordados,  Vainillas  a  mano  y  a  máquina,  Labores  en  cuero.  Flo- 
res de  todas  clases :  en  cambray,seda,  cuero. eimltaclón  fruta. Sombreros 
de  todas  formas.  Idioma  francés,  Matemáticas,  Música,  Dibujo,  Pintura. 
Primeros  auxilios  para  enfermos,  Repostería  y  cocina,  Economía  do- 
méstica. —  Se  preparan  maestras  —Se  admiten  señoras. —  Se  atienden 
pedidos  de  loa  departamentos.  — Método  de  corte  y  confecciones  •  SOO 
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En  toóas  las  fiestas   más   suntuosas,  en  toóos  los   banquetes  óe 
mayor  resonancia,  esta  casa  pone    en    euióencia   su   buen   gusto 


y  exquisitez 


EspeciaÜóaó  en  Corbeilles  óe  Flores  Naturales 


La  casa  preferida 

por  nuestra 
más  alta  sociedad 


PL/ÍCi^S  y  COROMAS 
DE  BROMCE 


—  SELECTA 


Casa  Caubarrére 

690,  Calle  Sarandí,  700 


ESQUINA    UUrSICAI- 

Teléfonos :  Uruguaya  920,  Central  -  Cooperativa,  899 

MONTEVIDEO 


Casilla  de  Correo,  J69 


Tienda,  Hercería,  Tapicería, 
Bazar,  Perfumería, 

f^opa  blanca,  Sombreros  para  señoras  y  niños, 

ñrtículos  para  hombre. 

Pieles  y  Confecciones  en  general 


ARTÍCULOS   GENUINAMENTE  EUROPEOS 
Y    DE  PRIMERA  CALIDAD 


Especialidad  en  la  confección  de  Ajuares 


VENTAS  POR  MAYOR  Y  MENOR 

Casa  de  Compras  en  PflRIS 

Faubourg  Poissoniére,  56 


Se  aceptan  órdenes 
por  teléfono  y  carta 


óT^eñor  (W/i  cÁi/ü  Uaiíaarrére 
aama  ae  ¿leaar  ae  é¿¿r(walra- 
/¿encio  n^laa/eó  noveaaaeó. 


—  SELECTA  — 


SUCURSAL 

DE  LA 

FARMACIA  CRANWELL 


CranweIL  Barozzí  ^  C' 


Atiende  la  preparación  de  Recetas  Médicas 

particulares 
garantiendo  la  legitimidad  de  sus   productos 


LABORATORIO 
de  Análisis  Químicos  y  Microscópicos 


Surtido  selecto  de  Especialidades  Inglesas 

y  Americanas 

Perfumerías  y  Artículos  de  Toilette 


Av.  18  de  Julio  841  -  Montevideo 


■  {trafla: 


■  dCUCV  I  f\.  ■ 


sastrería 


DE 


CASIMIRO  CASTRO 
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Afamado  cortador  que  fué  de  las 
primeras  casas  de  Montevideo, 

Hoy  establecido  en 

25  de  Mayo,  585 


^ 


Legítimos  Casimires  Ingleses  -  Corte  incomparable 


^x^, 
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Un  racimo  de  escogida  uva  fresca 

puede  usted  saborearlo 

en  cualquier  época  del  año, 

bebiendo  una  copa  de 


^ 


BODEGA  NACIONAL 
Calle  Bmé.  Mitre  1419  -  Montevideo 


cÁUé 


7mi/á{r/i  cé:  ¿/luemiir 


Los  dos  Teléfonos 
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ROBES  -  MANTEAUX 
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HELENE 
HUBERT 


En  los  meses   de  Marzo  y  Setiem- 
bre recibe  los  modelos  de  Europa. 

Derníer  cri 
Casa  especial  en  confecciones  para 
•*      •*•     señoras  y  señoritas     •"      ■* 


CALLE    CONVENCIÓN,    1307 

TELÉFONO:  LA  URUGUAYA  J770,  CENTRAL 
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Doña  Clara  Zabala 


or^/^ 


En  la  noble  hermana  óel  ilustre 
funóaóor  de  monteuióeo  Don  Bruno 
(Tlauricio  Zabala,  se  encarna  las  pri- 
meras y  más  altas  manifestaciones  de 
sociabilióaó  en  los  albores  óel  Uirrey- 
nato  en  el  Río  óe  la  Plata.  —  Doña 
Clara  Zabala  fué  lo  personificación  óe 
la  cultura  y  óe  la  hióalguia  tiispanas 
en  una  época    óe  formación,  algo    caó- 

tirn    II   riirtn.    —    Fué   n    clin    ntip    «;p    ñphip- 
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NUEVA 
SIRENA 


Casa  fundada  en  el  año  1858 


Carlos  Pfeiff  &{  Cia. 


d 


Sacos  de  punto  de  lana, 

con  chambergo  o  gorra  del  mismo  punto, 


Para  playa. 


Ultima  novedad 


CONFECCIONES 

Artículos  en  general 

Visitar  esta  acreditadísima  casa  es  vestir 
::    con  verdadero  chic,  alta  elegancia*    :: 

ARTÍCULOS  DE  HOMBRE 

EN  INMENSO  SURTIDO 


o  o 
o  o 
o  o 


Calle  Sarandí.  Bartolomé  Mitre,  1326 
y  Bacacay,  1325 

Casa  de  Compras  en  París,  Cité  de  Hauteville,  378 
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AÑO  I  — NÚM.  ÍO 
MONTEVIDEO,  FEBRERO  DE  1918 
Oficinas:  CIUDADELA,  J387. 


DIRECTOR:  JUAN  CARLOS  GARZÓN 
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En  el 


Praóo 


Fotografía  artística 
áel   Dr.  (Dlguel  ñ.  Paez  Formoso. 
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NUEVA 
SIRENA 

Casa  fundada  en  el  año  1858 

Carlos  Pfeiff  &{  Cia. 


C! 


Sacos  de  punto  de  lana, 

con  chambergo  o  gorra  del  mismo  punto. 


Para  playa. 


Ultima  novedad 


CONFECCIONES 

Artículos  en  general 

Visitar  esta  acreditadísima  casa  es  vestir 
::    con  verdadero  chic,  alta  elegancia*    :: 

ARTÍCULOS  DE  HOMBRE 

EN  INMENSO  SURTIDO 


Calle  Sarandí.  Bartolomé  Mitre,  1326 
y  Bacacay,  1325 

Casa  de  Compras  en  París,  Cité  de  Hauteville,  378 
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ANO  I  —  NÜM.  ÍO 
MONTEVIDEO,  FEBRERO  DE  I9í8 
Oficinas:  CIUDADELA,  Í387. 


DIRECTOR:  JUAN  CARLOS  GARZÓN 


En  el 


Praóo 


FotograFía  artistira 
ñel  Dr.  fTliguel   ñ.  Paez  Formoso. 
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Fénix 


"  SELECTA  "  rinde  al  venera- 
ble periodista  don  Dermidio  De  - 
María,  todos  sus  más  respetuosos  y 
admirativos  homenajes. 

Va  la  prensa  toda  y  el  país,  de- 
pusieron ante  el  anciano  el  más  elo- 
cuente y  glorificador  sentimiento 
de  admiración  y  cariño,  y  para  nos- 
otros es  harto  amable  ia  ocasión 
que  ahora  se  nos  brinda  para  vol- 
vernos a  adherir  a  esas  unánimes 
manifestaciones  de  afecto,  desde 
que  el  ilustre  periodista  nos  ha  hon- 
rado con  un  valiosísimo  (como  to- 
dos los  suyos)  trabajo,  que  es  un 
bello  recuerdo  -  tradición,  traído  has- 
ta nosotros  hoy  por  una  pluma  ga- 
lana y  expresiva. 

De  cuando  en  cuando,  en  el  vol- 
tear de  las  actividades  humanas, 
suelen  surgir  hombres  -  símbolos. 
Tal  este  incansable  luchador,  que 
en  muchísimos  años  de  una  labor 
continua,  sin  interrupción  alguna, 
ha  ido  auroleándose  con  todos  los 
prestigios  de  su  entereza,  de  su  ci- 
vismo, de  su  ilustración  amplísima. 

Don  Dermidio  De  -  María  es  el 
hombre  -  periodista  por  excelencia, 
símbolo  de  una  profesión  que  si  bien 
tiene  una  exteriorización  brillante, 
es  muchas  veces  cruel,  otras  ingrata, 
y  las  más  fatigante  y  extenuado- 
ra.  La  labor  sin  descanso,  la  obli- 
gatoriedad diaria  de  dar  al  lector 
una  nota  que  le  interese,  esa  fa- 
tiga de  arrancar  al  cerebro  una 
chispa  de  ingenio,  de  ciencia,  de  ex- 
periencia o  de  arte,  es  algo  tan  do- 
loroso, que  no  lo  imagina  quien  no 
lo    ha    experimentado    sufriéndolo. 

Y  luego,  después  de  tantas  lu- 
chas, después  de  tanto  esfuerzo, 
cuando  se  han  puesto  a  contribu- 
ción, conocimientos,  voluntad  e  in- 
teligencia, la  obra  realizada  tiene 
una  vida  efímera,  vida  transitoria, 
como  la  brillación  de  un  aerolito. 
Y  vuelta  a  empezar,  vuelta  a  hun- 
dirse en  la  sombra  el  esfuerzo.  El 
símbolo  de  Sísifo  nunca  puede  apli- 
case mejor  que  al  periodista... 

Don  Dermidio  De  -  María,  el 
ilustre  "  Dr.  Fénix  ".  ha  erigido 
una  sólida,  una  magestuosa  reputa- 
ción con  esa  labor  tan  fatigante  del 
periodismo.  Y  hoy  no  es  sólo  una 
personalidad  uruguaya,  si  que  tam- 
bién sudamericana. 


LA  alianza  de  1851  contra  Rosas 
tuvo  una  consagración  social  en 
la  ciudad  de  Gualeguaychú.  la  que 
desde  1847,  era  simpático  refugio  de  ios 
orientales  que  abandonaban  la  patria  em- 
pujados por  el  estado  permanente  de 
guerra,  tras  de  cuya  obscuridad  se  per- 
cibían débiles  destellos  de  extraordino- 
rios  acontecimientos  políticos.  El  espí- 
ritu hospitalario  ejercía  atracción  irre- 
sistible, y  allá  trasladaron  sus  petates  mi- 
llares de  compatriotas  nuestros,  llevando  su 
ilustración  los  unos,  sus  actividades  en  la 
industria  y  el  comercio  los  otros,  y  todos 
la  firme  voluntad  de  corresponder  con  sus 
esfuerzos  progresistas  a  la  acogida  que  se 
les  dispensaba.  Bajo  ese  plácido  ambiente, 
en  el  que  se  confundían  todas  las  nacionali- 
dades y  todas  las  individuales  posiciones, 
unificadas  en  los  propósitos  de  la  triple 
alianza,  se  efectuó  a  mediados  de  aquel 
año.  en  el  teatro  de  Gualeguaychtí,  que  para 
ello  había  sido  lujosamente  engalanado,  un 
baile  brillantísimo  cuyo  atractivo  culmi- 
nante lo  constituía  la  bizarra  figura  del  ge- 
neral Urquiza,  circundada  de  altas  perso- 
nalidades argentinas,  brasileras  y  orienta- 


Contradanza 
memorable 
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les.  las  cuales  así  ponían  un  sello  de  confra- 
ternidad diplomática  y  militar  al  programa 
del  pronunciamiento  que  en  Mayo  de  185 1 
condensó  los  patrióticos  anhelos  de  tres 
naciones.  La  vasta  sala,  profusamente  ilu- 
minada por  candelabros  y  arañas,  luciendo 
en  el  testero  guirnaldas  de  flores  y  trofeos 
con  los  colores  aliados,  artísticamente  ela- 
borados por  el  pintor  escenógrafo  Mura- 
ture,  contenía  un  mimero  crecidísimo  de  da- 
mas y  caballeros,  tan  galantes  éstos,  como 
atrayentes  aquéllas  por  su  belleza  y  dis- 
tinción ;  y  en  medio  de  ese  conjunto,  real- 
zado por  los  fulgores  de  los  galones  y  las 
condecoraciones,  se  destacaba  el  general 
don  Eugenio  Garzón,  agigantada  su  talla 
por  el  recuerdo  de  Ituzaingó,  y  cuyo  mar- 
cial aspecto,  suavizado  por  la  influencia  de 
esmerada  educación,  lo  singularizaban  una 
larga  barba  aristocrática  y  las  líneas  seve- 
ras del  uniforme  que  en  el  pecho  ostentaba 


negros  alamares  de  seda,  a  manera  de  es- 
cuadrones escalonados,  en  actitud  guerre- 
ra. En  tales  circunstancias,  agitándose  aquel 
mundo  impaciente  a  la  espera  de  la  primera 
contradanza,  que  era  de  riguroso  protocolo, 
ocupan  sus  puestos  los  que  debían  ejecu- 
tarla. La  orquesta  emite  los  graves  y  acom- 
pasados acentos  de  aquel  baile  tradicional, 
tan  majestuoso  y  tan  adecuado  a  las  expre- 
siones de  la  gracia  sin  amaneramiento  y  de 
la  cortesía  sin  afectación.  Fué  el  momento 
supremo  de  la  fiesta  aquel  en  que  el  gene- 
ral Urquiza  inició  el  inovimiento  general, 
dibujándose  en  su  rostro  la  satisfacción 
que  inundaba  su  alma.  Imitáronle  simultá- 
neamente las  demás  parejas,  hasta  cumplir- 
se las  diversas  figuras  de  la  danza,  cuyos 
encantos  y  cuyos  gérmenes  de  nuevas  vin- 
culaciones entre  pueblos  y  gobiernos,  ami- 
gos y  vecinos,  ratificaban  los  compromisos 
de  la  diplomacia  y  los  juramentos  varoni- 
les de  los  ciudadanos  que  habían  ofreciúo 
su  sangre  en  aras  de  altísimos  ideales  tra- 
zados por  la  civilización. 

D.  De  -  M.\RÍ.\. 

(  renl.x  ) 

Montevideo.  Febrero  5  de  1918. 
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Hija  del  ciudadano  ilustre.  Doctor 
Florentino  Castellanos,  y  de  la  distin- 
guida matrona  Doña  Valentina  Illa, 
heredó  de  sus  mayores,  inapreciable 
caudal  de  virtud  y  de  honorabilidad. 
Bondadosa,  culta,  dada  a  su  hogar  con 
todas  las  abnegaciones  de  una  espar- 
tana, la  rodea  hoy  la  consideración  y 
el  respeto  de  la  sociedad.  —  Llevada 
de  sus  sentimientos  piadosos,  la  se- 
ñora Castellanos  de  Carvalho  integra 
varias  comisiones  de  beneficencia,  don- 
de su  actividad  no  conoce  el  cansancio. 
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EL  culto  caballero  con  cuya 
fotografía  engalanamos 
esta  página,  es  uno  de 
los  diplomáticos  más  jóvenes 
de  Sud  -  América.  Espíritu  sa- 
gaz y  activo  ha  sido  desde  su 
más  tierna  juventud  un  lucha- 
dor incansable.  Su  preparación 
lo  ha  llevado  a  desempeñar  en 
su  país  los  puestos  más  repre- 
sentativos a  que  se  puede  aspi- 
rar con  los  pocos  años  que 
cuenta. 

Es  un  diplomático  de  carre- 
ra, pues  en  medio  de  las  repre-  • 
sentaciones  que  su  país  le  ha 
confiado  en  el  extranjero,  ha 
intervenido  activamente  en  las 
luchas  políticas  de  su  patria  y 
ocupado  puestos  tan  elevados 
como  el  de  Prefecto  Gobernador 
de  Oruro,  la  provincia  más  rica 
de  Bolivia.  Sin  embargo,  sus 
])rimeros  años  los  ha  dedicado 
a  llevar  ])or  el  extranjero  el 
nombre  de  su  país  haciéndolo 
conocer  honrosamente  desde  los 
I)uestos.  tales  como  la  Dirección 
Diplomática  del  Ministerio  de 
Relaciones  Exteriores.  Secreta- 
rio de  Legación  en  Londres,  En- 
cargado de  Negocios  en  Chile, 
España.  Japón  y  otros  países, 
hasta  que  un  merecido  ascenso 
lo  ha  llevado  al  rango  de  su  ac- 
tual investidura.  Pero,  téngase 
en  cuenta  que  al  ser  nombrado 
Ministro  se  le  ha  confiado  quizá. 
la  Legación  cjue  más  im])ortan- 
cia  tiene  para  Bolivia,  la  del  Pa- 


cten! 


Ministro  de  Bolivia 

ar&&®  los  golsies's&os 
del  Us^^g^Eay  y  Fas•ag^affi5'l, 

E^  Eldw&s'do  Diez  de  Medñima. 


ragnay,  donde  Bolivia  tiene  gra- 
ves problemas  que  solucionar 
desde  hace  más  de  25  años,  como 
son  sus  limites  con  dicho  país 
y  de  cuya  solución  dependerá 
el  destino  del  Chaco  Boreal. 
Bolivia  desde  esa  época  ha  en- 
viado a  su  Legación  en  Asun- 
ción sólo  hombres  de  indiscuti- 
ble valer  político  y  diplomático, 
y  Diez  de  Medina  va  a  sustituir 
a  esos  eminentes  políticos  que 
se  llamaron  Baptista,  Quijano, 
Cano,  Arce,  etc. 

Las  múltiples  ocupaciones  del 
político  y  diplomático,  no  le  han 
impedido  merecidos  laureles  en 
el  campo  de  las  letras,  basta  de- 
cir (|ue  ha  escrito  catorce  folle- 
tos, literarios,  jjolíticos  y  di- 
dácticos. 

En  1906,  y  en  Paris,  cúpole 
el  honor  de  organizar  la  publi- 
cación de  "  Derecho  internacio- 
nal moderno  ",  de  su  señor  pa- 
dre, don  Federico  Diez  de  Me- 
dina, uno  de  los  primeros  in- 
ternacionalistas   sudamericanos. 

La  simpática  personalidad  bo- 
liviana de  que  nos  ocujiamos 
comparte  los  triunfos  y  la  ac- 
tividad de  su  existencia  con  su 
gentil  esposa,  la  señora  Guacha- 
Ila,  hija  del  ex  Presidente  de 
Bolivia  del  mismo  ajjellido. 

Debido  a  la  gentileza  del  se- 
ñor Diez  de  Medina,  hoy  nues- 
tras columnas  transcriben  una 
hermosa  colaboración  del  emi- 
nente diplomático  y  poeta. 
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Ojos    dormidos    y    huraños 
que  eu  alba  tez  centellean 
añorando  los  secretos 
de  nostálgica.^  tristezas ; 
ojos  que  tienen  el  brillo 
de  las  ondas  que  se  encrespan, 
y  ejercen  la  seductora 
fascinación   de  las   perlas ; 
divinos  ojos !  en  ellos 
quién  náufrago  ser  pudiera 
para  robarles,  perenne, 
la  irradiación   de  sus  gemas! 


Ojos  que  nunca  mintieron 
si   •'C  les   miró  de  cerca, 
como  engañar  no  podrían 
si  a  la  distancia  destellan ; 
que  si  de  lejos  seducen, 
cuando  se  aproximan  queman. 
V   si   dañan   cuando   miran 
cuando  no  ven  desesperan  : 
divinos  ojos!  junto  a  ellos 
mariposa  ser  quisiera, 
para  calcinar  mis  alas 
al  fulgor  de  dos  estrellas ! 


D 
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í-[  unos  ojos  verdes ) 


Ojos  que  dicen  recuerdos 
(le   fantásticas  quimeras, 
y    al    contemplarlos    inspiran 
en  cada  estrofa  un  poema ; 
que   seducen   cuando  miran 
y  atraen  cuando  se  cierran 
porque  les  ponen  su  broche 
los   besos   de   las   estrellas ; 
divinos  ojos!   ante  ellos 
remanso  ser  quién  pudiera, 
para  copiar  junto  al  iris 
el  verde  -  mar  en  que  sueñan  ! 


Ojos  claros,   de   luz   pálida, 
cristales  de  onda  magnética 
que  nos  producen  el  vértigo 
de  su  letal  somnolencia; 
son  lagos  donde  el  abslnthio 
vertió  raudal  de  quimeras, 
y  sedientos  los  espíritus 
en  sus  cálices  abrevan  ; 
divinos  ojos!  alumbran 
como  el  sol  de  una  diadema, 
y  al  verlos  las  esmeraldas 
palidecen    y    se    amenguan ! 


Ojos  diáfanos  que  tienen 
del  cristal  la  transparencia, 
la  suavidad  de  los  pétalos 
y  el   fondo  mar  de  las  selvas  ; 
que  acarician  y  sonríen 
cuando  sus  pestañas  pliegan, 
y  asi  dormidos  se  embriagan 
en  aromas  de  alhucemas  ; 
divinos    ojos !    presumo 
que   al   veros   soñar,   os   dejan 
entre   plumones    de   cisne 
su  miel  hiblea  las  abejas  ! 


Ojos  verdes,  ojos  glaucos 
que  en  mar  misterioso  ondean 
y  en  cuyas  linfas  florecen 
la  ilusión  y  las   anémonas; 
miradme!  que  en  esos  ojos 
donde  la  luz  cabrillea, 
toda  esperanza  renace, 
reviven   las  hojas   secas, 
esparcen    suaves   fragancias 
los  amores  que  se  alejan... 
y  al  fulgor  de  esa  mirada, 
la  Vida  es  luz  y  es  poema ! ! 

Montevideo,   1918. 

E.  Die:  de  Medina. 


—  SELECTA 


mi^ 


OOOOOOOOOOOOOOOOCOOOOOOOOOi 


lOOOOOODOOOOOODi 


OOOOOOOOQOOi 


QOOOOOCOOl 


ccocoooooooooooooooo 


Cuadro  delicioso  de  belleza  y 
maternidad.  Una  dama  distingui- 
dísima para  quien  los  Hados  lüe- 
ron  pródigos  en  dones  de  hermo- 
sura, distinción  y  bondad:  y  un 
niño  encantador,  que  será  mañana 
liel  depositario  de  la  tradición  nobi- 
lísima de  un  hogar  respetable.  La 
joven  señoi'a  Magdalena  Marexia- 
no  de  Estrázulas,  es  una  de  las 
más  brillantes  realidades  de  nues- 
tro mundo  social,  y  en  los  salo- 
nes su  silueta  gentil  se  destaca 
siempre  y  atrae  todos  los  home- 
najes y  respetos. 
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La  Coloni 


La  calle  de  los  Suspiros,  una  de  los  más  característicos  de  la  Colonia 


El.  distinguido  amateur  al  arte 
fotográfico,  acaballero  doctor 
Miguel  A.  Paez  Formoso,  nos 
cnvia  gentilmente  unas  hermosas  fo- 
tografías en  las  que  aparecen  deta- 
lles interesantísimos  de  la  secular 
ciudad  Colonia  del  Sacramento,  ver- 
dadera reliquia  histórica,  que  el 
abandono  de  la  Municipalidad  y  los 
años,  van  reduciendo  poco  a  poco 
a   escombros. 

Hace  algún  tiempo,  un  colabora- 
dor de  esta  revista  visitó  la  ciudad 
colonial  y  en  aquel  entonces  escri- 
bió estas  líneas  que  acompañan  muy 
bien  a  las  hermosas  fotografías  : 

'"Naturalmente,    lo    primero    que 
siento   deseos   de    contemplar   es    la 
ciudad  histórica,  la  antiquísima  ciu- 
dad   cuyo    ' '  esqueleto ' '    permanece 
aun  en  pie.  desafiando  a  los  siglos 
con  su  solidez  de  piedra.  Construida 
sobre  la  margen  del  rio,  y  abarcando 
una   regular   extensión   está   la  glo- 
riosa ciudad,  víctima  en  tiempos  casi 
remotos  ya  de  las  ambiciones  de  los 
colonizadores.  Entré  en  ella  por  una 
calle  cuyo  nombre  es  una  ridiculez 
en  aquel  sitio :  se  llama  calle  Was- 
hington.   Estrecha,    de   casas    bajas, 
cubiertas   éstas   de   tejas    españolas, 
redondas  y  carcomidas  por  el  tiem- 
po,  con   puertas   pequeñas   que    dan 
acceso  a  patios  amplios  recubiertos 
algunos  de  piedra  y  ladrillos.  La  ca- 
llejuela tuerce  a  derecha  e  izquier- 
da, y  va  a  terminar  en  la  costa.  En 
toda  su  extensión  las  casas,  muy  se- 
mejantes  entre   sí,    forman   un   con- 
junto   sumamente    curioso.    Doy    al- 
gunas vueltas  y  observo  en  algunos 
patios  parrales,  en  algunas  ventanas 
macetas    con    claveles,    cuyas    flores 
rojas    y    blancas    estallan    de    fres- 
cura y  perfume.  V  entonces,  dejan- 
do correr  libremente  a  "  la  loca  de 
la  casa ' ',  no  me  acuerdo  ya  de  las 
mujeres  que  con  curiosidad  me  mi- 
ran, paradas  en  los  umbrales  de  las 
puertas,  ni  de  los  chiquillos  que  con 
no    menos    curiosidad    me    observan 
a    buena    di.stancia.    e    invoco    a    los 
años    pasados,    a    los    lejanos    tiem- 
IHis  en  que  sobre  aquellas  callejuelas 
tortuosas    paseaban    misteriosos    los 
soldados    iberos    y    las    "criollas" 
con  ojos  y  bocas  de  españolas,  fres- 
cas como  los  claveles  que  tenia  ante 
mi.  .Aquella  era  la  ciudad  disputada 
entre  portugueses  y  españoles  con  te- 
nacidad    de     amantes     apasionados, 
teatro    de    heroicidades    sin    cuento 
y  de  victorias  y  derrotas  continuas  ; 
era    la    misma    Colonia    del    Sacra- 
mento,   fundada    hace    siglos,    des- 
truida tres  veces  y  otras  tantas   re- 
edificada.   Su    existencia    dañaba    a 
los  conquistadores  portugueses,  por 

FoicgrafUs  del  Dt,  Miguel  A,  Paet  Formoso 


y  desinteresado :  el  cariño  al  pedazo 
de  tela  que  flameaba  sobre  las  ciu- 
cfedelas,  con.sagrado  como  símbolo 
de   la  patria. . . 

Ceballos  la  destruyó  por  última 
vez,  y  sobre  sus  escombros  todavía 
una  vez  más,  volvió  a  surgir,  tímida 
al  principio,  y  como  asustada  de  tan- 
tas calamidades,  triunfante,  poco  a 
poco,  ha.sta  llegar  de  nuevo  a  pro- 
ducir la  desesperación   de  los  espa- 


Un  patio  colonial.  Ejemplo  pintoresco,  hermosísimo  de  las  construcciones 
de  hoce  dos  siglos. 


Otra  calle  de  la  Colonia  del  Sacramento.  Tiene  esta  fotografió  ios  odmirobles 
característicos  de  un  cuadro,  i  Que  fuerza  de  euococión  I 

consiguiente   fué  ella 


a  tea  que  en- 
cendió los  cañones  de  los  dos  colo- 
nizadores. ¡  \*  qué  sangrientas  fueron 
aquellas  luchas !  Se  disputaban  en 
ellas  muchos  intereses,  muchas  ambi- 
ciones, 3"  quizás  también,  sobre  to- 
dos esos  sentimientos  extraños  y 
mezquinos   flotara  el  más  simpático 


ñoles.  Decididamente  la  ciudad  de 
1680  no  podía  desaparecer  y  los  ibe- 
ros resolvieron  entonces,  construir 
una  adversaria  que  pudiera  alcanzar 
a  vencerla,  y  bajo  la  dirección  de 
Zabala  se  fundó  Montevideíí  en 
1726.  Desde  entonces  se  inició  entre 
las   dos  ciudades  una  rivalidad  trc- 


coooOOo» 

menda.  .Actualmente  —  siglos  des- 
pués de  aquellas  épocas  semibárba- 
ras —  la  ciudad  más  joven  ha  ven- 
cido por  completo  a  la  ciudad  más 
vieja.  Mientras  la  Colonia  progresa 
de  una  manera  lenta.  Montevideo, 
capital  de  la  República,  triunfa  y  se 
engrandece,  y  como  rival  rencorosa, 
relega  a  la  Colonia  a  un  intencio- 
nado olvido. . . 

Kn  la  tarde  que  visité  la  reliquia 
histórica  me  sorprendió,  recorrien- 
do sus  tortuosas  callejas,  el  cre- 
púsculo. Fué  una  tarde  espléndida, 
de  sol  brillante,  que  se  fué  amorti- 
guando con  cambiantes  de  color  her- 
mosísimas hasta  quedar  convertido 
en  un  disco  de  fuego :  un  verda- 
dero globo  de  hierro  en  fundición. 
¡Cuántas  cosas  viejas  evoqué  en 
aquella  hora !  Las  casuchas  —  ac- 
tualmente gran  parte  de  ellas  ver- 
daderas guaridas  ~  tomaban  aspecto 
más  nuevti.  parecían  animarse  al 
influjo  de  un  soplo  de  vida  que  ve- 
nia de  lejanas  éi)ocas,  las  murallas 
de  las  fortificaciones  volvían  a  le- 
vantarse inexpugnables,  y  los  restos 
casi  ignorados  de  las  iglesias  se 
amontonaban,  se  elevaban  y  volvían 
a  formar  los  tcmiilos  donde  se  me- 
ditó siempre  mucho  más  sobre  pro- 
blemas políticos  ([ue  sobre  asuntos 
reli.giosos. 

Pero  la  visión  duró  pocos  instan- 
tes, la  histórica  ciudad  tal  como 
lit>y  está,  abandonada  y  ruinosa, 
apareció  de  nuevo,  y  entonces  tuve 
un  pensamiento  de  reproche  para  los 
gobiernos  o  las  municipalidades,  que 
no  se  i)reocupan  en  lo  más  mínimo 
de  conservar  esos  restos  de  una  ciu- 
dad que  por  su  vejez  debe  mirarse 
con  respeto  y  con  curiosidad.  Hay 
allí  "cosas"  de  siglos  anteriores, 
cosas  que  han  servido  para  formar 
y  dar  vida  a  este  país.  Que  se  pre- 
ociijie  Montevideo  de  conservar  los 
restos  de  su  vieja  rival,  y  la  paz  ven- 
drá a  sellarse  así,  después  del  tre- 
mendo enojo  de  hace  trescientos 
años  "... 


El  romanlicismo  de  ia  época. 

Una  uentana  muy    a  propósito  para 

'*  pelar  la  paua  " 

i  Cuantos  idilios  o  troués  de  esos 

hierros  I 
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Ll  pintor  espaíioL 
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No  es  nn  desconocido  para  nosotros, 
i  De  ninguna  manera !  El  pintor  es- 
pañol Mariano  Felez  está  desde  hace 
algún  tiempo  incorporado  a  nuestro  am- 
biente artistico  y  sus  exposiciones  han  sido 
verdaderos     acontecimientos,      interesando 


"Calle  de  Palafox  ", 
existente  en  nuestro  Museo  de  Bellas  Artes 

hondamente  a  la  crítica  y  despertando  en 

el  público  simpatía  y  verdadera  admiración. 

Es   que   Felez   es   de   los  buenos.   Es   de 


"Paisaje  de  Kircfaerg" 
premiado  en  el  Salón  de  Madrid  de  1913 


MARIANO  FELEZ 


los  que  trabajan  de  firme  y  producen  con 
valentía,  con  exacta  convicción  artística, 
con  alma  y  vida  en  fin,  que  al  arte  hay  que 
darse  por  entero  si  se  desea  triunfar  y  ha- 
cer obra  perdurable. 

Entre  la  brillante  pléyade  de  pintores  es- 
pañoles contemporáneos,  que  tan  alto  man- 
tienen el  nombre  de  la  madre  patria  en  el 
concepto  universal  de  cultura,  Felez  se  des- 
taca con  vigorosidad  muy  propia  y  muy 
firme.  Es  su  escuela  enérgica  y  libre  de  in- 
fluencias caprichosas  e  inconsistentes,  la 
que  impone  su  paleta  y  le  proporciona  los 
envidiables  éxitos  que  registra  ya  en  glo- 
riosa  multiplicación. 

En  exposiciones  realizadas  en  Madrid, 
con  el  concurso  de  las  principales  firmas 
españolas,  Felez  ha  sido  premiado  cuatro 
veces.  Triunfos  indiscutibles,  sin  vacilacio- 
nes, de  esos  que  son  como  pedestales  de 
estatuas. 

En  los  torneos  pictóricos  efectuados  en 
Londres,  en  París,  en  Viena.  en  Buenos  Ai- 
res y  en  Río  Janeiro,  Felez  ha  triunfado  asi- 
mismo, y  han  sido  triunfos  de  consagración 
imiversal. 

En  galerías  famosas  pertenecientes  a  po- 
tentados europeos  y  americanos,  figuran 
cuadros  de  este  distinguido  artista.  Y  su 
firma  se  cotiza  alto  y  nada  más  justo,  puesto 
que  Felez  ocupa  uno  de  los  primeros  puestos. 

Hace  cuatro  años  Felez  expuso  por  pri- 
mera vez  en  Montevideo.  Fué  un  suceso  en 
toda  la  extensión  de  la  palabra,  un  suceso 
oue  llevó  a  todo  nuestro  gran  mundo  a  des- 
filar ante  las  telas  expuestas,  provocando 
ellas  la  admiración  y  por  ende  el  comenta- 
rio elogioso.  En  aquella  oportunidad  el  Go- 
bierno le  adquirió  para  el  Museo  de  Bellas 
Artes  el  cuadro  titulado :  "  La  calle  de  Pa- 
lafox  ",  una  bellísima  tela  donde  la  maes- 
tría en  el  dibujo  v  la  exactitud  del  color, 
se  aunan  con  esa  fuerza  de  expresión  qu2 
es  lo  que  sindica  a  una  obra  de  arte,  la  des- 
taca y  la  impone  al  concepto  del  público. 
Basta  contemplar  la  reproducción  que  de 
ese  cuadro  ofrecemos  para  comprender  lo 
que  antes  afirmamos. 

Profunda  melancolía,  en  un  atardecer  so- 
lemne y  en  el  símbolo  de  los  ancianos  ante 
la  inmensidad  del  can^po,  tiene  el  cuadro 
titulado  "  Paisaje  de  Kirchberg  ".  El  ocaso 
del  sol  y  el  ocaso  de  dos  vidas.  Hay  una 
fuerza  de  sugestivídad  enorme  en  esta  tela. 

El  "  Literior  "  es  otro  de  los  cuadros  más 


Lna  próxima 
gran    Ipxposíción 


hermosos  de  Felez,  que  conocemos  aquí. 
Hay  en  él  una  serié  de  dificultades  técni- 
cas vencidas  con  maestría. .  , 

Desi>ués  de  una  ausencia  relativamente 
larga,  Felez  realizará  en  nuestra  capital  una 
nueva  exposición. 


"  Interior" 

una  de  las  más  bellas   telas  de  Felez 

Exhibirá  cincuenta  y  seis  telas  en  el  acre- 
ditadísimo salón  de  Moretti  -  Catelli  y  desde 
ya  nos  preparamos  a  un  nuevo  aconteci- 
miento artistico.  Por  de  pronto  grato  nos 
es  anunciarlo. 


"  Nimphcnburg  " 
propiedad  de  S.  A.  R.  la  Infanta  Paz  de  Borbon 
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EN  la  traza,  uno  de  tantos  ju- 
glares callejeros,  truhanes, 
desvergonzados,  era  el  poeta 
avasallador  de  la  multitud ;  de  la 
multitud  miserable,  sufridora  de  to- 
dos los  dolores,  sin  sentido  del  pro- 
pio sufrimiento. 

Desde  el  amanecer,  errante  por  la 
ciudad,  atravesaba  las  calles  princi- 
pales, donde  la  nobleza,  el  poderío, 
el  tráfico,  mostrábanse  insolentes, 
sin  pararse  a  cantar  una  vez  sola ; 
pero  al  pasar  lento,  contemplador 
melancólico  del  expansivo  bullicio, 
recogía  en  el  alma  indignación  y 
tristeza. 

Kn  las  calles  apartadas  del  centro, 
de  tenebrosas  viviendas  amontona- 
das, respiraderos  pestilentes  de  sus 
moradores  miserables,  cantaba  el  ju- 
glar rodeado  de  pobre  gente,  igno- 
rante, haraposa,  hambrienta ;  can- 
taba con  ira  santa  de  poeta  unas 
veces,  otras  abatido,  desconsolado ; 
Cristo  humano  sin  divinidad  de  Re- 
dentor;  otras  veces  estrofas,  sin  sen- 
tido, pero  resplandecientes  de  armo- 
nía :  letanías  de  amor  que  penetra- 
ban el  alma  como  un  aroma  de  to- 
dos los  amores,  y  en  cuantos  le 
escuchaban,  rodeán'dole  apretados, 
devoradores  de  las  palabras,  los  ros- 
tros cerrados  con  dura  expresión 
de  triste  ignorancia,  se  esclarecían 
como  iluminados  de  súbito  por  in- 
terior aurora,  y  para  siempre,  un- 
gidos por  la  divina  poesía,  quedaban 
grabadas  en  su  frente  las  santas 
palabras...  justicia,  piedad,  espe- 
ranza. 

Jamás  cantó  de  otros  amores  el 
poeta  "Cantor  de  la  Miseria",  como 
le  llamaban  todos.  Dama  Miseria  era 
su  dama,  y  nunca  tuvo  más  fiel 
amador. 

La  hija  del  Rey  era  muy  aficio- 
nada a  la  poesía,  y  aunque  cien  poe- 
tas cortesanos  halagaban  de  conti- 
nuo su  vanidad  de  hermosa  y  de 
princesa,  deseaba  escuchar  al  poeta 
callejero  de  libre  espíritu,  al  que  sa- 
tirizaba las  costumbres  cortesanas, 
al  que  amenazaba  con  ruinas  y 
muertes  a  los  poderosos,  al  que  no 
se  humillaba  a  la  hermosura,  ni  al 
poder,  ni  a  la  riqueza :  al  enamorado 
"Cantor  de  la  Miseria". 

Le  oyó  por  fin  y  lloró  al  oirlo,  y 
estaba  tan  hermosa  llorando  triste- 
mente tristezas  que  nunca  había  sen- 
tido, que  el  poeta  "Cantor  de  la 
Miseria"  por  vez  primera  cantó  la 
hermosura  de  una  mujer.  Afirmaba 
la  princesa  que  poeta  alguno  le  ha- 
bía emocionado  tan  dulcemente,  y 
afirmaba  el  poeta  que  nadie  como 
la  hermosa  princesa  había  compren- 
dido sus  canciones. 

— ¡  Mal  hice  en  escuchar  a  tanto 
poeta  cortesano !  ¿  Qué  podían  decir- 
me sino  mentiras  lisonjeras?  Desde 
hoy  tú  serás  mi  poeta  preferido. 

— ¡  Mal  hice  en  cantar  mis  can- 
ciones a  los  miserables!  ¿No  es 
mejor  conmover  piadosamente  a  los 
poderosos,  que  despertar  amenaza- 
dores a  los  humildes?  Desde  hoy 
sólo  cantaré  para  vos. 

^'  de  este  modo  quedó  el  poeta 
al  servicio  de  la  hija  del  Rey.  Con 
sus  colores  y  bordadas  las  armas 
al  pecho,  sobre  el  corazón,  le  veían 
cabalgar  al  servicio  de  la  carroza 
regia  ;  los  miserables  habían  perdido 
a  su  poeta  para  siempre,  y  desde 
entonces,  si  algún  nuevo  juglar  ve- 
nía a  decirles:  "Oídme,  yo  soy  otro 
Cantor  de  la  Miseria",  pasaban  de 
largo,  desconfiados,  tristes,  incré- 
dulos. . . 

¡  Bah  I  "Cantor  de  la  Miseria", 
hasta  que  las  princesas  quieran  oírte. 

/.  Benavente. 
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vevancamcs  argertílaos 


¡La 


Madame  Caben,  señorita  Estber  Víale  del  Carril 
y  el  Doctor  Eduardo  O'  Farell. 


Señora  Jovita  Gómez  Pombo  de  Oyaela  |  | 

y  Señoritas:  Enriqueta  de  Urquiza,  Justa,  Haydee  y  María        S  1 

Cristina    Campos  Urquiza.  %  ; 


Señoritas:  Elina  Gándara,  Clara  Sarmiento  Laspiur,  I 

Sarita  Gándara,  Carmen  Breuer  Moreno,    Lyly  Viale  del  Carril 
y  el  Secretario  de  la  Legación  del  Perú 
Sr.  Alfredo  González  Prada. 


écoica ! 


;  Qué  instrumentación  !  ¡  Qué  téc- 
nica !  Lector.  ¿  No  has  visto  esto 
mil  veces  al  salir  de  un  concierto 
ü  de  una  ópera?  Es  el  eterno  recurso 
del  autor  que  complica  sus  compo- 
siciones para  epatar  al  auditorio  y 
mete  instrumentos  por  batallones 
para  que  la  orquesta  suene  mucho. 
V.  ¡  claro !,  el  auditorio,  si  no  com- 
placido, porque  aquello  no  le  ha  gus- 
tado, sale  al  menos  epatado  de  ver 
tantas  dificultades  vencidas  y  de 
ver  aquella  masa  sonora,  imponente 
como  una  Catapulta  que  se  le  viene 
encima,  y  repite  con  convicción  re- 
signada; I  Qué  instrumentación! 
;  Qué   técnica! 

¡  Naranjas  de  la  china!  Ni  la  com- 
plicación ha  sido  casi  nunca  técnica^ 
ni  la  instrumentación  ha  sido  ja- 
más la  maza  de  traga.  La  prueba  de 
ello  es.  que  cualquier  compositor 
recién  salido  de  sus  estudios  y  para 
probar  ¡o  sabio  que  es  pone  en  su 
primera  obra  todo  cuanto  le  han  en- 
señado y  un  poquito  más.  Esta 
obra  debe  ser  un  prodigio  de  téc- 
nica. Pues  este  mismo  compositor 
pasados  algunos  años  va  simplifi- 
cando sus  composiciones,  en  una  pa- 
labra, procediendo  por  eliminación, 
de  lo  cual  debería  deducirse  que  este 
compositor  va  abandonando  la  téc- 
nica. En  manera  alguna,  pues,  en 
todo  caso,  habría  dado  una  muestra 
de  inteligencia  quitando  toda  compli- 
cación  inútil. 

Recuerdas,  lector,  el  tema  del  fi- 
nal de  la  novena  sinfonía?  Aquella 
melodía  de  grandeza  infinita,  que  se 
desarrolla  en  un  espacio  de  cinco 
notas  durante  tantos  compases,  es 
un  verdadero  alarde  de  técnica.  ¿  Re- 
cuerdas también  el  final  de  la  sonata 
para  vio'.ín  de  César  Franck?  Aquel 
canon  perpetuo,  que  parece  hecho 
al  correr  de  la  pluma,  y  de  una  emo- 
ción intensa,  es  otro  alarde  de  téc- 
nica. La  modulación  o  paso  de  un 
tono  a  otro  hecho  con  tal  naturali- 
dad que  el  auditorio  sienta  la  fres- 
cura de  un  nuevo  ambiente,  eso  es 
técnica.  El  equilibrio  de  una  com- 
posición larga,  que  se  sostiene  siem- 
pre sin  ningún  esfuerzo,  sin  caerse 
nunca,  eso  es  también  técnica.  Lo 
que  no  es  ni  puede  serlo  jamás,  es  la 
complicación  de  un  contrapunto  ave- 
riado, que  tapa  defectos  mayores 
y  solo  bueno  para  desarrugar  la  faz 
de  un  profesor  de  cartón. 

Ni  puede  serlo  tampoco  las  in- 
fantiles imitaciones,  que  tan  bara- 
tas se  venden  en  los  tratados  de 
composición,  ni  mucho  menos  la  tra- 
dicional fuga  añeja  que  viene  a  co- 
ronar el  fin  de  una  obra  como  apo- 
teosis de  epopeya  pedante.  No,  el 
auditorio  no  debe  dejarse  engañar, 
ni  deslumhrarse  con  estos  produc- 
tos científicos  del  compositor  que, 
queriendo  remontarse  a  Beethoven, 
se  queda  en  Eslava  (don  Hilarión, 
naturalmente). 

El  auditorio  no  debe  tener  más 
guia  que  su  propia  emoción  (el  que 
la  tenga)  al  escuchar  una  obra  musi- 
cal, sin  preocuparse  de  la  técnica, 
en  la  seguridad  de  que  si  la  compo- 
sición es  buena,  esta  señora,  que 
es  muy  discreta,  estará  velada  allí 
en  el  fondo,  dirigiendo  todos  los 
efectos  pero  sin  que  se  le  vea,  por- 
que gusta  poco  de  lucir  oropeles. 

Otro  tanto  podría  decirse  de  la 
instrumentación  de  los  platillazos, 
frombonazos.  y  trompetazos,  pero 
me  he  detenido  demasiado  en  el  pá- 
rrafo anterior,  y  como  seria  asunto 
largo  y  sabroso,  lo  dejaremos  para 
otro  dia,   lector. 

Joaquín    Turina. 
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^  Cursilería  ^ 

Los  apóstoles  de  la  postura 

EL  idioma  académico,  de  suyo  ])obre  y 
mezquino  para  calificar  las  distintas 
expresiones  del  vulgo,  rebelde  a  la 
adusta  disciplina  del  clasicismo,  vése  des- 
deñado por  el  carácter  local  y  la  popular 
idiosincrasia,  más  aficionada  a  bautizar  ella 
misma  sus  diversos  hábitos,  tipos  y  costum- 
bres, que  a  aplicar  a  éstos  las  añejas  defi- 
niciones, que  cuando  no  son  miseras  e  insu- 
ficientes, duermen  en  los  diccionarios  el 
sueño  del  olvido,  de  puro  abandonadas  y 
enmohecidas.  Y,  como  que  la  culta  Acade- 
mia de  la  Lengua,  se  empeña  con  una  obce- 
cación que  raya  en  testarudez,  en  cerrar  las 
puertas  a  toda  innovación  del  lenguaje, 
claro  está  que  casi  todos  los  vocablos  re- 
sultan injertos  y  modismos,  y  ([ue  de  seguir 
así,  habremos  de  expresarnos  en  verso,  para 
hablar  con  propiedad  y  corrección,  porque 
nuestra  conversación  corriente,  está  plaga- 
<la  de  neologismos,  barbarismos  y  otros  pe- 
cados i)or  el  estilo. 

Pero  en  fin :  dejemos  esta  disquisición 
(¡ue  bien  pudiera  dar  lugar  a  un  meditado 
estudio  y  vayamos  a  otro  comentario  que 
hoy  es  la  psicología  de  los  tipos  que  el  len- 
guaje popular  llama  "  co.upadre  ",  "  guiso  ". 
"guarango",  etc.,  queriendo  significar  a 
los  que  forman  una  mezcla  compleja  de  lo 
que  el  léxico  apellida  cursi,  ridículo,  imperti- 
nente, fatuo,  incivil,  farolero,  etc. 

Para  definir  al  "  compadre  "  con  arreglo 
a  la  acepción  que  entre  nosotros  tiene  la 
■palabra  y  no  al  significado  oficial  que  le 
atribuye  la  relación  entre  el  padrino  y  los 
])adres  de  la  criatura  en  la  ceremonia  bau- 
tismal. —  para  definirlo,  decimos,  ha  me- 
nester caracterizarlo,  como  sucede  con  más 
de  una  pasión  que  hace  ¡jresa  de  nos  y  cuya 
determinación  está,  no  en  lo  que  en  realidad 
es.  sino  en  los  efectos  que  nos  causa,  o  en  la 
tal  o  cual  manera  de  impresionar  los  sen- 
tidos. 

El  "  compadre  ",  es  e!  tipo  más  fastidio- 
samente general  de  estas  sociedades.  En 
todos  lados  está  y  por  todas  partes  se  mete, 
como  el  aire  que  aspiramos  y  la  luz  que  re- 
cibimos, no  desperdiciando  ocasión  de  eri- 
girse en  magister.  tal  cual  sucede  en  los 
pesados  días  que  sufrimos.  (La  filosofía 
histórica  del  Río  de  la  Plata,  cuenta  con  un 
capítulo  más,  para  agregar  a  sus  inéditas 
páginas:  el  "compadraje",  que  viene  a 
formar  trilogía  con  las  ])lagas  del  "  caudi- 
llaje "  y  el  "  militarismo  ",  que  le  precedie- 
ron cronológicamente).  Y  en  todas  ])artes 
está  el  "  compadre  ".  llamándose  "  guaran- 
go "  o  "  cursi  ",  si  es  de  alto  tono  y  "  ordina- 
rio "  o  "  guiso  ",  si  de  baja  ralea  ;  lo  cual, 
no  impide,  que  "  guiso  "  ¡nieda  serlo  siem- 
pre, o  "  guarango  "  sin  ser  genuinamente 
"  compadre  ",  presentando  así  distintos  as- 
pectos de  la  incivilidad  disfrazada  de  cul- 
tura. 

En  la  calle,  en  el  tranvía,  en  el  teatro, 
en  el  café,  en  los  salones,  en  las  oficinas 
l)úbiicas,  en  paseos  y  diversiones,  en  viajes 
y  recreos,  en  antesalas  de  ])alacio  y  en  re- 
cintos oficiales,  en  todo  lugar  en  fin.  cpie 
congregue  o  reciba  gente,  allá  está  el  "  com- 
padre ",  que  si  nadie  necesita  de  él,  él  ne- 
cesita de  los  demás,  jiara  no  pasar  desaper- 
cibido ;  he  ahí  una  de  sus  características 
fundamentales :  llamar  la  atención. 

Plaga  que  abruma.  ])resenta  diversos  ca- 
sos fie  manifestación :  el  compadre  de 
"  saco  "  que  vemos  todos  los  días,  el  de  le- 
vita, el  orillero  de  mirada  siniestra  y  ca- 
minar (|uebrado,  el  cubierto  por  alamares  v 
entorchados,  y  el  más  temible,  el  de  frac, 
que   es   generalmente   un    disipado   nochar- 


niego  por  jiresuncion  necia,  mas  que  por 
hábito  o  afición. 

Le  vemos  al  ])rimero  en  el  tranvía,  ges- 
ticulando grotescamente  y  hablando  con  al- 
tisonancia. En  el  teatro,  incomodándonos 
con  la  conversación  cuando  estamos  lejos. 
con  apretones  cuando  a  nuestro  lado  le  te- 
nemos y  con  los  j)ies.  cuando  detrás  de  nues- 
tras butacas.  Es  un  bicho  indómito  e  inso- 
])ortable.  i)ontificando  siempre  sobre  lo  que 
ve  y  deja  de  ver ;  utiliza  cualquier  coyuntura 
l)ara  trabar  conver.sación  con  el  vecino,  ya 
sea  comentando  la  re])res.entac¡ón.  o  reco- 
giendo galante  alguna  ¡irenda  de  indumenta- 
ria femenina  que  él  mismo  ha  hecho  caer. 
Tiene  la  obsesión  de  la  molestia  como  mosca 
zumbona  y  cuando  ya  no  sabe  en  qué  forma 
distraer  la  i)ública  atención,  se  remoza  con 
afeites  e  insoportables  perfumes  y  se  acicala 
con  abigarradas  telas,  quele  hacen  aparecer 
co:no  un  mosaico;  esto,  sin  perjuicio  de  que 
deslumbre  con  resplandecientes  alhajas  de 
mal  gusto  y  peor  aplicación. 

Siendo  la  antitesis  del  recato  y  la  distin- 
ción, todo  lo  hace  con  a.spavientos ;  as!  le 
vemos  subir  al  tranvía  y  sentarse  en  el 
asiento  delantero,  con  la  ¡¡remeditada  inten- 
ción que  todos  fijen  sus  miradas  en  él.  L'n 
recio  bastón  sostiene  su  ])esada  contextura, 
que  se  mueve  para  lucir  el  medallón  de  bri- 
llantes que  pende  de  su  cadena,  obsequio 
de  una  corporación  ])olitica.  Pero,  está  in- 
quieto :   cruza    las  piernas,   echa   su   cabeza 


atrás  plácidamente  y  ajwya  su  brazo  en  el 
trasero  del  asiento,  haciendo  juegos  de  luz 
con  un  ensrme  brillante  (|ue  luce  en  el  dedo 
más  ])e(|ueño  de  la  mano.  .Aun  no  está  tran- 
<|UÍIo,  porque  todavía  no  ha  conseguido  el 
objeto  deseado,  como  es  ])arar  la  atención 
de  todos.  Llama  al  "  guarda  ",  ([ue  col)ra 
los  jiasajes  de  los  últimos  viajeros  y  le  in- 
terpela duramente.  ])ür(|ue  aun  no  le  ha  de- 
vuelto el  restante  del  billete  de  diez  pesos, 
que  le  entregó  al  subir  al  tranvía: 

— "¡Mire  che  que  me  debe  diez  pesos!" 
—    dice    con    jactancia    y    ostentosamente. 

("  Mire  che  ",  "  Vea  che  ",  "  Che  mozo  ",  — 
es  el  tratamiento  común  de  la  especie. 

— "  Si  señor,  ahora  le  daré  el  vuelto  "  — 
responde  humildemente  el  interpelado  y  se 
dispone  a  seguir  su  tarca,  de  la  cual  le  saca 
nuevamente  el  jiasajero,  diciéndole  con  im- 
perio : 

— "  ¡  Oiga  che.  ábrame  la  ventana  !  "  —  v 
como  el  empleado  se  demora  un  ])Oco  en  ra- 
zón de  estar  ocupado,  se  indigna  el  solici- 
tante y  dice : 

— "¡Dígame,  jieda'o  de  insolente!,  ¿qué 
se  ha  figurado?  ¿No  le  dije  (|ue  abriera  la 
ventana?  —  ¿Usted  no  sabe  tpiien  soy  yo?". 

Y  el  i)obre  guarda,  que  no  atina  en  lo  que 
está  haciendo,  acude  ¡iresuroso.  asustado 
l)or  el  dicterio  del  pasajero,  que  refunfuña 
dirigiéndose  al  vecino : 

— "  ¡  \o  faltaba  más!  —  ¿Qué  me  dice 
che,  del  tupé  de  estos  gallegos?". 
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líl  tranvia  sigue  y  al  llegar  a  la  estación, 
desciende  nuestro  hombre  y  se  dirige  a  la 
(lerencia.  Allí  promueve,  un  escándalo  y  el 
eni])leado  del  tranvía  es  declarado  cesante, 
])orr|ue  "  el  señor "  es  un  diputado,  o  un 
miembro  de  influencia  en  la  política  local.  .  . 

Tales,  como  el  referido,  son  los  tipos  y 
momentos  más  comunes  del  "  compadraje  ", 
que  es  el  morbo  más  generalizado  de  la 
gente  de!  Río  de  la  Plata.  Y  aunque  por  ge- 
neralizado y  corriente  vivamos  poco  menos 
que  acostumbrados  a  él.  ya  que  a  cada  mo- 
mento lo  encontramos,  harto  es  ¡¡referible 
vivir  en  coni])añía  de  un  tigre  o  del  más 
feroz  de  los  asesinos  a  so])ortar  la  vecindad 
de  un  "  compadre  ". 

No  tanto  como  en  los  hombres,  se  mani- 
fiestan en  las  mujeres  los  síntomas  del 
mismo  morbo  social,  llevando  los  ajiodos  de 
"  guarangada  "  o  "  cursilería  ".  que  son 
otros  aspectos  del  mal  co:nún  :  chillonas  mu- 
jeres de  barrio  que  viven  en  perpetua  ])en- 
dencia,  opulentas  señoras  hoscas  de  milita- 
res, extravagantes  niñas  frivolas  de  inquie- 
tud eterna,  que  hablan  con  jactancia  de  es- 
¡¡lendores  y  rumbosidades  :  el  mareo  del  via- 
je a  Europa,  el  cansancio  del  automóvil,  el 
"  choclo  "  del  último  festival,  el  tedio  de 
las  funciones  de  abono  y  las  estancias  del 
novio.  —  todo  lo  cual  es  un  modo  de  llamar 
la  atención. 

Cursilería,  cursilería  en  todo,  hasta  en 
el  temor  de  ser  cursi,  que  desvela  a  nnichas 
¡¡ersonas. 

— ¿Que  usted  se  conmueve  en  el  teatro, 
ante  la  realidad  de  una  buena  función  ?  — 
"  Pues  está  usted  perdido  de  cursilería  ".  — 
como  diría  Benavente. 

— ¿Que  usted  protesta  contra  la  injusti- 
cia de  una  ley.  o  de  un  mal  fallo  cualquie- 


ra ?  —  "  Cursi  ",  —  le  llaman  también,  los 
que  no  se  tienen  por  tales. 

— ¿Que  a  usted  se  le  ocurre  dar  mues- 
tras de  cariño  a  una  persona?  —  "  Cursi  ". 
igualmente  dicen,  los  que  de  buen  tono  se 
tienen. 

— ¿Que  en  la  conversación  desea  usted 
salir  un  ])oco  de  la  trivialidad  común,  ele- 
vando las  ideas  a  regiones  un  poquito  ele- 
vadas? —  "  Cursi,  cursi  "... 

Kn  esto  del  juicio,  abruma  más  que 
abunda  la  cursilería  general  de  la  gente, 
que  temiendo  ser  cursi,  lo  es  sin  saberlo  ; 
gente,  que  tiene  horror  por  el  modo  de  ]ien- 
sar  de  la  generalidad,  no  jjorque  ésta  iliense 
mal  o  pueda  hacerlo  bien,  sino  ¡jorque  piensa 
como  mayoría  que  es,  lo  cual,  es  sobrado 
motivo  para  que  muchos  discurran  enton- 
ces de  modo  contrario.  Estos  "  muchos  ". 
suelen  ser  atildados  maricones,  viejos  bella- 
cos y  niñas  fatuas,  todos  los  cuales  de  trá- 
gica vacuidad,  viven  de  inaudita  farsa  con 
el  propósito  de  ¡lonerse  en  evidencia  ante 
los  ojos  de  las  mayorías.  Y  ¿cómo  destacar 
y  llamar  la  atención  pública,  cuando  faltan 
condiciones  naturales  para  ello?  —  Pues  ha- 
ciendo y  pensando  lo  que  nadie  hace  ni  pien- 
sa, que  en  esto  cifran  la  originalidad. 

Prevalidos  en  la  extravagancia  que  do- 
minó la  vida  de  muchos  ingenios  del  pensa- 
miento humano,  se  dedican  a  imitarles,  cre- 
yendo tal  vez  que  aquella  y  no  la  obra  es  la 
que  da  fama  im])erecedera  en  la  historia. 
Y  así,  i)odrári  no  conocer  nada  de  la  obra 
])ura  de  Osear  Wílde,  nada  de  la  corres- 
])ondencia  artística  de  Baudelaire.  nada  tam- 
bién de  las  tragedias  de  D'Annunzio  o  las 
comedias  de  Bernard  Shaw.  decimos  citando 
a  algunos  espíritus  que  pasan  ¡lor  "  extra- 
vagantes ",  —  pero,  en  cambio  sabrán  bien 


(jue  Wilde  llevaba  un  lirio  en  la  mano  al 
¡¡asear  ¡)or  las  calles  de  Londres,  que  Baude- 
laire tenía  una  amante  que  llamaba  "  virgen 
negra  ",  que  D'Annunzio  fuma  opio  y  tiene 
muchos  perros  y  que  Bernard  Shaw  gasta 
una  vanidad  sin  límites.  Todo  esto  lo  sabrán 
y  habrán  de  imitarlo  ¡¡ara  ser  famosos,  es- 
¡¡iritus  refinados  y  selectos  como  Wilde. 
como  Baudelaire.  como  D'.\nnunzio.  como 
Shaw...  .\¡¡óstoles  de  la  ¡¡ostura.  marico- 
nes y  filisteos,  falsarios  neosentimentalistas. 
sensitivos  ram¡¡lones  de  la  quintaesencia  sen- 
siblera, {¡ue  ¡¡or  ¡¡asar  de  vivos,  vergüenza 
tienen  de  la  idea  común  y  ante  ella  se  cu- 
bren el  rostro  como  las  mujeres  des¡¡ech:i- 
das.  que  no  ¡¡udiemlo  morder  lloran  de  ra- 
bia. ¡  Cómo  si  ellos  fueran  ca¡¡aces  de  tener 
ideas  ¡¡ro¡¡ias  o  convicciones!  Enrique  Hei- 
ne.  ¡¡ara  su  com]¡leta  felicidad,  deseaba  una 
casita  en  el  campo,  con  un  árbol  a  la  ¡¡uerta 
y  en  las  ramas  del  cual  estuviesen  colgados 
¡¡or  los  cabellos  todos  sus  enemigos.  ¡  -\ 
cuántos  (le  acjuellos  farsantes,  que  no  son 
sin  embargo  nuestros  enemigos,  sino  (¡ue 
jiretenden  ser  amigos  nuestros,  (¡uisiéramos 
ver  colgados.  —  no  ya  de  un  árbol  frondo- 
so. —  sino  de  cualquier  farol  callejero, 
¡¡ara  que  hasta  de  los  ¡lerros  llamaran  la 
atención   que  tanto  les  gusta. 

— "  Los  clásicos.  —  dice  un  lechuguino 
aficionado  a  las  bellas  letras.  —  .son  un 
maniarracho  (¡ue  sólo  lee  la  gente  vulgar.  " 

— "  La  música  italiana,  —  dice  otro  fi- 
larmónico. —  ;uf  (¿ué  bodrio!.  —  ¡mire  que 
gustar  esa  ridiculez  !  ". 

Y  así  todo  en  este  mundo,  donde  el  ijue 
no  es  cursi,  tiene  horror  de  serlo  y...  lo 
es  mucho  más. 

¿7  Bufón. 


Creo  en  el  Destino. 

Siem¡¡re  me  he  imaginado  a  los  hombres, 
como  fantoches  fabricados  ¡¡or  habilísimo 
artifice.  y  ¡¡uestos  en_  movimiento  ¡¡or  los 
consabidos  hilos  c¡ue  se  manejan  "  desde 
arriba ".  La  mano  de!  titiritero,  ¡¡ara  los 
fantoches  (¡ue  actúan  en  el  teatro  de  lo; 
niños,  es  el  Destino  ¡¡act  los  fantoches  que 
se  mueven  en  el  teatro  ffi,  mundo. 

Nuestros  orgullos,  (nuestros  triunfos, 
nuestras  rebeldías,  nuestras  convicciones,  es 
¡¡osible  que  no  sean  sino  otras  tantas  ma- 
nifestaciones de  la  habilidad  del  volatinero 
(lue  nos  gobierna.  Para  divertirlo  nos  hace 
re¡¡resentar  esta  gran  comedia  de  la  vida, 
(jue  es  tan  extraña,  tan  llena  de  deta- 
lles inesperados,  ora  terribles,  ora  cómicos. 
(|ue  no  se  sabe  a  ciencia  cierta  si  la  farsa 
(¡ue  se  desarrolla  en  el  tinglado  es  más 
far.sa  que  la  de  la  vida,  o  si  ésta  nada  tiene 
(jue  envidiar  a  la  del  tinglado,  ¡¡or  impre- 
vista, ¡¡or  absurda,  ¡¡or  im¡¡resionante,  por 
irónica,  por  lamentable... 

Los  hilos,  a  los  cuales  obedecemos,  repre- 
sentando nuestro  ¡¡a¡¡el  en  el  mundo,  diríase 
(|iie  se  ronijien  con  la  muerte.  También  se 
rom¡¡en  los  muñecos  del  teatro  infantil  y  se 
les  destina  al  cajón  de  los  desperdicios. 

Es  el  fin. .  . 

En  el  guignol.  encanto  de  los  pe(|ueños. 
suelen  a¡5arecer  fantoches  rebeldes.  Se  re- 
sisten a  la  im¡¡osición  de  la  voluntad  del  "  di- 
rector "  y  ado¡¡tan  aptitudes  completamen- 
te inadecuadas  al  desarrollo  normal  de  la 
comedia. 

En  el  teatro  de  la  vida  también  ocurren 
estas  ¡¡«¡ueñas  saliilas  de  tono.  A  los  muñe- 
cos rebeldes  la  historia  suele  recordarlos  con 
espanto  o  con  admiración.  Se  llaman :  Ale- 
jandro Magno,  César.  Na¡¡oleón.  etc.  .  . 

Sin  embargo,  el  constructor  de  muñecos  se 
em¡¡eña  en  evitar  estos  "  contratiem¡¡os  ",  y 
hoy  ya  es  difícil,  sino  imposible,  encontrar 
un  fantoche  genialmente  rebelde  a  los  hilos. 
Cuando  (juiere  asomar  alguno,  queda  ven- 


cido en  seguida,  y  muchas  veces  en  ridículo. 

¿  Degenera  el  es¡3ectáculo  en  sí.  o  por  el 
contrario  se  liace  poco  a  ¡joco  tan  ¡¡erfecto 
(|ue  ya  los  muñecos  ¡carecen  hombres  y  ¡¡ier- 
(len  todo  encanto  ¡>or  eso  mismo  ? 

También  ¡judiera  creerse  que  las  "  rebel- 
días "  de  que  antes  hablaba,  ya  no  son  ¡¡a- 
trimonio  de  uno.  sino  la  acción  combinada 
de  muchos.  Se  abandona  el  género  uniperso- 
nal para  entrar  en  el  pluripersonal.  Las 
comedias  a  base  de  uno  o  dos  protagonistas 
ya  no  son  del  gusto  del  público  y  tienen  en 
cambio  preferencia  las  que  encierran  el  mo- 
vimiento de  grandes  masas.  Es  la  acción  de 

las  muchedumbres,  de  los  oleajes  humanos, 
más  terribles  que  los  del  océano.  En  el  mar 
esas  formidables  inquietudes  tragan  buques  ; 
en  los  ¡¡ueblos  tragan  tronos,  ¡¡rivilegios. 
creencias.  Pero  son  tan  ciegas  éstas  como 
a(|uéllas,  tan  inconscientes,  tan  crueles  sin 
necesidad.  Un  día  las  furias  populares  tron- 
chan inútilmente  suaves  cuellos  femeninos, 
¡¡orque  encontraron  de  necesidad  el  abatir 
la  cabeza  de  un  rey.  Otro  día  destruyen  una 
soberbia  ciudad  y  queman  archivos,  biblio- 
tecas v  museos,  ¡¡orque  tuvieron  c¡ue  des- 
arraigar ¡¡ara  siempre  las  raíces  de  un  ré- 
gimen. 

Y  todo  asís  en  forma  ciegamente  hura- 
canada ;  igual  que  los  elementos. 

Pero  evidentemente  en  la  ¡¡referencia  uni- 
versal, triunfan  las  obras  de  conjunto,  de 
grandes  conjuntos. 

Son  los  coros  los  (jUc  adquieren  ima  in- 


dividualidad temible,  los  que  ahogan  con 
sus  voces  toda  otra  voz  individual,  ¡¡or  ¡¡o- 
tente  que  sea. 

Y  en  esto  volvemos  a  lo  antiguo  ;  que  tam- 
¡¡oco  ¡¡rocediendo  así  habremos  inventado 
nada.  En  la  tragedia  griega,  el  coro  tenía 
una  individualidad  tan  ¡¡ótente,  que.  ¡¡or  su 
boca  múltiple,  el  "  hombre  "  oía  la  voz  del 
destino,  el  juicio  supremo  ¡jara  sus  actos,  la 
glorificación  excelsa,  o^a  condenación  más 
inexorable. 

El  coro  fué  la  avanzada  de  la  democracia 
igualitaria. 

Pero  los  griegos  tenían  dioses. 

Y  hoy  ya  hace  rato  que  los  dioses  se  han 
multi¡¡licad<¡  de  tal  manera  que  ya  forman 
muchedumbre.  Y  la  muchedumbre  es  grega- 
ria siem¡¡re.  No  ¡¡odia  tener  divinidad. 

Entiéndase  bien  :   "  no  ¡¡odia  ". 
Hoy  la  va  adquiriendo,  o  se  la  va  conce- 
diendo a  sí  misma. 

Y  llegaremos,  posiblemente,  a  la  corona- 
ción de  S.  M.  la  Chusma,  o  más  amable- 
mente :  la  Multitud. . . 

L'n  día  se  derrumbó  una  autocracia,  y 
surgió  sobre  las  ruinas  una  "  multicracia  ". 
¿Canibiaron  los  procedimientos?  No!...  Y 
no  ¡¡odian  cambiar.  Para  dar  im¡julso  a  tma 
cosa,  se  hace  necesaria  una  fuerza  inicial. 
¿Fuerza?  Precisamente:  la  "  Kratos  ".  Es 
la  mitad  de  la  autocracia  :  -\ytokrates.  .  . 

¿Una  tontería,  verdad? 

"^'a  lo  sabía  yo  antes  que  ninguno,  ¡juesto 
(|ue  se  me  ha  ocurrido  a  mí  y  he  sido  el  pri- 
mero que  he  podido  burlarme  de  la  inge- 
nuidad. 

¿  Pero  es  que  acaso  no  estamos  en  el  do- 
minio de  la  farsa  ? 

^^undo  y  tinglado :  lo  mismo  da. 

Y  los  muñecos,  reyes  y  mendigos,  con 
hilillos  que  se  elevan  a  lo  alto,  muy  a  lo 
alto,  donde  e.stá  el  farandulero,  en  cuvas 
manos  se  halla  nuestro  destino. 

Enrií]uc  Crasa. 


La  hermosísima  capilla 

NUESTRA  sociedad  no  habia,  en  ninguna  época,  pre- 
senciado una  ceremonia  tan  brillante,  tan  suntuosa, 
tan  cuidada  en  los  más  pequeños  detalles.  Y  la  re- 
sonancia de  acontecimiento  tal  ha  llevado  a  las  crónicas 
el  eco  de  tanta  maravi'la,  v  trae  hasta  nosotros  la  nota 
más  galana  y  más  armoniosa  de  todas  las  que  se  registran 
en  este  número  de  Selecta  y  que  se  refieren  a  un  aconte- 
cimiento  social... 

Marco  para  tan  admirable  cuadro  fué  el  inapreciable 
de  la  residencia  que  en  la  calle  25  de  Mayo  poseen  los  es- 
posos :  doctor  Germán  Roosen  y  doña  Matilde  Regalía. 
Casa  patricia.  En  su  frontispicio  luce  una  fecha  que  re- 
memora días  de  gloria  para  la  patria:  1831,  y  en  su  inte- 
rior, la  arquitectura  es  fiel  trasunto  de  aquellas  mansiones 
coloniales,  tan  severas,  tan  amplias,  donde  el  sol  entraba 
sin  timideces,  a  torrentes. 

Y  en  la  casa  solariega,  alcázar  donde  la  virtud  y  el  honor 
han  guardado  la  tradición  de  una  nobilísima  familia,  se 
desarrolló  días  pasados  el  acontecimiento  social  más  des- 
lumbrante de  estos  tiempos :  la  boda  de  la  distinguidísima 
señorita  Matilde  Roosen  Regalía  con  el  caballero  Eduardo 
Hughes. 

Fué    una    consagración    principesca. 

A  las  seis  y  media  de  la  tarde  los  novios  atravesaron 
las  diversas  salas  y  el  salón  de  honor,  para  llegar  hasta  la 
soberbia  capilla  instalada  en  la  misma  casa.  A  esa  hora 
ya  todos  los  ámbitos  de  la  amplísima  casa  estaban  llenos 
de  una  selectísima  concurrencia. 

En  la  capilla  se  había  puesto  toda  la  dedicación  del  más 
refinado  buen  gusto.  Sobre  un  doble  entarimado  se  elevaba 
el  altar.  La  Virgen  de  Lourdes,  en  preciosa  escultura  de 
mármol,  destacábase  en  medio  a  fondos  de  seda,  de  tules 
y  de  encajes.  En  las  gradas  dos  almohadones  de  damasco 
blanco,  guarnecidos  de  galones  de  oro  viejo,  esperaban  a 
los  novios  en  el  momento  de  caer  de  rodillas  para  oir  la 
sagrada  fórmula  del  vínculo  cristiano.  Sobre  el  ara,  verda- 
deras olas  de  encajes  de  Inglaterra,  ponían  una  nota  de 
gran  riqueza  y  de  refinado  gusto.  Esos  encajes  exornaron 
en   otros   dias   los   cuerpos   arrogantes   de   las   damas   que 


Duran 


brillante   cor- 


ostentaron  orgullosamente  los  apellidos  de 
tero  y   Regalía. 

Seguidos  los  novios  de  numerosísimo  y 
tejo,  llegaron  al  pie  del  altar.  La  orquesta  eiecutaba  er. 
ese  instante  la  marcha  nupcial  de  "Parsifal".  Una  vez 
que  los  desposados  estuvieron  delante  del  sacerdote,  pro- 
nunció éste  las  palabras  solemnes  de  la  unión  v  cuando 
bendijo,  la  señora  Blanca  Viaña  de  Martí,  elevó  toda  la 
dulce,  la  armoniosa  armonía  de  su  voz  entonando  la  be- 
llísima "Friere"  de  César  Franck.  En  la  concurrencia 
se  elevó  un  murmullo  de  admiración  para  la  exquisita 
cantante. 

Continuó  el  sacerdote  el  ritual  y  cuando  llegó  el  mo- 
mento de  la  bendición  de  los  anillos,  otra  voz  delicadísima, 
de  suavidades  acariciadoras  y  emitidas  con  arte  soberano : 
la  de  la  señora  Esther  Vidal  de  Etcheverry,  entonó  un 
''.^ve  María"  de  severa  concepción  musical  y  admirable 
inspiración,  compuesta  por  la  inteligentísima  señorita  Ma- 
ría Esther  Roosen  Regalía.  Toda  la  íntima  belleza  de  la 
página  musical,  su  encanto  místico,  llegó  al  auditorio  a 
través  de  !a  argentina  voz  y  del  sentimiento  artístico  pues- 
tos en  su  ejecución  por  la  señora  Vidal  de  Etcheverry. 

Terminó  en  este  punto  la  consagración  religio.sa,  pro- 
nuiíciando  el  sacerdote  una  breve  alocución,  e  inmediata- 
mente cuatro  voces  armoniosas,  dulces,  encantadoras,  ento- 
naron un  "Hossanah"  original  del  señor  César  Cortinas. 

Con  ello  finalizó  la  ceremonia  y  ia  concurrencia  se  di- 
seminó por  todas  las  .salas,  llenando  el  gran  salón  de  honor, 
donde  las  arañas  derramaban  torrentes  de  luz.  Los  nuevos 
esposos  recibieron  las  calurosas  enhorabuenas  de  sus  ín- 
timos y  mientras  una  excelente  orquesta  inició  un  selecto 
programa  de  piezas  de  baile,  el  suntuoso  comedor  se  abría 
y  allí  se  congregaba  un  distinguido  grupo  de  damas  y  ca- 
balleros. 

En  las  diversas  salas,  la  concurrencia  admiraba  los  re- 
gios mobiliarios,  el  arte  y  la  exquisitez  con  que  está  deco- 
rada toda  la  casa ;  la  severidad  imponente  del  despacho  del 
doctor  Roosen ;  la  riqueza  del  gran  salón  de  honor :  la  ar- 


El  despacho 
del  Doctor 
Germán  Roosen 


Los  esposos    Roosen  -  Regalía  Ht 


En  el  comedor 


monía  del  hall;  la  delicadeza  de  la  sala  de  música...  Y 
fueron  admirados  los  contramarcos  de  las  puertas  cubiertos 
con  cabuchones  y  chapiteles  de  bronce  cincelado ;  las  vi- 
trinas donde  se  encierran  preciosidades  antiguas,  de  valor 
inestimable;  las  viejas  consolas  sobre  las  que  asientan 
sus  elegantes  líneas  y  su  riqueza,  antiguos  relojes  y  jarrones 
de  Sevres,  porcelanas  casi  impalpables  de  tan  finas  y  en  las 
que  las  decoraciones  son  obras  de  arte ;  y  en  todos  los  án- 
gulos, en  todos  los  detalles  un  sello  de  grandeza  y  de  buen 
gusto. 

La  gentilísima  pareja  que  forman  los  nuevos  esposos, 
después  de  recibir  los  homenajes  de  los  asistentes,  aban- 
donaron el  salón,  descendiendo  de  la  planta  alta  por  una 
escalera  que  conduce  al  segundo  gran  patio  de  la  vastísima 
mansión  patricia.  Allí  aguarda  un  auto,  el  que  ha  de  con- 
ducirlos a  su  residencia  de  campo. 

Suben  los  esposos  Roosen  Regalía  -  Hughes  al  lujoso 
vehículo  y  cruza  éste  lentamente  los  dos  patios  del  magni- 
fico caserón,  mientras  la  mayoría  de  los  asistentes,  aco- 
dados al  varanda!  del  piso  alto,  aplauden  a  los  felices 
desposados    y    arrojan    sobre    ellos    una    lluvia   de    flores. 

Recordamos  a  la  novia.  Envuelta  en  sedas,  tules  blancos, 
era  una  flor  armoniosa  de  pureza.  El  traje  de  tul  exornado 
de  encajes  de  Bruselas,  con  manto  también  de'l  mismo  en- 


Los  esposos    Roosen  -  Regalía  Hughes 


caje  fué  admirado  como  una  verdadera  maravilla.  Y  lo 
era.  en  grado  superlativo,  una  maravilla  de  elegancia,  de 
corrección,  de  originalidad. 

V  pasó  la  novia,  pasó  como  una  princesa  y  nuestras 
miradas  convergieron  entonces  en  las  elegantísimas  damas 
que  daban  una  animación  bririantisima  a  las  salas.  Por 
ellas  desfilaron,  admirables  y  admiradas,  majestuosas,  es- 
pléndidas. 

Recordamos  con  embeleso  que  no  se  borrará  jamás : 
a  doña  Matilde  Regalía  de  Roosen  con  regia  toilette  de 
pekin  negro,  cubierto  con  magníficos  encajes  <le  Chan- 
tilly,  tomados  con  adornos  de  azabache  y  resplandeciendo 
sobre  su  cuello  un  soberbio  collicr  de  chien  de  perlas  y 
brillantes,  hermosas  joyas  en  el  ''corsage"  y  complemen- 
tando tan  espléndido  atavio  con  un  valiosísimo  abanico 
antiguo. 

Doña  Pilar  Herrera  de  Hoffman.  vestía  irreprochable 
traje  rosa  viejo  con  exquisitos  bordados  <le  plata. 

La  Condesa  de  Brayer.  de  encaje  negro  y  valiosas  joyas 
antiguas. 

Doña  Margarita  Uriarte  de  Herrera,  de  negro  con 
echarpe  de  magnifico  encaje  de  Inglaterra:  hilos  de 
grandes  perlas,  y  hermosas  joyas  sobre  el  "corsage  '. 

Doña  Esther  Vidal  de  Etcíieverry.  de  azul  saión.  profu- 
sión  de   ricas   alhajas,   gran    sombrero   estilo   "Lamballe". 

Doña  Sofía  Platero  de  Idiarte  Borda,  de  negro  sobre 
viso  blanco,  regías  joyas ;  hermoso  sombrero  con  muy  ri- 
cos aigrettes. 

Doña  Mercedes  Uhagón  de  Olivier,  de  pekín  negro  cu- 
bierto de  Chantilly:  magníficas  alhajas  antiguas. 

Doña  Matilde  Frías  de  Nin,  de  Chantílly  negro,  profu- 
sión  de  alhajas   de  alto  mérito. 

Doña  Joaquina  Romero  de  Olivier.  distinguida  dama  por- 
teña.  lucia  hermoso  traje  negro  sobre  azul  de  Saxe;  ele- 
gante toca  de  encajes  y  aigrettes. 

Doña  Celia  .Mvarez  de  Amézaga.  de  tul  negro :  gran 
sombrero  del  mismo  color  armonizando  con  el  ébano  ad- 
mirable de  su  cabello  y  el  azabache  de  sus  ojos. 


Un  grupo 

de    concurrentes 

ea  el  gran   Hall 


El  salón  de  honor 

Rosa  Olmedo  Zumarán  fué  para  nuestro  capricho,  como 
un  girón  del  cielo  argentino,  su  patria,  cielo  de  un  azul  <ie 
gloria,  en  el  que.  como  dos  ventanas  abiertas  al  infinito 
se  nos  ocurrieron  sus  admirables  ojos  negros. 

E-sther  Alvarez  Mouliá.  estaba  encantadora,  circundada 
como  en  una  aureola  de  hechizos ;  como  una  dir'.ce  visión 
en   su  traje  blanco. 

Julia  Zumarán  .\rocena.  fué  para  nuestra  imaginación 
como  un  arrogante  lirio:  niveo  su  traje  en  correspondencia 
con  la  blancura  maravillosa  de  su  piel.  Como  contraste 
artístico    un    sombrero    negro    remataba    su    toilette. 

María  Inés  de  .\rteaga  destacaba  su  rostro  de  severa"^ 
líneas  en  clásica  belleza  sobre  la  originalidad  de  un  ele- 
gantísimo  traie   negro   listado  de   blanco. 

María  Angélica  Márquez  Maza,  con  traje  celeste  y  Mar- 
garita Saavedra.  de  rosa,  se  nos  antojaron  dos  maravillosas 
flores   de   jardín   encantado. 

Margarita  Idiarte  Borda  Platero  llevó  a  su  "toilette" 
irreprochable,  la  característica  de  su  espíritu  privilegiado: 
blanco  el  traje,  blanco  el  sombrero:  y  de  esa  impoluta  blan- 
cura   surgía    su   belleza   soberana. 

.\lcira  Muñoz  Oribe  cruzó  magestuo.samente  los  salones 
en  la  corrección  de  su  traje  de  voil  celeste  y  de  su  som- 
brero negro.  Sus  ojos,  de  una  negrura  de  abismo,  se  nos 
ocurrieron   maravillosos   trozos   de  noches   inacabables. 

Erna  e  Isabel  Figari  Ca.stro  vestían  de  blanco,  con  un 
chic  subyugante,  bellas,  cultas. 

^'  también  ahora  debemos  cesar  en  esta  .grata  evocación. 
Termina    el    ensueño. 

La  señora  Matilde  Regalía  de  Roosen  y  el  doctor  Ger- 
mán Rííosen  aguardaron  a  sus  visitantes  en  el  '*hall",  po- 
niendo en  este  sencillo  acto  toda  la  hidalguía  de  su  alta 
cultura  y  luego  se  multiplicaron  para  que  todas  las  danía^ 
y  caballeros  tuvieran  de  ellos  una  gentileza. 

La  boda  Roosen  Regalía  -  Hughes  quedará  en  los  anales 
sociales  del  Uruguay  como  una  de  las  más  brillantes  ma- 
nifestaciones de  distinción  y  de  suntuosidad;  fiesta  de  ex- 
traordinaria belleza  que  dijo  en  forma  elocuer:te  de  'a  ele- 
vada  cultura  de   los   esposos    Roosen  -  Regalía. 


En  el  comedor 


Fot.  ie  "Selecta" 


Doña  Maria  García  Lagos  de  Hughes,  de  negro ;  toca 
del    mismo   color. 

Doña  Esther  Bof fil  de  Lasala,  de  blanco ;  sombrero 
también  blanco,  y  gran  cruz  antigua  de  brillantes  sobre  el 
escote. 

Doña  Herminia  Garzón  de  Mané,  de  negro,  gran  cuello 
Médicis  de  piel  de  armiño,  hilo  de  perlas  orlando  el  cuello 
y  elegantísimo  sombrero  negro  rematando  tan  elegante  toi- 
lette. 

Doña  Celia  Crosa  de  Peixoto.  de  voil  celeste,  valiosísi- 
mas joyas  en   el   '*  corsage",   hermoso   sombrero  blanco. 

Y  en  este  punto  nuestra  memoria  ya  no  nos  obedece,  tal 
es  la  cantidad  de  siluetas  gentiles  que  pasaron  y  pasaron 
j)or  las  magníficas   salas  durante  la   fiesta  memorable. 

Con  pena,  con  inmensa  pena  nos  vemos  obligados  a  no 
seguir  en  esa  tan  gratísima  enumeración,  y  vamos  a  cerrar 
esta  crónica,  que  reconocemos  pobrísima  para  aconteci- 
miento tan  suntuoso,  recordando  a  un  grupo  de  niñas, 
a  un  florón  delicadísimo  de  juventud,  a  un  trozo  enjoyado 
de   i)rimavera. 

Y  acude  a  nuestra  memoria :  Margarita  Hebcr  Uriarte, 
radiante,  elegantísima,  envuelta  en  la  delicadeza  exquisita 
de  un  traje  del  tono  suave  de  la  flor  del  aromo  y  en 
el  perfume  sutil  de  su  distinción  y  cultura. 
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í^a  moda,  la  mujer 
y  sus  capricHos 


SIEMPRE,  a  través  de  los  siglos  y  las 
generaciones,  será  la  moda  reina  ab- 
soluta que  nos  ha  de  sugestionar  has- 
ta imperar  de  una  manera  sorprendente  so- 
bre nuestras  costumbres,  sujetándonos  a  sus 
más  minimos  caprichos. 

Es  increíble.  .  .  Fuimos  y  seremos  siem- 
pre esclavos  conscientes  de  ella,  puesto  que 
.'-US  frivolidades,  seduciéndonos  para  ren- 
dirle culto  como  reina  soberana,  culto  que 
inconstante  en  sus  caprichos,  nos  atrae  con 
tn  el  ])resente  se  ha  transformado  en  ver- 
dadera veneración  :  nos  atrae,  sus  nimieda- 
des nos  empujan  hacia  ella,  con  profundo 
fanatismo,  con  la  convicción  de  que  si- 
guiéndola hemos  de  llegar  a  brillar,  a  impe- 
rar en  todo  tiempo  y  lugar,  sin  detenernos 
a  ])ensar  que  este  afán  nuestro  por  seguir 
todas  sus  evoluciones,  nos  conduce  muchas 
vece.-  a  la  ridiculez  cuando  no  a  la  extrava- 
gancia .  . . 

Esta  ha  sido  mi  meditación  al  concluir  da 
pasar  revista  a  una  soberbia  gáleria  de  re- 
tratos. esj)léndida  colección  donde  se  admi- 
ran y  veneran  las  fotografías  de  nuestros 
antepasados  que  concentran  en  sus  tipos, 
toda  la  característica  de  distinción  y  refi- 
nado buen  gusto. 

Todos  son  retratos  de  mujeres,  ante  los 
cuales  me  he  detenido  haciendo  un  examen 
minucioso  de  cada  tipo  y  sus  tocados  pri- 
morosos evocando  al  projjio  tiempo  el  rei- 
nado glorioso  de  aquella  moda  de  entonces. 

-Aquí  aparece  una  dama  de  los  tiempos 
del  Virreynato :   su   traje  oscuro,  de  estilo 


severo  con  profusión  de  pliegues,  deja  adi- 
vinar apena.'",  las  líneas  de  su  cuerpo  cu- 
bierto con  un  amplio  chai  que  cae  desde  sus 
hombros.  Una  "  papalina  "  de  finísimos  en- 
cajes, cubre  su  cabeza  dejando  al  descu- 
bierto una  tersa  frente  donde  se  refleja  la 
rectitud  y  bondad  de  su  carácter. 

Más  allá,  infinidad  de  retratos  de  mu- 
jeres de  éijocas  distintas:  de  los  tiempos 
de  alaria  .\ntonieta  y  del  miriñaque.  Todas 
ellas  visten  largas  ])olleras  hasta  el  suelo, 
cubriendo  por  conijileto  sus  pies  diminu- 
tos cual  si  fuera  una  profanación  el  ense- 
ñarlos. Los  "  corsages  "  ceñidos,  ajustados 
graciosamente  al  talle  dibujándose  las  líneas 
impecables  de  sus  cuerjws  esculturales.  Cue- 
llos altos  los  más.  muy  ])ocas  lucen  escotes 
]);ira  dejar  entrever  el  nacimiento  del  pecho. 

Se  me  ])resenlan  todas  estas  damas,  jó- 
venes algunas  de  ellas,  con  sus  trajes  de  irre- 
prochable elegancia,  sencillos,  denotando  en 
su  porte  distinguido,  nobleza  de  sentimien- 
tos, evidenciando  en  sus  rostros  serenidad 
de  alma. 

Y  bajo  el  impulso  de  esta  reflexión  me 
detengo  a  com])arar  a(|uéllas  y  éstas  que  si- 
guiendo todos  los  caprichos  de  nuestra  Rei- 
na soberana,  aseméjanse  a  la  mujer  de  los 
tiempos  romanos.  La  moda  imijerante  en 
los  trajes,  especie  de  tiinicas,  audaces  en  su 
escasez,  dejan  al  descubierto  desnudeces  que 
antaño  hubieran  espantado.  Las  transiiaren- 
cias  en  las  telas  se  han  impuesto  ;  grandes 
escotes  como  j)ara  trajes  de  baile,  son  los 
que  se  usan  i)ara  calle  y  las  faldas  suma- 
mente cortas,  hace  que  la  mujer  de  ahora 
haya  abandonado  aquellos  reparos  de  otrora. 
Por  ello  se  la  admiraba,  por  aquel  algo  in- 
explicable, difícil  de  definir,  (|ue  ex])eri- 
menté  mientras  pasaba  revista  a  k  es])lén- 
dida  galería  de  retratos  antiguos.  .  . 

Mary  AcUccjna. 
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comentarios  veraniegos.  — 

La  tt'iiiiiorada  de  playas,  toca  ya  a  su 
término.  Nuestra  hospitalaria  ciudad,  ha 
sido  este  año  visitadisima  por  familias  ex- 
tranjeras, (lue  han  animado  nuestros  pa- 
seos y  reuniones  sociales. 

No  obstante  esta  circunstancia,  favorable 
])ara  la  sociabilidad,  la  hermosa  rambla  de 
Pocitos,  ha  ])resentado  indefectiblemente,  su 
monótono  aspecto  habitual. 

De  tarde  como  de  noche,  marchan  con  la 
más  rigurosa  disciplina  grupos  en  fila,  de 
damas,  niñas  y  caballeros.  Parece  que  al- 
guien hubiera  dado  la  tiránica  orden  de 
niarchar  mirando  al  frente  y  sin  detenerse 
ni  un  instante  y  a  la  vez  la  de  sentarse  a 
mirar  el  desfile. 

Los  espectadores  del  movimiento  casi  mi- 
litar de  la  rambla,  que  ocupan  las  rígidas 
filas  de  sillas,  comentan  detalladamente  el 
gesto  de  una  niña ;  los  aros  de  una  dama  o 
la  martingala  más  o  menos  bien  cortada,  del 
saco  de  cualquier  joven  paseante,  que  vaya 
con  ellas. 

Ante  esta  propensión  a  la  crítica  benigna 
V  por  eso  mismo  misera  e  improcedente, 
muchas  son  las  familias  que  se  abstienen 
de  caminar,  tranquilamente  y  aumentan  el 
número  de  los  espectadores  -  fiscalizadores, 
que  se  instalan  en  las  sillas. 

Esta  tirantez  solo  propia  de  una  noche  de 
banda  municipal,  en  una  ])laza  de  Canelo- 
nes, quita  a  las  reuniones  veraniegas  toda 
naturalidad  y  comodidad  y  los  que  se  dis- 
ponen para  pasar  a  la  orilla  del  mar,  un 
rato  agradable,  se  ven  asediados  —  si  están 
sentados  —  por  el  molesto  inspector  que  le 
hace  enderezar  la  silla  o  le  trae  otra  más, 
para  que  no  quede  desocupado  el  menor  es- 
pacio ;  o  en  el  mejor  de  los  casos,  si  se  quita 
el  sombrero,  lo  desconoce  y  le  cobra  de 
nuevo  o  le  exige  el  boleto,  uno  de  los  tantos 
revisadores,  que  interrumpen  intempestiva- 
mente las  conversaciones. 

Todo  esto,  alternado  con  los  insistentes 
vendedores  de  chocolate  y  caramelos  que  se 
instalan  a  la  derecha  de  todos  los  novios  v 


las  niamás  de  pequeñuelos  a  fin  de  ponerlos 
en  el  compromiso  de  adquirir  lo  que  prego- 
nan, constituye  una  plaga  incómoda  que  se 
está   haciendo   intolerable ! 

Es  de  desear  que  sea  éste,  el  último  verano 
de  aldea  y  que  nuestra  sociedad  quebrando 
la  disciplina  militar  de  la  rambla,  baje  a  la 
arena  y  allí  forme  grupos  despreocupados, 
donde  ningún  inspector  le  haga  enderezar  la 
silla,  ni  le  exija  el  boleto  cada  vez  que  cam- 
bia de  sitio ;  ni  tenga  que  oírle  al  vecino 
inmediato  de  silla,  una  critica  a  una  hermana 
o  amiga.  Como  tamjjoco  tenga  que  alternar 
su  charla  con  cuatro  o  nueve.  —  ¡  No  !  —  .W 
insistente  vendedor  de  chocolates,  terror  de 
las  mamas  y  peligro  de  los  chicos,  que  lue- 
go extragados,  en  la  mesa,  no  prueban  bo- 
cado. 

En  suma  aquí  se  veranea  con  toda  forma- 
lidad y  nadie  osa  romper  la  rigidez  tiránica 
del  desfile,  siguiendo  días  y  meses  las  te- 
rribles y  derechas  caminatas  sin  que  al  fin 
de  la  estación  se  haya  visto  un  solo  grupo 
alegre,  que  sin  temor  a  los  susurros  y  cen- 
suras, se  anime  a  charlar  con  ningún  jo- 
ven, presintiendo  que  al  siguiente  día,  un 
señor  que  la  mira  desde  una  silla,  divulje 
la  noticia  de  que  está  comprometida. 

Los  jóvenes  por  su  parte  sabiendo  esto, 
no  se  acercan  a  las  niñas  y  algunos  que  for- 
man grupos  —  siempre  tiesos  —  se  ])ermíten 
poner  motes  a  las  paseantes,  y  es  así  como 
con  irreverente  espíritu  de  crítica  morbosa, 
a  una  prestigiosa  niña,  de  graciosa  ex])re- 
síón  alegre,  le  llaman :  "  Máscara  sonrien- 
te ",  y  a  dos  inseparables  hermanas :  "  Vit- 
tone  y  Pomar",  y  a  un  matrimonio  joven  y 
rico :  "  La  grande  y  la  aproximación  " ;  co- 
sas estas  que  no  por  inofensivas  dejan  de 
ser  incultas  y  reveladoras  de  espíritus  ocio- 
sos que  más  ganarían  leyendo  en  la  arena 
en  cualquier  libro  instructivo,  que  obser- 
vando tonterías  propias  de  un  club  social, 
de  extramuros. .  . 


El  carnaval  en  los  salones. — 

Son  del  dominio  público,  las  circunstan- 
cias que  han  obligado  a  nuestra  sociedad  a 
la  abstención  de  los  bailes  de  máscaras. 

Es  lamentable,  que  en  un  ambiente  tan 
rehacio  a  las  reuniones  sociales,  como  éste, 
las  únicas  fiestas  tradicionales,  se  hayan 
suspendido  y  que  las  escasas  realizadas,  no 
hayan  tenido  mayor  brillo. 

Sin  hacer  cuestión  política  ni  religiosa, 
fuerza  es  confesar,  que  nuestras  damas  no 
comulgan  con  el  rigor. 

La  mujer  uruguaya  por  solidaridad  fe- 
menina, se  privó  de  pasar  un  rato  de  socia- 
bilidad, en  los  bailes ;  aun  sabiendo  que 
hasta  los  salones  no  llegarían  las  máscaras 
ofensivas  para  las  creencias  religiosas. 

El  retraimiento  social  de  este  carnaval 
hay  que  lamentarlo  realmente,  puesto  que 
de  esa  manera  no  se  han  producido  las 
magníficas  reuniones  que  año  tras  año  se 


repiten  y  que  constituyen  la  parte  más  bri- 
llante y  más  característica  de  las  fiestas  de 
Carnaval. 

Es  doblemente  doloroso,  que  el  retrai- 
miento social  haya  privado  a  infinidad  de 
obreras,  de  valiosos  ingresos,  llevando  así 
hasta  los  hogares  ijobres.  el  ¡lerjuicio  de 
un  conflicto,  por  el  que  no  se  pudo  favo- 
recer a  los  más  damnificados  con  la  esca- 
sez de  trabajo. 

El  entredicho  ha  i)erjudicado  a  los  que 
nada  tenían  que  ver  con  él.  Es  común  eso. 

Sólo  los  niños,  no  se  han  privado  este 
año  del  jolgorio  de  todos  los  veranos  y  es 
así  como  por  nuestras  principales  avenidas 
se  han  visto  autos  con  chicuelos  alegres  y 
bonitos,  que  han  animado  con  sus  bromas 
infantiles,  los  salones  desiertos. 


CORRIÍSPOXDENCLV 

Margot:  —  Aquí  no  se  estimula  el  tea- 
tro nacional  por  varias  causas:  la  princi- 
I)al  es  que  las  obras  no  son  en  francés.  .  . 
ni  requieren  traje  de  tiqueta.  Además  la 
política,  divide  hasta  las  opiniones  artísti- 
cas y  un  autor  sabe  que  por  mucho  que  val- 
ga su  trabajo,  tiene  que  hostilizarlo  por  ene- 
niistad  política,  el  diario  contrario  a  sus 
¡deas.  Tampoco  es  ajena  a  la  inanición  de 
los  autores  la  falta  de  actrices  de  guarda- 
rropa. 

El  arte  como  la  comida,  para  que  pre- 
disponga favorablemente  ha  de  ofrecerse 
en  forma  correcta  y  adecuada.  Recuerde 
usted  los  trajes  de  baile  que  sacaba  una 
actriz  en  escenas  matinales  y  los  jackets  de 
tm  actor  para  tomar  el  ferrocarril... 

No  hay  arte  que  salga  ile.so  con  tales 
contradicciones. 

Alicia,  Violeta,  Enamorada  y  María  Rosa. 

—  .\tendiendo  el  pedido  de  ustedes  la  Ad- 
ministración de  Select.\  tendrá  correspon- 
sal en  Punta  del  Este. 

A  los  lectores.  —  El  señor  .Atilio  Ruggero 
que  desempeñó  el  cargo  de  Administrador 
de  esta  Revista,  ha  renunciado  ])or  haber 
sido  reclamados  sus  servicios  en  una  casa 
comercial  de  esta  j)laza. 

Bf.rt.a. 
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Señorita  Pilar   Fencch 

FL'E  una  tarde  de  arte  exquisito.  In- 
vitada aniablen^ente  la  Dirección  de 
Selecta  para  asistir  a  una  audición 
dada  ])or  la  notable  soprano  señora  A.  de 
Ruiz.  por  la  señorita  Pilar  Fenech  y  por 
el  maestro  Ernesto  Ruiz.  fueron  tan  in- 
mensas las  gratas  emociones  gustadas,  como 
la  admiración  que  la  voz  soberbia  de  la  se- 
ñora Ruiz  despertó  en  nosotros,  los  que 
aun  no  habíamos  tenido  el  placer  de  oirla. 

Inició  la  audición  selectísima  la  señorita 
Fenech.  ejecutando  con  toda  maestría  un 
Paraphrase  sobre  Rigoletto,  de  Liszt.  De- 
mostró la  talentosa  concertista  una  técnica 
impecable  y  un  exacto  sentimiento  de  la 
música.  Vigorosa  en  la  ex])resión,  no  olvida 
nunca  los  tactores  suplementarios  que  dan 
a  una  interpretación  el  sello  personalísimo 
del  ejecutante.  Fué  muy  aplaudida. 

Cantó  luego,  acompañada  al  |)iano  |)or  su 
es|X).so.  la  señora  de  Ruiz.  La  romanza  del 
tercer  acto  de  "  .Madame  Butterfly  ".  Fué 
tan  extraordinaria  la  interpretación  que 
esta  difícil  página  obtuvo  de  parte  de  la 
distinguida  cantante,  que  no  vacilamos  en 
afirmar  que  nunca,  nunca,  la  hemos  oído 
tan  estuijendamente  cantada.  Potencialidad 
de  voz.  seguridad  absoluta  en  todos  los  re- 


Señora  A.  de  Ruiz 

gistro.s,  calor  de  pasión  en  los  vocablos  des- 
garrantes, y  delicadeza  suma  en  los  que 
añoran  el  dulce  amor  que  se  ha  marchado 
¡Jara  siempre. 

Nos  quedamos  perplejos  ante  tan  grande 
fuerza  interpretativa  al  servicio  de  una  voz 
])oderosa,  noble,  amplia,  que  no  vacila,  ni 
se  regatea,  una  de  esas  voces  que  ya  van 
siendo  desgraciadamente  muy  escasas  en  el 
teatro  lírico.  Una  gran  concertista  de  canto. 

Excusamos  decir  que  la  ovación  que  le 


Maestro  E.  Roiz 

tributamos  los  pocos  y  felices  afortunados 
que  la  oímos,  fué  enorme.  Y  no  pudo  ser 
de  otra  manera,  pues  la  notable  sojjrano  nos 
hizo  experimentar  toda  la  honda  belleza  que 
encierra  esa  hermosa  romanza  de  Puccini. 

Cantó  luego  el  "  Raconto  "  de  Santuzz.i 
(  Cavallería  Rusticana),  y  en  esta  romanza 
Ijuso  a  brillante  contribución  toda  la  poten- 
cialidad de  su  registro  grave,  emitiendo  no 
tas  de  una  fuerza  y  de  una  pureza  admira- 
bles. Nueva  ovación.  Indiscutiblemente  la 
señora  de  Ruiz  es  una  cantante  distingui- 
dísima, de  las  que  conocen  el  valor  de  ex- 
presión y  inteden  utilizarlo  am])líamente  jior 
tener  un  gran  caudal  de  voz. 

Por  su  parte  el  maestro  Ruiz  demostró 
ser  también  un  correctísimo  concertista  de 
Ijiano.  Pero  al  maestro  lo  conocemos  como 
inteligentísimo  director  de  orquesta  y  ya 
su  nombre  tiene  muchos  lauros  para  que  le 
dediquemos  aquí  ligeras  líneas  de  elogio. 

Fué,  como  decimos  antes,  una  tarde  de 
arte  exquisito,  intenso,  que  gustamos  plena- 
mente y  tan  plenamente  agradecimos. 

Los  esposos  Ruiz  y  la  señorita  Fenech 
darán  en  estos  días  en  el  Parque  Hotel,  un 
concierto,  al  que  desde  ya  auguramos  u.i 
éxito  absoluto,  como  lo  merecen  quienes 
tienen  en  el  arte  un  culto,  al  que  dedican 
todas  sus  energías  y  todos  sus  entusiasmos. 
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En  Honor 

del  Alimirante 


SE  realizó  en  el  Club  Italia  una 
interesante  fiesta  de  homenaje 
al  distinguido  marino  norte- 
americano.  .\lmirante   Caperton. 

.\compañado  el  .Mmirante  de  su 
brillante  oficialidad,  hizo  acto  de  pre- 
.sencia  en  la  bonita  fiesta,  para  la  cual 
la  Comisión  Directiva  del  Club  no 
omitió  detalle  a  fin  de  ciue  todo  resul- 
tara de  buen  gusto. 

Se  bailó  con  verdadero  entusiasmo 
y  está  demás  decir  que  el  Almirante 
rindió  como  es  costumbre  entusiasta 
ho  nenaje  a  la  Diosa  de  la  Danza. 

Los  salones  del  Club  habían  sido 
adornados  con  mucho  arte  y  por  todo 
ello  la  Comisión  obtuvo  los  plácemes 
más  unánimes. 


Fiesta  dada  en  el  Club  Italia  en  honor  del  Almirante  Caperton 
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I  Lúes  tro  5 

1 

íiücvos  colaboraaorcs 
artísticos 


Agustín  Ezcurra 

La  Dirección  de  esta  revista  que  tuvo  siempre 
como  el  mejor  y  más  alto  deseo,  el  de  ofrecer 
a  sus  favorecedores,  una  publicación  que  se  des- 
taque totalmente  de  sus  congéneres,  incluye  desde 
esta  fecha,  en  el  cuerpo  de  sus  colaboradores  ar- 
tísticos a  los  conocidos  dibujantes  Luis  Bello, 
Agustín   Ezcurra  y   Melchor   Méndez   Magariños. 

Los  tres  son  suficientemente  apreciados  en  los 
círculos  pictóricos,  del  Plata,  para  que  sea  nece- 
sario elogiarlos  particularmente.  El  mejor  adje- 
tivo lo  encontrarán  los  lectores  al  apreciar  las 
obras  que  sus  hábiles  lápices  produzcan  y  que 
Sei.KCTa  se  complace  en  dar  a  conocer. 

Al  presentar,  pues,  a  los  nuevos  dibujantes, 
reiteramos    con    ello    las    seguridades    de    que    en 


I^a 


TRABAJABA  como  bailarina  en  el  teatro  de 
la  Opera.  Aíás  que  una  artista,  era  un  ca- 
marada,  un  amiguito.  Su  cuerpo  no  tenía 
ninguna  curva  insinuante  y  voluptuosa  de  esas 
que  hablan  a  la  carne  y  avivan  las  brasas  del  de- 
seo. Gentil,  delicada  y  frágil  como  un  tallo.  Su 
rostro  estaba  lleno  <le  gracia,  de  luz  divina  y 
poseía  una  belleza  extraordinaria.  Siempre,  siem- 
pre reía,  mostrando,  bajo  el  candente  frescor  de 
los  labios  encendidos.,  el  encanto  de  sus  dienteci- 
llos  blanquísimos  y  perfectamente  alineados.  Por 
ojos  tenía  dos  magníficas  ágatas  obscuras,  dota- 
das de  una  mirada  magnética  y  dominadora,  y 
por  cabello,  ondulosos  mechones  de  oro  viejo... 
Recuerdo  que  eran  del  mismo  tono  de  color  sus 
ojos,  su  pelo,  sus  largas  pestañas  y  las  dos  per- 
fectas pinceladas  de  las  cejas.  Y  resultaba  de- 
licioso el  contraste  con  la  transparencia  rosada 
de  su  tez  de  alabastro.  Con  los  ojos  abiertos  pa- 
recía una  pecadora  de  Romero  de  Torres  ;  cuando 
los  entornaba,  una  virgen  de  Murillo... 

Nos  conocimos  en  una  peña  de  escritores  y  ar- 
tistas bohemios,  que  a  las  altas  horas  de  la  no- 
che se  formaba  en  un  cabaret  de  la  rué  de  la 
Paix. . . 

Se  llamaba  Margot,  pero  para  todos  los  cama- 
radas  de  la  vida  nocturna  era  la  pequeña  *'Jua- 
nito''..,  ;.  Por  qué?...  No  sé  deciros;  tal  vez 
por  su  aspecto  de  príncipe  de  leyenda;  tal  vez 
porque  sus  gustos  estaban  identificados  con  los 
nuestros.  Ella  saboreaba  el  kummel  y  el  ajenjo, 
discutía  sobre  literatura  y  arte  con  una  suficien- 
cia admirable,  hacia  versos,  le  encantaba  narrar 
cuentos  verdes,  jugar  al  pocker  y  fumar  cigarri- 
llos egipcios.  Leía  muchas  novelas  y  estaba  abo- 
nada a  un  gabinete  de  lectura ...  Le  entusias- 
maba Walter  Scott  y  Musset  y  hubiera  querido 
vivir  en  un  yatch  que  no  cesase  de  navegar. 

Margot  hablaba  un  parisino  atropellado,  lleno 
de  gracia  y  de  ingenio.  Su  entrada  en  el  café 
era  siempre  acogida  con  gritos  de  regocijo.  Ella, 
sin  azorarse,  embutida  en  un  gabancito  de  pieles 
y  tocada  con  un  casquete  de  terciopelo  adornado  . 
con  dorados  racimos  de  uvas,  se  acercaba  lenta- 
mente a  nuestro  grupo,  como  una  gatita  de  An- 
gora, atisbando  siempre  el  momento  de  hacer 
una  diablura  que  regocijaba  a  toda  la  tertulia... 

Aquella  noche,  a  fines  de  año,  nuestra  pe- 
queña "Juanito"  estaba  muy  triste.  Con  lá- 
grimas temblándole   en   las   rizadas  pestañas,  me 


Bello 


De  otros  tiempos 

El  grabado  ad¡unto,  es  reproduccrián  de 
una  fotografía  tomafla  a  las  sEnores  Don 
martín  Lasóla  y  Dr.  R.  Ramos  fTlelía,  hace 
ya  unos  "cuantos"  cnos. 

Excusamos  este  comentarlo  ante  el  original 
recuerdo  deuntiempoque  ya  pasó  para  todos 
y  en  particular  para  las  personas  que  figu- 
ran en  el  reíraío,  las  cuales  disfrutaban 
entonces  de  una  iuuentud  tan  gallarda  como 
puede  uerse.  Los  trojes  que  uisten,  son  otro 
caro  recuerdo  de  las  modas  antiguas;  que 
como  todas  las  cosas  se  han  renouodo,  al 
punto  de  que  hoy  nos  parecerá  excéntrico 
aquello  que  fué  ayer,  "¡e  dernier  crí". 


Melchor  Méndez  Magfaríños 

esta  revista  hay  quien  se  esfuerza  por  mejorarla 
continuamente,  y  que  no  anteponemos  nunca 
razones  materiales,  al  alto  valor  moral,  inte- 
lectual y  social  que  deseamos  prime  en  sus  pá- 
ginas, como  lo  hemos  ofrecido  y  lo  demostra- 
mos. Y  porque  es  obvio  el  elogio  que  nos  haga- 
mos, preferimos  hacer  obra,  que  es  en  esa  forma 
como  se  conquistan  justicieras  expresiones  elo- 
giosas que  deben  alentar  nuestros  esfuerzos  y 
aguzar  nuestro  ingenio,  para  que  Selecta  sea 
siempre  —  como  su  título  lo  indica  —  un  nido 
de  cosas  bellas,  nuevas  y  útiles  al  cerebro  o  al 
corazón.  A  ello  tienden  nuestros  afanes  de  ir 
siempre   más   arriba  y   siempre   más   lejos. 


contó  el  motivo  de  su  amargura.  Se  le  había 
muerto  Caruso...  Caruso  era  un  canario  holan- 
dés que  la  acompañaba  en  su  cuartito  del  barrio 
Latino. 

¡Pobre  hijo!  —  murmuraba  de  vez  en  cuando 
con  plañidera  voz,  ahogada  por  un  fluido  lán- 
guido y  perezoso... 

Cartier,  un  joven  macilento,  alto,  delgado,  de 
aire  distinguido,  intervino  en  la  conversación,  di- 
ciéndola : 

Mira,  "  Juanito  ".hazte  espiritista  y  podrás  vol- 
ver a  oír  el  canto  de  tu  canario, . . 

¡  Oh . . .  no  me  gastes  bromas  ! . . .  —  desechó 
ella  con  un  delicioso  mohín  de  derrumbamiento 
espiritual. 

¡De  verdad!...  ;  No  crees  tú  en  el  espiri- 
tismo?. . . 

No;  pero  además  los  pájaros  no  tienen  alma... 

¡Quién  sabe!,  expresó  solemnemente,  el  joven 
Cartier. 

** Juanito*'  se  quedó  un  momento  perpleja. 
Después,  como  acuciada  por  ima  idea,  exclamó : 

Oye,  Cartier ;  tú  me  has  dicho  muchas  veces 
que  me  quieres  ¿verdad?... 

Sí  —  aseguró  él.  impávido.  —  Estoy  enamorado 
de   tí   V   tú    me   desdeñas. 

Te  desdeño  porque  contigo  me  pasa  lo  mismo 
que   con    el    espiritismo...    Xo  creo... 

Hl  caballero  macilento  sonrió  y  le  dijo  fría- 
mente : 

Pties  la  existencia  del  espiritismo  y  de  mi  amor, 
puedo  probártelas...   Cosa  más  fácil... 

Pues  bien;  veamos  antes  eso  del  espiritismo... 
^0  querría  poder  hablar  con  el  espíritu  de  mi 
hermana    Lili,   que    murió    el    año    pasado. . . 

¿Cuándfj?  —  inquirió  Cartier. 

Mañana   mismo...    ¿Puede   ser?... 

;.\  qué  hora?. . . 

;A  qué  hora?...  ¿A  qué  hora?...  —  meditó 
Margot.  —  A  las  ocho  de  la  noche. 

Hablarás  con  ella...  aseguró  sacerdotalmente 
el  camarada  Cartier. 

Y  todos  tomamos  a  risa  este  absurdo  diálogo- 

A  la  noche  siguiente  una  compañera  de  la  pe- 
queña "Juanito"'  llevó  al  cabaret  la  espantosa 
noticia:  nuestra  linda  amiga  había  muerto  de 
repente. . .  Un  terror  helado  nos  invadió  a  todos... 

;Cómo?...  ¿A  qué  hora?...  —  preguntamos 
con    ansiedad    loca... 

— Serían   las  ocho   de  la  noche. 


El  Caballero  Audac. 
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Los 
Claveles  Rolos 


Por  esas  sonrisas,  que  son  cual  cuchillos, 
que  su  filo  esconden  entre  los  rosales 
de  tus  labios  rojos  como  los  corales 
en  que  se  desgranan  tus  áureos  zarcillos; 

por  esas  miradas,  que  son  cual  puñales, 
que  entre  las  tinieblas  ocultan  sus  brillos. 
me  veré  en  la  Audiencia,  cargado  de  grillos, 
sentado  al  banquillo  de  los  criminales ! 

Si  a  prisión  me  mandan,  pediré  a  mis  jueces 
que  mi  cuerpo  encierren  en  las  lobregueces 
de  tus  grandes  ojos,  y  si  es  ley  que  muera. 

jMjr  morir  esclavo  de  tu  amante  yugo, 
—  ;  .\hórcame  —  en  el  palo,  le  diré  al  verdugo  — 
con  los  negros  rizos  de  su  cabellera ! 


II 


Ante  un  crucifijo,  postrado  de  hinojos. 
mientras  las  saetas  aullaban  su  canto, 
enlutada  y  pálida  te  vieron  mis  ojos 
rezar  tus  p'egarias  en  el  Jueves  Santo. 

Sangraba  la  herida  de  tus   labios  rojos; 
y  -obre  tu  seno,  cruzadas  de  espanto. 
tus  manos  de  nieve  eran  cual  manojos 
<le  místicos  lirios  bañados  en  llanto ! 

Abrazada  al  leño,  triste  y  lacrimosa, 
a  Jesús  besabas,  allí  donde  abría 
la  llaga  de  un  clavo  su  sangrienta  rosa... 

Porque  tus  piadosos  labios  me  besaran 
con  la  unción  que  a  Cristo,  no  me  importaría 
que  en  su  propio  leño  me  crucificaran  ! 


III 


,.^^:===>o.<=..:^^ 


Cuando  entre  tus  labios  su  dolor  destila 

el  escalofrío  de  una  carcelera. 

vo  no  sé  qué  pena  baña  tu  pupila. 

yo  no  sé  qué  angustia  te  estremece  fiera. 

que  todo  tu  cuerpo  retiembla  y  vacila. 
como  si  de  pronto  sucumbir  quisiera 
de  dolor,  envuelto  en  la  Primavera 
de  tu  luminoso  mantón  de  Manila ! 

Yo.  oyendo  la  copla  y  viendo  tu  cara, 
oculto  en  las  manos  la  cabeza  para 
ahogar  en  mis  labios  mi  propio  sollozo... 

;Ay.  por  qué  presienten  mis  negros  desvelos 
que  en  tu  amor  pensando,  morderé  de  celos 
las  obscuras  rejas  de  mi  calabozo  ! 


IV 

Tiende  el  plenilunio  sobre  el  jazminero 
que  en  la  clara  a.berca  su  blancor  retrata. 
como  una  lujosa  capa  de  torero 
<le     raso  celeste  bordada  de  plata. 

Tu    guitarra    rasga   el    silencio...    Un    fiero 
resplandor  de  odio  tus  ojos  dilata. 
y  hay  en  tus  sonrisas  como  un  fino  acero 
que  entre  rcsas  brilla  y  entre  rosas  mata! 

Igual  que  una  csc'ava  sumisa  y  sonora 
que  siemj)re  realiza  tus  locos  anhelos. 
la  guitarra  ríe.  canta,  gime  y  llora  ; 

y  siguiendo  el  ritmo  de  tus  sueños  vanos 
se  rompe  de  angustia  y  estalla  de  celos . . . 
;  Mi  alma  es  como  una  guitarra  en  tus  manos ! 


V 


Cuando  a  los  repiques  de  las  castañuelas 
ingrávida  y  ágil  a  bailar  te  lanzas, 
diriase  que  esculpes  y  en  tu  ser  modelas 
todos  los  lascivos  giros  de  las  danzas. 

Ya  entornas  los  ojos  y  te  aterciopelas ; 
ya  agitas  las  trenzas  y  pálida  avanzas. . . 
be  tus  castidades  tiemblan  las  gacelas, 
y  rugen  los  tigres  de  mis  esperanzas ! 

Aunque  entre  damascos  tu  cuerpo  aprisiones 
y  aunque  en  su  pureza  tengan  tus  facciones 
de  una  estatua  antigua  la  celeste  calma, 

tan  profundo  y  lúbrico  furor  te  estremece, 
tal  ansia  te  encrespa  que,  al  danzar,  parece 
que  danzas  desnuda  de  cuerpo  y  de  alma ! ! 


VI 


Entre  las  macetas  de  albahacas  asomas 
la  viva  y  ardiente  flor  de  tus  sonrisas, 
y  como  embriagadas  por  tantos  aromas 
temblando  en  sus  labios  se  duermen  las  brisas. 

Cantando  entre  dientes  el  espejo  tomas 
y  tu  tenebrosa  cafbellera  alisas, 
mientras  arullándose,  dos  blancas  palomas 
arrastran  sus  a'.as  sobre  las  comisas. 

Entre  los  encajes  con  que  te  recamas 
se  va  deshojando  una  rosa  roja, 
poco  a  poco,  en  lentas  lágrimas  de  llamas. . . 

Y  a  mis  ansias  digo,  de  amargura  lleno  ; 
;  Oh,  quien  fuera  esa  flor  que  se  deshoia, 
para  desangrarme  de  amor  en  tu  seno ! 


VII 

Di  ¿recuerdas  cuando  tan  juntos  vagamos 
que  de  nuestros  cuerpos  uno  sólo  hicimos, 
y  en  el  mismo  lecho  juntos  nos  dormimos 
y  en  la  misma  copa  nuestra  sed  saciamos? 

Vivimos  unidos  como  dos  racimos 
que  enredados  cuelgan  de  los  mismos  ramos. 
-\  fuerza  de  besos  junto  maduramos 
y  en  las  mismas  penas  vendimiados  fuimos!! 

Juntas  se  secaron  tu  ropa  y  la  mia. . . 
^'  hoy,  si  nos  hallamos  en  la  misma  via, 
sin  que  nuestras  ropas  siquiera  se  rocen, 

pasamos  de  largo,  sin  decirnos  nada, 
sin  una  sonrisa,  sin   una  mirada, 
como  dos  extraños  que  no  se  conocen  ! 

VIII 

En  el  rojo  fondo  del  mantón  de  seda 
que  en  sus  llamaradas  enciende  el  tesoro 
de  ese  cuerpo  donde  mi  ilusión  se  enreda 
y  cuyas  piedades  sollozante  imploro. 

y  arde  y  se  consume  toda  una  arboleda 
de  irrisados  pájaros  y  rosas  de  oro... 
Atada  a  sus  flecos  mi  vida  se  queda, 
y  en  cada  uno  de  ellos  mis  tristezas  lloro ! . .  . 

I  .Ay.  que  me  amortajen  cuando  vo  sucumba 
con  tu  luminoso  mantón  de  la  China, 
porqué  asi  a  lo  menos  llevaré  a  la  tumba, 

para  recordarte  en  mi  eterna  pena, 
ese  olor  a  albahaca.  nardo  y  clavelina 
que  al  danzar  exhala  tu  carne  morena ! 

Fr.\xcisco  Vit.i,.\EspES.\. 
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Leyenda  Jonia 

XANTULA  era  la  más  suave  de  las 
hijas  de  aquella  época.  No  era  bella, 
no  tenía  en  su  cara  la  clásica  línea 
que  eterniza  el  tipo  perfecto  de  la  belleza 
humana.  Delgada,  la  blancura  de  sus  car- 
nes, la  dulce  languidez  de  sus  ojos  (dulces 
flores  del  crepúsculo)  la  rodeaban  de  de- 
seo, la  hacían  igual  a  la  postrera  luz  del 
día,  de  la  que  nunca  se  sacia  el  alma. 

Era  admirada  y  amada,  así  como  se  aman 
los  ángeles  y  los  niños,  y  se  imponía  por  su 
sonrisa  dulce  y  severa.  Era  tan  fina  y  gra- 
ciosa, y  parecía  hallarse  tan  lejos  de  este 
mundo,  que  se  le  podía  creer  una  reina  in- 
violable, puesta  allí  por  el  destino,  en  aque- 
llas tierras  desiertas,  adonde  nacen  los  ne- 
núfares sobre  las  aguas  que  reflejan  al  sol 
y  a  las  estrellas. 

Pero  un  día  vio  pasar  a  Yoamis,  el  joven 
taciturno,  la  segur  centellante  al  hombro. 
Pasó  por  el  b'.anco  camino,  solo,  como  so- 
lía ir  siempre,  la  cabeza  descubierta,  con 
espesos  cabellos  rizados,  cabizbajo.  Fué  ha- 
cia la  selva,  velada  aún  por  la  niebla  que 
se  desprende  de  los  pantanos  cuando  el  sol 
muere.  Ella  lo  vio  desaparecer  en  el  largo 
camino,  y  aquel  día  guardó  en  su  mente  un 
amoroso  pensamiento  para  aquel  ser  her- 
moso que  ]5asó  cerca  de  ella,  vagamente, 
como  los  duendes  en  las  obscuras  noches 
de  la  leyenda.  Por  la  tarde,  lo  aguardó  a 
la  puerta  de  su  rústica  casa.  Su  corazón  la- 
lía   fuertemente. 

Yoamis  lentamente  se  le  aproximó.  ¿Quie- 
res escucharme  ? 

Xántula.  muda,  casi  inconsciente,  se  acer- 
có. —  Eres  bella,  continuó  Yoamis,  tan  bella 
que  tendría  que  ofrecerte  reinos,  cuando 
sólo  puedo  ofrecerte  mi  pobreza  y  mi  amor. 
Te  quiero.  Te  quiero  tanto  que  arrostraría 
la  muerte  por  tí.  Te  pido  seas  sincera  con 
migo,  para  conocer  tus  sentimientos. 

Ella  no  contestó,  mirándolo  en  los  ojos. 

— No  tengo  más  que  una  pequeña  casa, 
y  fea  aún.  —  No  importa.  —  Soy  el  más 
l)obre  de  la  landa. 

— Es  suficiente. 

Entonces.  Yoamis  levantó  los  ojos  al  cíe- 
lo, e  hizo  el  antiguo  juramento  del  rito.  — 
"  Por  el  alma  de  Dios,  por  mis  muertos 
más  santos,  juro  vivir  y  morir  por  tí,  serte 
fiel  como  el  árbol  a  la  tierra,  como  el  sol 
al  cielo.  " 

Xántula  escuchó  la  voz  ardiente  y  sincera 
de  Yoamis.  v  se  abandonó  sobre  su  corazón. 
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Y  dijo  la  madre.  —  Tenedla  como  el  olivo 
sagrado.  —  FiIi¡)pos  el  jjadre.  dijole.  —  Mi 
casa  queda  sin  ángel  protector.  Es  justo 
que  así  sea  porque  Xántula  así  lo  quiere.  — 
Pero  ¡  ay  de  tí !  si  debe  llorar  por  culpa 
tuya.  Yoamis  contestó :  Padre,  he  jurado 
y  mi  juramento  es  santo. 

Tenía  Xántula  un  traje  veraniego,  el  que 
solían  llevar  las  jóvenes  desposadas,  y  un 
pañuelo  blanco  sobre  los  cabellos. 

Estaba  algo  triste. 

Cuando  fueron  jior  el  camino,  se  volvió 
para  mirar  a  su  ])equcña  cabana  y  apretóse 
más  al  brazo  de  Yoamis.  —  .\noche  he  oído 
a  las  grullas.  —  Hacía  tanto  tiempo  que 
no  pasaban.  —  Formaban  dos  líneas  negras 
y  madre  dijo :  —  Ahí  van  los  pájaros  del 
sueño.  —  ¿Por  qué  del  sueño?  —  Porque 
traen  un  mal.  .  .  que  no  recuerdo.  —  ¿Crees 
tti  eso?  —  Sí. 

Yoamis  movió  la  cabeza.  Y  continuaron 
en  silencio  el  camino  arenoso  hacia  el 
bosque. 

— Aquí  está  nuestra  casa.  .  . 

Xántula  levantó  los  ojos  ])ara  mirar.  — ■ 
.Apareció  blanca  entre  los  grandes  pinos  ru- 
gosos, una  casita  con  dos  pequeñas  venta- 
nas y  una  nuerta  gris.  —  La  casa  estaba 


lejos  de  las  demás,  perdida  en  el  corazón 
de   la   selva. 

— -Ahora  eres  su  dueña,  exclamó  Yoami.'.. 
cuando   entraron. 

Ella  sonrió  y  dijo :  —  Estoy  cansada, 
ayúdame. 

Luego  su  blanca  garganta  tembló  suave- 
mente en  una  breve  risa  que  murió  en  la 
boca  de  Yoamis,  ávido  de  amor. 


sueño.  —  Pero  con  los  pinos  de  la  landa. 
podrás  hacer  la  ])rueba. 


¡  Xántula  !  —  gritó  Yoamis.  —  El  regre- 
saba del  trabajo.  Escuchó  un  instante,  ¡jero 
la  puerta  no  se  abrió,  y  Xántula  no  aijareció 
como  todas  las  tardes  a  festejar  su  vuelta. 
Eminijó  la  puerta  y  entró.  No  vio  a  nadie 
en  la  semiobscurídad,  y  se  adelantó  a  tien- 
tas hacia  la  mesa,  en  la  que  depositó  la 
segur. 

.Al  darse  vuelta  vio  a  Xántula  sobre  el  le- 
cho. Se  le  acercó  y  la  llamó  dulcemente. 
Ella  no  contestó.  Dormía  como  una  joven 
virgen,  pálida,  tranquila  y  sonriente.  El  ca- 
bello se  le  había  dispuesto  alrededor  de  su 
cara,  como  una  corona.  . 

Yoamis  no  quiso  despertarla,  cenaría  solo, 
esperando  que  acabara  su  sueño  tranquilo. 
Pasaron  las  horas  pero  tampoco  Xántula 
despertó. 

Dormía,  sonriente,  perdida  en  el  oculto 
maleficio.  Pasaron  los  días,  y  nada  hizo  que 
Xántula  despertara.  Militza.  la  vieja  del 
mar.  dijo :  —  El  bosque  es  terrible.  Yoamis. 
Está  lleno  de  secretos.  A'  prometió  traer 
un  hombre,  que  supiera  acabar  con  el  ma- 
leficio. L'na  noche  llegó  Diattros.  el  brujo. 

A'oamis  fué  a  su  encuentro. 

— ¿Quieres  verla?  —  Sí,  contestó  Diat- 
tros. —  Hijo  mió,  hay  un  sólo  remedio.  — 
¿Cuál?,  ansioso  preguntó  Yoamis.  —  Tú 
sabes  y  no  sabes.  . .  tu  conoces  y  no  cono- 
ces. .  .  podrías  ser  tú  el  involuntario  cau- 
sante del  mal.  —  ¡  Yo !  —  Sí,  ella  ha  nacido 
para  otras  tierras,  aquí  crece  la  planta  del 


La   muchedumbre   al   enterarse,   cantaba: 
flima  de   los  trigos,  señor  de  las  sonrisas 
Zu  que  mueses  el  mar,  y  alumbras  la  tierra 
Que   levantas   las   llamas  y  conduces  la   muerte 
2en  piedad  de  su  amor. 

Iba  Yoamis,  llevando  en  sus  fuertes  bra- 
zos a  su  ¡jequeña  dormida.  —  La  habían 
vestido  de  bermejo,  como  el  día  de  la  boda  : 
y  la  habían  puesto  alrededor  de  la  cabeza, 
las  flores  de  los  conjuros. 

escúchanos,  tu  que  la  hicistes  dormir 
TTiientras  tejía  su  lino,  mientras  cantaba  su  amor 
Sen  piedad. 

Sobre  la  arena  levantábase  una  enorme 
])ira.  —  Filippos  se  adelantó  llorando  y  dio 
fuego  a  la  leña. 

La  muchedumbre  se  dispuso  alrededor  de 
la  pira.  Xántula  fué  puesta  en  el  suelo,  con 
las  manos  cruzadas.  Filippos  y  A'oamis  la 
miraban  fijamente.  De  pronto  Xántula  se 
animó,  una  de  sus  manos  hizo  un  leve 
gesto.  Luego,  un  brazo  se  levantó,  sus  ojos 
y  su  boca  se  abrieron.  —  ¿Dónde  estoy?  — 
preguntó. 

AÍiró  fijamente  alrededor,  tembló  toda,  y 
su  cabeza  se  abandonó  sobre  el  pecho  de 
A'oamis. 

Había  muerto. 

Entonces  aconteció  lo  que  los  viejos  pas- 
tores cuentan  aún. 

A'oamis  tomó  a  su  esposa  muerta,  en  los 
brazos,  se  volvió  hacia  Filippos  gritando : 
—  Padre,  mi  juramento  es  sagrado.  — 
Mira. 

Fijó  su  vista  en  la  pira,  dio  unos  pasos 
atrás  y  de"  un  .salto  desapareció  en  las  llamas. 

Los  hombres  de  alma  generosa,  cuentan 
aún  a  los  jóvenes  esta  historia  o  leyenda, 
¡jara  exaltar  el  amor,  la  esencia  más  pura 
de  la  vida. 

A.  R. 

Dibujo  de  A,  Excurrá 
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La  época  actual,  se  ha  sindicado,  con  res- 
pecto a  las  modas,  por  una  absoluta  des- 
orientación en  todo  cuanto  se  refiera  a  nor- 
ma definida.  Tanto  los  trajes,  como  el  cal- 
zado, como  el  sombrero,  cuyos  aditamen- 
tos son  indispensables  para  que  adquiera  ma- 
yor realce  la  belleza  femenina,  no  tienen 
hasta  ahora  una  guía  indicada,  pues  ni  los 
grandes  modistos,  ni  los  creadores  de  mu- 
chos de  esos  accesorios  que  forman  j^arte 
vital  de  la  toilette  dan  al  mercado  una  pro- 
ducción encuadrada  dentro  de  determinados 
padrones. 

A  esa  variedad  de  modelos,  contribuye 
sin  duda  alguna  poderosamente  (y  hasta 
podríamos  asegurar  que  es  el  motivo  pri- 
mordial) la  guerra  que  se  desarrolla  en  Eu- 
ropa, la  cual  como  a  todas  las  otras  ra- 
mas de  las  artes  y  las  industrias  que  no  son 
bélicas,  ha  restado  energías  o  ha  detenido 
bruscamente  en  su  camino. 

Lo  que  pasa  con  sombreros  y  vestidos, 
sucede  igualmente  con  los  peinados.  En  las 
fiestas  celebradas  últimamente  se  pudo  ver 
la  variedad  de  "  coif fnres "  que  lucían 
nuestras  damas  y  niñas,  lo  que  desde  luego, 
si  a  alguna  le  prestaba  encantos,  a  otras  en 
cambio  se  los  amenguaba,  debido  quizá  al 
])Oco  estudio  que  de  sus  características  ha- 
bía hecho  la  interesada. 

Deseando  nosotros  dar  a  nuestras  favore- 
cedoras una  pauta  para  sus  peinados,  o  por 
lo  menos  una  opinión  autorizada,  acerca 
de  la  corriente  que  en  el  extranjero  sigue  la 
moda,  nos  dirigimos  con  ese  objeto  al  repu- 
tado especialista  señor  José  ^I.  Bonacera, 
cuvo  consultorio  de  higiene  de  la  "  beauté  " 
es  frecuentado  por  nuestra  mejor  sociedad 
y  goza   de  merecida  confianza. 

El  señor  Bonacera,  en  conocimiento  del 
objeto  de  la  interview,  se  puso  gentilmente 
a  nuestra  disposición,  y  así  lo  interrogamos : 

—  Nosotros  desearíamos  dar  en  Select.\ 
algunos  datos  sobre  el  peinado  actual,  que 
fueran  de  utilidad  para  las  lectoras, 

—  Tendré  mucho  gusto  en  ello.  El  pei- 
nado se  lleva  ahora  sumamente  sencillo. 
Han  desaparecido  de  él  las  pesadas  vinchas 
que  antes  se  utilizaban  y  —  en  el  de  soi- 
ree  —  tampoco  se  lleva  ya.  salvo  raras  ex- 
cepciones, ni  el  "  aigrette  "  ni  el  paraíso. 

— ,;  De  modo  que  todas  aquellas  compli- 
cadas trenzas  y  bucles,   han  desaparecido? 


El  estilo  griego  perfectamente  caracterizado 


Un  espléndido  modelo  para  soirée. 
Sencillo  y  severo 
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—  Casi  completamente.  Hasta  las  ondu- 
laciones profundas  han  sido  sustituidas  por 
ligeras  y  huecas  ondas. 

—  ¿Y  cuál  es  el  estilo  más  en  boga ? 

—  Sin  duda  alguna,  el  griego,  con  el 
moño  colocado  un  poco  más  arriba  de  la 
nuca.  Es  el  preferido  porque  anima  el  sem- 
blante, dándole  una  apariencia  juvenil. 

— Pero  no  será  beneficioso  para  todas 
¿verdad? 

—  No  hay  moda,  ni  uso.  ni  estilo,  por 
bello  que  sea,  cuyos  beneficios  alcancen 
a  todos  por  igual.  El  estilo  griego  del  pei- 
nado, sentará  mejor  a  la  mujer  cuya  silueta 
sea  fina.  La  nariz  y  la  frente  también  in- 
fluencian en  la  estética  general,  siendo  pre- 
ferible que  la  frente  sea  un  poco  estrecha. 

—  ¿Y  adornos ? 

—  Para  paseo  o  visita  ninguno.  Con  traje 
de  baile  puede  adicionársele  un  hilito  de 
perlas  o  alguna  alhajita,  pero  sobre  todo  — 
como  ya  he  dicho  —  nada  de  cargazones  ni 
diademas. 

— ¿Y  precisa  algún  cuidado? 

—  Ninguno.  Únicamente  debe  tratarse  de 
que  el  rostro  sea  todo  lo  agradable  que  ¡nie- 
de  desearse,  porque  como  ese  peinado  va 
estirado  hacia  atrás,  lo  deja  completamente 
descubierto,  resaltando  en  e.sa  forma,  cual-  ■ 
quier  im])erfección  de  la  tez.  Conviene  por 
lo  tanto,  cuidar  las  mejillas,  las  orejas,  la 
boca  y  la  nuca,  así  como  el  perfilar  las  ce- 
jas, para  que  el  óvalo  de  la  cara  se  perfec- 
cione. 

—  ¿Algo  más  que  ])ueda  decirnos? 

—  Nada  por  ahora,  pero  estoy  a  las  ór- 
denes de  ustedes  para  cualquier  otra  con- 
sulta que  deseen  sobre  belleza  femenina. 

—  Porque  lo  consideramos  autoridad  en 
la  materia  hemos  venido  a  verlo  y  supone- 
mos que  los  interesantes  detalles  que  nos 
ha  proporcionado,  serán  utilizados  debida- 
n^ente  por  las  damas  que  nos  lean. 

—  Si  lo  desea,  puedo  ofrecerles  algunos 
grabados  que  indican  con  mayor  claridad, 
las  consideraciones  que  acabo  de  exponerle. 

—  .\gradecidos  de  antemano. 

Y  el  señor  Bonacera  nos  ¡jroporcionó  gen- 
tilmente los  tres  modelos  que  reproducimos. 
En  el  de  abajo,  puede  verse  el  efecto  de 
un  adorno  pesado;  en  los  otros  dos,  prima 
la  sencillez,  dando  una  sensación  clara  y 
sgradable  de  juvenil  belleza. 
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Este  modelo  no  está  en  absoluto  desechado,  pero  no  es  el  que  debe  preferirse. 
Tiene  adornos  pesados,  hoy  poco  preferidos  pues  el  macizo  del  peinado  relega  a  un  segundo  término  la  telleza  del  rostro. 
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LA  madera,  el  marfil,  las  piedras  precio- 
sas, el  bronce  y  la  plata  y  el  oro  se  han 
usado  desde  los  tiempos  más  remotos  en 
la  construcción  y  decorado  de  los  muebles.  La 
clase  de  muebles  reciueridos  para  el  mobiliario 
ha  variado  de  acuerdo  con  los  cambios  en  las 
maneras  y  costumbres  de  los  pueblos  como  tam- 
bién con  la  variedad  del  material  al  alcance  del 
obrero  en  los  diversos  climas  y  paises  del  mundo. 
De  los  verdaderas  mobiliarios  antiguos  sólo  que- 
dan ahora  muy  pocos  ejemplares,  debiéndose 
el'o  en  parte  principalísima  a  lo  difícil  de  su 
conservación  a  través  del  tiempo,  y  a  que,  ape- 
sar  de!  esplendor  de  Egipto ;  del  gusto  refinado 
de  Grecia,  y  de  la  fastuosa  vida  en  la  Roma 
milenaria,  el  número  de  los  muebles  usados  era 
muy  limitado. 

La  silla,  el  sofá,  la  mesa  y  la  cama  formaron 
el  mobiliario  completo  de  entonces,  a  pesar  del 
grado  de  civilización  alcanzado,  hasta  que  ter- 
minó en  Europa  el  periodo  llamado  de  la  edad 
media. 

Los  Egipcios  usaron  muebles  de  madera  ta- 
llada y  dorada,  cubiertos  con  espléndidos  texti- 
les, con  patas  imitando  las  de  los  animales ;  ellos 
emipleaban  cajones  y  cofres  para  guardar  sus 
ropas. 

El  lecho  de  Salomón  era  de  cedro  del  Líbano. 
Los  amueblados  griegos  eran  de  forma  oriental; 
la  más  suntuosa  variedad  era  de  bronce,  incrusta- 
dos c<m  oro  y  plata.  Los  romanos  empleaban 
trabajadores  y  artistas  griegos  y  tomaron  por 
modelo  los  muebles  de  éstos,  especialmente  para 
las  sillas  y  sofaes.  Las  mesas  romanas  eran  de 
magníficos  mármoles  o  maderas  rarísimas.  En 
las  postrimerías  del  imperio  en  Roma  y  después 
en  Constantinopla.  el  oro  y  la  plata  se  usaron 
con  profusión  en  los  amueblados :  por  esos  tiem- 
pos fué  tanta  la  abundancia  de  esos  metales  que 
con  ellos  se  hacían  hasta  los  utensilios  de  uso 
doméstico  y  de  cocina. 

En  los  tronos  bizantinos  v  romanos  fué  donde 
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Canapé,  Butacas  y  Artesonado  (Petit  Trianon) 


exponente  de  este  arte.  La  marquetería  ainuiue 
no  siempre  bella,  fué  ejecutada  con  extraordi- 
naria delicadeza  y  perfección. 

El  Directorio  y  la  Revolución  que  instauró  la 
República  en  Francia  marcan  dos  períodos  de 
inacción  en  la  búsqueda  de  la  belleza  estética; 
por  eso  los  muebles  que  se  construyeron  enton- 
ces no  tuvieron  luego  la  aceptación  de  los  estilos 
clásicos  que  han  de  perdurar  siempre. 

Los  periodos  de  grandeza  son  seguidos  siem- 
pre por  otros  de  decadencia  y  asi  fué  que  vino 
el  estilo  Im.perio  falto  de  gracia  y  de  la  sober- 
bia ejecución  del  estilo  precedente.  Estilo  pesado 
y  sin  inspiración  fué  engendrado  en  la  tragedia 
para  perecer  entre  el  desastre ;  sin  embargo,  es 
un  estilo  interesante  por  la  razón  de  las  raices 
clásicas  de  las  cuales  deriva. 

Hasta  mediados  del  siglo  XVIII  el  único  fa- 
bricante de  muebles  que  consiguió  reputación 
personal  para  que  su  nombre  perdurara,  fué 
André  Charles  Boulle :  empezando  con  ese  pe- 
riodo Francia  e  Inglaterra  produjeron  muchos 
hombres  de  renombre  en  esta  rama  del  arte. 

Con  Chippendale  nació  la  brillante  escuela  de 
los  muebles  ingleses ;  en  la  cual  sobresalen  los 
nombres  de  Shcraton,  Heppelwhite,  Shacarer  y 
los  Adams.  Pero  si  el  arte  de  ellos  fué  bueno, 
por  desgracia  duró  poco,  ya  que  en  el  siglo 
XIX  no  habían  podido  ser  sustituidos  por  otros 
de  su  misma  talla. 


El 


"Escritorio  del  Rey"  fabricado  para  Luis  XV*  ahora  existente  en  el  Louvre 


los  artistas  medioevales  se  inspiraron  para  idear 
sus  muebles.  La  mayoría  de  los  muebles  medio- 
evales: cajones,  asientos,  bandejas,  etc.,  de  ma- 
nufactura italiana  estaban  ricamente  pintados  y 
dorados. 

Luego  el  Renacimiento  hizo  sentir  su  infuen- 
cia  en  la  construcción  ílel  mobiliario.  En  Flo- 
rencia, Roma.  -Venecia.  Milán  y  otras  capitales 
de  Italia,  suntuosos  muebles  fueron  construidos 
por  orden  de  los  princii)es  nativos.  Durante  el 
primer  período  del  Renacimiento  se  usó  en  los 
muebles  de  lujo  el  ágata.  lai)is  lazuli.  marfil  y 
otras  piedras,  así  como  el  tallado  y  el  dorado  y 
la  marquetería.  Para  las  figuras  del  tallado  los 
artistas  se  inspiraron  en  la  mitología  clásica,  en 
las  estaciones  y  en  los  meses,  así  como  también 
en   las  virtudes  teologales  y  cardinales. 

El  siglo  18  fué  el  periodo  más  brillante  para 
la  construcción  de  muebles. 

Durante  las  tres  cuartas  partes  del  período 
entre  la  ascensión  de  Jaime  I  de  Inglaterra  y  la 


de  la  reina  Anua,  los  muebles  se  distinguieron 
|)or  su  construcción  maciza  y  sólida.  Sin  em- 
bargo, durante  el  reinado  de  Jaime  II  se  llegó 
a  los  estilos  más  artísticos  y  elegantes  conoci- 
dos en  Inglaterra.  Casi  una  generación  antes. 
Ijoulle  en  Francia,  trabaja  el  espléndido  método 
de  inscrustación.  que  aunque  no  inventado  por 
él  está  muy  asociado  a  su  nombre.  El  estilo 
"Queen  Aune"  y  el  que  imperó  durante  el 
reinado  de  Jorge  I  es  reconocido  encantador. 
La  regencia  y  los  reinados  de  Luis  XV  y  XVI 
en  Francia  formó  el  periodo  del  más  grande  es- 
plendor  artístico. 

Los  estilos  franceses  de  este  siglo,  que  empe- 
zaron con  excesiva  extravagancia  terminaron 
antes  de  la  revolución  con  detalles  tan  perfectos 
y  elegantes,  que  es  quizá,  lo  mejor  que  se  ha  he- 
cho en  muebles.  En  los  trabajos  de  Riescner,| 
David  Ri'mtegen,  Gouthiere,  Oeben  y  Rousseau 
de  la  Rottiére,  los  grandes  artistas  de  la  época 
que   luego   Napoleón  desdeñó,  tenemos  el  mayor 
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EN  los  libros  del  amenísimo 
Arsenio  Houssaye  y  en  la 
interesante  "  Corresponden- 
cia "  de  Diderot  con  Grimm  halla- 
mos abundantes  noticias  relativas  a 
María  Ana  Camargo,  la  bailarina 
más  célebre  de  la  Gran  Opera,  de 
París,   en   el   siglo   XVIII. 

Aunque  nacida  en  Bruselas,  por 
las  venas  de  la  Camargo  corría 
sangre  española,  y  la  pequenez  de 
sus  manos,  la  finura  de  sus  torsos 
y  la  brevedad  de  sus  pies,  decían 
claramente  la  distinción  de  su  ra- 
za, familia  noble  que  había  dado 
a  la  Iglesia  arzobispos  y  cardena- 
les. En  los  varios  retratos  que  de 
ella  hizo  Nicolás  Lancret,  el  único 
pintor  que  ha  rivalizado  con  Wat- 
teau  en  frivolidad  y  elegenacia,  la 
Camargo  aparece  en  la  plenitud 
deslumbradora  de  su  gracia. 

En  el  óvalo  nacarino,  ligeramente 
carnoso,  del  rostro,  los  grandes/ 
ojos  italianos  llameaban  tempestuo- 
sos y  alegres ;  tenía  la  nariz  res- 
pingueña  y  corta,  voluntarioso  el 
mentó,  la  boquirrita  breve  y  roja, 
como  la  herida  de  im  florete;  al- 
rededor de  la  nieve  de  su  frente 
sajona,  los  cabellos  latinos,  encres- 
pados y  negrísimos,  tejían  un  marco 
de  ébano.  V  luego,  su  cuerpo,  ad- 
mirable escultura,  trepidante  y  fle- 
xible, donde  se  unían  a  las  redon- 
deces blanquísimas  de  Rubens,  las 
impacientes  nerviosidades   goyescas. 

Enamorada  del  apuesto  conde  de 
Melun.  María  Ana  huyó  de  su  casa, 
a  los  diez  y  ocho  años,  una  noche, 
llena  de  perfumes  y  de  estrellas, 
de!  mes  de  Mayo  de   1728. 

A  partir  de  aquel  momento,  su 
vida  fué  an  vértigo  de  oro  y  de 
glorias,  una  disipación  sin  freno, 
un  perpetuo  festín.  Sus  ruidosos 
éxitos  de  bailarina  restaban  grave- 
dad a  sus  extravíos;  el  reflexivo 
''Mercurio  de  Francia*'  elogió  su 
arte  muchas  veces ;  los  poetas  más 
notables  de  su  época  festejaron  su 
belleza,  y  si  algunos  satirizaron  sus 
locuras,  lo  hicieron  suavemente ;  el 
mismo  Voltaire,  en  el  apogeo  en- 
tonces de  su  autoridad  y  de  su  glo- 
ria, compuso  en  honor  de  María 
Ana  y  de  Mademoiselle  Sallé  estos 
versos    famosos  : 

Ah!    Camargo   que  vous  étes   brillante! 

f*íais  que  ¿alié,   grands  dieux,  est  ravísante  I 

Que  vos  pas  sont  légers,  que  les  siens  sont  dansants! 

Elle  est  inimitable,   el  vous  ¿tes  nouuelles  I 
Les   Nymphes  sautent   comme  wous, 
et   les   Graces   dansent   comme  elle. 

La  Camargo,  frivola,  interesada, 
caprichosa,  perversa,  enamorada 
siempre  de  la  belleza  de  la  distin- 
ción y  del  dinero,  es  dentro  de  la 
sociedad,  galante  y  artista,  que  for- 
maron las  fastuosidades  del  Rey  - 
Sol  y  de  Luis  XV,  su  hijo,  como  un 
símibolo  de  carne  rosa. 

Fué  aquel  un  período  admirable 
de  desafíos  a  primera  sangre  y  de 
madrigales.  Los  lacayos  gozaban  de 
la  confianza  de  sus  señores,  y  en 
el  gabinete  de  las  damas  principa- 
les los  abates  componían  versos ;  en 
los  bailes  palatinos,  las  marquesas, 
utilizando  los  trenzados  ceremonio- 
sos del  minué,  se  dejaban  oprimir 
los  dedos.  Había,  para  todos  los 
errores  una  inagotable  tolerancia ; 
el  bizarro  marqués  de  Firmarcon 
se  escapaba  por  las  noches,  disfra- 
zado de  mujer,  de  la  cárcel,  adonde 
le  llevó  un  sucio  asunto  de  intere- 
ses, para  ir  a  los  bastidores  de  la 
Opera;  otro  noble  remitía  a  la  bai- 
larina señorita  Pélissier  20.000 
francos  en  un  billetito,  donde  le 
declaraba  su  amor,  y  el  mismo  ve- 
nerable cardenal  de  Fleury,  sonreía 
bonachón  y  se  encogía  de  hombros 
ante  las  lamentaciones  del  modesto 
burgués  que  iba  a  pedirle  justicia 
contra  el  raptor  de  su  hija... 

María  Ana  Camargo  usó  larga- 
mente de  aquella  libertad  de  cos- 
tumbres. A  su  amor  estuvieron  li- 
gadas las  figuras  más  ilustres:  el 
conde   de   Clermont,   rico   como   un 
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príncipe  oriental ;  cl  valiente  Mar- 
teille,  muerto  en  el  campo  de  bata- 
lla :  el  marqués  de  Lourdis,  penden- 
ciero y   libertino ;   y   vio  a  sus  pies 


noche    de    locura,    ella   y    otras    dos 
célebres    bellezas    de    la    Opera    re- 
presentaron el  "  Juicio  de  París  ". 
KI   tiempo,   entre  tanto,   continua- 


Señora  Doiares  Picarói  óe  Caprile 

De  brillante  posición  social,  con  un 
nombre  que  es  representación  elocuente, 
de  cultura  y  virtudes,  la  señora  Picardi 
de  Caprile  es  una  alta  expresión  de  bon- 
dad y  distinción  en  un  hogar  que  atrae 
todas  las  simpatías.  —  Una  ascendencia 
ilustre  puede  obstentar  orgullosa  la  dama 
cuyo  retrato  engalana  hoy  esta  página, — 
Y  a  través  del  tiempo  los  prestigios  del 
apellido  se  han  conservado  y  acentuado 
para  llegar  a  la  dignísima  ma- 
trona que  hoy  es,  de  ese  blasón 
de  honorabilidad,  celosa 
guardadora. 
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a  Vitry,  a  quien  llamaban  el  "  her- 
moso pastor  ",  y  al  caballero  de 
Rieux,  de  belleza  apolina,  y  al  bri- 
llante duque  de  Richelieu,  seductor 
irresistible,  cuyos  tacones  colora- 
dos habían  pasado  por  todos  los 
boudoirs  nobles  de  la  Corte,  y  co- 
noció también  al  veterano  Gruer  y 
al  músico  Rover,  ante  quienes,  una 
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ba  su  obra  desvatadora :  pasaron 
los  años,  muchos,  cerca  de  cuarenta, 
y  una  mañana  la  Camargo  lloró 
ante  el  espejo  viendo  que  sus  me- 
jillas habían  perdido  su  frescura, 
que  sus  ojos  no  tenían  brillo  y  que 
eran  grises  sus  cabellos.  Entonces, 
majestuosa  y  triste,  como  una  reina 
que  abdica,  pidió  su  retiro,  que  Luis 


X\'  le  otorgó  con  una  pensión  vi- 
talicia de  1.500  libras,  .abandonada 
por  sus  adoradores,  y  olvidada  del 
público,  María  .A.na  se  refugió  en 
su  hotel  de  la  calle  de  San  Hono- 
rato, donde  vivió  varios  años  en- 
tregada a  sus  cacatúas,  a  sus  perros 
y  a  sus  gatos;  aquellos  serian  sus 
últimos  amantes,   los  más   felices. 

■i'  ya  la  Camargo  era  muy  vieje- 
cita.  ya  parecía  que  todo  a  su  alre- 
dedor había  concluido,  cuando  el 
buen  dios  .^zar  vino  a  consolarla 
permitiéndola  dar  al  mundo  un 
adiós  romántico,  de  inmensa  ter- 
nura, que  fué  como  violeta  humilde 
entre  el  manojo  de  calientes  clave- 
les de  su  vida. 

Cierta  tarde,  la  antigua  bailarina 
recibió  la  visita  de  un  señor  ancia- 
no que  dijo  llamarse  Mateo  Breuil. 
Frisaba  en  los  sesenta  años,  vestía 
de  negro  y  era  hombre  enjuto  de 
carnes  y  de  ademanes  ceremoniosos 
y  jiausados.  En  su  semblante,  cruel- 
mente arrugado  por  las  emociones, 
había  tristeza   y   dulzura. 

-■\1  ver  a  María  .\na,  que  le  ob- 
servaba atenta,  el  desconocido  se 
inclinó   respetuoso. 

—  Va  sé.  señorita  —  dijo  —  que  mi 
nombre  no  despierta  en  usted  nin- 
gún  recuerdo. 

—  lín   efecto. . . 

—  .\'o  me  extraña :  Vo  nunca  he 
sido  presentado  a  usted  :  no  me  he 
atreviílo  a  taiUo ;  sus  ojos,  sus 
grandes  ojos,  que  un  tiempo  fue- 
ron alegría  de  I'"ra]K-ia,  me  hubiesen 
anonadado. . . 

Mu\"  sorprendida,  la  Camargo  ro- 
|)Uso: 

—  ¿\    bien?    \o    comi>rendo. . . 
El   señor  Breuil  continuó: 

—  Usted  estaba  muy  lejos  de  mí. 
porque  volaba  muy  alto ;  los  hom- 
bres más  ricos,  m^s  más  célebres, 
los  más  nobles,  solicitaban  su  amor, 
y  yo,  que  lloraba  por  usted  desde 
mi  plebeyo  asiento  de  * '  i)araíso  " ' 
era  pobre  y  vulgar.  ,;Cómo  alcan- 
zarla?,.. Pero  los  años  han  pasa- 
do, y  con  ellos  los  brillantes  corte- 
jadores que  usted  tuvo  se  fueron  : 
ahora  se  halla  usted  sola,  y  por  lo 
mismo,  tal  vez.  un  poco  triste.  \' 
yo  María  .Ana.  que  la  quiero  a  us- 
ted con  un  amor  inextinguible,  que 
se  impone  a  la  fealdad  y  a  la  vejez, 
yo.  que  he  conquistado  una  fortuna 
y  permanezco  soltero  porque  de  to- 
das las  mujeres  que  he  conocido 
me  separaba  la  imagen  de  usted  y 
la  seguridad  de  que  algún  día  se- 
ríamos el  uno  del  otro,  vengo  a 
ofrecerla  a  usted  mí  libertad.  Kos 
casaremos,  si  usted  quiere.  Mi  mano 
es  esta. . . 

Hablando  así.  el  señor  Breuil, 
los  ojos  arrasados  en  lágrimas,  se 
había  hincado  de  rodillas.  La  esce- 
na era  demasiado  tierna  ]>ara  no 
interesar  al  corazón  artista  de  la 
Camargo,  y  sus  manos  trémulas  es- 
trecharon cordialmente  las  viejas 
manos  de  su  adorador. 

—  Xo  —  diio,  —  casados,  no: 
;para  qué?  La  edad  de  las  pasiones 
está  ya  lejos.  Seremos  amigos,  nada 
más  que  amigos. . . 

\    el  señor  Breuil  repuso : 

—  Lo   que  usted   quiera. 

Todas  las  noches  se  reunían,  y 
charlando  de  sus  lejana  í  moctia- 
des  pasaron  horas  muy  bellas.  El 
concluyó  por  instalarse  en  el  piso 
segundo  del  hotel  de  María  .4na. 
Xunca  salían  a  la  calle.  Por  las  no- 
ches rezaban,  jugaban  al  ajedrez, 
leían  novelas  y  componían  música. 
'\'  era  dulce,  con  dulzura  inexpre- 
sable, el  ocaso  de  aquellos  dos  an- 
cíanítos  que  ante  la  proximidad  de 
la  Xada  juntaban  la  nieve  de  sus 
cabezas. 

Murió  María  .Ana  Camargo  el 
día  29  de  .\bril  de  1770.  y  su  cuer- 
I)o.  vestido  de  blanco.  re]íosa  en  la 
iglesia  de  San  Roque.  Cerró  sus 
ojos  el  señor  Breuil,  el  único  de  sus 
amados  que  no  conoció  la  miel  de 
sus  besos. 

l'.nu.vRpo  Z.\M.\cois. 
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Doña  Nicolasa  Anaya  de  Donado 


r^  NTRE  los  patriotas  que  se  han  des- 
'-^  tacado  como  figuras  históricas  de  la 
patria,  durante  el  tiempo  en  que  el  proceso 
de  nuestra  nacionalidad  en  formación,  im- 
])onía  el  uso  de  todas  las  cívicas  energías 
al  servicio  de  la  causa  oriental,  merece  fi- 
gurar en  primera  linea,  por  sus  condicio- 
nes invalorables  de  recto  ciudadano  y  de- 
nodado patriota,  que  dio  a  la  República  to- 
das las  fuerzas  de  su  brazo  y  todo  el  he- 
roísmo de  su  condición  noble  y  caballeres- 
ca, don  Carlos  Anaya,  fundador  de  una  fa- 
milia respetable  y  prestigiosa,  que  goza  de 
verdadero  respeto  y  simpatía  en  nuestra 
sociedad. 

Surgió  don  Carlos  Anaya  a  la  vida  pú- 
blica, cuando  aun  lo  que  habia  de  ser  más 
tarde  República  Oriental  del  Uruguay,  no 
era  más  que  una  tierra  disputada  por  po- 
derlos extranjeros  ;  cuando  no  bastaban  los 
esfuerzos  de  un  denodado  grupo  de  bravos 
luchadores,  para  imponer  un  derecho  de 
sangre  y  de  justicia,  sobre  una  razón  de 
fuerza ;  cuando  nuestra  nacionalidad  era 
aún  una  nebulosa,  que  hablan  de  convertir 
en  imperecedera  claridad,  los  vehementes 
deseos  de  don  José  Gervasio  Artigas  y  de 
sus  compañeros  de  armas.  Fué  durante  esa 
lucha  larga  y  llena  de  sacrificios  que  prece- 
dió a  nuestra  independencia,  cuando  don 
Carlos  Anaya  comenzó  a  figurar  en  diver- 
sos cargos  públicos  hasta  culminar  su  ac- 
tuación siendo  uno  de  los  constituyentes 
que  en  1830  consagraron  con  su  juramento 
nuestra  magna  carta  nacional. 

En  el  año  1804,  nació  su  primera  hija 
doña  Tiburcia  Cristina  Anaya;  en  1807  la 
segunda  que  se  llamó  María  Josefa  y  en 
1809  la  tercera,  bautizada  con  el  nombre  de 
Micolasa  Catalina,  la  cual  casóse  con  el 
Teniente  Coronel  Esteban  Donado,  que 
tuvo  lucida  actuación  en  la  batalla  de  Itu- 
zaingó. 

El  señor  .\naya,  cuya  figuración  en  la 
vida  política  del  Uruguay  es  intensa  y 
múltiple,  fué  de  aquellos  ciudadanos  a  quie- 
nes la  patria  está  agradecida,  porque  supie- 
ron poner  al  servicio  de  una  causa  noble  y 
santa  todas  sus  viriles  energías  y  toda  la 
grandeza  de  un  corazón  y  un  cerebro  que 
miraban  como  bien  propio,  el  bien  de  la  tie- 
rra en  que  habían  nacido. 

He  aquí,  además,  una  somera  relación  de 
los  destinos  desempeñados  por  el  citado  pa- 
triota, cuyo  apeHido  es  aún  blasón  de  aque- 
lla caballerosidad  de  que  hacían  gala  los 
nobles  y  heroicos  paladines : 


Constituyente  D.  Carlos  Anaya 


María  Anaya,  hija  de  Carlos  Anaya 


i'     0<^        A- 


/'i 

Tiburcia  Anaya,  hija  de  Carlos  Anaya 


Carlota  Donado  y  Anaya 


Año  iSii.  Ayudante  Mayor  en  servicio 
activo,  durante  el  asedio  de  esta  plaza,  a  la 
inmediata  orden  del  General  don  José  Ger- 
vasio Artigas. 

Año  1814.  Alcalde  principal  del  Cuartel 
de  Extramuros  de  Miguelete  y  Pantanoso 
por  el  Gobierno  de  ¡a  República  .'Xrgentina. 

Año  iSi¿.  Capitán  Comandante  de  la  i." 
Compañía  del  2."  Piquete  de  milicias  a  ca- 
ballo de  extranniros,  al  mando  del  coronel 
don  Manuel  .-Xrtigas. 

Año  i8i¡.  Diputado  elector  por  extra- 
nniros  para  la  creación  del  Cabildo  de  Go- 
bierno de  1816.  en  la  Provincia  (oriental, 
cuyo  diploma  figura  en  el  Archivo  General 
de  la  Nación. 

Año  i82¡.  Conusario  General  de  Guerra 
nom^brado  ])or  el  Gobierno  Provisorio  de  la 
l'rovincia  Oriental  y  .Administrador  Gene- 
ral de  Rentas  y  Tesorero  General  Interno 
de  la  Provincia. 

En  el  mismo  año  fué,  además,  represen- 
tante en  la  i."  Legislatura  Provincial  por 
el  departamento  de  Maldonado,  para  decla- 
rar su  independencia  del  entonces  Imperio 
del  Brasil ;  su  incorporación  a  la  -argenti- 
na ;  nombramiento  de  Gobernador  y  Capi- 
tán General  y  legisladores. 

Año  1826.  Ministro  Secretario  de  Gobier- 
no y  Hacienda,  y  Gobernador  Sustituto  de 
la  Provincia  Oriental. 

Año  182/.  Juez  de  l."  Instancia  de  los 
departamentos  de  Maldonado  y  Cerro  Lar- 
go para  la  nueva  organización  de  justicia. 

Año  182S.  Ministro  de  la  Cámara  de  Ape- 
laciones de  la  Provincia  Oriental  y  Comisa- 
rio General  de  Guerra  del  Estado  Oriental 
del  Uruguay. 

Año  í<V?o.  Miembro  de  la  .Asamblea  Cons- 
tituyente. 


.Además  el  señor  .-Vnaya,  fué  honrado  con 
varias  comisiones  importantes  de  servicio 
])úblico,  por  los  distintos  gobiernos  que  ri- 
gieron la  patria  en  vida  de  este  preclaro 
ciudadano  que  prestó  tan  invalorables  ser- 
vicios a  la  nación,  durante  ese  lapso  de 
tiempo. 

He  aquí  porque,  ante  muy  atendibles  ra- 
zones de  justicia,  nos  complacemos  en  dejar 
constancia  de  los  méritos  de  este  ciudadano, 
cuyo  recuerdo  será  imborrable  en  los  ana- 
les de  nuestra  democracia.  Los  retratos  que 
integran  esta  página,  nos  han  sido  cedidos 
gentilmente  ¡jor  su  actual  poseedora  la  se- 
ñora Magdalena  Donado  de  .\naya. 
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Es  necesario  que  el  espíritu 
íle!  niño  despierte  en  un  am- 
biente alegre,  a  la  vez  que  sa- 
ludable. Poniendo  un  poco  de  aten- 
ción y  de  buena  voluntad  en  ello, 
conseguiremos  que  sus  primeros 
años  —  libres  aun  de  las  preocupa- 
ciones, luchas  y  vicisitudes  de  la 
vida  —  transcurran  plácidamente. 
Las  madres  no  deben  preocupar- 
se solamente  de  atender  el  desen- 
volvimiento físico  del  niño,  es  de- 
ber imperioso  de  toda  madre  poner 
lo  mejor  de  su  voluntad  en  el  cul- 
tivo  espiritual    del   hijo. 

Un  ambiente  de  sana  alegría 
ayuda  a  modelar  el  carácter.  Para 
conseguir  esto,  es  necesario  que  el 
niño  no  tropiece  con  obstáculos  que 
impidan  las  expansiones  de  sus  sue- 
ños ingenuos,  que  son  el  mejor  re- 
activo de  las  gravedades  del  espí- 
ritu. 

El  decorado  de  la  habitación  del 
niño  contribuye  a  su  alegría.  Debe 
procurar  toda  madre  que  el  dormi- 
torio de  su  hijo,  además  de  la  hi- 
giene y  confort  indispensables,  re- 
una  condiciones  de  belleza  y  alegría 
que  estén  en  armonía  con  su  espí- 
ritu infantil. 

Supongámonos  observando  la  ha- 
bitación desde  el  cortinón  que  ha  de 
separar  el  dormitorio  y  baño  del 
niño  ;  este  cortinón  ha  de  ser  de  un 
fondo  claro  en  el  cual  se  destaque 
la  silueta  simpática  y  amiga  de  Ca- 
l)erucita  Roja  corriendo  tras  de  la 
tentadora  mariposa...  En  el  muro 
de  la  derecha  el  lavabo  y  dos  sillo- 
nes construidos  en  la  pared,  y  en  el 
de  la  izquierda  un  roperito  y  un  ar- 
mario para  los  juguetes;  las  puer- 
tas de  los  muebles  han  de  abrirse 
para  los  lados,  quedando  escondi- 
das  en   los   muros,   de  esta   manera 


le  quedará  al  niño  gran  espacio 
para  jugar  y  divertirse  a  su  antojo. 

El  empapelado  ha  de  estar  hecho 
con  motivos  de  la  Caperucita  Roja, 
llevando  un  friso  en  maderas  in- 
crustadas ;  en  los  mismos  motivos 
han  de  verse  las  cretonas  para  los 
cortinados,   sillones,    cama,    etc. 

.'\1  fondo  de  la  habitación  y  de- 
lante de  la  vidriera  —  que  dará  al 
jardín  —  se  verá  un  pupitre  con 
asientos  para  la  institutriz  y  el  niño. 


\l 


Marruca  Mac-Coll  Fcrreiro 


t^?^ 


Armando  D.  Mathurín 


Fany  Valdcz  García 


donde  éste  podrá  dar  sus  lecciones. 

El  resto  de  la  habitación  irá  de- 
corado con  motivos  de  conejos, 
muñecos,  perros,  etc..  es  decir,  con 
figuras  que  sean  agradables  y  inie- 
dan  gustar  a  los  pequeños. 

Estos  detalles  resultan  ridículos 
para  las  personas  graves,  excesiva- 
mente serias,  que  creen  hallar  en 
las  aventuras   fantásticas  motivo  de 


excitación  para  la  imaginación  de 
las  criaturas:  y  que  se  les  antoja 
que  ha  de  producirles  sensación  de 
miedo  en  vez  de  divertir  alegre- 
nieiue   svi  ánimo. 

Mucho,  muchísimo  se  ha  llegado 
a  discutir  sobre  la  moral  de  los 
cuentos  de  hadas,  y  son  muchas 
las  i)ersonas  que  se  inclinan  hacia 
la  opinión  de  que  esas  narraciones 
imaginativas  debieran  ser  desterra- 
das de  la  pedagogía  moderna,  sien- 
do sustituidas  por  cuentos  de  argu- 
mento fácil  y  sencillo  a  la  vez  que 
instructivos. 

E^e  es  un  error  grandísimo.  Los 
cuentos  de  hadas  despiertan  la  fan- 
tasía de  los  niños,  avivando  su 
imaginación,  excitando  su  curiosi- 
dad. Esos  relatos  de  vida  campesi- 
na, su  belleza,  su  poética  descrip- 
ción, cumplen  con  el  sabio  consejo 
de  ' '  instruir  deleitando ' ',  y  pocos 
snn  los  cuentos  útiles  y  agrarlables 
que  diviertan  a  los  niños  con  la  ilu- 
sión de  otros  ambientes,  de  otras 
épocas,  de  otros  lugares... 

Las  facultades  intelectuales  del 
niño  se  animan  y  se  robu>tecen  con 
ese  deleite  instructivo  que  se  le  pro- 
porciona. 

Así  se  hará  del  niño  una  alegría 
latente  que  cante  sin  llorar  y  que 
ponga  en  su  vida  floreciente  un  aire 
pleno  de  poesía  y  de  ensueño.  V  así 
también  se  despertará  su  gusto  ar- 
tístico al  despertarse  su  espíritu  su- 
til y  refinado,  y  un  día  llegará  en 
que  el  niño  ha  de  seleccionar  con 
raro  tino  las  estampas  de  Hogard 
\    de  Rops. 

Los  niños  necesitan  tantos  jugue- 
tes como  libros,  tantas  distracciones 
como  estudios :  todo  lo  que  ampli- 
fique su  imaginación  a  la  vez  que 
le  encante.  La  decoración  de  sus 
dormitorios,  evocadora  de  pasajes 
bellísimos  de  cuentos  de  Perrault. 
de  Grim,  de  Andersen.  hablarán  a 
los  niños  de  moral,  de  arte,  de  obe- 
diencia, de  bondades  infinitas.  Y 
l>or  costumbre  del  corazón  llegarán 
a  querer  intensamente  a  Caperucita. 
Pulgarcillo.  la  Bella  Durmiente, 
igual  que  al  "patito  feo""  que  An- 
dersen quisiera  tanto... 

L.\  Abl'Kí.it.v. 


—  SELECTA  — 


CUANDO  se  escriba  la  histo- 
ria del  teatro  en  el  lirii- 
Kuay.  el  nombre  de  los  Cro- 
dara  llenará  toda  una  época.  Con 
ellos,  realmente,  surge  en  nuestro 
país  el  verdadero  teatro,  el  verda- 
dero ambiente  teatral.  Antes  de  ac- 
tuar tan  activos  y  conocidos  empre- 
sarios, existían,  es  cierto,  tres  salas 
de  espectáculos  en  Montevideo, 
pero  teniendo  una  (Solis)  el  carác- 
ter solemne  de  teatro  oficial,  y  las 
otras  dos  adoleciendo  de  muy  in- 
competentes administraciones,  re- 
sultaba que  las  compañías  llegaban 
a  Montevideo  sin  estar  en  plenos 
antecedentes  de  lo  que  era  nuestra 
capital    como   plaza  teatral. 

Los  Crodara  dieron  a  estas  prá:- 
ticas  verdaderamente  coloniales  un 
vuelco  bien  manifiesto,  haciendo  del 
ant'guo  Politeama  un  verdadero  ba- 
luarte. 

.Allí  comenzaron  los  conocidos  y 
estimados  empresarios  a  desarrollar 
sus  actividades  fecundas  las  que  nro- 
porciouaron  a  la  población  de  Mon- 
tevideo tan  gratos  momentos  de  es- 
parcimiento al  presentarle  conjun- 
tos artísticos  de  primer  orden. 

Con  los  Crodara  al  frente  del  Po- 
liteama se  inició  en  Montevideo  ese 
desfile  ininterrumpido  de  celebri- 
dades en  el  mundo  teatral.  Y  puede 
decirse  que  a  ellos  se  debe  el  que 
hayamos  tenido  el  placer  inmenso 
de  ver  y  aplaudir  a  los  colosos  de 
Ui  escena  universal  ya  sea  en  el  tea- 
tro lírico  y  dramático,  a  los  cuales  se 
pueden  agregar  las  estrellas  de  pri- 
mera magnitud  en  los  géneros  infe- 
riores :  zarzuela,  opereta,  teatro  có- 
mico, variedades,  etc. 

Todos  los  grandes  maestros  de  la 
escena  dramática  fueron  conocidos 
del  público  montevideano,  y  fué  en- 
tonces cuando  se  anotaron  aquellas 
brillantes  veladas  de  arte,  en  un  am- 
biente modestísimo  (el  Politeama) 
que  se  ennoblecía  al  ser  dignificado 
por  el  genio. 


¿Quién  no  guarda  para  aquel  tea- 
tro, cuyo  aspecto  era  bien  precario 
por    cierto,    una    inmensa    gratitud? 

Al  cabo  de  los  años,  erigidos  ya 
los  Crodara  en  verdaderos  espíri- 
tus tutelares  del  desarrollo  teatral 
en  Montevideo,  ansiaron  mejor  cam- 
po de  acción  para  sus  empresas. 

V  surgió  el  Urquiz.i.  el  moderni- 
sinio  teatro,  amplio,  cómodo,  donde 
el  espectador,  cualquiera  que  sea  su 
local'dad,  puede  contemplar  el  es- 
pectáculo sin  violencia. 

Para  la  solemne  inaguración  de 
tan  importante  coliseo,  los  Crodara 
trajeron  expresamente  a  la  eminente 
trágica  Sarah  Bernhardt.  Recuerüo 
aún,  con  emoción,  aauella  noche 
triunfal.  "La  Sorciere  ' ',  el  intenso 
drama  de  Sardón,  mago  de  la  esce- 
na", fué  la  obra  elegida.  Y  al  evocar 
el  ambiente  aristocrático  de  la  sala, 
evoco  asi  mismo  la  figura  hierática, 
clásica,  impresionante,  admirable  de 
la  ' '  divina  Sarah  ' '  declamando  su 
defensa  ante  el  tribunal  sagrado,  vi- 
brando de  pasión  y  de  Hoior.  .\oche 
triunfal  en  la  que  quedó  altamente 
consagrado  el  coliseo  de  la  ca'le 
Andes.  Desde  aquella  velada  inol- 
vidable, por  ese  escenario  han  des- 
filado infinidad  íle  genios  artísti- 
cos. Y  hoy  ya  tiene  el  Teatro  Ur- 
quiza  una  gloriosa  tradición. 

Infatigables  los  Crodara  en  sus 
iniciativas  de  carácter  teatral,  años 
después  iniciaron  la  construcción  de 
otro  teatro:  el  i8  de  Julio,  contan- 
do en  esta  empresa  con  la  colabo- 
ración valiosísima  del  caballero  don 
Luís  Barbagelata. 

Con  este  teatro,  ideal  para  come- 
día y  género  chico,  Montevideo  con- 
tó con  otro  coliseo  tan  hermoso 
como  bien  ubicado,  y  que  ya  tiene, 
también,  su  muy  recomendable  his- 
toria artística. 

Si  no  tuvieran  los  Crodara  otros 
nierecimientos  a  la  admiración  y  al 
respeto  por  su  labor  progresista  e 
infatigable   (méritos  que  tienen,  in- 


Señor.a  Camila  Qulroga,  notable  actriz  argentina  que  debutará 
en  breve  en  el  Urquiza. 


Señor  Salvador  Rosicb,  uno  de  los  más  talentosos  artistas  argentinos. 


discutiblemente)  siempre  les  seña- 
laría al  aplauso  y  al  reconocimiento 
generales,  el  hecho  de  haber  do- 
nado a  Montevideo,  con  su  esfuerzo 
perseverante,  con  tres  teatros  de 
priiuera  categoría. 

Obra  de  progreso  y  obra  de  cul- 
tura que  ha  colocado  a  sus  respeta- 
bles ejecutantes  en  la  más  elevada 
y  más  justiciera  consideración  de 
todos.  Es  una  gloria  conquistada  en 
buena  lid,  que  soy  el  primero  en  re- 
conocer, pensando  que  en  el  futuro 
el  nombre  de  los  Crodara  tendrá 
que  ser  evocado  siempre  con  uná- 
nimes elogios  y  homenajes. 

*  *  * 

Dentro  de  unos  días  debutará  en 
el  Urquiza  la  compañía  dramática 
argentina  Quiroga  -  Rossich.  Señalo 
este  debut  como  un  verdadero  acon- 
tecimiento. La  señora  Camila  Qui- 
roga es  hoy  la  artista  dramática 
argentina  de  más  relieve,  de  más 
temperamento,  con  un  caudal  de 
ilustración  y  de  intuición  que  la  co- 
loca por  sobre  todas  las  demás  in- 
térpretes que  actúan  en  los  escena- 
rios de  Buenos  .Aires. 

Cuando  esta  talentosa  actriz  tra- 
bajó en  Montevideo  en  compañía 
del  primer  actor  José  Gómez,  ya  le 
auguré  una  rápida  y  gloriosa  im- 
posición en  la  escena  dramática. 

Hoy  ha  culminado  y  el  público 
de  la  vecina  capital  tiene  por  ella 
verdadero  y  lógico  apasionamiento. 

Es  la  Quiroga  una  artista  sensi- 
tiva ;  es  de  las  intérpretes  que  .se 
identifican  sin  violencia  con  los  per- 
sonajes que  encarnan  y  les  prestan 
los  invalorables  elementos  de  pasión 
y  de  verdad  de  que  han  menester 
los  roles  para  llegar  con  toda  pu- 
janza de  humanidad  hasta  el  pú- 
l)lico. 

Gentilísima  en  escena,  es  elegante, 
hermosa,  no  tiene  ningún  roza- 
miento de  la  incultura  que  ha  sido 
común  en  las  artistas  ríoplatenses  y 
sabe  moverse  con  naturalidad  en  un 
salón  de  teatro  como  en  un  salón 
de    verdad,   que   su   distinción   v   sa- 


ber así  se  lo  permiten  ampliamente. 

No  vacilo  en  elevar  a  esta  artista 
no  sólo  por  sobre  todas  las  que  en 
Buenos  Aires  se  dedican  a  inter- 
pretar obras  locales,  sino  también 
por  sobre  algunas  actrices  extranje- 
ras que  nos  han  visitado  con  au- 
reolas de  celebridad. 

Las  pocas  funciones  que  dará  en 
el  Teatro  Urquiza  la  compañía 
Quiroga  -  Rossich  pueden  pues  con- 
siderarse como  verdaderas  noches 
de  arte.  No  dudo  en  calificarlas 
así  porque  el  conjunto  es  el  más 
completo,  el  más  sobresaliente  <iue 
se  ha  formado  hasta  ahora  en  la 
vecina  orilla. 

El  primer  actor  señor  Salvador 
Rosích  es  también  la  personalidad 
artística  teatral  de  mayor  relieve 
que  tienen  los  argentinos  en  el  ele- 
mento masculino. 

Correctísimo,  ap  ''onado  por  una 
escuela  moderna,  i  oKidar  la 

naturalidad,   con'  .nbién   a   "la 

línea"  mucha  p  '1  éxito,  Ro- 

sích   es    un    mté  'Otable.     No 

es    casi    conocí»  'ontcvideo, 

pero  estoy  segu  -^usar 

verdadera  admi  '  le 

pueda  apreciar 

Es   indudable  v,...         ....    Jui- 

roga  -  Rosich  es  la  que  puede  ofre- 
cer más  amplias  garantías  de  inter- 
pretación a  los  autores. 

Después  de  actuar  aquí,  marcha- 
rá a  Buenos  .Aires  para  ocupar  el 
escenario  del  Teatro  Moderno,  en 
el  cual  realizarán  la  campaña  artís- 
tica más  notable  que  se  haya  visto 
en  la  vecina  orilla. 

Para  ello  están  esas  dos  grandes 
fieruras  hermanadas  (Quiroga -Ro- 
sich) y  a  su  alrededor  lo  más  so- 
bresaliente que  tiene  la  escena  ar- 
gentina, amén  de  un  repertorio  muy 
seleccionado. 

Hay  que  aplaudir  esta  iniciativa  y 
tales  pro|)ósitos.  porque  ellos  van 
encaminados  a  dignificar  el  am- 
biente y  la  producción  teatral  río- 
platense  la  cual  de  muy  buen  sanea, 
miento  ha  menester. 


Fuerte,   liviano,    econó-    ^^--^  ^-^  — -^  ^r^' 
mico,  elegante  y  de  fácil       lili  |\     | 
manejo  es  el  automóvil 

Especial  para  la  campaña. 


OORT  MOTOR  CAR  COMPANY,  Flmt.  MicUiu 


HORACIO  ELLIS  &  ^  -  340,  25  de  Mayo,  344 


•^■■;f',  ■■" 

■o        ''f 

Z    '' 
.;  ■  T 


La  cubierta 
preferida  en  INGLATERRA 

por  su  calidad  y  duración. 
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l^ucblcría  Caviglia 
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El  más  vasto  y  completo  surtido  que  existe  en  ncntevideo 

en  Huebies  Artísticos,  Tapicerías, 

Alfombras  de  Oriente  y  flxminster.  Artefactos  para  luz  eléctrica. 


Casa  que  presenta  únicamente  novedades  y  que  se  jacta  de  ofrecerlas  al 

público  montevideano  al  mismo  tiempo 

que  las  grandes  casas  de  París  o  Londres 

Entrada  libre  a  nuestros  grandes 
B  salones  de  exhibición  s: 

Remisión  gratuita  de  catálogos,  proyectos,  muestras  y  listas  de  precios. 
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Doña  Dolores  Illa  de  Fernández  de  Echenique 


^sta  matrona  integró  una  dz  las  familias 
^^  más  representatiuas  fie  su  época.  Con  am- 
plitufl  fie  espíritu  y  alto  óistinción,  montuno  in- 
cólume la  respetobiliñaó  fie  su  casa,  atrayén- 
óose  la  consifieración  y  el  más  grande  aprecio 
fie  toóos  los  que  la  trataron.  Ton  energía  y  cul- 
tura labró  un  blasón  fie  honorabílífiaó  que  hoy 
sus  óescenóientes  ostentan  con  legítimo  orgu- 
llo y  mantienen  en  toóo  su  esplendor.  Fué  una 

f;». ......     :„t Aí_; .__     .        .... 
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El  mas  vasto  y  completo  surtido  que  existe  en   ncntevideo 

en  Huebies  Artísticos,  Tapicerías, 

flifombras  de  Oriente  y   flxminster,   Artefactos  para  luz  eléctrica. 


Casa  que  presenta  únicamente  novedades  y  que  se  jacta  de  cfrocerlas  al 

publico   montevideano   al   mismo  tiempo 

que   las  grandes  casas  de   Pans  o  Londres 
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Remisión   gratuita  de  catálogos,   oroyectos,  muestras  y  listas  de  precios. 
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Cr^Ui  iiiíilMina  inli'(]r()  uiu:  i\'  K-.'i  lüinilin-. 
^ — '  üu'i':  !  t'pri'^t'.'ití-ilÍL'níi  óf  ':Lj  ríjort;,  fon  nni 
pl'iuí  tii-  r^Tp'rilLj  y  tiitci  ói'ili'^c::;" ,  :!uwiluucj  'ir. 
W)lu:iu'  U;  M'5pi'tni)il;rt(ió  ói'  '-i.  icíui.  cilroyi'n- 
c5[i;,i'  lii  cíMit^irtiTcrküi  y  i'l  iiuii  Lji-onúi'  nprí'ri;' 
i)i'  tudüb  lob  qui'  lo  Irntnron,  fon  t'nrrqin  y  rul- 
IiJín  labró  un  blasón  ór  f)ün::rabil¡c5aó  qui'  hay 
'iij'i    dfhri'iióicntch    Dhtcnta:',    ron    Irqitinu)   orqu- 
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INICIANDO  . 
LA  ESTACIÓN 


Es  la  más  indicada  en  opinión  general,  como  la  primera  en  su 
género,  por  la  inmejorable  calidad  de  sus  artículos,  (|ue  reúnen,  junto 
con  la  más  alta  distinción,  la  conveniencia  máxima  de  sus   precios. 

Una  visita  a  nuestros  salones  de  ventas,  CONFECCIONES  DE 
SEÑORAS,  HOMBRES,  NIÑAS  y  NIÑOS,  comprobarán  una  vez  más  el 
prestigio  adquirido  por  el  interés  y  esfuerzos  realizados  para  reunir,  en  un  con- 
junto de  trajes,  sombreros  \-  abrigos,  todo  lo  más  distinguido,  lo  más  original, 
la  última  expresión  de  la  Ñloda,  lanzada  por  los  |)rincipales  creadores  de  Iuiro])a. 

Tepdos  y  Sederías 

Supera  en  nuestra  grandiosa  exposición  de  sedas,  terciopelos  \"  géneros 
de  lana,  la  calicJad  é)ptima  v  la  distinción  de  un  conjunto  esplémlido  en  doloridos 
<le  última  novedad. 

AMY  &  HENDERSON 

JUAN  CARLOS  GÓMEZ,  1314 


TIENDA  INGLESA 

BARTOLOMÉ  MITRE,  1317 
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ñv.  18  de  JULIO,  1401   csq.  OLIMTIR 
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Surtióo  permanente  en  confecciones  para  Señoras, 

Señoritas  y  Hiños. 

Los  últimos  modelos  cn  sombreros  de  terciopelo 

ÁÁ  =  Houeóaóes  en  tejióos  en  general  =  Sj 

::    Fantasías,  Guantes,  l^opa  blanca,  etc.,  etc.     :: 
Sección  Hombres  ^  LAYETTES 

Trajes  sobre  meóióa,  sombreros,  camisería,        Í^A      Recomendamos   la  sección    para    BEBÉS 
bonetería,  impermeables,  etc.  ^^  óonóe  se  encuentra  de  la  moda, 

lo  mejor,  lo  más  chícT      Al    PalaCÍO    ÚC    Cfistal        Av.  18  de  Julio  esq.  Olimar" 

::  Es  la  casa  que  se  ha  impuesto,  siendo  siempre  la  :: 
primera  en  exhibir  las  últimas  creaciones  de  la  moda. 
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La  casa  permanece  abierta  los  Domingos  de  8  a  12 
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El  verdadero 

Consultorio  Bianchí 

es  el  atendido  por 
ALEJANDRO  BIANCHI 

CIRUJANO  PEDICURO 

Juncal,  1372.    Teléf:  Iruguaya  318,  Central 


MÉDICOS 


Dr.  Francisco  Soca 


Dr.  Luis  Mondino 


San  José  822 


Uruguay  936 


Dr.  Alberto  Mané 


Dr.  Juan  C.  Dighiero 


Dr.  Federico  Garzón 


Paysandú   830 


Mercedes  922 


Dr.  Albérico  Isola 


Uruguay   967 


Dr.  Julián  Alvar ez  Cortes 

8  de  Octubre  218 


Dr.  Elvio  Martínez  Pueta 

Ada.  Gral.  Rondeau,  1512 


B  GUlAaPROFESIONAL  ® 


Dr.  Constancio  Castells 
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Busto  óel  Doctor  Tose  Peóro  Ramírez 

Ejecutado  por  el  distinguida  escultor  uruguayo  señor  Pobló  mane 


Pablo  mané 


TVT/ O  es  la  primera  vez  que  estas  páginas  :íc 
.^|i  honran  reproduciendo  trabajos  del  talen- 
"^^ '  toso  artista  compatriota,  señor  Pablo  Mané. 
Kn  otra  oportunidad  tuviinos  el  placer  de  ocu- 
jiarnos  de  tan  distinguido  escultor  y  ya  en  aquella 
fecha    expusimos    nuestra    opinión    entusiasta. 

Ahora  se  nos  brinda  una  nueva  oportunidad  do 
liablar  de  este  uruguayo  que  en  París  ha  honrado 
a  su  patria,  poniendo  en  contribución  todas  sus 
actividades  de  estudioso  y  toda  su  amplia  aptitud 
de  creador. 

El  señor  Mané  ha  regresado  de  la  gran  capital 
(le  Francia,  después  de  haber  permanecido  ba.-^- 
tante  tiempo  en  aquellos  ambientes  donde  tanto 
puede  observar  y  estudiar  un  artista.  Trae  con- 
sigo algunos  trabajos  y  son  ellos  sencillamente 
admirables. 

Se  trata  de  tres  bustos;  tres  proceres  urugua- 
yos, uno  de  los  cuales  reproducimos  en  esta  pá- 
gina. Es  un  magnífico  mármol  que  ha  de  perpe- 
tuar la  efigie  del  doctor  José  Pedro  Ramírez. 

Hemos  visto  el  mármol.  Xo  solamente  ha  pues- 
to en  él  el  artista  toda  la  asombrosa  verdad  de  un 
parecido  exacto,  sino  que  el  cincel  ha  dado  a  la 


piedra  suavidades  tan  hermosas,  que  se  diría  por 
momentos  que  se  anima  y  cobra  calor  de  vida. 

La  amplia  frente  que  se  erguía  como  una  ata- 
laya;  el  ceño  contraído  por  el  esfuerzo  del  pen- 
samiento constante,  hondo  y  noble;  la  barba  pa- 
triarcal dando  al  n»stro  como  un  marco  de  res- 
petabilidad.; todos  los  detalles,  en  fin.  acusan  un 
estudio  soberbio  realizado  por  el  señor  Mané,  al 
extremo  que,  como  decimos  antes,  el  mármol  ad- 
quiere energías  de  vida  y  es  la  venerable  cabeza 
del  doctor  Ramírez  con  toda  su  majestad  patricia 
la  que  se  contempla  con  admiración  hacia  el  ar- 
tista y  con  respeto  a  la  memoria  del  ilustre  com 
patriota. 

La  labor  del  señor  Mané  tiene  toda  la  ener- 
gía que  se  constata  sólo  en  los  maestros  y  al 
expresar  esta  opinión  lo  hacemos  con  íntimo 
agrado  porque  se  trata  de  aclamar  el  triunfo 
de  un  uruguayo,  triunfo  que  ha  tenido  su  consa- 
gración inicial  en  París  y  ha  de  culminar  en  Mon- 
tevideo. 

Nuestros  plácemes  más  efusivos  al  distinguido 
escultor  y  nuestros  augurios  más  absolutos  res- 
])ecto  de  sus  futuros  y  cada  vez  más  ruidosos 
triunfos. 
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E.1  mate 


[/^^  L  há))ito,  conn'in  en  las  épocas  pasadas,  (ie  adap- 
\jjé¡  tar  como  temas  decorativos  en  el  ornato  de 
objetos  de  uso  común,  la  representación  de 
hechos  históricos,  ha  dado  lugar  a  que  esos  objetos 
tengan  hoy  el  doble  interés  del  episodio  rememorado 
y  del  objeto  en  si  como  ex])resión  artística  de  una 
época. 

L'no  de  los  más  estimables  ejemplares  desde  ese 
doble  punto  de  vista,  es  el  soberbio  mate  que  nues- 
tros grabados  reproducen,  perteneciente  a  la  valiosa 
colección  de  joyas,  cuadros  y  objetos  de  arte  que 
posee  el  señor  Gregorio  F.  Rodríguez,  en  Buenos 
.\ires. 

La  hermosa  pieza  es  una  verdadera  obra  maestra 
de  la  orfebrería  colonial.  Su  peso  es  de  cuatro  ki- 
logramos, siendo  plata  y  oro  los  únicos  materiales 
en  ella  empleados. 

Fué  hecha  en  Chile  en  1832,  perteneciendo  al  co- 
ronel  chileno    don    José    Paciente   de   la 
Sotta,     j)rimer    edecán     del     Presidente 
Pinto  en    1X2X. 


la  atención,  aparte  del  asimto  tratado  en  ella,  es  la 
fineza  con  que  están  trazadas  las  figuras.  Kn  este 
sentido  se  distingue  de  la  generalidad  de  las  piezas 
de  esta  índole,  ¡mes  en  ella  no  se  nota  casi  e.sa 
cierta  dureza  que  parece  inL'VÍtal)le  en  el  repujado 
y  en  el  cincelado;  esijecialniente  en  los  retratos  de 
los  dos  héroes  americanos  puede  advertirse  e.sa  par- 
ticularidad. 

Y  si  como  obra  de  verdadero  arte  asombra  este 
hermosísimo  mate,  dada  la  éjioca  en  que  fué  ejecu- 
tado, también  tiene  que  ser  mirado  con  inmenso 
cariño  porque  él  viene  a  demostrar  cuan  hondas  eran 
las  convicciones  patrióticas  en  los  hombres  de  aqiie- 
llos  tiempos. 

Llevar  la  rememoración  de  un  hecho  trascendental 
en   la  historia  de  la   Revolución   .\nicricana,  al  la- 
brado de  un  utensilio  tan  familiar  como  era  entonces 
el  mate,  es  dar  la  más  absoluta  evidencia  de  lo  in- 
tenso que  era  en  los  patriotas  el  amor  a  su  cau.sa  y 
lo  inmenso  de  su  afán  ¡jor  la  realización 
de  la  Patria,  esa    Patria  (|ue  ellos  soña- 
ron a  tuda  hora  grande  v  gloriosa. 


El  Mate  de  Cbacabuco,  en  conjunto 

Kn  el   contorno   del   ])lato   que   sirve   de   base   al 
mate  aparecen  sucesivamente  rejiroducidos  los  prin- 
cipales movimientos  del  glorioso  ejército,  hasta  lle- 
gar,  después   de    recorrer   los   desfiladeros  y   librar 
los  granaderos   sus  i>rimeras  cargas,   al  caserío   de 
Cbacabuco,  donde  se  dio  el  goljie  mortal  al  enemigo. 
Sobre  una   fortaleza  almenada  y  con  una  torre  en 
cada  ángulo  un  gallardo  granadero,  sustenta  el  re- 
cipiente del  mate,  sobre  el  cual  en  gran  relieve   fi- 
guran  las  efigies  de   San   .Martín  y  de   O'Higgins, 
se])aradas  por  los  escudos  chileno  y  argentino.   l<"n 
el  borde   principal  o  boquilla,   de  grue.sa  chajja   de 
oro,  se  posan  dos  cóndores,  también  de 
ese  metal  finamente  trabajados.  La  bom- 
billa, por  último,  tiene  sobre  su  centro  un 
tercer  cóndor  y  un  huemel,  también  de 
oro.  atributos  ambos  del  escudo  chileno. 
F,n  el  interior  del  plato  contorneando 
h   fortaleza  hay  una  leyenda  grabada  a 
buril,  que  dice:  "Yo  soy  del  coronel  J. 
i'aciente  de  la  Sotta  ". 

Kn  esta  obra  lo  que  mayormente  llama 


El  recipiente  del  mate 

con  la  eligie  del  general  San  Martin 

y  el  escudo  argentino» 

finamente  cincelado 


Fué  sin  duda  la  travesía  de  los  An- 
des realizada  por  el  capitán  de  la  Sotta, 
para  trasladar  de  Mendoza  a  Santiago, 
los  restos  de  los  hermanos  Carreras,  que 
le  sugirió  la  idea  de  rememorar  este  glo- 
rioso hecho  del  ejército  de  San  Martín, 
cuyas  jornadas  observara  con  sus  pro- 
pios ojos  y,  deseando  perpetuarlas,  en- 
comendó a  hábiles  manos  de  artífice  la 
ejecución  de  tan  acabada  obra  de  re- 
pujado. 

Sus  diferentes  fases  reproducen  di- 
versas e.scenas  del  histórico  hecho  pre- 
sentadas con  fidelidad  y  minuciosidad  de 
detalles. 


Base  de  la  pieza    histórica,   propiedad  del    señor   Grej;orio  F.  Rodríguez, 

en  que  figuran    hábilmente    repujados    distintos   episodios  del  paso  de  los 

Andes.     LTna  leyenda  en  el  interior  dice: 

"  Yo  soy  del  coronel  J.  Paciente  de  la  Sotta " 


Otro  aspecto  del  m.itc, 

presentando  el  busto  de  O'Higgins 

y  el  escudo  chileno 


Kn  los  minuciosos  y  l)ellos  bajorelie- 
ves  del  plato  se  recuerda  el  famoso  pa- 
saje de  los  .\niles,  el  golpe  ile  alta  estra- 
tegia militar  que  ideara  el  ilustre  general 
don  Tomás  (Suido  y  llevara  a  cabo  con  su 
valor  y  su  pericia  guerreros  el  procer  de 
la    lnde])endencia,   general    San    Martín. 

Indiscutiblemente  es  una  pieza  famo- 
sa que  da  a  la  colección  del  doctor  Ro- 
dríguez una  nota  de  subido  mérito,  no 
ya  por  los  metales  preciosos  que  en  gran 
abundancia  han  sido  empleados  en  ella, 
sino  por  la  realización  artística  de  los 
temas  militares  tratados  en  ella  y  por 
el  noble  carácter  |)atrióticn  <|ue  tiene  y 
(|ue   inspiró   su   ejecución. 
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RlmírantE  Buillcrmo  Brau;n 

"Ij^yl,  Alniiraiitf  llrown  es  una  (k-  Uis  figuras 
Htíél]  mas  atlmirah'cs  de  la  link'pumk-nL'ia  (ic 
"^=1  Suil  -  América.  Su  í^luriusa  actuación  lia 
llenado  muchos  volúmcnL'S. 

Kn  esta  p<áj?ina  damos  hoy  una  reproducción 
de  uno  de  sus  auténticos  retratos,  como  asimismo 
otra  fotoíirafía  de  su  esposa.  !a  señora  IClisahcth 
Cliilty   de   Bmwn. 

Para  comi>letar  esta  interesantísima  nota  hi.-- 
lórica.  nada  más  oportuno  que  dar  la  parte  fina! 
(k'  tni  casi  desconocidt)  relato  del  combate  na\"il 
que  frente  a  Montevideo  sostuviera  Brovvn  c :)n 
ia  flota  realista,  mandada  pt»r  don  Mij^uel  Sierra. 
. .  .Descubrióí^e  en  la  sijínificada  dirección.  un.i 
vela  <|ue  singlaba  forzando  pai'io  hacia  los  bu- 
([ues  arjíentinos.  ainiéndoseles  a  despecho  de  la 
calma,  ya  pasado  el  meridiano.  Kra  la  sumara 
//(///,  comandante  Miguel  Ferreri,  montando  U) 
piezas  y  trijtulada   por  94  hombres. 

Ivsa  pequeña  embarcación  pasó  bajo  'os  fue- 
gos del  eneniigo.  atribuyéndose  no  haber  sido 
capturada,  a  la  desmoralización  en  que  iba  éste. 
Itrosiguieiido  su  ruta  sin  detenerse,  en  vuelta 
del  S.  Iv.  pues  sólo  acortaba  de  vela  para  aguar 
llar  de  vez  en  cuando  a  las  naves  que  se  sotaven- 
teaban  de   su  convoy. 

A  las  2  de  la  tarde,  el  Hércules  y  Bclfast,  pi- 
caron la  retaguardia  realista,  ¡lero  mientras  es- 
peraban la  incorporación  de  los  demás,  que  recién 
lo  hacían  una  hora  después,  amainó  eí  viento  y 
tuvieron  ipic  hacerse  remolcar  por  sus  botes,  como 
In  iiraclicaba  el  contrario. 

l-'.l  poco  andar  y  malas  propiedades  marineras 
de  la  Aiiradablc  y  del  .Víííío'.  a  pesar  del  es- 
fuerzo de  sus  dotaciones,  ya  impotentes  para 
vencer  la  inercia  que  oponían,  perjudicaba  los 
movimientos  de  h)s  seis  buques  restantes,  por  lo 
que  resolvió  Brown  dejarlos  a  la  cola,  y  no  obs- 
tante la  escasez  de  viento,  no  desamparar  la  caza, 
avanzando  en  línea  de  frente,  para  estrechar  cada 
vez  más  al  enemigo,  al  que  se  le  hacía  fuego 
cuando  estaba  a  tiro,  sin  que  esc  cambio  <k' 
proyectiles  pasara  de  ruido  y  echar  municiones 
al  agua,  a  causa  de  la  distancia. 

Mas,  Broun,  ganoso  de  que  cesara  una  situa- 
ción tan  mortificante,  a  media  tarde  resolvió  cam- 
biar su  insignia  a  la  ¡iati,  que  por  su  buena  vela 
iba  de  avanzada.  Acto  continuo,  disi)uso  (pie  de 
su  artillería  sólo  jugasen  los  dos  cañones  de  a 
18.  sobre  un  bergantin  enemigo,  al  que  notándolo 
retrasado,  se  proponía  cortar.  Desventuradamente, 
a  poco  de  abierto  el  fuego,  una  bala  hirióle  de 
refilón  en  la  pierna,  fracturándosela.  Se  hizo, 
ipues,  necesario  trasbordarlo  al  Hercules,  cuya 
cubierta  rehusó  dejar,  no  obstante  la  gravedad 
de  la  herida.  Allí  mismo  le  hacía  la  cura  por  pri- 
mera intención  su  cirujano  Bernardo  Campbell, 
asistido  por  el  del  Belfast  Francisco  Ramiro  y  los 
capel'.anes  de  la  escuadra,  doctores  Juan  Andrés 
de    Tupaj  -  Amaru    y    Martín    Martínez. 

.\  las  5  p.  m.  habíase  suspendido  el  cañoneo  \ 
'a.i  escuadras  se  hallaban  al  Sud  del  Cerro,  en- 
calmados los  barcos  y  lejanos  unos  de  otros,  h 
l)unto  de  no  distinguirse  las  señales  de  la  capi- 
tana (pie  permanecían  caídas  en  las  drizas,  hasta 
(pie  dos  horas  después,  refrescando  del  Jv  S.  K-  se 
proseguía  la  caza  sobre  el  enemigo,  que  tomó  la 
vuelta  del   X.   sufriendo  disparos  intermitentes. 

Serian  las  10  ile  la  noche,  cuando  el  Hércules, 
que   illa  en   la  vanguardia,  se  entreveró  resuelta- 
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mente  cou  la  retaguardia  de  aquél,  y  pasando 
i;or  entre  el  Xc^tuno  y  el  San  José,  les  largaba 
tan  recias  andanadas,  tpie  éste  varó  luego.  Su 
conserva,  mientras  el  Hércules  marinaba  al  .S*<i'; 
José,  forzando  vela,  intentaba  zafarse  del  con- 
flicto, pero  cazado  incontinenti  por  el  Belfast, 
tuvo  que  rendirse  sin  sustentar  su  nombre  poni- 
poso. 

Xo  lejos  de  aMí,  sucedía  otro  tanto  con  la 
Paloma,  que  gobernando  mal.  como  se  ha  dicho, 
fué  a  amarrarse  ct)n  la  quilla  hacia  la  banda  del 
Céfiro.  ICl  alférez  de  navio  Toribio  de  Pasala- 
gua,  indignado  por  la  cobardía  de  los  que  le  ro- 
dean, i)ide  a  gritos  no  se  rindieran  sin  hacer  pre- 
viamente toda  resistencia  compatible  con  el  honor, 
l'jitonces.  el  capitán  del  piquete  de  la  Albuhera. 
Mariano  Maturana,  que  estaba  a  la  bandera,  antes 
de  arriara,  ofuscado  por  el  despecho,  disparó 
un  pistoletazo  sobre  la  lancha  del  Céfiro,  que 
atracaba  a  tomar  posesión  del  buque;  impruden- 
cia que  hubo  de  comprometer  la  vida  de  los 
prisioneros. 

Desde  la  tarde,  truena  el  cañón  y  aun  la  fu- 
silería, con  pausas  alternativas,  pero  sin  descanso, 
porque  el  combate  ha  revestido  todas  sus  fu- 
rias. Densa  humareda  de  la  que  brotan  relám- 
pagos incesantes,  extiéndese  por  la  superficie  de 
las  aguas :  los  proyectiles  zumban  y  matan,  agu- 
jereando velas  o  haciéndolas  jirones;  quebran- 
tando palos,  llevándose  cuerdas  de  las  naves, 
(pie  desaparecen  en  espesos  remolinos  de  humo : 
y  reanudándose  el  fuego  después  de  medianoche, 
continúa  hasta  las  tres  de  la  mañana  del  17,  hora 
en  que  el  enemigo,  temeroso  de  percance  aná- 
logo al  que  hiere  a  su  capitana,  perdía  completa- 
mente la  formación,  y  preva'ido  de  las  sombras, 
cazó  escota,  echando  mano  del  arma  de  las  lie- 
bres: la  fnga,  en  la  que  buscaba  su  salud... 

Al  dcs])untar  el  alba  del  17  de  Mayo,  risueña 
y  apacible,  se  observó  que  los  sucesos  de  la 
noche  habían  decidido  la  suerte  de  los  comba- 
tientes, cuando  el  sol  y  /(/  victoria  se  presentaron 
a  un   tiempo  en  este  memorable  dia. 

ka  escuadra  del  rey.  en  la  que  faltaban,  "ade- 
más de  Üas  tres  presas  enunciatlas,  el  Hiena  y  la 
Mercedes,  enmarados  ambos  e  ignorándose  a  (pie 
regiones  su  pavor  los  impele,  amaneció  a  barlo- 
vento y  forzando  lona  para  ganar  el  puerto, 
abrigo  que  Brown  cazándola  de  cerca,  trataba 
de  impedirle. 

En  efecto,  el  Hércules  con  su.í  paños  hincha- 
dos por  el  fresco  soplo  de  la  alborada,  al  íles- 
pertar  las  «tías,  formaba  en  su  contorno,  surcos 
de  hirviente  espuma  que  se  deshacían  en  seguida, 
y  maniobrando  con  habilidad,  consigue  trabar  en 
su  azorada  carrera  al  Cisne,  balandra  de  Castro 
y  goleta  María.  Capturada  ésta,  los  primeros  no 
tuvieron  más  recurstí  que  aterrarse  hacia  la  falda 
del  Cerro,  detrás  del  cual  embicaron  ;  refugián- 
dose sus  <lotaciones  en  el  castillo  de  la  cumbre. 
no  sin  dejar  siniestra  mecha  que  los  hiciera  sal- 
tar por  los  aires,  causando  nuevas  víctimas. 

Consigna  un  testigo  de  aquella  noche  de  estu- 
])or  e  indecible  ansiedad,  que  nadie  pegó  sus  ojos 
en  Montevideo-  ;  El  sueño  había  huido  de  todos 
los  párpados !  Sólo  los  templos  permanecieron 
abiertos  y  llenos  de  gente  que  oraba  con  los  mi- 
nistros del  altar;  mientras  que  en  la  ribera  y  el 
recinto,  unos,  en  vano  registraban  '¡os  horizon- 
tes con  el  anteojo:  los  más.  inclinado  el  cuerpo 
o  en  pronación,  aplican  atento  oído  al  mar,  y  to- 
mando por  cañonazos  hasta  el  sordo  rumor  del 
viento,  creen  columbrar  en  lontananza  fantásti- 
cos despojos  del  combate.  .  .  Pero  es  sepulcral 
el  silencio  del  salado  elemento,,  y  manteniendo 
la  dudosa  congoja  en  los  corazones,  hace  que 
todos  apetezcan  los  albores  dal  futuro  día  con 
singular  sobresalto! 

I'ji  efecto,  apenas  el  sol  lustró  el  horizonte 
con  sus  primeros  reflejos,  la  población  entera 
pudo  contemplar  a  la  corbeta  Mercurio,  que  a 
todo  paño  volvía  al  puerto  con  más  ventura  que 
gloria.  Pero  en  vez  del  bajel  empavesado  que 
se  aguardaba,  sus  ve"as  iban  cubiertas  de  cres- 
pón como  las  naves  de  Teseo ! 

Era  tal  el  pánico  que  la  embargaba,  que  ni  es- 
tando ya  bajo  los  fuegos  de  la  plaza,  se  atrevió 
a  dar  el  costado  al  Hércules,  que  tan  veloz  como 
e'la.  la  perseguía  de  cerca,  disfrazado  con  el 
pabellón  que  matiza  de  amaranto  y  gualda. 

Cuéntase  que  el  honrado  general  Vigodet.  quien 
desde  las  azoteas  del  Fuerte,  presenciara  con 
otros  personajes  aquel  acto  humillante,  taciturno 


Elizabeth  Chttty  de  Brown 

y  ruborizado,  arrojó  el  catalejo  .sin  poder  repri- 
mir   su    indignación  ! 

Cuando  viró  la  capitana  de  los  patriota>  para 
salir  del  alcance  <le  la  arti'lería  de  las  fortifica- 
ciones, que  permanecía  muda,  lanzaiuhj  como  el 
sármata  sus  últimos  <lis])aros  a  la  corbeta  que 
buscaba  asilo  en  el  fondo  del  puerto,  recién  sos- 
pechó el  popu'acho  estupefacto,  que  aquella  nave 
no  era  el  trofeo  que  iba  entrando  en  pos  de  la 
Mercurio-  ■  ■ 

A  las  (j  de  la  mañana,  el  Hércules,  tomando 
puesto  frente  a  la  plaza,  dio  fondo,  puede  de- 
cirse, sobre  la  boya  del  enemigo.  Acto  continuo 
y  con  el  paño  apenas  cargado,  subía  la  gente  a 
las  vergas,  y  simultáneamente  echóse  arriba  su 
lucida  empavesada,  sobre  la  que  flameaba,  al  tope- 
como  una  llamarada  de  gloria,  la  bandera  patriota 
azul  -  celeste  y  blanca;  maniobra  a  que  siguió 
un  inmenso  relámi)ago  que  iluminó  el  horizonte: 
>us  bandas  aparecieron  surcadas  por  una  línea 
de  fuego  y  veintiún  dis])aros.  retumbando  en  e! 
vecino  cerro  y  cuchillas  orientales,  anunciaron 
a  los  beligerantes  y  a  los  neutros,  que  las  Pro- 
vincias Unidas  del  Sud.  habían  conquistado  al 
fin.   la  supremacía   en   las  aguas ! 

El  estampido  del  cañón  patriota,  hizo  el  efecto 
de  una  descarga  e''éctrica  en  aquel  pueblo  api- 
ñado, que  ofrecía  <lesde  a  bordo  un  ])anorama 
harte  curioso,  pues  servíank'  de  fo.ido  las  altu- 
ras de  la  ciudad,  iluminadas  todavía  por  las 
últimas  ti, ñas  de  la  anntra. 

X'iviendo  éste  con  las  ilusiones  del  entusias- 
m(t,  y  ha'agado  su  amor  propio  cou  la  seguri- 
dad de  un  triunfo  fácil,  su  sorpresa  tradújose 
kiego  en  desesperación  ;  y  en  su  furor  febril. 
prorrumi)ía  en  denuestos  los  más  hirientes  con- 
tra  sus   autoridades,  y   en    especial,   la   marina 

Mas.  luego  se  develó  en  toda  la  elegancia  de 
su  gálibo,  el  renombrado  Hércules,  que  con  sus 
heridas  no  cicatrizadas  aún.  permanecía  oculto 
bajo  una  cúpula  de  humo,  hasta  que  fué  saliendo 
de  su  nube,  como  aquellas  deidades  de  la  fábula 
que  intervenían  en  ''os  combates  homéricos.  Su 
casco  poderoso,  columpiándose  con  majestad  so- 
bre una  mar  gruesa  y  profunda,  cuyas  ondula- 
ciones lamíanle  sordamente,  parecía  desafiar  los 
escollos  y  el  abordaje.  Puentes  y  sollados  lim- 
pios y  relucientes  como  el  pavimento  de  un  pa- 
lacio ;  armas  y  bronces,  deslumbrantes  por  el 
brillo  y  pulidez;  simétricas  tremerás  por  las  que 
asomaban  36  piezas  de  artillería  ])rontas  a  vo- 
mitar la  desolación  y  la  muerte,  elevados  árbo- 
les con  sus  velas  ya  aferradas,  engalanadas  por 
larga  y  espesa  cabellera  de  cordaje,  en  la  que 
flotaban  cubiertos  de  honor  los  colores  de  Mayo, 
teñidos  con  el  azul  celeste  de  los  cielos  y  la  nieve 
de  las  crestas  andinas;  tal  era  el  conjunto  que 
¡)resentaba  la  nave  en  que  lucía  altiva  'a  insignia 
de  Brown.  A  no  haber  arrebatado  el  lauro  ver- 
sátil del  triunfo,  habría  caído  al  abismo  con  la 
bandera  desplegada,  legando  a  su  patria  días  de 
llanto  y  tle  luto,  pero  no  de  afrenta  o  de  ver- 
güenza ! 

Este  saludt)  del  cañón,  celebrando  la  victoria, 
devuelto  en  el  acto  por  las  baterías  del  ejército 
sitiador,  fué  repetido  en  toda  la  escuadra  igual- 
mente engalanada,  y  hasta  por  las  miseras  pre- 
sas que  con  la  enseña  argentina  sobrepuesta  a  la 
española,  festejaban  también  su  príípia  derrota.  . 
¡Traición  del  destino! 
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^c)on  exquisita  ari'ogancia  que  es  suprema 
>rdistinción,  y  con  un  caudal  de  retinada  cul- 
tura, descolló  la  señora  Hamilton  de  Fialho 
en  las  distintas  jornadas  diplomáticas  en  que 
locóle  actuar  brillantemente  junto  a  su  espo- 
so el  doctor  Alberto  Fialho.  Nuestra  sociedad 
recuerda  con  verdadera  simpatía  a  tan  dis- 
tinguida dama,  cuya  gentileza  lué  elevada 
expi-esión  de  la  modalidad  de  la  mujer  uru- 
guaya a  ti-avés  de  las  sociedades  europeas 
donde  la  actuación  descollante  de  su  esposo 
la  llevó  y  donde  triunfó  justa  y  ampliamente. 
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Hovela  d®  Boy 


Kl  diátiiiiruido  jieriodista  señor  An- 
totito  Soto  ^  Hoy }  Im  obtenido  un 
éxito  iiidiscutiljle  cotí  su  novela  titu- 
lada «  Un  líombre  perdido  ».  Honra- 
dos con  el  envío  de  un  ejemplar, 
jfentiieita  ijiie  aírradecemos  al  aei'ior 
Soto,  creemos  de  interés  dedicarle  una 
nota  al  que  ha  sido  el  aconteclniieiilo 
literario  en  estos  liltiinos  días.  A  con- 
tinuación va.  en  forma  de  carta,  para 
Be^rnir  el  estilo  de  la  novela,  un  breve 
juicio  crítico. 


.\migo  Boy : 

Tiene  usted  en  el  estilo  una  gran  fuerza 
de  sugestión.  De  no  ser  así,  raro  hubiera 
sido  el  lector  que  Se  rindiera  al  sutil  do- 
minio de  su  novela  romántica.  Hablo  por 
mí.  Xo  puedo  sufrir  los  folletines.  Esa 
emoción,  dada  diariamente  con  cuentagotas, 
exaspera  todos  mis  nervios.  Pero  usted'  se 
apoderó  de  mi  interés,  como  del  interés 
de  millares  de  lectores,  y  así  éramos  legión 
los  que  aguardábamos  la  auarición  de  "  El 
Plata "  para  seguir  afanosairente  el  des- 
arrollo de  una  aventura  amorosa. 

Otro  triunfo  suyo  es  el  de  haber  desper- 
tado la  atención  de  las  gentes  con  una  no- 
vela romántica.  Cuando  la  anunció  el  dia- 
rio con  esa  designación,  dudé  de  su  éxito 
ante  el  público.  ¿  Romanticismos  hoy  ?  Xo 
son  evidentemente  de  éjwca.  Pero  también 
salió  usted  triunfante  sobre  esta  circuns- 
tancia adversa. 

Y  he  aqui.  (|ue  hemos  llegado  al  fin  de 
la  novela,  con  una  multiplicació;!  del  in- 
teiés  y  una  admiración,  también  multipli- 
cada, al  talento  novelador  de  usted.  Se 
ha  creado  usted  una  dificultad  al  elegir 
|)ara  su  novela  la  forma  ei)istolar.  Para  un 
hábil  psicólogo  como  es  usted,  la  forma 
ofrece  ventajas,  pues  son  los  espíritus  de 
los  personajes  los  que  constantemente  se 
encuentran  delante  del  lector.  Los  gestos, 
las  "  decoraciones  ",  que  la  descripción  ])one 
en  las  esci-nas,  (l?sai)arecen  en  absoluto. 
Quedan  las  almas,  debatiéndose  en  el  marco 
bien  reducido  del  estilo  epistolar.  Es  di- 
fícil realizar  de  esta  suerte  una  obra.  Sin 
embargo,  para  usted  no  lo  ha  sido  y  el 
triunfo  ha  coronado  justamente  el  esfuerzo. 

Son  almas  las  (iue  usted  presenta,  ])ero 
tienen  ellas  tal  fuerza  de  verdad,  que  se 
materializan,  por  decirlo  asi,  v  ante  la  ima- 
ginación del  lector,  adcjuieren  fisonomía  fa- 
miliar esa  deliciosa-.reute  femenina  Marú, 
ese  atormentado  y  casuístico  Jorge  y  aun 
los  personajes  alienas  reflejados  en  las 
epístolas:  Mauricio,  Robert,  Yolanda. 

Esa  Marú  es  en  realidad  adorable,  -ado- 
rable porque  es  intensa,  ampliamente,  mu- 
jer. Mujer  de  aína  línea,  línea  acentuada- 
mente femenina.  Diriase  que  a  través  de 
sus  cartas  se  la  adivina  grácil,  elegante,  en- 
vuelta en  una  embriagadora  aureola  de  per- 
fumes. Tan  realmente  adorable  la  presenta 
usted  a  e.sa  adorable  Marú,  (|uc  uno  sienle 
su  seducción  y  también...  ,;])or  (|ué  no 
decirlo?  nos  colocamos  en  actitud  de  riva- 
lidad probable  ante  Torgc.  Leyendo  al  mis- 
terioso, al  escru])uloso,  al  tiiiido,  lo  com- 
padecemos ;  pero  leyéndola  a  "  ella  ",  en  el 
fondo  de  nuestro  iien.samiento,  asoma  su 
cabecilla  diabólica  un  mal  deseo  de  (|uc 
Jorge  no  pueda  ser  nunca  dueño  absoluto 
de   tanta   pqesía   de   mujer.    ¡  Vea   usted   s¡ 


ñntonio  Soto  (Boy) 


consigue,  a  despecho  de  todo,  cüm])enctrar 
al  lector  en  el  conflicto  imaginado,  (pe  más 
])arece  vivido  y  por  ende  sufrido! 

Su  habilidad  de  novelista,  hace  que  esc 
Jorge  tan  espiritual  y  tan  retórico,  no  salga 
nunca  de  una  penumbra  (|ue  diluye  su  fi- 
gura y  (pue  si  acrece  en  el  alma  de  Marú  el 
anhelo  de  descubrirlo,  también  despierta, 
siivultáneamente,  en  el  lector  una  irrefre- 
nable nerviosidad  ])or  saber  de  él,  ]ior  "  co- 
nocerlo ",  por  contemplarlo  de  cuerpo  en- 
tero. Y  esta  nerviosidad  llega  a  tal  punto 
que  se  transforma  en  despecho,  cuando  el 
misterio  se  cierra  porfiado  ante  el  pro- 
tagonista :  y  entonces  se  exiierimenta  el 
malsano  deseo  de  (lue  Kobert  le  "  burle 
la  dama  ".  Tengo  la  seguridad,  mi  estimado 
a-.rigü,  ((ue  este  deseo  mío  ha  sido  el  deseo 
de  muchos  v  sobre  todo...  de  muchas!  Y 
en  esto  reside,  preci.samente.  a  mi  modesto 
entender,  el  defecto  único  ile  su  novela  y 
al  proi)io  tiempo  su  mayor  belleza.  Defecto 
de  orden  secundario,  en  razón  de  que  no 
.se  "lamenta"  tanto  como  el  sacrificio  lo 
exige,  ese  final  tristemente  trágico  de  Jorge. 
Belleza  ¡¡rimaría,  dado  i|ue  Jorge  no  aban- 
dona .su  anh;do  de  idealidad,  e'  único  (|ue 
lo  sabe  él  posible,  y  al  (|ue  .Marú  —  mujer, 
mujer  y  nniier  —  no  se  resigna  a  some- 
terse. Buscando  el  simbolo,  podríamos  afir- 
u'ar  (lUe  con  su  novela  ha  (lueri.lo  usteii 
demostrar  una  vez  más  y  bellamente,  (jiie 
el  amor  no  puede  ser,  entre  humanos,  ab- 
solutamente es))iritual,  y  (|uc  cuando  un 
ser  (le  excepción  se  e  npeña  en  ello,  cae 
de  la  más  vuJnjar  manera:  atravesado  i)or 
una  bala  y  arrollado  jjor  las  ruedas  de  un 
automóvil,  como  un  pingajo,  a  la  vera  de 
un   camino. 


Mis  sinceras  felicitaciones  ¡jor  la  reali- 
zación tan  feliz,  tan  noble  y  hermosa  de 
su   novela. 

lliir'u¡iic   Crasa. 
*** 

Va\  el  folletín  que  jiublicó  "  VA  Plata  " 
dando  a  conocer  la  hermosa  novela  de  Boy, 
no  se  incluyó  la  última  carta.  Completamo.5 
esta  nota  reproduciendo  esa  epístola  que 
termina  de  una  manera  habilísi:iia  la  cele- 
brada novela. 

Río  Janeiro,  Diciembre  JO. 

Querida  Yolanda:  Hoy  te  pongo  un  tele- 
grama ])ara  decirte  que  no  me  escribas  más 
a  Río  Janeiro  poríjue  ¡¡asado  mañana  nos 
enibarca;iios  de  regreso  para  ésa  aprove- 
chando el  paso  del  vajior  "  Oriana  ".  Cuan- 
do recibas  esta  carta  ya  estaremos  de  viaje 
i  gracias  a  Dios ! 

Xo  puedo  más.  Experimento  algo  así 
co:iio  sí  me  faltase  oxígeno  en  la  atmósfera 
de  esta  ciudad.  Xunca  hubiera  imaginado 
una  desgracia  tan  triste.  Ctiando  pienso 
cuanto  hice  yo  por  provocarla,  no  sé  qué 
pensar  de  mí.  Ni  de  él,  que  es  lo  peor. 
Porque  quisiera  tener  por  qué  llorar  y  tam- 
poco puedo  eso.  ¡Ni  llorar! 

Lo  vi  sólo  un  instante,  como  una  sombra 
que  ¡)asa  en  la  noche  y  que  al  pasar  nos 
hace  el  efecto  de  una  aparición  maléfica. 

En  su  última  carta,  una  carta  que  recojí 
al  dia  siguiente  del  suceso  que  te  dije  y  que 
me  dio  la  evidencia  de  la  espantosa  desgra- 
cia, él  me  decía  que  le  bastaba  con  la  satis- 
facción de  .sabsr  (|ue  yo  sabía  lo  que  no  hu- 
biera querido  saber  nunca.  ¡  Ya  vez  si  era 
im];o.-^ib!e  que  nos  encontrásemos  alguna 
vez ! 

\'  sin  enibarfíii,  ahora  siento  como  im  va- 
cio insu¡)erable. 

"^'o  lo  atribuyo  a  los  nervios  y  creo  ipie 
¡ironto  me  olvidaré  de  todo.  Ya  sabes  que 
desde  chica  siemiire  fui  demasiado  impre- 
sionable. Papá  me  contaba  que  en  casa  ha- 
bía un  gato  negro  y  que  un  día  tuvo  que 
mandarlo  a  matar  ])orque  yo  soñé  que  es- 
taba rabioso  y  seguí  soñando  despierta. 
Hasta  (lue  llamaron  al  jardinero  y  se  llevó 
al  minino  en  una  bolsa.  .\1  rato  sonó  un 
disiiaro  en  el  fondo  del  jardín. 

Creo  (|ue  aquel  disparo  y  el  de  la  otra 
madrugada  son  los  dos  únicos  tiros  (jiie  hj 
oído  en  mi  vida.  ¡  Qué  espanto  ! 

Me  decía  también  en  la  carta  que  él  era 
un  hombre  perdido  i)or(|ue  la  belleza  del 
alma  sin  la  arrogancia  del  cuerpo  es  co.sa 
(le  sacrificio.  Tendría  razón.  ,.;  Pero  (pié  es 
la  arrogancia  del  cuerpo  sin  la  belleza  del 
alma  ?  Yo  te  digo  ([ue  a  pesar  de  lo  perver- 
tida y  estragada  (|ue  me  encuentro,  ahor;i 
pienso  con  verdadero  hastio  en  nuestros 
amigos  más  lindos  e  interesantes.  Sobre 
todo  en  Robert.  lís  horror  lo  (|ue  siento  al 
pensar  que  pudiera  atreverse  a  presentár- 
seme. 

Pero  así  no  se  puede  vivir.  Co;no  te  digo, 
yo  creo  ((Ue  todo  es  nervio.so  y  (|ue  pronto 
recobraré  mi  tran(pu'lida(l. 

I  Si  Mauricio  fuera  otro!  Pero  cada  d'a 
me  entiende  menos.  Figúrate  (|ue  ahora,  con 
motivo  de  esto  <|Ue  ha  pasado,  le  ha  dado 
por  hacerse  el  celoso,  (pie  era  lo  único  (|uc 
le   faltaba. 

;y  celos  de  (|uién?  ¿Celos  de  u:i  pobre 
diablo  a  (iuien  han  imitado  en  la  calle  sin 
saberse  siipiiera  a  (|uien  mataban?  .\sí  se 
lo  he  tenido  (jue  decir  yo  misma.  ¡  Y(j  ! 

Por(|'ue  te  digo  (pie  está  insufrible. 

lüi  fin.  lio  veo  la  hora  de  salir  volando. 
\'olando,  sí!  ¡Necesito  volar!  —  Marú. 
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en  forma  extraordinaria  a  Madanie  Recamier, 
pero  superando  aún  con  su  belleza  la  clásica 
belleza  de  la  dama  francesa,  que  fué  diosa  ins- 
piradora de  pintores  y  poetas. 

En  una  de  las  noches  líricas  llamó  la  aten- 
ción, más  que  nunca,  la  señora  Carmen  Seré 
(le  Várela.  Se  presentó  ataviada  con  im  so- 
berbio traje  color  obispo  y  la  delicada  finura 
de  su  silueta  fué  para  mis  pupilas  una  encar- 
nación perfecta  de  una  marquesa  de  Wateau. 

I. a  señora  Plácida  Cibils  de  Pérez  Butler, 
triunfó  en  las  soirées  de  Solís  al  presentar  su 
principesca  elegancia,  exornada  con  la  irre- 
prochable corrección  de  sus  toilettes. 

Una  sinfonía  cautivante  en  rojo  vivo,  sinfo- 
nía de  encanto  irresistible,  fué  con  su  traje 
de  fuego,  poema  rojo,  la  señora  María  Anto- 
nieta  Platero  de  Real  de  Azúa.  .\ureolada  con 
los  destellos  de  la  llama  que  la  envolvía,  apa- 
reció como  una  espléndida  visión  de  pintor 
genial. 

Como  un  destello  de  astro  en  noche  serena. 


méride  patriótica,  con  la  luminosidad  de  una 
diadema  imperial.  Cuando  en  momentos  que 
se  ejecutaba  el  Himno  apareció  tan  distin- 
guida dama  en  su  palco,  toda  la  admiración 
de  la  sala  le  rindió  pleitesía. 

La  señora  Sofía  Platero  de  Idiarte  Borda 
mantuvo  todos  los  envidiables  prestigios  de 
su  elegancia  única,  luciendo  toilettes  estu- 
pendas por  su  chic  y  su  valor.  Una  guirnalda 
de  flores  de  brillantes  puso  a  su  rostro  un 
marco  enceguecedor  y  digno  de  tanta  ma- 
jestad. 

Y  he  de  terminar ;  pero  no  antes  de  evocar 
respetuosamente  la  noble  figura  de  una  dama 
distinguidísima.  Severamente  ataviada  de  ne- 
gro, en  contraste  con  la  nivea  blancura  de  sus 
cabellos,  con  la  fulguración  de  los  hilos  de 
brillantes  y  perlas  que  ciñendo  su  cuello  caen 
sobre  su  "  corsage  ",  y  con  la  luminosidad  de 
los  grandes  brillantes  que  son  como  puntos  de 
sol,  la  señora  Eloísa  Ibarra  de  Seré  aparece 
en    su   palco   como   una   innegable,   como   una 


"  home "  itn  sitio  de  encanto,  donde  el  visi- 
tante encuentra  esparcimiento  a  su  espíritu 
y  halagos  de  toda  índole,  pues  la  gentileza 
de  ios  dueños  de  casa  no  conoce  límites. 

Por  eso  fué  sencillamente  espléndida  la 
recepción  realizada  en  esos  salones  días  pasa- 
dos, recepción  a  la  que  concurrieron  nuestras 
j^rincipales  familias  y  miembros  del  cuerpo 
diplomático. 

Con  ello  quedaron  bien  testimoniadas  las 
grandes  simpatías  que  los  esposos  Cabrera  Pé- 
rez del  Castillo  gozan   en   nuestra   sociedad. 

Durante  la  deliciosísima  recepción,  se  hizo 
música  y  recitado.  Se  ejecutaron  dificilísimos 
trozos  en  el  piano,  y  los  intérpret.es  fueron 
calurosamente  felicitados,  pero  la  nota  de  la 
tarde  la  dio.  recitando  admirablemente  unos 
versos  en  el  idioma  de  Racine,  la  distinguida 
señorita  Idiarte  Borda  Platero.  Una  salva 
atronadora  de  aplausos  resonó  en  la  sala, 
cuando  terminó  su  declamación  y  fué  muy 
felicitada. 


Señoritas:  Elisa  Langdon  Urtubey,  Cera  Lerena,  María  Carolisa  Pérez  Jt  Señoras:  Berna  del  Castillo  de  Cabrera  Pirtz, 

Rosario  Estrada  de  Estrada,  Berta  De  María  de  Prat,  Concepción  Pringles  de  Habente  Haedo,  Matilde  Testasseca  de  Guerra  Romero, 

María  Solari  de  Sánchez  ^  Manuela  Sánchez  Solari,  María  Elena  Muñoz  y  Orfilia  Solari 


como  una  visión  de  ensueño,  admirable  y  ad- 
mirada, la  señora  Celia  Alvarez  de  Amézaga, 
deslumhró  con   su  belleza   cautivante. 

Las  señoras  María  Eugenia  Courtoissi  de 
Yidiella  y  Maria  Herminia  García  Cames  de 
Morató  han  quedado  en  mi  recuerdo  con  la 
brillantez  de  sus  toilettes,  las  que  contribuían 
poderosamente  a  dar  mayor  realce  a  sus  si- 
luetas  hermosísimas. 

Las  suavísimas,  las  delicadas  líneas  del 
rostro  de  la  señora  Ana  Benzano  de  Costa, 
daban  la  impresión  de  una  idealidad  escul- 
tórica. 

La  señora  Blanca  Larravide  de  Rucker  se 
me  antojó  una  hermosa  azucena,  nivea,  deli- 
cada, y  la  señora  Matilde  Testaseca  de  Guerra 
Romero  la  más  linda  personificación  del  tipo 
nativo,  tan  enérgico,  tan  vivaz,  subyugante 
y   dominador. 

V  por  último,  ya  mareado,  rendido  por  tanta 
belleza  y  por  elegancia  tanta,  llego  audaz- 
mente a  querer  evocar  la  majestuosidad,  la 
soberana  distinción  de  las  damas  que  repre- 
sentan la  más  alta  expresión  de  nuestro  gran 
mundo. 

Tengo  la  desalentadora  seguridad  de  que 
mi  vocablo  será  pobrísimo,  al  intentar  deli- 
nearos la  silueta  de  la  señora  Margarita 
Criarte  de  Herrera,  cuyo  impecable  aristocra- 
ticismo   fué  realzado,   en   la  noche   de  la   efe- 


sc)berbia  afirmación  de  elevada  sociabilidad. 

Aun  quedan  notas  en  mi  carnet,  pero  el  es- 
pacio falta  y  dejo  la  pluma  un  poco  atribulado 
porque  tengo  la  seguridad  de  no  haber  podido 
ser  lo  suficientemente  gráfico  y  galano  al 
evocar  tanta  distinción,  tanta  hermosura  y 
tanta   gentileza. 


Con  harta  complacencia  nos  ocupamos  en 
estas  páginas  de  las  recepciones  sociales  rea- 
lizadas en  diversos  salones  de  nuestra  capital, 
convencidos  de  que  al  dar  resonancia  a  esas 
manifestaciones  de  la  sociabilidad  niontevi- 
deana,  no  sólo  llenamos  una  de  las  partes 
más  importantes  de  nuestro  programa,  sino 
(lite  valoramos  nuestra  cultura  y  contribuímos 
en  consecuencia  a  una  obra  de  bien  entendido 
¡>atriotismo. 

Por  eso  nos  e.s  hoy  agradabilísimo  ocupar- 
nos de  la  fiesta  que  los  esposos  Cabrera  Pérez 
del  Castillo  ofrecieron  a  sus  relaciones,  dando 
con  ello  exteriorización  a  su  cultura  y  a  su 
distinción. 

Es  doña  Berna  del  Castillo  de  Cabrera  Pé- 
rez una  dama  espiritualmente  exquisita.  Por 
sus  dotes  de  selecta  distinción  tiene  en  nues- 
tro gran  mundo  un  sitio  de  preferencia. 

Ella  y  su  esposo  han  hecho  de  su  delicioso 


Las  horas  transcurrieron  fugazmente  y  al 
terminar  la  bella  reunión,  todos  llevamos  en 
el  espíritu  como  un  agradable  perfume  dé 
dichéu 


La  primera  fiesta  a  la  que  fué  llamada 
nuestra  sociedad  por  la  nueva  Comisión  Di- 
rectiva de  "  Entre  Nous  "  obtuvo  un  éxito  bri- 
llantísimo. 

Las  gentiles  organizadoras  del  te  danzante 
en  el  Hotel  Oriental  tuvieron  con  ello  plena 
demostración  de  las  inmensas  simpatías  con 
que  cuenta  la  entidad  social  que  preside  la 
distinguida   señorita   María   Rafaela  Araucho. 

Es  altamente  noble  el  afán  que  estas  niñas 
ponen  en  la  realización  de  una  obra  benéfica. 

Nuevos  triunfos,  aun  más  ruidosos  si  cabe, 
obtendrá  "  Entre  Xous  "  en  la  serie  de  fiestas 
que  realizará  en  breve. 

Es  para  mí  una  inmensa  satisfacción  dejar 
constancia  del  primer  triunfo  y  augurar  los 
que  han  de  producirse,  para  felicidad  de  los 
humildes  que  esperan  de  "  Entre  Nous "  el 
consuelo  de  sus  angustias,  y  regocijo  para 
nuestra  sociedad  que  tendrá  en  las  fiestas  a 
realizarse   gratos   instantes   de   esparcimiento. 
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UNO  de  los  centros  de 
más  alta  sociabilidad 
de  Montevideo  es  sin 
duda  alguna  "  Entre  Nous  ". 

Fundada  el  25  de  Agosto 
(la  lyoj  constituyó  en  sus  co- 
niienzos  una  entidad  exclusi- 
vamente mundana,  aun  cuan- 
do sus  asociadas,  cun  ese  en- 
comiable  espíritu  caritativo 
que  tanto  distingue  a  la  mu- 
jer uruguaya,  se  dedicaban  a 
labores,  confeccionando  ro- 
])as  para  los  pobres,  a  los  cua- 
les socorría  la  Sociedad. 

lin  el  periodo  de  Julio  de 
i  907  a  Enero  de  iyo8.  el  pri- 
mero después  de  su  funda- 
ción, presidió  los  dL'Stinos  de 
la  Sociedad  la  señorita  Ma- 
ría Manuela  de  Pena,  ac- 
tuando como  Secretaria  la 
señorita  Rosa  Gu;;rra  Ste- 
wart. 

En  la  segunda  presidencia, 
que  se  prolongó  tan  sólo  de 
Enero  a  Julio  de  1908  ocupó 
ese  cargo  la  señorita  Laura 
Castells  Carafi.  Durante  ese 
lapso  de  tiempo  la  institución 
hizo  varios  repartos  de  ropa 
a  los  pobres. 

El  período  de  Julio  de  1908 
a  Julio  de  1909  tuvo  como 
Presidenta  a  la  señorita  Lu- 
crecia Berro.  En  este  tiempo, 
durante  el  cual  se  realizaron 
diversas  obras  y  se  toaiaron 
iniciativas,  se  instituyó  el 
l'remio  a  la  Virtud.  Este 
premio  ejerce  una  elevada 
acción  moralizíidora  en  las 
clases  humildes.  Y  si  |)or  una 
l)arte  estimula  a  los  buenos 
comportamientos,  [¡or  otra 
reconoce  y  ¡¡reniia  nmchas  de 
e.sas  lieroicas  acciones,  de 
esos  inmensos  renunciamien- 
tos (jue  ,se  llevan  a  cabo  en 
el  silencio  del  hogar. 

Los  i)reniios  repartidos  a 
raiz  de  esta  fundación  fueron 
donados  por  diversas  [¡erso- 
nas  y  obtenidos  de  los  jjro- 
dlictos  de  algunos  festivales. 
Sumaron  esas  entregas  1.801 
y  con  ellas  se  instituyeron  i_' 
premios. 

La  señorita  Elvira  Iglesias 
Castellanos  ocupó  la  presi- 
dencia desde  Julio  de  igcx)  a 
Julio  de  1910.  En  el  Premio 
a  la  Virtud  se  entregaron  a 
los  agraciados  $  i. 356.41. 

Desde  Julio  de  1910  a  Ju- 


LA  ACTUAL  COMISIÓN  DIRECTl 

Sentadas:  Amelia  Belfort,  María  Reina  Pietracaprina,  Ana  Mané  Algorta,  '. 
De  píet  Adela  Pons  Puig,  Amelia  Burmester,  María  Celia  De 


DIRECTIVA  DE  «ENTRE  NOUS  " 


Algforta,  Esther  Crístophersen,  Bímba  Beherens,  María  Luisa  Díaz  Fournier 
Zelia  De  Simoní,  María  Rafaela  Araucho,  Julieta  Spangenberg: 


lio  (le  191 1  fué  l'rcsidc-nta  lu 
señorita  Manuelita  Suárcz 
Abella.  lín  los  Premios  a  la 
Virtud  se  rciiarticron  J.'>j4 
¡jesos. 

El  j)eríodo  ])resideiicial  de 
191 1  a  1912  fué  dese'.ii]>eña- 
do  ])or  la  señorita  Maria 
Heniiinia  darzón  Casaravi- 
11a.  Se  repartieron  $  3.822.44 
en  16  ])re:rios  de  100  a  300 
y  26  donaciones  de  30  a  70. 

De  Julio  <le  1912  a  Julio 
de  1913  ocu]>ó  nuevamente 
la  presidencia  la  señorita 
-Manuelita  Suárez  Abella  y 
en  1 1  jjremios  y  43  donacio- 
nes se  entregaron  a  los  ])o- 
bres  $  3.814.07. 

La  señorita  Mercedes  Mo- 
latorio  Lerena.  fué  Presi- 
denta de  1913  a  1914.  y  la 
suma  de  $  2.060.05  f"<^'  ''c- 
¡lartida  en  el  Premio  a  la 
\'irtud. 

Kn  1914  fué  eleffida  Presi- 
denta la  señorita  Margarita 
Benzano  y  durante  su  man- 
(i;:to  el  Premio  a  la  \'in'i  i 
¡nido  alcanzar  tma  totalidad 
de  $  3.404.79. 

De  1915  a  1916  ocu])ó  por 
tercera  vez  la  Presidencia  la 
señorita  -Manuelita  Suárez 
-Abella  y  en  este  ])eriodo  los 
jiremios  a  la  virtud  alcanza- 
ron la  cifra  de  $  5.797.10, 
instituyéndose  16  i)re:nio£  y 
120  donaciones:  habiendo  si- 
<lo  además  enviados  a!  Bra- 
sil 500  ])esos  ])ara  ¡os  jwbres 
de  Ceará. 

La  ])i"es¡dencia  anterior  a 
la  actual  la  desempeñó  la  se- 
ñorita -Maria  Hiena  Larrie- 
ra  \  elazco  y  la  sumuxüle  pe- 
sos 5.145.50  fué  reparti<la  en 
10  premios  y  200  donaciones. 

l^a  Comisión  Directiva  ac- 
tual está  presidida  \k>t  la  se- 
f'orita  Maria  Rafaela  .\rau- 
cho.  Realiza  "  Kntre  Nons  " 
festivales  y  conferencias  para 
obtener  la  suma  (jue  ha  de 
destinarse  a  los  Premios  a  la 
Virtud  y  a  juzgar  ])or  la  ac- 
tividad de  la  Comisión  cabe 
esijerar  un  magnifico  resul- 
tado. 

Tal  es  a  grandes  rasgos  es- 
ta distinguidísima  Sociedad, 
que  es  una  ás  las  más  al- 
tas agrupaciones  femeninas 
del  país. 
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OTROS  tiempos,  otras  costumbres  y  otras  modas.  ;Cu;'i- 
Ics  son  mejores?  ¿Los  que  pasaron,  o  los  actuales? 
;  Vaya    uno    a    saberlo ! 

A  nosotros,  lo  confesamos  sinceramente,  nos  agradan  los 
tiempos  idos.  ¿Por  qué?  Por  muclias  cosas;  en  primer  lugar 
porque  en  aquellos  dias  se  dedicaba  la  gente  a  cosas  trascen- 
dentales :  crearon  nuestra  individualidad  política,  nos  dieron 
un  código,  cimentaron  en  los  campos  de  batalla  la  grandeza 
de  la  patria. 

También  nos  gustan  aquellas  épocas,  por  las  costumbres 
que  imperaban.  Pero  en  este  punto,  nuestras  preferencias  no 
son  muy  arraigadas:  nos  placen  asimismo  los  tiempos  actua- 
les, de  refinamiento  social,  de  elegancia  y  de  elevada  cultura. 

V  a  esta  altura  de  nuestras  reflexiones,  en  verdad  de  ver- 
ílades.  au-i  cuando  el  pasado  nos  atrae  poderosamente,  debe- 
mos declarar  con  toda  sinceridad,  que  el  presente  tiene  tam- 
bién sus  cosas  buenas.  Y  así  estamos  como  el  personaje  de 
una  conocida  zarzuela  que  con  una  botella  de  "  Chateau.x " 
por  delante  ixclamaba  antes  de  beber:  "¡El  vino  es  cosa  muy 
mala!".  K  iumediataniente,  apenas  lia  paladeado  el  sabroso 
timo:  "¡Pero  qué  bueno  es  el  vi:'.o!"... 


Cómoda  de  ¿bano>  con  adornos  de  bronce  y  nácar, 
perteneciente  a  la  señora  Mana  Luisa  Gowland  de  Soria. 

Sin  embargo,  abura  estamos  en  presencia  de  tres  antigüeda- 
des valiosísimas,  de  tres  ejemplares  de  nuiebles  usados  por 
nuestros  abuelos  y  que  son  tres  verdaderas  obras  de  arte. 

Como  verá  el  lector,  o  la  amable  y  bella  lectora,  son  tres 
"  cómodas  ". 

¡Las  cómodas!  He  aquí  una  de  las  características  del  mobi- 
liario de  antaño ;  el  complemento  obligado  de  un  dormitorio 
en  la  época  del  virreinato  y  de  la   independencia. 

Con  la  imaginación  (esta  "  loca  de  la  casa  "  que  vuela  más 
que  un  aeroplano  y  levanta  castillos  en  menos  que  canta 
un  gallo),  la  imaginación,  decimos,  nos  trae  la  imagen  de 
una  habitación  de  antai'io  y  "vemos  "  en  ella,  en  sitio  preemi- 
nente, a  la  cómoda,  exornada  con  un  par  de  floreros,  con  un 
reloj  de  bronce,  o  con  una  campana  de  cristal  en  la  que  res- 
plandece una  imagen  sagrada,  centro  y  objeto  del  culto  fa- 
miliar, confidente  y  consuelo  de  una  madre  o  de  una  esposa 
afligidas  o  sobresaltadas,  que  llegan  hasta  ella  para  caer  de 
rodillas  y  elevar  sus  preces  al  cíelo... 


tae> 
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Cómoda  de  palo  de  rosa  can  aplicaciones  de  bronce  y  medallones 
d¿  Scvre;,  p;rtcne:íentc  a  la  señora  Enriqueta  Latorre  de  Cesta. 

Los  ejemplares  cuya  reproducciipii  fotográfica  ofrecemos 
son  realmente  exlraordinariíjs. 

La  primera  es  una  cómoda  auténtica  de  la  época  de  Luis 
-W.  Tiene,  jiues,  la  friolera  de  casi  dos  centurias.  Está  cons- 
Iruitla  en  i)alo  de  rosa,  con  aplicaciones  de  porcelana  de  Se- 
vres.  Forma  el  total  un  conjunto  armonioso  y  nniy  rico.  Per- 
tenece a  la  sei~iora   l'jiriqueta  Latorre  de  Costa. 

La  qi'e  aparece  luego  en  la  página  es  una  cómoda  origina- 
lisima.  lista  construida  con  madera  de  ébano,  decorada  con 
llores  de  nácar  y  bronce  cincelado.  Dos  fanales  le  dan  al 
nu'eble  un  carácter  originalísimo.  En  poder  de  la  familia 
(K>\vlan(l  de  Soria  se  halla  éste  valioso  mueble  desde  hace 
siglo  y  medio. 

I'.l  tercer  ejemplar,  es  el  iiue  más  se  ajusta  al  modelo 
clásico  de  la  cómoda.  Está  construida  en  eitronie  ;  las  boca- 
llaves y  tiradores  son  de  bronce  cincelado.  La  construcción  de- 
nuiestra  la  a<lmirable  habilidad  de  un  artífice  inteligentísimo. 
Pertenece  a  la  señora   Marión   Price  de  ICstrázulas. 

¿(Jué  dice  ahora  el  lector  respecto  de  estas  curiosidades 
de  las  épocas  i)asadas?  ¿No  es  verdad  que  encantan  y  evi- 
tlcncian  un  buen  gusto  que  hoy  nt>  se  encuentra  con  mucha 
frecuencia   en   los   muebles? 


*:a'  m 


Cómoda  de  'citroaío,  boca  llaves  y  tiradores  de  bronce 
perteneciente  a  la  señora  Marión  Price  de  Estrázalas 
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Madres  tinaidas,    altivas,    temerosas  o  valientes, 
Venid  todas,  venid  todas,  potentadas  e  indigentes; 
Reposad  vuestras  pupilas  en  mirajes  de  esperanza. 
Calmad  el  dolor  del  mundo  con  presagios  de  bonanza. 
Y  rebeldes  a  los  odios  de  la  trágica  contienda. 
Compasivas    y    abnegadas  —  en    magnánima    prebenda 
Venid  todas,   venid  todas,   potentadas  e  indigentes. 
Madres  tímidas,    altivas,    temerosas  o  valientes. 
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Sed  heroicas  y  sublimes,    sed  Volumnias  y  Veturias ; 
Dad  ternura  al  sufrimiento,    dad  perdón  á  las  injurias. 
Por  los  ojos  en  tinieblas  ;  por  los  gritos  desgarrantes 
En  la  noche  interminable ;  por  los  cuerpos  palpitantes 
De    dolor  ;  por  las  congojas  de  suprema  despedida ; 
Por  la  gloria  de  los  muertos ;  por  el  duelo  de  la  vida ; 
Dad  ternura  al  sufrimiento,    dad  perdón  a  las  injurias. 
Sed  heroicas  y  sublimes,  sed  Volumnias  y  Veturias. 


No    os    hundáis  también  vosotras  en  el  flagelante  horror 
Con  orgullos  indomables,   con  fermentos  de  rencor. 
Vuestras  lágrimas  benditas,  vuestras  santas  oraciones 
Dad  ¡oh,   madres  dolcrosas!  por  la  paz  de  las  naciones. 
Vuestras  ansias  invencibles,  vuestro  inmenso  amor  de  esposas. 
Vuestros    Íntimos  quebrantos    dad  ¡  oh  madres  dolorosas ! 
Con  orgullos  indomables,    con  fermentos  de  rencor. 
No  os  hundáis  también  vosotras  en  el  flagelante  horror. 

Í9I8. 


Inconmensurable  y  honda,  por  la  triste  Humanidad, 
En  el  alma  de  los  pueblos  encended  vuestra  piedad. 
Con  el  ritmo  de  los  grandes  sentimientos  inmortales 
Templad  vuestros  generosos  corazones  maternales. 
Frente  a  todas  las  angustias  sed  la  paz  consoladora, 
Frente  a  todas  las  miserias  sed  la  fuerza  redentora  ; 
Y  en  el  alma  de  los  pueblos  encended  vuestra  piedad 
Inconmensurable  y  honda  por  la  triste  Humanidad. 
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I»  ABALLERESCO,  cultísimo,  el  Príncipe  tle 
M/í  RodeiibuT-g  y  su  señorita  hermana  Eudea  de 
^^  Barros  han  ingresado  en  nuestro  más  ele- 
vado ambiente  social  con  todos  los  honores  que 
merecen  tan   distinguidos   huéspedes. 

Han  sido  objeto  de  los  homenajes  más  cari- 
ñosos y  con  una  refinadaa  exquisitez  el  Príncipe 
ha  retribuido  esas  atenciones,  dando  ello  lugar 
a  una  fiesta  tan  hermosa  como  la  realizada  en 
el   Parque  Hotel. 

El  Principe  de  Rodenburg  ha  tenido  una  bri- 
llantísima actuación  en  los  centros  más  aristo- 
cráticos de  Europa.  La  guerra,  al  detener  tu 
aqueilas  naciones  el  desenvolvimiento  normal  de 
la  vida  mundana,  obligó  al  Príncipe  a  buscar  en 
América  un  poco  de  calma  y  la  cultura  y  el  am- 
biente social,  que  han  sido  reemplazados  del  otro 


Señora  María  Antonia  Platero  de  Real  de  Azua 

Señoritas  :    Esther  Alvares  Moulíát  Herminia  Sabbía  y 

Oribe.       Señores :    Enrique    Real    de    Azua    y   Alberto 

Castels    Carafí. 


no  pudiéramos  cumplir  por  pobreza  de  estilo  > 
falta  de  imaginación. 

A  las  5  el  Príncipe  de  Rodenburg,  su  señorita 
hermana  y  la  señora  y  señorita  de  Rodríguez 
Castro,  esperaban  a  sus  invitados  dando  a  todos 
un  protocolar  saludo  de  bienvenida. 

Luego  la  concurrencia  se  diseminó  por  el  sa- 
lón de  honor  y  se  sirvió  un  exquisito  te.  Una 
orquesta  poblaba  entre  tanto  el  ambiente  de  gra- 
tas armonías. 

Más  tarde  se  bailó  con  entusiasmo  y  las  horas 
transcurrieron  fugaces  en  aquel  ambiente  de  alta 
distinción,  de  refinada  cultura. 

Todos  los  concurrentes  tuvieron  palabras  de 
caluroso  agradecimiento  para  el  Príncipe  de  Ro- 
denburg y  su  distinguida  hermana  y  el  recuerdo 
de  tan  hermosa  fiesta  ha  de  perdurar  en  todos  los 
que  tuvieron  la  dicha  de  participar  de  ella. 


Señoritas :  Eudea  Barros  de  la 
Cerda,  de  Goes  Muñoz,  Ro- 
sita Basañez. 

Señoras:  Braga  de  Acevedo  y 
Salvañach  de  Braga. 

Señores:  Antonio  Braga  y  Al- 
varo Plnazo. 


Señoritas:  Margot  Idiarte  Borda,  Esttier  Roosen  Regalía, 

Silvia  Acevedo  Braga,  Mati'a  Carolina  Pérez. 
Señores :     Príncipe    Van    Holland     Rodenburg,     Enrique 
Bueno,  Secretario  de  la  Legación  del  Brasil,   Ignacio  Zo- 
rrilla de  San  Martín  y  Aurelio  Rodríguez. 


iaclo  del  .Atlántico  por  una  constante  nerviosi- 
dad guerrera,  y  un  continuo  alerta  ante  el  pe- 
ligro. 

De  ahí  ciue  Moriteviden  haya  tenido  la  fortuna 
de  tener  en  su  seno  a  un  huésped  tan  distinguido, 
el  cual  a  sus  títulos  de  nobleza  une  títulos  de 
e'evada  intelectualidad,  pues  además  de  ser  un 
ilustrado  médico  psiquiatra,  es  nn  cultor  apasio- 
nado de  la  literatura- 
Queriendo  el  Principe  de  Rodenburg  retribuir 
las  atenciones  de  (pie  fué  objeto  por  parte  de 
nuestra  sociedad,  invitó  a  nuestras  más  linajudas 
familias  a  un  te  en  el  Parque  Hotel  y  ello  (lió 
motivo  a  una  hermosísima  fiesta. 

El  Príncipe  con  su  caballerosidad  impecable 
y  su  señorita  hermana  que  es  una  encantadora 
niña,  con  todos  los  dones  de  su  nativa  distin- 
ción y  todos  los  atracti\'os  de  una  esmerada  cul- 
tura, agasajar  n  a  sus  invitados  con  tan  correcta 
amabilidad  que  el  ambiente  del  hotel  se  trans- 
formó y  se  hubiera  dicho  que  se  estaba  en  una 
severa   sala   de   jialacio   real. 

Xi  un  detalle  ingrato,  nada  que  rompiera  la 
encantadora  armonía  del  conjunto  y  en  ese  maro  ; 
de  tan  severa  distinción  un  guipo  distin.guidi- 
simo  (le  damas  y  caballeros  rindiendo  a  la  ga- 
lantería versallesca  el  más  inteligente  de  los  ho- 
ir  cuajes. 

Gran  parte  de  lo  más  granado  de  nuestro 
mundo  social  asistió  a  esta  fiesta,  donde  los  mo- 
mentos pasaron  veloces  y  donde  se  hizo  derroche 
(le    buen    gusto. 

Bien  quisiéramos  dar  en  estas  lineas  un  reflejo, 
exacto  de  aquellas  horas  hermosísimas  en  aquell 
salón  transcurridas,  pero  el  tiránico  espacio  nos^ 
veda  ese  buen  deseo,  el  cual  i)or  otra  parte  (piizál 
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L    12   (k-    Marzo    de    1914  la    si'futra   Tercia 


"üjII  Santt>s  (le  Bosch.  concif)ió  la  nohilisimi 
^"  idea,  une  iniíiediatamente  pus<í  en  práctica, 
de  fundar  un  instituto  de  ciegos,  institución  de 
<iuc  carecía  el  país  j-  cuyo.s  resultados  benéficos 
tanto  se  lian  podido  apreciar  en  el  poco  tiemjío 
i|ue    funciona. 

De  todas  las  desdichas  que  pueden  afligir  al 
ser  humano,  indudablemente  la  ceguera  es  la  más 
terrible,    la   más   desesperante,   la    más   cruel. 

La  señora  Santos  de  Bo.sch  tendió  generosa- 
mente su  mano  a  estos  pobres  seres  que  viven 
en  medio  de  las  gentes  como  unos  desterrados, 
y  surgió  el    Instituto  de  Ciegos. 

Kl  mismo  año  de  su  fundación,  la  señora  San- 
tos de  Bosch.  se  trasladaba  a  Europa,  dejando  de 
esa  suerte  en  manos  de  la  señora  Carmen  Cues- 
tas de  Xery  la  realización  definitiva  de  un  vasto 
I>lan.  el  cual,  felizmente,  y  con  todo  brillo  ha 
culminado   en   una   espléndida   realidad. 

El  Instituto  Nacional  de  Ciegos  es  la  obra  de 
un  es])iritu  superior.  V  doña  Carmen  Cuestas 
de  Nery  lo  posee  ampliamente,  como  asimismo 
una  inteli.sencia  admirable,  gracias  a  todo  lo  cual 
la  institución  honra  al  pais  y  demuestra  bien  a 
las  claras  y  en  forina  honrosa  cuanto  i)ucdo 
y  a  donde  alcanza  el  generoso  esfuerzo  de  la 
mujer    uruguaya. 


lili  una  rápida  visita  que  realizamos  al  Insti- 
liUo,  ])udimos  valorar  toda  la  grandeza  de  la 
obra  llevada  a  cabo,  obra  que  habla  de  una 
manera  elocuente  de  la  abnegación  de  la  mujer, 
tle  su  gran  aniijr  por  los  desdichados  y  de  cuan, 
amplio  es  su  concepto  <le  la  caridad. 

.-\llí  nos  encontramos  con  el  triste  espectáculo 
de  más  de  sesenta  cieg;)s.  niñas  y  niños,  para 
tpiienes  les  está  vedado  eternamente  el  placer 
(le  la  luz,  el  color  de  las  flores,  la  majestad  del 
cielo.  Comjíonen  los  cieguitos  mía  verdadera  fa- 
milia tan  unida  que  esos  infortunados  llegan  a 
C(ím])renderse  entre  si.  confortados  jior  las  ca- 
ricias de  ta  Presidenta  doña  Carmen  Cuestas  de 
.\'er_\'.  y  de  las  señoras  de  la  Comisión  que  se- 
cundan en  su  labor  a  tan  dignísima  dama. 

Los  Poderes  Públicos  contribuyen  al  sosteni- 
miento de  esa  olira.  y  el  pueblo  lia  acudido  siem- 
pre a  iirestarle  ayuda,  como  también  se  cuentan 
con  gratitud  a  algunas  ]>ersonas  de  fortuna  que 
han  sabido  hacer  honor  a  .su  bondad  cnviandj 
im])(irtantes    donativos. 

Di,gno  de  visitarse  es  el  establecimieiUo  mo- 
delo.. Los  talleres  de  tejidos  y*te  costura  son  ]iara 
ser  vistos  y  no  descriptos.  Hay  internados  que 
tienen  matrícula  de  masajistas  y  éstos  pose(;n  ya 
a  su  cuenta  en  el  Banco  de  la  Repíiblica  más  de 
cincuenta  pesos  cada  uno  ganados  con  su  tra- 
bajo. La  música  tiene  sus  virtuosos  íntériirctes. 
Hay  entre  ellos  maestras  y  maestros  diploma- 
dos'. La  señora  Cuestas  de  Ñery  enseña  el  canto 
y  los  señores  Kolichcr  y  Cluzot  Mortet  el  piano. 
Hay  allí  verdaderos  intérpretes  de  garra,  para 
(|uienes    los  grandes    músicos   les    son    familiares. 


Los  ciegos  asilados  oyendo  los  acordes  de 
la  banda  que  ellos  mismos  componen 

El  francés  y  el  inglés  lo  hablan  y  escriben  ad- 
mirablemente bien. 

Las  clases  en  dicho  establecimiento  están  ajus- 
tadas al   reglamento  oficial. 

El  orden  y  la  más  severa  pulcritud  reinan  por 
doquier.  La  instrucción  y  el  trabajo  están  allí 
reglamentados  en  una  forira  admirable  y  de  una 
a  otra  sala  y  de  uno  a  otra  taller,  las  exclama- 
ciones de  asombro  se  suceden  cuando  se  tiene 
el    placer   de   visitar   el    establecimiento. 

La  Presidenta  de  la  Comisión  que  patrocina  e' 
Instituto,  doña  Carmen  Cuestas  de  Xery,  es  dig- 
nísima acreedora  al  aplauso  más  entusiasta  de 
todos,  por  la  inteligente  y  perseverante  acción 
desplegada  en  tan  benéfica  fundación.  Nuestro 
aplauso  se  lo  otorgamos  ampliamente  y  con  ver- 
dadera satisfacción,  puesto  que  nada  nos  enor- 
gullece tanto  ciímo  el  poder  constatar  los  triun- 
fos de  damas  comjiatriotas  tan  distinguidas  como 
la  seiñora  Cuestas  de  Nery.  Y  ese  aplauso  lo  ha- 
cemos extensivo  a  las  nobilísimas  señoras  (¡ue 
com]>onen  la  Comisión  de  Honor  y  Comisión  Di- 
rectiva, cuyos  nombres  nos  honramos  estampando 
aquí : 

Comisión  de  Honor.  —  Presidenta  Honoraria. 
Teresa  Santos  de  Bosch  ;  Presidenta  Honoraria, 
Leonor  Cachón  de  Correa :  Presidenta  Honora- 
ria,  Auristela   Rodríguez   de   Brum. 

Coinisión  Directiva.  —  Presidenta,  Carmen 
Cuestas  de  Nery :  Vicepresidenta.  Flora  Wells 
de  Shaw :  Vicepresidenta,  Dolores  Estrázulas  de 
Piñeyrúa ;  Secretaría,  Delia  Castellanos  de  Et- 
chepare :  Prosecretaría,  Socorro  Martínez  de  Sosa 
Días :  Tesorera.  Carolina  Ortega  de  Tabárez ; 
Protesorera.  Lola  Montaner  de  García.  —  En  la 
Comisión  Fiscal  y  en  los  vocales  figuran  asi- 
mismo muv  distinguidas  damas. 


La  fabricación  de  escobas 


MJp\N  la  Kdad  Media  el  sistema  feudal  dio  a  loj  castillos  gran  importancia, 
mSI¡  y  su  número  se  extendió  de  tal  manera,  que  en  España  misma  donde  el 
poder  de  la  nobleza  no  llegó  al  alto  grado  que  en  otros  países,  apenas 
hubo  pueblo,  dice  Almirante,  que  no  tuviera  un  castillo,  o  alguno  de  sus  dimi- 
nutivos, castillejo,  castillete,  castillueh:  en  el  siglo  XIV,  en  opinión  de  Moiteil, 
existían  en  Francia  40.000  castillos,  y  para  defenderlos  debieron  ascender  a 
800.000  hombres  las  fuerzas  de  las  guarniciones  feudales  o  'la  infantería  comunal; 
y  aun  cuando  estas  cifras  parecen  realmente  exageradas,  es  innegable  que  en 
aquella  época  había  profusión  inmensa  de  castillos  esparcidos  por  todo  el  terri- 
torio, cuyo  número  fué  aumentando  rápidamente  en  Francia  desde  el  año  q6o, 
en  que  los  señores  arrancaron  al  monarca  el  derecho  de  atrincherar  sus  vi- 
viendas y  particulares  dominios.  Desaparecieron  los  ejércitos  organizados,  y  con 
ellos  los  verdaderos  castras  o  campos,  de  donde  procedía  el  vocablo  castillo; 
la  autoridad  real  quedó  sometida  a  la  voluntad  de  los  nobles,  <le  quienes  de- 
pendía el  levantamiento  y  reunión  de  gentes  para  la  guerra,  y  a  menudo  su- 
frían los  imonarcas  menoscabos  en  su  prestigio  y  humillaciones  en  su  crédito, 
faltos  de  medios  propios  para  contrarrestar  la  altivez  de  los  grandes  señores 
que  desde  sus  castillos  despreciaban  unas  veces,  y  ponían  otras  en  gravísimo 
aprieto,  'la  reputación  y  el  poder  de  los  soberanos. 

Hubo  castillos  edificados  en  sitios  enteramente  aislados,  y  castillos  afectos 
a  lugares  habitados;  cuando  estos  últimos  eran  por  sí  mismos  puntos  fuertes, 
los  castillos  constituían  reductos  propios  para  extremar  la  defensa,  a  la  ma- 
nera de  las  ciudadelas  empleadas  en  los  posteriores  modos  de  fortificar.  De 
todas  suertes,  los  castillos  solían  hallarse  asentados  en  parajes  altos  y  domi- 
nantes, en  situación  adecuada  para  dificultar  el  acceso,  bien  que  esta  circuns- 
tancia se  expresara  más  clara  y  distintamente  en  los  titulados  castillos  montanos, 
siendo  el  castillo  roquero  el  que  significaba  la  idea  o  condición  de  coronar  una 
roca  o  peñón  de  laderas  inaccesibles.  Por  lo  demás,  la  voz  castillo  se  aplicó 
durante  la  Edad  Media  a  un  •  atrincheramiento  cerrado,  flanqueado  por  torres, 
rodeado  por  un  foso,  y  dispuesto  con  todos  los  medios  de  defensa  para  resistir 
a  los  defectos  de  ataque  entonces  usados.  Un  cuerpo  de  guardia  vigilaba  la 
puerta,  una  campana  daba  las  señales  de  alarma,  y  una  bandera  o  pendón  arbo- 
lado en  sitio  culminante  señalaba  y  distinguía  al  señor  que  él  mandaba.  Al- 
gunas de  esas  obras  fortificadas  se  caracterizaban  por  su  gran  amplitul,  lle- 
gando a  estar  formadas  por  un  triple  recinto  con  sus  tres  fosos  y  puentes 
levadizos,  y  aumentaba   su   poder  la   Torre  llamada  del  Homenaje,  la  más   im- 


Fotografías  cedí 
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portante   en    robustez,   capacidad   y   situación   de   cuantas   existían   en    el    castillo 
que  era  el  reducto  de  seguridad,  el  último  refugio  de  los  defensores. 

El  enaltecimiento  del  poder  real,  y,  más  que  nada,  la  aplicación  de  la  pól- 
vora a  los  usos  de  la  guerra,  amenguaron  la  importancia  de  los  castillos,  qu« 
simbolizaron  los  procedimientos  de  fortificar  en  el  largo  período  de  la  Edad 
Media,  y  que  por  su  construcción,  trazado  y  medios  defensivos,  no  podían  re- 
sistir el  empleo  de  procedimientos  de  ataque  del  todo  distintos  y  mucho  más 
poderosos  que  los  usados  en  la  época  feudal.  Sin  embargo  de  eso.  no  puede 
afirmarse  que  el  castillo  fuerte  haya  dejado  de  utilizarse  después  del  Re- 
nacimiento; dejó  de  estar  al  servicio  del  noble,  o  del  señor,  para  consagrarse 
a  más  importantes  fines,  y  la  historia  militar  de  los  siglos  posteriores  al  de- 
cimoquinto acredita  la  importancia  que  han  tenido  en  ciertas  ocasiones  obras 
de  fortificación  asi  tituladas. 

En  edad  más  moderna  los  castillos  han  sido  transformados  en  suntuosas 
residencias  señoriales.  Lo  que  perdieron  en  aspecto  y  preparación  guerrera  lo 
ganaron   en  lujo,   en   riqueza,  en  comodidades  sin  cuento. 

Tener  un  castillo  aún  en  la  Francia  republicana  actual,  es  signo  de  gran 
holgura  económica.  De  ahí  que  todos  los  potentados,  los  de  la  nobleza  y  los 
de  la  burguesía  posean  sn  castillo,  que  suele  ser  una  magnifica  residencia  ve- 
raniega. I 

Por  esta  circunstancia  tantos  castillos  existen  en  Francia  y  casi  todos  son 
admirables.  La  mayoría  son  antiguos  y  en  sucesivas  reparaciones  los  han  ido 
manteniendo  y  conser\-ando,  constituyendo  así  otros  tantos  sitios  donde  se  guar- 
dan inmensas  riquezas   de  arte,   en  muebles,  tapices,  cuadros,   etc. 

Damos  en  estas  páginas  tres  fotografías  reproduciendo  tres  salas  del  her- 
mosísimo castillo  de  Rosny.  Como  puede  verse,  en  esas  habitaciones  admirables 
no  hay  un  sólo  detalle  que  desentone.  Todo  es  allí  regio,  suntuoso,  estupendo. 
Hay  inconfundible  señorío  en  esos  salones  donde  !a  riqueza  tanto  ha  acumu- 
lado. Los  estilos  están  rigurosamente  contemplados  y  allí  se  auna  lo  bello  con 
lo  confortable.  Obsérvense  los  detalles  del  comedor  y  se  verá  que  toda  ponde- 
ración  es  poca. 

Los  castillos,  todos  los  que  existen  en  Europa,  son  evidencias  magníficas  de 
una  época  en  que  la  nobleza  estuvo  en  su  apogeo,  acumulando  en  ellos  verdaderos 
tesoros. 

Hoy  los  contemplamos  con  admiración  y  también  con  gratitud,  pues  en  in- 
mensa parte  se  debe  a  los  castillos  que  hayan  llegado  a  nosotros  tantas  y  tantas 
obras    de   arte. 
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I 

Se   lo   dijo  a   ia  fontana 

líl    llanto   (le   nna  aldeana, 

^'a  el  carrizal  no  lo  dnda. 

(Jue  o\ó  gemir  al   Poeta. 

Todo,  todo  lo  trasnda : 

Kl  sauce  y  la  mejorana... 

lis  bien  cierto:   Pobre  nieta!... 

Lo  cuenta  en   su  lengua  ruda 
La   soledad   rusticana ; 
Lo  deplora  la  campana 
De.sde   la   Ermita  desnuda. 
La   zampona   (jne   e.stá   muda. 
La    flauta  y   la  pandereta 
V   hasta  el   cielo  que  interpreta 
Una   gran   tristeza   Inimana... 

Pobre    nieta  ! . . . 
Pobre    abuelo!... 

Hay  un  gran  beso  de  duelo 

En  la  quietud  del  ambiente. 

Murió  el  pastor  :  quién  lo  duda  ! 

Desde   la    Ermita  hasta  el   Huertp. 

La   montaña    lentamente 

Se   está   vistiendo   de   viuda!... 

Es   cierto,    es   cierto ! 

Va  todos  saben  que  ha  muerto 

El   mozo   de   la  carreta... 

Por   el   camino   violeta 

Su   corazón   va   Korando 

Como  un  cordero  inexperto : 

.armando  1    .'Xrmando  !. .  . 

El   alma   de  las  montañas. 

De  sugestiones  tranquilas, 

Mira,  con  penas  hurañas. 

.aquellas  claras   jiupilas 

Que   en    el   camino    violeta 

Lloran   con   lágrimas  lilas... 

Muda  e.stá  la  pandereta. 

Mudas  están  las  esquilas. 

Ya  nadie  emboca  las  cañas. 

Desde   que   Armando   está   ausente. 

En  tanto  que  en  las  montañas 

Miran   pasar   lentamente 

Aquellas   va.gas  pupilas 

Que,  tartle  a  tarde,  intranijuilas 

Van   a   llorar   a   la    fuente... 

Cuánto   tarda   la  carreta ! 
Armantlo!    .armando!... 
\'an   sus   ojos   escrutando 
Por    el    camino    violeta... 

Por  el  camino  violeta 
Va  la  pastora  llorando. 
S'n    rumbo,    no    tiene    mando 
Su    voluntad    incom])leta. . . 
— Llora    acaso    piír    .^rmaniU>, 
li\   mozo   de   la  carreta? 
Adonde  van   sus   pui)ilas  ? 

Por  el  camino  violeta 
Va   la   pastora   dejando 
Su   alma  en    lágrimas    lilas, 
.armando!   .'\rmando  !. . . 

Murió    su    pastor?    Es    cierto? 
lilla  interroga  a  la  vieja 
Choza  y  al   campo   desierto, 
A   la   distancia   bermeja 

Y  hasta  al   porfiado  pedrisco... 
A  la  retama,  al  lentisco, 

.\  la  vaguedad  perpleja 
Del   horizonte   incierto, 
Al  palomar,  al  aprisco, 
.^1   buey  y   al    cardal   arisco, 
.^1   asno,  a  la  comadreja, 
A   la  congoja  del   Huerto, 
.'\1  buho  rapaz,  que  vizco. 
Un    mito    burlón    semeja. . . 

Y  todo  le  grita :  ha  muerto ! 

.\rmando  !  Armando  !.  .  . 
Su  corazón  va  lloranda 
Como  un  cordero  inexperto... 

II 

Cruza  junto  al   .\divino, 
Junto  al  Sabio  y  al  Poeta, 
Xo  se  fija  en  el  pollino 
Del  anciano  .\nacoreta, 

Y  atraviesa   la  meseta. 
Bajo   el    misterio   opalino 
De   aquella   tarde   secreta... 

— A  dónde  va?  Qué  le  inquieta? 

Ya  la  perdieron   de  vista 

Las  cabanas  lugareñas. 

El  pañuelo  de  batista 

Que   de   lejos   le   hizo   señas. 

El    sonámbulo    molino 
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El  recuerdo  de  Julio  Herrera  y 
Reissig  perdura  a  través  del  tiem- 
po en  la  admiración  de  los  que  han 
tenido  la  dicha  de  llegar  a  la  lumi- 
nosa belleza  de  su  inspiración,  a  la 
extraordinaria  riqueza  de  su  estro, 
a  la  iinnensidad  de  su  apasionamien- 
to por  la  vida,  por  el  amor,  por  lo 
hermoso,    i>or   lo   grande... 

A  iniciativa  de  los  que  perma- 
necen  fieles  a  su  memoria  gloriosa, 


Iiifclix  o  scinpcr^  oi'cSy  pecus-  ■  ■ 

se  intenta  rendirle  un  home}iaje,. 
cuando  se  coloque  en  una  calle  que 
llevará  su  nombre,  una  ¡jlaca  con- 
memorativa. 

Sei.ect.-v  se  adhiere  a  ese  tributo 
justísimo  de  admiración  para  el 
l>oeta  y  se  honra  recogiendo  en  una 
de  sus  páginas,  unos  cuantos  brillan- 
tes de  los  que  tan  prodigalmente  de- 
rramara  aquel    nabad   del    verso. 
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Y  hasta    el    estanque   amatista 
Donde  termina  el   camino... 

Va  sin  rumbo,  soñadora 

Por  el   camino   \iolcta. 

La  pastora. . . 

Por   qué   llora? 

Desde  cuándo? 

.'\dónde    va?    Qué    la    inquieta? 

Ho\'  se  tarda  más  que  nunca  la  ca  ■ 

.armando!    .Armando!...  1  rreta. 

El   aire   es   de  terciopelo... 
Por   el    camino  violeta^ 
Cual  a  través  de  una  grieta. 
Se  ve  cómo  piensa  el  cielo. 
En  el   umbral   el  abuelo 
Está   esperando  a   su  nieta. 
Tiene  en  la  mano  un  pañuelo 

Y  en  los  ojos  el  consuelo 
De  una  lágrima  secreta. , . 
Desde   que    partió    la    nieta. 
Llora  a  menudo  el  abuelo, 

Y  por  un  ceño  de  hielo 

Se  encuentra   ¡  .Ay   Dios  !   obsedido 

El   hace,   con    su   pañuelo, 

Señas   al    Sabio,    al    Poeta, 

A   la   inválida   carreta 

De  andar  penoso  y  dolido, 

.A.  la  corneja,  al  mochuelo 

Y  al    misterioso   cometa 

Que,  hace  noches,  desde  el  cielo 
Le  está  diciendo:   Y  tu  nieta? 
¡Mal  año  tienes  abuelo!... 

Xo   es   esa,   no,   la  carreta 
Que  tu  esperabas,  ni  el  vuelo 
De  aquellas  cornejas  grises 
Te  traerá   a  los  países 


Tenebrosos  a  tu  nieta... 
Pobre   abuelo!    Pobre   nieta!... 

Va  no  verás  la  carreta 

Por   el   atajo   vecino. 

Va  no  oirás  la  pandereta 

Xi  comerás   del   tocino 

Que  te  brindara  tu   nieta... 

Va  ni  el  Sabio,  ni  el  Poeta 

Podrán    darte   algún   consuelo, 

\"a  no  tendrás   otro  abrigo 

Que   la  lámpara   del   cielo, 

Xi   tendrás   más    fiel   amigo 

Que  el  pobre  perro   mendigo. 

Que  fué  en  un  tiempo  de  .Armando. 

^"  que  ha  de  venir  llorando 

.A    consolarse    contigo. 

-Armando!    .Armando!... 

III 

El    aire    es   <le   terciopelo... 
Por    el    sendero    vecino 
Llega  un  eco  mortecino 
De  voces  graves ;  el  cielo 
Tiene  un  ensueño  opalino... 
.A  la  vera  del  camino. 
El    Sabio   y    el    .Adivino 
Conversan  con  el  Poeta 
Sobre   el   .Amor  y   el    Destino . . . 

De  repente,  el  Adivino, 
Después  de  invocar  al  Cielo, 
Solemnizó:  —   Pobre   Armando!... 
Es  un  decreto  divino  ! . . . 
Dios  sabe...   —  y  sobre  el  pañuelo 
Se   inclinó  un    rato   llorando... 
Dice   el    Sabio :   —  Qué   saeta 
Tuvo   el   ingrato   destino  ! . . . 


— Cierto  —  reza  el   .Adivino. 
Era  virtuoso,  era  blando  ! . . . 
Dice  a  su  turno  el   Poeta : 
— Hemos    perdido   un    amigo!... 
-Mientras    el    perro    mendigo 
Se  acerca  al  grupo  ladrando. 
.Armando !   -Armando  ! . . . 

Hoy   no  viene   la  carreta... 
;  Qué   desolación    secreta 
Tiene  la  tarde  en  el  huerto  1 
.Adonde  irá  la  pastora ! 
Se  habrá  extraviado  que  llora 
Como  un  cordero   inexperto?... 

IV 

.A   la  orilla  de  un  camino 

Que   frecuentó  por  su   infancia. 

Oye  el  rumor  campesino 

De    una    antigua    resonancia... 

Es   el   pino,   el   viejo   pino. 

Que   le  murmura   temblando : 

— Qué  es  de  la  vida  de  -Armando? 

Cuál  ha  de  ser  su  destino? 

-Armando  !    .Armando  ! . . . 

En  una  de  esas  mañanas. 
De  esas  mañanas  muy  blancas. 
Que  parecen  tener  francas 
Ingenuidades  de  hermanas... 
En  una  de  esas  mañanas, 
.Al  pie  de  ese  mismo  pino. 
Se   dieron   el   primer  beso 
^'   partieron   su   destint» 
Con    una    sola   palabra. 
Mientras  partieron  el  queso. 
El  pan.  la  leche  de  cabra. 
La  miel  y  las  avellanas!... 
En  una  de  esas  mañanas . . . 

El   perejil  y   el   hinojo, 
El  romero  y  el  tomillo. 
Lamen   el   ruedo   sencillo 
De  su  trajecito  rojo: 
^'  T«or  el  vago  rastrojo 

V  el   carrizal   amarillo. 
Llega    Lux.    el   perro  cojo 
Que   perdió    a   su   i>astorcirio. 
.Armando  !  -Armando  ! . . . 

Cómo  lo  ha  perdido  y  cuándo? 
De  qué  suerte?   Lux   lo   ignora. 
Pero  abulia  y  lo  deplora 
^'  al   presentir  la  pastora. 
Brizna   y   brizna   rastreando. 
Corre  a  su  encuentro,  la  implora. 
Pregúntale  por  -Armando, 
Si  es  que  murió,  cómo  y  cuándo? 

V  se  arodilla  y  lo  llora. 
-Armando!  -Armando!... 

— -Adonde    fué    el    pastorcillo? 
---Adonde  irá  la  pastora? 
— Qué   será   del   perro   cojo? 
ICl    -Adivino    lo    ignora, 

V  también   el  ruedo  rojo 

^'   el   perejil  y  el   tomillo!... 

y 

Xunca   vendrá,    la   carreta. .  . 
Ya  no  se  oyen  las  tranquilas 
Dulzuras   del   caramillo, 
^'    el   crepúscuo   amarillo 
Cuenta  una  historia  secreta... 
Muertas   están  las  esquilas. 
Colgada   la   pandereta... 
Sólo   gime  la   campana 
Desde  la  Ermita  desnuda. 
Bajo  el  cielo  que  concreta 
L'na  gran   tristeza  hermana  ! .  . . 

Mas,   ciertas   noches  no  ha\-   duda. 
Cuenta  la   grey   rusticana. 
Suele  verse  una  carreta 

V  detrás  una  serrana 
Tocando  la  pandereta. 
Por   el    camino    violeta 

Que  conduce  a  la  fontana... 

— -Adiós,   mañanas  tranquilas  ! 
;  Oh,  qué  destino  nefando ! 
— Diz    que    llora    la    silueta. 
Siempre  andando,  siempre  andando. 

— Qué  ven  sus  glaucas  pupilas? 
-Adonde  marcha  sin  mando 
Su  voluntad   incompleta  ? . . . 

Por   el   camino   violeta. 
Va  la  pastora  dejando 
Su  alma  en  lágrimas  lilas. 
.Armando  !  .Armando  1 . .  . 


Julio   Herrera  y  keissif/. 
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Recuerdo  de 


Para  nosotras  y  para  todos  los  que 
guardan  respeto  y  gratitud  por  los  seres 
y  las  cesas  del  pasado,  tan  llenas  de  ejem- 
plo ;  siempre  que  podemos  fijar  nues- 
tras miradas  sobre  algo  aue  perteneció 
a  los  que  contribuyeron  con  su  esfuer- 
zo heroico  e  inteligente  a  la  formación 
de  nuestra  nacionalidad,  sentimos  una 
satisfacción  inmensa  y  un  franco  senti- 
miento de  orgullo. 

Y  es  porque  en  los  dias  pretéritos,  los 
del  virreinato  y  los  de  la  revolución  en- 
contramos, con  una  prodigalidad  abru- 
madora, motivos  más  que  sobrados  para 
sentirnos  satisfechos  de  pertenecer  a  un 
país  que  tantas  glorias  atesora  en  la 
historio  de  su  gestación. 

Estas  reflexiones  se  nos  ocurren  contem- 
plando dos  reliquias  que  gentilmente  nos 
facilitara  para  exhornar  una  página  de  la 
revista  la  señora  Manuela  Ramos  Latorre 
(le  Medeiros. 


una  patricia 


'ooooooooooooooooooi 


Se  trata  de  un  daguerrotipo  y  de  un 
hermosísimo  tapado  de  terciopelo  negro 
con  delicadísimos  bordados  en  seda.  E! 
daguerrotipo,  enmarcado  en  un  medallón 
de  oro,  fija  la  venerable  imagen  de  doña 
Modesta  Artigas,  hija  del  'hemiauo  del 
Precursor,  general  jNlamiel  Francisco 
Artigas,  y  de  doña  Estefanía  Maestre. 
Damos  de  este  daguerrotipo,  que  se  halla 
bastante  desvanecido,  una  ampliación,  y 
también  'a  fotografía  del  tapado  que  per- 
teneció a  la  referida  patricia  y  que  hoy, 
a  través  de  tantos  años,  se  conserva  con 
su  color  de  una  firmeza  asombro.sa  y 
la  brillantez  más  asombrosa  de  la  seda, 
que  salpica  el  terciopelo  con  delicados 
motivos   de   flores. 

Doña  Modesta  Artigas  casó  con  don  Ra- 
món Menchaca,  y  por  su  sangre  y  por  su 
cultura  y  bondad  ocupó  puesto  preeminente 
en  la  .sociedad  montevídeana. 


Dona   modesta    ñrtlgos 
hila  del  general  manuel  Francisco  ñrtlgos 


Hermoso  manto 

de  terciopelo 

con  bordados  de  seda 


®iO\  verdadero  regocijo  hemos  de  constatar 
h  en  estas  páginas  el  triunfo  de  artistas  uru- 
guayos, que  van  surgiendo  a  la  considera- 
ción y  al  respeto  del  público.  Entendiendo  nos- 
otros el  patriotismo  en  la  forma  razonada  y  efi- 
caz que  lo  entendían  nuestros  antepasados  y  que 
io  entienden  hoy  todos  aquellos  que  no  rinden 
culto  idólatra  e  irreflexivo  a  lo  extranjero  en  in- 
justo olvido  de  lo  propio,  nos  hemos  propuesto 
hacernos  eco  de  todos  aquellos  triunfos  legítimos 
que  coronen  la  labor  de  los  compatriotas  de  ta- 
lento. 

Por  eso  debemos  en  estas  lineas  unas  palabras 
de  elogio  para  un  grupo  de  inteligentísimos  artis- 
tas nacionales,  que,  bajo  la  notable  dirección  del 
señor  .Otilio  Supparo,  han  culminado  en  una  la- 
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Gloria    pcrronólz 


Artistas  Nacionales 
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bor  que  el  público  pudo  apreciar  ampliamente  la 
noche  que  en  el  Teatro  Urquiza  se  puso  en  escena 
la  comedia  "Alsacia"  traducida  y  adaptada  por 
el   señor  Enrique  Crosa. 

De  este  grupo  de  artistas,  que  forman  la  Es- 
cuela Xacionai  de  Arte  Dramático,  se  destacan 
con  verdadero  relieve,  por  su  talento  y  por  sus 
condiciones  interpretativas,  las  señoritas  Gloria 
Ferrandiz  y  Teresa  Lacanau. 

Ambas  actrices  fueron,  en  la  noche  referida, 
ovacionadas  por  el  distinguido  público  que  lle- 
naba la  sala  del  Urquiza,  y  fueron  esas  ovacio- 
nes casi  una  consagración  de  sus  personalidades 
como  artistas  nuestras  que  están  llamadas  a  dar 
gran  impulso  a  nuestro  teatro. 

De  los  actores,  el  que  se  impuso  también  esa 
noche,  confirmando  los  elogiosos  juicios  que  ya 
se  le  habían  tributado,  fué  el  señor  Pedro  Becco. 
artista  de  una  sobriedad  de  procedimientos  escé- 
nicos verdaderamente  asombrosos  en  nuestro  me- 
dio, muy  inteligente  y  muy  ilustrado. 

Otras  figuras,  también  recomendables,  comple- 
mentan   el    cuadro   artístico   que   dirige   el    señor 


Supparo,  cuadro  que.  no  nos  explicamos  cómo 
constituido  en  compañía  estable,  no  trabaja  en  uno 
de  nuestros  teatros,  contribuyendo  en  forma  efica- 
císima al  desarrollo  de  nuestro  teatro  y  al  cono- 
cimiento de  las  obras  de  nuestros  autores. 

Y  no  se  hagan  apreciaciones  despectivas  al  leer 
estas  líneas.  Con  ese  conjunto,  nada  tendríamos 
que  envidiar  a  las  mejores  compañías  argentinas 
que,  con  éxito  extraordinario,  actúan  en  Bueno.s 
."Mres. 

Xuestro  público  no  se  mostraría  reacio  a  co- 
laborar en  la  simpática  obra  y  los  autores  tra- 
bajarían  de   firme  encontrando  estímulo. 

¿Qué  hacen,  pues,  la  Sociedad  Uruguaya  de 
.■\utores  y  el   señor  Supparo? 

¡  Manos  a  la  obra,  y  con  fe  que  el  momento  es 
propicio ! 
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Teresa  Lacanau 
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P^^  N  las  Ijrumosas  tardes  del  Otoño,  es 
cuando  en  lo  hondo  del  espíritu  brota 
^°^  una  indefinible  nostalgia  de  las  co- 
sas que  se  ansian.  Al  conjuro  de  los  días 
sin  sol.  en  que  la  brisa  helada  barre  las  ca- 
lles y  hace  tintinear  los  vidrios  de  los  bal- 
cones, es  cuando  parece  achicarse  el  cora- 


zón, reduciéndonos  a  una  cosa  sufriente: 
es  cuando  ])artcen  más  grande.;  los  dolores, 
más  cruentas  las  nisL'rias,  más  tibios  los 
goces  y  más  lejana  la  dicha ;  es  entonces 
cuando  entrecerramos  los  ojos  ¡:ara  abis- 
marnos en  la  contenT¡)lación  de  un  mundo 
interior,  en  el  que  se  revuelven  y  desarro- 
llan los  deseos  más  miiltiples,  y  una  rabia 
sorda  mitad  odio  a  la  existencia  y  mitad 
tristeza  por   nuestros  errores. 

Es  que  el  tono  gris  del  cielo,  al  herir  las 
pupilas,  transmite  un  hálito  misterioso  que 
ni  los  psicólogos  podrían  ex])licar ;  algo  que 
se  entremezcla  en  el  cerebro,  en  el  alma, 
en  las  mismas  venas,  para  trocarnos  de  ale- 
gres en  malhumorados,  envolviéndonos  en 
ima  red  sutil,  que  nos  aparta  y  nos  aleja  de 
nosotros  mismos,  remontándonos  a  oscu- 
ros lugares  donde  se  cavila  y  se  cavila, 
nn'entras  el  espíritu  después  de  ])Ugnar  en 
vano  ])or  romper  sus  ataduras,  decae  y  se 
abate  como  se  abate  mía  bandera   cuando 


el  viento  ha  calmado.  Esa  es  la  tristeza  del 
Otoño !  La  enorme  y  grave  tristeza  que 
ahuyenta  la  alegría  —  flor  de  bendición  — 
amortajándonos  en  nuestro  lecho  de  año- 
ranzas... Esa  es  la  tristeza  del  cielo  gris, 
de  las  cosas  sin  color,  que  se  esfuman  a  lo 
lejos,  perdiendo  los  contomos  vigorosos  de 
la  estructura ! . .  .    , 

Tristeza  del  Otoño!...  tristeza  y  pesi- 
mismo que  desconsuela,  que  violenta,  que 
aniquila.  . . 

Pero.  .  .  tristeza  y  encanto. 

¿  Por  qué  no  ? 

Las  nieblas  tienen  un  poder  extraordina- 
rio de  fascinación.  Se  diría  que  son  como 
un  velo  de  misterio,  que  guardan  en  su  seno 
una  partícula  de  lo  incognoscible. 

Cuando  penden  del  cielo,  como  innume- 
rables tules  impalpables,  el  alma  .se  pre- 
dis])one  a  todas  las  más  sutiles  melancolías. 
Y  se  ennoblece  uno  sin  quererlo,  al  olvidar 
po.r  un  instante  el  estallante  optimismo,  el 
¡¡letórico  vivir  a  que  imj)ul.sa  el  ])adre  sol 
cuando  domina  soberano  en  el  azul  impeca- 
ble de  un  día  de  estío. 


Bien  viene,  para  acallar  un  poco  esa  an- 
sia de  vivir  que  nos  acomete  en  verano, 
aguijoneados  por  las  punzantes  incitacio- 
nes de  la  luz   v   de  la  naturaleza   toda  en 
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eclosión,  bien  nos  viene,  sí,  un  poco  de 
niebla,  para  ensombrecernos  el  es]3Íritu. 

No  siempre  debe  vivirse  una  lujuriosa 
vida  exterior ;  un  jxjco  de  vida  interior 
tem.pla  los  caracteres  y  nos  hace  superio- 
res. . . 

Nieblas  y  Lluvias. 

-avanzadas  del  Invierno.  Recogimiento 
previsor  de  la  Naturaleza  que  se  dispone  a 
descansar. 

Después  de  la  ruidosa  sinfonía  de  los 
oros,  de  los  rojos  y  de  los  verdes,  en  el 
cielo  y  en  los  caninos :  la  dulce  sonatina  so- 
bre un  tema  en  gris... 
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^1  ABER  bailar,  como  en  todas  las  cosas,  no  es 
^h  lo  mismo  que  saber  enseñar.  De  una  cosa 
■"*  más  sencilla  se  hace  a  veces  un  enigma,  o 
por  demasiada  explicación  técnica  de  detalles 
(casi  siempre  errados)  o  por  carecer  de  las  ba- 
ses   más    elementales. 

Por  lo  general  acuden  a  los  buenos  maestro;, 
los  que  va  han  quedado. .  .rffíAííHrínrfoj  o  los  que 
no  tienen  por  naturaleza,  ningún  oído  al  ritmo. 
Para  estos  es  inútil  y  para  los  otros  es  tarea 
muy  ardua  y  pocos  logran  corregirse. 

l3e  manera  que  los  que  tienen  buena  disposición 
y  que  con  buena  escuela  podrían  sacar  excelentes 
resultados,  llegan  a  bailar  siempre  mediocramentc 
y  con  defectos  (|ue  les  parecen  galas,  y  los  de- 
más bailan  mal. 

Otra  de  las  causas  que  impide  bailar  bien  es 
la  rigidez  de  la  postura  y  la  vehemencia  de  los 
movimientos  con  que  se  ejecuta  una  pieza.  ICn 
otras  ocasiones  hemos  hecho  notar  cómo  la  sen- 
cillez y  la  naturalidad  de  los  movimientos  son 
las  bases  imprescindibles  de  la  verdadera  ele- 
gancia. Sin  ellas  es  imposible  bailar  bien  y  me- 
nos conducir  bien  a  su  pareja  La  espontaneidad 
y  sencillez  es  cosa  fácil,  todos  la  tenemos  por- 
que es  natural,  y  daríamos  con  ella  si  se  evitaran 
las  posturas  tiesas  y  casi  catalépticas  y  los  mo- 
vimientos fuertes,  casi  violentos,  que  algunos  de 
ellos    amenazan    degenerar...    en    lucha    romana. 

Sígase  sin  ninguna  presión  y  sin  el  menor  es- 
fuerzo el  compás  de  la  música,  ella  le  llevará  a 
seguir  su  ritmo  con  toda  flexibilidad  que  no  se 
estudia  porque  es  iiniata  especialmente  en  las 
personas  que  tienen  buen  oído  para  el  compás, 
lyos  que  no  tienen  ese  don  de  sciHir  la  uniformi- 
dad del  ritmo  pierden  tiempo  si  se  empeñaii  en 
querer  bailar  bien  ;  el  oído  es  cosa  natural,  si  no 
hav.  no  habrá  nunca:  llegarán  a  bailar  pero  lo 
harán  siempre  sin  ritmo,  luego  bailarán  siem- 
pre mal :  pero  el  ritmo  de  las  piezas  de  baile 
de  salón  es  fácil,  y  puede  considerarse  que  tan 
sólo  un  5  por  ciento  carecen  de  él :  luego  no  se 
desanimen  los  deseosos  de  aprender  a  bailar. 

I.os  pasos  bruscos  suceden  generalmente  en 
los  cambios  de  movimiento,  en  este  caso  se  suele 
apretar  la  pareja  y  llevarla  casi  de  peso  sobre  iin 
cambio  de  dirección :  mal  hecho :  dicho  cainbio 
se  hace  mucho  mejor  sin  brusquedad  y  si  se 
fija  aún  más  la  atención  a  la  música  se  notará 
cómo  hay  tiem|io  suficiente  par  ejecutar  todos 
los  movimientos  con  suavidad  sin  hacer  la  me- 
ntar presión. 

La  postura  de  la  pareja,  varia,  según  se  dice, 
a  capricho  de  la  moda  (aquí  seria  el  caso  de  pre- 
guntar de  <lónde  y  cómo  nacen  ciertas  modas)  : 
V  nosotros  afirmamos  que  la  escuela  impone  un 
modo  correcto  a  la  par  que  cómodo  y  que  no 
afecta  ni  a  la  estética,  ni  a  la  corrección. 

De  esta  última  no  hablamos  porque  no  es 
nuestro  propósito,  y,  por  lo  contrario,  diremos 
ipie  los  danzantes  de  salón  suelen  aceptar  lo  que 
la  conveniencia  les  ofrece,  entonces  la  costumbre 
impone  la  ;»i)rfí7  y  la  moda  se  impone  a...   todo. 

Si  la  pareja  está  unida  y  no  nervio.samente  apre- 
tada y  rígida,  bailará  mejor  y  no  afectará  la 
i-stética.  será  elegante  y  no  será...  caricatu- 
resca. 

Tales  defectos  son  algunos  de  los  que  impiden 
bailar  bien  i)ero  son  también  los  más  difíciles 
de  suprimirse  por  la  sencillísima  razón  de  que  al- 
gunas personas  dicen  que  "  iw  pueden  bailar  si 
11,1    esláit    apretadas"    (textual). 

Otras  causas  que  impiden  bailar  bien  es  a  veces 
el  tiempo  de  la  música,  por  lo  general  se  acelera 
demasiado ;  esto  es  muy  fácil  subsanarlo  si  los 
músicos  se  ocupan  en  ejecutar  las  diversas  piezas 
con    su   ju-^to   metrónomo. 

El  One  -  Step  es  menor  que  la  marcha  esto 
es  Il6  movimientos,  el  l'a.v  -  l'rot,  lOO;  el  l'als 
( según  los  movimientos  del  paso  moderno  que 
va   en  contratiempo)    no  excede  nunca  de   132. 

Los  músicos  que  saben  bailar  bien  aplican  bien 
e.ste  metrónomo  porque  ven  la  necesidad  de  ha- 
cerlo y  comprenden  mejor  la  relación  del  compá^ 
con  el  movimiento,  y  saben  que  el  baile  moderno 
es  un  atractivo  de  salón  y  que  no  debe  reves- 
tir ningún  otro  carácter  sportivo. 

El  espacio  también  es  indispensable  para  que 
las  parejas  cumplan  su  deseo.  Es  general  el 
hecho  de  que  la  concurrencia  sea  siempre  supe- 
rior a  la  capacidad  del  local  del  baile  pero  este 
bello  inconveniente  no  influirá  en  el  bien  bailar 
si  la  cortesía  de  los  espectadores  acude  en  obse- 
quio a  los  danzantes  tratando  fie  no  aglomerarse 
en  el  parquet. 

Téngase  por  norma  principalisima  que  del  ca- 
ballero depende  todo  el  é.xito  de  una  pieza ;  él 
debe  saber  conducir  a  cualquier,  dama  que  pueda 
serle    presentada. 

El  baile  moderno  ofrece  campo  para  los  que 
saben  poco  y  los  que  saben  mucho.  Una  dama 
que  tenfni  oído  es  siempre  fácil  conducirla  a 
ejeeiúar  las  piezas   más   esenciales  aunípie  en   si; 


íg^e  se 
y  se  dl^i^e  peos? 
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Prcf.  m.   Uignali 

lado  más  sencillo.  K!  caballero  que  id  puede 
bailar  más  que  con  las  con  quienes  ba  en.-;ayadj 
o  bailadi).  mucbo  puede  estar  cierto  tiue  ito  sabe 
hailar. 

,:Cómo  se  arrej^laría  en  un  salón  donde  t(t- 
dos  le  son  recién  i)resentadns?  Si  se  observa  bien 
las  indicaciones  de  la  Prinicra  causa  que  impide 
büi'iar  biiii,  ya  iiiidicada.  se  obtendrá  excelentes 
resultados  en  cual(iuiera  ocasión  y  ci>n  cual- 
quiera ])areja. 

oxfi-sran  (k.oo).— 

Primero  el  Kake  Walk.  lue^o  el  Two  -  Step 
y  más  tarde  el  Hoston  constituyeron  la  vanjíuar- 
dia  de  la  entrada  en  moda  de  In;  l):iiles  ameri- 
canos. 

Desde  bace  5  o  6  años  impera  el  ()ne-Ste]i, 
el  cual  prer^entá'  cierta  facilidad  en  apariencia, 
por  lo  cual  se  ba  generalizado. 

ivsta  i)Íeza  ba  pasado  por  varias  modificacio- 
nes, una  de  ellas  su  última  etapa  con  la  cual 
(aunque  conservando  siempre  su  nombre)  se  lla- 
maría Fox  -  Step. 

I,a  postura  es  de  la  de  los  bailes  girados 
(Tiempo    par). 

Su  i>aso  es  cauteloso  suave;  para  danzarbí  bien 
debe  llevarse  el  cuerpo  muy  sereno  y  los  jiies  no 
deben  transmitirle  ningún  movimiento  al  apo- 
yarse al  suelo.  Se  da  el  paso  extendiendo  la  pierna 
y  el  empeine  i>ero  sin  rigidez  y  se  debe  apoyar 
jirimero  la  punta  del  pie,  la  que  debe  deslizar 
siempre    el    parquet. 

lúitre  las  múltiples  variaciones  que  se  atribu- 
yeron a  esta  pieza,  como  figuradas  fueron  de  la 
X'alse  Cbaloupée,  Macbicha,  Tirolesa,  etc.;  y 
como  variante  girada,  que  son  las  últimas,  al- 
gunas del  Tango  como  el  «.V,  el  ascensor,  espe- 
cialmente el  tirabuzón,  que  uniíias  con  otras  de 
carácter  americano,  el  puto  rengo,  forman  una 
colección  de  verdaderas  bumoradas  cuando  vie- 
nen efectuadas  con  i)oca  habilidad. 

CíMisideramos    inútil     la    descripción    de    cua'.- 
<|uiera   de  esas   figuras   por   ser  imposible   expli- 
carlas,  lo  que  debe   ser  hecho  prácticamente. 
JiL    rOX-TROT    (1914).— 

Hemos  dicho  ya  (jue  las  piezas  nuevas  al  en- 
trar en  los  salones,  traen  siempre  los  inconve- 
nientes de  la  confusión  por  no  ser  bien  interpre- 
tada su  teoría  que.  en  verdad,  resulta  siempre 
un  enigma  para  los  profanos.  Kl  Fox  -  Trot  (re- 
lativamente nuevo),  en  su  principio  fué  una  pieza 
algo  sportiva  por  sus  ]íasos  fuertes  y  casi  vio- 
lentos, una  de  las  causas  quizás,  que  haya  re- 
tardado su  propagación.  Se  vino  luego  suavi- 
zando, pero  el  orden  de  sus  cambios  de  pasos, 
sigue  dificultando  su  ejecución.  Daremos  como 
base,   algunas  indicaciones.  <iue  una  vez  bien   es- 


tudiadas, cada  danzante  podrá  dar'e  el  orden  que 
mejor  le  plazca.  Utilizaremos  un  "yergo"".  di- 
gamos asi.  que  todos  puedan  entender  prescin- 
diendo  de  los   términos  técnicos   de  la  teoría. 

Primero.  —  El  Fox  -  Trot  (trote  del  zorro) 
se  baila  sobre  una  música  de  tiempos  pares  (me- 
trónomo   itx)),    más    lenta    <)uc    el    One  -  Step. 

Segundo.  —  La  postura  es  casi  siempre  como 
la  de  los  bailes  girados. 

Tercero.  —  I.os  pasos  se  resumen  en  dos  prin- 
cipales que  llamaremos  paso  ''sencillo'"  y  "  ])aso 
doble"  (base  de  todos  los  bailes  de  salón).  Uno 
y  otro  se  ejecutan  apoyando  la  p!anta  del  píe 
teniendo  el  empeine  muy  flexible  para  transmitir 
a  todo  el  cuerpo  el  movimiento  <lel  i>ie.  que  debe 
ser  muy   espontáneo. 

Cuarto.  —  Uas  figuras  o  cambios  de  pasos  son 
varias,  pero  indicaremos  las  más  esenciales.  Ob- 
sérvese especialmente  que  todas  las  figuras  son 
de  una  frase  de  ocho  tiempos  o  de  media  frase 
de  cuatro  tiempos.  I.os  pasos,  como  todas  las 
jnezas.  deben  darse  con  estricta  precisión  a  la 
música.  KI  caballero  inicia  siempre  con  el  pie 
izquierdo  y  la  dama  con  el  derecho  (téngase 
esta  regla  como  elemental  y  principalísima), 
para  todas  las  piezas  de  baile;  solamente  el  tango 
''criollo''  puede  prescindir  <le  ella. 

figuras  principales.  — 

/  l'igura.  —  Déjese  pasar  la  introducción,  luego 
ejecútense   8   pasos    sencillos    (o   marchando). 

//  Figura.  —  Se  ejecutan  dos  pasos  dobles  (que 
llamaremos  salto  simple)  de  este  modo:  a)  un 
paso  adelante  con  el  píe  izquienlo  contando 
' '  uno " ",  substituyéndose  el  iz(|nierdo  ])or  el  de- 
recho llevando  el  izquierdo  atrás  contando 
"dos"';  b)  disimúlese  un  paso  con  el  derecho 
<jue  se  halla  adelante  contando  ' '  tres  ' ' ;  substi- 
tuyase el  derecho  por  e!  izquierdo,  llevando  ti 
derecho  atrás,  contando  * '  cuatro  ' ' ;  luego  már- 
chese cuatro  pasos  sencillos  saliendo  siempre 
con  el  izquierdo  para  mantener  el  orden  al- 
ternado de  los  pies.  (En  resumen  esta  figura,  la 
característica  del  Fo.k  -  Trot.  está  compuesta  de 
dos  pasos  dobles  en  el  sitio,  uno  adelante  y  otro 
atrás).  Márchese  luego  con  otros  cuatro  pasos 
sencillos. 

///  í'igura.  —  Es  de  8  tiempos:  i  y  2  disimu- 
lando con  cada  pie  en  el  sitio.  3  y  4  salto  simi)le 
ya  descripto :  5  y  ó  disimulando  otra  vez  en  el 
sitio;  7  y  8  salto  simple  de  nuevo,  alternandit 
siempre  los  pies. 

//'  í'igura.  —  Hiecútese  tres  adelante,  o  atrás 
con  el  pie  izquierdo  del  caliallero  y  derecho  de  la 
dama,  concluyendo  la  frase  8  con  el  paso  sencillo. 

/'  Figura.  —  Ejecútese  un  ])aso  adelante  y  tmo 
atrás  juntando  los  pies  a  cada  vez.  luego  sígase 
marchando  desde  el  3  hasta  el  8  iniciando  siem- 
pre con  el  izquierdo  el  caballero  y  derecho  la 
dama. 

l^>tas  díjs  figuras  pueden  ser  intercaladas  con 
el  i)aso  de  pausa  o  simuIa;Ío  como  el  anterior 
(  III )  o  bien  ])ueden  ser  una  cimtinuación  de 
la  otra,  etc. 

i'¡  Figura.  —  Cuatro  pasos  seguidos  cou  un 
pie  y  cuatro  con  el  otro  en  cualquier  dirección 
(rei)itase   la    I,    II    y    III). 

l'íl  Figura.  —  (Consta  de  4  movimientos  que 
llamaremos  "paso  alto'*:  al  primero  se  apoya 
(siempre  con  pie)  el  pie  adelante  y  se  levanta 
otro  pie  atrás  flexíonando  levemente  la  rodilla: 
al  segundo  apóyese  este  pie  atrás  y  levánte-;e 
el  de  adelante  flexionan<lo  también  un  pííco  la 
rodilla.  (La  dama  hace  los  movimientos  en  sen- 
tido opuesto),  luego  márchese  4  pasos.  ( Repí- 
tase la  I,  II  y  lU). 

VI ¡í  Figura.  —  ICjeeútese  la  primera  figura 
del  antiguo  "  Pas  de  Quatre"  un  p(jco  movida,  y 
otros  cuatro  pasos  dobles,  uno  con  cada  pie,  un 
jioco  saltados  o  girando. 

IX  Figura.  —  Se  ejecuta  con  el  salto  sinín'c 
f  lig.  II),  pero  sin  pausas,  esto  es:  8  pasos  cortos 
en  el  sitio  de  medio  tiemjH)  cada  uno.  uno  ade- 
lante y  otro  atrás,  concluyendo  luego  la  fra.sc 
de  ocho  tiempos  con  cuatro  pasos  simples  mar- 
chando. 

A'  Figura.  —  Se  marcha  5  pasos  sencillos,  luego 
se  abre  la  pareja  del  lado  iz(|uierdo  del  caballero, 
y  .se  ejecutan  dos  breves  pasos  parecidos  a  vals 
antiguo,  un  poco  rápidos  para  completar  sobre 
el    7  y   el   8  tiempos. 

Nota.  —  Nuestra  opinión  sobre  esta  pieza  es 
en  todo  favorable,  pues  hallamos  en  ella  mucha, 
originalidad  dentro  <le  su  carácter  excéntrico,  y. 
sin  carecer  de  elegancia  y  fineza  en  todas  sus- 
partes  refleja  el  modernismo  puro  de  la  danza 
de  salón,  digno  de  figurar  al  lado  del  majestuost) 
doble  bostón  con  el  cual  ofrece  un  contraste  en 
extremo    delicado   y   artístico. 

Su  música,  ahora  sincopada,  es  alegre  sin  ser 
agitada  y  para  los  buenos  amateurs  ofrece  un 
bello  tema  para  ostentar  sus  habilidades  y  sit 
buen  tacto  en  la  danza  del   salón   moderno. 

Prof.  M.    Vignali. 
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Después  de  cambiar  el  cotidiano  beso  de 
saludo,  las  dos  hermanas  tomaron  asiento 
en  fíemelas  butaquitas  enanas  situadas  fren- 
te al  balcón. 

A  través  de  los  calados  "  stores  "  se  veía 
el  cielo  de  la  tarde  otoñal,  como  un  inmenso 
vidrio  esmerilado  y  se  filtraba  la  amable  y 
vaga  soml)ra  del  atardecer. 

De  la  calle  —  zumbido  de  Cíjl'iiena.  — 
ascendía  un  rumor  ¡¡olifónico. 

Ana  María  quitóse  la  gorra  de  gránale 
terciopelo  adornada  i)Or  aiii  gallardo  "S])rit" 
trémulo  y  recostóse  en  la  butaca.  Sobre  e! 
fondo  obscuro  del  resjialdü  se  destacaba  el 
caso  rubio  de  .su  cabellera,  aureolando  con 
una  gracia,  ingenua  por  la  sencillez  del  to- 
cado, el  óvalo  i)erfec- 
to  del  rostro  ¡¡álido  y 
blanco,  los  ojos  inquie- 
tos y  brillantes  y  la  bo- 
ca pei|uei'iína  y  roía  en 
forma  de  corazón,  frun- 
cida en  un  gesto  ambi- 
giKj  y  gracioso  de  pi- 
lluelo. 

Luisa,  frente  a  ella, 
la  contemplaba  comjjja- 
cida,  llena  de  íntima 
ternura  hacia  la  her- 
mana menor,  sonrien- 
te, por  el  desenfadado 
encanto  del  rostro  de  la 
nena. 

De  pronto,  y  dejan- 
do de  mirar  a  través  de 
la  cristalera,  .\na  Ma- 
ría ])regiintó  a  su  her- 
mana : 

— ;_y  tu  señor  ma- 
rido ? 

--lín  el  casino  está 
—  le   res])ondió  Luí.sa. 

— ¡  Dichosos  casinos ! 
excla:ró  .\na  María.  Y 
luego,  si'ibitamcnte ; 

— Oye.  ¿<iiié  tendrán 
los  casinos  para  que  se 
entretengan  tanto  en 
ellos  los  hombres? 

— Mujer.  ;yo  ([ué  sé! 
Como  hay  amigos.  .  . 

— i  L'f !  Xi  (|ue  fue- 
ran los  amigos  más 
interesantes  que  nos- 
otras. .  .  lis  lo  que  vo 
digo:  si  lo  que  ellos 
buscan  es  comodidad, 
no  han  de  encontrarla 
en  el  casino  mejor  que 
en  su  casa.  ^'  si  son 
amistades  o  afectos,  ,;cii: 
los  de  su  familia  ? 


mejor  (jue  perdiendo  el  tiempo  con  sus 
amigos. .  . 

Y  Ana  María,  sin  es])erar  a  más,  se  di- 
rigió al  teléfono  e  hizo  girar  la  manecilla 
del  timbre. 

-  —  Pero  nmchacba,  ¡no  seas  Ujca !  —  le 
inierriimpiü  Luí.sa. 

'^'a  sonaba,  resijondiendo.  el  timbre. 

— ¿Central?  —  interrogó  .\na  .María.  — - 
Con  el  Xuevo  Club.  ; -\lza  !  ¡  .\1  aparato  1  — 
le  dijo  luego  a  su  hermana. 


lales   mayores   iiue 
le  contestó  Luisa,  pen- 


—  1  lenes  razón 
sativa. 

l'or  eso  me  extraña  tanto  —  siguió  Ana 
María  —  (|Uc  pasen  la  vida  en  el  casino. 
Mi  novio,  siemjire  (jue  le  ¡¡regunto  a  dónde 
va  o  de  dónde  viene,  ¡ya  se  sabe!  la  misma 
respuesta:  "  \'oy  al  círculo",  o  "  X'en^'o 
del   circulo".   ;  Qué    fastidio! 

1  lubo  un  largo  silencio.  La  estancia  se 
iba  sumiendo  en  ki  pcnu:nbra.  Una  cbiri- 
(l;\d  borrosa  filtraba  de  la  calle,  y  en  los 
cristales,  la  fina  lluvia  de  Octubre  fijaba 
infinitos  brillantes.  .  . 

— ¿V  qué  te  parecería.  Luisa,  si  hicié- 
ramos venir  a  tu  marido  ? 


-¡  Muj 


er 


— ¡  Xo  seas  tonta !  \'amos  a  llamarlo,  y 
(|ue  venga  junto  a  su  niujercíta.  que  estará 


Luisa  vencida  i)or  las  lagoterías  de  la 
linda  nena,  se  ])USü  ante  ei  teléfono. 

."uia  .María  rompió  a  reir  escandalosa- 
mente. 

— ¿yué  te  ¡)asa,  chi(|uilla?  —  le  ¡ireguntó 
Luisa. 

— ¡.Xada!...  Oue  se  me  ocurre  una  bro- 
ma muy  graciosa.  Ti'i  ve  repitiendo  lo  ipie 
yo  te  dicte...  Verás,  verás,  cómo  tu  ma 
rido  viene  corriendo  antes  de  cinco  minutos. 

— Dificilillo  lo  veo.  Lero.  .  . 

^'  obligada  por  las  zalamerías  de  la  her- 
mana, interesada  también  en  la  brom:i. 
Luisa  dijo  ante  el  aparato  cuanto  Ana  Ma- 
ría le  indicó. 

11 

1 'epe   Santisteban.  avisado  por   un  mozo 
del  Club,  se  dirigió  a  la  cabina  del  teléfono. 
Iviipuñó  el  auricular,  y  ])reguntó: 


— ¿Quién  habla? 

^',    sonirendido,    oyó    clara:nente    la    voz 
de  su  imijer,  que  decía : 

— Soy  vo,  Luí.sa.  ¿  líres  ti'i,  Felii)e? 
I 'epe  Santisteban,  intrigado  ])or  la  extra- 
ña ])regunta,  sos])echando  que  una  eipiivo- 
cación  del  mozo  habíale  llevado  al  teléfono, 
contestó  con  voz  ahog;ida. 
— Sí,  soy  yo. 

Oyó  luego,  como  un  sordo  murmullo  de 
dis])Uta,   entrecortadas   risas   femeninas,   un 
¡  anda  tonta !,  pronunciado  ])or  una  voz  de 
mujer  que  no  era  la  de  su  esjiosa  y,  por  ii¡- 
limo.   escuchó,   mudo   de    sorpresa,    lo   (jue 
Luisa,  con  acento  claro  dec'a : 
— Mira.  Feli])e.  'S'a  puedes  venir  sin  cui- 
dado, IV'])C  está  ahí  en 
el  Club,  hace  rato  y  no 
volverá    hasta    la    hora 
de      comer.       'l"ene:nüs 
tiem])0.  .  . 

Inconsciente,  había 
colgado  el  auricular  y 
no  pudo  oír  más. 

\  cuando,  ciego  <le 
pena  v  de  rabia,  con  un 
l)aso  lento  y  tamba- 
leante de  beodo,  des- 
cendía las  escaleras, 
ai'in  viraba  insistente 
el   timbre   de!   teléfono. 


III 


Las  dos  hermanas, 
en  el  gabinete,  reían 
como  locas. 

— ¡  Ya  verás,  ya  ve- 
rás !  -  decía  la  p((iue- 
ñ;i  —  como  viene  en 
seguida  tu  marid  >.  ;  N' 
habrá  <|Ue  verle  1:, 
cara  ! 

Luisa,    más     refle.xi- 
/    .1     I  va,    ¡(asado    el    ])riiner 

/       I    I  instante     de     regocijo, 

contestó : 

— Sin  embargo,  yo 
creo  (|ue  ha  sido  dema- 
siadi>.  .  .  Se  va  a  en- 
fadar con  nosotras. 

— Tonta,  i)cro  se  le 
quitará  el  enfado,  con 
l,'i  alegría  <!e  ver  (|ue 
todo  ha  sido  broma.  .  . 
.\nochecia.  ^'  a  tra- 
vés de  los  "  stores  "  no 
l)enetraba  clai'idad  al- 
guna. L"n  reloj  dio  sie- 
te cam])anadas. 

— ¡  \:i  tenia  tiempo  de  haber  Ueg.ido 
l'e])e!  —  munnuré)  Luisa. 

— ¡  Xo  te  impacientes  mujer!  —  dijo 
.\na  María.  —  Lo  habrá  tomado  con  calma 
v  vendrá  ¡lensando.  por  el  camino,  la  forma 
en  (jue  ha  de  matarte .  .  , 


\'  dieron  las  ocho  \  las  nueve  y  las  doce, 
y  el  marido  no  llegó. 

\'  al  día  siguiente,  sobre  un  banco  de  un 
])aseo  de  las  afueras,  fué  encontrado  el  ca- 
dáver de  Pene  Santisteban  con  la  frente 
destrozada  ])or  un  balazo. 

lüi  el  stielo,  junto  al  revé)lver  coii  (¡ue 
se  suicidara,  se  encontré),  hecho  iK'd.azos  un 
retrato  de  su  esiiosa. 


Julián  l'cniíindcz  Piñcru. 
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SUBYUSñDO 

A   ])aso    tardo,    moroso, 
l'ero  firnif  y  sin  trojíiezos, 
l'or  cani.po  intérniino  y  vario 
Va  plácido  y  manso  buey  ; 
lis  formidable  el  esfuerzo 
De  músculos  sanos,  tiesos, 
Y  él  la  cerviz  buena  inclina 
Bajo  el  yugo,  que  es  su  ley. 

Sus  ojos   dulces,   trancjuilüs. 
Retratan  siemi)re  el  descanso  ; 
Mas  las  venas  del  pescuezo, 
Kn  formal  contradiccHón, 
Entumecidas,  visibles, 
línseñan  ([ue,  si  él  es  manso, 
X'irtud  constante  es  su  fuerza. 
Su  energía  no  es  ficción. 


IHDÓmiTO 

Salvando   montes  y   valles. 
En    desmedida    carrera, 
Maravilloso  caballo 
.Sigue  sin   freno,  veloz ; 
Xa<la  se  ojjonc  a  su  paso : 
Ninguna   valla   o   barrera : 
Xadie  hay  más  que  lo  deteng; 
\ad;e,  sino  el  mismo  Dios. 

Su  color,  que  ora  se  muestra 
Rojo  de  llama,  encendido, 

V  ora  jjálido.  amarillo. 
Sea  livido  o  cruel. 

Tiene  sombras  más  oscuras. 
Como  si   sólo  el   vestido, 
X'ariando,  cambie  sus  tintas, 
Xo  las  manchas  de  la  piel. 

V  el  caballo  sigue,  sigue 
Por  esos  mundos  afuera, 
Pa.sando  por  cada  pueblo. 
Por  cada  villa  o  ciudad  ; 

Si  a  su  paso  esparce  lloros, 
Xo  lo   ve,  (|Ue.  en   su  carrera, 
Til  es  instrumento  ciego 
De  la  propia  lni:iiani(lad. 


Sienijire  indómito,  siniestro, 
Sus  cascos  huyen  del  suelo. 
Echando  chispas  de  fuego 
En  su  trayecto  fatal ; 
Xo  es  él  como  otros  destreros : 
Su  corrida  es  casi  un  vuelo. 
Y,  el  galope  resonante. 
Marcha   fi'inebre,  mortal. 

¿.\  dónde  va?.  .  .   .\o  lo  sabe 
¿Por  ([ué  no  ])ara?...    Imposible. 
A  tanto  correr  sin  brida 
Xo  hay  ])ausa  ni  restricción  ; 
\'enciendo  montes  y  valles. 
Sin  freno,  loco,  temible, 
Sigue  abriéndose  camino 
El  corcel  de  la  pasión. 


El   vigor  infatigable 

De  sus  miembros  adiestrados 

-Abre  el  seno  de  la  tierra 

Para  volverla  feraz : 

VA  arado   fecundante, 

De  cuchillos  afilados. 

Cortando,  revuelve  el  suelo, 

Y  es  instrumento  de  j)az. 

Serenamente  él  prosigue 
Preparando  las  co.sechas 

Y  el  mismo  ))an  (|ue  su  esfuerzo 
Le  debe  dar  a  comer : 

Si   alguna  vez   se   rebela 
Por  sus   fatigas  deshechas. 
Luego  retoma  sus  ])enas. 
Que  su  destino  es  ceder. 

Y,  en  su  vida  humilde  y  bella. 

De  continuo  sacrificio. 

Su  esfuerzo  lo  nobilita. 

Que  i)or  su  esfuerzo  él  es  rey  : 

El  progreso  es  su  con<iuista  ; 

Y  él,  por  derecho  agnaticio, 
Posee  majestad  humana  : 
Es  el  trabajo  ese  buey. 


E5FIHBE 

Mal  principia  su  jornad.i. 
Para  buscar  ilusiones, 
V,  en  fatal  encrucijada. 
Se  encuentra  infante  gentil. 
VA  sitio  es  el  más  ])roi)icio  ; 
Tiene  extremas  atracciones: 
.\  la  izquierda,  un  j)recii)icio ; 
.\   la  derecha,  un  pensil. 

.\un  niño,  él  juega  con   flores, 
lüitre  abejas,  mariposas 
^'  alados,  lindos  cantores 
Del  encantado  jardin  : 
Pero,  en  su  juego  inocente, 
Prefiere  siempre  las  rosas 
Que  marginan  la  jiendicnte 
Del    precipicio    sin    fin. 

Es  joven,  más  tarde,  el  niño  ; 
Sintiendo  fuego  en  sus  venas. 
Por   conquistar   un   cariño, 
Poseído  de   su  ardor. 
Se  ex|)onc  al  ¡¡eligro  ingenie. 
Desprecia  riesgos  y  ¡¡enas 
Con  temeridad  creciente, 
^'  es  paladín  del  amor. 

Más  adelante  es  ya  viejo; 
Los  pasos  trémulos,  flojos. 
Siguiendo   el   pro|)io  consejo, 
.Apóyase  en  sn  bastón  : 
Porque  se  ha  vuelto  iirudenle. 
Confia  poco  en  sus  ojos; 
A'a  no  es  más  independiente : 
Lo  domina  su  razón. 

Y  ;isi  sigue,  hasta  l'i  nnicrte. 
El  errante  iieregrino. 
Buscanilo  llenar  su  suerte 
—  Deslino  o  fatalidad.  — 
Por  todas  partes  lo   vemos, 
i  Que    es    muv    largo    su    camino ! 
.Algo  de  él  todos  tenemos: 
Ese  hombre  es  la  humanidad. 
.Montevideo,    lyi". 
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Reproducimos  en  esta  página  las  fotografías  de  dos  muebles  cuya 
valor,  considerados  como  obras  de  arte  y  como  antigüedades,  es  suma- 
mente apreciable. 

Se  trata,  como  se  verá,  de  un  bargueño  y  un  sofá. 

Admirables  son  ambos  muebles,  admirables  por  su  construcción,  por 
la  finura  del  torneado  y  escultura  que  se  ostentan  en  las  diversas  piezas 
y  por  la  riqueza  del   material   empleado. 

l'.l  bargueño,  es  de  ébano  con  incrustaciones  de  marfil  y  carey.  Fué 
tallado  en  la  ciudad  de  Granada  en  el  siglo  XV! í  y  adtjuirido  pi)r  la 
distinguida  señora  Matilde  Artagaveytia  de  Arocena  en  el  año  i8Sy. 
se   halla   hoy   en    poder   de   la    familia   Muñoz   Arocena. 

Aun  cuando  la  fotografía  y  luego  el  grabado  pierden  muchos  <le  los 
detalles  de  tan  hermoso  mueble,  sin  embargo  hacemos  notar  al  lector 
la  delicadeza  que  se  nota  en  las  siluetas  de  las  figuras  (|ue  forman  los 
motivos  de  las  incrustacione-;  de  marfil  y  carey.  Hay  en  esas  incrusta 
ciones  una  finura  admirable  de  ejecución  y  un  notai)le  buen  gujlo 
en    la   elección    de    los    temas. 

Este  bargueño  es  realmente  una  obra  de  arte  y  una  reliquia  por  su 
antigüedad.  Por  ese  estupendo  eiemplo,  bien  podemos  darnos  cuenta  de 
como  se  trabajaban  los  muebles  en  aquellas  lejanas  épiKas  y  cuanto 
era  el  refinamiento  que  en  el  hogar  habian  implantado  los  esi)añoles 
de   entonces. 

J'^l  sofá  es  otro  herniosísimo  mueble,  construido  en  caoba  y  lapizado 
con  cachemira  rameada.  Las  esculturas  tjue  ostenta  son  de  gran  mérito 
y    el    conjunto   constituye   un   mueble    soberbio   en    su   clase. 
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Dedicada  a  la  señorita   l'rsula  J\   Otero. 
(  inÉDlTO  ) 

I 

Con    las    sombras    de    la    nuclie. 
Suspirando   el   corazón 
Llega   al    pie   de  tu   ventana 
A  cantar  el   trovador. 
Todo    es    muíhj   y   misterioso ; 
Todo   sombras   en   redor : 
Xiña   hermosa  que  despiertas 
¿Tú    no    hospedas    el    am^ir? 
]Cscucha    sus   cuitas    ¡oh.   niña. 

H 
Sueño  dulce  en  blanilo  lecho 
A   tus   i>ár])ados   bajó; 

V  a  estas  horas,  suspíraiulo. 
\'aga    errante    el    trovador. 
Como    el   trino    de   Jas   aves 
Te  desnierta  su  canción 

V  a  tus  juiertas  ha  Hegadí) 
;Tú   no   hospedas    el    amor? 
ICscucha    sus   cuitas   ¡oh,    niña. 

III 
Abre,    niña,    tus    ventanas 
Que   aun    no   asoma    el   claro    í 

V  la   luz    de  tus   jiupilas 
Sea    el    sol    del    trtivador. 
Abre,    niña,    (|ue    mañana 
Palpitando   el    corazón. 
Kogarás   por   tiue   te   ruegne 
Kn  las  noches  el  amor. 
ICscucha    sus    cuitas    ¡oh.    niña. 


por 


Dios ! 


Montevideo.  Ju'io  de    1848. 


por    Dios! 
('    Mármol. 


El  jazmín  de  tus  manos 
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Inédita  para  "5e!ecta") 


;  (.)h    palidez   de!   márnio\  en   tus   alb.is 
y  transparentes  manos!  yemas  suaves 

cual  lampo  virginal : 
flor  de  azucena,  grácil  y  simbólica. 
flor  que  semeja  la  impecaiile  albura 

de  un   vaso  de  cristal  ! 


Oh  suavidad!  Blancor  tpie  ]>nrifica 
tus  manos  de  marfil,  tus  dedos  gráciles 

cual    péta'os    en    flor. 
Kn  su  alba  nitidez,  azules  venas 
que  en  delicadas  lineas  se  entrelazan 

un  beso  son  de  amor  ! 

Oh    ])lacidez !   Tus   manos   vaporosas 
incítanos  a  orar,  en  la  penumbra 

de  agonizante  luz; 
tus  manos  de  perdón,  pia<Ki>as.  blancas, 
cuando  se  extienden  al  fervor  del  ruego 
semejan    una    cruz. 


piel    de   armífio  1 
el    ensueño, 


Olí   tímido  can<lor   en 
Tu   mística  beldad   es 

la    pálida    visión : 
tus  nieves  puras,  de  fulgor  sin  mácula. 
son  luz  esi)iritual,  am(»r  excelso, 

o   emidema  de  perdón. 


Oh    cxcelsitud    de   lu>   ebúrneas   manos 
con  que  soñara  un  día  entre  delirios 

la   Reina   del    Sabá ! 
Ca])nllos  de  jazmín,  cendal  de  nieves, 
sugieren    ritos,   preces.   hoUicausto. 

la    fe   del   más    allá.  . . 


Cuando  plegadas  alcen   en  el  templo 
junto  a  la  mirra  y  e,l  gemir  del  órgano 

su    flébil  oración, 
tus  manos  sean  las  palomas  blancas 
que  arrojen  una  lluvia  de  ambrosía 

sobre   mi   corazón ! 

/:.    Die::   de   Medina. 
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Tí  AS  tardfs  <le  Caracas  son  lindas.  Los 
Amj  crc|)úsculos  duran  largo  tienpo :  el 
'"^'^  cielo  y  las  cosas  atenúan  sn  brillo  hi- 
riente :  los  tintes,  amortiguándose  con  lenti- 
tud, bañan  la  atmósfera  de  tonos  suaves. 
I'"l  sol  (le  ocaso  pincela  de  áureos  matices 
la  frente  de  las  montañas  vecinas ;  el  aire 
■^e  endulza  :  el  cielo  viste  un  bello  y  tenue 
azul. 

lín  ventanas  y  balcones  se  apiñan  hernio 
suras.  ávidas  de  ver  y  de  ser  vistas.  Las 
feas.  j)or  de  contado,  también  se  asoman  a 
sus  ventanas  de  balaus- 
tres. Por  entre  las  re- 
j.'is  salen  volando,  a  ve- 
ces, ráfagas  de  músi- 
ca. La  música  del  pais 
es  nnielle  como  esa 
otra  armonía  que  se 
desprende  silenciosa, 
de  los  contornos  del  se- 
no, (le  las  caderas,  de 
los  brazos  y  gargan- 
tas (le  casi  todas  las  ca- 
ra(|neñas. 

Como  la  gente  es  pe- 
rezosa, a  las  nnijeres 
les  gu.sta  |)oco  salir; 
los  hombres  nn'smos. 
en  vez  de  irse,  ya  a  pie, 
y.i  en  carruaje,  a  to- 
M'ar  el  aire  fresco  a  los 
vecinos  campos,  o  si- 
quiera al  bello  jardín 
de  "  Kl  calvario",  se 
pasean  ])or  las  polvo- 
rientas calles,  en  coche 
los  (jue  pueden,  no  bien 
declina  el  sol,  hacia  las 
seis.  Los  enamorados, 
más  o  menos  ))latóni- 
cos.  son  los  ])rimerüs. 
Casi  todas  las  nnijeres 
están  en  las  ventanas. 
-\  esa  hora,  ]>ues,  aun- 
(|uc  de  lejos  y  al  paso, 
pueden  ver  a  la  ([ue 
aman.  Otros  se  paran 
en  las  esquinas.  Otros 
en  las  ventanas,  a  pe- 
lar la  i)ava. 

L'na  nnijer  había,  la 
más  bella  de  todas,  (|He 
encastillada  en  su  her- 
mosura y  orgullo.sa  d-e 
sí.  no  quiso  rendir  a 
nadie   su   corazcín. 

-\dmirarla  era  casi 
un  deber.  Cierto  jwe- 
tilla.  (Ule  la  echaba  (k 
picaflor  o,  como  dicen 
en  otras  partes,  de  Te- 
norio, compuso  un  tomo  de  madrigales  ])ara 
ella:  madrigales  a  sus  manos,  madrigales  a 
su  boca,  lilla,  aunijue  lisonjeada,  no  le  hizo 
caso,  ])()r(|ue  ni  el  ¡loeta  ni  los  versos  va- 
lían la  ])ena. 

Sinnúmero  de  amadores  hacían  la  ronda 
a  su  ])uerta  ;  <>  pasaban  de  tarde  jwr  frente 
a  su  ventana. 

I 'ero  uno  se  distinguía  entre  los  fieles  de 
ai|uella  diosa  de  carne  y  hueso. 

l'^ste  no  corría  en  carretela  ni  pasaba  a 
pie  sino  que  se  ¡)lantaba  en  una  silla  ro- 
dante, en  toda  la  es(|uina.  Kra  un  joven 
[¡aralitico.  Se  decía  de  él,  sin  razón,  que  era 
f.'ituo;  V  ninginio  ignoraba  el  amor  del  in- 
feliz. 

Vo  ardí  en  deseos  de  saber  qué  pasaba 
en  el  corazón  de  aquel  mísero,  a  quien  el 
infortunio  baldó  el  cueqjo  y  no  el  alma. 
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h'.l  tullido,  el  pobre,  l^'iiia  el  ]iiul(]r  de  su 
afecto:  mas,  a  la  postre,  un  día  estuvo  e'i 
vena  de  confidencias  v  me  abrió  su  corazón 


Señora  Rosa.Camuso.'úe^Torquíst 

De  la  más  ilustre    sociabilidad    porteña  fue  esta  dama  cuyo  retrato,  es  como  una  joya  en  las  páginas  de 
"Selecta".     Noble  y  generosa  no  olvidó  nunca  que  más  allá  de  los  dinteles  de  su  palacio,  había  gentes  humildes 
que  necesitaban    socorro  y  consuelo.     Las  obras    pias  encontraron  en  esta  matrona    una    colaboradora  tan  eficaz 
como  entusiasta.     El  recuerdo  de  la  señora  de  Torquist  perdura  en  la  sociedad  porteña  y  se  intensifica   aún  ante 

el  celo  que  por  conservarlo    incólume    ponen  en  toda  su  actuación  los  descendientes  de  tan  noble  señora. 


"  Ks  cierto  me  dijo,  estuve  y  creo  (|ue 
aún  estoy  enamorado.  .\o  es  mía  la  culp;i. 
Klla  es  hermosa  :  y  vo  no  tengo  alma.  ])or([ue 
no  soy,  según  han  dado  en  la  flor  de  creer 
y  aun  decir,  un  idiota.  Yo  sé  que  haberme 
enamorado  de  esta  señorita  es,  dada  mi  in- 
validez, algo  ridiculo ;  pero  no  puedo  |)a- 
sarme  sin  verla.  .-\(|ní  me  encontrará  us- 
ted casi  todas  las  tardes,  .-\ntes,  ella  no  se 
mostraba  cruel,  sino  más  bien  benévola  con- 
migo. Yo  le  mandaba  ramos  de  flores,  rosas, 
jazmines,  violetas,  lo  mejor  que  i)0(lía  en- 
contrar. Siem])re  aceptaba  con  una  sonrisa 
de  bondad  mis  pre.sentes :  y  yo  em])ecé  a 
sentirme,  en  medio  de  mi  infortunio,  algo 
feliz.  Luego  supe  (|Ue  su  benevolencia  fué 
mofada  :  se  hizo  burla  de  su  i)iedad,  ])ara 
darle  algún  no:nbre  a  su  sentimiento,  y  de 
mi  amor.  Yo  no  tengo  la  culi>a.  Yo  no  dije 
(|ue  la  amaba.  Pero  el  amor  es  el  diablo  y 


se  le  sale  a  uno  jior  los  ojos.  .\1  fin  le  pro- 
hibieron en  su  casa  (|ue  aceptase  mis  flo- 
res. Cuando  me  rechazó  mi  regalo,  un  ma- 
cito  de  violetas,  tuve  que  contener  mis  lá- 
grimas, lis  tonto  lo  ((ue  estoy  confesanrlj 
y  más  tonto  aún  (jue  se  lo  confiese  a  usted. 
Pero  en  fin,  sin  alardear,  ni  mucho  menos, 
como  alardean  los  poetas,  de  sus  infortu- 
nios amorosos,  bien  ])uedo  hacerle  a  usted 
esta  confidencia.  .\1  fin  somos  todos  del 
mismo  barro  miserable  y  sensible.  Kn  la  no- 
che lloré ;  esa  noche  juré  no  verla  más. 

.\  la  tarde  siguiente, 
no  ])ude,  con  fraiKjue- 
za,  resistir  al  deseo  de 
contem])larla,  y  me  hice 
arrastrar  ha.sta  aquí. 
Las  burlas  siguieron. 
Rila  dejé)  de  saludar- 
me, o  más  bien  dicho, 
de  res])onder  a  mi  sa- 
ludo :  jjero  yo  siempre 
fiel,  siempre  atado  con 
una  cadena  invisible  a 
su  hermosura  nialdit>. 
fna  tarde,  al  yo  insis- 
tir en  saludarla,  me  sa- 
có fuera  su  lengua,  en 
señal  despectivo  o  de 
cólera,  como  lo  hubiers 
hecho   una   chi(|nilla. 

TCse  día  no  lloré  sino 
reí  :  me  reí  con  ganas, 
me  reí  mucho,  muchí- 
simo :  y  em|)ecé  a  reiv- 
nie  en  sus  ojos,  l-'lla  re- 
puso muy  enojada,  tan- 
to, (|ue  me  volvió  la  ca- 
ra, y  desde  ese  día  ya 
no  quiso  más  sentarse 
sino  de  espaldas  a  esta 
es(|uiua  donde  me  de- 
tengo. Su  enojo  se  tro- 
có en  malquerencia,  y 
decirle  puedo  a  usted 
satisfecho  que  hoy  me 
odia.  Y  vea  usted  lo 
()Ue  son  las  co.sas,  ahoiM 
es  cuando  soy  menos  in- 
feliz. .\hora  poseo  algo 
muy  sincero,  muy  pu- 
ro, del  alma  de  esa  mu- 
ier:  noseo  su  odio.  Yo 
he  obtenido  más  que 
todos  esos  estújiidos 
que  la  enamoran.  Nin- 
guno ha  podido  entrar 
en  su  corazón.  Yo,  sí. 
;Oué  inqiorta  jior  qué 
])ucrta?  Yo  me  siento 
posesor  de  algo  c|ue  no 
se  juiede  mentir.  Soy 
casi  feliz  :  \-  ire  creo  más  afortunado  (|Ue  el 
hombre  :i  (|uieu  ella  ofrezca  su  mano  y  hasta 
su  corazón.  L'na  mujer  lan  vanidosa,  tan 
pagada  de  sí.  amará  sieniiire  y  por  sobre 
todo  su  hermosura.  Kn  cambio  ella  no  puede 
odiarse  a  sí  mis:na.  y  mal  jniede  tener  otra 
])ersona  .i  (|uieu  odiar.  Su  odio,  pues,  es  in- 
tegro para  mí  :  v  sn  amor,  en  cambio,  nuncí 
será  completo  para  su  csiioso. 

Tengo  la  mitad  de  su  alma,  por  lo  menos 
ahora.  ¿Quién  ])udiera  decir  otro  tanto? 

Usted  me  verá  todas  las  tardes  ai|ui.  mi- 
rándole i>or  detrás  las  orejas,  casi  contento." 
La  fisonomía  del  ]>aralitico  se  iluminaba. 
Hasta  sus  piernas  de  perlático  jiarecían  ani- 
marse. 

.\1  fin  lo  dejé:  y  me  fui  calle  arriba,  ta- 
citurno, todavía  con  algo  del  vértigo  (|ue 
me  produjo  el  fondo  de  aquella  alma,  a  la 
cual   qui.so   asomarse   mi   curiosidad. 

7?.  Blanco  -  Puinlwna. 
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\SJl  raro  en  raro  —  por  derroteros 
no  ctjuivocados.  Se  le  concede 
mucha  importancia  al  desarrollo  de  su 
inteligencia,  y  se  descuida  su  desarro- 
llo moral.  Indudablemente,  la  inteü- 
.líeiicia  es  mucho  en  la  vida  del  ¡lom- 
1)re,  jiero  no  lo  es  todo.  El  verdadero 
ideal  no  es  el  talento :  moral  y  talen- 
to unidos  a  vigor  físico  consiguen  un 
ser  i)erfecto.  Kl  hombre  exclusivamen- 
te intelectual,  se  cotizará  cada  dia  a 
más  bajo  ¡¡recio. 

La  gimnasia  no  tiene  la  finalidad  de 
hacer  acróbatas,  ella  i[uierc  acostum- 
brar al  organismo  a  obtener  el  mayor 
rendimiento  con  el  menor  gasto  de 
energías  y  con  !a  menor  fatiga.  Los 
niños  deljen  ser  hábiles  también.  Las 
manos  no  lian  de  servir  i'inifamente 
])ara  escribir  y  dar  vuelta  hojas  de  li- 
bros. 

I'",n  las  escuelas  inglesas  y  france- 
sas, se  dedica  gran  atención  y  una 
gran  parte  de  las  horas  diarias  a  tra- 
bajos manuales.  Todo  niño  debe  saber 
manejar  la  madera  y  el  hierro.  Kn  el 
campo,  jejos  casi  siem|)re  de  retur.sos, 
es  necesario  saber  manejar  con  tanta 
habilidad  el  fusil  como  la  azada.  Hay 
(|ue  hacer  niños  ágiles,  hábiles  y  em- 
prendedores. 

Lstas  enseñanzas  infantiles,  requie- 
ren, para  que  pierdan  su  base  de  can- 
sancio y  aburrimiento,  un  poco  de 
amenidad.  Hay  que  desterrar  la  en 
señanza  tiránica.  Esta  orientación  es 
tan  i)rovechosa  que,  en  las  escuelas 
francesas,  una  gran  ¡¡arte  del  tiempo 
en  que  los  niños  permanecen  en  ellas, 
.-e  (ledican  al  juego.  Juegos  seleccio- 
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Chichi  Roñriguez  ñubriot 


nados,  se  entiende,  juegos  reglamen- 
tados, de  manera  (jue  adiestren  a  lo;. 
jugadores  infantiles  a  ajireciar  ])rontü 
la  naturaleza  de  los  ¡¡róblenlas,  a  ven- 
cer las  dificultades  que  brotan,  y  asi 
se  van  formando  hombres  a])tos  ¡lar,-. 
las  más  difíciles  y  arriesgadas  em- 
¡)resas. 

"  Instruir  deleitando  "  es  el  mejor 
sistema  de  la  educación  moderna.  En 
ios  asilos  maternales  de  Montevideo  se 
sigue,  con  gran  ¡provecho,  ese  sistema 
de  enseñanza  y  se  obtiene  un  magní- 
fico resultado.  Hay  allí  centenares  de 
niños  cuyas  madres  han  buscado  la 
t'itilidad  y  conveniencia  de  esas  casas 
benéficas  que  facilitan  a  sus  ¡>equeños 
hijos,  a  la  vez  (jue  un  albergue  seguro, 
salud  al  cuen)o  y  bienestar  al  es¡)íritu 

En  los  asilos  maternales,  los  niños 
son  objeto,  de  parte  del  ¡>ersonal  en- 
señante, de  derroches  de  ternura  y 
íbnegación.  Las  maestras  son  verda- 
deras madres  que  velan  constantemen- 
te ¡)or  ellos. 

En  una  visita  que  hice  reciente- 
mente a  ellos,  he  ¡)odido  a¡)reciar  de 
cerca  la  labor  realizada  en  esas  casab 
de  caridad  que  sostiene  la  Asistencia 
Piiblica  Xacional.  Obra  bellísima  y  de 
fructíferos  resultados,  es  la  realizada 
en  esas  instituciones  que  cada  día  dan 
mayores  muestras  de  su  desarrollo. 
Pro¡)ender  al  desenvolvimiento,  esti- 
mulando su  amor  al  estudio,  es  obra 
digna  de  a¡)lauso  y  el  ai)lauso  es  más 
entusiasta  aún  cuando  se  ¡lueden  apre- 
ciar los  frutos  de  esa  labor  en  inteli- 
gencias privilegiadas  como  las  que 
des¡)iertan  en  los  asilos  maternales. 
La  .íhiiclitn. 
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MUC?IAS  veces,  cuando  se 
han  suscitado  discusiones 
alrededor  de  alguna  obra  o 
de  algún  proyecto  se  ha  evidencia- 
do la  necesidad  que  existe  de  di- 
fundir en  el  público  la  educacióii 
en  materia  de  arquitectura,  como 
medio  de  contribuir  al  mejora- 
miento artístico  de  la  ciudad  y  a 
la  extensión  positiva  de  la  cultura 
general. 

Los  edificios  monumentales  tan- 
to  como   las   casas   de   habitación 
más     simples ;    las    grandes    cons- 
trucciones   industriales    de    Índole 
utilitaria,  como  los  más  pequeños 
elementos  decorativos  de  una  ciu- 
dad,   todos   desempeñan   mi   papel 
])reponderante     en     la     determina- 
ción  de   las  características   locales         = 
y    en    su    conjunto    constituyen    ^1 
ambiente    artístico    más    sensible, 
que  acusa  el  sentimiento,  la  educación,  las 
costumbres  y  la  inteligencia  de  una  pobla- 
ción. 

Nada  hay  tan  elocuente  para  el  viajero 
observador  como  ese  cuadro  de  creaciones 
materiales  que  integran  las  manifestaciones 
de  la  naturaleza,  imprimiendo  el  sello  par- 
ticular del  sentimiento  dominante  de  los 
hombres.  .Y  cuando  ese  conjunto  de  cosas 
creadas  añade  sabiamente  cierto  espíritu 
concordante  con  el  ambiente  natural  y  con 
las  leyes  que  imponen  las  necesidades  de  la 
vida  en  su  expresión  proteiforme,  se  obtie- 
ne esa  armonía,  ese  inefable  encanto  que 
deleita  y  subyuga  en  las  ciudades  hermo.sas. 

Toda  ciudad  debe  tratar  de  crear  o  con- 
servar su  individual  fisonomía,  desarrollán- 
dose y  adaptándose  a  las  exigencias  del  ])ro- 
greso  sin  violentar  las  condiciones  jiropias 
del  medio,  fuente  segura  de  caracteres  ori- 
ginales. Y  esto  tanto  más  se  hará  sensible 
cuanto  más  la  ar(|uitectura,  ins])irándose  en 
las  profundas  razones  de  la  lógica  y  en  las 
puras  regiones  ílel  sentimiento,  trate  de 
ajustar  sus  formas  abstractas  a  composicio- 
nes expresivas,  capaces  de  trasmitir  ideas 
y   sensaciones  singulares. 

Pero,  para  esto  será  necesario  que  el  pú- 
lilico  y  los  arquitectos  estén  colocados  en 
un  ])lano  de  educación  artística  que  los 
haga  pensar  y  sentir  en  una  forma  concor- 
dante, que  exista  entre  ellos  una  corriente 
de  simpatía  tal  que  les  permita  interpretar 
lógicamente  las  necesidades  de  la  vida  ma- 
terial y  moral  y  comprender  el  lenguaje 
usado  en  las  soluciones  estéticas. 

Kl  estudio  y  el  amor  por  las  obras  arqui- 
tectónicas y  por  su  historia,  son  como  un 
medio  profiláctico  que  evita  igualmente  las 
rachas  violentas  de  pretendidas  novedades. 
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co.no  el  estancamiento  morboso  de  ideas 
añejas,  anacrónicos  resabios  que  aparentan 
un  sentimiento  que  no  existe,  porque  no 
responden  a  la  vida.  sienq)re  variable  a  tra- 
vés del  tiem])0. 

La  arquitectura  existe  en  todo,  no  sólo  en 
edificios  y  monumentos.  F^xiste  en  una  es- 
cultura cuando  la  sostiene  y  le  dispone  las 
masas  en  una  armoniosa  distribución  y  en 
una  estable  unidad  de  líneas.  Rxiste  en  mía 
verja,  como  en  un  mueble  ;  en  un  friso  de 
cerámica,  como  en  una  vidriera  pintada. 
Existe  en  todo  ello  porque  las  hace  [¡artes 
lógicas  de  un  conjunto  único,  y  las  define 
en  la  historia  con  su  estilo. 

La  arquitectura  es  la  razón  del  arte  y  los 
pueblos  que  sienten  su  solemnidad  y  su 
intima  esencia,  alcanzan  a  comprender  pro- 
fundamente el  e(|uiIibrio,  la  armonía  y  la 
lógica  sublime  que  encierra  la  Naturaleza, 
<|ue  es  la  esencia  misma  del  .-\rte. 

Ivn  nuestro  país,  donde  aún  no  existe  el 
ambiente  (jue  tienen  otros  pueblos  por  he- 
rencia de  los  siglos  vividos,  y  donde  los 
sentimientos  de  tradición,  atávicos,  no  pue- 
den influir  en  sentido  determinado,  para 
¡m])ulsar  la  forma  artística  hacia  un  ideal 
preconcebido,  debemos  ])reocuparnos  de  pre- 
])arar  la  ca])acida(l  de  juicio  del  público  y 
hacerle  ajito  para  com¡)render  y  sentir  la 
artjuitectura  en  todas  sus  manifestaciones. 
Hay  (|Ue  interesarlo  por  las  cuestiones  que 
a  ella  se  relacionan,  puesto  que  así  obten- 
dremos en  él  im  consciente  entusiasta  y 
eficaz  colaborador  en  la  gran  obra  de  em- 
bellecimiento de  todo  lo  que  rodea  nuestra 
vida. 

Pero,  esa  preparación  no  debe  tender  a 
una  educación  formal,  doctrinaria,  de  eru- 
dición,  superficial,   sino  a  intensificar  y  a 
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aumentar  su  capacidad  para  sentir 
y  comprender  lo  bello,  sin  prejui- 
cios y  libre  de  toda  influencia  de 
la  moda,  que  crea  una  atmósfera 
artificial,  muchas  veces  bien  per- 
fumada ¡¡ero  en  la  que  flotan  tam- 
bién las  miasmas  del  tartufismo. 

Las    clases    dirigentes    deberán 
por  tanto  estimular  los  estudios  de 
arquitectura,  provocar  los  concur- 
sos  públicos,   discutir  públicamen- 
te   los    problemas    arquitectónicos 
de    cualquier    magnitud,    y    hacer 
intervenir  al  público  interesándolo 
a   todas    esas   cuestiones,   ya    sean 
ellas   relativas  a  las  modestas  ca- 
sas populares,  ya  traten  sobre  los 
grandes  monumentos  nacionales. 
El  Gobierno  y  el  Municipio,  la 
=^=         prensa  y   las   instituciones  intelec- 
tuales, deben  poner  el  mayor  em- 
peño en  esa  tarea,  de  la  que  de- 
penderá   necesariamente    la    formación    del 
ambiente  nuestro,  como  marco  proporciona- 
do y  armónico  de  nuestras  condiciones  na- 
turales  y   de   nuestra   potencialidad   econó- 
mica y  social. 

Los  concursos  públicos  y  privados,  la 
protección  razonada  y  prudente  a  todos  los 
esfuerzos  bien  intencionados,  los  premios  a 
las  obras  de  aliento,  deben  instituirse  en- 
tre nosotros  con  mayor  razón  que  en  otros 
países,  ])orque  como  sociedad  naciente,  sin 
convicciones  arraigadas,  de  conceptos  refle- 
jos, sin  ejemplos  educativos  que  nos  rodeen, 
necesitamos  ima  labor  preparatoria  de  ten- 
tativas y  de  enseñanzas  que  nos  indicará  el 
camino  propio  y  adecuado  para  conseguir 
el  sello  particular  que  debe  distinguir  lo 
nuestro. 

La  crítica  sana,  de  criterio  amplio,  que 
encauce  todo  el  movimiento  arquitectónico, 
\ioT  la  verdadera  vía,  contribuirá  a  ilustrar 
al  i)úblico  y  a  obligar  al  arquitecto  a  ser 
noble  y  honesto  en  su  profesión.  Y  esa  crí- 
tica y  el  interés  de  todos  en  penetrar  y  ana- 
lizar la  obra  de  arquitectura,  con  relación 
a  todos  los  factores  que  deben  determinar 
su  carácter,  constituirán  la  base  de  una 
orientación  definida,  sin  las  trabas  de  los 
])rejuicios  erigidos  en  normas  reguladoras 
indiscutibles. 


Eugenio  P.  Baroffio. 
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jHMOS  visto  expuesto  en  una  de  nuestras  principales  casas 
un  hermoso  óleo  que  representa  a  la  Princesa  Yolanda, 
'hija  de  los  Reyes  de  Italia.  Obedeciedo  a  la  impresión  re- 
cibida al  contemplar  el   retrato,  diremos  que  es  un  bello  cuadro. 

Qnizá  en  esta  impresión  vaya  mezclada  también  la  belleza  del 
original,  pero  de  todas  maneras,  cuando  una  labor  artística  nos 
atrae  y  nos  hace  sentir  la  necesidad  de  afirmar  que  es  hermosa, 
es  prueba  de  que  habla  elocuentemente  al  sentimiento  y  de  que 
hay  innegables  valores   emotivos  en   ella. 

Kn  este  retrato  de  la  Princesa  Yolanda,  debido  al  pincel  ha- 
bilísimo de  'la  señora  Luisa  R.  Vignalí.  nos  'place  sobre  manera  la 
exquisita  delicadeza  de  la  ejecución,  el  colorido  suave  y  la 
corrección  del  dibujo  y  acierto  en  el  parecido.  El  rostro  juvenil 
de  la  Princesa  surge  de  'la  tela  en  todo  su  amable  frescor,  una 
frescura  perfumada  de  rosa  y  de  lirio.  En  los  ojos  hay  una  honda 
expresión  de  vida,  y  la  mirada  evidencia  toda  la  bondad  de  un 
espíritu  de  selección,  de  un  alma  encantadora,  pura  y  sencilla. 

La  cabellera  negra  tiene  suavidades  deliciosas,  y  las  ropas  que 
cubren  el  cuerpo  airoso  dan  la  completa  sensación  de  la  habilidad 
(lue  el  pincel  ha  puesto  en  todos  los  detaKes,  aun  en  aquellos  de 
menos    importancia  para   la  armónica  presentación   del  conjunto 

Ante  este  retrato,  además  y  por  sobre  todas  sus  bondades  téc- 
nicas, tiene  el  observador  la  sensación  de  que  se  halla  ante  una 
augusta  descendiente  de  reyes.  Hay  en  toda  la  elegante  figura, 
una  como  majestad  impositiva,  que  diriase  en  el  mejor  mérito 
de  la  tela  y  donde  el  sentimiento  de  la  artista  se  ha  demostrado 
con   más   elocuencia. 

Con  esta  obra  la  señora  de  Vignali  queda  una  vez  más  consa- 
grada delicadísima  artista  y  notable  profesora,  cosa  esta  última 
bien  sabida  por  muchas  familias  de  nuestra  alta  sociedad.  Esta 
artista,  sin  embargo,  por  exceso  de  modestia  no  lleva  sus  traba- 
jos a  las  exposiciones  que  periódicamente  se  realizan.  Y  ello  en 
verdad  es  una  lástima.  Podría  brillar  plenamente  en  esos  torneos. 

El  retrato  de  la  Princesa  Yolanda  ha  sido  donado  por  su  au- 
tora a  la  señora  Marquesa  Maestri  Molinari,  bajo  cuyos  auspicios 
y  los  de  su  hija,  será  puesto  en  venta  a  beneficio  íntegro  de  lo5 
huérfanos    de    los    maestros   muertos    en    la   guerra. 
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Tj^y  S  viejo  el  bufón,  muy  viejo.  Conoció  a  tres 
ma|  reyes,  los  más  gloriosos  de  la  dinastía, 
'^^  bajo  cuyo  recio  i)oderío  floreció  la  repú- 
blica como  planta  bien  cuidada.  Ahora  su  mer- 
ced don  Gironcillo,  que  fué  monarca  del  do- 
naire así  como  su  amo  lo  es  de  la  nación,  no  usa 
la  ves'.imenta  de  chillones  colores,  atributo  de  la 
locura,  ni  cascabeles  ni  sonajas,  sufre  ya  como 
insignia  de  tan  humillante  menester  un  severo 
traje  de  fino  paño  de  Segovia,  como  a  su  edad 
venerable  corresponde,  encuadra  su  persona,  que 
es  breve  y  arrugadita,  las  barbas  de  plata,  mucho 
respeto  atraen  ;  tócase  con  un  birretillo  de  ter- 
ciopelo, también  negro  sin  pluma  ni  joya,  y  en 
la  diestra  lleva  a  manera  de  báculo  que  le  vale 
de  apoyo  un  rico  bastón  de  ébano,  con  puño  y 
contera  de  oro.  los  cuales  fueron  fundidos,  según 
el  mismo  dice,  con  los  habares  de  su  primera 
soldada,  allá  en  tiempos  del  César.  ¡  Dios  lo 
tenga  en  su  santa  gloria!  Era  un  gran  rey  y  era 
un  buen  hombre. 

En  esta  mañana  que  nos  trae  a  cuento,  está 
el  anciano  patriarca  de  la  risa,  sentado  ante  un 
gran  ventanal  de  las  bajas  galerías:  atalaya  desde 
allí  con  mucha  nostalgia  de  su  tiempo  mozo,  los 
amplios  y  bellos  jardines  de  la  Casa  de  Campo, 
y  el  horizonte  diáfano  y  limpio  que  be.sa  los  picos 
de  la  sierra  vecina. 

'*  ¡Aquella  dama  Ysabel  que  me  fué  amable 
una  tarde  en  Riofrío,  casó  luego  con  un  montero 
mayor!...  Esotra  aya  Amelia...  que  curaba  de 
la    Princesa   Ysabel   Clara   Eugenia"'... 

En  las  Descalzas  reales  paró  aquel  traspiés. 

¡  VA  Escorial !  Asi  como  era  Panteón  de  reyes, 
era  también  Panteón  de  los  más  queridos  re- 
cuerdos y  de  los  más  sublimes  amores  del  juglar. 

Por  estas  penas  ándanse  haciéndole  los  ojos 
devoción  de  ellas,  cuando  muy  quedo  llegansele  a 
traición  la  infantita  doña  Margarita  María,  y 
su  azafatilla  Agustina  Velasco.  y  remendándole 
un  susto  tórnanle  a  la  realidad. 

El  vejete  trae  hacia  sí  a  la  Infanta,  y  pídele 
burlesca  cuenta   de  aquel   desacato. 

Y  la  Infanta  y  la  azafata  corrían  en  torno  de 
su   merced,   riendo  como   dos  locas. 

— Oye,  Gironcillo  —  dícele  S.  A.  —  Cuéntanos 
una  historieta. 

— ¿Vieja   o    nueva?   —   re.íponde   éste. 

Cosa  tuya,  poca  novedad  puede  tener.  Mil  veces 
he  oído  decir  a  mí  madre,  que  cuando  él  era  mu- 
chacho de  mis  años,  tú  eras  va  muy  maduro. 
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Veinte  años  de  ventaja  llevábale  yo  a  tu  abuelo. 
y  mis  primeros  pasos  en  la  corte  cíel  suyo  los  di. 

— Bien,    bien,    cuéntanos    algo. 

Y  comenzó  el  bueno  de  Gironcillo  su  narración 
con  voz  de  misterio,  en  que  había  algo  de  can- 
turria. 

— Pues,  sabe  tú.  princesita  mia.  que  esta  era 
una  vez,  que  allá  en  tierras  Germanas,  por  donde 
comienza  a  ponerse  el  sol  en  los  estados  espa- 
ñoles, había  una  infantita  pulida  y  beUa  así 
como  tú  lo  eres,  sino  que  en  edad  ganábate  un 
lustro  por  la  mano.  Aconteció  que  allá  i>or  cuando 
las  luchas  de  la  Reforma,  que  fué  traza  ideada 
por  el  malo,  para  perder  almas  débiles,  hubo 
menester  el  padre  y  señor  desta  princesa,  de  salir 
a  la  cabeza  de  sus  gentes  para  combatir  por  la 
virginidad  de  Maria,  madre  nuestra,  y  la  irrecu- 
sable  verdad    del    Santo   Evangelio. 

Krasc  el  atardecer  del  mesmo  día  en  que  el 
padre  se  partió  contra  los  infieles.  Muy  sola  y 
a])enada  estaba  en  el  parque  del  castillo  la  dolo- 
rida, cuando  a  punto  en  que  el  sol  dejaba  ver 
su  última  brasa,  llegó  un  muchachuelo  muy  lindo 
y  despejado,  que  comenzó  a  querer  alegrarla. 
Iba  todo  él  desnudico.  y  no  más  que  una  aljaba  y 
una  coronilla  de  flores  traía  por  gala  e  indu- 
mento. La  niña  miróle  un  rato,  pero  sin  atender 
con  grande  entusiasmo  a  los  juegos  y  bojigan- 
gas que  urdía.  Viendo  el  tal  que  éste  no  era 
camino  para  quitarle  la  tristura,  recurrió  al  in- 
genio y  comenzó  a  decirla  madrigales  muy  a  par 
<le]  oído  a  la  manera  desos  que  vos  sabéis  .-ie 
vuestro  tío  don  Carlos  y  de  los  maestros  Gutii'- 
rre  de  Cetina  y  Luis  Martín.  Y  esto  ya  comenzó 
a  ser  más  del  gusto  de  S.  A.  Llegó  a  sonreír, 
y  de-te  modo  transcurrió  al  filo  de  media  hora, 
sin  acordarse  de  su  padre  más  que  yo  del  huevo 
de  Juanelo,  cuando,  hete  aquí,  que  un  bufoncejtt 
de  mala  muerte,  que  a  lo  que  yo  entiendo  era 
renegado  huido  de  la  cámara  de  algún  embajador 
«■snañol,  llegó  hasta  ella  pensando  que  había 
sustituto,  y  Cito  era  caer  en  <lesgracia.  enojóse 
larto,  pero  bañando  su  cólera  en  agua  burlesca, 
(jue  es  la  ponzoña  del  ridículo,  la  más  venenosa 
de  cuanta  inventara  la  alquimia,  comenzó  a  pa- 


rodiarle y  comentarle  cuanto  decía,  que  era  sae- 
tazos que  iban  requebrajando  el  corazón  de  ia 
infantita  y  al  fin  ésta  soltó  una  estrepitosa  car- 
cajada y  con  ella  toda  la  obra  del  sitiador  se 
vino  al   suelo. 

Xo  quiso  esperar  a  más  el  bufoncillo,  y  mien- 
tras la  princesa  reía  arrojó  de  mala  manera  ai 
inucharhü  galán  que  no  era  otro  que  Amor.  Aún 
no  tienes  tú  noticias  de  él.  quizá  no  tardes,  que  ya 
vendrá  tiempo  de  que  en  tu  corazón  le  enciendas 
una   lámpara. 

Muy  condolido  salió  el  mocito  del  parque,  no 
miró  dónde  iba,  imagino  que  no  teníalo  pen- 
sado, y  echó  hacia  el  bosque.  A  poco,  las  som- 
bras cerraron  del  todo ;  allá  en  el  cielo  como 
lamparitas  de  plata,  lucían  las  estrellas.  Sentóse 
al  pie  de  un  recio  arbusto,  y  pensando  en  su  de- 
rrota lloró,  y  llorando,  vino  a  dormirse. 

Amaueció    una   mañana    espléndida. 

Dos  mozuelas  desarrai>adas,  salieron  a  bus- 
car leña,  y  más  que  en  ello,  era  menester  que 
habían  de  cumplir,  entreteníanse  en  correr  y 
triscar  ])or  la  verde  fronda,  en  esta  pararon  en 
.\mor  qtie  ■dormía  y  Ilegáronsele  a  tnirar  si  era 
chiquillo  con  (luien  tu\'iesen  amistad  y  vieron 
como  no. 

Desparramóse  enl^)nces  ]>or  la  tierra  el  primer 
bostezo  de  Febo,  y  un  rayo  tenue  fué  a  reflejarse 
en  dos  lágrimas  rezagadas  que  Cup-idillo  tenía  a 
las  puertas  de  los  ojos.  Al  descomjíonerse  la  luz 
en  ellas,  advirtiéronle  las  pécoras,  y  pensando 
que  fueran  cuentas  de  cristal,  a  las  que  eran 
muy  aficionadas,  quisiéronlas  cojer :  pero  en- 
tráronse en  discusión  y  ésta  fué  la  desdicha, 
cada  una  contábalas  'i>ara  si,  discutiendo  vinie- 
ron a  la  greña,  y  a  la  postre,  en  un  alto  del  duelo 
fuéronse  como  víboras  para  el  dormido  rajjaz : 
y  queriendo  a  un  tiempo  (luitarle  las  lágrimas, 
entre  las  garras  tle  bestia,  puercas  y  afiladas, 
de  cada  una  sacáronle  prendidos   los  ojos. 

^'a  sabes,  princesita  mia,  jior  qué  Amor  es 
ciego.  Antes  desle  desaguisado,  él  no  asaltaba 
más  que  a  los  corazones  que  tenían  el  estuche 
galano  y  pulido,  esto  es.  a  las  damas  hermosas 
y  a  los  caballeros  gentiles,  pero  desde  entonces, 
como  dispara  a  ciegas,  lo  mismo  caen  sus  flechas 
en  lindezas  extremadas  y  niñas  como  tú.  que  en 
cuerpos  de  cofre  tan  viejos  y  barbados  como  \u. 

Picíjo   San   José. 
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EN  todo  proceso  artístico,  es  intere- 
santísima la  investigación  de  esos  pe- 
ríodos transitivos  en  que  las  formas 
de  un  estilo  que  muere  se  esfuman  en  las  de 
otro  naciente.  Aumenta  el  interés,  si  se  trata 
de  aquella  revolución  que  en  la  historia  de 
la  cultura  humana  se  conoce  con  el  nombre 
de  Renacimiento;  y  aun  es  mayor  para 
nuestra  España,  donde  un  tradicionalismo 
consanguíneo  hizonos  siempre  perezosos 
para  los  cambios  de  postura.  No  será  inútil, 
])or  lo  tanto,  este  apnnte  en  el  estudio  de 
los  comienzos  de  la  arquitectura  del  Rena- 
cimiento en  España. 

*+* 

.\ctualmente,  dos  edificios  aparecen  como 
primeros  jalones  en  la  introducción,  en  nues- 
tro suelo,  de  las  formas  importadas  de 
Italia.  El  uno,  de  historia  muy  conocida, 
aunque  no  exerita  de  nebulosidades,  es  el 
colegio  de  Santa  Cruz,  de  Valladolid,  fun- 
dación del  Gran  Cardenal  Mendoza,  y  obra, 
a  lo  que  se  cree,  de  Enrique  Egas,  que  lo 
levantó  entre  1486  y  1492,  pensándolo  en 
estilo  gótico  y  acabándolo  en  el  del  Renaci- 
miento. El  otro,  es  el  palacio  de  los  duques 
de  Medinaceli,  en  Cogolludo  (Guadalajara). 

Pasó  esta  villa,  tras  múltiples  ])eripecias 
que  no  son  del  caso,  al  patrimonio  del  in- 
signe marqués  de  Santillana,  el  cual  la  dio 
en  la  dote  de  su  hija  doña  Leonor  de  Men- 
doza, señora,  ]X)r  ello,  de  Cogolludo,  cuando 
la  casó  con  don  Gastón  de  Lacerda,  cuarto 
conde  de  Medinaceli.  Hijo  de  este  matri- 
monio fué  don  Luis  de  Lacerda,  i)rimer 
duque  de  Medinaceli  por  merced  Real  de 
31  de  Octubre  de  1479;  el  cual,  casado  tres 
veces,  tuvo  por  vastagos  a  una  doña  Leo- 
nor (esposa,  un  día,  de  don  Rodrigo  de 
Mendoza,  marqués  del  Zenete,  hijo  del  Gran 
Cardenal),  y  a  don  Juan  de  Lacerda,  se- 
gundo duque  de  aquel  estado.  Don  Luis,  el 
priniero,  murió  en   1501.   (i) 

¿  Cuál  de  estos  proceres  construyó  el  pa- 
lacio de  Cebolludo?  Ignorábase,  lo  mismo 
oue  la  fecha  precisa  y  el  nombre  del  autor. 
(.)uadrado,  en  su  conocida  obra  Castilla  la 
Nueva,  sienta  que  el  edificio  se  levantó  "en- 
trado ya  el  siglo  XVI".  A  esto  se  reducían 
todas  las  noticias.  Una,  curiosísima  e  in- 
esperada, rectifica  y  aclara  todo.  Antonio 
de  Lalaing,  personaje  flamenco  que  vino  a 
España  en  1501  en  la  comitiva  de  ilon  Fe- 
lipe de  Borgoña  y  doña  Juana  de  Castilla 
y  que  reseñó  detalladamente  su  viaje, 
dice  (2)  :  "  El  miércoles  (12  de  Octubre  de 
1502),  Monseñor  y  Madama  estuvieron  en 
Jadraque,  y  Monseñor  fué  a  ver  un  palacio 
situado  en  el  mercado  de  la  ¡lequeña  villa 
de  Cogolludo,  iierteneciente  al  dH(|ue  de 
Medina,  a  tres  leguas  de  Jadra<iue ;.  . .  es 
el  más  bello  alojamiento  de  España  ".  Como 
se  ve,  la  noticia  es  interesantísima,  ])or 
cuanto  prueba  (|ue  en  1502  estaba  ya  cons- 
truido  el  palacio. 

,:  Quién  era  a  la  sazón  duque  de  Medina- 
celi ?  Oigamos  al  mismo  cronista,  al  reseñar 
el  recibimiento  hecho,  el  i^  de  Octubre,  a 
los  futuros  reyes  de  España  por  el  duque, 
en   su   castiMo  de   Medinaceli :   "  El  duque. 


(1)  "Historia  Genealógica  de  la  Casa  de  Mendoza", 
por  don  Diego  (lutiérrez  Coronel.  Ms.  del  Archivo  d" 
Osuna. 

(j>  "\'oyage  de  PhilipDe  le  Beau  en  Espagne  en 
1501",  par  Antoine  de  Lalaing,  Sr.  de  Montigny.  (Co- 
llection  du  Voyages  du  Soverains  du  Pays-Bas,  publié 
par    M.    Gachard.    Tome    premier.    Bruxelles,    1876). 


Palacio  de  Medinacelií, 

que  sólo  tiene  diez  y  siete  años,  se  hace 
sostener  por  dos  criados,  a  causa  de  una 
enfermedad  que  padece  en  las  piernas  "... 
Luego  este  joven  e  inválido  duque  (nacido 
en  1485),  no  puede  ser  otro  que  don  Juan 
de  Lacerda,  huérfano  de  padre  desde  1501, 
como  hemos  visto  en  los  datos  genealógicos 
expuestos.  Y  como  su  corta  edad  y  el  escaso 
tiem])o  que  llevaba  en  posesión  del  título  y 
mayorazgo,  son  obstáculos  para  que  hubiese 
])odido  construir  el  ])alacio  de  Cogolludo, 
hay  que  dar  ¡xír  cosa  cierta  y  averiguada 
que  éste  fué  levantado  en  los  tiempos  del 
primer  duque,  don  Luis  de  Lacerda.  Es, 
por  lo  tanto,  obra  de  hacia  el  año  1500. 

¿Y  el  autor?  (1)  El  duque  don  Luis  ha- 
))ía  sido  consuegro  del  Gran  Cardenal ;  pero 
muerto  éste  en  1495,  y  muerta  también  la 
marquesa  del  Zenete  (doña  Leonor  de  La- 
cerda)  antes  de  1500,  los  lazos  de  iiaren- 
tesco  habían  quedado  rotos  ya  por  esta  fe- 
cha. No  es  imposible,  sin  embargo,  que  co- 
menzando el  palacio  cuatro  o  cinco  años 
antes,  hubiese  sido  encargado  su  proyecto 
y  construcción  a  alguno  de  los  cinco  maes- 
tros de  la  Casa  de  ^Mendoza,  que  nos  son 
conocidos  (2).  Faltos  del  dato  documen- 
tal, sólo  un  estudio  de  los  monumentos  |)0- 
dria  aclararnos  el  supuesto. 

El  palacio  de  Cogolludo  es  una  obra  be- 
llísima :  su  fachada,  esiiecialmente,  produce 
una  sensación  de  e(|uilibrio  v  al  i)ar,  aun- 
que ¡larecer  ¡judiera  antagónico,  de  anima- 
ción ])intoresca.  Pertenece  a  un  estilo  mixto 
gótico  -  mudejar  -  renacimiento.  La  fachada, 
de  silueta  rectangular,  se  compone  de  un 
¡irimer  cuer])0  almohadillado,  sin  más  hueco 
que  la  puerta  central :  un  segundo,  con  seis 
ventanas  ajimezadas,  gran  corni.sa  y  ante- 
pecho con  crestería.  En  este  conjunto,  hay 
que  asignar  al  Renacimiento  la  idea  gene- 
ral <iue,  en  la  continuidad  de  la  sui)erficie 
(sin  contrafuertes)  y  en  la  carencia  de  to- 


(1)  Kl  señor  Catalina  García,  en  su  Inventario  de 
la  provincia  de  Guadalajara.  dice  que  ni  en  el  archivo 
de  Cogolludo  ni  en  el  de  la  Casa  de  Medinaceli.  se  halla 
nada    sobre    los    artistas    que    hicieron    el    Palacio. 

(-')  Soii  los  siguientes;  Enrique  F.gas,  (|ue  entre  1.186 
y  141)2  dirigió,  a  lo  que  parece,  el  colegio  de  Santa 
Cruz,  de  Valladolid.  como  maestro  del  Gran  Cardenal; 
los  hermanos  Juan  y  Enrique  Guas.  que  firman  el 
patio  del  palacio  de  los  Mendoza,  en  Gua<lalajara,  le- 
vantado entre  14R8  y  1492;  el  maestro  Ximon.  que  fi- 
gura como  maestro  de  la  Casa,  en  C.uadataiara.  en 
el  año  iá86  (según  la  reciente  investigación  del  señor 
Pérez  \'illamil);  Lorenzo  \'ázquez,  a  quien  cita  en 
.su  testamento  el  Gran  Cardenal  (1404),  llamándole 
"maestro  de  nuestras  obras"  (lo  cual  prueba  que  y.-i 
no  lo  era  Enrique  Egas),  y  también  por  lo  que  la 
misma  cita  dice,  que  trabajaba  en  el  estilo  "antiguo", 
o  sea  en  el  del  Renacimiento,  .^hora:  Ximtin  estuvo 
en  Sevilla,  desde  1406  a  150J.  c<fmo  maestro  de  su 
catedral;  los  Guas  tienen  estancia  conocida  en  To- 
ledo, en  esos  años;  y  lo  mismo,  Egas,  aunque  eso 
no  es  impedimento  para  que  pudieran  hacer  obras 
fuera   de    su   residencia    habitual,   como   es   bien    sabirlo. 


en  Cogolludo  (  España  ) 

rres,  tanto  se  aparta  del  tipo  del  j)alaciü 
gótico  castellano :  el  aparejo  almohadillado 
tan  italiano  y  distinto  de  las  conchas,  pun- 
tas de  diamante,  etc.,  etc.,  de  lo  gótico  flo- 
rido español ;  la  gran  cornisa,  de  perfil  clá- 
sico: la  puerta  principal,  plateresca  en  su 
conjunto  y  en  muchos  de  sus  detalles :  el 
tondo  que  sobre  la  portada  circunda  el  es- 
cuc|o  ducal.  Al  estilo  gótico,  con  sabor  mu- 
dejar, corresponden  las  ventanas  ajimeza- 
das con  arcos  mixtilineos  y  guarnición  de 
vegetales  :  el  arco  de  descarga  de  la  puerta, 
de  tradición  medioeval;  el  relleno  del  ante- 
pecho, profuso  y  floreado,  gótico  -  plate- 
resco. 

En  el  interior,  el  palacio  tiene  un  ])atiü  de 
mediocre  valor,  en  el  cual  el  Renacimiento 
¡¡uso  las  columnas,  de  un  orden  compuesto 
inocentísimo,  y  los  arcos  de  medio  punto. 
Hay  también  una  galería  a  un  jardín,  con 
columnas,  zapatas  y  dinteles  (transforma- 
ción de  una  estructura  en  madera,  muy  es- 
pañola). Y  en  los  salones  y  galerías,  varias 
sobrepuertas  y  frentes  de  chimeneas,  de 
labor  afiligranada,  bellísimos  y  de  un  gran 
valor  informativo,  como  hechuras  de  espí- 
ritu y  mano  mudejares,  y  pruebas  de  que, 
no  obstante  la  invasión  del  Renacimiento, 
seguían  los  mahometanos  españoles  usu- 
fructuando las  artes  decorativas  en  los  pa- 
lacios españoles. 

No  es  propicia  la  ocasión  ¡¡ara  entablar 
un  juicio  com])arativo  entre  el  ¡¡alacio  de 
Cogolludo  y  el  colegio  de  Santa  Cruz ;  y 
entre  aquél  y  las  obras  conocidas  de  los 
Guas  y  de  los  Egas.  ¡)ara  deducir  ¡)aterni- 
dades  y  sacar  consecuencias  en  orden  a 
prioridades  y  a  ¡)retensiones  clásicas  de 
unos  y  otros  monumentos.  Bastará  decir 
a<¡uí,  (|ue  así  como  el  colegio  vallisoletanc 
demuestra  ser  del  Renacimiento  ¡)or  mc:;- 
cla.  ¡)uesto  que  los  elementos  góticos  y  re- 
nacientes están  sobre¡)uestos,  en  é¡)ocas  y 
acaso  ¡)or  manos  distintas,  el  ¡¡alacio  de 
Cogolludo  ¡)arece  tener  el  factor  Renaci- 
miento ¡)or  combinación,  o  sea  ¡)or  com¡)e- 
iietración  de  los  dos  estilos  rivales.  En  este 
sentido,  es  magnífico  y  sugestivo  ejeni¡)lar 
de  la  transición  gótico  -  renacimiento  -  ¡talo  - 
española,  tan  bella  en  si  y  tan  im¡)ortante 
como  dato.  Y  como  al  fin  hemos  ¡)Oílido 
asignarle  una  fecha,  resulta  el  ¡¡alacio  de 
Cogolludo  jalón  de  ¡>ositivo  valor  en  nues- 
tra historia  artística,  como  probatorio  de 
que  antes  de  1500  conocíase  ya  en  Es¡)aña 
las  corrientes  del  ¡iseudo  clacisisino;  domi 
nador  ya  en  Italia. 

Vicente  La m peres  x  Romea. 
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NUEVA 
SIRENA 

Casa  fundada  en  el  año  1858 

Carlos  Pfeiff  &j  Cía. 


Hemos  recibióo  los  últimos  moóelos  para  inuierno 

Trajes,  Píeles,  Sacos 

:-:    ñbrigos  en  general     :-: 


En  la  sección  óe  Ropa  Blanca  encontrarán  los  señores 

clientes  el  más  uariaóo  y  rico  surtióo.  Consultados  toóos 

los  precios  y  toóos  los   gustos. 


ñjuares  para  nouias 

Soberbias  confecciones  : 


Toóa  clase  óe  artículos 
:-:     última  noueóaó     :-: 


LJEÍTIOS  entraóo  en  el   Otoño  y  la  estación  inuernal 


5e  aproxima.   Con  este  motiuo  recomenóamos  a 


todo  el  munóo,  una  uisita  a  esta  casa,  que  no  peróerán 
el  tiempo  y  por  el  contrario  lo  han  óe  agraóecer. 


o  o 
o  o 


o  o 

o   o 
o   o 


Calles  Sarandi,  Bartolomé  Mitre,  1326 
y  Bacacay,  1325 


Casa  de  Compras  en  París; 
Cité  de  Hautevillc,  378 


Montevideo 
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Doña  Antonia  Avellaneda  de  Garzón 

Madre  del  General  D.  Cugenio  Garzón 


Lujoso  y  amplio  salón  de  te  en  el  jran  majazin    "La  Nueva  Sirena" 


Un  elegante  sitio  óe  reunión 

El  salón  de  te  en    "La    Hucua  Sirena" 


Es  indudable  que  el  grande  magazin  "LA 
NUEVA  SIRENA"  es  el  que  con  mayor  fre- 
cuencia ofrece  al  público  importantes  modifica- 
ciones de  organización  y  atractivos  mas  nove- 
dosos para  despertar  la  atención  de  su  inmensa 
clientela. 

La  reforma  que  acaban  de  introducir  sus 
propietarios  es  digna  de  todo  aplauso.  En 
todas  las  grandes  capitales,  los  magasines  de 
la  importancia  de  "LA  NUEVA  SIRENA'  tienen 
en  la  parte  quiza  más  lujosa  de  su  dependencia 
un  salón  de  te,  quees  sitio  obligado  de  reunión 
de  importantes  núcleos  de  la  sociedad  elegante. 
Esos  salones  tienen  todo  el  prestigio  de  los 
lugares  preferidos  por  las  damas  y  caballeros 
de  más  alta  posición  social  para  unas  selec- 
tísimas reuniones  a  la  hora  del  te.  En  ningún 
sitio  como  alli,  más  encantador. 

Pues  bien.  "LA  NUEVA  SIRENA"  cuenta  con 
un  suntuoso  salón  de  té.  Es  el  primero 
que  de  esa  índole  se  inaugura  en  Montevideo, 
y  realmente,  a  trueque  de  emplear  una 
socorridafrase,  diremos  que  un  tal  sitio  de  reu- 
nión y  esparcimiento  era  una  sentida  necesidad. 
Alli  nuestras  damas  y  caballeros  tendrán  un 
hermoso,  elegante  y  distinguido  lugar  de 
tertulia  en  las  tardes  invernales.  Bellamente 
decorado,  con  todas  las  ventajas  de  un  bien 
entendida  confort,  amplia  y  alegre,  el  salón 
de  te  del  importante  magazin  montevideano  ha 
de  transformarse  en  breve  en  el  sitio  más 
elegante  de  tertulia,  el  preferido  de  nuestras 


damas,  que  se  hallarán  alli  paco  menos  que  en 
sus  salones  propíos. 

Al  chic  de  la  instalación,  en  la  que  no  se  ha 
escatimado  gasto  alguna  a  fin  de  que  el 
más  exigente  no  encuentre  un  solo  detalle  en 
de. entono, se  agrega  la  corrección  del  servicio, 
atendido  por  un  personal  absolutamente  idóneo. 
Además,  todos  los  días,  de  4  a  7  p.  m.  una 
"  correctísima  orquesta  ejecutará  elegidos 
programas  de  concierto,  y  con  este  comple- 
mento, la  atracción  que  ejercerá  el  salón  da 
té  de  "LA  NUEVA  SIRENA"  será  irresistible. 

Por  otra  parte  los  precios  que  han  de  regir 
en  esta  nueva  dependencia  de  "LA  NUEVA 
SIRENA",  serán  exactamente  iguales  a  los 
comunes  en  las  confiterías.  Sólo  que,  en 
ninguna  otra  parte,  se  podrá  estar  tan  a 
gusto  como  alli,  ni  el  te  será  tan  exquisito, 
ni  tan  delicadamente  servido. 

Rápidamente  este  salón  de  tertulia  se  ha  de 
transformar  en  el  sitio  más  chic  de  Mon- 
tevideo, pues  sabemos  que  nuestras  damas  se 
aprestan  a  concederle  con  su  diaria  presencia 
todo  el  mayor  prestigio  y  brilla. 

Terminaremos,    manifestando   que  el    salón 
ocupa  la  parte  alta  del  edificio  y  que  un 
ascensor  lleva  hasta  él. 

Asi.  pues,  la  crónica  social  tiene  que  citar  las 
horas  del  te  en  el  salón  de  "LA  NUEVA 
SIRENA"  como  manifestaciones  de  alta  so- 
ciabilidad y  elegancia. 


: 
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PARÍS  BEBÉS 

MIRñ  HERMANOS 


Gran  casa  especial  en  confecciones  para  niños^  niñas  y  bebés 

Mensualmente  recibe  las  últímas  novedades 
Todas  las  madres  deben  visitar  esta  casa,  pues  es 
la  única  que  en  Montevideo  puede  ofrecer  la  más 
grande  variedad  de  artículos  para  criaturas,  signifi- 
cándolos por  su  lujo,  por  su  elegancia  y  por  la 
::  ::  modicidad  de  sus  precios.  ::  :: 


Qasa  en  París: 

•  Ruc  Dunkerque  48 


MONTEVIDEO 

Juan  Carlos  Gómez,  J315  al  1321 


delDr.BarthedeSandfort 


NOTABLE  PREPARACIÓN  PARA  LAS 

QUEMADURAS 

Calma  instantáneamente  el  dolor  y  reconstituye 
la  piel  sin  dejar  señal  alguna. 

Adoptada  por  la  Sanidad  Militar  Francesa.  La  Asistencia  Pública 
de  París.  El  Almirantazgo  Inglés.  La  Cruz  Roja  Inglesa.  Las  Com- 
pañías Francesas  de  Ferrocarriles,  etc. 

En  venta  en  todas  las  Droguerías  y  Farmacias 

DEPOSITARIOS: 

Reyno  &  Pérez  -  Río  Branco,  1367 

Agencia  General:  Treinta  y  Tres.  1372 

IN/IOMTEN/IDEO 
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AU  PETIT  PfliRIS 


Corsés  y  Fajas  áe  re- 
>^y  conociáa    bonáaá. 

/y^f"  S'\  Premiadas   en    óiuer- 

S    '//i-    .^-U^v^^  '■  I  ^°^  Exposiciones  con 
f9   r''í¡^/\,f^\^-^\   'as  rnds  altas  recom- 

'H  ^^BÍí^.r  {jPgnsas. 

J^'-     ^^^¡k         r  La  casa  más  recomen- 
\    '   ^^SH  dada  por  los  señores 

\\^BB|     '       niéáícos. 

"^Py^^           Lq  preferiáQ  áe  la  gen- 
'      .  '    ^  te    chic. 

M.    IZQUIERDO 

Avenids    1S    de    Julio    942 


Extracto  de  Malta 

URUGUAYA 


Elaborado  por  la  Cervecería  Uruguaya 

Es  un  concentrado  tónico  a  base  de  malta  y 
oblen  de  la  mejor  calidad.  Una  sola  prueba  lo  de- 
jará a  usted  convencido  del  gran  mérito  de  esa  malta. 

De  sabor  agradable,  está  reconocido  como  un 
gran  reconstituyente. 

Eí^  PÍDALO  HOY  MISMO. 

Fábrica:  Asunción,  1229- Montevideo 


NROSSENBLATT 


Otorga  créaiíos  ea 
toda  clase  demercaderias. 


rocedi miento  rápido 


Escritorio  =SORI ANO  817 


Ramón  Blanco 
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en   SU9  oficinas  Calle  Cluúadela  1387. 
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Si 
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f UENTE  MATUTINA 

'W^^^    REINA  DE  LAS  AGUAS  DE  MESA    ^^S^^^ 

En  ninguna  mesa  de  familia 
que  sepan  valorar  la  virtud  digestiva  de  fina  buena  agua,  falta  el 

Agua  de  la  Fuente  Matutina 

La  conservación  de  los  estómagos 
depende  de  la  calidad  del  agua  que  se  bebe 

Beba  la  que  brota  de  la  Fuente  Matutina 

Bebida  antes  de  las  comidas  prepara  el  estómago 
y  estimula  el  apetito. 


Pedidos  a:  Calle  Bernardo  Berro  y  Avenida  1 9  de  Abril  —  Paso  del  Molino 

TEl-ÉF-OMO:     l_A     URUGUAYA,     344 
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El  verdadero 

Consultorio  Bianchi 

es  el  atendido  por 
ALEJANDRO  BIANCHI 

CIRUJANO  PEDICURO 

Juncal,  137Z.    Teiéf:  Uruguaya  318,  Central 


MÉDICOS 


Dr.  Francisco  Soca 
Dr.  Luis  Mondino 
Dr.  Alberto  Mané 
Dr.  Juan  C.  Díghíero 
Dr.  Federico  Garzón 
Dr.  Albérico  Isola 


S.in  JobC  822 


Urugujy  936 


P.iybandu  830 


Mcrccdc»   922 


Un.KU.iy   Ol>7 


Dr.  Julián  Alvar ez  Cortes 

8  de  Octubrí  218 

Dr.  Elvio  Martínez  Pueta 

Ada.  Gral.  Rondeau,  I5I2 


H  OUIAbPROFESIONAL 


Dr.  Constancio  Castells 

18  de  Jul.o  f'e 

Dr.  Arturo  Alvarez  Mouliá 

25  d«   M.iyo,  269.' 


ABOGADOS 


Dr.  Claudio  Wílliman 

Av-   Brdbil  y  Ellduri 


Dr.  Carlos  Martínez  Vigil 
Dr.  Blas  Vidal 


Zabala   1426 


Dr.  Luís  A.  de  Herrera 


Dr.  Germán  Roosen 


25   de   M.lyo   426 


Dr.  Agustín  Cardoso 

Treinta   y  Tres   140b 

Dr.  Alberto  A.  Márquez 


Ccrrito   455 


Dr*  Pablo  Zufríateguí  (hijo) 

Uruguay   780 


MEDICO  VETERINARIO 


Dr.  Antonio  De  Boni 

Chucarro   74  (  Pocitos  ' 


DENTISTA 


Artigas  Mier  Odizzio 


Reduelo   2491 


i  CONSULTORIO  BIANCHI  j 

•                        PEDICURO 

-  MANICURO                        ■ 

¡     RINCÓN,  694 

Se   asiste   d   doiiiicifto.               ■ 

■  Horas  de  consulta: 

■  De  8  a  I2a.m. 

■  De   2  a     b  p.m. 

Telefono:                  ■ 

La  Uruguaya.  2452         ■ 

Centra!                    ■ 

MASAJISTA 


Carlos  Siemers 


Convención   1234 


ARQUITECTOS 


Arteaga  y  Lasala 


Alzaibaí-  I3I3 


ESCRIBANO 


Mario    Henón 


REMATADOR 


Antonio  Zorrilla 


Misiones   1364 
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HARINA  DE  CEREALES  CONriACTOSA 


Harinas  de  arvejas,    avena,    arroz,  cebada, 

chufto,  garbanzos.  Habas,  lentejas,  maizena.  porotos. 

Especialidades  i   Sopa  canaria, 

sopa  brazilera,  sopa  fortificante  y  macedonia. 


Veracierto  ¿I  Co. 


Depositarios  i 


CEREALES  MALTEADOS  SUSTITUYE  AL  KUFEKE 

LA  MAS  PURA  DE  LAS  HARINAS  LACTEADAS 


Capurro  ^  Co.   -  J.  C.  Gómez,  |392      CAPURRO  éj  Co.  -  ^• 


C.    Gómez.   1392 
Plaza  Matriz 


<^ 


i  Compañía  Argentina  de  Navegación 

(NICOLÁS  MIHANOVICH)  Limitada. 

1                                                                                                                                                                                                                                     ,. 

1                                                                                                                              il 

Vapores  Postales  y  de  Carga                  ' 
entre  Montevideo  y  Buenos  Aires. 

Línea  Colonia-Carmelo  y  escalas.           i 
Salto  y  escalas. 
Posadas  y  escalas- 
Asunción  y  escalas. 
Concepción  (Paraguay). 
CORUMBÁ  (Brazil). 

Talleres :  Carmelo  y  Salto  R.  O. 

i 
Boca  del  Riachuelo 

y  San  Fernando  (Buenos  Aires). 

Sucursal  en  Montevideo: 
Calle  Piedras  esquina  Solis. 

1 1_ 

1 
1 

Flota  325  buques 

i 

Casa  matriz: 

4J  Treadneedle  Street^  London  E.C. 

Administración: 

25  de  Mayo  199  esq.  Cangallo  300    : 

AÑO  1  -NÜM.  12 
MONTEVIDEO,  ABRIL  DE   I9I8. 
Oficinas.  CIUDADELA,  J387. 


DIRECTOR:  JUAN  CARLOS  GARZÓN 


MORA     DE     SIESXA 


^^  ELECTA  se  honra  reproduciendo  uno  de  los 
"^  cuadros  del  distinguido  pintor  compatriota  don 
Carlos  A.  Castellanos.  Y  rindiendo  un  justo  home- 
naje trascribe  una  opinión  que  sobre  este  artista  ha 
emitido  el  critico  español  señor  Ballesteros  de  Mar- 
tos.  Dice  así  el  escritor  refiriéndose  a  una  exposición 
que  hizo  Castellanos  en  Madrid: 

«Cinco  obras  presenta  este  pintor  americano;  tan 
fantástico  como  original,  que  se  apartan  por  com- 
pleto de  todo  canon  establecido,  de  toda  regla  es 
tatuída  en  materia  de  arte. 

«  Castellanos  es  el  desenfreno  imaginativo.  Su 
fuerte  personalidad  entra  en  los  bosques  sagrados  de 
Apolo,  como  un  hipocentauro  frenético  y  arrollador. 


(Cuadro   de   Carlos  A.  Castellanos  J 

«  Las  tintas  más  extrañas,  las  más  bárbaras  armo- 
nías, las  más  detonantes  coloraciones  y  los  proce- 
dimientos más  raros  son  las  características  de  sus 
cuadros. 

« La  América  tropical  ha  dotado  a  este  singular 
artista  de  una  fantasía  volcánica,  capaz  de  concebir 
el  superlativo  de  lo  exótico. 

«Castellanos  es  un  revolucíooador,  y  como  todos 
los  seres  de  escepcióc,  tendrá  sus  apasionados  de- 
tractores y  defensores ;  que  es  norma  de  la  vida  que 
todo  aquel  que  sobresale  por  la  fuerza  de  la  perso- 
nalidad levante  a  su  alrededor  encontradas  opiniones 
carentes  de  serena  reflexión. » 
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HARINA  DE  CEREALES  CON'LACTOSA 


Harinas   de   arvejas,     avena,    arroz,   cebada, 

chuño,  garbanzos,  habas,  lentejas,  maizena.  porotos. 

Especialidades  :    Sopa  canaria, 

sopa    brazilera,    sopa    fortifi cante    y    inacedonia. 


Veracierto  ói  Co. 


CEREALES   MALTEADOS   SUSTITUYE   AL   KUFEKE 

LA  MAS  PURA  DE  LAS  HARINAS  LACTEADAS 


Depositarios  : 

Capurro  &(  Co.   -  J.   C.  Gómez.   |392      CAPURRO  ^  Co. 


J.    C.    Gómez,    13Q2 

Plaza    M  a  I  r  i  y 


Compañía  Argentina  de  Navegación 


(NICOLÁS   MIHANOVICH)  Limitada. 


Vapores    Postales   y    de    Carga 
entre    Montevideo   y   Buenos   Aires. 

Linea    Colonia-Carmelo   y    escalas. 

Salto  y    escalas. 

Posadas    y    escalas 

Asunción   y   escalas. 

Concepción   (  Paraguay  ). 

CORUMBÁ   (  Brazil). 

Talleres :    Carmelo    y  Salto    R.  O. 

Boca    del    Riachuelo 

y    San    Fernando   (Buenos  Aires  I. 

Sucursal    en    Montevideo: 
Calle   Piedras  esquina   Solis. 


Flota  325  buques 


Casa  matriz: 

41  Treadneedle  Street,  London  E.C. 

Administración: 

25  de  Mayo  199  esq.  Cangallo  300 
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i-HOí=?A     de:    siesta 

^S  ELECTA  se  honr.i  reproduciendo  uno  de  los 
cuadros  del  distinguido  pintor  comp.itriot.i  don 
Ciarlos  A.  Castellanos.  Y  rindiendo  un  justo  home- 
naje trascribe  una  opinión  que  sobre  este  artista  ha 
emitido  el  crítico  español  señor  Ballesteros  de  Mar- 
tos.  Dice  asi  el  escritor  refiriéndose  a  una  exposición 
que   hizo    Castellanos   en  Madrid  : 

•Cinco   obras   presenta    este  pintor   americano:   t.m 
fantástico   como   original,    que    se     apartan    por   com 
pleto   de    todo   canon    establecido,    de     toda     regla    es 
tatuída    en   materia    de    arte. 

«  Castellanos  es  el  desentreno  imaginativo.  Su 
lucrte  personalidad  entra  en  los  bosques  sagr.idos  de 
Apolo,    como   un    hipoccntauro  Irenctico  y    arrollador. 


L.is    tint.is    mas  extr.iñ.is,    l.is  m.is    barbai.is  arme 
mas,   las   mas    detonantes    coloraciones     y     los    proce 
dimientos    mas    raros    >on     las      c.ir.icttristic.is     de    sus 
Cua  3 res. 

■  La  Anieric.i  írDpic.ii  h,\  dotadf)  .i  este  singular 
.utivt.i  de  una  l.mtasi.i  ^"o!canica,  capa;  de  concebir 
el    superl.iti\-o    de    lo    exótico. 

"  Casteil.mo.s    c^    un    re'>'c!uc-inac<.r,    y  c<'n-i)   todos 
líís    seres    de    escepcion,    ttndr.i     sus     .ipasionados    de 
tractores    y    detensores:  que    es    noi'n^a  de    la  vida  que 
todo    .iquel    que    sobre>.i'c    por    la    tvierca    de    1.'    perso 
nalid.id    levante     i    su  alrededor  encontrad.is  opiniones 
cirerites    de    scrcn.i    reílexion. 


—  ^E:LUC  I  A 
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Me  pedís  que  os  olvide    ¡  ruego  vano ! 
Como  se  ve  que  no  sabéis,  señora, 

Lo  que  es  amor! AI  escribir,  la  mano. 

No    os    temblara    quiza,    la    muy   traidora? 

Os  parece  tan  fácil,  tan  humano 

Y  así  me  lo  escribís,  en  mala  hora: 
«  Olvidad,  como  yo,  aquel  lejano 

Y  romántico  amor  de  soñadora  ». 

Pedirme  que  os  olvide  con  la  fría 
Sequedad  que  lo  hacéis,  no  lo   creería 
Si  no  viese  esta  epístola  que  os  plugo 

Dirigirme  y  repítelo,  obsesora 

i  Ser  de  mí  propio  corazón  verdugo  ? 
Pedidle  que  os  olvide  a  él  señora ! 


II 


Habéis  creído,  alteza,  que  os  rebaja 
El  culto  del  vasallo  favorito 

Y  queréis  que  ese  amor  que  es   infinito 
Ponga  a  su  primavera  una  mortaja. 
Con  mi  fiera  altivez  eso  no   encaja; 

A  la  soberbia  de  mi  amor  no  quito 
Un  ápice  siquiera,  yo  no  admito 
En  las  fiestas  de  amor  una  migaja. 
Para  olvidaros,  si  valor  tuviera. 
Si  pudiera  tronchar  a  mi  quimera 
Lo  haría,  por  guardaros  el  secreto, 

Y  viviera  ese  amor  que  reverencio 
Bajo  catorce  llaves  de  silencio 

En  el  cofre  ideal  de  este  soneto. 


III 


Fuerza  será  callar;  mas  si  deshecho 

Habéis  el  sueño  que  fórjeme  un  día. 
Allegaos  a  mí,  sed  algo  pía, 

Y  arrancad  este  dardo  de  mi  pecho. 
Amaros  locamente  es  lo  que  he  hecho. 
Rendiros  mi  profunda  pleitesía, 

Y  deshojar  la  flor  de  mi  poesía 
De  vuestros  piecesitos  en  acecho! 
De  silencios  y  olvidos  en  procura 
Aquel  puñal  de  fina  empuñadura 
Con  la  hoja  de  acero  toledano 
Que  lucía  de  amor  una  leyenda. 
Como  si  fuera  vuestra  propia  mano 
Me  debe  abrir  la  irretornable  senda. 

IV 


Cuando  el  invierno  nieve  en  la  pradera 
Y  el  viento  finja  horrísonos  lamentos 
Soñaréis  la  princesa  de  los  cuentos 

£1  palacio  encantado,  la  hechicera 

Quién  podrá  descifrar  de  la  vidriera 
De  la  vida  de  santos  los  portentos  ? 
Quién  gigantes,  amor  o   encantamientos 
Glosará  con  voz  suave  y  placentera  ? 
En  las  trágicas  noches  invernales, 
Salvando  de  la  muerte  la  distancia. 
El  alma,  como  un  pájaro  aterido. 
Irá  a  rondar  vuestra  dormida  estancia 
Golpeando  con  sus  alas   los  cristales 
En  la  dulce  ilusión  del  tibio  nido  ! 


Montiel  'Ballesteros. 
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guando  se  escriba  el  libro  que  consagre  en 
^homenaje  justo  y  altísimo  ios  méritos  ríe 
la  mujer  uruguaya,  el  nombre  de  doña  Ma- 
nuela de  Hei'rera  deSalterain  ocupará  en  esas 
páginas  puesto  preeminente.  Ilustre  por  su 
estirpe  y  por  las  brillantes  conquistas  de  su 
intelecto,  ocupa  en  nuestra  sociedad  uno  de 
¡os  mas  elevados  puestos.  Dedicados  todos 
los  dones  de  su  bondad  y  de  su  inteligencia 
al  servicio  del  bien,  todas  las  obras  de  be- 
aelicencia  y  todas  las  miciativas  nobles  la 
cuentan  honrosamente  en  sus  lilas.  Doctri- 
nando con  el  ejemplo,  su  hogar  es  un  mode- 
lo de  cultura,  evidencia  admirable  de  todo  lo 
que  puede  hacer  el  al'ecto  inteligente  de  una 
dama  en  el  «  pequeño  gran  mundo  »  que  es 
una  casa.  Damas  como  doña  Manuela  de  He- 
irera  de  Salterain  honran  a  la  sociedad  en  que 
nct  úan. 


—  SELECTA  — 


Lot  Plenipotenciarios  de  Francia  e  Inglaterra  firmando  con  el  Canciller  Uruguayo  Dr.  Baltasar  Brum,  el  tratado  de  arbitraje. 


i 


NO  de  los  actos  más  trascendentales 
de  nuestra  vida  diplomática,  se  rea- 
lizó en  los  últimos  días  del  mes  pa- 
sado. Nos  referimos  a  la  firma  del  Tratado 
de  Arbitraje  entre  nuestro  país  y  la  Repi'i- 
blica  Francesa  y  Reino  de  Inglaterra. 

Tiene  este  acto  una  significación  espc- 
cialísiira  en  estos  momentos,  que  son  de 
violencia,  de  fuerza  y  de  odio  en  la  vieja 
Europa. 

Mientras  del  otro  lado  del  -Atlántico  las 
pasiones  desencadenadas  producen  en  el 
alma  de  los  pueblos  el  surgimiento  de  senti- 
mientos regresivos,  en  la  joven  América, 
radiante,  laboriosa,  plena  de  fuerzas  pro- 
ductoras, promisora  y  amplia,  se  piensa  en 
soluciones  tranquilas  y  razonables  de  las 
cuestiones  que  puedan  surgir  en  el  futuro 


Un  acontecimiento 
®  ®  ®   diplomático 

entre  pueblos  que  se  tienen  mutuo  respeto 
y  alta  consideración  civilizadora. 

Por  eso  dice  el  articido  primero  de!  Tra- 
tado en  cuestión  :  "  Todas  las  controversias, 
de  cualquier  naturaleza,  que  por  cualquier 
causa,  surgieren  entre  las  altas  partes  pro- 
ponentes, y  que  no  haya  sido  posible  resol- 
ver por  la  via  diplomática,  serán  sometidas 
a  juicio  arbitral.  " 

.\mpIio  y  noble  el  esi)íritu  que  domina 
en  la  concepción  de  este  Tratado  y  que 
honra  mucho  a  nuestro  país  porque  con  él 
se  demuestra  que  hemos  entrado  definitiva- 


mente y  con  todos  los  honores  que  se  mere- 
cen las  naciones  cultas,  en  la  consideración 
de  los  pueblos  más  representativos  de  la 
tierra. 

La  forma  desi)ectiva  de  calificar  en  otras 
épocas  a  Sud  -  América  ha  desaparecido  de 
la  prensa  y  de  la  expresión  popular  en  las 
naciones  europeas.  La  América  Latina,  en 
razón  obligada  de  contraste  con  los  doloro- 
sos sucesos  (|iic  se  desarrollan  en  el  \'iejo 
Mundo,  se  ha  elevado  en  la  consideración 
de  la  Humanidad  y  en  su  actual  movimiento 
febril  de  progreso  científico,  de  afirmación 
económica  y  de  desarrollo  industrial,  está 
la  demostración  más  admirable  de  su  defi- 
nitivo encauce  en  las  más  brillantes  mani- 
festaciones  civilizadoras. 

l-'l  porvenir  es  de  -Vmérica... 


ooooooaooooooorioi 


El  cuento  óe  Pedro  Corazón. 


Montevideo,  Abril  de  1918.  —  Señor  Francisco 
Alejandro  Lanza.  —  Poeta  amigo:  —  Raro  dI)- 
sequio,  en  estos  tiempos,  es  el  libro  de  sus  ver- 
sos, porque  no  es  frecuente,  en  nuestros  dias, 
la  revelación  de  un  temperamento  lirico  como  el 
que  muchas  veces  inspira  a  su  obra  de  arte.  Co- 
piosa es  la  metrificación  de  las  simulaciones  i)sí- 
quicas  que  los  espíritus  ápteros  se  conii)lacen  en 
llevar  a  la  imprenta:  pueril  labor  sin  fundamento 
real  en  el  corazón  y  en  la  vida.  —  más  de  arte- 
sano que  de  artista  —  apenas  denota  quimérico 
empeño  contra  los  imi)edimentos  insuperables  dv 
la  existencia  vacia  y  del  alma  sin  emoción.  Pero 
al  volver  las  hojas  del  libro  de  usted  aparece 
con  frecuencia  la  sinceridad,  ingenua  y  confiada- 
mente expresada,  con  la  simpática  valentía  de  la 
certeza  de  los  sentimientos  y  de  la  lealtad  a  las 
realidades   que   los   inspiraron. 


Es  esa  y  es  asi  la  virtud  del  mimen  que  da 
transparencia  a  la  expresión  artística  hasta  mos- 
trar en  el  alma  el  sentimiento  creador  vibrando 
como  la  cuerda  de  una  lira:  con  la  sonoridad  } 
los  destellos  que  le  imprime  el  infortunio  o  la 
dicha  que  estremece  las  manos  qut  la  i>ulsan. 
Otro  poeta  cuya  obra  también  llevara  ese  signo 
de  la  fuente  original,  dictaba  así  la  norma  de  la 
fidelidad  al  corazón  en  el  arte:  ''Lesentiel  est 
de  rester  sincere,  loyai  avec  .'^oi  -  niéme,  et  de  nc 
ríen  exprimer  qui  n  'aií  été  vraíment  ressenti. 
Tout  ce  qui  est  pleinement  sincere  en  poésie  est 
personnel  au  poete,  c'est-a-dire  original." 

Me  parece  que  en  algunos  sonetos  alcanza  sti 
mayor  característica  la  aptitud  lírica  de  usted: 
la  más  delicada  sensibilidad,  la  más  fluida  ins- 
piración, y  el  buen  gusto  del  arte,  reveíanse  con 
luz  i>ropia  en  "Adiós  Lejano".  "Esperanza  Pos- 
trera". "  Perdón  * ".  "  Endía  ",  "  Réquiem''. 
"Honor  al  Usó".  "Xibil".  sin  decir  con  esto 
qne    su    estro    no    remonte    a    igual    elevación    c-i 


"  L'liimo    I-jisneño".    "Postuma"    y    <itras    eoin- 
posicíones   de  diferente   forma. 

V  además:  para  justicia  y  homenaje  a  las  más 
bellas  dotes  del  poeta  ¿no  hubiera  sido  preferí 
ble.  en  consulta  con  el  docto  prologuiííta,  dis- 
minuir ei  número,  por  sección,  elevando  el  nivel 
de  la  calidad  hasta  que  el  mérito  del  libro  hu- 
biese sido  todo  el  <le  las  estrofas  que  secuestran 
a   ma\or   altura   el   esi)iritu   de   su  autor? 

Con  la  misma  consecuencia  a  las  ideas  y  a  los 
sentimientos  vividos  ai)arece.  más  maduro  que  e! 
lioeta,  el  prosista  del  "Preludio".  Quien  se  mues- 
tra capaz  de  tal  labor  es  un  escritor  hecho.  > 
apto  para  realizar  mucho  honroso  en  las  letras 
americanas.  Por  eso  es  doble  el  triunfo  de  su 
primer  libro,  pero,  también  por  eso.  á  más  le 
obliga.  Le  deseo  que  haga  toda  la  obra  de  senti- 
miento, meditación  y  arte  qne  es  deber  impuesto 
por  las  páginas  que  tan  brillantemente  acaban  de 
revelarle  poeta  y  prosista. 

Lo    salufla    atte.    sn    af fmo.. 

Juan   ./);/<);;/.!  ZubU/dt/a. 
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Calamct-Alvarez  Mouliá 

T^iN  la  residencia  del  señor  Javier  Alvare/, 
Jai  residencia  elegante,  de  sencillo  y  delicadi- 
""^^^  simo  decorado,  evidenciando  en  los  deta- 
lles el  más  exquisito  buen  gusto,  se  realizó  la 
ceremonia  nupcial  que  consagró  esposos  a  la 
distinguida  señorita  Elena  Alvarez  Mouliá  y  al 
señor  Américo  Calamet.  Es  una  nueva  y  gentil 
pareja  que  se  incorpora  con  muy  brillantes  pres- 
tigios a  nuestro  ambiente  social,  donde  cuentan 
con  muy  arraigadas  simpatías  y  donde  han  de 
tener   siempre  un   puesto  de  honor. 

Esa  unión  de  afectos  que  cada  uno  de  los  con- 
trayentes tiene  en  los  circuios  sociales,  hizo  que 
el  ''heme"  del  señor  Alvarez  se  viera  lucido  y 
exornado  con  un  núcleo  de  lo  más  alto  de  nues- 
tro  gran   mundo. 

\l  compás  melodioso  y  subyugante  de  la  mar- 
cha nupcial  de  Mendelshon,  los  novios  hicieron 
su  entrada  en  la  gran  sala  donde  debía  efectuarse 
la  ceremonia.  Los  seguía  un  brillante  cortejo 
formado  por  los  miembros  de  las  familias  Cala- 
met.   Alvarez    Mouliá. 

Acogidos  afectuosamente  por  el  presbítero  Ge- 
neroso Pérez,  dio  inmediato  comienzo  a  la  cere- 
monia, a  cuya  terminación  los  novios  recibieron 
los  augurios  más  calurosamente  sinceros  de  todos 
los   presentes. 

Desde  un  ángulo  del  salón  el  cronista  pudo  ob- 
servar a  su  sabor,  deleitándose  en  la  contempla- 
ción de  aquel  brillante  conjunto,  en  el  que  la  be- 
lleza se  unia  a  la  elegancia  y  la  cultura  a  la 
distinción,  formando  de  esa  suerte  un  admirable 
cuadro,  digna  expresión  de  nuestra  elevación 
social. 

La  novia  estaba  esplendente  de  belleza.  Vestía 
irreprochablemente  un  traje  riquísimo  de  liberty 
blanco,  en  el  que  los  encajes  ponían  una  nota 
armoniosa,  y  daban,  por  contraste,  al  velo  nup- 
cial una  casi  impalpabilidad  de  ensueño.  Los 
azahares  materializaban,  por  así  decirio,  aquel 
delicadísimo  vc'o,  que  envolvía  a  la  novia  como 
en  una  aureola.  Con  tan  elegantísima  toilette  ia 
señorita  de  Alvarez  Mou-iá  destacaba  regiamente 
su  arrogante  silueta,  apareciendo  como  soberana 
indiscutible  en  aquel  conjunto  de  be.lezas  que 
formaban  como  un  torneo  de  elegancia  y  dis- 
tinción. 

Después  que  la  gentilísima  pareja  fué  agasajada 
por  todos  y  de  todos  recibió  los  más  risueños 
augurios  de  futuro,  en  sincero  deseo  de  dichas 
incontables ;  todas  las  salas  y  el  hall  cobraron 
inusitada  animación  al  diseminarse  por  ellas  las 


Sta.  Hlcni  Alvarez  Mouliá,  Sr.  Americo  Calamet 
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elegantes  damas  y  las  bellas  niñas  que  daba  a  la 
concurrencia  un  brillante  lucimiento. 

V  mientras  la  orquesta  ejecutaba  las  primeras 
danzas,  una  parte  de  los  invitados  admiraban 
los  múltiples  y  valiosos  regalos  y  otros  pasaron 
al  salón  comedor,  rodeando  a  los  novios,  para 
brindar  allí  por  la  dicha  que  tan  auspiciosa- 
mente presidia  aquella  unión  y  que  había  de 
fundir  dos  vidas  en  una  sola  realidad  de  ventura 

Xuestro  impenitente  afán  de  mirarlo  todo  nos 
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Sras;  Celia  Mouliá  de  Alvarez,  María  Antoníeta  Caprile  de  Pérsico,  Zoraida  Casterás  de  Muñoz,  Celia  Alvjrez  de  Amczaj^a, 
María  Carolina  Regules  c'e  Castellanos,  Adelaida  Casterás  de  Scoseria.  María  Angélica  Platero  de  Wilson,  María 
Luisa  Gómez  de  Domínguez,  Elena  Calamet  de  Pareja, 


o  oooooooo 


llevó  a  la  admiración  y  al  deslumbramiento,  a 
medida  que  íbamos  detallando  la  suntuosa  her- 
mosura y  el  chic  impecable  de  cada  una  de  las 
señoras  y  niñas  que  pasaban  de  una  a  otra  sala, 
dejando  tras  sí  una  estela  de  elogios. 

V  de  esa  manera  en  nuestra  retina  se  grabó  la 
imagen  de  la  señora  María  Luisa  Gómez  Cibils 
de  Domínguez,  cuya  distinción  estaba,  si  es  posi- 
ble, realzada  por  un  regio  traje  de  brocato  azul, 
bordado  en  oro,  rutilante  corona  de  brillantes  apri- 
sionándole la  cabellera,  un  collier  de  perli.i 
>ooooo  y  brillantes  rodeando  su  cuello,  y  sobre  el 
o  corsage  varios  hilos  de  perlas  rematando 
asi  tan  suntuosa  toilette. 

En  una  sucesión  mareante  de  impresio- 
nes, vimos  así,  en  admiración  renovada,  a 
la  señora  Celia  .Alvarez  de  Amézaga,  en- 
vuelta en  la  maravilla  de  un  traje  de  char- 
meusse  blanco,  bordado  en  oro,  esplendo- 
rosa, más  esplendorosa  que  nunca.  En  el 
corsage  una  cascada  de  perlas  realzaba 
su   busto  en  competencia  de  blancura. 

Vuelve  nuestra  imaginación  a  recordar 
a  la  señora  María  Angélica  Platero  de 
Wilson,  cuya  silueta  llena  de  señorío,  apa- 
reció con  la  imposición  majestuosa  de  una 
toi^'ette  de  charmeusse  negra,  en  la  que  los 
encajes  de  Inglaterra  ponían  un  sello  in- 
confundible de  riqueza,  acentuado  aun  más 
por  un  gran  cabouchon  de  grandes  bri- 
llantes y  en  el  escote  un  hilo  de  perlas 
valiosísimo. 

De  una  severa  elegancia  fué  la  señora 
Isolina  Eastman  de  Vial  Be'lo.  Con  la  im- 
positiva majestad  que  la  distingue,  cruzó 
las  salas  luciendo  un  magnifico  traje  de 
soic  lila,  exornado  de  encajes,  con  profu- 
sión de  joyas,  de  las  que  destacaban  como 
dos  gotas  de  luz  los  solitarios  de  sus  bra- 
zaletes. 

Como  un  poema  en  rojo  se  impuso  a  la 
admiración  de  todos  la  señora  María  An- 
toníeta Platero  de  Real  de  Azúa.  En  un 
originalisimo  y  elegante  traje  de  tercio- 
pelo rubí  se  erguía  su  busto  arrogante, 
emergiendo  como  de  una  llama  su  rostro 
blanco  donde  la  alegría  irradia,  rostro  de 
andaluza,  poseedora  de  los  secretos  de  en- 
cantamiento. 

En  nuestro  carnet  de  apuntes  surge  la 
anotación    que    nos    recuerda    a    la    señora 
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Zoraida  Casterás  de  Muñoz.  Vestía  un  traje  co- 
lor tilo,  con  riquísimos  encajes  bordados  en  realce, 
y  sobre  el  escote  poniendo  una  suprema  nota  de 
riqueza  un  hilo  de  gruesas  perlas. 

Como  una  visión  de  pesadilla  pasional,  diabó- 
licamente encantadora,  la  señora  Lulú  Castellanos 
de  Pascual  puso  en  el  ambiente  una  nota  de  vi- 
vísimo color,  una  nota  tropical,  fué  una  brasa 
en  la  irradiación  de  su  hermoso  traje  fuego. 

Para  contraste  la  señora  Elena  Calamet  de 
Pareja  lucia  una  toilette  de  gasa  color  perla, 
con  adornos  de  encaje  de  Inglaterra,  todo  de  co- 
lores suaves,  como  una  balada  nórdica.  Un  hilo 
de  perlas  remataba  la  delicadeza  del  conjunto. 

Un  trazo  de  noche  honda,  infinita,  subyugante, 
parecía  en  su  traje  negro,  donde  los  azabaches 
tenían  brillazones  de  astros,  la  señora  María  An- 
tonieta  Caprile  de  Pérsico.  Las  perlas  ponían  una 
luz  de  constelación  en  el  corsage  y  una  flor  de 
Mayo  era  como  un  poco  de  primavera  en  la  se- 
veridad  del   conjunto. 

La  señora  Ema  Platero  de  Risso  lucía  una  no- 
table toilette  de  piel  de  seda  blanca,  encajes  de 
Inglaterra  y  profusión  de  joyas.  Tenía  aires  de 
zarina. 

Sencilla  y  elegantísima  la  señora  Esther  Boffil 
de  Lassala,  lucía  una  toilette  de  charmeusse  gris 
perla ;  en  el  corsage  una  soberbia  placa  de  bri- 
llantes, y  orlando  la  línea  purísima  de  su  cuello 
un  hilo  de  perlas. 

V  seguiría  aún  el  desfile  <le  damas,  siempre 
brillantísimo,  siempre  admirable,  un  derroche  de 
belleza,  de  boato  y  de  elegancia,  pero  el  espacio 
apremia  y  en  nuestro  recuerdo  avanza,  rientc, 
como  un  cascabeleo  perlino,  como  una  aurora,  el 
grupo  de  las  niñas,  el  grupo  primaveral.  Y  así 
vemos  a  Esther  Alvarez  Mouliá.  más  bcl'a.  si 
cabe  posibilidad  de  mayor  belleza  en  esta  delica- 
dísima flor  de  nuestra  sociedad.  Como  en  un 
nimbo  de  sol  se  presentó  a  nuestros  ojos,  pues 
su  traje  era  como  un  resplandor.  En  medio  de 
tanta  luz.  sus  ojos  brillaban  con  fulgores  de  acero, 
eran  lampos,  eran  titilaciones  de  estrellas.  Con 
la  exquisita  amabilidad  .que  complementa  sus  en- 
cantos, atendió  a  los  invitados,  teniendo  para 
cada  uno  una  delicada  atención. 

Luego  otras  siluetas  se  destacan  del  grupo 
que  aparece  en  nuestra  evocación.  V  así  vemos 
a  Margarita  Cat  Alvarez,  como  una  magnífica 
flor  que  abre  su  corola  a  todos  los  esplendores 
de   la   vida. 

A  C*lga  Beherens  Hoffmann  que  brilló  con  su 
dominadora  hermosura,  realzada  por  una  nivea 
y   delicadísima  toilette. 

A  María  Elena  Serrato  Perey,  que  como  una 
princesa  paseó  su  gentileza  por 
todas  las  salas.despertando  el  elo- 
gio más  caluroso  y  más  sincero. 
A  Esther  Roosen  Regalía  qu'- 
esparció  pródiga  a  su  alrededor 
el  perfume  encantador  de  su  es- 
piritualidad. 

A  Silvia  de  Azcvedo,  la  distin- 
guida Presidenta  de  '*  Entre 
Nous'',  que  do  quiera  está  afir-  gj^_ 

ma  siempre  con  rasgos  de  purísi- 
mo ingenio,  su  talento  y  cultura. 

A  María  Luisa  Díaz  Fournier  que  se  nos  an- 
tojó una  delicadísima  figulina,  graciosa,  encan- 
tadora,  espiritual. 

A  Margot  Zumarán  Arocena,  que  emergía  del 
conjunto  como  un  triunfo  de  albura,  flor  do 
nieve,   pureza   de   armiño. 

A  Rosa  Olmedo  Zumarán,  tipo  bellísimo  d<,' 
sultana,  que  envidiara  Zuloaga  para  obligar  aun 
más  a  su  pincel  a  darnos  la  apasionada  expresión 
de   la   raza. 

A  Estela  Sabbia  y  Oribe  irreprochable  en  su 
toilette  celeste,  un   trozo   de  cieilo,  una   Sulamita 


encantadora,  en  cuya  frente  una  cinta  roja  ponía 
una    línea   de   pasión. 

A  Esther  Suffern  Arteaga  que  fué  una  vez  más 
la  maga  de  la  palabra,  brillante  de  ingenio,  afir- 
niadora  de  su  clara  inteligencia. 

A  Elisa  Eastman  Anavitarte  para  quien  no 
encontramos  mejor  símil  que  el  de  una  rosa  de 
Jericó. 

A  Sara  Elsa  Scoseria.  cuyo  paso  evocó  en  nos- 
otros un  ángulo  de  jardín  de  hadas,  porque  en 
ella  hay  un  complemento  de  encantos. 

A  Amalia  Maeso  de  la  Torre,  cuya  túnica  ce- 
leste le  daba  un  aspecto  divino,  digno  de  unn 
tela    de    Murillo. 

V  tantas  otras  aún.  que  no  recuerda  nuestra 
mente  y  por  ello  se  lo  reprocha,  porque,  al  dar 
de  todas  las  niñas  encantadoras  que  en  la  fiesta 
estaban    un    pálido    trazo    descriptivo,    volvemos 
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Ep  la  hora  de  encanto  en  los  iardines 
que  rima  nuestras  dulces  cuitas  tempranas 
con  el  blancor  de  luna  de  los  jazmines 
y  el  madrigal  sonoro  de  las  fontanas- 
Hora  de  las  primeras,  líricas  citas, 
mientras  las  ninas  tejen  coplas  galanas 
y  tiay  en  el  huerto  ulrgen  de  sus  almitas 
un  florecer  de  ingenuas  rosas  mundanas. 

Papeles  son  papeles, 
cartas  son  cartas; 
palabras  de  los  hombrea 
todas  son  falsas. 

IlQoIor  de  los  gusanos  entre  las  rosas; 
uoz  que  dice  en  la  uieia  troua  florida 
cómo  algunas  palabras  son  uenenosaa 
y  que  hay  besos  que  duelen  toda  la  uídoü 
Y,  ¡oh,  dulce  amor  que  al  alma  pone  una  uenda! 
Qerineldo  aparece  por  la  auenlda 
entre  el  oro  galante  de  su  leyenda 
toda  ensueños,  la  noble  frente  pulida. 

Y  su  uoz  tiene  un  hondo 
perfume  de  alma : 
¡Donde  tros,  amor  mío, 
que  yo  no  uaya  1 


María  Carolina  Sosa  de  Idiartegaray,   Sr.  Carlos  Zumarán  Arocena 

a  gustar  las  dulces  sensaciones  que  ante  su  triun- 
fal presencia  experimentamos. 

La  residencia  de  los  esposos  Celia  Mouliá  y 
Javier  Alvarez  fué  durante  unas  horas  el  más 
delicioso  rincón  de  encantos  que  pudiera  imagi- 
nar el  nabab  más  artista  y  más  exquisito. 


Zumarán  Arocena-Sosa  Idíartcgaray 

Un    acontecimiento    de    exquisita    sociabilidad 
fué  ia  consagración   religiosa  en   el  enlace  de  la 
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¡Oh,  noches  que  han  delado  fragantes  rastros, 
en  que  uimos  el  alma  toda  arrobada, 
como  en  lagos  de  ensueño,  temblar  los  astros 
en  los  oíos  azules  de  nuestra  amadal 
Juramentos  que  pronto  lleuó  la  brisa. 
—  ¡Te  querré  siempre!  —  ¡Siemprel  Uoz  encantada 
del  instante  florido,  que  se  hizo  risa 
al  uolar  al   encaje  de  la  enramado. 


distinguida  señorita  María  Carolina  Sosa  Idiar- 
tegaray  con  el  caballero  Carlos  Zumarán  Arocena. 

En  nuestro  mundo  elegante  los  nuevos  esposos 
gozan  de  muy  saneados  prestigios  y  de  ahí  que 
la  ceremonia  adquiriera  brillantísimas  proyec- 
ciones. 

En  la  Capilla  de  Nuestra  Señora  de  Lourdes 
se  realizó  la  boda,  revistiendo  el  acto  las  proyec- 
ciones  de  una   espléndida  solemnidad. 

La  entrada  de  la  desposada  fué  acogida  por  ia 
selectísima  concurrencia  con  vivas  muestras  de 
admiración.  Fué  un  paso  triunfal  de  reina,  mag- 
nificada por  el  hermosísimo  y  elegante  traje,  en 
el  que  los  tules,  los  encajes  y  las  sedas  formaban 
una  armoniosa  toilette. 

El  señor  Zumarán  Arocena  se  destacaba  con 
gallardía   señoril. 

Los  novios  estaban  acompañados  por  los  padri- 
nos, que  lo  eran  la  distinguida  señora  Amalia 
Arocena  de  Zumarán  y  el   señor  Salvador  Sosa. 

Una  bella  marcha  nupcial  saludó  la  presencia 
de  los  novios  en  el  templo,  y  recibidos  en  el  dintel 
por  el  sacerdote  llegaron  al  altar  mayor  pasando 
en  medio  de  dos  lucidas  filas  de  invita-dos,  donde 
figuraba  lo  más  distinguido  de  nuestra  sociedad. 

Se  realiza  la  ceremonia  de  !a  consagración  ccm 
todo  lucimiento  y  al  terminar,  el  oficiante  pro- 
nunció a'gunas  palabras  deseando  la  felicidad  de 
os  nuevos  esposos  y  reflejando  así  el  deseo  uná- 
nime de  todos  los  presentes,  evidencia  bien  clara 
de  las  grandes  simpatías  que  la  elegante  pareja 
cuenta   por   doquier. 

Luego,  cuando  los  nuevos  esposos  abandonan 
la  iglesia,  toda  la  concurrencna  formó  un  deslum- 
brante acompañamiento,  una  verdadera  corte  de 
honor,  que  da  al  ceremonial  una  mayor  grandeza. 

Puestos  intencionalmente  al  margen  de  ese  ad- 
mirable desfile,  vamos  anotando  los  nombres  áv 
las  personas  que  lo  componen  y  nuestro  carnet  se 
llena  rápidamente  con  los  apellidos  de  uno  de  lo*^ 
núcleos  más  representativos  de  nuestro  gran 
mundo. 

Completaremos  esta  ligera  crónica,  donde  tan 
sólo  ponemos  un  reflejo  de  tan  radiante  cere- 
monia, dando  una  incompleta  nómina  de  las  per- 
sonas que  formaron  en  el  cortejo.  Hela  aquí: 

Doctor  Carlos  Saenz  de  Zumarán.  señora  El- 
vira R.  de  Fernández,  doctor  Hugo  Antuña,  se- 
ñora Carolina  Zumarán  de  Antuña,  señor  Ri- 
cardo Butler.  señora  Lívia  Sosa  Idiartegaray  de 
Butler,  señor  César  Caprile.  señora  Amalia  Zu- 
marán de  Caprile,  señor  José  María  Zumarán. 
señora  Clara  Riso  de  Zumarán.  doctor  José  Ma- 
ría Migues,  señorita  Julia  Zumarán  Arocena. 
señor  Benjamín  Capurro,  seño- 
rita Margot  Zumarán  Arocena. 
señor  Alfredo  Zumarán.  señorita 
Julia  Idiartegaray.  señor  Ricardo 
Zumarán.  señorita  Julia  Madale- 
na.  señor  Eduardo  Madalena.  se- 
ñorita María  Teresa  Zumarán 
Arocena.  señor  Alejandro  Saenz 
de  Zumarán.  señora  Julia  Zu- 
marán de  Olmedo,  doctor  Alejo 
Idiartegaray.  señora  Dionisia  S. 
de  Idiartegaray,  doctor  Alfredo 
Arocena,  señora  Elina  Capurro 
de  Arocena,  doctor  Bernardo  Riet  Correa,  señora 
Ernestina  Rodríguez  Sosa  de  Riet  Correa,  señor 
Francisco  Estrázulas  Folie,  señora  Elisa  Rodrí- 
guez Larreta  de  Estrázulas  Folie,  doctor  Abel 
Pérez  Sánchez,  señora  Ofelia  Barrabíno  de  Pé- 
rez Sánchez,  señor  Guillermo  von  Bülow.  señora 
Aida  Rodríguez  Sosa  de  von  Bülow,  señor  Raúl 
Arocena  Capurro,  señorita  Rosita  Olmedo  Zuma- 
rán, señor  Alfredo  Rodríguez  Sosa  y  señont;t 
María  Elena  Madalena. 

oo©oooo©oooo©ooooC)oo 
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Papeles  son  papeles, 
cartas  son  cartas ; 
palabras  de  los  hombres 
todas  son  falsas. 

¡Oh,  la  carta  primera!   Casta  paloma, 
que  tiene  en  los  recuerdos  un  santuario, 
y  que  hallamos  un  día,  con  un  aroma 
antiguo,  en  el  misterio  de  un  relicario. 
¡"Juventud,  primauera!  Ulslón  florida, 
que  encanta  nuestras  horas  de  soledad, 
¿por  qué  las  cosas  bellas  que  hay  en  la  utda 
no  tienen  una  gracia  de  eternidad? 

La  copla  lleua  un  tierno 
lirón  del  almo: 
[Dónde  Irás  tú  bien  mío, 
que  yo  no  uoya  I 

Se  ha  esfumado  el  romonce,  y  el  aire  en  calma 
se  embriaga  de  azahares  y  de  jazmines; 
con  qué  dulce  saudade  se  abate  el  alma 
florida  y  añorante  de  loslardlnes! 
Berlneldo  se  pierde  por  los  senderos 

sonando El  cielo  es  una  tersa  laguna, 

y  entre  lo  flora  de  oro  de  los  luceros 
en  su  góndola  blanca  cruza  la  luna. 

emiLIO   CñRRERE. 


^..„„„..s   (Pf^cz    ^~W 

upa  lie  licz   <X>o  I  a  v  i 


©    o. 


Ín\  UE  una  lucida  fiesta,  como  no  podía 
^  serlo  menos  tratándose  de  un  c.iba- 
'^*  llero  tan  culto  como  el  señor  Ricardo 
Sánchez  y  de  una  dama  tan  amable  como  la 
señora  María  Solar!  de  Sánchez,  los  dueños 
del  "  home  "  elegantísimo  donde  se  realizó 
la  hermosa  soiree  en  honor  de  la  gentilí- 
sima señorita   Manue'ita  Sánchez  Solari. 

Fué  una  lucida  fiesta,  re])etimos,  fiesta 
amaljle  y  señoril,  digna  de  (juien  la  moti- 
vaba, pues  (jue,  en  ambiente  tan  brillante, 
era  la  señorita  Manuelita  Sáncliez  como  un 


Señoritas:    Clotilde  Santayana,    Amelia  Márquez  Vacza, 

Manuelita  Sánchez  Solari,    Kudea  Barros  de   la  Cerda. 

Señores:    Luis    Giménez    Pérez    Gomar  y  J,    C.   Garzón. 

triunfo   de  gentileza,   de  candor,   de   inteli- 
gencia, 

ICn  el  corro  encantador  que  formaban  to- 
das las  amiguitas  de  la  festejada,  era  esta 
como  una  flor  admirable  en  medio  de  un 
bouijuet  exce])CÍonal. 

Y  así  triunfó  la  encantadora  niña,  triunfó 
con  la  ini])0sición  de  su  amabilidad  exqui- 
sita, con  la  delicadeza  de  su  rostro  y  con 
su  sencilla  elegancia. 

A  las  cinco  de  la  tarde  ya  las  salas  esta- 
ban llenas  de  concurrencia.  Y  lo  más  re- 
I)resentativo  de  la  sociedad  montevideana 
hacia  allí  acto  de  presencia.  Las  damas  ele- 
gantísimas, formaban  gru])os  encantadores; 
las  niñas  rivalizando  con  las  flores  que  po- 
nían notas  polícromas  en  todos  los  ángulos, 
d;d)an  mayor  atracción  y  gracia  al  ambiente 
t4n  distinguido. 

V  era  realmente  interesante,  bello,  digno 
de  ser  ensalzado  en  versos  sonoros,  el  cua- 
dro bullicioso,  alegre,  promisor,  todo  hiz  y 
encanto,  cpte  formaban  las  niñas,  enmar- 
cado   por   grupo    (le    señoras,    severamente 


Señoritas:    Sánchez  Solari,  Márquez  Vaeza  Ocampo,  Seré  Rucker,  Piaggio  Garzón,  Caumón  Lenzi, 
Bustamante,  Muñoz  Callorda 


ataviadas,  deslumbrantes  de  joyas,  en  la 
plena  majestad   de   su   alta   representación. 

Prodigándose,  con  una  cortesía  hidalg!, 
teniendo  para  todos  la  frase  oportuna  y 
amable,  gentilísima,  la  señora  María  So- 
lari de  Sánchez  atendió  a  sus  invitados, 
en  com])añía  de  su  distinguido  esposo,  señor 
Ricardo  Sánchez,  cuya  caballerosidad  inta- 
chable tuvo  amplía  exteriorización. 

En  ambiente  tan  grato  las  horas  se  des- 
lizaron raudas.  Tarde  de  la  noche  comenzó 
a  disgregarse  la  concurrencia,  llevando  to- 
dos un  poco  de  meliuicolía,  jíorque  la  fiesta 
concluía  y  el  encanto  se  esfumaba, 

Y  en  ese  instante,  en  que  se  concentran 
todas  las  emociones  y  se  recapacita  sobre 
todos  los  instantes  gratos  allí  disfrutados, 
al  contem])lar  a  la  señorita  Manuelita  Sán- 
chez, la  imaginamos  envuelta  en  el  delicadi; 
color  rosa  de  su  toilette,  una  flor  muv 
bella,   emergiendo   del   conjunto   admirable 


(|ue,  como  una  corbeille  de  maravilla  for- 
maban Clotilde  Santayana,  Margarita  Idiar- 
te  Borda  Platero,  Eudea  de  Barros  de  la 
Cerda,  .\melia  Márquez  \'aeza,  Josefa 
Puig  Larravide,  Estela  Sabbia  y  Oribe,  Ma- 
ría Luisa  Quíntela  Castro,  Esther  Alvarez 
.Mouliá,  María  Teresa  Piaggio  (larzón,  Pau- 
lina .-Vlgorta  Camusso.  Corina  Seré  Rücker, 
María  Luisa  Díaz  Fournier,  Liliana  Sus- 
viela,  Elía  del  Cerro,  Azema  Martínez  Co- 
rrea, Sara  Regules  Fernández,  Julieta  Cau- 
mont  Lenzi,  Esther  .Mtaniirano  Villarnobo, 
Cora  Muñoz,  Nene  Coutinho,  María  Ca- 
rolina Pérez,  Manuela  González  Carvalho, 
Margot  Castellanos  Cranwell,  .-Vugélica  Re- 
cjuena  Cordero  y  María  .Vngt'Iica  Caste- 
llanos. 


Señoras  :    Solari  de  Sánchez.  Larravide  de  Puig,   Platero  de  Idiarte  Borda,    Liendo  de  Castellanos, 

Maurino  de  Camusso,  Muñoz  de  Moyano 


Cordero    de    Requena 


—  SELECTA  — 
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Coit  toda  gentileza  para  SeuEcta. 
l¡Bi\  ODA  evolución  social  es  progre- 
■M^  so ;  es  un  avance  hacia  la  civi- 
lización. La  civilización  es  liber- 
tad y  libertad  es  gloria :  es  la  corona 
de  laurel  con  que  se  ciñe  la  frente 
de  los  pueblos  fuertes.  Libertad  es  luz. 
es  horizonte  infinito  por  el  que  no  cru- 
zan jamás  las  sombras  de  la  opresión. 
Pero  evolucionar  no  es  solamente  cam- 
biar los  sistemas  y  las  costumbres  de 
las  sociedades,  dentro  de  los  pueblos 
independientes.  Puede  ser  evolución,  le- 
vantarse en  defensa  de  las  convenien- 
cias implantadas  por  las  conveniencias. 
.-\sí.  pues,  la  figura  sugestiva  y  des- 
lumbrante de  una  mujer  superior  que 
se  levanta  desplegando  su  bandera  <le 
combate:  "Todo  por  nuestros  hijos", 
es  la  evolución  de  un  sentimiento  con 
fiado  y  noblemente  adormecido,  pero 
i|ue.  al  grito  de  alarma,  despierta  e 
invita  a  las  masas  a  la  defensa  de  sus 
derechos  que  peligran  ;  a  la  defensa  de 
sus  más  caros  ideales  de  madre  y  d" 
mujer,  porque  también  hay  hijos  del  espíritu, 
hijos  del  corazón,  que  importan  tanto  y  tanto 
se  internan  en  nuestros  sentimientos  conio  pueden 
hacerlo  los  hijos  verdaderos...  Bajo  aquella 
bandera,  todas  se  sintieron  hermanas ;  todts 
sanas  de  esi)iritu ;  fuertes  para  la  lucha  e  in- 
vencibles en  sus  anhelos.  La  bata'la  se  inici.i 
desigual ;  de  un  lado  la  fuerza  con  sus  arsenales 
repletos ;  del  otro,  sólo  por  baterías  el  derecho, 
el  amor,  ila  súplica;  pero  la  voz  amiga  que  se  le- 
vanta ante  esas  masas  conmovidas,  les  enseña 
<|ue  la  fuerza  poderosa  de  la  debilidad  de  la 
mujer,  pue<le  triunfar  en  la  debilidad  de  la 
fuerza  del  hombre :  se  los  enseña  asi,  hacién- 
doles comprender  que  las  que  van  a  combatir 
alii  son  mujeres,  en  todo  su  rol  y  su  faz  de 
mujeres;    son   madres... 


inquebrantable! 
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Señora  Erncttina  Méndez  Reissig  de  Narvjja 
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"Educar  a  nuestros  hijos  como  nos  i>lazca 
y  nos  convenga''  —  dijo  la  voz  firme  de  la  fi- 
gura surgida:  verdad  palpitante  que  se  confun- 
dió, ondulando  como  una  llama  de  luz  entre 
miles  de  manos  que  agitaba  el  aplauso ;  verdad 
.^i :  verdad  impecable  y  conmovedora  que  nos  hizo 
comprender  (pie  puede  no  ser  nuestro,  lo  nuestro 
en  absoluto,  ¡nuestro  como  nada!...  nuestros  hi- 
jos peqneñuelos...  La  figura  se  imponía  surgieiulo 
cada  vez  más  alto...  Fundiendo  en  su  crisol  las  vo- 
luntades de  todas  y  aclamada  por  todos,  escala  si; 
pedestal  de  granito  la  personalidad  de  la  se- 
ñora Pilar  de  Herrera  de  .'\rteaga.  Pero  no  es  so- 
lamente el  cerebro  robusto  de  la  pensadora  de  fi- 
bra el  que  abre  surco  jirofundo  a  los  anhelos  de  to. 
das.  no  ;  son  también  los  labios  de  la  madre  los 
que    movidos    ]>or    el    dolor    de    la    herida    de    su 


I  corazón,  conmueven  y  enternecen  el 
o         corazón  de  ¡as  masas  que  la  escuchan. 

0  En    sus    labios   el    nombre   de   "hijo" 

1  es  plegaria,  es  arrullo,  es  ternura  in- 
S  finita  y  honda,  por  eso  todas  la  coni- 
g  prendieron  y  todas  la  seguirán  basta 
S         el    fin. 

0  Equilibrando    cabeza    y    corazón,    dio 

1  el  grito  de  ;  libertad  I  para  la  cduca- 
?         ción   e    instrucción    de   los   hijos    de   su 

0  pueblo :  interpreta  el  amor  de  todas 
§         las  madres,  lo  comprende  con   todo   su 

1  valer,  como  lo  único  sublime  c  inque- 
S  brantablc.  y  como  tal,  lo  siente  bullir 
§         dentro  de  su  pecho. 

%  Su    grito    intenso    y    vibrante,    es    el 

§         himno  de  batalla  que  une  en  un  mismo 
I         impulso  todas  las  almas,  todos  los  pen- 
1        samientos,   las  ideas,  las  opiniones,  los 
S         partidos  y  todas  las  religiones. 
c  "Todo   por  los   hijos'':   la  obra   no 

I        es  sólo  de  amor,  es  más ;  es  humanita- 

^i,  ría,  piadosa;  "nadie  más  que  una 
ooooí§>j  madre  conoce  el  temperamento,  la 
sensibilidad  y  las  inclinaciones  del  niño  para 
saber  lo  que  convenga  para  guiar  sus  primeros 
estudios  ensayando  sus  conveniencias",  —  asi 
dijo  la  señora  de  .\rteaga  con  el  convenci- 
miento y  la  firmeza  del  que  ha  triunfado  en  su 
obra  y   en    su  afán   tle   madre... 

l'"ii  esta  evolución  que  hoy  agita  a  la  mujer 
uruguaya,  las  veremos  a  todas  luchar  con  la 
inspiración  del  que  pide  justicia  y  defiende  de- 
rechos. -^  la  cabeza  de  estas  masas,  heridas  en  lo 
más  profundo  de  sus  sentimientos,  marcha  esa 
personalidad  bien  terminada,  de  temple  firme  y 
sereno  que  bien  puede  compararse  con  aquellas 
soberbias  y  heroicas  espartanas,  que  si  caían,  eran 
vencidas  por  la  fuerza,  pero  siempre  junto  a 
sus    hijos    y    por    sus    hiios. 

Erncslina    Méiidc:    Hcissiy    de    Xan'íija. 
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El  notable  pintor  etpañol  D.  Enrique  Martínez  Cubells,  rodeado  de  un  grupo  de  admiradores  en  la  Legación  de  Cuba 
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tn  honor  de 
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EL  K.\ino.  Señor  Ministro  Pie 
nipoteneiario  de  la  hermana 
Kepúbliea  de  Cnba,  l)r,  José  M. 
Solano,  ofreció  en  sn  magnífica 
residencia,  que  es  un  verdadero 
nmseo  de  arte,  una  nuiy  hermosa 
fiesta,  en  honor  del  insijíne  pin- 
tor español  O.  Enrique  Martínez 
Cubells,  uno  de  los  más  gloriosos 
representantes  de  la  Españ.a  ar- 
tística. En  la  selectísima  velada, 
hicieron  acto  de  presencia,  ade- 
más del  obsequiante  y  obseipuado, 
los  señores;  Martín  Laeala,  Luis 
Piera,  Daniel  Castellanos,  Arriaga 
Vidal,  Francisco  Lasala  Alvarez, 
Blanes  Viale,  Kieardo  Sánchez  etc. 
El  eximio  artista  español  fué 
muy  agasajado,  rindiéndosele  jus- 
to homenaje  a  su  talento,  y  en 
un  ambiente  de  alta  cultura  artís- 
tii'a  se  admiró  también  la  notable 
colección  de  telas  que  posee  el 
l)r.  .Solano. 


—  SELECTA  — 


De  antiguo  abolengo,  compenetrada  de 
los  principios  sinceramente  nobles  que 
Ibrmaron  como  la  esencia  de  toda  una 
época,  constituyó  una  familia  que  en 
todo  momento  ocupó  en  nuestra  socie- 
dad honroso  puesto.  Vivió  una  vida 
ejemplar,  rodeada  de  todos  los  prestigios 
y  de  todos  los  afectos,  y  llegó  al  linal  de 
la  brillante  jornada  aui-eolada  por  sus 
pi'opias  virtudes  y  por  los  méritos  de  sus 
descendientes.  —  Deja  tras  si  como  una 
estela  de  distinción  y  de  cultura.  En  otra 
época,  cuando  Doña  Matilde  Escardó  de 
Platero,  hacía  deslumbrante  vida  social, 
su  morada  fué  centro  de  la  más  elevada 
distinción  y  punto  de  cita  de  todo  lo  que 
era  más  representativo  y  considerado. 
En  marco  tan  rutilante  la  señora  Escardó 
de  Platero  imponía  su  belleza,  triunfa- 
dora siempre  y  siempre  admirada. 


El  gran  salón  •  ce 

P&lacios  Mositevideasiios 


LA  resiticncia  de  los  distinguidos 
I  fsposos  Shaw -Villegas,  en  la  ca- 
""■  l!e  Daymán,  es  sin  duda  alguna, 
una  de  las  más  confortables,  elegantes 
V  lujosas  de  Montevideo.  Xo  debe  ex- 
trañar esto  para  quienes  conocemos  la 
exquisita  cultura  de  tan  simpáticas  per- 
sonas, como  son  los  dueños  del  artís- 
tico    '  Mióme".     Llevados     de     nuestra, 


afán  por  conocer  y  bacer  conc 
nuestra  ciudad,  bemos  visitadc 
Sbavv  -  Villegas,  y  obtenido  una: 
estas  páginas.  Xo  vamos  a  escí 
que  merece  esta  residencia.  Xos 
mero  de  las  diversas  dependenc' 
jranios  impo.Mbiiidad   absoluta  dt 

Al  trasponer  el  cancel  ya  nos 
Charles  II,  bermoso.  severo,  con 
nuestra,  mirada  una  e'egante  i 
draperia  del  Japón  y  de  la  Ind 
de  realce.  Aquí  y  allí  se  ven  m< 
con  macetas  de  las  que  emerge! 
mesas  vestidas  con  riquísimos  t 
arranca  una  gran  escalera,  la  qi 
ilinninación  del  hall  com])!ement 
eléctricas,  dentro  de  artísticos 
una  luz  tenue,  agradable,  que  ce 
lecubre    las    paredes.    Es   un    "c 

El  salón  de  honor  es  del  más 
blanca  cubre  totalmente  las  pare 
en  trecho  una  nota  brillante  3 
testero  una  gran  maje.stuosidad. 
las  mesas  de  arrimo,  elegantes, 
tenticas  piezas  de  Sevres  y  candi 
y  que  se  ofrecen  en  armónica  r 
tral.  St)bre  uno  de  los  espejos, 
retrato  de  la  muy  distinguida  si 
trata  de  una  obra  estupenda  de  c 
\:i  firma:  Carlos  M.  Herrera.  E 
Í)icrto  con  un  magnífico  manto  1 
entre  hts  bergeres  se  elevan  se 
níficas  ánforas  de  Sevres  y  má 
jíeraiido  el  más  puro  estilo,  el  1 
Íí>s  más  pequeños  detalles  el  delii 

Junti»  a  este  salón  de  honor, 
(lue  lamentamos  no  poder  ofret 
[■Is  ima  sala  elegantísima,  severa 
elegancia    y    seriedad. 

Pasando  de  nuevo  por  el  b; 
sa'a  estilo  Elizabetb.  Todo  el  el 
reina  está  allí  suntuosamente  e^ 
lilemente  esculpidos,  lucen  su  s 
jestuosos  respaldos,  dan  caráctc 
cada  instante  la  entrada  de  un 
abierto,  el  libro  de  las  Sagradas 
de  recogimiento,  de  elevación  de 
IOS  de  la  señora  Flítra  Wells  de 
Shaw,    ejecutados    también    por 

Llegamos.  ])(jr  último,  al  grai 
LiTana.  Sot;re  la  repisa  ([ue  bortl 
r.:sa  platería  moderna  y  antigu. 
admiración  iiorcelanas  y  crista 
I)iombo  rojo  se  abre  en  mitad 
pesados  y  ricos  cortinajes,  sev 
i'.randi'Zü. 
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□  r  estilo  Qeorgian 

todo  lo  que  existe  de  notable  en 
lamente  complacidos,  la  mansión 
ografias  con  las  que  engalanamos 
el  extenso  comentario  descriptivo 
retaremos  tan  sólo  a  un  detalle  so- 
amentando  muy  de  veras  qre  ten- 
:endernos  como  deseáramos, 
entramos  con  un  amplio  hall  estilo 
able.  Kn  todo  el  ambiente  descubre 
rie.  sofaes,  sillones,  cubiertos  de 
icamcnte  bordados  en  oro  y  seda^ 
con  potiches  y  armónicos  soporte-^ 
ntas  del  trói)ico  :  y  luego,  todavía. 
?s.  De  un  ángulo  del  elegante  hall. 
>nduce  al  i)iso  alto  del  palacete.  Ln 
primor  del  conjunto.  Las  bombitas 
tañes  de  tela  verde  nilo.  esparcen 
la  admirablemente  con  el  tapiz  que 

hermosísimo, 
¡simo  estilo  Luis  X\'L  Í.,a  boiserie 
y  grandes  espejos  ponen  de  trecho 
ituosa.  Kl  bronce  cincelado  da  al 
lo  los  magníficos  ''míroirs"  lucen 
:eras,  artísticas.  V  sobre  ellas,  an- 
os antiguos,  de  bronce,  con  cairelen 
6n  con  el  soberbio  lampadario  ccn- 
,  asido  con  cadenas  de  bronce,  ei 
i  doña  Julia  \'i!legas  de  Shaw.  Se 
,  de  dibujo  y  de  parecido.  Basta  v.'r 
ángulo,  el  gran  piano  de  cola,  cu- 
que lucen  bordados  en  realce.  Por 
es  ostentando  gallardamente  mag- 
es  delicadísimos.  V  en  el  todo  im 
correcto  buen  gusto,  denotando  en 
Itino  de  la  señora  Villegas  de  Shaw. 
ííre  otra  sala  estilo  Imperio,  de  la 
).  foíografia  por  haber  salido  mal. 
'de  el  estilo  se  inuestra  en  toda  su 

nos  encontramos  en  una  hermosa 
te  estilo  de  la  época  de  la  famosa 
lo.  Dos  muebles  antiguos,  admira-  ■ 
i  armonía.  Sillones  con  altos,  ma- 
esta  sala,  que,  se  diría,  aguarda  :i 
írano.  Un  facistol  antiguo  ostentu. 
rituras.  I'.s  un  salón  de  meditación, 
ritu.  En  los  muros  lucen  los  retra- 
A'  y  de  su  extinto  esjioso,  don  Juan 
¡ncel  admirable  de  Herrera, 
nedor  estilo  Georgian.  tapizado  de 
ida  la  alta  t>oiserie.  luce  esplendo- 
3bre  los  muebles  se  imponen  a  ¡:i 
le  elevado  mérito.  Un  magnífico 
íalón.  y  penden  en  las  puertas  los 
,    majestuosos,    verdadera    nota    de 


le^as 


Por  todos  lados,  en  fin.  la  riqueza 
y  el  arte  se  hermanan,  dando  la  más 
elevada  sensación  de  la  cultura  de 
los   dueños  de  casa. 

Ski.Kct.v  se  honra  exornando  sus 
páginas  con  las  fotografías  de  este  pa- 
lacio, cuyos  prn])ietarios  tienen  el  res- 
I)eto  y  el  afecto  de  toda  nue-tra  so- 
ciedad   más    distinguida. 


Precioso  salón  eslUo  Ellzabeth 
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Otra  parte  del  gran  salón  óc  honor 
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Por  Io5  Balones 
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P<)CAS  veces  con  un  conjunto  de  facto- 
res seleccionados  y  tan  brillantes,  se 
realizan  en  Mor^tevideo  {¡'Sistas  de  la 
iin])ortancia  social  (jue  asumió  la  ofrecidu 
]>or  los  es])Osos  Seré  -  Rücker  en  sn  residen- 
cia de  la  calle  Agraciada. 

Fiesta  tan  gentil,  tuvo  como  causa  inicial, 
la  celebración  del  onomástico  de  la  distin- 
guida señorita  Corina  Seré  Rücker,  ima  de 
las  niñas  (|ue  con  nws  brillantez  cultural 
y  más  elegancia  son  en  nuestros  salones  evi- 
dentes y  altas  representaciones  de  la  belleza 
y  ])re])aración  mental  de  nuestras  mujeres. 

Cuando  ingresamos  a  uno  de  los  salones, 
y  contemplamos  a  la  festejada  en  tan  sun- 
tuosa fiesta,  tuvimos  la  imijresión  de  en- 
contrarla más  encantadora,  más  atrayente, 
y  era  que  sus  dotes  físicas  y  morales  tenían 
un  marco  de  realce  en  el  delicioso  gruño  de 
niñas  que  la  circimdalxm,  todas  gentilísi- 
mas, todas  herniosas,  todas  es|)irituabs  y 
en  consecuencia  todas  a  hacer  resaltar  l¿i 
distinción  y  la  cultura  de  la  señorita  Corina 
.■-¡eré  Rücker.  Llevando  sin  reservas  a  los 
ojos  y  a  los  labios  to<la  la  alegría  nobilísima 
(|ue  la  inundaba  en  su  día  feliz,  la  señorita 
de  Seré  prodigaba  a  sus  obsequiantes  sonri- 
sas encantadoras,  y  en  sus  ojos  brillaban 
reflejos  de  honda  satisfacción.  Y  motivos 
tuvo  jKira  e.-tar  satisfecha:  a  su  alrededor 
])udo  contemplar  todo  cuanto  de  más  dis- 
tinguido figura  en  nuestra  sociedad,  todo 
un  mundo  que  le  rendía  pleitesía  de  afecto, 
demostrándole  en  forma  elocuente  la  esti- 
mación que  la  rodea  como  una  aureola. 

Luego,  ¡  qué  gusto  exquisito  en  la  toi- 
lette (¡ue  daba  mayor  realce  a  su  belleza ! 
l'n  matiz  de  aurora  prestaba  admirable  colü- 
raL-ión  a  su  traje  y  diríase  que  era  ella  como 
un  nrrelx)l  de  amanecer  sereno,  majestuoso. 

\'  en  medio  de  aquel  ambiente  i>leno  de 
sumuosidaí!  y  elegancia,  un  desborde  de  ju- 
vintud  llenaba  las  .salas,  el  hall,  el  come- 
dor. .  .  Kra  como  un  revuelo  de  mari]X)sas, 
como  un  batir  de  alas  blancas,  como  una  vi- 
sión de  jardín  en  flor.  Ambiente  arrobador, 
a  ((ue  contribuían  para  darle  mayor  intensi- 
dad de  ensueño,  los  sones  suaves  de  una  or- 


questa, cuyas  repetidas  incitaciones  a  la 
(lanza  fueron  aprovechadas  entusiastamente 
por  el  elemento  joven. 

V  nosotros,  atraídos,  subyugados,  ])or 
aquel  medio  donde  la  belleza,  la  juven- 
tud y  la  elegancia  rivalizaban,  conte:npla- 
mos  el  cuadro  desde  un  sitio  en  cjue,  domi- 
nándose el  conjunto,  se  podía  apreciar  toda 
la   fastuosidad  de  la  reunión. 

I'or  eso  grabamos  inten.samente  en  la  re- 
tina algunas  siluetas  admirables ;  y  por  eso 
recordamos  con  intimo  placer  a  Rosina  Gar- 
cía .Acevedo  y  a  Carmen  .Acevedo  .\lvarez, 
ambas  envueltas  en  elegantísimas  toilettes 
de  color  negro,  color  que  ])restaba  a  sus  si- 
luetas im  singidar  encanto  y  hacía  re.saltar 
aun  más  la  belleza  de  sus  rostros  de  lí- 
neas  suavísimas,  boticelescas. 

María  -Amalia  Márquez  Vaeza,  linda, 
cada  vez  más  linda,  pasó  en  el  triunfal  es- 
tallido del  color  rubí  de  su  traje.  Parecía 


Señoritas:  Sara  Turenne  Puig,  Bloíaa  Gómez  Harley,  Dora 

Ramírez,  Delia  Chrístopherscn  Ungo. 
Caballeros:   Aleio   Arocena  Folie,  Enrique  Lusíich  Márquez, 


EN  LO  DE  SERÉ-RÜCKER  —  Señoritas:  Zulma  Burmester  Navarro,  Esther  Alvarez  Mouliá,  María  Esther  Roosen  Rc- 
i^alia,  Corina  Seré  Rücker,  Delia  Christophersen  Ungo,  Rosina  García  Arocena;  Dora  Piñeyrúa  Sanguinetti, 
Carmen  Acevedo  Alvarez. 

Caballeros:  Rafael  Capurto  Ruano,  Guillermo  D.  Wilson,  Miguel  A.  Acevedo  Alvarez,  Carlos  Rogbcrg  Balparda,  Walter 
S.  Bayley. 

su  rostro  una  flor  delicadísima,  surgiendo 
de  la  intensidad  de  una  llama. 

Luisa  Wilson  Castellanos,  destacaba  la 
gentileza  de  su  figura  en  la  elegancia  ama- 
ble de  su  vestido  rosa  y  celeste,  Ijella  com- 
binación que  nos  hablaba  de  cielos 'serenos 
v  de  luces  aurórales. 

.Margot  Zumarán  .\rocena,  aos  trajo  a  la 
memoria  las  admirables  madonas  de  Fra 
.Angélico,  tal  apareció  de  hermo.sa. 

María  Mercedes  Arocena  Folie,  cruzó 
los  .salones  con  el  seductor  imperio  de  su 
elegancia,  ile  su   distinción  y  de  su  rango. 

Juanita  Herrera  'ITiode  im])onía  con  sn 
lírincipcsca  línea,  y  ilemo.straba  elocuente- 
mente su  alta  alcurnia  patricia. 

Margarita  Christophersen  Hugo  nos  dio 
la  impresión  de  una  <leliciosa  miniatura  de 
Sevres,  delicadísima,  gentil,  encantadora. 

l-*nriqueta  Pareja  Guani  y  Dinorah  Mu- 
ñoz Nin,  como  dos  admirables  flores  de  un 
jardín  tropical,  triunfaban  en  la  coloración 
de  su  toilettes,  en  su  airosa  apostura. 

Julia  Rodríguez  Reyes,  envuelta  en  c: 
rojo  de  su  traje,  diríase  una  admirable  rosa 
de    I'rancia. 

V  cuamlo  más  atraídos  nos  velamos  con 
el  delicioso  desfile,  cuando  su])oniamos  que 
nada  podría  ya  damos  más  sensación  in- 
tensa de  belleza,  surgieron  ante  nuestras 
asombradas  pupilas,  dos  niñas,  dos  encan- 
tadoras niñas;  la  una  rubia,  la  otra  morena, 
una  guardando  eií  sus  ojos  todo  el  encanto 
de  un  infinito  azul:  otra  encerrando  en  sus 
]nipil;is  l;i  grandeza  iim])rcsionante  de  una 

noche  ]>rofunda.  Dos  niñas  de  singular  be- 
lleza y  para  quienes  los  salones  les  reservan 
incontables  triunfos.  Xos  referimos  a  Lol.i 
Gómez  Larravide  y  Teresita  Sanguinetti 
García  Lagos. 

Y  pa.saron  también  angelicales  criaturas. 

Y  la  fiesta  continuó  desenvolviéndose 
cada  vez  más  brillante,  cada  vez  más  arro- 
badora, fiesta  de  |)ro]>orciones  excepciona- 
les y  por  la  (|ue  bien  ])ueden  estar  satisfe- 
chos los  amabi'lísinios  dueños  de  casa. 

Fiesta  grata,  que  dejará  huellas  hondas 
en  el  recuerdo  de  todos  los  que  a  ella  asis- 

Piñeyrúa  Sanguinetti,  Esther  Seri  Rücker,  María    Luisa  Rücker     tícron   V  qUe   filé  UU  jUStO  ho:nenajc  para   la 
Reynaldo   Arraga  Francia.  Roberto  Ellis.    etc.  SCñOríta    CorilKl    Scré    RÜckcr. 
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H  aquí  tres  magníficos 
ejemplares  de  ese  encan- 
tador adorno  femenino, 
que  a  través  de  las  épocas  es  un 
complemento  obligado  de  la  toi- 
lette y  una  como  materialización 
(le  la  coquetería,  de  la  frivola  > 
adorable  coquetería  de  la  mujer. 

Dos  de  esos  abanicos  tienen 
grande  importancia  histórica  y 
el  tercero  muy  acentuado  mérito 
artístico. 

El  primero  de  los  que  figuri 
en  el  grabado  perteneció  a  la 
Emperatriz  Josefina,  esposa  de 
Napoleón  el  Grande.  ;  Cuántas 
veces  aquella  interesantísima 
dama  habrá  puesto  todas  las  se- 
ducciones y  todos  los  refinamien- 
tos de  su  coquetería,  en  la  frá- 
gil, en  la  casi  alígera  hurdimbre 
del  calado  marfil  de  su  abanico ! 
;  En  cuántas  suntuosas  fiestas  de 
la  brillante  corte  del  Conquista- 
dor habrá  jugado  ese  abanico  un 
rol   principalísimo  ! . . . 


que  usaba  Margarita  Gauticr,  la  romancera  '*Dama  de  las  Camelias" 
I  de  la  colección  de  doña  Matilde  Regalía  de  Roosen) 


daría,  ennobleció  un  amor  y  pu:;u 
tanta  verdad  pasinnal  en  el  alma 
de  los  personajes,  que  el  espíritu 
sencillo  de  todos  los  pueblos  ^^■ 
conmovió  hondamente  ante  los 
infortunados  amores  de  Marga- 
rita y  de  Armando  y  al  dolor 
del  sacrificio  de  ella  unió  el  sen- 
timiento afectuoso  ante  la  muert-j 
que  pone  fin  al  idiiio. 

La  vida  novelesca  de  Marga- 
rita da  al  abanico  que  pertene- 
ciera a  tan  idealizada  amorosa, 
una  atracción  invencible.  ;  Cuán- 
tas evocaciones,  cuánta  recordad.'', 
emoción  ante  esas  caladas  vari- 
llas, que  materializan  un  rasgo, 
un  detalle,  un  algo  de  la  román- 
tica Dama  de  las  Camelias!... 

iCsos  dos  históricos  abanicos 
formaron  parte  de  la  colección  de 
(lona  Isabel  Tornsquist  de  Roo- 
sen  y  se  hallan  en  poder  de  la  se- 
ñora Matilde  Regalía  de  Roosen. 

El  tercero  de  los  abanicos  que 
reproduce  el  grabado,  tiene  alto 
mérito  artístico.  El  j)incel  de  Car- 
los M.  Castellano>  puso  en  ¡a 
tela  las  tonalidades  luminosas  de 
su  paleta,  creando  un  bello  mo 
tivo  galante.  Es  una  verdadera 
obra  de  mérito.  Pertenece  a  la 
señora  Margarita  Castellanos  de 
F.rhevarría. 


El  segundo  de  los  que  repro- 
duce nuestro  grabado  no  perte- 
neció a  una  reina  de  las  que  ca- 
taloga la  historia  de  las  dinas- 
tías, pero  fué  su  dueña  reina 
también  a  su  manera,  reina  de 
la  cortesanía,  reina  de  los  salone» 
donde  la  gente  que  lleva  una  vida 
(le  placeres,  se  reúne  para  atur- 
dirse y  para  olvidar. 

La  novela,  el  drama,  la  ó])era, 
el  verso,  casi  todas  las  maniíe^- 
laciones  de  la  literatura,  han  re- 
cordado a  la  que  hace  ya  muchos 

años  luciera  ese  abanico  de  ca- 
lado marf'l.  en  cuyo  centro  se 
(KStentan  dos  inicíales:  M.  G.,  es 
decir.  Margarita  Gautier.  la  se- 
ductora, la  triste,  la  dolorosa 
Margarita  Gaulier  que  Dumas 
inmortalizara  en  su  novela  fa- 
mosa, en  su  drama  quizá  má-> 
famoso  y  que  luego  el  gran  \'er- 
íli  eligiera  como  romántica  he- 
roína de  una  de  sus  óperas  más 
populares. 

¡  J,a  Dama  de  las  Camelias!  En 
este  nombre,  impregnado  de  le- 
yenda, con  un  perdurable  brillo 
de  amor  y  de  sacrificio,  inuchas 
generaciones  han  concentrado 
>u>  simpatías.  El  arte,  al  recoger 
un  detalle  de  'a  \ida  de  inia  cor- 
tesana,   creó    una     figura    legen- 


Herino&o   abanico  que  tiene   una  encantadora  pintura  debida  al  pincel  de  Carlos  M.  Cas 
(pertenece  a  la  señora  Marji^arita  Castellanos  de  Echevarría) 


1^1 
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i  Coníra 
Alcoholismo 


T^s  OR  cl  Hofíar,  por  la  I'atria,  por  la 
3^  Hir.rani<la(l :  tal  es  el  lema  (jue  en 
■^^  letras  brillantes  está  grabado  en  el 
airón  que  levanta  orguüosaniente  esa  b'?- 
néfica  institución  nunidial  (jue  se  llama 
Liga  contra  el  Alcoholismo.  En  estas 
i)ocas  ¡wlabras  está  encerrado  un  vasto 
])rograma,  v  con  ellas  se  expresa  también 
to<lo  el  mal  (jue  el  alcoholismo  puede  cau- 
sar, desde  el  momento  (|He  luchando  con- 
tra él  se  vela  por  la  Patria,  por  el  Hogar 
V  ])or  la  Humanidad. 

r-"n  el  Uruguay,  la  Liga  contra  el  Aleo 
holismo  tiene  a  su  frente  un  es¡)íritu  tan 
emprendedor,  tan  noble,  tan  altruista 
como  el  (le  doña  Bernardina  Muñoz  d; 
De  -  Maria.  Con  esta  dama,  tan  altanente 
colocada  en  nuestra  sociedad,  era  lógico 
es])erar  el  mayor  éxito  en  las  gestiones 
iniciales  de  esta  benemérita  institución. 
Asi.  ])ues,  el  ¡jrimer  Congreso  Regio- 
nal de  la  Liga  contra  el  Alcoholismo  fué 
coronado  con  el  más  brillante  de  los  re- 
s\dtados.  tan  brillante  (jue  fué  un  asom- 
bro para  todos.  con!i)robándose  inia  ve/ 
unís  (¡ue  la  obra  de  nuestras  damas  puede 
realizar  verdaderos  milagros,  cuando  sus 
altruistas  actividades  las  reclama  ima 
obra  de  salud  social,  de  bondad  y  de 
socorro. 

Ll  Congreso  tuvo  su  elocuente  demos- 
tración de  ciencia  y  de  eficaz  jiropaganda 
en  las  sesiones  realizadas  en  los  sillones 
del  -Ateneo  de  Montevideo. 

Todos  los  disertantes  obtuvieron  rui- 
doso éxito  ante  la  numerosísima  y  se- 
lecta concurrencia  (|ue  asistió  a  las  re- 
feridas sesiones. 

Damas  de  tan  elevada  alcurnia  conv~; 
doña  Bernardina  Muñoz  de  De  -  María, 
doña  Manuela  de  Herrera  de  Salterain, 
doña  Hardynia  K.  de  Norville,  doña 
Carolina  C.  de  Van  Domselaar,  doña 
Cata  Castro  de  Quíntela.  Aurelia  Vie- 
ra. Isabel  ( lOnzález  Vázquez  y  otras  mu- 
chas todavía,  son  las  que,  nniltiplicándose 
en  la  tarea  humanitaria  han  conseguido 
que  el  Primer  Congreso  Regional  contra 
el  alcoholismo  obtuviera  el  comi)leto  éxi- 
to (jue  todos  pudimos  constatar. 

A  todos  esos  nobilísimos  espíritus  fe- 
meninos. <lados  al  bien  en  una  obra  de 
tanta  trascendencia  co;iio  es  la  lucha  con- 
tra el  alcoholismo,  nuestra  más  calurosa 
enhorabuena  y  la  proclamación  de  <|ue 
por  esta  labor  y  la  que  han  de  continuar 
con  igual  empeño,  merecen  la  gratitud 
de    todos. 

Acompañamos  estas  líneas  con  tres 
notas  gráficas,  obtenidas  durante  los  ac- 
tos más  importantes  del  Congreso.  La 
tercera  de  esas  fotografías  reproduce 
ima  parte  del  hermoso  cuadro  alegó- 
rico que  un  grupo  de  encantadoras  niñas 
fonnó  en  el  escenario  del  L'rquiza  la  no- 
che en  que  se  celebró  la  fiesta  de  clausura 
del  Congreso,  lisa  fiesta  fué  el  corolario 
de  todos  los  é.xitos  anteriores. 


En  el  Hotel  Oriental.     -  T¿  de  clausura  del  Congreso  Regional  contra  cl  Alcoholismo 

Comité  de  Damas  y  Delegadas.  —  De  izquierda  a  derecha:    Señoras  y  Señoritas,  Maria  L.  de  More  Franco,  Elena  Fabrega 

de  Caetano,  Catalina  Castro  de  Quiniela,  Margarita  V.  de  Pintos,  Isabel  González  Vázquez,  Manuela  de  Herrera  de  Salterain, 

A.  Tejería,  Elisa  Bruel  de  Villemur,  N.  Pintos,  Leonie  Jude  de  Mola,  Aurelia  Viera,  Rosa  G.  de  Teieria. 


Durante  el  té  de  clausura.  —  Parte  de  la  distinguida  concurrencia  que  dio  caracteres  de  acontecimiento  social  a  este  acto 


Nucleoide  encantadoras  niñas  que  en  cl  escenario  del  Urquiza.  formaren  un  hermoso  cuadro  alegórico 
en   la  función   de   clausura  del  Primer  Congreso  Regional  contra  cl  Alcoholismo 
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El  Arauitecto 
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J¡)  ECLAMADA  su  presencia  por  el  mayor  im- 
pulso que  se  imprimirá  a  las  obras  del  Pa- 
lacio Legislativo,  está  de  nuevo  entre  nosotros 
t'l  eximio  arquitecto  italiano  Gaetano  Moretti, 
autor  del  proyecto  de  modificación  y  director 
de  las  obras  de  comn'.ementación  de  ese  monu- 
mento   arquitectónico. 

Superfluo  es  ya  tejer  una  vez  más  la  biografía 
del  notable  artista,  que  es  una  de  las  figuras 
culminantes  de  la  arquitectura  contemporánea. 
Suficientemente  conocidas  son  sus  cualidades  y 
muchísimas  veces  ya  se  han  enumerado  en  la 
prensa  del  país,  las  innumerables  obras  por  él 
realizadas,  los  cargos  honrosos  que  brillantemente 
ha  desempeñado,  las  distinciones  de  todo  género 
de  que  ha  sido  objeto  por  los  múltiples  méritos 
que  él  posee  como  maestro,  como  profesional, 
como    celoso    guardián    de    los    tesoros    infinitos 


Moretti  ^ 
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Palacio  Legislativo  a  vuelo  de  pájaro 

que  forman  el  incomparable  patrimonio  artístico 
de    Italia. 

La  reputación  de  que  goza  el  arquitecto  Mo- 
retti, se  apoya  en  su  vida  de  constante  labor,  de 
luchas  intensas  y  nobles,  y  en  las  victorias  com- 
])lctas  e  indiscutibles  obtenidas  por  su  privile- 
giado   talento. 

Modesto  sin  afectación,  de  su  natural  y  sincera 
modestia  podría  decirse  lo  que  él  dijera  refirién- 
dose a  su  querido  maestro  el  insigne  arquitecto 
Boito :  que  parece  basada  en  una  clara  noción 
de  su  proi>ia  superioridad,  en  la  serenidad  de 
conciencia,  en  el  desprecio  por  las  debilidades 
humanas  y  en  la  inmensa  bondad  que  alberga 
su   alma   pura  y   sensible. 

Toda  su  compleja  obra  de  artista  es  una  evi- 
dente demostración  de  su  intenso  amor  a  su  arto, 
en  cuyos  dominios  entró  con  ardiente  espíritu 
de  estudioso,  deseando  hallar  una  expresión  es- 
tética, arquitectónica,  de  racional  y  lógica  su- 
bordinación a  las  imposiciones  de  la  época  mo- 
derna, sin  prescindir  de  la  armónica  sucesión  de 
los  caracteres  estilísticos  del  pasado,  como  fun- 
damento de  las  innovaciones  requeridas,  y  como 


integración  de  las  manift-staciones  del  espíritu 
actual. 

Pasailo  e!  período  de  ciego  acatamiento  al 
academismo  arquitectónico  que  imperaba  en  Ita- 
lia a  mediados  del  siglo  XIX  y  a])agados  los 
entusiasmos  románticos  que  luego  le  sucedieron, 
el  profesor  Moretti  con  otros  pocos  estudiosos 
rebeldes  como  Basile.  como  Sommaruga.  como 
Magni  y  otro-í  dotados  de  sólida  preparación 
clásica,  desarrol'aron  entusiastas  su  labor  <ie  ar- 
tística busca  de  nuevos  ideales,  cncuailrados  en 
una  ami>lia  y  armónica  visión  de  fuerza,  de  \ida, 
de  aristocrático  clacisismo  en  jas  masas  arquitec- 
tónicas. V  en  la  obra  de  Moretti  más  que  en 
ninguna  otra  se  ofrece  —  como  dice  el  ilustre 
arquitecto  Luca  Beltramí  —  la  prueba  palmaria 
y  tangible  de  un  consorcio  de  las  distintas  ten- 
dencias que  erróneamente  se  consideraban  como 
opuestas,  cuando  en  realidad  en  todo  tiempo 
fueron  acordes  en  la  inagotable  transformación 
'le   los   estilos. 

Tanto  en  las  composiciones  inspiradas  en  re- 
])roducciones  estilísticas  las  más  variadas  —  ctm- 
nnúa  diciendo  Reltramí  —  como  en  las  composi- 
ciones desarrolladas  con  la  más  amplia  libertad 
de  concepto.  Gaetano  Moretti  afirma  la  cons- 
tante y  segura  as])iración  hacia  nuevos  liorizontes 
del  arle,  destruyendo  así  el  prejuicio  de  suponer 
que  la  meta  corresponda  a  quienes  mayormente 
hayan    desdeñado    toda    tradición    del    pasado. 

La  larga  actuación  que  el  arquitecto  Moretti 
tuvo  en  la  su])erinten(lencia  Je  los  monumentos 
de  la  Lombardia  y  el  \'éneto  y  la  vasta  labor  ar- 
quitectónica rea^izada.  han  demostrado  sobre  todo. 
el  estudio  meticuloso  y  acabado  que  el  hace  siem- 
pre de  los  programas  y  el  resi)eto  honesto  que  les 
profesa   en    la    realización    ele   sus    proyectos. 

Moretti  —  "siendo  un  dibujante  fácil  y  ele- 
i^anie.  ])resenta  sus  estudios  como  arquitecto  — 
dice  nuestro  compatriota  el  arquitecto  Scasso  — 


Muebles  y  decoraciones  de  un  comedor 
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tado  en  múltiples  problemas  y  han  aíinado  su 
criterio  de  apreciación  y  amplificado  sj  espíritu 
en   largos  años  de  profesorado  inteligente. 

V  aun  cuando  en  esa  obra,  supeditando  su 
inspiración  artística  a  los  puntos  obligados  de 
una  estructura  arquitectónica  ya  definida  antes 
de  su  intervención,  no  podrá  dar  vuelo  completo 
a  sus  ideas,  toda  so'ución  constructiva  o  deco- 
rativa en  qie  Moretti  modifique  el  concepto  pri- 
mitivo, será  una  demostración  de  su  equilibrado 
criterio  profesional  y  del  intenso  amor  de  ar- 
tista con  que  realiza  el  estudio  prolijo  y  cons- 
tante de  sus  temas,  siempre  con  recursos  de 
honestos.  Dentro  de  !as  líneas  generales  de  clásica 
composición,  que  acusan  la  trama  de  las  masas 
principales  del  edificio,  los  elementos  ornamen- 
tales, de  espíritu  moderuo,  serán  como  un  soplo 
de  vida  actual,  que  acentuará  la  expresión  ar- 
quitectónica   del    monumento. 

El  Palacio  Legislativo  del  Uruguay  será  sin 
duda  una  obra  de  arquitectura  noble,  de  expre- 
siva e  imponente  serenidad,  tal  como  todos  ar- 
dientemente lo  deseamos  y  como  lo  esperamos 
con  fe  los  adniiradore:'.  del  eximio  artista,  que 
tan  gloriosamente  mantiene  las  tradiciones  bri- 
llantes   del    arte    italiano. 

ElGEN'IO    I*.    lÍAROFFIO. 


Palacio  Legislativo:   Detalle  del  motivo  central 


sin  la  frondosa  y  engañosa  exuberancia  de  linear, 
que  halaga  la  vista  pero  que  nada  sugiere  el  es- 
píritu, y  en  ellos  aparece  de  inmediato  el  nervio 
constructivo,  el  arabesco  orgánico,  sincero  y  sa- 
bio, que  <la  el  profundo  conocimiento  de  todos 
los   secretos   de  la   plástica   de  cada   material.*' 

Las  ilustraciones  gráficas  que  acompañan  estas 
líneas,  dan  una  idea  de  los  distintos  temas  arqui- 
tectónicos desarrollados  por  el  profesor  Mo- 
retti y  hacen  ver  el  ancho  campo  que  recorrió  su 
mente  creadora  en  la  oncepción  de  monumentos 
de  más  diversa  índole,  y  e'  amoroso  estudio  de 
innumerables    temas    decorativos. 

Templos,  monumentos  conmemorativos,  pala- 
cios, sepulcros,  altares,  interiores  suntuosos,  edi- 
ficios industriales,  planes  de  urbanización,  deta- 
lles decorativtis  múltiples  y  varios,  todo  abarcó 
su  espíritu  culto  y  amplísimo  de  profesional  prác- 
tico y  eminentemente  artista,  con  el  mismo  do- 
minio  y   el    mismo   acierto    singular. 

La  obra  del  Palacio  Legislativo  será  quizá  su 
obra  de  mayor  desarrollo  y  será  la  que  mayor- 
mente evidenciará  el  conjunto  de  cualidades  que 
lo  caracterizan  como  uno  de  los  ar(|u¡leclos  con- 
temporáneos   de    más    valia. 

Esa  será  la  obra  de  su  plena  y  brillante  ma- 
durez artística,  síntesis  natural  de  todo  ese  pro- 
ceso de  contralor  eficaz  que  la  autocrítica  ejerce 
en  los  que  como  él  han  estudiado  con  pasión, 
han    nh-t'rva'!(t    en    frecui'tites    viajes,    han    niedi- 


Inter:or  de  la  lglesia*de  San  Francisco  en  Gallarate  ( Italia  ) 
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O-A  LEYENDA  DE  LA  ARAÑA) 

í^\L  poeta  vagó  ])or  el  bosque,  detúvose  en 
un  jardín  solitario  cjue  encontró  a 
^^■"  su  paso,  entonó  la  más  sentida  de  las 
canciones  ;  luego  evocó  los  recuerdos  de  su 
niñez,  recordando  su  amor  ¡irimero,  asjjiró 
el  perfume  de  un  ])añuelo,  acarició  con  su 
mirada  a  «na  rosa  fraganciosa  como  toda 
una  primavera.  En  vano  fueron  sus  esfuer- 
zos;  la  inspiración  no  se  manifestaba  en  su 
mente  acalorada.  Xi  la  naturaleza,  ni  la 
obra  del  hombre,  ni  las  ruinas  de  mía  ta- 
pera donde  se  habia  amado  y  llorado,  ni 
un  pedazo  de  lago  tranquilo  y  dulce  que  re- 
flejaba sauces  llorones  y  ceibos  en  flor, 
lograron  sugerirle  un  motivo  ])ara  un  so- 
neto. Imaginó  un  drama  sombrío,  un  idilio 
amoroso,  una  fábula  iroral  y  el  verso  fue 
reacio  a  tomar  la  forma  de  endecasílabo. 
Deses])erado  al  meditar  en  la  atonía  súbita 
de  su  estro  jxjético  que  le  había  sido  sieni- 
])re  propicio  y  fiel  hasta  ese  instante,  cayó 
en   tristes   reflexiones. 

La  causa  la  halló  de  súbito. 

Kn  él,  la  poesía  había  surgido  profunda 
y  es|)ontáneamente  desde  su  más  tierna 
infancia.  Dar  forma  versificada  a  sus  sue- 
ños juveniles  había  sido  fácil  juego  de  su 
irente.  T'or  intuición  conocía  las  e'.rociones, 
los  dolores  y  las  ])asiones  hiniianas :  pero 
jamás  habia  experimenta<lo  en  su  propio 
ser  el  más  leve  ])esar,  la  más  sutil  enoción 
anioro.sa,  el  menor  asomo  de  entusiasmo  ]ia- 
sional.  igualándose  en  esto  a  casi  todos  los 
])c;tas  jóvenes,  que  caen  en  la  desesperación 
excéptica,  más  por  exceso  de  romanti^-ismo 
que  ])or  obedecer  a  su  idiosincrasia;  tristes 
por  seguir  la  moda  de  ])arecer  cansados  de 
la  vida ;  exhaustos  de  sensaciones  con  el 
alma  muerta  a  todo  optimismo  y  sin  ha- 
berla hecho  vibrar  nunca  en  el  laúd  de  una 
])asión,  sin  haberla  hecho  incendiar  en  el 
crisol  de  una  decepción,  sin  haberla  quin- 
tensenciado,  alambicado  y  purificado  en  el 
.sacrificio  de  un  deseo  por  ser  fiel  a  una 
virtud,  a  un  deber,  a  una  verdad.  Su  ética 
era  rudin^entaria,  hallándose  más  predis- 
])uesto  a  elogiar  un  acto  cínico  de  egoísmo, 
que  un  heroísmo  o  una  abnegación. 

No  había  vivido,  ni  había  observado  la 
vida  con  ojos  de  psicólogo.  Su  jiropia  igno- 
rancia (le  la  vida  era  la  barrera  que  le  ocul- 
taba el  mundo.  Ser  poeta  sin  conocer  la 
realidad  de  lo  humano  era  como  ser  mú- 
sico sin  conocer  el  pentagrama  y  la  harmo- 
nía. 

Detúvose  debajo  de  una  acacia  negra  v 
sentóse  .sobre  una  roca,  con  la  evidencia  do 
que  la  poesia  en  él,  había  sido  c:into  sin  sen- 
timiento, fragancia  nativa  de  flor  silvestre. 

Tenía  que  estudiar  nuevos  ritmos  jwra 
.■•■cr  niiseñor,  rey  de  la  selva,  y  seleccionar 
las  flores  de  su  jardín  interior  .sometién- 
dolas al  frío  de  ¡as  noches  invernales  v  ni 
calor  canicular  de  los  mediodías  tropicales, 
para  llegar  a  extraer  de  su  iioesía  el  aroma 
intenso  y  embriagador  de  la  verdadera  vida. 

No  bastaba  haber  amado  la  naturaleza 
con  el  entusiasmo  de  mi  neófito.  Había 
(|ue  sufrirla.  No  bastaba  detenerse  admi- 
rado ante  la  esfinge  de  la  vida,  había  que 
desentrañarla.  No  bastaba  marchitarse  es- 
térilmente en  suponer  las  pasiones,  había 
(]ue  experimentarlas  en  carne  y  en  es¡)íritu 
])ropios,  sangrarse  el  alma  y  si  fuere  menes- 
ter sangrar  sus  ])roi)ias  arterias.  Dejar  en- 
trar el  mundo  en  sí  mismo  y  |>osesionarse 
de  él,  torturándose  voluptuosamente.  Con- 
vertir el  alma  en  un  eco  sentido  v  no  en 
substancia   amorfa.     Plasmar  las   impresio- 


nes a  través  de  las  propias  alegrías,  amar- 
guras y  automartirizaciones.  Ser  a  la  vez 
espiritual  hasta  el  idealismo  y  sensual  hasta 
el  materialismo.  Desposarse  con  la  vida  in- 
tensa, poseerla  hasta  el  paroxismo  de  la  ])a- 
sión,  hasta  el  hastío,  hasta  la  re])ulsió:i 
niisnia ;  ]X)rque  de  las  grandes  emociones 
y  decepciones  experimentadas  se  forjan  los 
ideales   del   mañana. 

No  ser  neófito  en  ningún  dolor  y  en 
ningún  placer  para  arribar  a  ser  maestro 
de  las  selecciones  futuras.  Curarse  de  las 
.sorpresas  imaginarias,  esperar  siemiire  lo 
malo,  aceptar  lo  bueno  como  un  azar  y  so- 
bre todo  vivir,  vivir  y  vivir,  .-\niar  la  vida 
y  no  tender  la  muerte.  Esperarla  como  invi- 
tada fiel  que  no  ha  de  faltar  al  convite 
final  y  buscar  ávidamente  en  todas  partes 
la  belleza  ;  ser  su  sacerdote  humilde  y  hacer 
de  ella  el  culto  de  los  cultos.  Hacer  de  .sus 
nervios  un  arpa  vibrante  y  no  un  recej^- 
táculo  apagado  de  impresiones.  .  . 

El   sol   caía   hecho  una  brasa   de   fuego. 

Sus  últimos  rayos  llegaban  fríos  a  los 
pies  del  poeta.  En  plena  juventud  el  ])oeta 
era  un  sol  que  se  pone  y  que  sólo  da  ravos 
fríos ! 

Irguióse  con  un  gesto  de  jirotesta  al  com- 
prender la  verdad  del  símil,  y  al  ver  una  tela 
de  araña  que  acababa  de  tejer  una  epeira 
fasciata,  entre  varias  ramas  bajas  de  1,; 
acacia,  observó : 

ICn  el  centro,  junto  a  la  intersección  ile 
los  radios,  en  actitud  sus])ensa  vacia  la 
araña  ostentando  su  grueso  abdomen.  De 
pronto  descolgóse  de  un  hilo  tenue  una 
epeira  pequeña,  y  que  bajaba  a  trechos  con.iu 
temerosa,  h'ra  el  macho  que  por  instinto  no 
ignoraba  su  triste  destino.  Se  detuvo  a  unos 
nulimetros  cerca  de  la  hembra  y  confiado 
(juizá  en  la  inmovilidad  de  ésta,  bajó  a  la 
tela  y  cum])¡ió  su  amoroso  anhelo  como  U; 


enmielen  los  seres  a  los  que  guía  la  fuerza 
ignota  del  amor  que  anima  los  insectos  y 
atrae    las   estrellas. 

Disiioniase  a  ])artir  ¡X5r  donde  habia  ve- 
nido utilizando  la  sutil  escala  de  seda, 
cuando  Julieta  en  un  rápido  movimiento 
a])risionó  en  sus  peludos  brazos  al  inocente 
Romeo,  y  de.spués  de  darle  un  be.so  mortal, 
le  tejió  una  mortaja.  Luego  comenzó  a 
sorberle  lentamente  con  la  fruición  <le  una 
golosa  (|ue  gusta  del  jugo  de  una  naranja. 

;  El  poeta  comprendió!... 

No  bastaba  amar  sino  había  (|uc  ser  víc- 
tima o  héroe  del  amor  ])ara  tener  insjii- 
ración. 

No  bastaba  amar  a  una  mujer,  amar  a 
la  natura,  amar  al  género  humano,  con  fe, 
con  confianza,  con  abnegación,  dándose 
todo.  todo,  en  cuerpo  y  alma,  sino  morir 
aniquilado  ])or  el  mismo  objeto  de  su  amor. 
morir  como  enamorado.  co;ro  víctima  de  en- 
tusiasmo i)or  la  naturaleza,  como  aiwstol 
de  una  itiea.  Sentir  el  beso  de  la  muerte  ])or 
el  objeto  amado,  por  un  abismo,  jior  un 
ideal.  Sentirse  amortajado  ])or  las  mismas 
manos  de  la  mujer  a  la  cual  se  le  ha  dado 
el  alma,  jjor  el  agua  de  una  catarata,  por 
los  mismos  hombres  a  los  cuales  se  les  ha 
(juerido  traer  la  buena  nueva.  Ser  Romeo, 
flor  que  arrastra  un  torrente.  Jesús  en  la 
tierra  :  he  ahí  la  verdadera  misión  del  poeta. 

Los  catorce  versos  del  soneto  eran  muy 
pocos  para  desarrollar  el  tema  que  se  le 
había  ocurrido  y  que  se  hallaba  ávido  de  en- 
sayar en  carne  pro])¡a. 

¡  Qué  inmenso  poema  habia  enseñado  a 
un  gran  poeta  una  nií.sera  araña  I  ¡  Lispira- 
ción  !  ^'  recordó  el  aforisnio  de  (iuerra  Jun- 
c|ueiro:  "La  poesía  es  ciencia  de  la  vida 
transformada  en  sentimieuio  ".  Y  una  lá- 
grima verdadera  fué  a  calentar  el  último 
rayo  de  so!  <iue  se  moría  de  frío  a  -us  pies! 

(Dibujo  de  Pcscc  Castro  j  Otti)    Mi{jlie!    Cioiie. 
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■\  UEDA   escrito  en   el   titulo   ele  estas 

fj  líneas,   el  asunto  que   ellas   desarro- 

•^  Han,  con  tanta  pobreza  de  forma 
como  justicia  de  juicio  y  sinceridad  de 
fondo. 

Lila  Pujadas  Ferreira,  se  llama  una  mu- 
jer joven  y  artista,  más  artista  que  joven, 
¡jorque  si  los  años  ijarecen  pocos,  muchos  en 
cambio  los  dones  de  la  inteligencia,  quí 
cultivan  el  arte  con  predilección  y  dignidad. 

Niña  aún,  a¡)rendió  dibujo  y  pintura  en 
la  Escuela  de  Bellas  .\rtes  que  dirigía  en- 
tonces Carlos  María  Herrera.  Apasionada 
de  la  forma  como  elemento  de  belleza  y 
reflejo  del  entendimiento,  no  le  bastó,  más 
tarde,  el  trazo  del  lápiz  ni  tampoco  los  co- 
lores de  la  paleta,  para  saciar  sus  ansias  de 
representación  artística,  —  y  fué  entonces 
que  aprendió  a  modelar  el  barro,  soñando 
con  altas  concepciones  escultóricas.  Sola,  sin 
maestros  directores  ni  enseñanzas  de  cá- 
tedra, recogiéndose  piadosamente  en  el  si- 
lencio de  su  retiro  lejano,  —  Lila  Pujadas 
trabajó  mucho  y  sigue  aiin  trabajando  con 
obstinación  ejemjjlar,  descubriendo 
graciosamente  con  el  cincel,  los  se- 
cretos del  arte,  los  misterios  de  la 
mente  v  las  profundidades  del  sen- 
timiento, que  oculta  la  expresión 
luniiana. 

Interpretando  fielmente,  ejecu- 
tando con  inteligencia,  cuidando 
la  forma  con  paciente  escrupulo- 
sidad y  soljerano  dominio  de  la  vo 
luntad  que  crea  el  esfuerzo  y  exal- 
ta la  devoción,  como  la  fe  de  los 
iluminados,  —  esta  brillante  escul- 
tora.  que  no  tiene  más  halago  que 
!a  consciente  satisfacción  moral  de 
sus  obras  puras  y  desinteresadas, 
—  es  digna  de  las  recompensas 
mayores,  a  sus  altas  virtudes  de 
talento  y  dedicación.  Enamorada  de  su  arte, 
no  vive  de  él  como  muchos  que  lo  olvidan 
para  recordar  que  viven  ;  ]>ero,  vive  en  cam- 
bio para  él,  consagrándole  los  afanes  de  su 
])ensamiento  y  acción.  Y  más  que  vivir 
con  él,  con  él  sueña  afanosa  en  la  calma  de 
su  taller,  al  que  no  llegan  tumultos  ni  vani- 
dosos ruidos. 

De  sus  obras  escultóricas,  ya  conoce  nues- 
tro público  las  primeras,  que  fueron  expues- 
tas hace  un  año.  De  las  que  siguieron  a 
aquella  época,  —  y  que  son  sin  duda  más 
completas  y  mejores  que  las  primeras,  — 
Selecta  ofrece  el  grabado  de  algunas:  co- 
])ias  del  natural  unas,  concepciones  artísti- 
cas otras,  como  el  boceto  de  "  Los  Peregri- 
nos ",  —  de  "  Motivos  de  Proteo  ",  —  y  to- 
das brillantes  manifestaciones  plásticas,  de 
vigoroso  carácter. 

lluego  de  dominar  el  barro,  (|ue  Lila  Pu- 
jadas maneja  con  extraordinaria  habilidad. 


Lila   Pujadas,   trabajando    en    el   boceto    de 
"Los  peregrinos",  (de  la  parábola  de  Rodó) 

vendrá  la  escultura  en  mármol,  (|uc;  la  au- 
tora sueña  como  una  ventura  suprema. 
Todo,  obra  de  la  inteligencia,  de  la  contrac- 
ción, v  la  fe  en  el  esfuerzo  creailor,  que 
avasalla  y  somete. 

Con  las  pocas  palabras  dichas,  —  que  son 
también  boceto,  aunque  tosco,  de  un  re- 
finado temueramentü  artístico,  —  (¡ueda 
descubierto  el  mérito  ejemplar  de  una  niñi 
que   vive   dedicada   al   maravilloso  arte   es- 
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Y  si  todo  es  costumbre  de  prodigar  elo- 
gios aun  a  aquellas  discutibles  inteligencias, 
que  en  busca  van  del  común  halago,  — 
¿cómo  no  discernírselos,  a  quien  no  los 
quiere,  ni  los  busca,  pero  los  merece  justa- 
mente por  la  inteligencia  de  sus  condicio- 
nes, y  la  condición  de  su  inteligencia  no- 
table ? 


Un  rincón  del  taller.  Tres  esculturas,  copias  del  natural 

cultórico,  tan  poco  común  entre  nosotros 
y  tan  difícil  de  tratarle  bien,  como  digno 
del  mayor  estímulo  ;  dedicada  por  entero  a 
él,  con  gloria  y  sabiduría,  —  desdeñando 
frivolas  ocupaciones  de  la  vida  diaria. 


Un  Cristo,  hecho  sin  modelo,  y  un  boceto  del 
natural  (señorita  Sara  Pujadas) 


Pró.xima  a  estas  impresiones  escritas,  el 
])úb!ico  tendrá  ocasión  de  apreciar  de  nuevo, 
una  exposición  de  bocetos  de  Lila  Pujadas. 
Incansable  en  su  labor  artística,  esta  es- 
cultora  ha  compuesto  últimamente  varias 
obras  nuevas  de  verdadero  mérito  y  carác- 
ter, entre  las  que  sobresalen  un  busto  del 
glorioso  José  Enrique  Rodó,  y  un  trabajo 
de  composición  creadora,  —  las  que  contri- 
buirán a  los  prestigios  artísticos  indiscuti- 
dos  que  hemos  condensado  en  las  líneas  que 
])receden  ;  líneas  ligeras  de  comen- 
tario, que  no  pueden  tener  aquí  un 
fin  crítico  y  analítico  de  la  obra 
artística,  sino  puramente  una  mi- 
sión de  justicia,  al  divulgar  digní- 
simas condiciones  de  la  inteligen- 
cia. Y  esta  misma  impresión  de 
méritos,  la  recibirá  como  decimos, 
el  público,  frente  a  las  obras  a  ex- 
ponerse en  breve,  —  y  las  recibirá 
mejor,  sin  duda  alguna,  que  con 
el  pálido  reflejo  de  nitestro  comen- 
tario. 

Sólo  deseamos,  al  rendir  nuestro 
homenaje  de  admiración  a  Lila 
Pujadas  Ferreira,  que  para  el  bien 
y  la  cultura  de  nuestro  ambiente, 
sea  imitado  por  muchos,  el  ejem- 
plo de  laboriosidad  y  pertinacia  artística  que 
referimos. 

"  Los  trabajadores  intelectuales,  —  dice 
Smiles,  —  son  los  primeros  ix)r  el  valor  y 
]x>r  la  autoridad  y  constituyen  la  verdadera 
aristocracia  del  trabajo  ".  Y  agrega :  "  Son 
los  capitalistas  de  la  sociedad,  los  hombres 
de  inteligencia.  Los  mayores  trabajadores 
han  testado  a  la  cabeza  de  la  sociedad  en  to- 
das las  épocas.  Pueden  haber  tropezado  con 
dificultades  y  obstáculos,  haber  sido  perse- 
guidos, condenados  y,  al  [¡arecer,  vencidos 
y  aniquilados ;  sin  embargo  los  grandes  es- 
píritus de  esos  muertos  nos  gobiernan  ac- 
tualmente. Sócrate-s  y  Platón,  viven  aún  en 
la  filosofía ;  Homero  y  Virgilio,  en  la  poe- 
sía ;  Aristóteles  y  Galileo,  en  la  ciencia ;  en 
tanto  que  sus  legisladores  contemporáneos, 
tiranos,  cónsiiles,  jjresidentes,  reyes  o  em- 
peradores, vacen  casi  todos  en  olvido.  " 

Dick. 
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#r^^().M()  todos  los  años,  la  terminación 
|ü/^  (le  la  temporada  veraniega,  deja  cier- 
"^■^  ta  inanición  social,  hasta  que  empieza 
■■  oficialmente  "  la  estación  de  los  fríos. 

.Vuestras  mujeres  —  i)ese  a  los  (|ue  dicen 
(|ue  son  andariegas  —  en  general,  son  re- 
traídas. 

Las  jóvenes,  sólo  salen  con  motivo ;  sea 
éste  una  compra,  una  visita  o  un  cine.  Las 
señoras,  menos  aún  :  sólo  dejan  un  rato  su 
hogar  para  adquirir  el  ajuar  de  invierno 
a  sus  chicos;  para  elegir  un  regalo  de  boda: 
])ara  visitar  a  una  enferma  o  ])ara  comer 
en  casa  de  los  suegros. .  .  Fuera  de  estas  sa- 
lidas imprescindibles,  no  se  ven,  más  que 
alguna  que  otra  vez  en  el  teatro  y  nada  más ! 

Es  casi  una  epidemia  nacional,  la  critica 
al  titulado  callejeo. 

Xo  se  concibe.  ciue  una  niña  salga  sim- 
plemente por  ejercicio  —  tan  necesario  — 
sin  que  se  susurre.  (|ue  quiere  pescar  no- 
vio .  . . 

Tampoco  puede  salir  muy  seguido  una  se- 
ñora   sin  que  se  le  tache  de  abandonada ! 

Salir  seguido  es  siemjire  censurado. 

Sin  embargo,  nada  más  absurdo,  que  e¡ 
retiro  obligado  y  éste  también  es  duramente 
reñido. 

¿Qué  le  jiasará  a  "  Fulanita  ",  que  no  se 
ve  por  ningún  lado?  —  comentan.  —  ¿Ha- 
brá quebrado  con  el  novio ;  la  habrá  de- 
jado?. .  . 

Las  señoras,  tampoco  (juedan  ilesas  v  di- 
cen  de  ellas : 

— ¡  Pero  hija :  qué  vida  la  de  "  Fulana  "  : 
o  el  marido  es  un  celoso  —  quisiera  saber 
de  qué...  con  semejante  cara!  —  o  esta- 
rán atrasados  :  ])ero  si  ni  ¡)or  la  calle  se  le 
ve  la  cara  I 

F,n  suma,  la  "  comidilla  "  nunca  falta  y 
no  merece  que  por  evitar  las  dos  críticas. 
se  dosifiquen  los  paseos. 

¿Qué  tiene  de  censurable,  que  en  estas 
plácidas  tardes  otoñales  todas  las  señoras 
salgan  con  sus  chicos,  al  Parque,  al  Prado 
o  a  donde  se  les  antoje  ? 

Si  las  madres  no  vivieran  supeditadas  a 
la   rutina,  la   murmuración  y  otros  prejui- 
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.V  toda  mujer  de  buen  gusto  le  satisface 
tener  el  lecho  bien  vestido,  elegantemente 
vestido.  Por  eso  quiero  daros,  amables  lec- 
toras, algunas  indicaciones  ¡¡ara  (|ue  vues- 
tro lecho  luzca  hermosos  atavíos.  Las  col- 
chas de  seda  han  caído  en  el  más  completo 
desuso ;  únicamente  deben  aceptarse,  por 
lo  prácticas  y  elegantes,  las  colchas  blancas, 
irausparentes.  ya  sean  de  tul  o  de  clarín. 
Puede  servirles  de  viso  raso  de  algodón  de 
cu;il(|uier  color,  v  ([ue  es  ])erfectamente  la- 
vable. 

Las  colchas  de  clarín  tienen  la  con\e- 
niencia  de  i)OfIer  llevar  eu  el  centro  un  bo- 
nito bordado,  todo  calado,  para  (|ue  luzca 
el  viso:  en  los  costados  v  desde  el  borde 
<le  l.i  cama  se  le  ])i)ne  un  vuelo  del  mismo 
género,  unido  por  una  vaiuillita  doble.  Pue- 
de emjilearse  igual  para  su  confeccié)n,  un 
género  de  hilo  o  un  tejido  de  batista,  esto 
es  indiferente  y  se  deja  a  gusto  de  cada 
una  o,  mejor  dicho,  a  gusto  de  quien  ha  de 
ir.abajarla. 

Vn  aconsejo  se  haga  de  una  tela  liviana, 
pues  no  soy  muy  ann'ga  de  los  trabajos  pe- 
-ado-i  y  recargados  que  no  se  terminan 
nunca  \   \:in  rnvejeciéndose  con  nosiitras. 


Señora   Mercedes   Uhagon   de   Cllivier   Montero 

En  el  retiro  de  su  hojear  honorable  la  üeñora  de  Ollivier 
Montero,  cumple  una  elevada  misión  de  tondad  y  de 
bien.  Virtuosa,  distinj^uida,  la  rodea  el  aprecio  social,  que 
llega  hasta  la  austeridad  de  su  casa  como  un  reconoci- 
miento a  todos  sus  méritos  y  a  todas  sus  noblezas.  De 
ilustre  y  antiguo  abolengo,  ha  guardado  respetuoso  culto 
a  las  honrosas  tradiciones  de  familia,  y  en  ella  se  afir- 
man hoy  aquellas  ejemplares  costumbres  de  antaño,  eleva- 
das aiin  más  por  una  cultura  y  una  distinción  intachable. 
Es  hija  de  D.  Julio  José  de  Uhagón,  hidalgo  español  que 
fundara  el  barrio  de  Salamanca,  Conde  de  Olea  y  perte- 
neciente a  la  alta  banca  madrileña.  La  madre  de  la  señora 
de  Ollivier  era  hija  de  D. 'Antonio  Montero  y  de  .Doña 
Matilde  Raña  de  Montero. 


L'na  colcha  con  una  bonita  labor  en  el 
centro  es  de  muchísimo  efecto,  y  se  hace 
muy  pronto.  L'n  dibujo  (|ue  lleve  hojas  y 
flores,  adornos,  etc..  se  le  ¡jasa  una  bastilla 
menudita  por  el  contorno  del  dibujo,  luego 
se  corta  por  el  centro,  se  doblan  los  bor- 
des de  la  tela  para  adentro  y  se  le  hace  un 
cordón  al  realce  :  los  tron(|uitos  de  las  hojas 
son  de  un  cordón  falso. 

Los  dibujos  pueden  combinarse  con  ajili- 
caciones  de  encajes  o  malla  y  en  el  centr(] 
jnieden  ponérsele  las  iniciales  que  ¡Miedeii 
ser  del  mismo  carácter  del  dibujo. 

Para  la  parte  que  cubre  la  almohada  se 
¡niede  hacer  un  pc(|ueño  dibujo,  con  los  mis- 
mos motivos  de  la  colcha  :  de  esta  manera 
quedará  una  cnl)recania  com])lcta  y  bien 
terminada. 


s  m  LAS  FLORES  <W)  » 

.Alguien  ha  llegado  a  culpar  a  la  vanidad 
v  coquetería  femenina  de  la  desapariciém  de 
tantas  aves  bellísimas;  dicen  C|ue  las  muje- 
res di.sponen  (|ue  se  despoje  a  la  Naturaleza 
de  sus  galas  y  ;itavíos.  para  adornarse  con 
ellas. 

Xo  negaremos  (|Ue  esos  lujosos  atavío-; 
favorecen  a  l;i  mujer,  \:i  sea  en  |iic1cs  (|ue  la 


cios    tontos,    los    médicos    especialistas    en 
niños,  tendrían  (|ue  poner  un  biógrafo... 

;  Cuántas  v  cuántas  enfermedades  reco- 
jen  los  niños  en  el  paseo  con  su  niñera,  que 
le  saca,  con  otra  "  colega  "  las  tiras  a  los 
patrones,  mientras  los  niños  en  el  Parcpi;, 
se  humedecen,  caen,  se  besan  con  otros  chi- 
cos enfermos  y  regresan  a  sus  hogares  con 
frió ;  porque  la  niñera  con  su  charla,  se  ol- 
vidó de  jionerles  el  abrigo ! 

Fl  cuidado  de  la  casa  —  que  dicen  las  se- 
ñoras —  es  un  pretexto.  ¡Kira  seguir  la  ru- 
tina del  encierro  y  vivir  hasta  malhumo- 
radas, en  esa  igualdad  <le  ambiente  y  de  at- 
mósfera, i)or  el  miedo  al  callejeo! 

Xuestras  señoras  debieran  imitar  a  las  in- 
glesas, que  .salen  con  sus  pequeñuelos  con- 
tinuamente y  no  por  eso  desatienden  su 
hogar,  pues  es  bien  conocida  la  fama  de 
(|ue  gozan,  como  perfectas  dueñas  de  casa. 

V.n  el  peor  de  los  casos,  siempre  sera 
preferible,  encontrarse  al  regresar  a  l;i  casa, 
con  unas  sillas  mal  colocadas  o  unos  cubier- 
tos de  menos.  .  .  que  buscar  el  termómetro 
para  el  niño,  (|ue  la  sirvienta  trae  enfermo 
del  paseo  por  los  chocolates  que  le  ha  coni- 
])rado,  para  que  no  interrumi)a  su  charla  con 
el  novio,  o  con  la  garganta  irritada  por  la 
humedad  que  ha  tomado  en  un  paseo,  que 
sólo  sirve  para  aumentar  las  fi:ianzas  de 
los  médicos ! 

Por  su  parte,  las  jóvenes  bien  podrían 
prescindir  del  miedo  a  los  motes,  que  les 
])onen  los  (k'socui)ados,  cuando  las  ven  con 
frecuencia  en  determinado  paseo :  y  salir 
a  menudo,  sin  tener  que  ir,  fatalmente  a 
comprar  vestidos  o  a  encerrarse  en  un 
cine,  para  mirar  las  contorsiones  de  la 
Hertini. 

Imi  un  clima  como  el  nuestro,  es  hasta 
criminal  no  salir  simplemente  a  tomar  sol. 
a  ju.gar  al  tennis  o  a  caminar  con  las  amigas. 

Hasta  la  pro|iia  "  cdniidilla  "  desapare- 
cería, inies  esas  tonterías  son  fruto  de  la 
inanición  física  y  espiritual  en  que  viven 
nuestras  mujeres  i;or  temor  al  "  qué  di- 
rán "... 
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cubran  o  en  jílumas  ([ue  adornen  su  som- 
brero. ])ero  hemos  de  lamentar  que  esos 
lujos  representan  grandes  sacrificios  y  ma- 
tanzas :  esos  lujos  disminuyen  el  vuelo  de 
las  pobrecitas  garzas.  .  . 

Las  mujeres  disponen  de  mil  atractivos 
para  aumentar  su  belleza  y  su  gracia... 
¿  i'or  qué,  ])ues,  han  de  recrearse  en  la 
desaparición  de  e.sos  animalitos  que  han  de 
ser  luego  arma  de  ostentación  y  de  vanidad? 

I^as  flores  debieran  ser  el  adorno  prefe- 
rido de  la  mujer.  Su  vida  efímera  está 
más  de  acuerdo  con  la  volubilidad  y  capri- 
cho femenino.  Rilas  son  el  verdadero  em- 
blema, se  apoderan  de  todos  los  instantes 
(le  nuestra  vida  con  esa  iilcnitud  de  belleza, 
negada  a  todo  lo  que  dura  más  (|Ue  su  ¡¡er- 
fume. 

l.íis  flores  son  el  adorno  desinteresad'). 
sus  pétalos  perfumados  .son  verda<leras  ga- 
las (|ue  debieran  ostentar  orgullosísima; 
todas  las  mujeres  de  buen  gusto.  Rngala- 
nada  con  flores  la  mujer  es  verdaderamenie 
mujer  v  no  mujer  -  vitrina,  como  tan  acer- 
líulamente  califica  un  crítico  esp.añol  a  las 
damas  (|ne  se  embellecen  únicamente  con  la 
belleza  de  sus  joyas  y  trajes. 

Millón  de  IJiifTcn. 
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W^t  o  hay  que  dejar  eii  olvido  a  la  gen- 
JlItÍ  tecita  memula,  cuando  se  habla  de 
modas ;  ellas  también  merecen  nues- 
tra atención  y  nuestra  preocujiación.  La 
toilette  infantil  debe  ser  objeto  de  un  pro- 
lijo cuidado  por  parte  de  las  madres,  es 
necesario  (pie  las  nii'ias  a¡)rendan  a  llevar 
con  gracia  y  desenvoltiu-a  las  mismas  ])ren- 
das  elegantes  que  —  con  algimas  modifica- 
ciones —  han  de  vestir  en  otra  edad.  Las 
niñas  tienen  también,  mejor  dicho,  deben 
tener  su  día  de  recibo.  Nada  más  agrada- 
ble y  c~hic  que  ver  a  una  de  esas  peepteñas 
dueñas  de  casa  haciendo  los  honores  a  sus 
visitantes  con  la  misma  exquisita  gentileza 
que  pudiera  derrochar  una  persona  acos- 
tumbrada   a    los    salones. 

Dedicar  al  traje  de  las  niñas  mi  minu- 
cioso examen  y  ima  prolija  y  severa  elección 
es  obra  del  buen  gusto,  del' buen  .sentido. 
]'*n  verdad,  (pie  no  ncx-esitan  mucho  adorno, 
ni  extravagancia  alguna,  ))or  elegante  que 
parezca,  !a  toilette  infantil.  Describiré  dos 
trajes  que  acaban  de  llegar  de  l'aris  y,  es- 
toy segura,  que  alguna  de  mis  pequeñas  lec- 
toras ha  de  a])rovechar  e!  modelo.  Una  toi- 
lette para  recibir  _\-  (pie  tiene  la  ventaja  d ; 
;)restarse  liara  paseos,  es  la  hecha  en  ¡jaño 
"  gris  -  argent  ",  Ijordado  en  seda  un  tono 
más  obscuro;  botones  de  plata  oxidada; 
vestido  enterizo  con  un  gran  cuello  borda- 
do ;  ])uños  muy  am])liüs  guarnecidos  de  ga- 
lones gris  del  mismo  tono  (pie  el  bordado. 

Otra:  falda  de  terciopelo  negro,  blusa  de 
jersey  de  seda  color  rubi  guarnecida  de 
marta  ;  en  el  escote  una  "guipure  "  de  seda 
cruda.  La  blusa  se  ha  de  ¡jrender  .sobre  los 
hüiiibros  de  manera  (pie  los  botones  (pie- 
den  ocultos. 

i^as  telas  deben  arreglarse  y  elegirse  se- 
giin  el  gusto  de  las  mamas,  pero  sin  olvi- 
dar el  color  (pie  ha  de  favorecer  a  la  niña 
si  es  rubia  o  morena.  Xo  siem])re  ha  de  es- 
cogerse aquello  (pie  la  haga  aparecer  como 
vestida  con  hábito  colegial.  Los  colores  cla- 
ros sientan  admiralilemente  a  las  morenas  y. 
si   se   les   viste  de  i.ibscuro.  c-  necesario   ])■!- 
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Sofía  y  Amalio  Correa  Carreras 

ner  en  el  cuello  una  guarnición  clara,  (pie 
haga  resaltar  el  busto ;  en  cambio  a  las  ru- 
bias, el  traje  ob.scuro  les  queda  muy  bien 
sin  necesidad  de  adornos  ni  de  tonos  claros. 
Tengo  la  seguridad  de  (pie  mis  jiequeñas 
lectorcitas  sabrán  armonizar  mejor  que  xu 
la  tonalidad  de  sus  toilettes  ;  ])or  e.so.  me 
abstengo  "de  continuar. 

La  .ibiicüta. 


Rubén  Carcavallo  De  Lilla 
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Bloria   Ferronóiz 

U:  X  m'icicu  inipurtaiUt-  (K-  luics- 
i  tra  sucicdaíl  y  du  mR-r^lr.» 
''— ""  Tiuuulu  intelectual  in-fsciiciú 
c!  iiKS  pagado,  en  el  teatro  Ur(|ui- 
za.  la  representación  de  una  ob-M 
dram:',.".:i  por  los  artistas  de  li 
Cuinpañia  de  Comedias  i[uv  dirit-^' 
el    señor   Atilio    Sn]>paro. 

Antes  de  ahora  tenia  yo  el  ni;i:) 
elevado  concepto  del  señor  Siippa- 
ro  como  director  de  Citmpañia.  Pero 
nunca  lo  hal)ía  visto  rüriiiir.  Des- 
pués cpie  lo  ob-ervé  en  plena  labor 
educativa  ante  sus  intelii^ente.^  ar- 
tistas he  comprendido  ])lenamcnte 
el  mihifíro  por  él  realizado  con  ac- 
tores de  ,nran  cartel  en  Buenos  Ai- 
res, eu  la  época,  ya  un  poL'o  lejana, 
que  surgió  a  la  consideración  del 
público  el   teatro   nacional. 

Su|)paro  es  un  extraordinario  di- 
rector de  e>cena.  Sus  cualidades  so:'. 
?uul tiples;  sus  facultades  excepcio- 
nales. Crear  y  moilelar  artistas  es 
para  él  tarea  tan  fácil,  como  lo  es 
I-ara  un  escultor  el  moldear  el  ba- 
rro in forme  y  hacer  >urj4Ír  de  él 
un  rostro,  una.  cabeza,  un  bust,). 
Luego,  tiene  hi  rapidez  y  jn^la  vi- 
>ion  del  efecto  e^cénicn,  el  acierto 
maraviilo-o  i-n  la  colocación  de  la- 
figuras,  el  exacto  sentido  de  juego 
li.>ionóinico.  3  ()tras  cualidades  tan 
lundameiuales    como    estas. 

;  ivs  de  extrañar,  pues,  (pie  con 
un  director  de  esta  talla  surjan  a 
su  conjuro  artistas  tau  correctos 
(y  empleo  el  menos  elogioso  de  los 
vocablos)  c<tmo  los  (pie  lo  rodean 
aclualmeute  y  forman  la  única  com- 
pañia  de  comedias  (pie  con  justo  ti- 
tulo de  tal  existe  en  nuestro  pat>? 
lududableniente  í|ue  no  debe  ex- 
trañar este  verdadero  milagro  íí 
quienes  conozcan  a  Supparo  y  se- 
pan apreciar  lo  (pie  vale,  (pie  e.- 
nuicho.  uuichisimo  y  tpie  nosotros, 
posiblemente  hasta  ahora,  no  hcmo.- 
<abido  tener  eu  cuenta  como  merece. 
X'o  exagero:  téngase  eu  cucut.i 
<iue  en  muy  pocas  oportunidades 
como  esta  he  sido  más  parco  en  el 
elogio:  sé])ase  (pie  al  escribir  estas 
lineas  me  lleva  no  sólo  un  cspiriln 
justiciero  hacia  un  gran  esfuerzo 
re:ilizado.  sino  (ine  asimismo  un  am- 
plio anhelo  (U-  ijue  lengauíos  tamijién 
no>olros  lo  (pu-  ya  con  laiUo  legi- 
timo orgullo  poseen,  argentinos,  bra- 
sileños  y   chTenos;    vale   decir  com- 
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pañias  prupuis.  teatro  propio,  auto- 
res (pie  año  tras  año  enriquecen  a 
la  literatura  teatral,  esa  manifesta- 
ción de  arte  tan  ai)reciada  cu  pue- 
blos directivos  como  Francia  c  In- 
glaterra. 

Miremos  un  instante  allende  el 
I'lata  y  constataremos  en  Únenos 
Aires  un  fuerte  movimiento  de  oi)i- 
nión  en  favor  del  teatro  nacional. 
■  Que  en  esas  actividades  febriles 
hay  puntos  oliscuros :  detalles  que 
afean  el  cuadro:  descaradas  mani- 
festaciones de  comercialismo?  De 
acuerdo:  pero  en  pleno  fárrago  ile 
producción  mediocre,  surge  de  tanto 
en  tanto  una  obra  bella,  fuerte,  de- 
finitiva en  la  consagración  de  un 
autor  y  en  la  glorificación  de  un 
teatro.  ;  \"  qué  otra  cosa  ocurre  cu 
centros  más  elevados  intelectual- 
mente,  como  Paris.  pongamos  por 
caso?  Algo  por  el  estilo.  Se  estre- 
nan nuichas  obras  teatrales  en  el 
año.  pero  pocas  son  las  que  consi- 
guen sobreponerse  al  olvido  del  í)ú- 
blicü  y  de  la  crítica.  ^'  ])or  este  he- 
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cho  ;se  le  ocurre  a  nadie  docoiiocr 
la  enorme  imimrtancia  (|ue  tiene  la 
producción  teatral    francesa  ? 

Pasando  a  (ttro  punto,  digo:  nos- 
otros vemos  ya  un  núcleo  muy  esti- 
mable de  autores  distinguidos.  Nó- 
tese que  ese  núcleo  de  apasionado.^. 
de  valerosos,  están  actuando  porfia- 
damente cu  un  medio  adverso;  (pie 
escriben  obras  meritisimas  sin  es- 
peranza de  estrenarlas,  (pie  no  en- 
cuentran ninguna  clase  de  estimuhi- 
¡  ^'  sin  embargo  escriben!  ,:  Xo  es  fá- 
cil imaginar  cuánto  aumentaría  esa 
producción  y  el  número  de  autores, 
no  bien  se  pudiera  contar  eu  Mon- 
tevideo con  una  compañía  dedicada 
a  cultivar  el  género,  ijne  el  ])ú- 
bíico,  el  gran  ])úblico.  aprecia  ya  en 
todo  lo  ([ue  \ale  y  lo  desea.' 

Jvste  propósito  es  bien  fácil  de 
realizar,  sin  embargo.  >'  i)or  ciert" 
muy  sencillamente.  l.o>  elenientos 
necesarios  ¡lara  llevar  a  calu)  la  obra 
los  poseemos.  Sólo  (pie  están  dis- 
persos. Hay  que  rennirlos.  'i"  esa 
es  la  labor  que  se  ha  impuesto  un 
núcleo  de  autores  resitondiendo  i 
una  iniciativa  del  señor  Supparo.  Xo 
se  trata  de  levantar  montañas,  ni  de 
])eílir  la  luna.  I. os  projiósitos  están 
fundamentado>  en  una  base  i)rác- 
tica  y  con  algo  tan  sólo  (pie  colabo- 
re el  público,  en  breve  podremo> 
aplaudir  la  ¡¡rimera  iniciativa  seria 
de   teatro   nuestro. 

1.a  Compañía  de  Comedias  (jue 
dirige  Atilio  Sui>i)aro  está  en  condi- 
ciones de  afrontar  la  realización  de 
esta  empresa.  Hay  en  ese  conjunto 
elenientos  aprecÍabiii--imos  que  una 
vez  puestos  en  la  brega  del  escena- 
rio han  de  llamar  la  atención  y  con- 
vertirse rápidamente  en  los  in"efe- 
ridos  del  ¡¡úblicj.  Tale^  la--  actrices 
Kerrandiz,  I.acauan  y  Rei--ig  y  li'S 
actores  Becco.  Cavigüa.  Mastandrea. 
Dutra.  Longo.  Accerenza.  Rodríguez 
\   Rombaglio. 


Rsunción  Carreros 

Xo  se  trata  a(pii  de  di>imnlar  de- 
lecto^ eu  mérito  a  un  equivocad"  ■ 
espíritu  de  i>atriotism().  Xada  de 
eso.  Xadie  ha  de  i)resentarse.  pi- 
diendo —  como  en  las  comedias  de 
otros  dias  —  disculpas  pi^r  las  mu- 
chas faltas.  Sin  que  se  pretenda  des 
lumbrar.  ni  imponer  a  genio>.  >e 
pondrán  eu  escena  las  obras  c»>n 
t '  tda  corrección,  con  la  corrección 
a  (pie.  i>osiblenieiue.  no  están  acos- 
tumbradas las  comj)añías  que  actúan 
en  líuenos  Aires.  Kslo  sea  dicho  e;: 
rigor  de  juicio  \  sin  <pie  veanv  '^ 
fantasmagorías. 

;  Creen  ustedes  (|ue  con  e>os  ac- 
tores y  actrices,  plenos  de  entusias- 
mos. C'in  ansias  ínmen.>as  de  traba- 
jar, respetuosos  del  arte,  de  los  au- 
tores y  del  iiúblico.  creen,  repittt.  que 
no  se  i)ucde  realizar  una  excelente 
temporada? 

Me  consta  que  autores  de  cart'' 
coniit  el  doctor  Pérez  Petit.  líian- 
chi.  Cortinas.  Cioue.  X'arzi.  b'avaro 
Imlioff.  Queirolo.  Dallegri.  Xe)>el 
Princivalle.  y  otros  que  sin  tener 
aún  una  reputación  ])oseen  obra* 
muy  buenas,  como  ^'amandú  Rodrí- 
guez, Mtpuliel  Ballesteros,  Trias  du 
Pré.  Henavente  y  Rodríguez  Prous. 
han  trabajado  de  firme  y  guanUí 
en  cartera  una  serie  de  comedia-^, 
entre  las  cuales  pueden  contarse,  de 
antemano,  algunos  sonados  éxitos. 

;  l-'.s  posible  (pie  el  público  no  pres 
tigie  y  colabore  en  esta  simpátic:i 
obra?  Xo  lo  creo.  ]%spero  en  cam- 
ino una  cooiícración  decidida,  en  el 
caso  muy  iirobable  de  iniciarse  el 
mes  ]iróximo.  una  temporada,  qui 
])alrociuaria  la  Sociedad  Uruguaya 
de  Autores  y  que  sería,  algo  a-i 
como  la  temporada  oficial  del  teatn.: 
uruguayo. 

iilixen  \"  Sánchez  soñar<,ni  con 
algo  semejante  a  esto.  Tiive  el  ho- 
nor de  contarme  entre  los  colabo- 
radores de  ■'Su])leme**  cuando  --e 
intentó,  hace  tpiince  años,  la  inicia- 
ción del  teatro  nuestro,  y  si  entonce-. 
])ara  alcanzar  un  completo  éxilu,  ut- 
se  contaba  ni  con  actores  ni  los  sii 
ficientes  autores  uruguayos,  hoy  ya 
leñemos  lo  uno  v  lo  otro,  con  efec- 
ti\a  promesa  de  (jue.  iniciada  la 
o!)ra.  han  de  sumarse  al  núcleo  ini- 
cial otras  entusiastas  y  brillante- 
intelectualidades. 

Don    Mi-!¡iA,i 
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,()!<  a(|Ufl  oiildiiccs  iMi  .\l;ulr¡il  no  s,- 
liabhilia  de  (Jtra  c()sa  i[ui:  de  la  ene- 
mistad de  la  reina  Maria  Luisa  ú~- 
I 'anua  on  su  da'ra  de  hniior.  la  diujues.i 
(h-   Avila. 

.;  La  causa?  Se  adivinaba:  (iodov.  el  fa- 
vorito de  la  reina,  don  Manuel  (^lodoy  v  .M- 
varez  de  Feria,  duque  de  Alcurdia,  cono- 
cido i)()r  el  principe  de  la  l'az,  desde  (¡ue 
liabia  firmado  el  tratado  de  Bale  con  la 
República  Francesa,  demostraba  cierta  sim- 
]>aiia   i)or   la   bella   du(|uesa. 

^'  -Maria  Luisa  no  ¡¡odia  tolerar  i|ue  este 
hombre  (|ue,  de  simule  j{uardaniancebo,  gra- 
cias a  su  influencia  había  llegado  a  Presiden 
te   del   Consejo   v   a 
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grande  de  Kspai'ia  a 
los  veinticinco  ai'ios, 
dirigiese  sus  mira- 
das a  otra  mujer  quo 
no  fuera  ella. 

lni])eriosa,  altiva, 
cou  inios  ojos  ar- 
dientes tjue  en  su 
rostro  delgado  bri- 
llaban como  dos  car- 
bunclos, ])aga(ia  de 
su  distinción,  era 
ella  la  que  imponía 
en  .Madrid  la  modi 
lie.  .  .    París. 

i'or  esa  tarde  de 
( )ctid>re  de  1 7^5  los 
suaves  rayos  de  im 
sol  de  otoño  acari 
ciaban  la  atmósfera 
tibia  del  l'rado,  pijv 
cuyas  avenidas  .Ma- 
ría Luisa  ac'i])aba  ¡le 
aparecer. 

ilia  ve>lida  cou  lui 
traje  (L-  tal  fetas  c..- 
lor  hoja  seca  ador- 
nado con  marta  zi 
belina,  de  un  efecto 
encantador.  Tocada 
con  ))ieles  de  la  mis- 
ma clase  (|ue  los  d.-l 
votido.  sn  sombrer.  I 
era  como  lodos  los 
sombreros,  v.  sin 
embargo,  algo  deno- 
taba que  no  había 
sido  hecho  ])or  m;i 
nos  madrileñas. 

De  repente  la  reí 
na.  en  mi  movimien- 
to instintivo,  se  moi 
dio  los  labios  y  mostrando  con  un  ademán 
breve  a  su  dama  de  com¡)añia  una  bella 
joven  (|iie  se  pa.seaba  distraídamente,  ves- 
tida, como  ella,  con  un  traje  de  taffela  ■ 
color  hoja  >eca  adornado  con  zibelin.'i  y 
con  mía  toca  exict.imente  igual  a  la- suya. 
exclamó : 

;  (Juieii   e»   esi   mujer  r 

La  dama  de  comn.iñia  uo  pudo  respondí  ■■ 
.'i    la    pregimla.    l.;i    reiu.a    !i-   onlenó.    scc.i 
ntellte  :         Averígtíelo  Usied. 

Al  día  siguiente  pudo  saber  (pi:-  l.a  lU'i 
jir  (|ui'  se  uaseaba  por  el  l'rado  110  ;-ra  niu 
iiuna  noiile  extranjera,  ni  burguesa  adin<-- 
rail.i.  ni  sii|inera  un;i  nueva  reclina  del  b:: 
taüi'iu  di-  C'ilen-:i.  b'.ra.  ¡oh  vergüenza  I  '..■ 
tercera  a\.i  de  camar.i  ile  la  dui|ues.i  de 
\M¡a. 

1..1  iluques.i  haliia.  i-n  electo,  eucartjado 
a  Mt  iiUendenle  en  Parí»,  de  comiirarle,  a 
11(1  tuqKirt.ira  que  precio,  vestidos  iguales 
a  los  |K-.|ii|os  |Mir  la  reina,  v  este  hombr 
bien  avisado  había  cinniilído  el  jK-ilídip  1 
maravilla. 


QOOoaDaooooQoaDaaooooaoaDoaoaooaoooaaaoaaoooooooooooQoooooaoacaoaooaDDoaooonnaDaaaoooaonoooao^ 


ellas  placeres  sin  limites  en   un  círculo  sin 
etii|uetas. 

La  duquc-sa  era  joven,  graciosa,  bonita, 
rica,  con  una  inmensa  fortuna  que  le  de- 
jara su  difunto  esi)oso  el  dutiue  :  todo  U)  <|Uc 
Madrid  tenía  de  más  representativo  e  ilus- 
tre comenzó  a  frecuentar  su  casa,  y  (lodoy 
entre   ellos, 

Los  acoiUecimientos  110  tardaron  en  su- 
cederse-  Dos  veces  el  ])alacio  (jue  ecli])saba 
el  de  la  reina  fué  devorado  por  las  llamas. 
Otras  tantas  veces  la  duquesa  lo  hizo  re- 
cf)ustniir.  cada  vez  más  bello,  como  estuche 
sin  igual  ])ara  los  esplendores  del  arte  que 
ella  había  acuundado  en  él. 

b'ntonces  inviti)  ,1 


OoQoaDOoaoooaaaaooaoo^ 


La  hora  del  silencio 


"Oo, 


OOOOOOODUOOOOOn 


°"'^'^X^oa':o, 


Al  Cüpirilu  icrcno  de  mi  hernijn 
Rtif;cnio.  tiffinn. 

or.-v(í.v.    ; 

M.iyo    .»5   -    1114  ¿ 
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SUS     Últimos     V     l(js 

g  trato    con     toda    la 

§  magnificencia  que  le 

I  fué  dado  ofrecer  ¡;;i- 

o  ra  encantarlo.-, 

g  -\    la    madrugada 

□  ella   les   dijo: — L'na 

g  ultima    ¡¡avana,    mis 

o  amigos,  vamos  a  bai- 

g  lar  en   esta  mansión 

a  que    yo    he    edifica- 

g  (/()  nada  más  que  />(/- 

D  ra    ustedes.    Luego, 

o  cuando  me  dejéis,  el 

g  cielo     se     iluminará 

o  ^   -  - 

a  como  una  apoteosis- 

o  -\d  vayáis  a  creei 

g  i|ue    es    el    alba    n.i- 

□  cíente,  que  adelaii 
g  táiidose  a  su  hora 
°  viene  a  disipar  ante 
a  vosotros  los  fantas 
g  mas    de    la    noche. 

□  -\o-  -  -  Será  el  |>ala- 
g  CIO  al   cual   vo.solri» 

□  habéis  tenido  la  gra- 
g  cía  de  venir,  ipte  ar- 
g  derá  como  una  a:i- 
G  toreha  en   medio  de 

D 

□  la   ciudtid   dormida : 

o  iiues    vo    no    (iiu'er.  ■ 

□  1  -                 I 

g  conceder  a   mngun:i 

0  persona,  /><»/'  más  eii- 
g  cninbrada  i/iie  ella 
a  esté,    el     placer    dr 

1  '(|uemar  1111  casa  :  yo 

□  imisma  me  encargaré 
g  'de  este  cuidailo- 

°  -Mientras       tanto. 

g  mis  amigos,  bail  - 
Imos  la  ultima  pa- 
seana. .  . 

as,  lambiirines  \   olioes, 

untuosos  .s.alones  cnvos 


L.i  aíieiita.  a  iies.ir  de  lo  grande  que  \a 
era.  debía  hacerse  mayor  aun  esa  noche. 

Cuando  -María  Luisa,  (jue  llevaba  una  lií 
nica  de  ga.sa  color  oro,  lomó  asiento  en  el 
l)alco  real  de  la  <  )pera,  vio  con  asombro  en 
los  asientos  de  platea,  a  la  paseante  dei 
Pnidootra  vez  con  un  traje  igual  al  suyo. 
N'  bien  pronto  ludas  las  miradas  de  la  con 
currenei.i  fueron  de  la  reina  a  la  ayud.a  de 
cámara  \  de  ést.i  a  la  rein.i.  on  el  obli 
gado  irónico  coiuí-titario- 

-Vada.  en  la  actitud  de  .María  Luisa,  pudo 
sospechar  el  odio  intenso  cpie  sentía  en  ese 
momento:  ¡lero.  una  vez  sola  no  pudo  me- 
nos i|ue  exclamar: 

¡  \o   será   la    duijuesa    la    que    veuz.i.   o 
\o   iierderé   mi   corona! 

Proscripta  de  la  corte  la  diuiuesa  titreci.i 
brillantes  fiestas.  .  .  y  los  invitados  acudía;- 
presurosos  1-11  la  -eguridad  di-  encontrar  e-i 


Al  son  de  las  \i 
en  meilio  de  esos 
muros  momentos  después  iban  a  desmoro- 
narse entre  l;is  llamas,  se  empezc'i  la  pavana 
gracíosamenle- 

l'ero  ;a  dn(|Ues;i  había  hablado  dema- 
siado: al  ínstame  no  más.  sncunibía  en 
plena  juventud,  víctima  de  un  mal  miste 
rioso  contra  el  cual  \nr  iiiqiotente  lodo  il 
poder  de  la  ciencia. 

Cuando  en  lSc)S.  nuestras  irop.is  \icti. 
rios;is  entraron  en  .Madrid,  si'ilo  eiicoiiti.a 
ron  ruin.'is  en  el  lug.ar  donde  se  había  al 
zado  el  palacio  «le  la  duc|uesa.  i|Ue  ])er(lura- 
lian  allí  como  irisics  irsiii;(.s  lU-  iin;i  lucha 
desiiriKil   \    cruel. 

.Iiieiih'i   (  rsaaii,'. 


—  SELECTA  — 


l_ci.s  ritjiiczcKS     g 
I  Idcioiuilcs 

•^  '  vL  cihíiñcis      ■ 

1-1.  Tl'?¡cíióii 


f>'.'--.oCío—iO:: 


■'^JiS^ 


^  C  c'' 


O 


^,  l''.HI*"..\l<  )S  rei)i-tirli)  una  v(.-z  más: 
Ski.I'i' lA  ¡iciiL'  cdiiiii  iKiniia  de  ciin- 
""  linda  iinarial)lí-  ])restií;iar  tcidd  ]n 
i|iK-  sea  lina  inaiiift-stación  ilc  (.-iiltura  u 
de  ¡iroi;rc's()  nacioiía!. 

(.'iitivc-iK-ida  su  Redacción- de  (|nc  nnt-slra 
]ialria  está  llamada  a  nnn-  altes  destinos  v 
di-  i|ni-  ya  en  la  actnaliilad  es  nna  entirla.  1 
niny  reiireseiitativa  en  el  c(jncierto  de  las 
naci<ine>  civilizadas,  se  tiene  en  esta  casa 
C(i;níi  |]rimei-a  i)l)Ii<,'ac¡ón  el  rendir  a  nues- 
tras cosa>  id  homenaje  ile  <jue  son  mí-re- 
ceiloras.  ilejand<i  de  lad.o  tode  lo  (|ne  sea 
nna  manil'estación  de  extranjerismo.  (|iie 
~i  lii<-n  cv  cierto  convien.-  rendir  al  esl'nerzo 
(Ntrai'io  una  pleitesía  justa,  eso  ha  de  ha- 
cerle en  tollos  los  ca-os.  aliso!utaniente  en 
todo>.  cn.Lndo  a  lo  propio,  a  lo  de!  terruño. 


Dos  de  los  padres  de  la  Cabana  ;    Campeones 


a  lo  nuestro,  a  lo  i|ue  no>  hahla  tan  lioniio. 
se  !e  haya  concedido  toda  >ii  iniporlancia  \ 
]iremiado  co.no  se  merece. 

^  no  sólo.  re])etimos.  es  nuestro  proi;ranri 
reconocer,  ensalzar  e  iniponer  en  tiuestra 
estera  de  acción  toda  nianifestación  de  cid 
tura,  sino  t.ambién  toda  obra  de  proi^res  i 
i|ue  de  lina  manera  indirecta,  está  de  nos- 
trado.  propende  a  i|ite  se  eleve  el  nivel 
intelectual    de    la    colectividad. 

L'n  dia  hahrenios  de  «glorificar  el  es- 
fuerzo de  lino  de  nuestros  arti.tas.  o  escri- 
tores y  otro  dia  el  de  un  hombre  de  trabajo, 
de  ]ier>everancia  en  la  actividad  sin  brill.i- 
zones.  ]iero  efectiva  tiara  los  propios  inte- 
reses V  para  los  de  la   rii|Ueza  nacional. 

Tal  el  cabañero  st-ñor  .\.  .Michón.  ijUe  en 
la-    cabañ  i~    "  l.os    Cerros    lU-     .\lelilla  "    \ 


cs\ 


Uno  de  los  padres  Corriedale.    Raza  Australiana 


é 


1..1  l'.speranza  "'  ha  cnhninado  eii  un  |ir,i 
potito  nobih-imo  d;-  refinamiento  de  raz.i- 
ovinas,  pudiendo  bnv  coiuemiilar  en  su, 
importante-  y  acredila.do-  esialileciniieiilo- 
iiotabilisinios  iilanteles  de  la  niá-  ]>nra  r.az.i 
Merino   y    Cnrriedale. 

Deciaiuo-;  aiiti--  ipie  nuestro  |iropi'i-itci 
pii  rordial  es  hacer  conocer  indo  In  de  n.i 
lable  i|iie  tiene  nuestro  |iai>.  \'  bien. 

I'.s  bueno  ijue  -.pan  tanto  los  esla'ncit'ro- 
como  los  aficionados  a  |ia~eo-  pinlor.-sco-. 
i|iie  e.Mste  en  las  puertas  de  .\lonte\ide  j  u;i 
sitio  donde  la  iiatnndeza  no  ha  inezi|ii¡n  uId 
nada  jjara  hacer  un  verdadero  jiarai-o.  Ila- 
b!amo>  de  la  Cabañ.a  "  Lo-  Cerro,  de  Mi- 
lill.a  ".  ubicada  en  un  paraje  de  lo~  niá- 
henrosos  i|iie  <e  puede  idear,  l-'ii  la  exten- 
sión de  campo  ijuc  ocupa.  >e  cuentan  naib; 
menos  i|Ue  diez  y  ini;\e  cerro-,  adornado- 
en  -u-  partes  .alta-  de  eiicaliplu-  \  en  -n- 
parles  baja-  de  pino-,  uno-  \  otro-  ile  la- 
ma- variadas  clase-.  .<u-  difereiUe-  .arrovu- 
endiellecido-  iior  lo-  -anee-,  -u-  ;;al|ione- 
amplio-.  -u-,  potrero-  al  infinito,  etc..  todo 
forma  iin  cortijo  -de  tale-  pro|)orciorte-  c|Ur 
ni-  poileiro-  ,a  meiio-  une  felicitar  al  dileñ.. 
dt  la  propi<-ilad.  -eñor  don  Nnjjid  P.íinilla. 
y  al  ]iropiet;irio  de  la  cabana.  -er"ior  Mber'  : 
-XMcbón, 

l'.ste  -eñor  a  iná-  'le!  e-tableciiiiiei)to  d 
-li  proiiiedad  ubicado  en  el  l):-i>;in;ini,-iito 
de  Canelone-.  -e  ilcilicó  a  hacer  <-n  .\lelili; 
un  venladero  e-tab!t-ciinifnto  inicicto.  don 
de  lo-  conipradore-  de  camero,  pn -'leti  :: 
sin  recelo  alguno  a  elegir  lo-  animal»--  ««fre 
cido-  ¡xrnianenteinente  en  venta.  Kl  »c-ñor 
.Michón  a   má>   de  halnr  reiiiiiiio  i-n  f.i  «a 


SF.LRCTA  — 


M^     hat«'.al«a  .iv  '•;ra  o.<i  <(:u-  ilc  la  on-:- 
**      TTtrsnwi  fio  ia  tvitv    Mana   Luisa  il.- 
■^— 1«  v~i»i  <3i  «iaTa  >ic  hoTi.ir.  5a  «luijiu-s-t 
•i;    Ax-üa. 

.;lji  ca«tsa?  Se  a«li\-inal«a ;  r..Hl<iv,  v]  ü- 
vnrifc»  <lr  ta  n-ma.  «km  Manuc'  <  «xKiv  v  .\'- 
xaTrc  Ar  FcTw.  <kN|:K-  tk-  \Ic:;r.iia,  o->n<-> 
v-*áo  mr  <ri  jinni-!3v  <U-  ¡a  l'az.  <k-sik-  <|iu- 
)»aü«  fmmxio  <-'  irala<}<>  >k-  Kak-  o>n  la 
RcfwMka  Francesa,  >U'iin»5r3lia  ck-na  >ini- 
¡«aíia  jwr  ia  Iw-Ba  <Í!i;(;K->a. 

^    XlMia  Liiiss  no  ¡««liía  tokrar  uno  c>lc 
IiiHiihii  ^Dc  de  «raivlr  ■r.-.ariiauianccl>o,  !;r.->- 
<-(»sa  «w  ioOtMcia  hahia  Ikírailo  a  rrcsklon 
?«■  <lc;  Con*«-i<n  V  5       _. 


La  última 

avana  m 

(Traducido  óel  franrés) 


DooocxiooooooQoooooaDOuOOoaooaQoooocaanooouoo 


"¥ 


4a«-a<«!r«  :-.);;;. r 
■»n  Tnpra  «-lia. 

li^«eTH»sa,  aU7\:i. 
cwwi  nnv*<  «itís  ar- 
«Hr****-  ^n»r  en  >-i 
íw«*i«  «IrJgado  l»ri 
HalniM  o«nír>  ^V»^  oa'- 
l"W*>."-l«N.   ¡«Kca<ia    <K 

r-Ha  la  ^or  ñu]»!-»?, 
r«   MaA>l  b  av  ■  ■ 

!'««r  esa  tanir  <lc 
«  »r»í*9ir  4r  i~'>j5  (.«^ 

"jax-r^i  Tav»t~  <k 

--w    4c  «*«*•   av-ar 
«-oriiaM  la  al'íMV-ír-r.i 
r*»  «VI  IVa.l...  j«.: 
iTiva»  axxTjkia»   \Ia- 
na  l.m>a  a<~»1«a1w    ' 
a|«af\xxT, 

íTajr  <!.■  I^ít'cia^  c 
ít«r  h<iu  ^«-la  al. - 
na<li>  \->m  mana  / 
•tHibu  «li-  un  cüv. 
mcanUH}.»r.  T<ii-í<!;.; 
.-«m  pirií^  <fc-  ia  mí- 
tna  tía-c  une  kt»  .' 

vra  cmiHf  l<»ílt»'»  .»  - 
*«*iilin.' I  »•>.  \ .  >ni 
r!H«T5»v  afcpi<  fk-no- 
:aHa  tfVH  tv<  haUía 
»T4n  hcrh<i  )>i»r  !ivi 
»f»v  n»«h-ik-ña». 

IV  rrjít-nic  la  ri- 
ña, rn  m»  n><>\  intuí' 
H»  nKmt!\-«%.  M  nuil 
"He»  !«*>.  la>«i>^  »  -nHt^jramÍK  cojí  un  a.knian 
lw«-vr  a  *:t  \\xmn  <Ur  v-onti»añia  nna  lu-l".,: 
>«iirm  <HK-  ><-  i»a«-aKa  •li>lraiiiaincnli-.  ve>- 
tkla.  OKii»  rila.  o<»n  ¡in  ira  je  ik-  tattela- 
oratnr  i«i<>ia  >«x-a  aií<»nuiii<'  con  ziln-lina  v 
.>«  ifna  l<«ca  «x-»clamcni«-  leiia!  a  la  Miva. 
.  x.-lan^» : 

^<^»i:hii   t-   <-^i    7in;)cr: 

1  j  llama  «k-  i->>nr>aim  no  ¡'Uiio  ri.-~;H.iiih  ' 
a    la    j«r«-5iima.    Ij    ix-ina    h-    «inkiid.    ~cv;; 

\;  >!«  ^igiTimte  ihi<I<<  >aln-r  ijii,-  la  nr: 
R-T  líTv-  *«-  láscalo  ixT  o!  l*ra<k>  i><«  t-ra  niti 
CHUS  w«i»k'  «xtranicra.  ni  Imn^iic^  aiiinc- 
ra»la.  n-  M^uncra  una  nnc\a  rivhua  ilcl  Kv 
laTVw  «l«  l'iitTT.-'.  Kra.  ;<«h  vcrsriienza !  '.:: 
•rrcrra  a^a  ik  cantara  <i;-  la  <hi<|Ucsa  de 
\»~fla 

1^  <b><|iK->a  iíalaa.  en  rítvio.  iTHnr;;a.l. . 
k  V  TmoJvkiiU'  in  i'an>.  .le  c<«U]irark-.  a 
ni»  THijninara  <(!h-  !»reoi«».  vc-^liik»  iguale- 
a   V»  jy;hii«»~  i»i«r  la   reina.  \    c-stc  honiltr 


soooooaooooooooooooooooaoaoooQooaoooDooaooooooocooaoQoooooooannoDoooooooonaoaDO^ 


i'Ua.-  placons  >in   liniik^  ('U   ;in  circuln   >in 
i-tic|;u'ta>. 

La  (Uujiii-sa  era  joven.  f;raci(i>a.  Ixiiiita, 
riía.  con  una  innu-nsa  fortuna  i|Ui'  ii-  de- 
jara su  difiuUo  t'siioso  ol  (lu(|Ui';  lodo  lo  i|;u- 
Madrid  tenia  de  más  represtMitalivo  e  ilus- 
tre eouienzo  a  frecuentar  sn  casa,  y  (lodoy 
entre   ellos. 

Los  acontecimientos  no  lardaron  en  sti- 
cederse.  Dos  veces  el  palacio  i|Ue  i'clipsaba 
el  de  la  reina  fué  devorado  ])or  las  llaiuas. 
(  )tras  tantas  veces  la  dn(|iiesa  lo  hizo  re- 
construir, cada  vez  u'ás  helio,  como  estuehe 
sin  isjual  i)ara  los  esplendon-s  del  arte  ijue 
ella  hahia  acumidado  en  él. 

l'.utonees  invitó  a 


□oooooc  ñor 


ooooooooot^ 


La  hora  del  silencio 


kietJ    a»-i»a<V»   haina    cimn»li<V> 
:«ara»Tlla. 


<-l 


•dido 


1  cspirilu  icrcno  de  mi   hcrni.in 
Eugenio,  atfino. 

Or^-sU-í.      I 
M.iyo   2Í,       I'IS  ¿ 


la  aírenla.  ,i  oe^ar  ile  lo  ,i,n-ande  '|Ue  \a 
era.  dehia  hacerse  mayor  aún  esa  noche. 

Cnando  .Maria  Luisa,  (jne  llevaba  una  tú 
nica  de  jras;t  color  oro.  tomó  asiento  en  el 
l>alco  real  de  la  ( )))era.  vio  con  asombro  en 
lo>  asientos  de  (ilatea.  a  la  ])aseante  dei 
Prado  otra  vez  con  nn  traje  i^nal  al  suyo. 
^'  bien  pronto  todas  ]a>  miradas  de  la  con 
cnrreneia  fueron  de  la  reina  a  la  ayuda  <.ie 
cámara  \  de  ésta  a  la  reina,  con  el  obli 
y:ado  irónico  comentario. 

Nada,  en  la  actitud  de  .Maria  Lui.sa.  ])Udo 
xxjK'char  el  (xljo  intenso  (jue  seillia  en  ese 
moniemo ;  ]>ero.  una  vez  sola  no  pudo  mi- 
no^ (|Ue  exclamar : 

- -;  Xo  será  la  dui|Ue>a  la  inie  venza,  o 
\o   iierderé   mi    coronal 

l'ro>cri])ta  de  ia  corte  la  dui|Uesa  uf recia 
hrillanles  fiesta^ ...  y  los  invitados  acudía;' 
]ir,^nros<i>  en  la  -ei^nridad  de  encontrar  en 


sus     minuos     y     los 
trató     con     toda     la 
masíiiificencia  que  le 
fué  dado  ofrecer  ¡  :i 
ra  encatUarl'is. 

.\  la  madniwad.i 
ella  les  dijo: — l'na 
ultima  ])avana.  mis 
amibos,  vamos  a  bai- 
lar en  esta  mansión 
c|Ue  vo  //('  cdificii- 
lid  lUidd  iiitis  qiít-  pit- 
ra ustedes.  Lney;o. 
cuando  me  dejéis,  el 
cielo  se  iluminará 
como  una  a])oteósi>. 

.\o  vayáis  a  creei 
(|Ue  es  el  alba  na 
ciente.  c|ne  adelan 
tándose  a  su  hoi:i 
viene  a  disiiiar  au'.e 
vosotros  los  f antas 
mas  (le  la  noelie. 
.\o.  .  .  Será  el  pala 
ei<i  a]  cual  vosotro.- 
habéis  tenido  la  .gra- 
cia de  venir.  (|ue  ar- 
derá ct)mo  luia  a:i- 
toreiía  en  medio  de 
la  ciudad  dormida  : 
pues  yo  no  (|uier. 
conceder  a  nin<.;"un:i 
persona,  pur  más  en- 
ciiiitbnida  i¡>ic  clht 
i'stc.  el  i)lacer  (h 
'(|uemar  mi  casa  ;  vo 

«n'isma  me  encargaré 
de  este  cuidado. 

.Mientras  tanto, 
nn's  amibos,  bail  - 
Imos  la  última  pa- 
jvana. .  . 
violas,  tamburines  y  oboes, 
en  medio  di'  esos  suntuosos  salones  cuyos 
muros-  momentos  des])ués  iban  a  desmoro- 
narse entre  las  llami'.s.  se  em])ezó  la  pavana 


^OODOOOOOOODOOOOOODOO^ 

W  son   de  la 


graciosamente. 
Pero    ¡a    diKjuesa 


había  hablado  dema- 
siado: al  ínstame  no  más.  sticumbia  en 
l)leiia  juventud,  víctima  de  un  mal  miste 
ríoso  contra  el  cual  fué  ini|)otente  todo  el 
IKider  (le  la  ciencia. 

Cuando  en  l8o!S.  nuestras  tropas  viclc- 
ricjsas  entraron  en  .Madrid,  sólo  imcontra- 
ron  ruinas  en  el  lugar  donde  se  había  al- 
zado el  palacio  de  la  dutiuesa.  que  perdura- 
ban alli  como  tristes  testifjos  de  un:i  lucha 
desigual   \    eruel. 

J acebo  (.'rsaiinr. 


SELECTA 


)_ci.s  ric)ucvcis     ^fli 
I  Icitioiuilrs 

•    vL  cihcincis 

TA.  TííicluSii 

(Ti,,..-  0>l40-.....0:í','- 
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J''. Hl'". .M<  )S     rei)clirlii     una     vc-z    in;'i>; 

í    Ski.ii'i'a    lieno   cniíui   iKiniia   áv   con- 
ducta   invarialik-    prestigiar    todo    ]•> 
i|uc    sea    una    nianilc'stación    de    cultura    u 
de  i)ni!íreso  nacinna!. 

Ciinvencida  su  Redacción,  de  i|Ue  nuestra 
patria  eslá  llamada  a  nui\-  altes  deslinos  v 
de  (|ue  ya  en  la  aclualiilad  es  una  entidad 
muy  re|)reseniativa  en  el  i'oucierto  de  las 
iKiciones  civilizadas,  se  tiene  en  esta  casa 
como  primera  ol)Iifía(-ión  el  rendir  a  nues- 
tras cosas  i-l  liomenaje  de  (|ue  son  mere- 
cedoras, dejando  de  lado  todi.  lo  (|iie  sea 
una  manifestación  de  extranjerismo.  (|ue 
si  liien  es  cierto  conviene  rendir  al  esfuerzo 
extraño  una  i)leitesi;t  justa,  eso  ha  de  ha- 
cerse en  lodos  los  casos.  .aliso!ulamente  en 
toílíjs.  cnandii  a  lo  propio,  a  lo  del  terruño. 


Dos  de  los  padres  de  la  Cabana  :    Campeones 


©  • 


a  lo  nuestro,  a  lo  i|ue  no~  hahl.a  tan  lioudo. 
se  le  haya  conceíhdo  toda  su  im]]orl;iuci.a  \ 
premiado  co  no  se  merece. 

N  no  sólo,  reiielimos.  es  nue-lro  programa 
reconocer,  ensalzar  e  imponer  en  nuestra 
estera  de  acción  to<la  manifestación  di-  cul 
t'.ir.a.  siuo  lanil)ién  toil.a  ol)ra  de  proijres.i 
i|Ue  de  una  manera  imlirecta.  está  de-  i;o>- 
trado.  jiropeude  a  i|Ue  >e  eleve  ei  nive! 
intelectual    de    la    colectividad. 

l'n  (lia  habremos  de  í^lorificar  el  es- 
fuerzo fie  uno  de  nueslros  arti.  tas.  n  escri- 
tores V  otro  (lia  el  de  ini  homl)re  de  trabajo, 
lie  ])er>everancia  en  la  actividad  sin  brilla- 
zones. |)ero  efectiva  para  los  propio^  inte- 
reses V  |iara  los  de  la  ri(|ueza  nacional. 

Tal  el  cab.añero  señor  .\.  .Michón.  (|Ue  eu 
las    cabanas    "I.os    Cerros    de     .\lelilla  "    \ 


I  m 


Uno  de  los  padres  Corríedale.    Raza  Australiana 


I..I  r.sjier.anza  ha  culaun.ado  .n  nn  pr.i 
])i')^ilo  nobilísimo  de  refinamiento  de  r.aza- 
ovina>.  oudieudo  bo\  comemplar  en  -u . 
impori.aute-  y  acredita.do-  e-íableciniiento- 
nolahili-imo-  ]ilante:es  de  ri  ni:i-  pura  r.az.i 
Merino   y    Corriedale. 

i)eci.imf)-  anie^  i|Ue  une^tro  |prop(')~it,i 
pri  i'ordial  es  h.acer  conocer  todo  li  p  ile  no- 
lable  i|ne  tiene  nue-iro  p.-ii^.  \'  liien. 

I'.s  bueno  i)ue  ^.■p,•lU  l;iincj  liis  est;inciero~ 
com(]  Io>  .al;cion;ido~  a  iia^eo-  pinlor.-scos. 
i|Ue  existe  c-n  l;i~  puerta-  di-  .\lonievi(U-  i  un 
-ino  donde  la  naluralez.i  no  ha  mezi|nl!iido 
u.ada  par.a  hacer  un  wnl.-iilero  ]i:irais:i.  Ha- 
blamos de  !a  C'abañ.a  "  l.o-  C'erro-  de  .\le- 
lilla  ".  idiicad.a  en  un  jjaraie  ile  lo-  má- 
hcru'iisos  (|ue  se  puede  idear.  \\n  la  i-xten- 
sión  de  campo  (|uo  ocu])a.  se  cnentan  nada 
menos  i|Ue  (hez  \  nueve  cerros,  adornado- 
en  <n>  jparles  alt.a-  de  eucaliplu-  \-  en  su- 
parle-  bajas  de  pinos,  mío-  \  otros  de  la- 
ma- variadas  clase-.  ,<u-  difi-renle-  arro\o- 
embellecidos  p{jr  los  -anee-.  sU-  yal]ione- 
am])lios.  sus  ¡«itreros  al  infinito,  ele.  todo 
torma  un  cortijo  de  tales  ])ro])orciones  (|Ue 
no  -lodeu'os  a  uhmvjs  (|ue  felicitar  al  dueñn 
de  la  pro])iedad.  señor  don  .Xngel  Bonilla, 
y  al  pro]iietario  de  la  cabana,  señor  .\ll)er!o 
Michón. 

l'.ste  señ(]r  a  más  del  estalileciniiento  de 
su  ])roi)iedad  ubicado  en  el  Deparlaniento 
de  Canelones,  se  de(h'có  a  hacer  eu  Melilla 
1111  verdadero  establecimiento  modelo,  don- 
de los  compradores  de  carneros  ¡)iieden  ir 
sin  recelo  alo-uno  a  elegir  los  aniíiialfs  ofre- 
cidos i>ermanentemeiite  en  venta.  K\  señor 
.Michón  a  más  de  haber  reunido  en  su  ca- 
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Frente  de  la  gran  casa  Vignau,  Figarí  Hnos.  &  Cía.,  en  la  catle  Sarandi 

EX  CASA  LETE 

SUCESORES: 

VIGNAU  FIGARI  Hnos.  &  Cía. 


Departamentos: -       — 

Artículos  para  señoras,  señoritas,  niñas, 
niños  y  bebes;  camas  cunas  y  accesorios. 

Estamos  en  presencia  de  una  casa  montada 
al  estilo  moderno,  casi  oxótico  en  nuestro 
pais,  pero  que  por  eso  mismo  ha  de  llamar 
justamente  la  atención. — 

Los  propietarios  de  este  importante  magazin 
conocedores,  inteligentes  y  hábiles  del  ne- 
gocio, al  que  dedican  sus  nobilísimos  afa- 
nes, no  han  escatimado  esfuerzo,  ni  ero- 
gación a  fin  de  ofrecer  al  público  monte- 
videano una  verdadera  casa  modelo.  Con 
la  importante  innovación  de  la  peluquería 
para  gente  menuda,  está  atendida  por  su 
especialista,  un  verdadero  maestro,  proce- 


dente  de  la  Casa  Mussión  de  Buenos  Aires. 
Este  notable  coiffeur  de  niños,  testifica  auto- 
ridad con  un  honrosísimo  certificado.  Ahora 
bien,  este  modernísimo  magazin  al  estilo 
de  lo  que  más  atrae  al  público  en  las 
grandes  capitales  europeas,  tiene  como  im- 
portante dependencia,  un  muestrario  com- 
pleto de  la  Tienda  Figari  de  la  calle  Agra- 
ciada 2269,  casa  conocida  por  sus  precios 
que  a  diario  llaman  la  atención  por  ser 
completamente  baratísimos.  ^^=^^= 
En  combinación  telefónica  directa  de  una  y 
otra  casa  se  ofrecerá  al  público  de  la  calle 
Sarandi,  los  artículos  a  los  precios  que 
ofrece  (a  Tienda  Figari.  En  fin  una  verda- 
dera casa  sin  competencia,  única  en  su 
género.  —         — 


Señoras :  Es  necesario  que  visiten  el  gran  magazin  de  los  señores  VIGNAU, 
FIGARI  Hnos.  y  Cía.,  que  en  el  encontraréis  verdaderas  maravillas. 


^ 


a 


Oiga  á  Caruso 
en  la  Víctor 


1 


L 


Todos  los  amantes  de  la  música  y 
todos  los  que  han  oído  á  Caruso  algu- 
na \ez,  del)erían  de  oir  l<^s  Discos 
\  ictor  mipresionados  por  este  famoso 

artista — el  más  célebre  tenor  cjue  jamás  se  hava  conocido  en  el 
mundo. 

hl  catálogo  \  ictor  contiene  más  de  ochenta  discos — solos, 
dúos  y  números  concertados — con  impresiones  de  las  arias  en 
las  cuales  Caruso  ha  alcanzado  sus  más  grandes  triunfos. 

Dondequiera  que  \-ea  la  famosa  marca  de  fabrica  \"ictor,  lo 

considerarán   como   un   placer   el   tocar   éstas   ó    cualquier   otra 

])ieza  de  música  c^uc  Vd.  desee  oir. 

,  Mctors  desde  $13.011  á  $120.  o/u.  \'ictor-\'ictrülas 
desde  $17.011  á  $250.  o  u.  .La  marca  de  fábrica  Victor 
aparece  en  cada  instrumento  y  en  cada  disco.  No  es  un 
producto  Victor  genuino  sin  esta  marca  de  fábrica. 

Víctor  Taiking  Machine  Co.,  Camden,  N.  J.,  E.  U.  da  A. 

Úsense  siempre  Discos  Victor,  tocáiulolos  con  Agujas  Victor.     No  existe  ningún 
otro  modo  para  obtener  el  incomparable  tono  Victor. 


!   Invitamos    a    Vd.     a    oir    el    nuevo    piano    automático   \ 

"HOWARD" 


i 


NEW    YORK 


Con    el    registro    "ACENTUADOR    AUTOMÁTICO   DE    NOTAS"    I 

■ 

El  máximo  de  la  perfección  j 

■ 

DELLAZOPPA  &  MORIXE 

PLAZA  INDEPENDENCIA,  733 

MONTEVIDEO 


Sucuraal 


SARANDÍ,  614 


[^ 


Doña  Clemencia  Esteves  de  Posadas 


irire 


L^J  OR  su  linaje,  pOr   su  cultura,  por  su  ilustración  y  por  su 

belleza,  dones  supremos    que   adornaban  su  personalidad 

de  brillante  fifturación   social,    fue     Doña     Clemencia    Esteves    de 

Posadas,  una  de  las   figuras  culminantes   de   su    cpoca;  dominarte 

triunfadora  en  un  ambiente   de   exquisitas  distinciones    mundanas. 
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Oiga  á  Caruso 
en  la  Víctor 
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Víctor   Falking  Machine  Co.,  Camden,  N.  J.,  K.  LI.  de  A. 
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i    Invitamos     a     Vd.     a     oir     el     nuevo    piano     automático 


NEW     YORK 


j     Con    el     registro    "ACENTUADOR    AUTOMÁTICO    DE    NOTAS' 

El   máximo   de   la   oerfección 


®J  PLAZA  INDEPEMDENCIA,    733 

MONTEVIDEO 


Sucursal    : 


SARANDI,  B14 
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Lujoso  y  amplio  salón  de  te  en  el  gran  magazín  "La  Nueva  Sirena" 


UN  ELEGANTE  SITIO  DE  REUNIÓN 

El  salón  de  te  en  "La  Nueva  Sirena" 


ES      ÍIliilHÍill)Ii'      i|Ui'      t'l      'AV 
xi'KVA  sn:i':NA"  es  e 

cneiuia  nlivi-e  ¡ti  públir 
rifíiciones  tlt'  «)ii;iuii/}icn''ii  >■ 
\  i'dosos  paia  tlpspf  rtar  m  : 
n>piisa  elifiitela. 


)  iiii|niiiantes  inmli- 
atiact  iviis  tras  im- 
t[Mici'''n    lie      su       in- 


ti.'iii'ii 
I.'Ikím 
nnií'iii 
jraiu  ■- 


' 


LA  ivlornuí  que  acaliiiii  dr  iiunxUK-i 
l>r(»i>ielarios  es  tiijíiia  «U-  UhU>  aplauso. 
Jas  las  ííi'íintk's  capitales.  Ins  maüazi 
la  inipoitancia  dt*  "LA  .NTKV'A  SIKIOXA" 
t-ii  la  paite  cpiiza  iitíu*  lu.jt»s;t  <ii-  su  (t-'peii 
un  safi'in  de  te.  (pie  es  sitio  obÜMado  ile  r 
dr'  imi)oitante.s  núcleos  de  la  socieiiad  elt 
lOsiw  salones  tienen  todo  el  pii*sii:jin 
tuyaivs  pi-eferidos  por  la.s  damas  \-  cah 
de  má.s  altíi  pnsieión  social  paru  unas 
tfsimas  reuniones  a  l;i  lora  del  \<-.  i:ii  i 
sitio  loiiio  alií.    niHs  ríiciuiiiidor. 


PL'KS    l)i,-n.    ■■\..\      Xl'l-.\'A    S1K1-:\'A""      mt-ni:» 
con    un   .-untuusit  salTin    ih-    U-.    ;-:s   el    ¡(IÍiiim' 
ipK-  de  esu   íud.olf  s.-  inau.nuiii  en  Monteviileo 
>'    realmente,    a    tru-^-ipie    de   emplear      luui      soco- 
rrida   Irase.  diremos  ipn-   un   tal   sitio  de   i'umíói 
y    espn  I-cimiento   era    nn;i    sentid;i    nec-sidiid. 


AÍ..1-I  nui-stras  danuis  >■  caballeros  i¿n<lráii  un 
J'.ennoso.  elegíante  .v  distinKuidu  limar  de 
tertulia  en  las  tardes  invernales.  r.^Uiím-nt  ■ 
doctuado.  con  todas  Itus  ventajíis  ile  un  bien 
entendido  confort  amplio  >■  uieiíie.  ^d  sab'Ki 
de  te  del  imiM>rtante  maf;a>:in  niuntfv-ideaiMí  I-:» 
de  IransTorniarse  en  breve  en  el  sitio  m»^ 
ele-junte    de    tertidia.    el     preterido      de    nuesti  ;is 


oaniiis.    (pie    Si-    I];ill;ii;'ui    :illi    poco    ni;-nos    (pie    en 
sus  salones    propios. 

Al-  cliie  de    la    instaiacutn.   fii    la    (pie    no  se    li:i 
escatimadií  fíasto      al^nno   a    lin   de   *(ue      el 
más  e.\iirente  no  enctienlre  un  «olo  detalle  en 
de.sentoni>,   se   a,i:rei;a    la    corrección   del    s.-rvicio. 
atendido   por   {¡n    p,*rsonal    Mhsolutumente   idóneo. 

AI>KMAS.    todos    los   días,    de    4    a    7    p.    m.    uní 
irorreetísinin        orquesta      ejecuta        eJe^idos 
proi;tamiis  df  concierto    y  con  este  coniple- 
uicnto.     la      atracción      ipie      ejerce    el      salón     de 
r.-    de    -UA     XrK\'.\     SlkKXA*    es    irresistible. 

Pul;  otra  parte  l<is  precios  (|iie  rii;en  en 
esta  nue\a  depend.-ncia  de  "L.A  NTl-lX'A 
S Hit; XA",  son  exaetan>e>nte  iguales  a  los 
iomune.s  en  !us  confiterías.  Srn»)  ipie.  ei; 
MÍny^una  otra  part<*.  se  puede  estar  tan  ;i  ;;usio 
como  allí.  ni  el  té  es  tan  exquisito.  u\  tan 
tielicada mente  .serviuo. 

RAi'ItiAMKXTK    este    salón    de    terlulia    se    la 
tiansformado   en   el   siti*>   más  chic   de   Mtui- 
te vides),     pue.s     ya     vemos    tpie     nuestras     d:i- 
nws    .se    apre.^tan    a     conce^lerle     con    su    di;iria 
Itieseneia    todo   el    mayor    prestigio    >■    brillo. 


I  1-:i:MIXAKKM<  íS.  munífestando  (p-t 
ofupa  la  parte  alta  del  edificio  > 
;iseeusiu-   lleva   liasia   él. 


saló 


SI.    pues,    la    crónica  .si>ci;il    tiene  ipie  citar  las 
horas  del   te  en      el    salón      de   "LA    XriOV'A 
^     SIRi']N.\"   c(»mo   niiinifesiacloues  de   alta    so- 
ibilidud    y    eleyancin. 


< 


J 


—  SELECTA  — 


^^■^»«-1í$^f»<Sf#$^$^»SH5ií«*íS&<5í«¿: 


3íni    §t!ü§H^tU!(sñóíni   de   Has    ¡rañíniera 


í!í'il«iy 


■Á  Estamos  en  ¿poca  de  transformaciones.  Dirtase  que  la    guerra  lo  altera  todo  y  a  su     influencia  catastrófica  las     costumbres    varían,  los  estados  sociales  sufren  vuelcos 

^  y   la  vida  cobra  en  las  sociedades     nuevos  aspectos— La  mujer,  por  lo  visto,  tiende  a  suplir  al  hombre  en  todos  aquellos  menesteres  que  le  estaban,  se  dina,  reservados   al 

t^^°.  }^"^'^' X  '=°^°  ^'  Hombre  no  cumple     los  trabajos     de  la   mujer,    de  aqui  muchas     faenas  femeninas    sin  manos     que     las  realicen.  Tales  los  cuidados  de  una  niñera. 
^  ¿Quién  suplirá  a  la  niñera,  cuando  ya  no  existan  niñeras?      El  problema  ya  está  resuelto.  El  fiel  perro  cuidará  al  rorro...   y  puede  que  con  mas  amor  y  más  sacrificio  que 

i\  la  criada  ruda  e  ineducada. 


sombrererFaGIL  H 


NOS 


Concesionarios  de  los  Sombreros  "STETSON 


artículos  legítimos  del 
--     JAPÓN     ^ 


Constantemente  exposición:  SOMBREROS 

de  últimos  múdelos  en  forma  y  color 

garantimos  su  buena  calidad  ya  sean 

estos  nacionales  o  extranjeros.     :     : 

Los  precios  están  en  relación  con  la  clase  del 

artículo.  -  No  olvide  que  honrará  con  sujvisita 

—      a  la  sombrerería  GIL  Hnos.      — 

CALLE    SORIANO    y    ANDES 

Por  Soriano  dos  Salones 


La  Casa  JAPONESA 

DE 

B.  TAKINAMI 

J.  C.  GÓMEZ  1426    (Q)    MONTEVIDEO 

ENTRE  25  VE  MJiyO  y  RINCOU 

TELEF.  LA  URUGUAYA  2261.  CENTRAL 
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MAPLE 


DE   L.ONDRES 


Sucursales:  Montevideo,  Paris,  Buenos  Aires 

Surtido  selecto  de  muebles  antiguos,  modernos,  ingleses  y  franceses 
Ha   recibido    un   gran   stock  de    adornos   chinos,    persas   e  ingleses 


SAN  JOSÉ,  882 

MONTEIVIDEIO 


—  SELECTA 


La  masínm  de  saliuidaír 


Si  expresan  los  saludos  iifccto 
verdadero,  i)refiso  es  coiiiVs^T 
(|ue  los  hombres  se  quieren  entra- 
ñablemente. Por  desgracia  no  su- 
eede  así.  Xi  los  hombres  hacen 
•rran  caso  de  las  i>;vlabras  de 
Cristo,  que  les  mandó  amarse  los 
unos  a  los  otros,  ni  los  saludo.-i 
son  otra  cosa  que  fórmulas  in- 
ventadas ])or  ellos  misnuis  ])ara 
cubrir  hiprn-ritamente  sus  ren<-:>- 
res.  Xuneía  se  han  odiado  tanto 
los  hombres  como  en  estos  tiem- 
l)os  de  lucha  i)or  la  vida,  v,  sin 
embargo,  jamás  tuvieron  tan 
arraigada  la  costumbre  de  salu- 
darse. Jlás  (jue  costumbre  es  una 
verdadera  manía.  Kl  individuo 
que  no  tenga  afición  al  ascetis- 
mo y  haga  vida  comunicativa  se 
acostará  tudas  las  noches  con  sus 
doscientos  saludos  en  ?]  cuerpo. 
Y  esto  se  i)ruebí:i   en  seguida. 

Xo  bien  despierta  el  burgués  o 
es  despertado  con  tierno  beso  ])or 
su  amante  compañera  (prim;r 
saludo),  recibe  de  la  doméstica, 
a  más  del  chocolate,  estas  frase;; 
cariñosas:  "¿Qué  tal  hu  descan- 
sado el  señorito?"'  A  eontinu-i- 
cjón  los  nenes  de  la  casa  saludan 
3  su  papá  antes  de  marcharse  al 
coligió.  Si  la  familia  se  compo- 
ne de  más  individuos,  nuevos  sa- 
ludos, Imsta  dar  la  vuelta  a  ti>- 
dos  los  ])arientes. 

Lo  más  fácil  es  (jue  el  señoi- 
tenga  que  salir  a  la  calle  ])or  la 
mañana;  si  tal  hace  lindrá  que 
saludar   a    los   ])orteros,    al    ])ana- 


::^í5ÍÜj 


dero,  al  aguador  o  al  lechero,  que  üe  nuevo,  al  retornar  a  s 
subirán  cuando  él  baje,  a  los  co-  cilio,  tendrá  que  decir 
nocidos  que  encuentre  en  la  calle 
a  los  conqiañei'os  de  la  oficina, 
si  es  emi>lead(t,  a  sus  amibos  y 
<hudos,  si  va  de  visita,  y,  en  fin, 
hasta  a  los  muertos  que  ])or  su 
lado    ])asen    en    doloroso    enliei-ro. 


días"  a  la  portera:  '•;  11 
1.1,  doncella:  ■•¿Qué  tal? 
esposa  y  repartir  mil  liesi 
los    iiiñus. 

l'or    la    larde,    en    ¡laseo,    la    es- 
cena      toma       mayor      desarrollo 


u  domi- 
Buenos 
.la!"  a 
■  a  la 
■s   .nli-c 


Nuestro  burgués  no  tiene  tiem- 
po ])ara  contestar  a  cuantos  le 
s. ¡ludan.  Si  desde  algún  coche  d? 
lujo  le  dicen  "'Ahur",  se  hincha 
de  oi'gullo  al  resi>onder  la  aten- 
ción. Cuando  ])uede  dar  la  man-' 
a  algún  conocido  ¡lolílico.  su  va- 
nidad no  tiene  límites.  Y  es  ex- 
traño esto  qu:'  sucede  con  los 
saludos.  La  vanidad  más  reside 
en  el  c(U<'  saluda  <|Ue  en  el  salu- 
dado. Hay  que  ver  la  sonrisa  de 
suf:c:encia  (jue  ilumina  el  rostro 
ilel  (pu-  ere  (|ue  al  ejecutar  la 
ridicula  fórmula,  cumple  una 
augusta  misión.  Filosofías  aj)ar- 
le.  lo  cierto  es  (pie  en  los  ¡laseos 
los  saludos  menudean,  A'  nada 
digamos  de  los  teatros  en  los  (|ue 
tan  bien  sientan  las  reverencias 
>  sombrerazos  entn.'  los  que  se 
conocen. 

Se  vé,  ])or  tanto,  que  el  hom- 
bre apenas  hace  otra  cosa  desde 
que  se  ievjnta  hasta  que  se  acues- 
t.-i  sino  dar  la  mano  a  éste,  qui- 
tarse el  sombrero  ante  aquél  o 
decir  frases  de  salutación  al  de 
más  allá.  Y  lo  más  gracioso  es  la 
forma  en  que  los  saludos  se  exte- 
riorizan. Si  el  objeto  es  desear 
.saludar  a  una  ])ersona  ;  por  qu" 
se  expresa  esto  quitándos?  el  som- 
brero? ,-P(ir  qué  no  ha  de  ser 
otra  prenda  de  nuestra  indumen- 
taria y  aún  todas  ellas?  ;  Xo  se- 
ría mayor  nuestro  respeto,  arro- 
.iaiido  a  los  pies  de  l:i  ji  rsona  sa- 
ludada un  envoliorio  de  ropa? 
;  l'or  qué   11(1    (|uedar   ¡lesnudos   de 


parís  bebes 


Gran  casa  especial  en  confecciones  para  niños,  niñas  y  bebés 


Mensualmente  recibe  las  últimas  no\eJades 
Todas  las  madres  deben  visitar  esta  casa,  pues  es  la 
ÚNICA  que  en  Montevideo  puede  ofrecer  la  más 
grande  variedad  de  artículos  para  criaturas,  sijínifi= 
candólos  por  su  lujo,  por  su  elegancia  y  por  la 
modicidad     de     sus     precios  : :  : :  : :  : : 


MIRAH 


j||Q5  :    MONTEVIDEO    :    :    Casa  en  París: 

GARLOS  GÓMEZ,  1315  all  321    Rué  Dunkerque  48 
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La  maimiai  d(g  saStuidar 


todo  cuerpo  como  lo  quedamos  de 
mollera  ?  Xo  he  podido  nunca 
comprender  por  qué  es  preciso  que 
el  burgués  enseñe  el  forro  de  su 
sombrero  al  ami¡¡:o  de  poca  con- 
fianza, ni  a  ciue  viene  esa  prisa 
de  enseñar  la.  frente  a  los  que 
aun  no  han  dudado  de  la  tidL-li- 
dad   de   su   esposa. 

Pero  nada  tan  encantador  co- 
mo la  costumbre  de  dar  la  mano. 
En  cuanto  un  anii";o  nos  divisa, 
extiende  la  suya  y  viene  hacia 
nosotros  en  actitud  de  j)ordiose- 
ro.  ¡  Ay  de  nuestros  dedos  si 
nos  quiere  de  verdad!  A  mayor 
cariño,  apretón  más  cruel.  Si  el 
encuentro  es  en  invierno,  con  su 
mano  helada  enfría  la  nuestra: 
si  es  en  verano  nos  la  cubre  de 
sudor;  si  ts  en  otoño  y  el  ami- 
•ruito  es  pesado,  nos  la  retiene 
sin  soltarla  hasta  que  se  verifica 
entera  la  caída  de  la  ho- 
.j;i.  Porque  hay  señores  ()ue 
saben  dar  la  conversación  du- 
rante dos  horas,  sin  soltar  la 
mano  (|ue  cae  entre  las  suyas 
poniéndonos  nerviosos  con  tan 
efusivo  masaje.  ;Y  (|ué  manos 
nos  estrechan  al'junas  veces ! 
Unas  acaban  d?  soltar  los  s:ri- 
lletes  del  presidio,  otras  vienen 
de  ofendemos  con  la  ])luma  que 
oprimieron  sus  dedos,  otras,  en 
fin,  estru.iarían  de  buen  irado 
nuestra  frarganta. . . 

P,-ro  todo  esto  es  ti-isfe  y  con- 
viene dejarlo.  Conste,  tan  sólo, 
que  las  manos  deben  guardarse 
para    los    usos    que    fueron    crea- 


das, >■  (jue  el  soniljrevít  no  debe 
((uitarse  sino  cuando  molesta. 
¿Qué  alguien  se  enfada?...  Pues 
({ue  se  cubra  y  en  ])az. 

Y  hablemos  de  las  clases  de 
saludos  que  son  dignos  de  ob- 
servar, ponpi?  demuestran  dis- 
tintos estados  de  ánimo.  ¿Qué 
candidez  de  alma  revelan  esos 
•iidividuos  (|ue  entran  en  un  tran- 
vía lleno  de  gente  y  dan  los  bue- 
nos días?  í  Qué  encopetado  orgu- 
llo no  se  nota  en  los  altivos  via- 
jeros que  nunca  contestan  a  est.' 
saludo?  ;  Xo  es  un  hipócrita  redo- 
mado a(|uel  señor  ciue,  libre  de 
impuestos  por  su  influencia  polí- 
tica, sin  haber  sido  soldado  p<n' 
train|)as  en  el  censo,  saluda  ga- 
llardamente la  bandera  y  se  en- 
fada con  los  ((ue  no  la  saludan? 
;  Acaso  no  es  un  adulador  el  es- 
tudiante que  en  vís])era-s  de  exa- 
men se  quita,  hasta  los  pies,  el 
sombrero,  ante  el  cal'.drático  iiue 
cruza  los  claustros  universita- 
rios? ;Y  el  novio  que  ])one  todas 
las  mieles  de  su  trato  en  dar  la 
mano  a  los  futuros  suegros,  no 
busca  su  l)enevolencia  y  quizá  sus 
dineros?  Por  eso  no  son  los  mejo- 
res medios  de  expresar  afecto.  Ks 
preciso  (jue  las  gentes  no  se  co- 
nozcan para  que  tengan  alguna 
tuerza.  A  mi  el  único  saludo  que 
me  emociona  es  el  que  me  dirige 
en  medio  del  cauqxi  un  hombre  al 
(|uc  nuiu-a  he  visto. 

Luis  de  Tapia. 
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El  verdadero 

Consultorio  Bíanchi 

es  el  atendido  por 
ALEJANDRO  BIANCHI 

Cirujano  pedíCuro 

JUNCAL,  1372        Telél.  Uruguaya  318,  Central 


:\[Eüicos 

Dr.  Francisco  Soca 


San  Jusé   í^li 


Dr.  Luis  Mondino 


l'ruKuav    !i:¡ii 


Dr.   Alberto   Mané 

Pay.sanilú    S:0) 


Dr.  Juan  C.   Dighiero 

Mercedes  y  '1 


Dr.   Federico  Garzón 


Dr.  Albérico   Isola 


Dr.  Julián  Alvarez  Cortes 

S   (le  Octiiliiv   2\>i 

Dr.  Juan  A.  González  Tafernaberry 

CIRUJANO    PARTEJÍO 

Boulevard   Artigas    1419 


Dr.  Elvio  Martínez  Pueta 

.Vela.   Gral.   Ronoeau.    1.".  l:; 


GUIA  PROFESIONaL 


Dr.  Constancio  Castells 


IS    (k-   .lulin    I'.IIIS 


Dr.   Arturo   Alvarez   Mouliá 

2,')  cU'  .Mayi.  -i;;) 


AÜOG.VDUS 
Dr.  Claudio  Williman 

Av.    Brasil    y    Kiianii 


Dr.  Carlos  Martínez  Vigil 

Zaljala     1  ll'i; 


Dr.   Blas  Vidal 


KiiH'ñn     IIJ 


Dr.  Luis  A.  de  Herrera 


Dr.  Germán   Roosen 


Dr.  Agustín  Cardoso 

Ticinta    y    Tus    1  10.", 


Dr.  Alberto  A.  Márquez 

Cerril  u     ITi 


Dr.  Pablo  Zufriategui  (hijo) 

l'riisuay    TSO 


^iiiDico  \'hti<:rixariü        | 

Dr.  Antonio  De  Boni  ^ 

Clnu-ari..    7  1     (  l'..(ilc.sl     ¥ 
1 

Divvris'iw  I 

Artigas   Mier   Odizzio  g 

i 


CONSULTORIO  Rl.WCIli 

I'IvURTIÍO  -  M.\Nlcri;(i 

RINCU.V.     i;íM  Sr    asislr    a    (liillliriü'' 

lldras   de    ciuisiilta  :  'reléfumi: 

Ue  S  a    Ili  a- iTi.       l.a    riu;íuaya.   -'1-''- 
J)e  2  a     ti   p.  ni.  t.\ai[ral 


Arteaga   y    Lasala 


IvSCKIÜ.X.XOS 
Mario    Henón 


Mario    Márquez 


KI':.M.\'I'.\I)()R 
Antonio   Zorrilla 


.MASAJISTA  ;*■ 

Carlos  Siemers  >^ 

<  'iHlX'i'Ilcioll     t  '!'■',  \  \ 

AROUITKCTOS  t 


.Mzail.ar    1 ::  1  :i 


-^ 


Ay.    lliafil    1.'.  1      V 


Jlisi.jiiis    ll.UJ 
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Es  hermosa  nuestra  ciu- 
dad de  Montevideo!  ; Ver- 
dad? Sea  cual  sea  la  disjio- 
sición  de  nuestro  es])iritii 
cuando  la  contemplamos, 
siempre  nos  ha  de  sorjjren- 
der  un  detalle  de  belleza 
que  hasta  ese  niomentc}  no 
habíamos  observado. 

Pero  donde  realmente  se 
encuentran  cuadros  indis- 
cutiblemente encantadores, 
es  en  el  radio  sub  urbano 
de  la  ciudad. 

Cuando  se  llega  al  límite 
de  la  edificación  compacta 
y  de  las  calles  rejjulares,  se 
encuentran  rincones  deli- 
ciosos :  rincones  donde  el 
jardín  se  mezcla  con  la 
huerta  y  con  el  campo  li- 
bre. Son  lujíares  de  infini- 
ta ])az,  de  verdadera  églo- 
ga, donde  el  esi)íritu  iniede 
encontrar  amplio  esijarci- 
miento.  En  ningún  lado  co- 
mo en  esos  sitios  son  mas 
oportunas  las  meditaciones 
serenas  sobre  las  ventajas 
de  la  vida  ])acífica  ante  v 
en  la  naturaleza,  la  vida 
"lejos  del  mundanal  ruido" 
que  diría  el  poeta. 


Alrededorgs  de  Mosuí^igvñdeíS) 


=ALREDEDORES  DE  MONTEVIDEO= 


Fot.   Artística   del  D.  Pacz'Formoso. 


ILEGO  El  NUEVO  SÜBTIDO  ññ  ESTE  INHEBNO  S I B I LS  Y  C^ 

-^  -*  PIDA  NUESTRO  CATALOGO  -*  ->   18  de  JulJo  902  esQ.  Convención 
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II  LA  ESPECIAL  OE  LUTOS 

Única  en  6ud  -  América 

Calle  Juan  C.  Gómez  1309 

Entre  Sarandí  y  Buenos  Aires 


Mme. 


A. 


üTjfrü 


En  la  especialización  a  que  esta  casa 
debe  su  crédito,  encontrarán  las  damas 
elegantes  todo  lo  más  selecto  que  crea 
la  moda. 


Casa  premiada  con 
MEDALLA   DE  ORO 

el  30  de  Noviembre  1903 


Teléfono:  la  Uruguaya  1589,  Central 


*-?í-$x$xí •• -•  •.•■#<S>í'^í ■'•■•* íí>»KexíNí>4x.-.  • 


AU  PETIT  parís 


NUESTROS     CORSÉS     Y 


I 


FAJAS   HAN    MERECIDO 

<$ 

■•í> 

EN    LAS    EXPOSICIONES      | 

t 

LASMASALTASRECOM-       t 


PENSAS 


A  LAS  DAMAS  ELEQAN- 


TES     SE     LES     ADIVINA 
CON  SOLO  VERLAS,  QUE 


LLEVAN  LOS  CORSÉS  DE 


ESTA  CASA 


NO  HAY  OTRA 

MEJOR  SURTIDA 


M.    IZQUIERDO 

AVENIDA  18  DE  JULIO  942  MONTEVIDEO 


I 
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AÑO  II  —  nuneRO  n 

MONTEVIDEO.    1918 


■Director:  }üñH  Cfl-RbOS  GAREON 


"SeiECCA"    SALUDA  A  SUS  lECCORCS  AL  iniCIAR  SU  SCGUriDO  AÑO 
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J  VHTO  --ALj  PIITT0R~DE- t A/^fiLEGAnCIA/^ 
Lay"  exÍTaflaj"  mufiecay^deAníonio  dekGándara 


•i  Tout  París  !    c'est   un  monde 
ct  c'est  un  univers  '. 

A.  H^nisaaiie 

Xii  i's  biíju  oi  alegre  loelio  de! 
■•('iiat-noir'".  :ulcirineei<lii  por  lii> 
:;riíes  lintes  de  nielauculia  de  lus 
l.álidd»  l'ierrots  de  Willelte.  ni 
Junto  al  desulador  esi)eetiH-nlo 
lili  revoloteo  de  las  iiiaril)osa> 
iiiniiiriias  de  Steink'n.  eesadas  por 
la  luz  artifieial  <le  un  buen  "aftai- 
r<'"'  de  amor,  donde  naee  la  vcr- 
dadi-ra  elesraneia.  Kii  el  templo 
ihinde  ofieiaba  Salis.  sólo  Taba- 
rin,  —  el  liistrión  de  la  plaza  de 
la  Del  lina  (pie  entretenía  eon 
^u~  bulonadas  a  medio  Parí- — tie- 
ne entrada  y  éxito.  Las  visiones 
de  cerebros  atormenlados  que  on- 
;;alana!)an  a((Uellas  ])aredes.  las 
(uales  lian  eoiitemplado  inansa- 
inente  duranle  larpros  años  iiiise- 
rias  y  sednecioues,  tenían  luueho 
íV  bunianas — ;  lerribleinenle  lin- 
luanasl — Nada   de  divinas. 

.iipieHii  musa  de  arrabal  i|ue 
r,.n  rierre  Veb.r  y  Willy  se  lla- 
iiHi  ".Alouna",  busea  a  un  poeta 
)Mibre  para  amarlo  unos  d'-is.  lo 
Ki.ás.  un  mes.  Kn  el  luoinenitt  del 
alinndono  dirá  por  escrito:  "La 
Eslbiü^e  liierátiea,  no  se  admira 
de  la  Iraieión:  una  vez  más.  eolo- 
eó  mal  su  amor"".  Aelilud  verda- 
deramentf  sumisa  y  desen,i;:iñada 
lilerariameule.  No  os  admire  eslo 
i'illinio.  ¡lues  de  lanío  amar  a  ]>oe- 
las  y  literatos  alijo  tenía  <|ne  sa- 
car en  su  |)roveelio,  ya  c|iie  no  el 
amor. 

Su  tai'ea  ii.ritio^a  no  i'né  eoi'o- 
nada  jior  el  é.xilo,  pero  en  medio 
de  sns  desengaños  y  escasos  me- 
dios pecuniarios,  trató  de  ser  ele- 
L'anle...  .\lirnien  dijo:  ¡No  lo 
l'ué!...  .\l}rui<'n  ivspondió:  Fué 
encantadora ! 

Si  ((iieremos  abarcar  más  espa- 
i-io  subamos  del  lodo  los  pelda- 
ños de  la  ¡ralanlería.  Al  evocar 
a  las  reinas  de  la  moda  en  el 
iranscniM)  de  diez  años,  vienen  a 
la  MiL'moria  nombres  (pie  ]>iisieroi. 
IimIus  sus  i)restiirios  en  el  arte  de 
aL'radar.  siendo:  Hiles.  Forzane. 
^Nliiuna  Delza,  .lañe  h'enouardt. 
la  cnewntadora  Gabrielle  Dorziat. 
la  romántica  y  bella  Lantelme.  Fe- 
lyne,  Ceeil  Sorel,  Mareelle  Lender, 
.lañe  lladintr  v  Holly,  las  digna> 
nietas  de  Jladame  de  (iirardiri 
bajo  la  restauración,  o  de  la  M:ir- 
(luesa  de  Chatelet  o  de  María  I)or- 
val.  aípiella  ¡rraii  trágica  román- 
tica (jue.  imstulaiubi  jiara  una  fies- 
la  a  beneticio  de  los  pobres,  al 
l)edirle  a  un  rico  industrial  (jue 
ciintribuyera  con  una  limosna, 
éste  le  contestó  raalhuniorado: 
!No  tengo  nada !  Entonces,  re- 
¡ilieó  ella:  Tomad,  pues  recojo 
l)ara  los  indigentes!...  Flores  de 
la  '"joliese"  que  junto  c(m  Ma- 
rión Delorme.  aipulla  t'amiw. 
aventurera  e.vallada  por  Víctor 
Hugo  en  el  célebre  drama  de  su 
nombre,  encarnan  el  tipo  ideal  de 
una  raza  destinada  a  avasallar 
osiéiiea    y   espiritualmcnte. 

Recordad  que  pintores  fanu- 
sos  reprodujeron  e  interpi'etaror 
ios   encantos   de   aquellas   abuela^ 


bajo  las  distintas  modalidades  de 
sus    pincele.-. 

La  moderna  Kva  lia  destilado 
l)or  el  clásico  "Sentier  de  la  A'er- 
lu"'  con  su  almibarada  corte  de 
admiradores.  Los  estreelios  sen- 
deros, conservan  toda\"ía  im])resa 
la  presión  de  .-u  leve  ¡lie  y  los  ár- 
boles del  bosque  de  Bolonia  es- 
tremecían sus  verdes  cabelleras 
en  un  ronco  murmullo  de  admira- 
ción al  apro.\¡marse  aquel  corte- 
jo  de   triunfadora^. 

Para  establecer  su  p-icología. 
dejad  lialilnr  al  poeta,  pues  es 
(piien  comprende  mejor  a  la  mu- 
jer. Ctid  a  .Vrsenio  Houssaye; 

La  reconnai.-sez  vous?  C'est  la 
Parisiennc. 

— Rieuse  a  l'(>i>éra.  réveuse  á 
Ventandour. 

— C'est    la    reine,    la    feé    et    la 


Señora  Josefina   Ancflorena  de  Rodrij^ucz  Larreta 

l)atricieime:  Diaiie  de  Poitiers. 
Monlospan.  I'oiu|iadour. 

¡Extraordinaria  psic(dogía !  Al 
en  tiempos  del  pobre  Alfredo  era 
más  sincera.  A'ive  le  niélodrame 
fu'i  Margot  a  ¡ileuré!  —  exclama 
de  Mttss.'t  después  de  haber  asis- 
tido a  una  representación,  ccuuo 
mejor  a|)lauso  crílico  y  consagra- 
torio  al  aulor.  (.\preiidid  ciuno 
se  juzga  una  obra.  ¡  ( )|i  críticiis 
actuales!). 

La  de  alu»ra  es  más  complica- 
da, "ríe  a  través  de  sus  lágri- 
mas" y  lio  sólo  esn ;  <'xaminad 
detenidamente  su  liabilación: 
vive  entre  encajes.  Scibr.'  s„  vela- 
dor encoutrai'éis  vi'r>iis  de  Hau- 
delaire  y  de  líosiand:  después  de 
liaberee  desayunado  ccm  tres  |>á- 
ginas  de  "  Ki'rgerac"  sentirá  no 
ser  líoxana.  a((Uetla  (jue  fué  ama- 
da  dobleiiiente. 

El  aristocrático  artista  cauíi- 
vó  a  la  crítica  con  sus  cuadros, 
verdaderos  poemas  en  "blanco 
mayor".  Kl  tenebroso  autor  de 
Mr.  (ly  Pilucas  fué  atormentado 
por  las  verdes  pupilas  de  las  mn- 
jeres  de  diclici  pintor.  Bajo  los 
extraños  y  terribles  efectos  del 
••Ídolo    Neirrii"    en    el    cual    sn- 


'jr//r 


cnmbieron  Edouard  Dubuis  y  Sta- 
iiishi,  tinaita.  —  en  contraposi- 
ciiiii  con  la  ■•Musa  Verde"'  —  le 
luí  siiy;crido  todo  un  ¡¡asado  de  in- 
(luietantes  liguras.  •■Scjuyeuse''  lia 
vivido  latente  en  los  ojos  de  aguas 
muertas.  ,11  las  claridades  de  )>ie- 
dr;i.s  preciosas,  la  virgen  mirada 
de  Ofelia  y  el  sorlilegio  de  la  mi- 
rada de  Camilla. 

Oigámosle,  es  de  La  (iándara 
(|H¡en  liabla :  •'Un  pintcpr  es  por 
detinición  un  visual :  lo  que  debe 
por  consicuencia  llamar  la  aten- 
ción en  una  mujer  es  el  color. 
Desde  ese  jiunlo  de  vista  soy  un 
escultor;  veo  el  coiijunlo.  no  e! 
detalle  y  ha  dado  el  caso  de  no 
iioderme  acordar  del  tono  de  un 
vestido  llevado  por  una  person.-i 
ccín  la  cual  he  hablado  largamen- 
te. Pero,  recuerdo  la  loi-nia  y  esi 
forma  se  acentúa  en 
mi  dcricho  de  iiu.i 
manera  plástica.  Xo 
vayáis  ,1  creer  (|Ue 
¡lor  esld  des])recio 
el  col(ir.  todii  1(1  ciiii- 
Irjrio.  elijii  el  gé- 
nero i|ne  voy  a  |iiii- 
lar  esciu|Uilosameu- 
te  y  des|uu''S  hago 
una  especie  de  ' '  rc- 
peliclón  general "  de 
mi  ciiadiu  eit  cas.-i 
del  modisto. 

Según  mi  manera 
de  ]>ensar,  el  blanco 
es  la  siiprcMii.a  ele- 
gancia y  apag.-i  a  lo- 
dos los  ot  ros  coloi-(  s. 
mismo  a  los  de 
¡a  fantasía  ])ersa. 
las  más  exlravagan- 
tcs,  el  blanco  (|ue  es 
la  llave,  el  destino 
de  las  elegancias  le- 
uieiiinas. 

El  secreto  de  la 
elegancia  se  imede 
conocer  im-iPiiscienlemenle.  pero  no 
•sabemos  revehirlo.  Para  los  pin- 
tores que  (piieran  tentar  de  ex- 
presar el  encanto  de  la  elegan- 
cia femenina,  es  necesario  obser- 
var, ante  todo,  en  el  movlmienlo 
una  gran  simplicidad,  una  simiiii- 
cidad  clásica.  Kduiond  de  tloncourt 
me  decía  una  vez:  •'la  materia  es 
la   poesía   de   la   pintura". 

Las  luujere-  ipie  piula  de  L:i 
(laudara,  ti-neu  la  gracia  caballe- 
resca de  una  amazona  de  la  Fron- 
da;  la  dignidad  decorativa  de  una 
du((iiesa  del  •"(irán  Siglo",  con  un 
sello  de  esiiiritualidad  y  seducción 
verdaderamente  raros,  ])ero  lio 
raros  en  0^1  sentido  vulgar  de  la 
palabra,  sino  raros  ¡lor  su  rebus- 
cada j)ersona.lidad.  Es  la  moderna 
millonaria  de  (iip.  temible  por  lo 
peligroso  de  sns  avances  y  ca- 
priclios;  es  la  sensitiva  que  desfa- 
llece líensaiuhi  en  "Vocelyn"  y 
que  os  dirá  con  una  sonrisa  tris- 
te "que  ella  no  es  de  esta  época" 
y  que  de  haber  vivido  en  los  tiem- 
pos de  Manon  hubiera  —  .lia  tam- 
bién—  muerto  tráoricameme.  Des- 
pués de  ésto,  sólo  ixideinos  decir 
que  es  encantadora. 

;  V   su   alma?  diréis.    Ks  inlere- 


-anli'  conocer  su  alma...  ¿Pero 
acaso  una  mujer  bonita  tiene 
alma  ?  Y  si  la  tiene  es  C(uno  ¡a 
de  l'V'rnaiido  de  Fouque,  llena  de 
extravíos  suntuarios,  líecordad 
(lue  el  pobre  Fernaudo  vivía  en 
palacios  espléndidos,  entre  joyas, 
camafeos  y  vasos  antiguos,  pero, 
desgraciadanientc,  era  su  ¡xidero- 
sa  imaginación,  su  embriaguez  nr- 
lística.  quien  los  construía.  ¡El 
desgraciado  bcdieinio  cantaba  el 
confort  y  el  lujo,  des]uu''S  de  haber 
]>asado  la  noche  en  los  fosos  del 
iKtsípie  de  Bolonia  y  de  dormir 
meses  enteros  bajo  el  arco  de  iiii 
puenlel  Pasó  privaciiuies  (pie 
jiarccen  increíbles  y  murió  en  el 
hospital. 

Sus  ojos  de  evocadora,  nos 
hablan  de  i>¡edras  ])reciosas,  sus 
manos,  sus  bellas  manos  son  jo- 
^"as  de  cariie  y  su  cuerpo  <>i»i-i- 
luido  por  blancas  y  costosas  te- 
las tiende  a  cantar  un  himno  de 
sensual  languidez. 

Piulada  sola  refleja  cansancio 
espiritual,  un  sereno  aburrimien- 
to (pie  la  hace  más  interesanle. 
]>iiitada  con  su  marido  nunca  o 
casi  nunca  la  veréis.  ])orque  la 
IV'irmula  del  gracioso  trio  con- 
temporáneo que  nos  hace  reir  eii 
la  comedia.  ligera  no  hace  más 
i|Ue  repetir  la  receta  de  los  ]ja- 
vedan  y  15ourget  o  sea:  "Mon- 
>ieu.  Madame  et  l'aiitre"...  En 
la  comedia  o  mejor  dicho  en  la 
farsa  antigua  es  Pantaloiie  el  en- 
gañailo.  el  ridículo  marido  de  la 
bella  y  codiciada  Isaliel,  que  rea- 
l>arecc  a  Iraví'^s  del  tiempo  ves- 
tida i>or  Premet  e  idealizada  ))or 
de  I, a  (iándara.  Su  com|)licación 
sentimental,  el  enmarañamiento  de 
sus  pasiones  es  más  difícil,  en 
una  p.ilalira:  ha  aprendido  a  en- 
gañar con  arte.  A  través  de  los 
;iños  (pie  la  se|)aran  de  .su  relativa 
pureza  ha  evídncionado  en  el  sen- 
tido de  la  feminidad.  Todavía  su 
conciencia  acepta  el  nialrimonio 
desigual:  él  —  Moiisienr- — un  vie- 
jo como  P.inlalone  —  et  1 'autre  — 
bello  como  Mezefino.  Sus  manos 
maiujan  con  rara  y  :!rtera  inteli- 
U'cncia  esos  dos  seres  opuestos  en 
edades  y  afines  en  gustos;  a  ve- 
ces esa  mujer  como  la  duquesa  de 
Allhorneyshare  —  la  antigua  bai- 
larina casada  con  el  Duque  —  tie- 
ne un  tenebroso  i'-'sado  que  la 
id)sec¡ona  y  la  vende. 

Examinad  con  atencdón  la  re- 
|ii'odiicci(')n  del  cuadro  que  ilus- 
tra este  artícuh».  La  dama  (tiio 
tenéis  ante  vuestra  vista  es  la 
esposa  del  ilntre  autor  de  "La 
f  ¡loria  de  Diui  líamiro".  Tiene 
este  cuadro  un  marcado  sello  de 
aristttcracia  y  distinción  que  S()|o 
han  alcanzado  a  reproducir  con 
singular  acierto,  líeynols.  Biir- 
ner  .Iones  y   Winterhalter. 

Al  contemplar  la  serena  mira- 
da de  la  dama  vienen  a  nuestra 
memoria  unas  estrofas  de  "Fleurs 
du  nial":  .raime  de  vos  longs 
yeux  la  luniiere  verdátre  —  doñee 
lieanié..."  Extraños  ojos  que 
guardan  prisionera  al  alma  azul 
del  artista.  Dulce  misterio.  .¿En- 
sueño, locura  o  infinito?... 
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I  ODA  una   alta   personalidad   social   es   la   scñi)r¿:   Braga   de 

'  Azevcdo,  A  su  distinción,  a    su  cultura,   a   !a  altivez  no- 

bilísima de  su  porte,  a  su  trato  afectuoso  y  lleno  de  encantes, 
debe  e!  prestigio  de  que  goza  dentro  y  fuera  de  los  círculos  di- 
plomáticos. —  Dama  representativa,  su  nombre  es  un  galardón 
en  las   crónicas  de  sociedad.  Esposa     del     distinguido    Mmistro 

Plenipotenciario  del  Brasil  doctor  Cyro  de  Azcvedo,  comparte 
con  él,  con  exquisito  tacto,  las  actividades  mundanas  a  que  la 
obliga  d  alto  cargo  que  desempeña  su  esposo.  Por  todo  ello 
ocupa  la  señora  Braga  de  Arevedo  puesto  preeminente  en  nues- 
tra sociedad. 
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Fot.   del  Dr.   Mijfucl  A.  Pacz    Formoso. 


'F3ARA    SEL-ECXA' 


pxj:ksm'a  :d>;  3n;i, 


¿Recuerdas?  Seg:uíainos  con  ojos  encantados  el  espectáculo  bellísimo  de  una  puesta  de  sol  y  yo  te  dije  —  "No  se  por- 
que ese  sol  esplendoroso,  deslumbrante,  que  dora  las  nubes  y  las  aguas  y  la  campiña  toda,  me  recuerda  a  esos  seres  dichosos  que 
irradian  felicidad  sobre  cuanto  los  rodea.  Esa  faja  rosada  que  fusiona  el  azul  del  cielo  al  azul  del  mar,  ms  hace  pensar  en  el  lazc 
de  amor  que  transfunde  dos  almas  fraternas.  Mira  esos  rayos  que  suben  hasta  perderse  en  «1  infinito  formando  inmensa  aureola  al- 
rededor del  Sol...  ¿serán  así  los  sueños  del  hombre  superior?...  ¡parecen  remontarse  al  cielo  y  planean  en  el  vacío!...  Y  esas  nubes  en 
sus  múltiples  formas,  unas  iluminadas,  otras  perdidas  ya  en  la  sombra  ¿no  se  asemejan  a  las  vidas  humanas?  unas  radiantes  de  ven- 
tura, otras  obscurecidas  por  el  estigma  del  dolor!... 

Mientras  te  hablaba,  hablándome  a  mi  misma,  el  Sol  se  hundía  lentamente  en  el  ocaso.  Luego...  quedamos  silenciosos  pene- 
trados de  la  melancolía  infinita  en  que  nos  envolvía  la  luz  del  Sol  poniente... 

¡Caía  sobre  el   paisaje  el   misterio  de  la  noche  como  sobre   nosotros   la  ignorancia  del  futuro  destino! 


TcrcM  Síiitlos  Je  lüisih. 

Fabiola. 
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Fué  una  fiesta  e.\ce])ciiinal.  alijd  (|U(', 
sin  necesidad  de  recurrir  a  una  frase  h^,'- 
cha  ciimo  elosjio.  ha  de  ([ucdar  en  el  >■•,'- 
cuerdo  de  todos. 

La  magnificencia,  el  coniurt.  un  n\<- 
to  sentido  de  elegancia  v  de  belleza, 
fueron  los  factores  ])riniurdiales  de  esj 
é.xito  señalado  a  coro  por  todos  los 
concurrentes  a  la  recepciiin  '¡ue  los  .¡íen- 
tiles  esposos  Pietracaprina.  Álendez  Pc- 
rtira  ofrecieron  a  las  relaciones  ele  ia 
señorita  María  Reina  Pietracai)rina  en 
vísperas  de  su  enlace  con  el  caballero 
José  Kaniiin  Seijo. 

l"lenios  de  convenir  en  (¡ue  el  marco 
■ioberliio  en  (|ue  se  desarroll(')  la  fiesta 
conlribuyi')  jírandemente  a  esa  imi)re- 
sión  de  feerismo  i|ue  consialanios  en  !a 
síiberbia  rece])ción. 

1{1  palacio  de!  señor  Pietracaprina. 
es  una  niansi(')n  realmente  ])rinci))e>ca. 
Distribuido  ar<|uiteclónicanientc  en  for- 
ma admirable,  pone  en  evidencia  el  ta- 
lento constrncti\'o  v  el  buen  .íjiisto  ex- 
ipiisito  de  los  ya  famosos  ar(|UÍtecto~. 
>eñores  .\rtea,t¡;a  y  La>ala.  Sin  temor  a 
exa.íjeración.  ]>(jdemos  a>e.L;"iirar  i;ue  este 
i)alacio  e<  uno  de  los  m:'i-~  sinituosix. 
mejor  decorados  \-  niás  artísticos  (k-i 
¡\io  de  la  Pbita. 

Allí  el  lujo  hermana  admirable- 
mente Con  el  más  ri.c;ido  criterio  artísti- 
co \-  por  eso  en  todas  las  salas,  en  todas 
las  dependencias  de  la  re.yia  v.ian-ii'jn 
domina  \m  buen  .u'.isto  sin  falla,  ni 
concesiones  a  caprichos  carentes  de 
orientaci('in  artística.  Los  estilos  se  hallan 
alli  reproilucidos  con  una  iuste/a  im- 
•oecaljle  v-  por  cierto  (|ue  en  todo  su 
conjunto  e-e  ))alacio  es  una  \er<la(!era 
joya,  (le  la  <|ue  bien  i)uede  enoríjnllecer- 
se  mie.stra  ciudad. 

Jíii.una  residencia  tan  extraordinaria- 
mente bella,  una  fiesta  tiene  forzosa- 
mente (|ne  ad(|uirir  contornos  niages- 
tnoscjs.  N'  así  ocnrrii'i  con  la  rece))CÍon 
dada  en  homenaje  a  la  señorita  María 
Iveina  Pietracajirina.  L'n  ]irestis;ioso 
yruix)  de  niñas  rodeo  a  la  ¡¿entilisima 
festejada  \'  si  de  una  liarte  hubo  elo- 
cuente exterionzacion  de  afectos  hon- 
dos V  de  .üfrandes  simiiatias.  del  otro  se 
puso  de  manifiesto  una  ex(|uisita  ama- 
bilidad, una  es))iritual  manera  en  el  a.tra- 
sajo  V  una  sencillez  ejcm])lar. 

^'  es  (|ue  la  señorita  María  Reina 
Pietraca))rina  bien  iiuede  ostentar  con 
]iroi)iedad  su  sesjnndo  nombre,  por 
cuanto    sn    serena     cortesanía,     su     culta 


Señora  Cristina  Méndez  Pcrcyra  de  Pietracaprina,  Señoritas  Amelia  Bi-nnenstcr,  Corina  Seré,  María  Amelia  MArqu  2 
Vaeza,  María  Anf^elica  Castellanos,  María  Reina  Pietracaprina,  María  Elena  Larriera  Velazco  Clara  Piñeyrúa  Wi- 
tcralthcr  y  Silvia  Victorica  Calvi. 


bondad,  la  hacen  una  \  erdadera  reina 
por  sus  prendas  morales  v  ])or  su  cultu- 
ra <pie  es  mucha  y  es  delicada  v  es  es- 
Iiiritual. 

Sn  trato  sencillo,  sus  amabilida(les 
exi)ontáneas  y  oiiortunas.  sus  frases  im- 
l)re.s;nadas  de  nn  sincerismo  encantador, 
la  convierten  en  un  ejemplo  de  disi.in- 
tinción. 

Por  eso  (|ue  la  fiesta,  teniendo  las  ra- 
diaciones de  su  bondail  \'  en  medio  a 
una  suntuosidad  de  corte.  ad(|uirii')  la- 
l)ro))(jrciones  de  una  ,c;"ran  recei)ci('in  jia- 
lacie.iía. 

La  soberbia  mansií'in  brillaba  al  con- 
juro feérico  de  una  cascada  de  luz.  tpie 
se  reflejaba  en  ]()<  esiieio-.  en  los  crista- 
les, en  los  oros,  en  las  joyas.  .  .  l'.ra  una 
NÍsión   versallesca... 

La  fiesta  C!)menzi')  a  las  ó  de  la  tarde 
v  desde  el  comienzo  adijuirio  caracteres 
inusitados  de  animaciiMi.  La  elesíancia. 
la  más  aristocrática  sociabiliilad  tenían 
allí   ami)lio   escenario   donde   expandirs". 

bji  unos  salones  se  practicaba  la  más 
extpiisita  causerie  \-  en  otros  se  baila- 
ba con  entusiasmo. 

Los  dueños  de  cas:i  :  el  caballero  Ro- 
berto Pietracai)rina  v  su  yentilisima  es- 
posa señora  .María  Cristina  Méndez 
Pereira.  ))iisieron  en  a(|uel  torneo  de 
.iíalanterías.  de  refinamientos  de  ama- 
bilidad V  de  sprit.  toda  la  contribucújii 
de  su  cultura,  de  su  distinciim  \-  de  -u 
liondad.  .  . 

Cuando  -e  abrieron  las  ])iier;as  ilel 
princiiiesco  comedor,  se  renovaron  los 
ausnrios  de  felicidail  futura  iiara  la  <e- 
ñorita  .María  Reina  Pietracanrina  v  pa- 
ra sn  prometido  el  señor  ]o>é  !\aii:os 
Seijo.  los  cuales  días  (les])né<  <|Ueda- 
ron  unidos  por  el  sa.ijrado  \incul<i  ma- 
trimonial. 

\\)l\i.'i  la  concurrencia  lue^o  a  dis- 
í,'resarse  por  ios  .salones  soi)erlii(js.  v  el 
encantador  núcleo  de  niñas  (¡ue  imiionia 
allí  sn  distincit'in  v  su  belleza,  se  nos  an- 
toji'i  una  imi)onderable  .sjuirnalda  de  flo- 
res, flores  ailmirables.  i'inicas.  marean- 
tes. \"  en  esa  ííuirnalda  figuraban  :  Sil- 
via \'ictorica.  María  lílena  Larriera  \'e- 
lazco.  María  .\melia  X'az'piez  \aeza. 
María  .Xiigélica   Castellanos.   Corina    Se- 


ré Riíker.  María  Amelia  l'.urmester. 
Aurelia  .Muñoz  Callorda.  Clarita  Pi- 
ñeyn'ia  \\  interhalter.  Ana  de  León  .Ma- 
rexiano.  Olga  y  llimlia  lieherens.  \na 
.Mané  Alfrorta.  .María  v  Rafaela  Arau- 
cho.  Cora  Muñoz  Callorda.  Simona  Ca- 
imrro.  Juliana  \-  Margarita  l'.elfor.  Li- 
liana Favaro.  María  Xelsis  v  María 
Llena  García. 

]•.]  señor  Pietracaiirina.  sn  esnosa  y 
la  señorita  María  Reina  Pietracaprina. 
colmaron  de  agasajos  a  sus  invitados  v 
la  tiesta  tpietlii  en  el  recuerdo  como 
eicmido  de  elegancia   \-  de  gentileza. 


Días  iiasados.  los  socios  del  Club  de 
reunís  de  Pocitos.  se  reunieron  en 
.\samblea  General,  adojitando  ])ara  ese 
fin  el  sali'in  de  fiestas  de  uno  de  nues- 
tros ]irinci])ales  hoteles. 

}■.]  obieto  de  la  .\samblea  era  el  de 
elegir  la  Comisii'm  Directiva  (me  debe 
regir  los  destinos  del  aristocrático  Club 
en  el  ejercicio   i(;i8-i(^i(). 

K\  hall  y  sal()n  del  hotel,  nresenta- 
ban  un  asi)ect()  realmente  encantador. 
Dominaba  allí  el  bullicio  v  alegría,  la 
aniinaci(')n  y  la  actividad  (pie  reclamaba 
el  acto  eleccionario. 

Niñas  V  caballeros  se  entregaban  con 
entusiasmo  a  jjresti.giar  determinadas 
listas  de  candidatos  las  cpie.  como  ban- 
deras (le  combate,  flameaban  en  más  de 
una  marfileña  mano. 

Después  de  la  i)re])araci(')n  del  sufra- 
gio V  antes  de  la  elecci('in.  el  iire-idente 
saliente,  caballero  ]<ia(mín  Serrato- 
sa.  da  lectura  a  la  memoria  del  año. 
l'oda  la  labor  realizada  i)or  la  Comisituí 
-aliente  merece  la  más  calurosa  aproba- 
ci()n  de  los  asociados  v  ;d  tern;inar  la 
lectura  una  salva  de  anlausos  demuestra 
en  forma  elocuente  el  agrado  (|ue  la- 
gestiones  realizadas  han  iiroclucido  en 
todos  los  asociados. 

Se  iirocede  enseguida  al  acto  del  su- 
fra.gio  y  se  nombra  la  Comisií'in  líscru- 
tadora.  (lue  la  ccjmponen  los  señores: 
-Mherto  TIeber  L'riarte.  l-jirinue  Real 
de  .Aziía  y  Horacio  González  Caimrro. 

Mientras  se  realiza  la  tarea  (le  e-a 
C(jmisi('in.    los    concurrente-    se   entregan 


Señoras  Stajano  de  Serratosa,  Fuentes     de    Sarda,    Castellanos    de    Pascual,    y     señoritas  Julia  Elena  Shaw   Villegas,  Martha  Ij^Iesias  Castellanos,  Margarita  Heber   Uriárte,  Margarita 
Figari  Castro,  Magdalena  Villegas  Márquez,  Mercedes  Castel  Carafi,  Clotilde  Figari  Legrand,  Simona  Capurro,  Mfrcedes   N^bel  Panelo,  Bimba  y  Olga  Beheren 


;i  las  delicias  «le  la  charla  esjiiritual  y 
amable,  l'.l  aiiihiente  es  ijroijicio  ))ara 
ello.  Las  señoras  y  señoritas  concurren- 
tes se  distinguen  por  su  cultura:  los  ca- 
l)alleros  por  su  irentileza.  Pe  nioilo.  núes 
(|ue  las  frases  injjeiiiusas  se  cruzan  y 
])rovocan  aniniailos  comentarios  ^•  ale- 
laría  franca. 

Terminado  el  acto  del  escrutinio,  los 
señores  (|ue  formaban  la  Coniisií'iu  dieron 
cuenta  a  la  mesa  del  resultado  obtenido 
en  las  elecciones.  Kntonces  la  presidencia 
])roclami'i  la  lista  triunfante  por  unanimi- 
dad. 

La  (¡residencia  de  la  mie\a  Comisii'm 
del  Club  de  Tennis  recaví)  en  el  distm- 
.cruido  caballero  señor  José  Pedro  Sesjun- 
do.  la  vicenresidencia  en  el  señor  Ro- 
dolfo Sarda,  secretario  señor  .\lberto 
Castel.  tesorert)  señor  Juan  José  de 
.Vrteaíja.  vocales:  .señores  .\rturo  \\  i- 
lliman.  luán  Carlos  da  Sil\a  y  cai)itán 
alario  Pascual. 

listos  nombramientos  dtoryados  a  ta- 
lanje  tan  bizarra,  fueron  recibidos  con 
una  siniD.-'ilica  demostracit'm  de  cariño  y 
de  a])lauso  a  la  vez. 

Terminado  el  escrutinio  se  ])as(')  al  sa- 
lón comedor  donde  se  sirvió  un  jxduisito 
té:  y  lueí^o  Carlos  \\  arren  acaricio  el 
teclado  en  la  forma  brillante  (|ue  lo  sabe 
hacer,  y  las  niñas  v  los  caballeros  apro\e- 
chaiido  tan  feliz  ocasión  se  dedicaron  a 
la  danza  transcurriendo  asi  las  horas 
inadvertidamente  en  un  ambiente  ama- 
ble v  aristocráticamente  sencillo. 

^    en  la  danza   fusjaz  \-  elesjante  vimos 


¡as  ideales  siluetas  de  un  fírupo  de  íjenti- 
lisimas  señoras  y  niñas,  destacándose 
entre  éstas  Maria  Masjdalena  \  illeeas 
.Már(|uez.  Maria  Inés  de  .\rteaga.  Mar- 
líarita  Heber  L'riarte.  Martha  lyjlesias 
Castellanos.  Julia  Helena  Shaw  \  ille<>;as. 
Maria  Mercedes  .Vebel  Panelo.  Sofia 
Cardoso  Sosa  Díaz,  señoritas  de  .\mé- 
zaga.  Haedo  \'oun,  Willinian.  Castel  Ca- 
rafi.  y  tantas  otras  (|ue  como  las  .-itadas 
emerííian  de  a(|uel  cuadro  lleno  de  |)las- 
ticidad  con  todas  sus  tjracias,  su  distin- 
ción y  su  elesíaiicia. 

.\  las  nue\e  de  la  noche  la  concurren- 
cia de  niñas,  señoras  v  caballeros  (|ue 
forman  la  entidad  "Circulo  de  Tennis". 
(|ue  alberga  en  su  seno  a  casi  todo  lo  más 
genuinameiUe  caracterizado  de  nuestra 
sociedad,  se  retiraba  complacida  de  las 
horas  de  sana  exijansión  alli   pasadas. 

Ll  caliallero  Tnan  losé  de  .\rteasa  v 
•;u  señorita  hermana  María  Inés,  nue  co'i 
su  famliia  ])asan  una  temporada  en  el 
1  lotel  ()rient;d.  retuvieron  a  comer  con 
ellos  a  un  "rupo  intimo  de  sus  relacione-, 
nrolongándose  así  v  gracias  a  esa  "Citi- 
leza.  la  alegría  de  la  tarde,  hasta  altas 
horas  de  la  noche. 

X(i  es  posible  dar  término  a  estas  li- 
neas sin  ('eiar  e.\])resado  la  manera  e\- 
traordinarianiente  delicada  v  lirillaiite 
como  recít(')  después  de  la  cena,  la  n-entil 
V  bella  señorita  Maria  Magdalena  \'illj- 
gas  Már(|ue'-í. 

Su  bien  timbrada  miz.  su  nerfecta  dic- 
ción, unida  a  la  susrestit'in  brillante  v  aris- 
tocrática  de    su     ex(|uisita     personalidad. 


bella  }■  singularmente  distinguida,  la  dul- 
zura de  su  \'oz  y  su  co(|uetería  francesa. 
i|ue  emana  dominadora  de  su  correctísi- 
ma silueta,  dejó  una  ini]iresi('in  dulce  en 
todos  los  espíritus  de  los  (|ue  tu\"ímos  la 
suerte  de  oírla. 

^'  tanto  se  la  aiilaudit'i  y  tanto  se  la 
exigii'i  el  "bis"  (|ue  ella,  condescendiente 
\'  gentil,  recité)  de  nue\ii  v  de  nuevo  los 
aplausos  demostraron  en  forma  elocuen- 
te la  im])resi(')n  (|ue  causara  en  su  audi- 
torio. 

La  fiesta  a  que  diéi  lugar  la  eleccíi'iu  de 
las  iiue\as  autoridades  del  Círculo  de 
Tennis  ha  sido  de  tal  magnitud  (|ue  por 
derecho  am])liainente  comiuistado  figura 
cutre  las  mu\'  buenas  realizadas  en  estos 
últimos  días. 

Por  ello  felicitamos  muv  sinceramente 
a  las  comisiones  saliente  v  entrante  v  a 
todos  los  asociatlos.  ]iHesto  (|ue  el  triiuifo 
otorga  a  todos  una  recomi)ensa  v  de- 
nuiestra  tme  en  la  admirable  organiza- 
ción del  Club.  )irima  un  alto  es])íritu  de 
ih'stincii'in  \-  de  cultura. 


La  inaugiiraci(')n  del  spITin  de  te  de 
La  Sirrini  ha  venido  a  llenar  una  necesi- 
dad im])eríosa.  desde  largo  tiem]»)  sen- 
tida. Mentira  ])arece  (|ue  .Monte\¡deo  no 
contara  antes  con  un  .sal<')n  de  esta  clase 
destinado  a  "tea  roon"  de  nuestra  socie- 
dad elegante:  algo  asi  como  un  distingui- 
do rendez  -  \-ous  donde  damas  y  caballe- 
ros pasan  unas  horas  de  verdadero  es- 
parcimiento, ovendo.  a  la  \ez  (|ue  se  .sa- 


SELECTA 


l)'irca  1111  hieii  serxidn  te.  ciiiid  iki  se  in- 
iii.'i  en  iiiiijíúii  otro  lado,  una  oniuesia 
(|ue  deleita  el  esiiíritn. 

De  esta  suerte,  tarde  a  tarde  la  con- 
currencia <|ue  asist?  a  las  reuniones  de 
La  Sirriu}  es  de  lo  más  chic  v  (lisliní;ni- 
do.  Los  dueños  de  este  hernioso  iiia,i;a:?in 
Imieroii  la  idea  felicísima  de  decorar  con 
sencillez  y  distinciiui  uno  de  sus  salones 
vara  el  servicio  de  te.  X<isotros.  como  el 
iiieior  de  lo>  a])laiisos  a  tributarles.  )jo- 
denios  decir  <|ue  hemos  oído  en  nuestra 
sociedad  las  merecidas  alabanzas  a  (|ue 
se  han  hecho  acreedores  los  distiiia^uidos 
■iro])ietari()s  de  ese  ma^azin.  y  i)ruel)a  de 
lo  (|ue  ase\er'amos.  es  la  enorme  v  selec- 
ta concurrencia  (|ue  tarde  a  larde  concu- 
rre a  ese  local,  ¡¡referido  hov  v  con  so- 
brada razón,  por  cuanto  ■  de  distiniíuido 
cuenta  nuestra  sociedad.  Como  ¡¡rueba  de 
lo  (|ue  decimos  damos  una  lista  de  las 
familias  (|ue  justicieramente  se  |)resentaii 
al  salón  de  te  todas  las  tardes  de  4  a  7. 

Kntre  otras  recordamos  las  de  Roosen 
Regalía.  Shaw  \ille,íras.  Artea.ya  Herre- 
ra. Herrera  Uriarle.  Lasala  .\lvarez.  He- 
bert   L'riarte.  Zumarán  Arocena.  Cardoso 


^3é= 


í 

ííí 
II 
II 
lii 
(¡( 
(í! 


Amelia   Larriera  Vclazco,  Julia  Elena  Sha\x-  Villegas,  Maria  Julia  Barcia 
y  Ecjuardo  de  Azevedo 


Correa.  Spanyember.  Cabrera  Pérez  del 
Castillo.  ()cami)o.  l{clrj\arría.  lilixeii 
Kamirez.  1-Adie\errv  \'idal  .Vrteaj^a.  \  i- 
dal  Roosen.  Santavana.  Sánchez  Solari. 
Carcao  Már(|uez.  .Muñoz  del  Cami)o.  Zo- 
rrilla de  San  Martín,  .\bente  Haedo  \- 
nnichisimas  otras  (|ue  lamentamos  miiv 
deveras  no  recordar,  además  de  un  nú- 
cleo de  caballeros.  (|ue  lian  el  comple- 
nteiito  de  fientilcza  a  es.as  reuniones  (|ne 
(lia  a  día  cobran  maxor  v  mas  justiciero 
Ijrestiyio. 

l-.l  salón  de  le  de  /.a  Sir,-iui  honra  de 
\erdad  al  comercio  nacional  orientado 
en  í(jrma  moderna  v  ])roi)orciona  a  nues- 
tra sociedad  un  sitio  preferido  |)ara  re- 
unirse en  las  iiliimas  horas  de  la  larde. 

l-.l  salón  de  te  del  in;iy,-izin  montevi- 
deano nada  tiene  ipie  envidiar,  resi)ecto 
de  esto,  a  sus  similares  extran^'eros  \- 
por  ello  debemos  aleírrarnos  los  i|ue  de- 
seamos toda  clase  de  iirogresos  ¡lara 
nuestro  ])a¡s. 


C.uani.  Saavedra.  Muñoz  Oribe.  Seré. 
Heber  Usher,  X'ille.íías  Mar<|ues,  Shaw 
Howard.  Cuevas.  Estrada,  líarreiro  Zo- 
rrilla, Casaravilla.  .Vlvarez  MouHa. 
Ainézaga,  Carvalho  .Alvarez.  C.iuffra 
Simoes,  Barreiro  Brunel.  Del  Cerro,  Re- 
jíules  Lerena.  Mané,  Lapeyre  Lavalleja, 
P.rito  del  Pino,  X'arela  Acevedo,  Iglesias 
Castellanos,  Serrato.  Pietracaprina,  Sa- 
bbia  y  Oribe,  Cat  Alvarez,  Seré  Rücker, 
Már(|uez  \'aeza.  Lussich  ^Márquez.  .Mor- 
chio.  Otero  Cardoso.  Boffil,  Real  de 
Azúa  Platero,  Chrístopherseii  Uns'o, 
Suffern  .Vrteas;a,  Suárez  Abella,  Giane- 
lli.  Díaz  Fíjurnier,  \'illef(as  Suárez.  Ace- 
vedo .Alvarez,  Lanza,  García  -\rocena, 
Xebel  Panelo,  Stewar  X'argas,  Rodri- 
.s^uez  Larreta.  Marexiano,  Costa,  Belfort, 
Benzano,  Raniasso,  Guerra  Romero,  Ga- 
rabelli  Marexiano,  X'ictorica  Calvi,  Aze- 
vedo.  Rodembur,  Brizuela.  Ferreira  Mar- 
tínez, Estrázulas,  .M.s^orta  Camuso,  ^lu- 
ñoz  Casterás,  X'ial  Bello,  Basáñez,  Olme- 
<lo,  Muñoz  Callorda,  Sosa  Díaz,  Pons 
Martínez,  Pons  Echeverry,  Serratosa, 
Prin.g;les,  Peixoto  Lasala,  Castellanos, 
Beherens    Hoffman,    Sarda,    Cachón  de 
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El    Dr.   Vicente 
Cabrera    Pérez 


EL   Lii     VICENTE  <:aBPEPA   PEPEZ.  EN  SL    ¡lE-SPACüí: 


Srta.  |uli:\  GItna  Shaw  X'illtija;- 
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líeconlar  Ids  actiiit-'t-imiemns 
ii;íra«lablps  tlpl  paí^dn  es  vivir 
iiquellop  momentos  por  partida  do- 
íde.  Por  eso  tiamos  a  continuación 
lina  crónica  del  estreno  de  "Jauja", 
obra  '.^n  la  que  la  señorita  Numan- 
tia  Kspinosa  tu\i>  tan  brillante 
actuación. 


Bí,  11  de  Enero  de  1896  se  estrenaba 
eu  nuestro  teatro  SoKs  la  opereta 
en  tres  iictüs  "Jau.ia''  cti.va  letra 
pertenecía  al  siempre  recordado  y_ 
<luerido  Samuel  Blixen  v  la  miisica  al  sim- 
jiáfiro  maestro  Adolfo  Errant.». 

La  opereta  fué  puesta  con  todo  lujo  y 
las  (Kc(>raí  iones  fueron  expresamente  l>iii- 
t.-wlas  iHir  los  escenóirrafns  señores  Baroftin 
y  l'a.ir.ino. 

Kn  esta  función,  tpi?  fué  de  sala,  tomaron 
7>articipacii')n  150  niños  de  ambos  sexos,  y 
el  rei)arto.  recordamos  ipie  estuvo  a  eai-;;.). 
entre  otras,  de  las  niñas  N'uin.uicia  Espinosa. 
»nestina  Mui'ioz  y  Maines,  Amelia  ArriSe. 
Mari  ha  Riviere  y  de  liis  niños  l'üses  Fa- 
varo.  Carliis  I.ecnt.  Laurentincí  Sienra  v  Ca- 
rranza. Arturii  Berframino.  Eiancisco  Briio. 
Wenceslao  Kesrules,  Antonio  Hittaln.sra  y 
oíros. 

las   (lanuis.  cab.iUeros  de  Corte. 

stróliiíTos,  etc..  se   descontaban. 

lienms    dicho,    de    entre    los    15(1 


<ii')n    musical    tan    f;nnide    v 
inipiisible    iiirla    hablar    con 


sentida    (¡ue    e> 
su    voz    sieini)r;' 


Uis  pa.fts. 
eniba.jadores. 
«•.•mu  ya  lu 
comjiarsas. 

F;1  teatni  estalla  reiileto  pur  Lis  más  dió- 
'inirnidas  familias  de  nuestra  metrópolis,  que 
présunisas  se  habían  adelantadii  a  retirar  lo- 
«-..ilidades.  jiues  estaba  descimtado  de  muchos 
días  atrás  el  exitazo  ()ue  obtí'ndría  la  oiie- 
reta  de  Errante  y  Blixen.  Fn.i  distinstuMa 
perlina  nos  trae  el  recuerdo  de  .Jauja  a  la 
memoria  y  nos  remite  una  de  las  crónicas 
de  la  éixica,  tscrita  en  uno  de  los  diario;; 
vespertinos  y   (!;•  más  ])restiiíios   de   la   época : 

"Es  indudable  <pie  como  rijiresentación 
'eatral  ha  sido  esta  o])ereta  de  lo  más  orisrinal 
y  e.\cepcii>nalmente  hermiisa  ipte  hayan  vistn 
riiiestriis  escenarios.  Xo  ipieremiis  entrar  hoy 
í'  hacer  cniísidcraciiuii's  siilire  su  valor  litira- 
rin  y  siibrc  la  iiritrinalidal  tlcl  asunto;  iiero 
vaniiis  a  hacer  una  lápida  reseña  de  los  .jó- 
venes artistas  (pie  con  tanta  iutelisrencia  se 
han  desLiiipeñ.ido  y  del  éxitii  de  ciin.junto  in- 
discutiblemente efectista,  diiiulc  ])asan  ante 
la  vista  ilel  espectador  alf!!»  así  como  visiones 
hermosas,  cuino  cuailros  de  una  gentileza  niti- 
^avillll^  !.  ciiniii  esas  imáf;eii,s  pintore.scas  e 
iluminadas    de    las    linternas    iiiásricas. 

La  preciM-idad  de  los  .jóvenes  inléniretes. 
as  ludias  melodías  intercaladas  ])or  p]rraiit  ■ 
en  la  composición  musical,  los  chistes  ipie. 
ji»estos  en  Ixica  de  las  criatura.s.  tienen  dob!i> 
eneanto:  ludas  las  es))ecialidades.  las  mane- 
ras, los  dichos...  hasta  los  mismos  errores 
y  las  pei|Ueíías  deticieiicias  ¡le  los  chitpiiliiie:; 
forman,  como  sensación  teatral,  alíro  a  (pie  níi 
estamos  acostumbrados  y  que  por  su  típi.a 
orifrinalidad  merece  ser  vista  y  aplaudida. 

Por  otra  parle,  es  necesario  confesar  que 
a  muchos  de  los  intérjiretes  sería  menest.r 
.ÍHZ>rarlos  fuera  de  las  relatividades  infanti- 
les. Hay  en  ellos  jirodiiíios  de  intuición  <'-- 
eénica;  artistas  en  la  acepción  alta  de  la  l>a- 
Irbra  cuyo  d.senvotviniiento  y  soltura  iiire- 
ee  los  hubieran  adquirido  después  íle  lar-ra-.i 
y  viejas  prácticas  teatrales. 

El  deseiejieño  une  de  los  personajes  de 
'*. Jauja*'  hacen  alirunos  jó\enes  ;s  uní  re- 
velación elocuente  :le  talentos  fii;ur;  -■. 

Anoche  había  en  el  escenario  de  Solís  jiiu- 
ehas  jmiiuesas,  inteligencias  tn  emlirión  (pu' 
confortaban  el  espíritu  en  la  hermosa  Jirevi- 
sión  del  desarrolhi  intelectual  que  al  país  )ir  i- 
meten  e.sos  actuales  moradores  d;  ' '  lauja  ' '. 

Entre  las  nii'ias  haremos  nicneión  de  .Ame- 
lia Arrtie.  cuyo  modo  de  decir  y  de  cantar 
es  un  asombro.  Desde  los  primeros  ensayos 
dióse  exacta  cuenta  de  su  |i  peí  y  en  cada 
representación  va  líanandu  en  dominio  y  Jio- 
sesión  de  su  rol  de  hada  Bondad.  —  'fien. 
Amelia  Arrúe.  aparte  de  su  delicada  l);'lle- 
za,   una    finura    tal    en   la   dicción,   una   e.xjm- 
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suave  y  armoniosa  sin  adivinar  en  ella  al 
comiilemento  notable  de  aquilla  deliciosa  Su- 
í:;ina  de  la  Verbenti  del  año  pasado,  cuya 
íí'raeia  andaluza  liase  trocado  en  la  distin- 
cii'in  fina,  en  el  porte  aristocrático  y  eleiraiiti- 
de  la  dama  ih  corte  y  cuyo  salero  esp.iñol 
se  ha  convertido  ahora  en  esa  moderación 
distiníTuida.  coi>ia  de  la  escii;la  francesa,  (pu- 
las mar(|uesas  de  "'.lauja"  debieron  usar  allá 
]iiir  el  sisrlo  XV.  Hay  que  hacer  constar  (|ii^- 
en  '".lauja"  ¡iredomina  el  es])íritu  de  imita- 
ción. Por  eso  es  que  ;n  ese  jiaís  de  las  /i- 
(|uezas  .v  de  los  hala^-os  tenían  el  "Hanier" 
y  el  "or^non"  y  la  "revcrence",  el  mi.smo 
"chic"  proverbial  que  gastábase  en  liis  <'or- 
t;s  de  Francia  allá  ))or  las  éjiocas  de  los 
irrandes    royes. 

La  princesa  "'Charlariiia ".  Martha  líivie- 
re.  es  otro  ¡lequeño  prodisrio:  habla...  hasti 
por  los  codos  y  tiene  una  facilidad  de  pa- 
labra (pie  revela  mucha  práctica  en  eso  de 
mover  la  sin  luuso!...  Martha  es  ¡rraciosí- 
s:ma.  X'o  decía  anoche  un.i  frase  de  las  ;|u;' 
pronuncia  en  la  obra,  sin  (pie  el  pú'ilico  aplau- 
diera  .V   riera   a   carcajadas. 

Xumaneia  Es]iinosa  es  .piien  valieiileiuriile 
softien,-  la  parte  musical  de  "■•lauja".  Erran- 
te ha  puesto  en  las  distintas  romanzas  y  dú;i:- 
que  a  ella  corresponden,  momentos  difíciles. 
notas  agudís,  cadencias  de  a;íili'.la  I,  y  Xuiii  lu- 
cia Espinosa  canta  admirablemente,  con  un 
¡insto  y  entonaeii'm  excepcional,  i.  Para  esla 
joven,  empleamos  una  vez  más  la  frase  de 
estüo:  es  una  artista  consumada,  tíracia  y 
l);'¡¡eza  juveniles,  distinción,  conocimiento  mu- 
sical, suavidad  al  at;icar  las  notas,  seiuimieii- 
to,  todo,  fn  una  ])alabra.  !o  reúne  la  señoil  i 
lie  Iv  pinosa  (lile  ha  hecho  de  su  rioble  pa- 
"e!  '.!;'  l.u-iií  ' '.  K-lrcMa,  ii:'.  i  creación  acr,';'- 
ilora   al   más  alt;)  elojíio. 

En  los  coros,  en  esos  coros  deliciosos,  'nii!- 
tieolores.  donde  bajo  los  '"coiffiures"  lilan- 
cas  (leslácanse  cabecitas  anireücales.  exjire- 
sivas.  (le  ojos  azules,  de  ojos  neír.is.  de  ■}y>- 
celestis;  df  labios  siem|)re  rojos,  risueños  y 
de  rosadas  mejillas,  hay  alirunos  "' persona  jes'" 
acreedores  a    un   jilrrafo  aparte. 

Celia  Alvarez,  por  ejemplo,  la  trraciusa  > 
bella,  la  (jue  en  .-I  "iiiinuet"  saluda  con  nin 
distinción  (pie  quizás  desconocieron  muchas 
jirincesas  y  nobles  damas  de  san<;re  azul: 
Ernestina  Muñoz  y  .Maines,  una  figurita  her- 
mo.sa,  ideal,  con  toda  la  lielleza  de  esas  iiii- 
niatur;  s  d;  las  porcelanas  de  Sevres  o  d,- 
AVatteau. 

Entre  los  j(')venes  basta  recordar  a  Ber- 
üamino,  el  papamoscas  menos  ])aiiainoscas  ;1;- 
todos  los  (pie  puedan  haber  existido;  un  orín- 
cijie  de  "adeveras",  de  porte  distiniruido  y 
de  dicción  graciosa  (pie  titne  además  el  pri- 
vilefjio  de  cantar  primorosamente  con  una 
vocesita  dulce  como  ]ii)cas;  a  Laurentino  Sien- 
ra y  Carranza,  el  .srran  minisiro,  "ran  artis- 
ta y  uran  tipo  ipie  ha  sabido  conquistar  al 
jiúliüco  con  su  palabra  llena  del  énfasis  ora- 
torio due  ¡íastaban  los  hábiles  diplomáticos 
de  dauja.  que  a  fwsrza  de  lu'soc'ar  conven-en- 
cias,  pudieriin  acumular  liara  el  soñadi  iiaís 
tantas  riiiuezas  y  tantos  tesoros!... 

t'lises  Favaro  renovó  los  ^:ran;le-;  nioinen- 
tos  (lu:*  tuvo  en  las  represcntacione.s  del  año 
))asa(hi,  y  Tácito  Herr;ra.  \Vencesla:i  Heuu- 
les,  Carlos  Ferreira,  Pero'irullo-Lecot,  y  todos 
los  coristas  V  linlarines  ;le  ambos  sexos,  fue- 
ron aplaudid:is  y  festejados  como  se  mere- 
cían. 

En  rcsuinen.  las  i-eorL^sentacicuies  le  •"lau- 
ja" son  verdaderos  acontecipiientos  diirnos  de 
verse.  La  obra  de  Blixen  y  Errante  ha  triun- 
la''o  lirillanleiiiente. 

Ta  señorita  Xumancia  E-pimisa  fué.  par  .le- 
cirlo  a-!,  ti  alma  niater  :le  esta  oiiereta  ni- 
nuestro  público  lia  aplaudido  con  frenesí  y 
que  ))or  varias  n:iches  más  aparecerá  en  -'I 
cartel   de   nuestro  querido  Coliseo. 


Señora  Numancia   Espinos.^   de   Catclli  y  su  tiijito 
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Xo  podía  ser  de  otra  manera. 
La  joven  desposada  reúne  todas 
las  i)ren(las  físicas  y  morales  co- 
mo ])ara  imponerse  en  sociedad 
V  de  tal  suerte  es  \astísimo  el 
circulo  de  sus  relaciones.  Todas 
las  sim])atías  <|ue  su  bondad  ha 
formado  a  su  alrededor,  se  con- 
gregaron en  el  tem))lo  i)ara  al- 
fombrar su  camino  hacia  ei  altar 
con  todos  los  más  sinceros  au- 
«inríos  de  dicha. 

^  la  iglesia  res))landecía  en 
esos  instantes  como  colaborando 
en  aquella  solemnidad  regocijan- 
te, en  a(iuel  minuto  en  (|ue  se 
abrían  para  una  joven  y  noble 
pareja  nuevos  horizontes  de  fe- 
licidad. La  amplia  nave  refulgía. 
Todas  las  ri(|uezas  de  arte  allí 
acumuladas.  aí!(|uirían  en  a(|uel 
ambiente  un  extraordinario  re- 
lieve. Todas  las  i)reciosidades. 
todas  las  maravillas  del  estilo 
bizantino  tienen  allí  una  magni- 
fica reproducción.  Lo  deslum- 
brante de  los  colores  pro])ios  del 
estilo:  los  rojos,  los  azules,  los 
verdes,  los  oros,  dan  al  recinto 
un  brillo  inusitado.  Las  diez  co- 
lumnas de  p(Srfido  C|ue  sostienen 
la  Ix'iveda  y  dividen  la  nave  cen- 
tral, constituyen  verdaderas  jo- 
yas. Indiscutililemente  es  esta  una 
de  las  iglesias  más  hermosas  de 
Montevideo. 

En  este  aml)iente  de  mistici.s- 
mo  y  de  arte,  la  concurrencia 
selectísima  tenia  digno  marco. 

.\vanzaron  los  novios  hacia  el 
altar  mayor.  Ella  estaba  admira- 
ble envuelta   en   las   niveas  telas      _ 
y  en   los  tules  casi  impalpables 
Tuda  su  belleza,  toda  su  elegancia,  todas 
las   prendas   que   adornan   su   espíritu    se 
imponían   en    aquellos    instantes 
solemnes,  y  el  afecto  que  su  ca-  ff' 
rácter  y  su  cultura    han    sabido 
despertar    por    docpiicr.  se  acre- 
centalia.    ,se   diría,   en    esa   hora 
trascendental  para  ella. 

El  doctor  Mi(|uens.  caballero 
sin  tacha,  de  elevada  preparación 
intelectual  y  cpie  por  ello  ocu])a 
lui  ])uesto  principalísimo  en  la 
magistratura  argentina.  a])are- 
cía  junto  a  la  señorita  Znmarán 
Arocena.  con  toda  su  gallarda 
apostura  y  toda  su  distinción. 

Del  coro  surgieron  armonías, 
graves,  admirables  de  solemni- 
«lad  y  de  in.spíración  :  las  notas 
primeras  de  la  Marcha  Xupciül 
de  "Lohengrin",  y  cuandt>  ios  no- 
vios ilegartm  al  i)ie  del  ara  el  nm- 
tivo  soberbio  de  la  Marcha  al- 
canzi)  toda  su  grandiosa  o.pre- 
sii'm.  para  luego  amenguar  y  i'cs- 
a])arecer. 

Comenzi)  el  sacerdote,  doctor 
Semeria.  el  ritual  de  la  consagra- 
ci<'>n. 

Kn  aquellos  instantes,  cuando 
la  desposada  se  inclinó  ante  el  al- 
tar, estaba  deshmibrante  de  be- 
lleza. Todos  tuviert)n  palabras  de 
verdadera  admiración.  Y  tod<is 
pensaron,  conn)  pensamos  nos- 
otros, que  la  hoy  señora  Znmarán 
.\rocena  de  ^li<|uens  ha  de  llevar 
xma  vez  más  al  ambiente  de  la 
alta    sociabilidad     ])orteña.    todos 


Esposos  Zumarán  Aroccna-Miqueni 
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Esposos    Brenda     Touriz- González 


los  prestigios  de  belleza  y  de  cul- 
tura de  la  mujer  uruguaya. 

Kl  padre  Semeria  prununci()  las 
solemnes  frases  de  la  consagra- 
cii'm.  y  la  ceremonia  tcrmim'i. 

Entonces  la  concurrencia  se  di- 
vidió en  dos  alas  formando  a 
los  jóvenes  esposos  una  calle  de 
honor.  \'  a  medida  (pie  la  ])areja 
avanzaba  iban  formando  detrás 
de  ella  los  asistentes  a  la  cere- 
monia. N'  fué  un  cortejo  princi- 
pesco, brillantísimo,  (londe  las 
bellisimas  damas  lucían  esplén- 
didas toilettes,  ostentadas  con 
singular  donaire,  con  ex(|uisita 
elegancia,  v  donde  los  caballeros 
imi)onían  la  gravedad  correcta 
de  sus  siluetas  y  la  gentileza  de 
sus  maneras. 

El  órgano  volvió  a  sonar  lle- 
nando la  nave  con  la  majestad 
(le  sus  notas  y  el  acto  terminó 
dejando  en  todos  los  asistentes 
una  imi)resi<'>n  admirativa. 


A  otra  reuni(')n  l)rillantisima. 
(lió  lugar  la  boda  de  la  bella  .se- 
ñorita María  Brenda  Touriz  con 
el  caballero  Pedro  .\lberto  Gon- 
zález. 

En  la  casa  (¡aterna  de  la  jo\en 
desi)Osa(la  se  realizó  la  ceremo- 
nia, la  (|ue  alcanzó  sobresalientes 
])roporciones. 

Al  aparecer  la  novia  hubo  en 
la  concurrencia  im  movimiento 
de  admiración,  tan  espléndida- 
mente   ataviada   estaba    y   tanto 

}))    resaltaba  en  la  albura  del  traje 

las  líneas  delicadas  de  su  rostro. 
l''.n  todos  los  labios  hubo  frases  admira- 
tivas. .\  la  bondad  de  su  alma,  la  gentil 
niña  unía  toda  la  magnificencia 
de  su  belleza. 

El  ceremonial  religioso  de  la 
consagración  se  realizó  con  toda 
esplendidez. 

Después  los  concurrentes  for- 
mularon las  más  expresivas  y  las 
más  sinceras  felicitaciones  y  los 
augurios  más  calurosos  de  felici- 
dad futura  para  los  jóvenes  espo- 
sos. 

Rn  seguida  comenzó  el  baile,  el 
que  adquirió  extraordinarias  pro- 
porciones. La  gente  amante  de  la 
danza  se  entregó  a  ella,  y  las 
horas  transcurrieron  en  un  am- 
biente encantador. 

Xo  podía  ser  de  otra  manera. 
Todos  l(js  invitados  aiiortaban 
para  ello  su  distinciiMí  y  su  cul- 
tura. V  en  las  salas  esi)léndídas 
se  hacía  fácil  no  solo  la  amabili- 
dad exduisita.  sino  (|ue  también 
el  madrigal  más  delicado. 

Recorrimos  los  salones  embar- 
gados i)or  lo  ex(|nisito  de  la  re- 
unión, contemplando  de  ])aso  los 
innumerables  v  valiosos  regalos 
recibidos  jior  los  novios,  exterio- 
rízación  brillantísima  de  la  simpa- 
tía (|ue  tienen  en  el  gran  circulo 
de   sus  relaciones. 

Los  señores  dueños  de  casa  tu- 
vieron para  todos  los  concurren- 
tes gentilezas  innumerables,  agre- 
gando así  nuevos  encantos  a  los 
c|ue  en  a(|uella  reunión  tan  .selecta 
■J)   se  hallaban  por  do(|uier. 


>  - 


i 


—  SELECTA  — 


'í42p^ 


%  I  i  Ic 


En  la  herniosa  residencia  del  caljallem 
díjn  Jacinto  Casaravilla  y  de  su  esposa 
señora  Maria  Klena  lístrada.  fué  bende- 
cifla  la  unií'in  de  la  señorita  alaria  Celia 
Casaravilla  con  el  doctor  Guillermo  Ca- 
-rau.  Ese  acto  dio  lua^ar  a  que  se  desarro- 
jlara  una  de  las  fiestas  más  brillantes  del 
!nes  de  Junio.  Para  alcanzar  ese  magni- 
fico resultado  fué  elemento  primordial  la 
ilistinción  de  los  cultisimos  dueños  de 
casa.  Distinción  tradicional,  (|ue  se  per- 
peti'ia  a  través  de  las  íjeneraciones;  v  ([ue 
forma  el  abolenjío  de  una  casa  cuyos  fun- 
<]a(lores  tienen  noble  actuaci('>n  en  las 
épocas  del  coloniaje  y  ele  la  inde])en- 
dencia. 

Ofició  en  la  consas^racion  reHíjiosa  el 
fiscal  eclesiástico  doctor  Marcos 
Semería,  y  concluida  la  cerenio- 
lu'a  \  oído,  con  sumo  ])lacer.  un 
elocuente  discurso  del  ilustrado 
sacerdote,  la  concurrencia  tuvo 
l)ara  los  desposados  muy  caluro- 
sos auguri(5s  de  felicidad. 

nes])ués  los  invitados.  (|ue  eran 
lan  numerosos  como  .selectos,  se 
diseminaron  ])or  las  salas  de  la 
suntuosa  mansiiMi.  ^'  al  cabo  los 
criados  abrieron  las  ¡¡uertas  del 
;íran  comedor  donde  se  sir\i(')  un 
e.xipiisito  buffet. 

Para  to<las  y  cada  tina  de  las 
personas  (|ue  tuvieron  la  dicha  de 
hacer  acto  de  presencia  en  esta 
fiesta  tan  bella,  el  señor  Casara- 
villa,  su  esposa  e  hijos,  tuvieron 
una  delicada  atención,  una  frase 
<i])ortuna  y  i)]ena  de  seduccic'ni ; 
])oniendo  así  de  manifiesto  esa 
inconfundible  herencia  de  cultura 
<|ue  a  través  de  los  años  se  ])erpe- 
túa  en  las  familias  de  tradicional 
ascendencia.  Con  una  caballero- 
sidad hidalíja  los  dueños  de  casa 
atendieron  a  todos  sus  invitados 
en  una  f(jrma  tan  .sencillamente 
aristocrática  que  el  recuerdo  de 
esas  atenciones  ha  de  perdurar 
en  el  ánimo  de  las  personas  (pie 
tuvieron  la  dicha  de  asistir  a  esa 
amabilisima  reunión. 

Constatamos,  ])ues.  con  harta 
satisfacción    al    trans])oiier    los 
umbrales  de  la  aristocrática  casa. 
que  en  el  espíritu  de  los  que  en  ella  moran 
.se  conserva  incólume  el  res])et.o  tradicio- 
nal por  las  nobles  maneras.  ])or  los  a.s;a- 
sajos  finamente  .sencillos  <|ue  son  presión 
elocuente   de   una  educaciíjii   e-xc|uisita   \- 
de  una  manera    de   ser  patricia.     En   un 
ambiente    tan    de    acuerdo    con    nuestros 
sentimientos  y  nuestro  modo  de  ser.   las 
horas  nos  parecieron  minutos  v  la  velada 
fué  para  nosotros  harto  dichosa. 

Y  tal  debieron  e.xDerimentar  todos  los 
asistentes  a  la  reunií'ni  i)uesto  que  ésta  sr 
prolonsró    als^unas    lloras 
animacii'jii. 

De.spués  de  la  brillante  ceremonia  nu])- 
cial.  la  concurrencia  se  diseminó  por  las 
salas,  3-  ante  tan  masíiiifico  .e^rupo  de  ])er- 
sonas  distinguidísimas,  nuestra  admira- 
ción tuvo  amplio  cani])o  donde  des- 
arrollarse. 


\'inios  alli  a  la  señora  .María  l".lcna 
Casaravilla  de  Estrada,  emeri^iendo  en 
ele.yancia  suiírema  de  un  traje  azul,  de 
corte  irrei)rochal)!e.  Unos  soberliios  aros 
antiííuos  daban  .yran  realce  á  su  iristo- 
crática  toilette. 

La  señora  Maria  Inés  Tezanos  de  Ca- 
rrau  se  presentí)  dominadora  en  un  traje 
obscuro,  elesíantisimo.  adornado  el  corsa- 
í^e  con  riípiísínios  ])reiidedores  de  brillan- 
tes v  orlando  -^n  e-;cultiiral  srary^anta  una 
reiíia  í;argantilla  de  las  mismas  valiosas 
])iedras. 

Doña  Alaría  .\urelia  Carrau  de  Saiiri- 
za  \'era  vestía  una  orisíinalisima  v  rica 
toilette  de  jjaño  blanco  bordado  en  oro; 
sobre  su  escolte  caía  un  hilo  de  perlas. 


^iS^S 


ESPOSOS  CASARAVILLA-CARRAU 


La  señora  Sara  Casaravilla  de  Garzón 
Funes,  reapareci(')  en  el  estrado  de  sus 
ma\ores  después  de  la  ausencia  a  que  la 
obli.tfo  una  jíasajera  enfermedad,  más  ra- 
diante, si  es  posible,  de  I)elleza  y  de  ele- 
ífaiicia.  .\rraiicado  a  un  cielo  sereno  era 
el  color  de  su  .traje  3^  en  la  suavidad  de 
tono  de  la  rica  tela  rememoraba  su  si- 
lueta una  de  esas  místicas  figuras  sagra- 
das que  han  inmortílizado  los  pinceles  de 
los  más  grandes  artistas. 

La  señora  Margarita  Brunel  de  liarrei- 
con  inusitada  ro  y  Ortega.  irre])rocliablemeiite  elegante, 
destací')  su  elevada  distinción  al  par  que 
MIS  deslumbrantes  encantos. 

Idealizada  en  la  aristocrática  corrección 
de  una  soberbia  toilette,  la  señora  María 
Elena  Morales  de  Casaravilla.  fué  una 
nota  sobresaliente  en  a(|iiel  conjunto  ar- 
mónico de  buen  gusto  y  de  riqueza.   Se 


nos  anloj(')  una  jirincesa  \ersallesca.  de 
aquellas  damas  cuyo  boato  y  elegancia 
sellaron  una  é])oca.  pasando  de  genera- 
ción en  generación  como  modelos  de  no- 
biliarias costumbres. 

La  señiira  Isolina  Zorrilla  de  líarreiro 
V  Ortega  magnífica  de  belleza.  eniergi('> 
del  conjunto  con  todos  los  realces  de  su 
silueta  elegantísima  enxuelta  en  una  toi- 
lette \aliosa  }■  evidenciadora  de  un  indis- 
cutil)le  buen  gusto. 

La  señora   Lia   Matlnirín  de   Ferreira. 
niagestuosa.    sol)erana.    como    una    reina, 
cruza  los  salones  de.spertando  admiración 
re.sjieto. 

^  en  este  ])unto  la  pluma  tiene  <|uc 
aguzarse  ai'iii  más  en  galanura  y  la  mente 
(|uintaeseiiciar  lo  florido  3-  ama- 
ble del  concepto.  ])ara  ])o(ler  se- 
guir a  la  realidad  en  su  derroche 
de  gracias  supremas.  \'  es  ípie 
en  nuestros  a])untes  surgen,  con 
iiiiposici(')n  de  flores  maravillo- 
sas, como  admirable  afírniacii'in 
de  juventud,  de  alegría  y  de 
bondad,  los  nonibres  de  un  .gru- 
])o  rutilante  de  niñas. 

lis  Esther  Casaravilla  lastra- 
da (|ue  avanza  plena  de  belleza, 
elegantísima,  imponiendo  su  de- 
finida personalidad  de  abolen.go. 
b's  María  Inés  de  .\rteaga.  cuya 
juventud  tiene  un  extraño  real- 
ce al  destacarse  en  contraste  con 
una  toilette  de  color  negnj.  (|ue 
daba  al  marfil  de  su  rostro,  de 
lineas  ])erfectas.  una  intensidad 
admirable  de  color:  no  podía 
exigirse  mavor  elegancia :  una 
silueta  admirable  cpie  fué  un 
triunfo  en  acpiel  ambiente  de 
triunfadoras.  Alaria  Carmen  Fe- 
rreira. se  nos  antojó,  al  verla 
tan  bella  v  tan  aristocrática, 
como  la  más  genuina  personifi- 
cacitSn  de  su  raza  ])atricia,  flor 
de  lis  de  una  casa  cuya  tradicií'ju 
ilustre  tiene  consagraciini  en  las 
l)áginas   de   nuestra    historia. 

V  así  otras  niñas  cruzan  ante 
nosotros  llenando  de  resi)lando- 
res  de  aurora  los  salones:  ponen 
gracia  y  alegría  en  el  ambiente 
de  fiesta  3'  deían  en  nuestro  car- 
net, como  una  radiación  de  i)iedras  ])re- 
ciosas.  (pie  tal  son  sus  nombres  afirmati- 
vos de  hermosura,  de  elegancia  v  de  dis- 
tinción. "S'  así  a])arecen  en  nuestros  apun- 
tes las  señoritas  de:  .\roceiia  Folie. 
Zuniarán  .\rocena.  Benzano.  Castro  Huer- 
tas. Duran  Guaní.  X'ictorica  Calvi.  Gon- 
zález Morales.  García  .\rocena.  Sienra 
Casaravilla.   .\vila.   De  Simoni.  etc. 


La  consagración  religiosa  de  la  unión 
de  la  gentilísima  .señorita  Julia  Zunia- 
rán .\rocena.  con  el  doctor  José  C. 
Mi{|ueiis.  iierteneciente  a  la  .síjciedad  ar- 
.eentira.  en  la  crpilla  del  Perpetuo  So- 
corro. (li(')  ocación  a  (pie  un  nt'icleo  res- 
petable (le  nuestra  sociedad  evidenciara 
una  \ez  mas  su  distinción  v  .su  boato. 
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Casas  Patrie 


^8=3 


EL    SALÓN    DE    HONOR 


i;xoinaniMs  tintas  páj;inas  t-un  las  totoi;rafías  de  una  casa 
latrifia,  <ine  es  tuda  una  reliquia  Iiistórica.  \yevo  que  aun 
u  nií-ndo  a  nueiítro  juicio  e^e  carácter,  será  demoHtla  en 
)>ieve  para  dar  tn  ese  solar  asiento  a  un  firan  palacio  desti- 
nadn  a   sede  del   Banco  de  ííeííuros  del    Kstado. 

Perteneció  esta  mansión  al  seneral  don  Fructuoso  Uiwra 
y  en  atiuella  época  constaba  <le  un  solo  piso.  Años  después 
¡a  a<]([uirió  el  señor  Francisco  l'sleves  y  fué  entonces  cuandti 
st-  le  construyó  otro  piso  y  ti  «ran  miriidor.  (jue  aun  hoy  se 
levanta    orgulloso    en    medio   del    edificio. 

J*r»r  herencia.  la  ca.«a  sohirÍej:a  pasó  después  a  ser  )irnpie- 
dan  de  doña  Clemeiu-ia  M*ite\'es  de  Posadas,  iiuien  en  atiue- 
llíís  lejanas  épocas  y  hasta  su  partida  a  Francia,  vivió  "n 
-lia.  convirtiéndola  en  uno  de  los  princijMiles  sitios  de  reunión. 

Aíniellos    salones    que    cobijaron    bajo    sus    artesonados    vodo 


lo  más  distin.i:uido.  lo  más  cult(p.  lo  más  ^electo  tie  aquellos 
días,  se  conservan  hoy  tal  como  entonces  estaban,  y  las  l'o- 
lotofiafías  de  los  mismos  podemos  tiírecerlas  a  nuestros  lec- 
tores como  una  nota  de  elevado  interés  social,  .i;racias  :i  la 
.gentileza    del    señor    Luis    Posadas    Helsiano. 

Pos  esas  salas,  donde  domina  el  más  severo  lujo  y  confort 
1  atricio,  y  donde  se  tnciientran'  remembranzas  nobilísimas 
¡■ara  la  vieja  jienei ación  <iue  impuso  en  ellas  toda  la  sfi- 
Ilaroía  de  su  caballerosidad  y  toda  la  .uentileza  de  sus  des- 
lumbrantes juventudes.  i)or  esas  salas  (kpude  tanto  triunfó 
el  m.adri.ual  gentil,  desfiiaron  las  más  I  i  na  juilas  damas  de 
aciuella   éiioea   >•   los   cahalltros   niAs   conspicuos. 

Cuando,  hace  poco,  la  señora  (.'armen  Heliirano  de  Posadas 
y  su  hijo  Luis,  abandonamn  el  viejo  i-olar  que  fué  de  sus  )na- 
\ores.  deseando  conseivar  un  recuerdo  de  lo  cjue  en  breve  des- 
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aparecerá  a  ;;ol]ies  de  incuiiscieiite  piqueta,  urdeiiaron  !.i 
obtención  <le  las  fotoiíianas  de  todas  las  dependencias  de  ia 
casa  solavicíííi  ?"  f*on  algunas  de  osas  fotóiiraflas  las  <nu> 
con  wran  placer  oliecemos  en  esta   interesante  nota. 

Y  en  esos  salones,  cu.vo  mueblaje  y  decoración  se  conser- 
van en  la  nueva  casa  tai  como  estaban  en  la  antiiíiia.  pp 
Kuardan  verdaderas  leliiiuias  históricas,  en  medio  de  las  cua- 
les viviei'on  las  jieneraciones  todas  de  la  patricia  í'amilia  ile 
Rosadas.  Kn  los  muros  lucen  los  retratos  <le  los  ilustres 
antepasados,  üamas  y  caballeros  de  noble  apostuia. 

Los  mtiebles  son  de  atiuella  época  :  las  majiníficas  estufas 
constituyen  verdaderas  maravillas  de  oi-nato.  lioy  imposible 
de    ballai'    en    la    industria    modei-na  :    las    mesas.    piano.>i    y    si- 


llería tan  lieos  >■  tan  característicos  que  se  dirían  de  mus 
Las  vitrinas  se  hallan  repletas  de  objetos  de  inestima 
valoi-:  abanicos,  marfiles,  miniatuiits  soberbias,  peínelo 
*:ue  lucieran  las  damas  elefíantes  que  ostentaron  con  oi-;n 
los  ajíellidos  Posadas  y  lísteves.  y  destacándose  por  su  ricj 
y.n  extraordinaria  las  joyas  antitruas.  de  entre  las  qu-l-  su 
soberano  un  aderezo,  aros  bi-azaletes  y  pi-endedor,  todo 
fili.íírana  de  plata  cubierto  de  diamantes  y  esmeraldas,  t 
es    un    asombro    por    lo    artístico    y    lo    jico. 

I'or  las  l'oto.si-al'ías  <iue  publicamos  puede  cole;;irse  lo  s 
ti'oso  de  los  salones,  lo  seveio  de  la  decoración  y  el  carác 
patriai'cal  <le  esas  salas,  ennoblecidas  poi'  el  abolen;ío  de  ¡ 
projíietarios  y  el  paso  de  tantas  damas  y  caballeros  de  calid 
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(ii'.e  li:s  ciilibrics  est;\l):in  de   fiesta.  .  . 
\    al  saber  (|iie  el  alma  ile  la  multitud 
cruzaba  la  horas  de  la  esclavitud 
esi)erandu  el  jiaso  triunfal  de  la  ^e^ta, 
con  broche  de  anhelo  cerré  mi  alearía, 
a])aííué  las  risas  de  la  juventud. 
V  al  lado  de  Eduardo  me  ))use  a  rezar 
l)or  a(|uella  i)atria  nueva.  (|ue  sufria 
clavada  en  los  brazos  de  la  Cruz  del  Sud. 

JULIO 

Cuando   a(|ue!la  orden  era  una   sentencia 
;]j(ir  (iiié  contra  todos  no  te  defentiiste  ? 

ELHXA 

A  mansalva,  hermaní;.  me  asaltó  la  ausenci; 


Pero  ai'in  es  tiempo,   sobre  mi   cimera 
])on.sío  la  esperanza  de  tu  redención  I 


Me  oi)onsfo. 


ELIÍXW 


JULIO 


Se  anuncia  para  en  breve  el  estreno,  por 
la  Compañía  Nacional  que  dirige  el  Señor 
ATILIO  SUPPARO.  del  poema  dramático 
en  tres  actos,  de  nuestro  talentoso  compa- 
triota. Yamandti  Rodríguez,  titulada  "I8I0" 
Ya  conocemos  la  obra  y  la  encontramos  her- 
mosisima.  De  alta  concepción  teatral  y  de 
gran  valor  poético,  le  aseguramos  un  gran 
éxito.  D,amos  en  esta  página  un  fragmento 
de  **J8tO  *  y  algunas  interesantes  notas  grá- 
ficas de  personajes  y  decoraciones. 

LA  REDACCIÓN. 

JULIO 

Habíame,  yo  ((uiero  ser  tu  confesor! 
Hav  en  mi  aspereza  un  lírico  oculto, 
otro  vo  (|ue  supo  nacer  soñador! 
No  lo  reconoce  la  vulgaridad: 
sale    en    los    iiisonmios.    canta    en    loí 

delirios 
un  yo  (|ue  cultiva  absurdos  y  lirios 
allá  en  los  jardines  de  la  intimidad... 

ELEX.\ 
Pas(')  en  el  lejano  pais  de  la  infancia.  .  . 
Como  tantas  otras,  junto  a  una  ciudad 
(le  novela :  Java.  Ijizancio  líagdad. 
elevi')  su  tienda  la  imaginaciíju .  .  . 
La  tienda  tenia  una  ])uerta  abierta 
hacia  el  ])anorama  de  la  sensación. 
El  alma  solia  salir  a  esa  puerta 
a  es])erar  el  paso  del  Rev  Ilusión.  .  . 
L'n  (lia  sereno  lles'o.  y  con  el  día 
un  emperador  de  la  rebeldía 
detuvo  el  cortejo  frente  a  mi  balc(')ii .  .  . 
Lo  demás  es  breve.  Sentí  en  mi  floresta 


ELENA   Señorita  LACANAU 

Es  mi  dolor,  como  el  cedrón, 
Eduardo,  que  cuanto  más  lo 
estrujan,  más  perfuma. 


MARGARA,  sta.  FERRANDIZ 


Xi>  sabes  (|ue   América  impera? 

ELEX.V 
Por  eso  ])refiero  ijuedar  ])risiiiiiera.  .  . 

JULIO 

(Juiere  encarcelarse  tu  espíritu,  cuando 
acaso  se  encuentra  ))ri')-\imo  el  sesundo 
en    (|ue    como    un    Ixdidíj    rom])iendo    la 

entraña 
de  la  madre  Es])aña 
-aldrá  el  nuevo  mundo! 
V  si  nadie  llega  para  emanciparte? 

ELEX.V 


(jue    ini])ort;i!     lüi    lo    íntimo    no    soy 

l)risionera. 
ConserxK  una  cima  en  la  cordillera 
de  ios  entusiasmos.   Un  refugio  aparte 
de!   sendero  ¡Kjllado  por  el   invasor 
V  allí  el  guantelete  ilel  con(|uistador 
no  lia  iiodido  nunca  claxar  su  estandarte! 
Si .  .  .  Me  sacrifico,  renuncio  a  la  dicha! 
lisa  misma  suerte  (|ue  hoy  nos  acom])aña 


Pobre  la  que  nazcal  Si  alguna  se  i  i  _i  '  „  ti*i„ 

^  u  en  el  ijobre  i)adre  se  trueca  en  desdicha 


atreve,  para  hacer  que  pague 
curiosidad. 
Don    Invierno    trac    guadañas  de 
nieve... 


P..r 
liov 


IL 


lo 


^'o  también  me  acuso  del  mal  ([ue  sufriste. 

Y  me  acuso  Elena.  ])or(|ue  al  verte  triste 

V  no  adÍNÍnar  toda  tu  aflicción. 
contribuí  al   delito  de  lesa  ilusi(')ii .  .  . 


eso  vo  (|uiero  seguir  su  iiaiidera 
(|ue    en     su     liandera    el     dolor     se 

ensaña. . . 

tanto    nial 
espera. 

laña ! 


Hov    i|ue    a    nuestro    ])adre 


una  (le  sus  hijas  (juede  por  l'.s] 


EDUARDO,  Señor  BECCO 


Hoy  me  voy  contigo  turba  de  los  libres, 
con  olor  a  selva  y   altivez  de  monte!... 


Decoración   del   Icr.  acto,  boceto  del  Señor  JOSÉ  LUIS  ZORRILLA  DE    SAN  MARTIN. 


FRAY  LEÓN,  Señor  CAVIGLIA 

Yo  alzaré  en  mitad  de  la  jomada, 
en  el  nombre  de  Dios,  el  cruci- 
fijo, y  en  el  nombre  de  America, 
la  espada!... 
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Quién  l.iilii;Ta  .jamás  snsp  ■clumu 
une  iltsilt'  la  simple  raeiñn  »le 
Aílán  h\  enfjiiil  había  <li'  |)ii(,i;resar 
taTiti)  'Hi'  Heuan'a  a   ser  mía   cieii- 


L«ail>    lívirox. —  pim    -luán  —  CaiUn 
X 1  V. 

IKl-fTOS    moraliítiis    sev.'rrjs    mi    lian 

Cliilenulii  jamás  (jiu'  ¡lueíla  ílarsc  l¡i 
(lcl)i(la  impurtaiK-ia  a  ¡a  ]«-i'))aiMción 
(If  IdS  aliiiu'iifds  y  lian  ílfsjjrei-iaJí) 
siiMiipre  Ids  manjaves  más  exquisitos,  lleiraiulii 
hasta  a  alaliar  a  la  iiiiijiT  de  Focióii.  )i:ir(|U'.' 
í-ncía    las   leirmnlii'es    en    ajíua    clara. 

Los  casuilas  lian  clasiticaclo  la  jiiila  entre 
](is  peeadíis  capitales,  y  ya  <pie  ella  no  es  el 
vicio  de  l>el>er  hasta  la  embriafruez  y  de  co- 
mer hasta  el  exceso,  hien  merece,  por  cierto, 
<-<intársele    entre    Ir.s    viitudes    teolojíales. 

Las  ]>asiones  ordenadas  y  encaminadas  por 
su  verdadera  vía  lUiran  a  ser  virtudes  y  nin- 
f;una  es  más  nuL^níHca,  más  nohle  ni  mas  útil 
(pie  la  i;ula.  Klla  Inisca  todas  las  eleirancias 
y  todas  las  cortesías  (jul-'  hacen  el  encanto 
de  las  relaciones  sociales:  ein])lea  los  ]iro- 
ductos  más  excelentes  de  la  tierra  y  (U'l  rie- 
lo; da  (|«e  hacer  a  las  bellas  artes:  a  Ja 
música  para  encantar  el  oído  del  convidado, 
a  la  pintiii'a  y  a  la  escultura  jiara  de<Mirar 
Ja  sala  de  los  festines:  y  hace  que  el  obrero  le 
teja  los  Ia])ices  más  tinos  y  delicados.  escul])a 
los  muebles  más  ricos  y  cincele  lus  metales 
más  preeiostis:  Sevres  le  jirejiara  sus  obras 
maestras  de  la  cerámica  y  Baccarat  le  talla 
vasos  y  copas  de  cristal  jiara  los  vinos  ru- 
tilantíí-   como    maravillosas   piedras   preciosas. 

La  iíula  contribuye  a  la  obra  de  la  civili/.a- 
(•ión :    y    puede    decirse    de    ella    <pie    -:'S    quizá. 


la    única    pasión    (pie    no    deja    reniordimieiHos 
ni  ])esares  Iras  de  sí. 

Para  realizar  lo  IkHo  el  ¡lintor  emplea  la 
sranin  de  his  colores,  el  músico  la  de  los  sonidos 
y  el  cocinero  la  de  los  ii'ustos,  debií'ndose  te- 
ner en  cuenta  ([ue  existen  siet.^  colores,  sie- 
te sonidos  y  siete  ¡rustos.  Lo  bello  y  lo  bueno 
son  idénticos,  ])ero  las  im)>resiones  ¡tasaje- 
ras ¡«ir  la  obra  del  cocinero  o  del  músico  íer- 
niinan  a  medida  (pie  se  les  disfruta,  y  si  el 
cuadro  de  la  Transtit;uraci(ín  es  inmortal,  e! 
yui.so  de  trufas  a  la  parisienne  del  í;ran  Ca- 
n'-nie  dura  lo  <pie  el  tiempo  que  s;'  eiiqilea 
en  (Manei'lo,  ciUno  l.;s  rosas  el  tiempo  <|iie  lats 
es  dado  aspirar  su   frati-ancia. 

Kl  cocinero  no  es  inferior  a  un  artista  y 
si  bien  es  cierto  (jue  no  está  a  la  altura  le 
Volijrnoto  y  de  Fidias.  tiene  su  cometido  y 
su   puesto   en   una   civilizacií'm   c()in])let:i. 

La  princesa  palatina  duquesa  (le  Orleans. 
cuenta  en  sus  memorias  qu;-  su  hijo  Felipe 
el  rciíente,  había  a]>rendido  el  arte  de  coci- 
nar en  Kspnña:  y  fu(''  este  prínci])c  el  in-o- 
motor  de!  movimiento  culinario  (pie  ejerci('i 
una  inliueiicia  tan  directa  en  el  espíritu  de 
Francia. 

La  conversacnm  francesa  nac¡(í  en  los  'gran- 
des   baiKpietes   del   siirlo    .WIII:    de   los  come- 
dores   d;l    relíente,    de    los    del    jiresi  lente    Hi'- 
nault,    ban'in    Ho'bacli   y    Madanie   Geoffrin 
suriri(')  una   sociedad  en   verdad   escí'-ptica 
impía,  i)ero  poseída   de   una   delicada, 
ingeniosa   y   sabia   urbanidad   ()ue  inva- 
(li('i  luei;()  toda  la   Europa  limando  a  ser 
una  de  las  caracteríticas  mayores  de  la  ci- 
viliz.ici('>n  moderna. 

La   cocina  r;finada    sienqire   se   ha   hecho 
])resenle  en    las  (''pocas   más  ¡rioriosas   de    la 
historia.    En    el    siülo    de    Feríeles    Arques- 
trato    de    Siracusa    codificaba    las    leyís    de 
la   mesa   y  por  los  tiemi)os  de  Horacio  y   de 
Vir-rilio,    Apicio    escribía    el    primer    tratado 
de   f;a-*'""""i"íi>-    Kn    los   albores   del    renaci- 
miento, cuando  las  huertas  de  his  M(''dicos  lla- 
maban   la    atencií'in    en    Italia,    las   elesíaiites   y 
suntuosas    fiestas    del    campo    de    la    Tela    de 
Uro  hicieron  comprender  a   Wolsey  (pie   Fran- 
cia (pieria    ser    l;i    prini.'ra    en    las   artes   de    la 
laz. 

Bajo  el  reinado  de  Luis  .\1V.  Vatel  no  es 
menos    C(''lcbre    (pie   su    amo   el     vencedor    d:- 


lí(X"roi,    y    si    la    irloria    no    es    más   (pie    liuuKt. 
.\nt^>nín  Can'-nie  hizo  tanto  como  Nap(de('n¡. 

Y  como  lo  dice  Bossuet,  cuando  la  cocina 
fuer:!  inútil  a  los  hombres,  habría  (pie  hac;'r- 
la  ain'ender  a  los  |>ríncii>es,  a  los  :li|)loniá- 
Ii(-os,  a  los  homlires  de  Estado  y  a  los  m(''dicos. 
Va  (|ue: 

"  Tout  se  fait  en  dinanl   dans  le  sÍí'm-Ic  mi  iious 

somm.'s 
Et    c 'est    par    des    diners    (pi 'on    ^(niveriie    les 

hommes 

Las  cuestiones  políticas  se  discuten  en  l-i 
mesa:  el  señor  de  Taileyr.-ind  a  mtnu;lo  de- 
1):('>  sus  (''xitos  a  las  salii.-is  combinaciones  .leí 
famoso  ('ar('-nie.  Y  cuando  (d  coiiüfeso  :i  celc- 
l)rarse  en  Viena.  r\  .mbajador  enviado  ¡lor 
IjUÍs  -WIIL  en  el  momento  de  desiierlirse  le 
decía:  ("rea  liien  Su  Majestad  (pie  me  se- 
rían más  útiles  unas  buenas  cacerolas  que  to- 
das las  instrucciones  escritas  oue  llevo.  iL 
(luizot  afe<ínral)a  (pie  durante  su  embajada  ;n 
l^ondres  su  cocinero  le  había  sido  más  útil 
:'  su  Dolíitca  (pie  sus  secretarios. 

-Xa  lie  isrnora  que  las  p  iderosas  cuali  la  les 
em'iHlas  del  siñor  P(Miyer-Quertier  le  sirvie- 
ron más  en  el  tratado  de  Franckfort  nc^ocialo 
con  Hisiiia>-..|;  ,|„e  todas  las  teorías  de  la  '.-co- 
niimíi    p(dítica. 

La  cocina  es  a  la  vez  (pie  un  arle  una  cien- 
cia: un  arte  cuando  trata  de  realizar  lo  v  r- 
dadero  o  lo  bello  llamado  lo  bueno  en  el  orden 
de  l.is  ideas  culinarias.  Como  ciencia  (día  de- 
riva de  la  (luímica,  de  la  física  y  de  la  his- 
toria natural.  Sus  axiomas  se  llaman  afo- 
rismos: sus  tioreni-is,  recetas,  y  su  tilos.díi, 
^'-astronomía    o   frastrosofía. 

En  resumen,  la  ciencia  culinivii  miede  jiro- 
iiorcionar  un  estudi')  agradable  v  útil:  a(pi('- 
llos  oue  sienten  un-i  ivirtiada  inrliferencia  para 
los  |)laceres  (|Ue  nos  b--nda  la  mesa  son  casi 
siemiire  [lersonas  tristes,  no  amenas  v  ]ioci, 
asrra  dable-. 

Las  pers(uias  de  insrenio.  ha  dicho  Sainte- 
Beuve.  oue  comen  o  enfilen  de  cualquier 
manera  y  en  forma  desdeñosa  ;1  alimento  :pie 
les  es  ne-esario  ai  orsranismo.  iiodrán  ser  ¡.'raii- 
d:  s  razon.'dores  y  ¡¡raniles  inl('!i<rencias.  pero 
nunca  ))ersonas  de  custo. 


de  Bello  y  Santana 


Loi.tac 


De  la  colección  del  Dr.  Victor  Pcrcz  Pctit 


PlAYA  RAniRez 


Apunte  al    óleo 
de  M.  BENZO 
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•^'  LOTERÍA  MENSUAL. 

Premíu  Na>oi'  5.00A 

8IS 

g  IRIMrj!  CIAR! o   l;ll,|j 

gí»-¿)       I.«  Aiiiiiinistraiioa  po;;a  los  billclca 
e¿S   PO''""'"!"  ''••'■'■In  Ins  (rrs  ni.-5n5  cll•^pm•^ 
Mr&  ?  ""  "i"  rccI.iTnn  ilc  ni:i;;uaa  i-s;irci 
S'lí;  '"''"  "  <■"■■' Im"'"-'"'  "'10  aa  idenli-  que 


"^  lotería  M£NS 

Premio  Hnpr 

II    ^  81S 

stGiNfioaAnio  Bii^ 

La  AdmioBtracion  pl^a  los  billiU-s  pr 

jjK  porladnr  basta  los  tres  meses  dfspoes  de  U  «jtaesJoST' 
^.^i  y  no  oirá  i-eilamo  do  ninpnna  especie  »]j>i^^dída, 
•JS^íá  ^^  "  cunlijiiiiT  otro  ac -iilente  qnc,^^ÍJfegui-. 


^ 


lotería 

J^  813 

TERCER  rtAUTÜ  lili 
Tui  Adiiiinistiacioii  ¡•'tga  los  Iii 


n^r^  poilndor  hasla  los  tros  ítii-scs  dí-spui 
^íjí  y  no  oirji  rpclamo  iic  ninpuna  ^¿JÉÍ' 
''vw^  relM>  ó  tnnlquiíT  olro  acriJiMilc  que  se  alegue.' 


lotería  mensual 


.^!^  Prfraio  Si;iir  S^OOO   PESOS 

|Í   =#^  818 

Í^ÍSÍ  LI.TIHO  ClAlirO  BlLLETJ 

^^^      I.a  Administración  paga  los  l;ilW  _, 

í2^  portador  hasta  lostres  mrses  después  de  bcstraccion 
f^^  y  no  oirá  reclamo  de  nin<runa  espepe'Sobre  pgfdi^ 
^^  robo  ú  cualquier  otro  accidcnl^'ue  se  ali 


't    -^ 


Curiosidades  Históricas 


£/  Ministro  Oriental  que  subscribe   suplica    ,Cl£^^/^  U/ry  f 

te  digne  honrarlo  con  su  asistencia  á  un  bayle  que  dedi- 
ca á  la  esclarecida  Patriota  Federal  Da.  Maiutelita  be 
Rosas  Escurra,  en  celebridad  de  los  gloriosos  triunfos 
conseguidos  por  los  ejércitos  confederados  contra  los  sal- 
vages  unitarios,  bajo  la  sabia  dirección  del  Exmo.  Sr. 
Gobernador  é  Ilustre  Restaurador  de  las  Leyes  Brigadier 
General  D.  Juan  Manuel  de  Rosas,  el  dia  30  del  cor- 
riente á  las  8   de  la  noche. 

ANTONIO  DÍAZ. 


Buenos  Ayrcs  24  de  ílano  de  1841. 


»|í' 


zz^  _    .w^^-i.^ 


/ 


"^^^^Z 


(.-■>-?T^=-rr 


He  a(|iii  lina  ])ágina  interesantisinia  y  de  \er- 
íladero  mérito  liistorieo. 

Como  se  ve.  en  ella  se  re])rodiicen  papeles  \  ie- 
jos.  ])ero  ])apeles  que  recuerdan  momentos  carac- 
teristicos  de  la  vida  en  ambas  ciudades  del  Río  de 
la  Plata.  Pertenecen  al  sefutr  Juan  F.  de  Soria. 

Señalemos  ])rimero  esa  verdadera  curiosidad 
(|ue  son  los  ni'imeros  de  la  lotería  mensual,  \endi- 
l>les  en  Montevideo  alLá  ])or  el  año  iS4tí.  Curio- 
sísimos son  esos  eieni])lares  de  billetes,  y  mas  cu- 
rio.sos  aun  si  .se  les  com])ara  con  los  de  \enta  hoy.  en  los 
<|ue  las  artes  o;ráficas  y  el  temor  justificado  a  las  falsifica- 
ciones han  reunido  tantos  ])rimores. 

Deten. ogámonos  lue,a;o  en  las  tarietas  ipie  recuerdan 
otros  tantos  acontecinu'entos  sociales,  l'na  de  ellas  trae  una 
cxocación  de  los  días  sombríos  de  la  tiranía.  Conserva  el 
pa])el.  aun  a  través  de  los  años  el  color  rojo  obligatorio  en 
a(|uella  época  de  imposiciones.  Taml)ién  luce  la  leyenda  im- 
positiva :  "¡\'iva  la  Federación!" 

La  tarjeta  invitación  de  la  Junta  E.  .Vd'.iiinistratíva. 
lirestisíiando  una  fiesta  religio.sa  en  el  año  1862  pone  en 
e\"idencia  un  notable  ])ros>;reso  en  las  artes  litográfícas,  pro- 


L->M-^^^  MZ-^/P 


/í¿  4 


.  /  H  £s/a  £tir/r/a  sr  DrfstJt/ara  a  h  en/reu¿a 


gres*  s  (jue  trajo,  para  asi-mbro  de  t(.cli:s.  la  famosa  lito- 
.trrafía  de  Meg;e. 

La  in\itación  (¡ara  el  Piaile  de  los  Solteros  rememora 
un  acontecimiento  .social  orig^inalísimo  v  (|ue  tuxo  j^ran  re- 
sonancia. 

^  a  este  res|)ecto  cabe  aipii  un  melancólico  re])rochc 
a  nuestra  falta  de  inventiva  (j  de  actividad,  ^'a  no  se  discu- 
rren hoy  fiestas  tan  originales  v  tan  simpáticas.  ;Ouc  ho}'- 
han  ganado  en  suntuosidad?  Fs  indiscutible.  Pero  en  a<|ue- 
11a  familiaridad  ingeniosa  de  antes  había,  sin  duda  alguna, 
encantos  muy  grandes  v  que  no  en  vano  los  recuerdan  con 
gran  ci;m])lacencia  los  (pie  entonces  eran    i<')venes. 
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Se  han  extinguido  en  es- 
tos últimos  (lías  tres  ma- 
tronas, (le  las  cuales  se  en- 
firsrullecia  nuestra  sociedad. 
Ksta  página  las  recuerda, 
rindiéndoles  un  sentido  ho- 
menaje. 

Fué  doña  Luisa  Muñoz 
de  Gurméndez.  en  los  albo- 
res de  su  vida,  junto  con 
sus  hermanas,  el  ramo  de 
flores  más  fragante  de  una 
época.  La  helleza.  nombre. 
distinci(')n.  posición  social  v 
virtudes,  fueron  el  blasiSn 
de  esta  familia.  (|ue  tan  al- 
to rango  ocupa  en  sociedad. 

La  extinta  señora  era 
espo.sa  de  a(|uel  caballero 
(|ue  llam(')se  Rufino  Gur- 
méndez. a  (|uien  todas  las 
generaciones  (|ue  alcanz(')  lo 
tuvieron  en  la  alta  conside- 
ración (|ue  se  merecía. 

La  señora  Lui.sa  Muñoz 
de  Gurméndez  tenm"n('>  su 
existencia  en  el  retiro  amo- 
nj.so  de  su  hogar,  dejando 
tras  sí  una  estela  de  virtu- 
des. 

La  señora  María  Farrulla 
de  Juega  desaparece  del  es- 
cenario social,  donde  tanto 
brillara,  dejando  desolado 
el  honorable  hogar  forma- 
do por  ella  v  en  el  (uie  tino 
rol  de  madre  ejemplar. 

Doña  Blanca  G(')mez  de 
llughes.  tronco  de  una  ve- 
nerable familia,  de  abolengo 
antiguo  e  ilustre,  llev(')  una 
vida  con.saerada  al  bien. 

Joven,  rein(')  y  triunf(')  en 
los  salones  más  prestigiosos 
de  su  época :  viuda,  .se  con- 
cretó a  su  hogar  y  \nu> 
para  los  suvos,  siendo  su 
casa  la  única  y  noble  pre- 
ocunación  de  su  vida. 

Una  gran  dama,  escribió 
lo  (|ue  va  a  leerse  en  segui- 
da, al  conocer  el  falleci- 
miento de  esta  matrona : 

"El  heraldo  de  la  muerte 
con  su  clarín  de  plata  vela- 
do en  negros  crespones, 
anunció  ayer  a  la  sociedad 
(le  Montevideo  la  muerte  de 


Blanca  Gómez  de  Hughes 


esta  distinguida  e  ilustrada 
dama,  v  el  eco  funerario  re- 
soiK)  i)or  los  ámbitos  del  e.s- 
l)acio,  produciendo  en  los 
corazones  de  cuantos  la  ad- 
miral)an  y  (|uerian.  una  con- 
moci(')u  tan  honda  como  do- 
lorosa. 

"I llanca    G(')mez    de    1  fu- 
bes    fué   todo   un   carácter 
y  toda  una  nersoiialidad  en 
su   rol   de   hija,   de  es])osa. 
de  madre  v  de  amiga. 

■'\"i\i(')  su  vida  entera 
Consagrada  de  lleno  a  sus 
hijos  a  los  (lue  form(')  en  un 
ambiente  de  inirisima  y 
ejemplar  moral  cristiana. 
Supo  hacer  de  su  hogar  un 
santuario  del  cual  fué  ella 
el  dios  para  los  suvos.  (|uie- 
nes  la  adoraban  v  veneraban 
con  a(|uel  resiieto  profundo 
y  único  de  los  tienii)os  pa- 
triarcales. 

"Ll  collar  más  \alioso 
(lue  nwleó  su  cuello  ;d  morir 
fueron  sus  hijos.  Como  la 
célebre  Cornelia  nodría  ha- 
ber dicho  de  ellos  al.guua 
vez  con  insto  orgullo:  "lie 
a(|uí  mis  jo3-as". 

"Su  alma  ])urisim;i  au- 
reolada de  un  ninilxi  de  ex- 
celsas c  inmaculadas  virtu- 
des se  ha  desi)rendido  de 
la  tierra  ])ara  volar  al  cielo 
de  donde  fué  llamaila  nara 
formar  parte  del  reino  de 
las   elejidas   del    Señor.    .1/. 

R.  de  Rr. 

SELKC'IW  so  inclina  re- 
\erente  ante  las  tres  tumbas 
recientemente  abiertas  v  rin- 
de homenaje  a  la  memoria 
de  esas  damas  (|uc  tan  alto 
sitial  ocuiiaron  en  el  mundo 
social. 

Su  recuerdo  lia  de  i)erdu- 
rar  «n  la  mente  de  las  per- 
.sonas  (iue  las  conocieron,  v 
(|ue  al  tratarlas  encontraron 
en  sus  bondades  v  en  sus 
culturas  demostraciones  elo- 
cuentes de  todo  lo  (|ue  sig- 
nifica, para  las  coiivi\en- 
cias  afectivas,  una  distin- 
ciiin  ejem])lar. 
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RAQUEL, 


Kn  mi  salt'm  (U-  Im  i  'niiu-iliü  Fran- 
tcsa  >■  liiianladn  it  sp.'tli<)sanu  nti'  i'li- 
iif  liis  (listale.-i  i\v  lina  vi  '.ia  v¡tiin:i. 
l'ay  nn  zai>alitn,  un  zHpatili»  Matun. 
(It-  turón  nuiy  It-VantaiU»  y  ]nima  muy 
J'iiia.  t\uf  pfitriiec-ii'i  a  1  ¡aquel.  V  t-1 
nonista.  qut'  innoiía  la  íliilk-nU-  liis- 
tiTia  ik'  la  .man  (rábica,  se  iirL';;iiii- 
laba    atónitu  : 

■■(■.Cómo  ba.il)  t'Sds  pies  tan  piMpiv- 
f:os,  lan  liá^ilfs,  tan  limWis,  más  )k'- 
[  liDs  pain  li(>ly:ar  i-ntre  pieles  (jue 
para  (onrr  ilesealztts  soIm.-  el  polvn 
u  ]a  ni.'ve  «le  Icis  camiTrís.  lia  pniliili» 
pasai-    media    t-Innipn  *■' ■  ■  ■" 

Pnique  líatiu.'I  I  Klisa  Kélix  .Ta  f^u 
Verda'li'ii)  nombre)  fué  Iii.ia  »ie  Im- 
liemins  y  hasta  In.-^  ilipz  años  ella  y 
v^ns  hermanos  sinuieion  a  sus  pailns 
iHir  todas  las  carreteras  de  ,\l;-ma- 
Jiia  y  Suiza.  Sucia.  dts.Lír,*ñada.  cnr- 
lida  por  los  vientos  >■  el  sol.  d^'snn- 
da  de  pie  >■  pierna,  el  cnerpeeilo 
1  aqnftieo  y  asi-xnat  \estid»i  de  aii- 
dia.ii  s.  !a  ptibre  niña  durmió  :ii  raso. 
('onde  la  noche  la  sorin\'ndia  ;  >■  Iné 
d'-  villorrio  en  vilhntio  ludiendo  l¡- 
iiHisna.  apurando  todas  las  hieles  de 
desdén  i|ue  tiene  para  los  inendi;;os 
la  calidad  ptiblioa  ;  y  en  las  calles 
de  l..yón  bailó,  al  son  de  la  pan- 
tleietíi  (pie  golpeaba  su  padif,  sobre 
la  tra.:;('dia  tie  sus  pi 'cecitos  .-nsan- 
;:r*  litados.  .  . 

Oi'siie  L.\ón,  la  lamilia,  anibiinlo 
viempri'.  .'^i'  trasladó  a  Parts.  Aili 
la  niña  tambit^n  bailó  p  ::r  las  i  ai  los 
^■  <  antaba  esas  tonadillas  aiem  es. 
canciones  de  bolieniia  ipie  parecen 
llotar  sítbre  los  caminos  eonio  nn 
peilnmi'  rústico  y  *pi  •  los  nómadas 
íipit:  ndeii  nadie  sabe  dónde.  Su  Xtu. 
de  contralto  y  las  .iiraciosas  nmecas  >■ 
íinniiMicos  de  su  rostro  ;itiaían  a  la 
Kcnle. 

lOntre  estos  curiosos,  acertó  a  déte- 
luMsi'  una  tardo  Mi-.  Choron.  pioresoj-  d<- 
i'anto  .\  lundador  de  la  líoal  Institución 
de  Música  líoli^iosa.  Iax  voz  de  la  niña 
mendiga  lo  interesó:  era  extensa  .v  dulce. 
y  liabía  en  olla  un  aiibn-  extrañt».  Choron 
llamó  a  la  futura  bistriona  con  nn  j;esto. 
— .'.  CJué  edad  tienes? — le  prei:uTU.'i. 
— ( ince  años. 

— ,*.l¿iiiert*s  ipio  yo  te  enseñe  a  cantar? 
^Sí.  .«tñor:  >a  lo  croo  1 .  .  . 
Su  ii'spiiesta  l'ué  rápida,  terminante  : 
xn  su  cara  cobreña,  tos  i^randos  ojos  ai-- 
listas  bi  illarun  de  ambición.  La  diosa 
Fort u tía  acababa  t}o  pasar  junto  a  lía- 
^lui'l.    .\'    líaquel    la   .siguió... 

Moses  (b'spiiés.  Klisa  Félix  de.ialia  la 
(  scuela  lU-  cante»  para  ooneurrir  a  la  cIasm 
lihie  de  declamación  que  explicaba  Saint- 
Aula  i  re.  coni, '(liante  ineritlsimo.  Iiío, 
forree t o.  cu.\  a  tícnic-a  había  tío  dejar 
\-n  el  espíiitu  de  su  discípnla  liuolla 
perduiable  .\-  excelente.  I''n  aquella  óp<>- 
fa.  Ka  que  I  uo  pensaba  dedicarse  a  la 
1  i-a.:;edia  ;  prtq'ería  la  coiriPrtia  :  sus  dfas 
de  lia  mine  no  habían  imdido  secar  la 
Vena  caudalosa  de  su  buen  bimioi-,  Kra 
indíH'il.  endiablada,  aventurera  y  alofíi-e 
T'on:o  un  muchacho.  Sus  conipiíñeras  la 
llanaban  l'ierrot.  y  ella  niisma  firmó 
•con    est)      psi-udónimo    muchas    caitas    [n- 


La  TRñQICfl 


He  aquí  dos  fotofjrafias  viejas  que  reclaman  todo  el  respeto  de 
las  cosas  venerables.  En  ellas  aparecen  hombres  que  han  con- 
centrado en  si  el  homenaíe  de  la  sociedad.  En  la  primera  se  ven 
dos  personalidades  venerables:  don  Ignacio  Soria  y  don  Pablo 
Mané,  ambos  jeíes  de  dos  familias  que  tienen  puesto  preeminente 
en  nuestro  mundo  social.  En  la  segunda  fotografia  aparecen  Iok 
señores  Enrique  Estrázulas,  Ruperto  Méndez  (  sentados  )  y  de 
pié  los  señores  C.  Bezzi  y  Pantaleón  Cabral.  Esta  fotografia 
data  del  año  75.    Son   dos    notas    interesantísimas.     ----- 


"^ 


limas    ipie    Mlle.     \'al entina    'J'honisM  i 
ha    publicado    más    tarde. 

JjH  primera  entrt-xista  de  Caque! 
von  el  .:^ran  actor  .^^anison.  mi<-  itio^o 
había  de  dii  i;;irla  >*  ra\"«M'ocoL'l;i 
<-rica>;n;ente.     m¡-roce     relatarse. 

l*o<iueña.  d(  sniirriaila.  sin  olio 
encanto  (jue  el  pre^lifiio  de  su - 
ojos  nia;:nírico.s.  la  pobre  niña  ac^- 
baba  de  cutiijilír  qulnco  años  y  te- 
pivseiitaha  doco  apenas.  Inooiisoh-.- 
lile,     .'¿n     madre     rejietla  : 

;  Qué  cles.yracia  ¡  M.  Samson  cuando 
le  Vía  dii  á  i|Ue  todavía  eres  niu.v 
joven. 

Kntuncts,  Con  obj,-to  de  dar  a  ^  i 
l'i.ia  ma.\or  i»lastioi»lad  y  representa 
ción.  la  astuta  niu.ier  ondoso  :i  Ka<|uel 
varios  ti':\jos,  unos  vnclina  »Ie  t»tr*»s  ; 
>a  (|uo  nu  podía  ser  alia,  sería  nnclia 
1  ¡aquel,  bajo  yu  dislra/..  roía  a  cai- 
cjtjadas:  a«iiie!!a  irulianerfa.  de  vei - 
dadora  bohemia,  ia  bacía  íeliz,  Oo 
este  modo,  las  tU»s  jiiujei-es  se  Jiiv-seil- 
taron  on  ca.'-!i  de  M.  Sailíson.  que  las 
esiH'iaba.  AI  \er  a  Üaquel.  el  célebre 
a<-lor  tuvt»  una  rinia  *  xiilosión  do  siv- 
ceridad. 

—  Imposible,  señorita  -  ti  i  jo.  ¿por 
qué  Vamos  a  perder  el  tÍL-nipo?  l'sted 
no  .«irve  jiaia  el  teatro;  está  demasia- 
do «oída...    usted   \a    n-»  crece... 

Hija  >■  madre  se  miraban  4-onsl.'t  - 
nadas.  ¿Qué  hacer?.  .  .  Al  lin.  1;< 
madre.  reconiK-lóndose  aiitui-a  úniojí 
<lo  aiiuel  descalabro,  confesó  su  str- 
ptMcbeiía. 

— Todo  esto — balbuceaba. — M.  Saín- 
son.  .  .  todo  esto...  /.sabe  usted?... 
.-s    traiH.. 

1-1    comodlanlo    se    bcobrí  a    reir. 
l'ues  tiá.uame   usted   el    lavoi-  do  di  s- 
Mudar    a    osla    señorita.  ~  repuso.  —  y    S!-- 
hié  a  (|uó  atenerme. 

Kaquol  i7¡;riesó  iii  el  Conservatorio 
en  is:íti.  y  al  año  si;¿inente  apar«H*Íó 
<-omo  primera  aclrix  sobre  el  escenari.» 
del  Teatro  (íimnasio.  >■  en  un  drama 
l.Lstórico  cíe  escaso  mérito,  titnbulo  "].¿* 
vaiuleada".  Nerviosa,  vebenie'nti-.  íIou>- 
da  de  impotuosidadoH  sobjoh  urna  ñas, 
poseedora  de  ima  voz  capaz  de  i-opetir- 
IikIos  los  alaridos  liantescos  de  la  tra- 
'-¡edia.  con  ella  resucitaron  las  berof- 
ñas  san;:iantes  >■  solenm-s  d^-  i  •ornoillt: 
\  <le  i;a<ino :  ('bina  .Salonisbe,  An- 
drómaca.  1  lijií-nia  .  .  .  IVio  sh^mpre.  iv 
cbsin-clio  de  tantiis  triunfos.  T'eisistía  «•!> 
olUi  el  recuerdo  lomáulico  de  "La  Vai;- 
deana".  su  inimor  drama,  con  oí  que 
salió  de  la  obscuridad  .\"  que.  sí-húii  I:- 
fiiise  feliz  de  .lullo  .larnii.  fué  para  lia- 
quel  "I-a  n:ai  í-.'il»  sa  d»'  sus  días  de 
hambre.  .  .  " 

]>a  m<  lidít;a  que  bailaba  al  son  ib- 
la  iiaiid»  rota  bohemia  en  las  calles  de 
l..yon  y  do  I'arís.  murió  a;;asajada.  oiiví- 
i'dada.  rica  :  la  que  anduvo  descalzí' 
y  aieme  p^n*  tantos  caminos,  mai- 
*-hó  rápida  mentí-  por  el  de  la  «|oii:i. 
Ttuía,  al  íinai  su  vida,  treinta  y  iwh-. 
años.  ..(.¿úe  iu  ti  iz.  en  menos  -tiemp", 
habrá     snbidi.     más    alto? 


Of/rtff  rr/f      Jf 


ff  éitffCffX 


—  SELECTA- 


El  Instituto  Xacional  de  Ciesos  se  hii 
iininiesto  como  se  impone  toda  obra 
buena  y  ])ia(losa.  La  creación  de  esa  ca- 
sa de  caridad,  de  esa  casa  liospi talarla 
vin(>  a  llenar  un  vacio  (|ue  i)reocupai)a 
ya  intensamente  a  las  personas  (|ue — 
como  Teresa  Santos  de  Bosch  —  tie- 
nen un  alma,  y  esa  alma  es  albergue  de 
sentimientos  nobles  y  de  sujierioridades 
ex(|uisitas. 

La  vida  de  sombras  de  los  ijobres  ni- 
ños ciegos  interesó  a  la  gentil  compa- 
triota ausente;  v  de  inmediato,  luchan- 
<lo  con  el  egoismo.-  con  mil  obstáculos 
que  se  le  interpusieron,  fundó  el  Institu- 
to "General  Xrtigas",  ¡wniendo  lo  ni.'is 
grande  de  su  esfuerzo  para  colocarles  a 
la  altura  de  los  asilos  de  ciegos  de  Eu- 
roi)a. 

Y  la  triste  caravana  de  los  Iniérfanos 
de  la  luz  lia  hallado  en  ese  refugio  un 
medio  seguro  de  vida  y  de  educación. 

L'n  fondo  humanitario  tuvo  la  crea- 
ción de  la  casa  de  ciegos,  un  fondo  tan 
humanitario  que  dio  margen  a  comenti- 
rios  plenamente  favorables:  poniue  en 
el  L'ruguay  hay  miserias  y  necesidades 
<|ue  es  humano  combatir  con  armas  tan 
IKxlerosas  como  la  fundación  de  esas 
grandes  hospitalarias  casas. 


— 15  años.  Soy  .\rgentino. 

— ¿Hace  mucho  (|ue  habitas  esta  hos- 
l)italaria  ca.sa? 

— Tres  años. 

— ¿Eres  ciego  de  nacimiento? 

— Mo,  .señorita.  A  los.  cuatro  años 
(|uedé  ciego. 

— ¿Oué  impresión  te  ha  heclio  ese  re- 
ciente viaje  a  mi  patria  ? 

— ^hiy  buena,  excelente.  W  desem- 
barcar, nos  dimos  cuenta  del  enorme 
pi'iblico  c|ue  esperaba  nue.stro  arribo.  Te- 
míamos, no.sotros  y  la  .señorita  directora. 
(|ue  .se  nos  recibiera  indiferentemente,  pe- 
ro cuando  sentimos  los  gritos  del  i)n- 
blico  que  nos  recibía  entusiasmado  y  be- 
névolo, nos  reanimamos  y.  puedo  ase- 
gurarle, <|ue  la  gentileza  de  los  urugua- 
yos nos  alentó  muchísimo. 

— Xo  deja  de  halagarme  tu  buen  re- 
cnerdo  para  el  terruño  en  que  vivo,  y  te 
lo  agradezco.  Dime.  Horacio,  ¿estás 
conforme  a(|uí  ?.  .  . 

• — ¡Y  como  no  estarlo?...  La  bon- 
dad y  ternura  de  la  Directora  y  el  em- 
peño de  todos  por  vernos  contentos  nos 
llena  de  satisfacción  v  alegría. 

.  .  .Y  escudriñando  eii  sus  nu])ilas 
ai)aga(las  pregúntele:  — ¿Y  el  .sol,  Ho- 
racio? 


;UAN  c.  quíntela  casas 


^  PLATICAS  _^ 


ANTOÑITO   MIGUEL  CARVALHO 


FELIPE  CARVE  FONT 


Hace  algunos  años  tu\e 
oi)ortunidad  de  liablar  en 
üuenos  .Vires  con  un  asi- 
lado de  ICva  San  Román,  la 
inteligente  directora  del  Ins- 
tituto de  Ciegos  de  esa  ciu- 
dad. Horacio  líarrionnevo 
llamábase  mi  interrogado. 
acababa  de  regresar  de  un 
viaje  a  Montexideo  y,  que- 
ría yo  ser  la  primera  (|ue 
conociera    sus    impresiones. 

Alttj.  delgatk).  en  sns 
grandes  ])U))ilas  ajjagadas — 
ávidas  de  luz — ^bus(|né  lo 
<|ue  hubiera  podidc^  estam- 
])ar  el  sol  de  mí  tierra.  ^ 
nada. .  . 

— ;Cómo    te    llamas    ])e- 
«jueño? 

—  Horacio  l'arriíjnnevo. 

— ;Cuántos  años  tienes? 
;  Xacionalidad  ? 


=ENRIQUE  LUIS  LAPIDO  SALDIAS= 


— .\(|ui  también  lo  senti- 
mos, y  volvió  la  cabeza  co- 
mo (|ueriendo  adivinar  a  su 
protectora  (|ne.  en  un  rin- 
cón aislado  de  la  sala,  son- 
reía su  triunfo. 

En  mis  correrías  |)or  la 
ciudad  su])e  (|ue  una  fami- 
lia i)obre  tenía  a  su  cuida- 
do una  cieguecíta  de  diez 
años  V  le  iirometí  buscarle 
asilo  en  el  Instituto  de  Cie- 
gos V.  al  desnedirme  de  la 
señorita  San  Román,  le  sn- 
plí(|ué  me  concediera  esa 
gracia. 

^'  des<le  ese  día.  para 
tranciuilidad  mía  y  para  sa- 
tisfacción de  la  pe(|ueña 
enferma  los  polares  ciegue- 
citíjs  de  la  calle  Rivadavia 
contaron  con  una  nue\a 
conqiañera  de  infortunio.  .  . 

La  Ahiiclita. 


M   I  I  el   \  — 


1^'Ai  ACiAS  ix:  (,(;,^\i'(:s(  AI) 
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A   mi  ilustre  aiiiii/(:  y  co'.cga, 
Excmo.   Cyro   de  A^ffcdo.) 


{De  BiUn-) 


('i'iiiio.    (iireis,   oir   e.-^ireilas?    Cierto! 
perdií^te  el  juicio!   Y  os  respondo  en  tanto, 
«liie  para  oirías,  veces  mil,  despierto 
me  acerco  a  ellas,  pálido  de  espanto! 

Y  conversamos  sin  cesar,  en  cuanto 
¡a  vía  láctea  como  nn  palio  abierto 
cintila;  y  al  rasgar  el  Sol  su  manto, 
aun  las  sisro  en  el  azul  desierto. 
Diréis   ahora:    Trastornado   amiuo! 

<iue  hablas  con   ellas?  cuál   es  el  sentido 
de   su   coloquio   cuando   están   contigo? 

Y  yo  os  dirc:  Amad  y  hablad  con   ellas. 
jnies  sólo  el  que  ama   tiene  aquel  oído 
capaz  de  oir  y  do  entender  estrellas! 


Montevideo,  1018. 


E.  Diez  de  Medí 


■CDAUn©   ELLA   EHE,,= 

A  ¡a  luz  ardiente  de  sus  negros  ojos, 
como  ios  rubíes  de  su  llamarada 
florece  en  la  rosa  de  sus  labios  rojos 
¡a  risa  sagrada. 

Cuando  ella  se  ríe  su  boca  de  fresa 
■■s  romo  una  ;:iii¡a  do  limpios  cristales 
donde  un  gnomo  canta  su  canción  traviesa, 
mientras  forja  el  oro  de  anillos  nupciales. 

Es  como  una  taza  de  márSiol  florido 
donde   riza   el    agua   sus    blancos   raudales 
y   llora   entre   sombras   su   lento   gemido; 
es   como   una   fuente   de   ritmos  sensuales 
iiue   i)orda   con  gotas,   estrellas  y   flores, 
es  como  una  concha  de  vivos  colores 
es  como  un   poema  de  versos  triunfales. 

Cuando  por  su  boca  ¡a  risa  resbala 
como   apasionada   cadencia   divina, 


/íí> 


la    voz   en    los   labios   sus    notas    e.xlinla, 
i-omo  el   ritornello  de  una   cavatina. 
^'olando  se  aleja  perdida  y  ¡lorosa 
liajo  el  verde  palio  que  forma  el  boscaje 
entre  los  rosales  se  enreda  graciosa 
y  al  plegar  cansada  sus  alas,  se  posa 
cerrando  en   las   rosas   su    illanco   plumaje. 
Ks   como   un   zumbido   de   abejas   de   oi-o 
<|ne  muere  y  se   apaga, 
¡unal   (|ue'la  nota  misteriosa  y  vaca 
sol)re    los   niarliles    del    clave   sonon.. 

Cuando   ella   se  ríe,  su   boca  graciosa 
como  una  granalla  se  enciende  y   l'nlgiira. 
se    llena    de    sangre    su    cara    ros.ada, 
su  seno  es  más  alto,  su   frente  es  más  pui-a. 

De  sus  labios  brota 
tiii  sartal  de  perlas  de  gayos  colores, 
como  un  hilo  ilc  agua  que  cae  gota  a   goia, 
como  un   arco   iris  de  vivos   fulgores. 

Y  como  cu  un  nido 
colgado  en  las  ramas  de  blancos  jazmines, 
con   lúliricas   hojas   do   rosas   tejido, 
se  l)esan  y  eslallan   capullos  y   llores, 
cantíin  sei-alines 
suenan    violiiu's 
jiían  ruiseñores. 
Sil  risa  es  cadencia,  color  y  pahibij, 
sn  voz  es  saeta,  su  acento  es  agujií. 
bui'il   que  en   el   aire  sus  primores   laliia 
pincel  que  en  el  viento  sus  líneas  dibuja. 
Como  si  el  espacio  fuese  lienzo  y  lira, 
la  risa  se  enciende  y  atruena  y  suspira 
y    prende    en    el  ,  aire    ritmos    señoriales, 
traza  con  las  luces  linikis  arabescos, 
teje    con    los    ruidos    entrólas    triunfales, 
forma  con  las  sombras  caprichos  goyescos. 
Cuando  ella   so  ríe,  su  risa   es  sagrada, 
se  enciendo  en  un  fuego  de  amor  su  mirada, 
se   inflama    el   penacho   de   su    cabellev.i, 
y   brilla   en   sus   ojos   una   llamarada. 
de   diosa   guerrera. 
Cuando  ella  se  ríe,  nacen  bullicio-as 
dentro   de   su   pecho   flores   de   ])as¡ón. 
como  si   se  abrieran  las  sangrientas  rosas 
del  rosal  divino  de  su  corazón. 

José  Maulero. 
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PONTELIPE  L  nONTEUERDE 


IPS  ROHBReS  De  PROGReSO 


L  i;i  del  corriente  cumple  el  primer 
iuiiversario  del  inesperadci  y  muy 
lamentado  deceso  del  señor  Felipe  1.. 
.Miinlevérde,  una  de  nuestras  iiyuras 
i-ulminanteá  en  el  radio  de  las  noliles  activi- 
dades industriales,  carácter  íntegro,  ¡latriota 
sin  renunciamientos  (pie  en  labor  piul'icua  e 
infatigable  donó  a  su  ]iatria  muy  ap:ccialiles 
eieuientüs  de  progreso. 

Kn  la  vida  del  señor  .Mouleverdc  hay  una 
inacaUalile  sucesión  de  ra>gos  admirables  de 
energía,  de  iniciativa,  de  propósitos  muy  eu- 
comiabli's  y  en<iaminad<is  siempre  a  un  lin  de 
engrandecimiento  nationial.  Todas  las  eni|)ie 
sas  proii resistas  lo  tuvie.on  al  señor  .\Ionlr 
verde  como  e'emento  de  trabajo  activo,  o  i'o- 
mo  el'icaz  propagandista. 

No  fué  simplemente  un  industrial  de  g.iji-i. 
Fué  mucho  más  aiúu",  fué  un  visionario,  ipic 
Hiarelió  siempre  con  las  ¡mpilas  llenas  de  una 
visión  de  futuro.  Y  es  i|ue  el  señor  .Montever- 
de  amaba  intensamente  a  su  patria;  i>ens:in 
do  en  ella  imprimía  formidables  inijiulsos  a 
stis  empresas  industriales;  pensando  en  ella 
ijueria  una  manifestación  de  progreso  c.-nla 
día  más  creciente. 

De  .-ihí  (|ue  su  nomb  e  haya  (pu'dado  tan 
luei'Iemente  vinculado  a  obras  (jUe  son  luiy 
orgidlo  i>ara  todos  los  que  no  acordándose 
mucho  de  las  gloiias  pretéritas  laboran  en 
la  consolidación  d'efiuitiva  de  una  gloria  jire- 
senfe,  gloria  de  avance,  de  engrandecimiento: 
la  form;ición  de  una  patria  rica,  nspetada 
y  admiraibi. 

Vida  ejemphir  fué  la  del  señor  Kelipe  Íj 
JIonteverde,  y  en  nuestro  alan  de  señalar  a 
la  consideración  pública  todos  los  i'asgos  sa" 
lientes  de  los  uruguayos  de  mérito,  en  este 
primer  aniversario  de  la  muerte  deJ  estimadí- 
simo industrial  y  caballero,  vamos  a  dar  una 
breve  reseña   de  todas  sus  actividades. 


Puede  decirse  sin  temor,  ipie  en  el  apellid" 
JIonteverde  hay  una  dinat^tía  de  in^dustriale-. 
El  fundador  de  la  casa  lo  fué,  en  el  aíi  i 
1S40  el  señor  J.  Monteverde.  Tuvo  la  piimiti- 
va  casa  una  époea  de  gran  auge,  y  luego,  il 
tambiar  las  circunstancias  ambientes,  sí-  ini- 


ció   una   decadencia   que    detuvo   con    varonil 
esfuerzo  el  señor  Felipe  L.  Montcverdc. 

liste,  en  efecto,  lle\-ó  a  la  dirección  de  la 
fábrica,  a  nuís  de  la  enérgica  fibra  ¡laterna, 
los  brios  juveniles  de  sus  2,3  años  de  edad. 

Kebosando  de  fe  en  sus  recursos  de  labíj- 
riosidad.  de  constancia  y  de  inteligencia.  — 
vicmlo  en  su  aduación  industrial  una  esj)ecie 
de  apostol.;ulo  patriótico  y  filantrópico  a  la  vez 
])or  1 1  bien  (pie  esa  clase  de  actividad  ])uede 
aportar  al  ])aís  y  ¡«ir  los  beneficios  quv  el 
jefe  iluminado  de  un  gran  laller  puede  dis- 
tribuir entre  el  gremio  obrero,  —  dio  co- 
mienzo animosamente  a  su  taiiea. 

Km|)ezó  en  pcípieño.  Y  la  forluna.  amiga 
de   los  jóvenes,   sonrióle   benevolente. 

Cuando  el  señor  Felipe  ]j.  Monteverde  se 
vio  al  frente  de  un  regular  plantel  de  oper'a" 
rios,  se  apresuró  a  ensayar  cierto  |irogrania 
entile  socialista  y  redentorista,  germinado  en 
su  alma  l)iindadosa  al  cakir  de  las  teorías  de 
Samuel  Smiles. 

J'ara  combatir  el  vicio  de  la  el)ric-d;id  entre 
sus  obreros,  estableció  ¡¡remios  cu  nu'tálico,  los 
cuales  se  entregaban  diariamente  a  los  que. 
bajo  su  palabra  de  bonor  aseguraban  uv  ha- 
lier  tomado  bebidas  alcidiólicas  durante  las 
últimas  veinte  y  cuatro  horas:  —  y.  para  po- 
ner la  luz  de  la  instrucción  al  alcance  del  ]ier- 
soual  de  su  fábrica,  gestionó  y  oliluvo,  de 
las  aiid'J'idades  competentes,  el  loc;d  de  una 
cscuel.-i  pública  y  allí  organizó  y  costeó  una 
cimiento  a  los  operarios  más  contraídos  al 
(dase  nocturna,  )iara  adultos.  Al  ¡iropio  tieni- 
]>o  intcroó  en  las  utilidades  de  su  eslalile- 
tr¿iliajo.  en  proporci(>n  al  concurso  ([Ue  ))res- 
taii:ui   .'rl   mavor  1  lorecimiento  de   la   casa. 


1, liego,  en  ISSti.  acometió  la  re;i!izac¡óii 
de  dos  iniciativas  lilantróiiicas  que.  por  si 
sidas.  Iiastiiiiiíaii  jiara  abonar  liiminosauíente 
el  alto  ci\ismo  y  l.-i  bondiría  de  bien  del  señor 
^Monteverde. 

Conceptuando,  con  clarovidente  acierto. 
(|ue  es  (ibra  buena  y  moral  ensancliar  todo  lo 
más  posible  el  campo  de  trabajo  donde  la  mu- 
jer puede  ganarse  el  pan  diario,  y  juzgando 
i|ue  el  ramo  de  la  tapicería  es  más  adecuado 
|)ara  las  manos  femeninas  (pie  i)ara  las  de 
los  hombres,  —  instaló  en  la  plaza  Cagancha. 
bajo  el  patronato  de  una  comisión  de  llamas, 
formada  por  las  señoras  de  Ferreyra  de  1..C- 
ssa  y  de  .laclcsoii,  un  taller  de  tai)icería.  bor- 
dado y  pintura  sobre  telas,  paní  niñas  i_>o- 
biies.  Todos  los  gast<is  inclusos  Krs  sueldos 
de  la  directora,  subdirectora  y  tres  maestnis. 
corrían  por  cuenta  del  generoso  fundador, 
(piien,  además,  pagaba  al  i>recio  corriente  to- 
dos los  I.  abajos  (pie  salían  de  a(piella  cs|>ecie 
de  C(degio  y  (]Uc  tenían  a|ilicación  en  su  esta- 
blecimiento  industrial. 

'Kl  taller  de  la  referencia  llegó  a  tener 
hasta  cuarenta  discípulas  y  así  muchas  niñ.is 
p;d)res  a|iren(l¡eron  gratuitamente  un  (iHcio  !_•', 
nial  figura  todavía  entre  los  mejor  remuné- 
ralos. 


A  las  vez„  el  señor  Monteverde  fundó  un 
asilo-taller  de  aprendizaje,  para  huérfanos  y 
niños  pobres,  es|>ecialmente  de  la  cami>aña, 
con  el  santo  jiroinisito  de  redimir  a  ai|uellas 
]icd)res  almas  del  alianl.mo,  que  conduce  la" 
talmente  al  vicio  y  a  la  criminalidad,  y  trans- 
forma, las  en  elementos  laborio.sos.  concientes 
de  sus  deslinos  y  útiles  ])ara  U\  sociedanl. 

Dniante  los  ¡¡rimeros  años,  ese  asilo  es- 
tuvo instalado  en  la  calle  ('(doiiia.  l)espués 
))asó  a  ocupar  un  local  proi)io.  construido 
cx])resamentL  en  la  calle  Queguay.  cuando 
la  fábrica  de  muebles  también  ocuj>ó  uu 
local    jiropio,    ccjiístruído    exiu-esamcnle. 

La  inauguración  de  este  establecimiento 
se  efectiK'i.  con  ci;rta  .solemnidad,  el  27¡  de 
.Mayo  de  l.SHl).  ante  una  niimerossi  y  S(de(;ta 
i-onciirrencia  a  los  acordes  del  himno  )¡alrio 
locado  por  la  banda  de  la  Kscuela  de  Artes  y 
(•licios.  Toda  la  prensa  inonle\  ideana.  al  ha- 
cer   l.-i    crónica    de    la    sinqiática    íiesta,    estuvo 

conteste  en  rec cer  la   magnitud   de   la   em- 

|iresa,  la  grandiosidad  de  la  lábiica  y  su  or- 
ganización   nio(l(.'.lü. 


Kn  forma  análoga,  se  inauguró  el  8  de 
Diciembre  de  aípiel  mismo  año  el  a.sjlo  de 
huérfanos  y  niños  pobres  -  -  edidcio  de  dos 
pisos,  (pie  abarcaba  un  cuarto  de  manzana  y 
(•(mtenía,  en  hi  j>la.iita  alta,  dos  do:,mitorios 
con  caj>acidad  jiara  150  asihidos.  y.  en  la 
planta  baja,  ciuuedor.  clase  de  enseñanza  ele- 
mental, enfermería,  ]>alio  de  recreo  y  biblio- 
teca, en  cuya  pared  i)r¡iic¡pal  campealia  un 
hermoso  retrato  de  Samuel  Smiles.  La  enfer- 
mería era  .•ileudida  gralnilainente  ]«<i-  el  doc- 
tor  Isabelino   R(¡sch. 

I'iies  bien:  tanto  la  gian  fábrica  —  (¡uc, 
|ior  honor  y  provecho  del  ]>a!s.  era  amplia- 
nu'ute    acreedora    al    ajxiyo    de   los   pudientes, 

cuanto  (1  asilo  de  hnérlanos  y  niños  pobres. 

il  cuaJ  a  luz  meridiana  merecía  d  decidido 
concurso  de  todujs  los  ciudadanos  bien  inten- 
cionados. —  se  desplomanuí  lastimosamente 
bajo  el  vendabal  de  la  crisis  de  ISÍKI. 

De  entre  los  escoml>ros.  ¡pie  sepullaron  to- 
da su  fortuna,  el  señor  .Monteverde  salió  co.n 
estoica  entereza,  lamentando  sólo  el  malogro 
de  su   iniciativa    lilant repica. 

Poro,  fué  elaborando  los  tlemeiMos  de  su 
]esurrecci('ui  industrial,  y  en  Octubre  de  líHt2 
volvió   a    establecerse. 

V  otra  vez,  el  noble  industrial  hizo  resur- 
gir de  las  cenizas  —  nueva  Fénix  —  una  c.-.sii, 
una  industria,  la  que,  como  siempre  concentró 
todas  las  simpatías  de  la  alta  sociedad  moii- 
tevideana. 

Tloy.  des;i])areci(lo  a(piel  espíritu  fuerte, 
emj)rendedor.  ])leno  de  fé  y  de  alta  emulación 
patri('itica,  la  casa  ha  pasado  a  manos  de  su 
hijo,  el  señor  Felipe  Luis  Monteverde.  ipiien 
ha  heredado  del  ]>adre  su  acrisolada  honra- 
dez, su  ansia  incansable  de  trabajo,  la  dan 
inteligencia  y  el  indomable  sentimicnlo  d-I 
lu'ogreso. 
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"Joyas  falsas" 

Miirucl  H.  Ksciulr.  ikis  ha  enviad»  su  no- 
vela curta,  rei-ienteniente  ])ul>li<ada,  y  (|ne  se 
•itul:i:  ".loyas  falsas".  En  tsta  nueva  ol)ia 
"I  joven  periodista  y  escritor  pon;  una  ve/, 
más  de  manifiesto  su  estilo  incisivo,  ';:ráfic:i. 
|Ue  si  tiene  incorrecciones,  en  cambio  se  reco- 
:n:enda  por  su  espontaneidad  y  su  sincerismo 
Ksta  novela  tiene  descripciones  de  ambiente 
:iiuy  bien  real  zadas,  una  urdimbre  uuiy  inte- 
resante y  un.;i  finalidad  (pie  revela  en  su  autor 
:rnin(les  condiciones  de  novelador.  Desearía- 
rnos  <pie  en  obras  futuras.  Escuder  cuidara 
más  la  corrección  <lel  estilo  y  h  (iiera  en  '.'sa 
forma  una  consistencia  y  un  brillo  de  (|Ue  hoy 
fU  ciertos  momentos  cirece.  Ue  todos  modos 
".loyas  falsas"  es  un  plausible  esfuerzo  v  "s- 
'anios  seiruros  <pie  obtendrá  un  buen  é.xito. 

"La  salud  de  los  niños" 

El  <-()nocido  i>ropairandista  <lel  rciíinien  na- 
turista  señor  .Vntonio  Valeta.  nos  ha  remitido 
-u  interes:int.  libro  titulado:  "La  salud  de 
«is  niños"  y  otros  folletos  s(vl)re  i)lantas  me- 
dicinales y  alimentación  carnívora.  Kl  tomo 
leferente  a  la  salud  de  los  niños,  es  en  verdad 
un  estudio  muy  cimcienzudo  y  muy  bueno,  ipie 
no  vacilaiuos  en  recomendar.  N'o  im])ort;v  en 
al)solut(>  <i\ie  no  se  practii|ue  el  sistema  natu- 
ristíi  \nv.A  reconocer  la  bondad  <le  aip";inns 
consejos,  indicaciones  y  prácticas  contenidas 
<n  el  libro  <le  la  referencia.  Los  niños  necesi- 
tan (le  un  cuidado  es])ecial.  continuo  y  diría- 
mos :ilisolutista.  En  consecuencia,  el  mélico 
no  |)uede   estar  casi    permanentemente    en   la 


casa.  I),  modo  (pie  un  lil)ro  como  el  del  señor 
Valeta,  es  un  consejero  ])ennanente  (pie  tienen 
las  madres  a  su  alcance,  jiara  resolver  todos 
esos  ¡Kípieños  ]iroblemas  (pie  se  ])resentan  al 
cabo  del  día  y  referidos  a  la  salud  de  los  iie- 
(|ueños.  Esto  no  (piiere  decir,  jinr  otra  ]>irte. 
(pie.  para  los  ((Ue  practican  el  n'-iiimen  natu- 
lista,  Lste  libro  no  sea  de  elevada  imiiortincia 
y  necesario,  altamente  neces-.irio.  en  los  más 
srraves  conflictos  de  la  salud.  Auiradecemos  .al 
señor  \'aleta  su  envío  y  dejamos  constancia 
d,l  <'.\;t(>  (pie  con  él  ha  obtenido. 

Salvando  erratas 

En  la  carta -crítica  (pie  nuestro  dist:ni.',ui- 
<lo  coliiburador  señor  .luán  .\ntonio  Zubi- 
llapi,  enviara  al  seño  Eranoisco  .\le- 
jandro  T.,anza,  autor  díl  libro  "El  cuento 
de  Pedro  ('oraz('m",  carta  (jue  publicamos  en 
nuestro  núnuro  anterior,  se  deslizaron  alali- 
nos errores  (pie  nos  apresuramos  a  salvar. 
Donde  dice:  "disminuir  el  número  por  sec- 
ción" debe  leerse  "disminuir  ])or  s. lección". 
En  vez  de  "las  estrofas  (pie  secuestran  a  ma- 
yor altura",  ha  de  leerse:  "tpi.'  muestran  .-i 
mayor  altura". 

Queda  salvada  la  errata,  (pie  de  verdad  ia- 
ment  irnos. 

"Cantos  Rodados" 

El  doctor  Franciesco  Imhof  ha  tenido  la 
;;eiililezi\  de  ol)se(pi¡arnos  con  un  (jempiar 
(le  su  comedia  "' Cantos  Kodados"  estreimda 
con  tan  ruidoso  y  merecido  é.xito  en  el  Teatro 
Solis.    N'o    hemos   de    ;  x])layarnos   a(|uí   en    un 


juicio  sobre  esta  a|>laudida  obra.  Xo  ])odn'a- 
liios  a,i;ri'í;ar  nada  ji  todo  lo  (pie  la  crítica 
o]iin(>.  en  elou'io.  de  esa  obra,  (|Ue  induda- 
blemente se  incor]K>ra  con  ¡irandes  y  jiositi- 
vos  méritos  a  la  ]>roducción  dramática  iia- 
ci(in:il.  El  público.  acu;liendo  en  masa  it 
ajilaudir  esa  comedia,  dio  el  mas  acabado  y 
(letinitivo  juicio  sobre  ella,  y  nosotros  cre.iiios 
(pie  en  el  teatro  las  oliras  de  é.xito  venladero- 
son  aijuellas  (pie  despiertan  el  unánime  iu- 
lerés  de  las  clases  sociales.  ('úin])lenos,  pues, 
aprovechar  la  oportunidad  ¡lara  felicitar  at 
doctor   Inihof  v  ajíi-adecer  su  valioso   í'uvío. 


En  lo  de  Vignau,  Fígari, 


Un  gran  magazine. 
Hncs.  y  Cía. 


Des|)U(''s  del  aviso  ]uiblicado  en  nuestra  re- 
vista de  la  e-x-casa  Lete  de  los  señores  Viirnau. 
Fiü'ari  Hilos  y  Cía.,  en  :l  (pie  lucía  en  una  de 
las  c.irátulas  la  fotoiírafía  de  las  amplias  vi- 
drieras de  entrada,  hemos  (pierido  darnos  una 
idea  de  la  importancia  de  esla  protíresista 
firma,  visitando  dicha  e:isa  y  dándonos  cuenta 
de  los  distintos  dejiartamentos,  encontrando 
una  numerosa  cantidad  de  clientes  tpie  en  la 
]danta  alfa  y  baja  realizaba  compras,  al  sis- 
lema  cpie  vende  la  Tienda  Eiiíari,  de  los  .seño- 
res Fiirari  Hnos.  y  Cía.,  (pie  su  lema  ya  es  co- 
nocido: vender  barato  ])ar:i  vender  mucho.  Y 
esto  es  lo  (pie  en  ])ocos  días  a  dado  una  co- 
i'riente  de  numerosa  clientela  (pie  aprovécha- 
las ocasiones  (|iie  a  diiirio  ofrece  dicha  casa. 

Después  de  felicitar  a  los  señores  dueños 
nos  han  hecho  visitar  la  nueva  y  flamante 
sección  peUupiería  para  l:i  nenie  menuda,  úni- 
ca ])or  su  ((riyinalidad  en  nuestra  ])laza. 


él  PJ  UBOliOflTO)) 

LUIS  J.  A.  ROSSI 

CALLE  SAR0DI  eOS-esq.  Juan  C.  Gómez 

TELÉr  :  "LA  URUGUAYA»,  1337  Central 

Esta  casa  otrece  siempre  novedades 
Recibe  constantemente  Brillantes,  Alhajas, 

Relojes  y  artículos  de  Metal  para  Regalos 

Taller  para  la  fabricació.-i  de  Joyas,  composturas  de  Alhajas  y  Relojes 


Librería  j  Papelería  Oriental 

CASA  IMPORTADORA 

URUGUAY,   1113 


RAMOIN   BLANCO 

Fotó¿rafo  de  "Selecta" 


SAN  JOSD  921 


Revistas,  Figurines  y  Noyeias  de  todo  género 

Recibimos  novedades  por  todos  los  correos 

FLORES  CHANS  &  Cía.   i 
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Lñ  QUERRñ  EN  LOS  LUQflRES  PE  LEYENPñ 


Nf  I  ay,  entie  los  caminos  dei  mundo,  senda  venerable 
tomo  ésta  imr  la  cual  van,  sobre  el  polvo  de  los  siglos.  Jas 
luie.stes  de  .ia  paradoja  :  cipayos  de  Varanasi,  de  Pallbotlira  y 
de  Kapurtala.  mavcbando  a  la  sombra  de  la  bandera  britá- 
rdca...  Hijos  y  nietos  de  aquelbis  irreductibles  "xatriyas" 
fiue  basta  la  íiltima  jíota  de  su  sanj;re  lucharon  contra  la 
opresión  inglesa,  helos  trocados  ]¡or  menjiíia  o  por  merced  del 
destino  —  ;  qnién  lo  salje  :  —  en  servidores  fieles  del  Imperio, 
para  el  cual,   a!  precio  de  sus  vidas,  conquista   el   Asia   Mt'noi-. 

Palestina.  .  .    .ludea. .  .    Mesoi>otamia .  . . 

No  ba>  un  palmo  de  tierra  que  no  guarde,  tn  el  surcí»  \ra- 
'/ado   por   la    Historia,   la    fecunda    síniilla    del    recuenlo. .  . 

No  liay  un  oasis  cuya  sombra  no  se  pueble  con  los  fmi- 
tasmas   de   aíjuí'llos   inmortales   muertos   que    "nos  mandan"... 

No  liay  una  piedia  que  en  su  relieve  no  di;;a.  cincelado,  il 
]»oema    de    la    evocación.  . . 

Y  entre  las  minas,  y  en  el  silencio  de  los  desiertos.  >■  bajo 
el  oro  y  el  azul  del  cielo,  el  paisaje  €S  nave  augusta  de  \m 
inmenso  templo  que  induce  a  piedad,  en  la  enseñanza  de 
cómo  pasan  las  cosas,   ios  liombres  y  los  tiempos... 

Ka   Babilonia,    sepulcio   de   las    razas    y   las   civüi/.acion.'s.  .  . 

Ks  Palmira,  "leina  de  Oriente" :  la  que  yerjíue  sobie  el 
osario  de  sus  mármoles  una  diadema  que  aun  le  teji-n.  or;:vi- 
llosas.    las   columnas    del    Templo   del    Sol... 

Ks  BaK<lad,  la  amada  de  los  Califas:  la  sultana  enjoyada 
(■i>n    Jas   yemas   de   Ctsejnhon   la   venerable    y   la   muerta... 

Ivs  Pérjramo,  la  sabia,  que  aun  muestia  los  sillaies  ^.-ntie 
los  cuales  albei;iú  aípiella  Biblioteca  de  los  docientos  mü 
jiersaminos.  (¡ue  un  tiempo  obscureció  el  docto  resnlandoi- 
de   .-Mejandi  ía  .  .  . 

Ky  Mileto,  la  solitaria,  ensüfuuia  en  lu  i'emoto  dt-  su  ,i:ran- 
»Vza .  .  . 

Ks    J'^fesd.     la     divina  :     santuario     de 
fañado  jior  la   demencia  de   ]-:rústrato.  , 

Ks,  en   fin,  Jerusalén.   la   enimiiAtica. 


I  Ha 


la 


la    .\ilenii< 
^ombría  .  .  . 


fiel   mañana,  cual   io 


Y  cuando  sean  pasados  los  si.ulo 
los  sigilos  del  ayer: 

Cuando  el  drama  (jue  vi\inios.  \'  t*n  cuyo  íue.uo  ardemos,  no 
sea  en  los  confines  de  la  edad  sino  estelar  y  frío  reflejf) : 

Kntor.ces  las  innúmeras  leííiones  asiáticas,  al  invadií-  a  ]*;n- 
rojm.  en  las  jornadas  4le  la  enésima  fíuerra  de  Jos  Jiombres, 
meditarán  sobre  las  ruinas  de  París,  de  Berlín  y  de  Ijondres, 
como  ahora,  en  los  altos  de  sus  marclias  victoriosas  Jian  de 
meditar,  junto  a  las  ruinas  <le  Bahilonia.  de  Níriive.  de  Pér^amo 
y  de  I'almira.  esas  huestes  de  la  paradoja:  cipayos  de  Vara- 
iiasi,  de  Palibotlira  y  de  Kapurtala.  marcliando  a  la  sombra 
de  la  bandera  británica  sobre  los  lej:endarios  campos  de  Asia 
Menor,  bajo  la  nave  aujiusta  de  un  inmenso  templo  que  induce 
a  la  piedad,  en  la  enseñan/.a  de  cómo  pasan  las  cosas,  los  hom- 
Ines  y  los  tienijios.  .  . 


Palmira :  Ruinas  del  Templo  del  Sol 


c-ó^^^^ffc§: 


G'-ó^^^: 


■iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiijiiiiiiiiiiiiiiiiiiiriiiiiiiiiiiKMiiiiiiuiJiifiinimifnfni 


N.ROSSENBLATT. 

Otorga  créditos  ea 
toda  clase  de  mercaderias. 

Procea..,entora,do    ^,^,,,,,,,  ^  50RI  ANO  817 


DEL  dr.  barthe  de  sandfort 


g    NOTABLE  PREPARACIÓN  PARA  LAS     = 

[    QUEMADURAS     I 

I  Calma  instantáneainEÉ  el  Éfoi  f  íeconstituye  la  piel  sin  dejar  señal  alpa  i 

E  Adoptada  por  la  Saaídad  Militar  Francesa,  La  Asisten'   E 

=  tencia   Pública   de  París.   El  Almirantazgo  Inglés.   La  E 

=  Cruz    Roja  Inglesa.    Las  compañías  Francesas  de  Fe'  E 

=  rrocarriles,    etc                                           E 

=         En  venta  en  todas  las  Droguerías  y  Farmacias         E 
E  Depositarios :  E 

I  Reyno  &    Pérez    -    Río  Branco,  1367  | 

E  Agencia  General :  Treinta  y  Tres,  1372  E 

=  1W101MTEVIDK0  ^ 
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LA  DISTANCIA 
no  aumenta  el  precio 


Llame    usted 


-i     149  Central 

desde  cualquier  punto 

de  la  ciudad  o  de  sus 

§  alrededores  :-: :  =  :  :  =  : 


URTA  y  Cía 

MISIONES    1475 


El  gran  número  de  sol- 
dados que  han  quedado 
ciegos  en  la  guerra  ha 
dado  gran  actualidad,  en 
Europa,  a  todo  lo  rela- 
cionado con  la  ilustra- 
ción y  el  trabajo  de  los 
que  tienen  la  desgracia 
de  no  ver. 

Como  se  sabe,  Braille 
inventó  i>ara  los  ciegos 
el  alfabeto  que  lleva  su 
nombre;  ]>ero  los  libros 
así  impresos  son  caros, 
de  modo  que  no  están  al 
alcance  de  todos  los  que 
los  necesitan.  Pero  últi- 
mamente se  han  hecho 
en  Inglaterra  grandes 
esfuerzos  para  abaratar 
Ioí:  libros  para  ciegos, 
mediante  nuevos  proce- 
dimientos   de  impresión, 


jpara  !©§  cmgú^ 


Composición  de  la  escritura  Braille 


Impresión  de  escritura  Braille,  con  planchas  de  cinc 


■•i- 

i 

'mmáümáá^^ntM^^^ 

^  '^^-^ 

>• 

V. 

^      1% 

de  que   dan     idea     estos 
grabados. 

El  primero  es  el  de 
Ifi  máquina  de  componer 
páginas  en  escritura 
Braille.  El  tipógrafo  ha- 
ce jugar  seis  teclas  que 
dan  todas  las  letras  de 
dicho  alfabeto,  las  cua- 
les se  fijan  en  relieve  so- 
bre una  plandia  de  cinc. 

Luego  mediante  una 
máquina  especial  se  im- 
primen en  el  ])apel  los 
caracteres  en  relieve, 
como  indica  el  segundo 
grabado. 

Estas  operaciones  son 
ejecutadas  por  tipógra- 
fos ciegos,  que  dan  pruc- 
de  gran  habilidad  en  el 
oficio. 


FUENTE  MATUTINA 


REINA  VE  Lj(S  AQUAS  PE  MESA 

EN   NINGUNA    MESA    DE    FAMILIA 
QUE  SEPAN  VALORAR  LA  VIRTUD  DIGESTIVA     DE   UNA   BUENA   AGUA,  FALTA   EL 

Agfna  de    la   Fuente   Matutina 

LA  CONSERVACIÓN  DE  LOS  ESTÓMAGOS 
DEPENDE  DE  LA  CALIDAD  DEL  AGUA  QUE  SE  BEBE 

Beba  la   que   brota    de    la   Fuente   Matutina 

BEBIDA  ANTES  DE  LAS  COMIDAS  PREPARA  EL  ESTOMAGO 
V  ESTIMULA  EL  APETITO 


Pedidos  a:  Calle  Bernardo  Berro  v  Avenida  19  de  Abril  -  Paso  del  Molino 

Teléfono:   La  Uruguaya,  344 


!^' 


% 


—  SELECTA  — 
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Horacio  Ellis  &  O 

Casa  inglesa  fundada  en  el  año  1856 
LONDRES  MONTEVIDEO  NEW  YORK 


í>««»í>^*«í«>««>Sí«i<í»<^',.««»í>í><5«>í»í»í^ 


Gran  surtido  de  marcos  para  chimeneas 


1 

KHK> 

Sí 

Chimeneas  inglesas 

Estufas  eléctricas 
A  carbón 
A  leña 
A  kerosene,   etc. 


340 -CALLE  25  DE  AGOSTO -344 
^^^^   MONTEVIDEO    ^^^^ 
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ti 
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Usted  no  necesita  molestarse 


Llame  por  teléfono  y  un  empleado  lo  visitará  enseguida 


Cochea 


nntomóviles 
Servicio  fúnebre 


Urta  y  Cía 


MISIÓN 


,  1 


\,r^.    —  ■ 


Faltan'homfares!...  Y  las  mujeres  ya  se  dedican  en  los  Estados  Unidos  a  las  pesadas  tareas  agrícolas.  Veáse  un  ejemplo  en  el  grabado 


Jabón 


PARA  EL  HOGAR 


i 


"5ELEQTñ" 

PRECIOS  DE  SUSCRIPCIÓN: 

Mensual $  J.OO 

Semestral „  6.00 

Anual „  ÍÍ.OO 

En  el  Interior  y  Exterior; 

Semestral $       6.00 

Anual „     ÍI.50 

Por  suscripciones,  avisos,  y  venta  rfe  ejemplares:  en 
sus  oficinas  Calle  Cludadela  1387. 

La  correspondencia  a  nombre  del  Director. 


;^^5^ 


Cigarrería,  Librería  y  Mensajería 

CHARRÚA 


DE 


Carlos  Mariano  Guerra 

Cigarroshal>anos  de  todas  las  marcas.  Útiles  de  escritorio, etc 
Diarios  y  Hcvislas  extranjeras. — Suscripciones  en  general. 

BIBLIOTECA   DE   LA  NACIÓN 

25  de  MAYO,  426 

Los  dos  Teléfonos:  Uruguaya  1604,   central  y  Cooperativa 


—  SELECTA  — 


Las  que  súíú  teeaiíbaíni  aíhKsrai  íú  falbrñcgaiini 


Hablamos  del  piano,  delicia  de  un  hogar,  adorno 
femenino,  encanto  de  los  amateurs.  Antes  la  mujer 
no  hacía  más  que  pasar  sus  delicadísimos  dedos  en  las 
marfilinas  teclas.  Y...  más  o  menos  artística  e  inteli- 
gentemente, le  arrancaba  al  cordaje  dulces  melodías. 
La  que  era  artista  de  verdad,  como  la  niña  cursi  que 
aprendía  de  oído  algún  vals  lánguido  para  asombrar 
al  novio  hortera,  todas  cifraban  una  de  sus  aspiracio- 
nes en  la  posesión  de  un  piano,  adorno  de  la  sala  y 
objeto  de  envidia  para  la  vecina  de  enfrente. 

Hoy,  en  plena  era  de  renovaciones  más  o  menos  re- 
volucionarias, la  mujer  no  es  tan  sólo  la  llamada  a  tocar 
el  piano,  arrancándole  las  divinas  melodías  de  Beethoven 
o  las  tontas  frases  lánguidas  de  un  tango  de  moda.  En 
las  grandes  fábricas  norteamericanas  el  hombre  ha 
desaparecido  de  los  talleres  y  es  la  mujer  la  que  realiza 
la  tarea  de  fabricar  las  cajas  armónicas,'armar  los  corda- 
jes, esculpir  en  la  madera  las  esculturas  que  dan  carácter 
lujoso  al  piano,  etc.  En  nuestro  grabado  se  ve  a  una 
obrera  trabajando  en  la  fabricación  de  una  de  las  piezas 
de  hierro  que  dan  resistencia  a  la  máquina  de  un  piano. 
¡Pobres  manos  femeninas  entregadas  a  las  duras  tareas 
del  yunque  y  de  la  lima;  ennegrecidas,  destrozadas,  he- 
ridas por  el  fuego  y  el  acero!...  ¡Pobres  manos  que  fue- 
ron blancas  y  suaves;  manos  que  acariciaban  el  teclado 
y  arrancaban  a  las  cuerdas  dulces  sones!... 

Hoy  esas  manos  están  dedicadas  a  menesteres  bien 
distintos,  extraños  a  su  delicadeza,  a  su  tersura,  a  la  sua- 
vidad creada  para  las  más  intensas  caricias.  {Será  esto  el 
principio  de  un  cambio  tan  radical  en  el  estado  de  las  so- 
ciedades humanas?  No  podemos  creerlo.  La  mujer  debe 
continuar  siendo  para  el  hombre  la  compañera  amante, 
que  embellece  todos  los  instantes  más  amables  en  la  vida 
del  hogar;  la  razón  de  existir  de  nosotros,  los  que  tene- 
mos en  la  brega  diaria  que  recoger  muchos  desengaños. 


Una  obrera  r.cr'.camericana  fabricar  do  una  pieza  de  hierro  destinada  a  un  piano 


^J^^*Í<>^f*^^^-<í^>^*-/'^<^^J^,*,',',*,',^/^,',^,^.,^,'^,^^^^ 


I  Ya  se  iniciaron  las 

I  grandes  ventas  pa- 

I  ra  OTOÑO  e  -- 

I  -^INVIERNOenla 


CASA  SPERA 


I 


g3^t 


3BE 


SOBRtTODOS  últimos  modelos    .    .    .  desde  $  12.00 

TRAJES  de  saco,  corte  muy  elegante 10.00 

TRAJES  y  SOBRETODOS  para  niños 4.50 


'i 


I 


SOLICITEN  CATÁLOGOS  Y  N/UESTRAS  QUE  SE  LE  REMITEN  GRATIS 


531 -Calle  Saiaoill-539 


VENTAS  POR  MAYOR: 


CD 


Calle  RINCÓN.  534 


S^'í<>$í9«<»«í<í«©«í>0©í>©'*^-í><í<>'>^-^vV>'iíi^^ 
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ttürii5iiiiíi.„, , 

r477-CALLE  ZABALA-1477    | 


Capitil    autorizado   (125.0CO  arciones  cíe 

£  a)  c  u.) £  2..':00  000 

Capital  integrado  .                                                 „  1.250  OCO 

Fondo  de  reserva          ,  1.400  000 


Casa  Matriz: 
7,  TOKENHOUSE  YARD,  Londres 

líKPlTiLICA   AUOBXTIN.\  :    T.uonn.s    Aiios.    Unsniio    Santa    F. 

líTÍ.XSIL:  Tíio  iVe  -Taneiro.  I'ará.  Manans.  ('para.  Poinambiicr 
r.Ahía.  SantCMi.  Sao  Pauln,  Cinitylia.  I'.in  (¡laiulc  ihi  Siil.  INnti 
A]P'rXrc,    Pelotas. 


FP^.\XCI.\  :  Parts,    l 

F-.'íT.x no.';  rxTDo.-í 


Riie  .^crilK'í. 
Npeva    Yíirk    (as 


'iKia ) . 


Wall    .■^tr.-.'l. 


P(>RTI-G.\L:    Li.stioa.    Oporto. 

Kl  Panco  tiene  coirfsi:onsates  en  Pnrti];ial.  Francia.  Italia, 
l^siiaña.    .Sml   .\frica.    Australia.    Ndeva    Zelantlia. 

l'^l  Panco  emite  .ííiros  sol)re  la.»*  eiuila.ile.s  y  pnebhw  iniiicip.'i- 
les   )lt'   los   países  fine   preceilen. 


Tasa  de  intereses 


El,  P..\N'no  .VnON'A: 

ICn  cuenta.  Tíepúsito  a  retirar  con  :ía  tlías  ile  aviso  ?.  ojo  anual 

"  ••  "  ;il     + 

.T  meses  liios I 

••  6      •■  ••      I   1|2     •■ 

Kn  Caja  de  AhoVos  liasta  {   lO.iiOO 4 

Por   (lepósito.s     a    mayor   plazo Convencional 

.'^    encarda    ite    totta    clase   «le    ne?^ocios    hajuiuios. 

F.    I!.    PIII.T..    (;crcntC4 


!aiiiiniiuiJiiiiiriiiv)  viijj 

418-CALLE  CERRITO-418 

o  o 

Aáencia:  Galle  RIO  NEGRO,  esq.  MIGUELETE 

Frenti'  a  la  Estación  Jh!  p"t>rrocarr¡l 

CASA  Matriz:  en  Londres 
sucursales: 


F1¡.\XCI.\;     París. 

i;i;i'ciíi.ic.\   o.   ní:r,  riiror.w:   Paysan.iú.   saito. 

AlíOKNTIN.V  :     r!u?nos     Aires.     Parracas     al 
i'.e   Setiembre.    Fíoca.   Calle  Santa   Fe   -\-2'2. 
•■"■■     Tíosario    Santa    Fe.    Mendoza.    líaliia 
córdoba.    'l'ucum.''in.    Paraná. 
líp.VSIL;     Uio    .Taneiro.     Santos.     San     Paulo,     T^ernamlmí'o. 

iíaliía.    I'ará    Cm'itylia.    Victoria.    Ma-naos.    (Asencia). 
CIIIM-::    \"al|)araíso.   Kantiajio. 
NfKV-V    YdlíK    .Vuencia. 


KKPI'liMCA 

.Víate,    lince 

I!.    Iriüoven    113S. 

Ulan 


C.\I 
Fil.N 


i':i 

lai 


r.\i,  AfTORiz.vnn 
srsciíiPTo 

IXTIOCIIADO 
«1     I)K     RKSKIÍVA 

Pancii 


l.íiOO.OOn  o  sean  $  IS.ROO.fiOO 

:'.. uno. 0011  o  sean  "  ll.lUO.iao 

l.soo.oiio  o  sean  "  S.liiO.OOO' 

:;.liOO.ÜO(>  o  .sean  "  ü.lOU.nOO 


naneo  ca  y  tf.rra  líks  .\'  en-ite  caitas  de  crédito  sobre 
ncijiabs  cinuades  del  nuiíido.  También  e:;i)itle  (¡iros  Posta- 
re tdflí.s  los  pueblos  de  Italia  que  tengan  (Glicina  Po.stal 
eneral    se   ocupa    de    todas   clases   de    opL>:acioiies   bancarias. 


Tasa  de  intereses 


SIO  .\i:c)N'.\:  Por  depósitos  a  :'.ii  días  de  aviso 
:!  me.ses  ri.ios 


1   o|o  anual 


S-                           l'-ii   caja    de   ah;n-ros   con    libreta    de    $    10    para 
arriba    a    vencer    cada    :i    meses     ....      :¡ 
O  i'i-  '■'  ■■■    I  .■■ 

§ld.  12  ...      4       ■ 

Si-:  Cí"lP.R.\  ;   Por  adelantado  en   cuenta  corriente         Convencional 
descuentos  de  vales  o  conformes 

Q  Montevi.leo.  Marzo  ?,(!  de  1912. 

fi  EnT-.SRDO  PJCII.VnnS.  Ceronte. 


»©«©««$©«©*&««« 
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BANCO  FRANCÉS 

SUPERVIELLE  &  Cía. 

ESTAIU.ECTPO  F.X  Í.I,  AÑO   iss; 

423     25  de  MAYO  -  427  -  Montevideo 


En  comunicación  directa  con  su    casa  de  Buenos  Aires 

SUPERVIELLE  &  Cía  --  San  Martín  156 
OPERACIONES 

Sección  Banco:  Uescucntus,  (■ol)r(is,  c()iiij)ra  y  venta  ilc 
líluliis  y  iiKiiH'das  extranjeras,  cartas  de  créditu,  ('irdenes  de 
lldlsa,  cancionis  de  títulos  cotizables  en  la  Bolsa,  iriros 
sobre  el  Interior  y  Exiterior,  cobro  d.-  cupones,  cmsunlia  de 
titiiiius  de  reiiila.  K*íL-i.be  <ljnt'iii  *'ii  inieiiUi  toriiiciHe  y  a  plazo 
fiju  y  eit'ent.úia  ■toda  <4ase  dte  (npi-raii-iomes  ki.nmirifls. 

íiección  Propiedades:  He  octijia  de  todo  lo  (jue  se  rela- 
ciona   con   las   ])ro])iedade.s,    tanto    urbanas    como   rurales. 

Sección  Bemates:  Sv  encar-í.i,  de  vender  ([lor  cuenta  de 
terc-eíos)  tincas,  cainjios  y  terrenos,  en  subasta  ])t'ibliea  y 
particularmente. 

Sección  Coffres-Forts.  Posee  una  completa  instalación 
(!«  '"Cajas  <!'e   Semtridad",  (pie  alquila  a  p're:'i  s  i'ediicidcis. 

Sección  Alcancías:  Ofrece  al  ])úl)lic(i  pe(pieñas  cajas  de 
iiíipiel,  i.e-liiiait.is  a  acumular  fondos  eu  "(.V.jiís  de  aho- 
rros", disjionibles  i)ara  el  deimsilante  en  cualípii.  r  mo- 
mento. 

Sección  Representaciones:  En  esta  Seccitm,  cuyas  oli- 
cinas  se  halktn  en  la  misma  calle  25  de  Mayo  415,  están 
iii.-ílalada«  Ijis  Asencias  iL'  Xaveyu-iini  "Siwl  AllanliipM'", 
"Transports  ilaritimes"  y  "France  Amer¡(]ue". 

Se  encarga  de  ki  rejireí-c'ntacií'm  de  casas  extranjeras 
•  pie  desi'cn  tramitar  neirocios  de  importancia  en  el  l'ru'jiuay 
\  Arsentina. 

Atiende  por  tel(''f'ono,  ('irtknes  relacionadas  con  las  di- 
versas ,SiK-ciones  del  Banco  y  facilita  detalles  sobre  cu.il- 
(juier  asunto   referente  a    las  mismas. 

JUAN   M.   GORLERO. 
tierente. 


La 


M 


6aja   Nacional 


de 


Ahorros  y  Descuentos 


conipletandd  el  [¡nigrama  de  acciini 
(|uc  iiiforiiia  sus  fines.  ])()iic  gratis 
a  (Iis])osici('in  de  sit  ntinier(isa  clien- 
tela     las      ALCANCÍAS      populares. 


FXI>LIC..\CIONl':S —  Deposita  usted  DOS  PIvSOS  en  la  Caja 
y  en  el  acto  se  le  entreKaiA.  ülí.XTl'ITAMtONTI-:  una  ALCANCÍA 
cerrada   con    llave.   Guardad    la    Caja. 

Ksos  DOS  Pl'iSOS.  S(JX  suyos,  (ianan  inteié.s.  y  puede  usted 
retirarlos   en    cuabinier   momento,    devolviendo    la    alcancía. 

Cuando  lo  crea  oportuno,  trae  usted  la  Alcancía  a  la  Caja 
donde  .se  abre  a  su  vista  y  se  le  devuelve  cerrada  después  de  re- 
tirar 6l   dinero  ipie  contenfia   y  de  acreditárselo  en  su  cuenta. 

Ijos  saldos  de  clineiv)  así  dei)osita<Io.  ;;anan  intereses  de  acuer- 
do con   la   si;iuientes  escala: 


Desde     $      1    a     $      300 
"  301   "     "  1.000 
Por  mayor  suma 


6  por  ciento  anual 

5     ' 

Convencional. 


Su  dinero  lo  tiene  usted  siempre 

disjionible,  |)ndicndo  retirarlo  en 

(■n;il(|nier   ninniento. 

Colonia  esquina  Cindadela 

Montevideo 


Si 


m 


1 


E 


FONT    Y    STARICCO 

Bazarcito  y  Bazar  Colón 

Calle  SarandI  580  al  586 


I 


u' uTlIOU AYA  1627  MONTEVIDEO 

CENTRAL- 


TELÉFONO 


LA  COOPERATIVA  345 


ül 


En   venta  en  toda  btiena  casa 

de  eíectticídad 


o  o 


O    O 


c^//$.  eaíj'cí^c/. . 


% 


«L 


.« 
f. 


/5  ull/ma  palabra 
£n  aíun^bradoe/ectr/co. 


^ttJcJ^ES  el  resultado 

de  SS'snos  de  Iróbsjo  y  J 

í/i'  estadios  de  und  de    q; 

^    /¿ij-  mdsjSmosáS  i/  eo-  0 

'^    üocjdós /3bryP9s  de  ^ 

Vjk    íampdrdi  "^ 


9i 


»   Papero  á  ¿odcífláf  ^ 

1^   demds  por  ía  ero  ^ 

^    nnm/'^  riíjr^r/rín    -^ 


nom!'r9,durdC/on  ^. 
if  ¿a  luz  c^ue  ^ 
desp/c/e-     M 


Q    O 


FABRICANTES: 

PHILIPS    Lda. 
HOLANDA 


O    3 


AGENTES : 

Osear  Pintos  &  Co. 
—  MONTEVIDEO 


Imprenta   Latina.   Florida    1532.  —  Montevideo. 


"-fe. 


^i 


"*¿, 


^' 


ga*- 


.-^^ 


»orsa 


PE  aboien{;o  ilustre,  con  virtudes  ejemplares,  impuso  su  cul- 
tura y  su  distinción  en  el  ambiente  social  m¿s  caracteri- 
zado de  la  época  en  que  actuó.  Fué  toda  una  K^an  dama,  cuyo 
recuerdo  aleccionador  perdura  a  través  del  tiempo.  Sus  descen- 
dientes mantienen  incólume  el  blasón  respetable  que  dejara 
aquella  matrona  y  por  ello  ocupan  en  nuestra  sociedad  puesto 
de    honor. 


Las  damas  chic 


se  vis- 


ten en 


Debéis 

VÍsitAt 


lili 


esta  casa 


Palma,  3ozzo  y  C 


la. 


e    o 


Calle  25  y  Juan  C.  Gómez  -  Montevideo 


—  SELECTA 


Los  óescepóieptes    ._^^ 
q:^    óe  riicolás  Rornapoff 


Antes  i\e  dai"  ji  lu/.  al  lit'iedeio  do  un  linnn  qno 
?iii  ]p  sería  dailn  osi-nlar.  la  Pinp?ratriz  tiivn  su- 
cesivamente cuatro  liijas  :  Ol^a.  (iup  por  deieelio 
f'.e  nacimiento,  eia  coi-oncl  del  ".ev  ie;;imiento  de 
Ilusa  res  ;  Titiaiía.  fine  cuenta  '1^,  años,  y  que  ves- 
tía sallardament^  el  uniform?  del  íl."  refíimií'nto 
de  lanceros  reale.s  y  Ma¡ía  y  Anastasia,  de 
19  y  17  años,  resprctivanifntt'.  tinnliién  coro- 
neles  do  otros  resiniientos. 

T^a  educación  de  las  L-iandts  i:nqu:-sas  fué 
dirisida  por  su  augusta  madre,  quien  siguió 
paso  a  paso  los  pro.srresos  de  los  estudios.  Po- 
seen a  la  perfección  los  idiomas  francés,  ale- 
mñn  e  injílé.s,  lenguas  que  les  son  familiares  y 
que.,  a  menudo,  hablan  entre  ellas. 

listas  cuatio  encantadoras  niñas  unen  a  su 
inteligencia  una  sracia  deUcada  que  se  revela 
.n   la  fotografía   que  publicamos. 

l-;i  tzai'e\itcli  fué  durante  su  infancia  cui- 
¡hulo  pni-  un  simple  marinero,  su  .guardián  fiel, 
a  (luien  profesó  inmenso  cariño,  fué  jefe  de 
numerosos  rej^imientos  de  todas  las  armas  y 
vistió  a  los  siete  años  por  primera  ve?,  el  uni- 
forme de  atamán.  <iue  lució  bií;a ñámente.  KI 
pasado   mes   de   .Tulio   cumplió   catorce   años. 

Su  preciosa  existencia  transcm-rió  rodeada 
de  los  mayores  cuidados  hasta  que  el  movi- 
miento revolncionai'io  úió  por  tierra  con  el  zn- 
rismo  de  Tíusia,  poniendo  la  angustia  en  la 
familia  de  llomanoff  y  malogrando  todas  las 
ambiciones  de  mando  del  joven  y  desgrac¡ad<» 
hei-edero. 

Becididnmente.  coma  ya  lo  dijo  nlsuion.  "los 
reyes    se    van".  .  . 


La  familia  imperial  rusa. — El  tsarcvitch  A.  Nicolaievitch  rodeado  de  sus  cuatro  hermanas  vistiendo  «I  traje  nacional. 

De  izquierda  a  derecha,  las  grandes  duquesas  María,  Tatiana,  Anastasia   (la  menor)  y   0\fC*   (la  mayor). 

Fotografía    tomada  en  I9H. 


:^'- 


FUENTE  MATLITINA 

REINA  PE  LAS  AQUAS  PE  MESA 

EN   NINGUNA    MESA    DE    FAMILIA 
QUE  SEPAN  VALORAR  LA  VIRTUD  DIGESTIVA    DE   UNA   BUENA  AGUA,  FALTA   EL 

Agua  de    la   Fuente   Matatina 

LA  CONSERVACIÓN    DE   LOS   ESTÓMAGOS 
DEPENDE   DE   LA   CALIDAD   DEL     AGUA  QUE  SE   BEBE 

Beba  la   que   brota    de    la   Fuente   Matutina 

BEBIDA  ANTES  DE  LAS  COMIDAS    PREPARA   EL   ESTOMAGO 
V  ESTIMULA   EL   APETITO 


Pedidos  a:  Calle  Bernardo  Berro  v  Avenida  19  de  Abril  -  Paso  del  Molino 

Teléfono:   La  Uruguaya,  344 


'■í: 
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Horacio  Ellis  &  O 

Casa  inglesa  fundada  en  el  año  1856 
LONDRES  MONTEVIDEO  NEW  YORK 

Gran  surtido  de  marcos  para  chimeneas 


Chimeneas  inglesas 


Estufas  eléctricas 
A  carbón 
A  leña 
A  kerosene,   etc. 


340 -CALLE  25  DE  AGOSTO- 3M 
^^^^  MONTEVIDEO   ^^^^ 


I 

I 
lí 


—  SELECTA  — 


Uq  día  ®n  la  eania 


Toiii^ü  ;i  la  (li:?poí>i<'ión  de  uste- 
des, un  grau  catarro. 

Un  i-atarri)  sin  tranii)a  ni  car- 
tón. 

Yii  nii  soy  ])ulítico  "amenazado 
de  crisis''.  Yo  no  tenyo  necesidad 
de  finííir  yolpes  de  tos.  Los  míos, 
;ay!.  son  auténticos. 

¡Valiente   catarrito! 

Pero  no  es  esto  lo  peor.  Lo  más 
desagradable  de  un  catarro  no  es 
la  pesadez  de  cab,-z:i,  ni  la  tos 
frecuente,  ni  el  recargo  febril.  Lo 
más  terrible  de  un  catarro  es  el 
empiño  con  que  (|uieren  "meter- 
le a  usted  en  la  cama",  cuantos  le 
rodean. 

Vn  amigo  me  oyó.  bace  días,  to- 
ser en  la  calle,  y  tiemjx)  le  faltó 
para  decirme  entre  amable  y  se- 
vero: Por  (jué  no  te  vas  a  casa  y 
te   acuestas? 

"Eso"  se  le  (¡nita  quedándole 
un  día  en  cama . . . 

Me  fui  a  casa,  efeclivaraenl'j. 
La  maldita  escalera  me  hizo  de 
nuevo  toser. 

Mi  doncella,  abriendo  la  ¡nier-  reconvino  tn  estos  términos:  Tíi 
ta,  exclamó  asombrada:  ¡  t¿ué  tos  andas  jugando  con  la  salud  y  ya 
liene  el  señorito!  Debía  guardar  verás.  Jai  (jue  es  mañana  no  te 
cama  aunque  sólo  fuese  un  día...     levantas  de  la  cama... 

ili   cariñosa   esposa,   ante  acjue-        Y   no  me   levanté, 
lia    persistente    fatiga  que   no    ¡nc        He   pasado   un    día   en    la   <-ama 
al)andonó  en  algunos  minutos,  me    "para   dar  gusto   a   los   señores", 


que 


pues  ])ara  el  catarro  ya  sé  y 
es  inútil   este   sacritício. 

;  Xo  lian  pasadcr  ustedes,  alguna 
vez,  un  día  en  la  cama?...  S\x- 
jüingo  que   sí. 

Y  sui)ongo  (pu  se  lial>rán  abu- 
rrido soberanamente. 


Las  primeras  huras  menos 
mal.  Como  nos  levantamos  tar- 
de, tenemos  matinal  apego  a 
los  colchones,  y  en  nada  se  dif.'- 
rencia,  el  sano  del  enfermo,  en  es- 
to de  i|uedarse  en  el  lecho  toda  la 
mañana.  Yo,  hasta  la  una  de  la 
tarde  no  conocí  que  me  habia 
"quedado  en  cama". 

A  esta  hora  me  entraron  nna 
taza  de  caldo.  La  primera  aún  se 
soporta.  Aquel  gustillo  salado  es 
agradable.  Pero  no  hay  derecho  a 
darle  al  enfermo  catorce  tazas  en 
un  sólo  día,  siempr?  acompañadas 
de  estas  p:dabras:  "Esto  ts  sen- 
tará bien.  No  hay  que  dejarse  do- 
minar ]M)r  la  debilidad..." 

I-íso  debía  yo  haber  hecho,  "n- 
dejarme  dominar  por  la  debili- 
dad... de  carácter,  y  haberme  le- 
vantado. 

Pero  es  jn-eciso  so{x>rtar  veinti- 
cuatro horas  metido  en  un  hoyo 
que  cada  vez  se  hace  más  profun- 
do, amenazando  con  sepultarle  a 
uno  vivo.  Es  necesario  agruantar 
la  visita  de!  "amigo  tranquiliza- 
dor" que  entra  en  la  alcoba  di- 
ciendo: Hola,  "maula".  ¿Crees 
que  nos  tragamos  el  paquete  T . . . 
Anda,  anda,  levántate  y  vamonos 
a  ver  a  "esa". . .  (Todo  esto  gui- 
ñando el   ojo   a   mi  mujer,  y  con 


m 


• 


parís  bebes 


Gran  casa  especial  en  confecciones  para  niños,  niñas  y  bebés 

Mensualmente  recibe  las  últimas  novedades 
Todas  las  madres  deben  visitar  esta  casa,  pues  es  la 
ÚNICA  que  en  Montevideo  puede  ofrecer  la  más 
grande  variedad  de  artículos  para  criatu:-as,  signifi= 
candólos  por  su  lujo,  por  su  elegancia  y  por  la 
modicidad    de    sus    precios  ::         ::         ::         :: 


MIRAH 


NOS. 


MONTEVIDEO    :    :    Casa  en  París: 
GARLOS  60MEZ,  1315  al  1321    Rué  Dunkerque  48 
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Un  día  en  la  cama 


ciertí)  aire  i)illín  y  ik'scnt'adailo, 
¡Qui-  grai'iuso!) 

Pues  ¿y  las  largas  huras  de  so- 
ledad? El  dibujo  dL'  los  muros  ('■* 

veinte  veees  recorrido  jior  nues- 
tros cansados  ojos.  Los  más  ex- 
traños pensamientos  cruzan  el  c:'- 
rebro.  Se  persrsñan  versos  y  ar- 
tículos. La  cabeza  duele  cadi  vez 
más.  El  timbre  de  la  puerta  de 
entrada  no  suena..  .  Y  esto  es  lio- 
rribl,-. 

Porque  la  alegría  única  del  en- 
fermo es  que  algruien  llf^iie  y  ilis- 
traiea   su  aburrimiento. 

Yo  recibí  la  visita  de  mi  madre. 
(|U?  me  dijo:  Has  hecho  bien 
en  quedarte  acostado  y  "sudan- 
do  "    (la    manía    de    todas   1a:í 

madres  es  que  sus  hijos  suden). 

Después  volví  a  íiuedarme  solo. 
Era  la  hora  crepuscular.  El  sol 
mandaba  un  rayo  oblicuo  a  las  ro- 
pas de  mi  cama ;  a  lo  le.jos  sona- 
ba, en  la  calle,  un  organillo,  y  lor. 
vendedores  ambulantes  voceaban 
sus  pregones. 

Este  es  el  momento  de  mayor 
melancolía   para   los   enfermos . .  . 

Mandé  encender  la  luz  y  mullir 
mis  almohadas.  El  instante  si- 
guiente a  éste  de  rehacer  la  cama 
y  golpear  los  almohadones,  es  el 


(lítica,  de  música  y  hasta  de  los 
"molinetes"  de  Beiuionte.  De  mi 
enfermedad  nada  dijo...  ¡Ah,  sí! 
"Que  no  tenía  importancia". 
"Que  era  un  estado  gripal..." 

■Ahora      todo    es     "grii)al..." 
;  Qué  será  eso'? 

El  médico  partió.  \'olví  a  -.lue- 
darme  solo,  y  a  la  una  il" 
la  madrufiada,  mi  mujer,  mullen- 
do por  centésima  vez  las  almoha- 
das, me  decía  con  cariño :  Ahorn 
a  ver  si  puedes  conciliar  el  sueno. 
¡Qué  había  de  conciliar!... 


único  dichoso  del  condenado  a  peranza  di  distracción  está  en  el 
hoyo  perpetuo.  Pero,  ¡cuan  poco  médico  ;  Cuándo  llegará?... 
dura!  Pronto  volvemos  a  caer  re-  El  mío  no  se  hizo  esperar.  En- 
vueltos en  las  húmedas  y  callen-  tro  alegre  y  <|UÍtándose  los  guan- 
tes sábanas.  tes.  Me  dijo  que  Ileval>a  hechas 
¡Qué  horrible  día!   La   sola   es-  veintidós  visitas.  Me  habló  de  po- 


Todo  esto  sucedió  ayer.  Huy. 
a  las  siete  de  la  mañana,  me  hi' 
levantado  de  la  cama  y  no  me 
vuelvo  a  met;'r  en  ella  "ni  ))ar' 
dormir". 

Del  catarro  estoy  igual.  ¡Natu- 
ralmente! 

Como  de  los  catarros,  según  di- 
ce el  doctor  Simarro,  con  mucha 
gracia,  "cuidándohis  bien,  duran 
treinta  días  y  abandonándolos, 
treinta  y  uno". 

En  vista  de  lo  cual,  en  segui- 
dita  me  cogen  otra  vez  para  (|ue 
sude. 

Luis  de  Tapia. 


Dibujos    <lr    Saiitüiia. 


m 


No  necesi'ta.m.os 
x>eoona.en.d£i<K>lo 


Todas  las  fami- 
lias lo  oonocexi 


PARA  LAS: 


Quemaduras,   Sabañones, 
Cicatrización  de  llagfas  ¡ 

Usar  la  "AMBRINA" 

del   Doctor   Barthe    de   Sandfort 

-^ 


NOTABLE  PRODUCTO  FRANGES 

Preparada    también  en  forma  de 
bujías  para  su  fácil  aplicacíóo. 


Adoptada  por  la  Sanidad  Militar  fran- 
cesa, La  Asistencia  Pública  ce  París,  El 
Almirantazgo  Inglés,  La  Cruz  Roja  Ingle 
sa  etc.,  etc. 

Venta  en   Drogueiias  y  Farmacias 


^       Agencia  general:  TREINTA  Y  TRES  1375?       ^ 


SÉE  3« 


Wí  ^ 
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LA  PERLA 

1433  -  ICUZAmOÓ  - 1433 

MONTEVIDEO 


ííí  " 


¡i 


José  Garayalde 


Brillantes,  Piedras  precio= 
sas,  Alhajas,  Relojes,  Collares 
y  Tornillos  de  perlas  finas. 

Los  collares  de  las  mas  lier= 
mosas  perlas  y  las  perlas  de 
mayor  tamaño  y  valor  se  ha- 
llarán  en   esta   casa. 


mw, 


iiiii! 


IMPORTACIÓN  DIRECTA 

CASA  DE  COMPRAS  EN  PARÍS -RUÉ  TREVISE  23 


Teléfono:  IíA.  URUGUAYA,  2587  (Oentral) 


CABEZA  DE  ESTUDIO  0     0     0         Fot.  artistica  del  Dr.  Pá«i  Fomum. 


í^®®ííí«í©$«®«--©íí$*«=fí©?«í«««í&S=S$«ííSe9$«^^ 
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Compañía  Argentina  de  Navegación 

(Nicolás  Mihanovich)  Limitada 

Vapores  Postales  y  de  Carga 

entre  Montevideo  y   Buenos  Aires. 

Flota  325  buques 

Linea  Colonia  =  Carmelo  y  escalas. 

Salto  y  escalas. 

Posadas  y  escalas. 

Asunción  y  escalas. 

Casa  matriz : 

Concepción   (Paraguay). 
CORUMBA    (Brazil). 

4-1  Treadneedle  Street  London  E.  C. 

Talleres:  Carmelo  y  Salto  R.  O. 

Boca  del  Riachuelo 

y  San  Fernando  (Buenos  Aires). 

Administración: 

Sucursal  en  Montevideo: 
Calle  Piedras  esquina  Solís. 

25  de  Mayo  199  esq.  Cangallo  300 

^ 


s 
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Comestibles  I 


CAÜLIN  Hnos.  y  Cía. 


1^ 

I  Almacén    de 

! 


Mercaderías  seleccionadas 
para  provisión  de  familias 


^  Teléfono.  Las  DOS  Compañías  ^. 


COSTUMBRES  INDIAS 
Cada  pueblo  tiene  sus  características.  Y  estas  características  se  manifiestan  en  una  tníinidad  de 
detalles.  He  aquí  por  ejemplo  a  un  barquero  índú  navegando  por  las  tranquilas  aguas  de  un  lago. 
El  sistema  de  navegación  no  puede  ser  mas  primitivo.  Contemplándolo  se  piensa  en  los  rudimenta- 
rios medios  de  surcar  las  aguas,  empleados  por  los  más  remotos  navegantes,  por  los  primeros  argo- 
nautas que  se  lanzaron  audazmente  a  la  conquista  del  liquido  elemento  desafiando  el  misterio  de  lo 
desconocido. 


I 


Casa  Bazeraic 


I 


^1 


I   CALLE  25  DE  MAYO  671   I 


I 


C2!5fS3 


I  Comunicamos  a  nuestra  clientela  que 
hemos  recibido  ya  los  maníficos 
:  Sombreros  de  Paja  : 


I  CASA 


L  [N 


AIGII[TÍ[S,  [lc„  [te,  i 

■//.  y/////////////////////////^^^^  Sí 


,J 


EL    CAFÉ 


DOS  AMERICANOS 


LO    TOMAN     NUESTRAS 


_    I      PRINCIPALES   FAMILIAS      I  I 

^       ^  IIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIH  l!^       ¿\ 


(Probarlo    es   adoptarlo   para     siempre) 


>iS= 
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MAPLE 


DE    LONDRES 


Sucursales :   Montevideo,   Faris,  Buenos  Aires 

Surtido  selecto  de  muebles  antiguos,  modernos,  ingleses  y  franceses 
Ha   recibido    un  gran  stock  de    adornos  chinos,  persas  e  ingleses 

SAN  JOSÉ,  882 

MONTEIVIDEIO 
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En  venta  en  toda  baena  casa 
s  :s-  --  dle  electticiáaá  -^^^ 


lairiporitas 
de  eJtex  calidad 


r— 


¡  y  de  consumo 

de  corriente 

muy  reducido. 
I 


FABRICANTES: 

PKILIPS    lida. 

HOLANDA 


AGENTES:       -^ 

Osear  Pintos  &  Co. 

^^^  MONTEVIDEO 


=^m 


ANO  n  —  NÚMERO  Í4 


o    o    o   MONTEVIDEO,  1913  o    o 


^^1^ 


•Director:  JUflH  CARbOS  GARZÓN 


"^     EH  EL  Blh  PE    LA 


Gonache    de 
SANTANA 


LA  ^RAn  ryí^ClOi^  ©EGALA 


DON  JUAN  MANUEL  ZORRILLA  DE  SAN  MARTIN 

---------    Español    -----____ 


El  abolengo   de 
Zorrilla  de  San  Martín 


Velar  se  debe  la  vida  de  tal  suerte 
que  viva  quede  en  la  muerte. 

(Del  escudo   de  la  Casa) 


ALEJANDRINA  DEL  POZO  DE  ZORRILLA  DE  SAN 
MARTIN*  uruguaya,  hija  de  don  Francisco  María  del  Poro 
hermano  del  Brigadier  General  don  José  María  del  Pozo,  au- 
tor de  los  planos  de  la  Cíudadela. 


He  tenido  en  mis  mano.s  un  liniei"* 
de  venerables  ílocumentos  apergami- 
nnilos  (lue  parecen  contener  como  un 
temblor  de  cariño...  Ks  acaso  el 
temblor  de  las  hojas  y  las  ramas 
empolvadas  de  un  árbol  senealógicn. 
estremecidas  por  el  aliento  de  cosas 
viejas,  de  cosas  que  ya  solo  habitan 
entre  recuei-<los.  Importa  poco  en 
niie.stro  moderno  mundo  democrático 
el  contenido  substancial  de  un  ilus- 
tre abolengo.  Tiene  el  fenómeno  va- 
rias interpretaciones.  Pensemos,  por 
ejemplo,  que  fjuizás  no  sea  oro  tod" 
lo  que  en  nuestra  igualdad  reluce. 
y  qxie.  probablemente,  si  hemos  re- 
suelto no  medirnos  con  la  vara  mag- 
nífica de  lo  heráldico,  es  en  parte 
porque  tampoco  hemos  sabido  jíoner- 
iii»s  a  nivel  de  la  medida. 

Pero  he  aiiuí  una  página  donde 
el  talento  reclama  su  escudo,  desde 
que  es  una  página  de  sinceridad,  de 
gratitud,  de  afecto,  de  homenaje.  Y 
arjuí  está  el  escudo.  Lo  tenemos  bien 
cí  rea.  a  la  vista,  con  sus  colores  >' 
atributos  peculiares — auténticos,  cas- 
ti/os,  de  real  orden  —  encabezando 
el  texto  de  estas  apei-gaminadas  hojas 
IKilvorientas  que  tiemblan  como  d" 
ítmor  en  nuestras  manos.  Hállase 
píirtido  de  arriba  a  abajo  el  escudo, 
ostentando,  una  mitad,  sobre  dorado 
fondo  opaco,  dos  zorras  ile  sules  em- 
pinadas en  una  encina,  y  la  otni 
mitad,  sobre  azul,  un  castillo  feudal 
con  minarete.  La  orla,  de  plata  vieja, 
nos  ofrece  i:  rabada  en  nei^ro  esta 
inscripción  : 

"Velar  se  debe  la  vida  de  tal  sueite 
que  viva   quede  en   la   muerte". 

Y  en  lo  alto,  yérpruese  gallarda  y 
definitiva  una  celada  de  encaje,  ct»n 
su  yelmo,  con  svi  sorsuera.  con 
su  alto  blandiente  i>enaclio  de  plumas 
l>I;:ncas   y   azules. 


Aun  se  conserva  est?  escudo  ta- 
llado en  piedra  en  el  frontis  princi- 
pal de  la  torre  de  un  castillo  casi  en 
ruinas  llamado  de  Gándara,  y  situa- 
do en  San  Martín  del  Valle  de  Soba, 
hacia  el  norte  de  España,  cerca  de 
Santander;  mansión  que  tiene  su  le- 
yenda épica,  solar  que  fué  de  ilus- 
tres caballeros  blasonados,  con  su 
enoi-me  portada  de  claveteadas  pruer- 
tas.  su  oratorio  a  una  parte,  sus 
estancias  a  la  oti-a.  su  ancha  esca- 
lera de  piedra  sillería  en  el  centro. 
su  .^ranero,  su  huerta,  su  palomar. 
su  solana  al  fondo,  su  ))av¡mento  de 
urandes  losas  irregulares.  .  .  Y  hny 
todavía,  tal  vez,  en  medio  ilel  aban- 
d<mo.  alguna  antigua  armaduia  es- 
pañola, como  un  símbolo,  colgada  en 
la  pareti.  en  la  penumbra  húmeda  y 
angustiosa  de  una  de  esas  habitacin- 
nes  solitarias,  a  donde  sólo  dí'sci?ndi*. 
*le  cuando  en  cuando,  im  tibio  rayo 
de  sol.  recto  y  dorado  i-ayo  de  sdI 
clemente. 

¿Quién  habitó  aquel  castillo?  Estos 
papeles  dicen  í|ue  en  el  siglo  XVI II 
1'»  habitó  don  Diego  Zorrilla  de  San 
Martín,  mariscal  de  campo  de  los 
ríales  ejércitos,  caballero  de  la  Or- 
den de  Santiago,  gentilhombre  de 
cismara   del    rey    Carlos    III.    goberna- 


dor v  capitán  general  de  Santo  I)"- 
mingo,  y  a  quien  el  propio  rey.  sien; 
dclo  de  Kspaña  y  Ñapóles,  concedí.» 
por  gracia  merecida  el  titulo  de  mar- 
qués de  Gándara,  nombre  tomado  de 
uno  de  los  dos  ríos  que  circundan  "i 
-\aile  de  Soba.  Y  pasemos  por  alto 
una  levenda.  Sobre  las  hazañas  que 
dieron  mérito  a  la  concesión  del  maj- 
quesado.  nada  nos  dicen  en  detalle 
estas  páginas  sobrias  y  amarillentas. 
todas  llenas  de  verdad.  Pero  sabemos 
por  ellas  que  dos  siglos  antes,  don 
García  Alfonso  de  T()rres.  Key  de 
\rmas  de  Isabel  la  Católica,  firmo 
un  certificado  por  el  que  se  nacía 
justicia  a  la  Ca.sa  de  los  Zorrilla. 
diciendo  que  "ha  producido  eminen- 
tes varones  en  las  armas  y  las  le- 
tras", v  reconociéndosele  feudos  > 
solares  "en  Sao  M'artín  de  Soba,  en 
Kspinosa  de  los  Montero  y  tambiér 
en    Santa   Ana  de   Lorea. 

Xo  se  perdió  el  patrimonio  en  lo 
que  pudo  haber  de  vertladeramente 
notable  y  representativo.  l>e  la  pro- 
pia descendencia  y  ai>ellÍdo.  hubo  un 
olispo  de  Salamanca,  otro  de  Pam- 
plona, un  canónigo  en  la  colegiata 
de  Bribiesca.  un  general  de  brigada 
en  los  reales  ejércitos  de  1S07.  y 
otro  con  el  mismo  grado,  de  Guav- 
aias  Reales,  a  mediados  del  siglo 
XJX. 

Y  agrega  un  manuscrito  de  data 
más  reciente :  "l>e  don  Pedro,  her- 
mano de  don  Oiego.  Marqués  de  Gán- 
dara, desciende  en  línea  recta  de 
varones  el  eminente  poeta  y  orador 
don  Juan  Zorrilla  de  San  Martín, 
nacido  en  Montevideo".  Por  su  cuen- 
ta el  autor  de  esta  semblanza  s- 
ptrmite  acentuar  el  pi-estigio  de  la 
casa  con  el  interesante  dato  de  que. 
originario  del  valle  de  Soba  y  em- 
parentados en  cierto  grado  con  los 
Zorrillas,  están  los  Peredas,  los  Me- 
néndez  v  Pelayo,  los  Kozas.  los  Gu- 
tiérrez, los  Terreros.  los  Saravias. 
loi-  negules  y  los  Sáenz  Peña,  mu- 
chos de  los  cuales  lian  aportadlo  a 
l!.  América  del  Sud  una  etapa  do 
h.mbres  eminentes,  siendo  de  notar 
que  tres  liijos  de  cántabros  sóbanos 
han  alcanzado  en  la  .argentina  la 
presidencia  de  la  república. 


Pero  han  im.sado  en  este  punto  a 
l:i  posteridad  cinco  generacit)nes  de 
Zorrillas,  desde  la  de  aquel  don  Pe- 
(1)0,  hermano  ^^^  don  IHego.  mora- 
dor del  castillo  que  hemos  visto 
;l  la  orilla  del  río  Gántlaia.  y  en  cuyo 
escudo  de  piedra  sillería  se  cristaliza 
el  tributo  de  una   noble  ejecutoria. 

Don  Juan,  como  su  hijo,  se  ha  lla- 
mado el  padre  de  nuestro  j-ran  poeta. 
Xr  nació  en  San  Martín,  sino  en 
.San  Pedro,  otro  de  los  veintiún  gru- 
pi(os  de  edificios  que  componen  la 
t-ulidad  civil  del  valle  <le  -Soba,  en 
una  casona  grande  de  paterna  liere- 
dfd.  con  su  pajar  y  su  granero  aba- 
jo, su  palomar  y  su  solana  aniba 
y  más  alto  el  saetero  C(»n  la  cruz. 
Pronto  habríamos  de  ver.  a  lo  largo 
de  esta  historia,  cómo  suenan  las 
campanas,  entre  riscos  y  robledales, 
de  la  ermita  de  ■?ste  pueblo.  ,\i)unte- 
mos    por    ahora  que  en  él    nació    don 


.Tiian,  liacia  ISll;  que  era  menudo  de 
cuerpo,  grande  de  corazón,  claro  de 
inteligencia,  industrioso  de  natural  y 
que,  segundón  de  casa  grande,  dejó 
e!  hato  al  mayorazgo  y  se  embarcó  eii 
Santander  en  1330  con  rumbo  al  Río 
de  la  Plata. 

Así  llegó  don  .Tuan  a  Montevideo,  a 
los  19  años  de  edad,  con  un  docu- 
mento en  el  liolsilio  que  decía  lo  si- 
guiente : 

"Don  .Vntonio  Zorrilla  de  San  Mmi- 
fTn,  vecino  del  lugar  de  San  Pe<lro. 
*^n  este  Valle  de  Soba,  ante  V..  como 
nitjor  en  derecho  proceda,  digo:  que 
para  ciertos  y  lionestos  fines  convie- 
ne al  mío,  que  por  el  secretario  del 
Ayuntamiento  General  de  este  insi- 
rúado  Valle,  se  me  provea  del  corres- 
pondiente testimonio  relativo  a  hacer 
constar  que.  tanto  yo,  como  mis  pa- 
dres, abuelos  y  demás  causantes  so- 
ntos y  fueron  nobles  hijos  dalgos.  no- 
t<  ríos  de  sangre,  pues  como  talei*  nos 
hallamos  empadronados  en  los  libros 
pertenecientes  a  este  distinguido  es- 
tatúo ;  y  así  mismo,  como  es  cierto, 
oue  mi  hijo  Juan  Zorrilla  de  San 
Martín  es  mozo  libre,  soltero,  sin  su- 
ge.*-ión  a  esponsales  ni  otro  servicio 
personal  de  (|uintas,  por  no  haber  si- 
do comprendido  liasta  ahora  en  nin- 
uúr  sorteo,  respecto  no  tener  la  talla, 
como  se  comprobó  en  el  último  cele- 
brado en  esta  juri.sdicción ;  y  para 
conseguirlo,  suplico  a  V.  se  sirva  man- 
<lar  por  concitación  del  Caballero 
Pro-Sídico  de  este  prenotado  Valle,  se 
me  provea  el  testimonio  indicado." 

Firmaba  este  petitorio  el  interesado 
y  al  pié  .seguía  la  certificación  con 
ia.s  firmas  de  las  autoridades  civiles 
V  eclesiásticas,  llenando  ampllamenie 
¡os  deseos  del  intere.sado. 


X*o  era,  sin  embaí go,  este  docu- 
mentado joven  de  diecinueve  años  el 
primer  descendiente  de  los  Zorrillas 
que  llegaba  al  Río  de  la  Plata.  Desde 
principios  de  siglo  se  hallaba  ya  en 
Montevideo  un  tío  suyo  don  Pablo,  m 
cuyo  amparo  venía  precisamente  el 
nuevo  vastago  del  solar  norteño,  y 
e!  cual  tenía  un  Idjo  llamado  Daniel 
que  andando  el  tiempo  había  de  ser 
ndnistro  <lel  general  Flores.  Tampoco 
l>iiede  decirse  que  con  el  nuevo  nóma- 
d..-  adquiriese  la  república  una  poten- 
cia cultural  de  primer  orden,  pues  aun- 
que persona,  como  se  ha  dicho,  de 
c^aro  entendimiento  y  ricas  prendas 
morales,  su  ilustración  lugareña  no 
había  puesto  en  su  memoria  algo  más 
que  ei  romancero  del  (^id  y  la  poéti- 
ca de  Martínez  de  la  Rosa,  produc- 
ciones de  un  recóndito  sentido  popu- 
lar, a  las  que  nuestro  don  Juan  habfa 
consagrado  un  culto  caluroso  y  de- 
cidido, l'uede  darse  también  por  ave- 
i-Í:;uado  <iue  en  sus  horas  de  nostal- 
giíi  solariega  recordase  alguna  vez 
aijuellas  coplas  que.  enti'e  gallos  y 
niedias  noches,  los  mozos  del  lugar 
canturreaban  en  rondalla  a  la  vera 
de  las  rejas,  cuando  yn  iba  desiiun- 
ti.ndo  la    jtrimavern  . . . 

Marzo   florido, 
seas  bien  venido  ; 
florecido  Marzo 


seas   bien    llegado. 

Kn  aiiuel  castillo 
hay  doce  doncellas  : 
las  seis  fueron  monjas 
prioras  y  abadesas, 
y  las  otras  seis, 
que    fueron    muy    l>ellas, 
:seis  du<iues  y  condes 
rasaron  con  ellas. 
Veinticinco  infantes 
dieron  a   la   tierra, 
hombres  valerosos 
íiados  a  la  guerra. 
í^e  turcos  y  moros 
limpiaron  la  sierra 
y  la  casa  santa 
volverá  a  ser  nuestra... 
O   bien,   aquellas   tributarias    redon- 
f7illas  en  que  Rodrigo  Yañez  nos  legó 
la  crónica  de  las  cacerías  de  Alfonso 
Xt  a  través  del  valle  santanderino. .  . 
I-I  noble  rey  don  Alfonso, 
muy  acalwdo   sennor. 
para    ir    mataro    el    oso 
siempre   ovo   gran   valor. 


Quebrantando  Tas  montañas 
fasiendo  gran  montería. 
matando    las    animálias. 
de  (!ue  gran  placer  tenía. 

¿Cómo  resonarían  aípiellos  viejos 
cantares  en  las  oijuedades  del  recuer- 
do del  andariego  muchacho?  ¿l'ómo 
flotarían  en  la  niebla  melancólica  de 
las  cosas  que  se  alejan  para  siempre? 
N'unca  volvió  a  su  tierra  este  don 
Juan.  Trabajó  mucho  tiempo  en  el 
comercio  montevideano,  al  lado  de 
■híP  Pablo  Zorrilla,  y.  apadrinado  por 
pl  mismo,  contrajo  matrimonio  en 
1^.^.*]  con  Alejandrina  del  Pozo,  quien 
había  nacido  on  Montevideo  el  propio 
:iño  de  1830  en  que  don  Juan  llegaba 
a  la  capital  uruguaya.  Era  Alejandri- 
na hija  de  don  Franci.sctt  María  del 
IVzo,  español,  de  la  provincia  de 
Jüen.  persona  de  gran  figuración  en 
l.i  sociedad  de  entonces  y  estrecha- 
mente emparentado  con  aquel  general 
de  ingenieros  don  José  del  Pozo,  que 
<Hr¡gió  la  construcción  de  la  fortaleza 
del   (^erro. 

Xo  duró  mucho  tiempo  la  felicidad 
del  matrimonio.  Fl  2S  de  Diciembre 
de  isr>5.  nació  de  él  un  niño  a  quien 
se  bautizó  en  la  Metropolitana  con  el 
nombre  de  Juan  Pablo.  Kra  nuestro 
gian  poeta.  Fl  11  de  Julio  de  lfí57. 
nació  otro  niño  a  quien  se  llamó  .\le- 
jandro.  Dieciseis  días  después,  en  la 
i.fche  del   27,  moría  la  madre. 

VA  papel  que  ñas  trasmite  estos 
tres  apuntes  finales,  contiene  un  <lra- 
ma.  Los  dos  primeros  están  escritos 
con  letra  clara  y  enérgica.  El  tercero 
está  lleno  de  tachas,  zozobras,  inco- 
rrecciones. .  .Vemos  después  un  bo- 
rrón :  después,  un  número ;  debajo,  un 
nombre:  Juan  Manuel,  con  rúbrica  de 
insgos  temblorosos,  desconcertados, 
dt  sconcertantes. 

Algunos  años  mas  tarde,  el  alma 
II  na  de  brumas  del  indio  Tabaré  es- 
im reirá  entre  las  selvas  algún  tributo 
del   alma  del  poeta  huérfano : 

•Kra  así,  como  tu,  la  madre  mía. 
R!anca  y  hermosa  :  pero  no  eras  tú.  .  , 


§' 


¡^f~ 


^^v. 


PE  hermosura  deslumbrante,  que  realza  aun  más  una  distin- 
ción ejemplar;  de.  cultura  exquisita  y  suprema  cle^anci*  , 
ia  ¡oven  señora  Plácida  Cibils  de  Pérez  Butler,  es  una  evidencia 
radiante  de  todas  las  altas  condiciones  que  rodean  a  la  mufcr 
uruguaya  y  le  dan  puesto  de  honor  en  el  conjunto  social  sud- 
americano. 


Cruza  el  femicarril  a  toda  velocidad 
los  stiburl)ios  o  los  alrededores  de  la  iir- 
l)e:  vá  más  allá,  donde  las  <|iiiiitas  y  las 
chacras  se  recuestan  en  las  lomas  y  la 
vista  distraída  del  \iajero,  a  cada  instan- 
te se  escurre,  se  insinúa  i)or  entre  (os 
caniinos  (|ue  salen  al  encuentro  del  tren, 
como  pasajeros  que  es])eran  seres  (|ueri- 
(los  en  las  es(|uinas  y  (|ue  ])ocas  veces 
llegan. 

S'  tras  la  mirada  distrai<la  (|ue  se  des- 
liza por  sobre  los  viejos  muros  cubiertos 
<le  enredaderas  (iue  se  echan  al  camino 
a)mo  una  angustia,  como  si  al  otro  lado 
se  sintieran  perseguidas,  los  setos  intrin- 
cados de  malezas,  los  cercos  de  cinaci- 
nas  espinosas,  las  teorías  de  los  escuáli- 
dos álamos  (|ue  ijarecen  frailes  en  pro- 
cesión cuando  el  \iento  les  azota  las  co- 
pas :  los  eucaliptus  desijeinados  cual  mii- 
chachones  traviesos  puestos  en  fila  por 
orden  terminante  (|ue  no  Icjgra  nunca  la 
exactitud  de  un  batallón;  las  sill)adoras 
ca.suarinas.  hirsutas  agresivas  al  cielo: 
las  Siembras  y  magnificas  avenidas  de 
paraísos.  <|ue  i)arecen  invitar  con  su 
sombra  a  la  reflexión  de  cosas  íntimas 
y  melanciMicas ;  tras  la  mirada  ((uetlan 
vagos  pensamientos,  como  una  estela  de 
imi)resiones  fugitivas  (|ue  casi  no  alcan- 
zan a  definirse,  tristezas  incom])rensibles. 
anhelos  apenas  esbozados.  .  .  \'  las  aso- 
ciaciones de  ideas  hacen  su  ol)ra.  Kl  ca- 
mino entre  árboles  varios  se  encorva  a 
pocas  cuadras  de  su  cruce  con  la  \ía  y 
desa])arece.  Una  tai>ía  lo  corta  dulce- 
mente acompañándolo  por  breve  trecho. 

;Oue  hay  más  allá  y  adonde  conduce.' 

;Ouienes  son  los  seres  felices  o  dolo- 
ridos <|ue  pa,>-"an  ])or  el  todos  los  días? 
;.\caso  un  anciano  sin  familia,  como  un 
tronco  solitario  a  (piien  los  embates  del 
vendaval  le  han  tronchado  todas  las  ra- 
mas y  acoge  su  .soledad  en  una  casuclia 
(|ue  se  destruye  como  los  nidos  antiguos: 
detrás  de  la  tapia? 


Q^MiNoy;" 
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;()  dos  espo.sos  en  plena  luna  de  miel 
juguetean  todas  las  tardes  por  el  canu'no 
V  se  detienen  a  recoger  florecillas.  se 
ai)ro.\iman.  se  huven.  se  persiguen  hasta 
juntar  los  picos  como  los  ¡¡ajaros  rebo- 
santes (le  la  alegría  de  vivir? 

V  tus  recuerdos  de  escenas  análogas 
resurgen  vigorosos,  uara  hacerte  sufrir 
el  bien  perdido,  con  la  amargura  de  ací- 


bar de  las  cosas  irreparables.  ¿Ouien  de- 
tiene la  obra  insconsciente  de  la  fatali- 
dad o  de  la  muerte?  iOue  joven  esiiosa 
muerta  lia  vuelto  alguna  vez  al  camino 
síjlitario  donde  su  luna  de  miel  fué  mar- 
cada con  jalones  de  besos.  (|ue  ])arecían 
eternos  v  capaces  de  fhjrecer  durante 
todas  las  iirimaveras  (|ue  le  «luedan  a  la 
tierra  desde  ahora  ha.sta  su   fin? 

Las  hondonadas  por  donde  cruza  una 
débil  corriente  de  at'ua  harairana.  subie- 
ren también  miles  de  ideas  indefinibles, 
mezclíis  de  elegías  v  madrigales  de  amor. 
Kl  encanto  cpie  rebosa  tu  alma  al  sen- 
tír.se  bajo  la  fronda  cadente  de  su  sauce 
llor(')n,  se  amarga  con  la  imagen  de  lú- 
gubre ci])rés  f|ue  se  yergue  de  ¡¡ronto. 
dentro  de  tu  mente,  como  símbolo  de  un 
])esar  intenso. 

N'  jiasas  el  arrovuelo.  sigues  adelante. 
<iuíeres  borrar  el  ciprés  que  es  tu  dolor  y 
remplazarlíj  ])or  el  sauce,  (|ue  es  tu  le- 
nitivo, v  la  soledad  del  camino,  el  silen- 
cio (|ue  lo  cubre,  la  tarde  (lue  cae  rendi- 
da a  dormirse,  te  insinúa  la  idea  de  un 
sollozo  casi  sin  saber  i)or(|ué.  pero  (|ue 
sería  necesario  para  el  desahogo  de  tu 
angustia. 

Xo  lo  haces  ])or<|ue.  .  .  ])or(|ne,  aun(|ue 
excesivamente  romántico,  eres  fuerte  pa- 
ra his  emociones  sentimentales:  pero  al 
llegar  a  lo  alto  de  la  loma  miras  hacia 
la  hondonada,  y  el  iiltimo  reflejo  del  sol. 
te  hace  ver  una  mancha  tranquila  de 
agua.  (|ue  iiarece  estar  formada  por  las 
lágrimas  del  sollozo.  <|ue  solo  has  senti- 
do el  valor  de  lanzar  a  los  árboles,  ma- 
tas \-  vnvales  que  te  rodean,  temeroso 
<iuizá  de  des))ertarlos  de  su  i)rimer  sue- 
ño y  lie  (|ue  te  miraran  asombrados  ])en- 
sando  agresivos  :  ";pero  hay  (|uien  llora 
todavía  entre  los  ipie  están  dormidos  e 
insensibles  para  siemi)re?" 

;Oh.  U)  que  dicen  los  caminos  solita- 
rios a  las  almas  rpie  comprenden  la  me- 
lancolía de  las  cosas! 


^ 


-^ 


EN  esta  hermosa  fotografía  hay  todo  un  cuadro  de  amor 
maternal,  de  belleza  .femenina,  y  de  efectos  hondos.— 
L-a  distinguida  señora  Enriqueta  Williams  de  Arteaga  y  su  pe- 
queña hija,  ofrecen  la  más  encantadora  realidad  de  un  poema 
de  hogar.  Y  en  esa  espléndida  realidad»  hay  ejemplo  y  hay  sana 
emulación.  Los  triunfos  sociales,  complementados  por  los  triun- 
fos en  la  vida  dci  c  home  >.  son  los  que  elevan  realmente  a  la 
mujer. 


@ 
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Ci  iinz^'tihit  Ciii-sfas-Ríiiiiíisso  Marr.via- 
110.  —  En  la  e!e!,'ante  casa  de  los  es))i)sos 
Kaniasso  MarcxiaiKi.  se  realizii  la  buda 
i'el  caballeril  Feílerico  Grüinvalcit  Cues- 
tas cmi  la  bella  señorita  Helena  Rainasso 
Marexiano.  La  gentil  desposada  realzaba 
su  eieíjaiite  silueta  con  una  irreprochable  toilette.  cn\a  ncjta  sobresaliente  era 
el  lui  (|ue  descendía  de  su  cabellera,  en  (  ndas  de  legitimo  encaje  de  Inglate- 
rra, ülauca  era  su  toilette,  dando  ina_\or  realce  a  la  blancura  de  su  rostro. 
en  arnionia  con  la  luminosidad  de  su  e>piritu   superior. 

ivos  más  calurosos,  los  más  sinceros  augurios  fueron  deshojando  sus 
flores  mas  delicadas  al  ¡laso  de  los  desposados,  v  en  el  acto  de  la  ceremonia, 
oficiada  por  .Monseñor  De  León,  en  tollos  los  espíritus  surgió  la  \isii'in  ra- 
diaiite  de  la  felicidad  (pie  habría  de  cernirse  sobre  el  hogar  ipie  se  formaba. 
Bajo  estos  auspicios  tienen  los  desjxjsados  (jue  lle.gar  sin  tro])iezos  a  la  reali- 
dad de  la  más  c()m])leta  dicha.  Todos  estos  homenajes  fueron  agradecidos 
con  la  gentileza  ipie  caracteriza  a  los  noxeles  esposos. 

Kl  doctor  José  Kamasso  y  la  sei'iora  .\ngela  Cuestas  de 
(irüwaldt  apadrinaron  la  boda  (pie  fué  presenciada  solamente 
por  los  parientes  más  allegados  y  los  amigos  más  íiuimos  de  las 
familias  de  los  contrayentes. 

L'n  buffet  admirabemente  serxido  ])or  el  "Jockey  Club". 
lucía  sobre  la  brillante  mesa  del  elegante  comedor,  cuyas  ])uer- 
tas  al  abrirse,  dieron  paso  a  los  novios,  a  (piienes  seguía  la  ele- 
gante y  selecta  concurrencia.  Allí  se  hicieron  nuex'os  votos  ])or 
la  felicidad  de  los  (les])osados.  ^jasándose  unos  momentos  de 
animada  causserie. 

De  esta  suerte  transcurrieron  las  horas  inadxertidamente. 
Luego  se  hizo  muy  buena  nn'isíca  y  se  danzi'i  con  entusiasmo. 

Kl  doctor  (Ion  José  Ramasso  y  su  distinguida  esposa  la 
señora  Elena  ^larexiano.  colmaron,  con  toda  clase  de  delicade- 
zas y  atenciones,  a  los  asistentes  v  al  par  los  señores  Kamasso 
Marexiano  tan  atentos  como  es(piisitos  sellaron  su  intima  y 
brillante  fiesta  con  la  cortesía  f|ue  les  da  un  ])uesto  sobresalien- 
te en  nuestra  sociedad. 

¡■iiiost'ii  Rcyalííi-Rodrífjiir.:  Larvcta.  —  l'no  de  los  acon- 
tecimientos más  sonados  de  este  año.    fué  sin  duda  alguna  la 
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consagración   religiosa   de   la   señorita    María    Sara    Ivodriguez 
Larreta   con   el   caballero   tiermán    Roosen    Regalía.   elemento> 
ambos  de  alta  figuracii'm  social,  los  (pie  i>or  derecho  de  educa- 
ci()n  y  nacimiento,  han  llegado  a  cimcentrar  las  más  sentidas  v  hon- 
das sim])atias  de  todos  los  i|ue  se  honran  con  su  amistad. 

A  las  cinco  y  treinta  de  la  tarde  se  extendii'i  el  contrato  civil 
en  la  residencia  del  doctor  don  .Xureliano  Rodríguez  Larreta  ^■  a 
las  seis  los  novios  y  el  cortejo  abandonaban  la  liospitalaria  casa. 
donde  con  la  aristocrática  sencillez  hidalga  habían,  el  docti  r  Rodri- 
guez  Larreta  y  su  esposa  doña  Matilde  .Vncena.  disi)cnsado  toda 
clase  de  singulares  atenciones  a  los  inxitados.  atenciones  que  fueron 
debidamente  agradecidas. 

Llegados    luego    al  templo,  cruza  la  calle  central  hasta    el    altar 


UKnor.    el    doctor    Rodríguez  Larreta 


V  su  luja 


L'n    silencíi 


ESPOSOS  rodríguez  DEMBY  -  OYENART 


admiratixo  se  ¡iroduce  a  su  paso.  \'íste  la  aristocrática  joxen  un 
princijiesco  traje,  llevado  con  magestad  e\-ocadora  de  los  clásicos 
ceremoniales  palatinos,  donde  las  desposadas  de  re.gia  estir])e.  al 
prestigio  (!e  su  rango,  rnen  el  sello  i;ers(  nal  de  su  belleza,  de  su 
c;  r('i  r,  i'e  su  gracia  )•  de  su  dístincíi'.n.  Le  esta  srcrte.  como  una 
))rincesa.  atravesi)  el  tem])lo  .María  Sara  Rodríguez  Larreta.  V.r 
iodos  los  presentes  cansí')  xerdadera  admiración,  v  en  el  se\ero 
ambiente  del  viejo  templo  todo  ¡jarecia  cantar  un  himno  de  felicidad 
:.  la  doncella  <|ue  avanzaba  hacia  el  altar  |)ara  recibir  del  X'isitador 
.\post()lico  y  Jefe  interino  de  la  Iglesia  uruguaya  .Monseñor  Johane- 
mann  la  b'endición  consagratoria  de  su  unión  matrimonial  con  el 
caballero  (jermái;  Roosen  Regalía,  líl  señor  Roosen  Regalía  entra 
;.l  tem])lo  dando  el  brazo  a  su  señora  madre,  madrina  en  el  enlace. 
Luego  signe  el  cortejo  de  honor,  formado  jjor  damas  v  caballe- 
ros ]:ertenecientes  a  la  familia  o  a  la  amistad  intima  de  los  con- 
trayentes. \emos  en  el  cortejo  al  doctor  Germán  Roosen  \-  a  doña 
.Matilde  .\roceiia,  al  doctor  Leonel  .\guirre  dando  el  brazo  a  doña 
.\i(lía  Ocanijio  de  .\tuclia.  al  doctor  Francisco  Rodríguez  Larreta 
_\  doña  Raíjuel  Síenra,  al  señor  Cuno  X'idal  con  doña  Tuly  Roosen. 
al  doctor  .\lejo  Arocena  y  doña  Mercedes  Folie,  al  doctor  Francisco 
F.strázulas  Folie  con  doña  Matilde  Rodríguez  Larreta.  al  señor  Carlos 
]iodríguez  Larreta  con  doña  María  .\iit(jnieta  Piera,  al  doctor 
Eduardo  Rodríguez  Larreta  con  doña  María  Elena  Reípiena  Lenzi. 


:í  (li)ii  Andrés  Folie 
Illa  con  doña  Maria 
l'dena  Rodrig^nez  La- 
rreta.  a  César  Ferreira 
con  doña  Lía  Matlin- 
rin.  a  Carlos  Roosen 
Regalía  con  Luis  a 
'  )canii)o,  a  Gnalbertc 
Rodríguez  Larreta  cor 
Afaría  Carmen  Ferrei- 
ra  .Martínez,  a  ]uan 
Car  lo  s  Garzón  con 
Adela  líastman  Mon- 
tero, a  Ricardo  Aruce- 
na  con  Maria  Merce- 
des Arocena,  a  Eduar- 
do AKarez  Aguiar 
'jon  Magdalena  Ivt- 
clie\arne.  a  Raúl  Aro- 
cena  con  Lola  (lóniez 
Larra  vide. 

V.u  ese  momento  el 

templo  pareció  conmo- 

.erse  ante  el   hrillo. 


SKÑORAS  :  Rodríguez  Larreta  de  Estrázulas,  Piera  de  Rodríguez  Larreta  Roosen'dc  Vidal,  Requena  Lenzi  de 
Rodríguez  Larreta,  Rodríguez  Larreta  de  Aguirre,  Sienra  de  Rodríguez  Larreta.  -Señoritas:  Mercedes  Folie 
Arocena,  María  Carmen  Pcrcira  Martínez  y  Magdalena  Echevarnc. 


a  elegancia,  la  distinción  de  la  concu- 
rrencia i|ue  invadía  la  nave  central,  poniendo  en  la  inagestad 
del  ambiente  místico,  en  la  solemnidad  del  local  consagrado  a 
la  meditaci(ni  y  al  rezo,  una  nota  hermosa  de  fina  sociabili- 
dad V  de  elevado  buen  tono. 

\i\  momento  es  impresionante.  Hav  en  la  austeridad  de 
;u|uel  minuto,  tina  fuente  de  hondas  v  suaves  emociones. 

líl  templo  resiilandece  con  todos  los  oros  de  los  altares, 
con  todas  las  brillazones  (|ue  la  fé  ha  concentrado  allí,  dando 
tírandeza  y  aparatosidad  a  la  casa  consagrada  a  la  veneracii'm 
y  donde  los  espíritus,  influenciados  ])or  las  formas  exteriores, 
brillantes  y  suntuosas,  se  entregan  a  todas  las  nobles  e.\alta- 
ciones  de  la  fé. 

Com|)Ien!entaron  la  intensa  solemnidad  del  momento,  los 
acordes  melodiosos  de  una  or(|uesta.  (pie  eiecutaba  una  pági- 
na arin(')nica  apropiada  a  los  momentos. 

l'^l  templo  recogía  las  melodías:  \-  se  diría  cpie  los  a.irran- 
daba.   (pie  los  hacia  mas  magestuo- 
sas.    impresionantes.    Resonaban    en 
las  Ix'nedas  y  los  ecos  se  mezclaban, 
formando  e.xtrañas  sonoridades. 

Fué  a(piel  un  instante  realmente 
excepcional.  <pie  einocioiK)  a  todos 
V  (pie  dejará  hondas  huellas  en  el 
espíritu  de  t(j(los  los  (pie  tiuieron  el 
honor  v  la  dicha  de  asistir  a  esa  ce- 
remonia. 

Llegado  el  corteio  a  las  gradas 
del  altar  mayor  v  así  (pie  ennuide- 
ci(')  la  or(|uesta  dejando  el  recinto 
sagrado  en  un  silencio  de  recogi- 
miento V  de  emoci(')n.  comenz('i  el 
X'isitador  .\post(')Iico  el  ceremonial 
consagratorio.  'rerniinado  (pie  fué 
éste,  el  ilustre  ])rela(lo  proininci('i 
una  corta.  ])ero  bellísima  pieza  ora- 
toria (pie  filé  escuchada  con  la  ateii- 
ci(';n  (pie  se  merecía.  TermliK')  a(pii 
el  ceremonial  v  al  son  de  tina  sinfo- 
nia  clásica  los  (lesp(jsados.  el  corte- 
jo \-  los  demás  asistentes  abando- 
nan el  sagrado  teiii])lo  llevando 
t  o  d  o  s  en  la  mente  las  radiaciones 
de  la  estrella  (|ue  el  [¡relado  en 
su  discurso  hizo  descender  sobre  las 
las  frentes  de  los  desposados,  deste- 
llos de  dicha  (pie  simbolizaba  la  hen- 
dicic'in  (pie  en  el  nombre  de  Dios  acá-        esposos  grünwaldt-cuestas  -  ramasso-marexiano 


baba  de  impartirles. 
Descienden  del  al- 
tar los  nuevos  es|)(»- 
sos  radiantes,  como 
en  una  aureola. 

Los  contemplamos 
en  ese  instante,  y  tu- 
vimos la  visión  clara, 
]/recisa.  l)plla,  de  la 
felicidad  <pie  han  de 
gustar  en  todos  los 
días  de  su  vida. 
des<le  (pie  para  ello  se 
unen  un  mutuo  caudal 
de  distinci(')n,  de  de- 
licadeza de  espíritu, 
de  preclaras  virtudes, 
heredadas  iK.nrosa  y 
ejenii)larmente  de  sus 
mayores. 

Rodr'ujucz  Dciiiby- 
(>\\v¡ívl.  —  Fn  la  ca- 
sa quinta  (jue  en  la 
.\\enida  .\graciada  posee  el  doctor  Sebastián  Rodríguez,  fué 
consagrada  la  boda  ele  su  hija,  la  gentil  señorita  1-lloísa  Ro- 
dríguez Deiiibv  con  el  caballero  Juan  .M.  (^yenart.  liste 
acontecimiento  fué  festejado  con  una  elegante  recepci(>n.  a 
la  cual  concurrieron  los  ])arientes  y  relaciones  de  la  familia 
Rodríguez  v  Demby. 

Los  salones  \-  hall  de  la  casa  se  \ieron  desde  las  seis  de 
la  tarde  plenos  de  distinguida  concurrencia.  La  no\ia  apare- 
ci(')  en  el  sak'in  de  h(jnor  junto  a  su  señor  ])a(lre  y  padrino 
doctor  Sebastián  Rodríguez  y  el  caballero  Juan  M.  ( )yenart 
dando  e1  brazo  a  su  señora  madre  y  madrina  en  la  ceremonia 
del  enlace. 

La  señorita  de  Rodríguez  J)emby  lucía  con  irreiirocha- 
ble  (listincí(')n  una  rica  toilette,  (pie  daba  exacto  relie\e  a  la 
linea  elegante  de  su  admirada  silueta. 

Después  de  la  consagTaci(')ii  religiosa,  otorgada  por  el 
rexerendo    sacerdote    .\iitonio    .Vrdoino.    la    concurrencia    ))re- 

üento  sus  felicitaciones  a  los  despo- 
sados, a  sus  respectivos  padres, 
haciendo  extensivos  estos  sinceros 
]  (lácenles  a  la  anciana  v  venerable 
anciana  doña  Gregoria  de  las  Ca- 
rreras de  Rodríguez,  (pie  al  llegar 
casi  a  los  noventa  años  presenciaba 
llena  de  saUíd  física  v  mental  la 
boda   de   su   nieta. 

Los  asistentes,  asi  (pie  rindienjii 
sus  homenajes  de  cariño  v  verda- 
dera sim])atía.  se  entregaron  a  la 
danza  con  grande  entusiasmo. 

Laf'ido-Diaz  Aznárcz.  —  La  re- 
dacción de  SFLFCT.X  (le|)l()ra  no 
lioder  presentar  la  nota  gráfica  <!el 
enlace  del  doctor  Héctor  La])i(lo 
con  la  señorita  .\nunciación  Díaz 
.Xznárez  a  causa  de  las  tiránicas  ur- 
gencias (pie  tiene  la  impresit'in  del 
in'imero.  Este  acontecimiento  fué 
festejando  con  una  hermosa  fiesta 
para  los  (pie  tuvieron  el  placer  de 
asistir  a  ella. 

La  señorita  de  Díaz  .\znárez.  una 
de  nuestras  bellezas  más  admiradas, 
estaba  deslumbrante  en  su  estuiien- 
do  traje  nupcial.  Fué  felicitadísi- 
ma  lo  mismo  (pie  su  esposo  el  doc- 
tor La]>ido. 


Cxnuiii. 


EN  LO  DE  BRAGA  SALVAÑACK.  —  Comida  oírerida  por  la  señorita  María  Teresa  Braga  Salvañack.  a  las  señoritas  y  caballeros  siguientes  :  Margarita  Hebcr  Uríarte,  Sofia 
Cardóse  Sosa  Diaz,  Margarita  c  Isabel  Saavedra^  Adela  y  Sara  Urioste,  Mercedes  Ncbe>I  Panelo,  María  Mercedes  Muñoz  Nin,  Margarita  y  Clotilde  Ftgarí  Legrand,  Zelmira 
Requena  Cardoso  ;  Antonio  Braga  Salvañack,  Arturo  Alvarez  MouUá,  Carlos  y  Conrado  Terra  Uriostc  Rafael  Ruano  Zubillaga,  Gerardo  Zorrilla  de  San  Martin,  Juan  Carlos 
Figari  Castro,  Alberto  Castells  Carafi,  Gonzalo  Vázquez  Barriere,  Franklm  de  Souza,  Esteban  Armas,  Enrique  Fígari  Legrand. 


Kti    este    rérr.-t»    si.nlo,    i«>rteriti!>-<>     «     itivtianí 
Kn    tlonOe    el    inacticisnn)    ,t;h)iHica<ln    impera. 
Kn  el   (lile'   t«Kl«)  el   munili)  tle   su   tiemiio   es   avarn 
.\un   resta   un   softa<lor.   «iiie   en   mi-dio   a   su   faner:i 
S-    «letiene    y    os    cantal...     Ks    éste    un    ente    ni<i 


Mitiul    Señor  Fttz-ta,   mitad    S?ñur    Bol:eniin 

Que  sufre   una   <lesluii?bración   de   cosas   bellas 

Y   eanta,    cuvno    un    pájaro,    dichoso    con    el    i>i>'mi<i 

Que    le    ofre<  en    en    lírica    suavidad    las   estrella'^  ! 


<*uéntM.se    de    este    liombre.    complejo    >"    discoi  iUmU" 
Que  es  su  .uen?alof;ía  de  liidaliios  señoriales: 
<¿ue    en    el    sigilo    XVlll    l'ué    un    abate    i;alante 
liival  de  los  marfiue.ses  en   hacer  madrigales. 


Kii    tiempo-i    del    Rey    Astro    indea'izó    sus    ho 
Oyendo  clavicordios  en  el    fino  Trianoii 

0  recitando  eiili^íiicos   versos   n    las    pastoras 

1  »e    his   tii-sos    l'lori'Ios    y   del    rojo    lacón. 


('anlf'i   !a    Cai-mañoIa.    p?ro    tuvo    respi'tt» 
Para.   María    Antnnieta.    !a    reina    infortuiiatla. 
<*uando  a    la    iruíllotlna    subió   don    I^uis   Can-ti' 
Kn   la    Plaza   del    Temple  él   sintió  su   mirada. 


Las  joyas  con   veneno   y   el   labrado  ])uñal 
Manejó"  con    Ins    Médicl  :     fué    sobUulo,     iiiO    ineiío. 
Intentó    hÍ4m^rafiarIo   el    cincel    ideal 
líe   Maese    Darío. 

¿Y  jíor  t|u^  no  lo  hizo?  No  lo  sé.  pen>  abona 
Mi    afirmación     un     prólogo     compuesto     en     fornir- 

¡empírica 
Para    Blanco    Fombona 
En    a<|uel!a    encantada    "Pe(iueña    Opera    I-írica'. 


Kn    e!    líenacin^iento.    se    et^capó   en    Siriirrir'ia 
De   la   «arra   del    Borpiii ;    y   salvó   su   menioiia 


Htnveniito  <Vllini   4ue    E'ii    una    Auren    medalla 
("on    un    bajo    r.-^Iieve   desiii^rtó:;--    a    la    (Ilmia. 


I..I1    hubic-ia    ivtratado    Riunón    del    Va  He    luclñu. 
Entre    las   tres   ])rincesas   del    i'omanó   jardín. 
Tenía   la  eleíjaticiu,    lo   audaz   y   lo   traían. 
l>el   católico  y   leo  niar<iués  de   Bradomín. 
Dicen   fué  coir.pañero   del    ínclito   <'\"rano. 
Poeta.    Tnatemático    \'    amador    inlVü/  : 
Df-;envainó    su   espada    pai-a    cuando    lui    \illatio 
Sin    lesp-to    a!    Maestro    s-    reía    en    su    nari^c. 


<'ono(ió   cl    nudoso   bordón   del    peregrino. 

Comió   en   m^.sa  de   reyes   y    pasó   i^'m    comer. 

Su    mjek-'na     y    su     rembrandt    en    el     líirrio     I>atino 

I^ '    h'i  mananin     KndoU'o    \-    Mi  mis    de    Muri;uei-. 


l-;n  evocas  ([ue  era  un  si 
Kn  batallas  de  amor  y  ? 
l-y.  alma  lo  ipii-ría  '. .  .  .  é 
!)■,-■    .lor.i:,-    SaU'^.    \"ene(ia 


-lo  una  ii'oria 
amaba  por(|iie 
revivió    la     historia 

.Mfredn    de    Musset 


^t     ^y^     ^^^     ^h     ^^^     ^^^     ^h     '.h     ^.h     ^t 


^¿^ 


./¿>.     ''¿^     "^¿^     <^¿^ 


<.¿^ 


Propalan    más    (¡uimú-ras    sijl)r'-    esl-    p^-rsonaje 
Que.  saboreó  el  ajenjo  de   Verlaine.  el   astohis 
De    líaudelaire  :    el    éther   azuló    su    miraje. 
i\m    \Vild:\    en    una    anciaiui    bohardüla    de    París 


P!]sa    vida     tan    múltiple,    desordenada,     iiuiuieta. 
Ks   c<imo    una    inconj;rui'ncia    (b?    la    imLi?íin;ición 
Vive   en    todos    los   tiempos  el   ajima    d  d    poeta 
Vibra  en    todos   los   liellos    litnios   su   corazón!... 


Y  de    todos    los    tiemjms    él    recoce    poesía. 
lOn   todos   los  espíiitus  él   liba   su  emoción 

Y  i|ué    hay    de   extniño,    pues,    tiue    Sc?-  haüa   su    ar- 

jmonía. 
Kn    lui.iienaje    nuestro.    madrii;al    y    canción! 


Señora  Carsm«íi 


í*3 


Miniatura   por  -      -     -     -     - 
RENÉE  DE  MIERMONT 


Señera  Jssefssia 
Leresía  Acevedo 


Miniatura  por     - 
AARÓN  BILIS 
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PEDRO  BLANES    VÍALE 


Bs^fc^^-^-gf^wí.,-  jífH*  ^-y*^-»^,' '  JSHHir'^'^;;^^^;^,  -^ 


LAS  CATARATAS  DEL  IGUAZU,  óleo  de  Blanes  Víale 


BLñNES  WlñLE 


NGALAXAMUS  iiiih  .W 
nuestras  pA.üinas  t-ri 
tiiconiía  con  una  liei- 
mtísa  it |>foduccÍnn  iW 
un  cuadi'u  «leí  pintor 
nacional  SL^ñur  IViliv» 
Jílani'.s    Vialt". 

l^se  óleo  rt'iiroiluc^ 
c<»sas  <lf  !a  tierra.  al;:o 
lie  los  CViio.--  (le  Afequita.  al;íu  (|ue  f« 
nuestro  y  que  fl  iñncel  del  maestro  lia. 
traslailai'o  al  lienzo  con  el  viünr  ti-Uc  es 
en   él   iieculiar, 

Kl  a^íuiluclii-:  iniU.uena.  ^jue  píMlifa  ser 
símbolo  «le  la  raza,  altiva,  fiera  >'  Inerte, 
«Iftmina  en  el  cua<l)-o.  I-.as  flores  projiias 
(le  a'iutllas  s<»Ie(la(les  abruptas,  blancas, 
incontaniiiiaoas.  matizan  la  tela.  ilántb'It- 
tlel ¡cadas   notas   Oe   colorido. 

lOs  un  liermoso  cuadro,  ijue  aciedita 
una  vez  ma.s  ai  pinti>r  <le  las  sublimes 
cataratas  del  I^uazú.  lraba.1os  esto.^  cpie 
han  de  penlurar  en  la  historia  pictórica 
del   liío  de   la   Plata. 

Muclio  sp  lia  esci'ito  i-especto  de  esas 
telas  de  Blanes  \'iale  que  han  de  iíeii>e- 
tuar  una  visjím  de  las  imponentes  cata- 
ratas, contempladas  a  través  de  \tn  leni- 
jieramento  artístico  orij^inalísimo  >■  vi- 
goroso como  e:-.  :n. discutiblemente,  el  de 
Blanes  Viale. 

Kn  esos  cuadio  n;;  lia\'  "verilad  foto_ 
Kráfica"  quizá.  i>ero  en  cambín  lia\-  un 
raudal  enorme  d.?  i>ocsía.  de  sentimiento, 
una  bella  interpretación  <lel  iiaisaje.  uiut 
concei\?¡ón  artística  y  i>ersonal  ile  la  na- 
turaleza, pero  sin  rpütarle.  claro  es.  a  la 
verdad  su  imperio  sobtrano  >■  sin  cuya 
verdad   no  hay  verdadera  obra  dt*  arte. 

Nótese  esto  tpie  acabamos  de  decii'  en 
la  reproducción  ííU"-  de  imo  de  b»s  cua- 
dros dé  las  Cataratas  ofrec?mos  fn  esta 
pásina.  A  través  de  la  coloración  imi- 
Corme  que  dA  la  fotojirafía  y  de  la  ausen- 
cia de  los  electos  (pie  se  obtienen  con  lo.s 
colcres.  la  ma.uestad  del  inmenso  salto 
de  afíua  aparece  en  todo  su  víjíoi".  en  toda 
su    vei'dao. 

Kl  objetivd  de  la  máquina  fotográfica 
tamiza  la  visión  y  1c  quita  todo  efecto  de 
paleta.  Y  ilespués  de  esta  prueba,  (pie 
podríamos  llamar  ue  "simi>lifieacii'>n". 
queda  la  verdad  de  la  maraviliosa  cata- 
rata con  toda  la  fuerza  de  una  Címeep- 
ción  lobusta  y  toda  la  valentía  de  una 
ejecución  (pie  n(»  sabe  de  obstáculos.  Fs 
indiscutible  (pie  en  esc  cuadro  está  re- 
liroducida  la  catarata  con  toda  su  f;i*nn- 
diosa  amplitud.  No  es  toda  ella.  per<'  en 
esos  saltos  enormes  de  ri;;iia  está  la  pprte 
más  admirable  de  la  rival  del  Xiá^ai-a. 
Pedro  Blanes  Vijile  lia  expuesto  teb-s 
en  Madrid,  en  París,  en  Barcelona,  en 
lUienos  Aires  y  en  Bru.'ielas.  Prepai-a 
actualmente  unos  trabajos  destinados  ji 
la  "Exposicii'iu  Internacional  Americana 
ipie   se    realizará   en    lifo  Janeiro. 

Nuestro  celebrado  artista  inició  sus  es- 
tudias en  el  arte  qne  tanto  lo  frlorificai-a. 
A  los  16  añ(»s  y  en  la  Academiu  San 
Fernando  de  Madrid.  (I'.'anes  Viale.  es 
uru.u^ua\(i  :  nació  en  Meicedes  \.  Más 
adelante  pasó  a  París  y  contÍnu('>  suí* 
estudios  con  el  «i-an  Benjamín  f«»ns- 
tant.  También  estuvo  en  Italia  donde 
sus  conocimientíts  pictóricos  se  enritpie- 
cieron  notablemente.  1  )e  nuevo  en  París 
trabajó  brillantemente  junto  al  maestro 
J  )e  la  Gándara. 

Hoy  Blanes  Viale  es  uno  de  h>s  más 
celebrados  pin  t<  tres  sudamericanfis.  y 
una     ;:loria     para     el    aite    uru^iunyo. 

! 


X    la  iiiasíiiitica   CDleccion   de 
antifíüeclades  |)t'rteiiecieiite  a 
caballero    clon    Alejo    Rosell 
i\.iiis.   fijíiiran  esas  soberbias 
arcas  españolas,  cuya  repro- 
ducción   foto.^ráfica     ofrece- 
mos en  esta  ¡¡agina.   Se  trata  de 
tre.s  herniosos   ejeni])lares   de   una 
valiosísima  autenticidad. 

Xo  hav  (|ue  confundir  el  arca  o 
hucha  con  el  1)aúl  em])lea(lo  desde 
os  primeros  tieni])os  de  la  Edad 
!Media  para  transi)ortar  en  los  via- 
jes las  ropas  v  objetos  de  uso  personal 
y  necesario.  ])()r  más  (|ue  alsfiin  autor, 
como  Xiollet-le-Duc.  su])on,a;a  C|ue  del 
baúl  de  viaje  nació  el  arca,  destina'la 
a  contener  roigas.  |)lata.  ro|)a  blanca,  ob- 


Una  magnifica  arca   española  del   siglo  XVI 


Se,i;ún  el  citado  \  iollet-le-l)uc.  el  ar- 
ca fué  el  mueble  doméstico  más  .usual 
en  la  Edad  .Media,  pues  era  cofre,  lin- 
cha, banco,  lecho,  a  veces  armario  y  te- 
soro. .\ntes  del  siglo  XIII.  en  los  tiem- 
pos en  (|ue  se  vivía  con  menos  comodi- 
dad, y  en  (|ue  el  arte  estaba  más  atra- 
sado, el  arca.  aun<|ue  era  mueble  tan 
im])ortante    como    (|ue(la    indicado,    era 
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Otro   ejemplar  muy   hermoso 


jetos  ])reciosos.  y  (|ue  ser\ia  de  mesa  o 
de  banco,  formando  con  el  armario  y 
el  lecho  las  ])iezas  más  i)riiicii)ales  del 
mobiliario  privado,  tanto  en  las  ca.sas 
lie  los  ricos  como  en  las  de  los  humildes 
particulares.  X'eiiga  o  iii)  el  arca  del 
baúl,  es  lo  cierto  (|ue  en  la  lídad  Media, 
encontramos  un  mueble  de  la  misma  for- 
ma y  sirviendo  para  el  mismo  uso  que  el 
va  indicado  de  la  antigüedad.  \'  de  igual 
modo  (|ue  en  el  opistodomo  de  los  tem- 
plos paganos  se  conservaba  en  un  arca 
el  tesoro  del  i)ueblo.  en  las  sacristías. 
salas  particulares  v  guardarropas  de  las 
Iglesias,  se  con.serxaban  en  arcas  las  ta- 
i)icerías.  las  velas  destinadas  a  adornar 
ios  coros  en  los  días  solemnes,  los  ])er- 
ganiinos.  las  actas,  etc.  Lo  que  sí  es  cier- 
to es  (iue  a  estos  muebles,  como  a  los 
cofres  de  \iaje.  se  les  dii'i  hasta  fines  del 
siglo  X\'  el  nombre  de  baúl. 

Las    arcas  <le  la   F.dad    Media   son    de 
madera  cubierta  de  i)iel   o  de  tela  i)inta- 
da  al  teniijle  v  sólidamente  cerradas  con 
bandas    de    hierro    forjado;    a    veces    los 
cueros  están  gafreados  y  dorados  y  los 
herrajes,  suelen  ser  de  bastante  lujo. 
Más    tarde    empezaron  las    arcas    de 
madera  a  cubrirse  con  l)ajos  reliexes 
decorativos. 


un  producto  de  carpiiucna.  tanto  i|ue  en 
los  tiempos  de  Etienne  lioileau.  autor  del 
Livre  des  Métiers.  fos  liucheros  ft)niia- 
ban  ])artes  de  la  corpcjración  de  carpin- 
teros, estando  diferenciados  de  los  elia- 
nistas.  (|uienes  se  ocupaban  en  cjbras 
más  finas,  en  las  cuales  empleaban  ma- 
deras ))reciosas.  marfil,  etc..  y  a  pe.sar 
de  lo  comunes  (|ue  eran  los  baúles,  C(j- 


fres  V  huchas,  se  hizo  un  reglamento 
esiiecial  para  los  liucheros  franceses  que 
consta  en  el  indicado  libro,  con  el 
fin  de  evitar  (|ue  los  obreros  liucheros 
trabajasen  ])ara  los  clientes  del  maestro. 
(|ue  éste  no  pudiese  procurar  herramien- 
tas a  los  obreros  (¡ue  trabajaban  a  jor- 
nal V  que  no  hiciesen  cofre;;  o  cajas  pa- 
ra los  muertos. 

Cuando  el  refinamiento  del  gusto 
V  del  iirogreso  artístico  procuri)  ma- 
vor  luio  V  riqueza  al  interior  de  las 
habitaciones,  el  arca  se  fabricó  es- 
ciilnida  convirtiéndose  los  liucheros  en 
\erdaderos  artistas. 

Las  arcas  de  los  siglos  Xl\'  v  X\' 
])resentan  con  toda  la  \ariedad  y  fi- 
neza de  la  ornamentación  de  la  é]»)- 
ca  ojival,  los  escudos  de  armas,  em- 
blemas, divisas  e  iiiscri])CÍones.  En 
este  tiempo,  tampoco  están  ferradas 
las  arcas  tan  s(')lidaniente  como  antes, 
llexando  cerraduras  delicadamente 
trabajadas. 

La  mayor  ])arte  de  estas  arcas,  de- 
coradas   tan    artísticamente,    son    las 
denominadas    arcas  de  novia  (|ue    el 
esjjoso    eiuiaba    llena  de  joyas    a    su 
prometida  la  ví.si)era  de  las  bodas.  E.n 
l{s])aña.    esi)ecialiiiente    en    Cataluña, 
se  conservan  ¡¡reciosos  ejemi)lares  de 
arcas   de   novia   esculi)ida.   doradas   y 
pintadas  ])or  dentro  y  jjor  fuera,  y  otras 
\eces  solamente  esculi)idas.  Las  arcas  co- 
rrespondientes al  gusto  ojixal  florido  (|ue 
])redomiiio  en  el   siglo  .W.  presentan  en 
sus  tres  paramentos  exteriores  que  se  ofre- 
cían cuando  el  arca  estaba  arrimada  a  la 
l)ared  i)ara  servir  de  banco,  las  variadísi- 
mas combinaciones  de  las  tracerías  ojiva- 
les formando  arcadas,  rosetores   \-  lóliulos. 
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También  es  esta  de   origen   español  y   de   gran   mérito 


...Ella   tenía  un   collar  de  perlas   finísimas 

Y  nn  chai  de  cachemira  rojo  (le  una  rara 
belleza,  bordado  en  oro  y  plata,  <|ue  le  lic- 
itaba hasta  los  talones:  de  suerte  (|ue  podría 
decirse  que  en  su  cuello  tenía  el  encanto,  y 
la  seducción  a  sus  pies.  Símlxilo  completo  (!;■ 
la  mujer  (jue  voluntariamente  introduc  un 
jKíeta  en  su  alcoba,  y  deja  un  príncijie  a  ja 
puerta    de    su    antecámara. 

AI  entrar  arrojó  el  chai  sol)re  un  sota,  y 
vino  a  sentarse  junto  a  la  mesa  (|ue  estal>a 
servida  cerca  del  fuefío;  un  pollo,  una  en- 
salada y  algunas  l)oteIlas  de  vino  de  Chjiu- 
Jiaña  y  del  Rhin. 

Ella  hizo  sentar  su  pintor  a  su  izquierda, 
e  indicándimie  una  silla  a  su  derecjia,  me 
dijo : 

— Siéntese  usted  aquí,  a  mi  lado,  y  no  me 
toque  con  los  pies;  no  hay  que  traicionar  a 
este  imbécil.  Si  usted  sui)iera,  soy  yo  la  im- 
bécil, puesto  <iue  le  anuí,  l'sted  lo  ve.  El 
es    bien   feo. 

Al  hablar  así,  miraba  a  Serio  con  ojos  e.x- 
tasiados. 

— Es  cierto  —  prtisiguió  ella  —  cjue  él  tieiu- 
talento,  un  gran  talento  si  sí;  (piiere;  pero 
imagínese  usted  (|ue  me  ha  enamorado  de  una 
manera  l)ien  rara.  Desde  un  tiem])o  a  esta 
parte,  yo  le  veía  rondar  por  liis  cíirredore.^ 
del  teatro,  y  me  ))reffuntaba  a  mí  misma: 
Quién  diablo  será  este  señor  tan  feo.'  Tam- 
bién se  lo  pregunté  al  príncipe  Caprasti,  quien 
lo  trajo  una  noche  a  cenar  conmigo.  Cuando 
lo  vi  bien  de  cerca,  no  pude  menos  de  excla- 
mar; Es  un  mono.  Mientras  tanto,  él  me 
miraba  de  una  manera  inexplicable.  Al  finali- 
zar la  cena  yo  le  presioné  la  mano  al  ofre- 
cerle «n  cigarro.  Cuando  llegó  el  nunneíito 
de  despedir.se,  me  dijo  por  lo  bajo : 

— Qué  día  quiere  usted  que  vuelva  .' 

Yo  le  respondí: 

— Qué  día?  Xo,  no  vuelva  usted  de  día,  es 
usted   demasiado   feo,   vuelva   usttd   de  n<iche. 

Yo  hice  apagar  las  luces.  Y  volvió  a  la  no- 
che siguiente  y  siguió  viniendo  por  tres  noches 
consecutivas.  Yo  no  sabía  lo  que  me  ])asaba. 
Al  cuarto  día  le  dije  a  mi  maestra  de  piano; 
— Xo  sé  lo  que  tengo.  Hay  un  hombre  (pie 
no  conozco,  —  yo  todavía  ignoralia  su  nombre 
—  que  viene  a  verme  todas  las  noches.  Me 
piine  la  calieza  sobre  su  ])echo,  y  me  habla 
dulcemente,  muy  dulcemente.  Es  muy  jxibre, 
a  tal  punto  que  no  i)osee  un  sólo  céntimo;  tie- 
ne dos  hermanas  tan  ])ol)res  como  él,  es  en- 
fermo y  sufre  de  ¡lalpitaciones.  Yo  tengo  lui 
temor  muy  grande  de  haberme  enanuirado  lo- 
camente de  él.  Mi  maestra  sólo  me  res])ondió: 
Bah ! 

Al  c|uinto  día  me  jiareció  que  este  tipo  ya  no 
nu'  interesaba,  y  le  dije  a  mi  maestra  de 
))iano:  —  Me  empieza  a  aburrir  este  señor! 
Ya   no  j)odía  explicarme  mi  estado   de  ánimo. 

Y  esto,  señor,  dura  hace  treinta  >•  dos  días. 

Y  figúrese  usted  (jue  éi  no  duerme  ni  un  sólo 
instante.  l*.or  la  mañana  yu  lo  hecho  a  puiit:i- 
))iés. 

— Es  cierto, — interrumpié)  Sei-io.  niehuKM't- 
licamenle. 

Ella  se  inclinó  hacia  él.  y  le  dijo  con  ido- 
latría ; 

— Tú  eres  demasiado  feo.  sabes.  ]):ii'a  t.ncí' 
tina  mujer  bonita  como  yo. 

En  verdad,  señor,  —  prosiguió  ella,  diri- 
giéndose a  mí  —  usted  no  ])uede  juzgarme, 
vestida  así  ccmio  estoy;  pero  yo  tengo  cosas 
muy  l)ellas.  Di  tú,  Serio,  ¿quieres  (jue  le  mues- 
tre mi  garganta  al   señor? 

— Si   tú  íiuieres, — contestó  el   pintor. 

Yo  miré  a  Serio.  Estaba  intensamente  ¡"á- 
lido. 

Por  su  parte,  ella  se  desabrochaba  lenta- 
mente el  vestido,  con  un  movimiento  ilen;i 
de  coquetería  y  de  hesitación  al  mismo  tiem- 
po, en  tanto  que  interrogaba  a  Serio  con  iino.- 
ojos  que  i)arecían  adorarlo  y  una  sonrisa  que 
diríase  se  Inirlaba  de  él : 

— iPero  (|ué  te  importa  (|ue  yo  muestre  mi 
garganta  a  este  señor?  Es  necesario  (pie  él 
l.a  vea.  Xo  ves  tii  ((ue  yo  puedo  pertenecerle 
algún  día.  Yo  deseo  uuistrársela.  Quieres? 

— Sí,  resixmdió  Serio. 

Su  voz  se  bal)ía  vuelto  gutural.  Su  color, 
era  verde.  Sufría  horriblemente.  Ella  lanzó 
una  carcaj:ida. 

— Tonto,  le  dijo,  ;  oüé  tiene  (|Ue  él  \ea  mi 
garganta,  si   toJo  el  mun  lo  la   ha   victo  ? 
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Y  uniendo  la  acción  a  la  palabr¿i  al)rió  re- 
sueltamente su  vestido,  y  c(rmo  no  llevaba 
corsé,  su  camisa  abierta  ])or  delante  dejó  ver 
una  de  esas  gargantas  admirables  que  ¡os 
jxietas  cantan.  Danae  debía  tener  esa  ]>ostura 
y  esa  camisa  abierta  el  día  (|ue  .lúpiter.  ))ara 
entr:ir  en  su  casa,  se  metamorfoseó  en  Kolhs- 
child. 

En  ese  instante  yo  no  miral)a  a  Zuliirí.  mi- 
raba   solamente    a    Serio. 

El  temblaba  de  ira  y  de  dolor. 

De  repente,  sonrió  irémicamente  como  un 
miserable  que  tiene  una  i)ena  inmensa  en  el 
corazón. 

— Pero,  mire!  me  dijo,  la  garganta  de  una 
Airgen  y  la  sonrisa  de  un:i  ramera ! 

01vi(iaba  decir  que  mientras  esta  escena 
tenía  lugar,  no  sé  cual  de  nosotros  dos  había 
trinchado  el  pollo,  y  cenábamos. 

Zubirí  se  abrochó  el  vestido,  v   dijo: 

— Afi!    bien    sabes    tú    que    te    amo. 

So  te  enojes,  pues.  Si  tú  no  has  tenido 
hasta  ahora  más  que  amigas  viejas!  Tú  no  es- 
tás acostuml)rado  a  mujeres  como  yo,  ]>or 
cierto!  Esto  es  muy  sencillo.  Tus  viejas  no 
tenían  nada  (pie  mostrar.  Xo  es  verdad,  mi 
l)obre  amigo,  (|ue  tú  no  has  tenido  más  que 
mujeres  viejas?  Er-es   tan   f  e  i ! 


Y  bien,  qué  quieres  tú  (|ue  mostrasen  el 
es{)ectro  de  tu  ])rincesa  de  Helle-Ioyeuse!.  la 
liruja  de  tu  c(mdesa  de  Agorta!.  v  tu  gran 
diablo  **bas-bleii"  de  cuarenta  y  cinco  añt»s. 
con  sus  cabellos  grises! 

A  i)rop(')SÍto,  señor,  usted  no  ha  visto  mi 
pierna  ? 

Y  antes  que  Serio  jjudiera  hacer  un  gesto. 
ella  había  ])uesto  el  taco  sobre  la  mesa,  y  le- 
\'antándose  la  falda  mostraba  hasta  la  lig:í 
1;\  ])ierna  más  ])erfecta  del  mundo,  cubierta 
por  una    media    de  seda   transparente. 

Yo  me  volví  hacia  Serio.  El  pintor  ya  no 
hablaba  ni  se  movía,  su  cabeza  se  había  in- 
clinado sobre  la   silla  y  se  había  desvanecido. 

Zubirí  se  puso  de  pie  rápidamente. 

Su  mirada,  que  monu'utos  antes  expresaba 
todas  las  coqueterías,  ahora  decía  de  todas 
las   angustias. 

— Qué  es  lo  que  tienes? — jireguntóle  casi 
gritando. — Pero   si    serás    tonto! 

Y  se  le  arrojó  encima,  le  goli)eó  las  manos, 
le  echó  agua  en  la  cara;  y  en  un  santiamén 
toda  clase  de  recipientes  conteniendo  elixi- 
res, vinagres,  cubrieron  la  mesa,  mezclados 
con  los  vasos  medio  vací(js  y  el  pollo  comido 
a  medias. 

Serio  abrió  lentamente  los  ojos. 

Zubirí  se  dejó  caer  a  sus  pies  al  misnuí 
tiempo  que  tomaba  las  manos  del  pintor  en- 
tre  sus   manitas   blancas  qué   parecían   mode- 


ladas  |)or  t'ou^tou.   y   mirando   a    S;rio,   mur- 
muró ; 

— Vaya  con  este  diablo!  Indisponerse  .-isí 
])or(pu'  yo  muestro  la  pierna!  Si  hiciera  más 
tienqio  (¡ue  uu'  conocieras,  ya  hubieras  tenido 
desvanecimientos!  Vamos,  Serio,  tú  no  eres 
una  criatura,  y  bien  sabes  (pie  Z^trbara  lia 
hecho  mi   retrato  completamente  desnuda!... 

— Sí,  respondió  lánguidamente  el  ])int(>r.  Y 
ha  ])intado  una  mujer  gruesa,  j)esada.  unü 
flamenca,  al.sro   bien  malo. 

— Zurbara  es  un  animal,  i"ej»licó  Zubirí,  y 
chullo  yo  no  tenía  dinero  para  ])agarle  <d 
cuadro,  ahora  lo  anda  ofreciendo  por  cual- 
(piier  cosa. 

Por  consiguiente,  ya  ves  que  tú  no  debes 
enojarte.  Al  fin  y  al  cabo,  qué  es  una  ))ierna? 
Además  es  casi  seguro  (pie  tu  amigo  .sea  mi 
])referi(hi   desjuiés  de  tí. 

Es  <-ierto.  señor,  que  jior  el  momento  jui 
jiodría  ser  así.  Aunque  usted  fuera  Luis  XIV. 
Si  se  me  ofrecieran  cincuenta  mil  francos 
para  engañar  a  Serio  yo  uo  los  acejrtaría,  y 
eso  (pie  c(mio  usted  bien  sabe  siem]>re  hay  en 
nosotras  un  fondo  de  comercio.  Además  liay 
muchas  personas  que  me  desean.  Xunca  faltan 
curiosos  con  dinero  (pie  digan ;  Me  gustarí» 
jiasar  un  rato  con  esta  criatura,  con  esta  mu- 
chacha: con  sus  ojos  ardientes,  c(m  su  henuosi' 
nuca,  con  su  cinismo.  Debe  ser  muy  entrete- 
nido tener  junto  a  sí  a  esta  Zubirí. 

Pues  bien,  yo  no  aceptaría  a  ninguno,  a  nin- 
LTuno,  lo  ((ye  usted!  Yo  estoy  acostumbrada  al 
príncipe  Caprasti,  y,  sin  embarg-o,  puedo  ase- 
gurarle, señor,  <|ue  cuando  Caj)rasti  vuelva  no 
lo  podré  soportar  ni  diez  minutos. 

Si  se  atreve  a  (piedarse  en  casa  un  cuart(» 
de  hora,  lo  mato.  Vea  usted  hasta  donde  he 
llegado.  Ahora  adoro  a  é'Ste, — dijo  señalando  a 
.Serio,  y  él  ha  .sido  tan  imb(''c¡l  (pie  se  lia  in- 
dispuesto y  me  ha  asustado! 

Yo  debí  liaber  llamado  a  Celina. 

Mi  ayuda  de  cámara  se  llaiua  Celina.  T'na 
señora  de  la  alta  sociedad  la  hubiera  llamado 
en  mi  caso,  j)ero  las  mujeres  c(mio  nosotras 
dejamos  dormir  a  nuestros  sirvientes.  Xosotras 
somos  buenas,  ya  (pie  no  jiodemos  ser  otra 
cosa. 

Ah !  Al   fin  él  se  repone. 

Mi  juibre  viejo!  si  tú  su])ieras  lo  (pie  te 
amo!  Señor,  todas  las  madrugadas  a  las  4  él 
me  des))ierta,  y  me  habla  de  .su  familia,  de  su 
pobreza  y  de  su  gran  cuadro  que  ha  pintado 
liara  el  consejo  de  estado.  Yo  no  ]medo  expli- 
car lo  que  me  pasa,  jiero  es  el  caso  (|ue  me  es- 
tremezco y  lloro.  Y  después  de  todo  qu¡<''n 
sabe  si  él  no  ríe  de  mí;  quién  sabe  si  él  no 
usaba  este  mismo  procedimiento  con  sus  vie- 
jas. Estos  hombres  son  tan  miserables!  C<mi- 
preiido  (pie  soy  una  tonta  en  dejarme  llevar 
así,  no  le  jiarece  a  usted,  señor.'  Qi'é  me  iiii- 
liorta,  al   fin. 

Creerá  usted  (pie  me  jiaso  el  día  ])ensando 
en  él,  y  que  liay  momentos  en  que  me  )>oiigo 
tristísima.  Jfe  comprende  usted  ?  A  veces  deseo 
morir. 

También  voy  a  cum|)lir  veinticuatro  años. 
Pronto  seré  vieja.  A  (pié  diablos  irse  arru- 
gando, marchitando  y  descomponiéndose  )>oco 
i,  poco? 

Es  mucho  mejor  desajiarecer  de  jironlo. 
Esto  haría  decir  a  esos  ociosos  que  fuman  su 
cigarro  en  Tortoui ;  Te  acuerdas  de  Zubirí. 
a(piella  muchacha  tan  linda  ?  Se  murió  la  po- 
iire.  Mientras  que  más  tarde  dirían:  Cuándo 
se  morirá  esta  bruja?  Para  (pié  vivirá?  Ya  nos 
está  aburriendo! 

Estas  y  otras  jior  el  estilo  son  las  e!e;rías 
((ue  yo  me  hago,  señor. 

Oh!  ])ero  en  verdad  que  estoy  bien  enamo- 
rada. Enamorada  locamente  de  este  macaco  de 
Serio.  Sí  señor,  de  este  macaco  de   Serio! 

Figúrese  usted  (pie  hasta  lo  llamo  mi  ma- 
dre ! 

Al  decir  esto  ella   fij(i  sus  ojos  en  Serio.  El 
los   tenía  puestos  en  el  cielo.   Entonces  Zubirí 
le  ))reguntó  dulcemeiile: 
—  Qué  haces  ? 
El  le  resiKindió: 
— Te  escucho. 
— V   bien,  qué   oyes  :' 
Oigo    un    himno,    dijo    Serio. 


X      t"!      arístoriíitico      Club 
Progreso  ile  Buciv>s  Aiifs 
se   ha  instalailr.  .»ciipaiitlo 
una  (le  las  parede."  «leí  líran  saK'ii  «leí  piso 
bajo    i-na    jMntura    mural    que    se    titula 
"Las    Porteñas".    cuya    iepro:li'rc!úii    lla- 
mos en  esta   página. 

Ks  una  restatiración  Iiístóripí)-s<;rial.  tle 
una    "le    las    famosas    "tertulias"    de    aquello;-    tit-miws. 
que  tlan  un  alto  concepto  Oe  la  cultura  de  'os  nalo¡ies 
I  iop^atens.s      üui-ante     un     periodo 
que  puede  str  llamado  'n   "fuad  «u^ 
oro"  de  la   sociabilidad,  de  is.íO  a 

I^i  riquí'/a.  el  bien^^st-ir  y  !a  ale- 
;:ría  de  que  gozaba  BiKnos  Alies. 
como  consecuencia  de  la  paz  c<)n 
el  Brasil,  imprimieron  -il  movi- 
miento social  una  enci-ntailora  y 
romántica    actividacl. 

La  elegancia,  las  m.'dp.<  más 
hermosas  que  Introtlucfnn  las  mo- 
distas francesas  e  in^ílc-as.  el  buen 
?¿usto  y  la  b?lleza  de  las  -porte- 
ñas",  sus  maneras  deMcanas.  su 
espiritualidad  y  su  pentikza  hos- 
pitalaria; resplanUecran  on  un  am- 
biente de  buen  tono  y  .le  mesura 
exquisita,  sin  manifestacinnes  ni 
excesoí*    vuliíai'es. 

Tuos  ilustres  militares,  diphjniá- 
ticos,  comerciantes  y  viajeros  eu- 
ropeos, franceses  e  injiios-'s.  prin- 
cipalmente, que  vivían  en  Buenos 
Aires  o  que  la  visitaron  en  aquella 
época,  han  escrito  pft^ilnas  honro- 
sísimas   i)ara    aipiella    sooiedail. 

I>a  belleza  de  las  mujeres,  sus 
refinamientos,  su  inte1i;;encia  vi  - 
vax  y  cultivada,  y  la  liiüalsuía  y 
educación  de  los  lutmhrfs.  son  tú- 
l>ícos  favoi'itos  en  los  libros  d;'* 
viaje  de  aquellos  tiemp';s.  Kl  ilus- 
tre Alcides  D'Orbifíny.  'e-cribieii- 
do  el  barrio  aiistoeíAtico  de  Kanto 
Domin.uo.  sus  balcones  fpsti>nen_ 
líos  por  jazminf*s  y  "arirnmas"  y 
la  hospitalaria  distinción  de  sus 
"tertulias",  dice  que  le  re>cordaba 
la  sociedad  parisiense  ;V^1  "quar- 
tier  de  la  cliaussée  d'Antin".  La 
moda  femenina  era  lisurosamenlo 
"estilo  primer  imperio  '  y  Is  d  '  los 
hombres  irrei)rochablem'-nte  lon- 
dinense. 

VA  Chib  de'  Pro;;reso.  decano  de 
los  clubs  sociales  arj;eiUinos.  ha 
qurrido  acertadamente  Ofjnr.iemn- 
rar  aeiuel  edificante  ei-tmin  soc-ial. 
presentándolo  al  píeseme  y  al  fu- 
turo en  la  hermosa  i'csT.;i"  ación 
histórica   de  este  cuadro. 

La  (.'omposición  fué  ideada  y 
dirigida  por  el  pi'esidente  «¡•.-•I  club. 
dr>ctor  10.  S.  Zeballos.  «^c  r.cuerdo 
con  un  escrupuloso  anáb's  de  hi 
<lt)cument ación  históiica,  artística 
e  icíinoíirál'ica  de  la  época. 

L-.'.  arquitectura  d?l  salón  ha 
sido  compufsta  seiiún  los  detalles 
de  las  confíciilas  litnii'affas  ilu- 
minadas de  Bacle  MS:íO  t.  Su  d-- 
coi-ación,  en  seda,  esti'r)  imperio, 
es  copia  de  interiores  de  famosos 
cuadrtís  del  in.iíenier';  Carl-üs  P^- 
Ilejirini.  1^  alfombrí  d.'  BriiST-Ias 
es    rejv.uduccii'm    fi-*!    de    un:)    foto- 

fíiaffa    animada    de    Bacle,    (casa    del    barrí;»    de-    ."^nntti 
J)omini;i>.    ISSO,    colección   del    doctor   Zeballos). 

l.,os  mu.'bles  son  cijiias  fieles  de  ejemplares  auténti- 
cos   de   la    n:isma   C(dección. 

Lijs  retratos  murales  de  San  Martín  y  de  lí-ljurano, 
son  caractei  ísticos.  Kl  prímei'o.  coiiia  del  chüen  >.  d.- 
1N21,  y  el  sesiindo,  del  óleo  oii^inal,  pintado  ■"'n  Lon- 
•  Ires,  líe  la  ííalería  del  señor  Juan  Bautista  P-ña.  hoy 
en   ]>odfr   de   su    nieto,    el    doctor   Julio   Peña,    vi»  -nre^i- 


dente   primero  del  Club  del   Propreso. 

Vn  f!oit"ro  estilo  imperio  (del  mobiliario  de  la  re- 
ñora  3!arla  J«is(fa  Ks:urra.  hoy  ~n  la  coíección  del 
doctor  V^  S.  Zfbaüow».  contisne  un  ramo  de  violetas 
con  tjemiWares  del  bellísimo  liii:)  peculiar  de  Santa  Fe 
>■  de  sus  i>lps.  que  encantaba  a  l_).(^rbii:tiy.  'omo  lie- 
mos  dicl.o.   i!an:a('o    "ar¡i"uma",    poi-   los    indI^enas   ilel 


ocu;:aban    rna   alta   ¡josición   y   cuyos   descendientes   la  -^ 

conscn'an    ahora    mismo,    prefiriendo,    en    ij;ualdad    *\'.'  p 

condiciones,  a  aquellas  cuyos  deudos  forman   *»arte  del  r. 

Club  del   Prosreso.  Así  los  1  ijos  y  los  nietos  «le  :ique-  t 

lias   uamas.   sentirán   uña    ^moción   delicada   en    la    con-  t 

templación   de  tal   conjunto  social.  i' 

\\\\  cuanto  a   los  caballeros,  se   ha  elejíido  la   repre-  •     li 


tiempo  de  la  oonquistu. 

Kn  fin.  espejos  venecianos  y  jarrones  ile  plata.  se_ 
^ún  atlorno  interior  de  Pell?,i:rini.  I-íis  joyas  son  co- 
piadas de   los   retratoí*  ori,L;inales. 

Kl  cuadro  contiene  veintisiete  reti'atos  de  damas  y 
caballeros,  de  cuerpo  enteío. 

Para  formar  el  grupo  so:ial  se  h.a  prescindido  lic- 
toda  preocupación  política,  obedeci-ndo  al  noble  crite- 
rio   de    r  tiatar   señora.s   y   señoi  i  tas   (jue   -^n    la   ¿poca 


sentación  intelectual,  y  a  los  actores  en  a'iuellas  me- 
morables teitulias  o  que  fueron  más  tarde  presi- 
dentes  del    Club   del    Projíreso, 

En  fin.  el  cuadro  se  apaita  de  las  modas  eurojíeas 
en  uso  en  aijuella  ciudad,  solamente  en  un  detalle  na- 
cional que  bien  pudo  también  dar  su  nombre  a  Ja 
obra :  "los  ]>einetones".  inventados  y  fabricados  en 
Buenos  Aires  p-ir  Masculino,  cuya  familia  ])uso  a  dis- 
posición   «leí    doctor   Zeballos     valiosos     documentos    y 


.urabailos   iitilizailus  en   i-l  cxiatlin. 

L,os  ]).eineiiiii;'s  lian  ^iilo  inolijam^nte  t.-fn'iaflos  -leí 
i.atural.  o  «le  los  mismos  retratos.  reprotUui^  ídolos  on 
<art'*n.  pai-a  que  líts  llevaran  las  "mo<l¿Ins"  -leí  aitis- 
ta.  Ti  ajes,  calzado  y  demás  dt^talles  de  v.?siimenta 
l'ueron  mandados  coniecoionai-  por  el  Clnb  para  vestir 
las  "moilelos". 


Minia  Sánchez  viuda  de  TI:omps'»n.  más  tnr.l?  vsjt 's-i 
dp  Mr.  Mi-nKleviüe.  Ks  cojia  íi?I  de  u:i  retrato  de  la 
é:)'ica.  "Misia  MarUiuita"  ora  presidenta  «le  Ja  Hloc'e- 
dad  de  Benelicencia.  A  su  dereclia.  el  coronel  Forbes. 
oncar.uado  ile  n?;íocios  de  los  Kstados  l."nidos  ile  Aivt'- 
rica :  a  la  Í7Jiui?rda  el  patriota  don  Juan  BautisiM 
Ptña.   de   un   pareciiio   sin;;ular.   cojña   del   retrato  oiie- 


Comienza  el  cuailro  (izquierda  del  esi)?ctad<ii- )  ;oor 
un  animado  diálouo  -ntre  un  caballero,  de  abolen;;o. 
ex  presidente  del  Club,  don  Miiiiiel  de  Azciiénaua.  y 
lina  dama,  doña  Aniceía  Viliarino  de  Layos.  cuya  fa- 
milia tiene  li-iy  en  la  stic-iedad  extensísimas  ramifica- 
ciones. El  retrato  d-^  Azcuéna.na.  lomado  del  arcliivo 
«lel  Club  es  notable.  K\  de  la  señora  de  L.a;íOs  es  copia 
de   un    retrato   de   PrlVi^rini. 

l-:i    sesundo  grupo    -s    "  lipIomAtico".    lo   i>ieside   doña 


tidu    iiui-    su    iii-l<).    doctoi-    .lulio    Prna. 

I-:n  fin.  vi-ne  la  reproducción  de  una  minintui-a.  -leí 
doctor  Palmacio  Vélez  tíái'sfield  en  lí.30.  únic)  retrai  i 
del  codiíicadi.r  en  sn  edad  mediana,  rjue  ofreció  •■:] 
("íub  su  iiija.  !a  señorita  Aurelia  Ví^ex  Síirsiield.  » 
una   cipia   lirl.   Kste   retíalo  es  así  una   ii  iv?:iad. 

Si.üu-^  un  diálo.uo  animado.  Desde  Uie-m»,  ia  señora 
Secundina  l^I^sias  de  Castellanos,  cuyo  hijo,  don  Mi- 
guel,   's  ahora   mismo  ir.ienibro  de  la   oomisi.'in   direcii. 


va  del  »*Mib.  Kst;^  retrato,  ctqiia  lie  lino 
.le  l'elIcKi  ii:i.  de  la  iiue  <n  aquellos 
ti    nipos    era    cariñ(»sam>.'nte     llaniaila    tn 

s(K  ifdad    ;a    "í nulesita",   es   de   un    paTtcido  completo. 
C«tnversa    con    •^Ua    la    señoi-ita    Mei-cedes    Ancborena. 

más  larde  espu.»--a  (iel  señor  Manuel  Ai^iuirrc.  madi-e  «ie 

la    señoiita   Victoria   A;;uirre. 

Kr.tie    ístos    .i;ruj  <»s    ai  arete    la    lisun<»n  ía     varonil- 
mente  b?lla,   sonriente,   del    in;ieniero  Cark»s    Peliesrini. 

a  cuyas  ajuitndes  debemos  la  jireciosa  -^K-umentaciún 
social  y  aití.stiea  que  íornian  sus 
oblas.  Se  ivproducf  un  retrato 
"ilreciiio  por  su  bija,  la  sr-ñoi-a 
Anita  Pelleícrini  de  (Jalen no.  (jue. 
además,  puso  a  la  disposición  del 
Club  todas  las  obras  dt-  su  señor 
Iia<lre. 

Continúa  un  retrato  de  la  señora 
Arañuela  L.  de  GaiiUcndia.  ma<li-e 
del  ^reneral  .losé  Ij;iiacÍo  Oarmen- 
dia.  seiüún  retrato  orif:inal  cedido 
por  él  mismo,  y  pintado  bajo  su 
crítica   o  indicaciones    frecui-ntes. 

Con  un  notable  relieve  (ícup.i  el 
centro  del  salón  «na  pareja  doble- 
mente histórica  :  la  s'»ñ<ua  Carmen 
Quintanida  de  Alvear  y  el  general 
.luán  Martín  de  Pueyrrcdón.  uno 
d^^  los  proceres  de  la  epopeya  de  la 
Indepf  ntlencia. 

KI  retratr;  »ie  !a  st-ñora  de  Al- 
vear, copiado  de  tina  acuarela  d  ■ 
la  época,  es  una  nota  fe'iz  del  ar- 
tista, por  su  vivacida»!  y  belleza. 
Su  tipo  aniialuz  (era  gaditana). 
•  stíi    tratado  C'n   brillo. 

líodean  el  piano  la  señora  Jo- 
sefa Lavalle  de  Cobo,  cuyo  hijo, 
ex  presidente  del  Club  del  l'rojjre- 
so,  señor  Uafael  Col)o  lo  frecuenta 
todos  los  días.  Forman  pareja  aten- 
ta al  canto  con  la  señora  Pastoi-a 
líotet  de  Senil  losa,  se^íin  reti-ato 
de  Pelle;;rini.  Sijrue  otro  s^rupo  de 
las  señólas  Antonia  Pereyí-a  de 
Traola.  cnijja  de  un  reii-ato  crisinal 
ofrecido  por  su  nieto  el  docí  >v  I.,en- 
nardo  Pereyra  Iraola.  don, i  Pas- 
cuala BelüusteK^ui  de  Arana,  secre- 
taria de  la  sociedad  de  RMieficen- 
cia  y  doña  Petrona  Demarfa  de 
Arana,  p^r  una  miniatura  orií;ina1 
olier  ida  por  ia  señora  .loariuina 
Arai-a    de    Torres. 

Kn  medi.'  -le  ellas  s-  destacan 
las  fiuuras  del  dx-tor  Juan  bautis- 
ta Alberdi  y  don  Juan  Pedro  !■>- 
nao'a.  Kn  los  salane.<i  sí  cantalijín 
las  pi-eciosas  y  románticas  pnucin_ 
nes  para  pian»  y  liuitarra  q;i  ■  >>- 
i'X  caballeros  compipuían  y  <u>'a 
1-tin.  de  Kc'uvarrfa.  Vaiela.  »"  r_ 
\'alán,  Vicíorica  i  Ti.)  y  otr  is.  c-i- 
I  re  iniprísa  en  cuatro  raros  ■  i:>te- 
lesantísimos  cuadeíTios  d  1  "Can- 
cinnero  Argentino".  in!!ii  ■■-■  *  en 
HueiKis  .\ires  en  isriT.  riiotado  y 
liu    raí  ísinio. 

Canta  una  canción,  mú  -i  -  ;  de 
Aíberdi.  doña  Pilar  Spano  de  «Jii- 
do.  madre  del  i)o?ta  faM 
masistrado  en  retiro  »"■  ■ 
d-:  Guido.  .\li  nde  a  !;■ 
señora  t^a rm en  Se ^ urc 
Pasualilo,  s  .üún  retrr : 
^riui. 

S-*  destaca   frriitc  al   ■ 

..a    lii-uia  «le   d^jña    ICncarnación    l"./curra    ■"  • 

posa    del    i:ob-rnador    de    la    provincia 

Cierran    el    cuadro    el    jno visor 
."loi.      n  oi:>eñnr     T.  luio.    el 


( ¡lio.   y   del 

»r  FMuar- 

'"  física    la 

de    (^rti7 

e    Peile- 


■  ■;■  no  la  l>e- 

inces. 
( re.ííente   del    obispa- 
presiiU  1  t  ^      del      Club 


srñov     Manuel     .li 

^é    de    Guerrico    y 

el     s   ñor     Xarcis 

?ií;tit¡n?z    de    Hoz. 

uno   de    cuyos    h 

ijos.    .'on    Federic 

,ivp    aún. 

K!    nitisia    >    ño 

■    Arturo    Kiisevi 

se      ;t    posesionad 

.:e¡    an.bifiitf    ■  .  1 
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lable. 

YIRGIMIA 


Alejaiulro  I>iimius  lii/.t»  iiiÚtilmeiUe  fiuiiito  pmiu  vwia  i»bli- 
^;n-  a  Virjíinia  Déjazet,  (lue  entonces  iiiunlaba  sobre  t'l  ts- 
i-**nar¡o  <iel  "V'audeviMe".  a  reiireseiitar  "l^a  liaina  ile  hu?  ca- 
rne! las". 

— Sei'fa  un  nuevo  triunl'u  iíri-a  usteil — Mecía  el  célebfe 
autor  adoi"ado  de  las  mujeres  ;  —  •  acaso  no  le  jíu-^ta  a  usted 
ti   tijK)  de  Mai-jíarita    tanto  o  mAs  muc   el   ile    Frétillon? 

— :  Nü   señor,    al    ct.>ntrar¡o: 

— ¿Cónn)?    ¿ Por    «nié? 

— Muy  sencilh) :  imrciue  Frétillon  se  dá.  y  Margarita  (iau- 
thi(*r  se  vende.  .  . 

Y  esta  breve  roiuestacit'm.  llena  de  espiíitualidad  y  de  de- 
licadeza, retrata  toda  el  alma  de  la  actriz  lamosa  :  alma  iv- 
iH-lde.  líai-adójíica.  elegíante,  irónica,  cínica  y  sentimental  a 
la  vez.  como  la  de  Kiclielieu  o  la  del  du(i«e  de  I^anzun.  y 
«(ue  ixirece  ima  síntesis  o  evápoi-ación  del  jíran  espíritu  ado- 
raWf   de    I*arís, 

"Mi  viiUi — e.scribía  la  iJéjazet  a  cierto  adorador  que  la 
invitaba  a  publicar  ,-íus  Metmorias. — es  mucho  mfts  senci- 
lla de  lo  (lue  creen,  y  no  ofrecería  nada  de  Interesante,  pues 
ni  tenso  bastantes  vicios  pai-a  atiaer  la  curiosidad,  ni  tam- 
|Mico    las    virtudes    necesarias    para    aspir.u-    a    ser   afímiraila." 

-\sí  fui.  en  efecto ;  í  (luella  mujer  in<  ócil.  que  pare- 
cía inííi-ata  poiijue  lo  amaba  todo,  que  se  reía  malévüUi 
de  sus  adoi-adores  y  lueso  en  Lyon  rompía  su  falda  bor- 
dada í>ara  que  envolviesen  con  ella  a  un  obrero  que  sa_ 
carón  moribundo  de  un  i>o7,o :  voluntad  amoral,  sin  más 
li.y  ni  otro  cauce  (lue  su  aleare  capricho ;  libertina  sin 
sensualidad  y  liviana  sin  codicia.  <iue  llenó  a  ser  citada 
»<inio  modelo  ile  madres  amantlsimas.  sin  liaber  podido, 
sin  embariío.  recoiueise  jamfts  en  ia  \m! forme  santidad 
d<-l    matrimonio. 

Nació  Vir;rinia  Déjazet  en  París,  el  día  30  de  Ajíosto 
de  179S.  y  a  los  cinco  años,  y  l;)ajo  la  dirección  de  su 
hermana  Teresa  (lue  pertenecía  al  cuerpo  cox^Oírráfico  de 
la  f)pera.  debutó  como  bailarina.  A  los  dieciseis  años 
Viririnia  ei-a  una  criatura  llena  de  seducciones  y  de  t;en- 
Tileza.  c<m  las  manos  y  los  pies  muy  menudos  y  un  cuei- 
>io  srácil.  (lue  comprendía  todos  los  ritmos  y  daba  vida  a 
todos  los  disfraces.  El  papel  de  Nabolte.  que  creó  en 
•*L*a  belle  au  bois  dormanf".  i>opularizó  el  nombre  do 
Héjazet.  (luien.  después  de  una  lariía  excursión  por  pro- 
vincias. reííi"esó  a  París  y  entró  en  el  teatro  del  Oím- 
nasio.  donde  a f ii-mó  su  jjopula ritla d  con  Uk^  est renos  d.- 
"Carolina"  y  "La  hennanita".  I'or  li  validades  con  la 
Vertpré.  entonces  omnipotente,  trasladóse  al  teatro  <le 
Novedades  y  ntó-s  tai-de  al  glorioso  teatro  dtl  Palai.<!  Ro- 
\al.  sobi-e  cuyo  escenario  había  iie  merecer  a<iuel  presti- 
gio de  travejiui-a  y  d"  fíi-acla  í;enuinamente  francesa.  (|ue 
Itabía    de    consa^íi-ar   su    apelUdo    y    hacerle    inraoi-tal. 

— Ks  la  atriz  universal — declara  su  biójírafo  Mire- 
w.urt.  —  a  cuyo  líenio  se  avienen  toilos  los  paítele--,  com-» 
:t   SU  cuerpo  .se  acoplan  todos  los  trajes. 

Este  rasso  último  constituye  el  méiilo  capital  dt-  -ai 
arte. 

— l'oseía  —  ilicen     sus     contení  porÍinei>s,     una      haliiliilad 

•  Ntraoi-dinaria  para  disfrazarse:  los  trajes  varoniles,  es- 
Iti-cialmente.    vestíalos    a    maraviiMa.    y   movíase    dentro    de 

•  IKts  con  tanto  ap'onio  y  desenvi>ltuia.  (jue  el  sexo  des- 
:iiiarecía  por  completo  en  afiuella  nuij":  r.  tan  miujer  y  tan 
liiiila.   Kra   Viifsinia  Héjazet  mIí;*»  mas  que  uiri  actriz;  eia 

también  una  escu'tn- 
la.  una  modeladoia 
prodiH^iix^a  de  sf  mis- 
ma. >■  sus  recursos 
paia  transfoimars?  >■ 
ihv  a  su  rostro  ex- 
inesitints  diversas  v 
a  sus  ailemanes  rit- 
mos    distintos      par.'- 

cfan   inagotables. 

Sobie  su  cuerpo 
l-ioteico  revivieron  ia 
.-iliietit  pensativa  >" 
delicada  de  líoussean. 
joven:  el  perfil  epi- 
;;ramático  de  VoUai- 
le.  la  í;i'acia  ct»n(iuis- 
tadoraoé  líiclielieu.  la 
hermosura  arropía  n- 
te  de  Knriciue  IV.  la 
c-ah?za  atormentada 
de  Napoleón,  y  tam- 
bién la  bellezii  infi- 
nitamente espiritual 
de  Sofía  Arnould.  la 
célebre  intérprete  de 
Crluck  y  de  líem-^au. 
y  la  frivolidad  bou- 
levardier  de  Fréti- 
llon. y  la  hermosu- 
ra voluptuosa  de  Ni- 
ñón    de     l..enc.!os .  .  . 


]*arii 


todo 


e«toí 


"eleíridos"  del  talen- 
to \-  de  la  irracÍH. 
tuvo  el  jíenio  multi- 
forme de  Viruinia 
Déjazet  una  infle- 
xión exacta  de  va/,  v 
un  ;-'esto  feliz.  ^ 

Además  de  aclrix. 
fué  la  l>éTazet  mn- 
jei-  de  féi'tii  y  ama- 
ble convei-sación.  Te- 
nía el  intíenio  aler- 
ta ;  la  léplica  libre  >■ 
pronta,    y    sus    "fra- 


íuei-za  de 
graciosas,  solíiin  pe- 
ía i-  de  ciuelts. 

Alguien,  queiliii- 
do  mortificarla,  I;t 
dijo,  en  su  C!iui-to  de 
teatrc».    fpie    a    L.eon- 


tma.       u 
poní)  losa 


beliezM 

Ida 


Relof  que  perteneció  a  la  esposa  del 
Mariscal  de  Santa  Crjz.  Reg^alado 
por  esta  al  General  Eugenio  Garzón 
y  hoy  en  poder  de  la  familia  Gar- 
zón. Es  de  oro  con  miniatura  rodea- 
da de  crisólitos. 


é 


*» 


DEJAIET 


(pw  jí< izaba  eruonces  de  ^ran  popularidad,  la  llamaban  "la 
]  )éjazet  del  boulevard  Cu  Tcmiile".  A  lo  que,  picada  \  Ir^i- 
nia.  contestó:  "No  me  extraña;  el  duíjue  de  Orleans  lonla 
í-n   sus   caballerizas   un   jumento   iiue    llevaba   su   nombre." 

Cierta  noche,  la  Déjazet  tomó  parte  en  una  lejirestn- 
tacJón  que  la  Kmpi'esa  del  teatro  de  la  0]>era  había  orga- 
nizado a  beneficio  de  las  víctimas  de  las  inun<iaciones  <lel 
LiOire.  Iba  a  comenzar  la  función,  y  la  célebre  actriz  atis- 
baba  i)or  una  de  las  mirillas  del  telón  el  as|>ecto  de  la  sala. 
Kn  aipiel  instante,  cierto  caballero  (lue  poi"  su  litpieza  y 
noble  lanKo  disfi'utaba  en  aiiuellos  bastidores  de  iiran  nre- 
dicamentí)  y  libertad.  lle.u:&ndose  de  puntillas  a  Viríiinia  ia 
cojíió  por  el  talle.  lOIIa  \<)Ivió  la  cabeza.  "Se  eípuvoca  us- 
ted,   caballeio  —  exclamó  —  no    soy   de    la    casa". 

Desespei-a-do,  uno  de  sus  adoradoi-es  Ileso  a  decirla:  "J)eme 
ustei!  siquiei-a  la  limosna  de  un  beso".  Pero  ella,  iiludiendo 
con  una  soni'isa  a  las  veleidades  ipie  la  murmuración  la  atri- 
buía, rejiu.so :  "¿l'na  limosna  asíV...  huposible.  Teni;o  mis 
pobres.  .  ." 

En  sus  ratos  escasos  de  soledad  >■  ineianc()lía.  Ia  iierniana 
de  Fi'étillon  y  de  Llsette  también  eia  prietisa.  Su  lirismo  te- 
nía un  dulzoi"  femenino  y  penetrante  de  poderosa  emoción, 
('larttie  cita  estos  versos  ijue  la  Déjazet  comi>uso  a 
l>ropósito  del  cumpleaños  í'e  un  amado,  que  bien  junio 
ser   el    cancionista    Fe^ierico    Bérat : 


Anii  I    Depuis   im   an.  combien   de  jours  de   l'ét:- 
on     fleuii     sous    tes    pas  ¡ 

Dans   le  sentier  de  l'ai't  le  bruit  de  tes  con<|uétes, 
l'ont    salué    to-jt    bas  ! .  .  . 


Y  así  continua  la  composición,  en  una  fusión  delÍL*a_ 
dfsima    de    triunfos    ci-epitantes    >■    de    amistad    silenciosa. 

Kl  éxito  mñs  noble  de  Virsinia  Déjazet.  el  más  perso- 
sonal.  atjuel  ipie  ix>r  sí  solo  hubiese'  bastadi)  a  perfumar, 
con  un  suave  aroma  de  n>sas  viejas,  toda  su  vida,  se  lo 
proporcionó  "La  Disette  de  Béran^er".  canción  de  amo»-, 
canción  sajíi'ada.  (pie  todas  las  bocas  jóvenes  de  París  re- 
l>etían   de   memoria. 

Ija  compuso  Federico  líéi-at  en  honor  del  anciano  y  frlo- 
rioso  líéranííer.  y  aquellas  notas  sencillas,  prendidas  en 
n()  sé  qué  inexplicable  hechizo  romántict>.  tuvieron  la  vir- 
tud peregrrina  de  hacer  latir  todas  las  almas  y  de  a^a- 
rrar!-e  a  tod<!s  los  fddos ;  y  Lísette  fué  un  "tipo"  que  de 
una  generación  a  oti-a  ha  dejado  un  rastro  de  jiracia  li- 
viana en  las  obivrillas  sentimentales  v  alesres  de  la  Cíu- 
dad-Sol. 

T'na  mañana.  X'ir^inia  I  )éjazet  fué  a  conocíM-  a  fíéran- 
,uer  a  su  retiro  de  Pnssy.  Allí,  cuidando  las  flores  de  su 
jardín,  estaba  el  buen  viejo,  a  quien  el  público  t'U'nadízo 
casi    había    olvidado. 

A  su  alredeílor.  los  Arboles,  domie  susiu'raba  la  suave 
biisa    mañaneía.   esiwrircían   sombra    jírata. 

— Soy  n-iriidemoiselle  Déjazet  —  tlijo  la  actriz.  —  y  cihiu> 
usted  no  jiuede  ir  a  vemie  al  teatro,  veniío  a  cantarle  l;i 
canción  de  Héiat.  esa  canción  que  usted  ha  inspií'ado  y 
(lue   ya  conoce  todo   I-*arís. 

^Vcomoriftronse  los  dos  sobre  nii  banco,  y  en  el  encanto 
vei'de  y  ¡tlata  del  jardín,  la  voz  de  la  I>éjazet  vibró  cris- 
talina ; 


Knfards.    cest    moi    qui    suis    l.isette. 
la    Lis'ite  du  chansonni.i  .  .  . 


Y    mientras    cantaba,    mu.y    cerc 
dit     Frére.    la    anciana    compañera 

d'.ra  Tjisette,  oyendo 
atiuella  canción  (jue 
ell-i  inspiró  y  (pie  ei-a 
su  juventud,  lloraba 
cu  silencio. 

Cuando     la     actriz 


calló 


líeran^er 


te- 


ida     los     dulces 
irrastados    de     líi.iiri- 


Xn 


;  Hija  mía  1  bal- 
'. — :  hija  mía  '...  . 
I>u<lo  hablar 
mAs.  y  la  besó  en  la 
fíente.  Mucho  des- 
pués', refiriendo  esta 
escenfí.  la  Déjazet 
tltna  de  admiración, 
det  fa  : 

— ;  Me  dio  un  bes*) '. 
K.-  la  representación 
t|ii<-  lie  cobrado  me- 
.t"i . 

V  al  decir  esto, 
n  1  exageraba  a(pie- 
Ihi  mujer,  toilo  co- 
razón, que  había  :L:a- 
iii.do  millonf  s.  ,  . 


Hermoso  bronce  representando  un  Fauno 
y  una  Ninfa.  —  Pieza  de  alto  valor  ar- 
tístico. —  De  la  colección  del  señor  Ro- 
sell  Rius.  ■     -  -   -r--  ■ 


Gran  reloj  francés  de  madera  tallada  y 
bronce  cincelado.  Data  de  más  de  un  si- 
kIo  y  medio.  Propiedad  del  señor  Aleio 
Rosell  Riu».  -    :■    ■     :-■ 


Delicado  relo}  estilo  Imperio  de  ala- 
bastro y  bronce.  Propiedad  del  señor 
Alejo  Rossell  Rius.  ■ "  "    .     = 


"H^Jfe^ 


ifsistencia  í,'raii(lc.  cimio  las  (;iie  fal)rical)an  a(|iie- 
!Ios  primeros  moradores.  <|iie  tenian  iiecesi(la<l  dt- 
resistir  a  todos  las  acechanzas  de  un  país  sahaje, 
donde  los  indígenas  eran  feroces  v  tenaces  en  la 
resistencia  a  toda  introniisi(')n  civilizadora. 

I-'n  la  sesíiinda  totoí^rafia  aparece  un  niodel" 
de  las  \i\iendas  primitixas,  bien  característica  ])or 
cierto. 

Kn  la  tercera  se  rei)rodnc"e  una  calle  de  la 
ciudad  colonial,  calle  (|ue  conserva  todo  el  as]>ectii 
(le  la  época.  Se  ve  en  ella  la  base  del  anti.síuo  fam. 
en  cuya  liist(jria  liav  un  detalle  tra.s¡;ico.  Cuéntase 
(iue  cierta  \ez  estall(')  una  de  las  lámparas  a  i)etri')leii 
y  i|ue  el  \  i,s;ía  c|ue  realizaba  en  lo  alto  la  guardia 
so  \u)  envuelto  en  las  llamas.  Por  la  escalerilla  de 
)iedra  saltaba  el  lí(|ui(lo  inflamado  v  el  infeliz 
guardián,  con  las  ro])as  ardiendo  daba  alaridos  te- 
rribles de  dolor  corriendo  enlo(|uecido  jxir  el  balcim 
circular  (iue   corona    e!    faro. 

Las   gentes   no   ixidian    prestarle   axiida   ixmíue 


ivn  uno  de  nuestros  números  anteriores  enga- 
lanamos una  ])ágina  con  algunas  hermosas  foto- 
.grafías  de  la  Colonia  antigua,  cedidas  galante- 
mente por  nuestro  distinguido  colaborador  el 
doctor  Aligue]  A.  Paez  Formoso. 

Dimos  con  a(|uellas  fotografías  una  nota  ori- 
ginal y  bien  interesante,  nota  <|ue  tenemos  el 
gusto  de  completar  hoy.  ofreciendo  nuevos  as- 
pectos de  esas  ruinas  venerables  que.  a  la  acción 
del  tieni])o  v  huérfanas  de  la  ijrotección  oficial 
•  <|ue  debieran  tener.  ,se  de.smoronan  día  tras  día. 
perdiéndose  con  ellas  una  verdadera  reli<|uia 
colonial. 

En  la  i)rimera  de  las  fotografías  que  hoy  ofre- 
cemos, se  ven  los  restos  de  las  anti(|uísinias  mu- 
rallas (|ue  rodeaban  c(jmo  una  cintura  fortificada 
a  la  secular  iioblación.  lisas  murallas  eran  la  ga- 
rantía de  seguridad  (|ue  tenían  los  habitantes 
ante  los  ata<|ues  enenu'gos.   líran  murallas  de  una 


la  escalera  se  había  convertido  en  un  agujero  de  fuego.  \"  el  desdicha- 
do dii)  a  los  pobladores  q>ie  horrorizados  presenciaban  el  suceso,  la 
\isión  de  una  antorcha   \i\iente.  consumiéndose  en   lo  alto. 

En  la  cuarta  fotografía  nuestro  distinguido  colaborador  ha  to- 
mado a  la  ciudad  secular  desde  la  playa  y  también  i)or  allí  se  notan  los 
restos  de  la  nuiralla  de  defensa,  cuvas  puertas  se  cerraban  al  tronar  del 
cañón  (|ue  saludaba  la  entrada  del  sol. 

¿Continuará   reduciéndose  a  ¡jolvo  esta  reli(|uia  histórica: 


NUESTROS  MÚSICOS  -  EL  MAESTS^O  GlESSALBI 


He  a<|in  un  artista  solitario.  Como 
una  torre  en  medio  de  las  campiñas  de- 
siertas o  frente  al  mar,  midiendo  su 
majestad  con  la  grandeza  de  las  dos  in- 
finitas llanuras,  eleva  este  músico  uru- 
guayo su  personalidad   simpática. 

Es  de  los  (|ue  viven  ]iara  si.  importán- 
dosele muy  poco  lo  (|ue  la  gente  pueda 
opinar  de  ellos.  \'idas  interiores,  (|ue 
suelen  ser  más  inten.sas  —  como  más 
terribles  son  los  dolores  (|ue  no  se  exte- 
riorizan y  como  más  formidahles  las 
fuerzas  (jiie  no  puedan  expandirse. 

El  ambiente  no  ha  conseguido  domi- 
nar su  fiereza  de  luchador.  ¿Quien  pue- 
de afirmar  que  el   maestro  Giribaldi   ha 


cesado  de  escribir  nn'isica,  en  todo  el 
período  (|ue  media  entre  sus  triunfos  y 
lioy  ? 

¿Quién  i)uede  afirmar  (|ue  su  orgu- 
llosa  soledad  no  la  ha  ))oblado  él  de 
múlti])les  melodias,  de  creaciones  ar- 
mónicas fine  narmanecen  guardadas,  sin 
expresión  instrumental,  a  la  esnera  de 
tiemoos  mejores? 

El  maestro  trabaja,  jiero  el  medio 
ahoga  todos  los  armónicos  rumores  de 
su  acti\idad. 

¿Hasta  cuan(k)? 

Cuando  se))amos  tener  un  iioco  más 
de  orgullo  por  lo  (|ue  es  nuestro,  por  lo 
que   es  nroclucto    de    una    viljración    de 


nuestra  vitalidad,  ])or  lo  (|ue  guarda  en 
su  esencia  perfume  de  la  tierra  amada, 
cuandcj  comprendamos  (|ue  la  más  noi)le 
orientación  del  patriotismo  es  dori- 
ficar  a  los  artistas  propios,  entonces 
el  maestro  Giribaldi  y  otros  ])odrán 
ver  sus  obras  expuestas  al  juicio  de  la 
nuichedumbre  c|ue  da  gloria  o  la  niega, 
y  que  es  definitiva,  aun  en  sus  errores. 

Ahi  está  la  efigie  del  maestro  Giri- 
baldi, el  (|ue  es  amigo  franco  v  bueno,  el 
<|ue  .se  nuiestra  intransigente  cuandn  se 
trata  de  cuestiones  nuisica'es  v  el  (|ue 
sabe  guardar  sus  amores  artísticos  in- 
contaminados de  mercantilismo  y  de 
concesiones. 


JVLIA  LMJAXDKIÍA.  —  Fué  esta  dama 
■.ni  ejeini>l()  ilustre  de  mujer  cristiana.  l'()- 
-'(-fií  en  alto  í^rado  el  sentiilo  del  bien,  el  sen- 
tido social  del  bien.  Nu  hacía  el  bien  i)or 
■)onda<l  natural,  sin  discernimiento,  yor  que 
!a  arrastraní  a  ello  lUi  espíritu  bonaeliún  : 
lo.  lOi  bien  (jue  ella  realizaba  era  esponla- 
)i.*o.  st ;  no  ei'a  un  bien  i-a>;<»na<lo  y  calculailo: 
lo  obraba  jamfts  a  rn:pulsos  dt-  simpatías  <> 
iprfcian<lo  la  trabazón  de  intereses  atines: 
-■lan  siempre  sus  acciones  y  los  i-esu;tad<)s 
■le  sus  actos,  hijos  de  un  espíi-itu  amplio,  jíp- 
.lei'oso,  noble,  pronto  a  to<3Ds  los  i\^(|uirimien- 
los  de  la  necesidad  y  del  dolor:  p  mo  su  sen- 
liilo  social,  su  com¡>enetración  adiniíable  con 
-■I  espíiitu  de  San  Vicente  d,^  l'aul,  el  j;ran 
ai»óstoI  de  la  caridad  >-  el  ^iraii  :ini:inte  de 
.tts  pribres  :  su  e.xasto  conocimiento  de  los  ma- 
lestares c()ntempt)rane(:s,  y  su  firme  creencia  de 
iue  en  los  m?dios  (jue  i>one  en  actividad  la 
!e  católica  están  los  recursos  ]tara  niorijerar 
\"  aliviar  esos  malestares,  daban  a  todas 
<us  inspiííicione-s.  por  rápidas  (¡uc  fueran. 
U-'  sello  tan  inconfundible  de  opnriiinidad. 
le  notable  precisión,  ile  adaptación  tan  ¡ilnu- 
■=ible  al  momento  y  hora  en  ipu'  sur.i;iaii.  «pie 
-¡e  dijei'a  (jue  eran  insi)iraciones  meditada-^i 
\-  laziHiadas  piofundamente.  Vivía  con  el  co- 
razón  las   verdades  de   la    íé  católica. 

l'or  su  nacimiento  había  actuado  en  el  s.mio 
le  nuL'stra  más  distin?íuida  sociedad.  Hija  d;- 
in  i;iiei-reio  de  la  independencia.  oticial  de 
Artigas  —  ]  )on  Mariano  ].,a bandera  —  había  lie- 
■dado  el  tempeiam?nto  batallad(u-  e  indomable  d,' 
■sa  época  heroica  en  ^a  i|ue  todos  eran  jjiofpsores 
le  energía:  hija  de  una  dani:t  ilustr-.  lamosa  por 
•=11  ilustración  y  su  don  de  ^enl-s — Doña  María 
Anilina,  hei'.r.ana  del  Dr.  Fríincisco  .^olann  Antu- 
ña  —  liabía  bvdjido  en  su  !ioi;ar  toihi  la  distinción 
•■  la  idealidad  romántica  de  la  época,  alteinamlo 
-n  su  juventud  en  círculos  sociales  y  literarios  en- 
:ioblecidiís  i)or  los  Ferreíra  >"  Arti.uas.  los  líeri'o. 
I()s  .loanicó.  los  lístrázulas.  los  lieiiu.Mia.  los  Váztiuez 
Sajiastume.  >■  tantos  otros.  Su  inteligencia  se  f or- 
nó en  es.*  ambiente  ,nh>ri<(s<i  de  nuestra  epojieya.  y 
lún  en  es-tos  sus  últimos  años  —  había  cunj]>li('o 
■^■J.  —  ti'iiía  clarísimos  d,-stellus  de  t;il'nto.  y  su 
\iva<¡dad.  su  iniienio  >'  su  aiiudeza  i)ioverhiaIes. 
■laii  ;'l  encanto  de  sus  oyentes,  de  manera  tai  ipie 
■I  \>v.  i.uis  Alberto  de  H-neía. 
¡ue  la  \'isitara  poco  ti^^nipo  I  ¡ic:'. 
l.TÍa  i|u;*  él  callaba  en  ju.  s.'ucia 
le  hi  anciana  para  .liozar  m.-jor 
le    su    nnimada    coiiversacirm. 

Con  esas  dotes  de  en.'r^;f  i  e 
:it  'li^íencia  inició  en  plena  jiiven- 
lud  su  apostolado  ]H)y  el  bi^n.  Su 
iiiteiisa  dedicación  fueron  los  ])0- 
lires.  I-::itró  a  for.nar  parte  de  la 
■ 'nnl\  ii-iicia  de  San  \  ic.'iite  de 
ranl.  (ie  ia  (."atedral.  que  estaba 
■ojnpuesla  por  las  damas  iná«  Ííi- 
<ii;nes  de  miesti;i  sociedad.  I  lona 
<  'alalina  O'Xeill  de  FernáiKlcz. 
1  >oña  l':stanis!ada  MárniKV,  de 
Kessa,  I  )oña  Antonia  (larzón, 
1  )riña  ."-íofíii  .lackson  de  Ihixareo. 
'  »oña  I'  'trona  Cibils  de  .lackson 
^■  miK'has  más  (iiie.  sei  ía  hir.üo 
enumerar,  piacticaban  "a  en;  ida d 
imp'iani'Mite.  suavizando  dnloi  es. 
dando  de  comer  al  nec. -sitado. 
amparando  huérfanos  v  \- 1  tulas. 
•^in  distinción  de  ci  eencias.  sin 
ütr(»  postulad<>  que  el  mande  y 
sublime  de  "ama  a  tu  prójimo 
'-■o:i-o  ;i  tí  mismo".  lOn  ese  am- 
hieiite  I  lona  .lulia  I.,abandera  di-- 
san-olló  su  acción.  Sn  caráci.-i. 
su  espíritu  em])rend:-,lor.  la  ex- 
tensión lie  la  miseria  liiunana. 
la  lectura  de  las  obras  de  Doña 
roncepción  Arenal,  le  liicleron 
comiuendei-  ipie  más  allá  de  los 
límites  de  la  ciudad  vieja  había 
campo  de  trahaj-i  p'ara  otras 
ConCeiencias  ;  ijue  una  sola  no 
llenaba  todas  las  necesidades  ; 
-pie  los  pidues  desbordaban  por 
todas  partes,  y  cjue.  a  medida  (ju? 
"I  desbor<le  de  la  mis-rfa  era 
mayor,  también  debía  ser  ma\or 
el     desborde    de     la     caridad. 

Y      rápidamente      hizo    de    este 
pensa  míenlo     una     realidail     bien- 


3        DONA  JULIA  LABANDERA        o 

t  el  23  de  Julio  último  en   Montevideo 


:. chola.     ]  )t  niociatizó    el    circulo 
lraj<)    nu.'va    sabia,    n.uevo       \ii;f 
institrción     vicentina.     prime  la 
cilla    en    el    país    para    am¡)aiar 
(.'onfí'rencia    de    la    fatadral    no 
lado    surgieron    las    del    (.'ordón. 
Mu-lino,     l'nión....     La     iniciatix'a 
dera     trajo    con:;»     consecuencia 
Consejo    Siiperinr    de    todas     las 
(lU.^    sijíiii.ion    extendiéndo.<e    por 
del     que     lué     iirimeía       secretaria 
dencia    de    la     insii^ne    dama 
de     Huxareío. 

Mas     su      attividail      no     se     circiuiscri 
p;.lues  :      tenía      nociones     elevadas     oe 
sdcial    d-    la    mujer,    y    jíoseía    una    c'ara 
las     n.  cesi  lades       morales     de     la        éjioc; 
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Señora  Sara  Saez  de  Ellazri. — El  destino  tronchó  en  forma  despiadada  la  vida  radiante  de  esta 
¡oven  señora,  cuya  belleza  virtudes  y  distinción  merecían  el  eloprio  de  cuantos  la  conocieron 


qiu*  iledicai-a  sus  enei-^ías  a  diversas  (tbi-as  e 
impulsara  muchas  iniciativas :  enn<tbleoIa  y 
magnificaba  su  soltería,  consji^iando  su  co- 
raxón  y  su  tiemiJo  a  obras  de  apostolado. 
Pero  su  concepto  de  la  misión  social  <le  la 
mujer  no  ei-a  unilateral.  No  píMlIa  concebir 
a  una  e-siMi.sa.  a  una  madre.  descui<lando  su 
\ii>tiar  para  cum|j>lir  ctm  buenas  obras  fnei-a  tle 
él.  l'iimeío.  el  hi>Kar  pi-opio  ;  lie.spués  lo  de- 
más. Descuidar  e!  lindar  ei-a  para  ella  un  de- 
lito; y  por  e.so  concebía  ella  hermosamente 
la  misión  <le  la  mujer  soltera,  y  én  sus  lí- 
mites el  de  la  casada.  cuidando  del  lii>i;ar 
uruí:tia>o.  por  medio  de  su  acción  en  las  cate- 
quísticas, en  el  trabajo  de  sostenimiento  de 
escuelas  católicas  i;ratu!tas  paní  la  juven- 
tud obrera  de  ambos  sexos,  tn  la  piitpa;ian- 
■la  de  buenos  libros  .v  de  bu  -na  prensa,  en 
la  visita  a  los  pobres,  fuente  de  j;randes  con- 
solaciones y  regeneraciones...  Kn  estas  li- 
neas íTenerales  encuadró  ella  su  ilel»er.  y  lo 
cumplió  niaíí  istia  Intente,  manteniemlo  en  to- 
do instante  su  ¡íiedad  qu  '  era  inteiisa  >■  feí*- 
vorosa.  l-:n  sn  fé.  radicaba  ella  sn  abne;;»- 
ción  :  en  su  piedad,  alimentaba  ella  su  es- 
l>eratr/a. 

V    así    s,'    la    vio     liunlar    la    l'ía    l'nión    del 
S:i;.;iai1o    Corazón    de    .Tesiis    de    los    liayoneses, 
I  obra    d"    oración,    al    mismo    li.'mpo    (pie    fun- 

tJaba     las     Conferencias     vicentinas.     t>bra     de 
_  aptistolailo  ;    así    se    la      vio    fundiir   td    co',';:io 

que  en  el  Cordón  tienen  las  l-iermaiias  \'i- 
(■ 'Titiiias  liara  la  enseñanza  de  niña^  pobres,  y  pro- 
pender i'tícazmente  a  las  instalación  de  ¡as  Her- 
manas Ad<M-atrices.  al  mismo  tiempo  que  seí-unda- 
ha  el  n-a;:istial  esfuerzo  de  i  >on  Francisco  liaozá. 
—  fundador  del  Instituto  CcdaKÓKico.  —  .s<)ste- 
ni;'ndo  en  unión  t-on  otra.**  damas  —  esptH'ialmen- 
le  con  I  )oña  Antonia  (Jai-zón.  otro  íiran  caráct  t 
y  má-s  ;:ranile  corazóm.  uno  de  los  cuatr<i  cole- 
gios de  (pi,*  constaba  ese  instituto  para  instrucción 
.uratuila  de  jóvenes  :  y  así  se  la  vio  ens,'ñando  el 
eatecismo  a  los  niños  los  dominaos,  mientras  en 
otitis  días  de  la  semana  presionaba  a  sus  anii-;ta- 
des  las  excelencias  de  un  diai-io  católico  naeio- 
nai.  fuerte  \"  prejHínderante  en  la  conciencia  pñbli- 
ca  :  incitaba  a  sus  amibas  a  encausar  sn  piopa- 
■  anda  moral  y  religiosa  en  la  unidad  de  acción 
de  la  L¡;;a  de  Uamas.  y  no  menospreciaba  jamás 
el  instante  de  iMxler  extentler  la 
_  zona    de    influencia    lie    !os    Ciicii- 

I         ios    Católicos    de    Obreros.  .  . 

Xo  llenaría  1  )oña  .luüa  [..a- 
bandera  el  c-oncento  de  N.ipoleón 
cuando,  haljiando  iiesp?cti  va  men- 
te de  Madame  Stael  y  de  su  ac- 
ción social,  decía  |)ensando  en  1(k« 
l'o;:ares  <]iezmados  por  la  muerte 
atraída  por  su  ambición  :  — 
daílme  niadi'es:  no  llenaría  nun- 
ca es;'  concepto  materialista  :  ]h'- 
ro.  sí  pre;iun  tamos  al  socif'iDuo 
que  estudia  todos  los  grandes 
factores  de  regeneración  moral 
y  social,  si  preguntamos  al  po- 
bre (¡lie  ha  visto  su  miseria  re- 
dimida, al  joven  su  instrucción 
alcanzada,  a  la  niña  su  lumor 
santificado,  a  la  soci.^dad  .^us  la- 
cras mitineadas,  nos  responderán 
con  enn>ción  :  —  dadnos  también 
estas  madi*es  cristianas.  No  s.-rá 
el  .mito  ejroísta  de  Napoleón  fren- 
te a  la  hetaconibe  >■  a  la  despn- 
blacióm  jnnducida  por  la  muerte. 
será  el  firito  ansiosí»  de  los  desam- 
parados de  la  vida  que  encuen- 
tran en  esas  almas  privüefiiadas 
el  áncoia  salvadora  de  su  salud 
social. 

I>oña  .7uiia  Labandera  trabajó 
lamdaniente.  noblemente,  santa- 
mente. Así  murió.  rodeada  del 
respeto  de  toda  la  sociedad  :  asf 
perdurará  su  memoria  eíitiv  los 
jiobres  que  la  conocieron  >"  escu- 
charon de  sus  lal)i(ts  los  i-onsue- 
los  siempi-e  elocuentes  de  su  al- 
ma íreneixisa :  así  la  recoida rán 
sieirpre  sus  amistades  con  el 
afecto  imborrable  que  inspira  una 
vida    consaiíiiiiia    al    bien. 

l-,ra    una    niuj,-i-    exc>i»cional. 


.luán     N.     Uua;;Íiotti. 
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En  los  Cerros  d@  Arequ'úa 


Oleo  de     -     -     -     -     - 
P.    BLANES  víale 
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EL  Dr.  GREGORIO  L.  RODRÍGUEZ,  rodeado  de  su  distinguida  familia,  en  el  dia  de  su  cumpleaños.  Nuestro  fotógrafo  sorprendió  el  hermoso  cuadro  de  familia   que   engalana  csla 
página^  momentos  antes  de  iniciarse  la  brillante  recepción  quc^  celebrando  la  fecha  referida  se  realizó  en  la  residencia  del  culto  caballero,  en  compañia  de  sus  amigos  y  parientes. 


ñRTE  MUSKñL 


Bajo  la  competente  dirección 
de  la  señora  María  \  .  de  Mtiller 
se  realizó  en  el  Instituto  \'erdi 
el  recital  que  todos  los  años  efec- 
túan las  discípnlas  de  tan  inteli- 
gente profesora.  Esta  pública  au- 
dición tuvo  poderosos  atractivos 
])ara  llenar  por  coniiileto  el  salón 
de  fiestas  del  citado  instituto. 

Se  trataba  de  un  exixjneute  de 
cultura  artística  en  el  (|ue  toma- 
ron parte  un  núcleo  de  discípnlas 
de  la  .señora  de  Muller,  entre  la.s 
<|ue  figuraban  :  la  señora  Meta- 
lio  de  Maza  y  señoritas  de  Díaz 
Aznárez,  Casaravilla  Estrada, 
Cardelino  Pía,  Sueiro,  Lamai- 
son.  de  Crossi.  Morales,  Davis, 
Fitz  Patrick.  Tejada.  Bononii 
Costa.   [Márquez,  Fabini,   Bolani. 

Evidenciaron  estas  discípulai- 
las  ventajas  que  ofrece  la  buena 
escuela  de  canto  que  pone  en 
práctica  su  maestra,  la  (jue  fué 
muy  felicitada  por  el  éxito.  La 
mayoría  de  las  discípnlas  demos- 
traron taml)ién  poseer  buenas  \o- 
ces,  algunas  realmente  soqjren- 
dentes,  destacándose  el  dulcísimo 
registro  de  soprano  de  la  distin- 
guida señorita  Socorro  Morales 


Señorita  Socorro  Morales  Arríllaga 


Arrillaga.  <|ue  reinie  todas  las 
más  altas  cualidades  de  notable 
cantante.  Xos  liemos  extasiado 
oyendo  cantar  a  la  .señorita  Mo- 
rales, a  (|uien  sólo  aventajan  las 
voces  ya  ¡¡erfectamente  hechas  y 
ampliamente  consagradas  de  \í\> 
señoritas  Luisa  \"aldez.  Carolina 
García  Lagos  y  Justa  W'ilson.  E.n 
pos  de  ellas  llega  esta  gentilísima 
señorita  a  <|uien  le  esijeran  los 
más  sona(U)s  triunfos.  ci)n(|uista- 
dos  ya  ])or  las  triunfadoras  del 
canto  (|ue  hemos  citado. 

y'ií  se  han  ajiagado  ni  se  a])a- 
garán  jamás  en  nosotros  los  ecos 
de  la  privilegiada  voz  de  la  seño- 
rita Luisa  \'aldez.  ni  el  de  las 
diletantis  Carolina  García  Lag<is 
y  Justa  \\ilson.  pero  la  señorita 
de  Morales  iirovocó  en  nosotros, 
en  el  momento  de  interpretar  Tiia- 
gistralmente  "O  del  nn'o  dolce 
ardor",  de  Gluk  y  "Xenia"  de 
^lefistófeles,  de  Boito,  las  más 
amables  emocifmes  artísticas. 

Puede  estar  orgullosa  la  seño- 
ra de  Muller  con  tan  notable  dis- 
cípula.  a  quien  auguramos  muy 
grandes  triunfos  en  todos  nues- 
tros salones. 


I¥*3©EíPE?*3©Eí^ClA  ©EL  PEKU     ^ 


El  28  de  Julio  último  hicieron  97  años  que  el  Perú  se  declaró  libre  de  toda  dominación  extranjera.  En  su  honor  publicamos  una  copia  del  cuadro  en  que  aparece  rodeado  de  su 
familia,  uno  de  los  hombres  más  eminentes  de  aquel  país  hermano  Es  el  señor  don  Andrés  de  Santa  Cruz»  Gran  Mariscal  de  los  Ejércitos  Nacionales  y  Presidente  del  Conseío 
de  Gobierno.— Esta  copia  es  tomada  del  cuadro  que  de  tan  esclare>;tdo  americano  posee  la  familia  de  Garzón,  a  cuyo  jefe  fué  dedicado.-  Gloria  al  Perú,  para  quien  Ii  heroica 
leyenda  del  Callao  ha  inmortalizado  la  frase  :  »  En   la  cuna  de  los  tiranos   labre   su    sepulcro  ».  oooooooooooooooo 


(JítO  inmtn.'^H  .\'  vai  ia  viiia.  qué  inmen.sa  y  vn- 
ria  fu*-nca.  :■»  ese  miimlu  d;.*  papel  liviano.  ^!^I^liH^' 
s(tl«ie  f]  niiin<l'i  real,  rnmn  sitliie  el  fnbaün  el'  ji- 
nc-1  -• ! 

Hay  el  librc)  mrívedur  tle  revolución.*.';  :  el  lilm> 
t-onductitr  de  multitude.'* ;  el  debeladur  d?  tira, 
nías :  el  evocatior  y  ípstauíador  de  censas  muer- 
liit: :  el  (|i:e  pubitca  mi.^eiia.*--  iündiarus :  el  (|u^ 
i(»n«tituy.^  o  resucita  nacinn.'s ;  el  «lu,*  de.-^entraña 
icfúnditus  tesoros :  el  tiue  avi.*nta  fantasmas  y 
inelanc*oHiu« :  el  que  levanta  sobre  las  aras  dioses 
nuevr.s.  Hay  el  libro  qu?.  hundido,  conin  un  ;;i_ 
iíante  tn  st»i>*'r.  bajo  el  polvo  de  los  siglos,  se  alza 
iin  día  a  la  Uiz.  y  ton  el  ííoli)e  ile  su  i>ie  extre- 
inít-e  al  mundo.  Hay  el  libro  domie  ;'stá  presente 
fl  p((i  V*  nir.  »'e  lo  que  la  ile  trrtiírse  en  vi- 
da liumana.  en  movimiento,  en  coloi-,  --w  piedra. 
Hay  el  libio  que  sí-  transforma  a  la  par  de  las 
ireneracioiies.  inmortalmente  elieaz.  mas  nunca 
iriial  a  sí  mismc» ;  el  libro  de  que  se  puede  pre- 
iiuntar :  "¿(Jué  sentirán,  leyéndolo,  los  lujmbres  de 
los  tiemiHís  futur*!*:?".  como  se  puede  decir:  "¿Qué 
sentirán,  aun  nii  sentido  por  nosotros,  ante  una 
jiiH-í^ta  de  sol.  o  ante  la  sublimidad  del  mar  y  la 
montaña'.'*"  Hay  el  libro  cuyo  nombi-e  p?rmanece. 
-^ífínificativo  y  arrebata)Íor.  como  una  bandera 
que  ondea  en  las  alturas,  cuando  ya  pocos  leen 
(-11  él  otra  cosa  (lue  el  níimbre.  Hay  el  que  salva 
M  un  jiueblo  del  olvido,  o  de  ver  rota  su  unidad 
rii  el  tiempo,  o  de  (!ue  le  sea  quitada  su  libtrtad  : 
>  el  que  multiplica,  en  la  red  del  miserable,  kks 
j-etes:  y  el  que  apacienta  los  dulces  sueños,  sra- 
tns    al    alma    del    trabajador    y    a    la    del    principe : 


EL  LIBRO 


o         o         o     POR     o         o         o        jj 
^        o     JOSÉ  ENRIQUE  RODÓ     o 


^ 


@ 


_G)   ^ 


'.os     sut  Tíos  :     .suavf.     hit '.'^ámico     elt  inmto.     ^\^\     uiu- 
necesita    también    el    unU  n    d*-l    nunulo. 

Pei'o  aún  hay  otro  ,üénei:i  de  lihrrs.  por  el  ivsal 
lo  que  ese  iiáííil  y  n^aiaviMoso  objt-to  tiene  de 
instrumento  de  acción,  de  eni'i;;ía  manifiesta  en 
lo  real,  obra  en  má.s  hondos  talleres  d?  la  vida : 
y  es  el  líLio  n.oi!ehi(;nr  de  caí  ac  teles,  artííicf 
de  la  vi'iimtad.  piupaj:atloi'  de  cierto  tipo  ile  Iiom- 
bres ;  r.quel  que  toma,  como  mi  montón  de  cera, 
inia  <»  varias  .uenerai'iuiit-s  humanas,  y  con  fiieiza 
plaí^niante  his  maneja,  t  nti  f.i;ánfh»Ias  a  las  vías 
('.¿I  mundtí  miiK  adas  de  su  st-Uo  in\isible  y  p.-r- 
durable. 

Grande  i ii.« truniento  de  reloima  iiiiei  ior  es  el 
libro:  i>ero  no  principalmente  por  su  eficacia  iii- 
telectLial  y  el  pcdei'  de  convicciones  qi:e  ate.so- 
;  re.  sino  por  su  intensidad  en  el  sentimiento  y  en 
la  ima.!.;en.  no  principalmente  por  lo  (lue  ari;u- 
menta  t^ino  por  lo  que  conmueve  ;  no  principal- 
mente por  su  luz.  sino  por  su  calote  y  su  vida,  y 
■;|íor  lo  que  1.a y  en  él  de  voluntad  subyugante  y 
l^e  la  hechicería  tlel  corazón :  no  principaimente 
por  la  fueiza  de  la  propia  idta.  sÍiki  i>or  la  virtud 
que  la  idea,  pintada  y  animada,  adquiere  para  to- 
car los  resortes  con  que  se  despierta  la  emi>eióM 
>■   se   provoca   el    movimiento. 


Aua.-^o  nunca  hubo  libro  de  abstracto  \-  frf  i  íi- 
hVofo  (lue.  sin  interposii-iún  de  otros  libros,  lücie- 
la  modificaise  im  alma  humana  :  pí^m  !a  thelri- 
na  se  convierte  en  fervor  \"  redem'ión.  o  v\\  vérti- 
;;o  >■  fcciiii.  cuí^m'o  el  aitista  la  siitliM  a.  líos 
vientos  de  la  vida  :  y  artista  llamo  aquí  a  todo  el 
qi.e.  í(n  tis  csciiiis.  .-ti  jiéclita  o  .- m  (JMi.plfr 
\-iste   de    hernuísura    y   claridad    una    idea 

Vv.ix  iT<  <ii  ira  r.uc  va  t  s  c(  n.o  el  vei  ho  de  un 
J  ics,  (;v  e.  1  ai  a  u  velariKs  .■-u  U  \  .  iift  i.-a  t»  n.a> 
cuerpo  en  taine  luunana.  y  andar.  vi\'o  y  tanijible, 
cntl'e  iirisotros.  >■  hablarn;  s  con  parábolas,  y  ha- 
cernos lli'i  ai  (  n  su  i'asii'n.  l-lsto  es  el  libro  tic  I 
aitista.  cuando  junta  \\\\  (Usiiiiiio  ideal  a  su  bí'lle- 
;a:  !a  \  ira  v  la  jasión  de  una  idea  encamad!'. 
I  ai  a    revelAi  senes. 

No  hay  concepto  intelectual  que  por  sí  sólo  no-; 
mueva  a  la  piáctica  >'  la  accit'm  ni  (|ut'.  sin  el  au- 
xilio de  la  in'.ai;en.  nos  tnanioit-.  (.■uaiido  el  mís- 
Uco  sit  nie  necesidad  de  defendtr  !a  idía  de  lo 
infinito  y  eterno,  objeto  de  su  amor,  de  !a  conipe_ 
tencia  de  los  bitiu-s  terrenos,  reales  y  sensibles, 
ha  meiitster  prestar  a  ¡npiel  supremo,  indetermi- 
nadü  bien,  una  forn'.a  inia.üinaria.  un  (iivino  cuer- 
I  o.  qiii>  humille  y  ose  me  zea  la  belleza  de  las  co- 
.•■a.s  del  mundo.  Tal  ts  la  \isión  del  extático:  y  et 
alte  la  ri'i  n)di:ce.  paia  cada  ii^.t  a.  en  cada  uno 
de  nosotíds.  t n<. endÍéndont»s  en  la  le  ,\"  el  amor  ile 
i;n  ])ensamiento  iiiie  arranca  de  la  obscuridad  de 
la  absti acción  >*  levanta  sobie  el  aliar  donde  se 
le    ofrenda    la    oüición    >*    el    .'iacrificio. 
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LA  (BMA'^ 


Un  poco  iik'is  y  se  innns"- 
rará  l)rillanteniente  t-n  el  'Pea- 
tro  Ur(|iiiza  la  teniixirada  ofi- 
cial  (le   ,i;ran   <'i])era. 

Los  mejores  aiii;urii}S  se  lian 
hecho  respecto  del  resnltadn 
(le  esta  temporada,  ele  los  re- 
sultados artisticos.  naturalmen- 
te. (|ue  los  sociales  va  están 
de  antemano  aseíjurados. 

l'*l  elenco  de  la  compañía  c^ 
Inieno :  es  elenco  de  conjunlt 
<|ue  asegura  a  los  espectadores 
lina  homojiíeneidad  muy  diii'na 
de  ser  señalada  a  la  considera- 
ción de  los  amalcurs. 

j-^l  maestro  director  señor 
(lino  Marinuzzi  tiene  en  nues- 
tro público  .lírandes  \-  nniv  le- 
ijitiinos   ])restÍ!íios. 

Las  so])ranos  Im  une  (lall. 
]\osa  Raisa.  X'allin  Far(k).  An- 
gela Ottein  V  Gabriela  Bessan- 
zoni  con  una  ijarantia  de  la 
correccii'in  (|ue  cibicndrán  los 
vsiiecláculos  liricos. 


élPEEA     ^^k 


o     ROSA     RAISA     o 


l""n  esta  teninorada  conoce- 
remos una  nue\a  (')])er;i :  la  del 
maestro  Marinuzzi.  titulada 
■■Ja(|uerie"  y  ipie  la  critita 
artíentina  lia  saludado  con 
¡.grandes  y  re]ietidos  eloijios. 

1  loras  más  y  se  inauguraran 
las  brillantes  veladas  <le  ,i;;i!a 
en  el  L'niniza,  \eladas  <londe 
se  auna  la  más  exijuisita  sn- 
ciabiliilad.  c<:n  las  más  alt.':s 
manifestaciones  del  ario  lirii-i. 

Tendremos  noches  nniv  bue- 
nas V  noches  (|ue  marcarán  un 
\erdadero   triunfo   artístico. 

'I'rae  el  elenco  elementos  de 
Ijriniera  fila.  l<is  <|ue  hoy  por 
ho\-  i)uedeii  con-iderarse  como 
las  fifíuras  sobresalientes  de  la 
escena  lírica. 

b'spectáculos  de  conjunto  se- 
rán los  (|ue  \eremos.  ])referi- 
liles  sieni])re  a  li  s  (|ue  se  oríja- 
nizan  ])ara  lucimiento  <le  un 
s<;lo  cantante. 


AKG2LA  OTEIN        Soprano  ligero 


GABRIELA  BESSANZONI    -  Soprano 
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Fraiicis(|iiit()  era  el  hijo  nieiior  del  es- 
tanciero (Ion  Crisanto  Peloajía.  Francis- 
«inito  tenía  fama  de  infeliz.  Hahia  naci- 
<lo  demasiado  Inieno,  ^lás  bueno  (|ue  ci 
pan.  (|ne  el  aire,  que  el  agua  y  t|ue  el 
sol.  i>e  desvivía  por  hacer  lui  servicio, 
(hiería  sieniiire  contentar  a  todos.  'IVa- 
hajaba  como  (|uien  juega:  alegre,  son- 
riente, dicharachero..  .XO  conocía  la  mal- 
dad ni  la  envidia  ni  el  rencor.  Por  eso. 
todos  en  la  estancia,  hincaban  en  su  b;)n- 
dad  los  dientes  llenos  de  ])onzoña.  Hasta 
los  ¡leones  .se  ensañaban  con  él.  El  (¡ue 
más  V  el  (|ue  menos  lo  a])rovecha!)a. 
Pero  Francis(|U'to  sonreía  siem])re.  Com- 
l)lacia  a  todos  sin  ¡¡reociipar.se  de  .saber 
si  le  habían  o  no  agradecido  el  servicio. 
;Para  <|ué?  Xu  valía  la  pena. 

Un  buen  día  Francis(|uito  se  enamoro 
de  líusebia.  la  lavandera  del  estableci- 
miento. Tal  i)ara  cual.  Eusebia  era  una 
de  esas  desgraciadas  (|iie  vienen  al  mun- 
do para  trabajar  día  y  noche,  sin  des- 
canso y  sin  retribuci(')n,  cual  una  simple 
bestia  de  carga.  Cuando  concluía  de  la- 
var, aseaba  y  vestía  a  los  chicos,  cosía  c 
ayudaba  a  la  cocinera  a  lim])iar  lo:- 
platos  y  acomodarlos  en  la  alacena.  Des- 
))iiés  cebaba  mate,  daba  leche  a  los  gua- 
chos, ataba  los  ])erros.  o  cerraba  a  cada 
rato  la  tran(|uera  i)ara  (|ue  no  entraran 
al  i)atío  las  tamberas  a  hacer  daño  en  el 
jardín,  o  comerse  la  i)aja  del  rancho. 

F,n  cuanto  fueron  conocidos  los  amo- 
res de  Francis(|uito  v  Eusebia,  las  bur- 
las y  las  ])uyas  no  se  hicieron  esperar. 
Zumbaban  como  una  nube  de  niosquitus 
en  los  oídos  del  ])ol)re  nnichacho.  l{n 
cuanto  a  él  se  refiriesen  se  le  daba  un 
comino  las  cuchufletas  de  sus  |)ro])ios 
hermanos  y  los  ))eones.  Con  la  .sonri.sa 
en  los  labios,  todo  lo  so])ortal)a :  pero  en 
cambio,  se  erguía  como  un  león  herido. 
cuando  alguien,  en  su  ])resencia,  preten- 
día hacer  lo  mismo  con  I-'nsebia.  Sus 
ojos  cobraban  entonces  una  intensidad 
y  un  brillo  de  ascuas  que  ponían  miedo. 
Se  encaraba,  trémulo  de  ira.  con  cual- 
ipiiera  (|ue  se  presfnta.se  con  aire  de  ha- 
cer mofa  de  Eusebia.  Hasta  ahí  no  lle- 
gaba su  tolepancia. 

Todos  tomaban  a  chacota  sus  desplan- 
tes. X'adie  pensaba  en  el  refrán:  Del 
íU/iia  inaitsa  iiit'  libre  ¡hos.  que  de  la  bra- 
7(1   me  f/mirdaré   ve 
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Climaco  era  un  indiecillo  astroso  con 
empatille  de  gallo  criollo  y  malicia  per- 
versa de  lagarto  viejo.  Sus  ojos  pare- 
cían dos  ))untos  negros  hundidos  en  lo 
más  iKjndo  de  las  cuencas.  Su  mirada 
era  torva,  repelente.  Su  boca  .semejaba 
el  hocico  de  un  oso  hormiguero.  Su  feal- 
dad era  espantosa. 

Tal  e.-a  el  lucido  ri\al  (|ue  el  destino 
ileijaraba  al  i)obre  Franci.s(|uito.  ])ues.  en 
efecto.  Climaco  empez(')  a  arrastrarle  el 
ala  a  Eusebia.  Xo  por  amor  —  como  él 
lo  decía  —  sino  por  el  puro  gusto  de  des- 
hancar al  Iwlieta  de  Francis(|uito. 

— C(')mü  me  vov  a  rair !  —  exclamaba, 
soltando  carcajada  tal  que,  al  contraerse 
los  másculos  de  la  cara,  los  ojillos  des- 
aparecían por  completo,  ((uedando  en  su 
-itiü  dos  mechones  de  cerda. 

Pero  Eusebia  no  le  daba  corte. 


Irritado  ])ur  el  (les¡)recio  v  resistencia 
de  Eusebia,  Climaco.  en  ])resL'ncia  de 
Francis(|uit(),  manose(')  a  a(|uélla. 

La  mano  ¡lesada  de  Francis(|uito  cay(') 
como  un  martillazo  en  la  mejilla  del  in- 
diecillo (|ue  (|ue(l(')  rojinegra  como  una 
mancha  de  vino. 

Climaco  estaba  aturdido.  Xo  hahia 
contado  jamás  con  .semejante  audacia. 
Para  mayor  de  sus  males  estaba  des- 
armado. Se  contentó  por  el  nioment(3  con 
jurársela  a  Franci.s(|uito. 

Francis(piito.  mirando  con  lástima  a 
Climaco.   le  contest(')  tran(|uilamente : 

¡üué  xas'acer.  disgraciao! 

^  sig"ui(')  sonriendo  como  si  nada  hu- 
biera sucedido. 

Transcurrieron    algunos    días. 

El  indiecillo  nada  dijo  a  sus  camara- 
das. 

Francis(|uito.  a  su  \ez.  guard(')  silen- 
cio absoluto. 

Pero  Climaco  seguía  en  sus  trece.  Xo 
abandonalia  su  i)rop(')sito.  Provocal )a  a 
líu.sebia  donde  (luiera  (|ue  la  encontraba 
sola.  Franci.s(|uito  lo  sal)ia  v  no  le  ]ier- 
día  pisada. 

Una  tardecita  de  calor  sofocante.  Cii- 
maco  vio  a  Eusebia,  remendando  roiia 
a  la  sombra  del  ombú. 

El  sol  (lesai)arecía  lentamente,  doran- 
do las  crestas  de  las  cucliillas.  Las  .som- 
bras de  la  noche  avanzaban  en  ijelotones. 
desordenadas,  silenciosas,  como  un  eiér- 
cito  en   derrota. 

Del  lado  opuesto  del  onibú  en  (|ue  se 
hallaba  Eusebia,  deslizó  Climaco  su  as- 
(|uerosa  silueta  de  zorro  cebado.  Des- 
pués, a  i)asos  furti\'()s.  llegí'i  hasta  Eu- 
sebia, y.  abrazándola  fuertemente,  la  cil- 
mo  de  besos  con  un  ardor  de  fauno  en- 
celado. 

h'usebia,  en  un  supremo  esfuerzo,  se 
irguií'i  rugiendo  como  una  ti.gresa  con- 
tra la  lujuria  de  Climaco  a  (luien  arrancc'i 
un  pedazo  del  belfo  que  luego  escu])i''i 
con   asco,  haciendo  arcadas. 

Los  labios  ensangrentados  del  sátiro 
-iomitaron  una  imprecación,  v  forcejean- 
do consiguió  hacer  una  zancadilla  a  la 
indefen.sa  nuichacha.  dando  con  ella  en 
tierra. 

Francis(|uito  surgió  entonces  imnonen- 
te  de  in(lignaci(')n  v  de  coraje,  ante  aquel 
canalla  (pie  asi  abu-^aba  de  una  infeliz 
nniier. 

El   indiecillo.  al   ver  a  Francis(|uito,  lo 


o        o        o      D.  SOLANO  A.  RIESTRA      o        o        o 

arremetii'i  furioso,  cuchillo  en  mano. 

Francis(piito.  ágil  como  una  .gato,  se 
atajo  —  ])or  una  hábil  maniobra  —  de  la 
l)uñala(la  (pie  Climaco.  ciego  de  rabia. 
le  dirigía  certeramente  al  coraz(')n :  y.  to- 
mando de  flanco  a  a(piél.  le  hundi(')  la 
daga  en  el  abdíjuien.  La  enorme  herida 
|)rodujo  la  violenta  salida  de  los  intes- 
tinos. 

Climaco.  dando  un  alarido  de  dolor, 
s(')lo  atiiKi  a  hacer  fuerza  ))ara  entrar  la 
\  í.scera  ensangrentada.  Luego  cavó  pe- 
sadamente de  espaldas,  exclamando: 

— ¡  Po  esa  i)uerca  ! 

— ¡Es  una  niuier! — griti')  enfurecido 
Francisípiito,  dando  un  puntapié  a  Cli- 
maco, (iue  empezaba  a  agonizar. 

Eusebia,  aun  medio  paralizada  ¡lor  el 
terror.  abraz('i  a  Francis(|uito  v  lo  bes(') 
ardiente,   aiiasionadamente  en   los   labios. 

V.  en  medio  de  ahogados  sollozos,  i'x- 
clauK) : 

— ;Oué  has  hecho,   l'rancisípiito? 

— i  Quererte.    L'.sebial 


HIUMcS)   ©E  <ÚÍPm 
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Vo  sul'ri)  t'l  .-Jiit'ñn  .-xtrañí»  lie  una   nni.íer  niur.'riii 
(Jue  se  me  acerca  eurónk-a  como  \m  ñnima  yn  j)eiiM 
toio.«    n   tn    la    Macarena. 


Vo    !a    he   visto   en    li- 


laila   e.xliala    un   jieilume   de  exótico   vais. 

.^u   andar  tiene   la   suave   dulzura   de    im   desliz. 

Su.s  ojos  son  dorados  o  rubios  cttmo  \m  Inifi. 

( :  Oli  .«US  ojos,  nacidu.s  para  miiarme  a  mí: 
Sus  ojos  ciue  son  ascuas  que  me  iluminan  \- 
'.¿ue  son   (ios   pebeteros   para   quemar  l)eniui;i 

(  Vo   -sueño  con   sus   ojos   movibles   y   brillantes : 

V  con  sus   manos   lirias,      flexibles   y    frasantes 
Que  han  vivido  una  vida  monjil  entre  sus  ííuantes 

Sus   labios  son  apenas  dos  labios  diseñados. 
Sus   orejas,   botones  de  rosa   maloírrados. 

V  sus  líombros.  mtMlelos  de  liombriis  escotados. 


OD        EN   LOOR  A    UNA    MUJER    MORENA 


Oe.-ciende.    cuando  iiueda   mi   akolia   a   media    luz. 
.Viada   y   de    puntillas,   meciéndo.se   al    traslui. 
(.'on    los   ojos   .->n    blanco.    Con    los   braz^is   en   cruz. 

I  Con   sus  brazos  jti  cruz ...    ;  o|]   sus  curvados  brazos 
(Jue  son  tirsos  de  estrellas  vistos  en  los  ocas  )s 
Cuando  el  día  y  la  noche  confunden  sus  abrazos.') 

Xo  sé   de   donde   baja:    tal   vez   de   alguna   estrella, 
Tal   vez   de   alsuna   nube,    e    isnoro   si    esta   bella 
iMujei'    sueña    conmiííf»    o   yo    sueño    c(pn    ollal  


...  Y  adoro  su  perfume  de  j.\ótico  ):aís : 

.Sus  movimientos  rítmicos,  suaves  como  un  desliz: 

Y   sus   ojos    dorados    o    rubios   como    un    luis. 

Frritfiíi  Si/ríf   VitUJpz. 


CORWITA,  LUIS,  RAÚL  YJUAN  ANTONIO  MARTÍNEZ  NAVIA  SILVEIRA 


A   reina    Isal)el   de    üélfíica 
ha    sido    sieni])re    una    de 
las  madres  (|ue  más  se  ha 
consagrado    a     la    divina 
misión  de  criar  y  educar 
a  sus  hijos. 
Nunca  su  alta  estir])e  la  ha  llevado  a 
la  deserción  del  hogar,  como  sucede  ge- 
neralmente con   las   damas  de   noble  al- 
curnia. 

Isabel  de  Bélgica  no  sólo  se  ha  dedi- 
cado a  perfeccionar- la  e<hicación  de  sus 


hijitos.  a  dejjararles  una  vida  amable. 
l)lena  de  ternuras,  de  tranquilidades  y 
de  alegrías,  sino  (|ue  ha  puesto  lo  meji>r 
y  más  grande  de  su  instinto  maternal  al 
servicio  de  los  niños  huérfanos  de  pa- 
dres y  huérfanos  de  caricias... 

Mientras  los  ])aíses  europeos  se  en- 
tregan a  la  cruel  lucha,  la  piadosa  y  gen- 
tilísima reina  y  madre,  entretiene  su 
vida  visitando  hospitales  y  asilos  (|ue 
cobijan  niños  —  que  crecen  al  am])arii 
de  la  tristeza  y  del  dolor  —  dejando  en 


todos  ellos  el  rastro  sublime  de 
su  corazón  e.\c|UÍsito  y  de  su  ter- 
nura ])iadosa. 

El  día  de  su  santo  la  reina  y 
madre  hizo  presente  a  su  pueblo 
el  agrado  con  (|ue  vería  que  — 
aquéllos  (|ue  fielmente  la  (|uisie- 
ran — ostentaran  en  su  día  la  rosa 
de  la  reina,  una  pe(|ueña  y  bonita 
florecilla  (|ue  cuesta  en  todo  tiem- 
po tres  centesimos,  ])ero  que  e.se 
día  habría  de  venderse  en  diez. 

Superfino  es  decir  due  millo- 
nes de  belgas  lucieron  la  simbó- 
lica flor. 

El  ])roducto  total  de  la  venta 
destinó.se  a  los  asilos  y  hospitales 
de  niños.  ;Cabe  gesto  más  hermo- 
so y  más  humano  <iue  el  de  la  rei- 
na madre  Isabel  de  Bélgica?... 

Las  mujeres  c|ue  .saben  aso- 
ciarse a  los  encantos  de  la  cari- 
dad que  bien  se  ejerce,  merecen 
el  aplatiso  iniánime  de  cuantos  a 
conocer  alcanzan  esos  actos  C|ue 
las  elevan  y  las  ennoblece. 

Cuando  alguna  mujer,  al  ocu- 
par.se  de  sus  pro])ios  hijos,  no 
olvida  los  hijos  ajenos  que  ])ue<len 
carecer  de  lo  esencial  v  les  tiende 
piadosamente  la  mano  nos  obliga 
a  pensar  que  la  caridad  no  sola- 
mente la  embellece  de  una  ma- 
nera única  sino  que  nos  la  ense- 
ña bajo  un  atractivo  más  pode- 
roso que  el  de  la  belleza. 

De  ahí  f|ue  el  nombre  de  Isa- 
bel de.  Bélgica  sea  pronunciado 
amorosamente  por  millares  de 
niños  que  guardan  para  la  reina 
y  madre  una  gratitud  profunda 
por  toda  la  jiiedad  que  volcó  so- 
bre ellos. 

Los  ho.spitales  v  asilos  belgas 
albergaron  —  ])or  obra  y  gracia 
de  un  sublime  y  exquisito  espí- 
ritu femenino  —  muchas  caras 
de  niños  .sonrientes,  tranquilos, 
satisfechos,  con  los  ojos  plenos 
de  luz  y  de  alegría  mirando  de 
frente  hacia  la  esj^eranza. 

La  AbucUta. 


PASAXDO  LAS  HORAS 

Coa  la  gentilisinia  visita  de  su  autora. 
la  señorita  Cleopatra  Cordiviola.  hemos 
tenido  el  i)lacer  de  recibir  el  valioso  ob- 
ser|uio  de  un  libro  de  cuentos  titulado 
"Pasando  las  horas". 

La  señorita  Cordiviola.  que  firma  con 
el  pseudónimo  de  "Cleonice",  es  una  dis- 
tinguida escritora  argentina,  sumamente 
apreciada  en  los  circuios  literarios  del 
vecino  país. 

Y  nada  más  justo,  nada  más  merecido 
fHie  este  concepto  honroso  de  (|ue  goza. 
Sus  dotes  literarias  son  indiscutibles. 
.\un  cuando  no  conocemos  más  obra  de 
la  .señorita  Cordiviola.  que  este  libro  de 
cuentos,  basta  él  para  evidenciar  a  una 
escritora  nieritisima.  dueña  de  un  estilo 
claro,  conciso,  justo. 

Sus  cuentos  tienen  todos  una  bella  ori- 
ginalidad. Quizá  .se  note  en  ellos  un  poco 
«le  infantilidad.  i)ero  esto,  lejos  de  ser 
lui  defecto,  es  un  encanto,  y  una  denios- 
fraci<')n  evidente  de  que  no  han  influido  en 
la  escritora  lecturas,  ni  ideas  ajenas. 

\'ale  este  tomo  de  cuentos  con  valor 
intrínseco,  y  pone  de  manifiesto  a  una 
escritora  muy  bien  orientada,  para  la 
cual  el  porvenir  reserva  niuv  legítimos 
triunfos. 

'■MAXOJO  DB  FIBRAS" 

\'ersos  de  dolor,  de  desesperación  y 
(le  esperanza,  califica  su  autor,  el  poeta 
español  Luis  Mallos,  los  c|ue  contiene  el 
libro  f|ue  titula  "^Manojo  de  fibras". 

Efectivamente :  todo  el  sincerismo  de 
una  vida  atormentada,  batida  cruelmen- 
te por  la  realidad  v  llena  de  amargura 
por  la  destrucción  de  muchos  ensueños, 
queda  patentizado  en  esos  versos  de  Ma- 
llo!, que  se  dirian  ¡¡edazos  de  alma  ex- 
puestos en  í(5rma  siempre  bella  y  en 
oportunidades  brillantes,  a  la  nn'rada  del 
lector,  no  siempre,  por  desgracia,  capa;: 
<le  entender  estas  delicadezas  del  senti- 
miento. 


Dice  Mallol  en  su  i)r<')logo.  reasumicn- 
o  el  esi)iritu  de  sus  versos : 


"No  (MK-unti-arás  lector,  por  niá.--  qii  •  busques, 
oti'a  cosa  que  páf?in.^s  .sencillas ; 
•'scritas.   :  eso  sí !  con  el  ensueño 
lie   los    que    saben    e.stimai"   la    vida. 

Xo   encontrarás,   lector,   en    estas   pá.uinas.    ' 
ilei-roche  «le   elocuencia   parlanchína  ; 
enconti-aríis    tan    sólo.    ,\-    es    mi    orííullo. 
el    alma    toCa    tjue    lie    .sentido    mía. 

3'lncontrarás  cjuizíl  <le  mis  angustias 
jioclies    más    larijas    que    !a    i>ena    misma, 
y    puede    que    también    ralles    al    paso 
una  yota  de  miel   en  ti-es  de  acíbar; 
que  no  hemos  sido  todos  destinados 
para   vivir  de  halados   >-  sonrisas, 
y    en    ocasiones    el    dí)lor   acerbo 
se    clava    en    nos    como    una    atruda    espina... 

Son    mis    versos,    lector,    huérfanos    pobres 
de    cualquier    pulimento    y    maestría ; 
son  los  hijos  del  alma  :  son  mis  hijos, 
y   llevan  los  pecados  de  mi   vida. 

Acógelo.s    así    como    son    ellos, 
y    niégalos    también,    mas   no    los    riñas, 
que    para   ser   .sinceros    han    nacido 
en    un   mundo   de  -engaños   y   mentii"as". 


Los  versos  del  .señor  Mallt)l.  como  lo 
hemos  ya  expresado,  son  siempre  bellos 
y  ponen  de  relieve  una  noble  in.spiración. 
un  res])eto  nniy  acertado  a  la  forma  y 
una  ausencia  de  modernismo  enfermizo, 
que  no  puede  tener  cabida  en  poesías 
donde  siempre  domina  un  i)ensamiento. 
una  idea,  una  impresión,  una  creencia. 

UXA  GRAX  ÍXDÍ'STRIA. —  -Sim 
más  numerosas  tpie  las  estrellas".  ¿Quié- 
nes? Pues  las  lamparitas  Philips  (|ue  se 
encienden  en  todo  el  mundo. 

He  a(|ui  una  industria  (|ue  hoy  tiene 
proporciones  enormes.  Curiosos  son  al- 
gunos datos  históricos  de  ella.  —  líl  año 
1915  la  "Philips  Glo\vlani])works  Lda.". 
de  Eindhoven.  celebró  el  25  ani\ersario 
de  su  fundación.  El  iniciador  de  esta  po- 
dero.sa  Compañía,  que  envía  sus  i^roduc- 
tos  a  todas  partes  del  mundo,  es  el  señor 
G.  L.  F.  Philips,  que  cur.só  sus  estudios 
en  el  Instituto  Técm'co  Sui)erior  de  Delft. 
una  de  las  in.stituciones  más  im]5ortantes 
de  enseñanza  industrial  en  Holanda. 

Los  princi]iios  de  la  que  hoy  es  formi- 
dable industria,  fueron  difíciles,  v  sola- 
mente al  año  de  haber  iniciado  la  fal)ri- 


cacion  i)udo  suministrarse  el  primer  lote 
de  :;o  lami)aritas,  las  que,  por  una  rara 
casualidad  fueron  vendidas  a  una  fábrica 
de  velas,  en  Gouda.  l'.sto  sucedía  en  el 
año  i8()2. 

.\1  año  siguiente,  la  fál)ricíi  ])rodujo 
u.ooo  lámi)aras.  i)ero  sin  ganancia  al- 
guna para  los  propietarios;  en  el  año 
1894  la  ganancia  fué  de  130  florines,  con 
una  producción  total  de  jo.cxx»  lamiia- 
ritas. 

líl  .señor  .\.  F.  Phili])s  se  asocii'i  con 
su  hermano,  iniciador  de  la  nueva  indus- 
tria. V  se  hizo  carsro  de  la  parte  comer- 
cial. Esta  coojieración  v  división  del  tra- 
bajo empezó  a  dar  sus  resultados,  v  en 
el  año  189^  el  señor  G.  L.  Philips  logra-- 
ha  producir  2(X).ooo  lami)aritas.  mien- 
tras que  su  hermano  aseguraba  a  la 
com)>añía  una  p-anancíp  mucho  mayor 
(|ue  la  de  los  años  anteriores. 

La  lámpara  <le  filamento  metálico 
triunfi»  en  todo  el  mundo  v  la  Fábrica 
Philips   fué  de  renonil)re   universal. 

Pero  no  se  detuvo  allí  el  poderoso  es- 
fuerzo. En  191.^  se  invent(')  la  lámpara  de 
medio  watt  y  hov  es  Pbilii)s  (luien  fa- 
brica estas  admirables  lámparas,  cuva 
luz  blanca  v  poderosa,  ba  suprimido  la 
noche  en  el  hogar  y  en  la  calle. 

Hov  trabajan  en  las  fábricas  Philips 
más  de  5.000  operarios,  los  <|ue  se  aloian 
en  las  casitas  obreras  hechas  por  la  Com- 
pañía y  f|ue  constituven  Philipsdor]).  En 
esta  ciudad  de  Philips,  los  olireros  viven 
en  petiueños  chalets,  en  buenas  condi- 
ciones higiénicas  v  morales,  contando  con 
sociedades  tleportivas.  iniciadas  jxir  los 
señores  Phili])s  ))ara  el  bienestar  de  sus 
em))lea(los. 

01)reros  y  empleatlos  tienen  asegurada 
la  vejez  con  una  pensión  (¡ue  alxina  la 
casa  Phili])s. 

Las  fábricas  cuentan  con  grandes  labo- 
ratorios, donde  trabaja  el  personal  téc- 
nico dedicado  a  estudiar  continuamente 
los  posibles  ])erfeccionamientos. 


~^~^ 


(Q  LA  BELJEZfl  PEMENINfl  6) 


%  \\^  ..  .^  •/ 


El  rostro  es  lo  que  mas  luce  en 
la  belleza  femenina.  Conservar  ol 
rostro  debe  ser  la  preocupaein  «le 
leda   mujer   elegante. 

Com.plemento  obligado  «le  la  her- 
mosura facial,  es  la  cabellera.  Una 
carita  deliciosa,  mal  complementa- 
da  por  una   cabellera  antiartística   es 


el    derriunbe    de    todo   efecto    estético. 

La  cabellera  es  alfío  así  como  el 
airón  f|ue  va  proclamando  una  ele- 
gancia   fMiuisita. 

¿Sahjen    peinai-se    nuestras   mnjeres? 

Fn    ,ü;eneral    no. 

Y  no  lo  saben,  porque  no  consul- 
tan a  quienes  i>ueden  darles  indica- 
ciones precisas  sobre  la  línea  a  se- 
guir para  obtener,  en  esta  parte  de 
la  toilette,  todas  las  ventajas  fácil- 
mente accesibles  a  uua  mujer  ele- 
fía  nte. 

El  peinado  no  es  un  detalle  de 
menor  cuantía.  Al  contrario,  recla- 
ma una  atención  y  condiciones  de 
ejecución    que    no    se    improvisan. 

¿Como  pueden  nuestras  elevan  ti.'S 
llegar  a  esa  x>erfecc¡ón?  Pues  muy 
sencillamente  : — recurriendo  al  con.se- 
jo,  a  la  enseñanza  a  la  orientación 
deí  técnico,  del  que  lia  lieclio  en  la 
materia  u n  estud io  especia  1 — y  co- 
noce   todos    los   efectos. 

Para  cada  sitio  al  que  acude  la 
mujer  debe  cuidar  de  la  varie<lad 
de    su    peinado. 

E!  traje  leclama  también  una  uni_ 
formidad  con  el  arreglo  de  la  cabe- 
llera. 

Son  estos  detalles  que  no  deben 
parar  desapercibidos  para  una  mu- 
jer que  quiera  conservar  siempre  la. 
línea. 

Hoy  las  modas  tienden  a  compli- 
car   nuevamente    los    i>einados. 

Pero    a    complicarlo    dando    prefe- 


gancia.     a     las     loinias    clásicas.     di:.;a- 
móslo   así. 

No  debe  ser  esto  desconocido  por 
la*.    »nie    pretendan    <ie    chic. 

Por  otra  pai'te  la  conservación  del 
cutis  es  otro  renglón  importantísimo 
en     la     toilette     femenina. 

Un  i'ostro  se  conserva  tei"s<t.  fres- 
co, dulcemente  coloi-eado  si  se  le 
dedican  esmerados  y  continuos  cui- 
dados. N'o  e.-^  con  las  mezclas  iludo- 
sas  de  la  qumica  baiata  que  esto  s<.' 
obtiene. 

Rs  necesario  también  el  consejo 
experimentado  y  el  estudio  complejo 
de  un  profesional  de  la  "bouté"  el 
que  debe  orientar  a  las  damas  cui- 
dadoras  de   t-u   tez. 

¿A     quien     recurrir?     preguntar  is. 

Pues  a  una  persona  que  pur'ila 
üuiar  con  experiencia  y  con  la  rts- 
ponsabilidad    de    sus    consejos. 

Kn  Montevideo  existe  una  perso- 
na, cuyos  estudios  y  cuya  pi'áctica 
lo  acreditan  maestro  en  estas  difí- 
ciles materias  del  tocado  femeniui*. 
Xos  referimos  al  señor  José  M.  Bona- 
ctra,  ex]>erto  y  conocidísimo  profesor. 

A  él  hemos  recurrido  sienipr?  tiue 
necesitamos  de  una  indicación  i>re- 
cisa  y  en  estas  consultas  que  le  for- 
mulamos para  responder  al  pedido 
dñ  una  suscriptora.  hemos  podido 
compulsar  sus  vastos  conocimientos, 
su  grande  preparación  y  su  firme 
criterio   artístico. 

Es   un    verdadero  maestro. 


Xo  lo  olvidéis,  lectoras :  la  cabí-- 
llfeía  V  el  rostro  deben  ser  vuestros 
cuidadlos  mas  especiales,  mas  cons_ 
tante.s  y   mas    firmes. 

Acordaos  tle  Xinon  de  L.enclos,  cu- 
ya belleza  no  conoció  la  amarfura 
dtisesi>erante  de  ima  marchita  ve- 
.iez 
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Decoración  y  Amueblado  en  Madera  Roble 
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ESTILO 
ANTIGUO 
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CONSTRUIDO 
EN   NUESTROS 
TALLERES 


i  Sarandí,  422 


mueblería  devoto 
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Montevideo  i 
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"5ELECTfí" 

PRECIOS  DE  SUSCRIPCIÓN: 

Mensual '.     .     $  J.OO 

Semestral „  6.00 

Anual lí.OO 

En  el  Interior  y  Exterior: 

Semestral.     ..........$       6.00 

Anual „     JítSO 

Por  suscripciones,  avisos,  y  venta  de  ejemplares:  en 
sus  oficinas  Calle  Ciudadela  1387. 

La  correspondencia  a  nombre  del  Director. 


CALZADO  NORTEAMERICANO 


3IS 


WALK=OVER 


i  i    Confort 


Cigarrería,  Librería  y  Mensajería 

CHARRÚA 


Duración 


Estilos  para 
todos  los  gustos 
y  todos  los  pies 


mxnaBii&ojii  vruifflimn 


DE 


Carlos  Mariano  Guerra 

Cigarros  bahanos  de  todas  las  marcas  Útiles  de  escritorio, ele 
Diarios  y  Revistas  extranjeras. — Suscripciones  en  general. 

BIBLIOTECA   DE    LA  NACIÓN 

25  de  MAYO.  426 

Los  dos  Teléfonos:  Uruguaya  1604,   central  y  Cooperativa 
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Úselo  Vd.  y  se  convencerá 

T    ▼    T 

SARANDÍ,  526 
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jvtitetikría  Caviglía 

<  i  «  <  25  de  Mayo,  569  »  t  »  » 
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EL  MAS  VASTO  Y  COMPLETO  SURTIDO  QUE  EXISTE  EN  MONTEVIDEO 

EN  MUEBLES  ARTÍSTICOS,  TAPICERÍAS, 

ALFOMBRAS  DE   ORIENTE   Y  AXMINSTBR,   ARTEFACTOS  PARA  LUZ  ELÉCTRICA. 


CASA  QUE  PRESENTA  ÚNICAMENTE    NOVEDADES 
Y  QUE  SE  JACTA  DE  OFRECERLAS  AL  PUBLICO    MONTEVIDEANO  AL  MISMO  TIEMPO     QUE     LAS 

GRANDES   CASAS   DE     PARÍS   O  LONDRES 


Entrada  libre  á  nuestros  gfrandes 
-^       salones  de  exhibición        -^^ 
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REMISIÓN  GRATUITA  DE  CATÁLOGOS,  PROYECTOS,  MUESTRAS  Y  LISTAS  DE    PRECIOS 
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JABÓN 


PARA  EL  HOGAR 
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J.  C.  GÓMEZ  1426    O    Montevideo 

ENTRE  25  PE  MJiyO  y  RINCÓN 

TELEF.  LA  URUGUAYA  2261,  CENTRAL 


11  LA  ESPECIAL  OE  LUTOS 

Única  en  6ud  -  América 

Calle  Juan  C.  Gdmez  1309 

Entre  Sarandi  y  Buenos  Aires 


Mme, 


A. 


uiwnJ 


En  la  especialización  a  que  esta  casa 
debe  su  crédito,  encontrarán  las  damas 
elegantes  todo  lo  más  selecto  que  crea 
la  moda. 


Casa  premiada  con 
MEDALLA  DE  ORO 

el  30  de  Novltmbre  1909 


Teléfono:  la  Uruguaya  1589,  Central 


-SELECTA  — 


La  guerra  europea,  ca- 
si mundial,  a  fuerza  de 
influir  en  los  diversos 
órdenes  de  las  activida- 
des humanas,  tambi/'U 
ha  impuesto  sus  caraete- 
rístieas  a  las  modas  fe- 
meninas' En  el  trraliado 
iiue  publicamos,  el  lápiz 
de  un  dibujante  de  fino 
esprit,  ha  puesto  en  evi- 
dencia la  influencia  d" 
las  cosas  bélicas  en  el 
locado  femenino.  Kl  cas- 
co frailees,  el  casco  ace- 
rado (jue  reso^uarda  un 
tanto  de  las  balas  el 
cráneo  de  los  cond)ati?n- 
te.s,  ha  sido  imitado  en 
los  sombreros  de  las  ele- 
gantes. Kl  casco  de  com- 
bate está  adornado  con 
el  símbolo  del  arma  a 
(|U.-  pertenece  .su  propie- 
tario: al  '•cusco"  feme- 
nino lo  adorna  una  rosa. 
También  el  sombrero  fe- 
menino es  de  ¡ruerrn  :  les 
sirve  a  ellas  ])'ira  sus 
combates  de  coquetería. 


INFLUENCIA     DE     LA     GUERRA     EN     LAS    MODAS     FEMENINAS 
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Usted  no  necesita  molestarse 

Llame  por  teléfono  y  un  empleado  lo  visitará  enseguida 

6oches 


Automóviles 


Servicio  fúnebre 


Urta  y  Cía. 


MISIOIM 
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LLEGÓ  ACEITE 

General  PRIM 

PURO  T  FINO  DE  OLIVAS 

Pedifío  istgztítz,  a  sa  almacén 
antes  qtte  se  concítiya  otta.  vez 
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FONT    Y    STARICCO 


El  Bazarcito  y  Bazar  Colón 


Calle  SarandI  580  al  586 
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U  URwíílAVA  1627  MONTEVIDEO 

CENTRAL 


TELÉFONO   - 

LA  COOPERATIVA  345 


iH 
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418-CALLE  CERRlTO-418 

o  o 

Aáencia:  Galle  RIO  NEGRO,  esq.  MIGUBLETB 

Frente  a  la  Estación  del  Ferrocarril 

CASA  MaTÍÍIZ:    EN   LONDRES 
SUCURSALES: 

FíIAXCIA:     l'arís. 

KNPl'HLirA    O.    DEL    l-Kl'GUAY :     Paysan.lú.    .Salto 

KI-:PX;BL1CA     AÜCÍENTINA  :     Bueno.s    Aires.     Barracas     al 

X'iite.   Once   (ic  Spti<»mbre.    Boca,   (."alie  Santa    Fe   '2\¿.i. 

B.    Iii;;(iyen    113í>:.    I  losa  rio    Santa    Fe.    Mendoza.    Balifa 

Blanca,    t'oncurdia.    Cñnioba,    Tucnmán.    Paraná. 
BKAiSIL :     líio    Janeiro.     Santos.     San     Paulo,     pprnambvM-M. 

HaliíH.    PiuA    Cnrityha.    Victoria.    Mana(»s.    (Amnciai. 
f'HJLíE :   Vaipaiaíso.    Suntisijun.    . 
NUEVA    YOPK     A;;i'ii(i;i. 

CAPITAL.    AUTORIZADO    .  .       £  l.'tOO.OOfi    <i   sean  $    lN.SUi'.(H)0 

SUSCRIPTO        .  "  ^.iiOO.OOn   o  sean  "   14.1tíO.(itO 

INTEGRADO     .  "  1 .  800 .  unO    o  .«ean  "      S. -100. 000' 

FUXDO^   DE     RESERVA   .  .      "  lí.'.OO.OOn  o  sean  "     Ü.IOO.cOü 

El  Bancu  da  y  tmr.H  ^iioís  >■  tniitt-  caí  tus  de  crédito  sobre 
las  i*i-incipaies  ciudad<?s  dtd  mundo.  También  espide  (Jiros  Posta- 
ks  sobre  tmlcs  los  ijueblos  de  Jlalia  que  tengan  Oficina  Postal 
y  en  general  se  ocupa   de   todas   das-s  de   (tpeiaeiones   bancarias. 

Tasa  de  intereses 

SIC  AB(.>XA  : -Pov  de])ñsitOK  a   :j'i  días  de  aviso  ......  1  o!o   :i:'ui 

:',  jnesey  fijos  .I  "        " 

"       6        "  4  '■ 

^'    l:¡       ■■  4  " 

En   caja    de    ¡ilnnros    con    libreta    de    $    10    paia 

miilifi     M     veii(-iM-    c;i<la     íl    meses     ....       '■'< 

Id.  •■        ■■  ■■      c        •■        . . .     j     ■■ 

Id.  ■'  ■'  "12  "  .  .  .       4      " 

SE  COBRA  ;   Por  adeluntado  en   cuenta  corriente  Convencioiui 

"     descuentos  de  vales  o  conformes 

Montevideo.  Marzo  ¡10  de  1912. 

EDUAitDO  1UCH.\RDS.  C.-rentc. 


coooooooooooooooooooooooooooooooooooo 


üll(lu««u«, 

1477-Calle  ZABALA-1477 


Capital   autorizado  (125.0C0  acciones  de 

£  ¡20  c/u.)    .■ 

Capital  integrado .     .    .    . 

Fondo  de  reserva 


£  2  500  000 
„  I  250  OCO 
„  1.400  000 


Casa  Matriz: 
7,  TOKENHOUSE  YARD.  Londres 


I:KFI:UI.R'A    A1;UI;NTI.VA  :    Uia-nos    Aiití.    líusariu    Sania    Fe. 

lilíAtílL:  Riu  ü'e  Janeiro.  Paca.  Manaus.  (;eará.  Pe niambuco, 
Jialiía.  Santos.  Sao  I'aiilu,  Cuiityba,  lliu  Glande  du  Sill,  Portu 
AleKi"e.   Pelotas. 

PUAXCIA:  París.    (5   Uue  Scnbe). 

IvSTAUOS    rxlDUS:    Nueva    Yoik    (am-nc-iai.    Jil,    Wall    Stiwt. 

PORTUGAL:    Li.-liua.    Opnrto. 

K]  Banco  tiene  coi  j-ej^ponsales  en  Portugal,  Kiaiicia.  ]taiía. 
ICspaña,    Sud   África,    Au.stralla.    Nneva    Zelandia. 

El  Banco  emite  siros  sobre  litó  ciudades  >■  pucblot;  principa- 
les de  los  países  tiue  preceden. 

Tasa  de  intereses 

EL  BANCO  ABONA : 

l'ín  cuenta,  llepósito  a  retirar  ct.n   no  días  dp  aviso  "  n'it  anual 

(III 4 

"  I?  meses  PiNis 4 

"  C      ••  •'      1   V,-J     ■• 

lOn  Caja   de   Alioi'os   hasta   $    10 . '  (MI 4 

I'or    depósitos     a     mayor    plazo Convencional 

Se   encariña   de   toda   clase  de  netjocios   bancarlos. 

F.    U.    HILU    Gelentai 


¡ 


BANCO  FRANCÉS 

SÜPERVIBLLB  &  Cía. 

KST.\liLKCIll(l  KX  i.1,  AÑ(l   l»^: 

423     25  de  MAYO     427  -  Montevideo 


En  comunicación  directa  con  su    casa  de  Buenos  Aires 

SUPERVIELLE  &  Cía -- San  Martín  156 
OPERACIONES 

Sección  Banco:  Jit'sciR'ulus,  cobrus,  cuiiipni  y  venta  ilc 
lílulos  y  Húmedas  cxlraiijcras,  cartas  de  cr(''dilo,  (U'denes  de 
Jiulsa,  cauciüiR's  di'  títulos  cutii;i,l>lcs  en  la  Bolsa,  giros 
subre  ul  luilerioa'  y  K.vteritn',  ctiLiro  tle  e.uiiuiwi,  caistodia  d.e 
lítiiiIoLS  de  i^ii'la.  I{*irilx'  'diiifr*!  'cii  ciiieiita  corriciiile  y  a  plazo 
íij»;  y  eifertúa,  ituilu  .nla.-je  d'j  operafioiics  ba.ii«tria.s. 

Sección  Propiedades:  So  ocupa  de  todo  lo  (jue  se  rela- 
iiiiua    con    las    jirojiiedades,    tanto    urbanas    como    rurales. 

Sección  Remates:  S,'  cncar.i;.i  de  vender  (por  cuenta  de 
¡creeros)  íiueas,  campos  y  terrenos,  en  subasta  jniblica  y 
liarticularmente. 

Sección  Coffres-Forts.  I'osee  una  completa  iiislalactón 
de  ■■(  aja.s  ée   Seuiiridanl".  (|Ue  alíjiiiki   a  jureci  s   rediici-do?-. 

Sección  Alcancías:  Ofrece  al  público  pequeñas  cajas  de 
iiúpiei,  li'estinadiart  a  aoiimular  i'oiidiis  eii  "'("ivjas  de  aho- 
rros", dis])onibIcs  ])ara  el  de]>ositante  en  cual(pii:r  mo- 
nientü. 

Sección  Representaciones:  JCu  esta  Sección,  cuyas  oii- 
cinas  se  hallan  en  la  misma  calle  25  de  Mayo  415,  están 
instaladas;  lii¿  ^V^encias  d.'  Xaveü'JK'iiSü  "Suid  .Vllantiípi'e", 
"Transports  Jlaritimes"  y  •'^''rance  Ameriíjue". 

Se  encarga  de  líi  represx'ntacií'in  de  casas  extranjeras 
.|ue  deseen  tramitar  negocios  de  imjiortancia  en  el  Uruguay 
\   Argentina. 

Atiendji  ]jor  lel(''l'(ino,  ('inK  iics  relacionadas  con  las  di- 
versas Secciones  del  Banco  y  1. -.cuita  detalles  solire  cu.-il- 
ijuier  asunto   rel'erenle   a   las  mismas. 

JUAN  M.  GORLERO, 
Gerente, 


f 


' 


Banco  de  la  República  0.  del  Uruguay 

ZnBALA  esq.  eERRITO 


MOSTKVIDEO 
Fundado  en   1S96 


CAPITAI 


.vi-toui;í.vijO:    $    :;:.. Olio. 000  no 

LN-TEGHAUO;      "      15.747.343    7-¿ 

CAS.\  CENTÜAL:   CALLE   ZABAL.\   E.S(J11N.\    CElUtlTU 

.4iieiiti'«s  en   ín  Agiiuda,  Avenida   Florea,    l'nióii 

Sucursales  en   todos   loa  departamentos 

CUENT.tó   COIUíIENTES  EN  OP.O   Y   PLATA. 

UECUENTOS   de   documentos  de  comercio. 

PR&STAMOS  con  GAR.\NTL\  HIPOTECARIA  a  los  agricul- 
tores, pequeños  Bañaderos,  lecherías  y  otras  industiias  rurales 
amortlzables   en  cinco  años. 

PRIiST.MMOM  con  GAIIANTIA  a  los  Kanaderos,  para  poblar  o 
repoblar  sus  establecimientos,  con  amortizaciones  dentro  del  plazo 
máximo  de  treinta  meses. 

PRESTAMOS  ESPECIALES  para  la  adquisición  de  seir-lllas  %■ 
para  ios  trabajos  de  esquila. 

CAIIT.AK  DE  CRÉDITO  Y  ORDENES  TELl-.GR.AFIC  \S  sobre 
las  i>lazas  comerciales  de  Europa  v  América. 

GIRO  SOBRE  EL  EXTERIOR;  sobre  todas  las  ciudades  de 
Europa  y  pueblos  de  España.  Italia.  Francia.  Bélsica  Suiza  Re- 
Iiííblica   .Vrsentina,   Brasil,  etc..   etc. 

GIROS.  ORDENES  TELEGRAPICA.S.  TRANSFI.RENCI  \  : 
sobre  todas   nuestras   Sucui-sales.   mediante   pequeñas   comisiones 

COBRANZ.VS  DE  CUPONES  Y  DIVIDENDOS.  encarsSndosc 
<le   remitir  su  importe  al   punto  que  se  le  designe 

COBRANZAS  de  l^ETR.AS  y  PAGAR>.S  por  cuenta  de  tercero- 

títulos   en    CUSTODIA.    —   Compra    y   venta   de   títulos. 


I'-ii  cuenla  corriente  a  « 
En  deiiósito  a  la  vista 
En    Ca,ia    de    .Miorros  .  ;i 

En       alcancías  6 

En       r, 

En 


.\l!(l.\'.VR.V 

lio      1    ])or  ciento 


ista      %      1(111  <Kl<i 

"       1011.(111(1 

1(1.11(1(1 

:MIii 

1  .1011 


Mayores  sumas  (MlNN'KNC'K  1N.\L 


En  plazo  n.ici  :i    :!  incs.,.s         n  por  ciento  hasta      $         lO.cOO 

'•;"        (>       "  "■  1|- lo.iiOO 

i'^h  ■■   1    Año  4  lO.diiO 

Por  n«yor  plazo   y   suma        CONVKNCION.M, 

Por   los    DEPÓSITOS   a    PL.\TA  no   se   abonajá    interés 


C01iR.\ 
n    cuenta  coi-riente 


Por  descubierto 

Por     vales 

Por  conformes  y  cauciones 
Por  redescuentos  bancarlos 


.leí    7           al   S  o;o 

del    (i    1;:'    al    7  12   o|o 

<lel  (i            al   7  oio 

del    4    1¡::   al   D  112   olu 


«*^^««<>--í*««««««s&<í§«<^?«>**<>í><»$í*«^««í*S^^  Vi^~ 


CAS.\  CENTRAL — Horas  de  Oticina  :  de  10  a   15  Sá-bados  de  10  a  12 


—  SELECTA 


El  buen  público 
del 

cinematógrafo 


Cascadas  de  frescas  risas  po- 
nen inia  aleg^ria  ingenua  en  el 
salón  donde  se  dá  una  sección 
cinematográfica  para  especta- 
dores menores  de  diez  años. 

La  cinta  que  se  jíruyecta  y 
<|ue  a  nosotros  no  nos  es  dado 
ver,  seguramente  es,  en  el  mo- 
mento en  que  el  fotógrafo  ha 
impresionado  la  placa,  de  una  ex- 
cepcional comicidad,  ya  (|ue  pro- 
voca una  alegría  desl)ordante  y 
temultuosas  carcajadas  en  el  pe- 
(|ueño  público  de  bocas  abiertas 
y  ojos  asombrados,  y  de  manos 
<|ue  se  juntan  estre])itosaniente 
para  aplaudir. 

Las  caritas  de  los  chicos  son 
alegres  e  interesantes.  Pero 
cuánto  más  interesantes  y  curio- 
sas, y  más  diversas  son  las  fiso- 
nomías de  las  chiquillas!... 

Las  hay  que  jjoseen  la  alegría  discreta 
y  moderada,  las  (|ue  la  tienen  exuberan- 
te y  excesiva  ;  las  que  ya  la  tienen  fina 
y  coqueta  y  las  (jue  se  ríen  simple  y 
llanamente,  por(|ue  hace  bien  vivir  cuan- 
do se  es  bebé  y  se  os  lleva  al  cinemató- 
grafo—  esa  sorprendente  linterna  má- 
gica! que  sólo  debía  funcionar  para  ins- 
truirnos   v    distraernos    infinitamente    v 


no,  como  tantas  veces  sucede,  para  ha- 
cernos asomar  cruelmente  a  la  Vida  que 
aun  ignoráis  y  no  podéis  comprender. 

Y  a(|uí  encaja  perfectamente  un  re- 
))roche  para  las  madres  (|ue  no  cuidan 
de  la  selección  de  los  programas  en  los 
cines,  cuando  .se  trata  de  enviar  a  ellos 
a   los   ))e(|ueñuel()s. 

No  i)roce(lien(lo  a  este  trabajo  de  se- 


lección ocurre  generalmente  que  los 
chicos  presencian  el  desarrollo  de  cintas, 
en  absoluto  inconvenientes  para  su  can- 
dor, i)ara  la  delicadeza  de  sus  senti- 
mientos, incontaminados  de  toda  in- 
fluencia malsana.  \^istas  terroríficas, 
vistas  en  nnichas  de  las  cuales  .se  roderi 
el  delito  con  el  brillo  de  hazañas,  v 
(|ue  son  una  malsana  enseñanza. 


6aja   Nacional 


I 

A 


m 


de 


nhorros  y  Descuentos 


completando  el  programa  de  accii'm 
(|ue  informa  sus  fines,  pone  gratis 
a  disposicicMi  de  su  numerosa  clien- 
tela     las      alcancías      populares. 


t;Xl"l,ir.\CIONI';.S         luposUa    uslcil    nos    IMíSOS    cu    la    faja 
in   e¡    acto   se    ll-   ftllrvKaiíl   CtlATllTAMEXTK    una    ALCANCÍA 


Lios  .«alduK  (le  ílineru  asi  (lepfisitadu.   palian  intereses   de  acucr- 
rlt»  eon   )a  siguientes  e.scala  : 


Desde     $      1    a     $      300 
"  301  "     "  1.000 
Por  mayor  suma 


6  por  ciento  anual 
5     " 
Convencional, 


Su  dinero  lo  tiene  usted  siempre 

disponible,  pudiendo  retirarlo  en 

cuakiuier  momento. 

Colonia  esquina  Cindadela 
Montevideo 


m 


mingiiEii  de  loidies 

(English  Grocery  Store) 

PROVISIÓN  ESPECIAL  PARA  FAMILIAS 
Importa  directamente  todos  sus  artículos  y 
-  siempre  de  la  mejor  calidad  === 

TÉ  SOUCHONG 

SIN    ALTERACIÓN    DE     PRECIO 

($  I  EL  PAQUETE  DE  1/2  KILO) 


VINO   DE  CHAMPAGNE 

Moet  &  Chandon 

Carta  Bleue,  dulce  .  .  $  1 .  30  y  $  2.20 
CremantRosé,  demi  sec»  1.50  y  »  2.70 
Wihte   Star,  sec  ....   »   1.50  y  »  2.70 


GRAN  VARIEDAD  DE  BOMDONES,  INGLESES  Y  ERANCESES 

CALLE  ITUZAINGO   H17  MONTEVIDEO 

l_OS      DOS      TE1.EFONOS 


—  SELECTA  — 


r 


D  E 


.SILBERMAN 


18  DE  JULIO,  1177 

TELÉFONO:    URUGUAYA   2247,     COLONIA 


t-icic'n  í.¿ci'Gi9aí>.  ^oa^  de, 
lp{\i,'mao.  S-u-t-tiBo  cortvpícto  cz 
afl&'nazC'>  íi^no»  ^030*  íoa  co- 
Coiec»,      _________ 

Taller  para   arreglos,   reformas  )  composturas  de  pieles 
Por  reformas  de  instalaciones  BRANDES  REBAJAS 

VENTAS  POR  MAYOR  Y  MENOR 


v^^ 


J 


—  SELECTA  — 


■'i-^^>^4!^4'<$^Í^H^Í^$44^M'^xi^^--'' 


AU  PETIT  parís 


•-* 


t 


NUESTROS  CORSÉS  Y 
FAJAS  HAN  MERECIDO 
EN  LAS  EXPOSICIONES 
LASMAS  ALTAS  RECOM- 


PENSAS 


A  LAS  DAMAS  ELEQAN- 
TES  SE  LES  ADIVINA 
CON  SOLO  VERLAS,  QUE 
LLEVAN  LOS  CORSÉS  DE 
ESTA  CASA     :     :     :     :     : 


NO  NAY  OTRA 

MEJOR  SURTIDA 


M.    IZQUIERDO        I 
I   iWENIDA  18  DE  JULIO  942  MONTEVIDEO  I 


%%^^^''^-^-^^^%^^-^i  K-i' ^ir^^i^^'^ ?«■#  ?■  *  •■■-*-•  •>-*' ♦■  ?  •■  ■-•-  *  ?  «■-$>*..•  ■i'S^t 


— ' —    —    -"^ 

!                  t 

1 

.  mam 

■  ^ 

'Vi* 

V        S^S^^iPí'           «"«^  aí«"      ~  "■"TE       ^ 

Hstado  actual  de    las    grandes  pirámides.  Un  ánguío  de.    uno    de  esos  grandiosos 
monumentos. 


í«$«a§<*®$«««®S«í©««©§©««««^©«««««'«^í«>«í*«í>©íí«^i«í>^^ 


El  verdadero 

Consultorio  Bianohi 

es  el  atendido  por 

ALEJANDRO  BIANCHl 

CIRUJANO    PEDÍCURO 

JUNGAl,  1372         Teléf.  Uruguaya  318,  Central 


MÉDICOS 
Dr.  Francisco  Soca 


San  José   ffii 


Dr.  Luis  Mondino 


UruKuay    S3G 


Dr.  Alberto   Mané 

Paysanilú   SJO 


GUIA  PROFESIONAL 


Dr.  Constancio  Castells 

IS   lie  Julio   laUS 


Dr.   Arturo   Alvarez   Mouliá 

■lü   de    .Miiy( 


ABOGADOS 
Dr.  Claudio  Willíman 

Av.    Brasil  y   ICMauri 


.MEDICO  VETERINARIO 
Dr.  Antonio  De  Boni 

Cluicairo   7  1    (l'ocitos) 

DIÍX'JISTA 
Artigas   Mier   Odizzio 

líediiilo    24Ü1 


Dr.  Carlos  Martínez  Vigil 

Zabala   14:! 


Ur.  Juan  C.   Dighiero 

Mei'cedes  922 

Dr.  Federico  Garzón 


Dr.  Albérico   Isola 


Uruguay  96  7 


Dr.  Julián  Alvarez  Cortes 

S  de  Octubre   21  s 

Dr.  Juan  A.  González  Tafernaberry 

rTUT'JANO    PARTERO 

Bnulevarrt  Artisas  ]419 


Dr.  Elvio  Martínez  Pueta 

A.da.   Oral,    líondeau.   ir.l2 


Dr.  Blas  Vidal 


JíiMcñn   442 


Dr.  Luis  A.  de  Herrera 

Colón    i:;us 


Dr.  Germán   Roosen 

2")   de  Maj'o    I2S 


Dr.  Agustín  Cardoso 

Tieinta    y   Tivs    1  10.' 


Dr.  Alberto  A.  Márquez 

Cerrito    4'. 


Dr.  Pablo  Zufriategui  (hijo) 

Uruguay  7S0 


Ramón  Blanco 

FOTÓGRAFO  DE   SELECTA 

SAN  JOSÉ  921 


AIAS.\JISTA 

Carlos  Siemers 

Convención  12;14 


AROUITECTüS 
Arteaga   y    Lasala 

Alzaibar  1313 


ESCRIBANOS 
Mario    Henón 


líincón   472 


Mario    Márquez 


Av.    Brasil    1.'.  I 


KE.\[AT.\DOR 

Antonio  Zorrilla 


Misiones    K'(j4 


*^<><>*S*Í*S*S^<**Í*»§*>«S*Í§««Í«>Í?<>*>'S<?«*^^ 
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lüo  liay  niños  débiles 

Si  son  aumentados  con 
este  tónico  admirable  y 
recomendado  por  todos 
los  médicos.  -  -  -  .  - 


Pafa  enfermos,  conyalecientes, )  señoras  que 
crían,  es  la  más  perfecta  nutrición  ¡  i  ! 


Nueva  Gran  Provisión  Standard 

De  J.  Traixanet  y  Gía. 

AVEirsiiDA    le   de:   julio,    loei 

1  1 

! 

Visitar  este  TIMPORIO  DE  VINOS 
finos,  comestibles,  bombones  exqui- 
sitos y  fiambres  en   general,    como 
no    se   expenden    en    ninguna    otra 

parte     :::::::::: 

Visitar  esta  casa  para  cerciorarse  del 
mérito  y   bondad   ds  lo  que   anun- 
ciamos 
Ttel.  "La  Uruguaya"  970  (Central) 

i 

! 

: 
i 

1 
1 
■ 

i 
1 

i 
i 

Pídase  "Extracto  de  Malta 

DE  LA  Soc.  Anónima 

cervecería  montevideana  -  - 

-  -  SE  VENDE  EN  TODAS  PARTES 


Consulte  a  su  médico 


:      U  PROGRESISTA      : 

Pábrica  de  Billares  de  Preslción 

r>E  JOSÉ    TXJCCI 


En  toda  casa  elegante,  en  toda  man- 
sión donde  se  cuide  el  confort  y  la 
suntuosidad,  debe  tenerse  una  sala 
de  billar.  Es  un  complemento  obli- 
gado. Mesas  de  lujo  y  de  todo  es- 
tilo, las  encontraréis  en  la       : 

CALLE  CERRITO  701  y  709 


t^::a 


K£^U 


Lujoso  y  amplio  salón  de  te  en  el  gran  magazin  "La  Nueva  Sirena"  == 


UN  ELEGANTE  SITIO  DE  REUNIÓN 

El  salón  de  te  en  "La  Nueva  Sirena" 


=_l   I- 


ES  inilu<iablf  (lue  el  i:raniif  mai^azin  "L..\ 
XL'KVA  SIKKN'A"*  es  el  <iue  i-uii  mayor  liv- 
cuencia  ofrece  al  público  impoitantes  nnulj- 
fioaciones  d©  orjíanizaciún  >■  atractivos  niíis  no- 
vedosos i>ara  des|>t'rtai'  la  atencir.n  df  su  in- 
mensa clientela. 


LA  reforma  cine  acaban  <U'  introducir  sus 
propietarios  es  di.^na  de  todo  aplauso.  Kn  to- 
das las  íírandes  capitales.  los  mayazines  ile 
la  importancia  de  "LA  XUEVA  SIIUÍXA"  tienen 
en  la  pai'te  íiuiza  más  lujosa  de  su  dependencia 
im  salón  de  te.  (jue  es  sitio  obliiíado  ile  reunión 
de  importantes  núcleos  de  la  siiciedad  eleyantf. 
Ksos  salones  tienen  todo  el  prestitíio  de  los 
lusa  res  pi-eferidos  jxir  las  damas  v  caballeros 
de  más  alta  posición  social  liara  unas  selec- 
tísimai*  i-euniones  a  la  liora  tlel  te.  W.u  ninuún 
sitio  como  allí,   mfts  encantador. 


PL'hirí    bien.    "LA      XVfcl-VA    SIlíKXA"      cuenta 
con  un  suntuoso  salón  de  te.   lis  el   primera 
<iue  de  esa  índole  se  inaufruia  en  Montevideo. 
y  i-ealmente,  a  trueque  de  emplear     una     stK*o- 
rrida  fi-ase.  diremits  que  un  tal  sitio  de  reunión 
y   esi>ai-cÍmiento   era    una  sentidla    necesidatl. 


Allí  nuestras  damas  y  caballeros  lendiáu  un 
liermoso.  elefante  y  distinguido  lni;ar  de 
tertulia  en  las  tardes  invernales.  Hellament" 
decorado,  con  todas  las  ventajas  de  un  bien 
entendido  confort_  amplio  y  ale.mv.  el  salón 
de  te  del  importante  mauazin  montevideano  ba 
de  transformarse  en  breve  en  ■  el  siti<i  mAs 
ele.üante    de    tertulia,    el     jnvferido      de    nuestras 


itamax,   rjue   se    bailarán    allí    piico    menos    ijiit-    en 
sus  salones  i>rop¡os. 

AL  chic  de  la   instalación,  en   la  (|ue  no  se   ha 
escatimado  gasto      aljiuno   a    fin   «le   (|ue      el 
más  exijrente  no  encuentre  im  solo  detalle  en 
desentono,    se  a,i;reíía   la   corrección   del    servicio. 
atentli<lo  poi-  un   personal   absolutamente   idóneo. 

AldOMAS.    toílos    los    dfas,    de    4    a    7    p.    m.    una 
cíurectfsima       orquesta     ejecuta       e]e:4Ídos 
pro.iíramas  de  concieito    y  con   este  comple- 
nit>nto,    la     atracción     cjue     eierce    el     salón    de 
te    de    "LA     XUKVA    SIÜKXA"'    es    ¡rresi.stible. 

Poi;  otra  ixirte  los  precios  que  ri.uen  en 
esta  nueva  dei>endencia  de  "LA  Ñl'I-l'VA 
SlíiEXA".  son  exactamente  iguales  a  los 
tomunes  en  las  confitei-ías.  Sólo  que.  eij 
nin^rima  t)tra  parte,  se  puede  estar  tan  a  uusto 
como  allí,  ni  el  té  e-s  tan  eX(iuisito,  ni  tan 
delicadamente  servido. 

RAPIlíAMKN'TK  este   .«alón    de    tertulia    .se    lia 
tiansforraado  en  el  sitio  más  cbic  de  Mon- 
tevideo,   pues    ya    vemos    (|ue    nuestr<us    (la- 
máis   se    api"estan    a     conce<lerie     con    su    diai-ia 
presencia    todo    el    mayor    i>restÍRÍo    >'    brillo. 

TKUMIXARKMtíS.  manifestando  (|ue  el  salón 
ocui>a  la  parte  alta  del  edificio  y  ijue  un 
a-scensor  lleva   basta   él. 

ASI.  pues,  la  crónica  social  tiene  que  citai'  las 
horas  del  te  en     el  salón     de  "LA  Xri::VA 
SIRKXA"  como  manifestaciones  de  alta  .so- 
ciabilidad   y   elejíancia. 


J)) 


-IMPRrNI-VI  AIIXA'J 


)niJu  l:)5!?'MoMÍ,2VnJcD-' 


■QOfiPi  VUhCWA  BüXftREO  "DE  ClBlbS 


POR  la  distinción  y  rango  social  de  su  familia,  por  sus 
virtudes,  por  su  belleza,  fu¿  la  señora  Buxareo  de  Ci- 
bils  venerable  fundadora  de  una  familia  cuyos  descendientes 
tienen  hasta  hoy  puesto  de  honor  en  el  escenario  de  nues- 
tra sociabilidad. — La  matrona  que  nos  ocupa  integró  confun- 
tamente  con  otras  ilustres  damas  déla  ¿poca,  la  comisión  de 
señoras  de  la  Beneficencia  Pública  que  tantos  bienes  aportó 
a  los  desheredados  y  al  país. 


)\f\ 


-CiVH  '1-iL, \Í-.:^E^'  t:- 


P" 


—  acucv^i  A  — 


La  Tienda  Inglesa 

Inmiüo  la:  noda:  para  la  presente  estación 

Las  recientes  y  originales  creaciones  que  se  exhiben  en  los  salones 
de  la  TIENDA  INGLESA  están  siendo  dignamente  apreciados 
por  todos  los  visitantes  que  desean  vestir  siempre  de  acuerdo  con  la 
moda   de  cada  momento.         :         :         :         :         :         :         : 


II 

m 


Tanto  los  SOMBREROS  PARA  SEÑORAS  Y  SEÑO= 
RITAS,  como  los  elegantes  estilos  de  VESTIDOS  que 
allí  se  ofrecen,  son  la  expresión  más  delicada,  ya  sea 
en  los  mejores  centros  de  la  moda  europea,  como  en 
:  :  los  propios  talleres  de  la  TIENDA  INGLESA  :  : 
Esta  casa,  que  ha  merecido  ser  la  predilecta  de  los 
elegantes,  constituye  también  una  procedencia  que 
ofrece  absoluta  confianza  cuando  se  observa,  la  CA- 
LIDAD, el  USO  PRACTICO  y  la  CONVENIENCIA 
:        :       de    precio    de    cada    articulo        :        :        : 


I 

I 


TEJIDOS  Y   SSDEI^IAS 

Supera  en  nuestra  grandiosa  exposición  de  sedas  y 
géneros,  la  calidad  óptima  y  la  distinción  de  un  con- 
:  junto  espléndido  en  coloridos  de  última  novedad  : 
Una  visita  a  nuestros  salones  de  ventas,  comprobará 
una  vez  más  el  prestigio  adquirido  por  el  interés  y 
esfuerzos  realizados  para  reunir,  en  un  conjunto,  todo 
lo  más  distinguido,  lo  más  original,  la  última  expresión 
:       :       :       :       de  la  MODA       :       :       :       :       : 


I 


AMY  Y  HENDERSON 

Jnan  C.  Qómez,  1314    -     B.  Mitre,  1317 


—  :>t:L.t:wi  a 


La  Arjj 


.Saqué  un  cuarlernito  de  nofas  y  ella,  disimulada- 
mente, alarpó  la  cabeza  y  se  dispuso  a  leer  lo  que  yo 
escribía...  Sin  levantar  los  ojos  del  papel  y  .«in 
darle   importancia   a   mi   preKimta.    'p   dije; 

¿Sabe   usted   leer?. .  . 

Knoarna  se  encendió  de  indítínaciún  y.  haciendo 
un  Kraeioso  mohín   de   enoji).   protestó  airadamente: 

— ¡Vava  una  preynnta  ! .  .  .  SI.  señor;  sé  leer  y 
escribir...  Me  he  educado  en  un  coleí;io  de  mon- 
jas . .  . 

— ;  Taramba  !  — exclamé   yo. 

(Sí,   señor...    Y  aquí   en   mi  casa  ni   las  criadas 

necesitan  del  memorialista...  Aquí  sabe  leer  hasta 
el    nato.  .  . 

— ¡  Muy  bien,  .señorita  —  disculpé  yo.  —  Perdone 
la  indiscreción.  KTitonoes.  si  sal>e  usted  leer,  to- 
niiaré   mis    precauciones. 

y  éstas  consistieron  en  tapar  con  mi  mano  ]■/.- 
qiiiertia  el   cuaderno  de  notas. 

— ;  Ay.  qué  fíracioso  !  —  murmuió  ella.  —  (ave- 
ria usted  que  miraba. .  .  Nada  de  e.so.  ¡  Ijo  cinc 
usted  escribirá  ahí!...  Bueno,  le  advierto  a  usied 
que  se  va  a  ver  nenio  para  hacerme  ¡i  mí  una 
interviú. .  . 

— ¿Por   qué?  —  inquirí   extrañado. 

— Porque  yo  no  tengo  nada  interesante  que  con- 
tar. .  .  A  mí  no  me  ha,  ocurrido  nunca  nana.  Soy. 
<-onio  dice  Benavente,  "una  mujer  sin  historia" ..  . 
.\demiis  muy   sosa. 

Yo  sonief  y  murmuré: 

— ^No  lo  creo,  Artjnitiuitd  .  .  .  Ya  hablaremos  al- 
guna cosilla  que  .se  leeifi...  Pen»  es  preciso  que 
usterl    sea   u.^íted... 

— ^;.Cómo  (lue  sea  yo?  —  preguntó  asombrada. — 
;.  Ks  ciue  ahora  soy   una  vecina  mía?... 

— AUo  parecido...  Quiero  decir,  que  es  preciso 
íliie  de.seche  u.sted  esos  pequeños  temores  que  la 
lií'nen  invadida.  . .  Kstá  uste/l  inquieta.  . .  alnn 
azorada...  ¿Ks  í|ue  cree  usted  que  yo.  Rl  Cithallr- 
ro  Aiiildz,  le  voy  a  hacer  una  cosa  »|ue  la  i>erjudl- 
que?. , , 

— ;  í  Hi.  no  !  ¿que  he  de  creer  tal  cosa?  —  mintió 
día  poi-  cortesía.  —  Va  sé  que  usted  fs  muy  oís- 
neto. 

Ksta  vez  el  indinnado  fuf  yo... 

— No.  señorita.  .  .  :  ¡discreto,  ik)  ! .  .  .  ;  eso  ja- 
inris...  Soy  muy  Índís<'ieto.  ikmu  soy  también  alno 
salante.  .  , 

— 7-.SÍ,  es  verdad.  .  .  — rectificó,  —  Ka  usted  iTiu\ 
¡iKliscieto  ;  por  es<)  estoy  i>reocupada.  .  .  Le  advier- 
to a  xisteíl  que  sus  inI'ormiacÍ(mes  las  leo  siemiJic. 
l*a  de  Amalia  era  muy  sraciosa...  ¡Oh!  y  la  de 
Tóitola  era  mu\'  pintoresca..,    >■   la   de   Pastora. 

— Y  la  de  usted  —  la  interrumpí  —  la  dejará  sa- 
tislecha.    Descuide. . . 

La  í?entil  artista  se  tranquilizó  con  estas  últimas 
sinceras  palabras  mías...  Volvió  ella  a  la  natu- 
ralidad. . . 

EVíAibamos  en   un  co^iuí^t«''n  nabinetito  de  su  raí-a. 


iClla.  sentada  en  un  sofft.  entre  dos  muñeca.s :  yo. 
en  un  sillón,  a  su  lado...  Desde  allí  se  veía  el 
tocador  y  la  coqueta  del  gabinete  cei-cano.  I^  l>ai- 
larina  .«fe  hallaba  pálida.  .  .  Sus  ojo.s.  muy  bri- 
llantes y  muy  nebros,  de  linda  japonesita,  estaban 
velados  por  una  melancolía  suprema...  KHa  se 
esforzaba  por  tenerlos  aleares  y  vivace.«  ;  ]»ero.  .  . 
;  no  era  eso  í . . . 

Un    brillante    adornaba    su    descotilo    moreno    y 
e.scuálido. 


— ¿Se   llama   uKte<l    Encarna? 

— iSf,    señor ;    para    toda    la    vida. 

— Yo  creía  hasta  iiace  puco  (lue  era  usted  anda- 
luza, 

— -Pues  creyó  usted  m¿il...  Soy  nacida  en  Bue- 
nos Aires;  por  eso  me  llamo  hi  AffivntinUa :  si  no 
me    llamaría    la   SevxUanitu. 

— No  veo  la  lógica  . . .  ;  i>ero  en  fin  ! .  .  .  ¿Desde 
pequeña   nació  en  usted   la   afición   por  el   baile?. . . 

— ííí,    señor.  —  Y    ajjresó    en    broma  :  —  Desde    lu 


más  tieT^ia  infancia  mr  aficionr  por  la  fianza.  Son 
unas  aleluyas  que  me  he  heclm  yo  misma  — muy 
malas  por  cierto,  —  i>ero  es  la  verdad.  Mire  usted. 
ahí  Iiay  un  retrato  de  cuando  yo  tenia  seis  añus. 
y  estoy  ya  con  mantón  de  Manila,  castafiiietas, 
y    tengo    tipo    de    bailaara . .  . 

Y  contemplamos  la  fíitografía  «ju;'  nos  indicaba 
I'>K-arna. 

— ¿A    (jué    edaíi    vino    usted    a     Ksiiaña?... 
— lOntonce.s :    a    los    seis    años...     Aquí    entré    en 
un    colegio    de    monjas,    y    al    mismo    tiemtto    il>a    a 
la    academia    de   Julia    Castelao... 

— Ksi>  es  una  pairado  ja  encanta  tiora.  Monjas  y 
bailarinas.  .  . 

— Pues  a  las  monjitas  l)ien  les  gustalm  verme 
bi-Har.  .  . 

— ¿Y  la  afición  por  el  baile  partía  de  uste<l  n 
era    i>or  consejos   de   sus   papas?. . . 

— 'No.  no.  Yo  tenía  una  afición  loca :  m-i  padre 
también  es  muy  aficionado  y  a  t<K*ar  la  kuI  ta- 
na... Le  advieito  a  usted  que  en  casa  lodos 
sa)>emos    bailar.  . . 

— ¿  A    qué    edad    debutó    usted  ? 

— A  los  (H'ho  años,  en  San  S.-bastiAn.  .  .  t'na 
(asualidail  :  vei-á  ustí-d.  Nosi>tros  aíMistumbi-amos 
a  ir  allí  a  vei-aneai-.  ;  No  dirá  uíted  que  no  éra- 
mos elegantes  I  ;  Ay !  Allí,  en  San  Sebastián,  me 
vio  bailar  el  señor  P.irdiñas,  empiesarin  del  Cir- 
co que  se  <iuemó.  "A  esta  chitiuilla  me  la  llevo 
>o  a  mi  teatro  para  que  baile  delante  del  pú- 
Idico..."  Y  asi...  así.  casi  en  bioma.  debuté  en 
el  Circo  y  bailé  un  mes  seguido.  Ya  ve  usted  :  mi 
tari'ei'a  arlstica  em.|>ezó  en  br»ima  y...  me  pa- 
rece <iue  todavía  sigo  en  broma.  .  .  Vv  decir  — 
rectificó  cómicamente.  —  >a  no  liemos  tnmadn  es- 
to   del    baile    muy    en    serio. .  . 

Y  Kncarna  se  reía  infantilnifnte  m<istran»bi  sus 
■  i  i  entes     muy     blancos     y     perfectamente     apiñados. 

— ¿  V  qué  sueldo  le  diertm  a  usted  en  San  Se- 
bastián?. . . 

X'n  duro  diario. . .  Yo  no  pedí  nada.  j>ero  al 
lina!    fie    mes    me    dieron    ti-einta    duritos.  .  . 

— ¿Y     gustaba     entfinces?.  . . 

— Yu  no  sé.  .  . —  respondió  ingenuamt  lUe.  —  No 
me  acuerclo.  Mi  familia  dice  que  si.  De  San  Se- 
bastián vine  a  Madrid  y  continué  mis  e.studios 
con  las  monjas  y  c<ui  las  bailarinas  lia.sta  los  once 
año.s,  que  me  .valió  \m  conti-ato  pata  Zai-agoza. 
ganan<lo    cinco    duros. 

— ¿Y  qué  impresión  le  produjo  a  nstetl  el  pú- 
blico   la    primera    vez    que    salió    a    traliajar? 

— ;Oh!  Nada:  ninguna...  Almia.  sí:  confor- 
me   voy    siendo    mayor    me     inluntle    más    resi>et<». 

Una  indisí-rrcióii.  .  .  ¿Cuánt<)s  añf>s  tiene  us- 
ted?. .. 

— -Veinte.  .  .  ¿Qué?.  .  . — Y  se  me  quedó  miran- 
do   fijamente. 

— Que    IX)    representa     usted    más    que    diecisiete. 


A  LA  ESPECIAL  OE  LUTOS 

Única  en  Sud  -  América 

Calle  Juan  C.  Gdmez  1309 

Entre  Sarandí  y  Buenos  Aires 


Mme. 


A. 


mwm 


En  la  especializado n  a  que  esta  casa 
debe  su  crédito,  encontrarán  las  dantas 
elegantes  todo  lo  más  selecto  que  crea 
la  moda. 


Casa  premiada  con 
MEDALU  DE  ORO 

el  30  de  Noviembre  1909 


Teléfono:  La  Uruguaya  1589,  Central 


Lujoso  y  amplío  salón  de  te  en  el  gran  magazín  "La  Nueva  Sirena" 
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ÜN  ELEGANTE  SITIO  DE  REUNIÓN 

El  salón  de  te  en  "La  Nueva  Sirena" 


ES  Indudable  que  el  sranile  magaziri  "IjA 
NUEVA  SIRENA"  es  el  que  con  mayor  fre- 
cuencia ofrece  al  público  importantes  moíii- 
fieax}lones  de  organización  y  atractivos  más  no- 
vedosos para  deapertai-  la  atención  de  su  in- 
mensa clientela. 


LA  reforma  que  acaban  de  introducir  sus 
propietarios  es  disTia  de  todo  aplauso.  En  to- 
das ias  grandes  oapitalew.  los  magazines  de 
la  importancia  de  "L.A  NUEVA  SIRENA"  tienen 
en  ia  parte  quiza  más  lujosa  de  su  dependencia 
un  salón  de  te.  que  es  sitio  obligado  de  reuniún 
de  importantes  núcieos  de  la  sociedad  elegante. 
Esos  salones  tienen  todo  el  prestigio  de  los 
lugares  pi-eferidos  por  las  damas  v  caballeros 
de  más  alta  posición  social  para  unas  selec- 
tísimas i-euniones  a  ia  hora  del  te.  Kn  ningún 
sitio  como  allí,  más  encantado?-. 


PITES  bien,    "LA      NITEVA    SIRENA"      cuenta 
con  un  suntuoso  salón  de  te.  Es  el  primero 
que  de  esa  índole  se  inaugura  en  Montevideo, 
y   realmente,  a  trueíjue   de  emplear     una     soco- 
riida  frase,  diremos  que  un  tal  sitio  de  reuniún 
y  esparcimiento  era  una  sentida  necesidad. 


AIjLI  nuestras  damas  y  caballeros  tendrán  un 
liermoso.  elegante  y  distinguido  lugar  de 
tertulia  en  las  tardes  invernales.  Bellamente 
decorado,  con  todas  las  ventajas  de  un  bien 
entendido  confort_  amplio  y  alegre,  el  salún 
de  te  del  importante  magazin  montevideano  lia 
de  transformarse  en  breve  en  el  sitio  más 
elegante   de   tertulia,   el    prefeiiUo     de    nuestras 


damas,   que   se   hallarán   allí   poro  menos   que  en 
sus  salones  propios. 

AIj  chic  de  la  instalación,  en   la   que  no  se   ha 
escatimado  gasto      alguno   a    fin   de   que      el 
más  exigente  no  encuentre  un  solo  detalle  en 
desentono,   se  agrega  la  corrección  deí   servicio. 
"atendido  por  un   pei-sonal   absolutamente   idóneo. 

ADEMAS,  todos  los  días,   de   4   a   7   p.   m.    una 
correctísima       orquesta     ejecuta       elegidos 
programas  de  concierto    >■  con  este  comple- 
mento.   Ia     atracción     que     ejerce    el     .salón    (ie 
te    de    "LA    NUEVA    SIRENA"    es    irresistii)le. 

POR  otra  parte  los  precios  que  rigen  en 
esta  nueva  dependencia  de  "LA  Nl'lCVA 
SIRENA",  son  exactamente  igualen  a  l».»s 
comunes  en  las  confiterías.  Sólo  que,  eij 
ninguna  otra  parte,  se  puede  estar  tan  a  gusto 
ctvmo  allí,  ni  el  té  e,s  tan  exíiuisito,  ni  tan 
delicadamente  .=(erviilc>. 

RÁPIDAMENTE  este  salón    de   tertulia    ."^e    ha 
transfomiado   en   el   sitio  más  chic   de   Mon- 
tevideo,   pues    ya    vemos    que    nuestras    da- 
mais    se    aprestan    a     conce*lerle     con    su    diaiia 
presencia    todo    el    mayoi-    prestigio    y    brillo. 

TERMINAREMOS,  manifestando  que  el  salón 
ocupa  la  parte  alta  del  edificio  y  que  un 
a.scen«or  lleva  iiasta  él. 

Ahí,  pues,  la  crónica  social  tiene  que  citar  las 
horas  del   te  en     ei   salón     de   "LA   NUEVA 
SIRENA"  como  manifestaciones  de  alta  so- 
ciabilidad y  elegancia. 


V!^ 


^J 


—  SELECTA 


^¡Oh.  (iiié  biiti  !.  .  .  Pues  sea  uiiited  bueno  al- 
guna   vez   y   ponga    los  «i'ie   represente   nada   má..s... 

— ,-,  Y  tendía  usted  ya  nuu-hos  cuartitos  alio- 
nados'.'. . . 

— Qué  curioso  ! . .  .  No  sé.  .  .  (,'onio  yo  no  lo^ 
suaidtt.  .  .  ¿Acaso  teiiKo  yo  manos  de  c<jntar  di- 
nero?. .  . 

-Soñorita.  usteti  ti+j-ne  manos  de  Imcti'  lastiUUus 
con  los  naii>es.  ¿Quién  le  guarda  a  usted  el  di- 
nero? 

— ppaiíá   y   mamá.  .  . 

Hubo  mi  silencio,  i-^ila  n<t  sabía  (jue  hacer  con 
sus  lindas  nanos  de  alabastio.  Hojeaba  un 
albitm. 

— I'ues    bien,    sefuuita.    estoy    muy    dis^íustaiio.  .  . 

— ¿  Por    (|ué'.'  —  inquirió    ingenua. 

— Porijue    no    me    dice    ust->d    nada    interesante.  .  . 

Hizo    un    gesto    de    apenada... 

— ¿^'  qué  Muierc  usted  qut*  .\o  le  baga?.  .  .  Ya 
<e     lo     dije     antes, 

— í*;s    que    es    ust-'d    una    mujer*    fi'ía    de    alma  .  .  . 

— ■Ni»  l<í  ciea  usted;  las  apariencias  onganaTi... 
>^oy    una    polvorilla  .  .  . 

— ¿Cuántos     novifis     ha     tenido     usl'-il?.  .  . 

— Ningún»».  .  . 

— ¿Ninguno? —  exclamé,  asonibrailo  —  ;  Parecí 
nientiía  I.  .  . 

— -V  ¿(iué  quiere  nstt'd  que  le  baga?  I>h  culi>a 
'a  tii-neu  los  homibres.  que  no  han  saltido  intere- 
sarme... Todos  mis  pretendientes  desisten  en  se- 
jzuií'a  de  n  í.  y  luego  se  casan  con  una  que  se 
pareee  a  mí...  l'^sto  yn  me  lia  ocurrido  con  tre^ 
o  eiialio.  .  .  Ks  una  pena  esto  de  tener  un  físico 
tan    vulgar. 

Pues  yty  be  oído  de<ir  —  insinué  maliciosamente 
—  «lUe    a    usted    no    la    dejan    amar.  .  . 

— ¿Quién?.  .  . 

— -Su  padre,  que  ie  administra  mu\-  i-scasa  li- 
V-ertad.  .  . 

Encaina  se  indignó  levemente.  Su  rostió  pá- 
lido   mate    se    arreboló    y... 

— I'ucs     lo     han     engañado    a     usted     como    a     un 


La  ArgenHni^a 


C 


rbinito  pequeño.  Tengo  t'tda  la  libertad  que  de- 
be  tenei-    una    señorita    menor   de   e^lad . .  . 

— Muy     bien    dicho  — elogié    yo. 

— Clarito.    nada   más... 

— Y  eí-o  íle  »iue  no  la  dejan  a  usted  enamorar- 
se es  una  majadej-fa.  Cuando  una  mujer  se  ena- 
mora tie  veras,  ni  papá,  ni  mamá,  ni  nadie  son 
suficientes    para    callar   el    corazón.  .  . 

— ¿Qué  mi  padre  no  acepta  cierto  Uigai-  que 
aceptan  otios  padi-es?,  .  .  Kn  eso  hace  di\ina- 
mente.  y  es  la  ma>'oi'  7*rueba  de  que  me  iiuiere... 
:  .\y !  A  mí  no  me  gustaría  un  padre  y  una  ma- 
dre de  €síís  de  guardarnqiía  o  de  opereta.  .  .  I>e 
es(>s  <iue  aceptan  y  transigen  con  los  pecados  de 
las  chicas...  ¡No  y  no!...  Yo  quiero  (¡ue  mis 
padres   sean   como   son .  . . 

— Kntonces.  líncarna...  sineeramente.  ¿usted  no 
SI-    ha    enamorado    tinlavía?.  .  . 

— ■I..e  juro  a  usted  <(oe  basta  ahora  no.  Y'o.  el 
día  que  me  enamoTe.  tii-ne  que  ser  de  una  cosa 
liíande.  .  .  <iue  lo  valga.  .  .  Además,  e!  amor  narc 
del    aburrimiento.  .  . 

Al    ver    mi    gesto    de    asombro    insistió : 

— tSí.  .señor;  nc»  ponga  usted  esa  cara.  Kl  aiitoi' 
nace  del  aburrimiento.  .  .  I*><to  n<i  es  una  filosofía, 
is  uua  pequeña  observación.  í'uaiulo  una  o  uno 
ti*^ne  mucb.o  <iue  hacer  y  todo  su  espíritu  está 
|)endiente  de  una  vtx'ación.  no  hay  amor  que  val- 
ga..  .  Ni  queda  tiempo  para  enamorarse...  Kso 
me  pasa  a  mí...  I>as  niñas  (¡ue  se  etvamoran 
iomit  tontas  s<m  esas  que  van  a  reuniones  a  "pa- 
.-ar  el  titn-po"  o  saltn  a  "tomar  el  sol".  .  .  Y« 
no  com]n-endo  eso  de  coger  el  lujlsito,  colarse  el 
sombrerete   y  salir  a    tomar  el   sol .  ,  . 

— l'jiitonces    es    que    no    le    gusta    a    usted    el    sol.  .  • 

—  No,  no  es  tso.  .  .  !.<«»  que  no  me  gusta  es 
salii'  sólo  prjr  tomarle.  Me  encanta  ir  siempre 
por  la  talle  muy  <;e  prisa,  sin  saber  por  qué, 
atmque  no  tenga  nada  que  liacer,  y  si  hay  sol, 
lo    tomo    de    paso,    y    si    llueve    me    mojo,    y    en    paz. 
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Y  la  Arffcntiititii  hablaba  ya  inii  una  yoltuia 
y  una  gi-acia  extraordinarias.  .  .  Continua»:  —  A 
mí  la  noclie  me  seduce.  Me  gusta  mucho...  Yo 
en  las  secciones  <ie  tarde  trabajo  de  mala  fiana ; 
en  cambio,  por  la  noche  me  adrada  mucho.  .  . 
Nada  en  la  vida,  para  mí.  tiene  el  encanto  de 
una  madruííada  de  otoño  o  de  primavera.  .  .  Los 
artistas  somos  como  fírillos.  .  .  MYirnos  de  no- 
clie .  .  . 

— /.  Se    leva  nta     usted     ta  rde  ? 

— Cuando  no  tens"  nada  que  hacer,  a  tas  li'K-e. 
V  cuando  tenso  aljío  que  hacer,  a  las  doce  y  me- 
dia. 

Reímos    y    murmuramos. 

— Kncarna.  usted  es  una  mujer  qui'  ofrece  tres 
asi>ertos    distintos. 

— J)fKamelos     usted...      ¡  dífíamehis     usted!.. 

— -V.Tí  el  escenario  y  ante  el  imblico  es  usti-d 
encantadora  y  yrraciosa .  .  .  TCn  la  calle.  .  .  ¿Me 
peimite     usted     íiue    se     lo     di^a?.  .  . 

— Sí.    sí.  .  . 

— .Kn     la    calle    es     ustfd     ¡Hitosilía. 

Me    interrumpit't : 

— T'sted  es  miopt*.  mi  i|Uí'ri<h)  íirrii.-n...  Usted 
me  ha  mirado  rU'  lejo-^  y  I"  he  iiar"<-i''o  una  niña 
i-in"si  de  esps  (Te  ruartn  i>i.«o  con  piano.  .  .  Nada 
de  eso...  La  ;:ente  (lue  n-"  t:;»ta  lÜt-e  <|ue.  .  . 
;  vamos  1 .  .  .     que    soy    ;íraciosina  .  .  . 

— No    basta  :    la    írent"    <s    mu.v    afluladora.  .  . 

— :  Y    usted    un    ííuasún  ! 

— Conformí-s.  Y  sn  tercer  asp-^*t«»  es  'U  la  in- 
limidad.  donde  vuelve  usted  a  ser  salada  y  ;íra  - 
<-iosa    como    en    las    tablas 

— ;.Y   usted   cree   (|ue  esto  es   en    la    intimida  1?.  .  . 

I^    presunta    me    dejó    sin    respiración. 

— líelativa  .  .  .  Nada  más  que  relativa  .  .  .  Snltú 
una    carcajada    n^aliciosa. 

Callamos.  .  .  l-'IIa  acariciaba  la  cabeclta  "i"  iii>;i 
de  sos  muñecas,  y  como  viese  (|ue  yo  mij  fijaba 
fu    ellas,    exclamó    imíenuamente : 

— Kslas  son  mis  1  ijas.  .  .  Se  las  presento  a 
usl(  d. 

Y.  entrepándcjme  las  manos  de  las  muñecas, 
dijo   cómicamente : 

— 'Manolita  Aliíarroba  y  Cris  teta  Tab'adillo ;  a 
Cirila  la  tenso  en  el  teatro.  Tiene  usted  (lue  ir 
por  allí  para  conocerla.  Ks  deliciosa,  graciosísi- 
ma..  .    Tiene   magníficos   tíoIp?s...    Como   la   tenso 


en    una    repi  isa.    siempre    se    estíi    cayendo    al    suelo 
y .  . .    ¡  tiene    muchos    sotpes  ! . .  . 

KIosié    el    chiste,    aunque    malo ;    iH/ro    dicho    por 
boca   tan    f  rasan  te.    mejoraba. 


— No  sé.  .  .  Amalia  Molina,  porque  tii-ne  aro- 
milla  andaluz.  Ademíis  ctmio  a,  mí  me  susta  nui- 
clio    el    flamenco... 

-^¿Y  (lué  proyectos  o  ilusiones  suarda  usteil 
para    el    porvenir? 

Se    encostó   de    hombrifs. 

Trabajar. . .  Trabajar  hasta  que  llesue  eso  .((u" 
usted'  dice    de    enamorarse.  .  .    Y    sino,    cuando    sea 


\a     no    pueda     bailar 

i\  n     una     playa     -en 

Colonia    veraniesa 

ellas     me     la     darán. 


ni 


el 


—Y.  .  .  ¿ante  qué  público  trabaja  usted  uiín- 
■A    susto?.  .  . 

— Ante     ti     de    la     Villa    y    Corte. 

— ¿Cuál  artista  de  su  señero  es  la  que  niá^ 
admira?.  .  . 

Meditó. 


vieja . .  .    muy    vieja,    cine 
nada,     solicítale    que     n^e 
asilo    de    Pastora    y    en 
Amalia  .  .  .      Yo     creo     que 
¿verdad?. . . 

■ — Kk     posible.     ¿Qué     vicios     tiene     uste(i?.  . 

— Js'insimo.  .  .  Ks  decir,  sí ;  tomar  café 
teatro.  .  .  Peio  eso  del  café  no  lo  disa  usted. 
por<iue  yn  estoy  viendo  que  mis  admiradoies  m»- 
van  a  lesalar  diez  céntimos  de  caracolillo  > 
moka. 

— ¿Tiene    usteíl    muclMis    admiradoivs? 

— Todos  los  que  les  sobran  a  las  demás... 

— ^í.Ttecibe     usted    er>Istolas    amorosas?.  .  . 

— ;  Üii !.  muchas.  . .  Ayer  me  decía  un  fMdlo  en 
una :    "SI    no    me    <iuiere    usted    tomaré   duchas".  .  . 

— Y  usted  ¿por  qué  no  le  hace  caso  a  al- 
suno?. . . 

—  Ya  se  lo  1  e  dicho :  poique  no  me  sustan. 
Y...  además,  i>orque  yo  tenso  un  defecto  do  con- 
sideración. 

— ^í.CuAl?  —  presunté     alarmado. 

— Ño  s?  in<iuiete  usted,  que  no  es  para  tanto... 
ICs  que  so>'  sonámbula .  .  .  Tocias  las  noches,  a 
la  llora  i'e  haberme  acostado,  me  levantt)  .v  me 
ponso  en  n-fdio  de  la  alcoba  a  bailar  buleifas 
n  boleros  o  rumibas...  AIsiuuis  temi»nnidas  tie- 
nen <|iie  ataime  a  la  cama.  .  .  La  co.<-a  para  un 
marMo.  es  un  poco  seria...  CuaNiuiera  carsa  con 
esp    hueso. . . 

Y  como  me  viera  tomar  nota,  piotestó  encan- 
tadora mente  : 

— ;  No  !  ¡  No  I .  .  .  :  eso  nn  lo  cuente  usted  .  .  .  ; 
Mire    usted   <|ue   lo  demando... 

— Ni)    Importa.  .  .    Ya    está. 

/:/   Vuhdih  rn   A  ifdaz. 


Lo  que  se  fuma  en  50  años 


"g) 


'q) 


Calculando  tiue  un  fumador  como  tan- 
tos que  andan  jíor  alif,  consume,  dos  ci- 
sano-s  de  hoja  al  día,  del  peso  de  15 
sramijs  de  tabaco,  lín  un  año  habrá 
tianslormado  en  humo,  5  kilos  773  sia- 
mos  de   tabaco. 


Kn  ."(O  años  de  consumo  el  mismo  fu- 
mador habrá  consumido  -88  kilos  17>0 
sramos  de  tabaco. 


eonsunii<lo  en  50  años,  y  hu  ahí  a  ese  fu- 
mador disponiéndose  a  consumir  un  ci- 
sai'ro  colosal  de  i.'S8  kilos  75'»  si'anios. 

Sería  ciuioso  sa!>er  ahora  rpie  cantidad 
tle  pelos,  de  residuos  y  demás  sustancias 


ITn   dibujante  dado  a   la  estadística    ha     ajenas    al    tabaco   se   consumen     simultá- 


qiieiido    repiesí'Utai*    sráficamente    el    vo- 
lumen de  esa  enorm.-  cantidacl  de  tabaco 


neamente    con    los    :!tí.500   cisarros    de 
sramos  y  m.'dio  cada   uno  de  ik'So  I 


Sin  duda,  el  impertinente  imprime  a 
quien  lo  usa,  un  sello  de  distinción  y  suprema  ele- 
gfancia. 

Hoy  hemos  agregado  a  la  variedad  ya  en  existencia 

=  36  nuevos  modelos  ^==^= 
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Primeras  tardes  de  primavera :  ternura  inconfe- 
. — Ciial  desplejíadu  a  la  tibieza  de  la  bri- 
sa.. . — Caricia  aérea...  Incien.'*o  misterioso — 
Urna  que  una  an^íéUca  mano  inclina  en  el  borde 
^e  los  cielos . . .  — ;  Oh.  que  deseo  turbando  así  el 
fondo  de  las  almas — deja  es?  pliesue  rt^  lanjiui- 
tlez  en  las  caderas  de  las  mujeres  \ — El  atai-tle- 
cer  es  de  oro  rosa  y  la  alegría  llena  el  aire — Y 
la  ciudad  esta  tarde  canta  como  el  mar. — E^tá 
entreabierta  la  puerta  del  claro  jardín  de  abiil. — 
en  los  lig^eros  árboles  tiembla  una  polvareda  ver- 
de— un  pueblo  de  ai-tet-anos  desciende  de  los  ta- 
lleres— y  en  Ui  sombra  en  donde  sin  cesar  resue- 
Tian  los  pasados  zapatos — se  diría  que  una  mano 
de  Verónica  enjuga  las  frentes  rudas  manchadas 
tje    sudor   y    de    arrasa. — La    semana    termina.    Y    he 


FEIMAVERA 


A.^ 


Guach  de   Santana. 


J 


a(iu[  cjue  de  repente — alejíres  de  anunciar  las  I'as- 
cuas  de  mañana — se  agritan  las  campanas  en  las 
viejas  tories  Ciúticas, — Y  volviendo  del  foiu^o  de  lus 
sÍs"los  católicos — -hacen  estremecerse  a  pesar  de 
todo  con  los  antiguos  calofríos — lo  íiue  (lueda  de  té 
en  nuestros  cristianos  huesos  viejos. — Pero  'ya 
sonriendo  bajo  sus  velos  severos — la  noche,  la 
pacana  noche,  prepara  sus  misterios — Y  el  cre- 
ciente Oe  oro  fino  que  asciende  en  el  azul — reful- 
ge a  cada  instante  más  límpido  y  mas  puro.  So- 
bre la  ciudad  quemante — serenada  un  instante — 
se  diría  ((ue  se  ha  posado  una  mano  de  mujer. 
Poco   a    poco   se    apat;an    los     colores    >■    Uts    rnmn- 


res ; — el  encanto  de  la  tarde  termina  y.  .  .  t<»<ío 
se  torna  azul — Inefable  minute  en  que  e!  alma 
de  la  muchedumbi-e — se  siente  morir  también  con 
el  día  íiue  fluye... — Y  el  coi-azón  va  flotando  ha- 
cia tierras  azares — en  la  sombi-a  que  se  llena  de 
estrellas  por  las  linternas  de  los  carros. — Prime- 
ras tardes  de  prima  veías:  ¡biisas.  liberas  fi-^bres! 
— Dulzui-a  de  U>s  ojos...  Tibieza  de  las  manos... 
languidez  de  los  labiíts — Y  el  Amor  con  una  rosa 
en  la  boca,  dejn — arrastrai-se  por  el  suelo  un  peda- 
zo <le  su  n:Anto  que  se  desliza, — con  neírlisencia 
se  apoya  en  el  jiaiapeto  del  rí<i — Y  ci>í:ien<V>  r*n 
el  carcaj  de  oi-o  una  flecha  nueva. — con  los  be- 
llos ojos  velados,  adolescente  cruel. — sonríe  si- 
lencioso a  la  noche  que  consiente. 

AXhrrtu   Sauífiin. 


L>ebfmus  un  tionitínajo  ji  lu  llt^púhii- 
oa  hermana  de  Cliile.  aprovpcliandn 
J  i  ce]ebraci«'»n  «leí  aniveisario  de  su 
independencia. 

Chile  es  una  eúsijide  del  proj;rt*si) 
sudamericano.  Ks  el  centin?la  avan- 
•¿ado  de  la  cultura  continental  pués- 
t  >    en    guardia    fr?nte    al    Pacífico. 

Tierra  de  liidaIi;o.«.  de  artistas:  tie- 
rra donde  intelectualidad  y  el  esl'uei- 
zo  material  ha  Uei;ado  a  alturas 
4  *mirables. 

Kn  Chile  se  conservan  uuiiiá  como 
en  ninguna  otra  nación  .sudamericii- 
na.  las  caracteiística.s  de  la  vi<la  es- 
pañola. Es  un  eco  del  coloniaje,  de 
la  éi>oca  en  que  totlas  la.s  noblezas 
tenían  amplio  arraigo  y  en  que  la 
vida  atan  se  desarrollaba  en  sinceri- 
dad   plena    y    hermosa. 

Chile  es  uno  país  eminentemc-nte 
intelectual.  Y  dentro  de  esa  elevada 
intecletualidad  la  mujer  ocim>ii  pues- 
1»   di.stinpuidísimo. 

La  mujer  en  el  libro  y  i-u  la  jíren- 
sa  de  Cid  le  desempeña.  como  en 
muchas  otras  manifestaciones  de  la 
cultura  >'  el  arte,  un  i^apel  muy  en 
armonfa  con  los  refinamientos  y  de- 
licadezas de  su  noble  espíritu.  Hare- 
mos aquí  una  somera  mención  de 
las  más  distinguidas  cultivadoras  de 
las  letras  chilenas. 

Inés  Echeverría  de  I^arraln  )  Irisi 
maneja  efectivamente  una  pluma  ii  i- 
sada.  piílicroma,  sutilmente  imprey- 
ijada  de  fantasía  y  misterio^  At 
leerla  siéntese  el  espíritu  subyugado 
l>or  una  fascinación  extraña.  Maga 
deliciosa,  posíe  el  secreto , poder  de 
«»ustra¿*rn<ip  a  las  mateiialidades.  n 
las  crudezas,  traiciones  y  envidias  del 
(tntropuide  tiu:*  a  diario  .soportamos  y  que  nos 
»-:ivenena  el  ambiente.  Klla  es  a  nuestra  atmósíeía 
liioral  lo  que  el  oxígeno  a  la  atrafcfera  física. 

Kse    "dominio    de      imaginación,    de      sensibilidad. 


extraer,  por  decirlo  así.  las  más  suti- 
les esencias  del  espíritu,  de  penetrar 
hasta  la  míis  recónditas  hundiiras  de 
nuestro  ser  íntimo.  Se  diría,  si  ello 
ni>  fuera  impropio,  que  pose?  una  se- 
guridad asombrosa  para  manejar  el 
escalpelo  de  las  almas.  Compruébalo, 
enti-e  otras,  su  obra  "X'n  Remordi- 
miento", libro  lleno  de  liondií  psico- 
logía y  cjue  es  al  propio  tiempo  un 
bello  estudio  moral.  Ha  producido 
otra  obra  muy  aplaudida  por  la 
crítica:  "La  vida  íntima  de  Marie 
Goetz." 

Teiesa  Prats  de  Sarratea.  que  ha 
desempeñado  nobilísima  misión  edu- 
cadora propia  de  su  sexo  y  de  las 
tendencias  de  su  espíritu  sui>erior 
y  cultivado,  es  también  mía  escrito- 
ra de  pluma  fulgurante  y  aiistocrA- 
tica.  Son  sus  temas  favoritos  los  es- 
tr.dios  acerca  de  psicología,  arte  y 
educación  de  la  mujer.  Muy  celebrado 
h:i,  sido  entre  otros  de  sus  trabajos 
"ICI    Romance    de    Mme      Ilécamier". 

Amalia  Errázuriz  de  ¡ául)ercaseuax 
nos  ha  legalado  con  el  libro  "Roma 
del  Alma",  obra  empapada  en  un 
poético  y  edificador  misticismo.  Posee 
una  pluma  elegante  y  sencilla,  un 
espíritu  observador  y  un  estilo  Heno 
de  animación  y  movimiento.  Ante- 
riormente había  escrito  otro  libro  en 
e!  cual  se  liallan  reunidas  sus  ini- 
lesiones    acerca    de    Jesuralem. 

Y  así  podríamos  continuar  enu- 
merando nombres,  pero  esta  nota, 
destinada  a  expresar  un  homenaje  de 
intensa  simpatía  a  Chile  no  puede 
Ber  todo  lo  extensa  que  desearíamos 
y   podría  ser. 

Vayan  estas  líneas  como  demos- 
de  pensamiento",  como  dice  Marcial  Prevost.  tra-  tración  de  nuestro  afecto  profundo  a  la  Repúbli 
tando  de  las  "Reinas  de  las  letras",  caracteriza.  ca  hermana,  una  fíepúbüca.  cuyo  pueblo  tiene  fir- 
como  a  Iris,  a  Shade  (Mariana  Cox  de  Stuven».  me  concepto  de  su  destino  civilizador,  destino  que 
Tiene    esta      exquisita      escritora    el      privilegio    de        cumple  con   altuia   de   miras   realmente   eji-mplar. 


Extno.  Señor  Presidente  de  la  República  de  Chtle,  Don  Juan  Luis  Sanfuentes 


E(g¡píUiMñ©a 


Sra.  Carmela   Mackennan   de  Cuevas 


Exmo.  Señor  Ministro  de  Chiíe  Don  Enrique  Cuevas 


■=^;iis= 


TODA  una  brillante  personalt<lad  en  nuestro  mundo 
social,  es  la  señora  Pilar  Saavedra  de  Superviellc- 
— Tradiciones  de  cultura  y  de  virtud  se  encuentran  en 
ella,  para  damos  la  expresión  e'evadisima  de  nuestras 
aristocráticas  damas  de  hoy.  Desde  hace  alj^nos  años  es- 
tá radicada  en  París,  donde  su  distinción  ha  deíado  bien 
sentado  el  concepto  de  la  tnuíer  uruguaya. 
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CASA  SOLARIEGA  DE  RÍOS  —  COLONIA  ANTIGUA 


Las  ruinas  tienen  una  majestad  siem- 
pre impresionante.  Una  ruina  es  como 
un  anciano  :  venerable.  —  Y  es  que  los 
muros  derruidos,  las  columnas  derriba- 
<las.  los  tejados  hecho  polvo,  han  visto 
tasar  al  tiempo,  guardan  en  si  el  respe- 
to de  las  cosas  (|ue  fueron,  y  <|ue.  a  tra- 
vés de  las  edades,  cobran  un  relieve  ex- 
traordinario. 

En  nuestra  Colonia  secular  hay  ruinas 
admirables.  He  ahi  ese  patio  que  la  ha- 
bilidad de  un  talentoso  ""amateur"  a  la 
fotografía  ha  fijado  en  la  placa  con  una 
exactitud  y  un   carácter  asombrosos. 

Todas  las  características  pintorescas 
de  los  patios  de  casas  coloniales  están  alli 
rq)roducidos.  Sol,  amables  y  dulces  som- 


bras proyectadas  ])ur  los  árboles,  flores 
en  profusión,  muros  bajos  para  (jue  el 
cielo  no  sea  tan  solo  un  marco  azul  en  lo 
alto  de  un  cubo  de  mampo.steria,  como 
ocurre  en  las  casas  de  \arios  ))isos ;  ven- 
tanas de  rejas  españolas  hablando  de 
idilios  a  la  luz  de  la  luna,  canalones  que 
dan  desagüe  a  los  techos  de  teja.  .  . 

Honda  belleza  tiene  este  cuadro  colo- 
nial, que  llega  hasta  nosotros  para  dar- 
nos una  exacta  unión  de  ac|uellas  auste- 
ridades de  otros  dias,  austeridades  (|ue 
hasta  en  la  disposición  de  las  casas  (]ue- 
(laba   fuertemente  evidenciada. 

El  espiritu  de  a(|uellas  gentes  perdura 
en  los  restos  de  sus  habitaciones,  (|ue  el 
tiempo  ha  respetado.  Casas  llenas  de  sol 


V  de  aire ;  casas  donde  la  nobleza  se 
tran.sparente  en  la  solidez  de  los  muros, 
en  la  amplitud  de  las  habitaciones,  en  la 
robustez  de  los  pilares.  Casas  llenas  de 
alegría,  de  luz,  en  cuyos  patios  los  árbo- 
les y  las  flores  tienen  amplio  sitio  donde 
desarrollarse,  donde  expandirse  para  dar 
a  la  decoración  un  encanto  e.xtraordi- 
nario. 

Explicable  es  (|ue  en  a(|uellas  casas 
tan  amplias  y  tan  aireadas,  pudieran  ha- 
bitar hombres  de  tan  elevada  talla  moral 
como  los  que  construyeron  los  cimien- 
tos de  la  organización  nacional,  los  que 
dieron  elementos  de  gloria  y  de  inmor- 
talidad a  la  epo])e\a  de  la  emancipación. 

Fot.  Páez  Formoso. 


k 


Peltcioso  cuadro,  donde  los  encantos 
femeninos  aparecen  magnificados 
por  una  expresión  dulcísima  de  amor 
maternal.  La  señora  Requena  de  Rodrí- 
guez Larreta  es  una  de  las  más  caracte- 
rizadas damas  de  nuestra  sociedad,  por- 
que en  ella  se  aunan  prestigios  propios 
y  tradiciones  patricias  sobresalientes. 
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ARTE  indígena 

DURANTE  LA  CONQUISTA 


r 


^ 


T 


XISTEN  algunas  notables  coleccio 
nes  de  objetos  cíe  arte,  hechos  por  los 
indígenas  durante  el  largo  periodo  de 
la  conquista  y  de  la  colonización. 

El  caballero  argentino  doctor  Juan 
B.  Ambrosetti,  posee  una  gran  cantidad  de 
estas  obras,  realmente  soberbias. 

El  arte  indígena  es  un  arte  que  se  a)joya  en 
un  cristianismo  primitivo.  Porc|ue  allá  donde 
fué  un  soldado  fué  un  fraile,  y  aun  más  allá, 
pues    cuando    aquél    desmayó,    éste    encontró 
todavía    fuerzas   suficientes   para   reanimarle 
y  encaminarle  hacia  el   triunfo.   Sólo 
que  la  cruz  penetró  más  hondo  que  la  es- 
pada y  sus  frutos  fueron  más  duraderos. 

Ahora  bien,  los  religiosos  penetraban  en  las 
almas  en  forma  que  demuestra  su  sutil  ingenio. 
La  idea  de  la  trinidad,  —  por  ejemplo,  — ■  en  a(|ue- 
11a  representación  del  Renacimiento  con  la  paloma 
ilel  Espíritu  Santo,  no  sería  comprensible  para  las 
materialistas  cabezas  indígenas  e  inventaron  la  for- 
ma que  muestra  un  cuadro  de  origen  indígena :  tres 
cabezas  exactamente  iguales.  "Tres  personas",  "y  un 
solo  Dios  verdadero".  Los  cultos  eran  todos  de  gran 
pompa  y  lucimiento,  como  para  deslumhrar,  y  esta  carac- 
terística pasó  a  las  costumbres  de  los  colonizadores  que  la 
mantuvieron  aumentando  a  sus  expensas  la  suntuosidad  de 
aquéllos  y  riqueza  de  trajes.  Y  no  contenta  cada  familia  con 
fomiar  parte  de  alguna  orden  o  congregación,  levantaron  ya 
una  capilla  o  ya  un  altar,  según  los  medios  disponibles,  con 
las  imágenes  de  los  santos  predilectos. 

La  obra  de  los  religiosos  y  la  demanda  de  los 
particulares  dio  cierto  cariz  de  prosijeridad  a  los 
"artistas",  que  abundan  precisamente  en  razón 
directa  del  elemento  indígena. 

Hay  quien  cree  que  esto  demostraría  la  tradición  de 
poner  el  arte  en  manos  serviles,  —  pero  si  se  pien.sa  (|ue  los 
cronistas  de  ^Méjico  y  el  mismo 
Solís  y  los  del  Perú,  como  An- 
tonio de  Herrera,  mencionan  a 
los  pintores  como  elemento  pro- 
fesional "en  uso",  )5odría  detlu- 
cirse  que  el  arte  durante  la  co- 
lonia no  cambió  de  manos,  sino 
de  motivos  y  de  aplicación.  Los 
españoles,  religiosos  o  civiles, 
aprovecharon  inclinaciones  natu- 
rales y  las  encauzaron  a  sus  fi- 
nes. El  virrey  don  Francisco  de 
Toledo  envió,  en  1 572,  unos 
lienzos  a  Felipe  H.  (|ue  represen- 
taban a  los  incas  y  a  sus  muje- 
res, y  le  proponía  mandar  algu- 
nos de  los  pintores  indígenas 
"que  aunque  los  indios  pintores, 
no  tienen  la  curiosidad  de  los  de 
allá,  que  por  la  flema  y  poca  pe- 
sadumbre de  su  naturaleza,  creo 
(|ue  gustaría  V.  M.  de  tener  al- 
gunos en  las  casas  de  Aran  juez 
y  el  Bosque  y  el  Pardo,  no  los  he 
osado  3Tibiar  sin  licencia,  que  no 
es  gente  con  quienes  menester 
hacer  mas  asiento  que  darles  la 
comida  y  la  manta  con  que  se 
cubren."' 

De  la  condición  de  los  tales 
artistas  aún  en  época  muy  pos- 
terior, a  mediados  del  siglo  pa- 
sado, da  una  idea  el  relato  de  un 
viajero  que  pasó  por  el  Cuzco  y 
conoció  a  uno.  Vivía  en  una  in- 
munda pocilga,  cocina,  dormito- 
rio, comedor,  gallinero  y  taller, 
todo  a  un  tiempo  y  en  el  mismo 


lugar.  Su  nuijer  tratábale  de  holgazán  y  borracho, 
pues  apenas  lo  que  pintaba  satisfacía  su  amor  por 
la  bebida.  El  preparaba  los  colores  y  fabricaba  sus 
pinceles,  .cortando  pelo  de  los  ])erros  muertos.  No 
tenía  nociones  de  anatomía,  ni  conocía  reglas  de 
perspectiva,  pero  copia  una  cara  de  a(|ui,  una  ma- 
no de  allá,  un  cuerpo  de  tal  otra  izarte,  ese  "artis- 
ta", como  los  que  le  precedieron  y  tal  como  se  echa 
de  ver  en  las  obras  que  rei)ro(lucimos,  salvo  las 
copias,  como  el  Cristo  que  pintó  el  Demonio,  cum- 
plía sus  encargos  que,  tratándose  de  Santos  o  Vír- 
genes, cobraba  según  el  desnudo  (|ue  mostraban. 

Desde  Felipe  II  ha.sta  Carlos  I\^,  vinie- 
ron a  .América  cuadros  y  esculturas  de  los 
más  famosos  artistas  de  la  Península  y  la 
mayor  parte  fueron  co])iadas  o  imitadas,  co- 
mo sucedió  con  las  labores  en  madera,  arquetas, 
etc.   Las  tallas  de  puertas,   de  capillas  o  iglesias 
o  de  armarios,  en  cambio,  alcanzaron   a  definir 
un  verdadero  arte  colonial. 

Así,  por  ejemplo,  el  armario  de  algarrobo  y  ce- 
dro,   obra   de   exquisito   buen   gusto   y   (|uizás   del 
siglo  XVII  que  reproducimos. 
El  Cristo  de  Nogolí   (San  Luis),  airarte  de  mos- 
trar el  ensañamiento  del  arti.sta,  ))ues  le  ha  llenado  el 
cuerpo  de  llagas,   desgarraduras  y  sangre,  es  un  ejem- 
plo de  como  los  religiosos  querían  (|ue  sus  creencias  en- 
traran ]5or  los  ojos. 

La  puerta  de  una  capilla  de  Catamarca  es  del  siglo 

XVIII,  ■  '  '    "  ' 


Cabeza  de  San  Juan,  de  un 
calvario.  Bs  de  algarrobo  y  una 
verdadera  obra  de  arte  criollo. 
Procede  de  Purma  Marca,  en 
Jujuy. 


Armario  de  algarrobo  y  cedro. 
Talla  criolla  del  siglo  XVII.  Procede  de  Jujuy. 


y  es  arte  de  decadencia,  no  así  la  otra  de   Salta, 
(jue  no  ofrece  mezcla  ninguna. 

Como    lo    hace    notar    Julio  Xoé.    las    regiones 
de    más    abundante    producción    artística     fueron 
a(|uellas    donde  predominó    el  elemento    indígena. 
Allí  ejercía  su  influencia  absorbente  la  Compañía 
(le  Jesús  y  las  órdenes  Seráfica  de  Predicadores  y  Merceda- 
rios.    Estas  disputaron  a  la  i)rimera  la  grandiosidad  y    luci- 
miento de  las  ceremonias  del  cul- 
to,   pero  sin  resultado,  pues    los 
jesuítas  no  sólo  inclinaron  en  su 
favor  el  espíritu  de  las  familias 
colonizadoras,  sino  (|ue  acentua- 
ron su  ])oderío  con  el  desarrollo 
y  afianzamiento  de  las  misiones 
(|ue   les   i)roporcionaron   ríc|uezas 
y  los  elementos  consiguientes  a 
su  predominio. 

El  carácter  de  la  religión  en  la 
Colonia  coincide  con  el  que  se- 
ñala Julián  Juderías  para  la  épo- 
ca de  Carlos  el  Hechizado  en 
España :  "Los  días  más  solem- 
nes, bulliciosos  y  alegres  del  año, 
eran  a(|uellos  en  f|ue  se  conme- 
moraban los  grandes  misterios 
de  la  fe  y.  sin  necesidad  de  ello, 
bendecíanse  los  campos,  los  vien- 
tos, los  ríos  V  hs  aguas,  sacában- 
se en  jjrocesion  los  cuerpos  de  los 
santos  lo  mismo  en  épocas  de  se- 
quía (|ue  en  época  de  apuro  y 
hasta  el  Santísimo  .servía  para 
apaciguar  los  tumultos  popula- 
res". 

Es  esa  época  americana  la  que 
proporcionó  mas  obras  de  arte 
indígena,  cuyas  nuiestras  llegan 
hasta  hoy  con  todo  el  encanto 
que  les  comunicaba  el  alma  in- 
genua de  sus  autores. 

Hay  sin  embargo  en  muchas 
de  esas  obras  verdaderos  deste- 
llos de  intelectualidad  superior, 
prueba  c|ue  en  los  aborígenes  ha- 
bía elementos  de  cultura  fáciles 
de  amplificar. 


Avenidaa 


ENTRO  d  e 
)X)cos  días  se 
inaugur  a  r  á 
en  la  ])lazite- 
la  (|iie  for- 
man la  con- 
vergencia del 
Boiil  e  V  a  r  d 
Artigas,  Avenida  Canelone; 
Brasil,  el  monumento  al  Reformador  de 
la  Escuela  Uruguaya:  José  Pedro  \'a- 
rela. 

Es  un  iionienaje  (|ue  la  Xación  tributa 
a  uno  de  sus  hijos  ilustres,  a  un  urugua- 
yo c|ue  tuvo  visión  clara  del  ])orvenir  de 
la  Patria. 

Esta  notable  obra  pertenece  al  gran  es- 
cultor español  don  ^liguel  Blay. 

Cuando  Blay  estuvo  en  la  .\rgentina 
para  dirigir  la  colocaci()n  de  su  monu- 
mento a  Moreno,  un  periodista  argentino 
liizo  de  él  esta  breve  y  exacta  silueta : 

"Entre  la  agitación  de  un  anochecer, 
en  la  Avenida  de  Mayo,  habíamos  sor- 
prendido dias  antes  su  recia  y  simpática 
figura  de  menestral  catalán.  Pasaba  por 
en  medio  de  los  grupos  bulliciosos,  apre- 
surado, algo  triste,  un  si  es  no  es  cabiz- 
bajo. Rusiñol  habia  dicho  de  él  C|ue  pa- 
recía un  pájaro  mojado.   Por  lo  menos 


@raap<S)  *%<©§  (S<9S(ggiaS<g§'' 


tenía  ese  aire  de  abandono  y  sori)resa 
(|ue  caracteriza  a  los  hombres  fuera  de  su 
medio. 

Sabíamos  (uie  Blav.  el  autor  de  tan- 
tas obras  maestras.  del)ía  encontrarse  en 
Buenos  .\ires.  Lo  habían  dicho  los  ¡)e- 
riódicos.  en  breves  sueltos  informativos, 
casi  a  regañadientes.  Pero  lo  (|ue  menos 
podíamos  figurarnos  era  verle  aparecer 
asi.  como  le  vimos  en  esa  tarde,  hundido 
también  él  en  el  anonimato  de  la  multi- 
tud. 

Fuimos  a  verle  y  al  hablarle  de  sus 
trabajos  corrió  la  abundante  verba  del 
artista.  La  transformación  fué  cosa  de  un 
segundo:  bastó  jireguntarle  por  sus  tra- 
bajos. iK)r  sus  proyectos,  por  sus  ideas. 
Entonces  la  barba  enmarañada,  esa  barba 
de  los  e.scultores.  se  abre  para  dejar  paso 
a  una  franca  .sonrisa:  los  ojuelos  brillan, 
en  el  entusia.smo  de  la  fe  íntima  y  la  fren- 
te iiarece  ensancharse.  Poco  a  poco  se  \  e 
aparecer  al  hombre  \erdadero.  el  artista 


t|ue  se  oculta  vergonzante 
en  tierra  de  comercialerías 
bajo  la  apariencia  de  cual- 
quier burgués  acomodado  y 
una  corriente  de  franca  cor- 
dialidad tiende  el  pjiente  a 
las  confidencias". 

Blay  contribuirá  también 
a  emljellecer  nuestra  ciudad,  con  el  mo- 
numento a  X'arela. 

Todos  los  que  han  visto  el  monumento 
elogian  su  aniionía.  su  grandio.sa  con- 
cepción y  la  forma  imijecable  con  que  ha 
sido  ejecutado. 

Damos  de  e.sa  obra  de  arte  un  detalle, 
por  el  C(ue  iwdrá  colegirse  toda  la  lielleza 
del   conjunto. 

Se  titula  el  grupo:  "Los  colegiales", 
y  en  el  aparecen  reproducidos  dé  mano 
maestra  unos  discípulos  de  una  escuela 
popular.  Hay  una  asombrosa  energía  de 
línea  en  la  realización  de  las  figuras  y 
una  armoniosa  plasticidad  en  el  conjunto. 
Sobre  todo  el  chico  (|ue  aparece  en 
primer  término,  tiene  una  verdad  tan 
asombrosa  que  se  diría  iniesto  allí  i)or  la 
realidad  mi.sma. 

\arela  tendrá  un  monumento  digno 
de  su  figura  noblemente  aiiostólica.  dig- 
na de  su  obra  grandiosa  en  pro  de  la 
educación  popular. 


He    .uana*U>    an- 
Los    ^ané. . . 


Arturo  1 . 


Dentro  tle  nuvs  dhis  se  estrenará  en  el  Teatro 
/s  (le  Julio,  donde  ttetva  ton  tunto  éxito  la 
Compañía  Xar  tonal  dirigida  por  Si'ppmo. 
una  comedia  en  tres  «fíes  del  señor  Enrique 
Crosa  titulada:  "La  danta  de  los  siete  ve- 
los". Las  vineulaeiones  rjne  nos  unen  con  el 
autor  nos  prohiben  adelantar  Jnido  sobre  es- 
ta nueva  obra  del  <  uno  ¿do  <  omeaio'ira,- 
compatriota,  rtítn  cuando  de  ella  emiten  sus 
futuros  intérpretes  muy  elof/iosas  opiniones 
Damos  de  la  obra  í«s  escer.t.s  finales  del  -s- - 
gundo    acto,    y    a    titulo    de    prlfuicia. 

Ema.  —  (Después  de  una  pttnsai.  Tú  diíAs... 

ARTURO.   — ■    (Saliendo    de    un     momento    de    ,efh- 
xiónK    Kstá.'i   más   tiíinquila? 

Ema.  —  (Con    aniartfnra/.    Te    asejiuro    que    no    Ve 
fíe  llorar.  .  . 

Artx:ro.  —  Así .  .  .    Hi?n. , .    Nada    i^^    s?ntinient!i- 
li«mos. .  .    ¿Tú    crees    qu?    los    merece    la    vida? 

Ema.  —  (Impaciente).  Concluyamos,  Arturo.  ¿Qué 
debo  hacei-? 

Arturo. — ¿Decidida  a  to:lo? 

Ema.  — (Con   enert/ia).    A    todo. 

Arturo.  —  Pues  bien,  escucha, 
tenoclie  mil  quinientos  pe.'íos. 
Bueno,  como  lo.s  ^ané  no  hace  al  caso...  El  liecho 
es  que  los  ten^o  a<iuí  tpcr  la  tartera).  Con  esos 
pesos  tenemos  asef-'uradcs  dos  o  más  m''s?s  de 
vida,  de  buena  vida...  Vayamos  a  ilontevi- 
Cuando  se  concluya.  .  .  iiu?-.  .  .  cuando  pe  con- 
clu>a  nos  .íiepara remos.  .  .  Tú.  para  .=eKuir  un 
nuevo  camino.  .  .  yo.  para  continuar  el  de  í^itn- 
pre  — 

Ema.  —  (^Con     desf/arramiento).     O'i, 
Arturo  ! .  .  .    ;  Qué  angustia  ! .  .  . 

Arturo. — ¿Preferirlas  iiu?  t?  min- 
tiera y  que  te  dejara  abandonada 
como  hacen  otros,  como  Iiacen  mu- 
chos? No  sé  si  lo  «lue  te  propongo 
e<  bueno  o  malo.  Pero  es  lo  único  que. 
Ualmente.  puedo  proponerte...  Pién- 
salo. .  .  (Erna  inclina  la  cabeza  sobre 
el  pecho  y  se  inmoviliza  con  honda 
amarffura.  solloza  (juedam-ente.  Es  nn 
instante  decisivo  para  su  vida.  Ella 
lo  presiente  y  se  sobrecoje  ante  el 
misteño  del  futuro.  Suena  el  tintbre 
rir  la  puerta  de  ralle). 


E.-írENA    III 

Prc-HOS    Y    fÍAQUEI. 

Arturo.  —  (Mirando  hacia  la  puer- 
ta vanrcl).  ¿E¡i?.  .  .  ;  «luién  llama- 
ra?... Es  raro!  Voy  a  ver...  (Se  di- 
nge  a  ¡a  puerta  cancel,  hace  mutis 
—  una  pansa  —  luego  exclamadón  de 
Arturni.  ;  Raquel  !  ¿Qué  ocurre? 
{Erna  al  oir  el  nombre  de  Raquel  se 
iiicoruoia  con  sobresalto,  después 
anhelante.  ,S'e  oye  en  la  derecha 
ro<es  confusas  y  luego  la  de  Arturo) 
Entre...  Estamos  solos...  (Apáre- 
te Aríiiro  y  siguiéndolo  con  humil- 
dtid  y  recelo.  Raquel.  Está  mu*/ 
rambiada.  pobremente  vestida,  con  ni 
thal    raido    a    la    cabeza). 

Ema.  —  ;  Ratiuel  I  t  va  hat  ia  elUu 
¿Qré     ocurre?     ¿Está     enferma     ma- 

FíAQUEi-.  —  No  hubiera  venido,  te 
lo   .Uno,    pero    es    que    Antonio... 

Fma. — ¿Te  ha  castigado  otra 
ve:'  ? 

Raquei^  —  (Dice  que  si  con  la 
cabeza    y    rompe    a    llorar). 

Ema.  —  ;  Bárbaro  ! .  . .      :  Canalla  ! . . 

Arturo.  —  Cariños    conyugales  ! .  .  . 

Ema,  —  ¿Pero,  y  ptjr  tjué?  ¿Que 
quiere?  ¿No  está   conforme   todavía? 

Raquel.  —  (Entre  sollozos)  Lleír**» 
borracho.  . .  Quería  dinero.  .  .  Tíevol- 
vi6  todos  los  cajones  como  un  loco.  .  . 
Y    me    castiíírt, 

Km  A.  — ¿Pero  y  tú.  como  Ileísaste 
aquí? 

Raquel.  —  (Con  temerosa  humil- 
dad) Si...  comprendo,  no  ilebí  ve- 
nir...   Pero...    perdóneme    Arturo! 

-\RTURO. — ¿Qué  yo  la  perdone?... 
¿Y    por    qué? 

Raquel.  —  Es  que  no  debí  venir.  .  . 

Arturo. — -¿No  debí»''  venir  por  it^- 
ted  o  por  nosotios?...  íCoíi  nn  poco 
de   íroiiííi/. 

Raquel.  —  (Con  cortedad ).  Por.  .  . 
Ema  ! .  .  . 

Ema.  — Tíaquel !.  .  . 

Arturo.  —  (Conciliador).  Nada  liay 
ciue  reprochar,  ni  nada  que  perdonai' 
bien    Raquel 


¡La  úwm'^ws  d^ 

tes  w>l<úm  ^@te^ 


Ai.TUKO.  —  Piiuiue  en  un  mal  momento  inter- 
vine   paia   que    usted    se   casaia    con    ese    hombre... 

Raquel.  —  (Con  indecisión,  tajando  las  i^jos). 
No...    Entonces   se    lo   aj;ra<l€cí   ctjji   el    alma... 

Aktuf.o  —  ¿Entoncts?.  .  .     ¿Y     a'.üía? 

lÍAQUEL.  — iíCon  tristczdf.  Alora.  .  .  A'^jra 
paciencia  ! .  .  . 

Arturo. — De  moüo  que  tstá  ct>mp:elamente  re- 
signada   a    continuar    tsa    vi  !a  .  . . 

Raquel.  —  Es    mi    deb?r... 

AKTUF.O.  —  ¡  Ah  :  si .  .  .  Ks  vc-r.'ai^  ! .  .  .  El  ■!:- 
ber  ! .  .  . 

Raqueu  —  (Después  de  naii  pausa).  Me  voy... 
Gracias. .  . 

Ema.  —  I  De    pronto)     Raquel  !.  .  .     Escucha  I.  .  . 

Raquel.  —  ¿Qué? 

Ema.  —  Miía...  \"o...  iVtnila  y  lucio  pret  ipl- 
tadamcute).  .Si,  es  mejor  ahora...  Que  se  conclu- 
ya de  una  vez !.  .  .  Rafiuel,  es  posible  ijue  no  nns 
veamos    en    mucho    tiempo...     Me    voy... 

i í aquel.  —  (Absorta).    ¿Qué    oic-;s? 

E.MA. — Si...     debo     i:me.    M '    voy    con     Artu"  ». 

I ; aquel.  —  f Asombrada).  ¿Te  vr.s  con  Arturo? 
'.  V    por   (iué? 


Ema.  —  íCoíi     mucha     amargura).     Raquel  !. 
Raqueu  —  (Desde      la      puerta).      ¡  Adiós  ! . 
(Desaparece). 


AHTUKO.  Ema. 


Mllc.  FELINE   VEREIST 

Notable  bailarina   belsra,  que  todos  pudimos   admirar  durante 
su  breve  actuación  en   Montevideo. 
El  notable   fotógrafo  Scarabello  nos  ha  obsequiado  con  esa  íctografia   de 
danzarina,    en    la    que    aparece    en    una    de    sus  act.tudcs    mas   armoni 


EriCENA   V 


■  1  ESPUÉS  LOS  personajes  DE  J-A 
ESCENA  I 


¡  Pobre 


.iF.TiT.o.  —  iDcí.pués     de     u.ia     ¡tunsa). 
liPAiV.t]  :. .  . 

E-M.\  —  (Poniendo  en  la  frase  una  mezcla  de 
teuior.  de  ira  y  de  reproche).  Y  a  mí  no  me  com- 
padeces?. . . 

Ai  TUi.o.  —  (Insinuante).  iJime.  ;  te  resij;narías 
ii  la  miseria,  a  los  f;olpes  de  un  marido  como 
Antonio ... 

Km  A.  —  A  ser  pobre,  muy  pobre,  es  posible.  .  . 
A    ser    maltratada    no!.  .  . 

-Arturo.  —  Ya  ves.  dices  que  posiblemente  te 
lesionarías  a  una  vii'a  de  miseria, .  .  Posible- 
mente;  no  estás  sesura  de  tu  abnegación...  y  es 
íHKoue  sabes  que  por  ese  camino  no  se  encuentra 
la  felicidad...  ¿Estás  tú  bien  secura  de  que  lía- 
quei  s.-  liai.a  en  lO  cierto  al  hacer  lo  <iue  hace?  Yo 
te  confieso  que  no  sé  si  admirarla  o  burlarme  de 
-lia...  Mira,  sí;  tú  también  puedes  decir:  ¡Pobre 
líaíjuel ! 

K-MA. — ¿Y    lo   podré   decir  siempre:  ? 
Arturo. — De   tí   depende... 
J'JMA.  — (Con    €Xt>aheza).    ¿l>e   mí? 
ALTUr:o.  —  ííí.  de   tí.  .  . 
Ema.  —  Explícate.  . . 

ARTURO.  —  Di  bes  ecliarle  llave  al  corazón.  Una 
l'ave  muv  seiíura...  Para  ser  feliz  en  el  mundo, 
es  necesario  tener  mejor  guardado  el  corazón  que 
el   (lineío.  .  .    No   lo  olvides... 

Ema.  —  Y  me  lo  dices  tú .  . .  a 
quien  lie  dado  todo  mi  cariño,  toda 
mi    a  ma  .  .  . 

Arturo.  —  Y  yo  te  lo  afrradezco. 
en  la  forma  (lue  mejor  puedo  agra- 
decértelo. .  .  Ptio  (lue  te  sirva  de 
experiencia.  .  .  (¡Se  oyen  risas  y  gri- 
tos :     en     seg>iida     el     couplet     de     la 


(:• 


"l'ZI    amoi- 


Ha  hecho 
,  A  que  otra  puerta  pudo  haber  lla- 
mado? ¿Usted  sabía  que  aquí  estábamos  nosotros? 
Pues  aquí  debía  venir!...  Hable,  hable  sin  repa- 
ros. .  .    ¿Qué    necesita? 

Raquel.  —  (Con  vergüenza  infinita).  Oh,  yo.  .  . 
Usted   es   muy   bueno   Arturo  I 

Arturo.  —  ¿Que  soy  bueno?.  .  .  SI.  .  .  es  posi- 
ble... No  se  ha  averiguado  bien  todavía  que  -< 
lo  bueno  y  lo  malo.  .  .  Pero  en  fin.  >o  quiero  ou-"" 
me  hable  francamente...  Yo  la  ayudaré...  ¿An- 
tonio la  ha  golpeado  por(|ue  quería  dinero  y  ustnl 
no    lo    tenía?   ¿No   es    psf? 

Raquel.  —  (Humillada).    Si .  .  . 

Arturo.  —  'iSVícíí  la  tartera  y  de  ella  unos  bi- 
lletes   de    a    peso).    Tome.    ííaquéll... 

Ema.  —  /  Vivamente,  interponiéndose ).  No  ! .  .  . 
No  quiero  I 

Arturo.  —  ¿Por  qué?.  .  .  ;  A  títuío  de  pré-ta- 
mo ! . .  .  No  liemos  de  permitii-  que  Raquel  vuelva 
a  casa  para  recibir  nuevos  golpes...  (Erna  baja  la 
cabeza).  Tome,  Ra<iue.l  I.  .  .  (Rauidamente  le  pone 
el  dinero  en  una  ¡nano).  ( Cna  pausa — Arturo  en- 
ciende   un    cigarrillo). 

Kaquel.  —  (De  pronto  y  girando  los  píes  hat  ia 
la  puerta).   Gracias  Arturo!...    /llora). 

Arturo.  —  (Cuando  Raquel  ¡lega  a  la  pitei  ta 
cancel).  ;  Raquel ! .  . .  Escuche.  .  .  Se  me  ha  ocu- 
rrido una  cosa ;  es  posible  tiue  sea  un  dispara- 
te. .  pero  escuche.  .  .  (Raquel  se  detiene  y  se 
vuelve    sin    avavzar).    ¿No    ti  abaja    Antonio? 

Raquel    —  No ... 

Arturo.  —  Y  se  emborradla  cada  vez  con 
mfts   frecuencia? 

Raquel.  —  (Casi    sin     voz).    Si... 

Arturo.  —  ¿Y  la  castiga,  la  maltrata  y  lleva 
la  casa  a  la  ruina,  a  la  miseria?  ( Vna  pansa  y 
para  si)  ¡  Eso  si  que  es  una  canallada !. .  .  (Otra 
pansa,    de    pronto).    Perdóneme    Raquel  I. .  . 

Raqueu  —  (Con    asombro).    ;  Oh  !    ¿Y    por    qué? 


Ema.  —  I  Vacila).  Porque.  .  .  Poique  >n  no  <\^- 
bo    volveí-   a    casa...    Como    tú!...    ¿  Fntienil-,'s? 

Raquel.  —  ( Ccnuprendiendo >.    Olí !    tú    también  !.  . 

E.MA.  —  Yo    también!...    luna    ¡}ansa). 

Ií.\QX'EL.  —  f Reatcionando).  Pero  Artunt  es  bue- 
no... No  te  abandonará...  Se  casaiá...  y  nadie 
padrá  decir  nada.  . .  r>espués  de  todo  es  lo  mi-- 
mo . .  . 

Arturo.  —  'Calla,    evitando    explicat  i>ines). 

JÍaquel.  — ¿No    es   cierto    Arturo? 

Arturo.  —  Por  más  que  habláramcu*.  Rarju^^'. 
u-<ted  no  me  entendería...  No  pueilo  casarme  co:i 
Ema...  No  me  resigno  a  vivir  una  vida  de  amar- 
.üuras    y   oblÍHacinnes  .  .  . 

Iíaquel.  —  ¿Obligaciones?  ;  Pero  Arturo!... 
Acuérdese  de  ¡o  que  usted  le  decía  a  Antonio!... 
Si,    deben    casarse... 

.4RTURO.  —  Por  lo  que  diie  entonces,  ya  le  p*  'í 
I>erdón...  Son  modos  d?  ver...  Pero  le  asegur". 
eso  sí  «lue  nunca  me  atieveré  a  levantarle  !a  rrr- 
no  a  Ema...  Nos  vajnos  juntos  y  juntos  estaremí-^ 
hasta  (lue  podamos.  . .  líenpués  .  .  .  después.  .  .  *^l 
porvenir    dirá  .  .  . 

Kaqi'el.  —  (Casi  con  esoanto).  ¡  Ema.  no  vayas 
por    Dios  ! .  ,  .    ;  No    vayas  ! .  .  .    No    te    quiei-e  ! .  .  . 

Arturo.  —  ^Coíi  un  poco  de  ironía).  ¡  Pobre 
Tiaq-iel  I   ¿Y  Antonio   la   rpiiere  a   usted? 

R/QUEL.  —  Vamonos.    Ema  ! .  .  . 

E.MA.  —  (Con    esfuerzo).  —  No  !    No   es    posible  ! .  .  . 

Raquel.  —  .Acuénlate   <ie    mamá  ! .  .  . 

Ema.  —  Déjame.    Fíaquel  ! .  .  . 

Raquel. — Oh,  te  compadezco...  Hasta  dondp 
rodaiás...  (Por  Arturo).  Ese  hombre!  (con  ira  de 
honrada)  (acordándose  de  pronto  del  dine'o  qw 
recibió).  Tome,  tome,  fse  lo  entrega  a  la  fuerza). 
No   puedo.  .  .    no  quiero  llevar  ese  dineío.  .  . 

Arturo.  —  (Con     ironía).     Antonio     la     es-pera... 

Raquel. — Aunque  m»  mate...  Sov  honip- 
<la!...  Adiós...  Adiós  Ema  (sr  lleva  d  pañuelo 
a    los    ojos). 


I  Con  es?  canto  aparecen  todos  los 
personajes  de  la  escena  primera,  tu- 
lucidos  de  la  mano;  rantanOo  rodean 
a  Ema  y  Arturo  y  después  de  girar 
ttlrededor  de  ellos  un  momento.  Díaz 
impone  silencio,  y  levantando  las 
manos  sobre  ellos  tomo  si  los  uniera 
cu    matrimonio). 

Díaz.  —  En  el  nombre  armonioso 
de  Venus  Afroiiita...  (Todos  ríen  y 
se    rompe    la    rueda). 

Carlos    —   A    bailar!    .\   bailai'.  .  . 
Ai-GUxoa. — Sí.      sí!...       Díaz,      un 
tanizo...     Vn    tanguito!... 

Dí.\/..  —  t  Yendo  al  piano).  Allá 
va!...  (Entra  al  comedor  y  comien- 
za un  tango  que  bailan  dos  o  tres 
parejas:  ¡a  miisica  no  debe  oírse  muy 
fuerte  para  no  ahogar  el  diáloff"). 
(Enia  en  primer  ténníno,  abatida  — 
Arturo   pasa    al  comedor). 

íiO-MEZ,  — í  iSaliendo  ,del  .comedor, 
dciide  halia  entrado  poco  antes.  Trae 
una  botella  en  la  mano  y  está  mu- 
cho luás  ebrio;  viene  haciendo  eses  y 
tropiiza  <  on  Caiit.s  que  está  bailan- 
do). 

Caflos.  —  ¡  E:i  !.  .  .  No  molestes.  .  . 
Ya  estás  tiin  borrado  «pie  no  pue- 
des aguantar  el  equilibrio;...  i  si- 
í,ue    bailandc). 

Gómez.  —  i  Sentándose  en  primer 
término).  ¿  Y  quién  guarda  el  equili- 
brio en  el  mundo,  pedazo  de  bruto? 
/Habla  con  la  dificultad  del  que  ya 
está  muy  horrat  ho,  pero  con  clan- 
dad).  El  ccpiDibrio  es  una  cosa  <iue  n() 
existe.  .  .  ¿Tú  crees  en  la  balanza?.  .  . 
Si  crees  ei-es  un  ignorante...  Ya  !o 
dijo  Arcjuímedes :  los  cuerpos  tienen 
peso  específico;  como  los  billetes  de 
Banco  tienen  un  valoi-  nominal... 
Del  orden  inventado  por  los  hom- 
bres, se  ríe  la  naturaleza,  fiue  un  día 
sn¡>:a  un  ciclón  y  echa  todo  patas 
arriba.  ¿Quién  está  seguro  del  equi- 
librio de  sus  ideas?  (Levantándose 
ttmtbalcaute).  ¡A  ver!  ¿Quién  está  se- 
guro?. .  .  íCojí  risa  alcohólica  >.  ;  -Já. 
já  !  ¿No  ven?  Nadie...  Nadie,..  ITna 
cosa  equiübraua  sería  una  cosa  eter- 
na. .  .  ¿V  dónde  están  las  cosas  eter- 
nas? 

Dctcnu'udose  delante  de  él).   Sí.  señor, 
liay  una   cosa   eterna...    sin  equilibrio... 

Gómez.  —  (Levantándose  o  intentando  levantar- 
sr).    ¿Y   «lué  es?   ¡A   ver!   ¿Qué  es?  "" 

Carlos.  —  ;  Tu    borrachera  ! .  .  .     (Todos    ríen). 
Gómez.  —  (Cuando    se     restablccise    el     silencio). 
No.    tampoco   es   etern:i...    Es    la    pena    iie    mi    vida. 
( Bebe    <  on    la    botella ). 

Arturo.  —  iSe  ha  acercado  nuevamente  a  Ema)^ 
¿Nt»  bailamos? 

E.MA   fíoíi   amargura).   Mas  bien  quisiera  llorar... 
ARTURO.     —      lan    inútil    es    una    cosa    como    la 
utia.  .  .     /movimiento    para    apartarse). 

Ema.  —  (Deteniéndolo).  No.  espeía  ! .  .  .  (Con  }nu- 
cha  tristeza  irónita).  Ks  «lue  todavía  no  puedo  ser 
como   tu  .  .    . 

ARTURO.  —  ¿Cómo   yo? 
Ema.  —  Si.    perverso,    sin    corazón.  .  . 
Arturo.  —  ¿  El      corazón  ?     Me     lo     comieron     los 
liombres.   El   coiazón  es   manjar  de  perros...    Gual- 
da  el   tuyo.  .  . 

Ema.  —  Ya  te  lo  has  comito  tú!...  ¡Canalla!.. 
¡  :  Canalla  !  !.  . .  (Casi  ( on  un  sollozo  ahogado  se  de- 
ja  (aer   en    los    brazos   de    Arturo).    Te    fiuiero!... 

Arturo.  —  Si.  tienes  i  azón,  soy  un  canalla  ! .  .  . 
Pero  tenso  una  ventaja  sobre  los  oti'os  tjue  me  ro- 
dean :  <iue  me  reconozco  canalla...  Por  eso  es  ])o- 
sible    (¡ue    se    un    poco    más    bueno.  .  . 

Ema.  —  ( Abandonéindose    ¡uás).    Arturo  I .  .  . 
Arturo.  —  (Enlazándola    por    la    cintura).    ;  A    vi- 
vir Ema  !.  .  . 

Carlos.  —  (Pasando  junto  a  ellos).  Ustedes,  es- 
tán verdaderamente  insoportables...  Les  ha  dado 
fuerte  el  romanticismo... 
Coca. — .A  ver  si  bailan!  ¡No  sean  pavos!... 
Arturo. — Sí.  ya  vamos...  (A  Erna).  A  bailar 
Ema  ! .  .  .  (la  arrastra :  ella  se  deja  conducir  casi 
sollozando  y  con  la  cara  oculta  en  el  ho¡nbro  de 
Arturo).   ¡A  bai'ar  la  vida  I 
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Culi  decir  c|ue  es  Osuna  un  pintor  es- 
pañol  se   habría  dicho   todo ;   pero .  .  . 

España  sueña  en  Andalucía,  y  Andalu- 
cía sangra  hidalgos  rencores  en  Málaga, 
se  hace  sobrio  donaire  en  los  salones 
gaditanos,  reza  en  Córdoba,  y  ríe  en  Sevi- 
lla bruja  hilandera  del  ingenio. 

Sevilla  es  el  fleco  del  mantón  de  Es- 
paña. 

Todo  es  sutil  en  ella :  arte,  ajimeces, 
intenciones,  cristal  de  cañas  y  cristal  de 
risas ;  mas  es  la  academia  de  la  sutilidad 
perdurable  como  el  suspiro  en  argamasa 
de  la  Tore  del  Oro.  Los  imagineros  ára- 
bes le  confiaron  su  secreto.  Allí  se  sabe 
ser  sutil  y  ser  eterno. 

Manuel  Osuna  nació  pintor  en  esa  ciu- 
dad de  maravilla,  la  de  los  cielos  de  san- 
gre  más   aristocrática. 

Pero  no  es  e.xtranjero  entre  nosotros; 
por<|ue  conlleva  en  la  farándula_  siempre 
un  poco  triste  del  soñar,  la  trilogía  del 
amor  a  la  cuna,  encarnada  en  un  lienzo, 
una  manóla  y  una  guitarra.  El  sol  y  don 
José  \'illegas   fuenjn  sus  niae.stros. 

* 
** 

\'estida  como  una  .señorona  en  día  de 

toros   la  majeza  le   sirvió  de  modelo  y 

muchas  veces  con  el  ritmo  de  sus  manto- 


EI  pintor  don  Manuel  Osuna 
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sin  esos  velados  i|ue  hacen  acordar  a  los 
cuadros  de  las  ))osadas  de  cani))aña  de- 
fendidos por  un  tul  polvoriento. 

Sus  mujeres  tienen  en  la  gloria  de  los 
ojos  yo  no  sé  (|ué  tinte  de  melancolía ; 
en  el  espíritu  una  suave  tendencia  hacía 
el  ensueño,  canela  de  sobrio  dulzor  en 
los  decires  v  a  flor  de  labio  un  crótalo 
sonoro. 

Yo  sé  (|ue  muchas  \eces  se  recetan 
alegría  (jara  desarrugar  el  ceño,  la  (|ue- 
jnmbre.  el  azumbar  moruno. 

Guardan  la  valentía  casta  de  la  estir])e 
bajo  el  ritmo  picaresco  de  los  adema- 
nes. .  . 

Se  destacan  sobre  un  fondo  de  mármo- 
les historiados  con  un  laberíntico  verso 
del  Corán. 

Las  he  vi.sto  moverse  graciosamente 
dentro  de  sus  marcos. 


Siendo  don  Manuel  Osuna  de  una  fa- 
milia donde  el  valor  es  hermano  del  arte, 
a  nadie  extrañará  (|ue  en  su  taller  haya 
llenado  de  sol  y  soml)ra  el  co.so  taurino, 
liara  poner  en  éste  como  un  símbolo  de 
oro,  seda  y  coraje  el  corazón  de  un  diestro 
frente  a  la  indómita  acometividad  de  una 
bestia.  .  .  el  revuelo  gracioso  de  los  tra- 
pos cai)eando  la  muerte ...  y  una  gran  borrachera 
de  sol,  manzanilla  v  belleza  cuando  lo  ceñido  de  la 
faena  a<l(|uiere  relieves  épicos,  la  braveza  de  la 
raza  se  sube  a  las  manos  y  el  trueno  del  ai)lauso 
sigue  al  relami)agueo  del  esto(|ue. 

Es  la  de  Osuna  la  ])intura  de  Es])aña  triunfa- 
dora. 

Zuloaga  como  \'eláz(|nez  son  síntomas  de  re- 
surrección. 

Sienii)re  el  alba  artística  ha  precedido  en  algu- 
nos años  al  alba  nacional;  ))rimero  besa  en  luz  la 
frente  de  los  pensadores  iioroue  son  las  más  al- 
tas. .  . 

Es  la  Es])aña  flor  milagrera  de  la  estirpe,  la  (|ue 
de  hidalga  y  c|uijotesca  no  ciñ()  su  armadura  jjara 
salir  al  palenque  de  Euro])a ;  por(|ue  no  (luería  he- 
rir carne  latina  y  ])or(|ue  tam])oco  acostumbraba 
a  comliatir  con  nuTchos  contra  uno. 

Todo  me  dice  (|ue  mañana,  jinete  en  Rocinan- 
te saldrá  de  .Montiel  llevando  en  la  iilata  heráldica 
del  arreo  un  escintillo  de  victoria,  será  de  nuevo 
índice,  guión,  adelantada  de  ncjbleza.  .  . 

Es  la  madre  de  Inurria.  de  Romeo  de  Torres,  de 
Ramón  y  Cajal.  la  mágica  alfarera  en  el  barro  del 
triunfo.  \aso  glorioso  de  la  raza.  Nuestra  Señora 
de  los  renacimientos! 


nes  abanicó  la  bruma  señorial  del  pintor. 

Cabe  toda  emoción  en  su  t)bra :  liara 
solaz  de  superfluos  ahillanta  Osuna  sus 
planos;  ofrece  el  misterio  de  la  fundición 
del  color  a  la  obsesión  de  los  inteligentes 
y  por  último  para  alivio  de  esa  enfer- 
medad de  peregrinaie  (lue  padecen  los 
.sensitivos,  abre  el  artista  la  persnectiva 
de  sus  senderos. 

El  siente  (jue  las  nubes  piensan  en  Dios 
cuando  los  vésperos  se  levantan.  Sus 
campos  viven  esperanzados  en  el  apasio- 
namiento del  estío  y  tienen  verde  para 
enseñanza  de  los  menos  y  para  alimentos 
de  los  más.  Y  pinta  discutidores  a  los 
mares,  esos  veleidosos  plagiarios  del 
cielo. 

En  el  alma  siempre  cambiante  de  los 
paisajes  —  (jue  los  paisajes  como  los 
hombres  unieren  un  poco  cada  día  — 
pone  un  aire  de  trans')arencia  delatora, 
un  ambiente  (jue  se  hace  ingenuo  entre 
la  sonrisa  de  los  azahares,  apicarado 
cuando  cruza  entre  piropos  o  provocativo 
como  ráfaga  tjue  mece  unos  claveles.  .  . 
Todo  muv  sincero,  de  castas  desnudeces ; 
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Yo  no  admito  en  la  vida  más    que   estos  dos    destinos: 

Heroicidad  o  amor:   echarse   a   los  caminos, 

Como   Quijano,  ebrio  de   un   inmenso  soñar, 

O,   esquivando   la   "  senda    que  siguieron  los  sabios " 

Internarse   en   la  vida    con  el    alma  en  los    labios 

En  busca  de    las    bocas  que  nos  quieran    besar. 

¿  Y  la  muerte?  Una   muerte  de   gloría  y  de  tragedia, 
Como  aquella   del    águila   del    soneto   de   Heredia : 
"  Eblouissante  et  breve",    o  un   morir  en   olor 
De   pasión,  apretando  contra  el  alma    aterida 
Lo  que   haya  perfumado   de   recuerdo  la    vida : 
Una  carta,   una    cita,    un    beso,   o  una    flor. 

i  Y  después  ?  Si  hay  después,   poder,  vivo  en  la  muerte. 
Como   el   Cid  legendario,    herir   con    brazo   fuerte 
AI  audaz   que    ofendiese  mi   fiera   majestad, 
O  sujeto  al   suplicio  de  la   visión  dantesca. 
Rodar,  rodar  sin  tregua  como    Paolo  y  Francesca 
Besándose  en   la   boca    para   la   Eternidad. 

CARLOS  ZUM  FELDE 


JOYñS  DE-  LA 
PIMURñ   fSFññOLñ 


Xo  lia  sido  al  azar  (lue  yu  haya  ele- 
o"ido  la  obra  de  Antoniíis  Cabral  Hejara- 
no.  para  ilustrar  esta  página.  Hntre  los 
])ocos  pintores  de  la  escuela  española 
representados  en  nuestro  Museo,  es  sin 
(luda  el  (jue  más  se  destaca  con  relieve 
propio  y  el  que  mejor  representación 
ofrece  al  observador,  sea  éste  artista,  cri- 
tico o  simplemente  visitante.  \'  juzgúese- 
le bajo  cual(|uiera  de  estas  ace])ciones,  su 
obra  se  inijiondrá  siempre  a!  público.  ])or 
la  psicología  de  l(js  personajes  ,(|ue  la  ani- 
man, a  los  criticos  y  a  los  artistas,  por  la 
simplicidad  de  la  técnica,  la  sobriedad 
<lel  color,  y  la  justeza  del  dibujo  y  de 
las  perspectivas. 

Dominar  con  feliz  maestría  los  elemen- 
tos (le  su  arte,  y  hacer  de  ellos  .gala,  en 
telas  (le  grandes  dimensiones,  no  es  co- 
mún a  todos  los  artistas  de  esa  época  de 
transiciíjn  en  (pie  impera  el  tema  bíblico. 
el  episodio  guerrero,  o  el  retrato  de  per- 
sonaje. Por  eso  es.  (|ue  me  he  detenido 
ante  el  cuadro  de  Antonius  Cabral  Beia- 
rano.  Vive  en  él,  un  instante,  costumbres 
populares,  digamos  de  arrabal,  e  inter- 
])reta  a  través  del  temperamento  de  Cer- 
vantes, la  novela  del  inmortal  escritor, 
titulada  Riucoiictc  y  Cortadillo  y  le  re- 
presenta siguiendo  la  más  interesante 
))ágina  (le  su  libro,  con  la  intensa  expre- 
sión de  vida  que  le  es  propia.  Rínconete. 
con  su  media  espada  al  cinto,  a]3oyando 
una  mano  sobre  el  hombro  de  su  com- 
pinche Cortadillo,  contempla   a  la  Cari- 
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harta,  iii<3za  de  alegre  vivir,  mientras 
Repelido,   su  amante,  sonríe  de  orgullo. 

Reina  el  jaleo.  La  atmósfera  se  caldea 
y  la  gente  se  anima. 

Manipodio,  el  jefe  de  la  banda  de 
truhanes,  hace  sonar,  a  guisa  de  casta- 
ñuelas, pedazos  de  un  plato  roto.  La  Ga- 
nanciosa razga  una  escoba  v  le  acompa- 
ña, y  la  Escalanta.  con  un  chapín  en  la 
mano,  danza  y  tañe  en  él  como  en  un 
pandero.  Selvatillo  se  ha  seiitad(j  sobre 
un  canasto;  los  dos  bravucones,  Clii(|uiz- 
ña(|ue  y  Maniferro,  animan  en  sus  can- 
ciones a  la  vieja  Pipota,  (|ue  bate  ])alnias 
detrás  de  la  bailarina.  .  . 

V  así  se  desarrolla  la  escena,  entro 
.STrujios  de  estudiantes  y  de  mendigos,  con 
sus  trajes  pintorescos,  luciendo  en  sus 
semblantes  la  honda  huella  de  la  depra- 
Aaciíjn  y  de  la  orgía. 

Ue  este  artista  eximio  cpie  asi  inter- 
pret('>  una  obra  (|ue  no  era  de  su  época 
y  transparentó  en  la  tela  una  idea  de 
otro,  con  la  potencialidad  de  la  obra 
liropia,  la  historia  artística  guarda  bien 
poca  memoria.  O.scuros  son  sus  datns 
biográficos,   v  su   produccit'm   casi   desco- 


nocida. Sábese,  sin  embargo.  (|ue  allá  por 
IiS2t.  ya  era  profesor  de  la  Escuela  de 
Bellas  Artes  y  Miembro  del  Liceo  Ar- 
tístico de  Sevilla,  (|ue  más  tarde  fué  con- 
ser\a(l(jr  del  Museo  de  la  misma  ciudad, 
y  (pie  el  7  de  .Agosto  de  1836  se  le  otorg('> 
el  titulo  de  Individuo  de  Mérito  de  la 
Keal  .Vcademia  de  San  Fernando. 

En  cuanto  a  su  obra,  se  cita  el  Retrato 
de  S.  A.  la  Reina  doña  Isabel  de  España. 
tela  pintada  con  destino  al  Consulado  de 
Sevilla -.í 'jííí  Hsceiia  de  Duendes,  para  la 
galería  jiarticular  del  .señor  Lerdo  de 
Tejada:  ['na  ¡'¡sita  de  Torreblanca.  Un 
Torero  y  L'na  Maja. 

Para  el  Coro  (íe  la  Catedral  de  Se- 
\illa,  pint(')  varios  ángeles  (pie  más  tarde 
pasaron  a  figurar  a  la  galería  ijarticular 
del  señor  Li')pez  Cepe(l(5.  Pint('>  también 
parte  de  la  bóveda  de  la  Canilla  del  Pa- 
lacio de  San  Telmo.  v  las  principales  de- 
coraciones de  los  teatros  Principal  y  de 
San  Fernando,  de  Se\illa. 

Su  obra  cajiital  parece  ser  la  ejecutada 
con  destino  al  Comento  de  la  Rábida, 
representando  la  estancia  (pie  en  él  hi- 
ciera el  ilustre  navegante  genovés,  y  su 
partida  para  el  Xue\-o  Mundo. 

En  1847,  P'""  encargo  de  don  José  de 
Salamanca.  (|ue  más  tarde  alcanz('j  el  tí- 
tulo de  Marípiés  de  los  Llanos,  pintó 
Rineonete  y  Cortadillo,  el  hermoso  lienzo 
(|ue  le  liace  honor,  y  ¡pie  hoy  día  figura 
dignamente  en  nuestro  Museo  Xacional 
de  liellas  Artes. 


\ 
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AI  comenzar  el  siirlo  X\'l  tuvo  lugar  en  Italia 
la  eN])l()sión  (|ue  en  todas  las  esteras  del  Arte  in- 
fluyó tan  grandemente.  éi)oca  llamada  del  Rena- 
cimieuto,  (|ue  concluyó  con  el  estilo  ojixal  y  (|ue 
en  las  construcciones  religiosas  se  inici(')  con  la 
erección  del  monumento  mas  notable  <le  la  cris- 
tiandad :  el  tem))l()  de  San  Pedro  en  Roma.  Esta 
iglesia  lia  llegado  a  .ser  el  i)rototi])(j  ])ara  todas 
las  iglesias  católicas  durante  los  siglos  X\  II  v 
X.WIII. 

Conservando  la  forma  de  cruz  latina  ])ara  la 
])lanta.  se  hizo  la  reparacii'm  de  la  nave  ])rinci|)al 
de  las  colaterales  ])or  machones  rectangulares  de- 
corados con  pilastras,  a  \eces  con  cornisamento: 


V  de  la  ])intura  se  disputaron  el  honor  de  dejar 
en  el  tem])lo  sol)erbio  uno  de  los  mas  grandes 
destellos  de  sus  inteligencias  ])rivilegiadas. 

A  fines  del  siglo  W'II  los  gastos  de  construc- 
ción de  la  soberbia  iglesia  hablan  excedido  de 
2,35  millones  de  francos.  Los  de  entretenimien- 
to se  calculan  en  180.000  ])or  año.  La  Xueva  Sa- 
cristia.  construida  ])or  Pió  \'I  costí')  cuatro  y  me- 
dio millones  de  francos,  y  después  de  muchas  vi- 
cisitudes V  muchos  contratiem])os  San  Pedro  lle- 
gó a  ser  la  iglesia  más  grande  del  mundo. 

Ocujia  una  sujjeríicie  de  i^.iíK)  metros.  La 
fachada  tiene  ii-í  níetros  ()0  centimetros  de  an- 
cho y  44  metros.  3  centimetros  de  alto  con  ocho 
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B^Kíltca  de  San  Pedro.  —  Monumento  a  María 
Clementina  S  obriecki  Stuardo,  Reina  de  Inj^Ia- 
tcrra. — Dibujo  de  Felipe  Biarjrionc.  Escultura 
de   Pedro  Braccr. 


la  ln'iveda  en  cañón  tiene  penetraciones  ¡¡ara 
recil))r  la  luz.  y  mía  cii])ula  central  ele  mayor  o 
menor   importancia  corona   el   crucero. 

Para  dar  una  idea  de  la  enorme  cajiacidad  de 
la  Iglesia  de  San  Pedro  en  Roma,  basta  decir  (|ue 
pueden  caber  en  sus  <listintas  na\es  34  mil  i>er- 
sonas. 

Todos  los  mas  grandes  artistas  del  l\eiiaci- 
mieiito  V  a(|uellos  (|ue  surgieron  después  de  esta 
tpoca  gloriosa:  escultores  y  pintores,  dejaron  en 
el  maravilloso  templo  huella  admirable  de  un 
paso. 

^'a  fuera  una  estatua,  un  altar,  un  coro,  una 
decoracii'in.  ^'  asi  todos  los  genios  de  l;i  escultura 


columnas,  cuatro  ])ilastras  v  seis  semipila>tras 
corintias.  Remata  con  una  balaustrada  y  la  ador- 
nan estatuas  del  Salvador  v  los  Ajióstoles  de  5 
metros  70  centimetros  de  altura. 

Sobre  la  ])uerta  del  centro  está  la  '"logia"  dun 
de  el  Papa  recibe  la  tiara  y  desde  doncld  daba 
antes  del  año  1870.  la  bendición  aiiostólica  al 
jiueblo  remiidu  en  la  Plaza  de  San  Pedro. 

El  i)<')rticü  tiene  71  metros  de  ancho,  20  de  alto 
y  13.50  de  profundidad:  y  es  notable  .sobre  todo 
por  su  decorado. 

Pero  lo  (|ue  mas  admira  es  el  ancho  de  la  nave 
\   el  crucero.  lc;s  cuatro  grandes  pilares  de  la  cú- 
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Iglesia  de  Santa  Catalina  de  Siena.— Altar  Ma- 
yor y  Nave  Central,  construidos  por  Juan 
Hautistá  Loriat. 


l)ula.  las  arcadas  i|iie  hay  T)aio  esta  v  la's  colnsa- 
les  (liniensiones  de  todu. 

líntre  otros  magníficos  detalles,  recordamos 
ahora,  la  estatua  de  bronce  de  San  Pedro:  cuyo 
])ie  derecho  está  va  .a;astado  por  los  besos  (|ue  allí 
depositan  los   fíeles. 

La  magnífica  cú]nila  descansa  en  cuatro  enor- 
mes ])ilastras  de  jr  metros  de  circunsferencia. 
en  cuyos  nichos  hav  estatuas  de  3  metros  de  alio: 
San  Longinos.  Santa  Elena.  Santa  \'eróníca  y 
San   Andrés. 

Hajo  la  cii])ula  hay  un  precioso  bal(la(|uino  de 
bronce  sostenido  ])or  cuatro  columnas  doradas. 
Su  altura  a  n  la  cruz  es  de  29  metros  y  i)esa 


baño  \"III.  Paulo  II].  Gregorio  .XIII  y  \I\'. 
Clemente  X  y  .Mejandro  \'III. 

De  esta  última  tumba  damos  en  esta  página 
una  rei)roducción  notable.  Fué  ejecutada  i)or  el 
famoso  escultor  italiano  Juan  Lorenzo  líernini. 
(|ue  era  en  a(|i:el  entonces  (lirector-ar<|uitecto  de 
la  iglesia,  jjuesto  (|ue  le  fué  confiado  por  volun- 
tad (le  Mateo  Ilorbenini.  Bernini  ejecutó  también 
¡dgiin  tiem]>o  des])ués  las  urnas,  estatuas  y  co- 
huiinas  (|ue  sostienen  la  ciipula  del  Monumento. 

Damos  también  en  esta  página  otra  de  las  ma- 
ravillas (|ue  guarda  la  iglesia  famosa. 

Xos  referimos  al  .Monumento  dedicado  a  Ma- 
ría  Stuardo.    Reina    de    Inglaterra. 


IQLESIñS 
Y  MONU- 
MENTOS 
rñM0505 


Basílica  de  San  Pedro.- Monumento  a  Alejandro  VII,  por  el  escultor  Lorenzo  Bernini 


6,3.050  kilos.  Debajo  de  este  balda(|uincj  esta  el 
altar  mavor  sobre  la  tumba  ile  San  Pedro  y  allí 
tan  solo  el  Pai)a  dice  misa  en  las  grandes  fe>ti- 
vidades. 

La  "Confesión"  está  rodeada  de  80  lámi>aras 
las  cuales  ])erniaiieceii  encendidas  contiinianiente. 

L'na  díjble  escalera  de  marmol  conduce  al  fon- 
do de  la  cueva:  ])uertas  de  bronce  dorado  cierran 
el  nicho  c|uc  contiene  el  sarcófago  del  santo.  En- 
tre las  dos  escaleras  ha\-  una  hermosa  estátu;¡ 
de  Pío  \'I  en  oración. 

Interminable  sería  la  descripcii)ci<')n  detallada 
del  temi)lo :  .solo  agregaremos  en  esta  nota  lo  más 
notable  que  hay  en  él.  ^'  son:  las  tumbas  de  L'r- 


Se  debe  este  estU])endo  trabajo  escultórico  a 
Pedro  Uracci.  uno  de  los  mas  notables  de  sii  épo- 
ca. 

El  cuadro  i|ue  stjstiene  lUi  ángel  y  (|ue  es  el  re- 
trato de  la  infortiuiada  Reina,  es  ol)ra  <lel  ])intor 
Feliije  Hrarigione. 

Para  completar  esta  (jágina  de  arte  religio.so 
damos  dcis  notas  tan  notables  como  las  tlescri))- 
tas :  el  altar  mayor  de  la  Iglesia  de  Santa  María 
en  Tra.spontina.  ol)ra  del  escultor  Carlos  Fonta- 
na, y  al  Altar  Mayor  y  Xave  Central  de  la  Igle- 
sia de  Santa  Catalina  de  Siena  otra  maravilla  «le 
la  arcpiitectura. 
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Salones    S 


Aún  contra  todti!-  los  inconvenienlfs  que 
demoiaron  este  año  la  realización  de  la  tem- 
jiorada  lírica,  ésta  adquirió  brillantísimas 
]  impon-iones,  puesto  <iue  nuestra  siK-iedad  le 
]>restó  todos  sus  prestigiiis  y  nuestras  dama* 
el  encanto  imponderable  de  sus  elefíancias  y 
de   sus  bellezas. 

Todas  las  más  rutilantes  condiciones  de  la 
feminilidad  triunfadora  contril)uyeron  a 
convertir  la  sala  del  l'rijuiza  en  un  sitio  de 
maravilla,  en  un  verdadero  rincón  de  ¡laraíso, 
si  hemos  de  riK'urrir  a  una  frase  hecha,  (|ue 
en  el  caso  cobra  una  exactitud  qne  no  ]ki- 
dríamos  «ybtener   con   otros  calificativos. 

Xoches  de  armonía  y  de  belleza,  en  que  el 
arte  de  la  escena  se  aunaba  con  la  ma.irst^ul 
triunfadora  de  nuestras  damas,  formando  un 
conjunto   seductor. 

A  muchrs  días  de  la  realización  de  esas 
maorníficas  soirées,  aun  conservamos  en  la 
rítjna  las  visiones  espléndidas  de  his  damas 
que  desfilaron  masrestuosaraente  durante  las 
veladas  líricas. 

Y  así  recordamos  a  la  señora  lilanca  l'-^her 
de    Heber   Uriarte.    cuya    jierfecta    belleza    fué 


admirada  i>or  todos,  realzada  aún  más  cuan- 
do en  noches  triunfadoras  apaieció  ataviada 
de  terciopelo  neprro  y  acariciada  la  línea  ai- 
moniosa  de  su  garganta  por  un  hilo  de  l)ri- 
llantes. 

La  señora  llargarita  Castellanos  de  Kche- 
vanía  deslumhró  y  magniticó  la  perfección 
de  la  mujer  urufruaya,  al  presentarse  en  la 
sala  del  teatro,  elegantemente  envuelta  en  un 
Traje  negro,  cubierto  de  azabaches,  intenso  co- 
lor di  noche  que  realzaba  aun  más  el  ébano 
de  sus  magníficos  cabellos,  bajo  los  cuales  se 
destacaba  la  línea  purísima  de  su  ros- 
tro. 

En  traje  blanco,  alígera,  sutil,  armoniosa, 
en  los  tules  (|ue  daban  un  gran  realce  a  su 
toilette,  la  señora  Celia  Margarita  Crosa  de 
Peixoto,  imponía  a  toda  admiración  el  marfil 
de  su  rostro,  marfil  tallado  i>or  artífice  divi- 
no,  escultura   humana. 

Triunfal,  admirable,  quedó  en  nuestros  re- 
cuerdos la  señora  .Julia  Villegas  de  Shaw.  La 
contemplamos  aún  en  una  de  sus  noches  más 
brillantes:  en  la  elegancia  finamente  aristo- 
crática de  un  traje  negro  con  bandas  de  pla- 
ta y  en  el  corsage  una  condecoración  de  dia- 


mantes, (|ue,  conquistada  por  sus  mayores, 
¡luede  bien  lucir  ella  actualmente,  en  mérito 
a  su  distinción  excepcional,  a  svi  elevada  cul- 
tura. 

Ija  señora  Kibí  Kergstrom  de  Otero,  icprc'- 
sentante  de  la  hierátioa  belleza  de  las  muje- 
res nórdicas,  vestía  de  negro,  y  ella  enu-rgía 
de  la  austeridad  de  su  toilette  como  una  es- 
tatua  viviente. 

L'na  intensa  impresión  de  bellezn.  do  eh-gan- 
cia,  y  de  gentileza,  nos  dio  con  su  admirable 
silueta,  la  señora  Esther  Vidal  de  Echeverry. 

La  señora  Sara  Kodrígutv.  Larreta  de  Koo- 
sen  como  una  flor  extraña,  triunfó  en  la  ar- 
inoniosa  elegancia  de  una  toilette  color  es- 
meralda. Con  ella  pasaron  l):illazones  de 
oriente. 

Para  completar  nuestra  impresión;  i)arn 
concluir  el  cuadro  cuyas  líneas  no  acertamos 
a  destacar  como  fuera  menester ;  ])ara  dar  la 
exacta  sensación  de  tanta  deslumbradora  be- 
lleza, surgen  tn  nuestra  mente  las  siluetas  de 
tres  señoritas  distinguidísimas,  tres  fio; es 
magníficas,  tres  soberbias  afirmaciones  de 
gracia,  tres  estrellas  de  primera  magnitud,  y 
son  ellas:  Blanca  Saavedra,  .Insta  Wil- 
so.i,  y  Carolina  García  Lagos.  A  las  tres 
las  recordamos  unidas  en  nuestro  pensamien- 
to, ponpie  una  vez  más  impusieron  ellas  en 
el  aristocrático  ambiente  de  las  veladas  líri- 
cas, toda  la  nobleza  de  su  poite,  toda  la  gra- 
cia   de   sus   siluetas  gentilísimas. 


Cuando  apenas  se  habían  apagado  las  me- 
lodías oídas  y  a|ilaudidas  en  las  no;dies  líri- 
cas, se  inicianm  las  noches  d;'  intenso  arte 
dramático  en  el  viejo  y  glorioso  estrado  de 
Solís.  donde  los  esixisos  Guerrero  Díaz  de 
^^lndoza   triunfaron  una  vez  más. 

Veladas  inolvidables,  noches  de  intensas  vi- 
braciones estéticas,  provocadas  ¡lor  las  mani- 
festaciones artísticas  (jue  descendían  del  es- 
cenario, y  |)or  la  elegancia  y  belleza  (|ue  dise- 
minadas por  ¡ilateas  y  ¡lalcos  dan  a  estas  clá- 
sicas temporadas  de  teatro  español  un  relieve 
esiiecialísiuui.  Toda  nuestra  sociedad  ha  asi  - 
tido  a  las  rejiresentaeiones  (►frecidas  por  la 
compañía  Guerrero  Díaz  de  Mendoz:i,  y  toda 
nuestra  sociedad  evidenció  una  vez  más  con 
ello   sus  altas   preferencias   estéticas. 

Felices  iiodcinos  llamarnos  los  (¡ue,  enamo- 
rados de  la  línea  y  de  las  delicadezas  del  es- 
píritu, i)udimos  extasiarnos  noche  a  no;-he 
ante  un   conjunto   tan   admi'.able. 

Xuestra  butaca  la  transformamos  en  ama- 
ble sitial  de  observación  }•  nos  deleitamos  una 
vez  y  otra  vez  ante  el  desfile  de  damas. 

Y  así  vimos  a  doña  Ma:garita  Uriarte  de 
Herrera,  a  doña  María  Elena  Pérez  But  ha- 
de del  Castillo,  a  doña  Inah  Acevedíi  de 
Mané,  a  doña  Olga  R.  de  Porciúncula,  a  doña 
■Josefina  Perey  de  Serrato,  a  doña  Ernestina 
Hoffman  de  Heherens,  a  doña  Jfatilde  Rega- 
lía de  Roosen,  a  doña  Marta  Costa  de  Ca- 
rril, a  doña  Ana  Algorfa  de  Mané,  dando  a 
la  sala  el  brillo  que  emana  de  sus  re-^pecti- 
vas  personalidades. 

En  otra  noche  de  encanto,  vimos  a  la  se- 
ñora María  Angélica  Villegas  de  Pérez  ]!u- 
fler,  a  quien  iiodríamos  (-omparar  con  absolu- 
ta exactitud  a  una  de  aquellas  marquesitas 
(|ue  AVatteau  nos  dejara  en  sus  cuadros  ad- 
mirables. Vestía  la  distinguida  dama,  un  se- 
vero traje  color  tilo,  un  lazo  celeste  orlaba 
su  frente  nivea  y  sobre  la  seda  una  magnífica 
perla  rodeada  de  brillantes  ponía  en  la  regia 
toilette  un  detalle  de  realeza. 


La  señora  Maiía  Elena  Uriarte  de  Monte- 
ro, bellísima  dama,  (jue  une  a  su  aristocráti- 
ca y  elegante  sencillez  una  distinción  pala- 
ciega, no  llevaba  joyas,  y  vestía  severo  tra- 
je negro  bordado  en  oro,  un  echarpe  de  tui 
también    negro  orlaba  el   marfil   de   su   escote. 

En  un  instante  que  levantamos  nuestros 
ojos  nos  hallamos  frente  a  un  palco  en  que 
aparecen  las  señoras  Sara  (íuani  de  Saavedra 
Helena  Mullins  de  Beltrán  y  Margarita  Gua- 
ní de  Cardoso.  Lucen  las  tres  damas  elegan- 
tes toilettes,  llevadas  con  distinguida  elegan- 
cia; son  fres  lozanas  rosas  que  los  asistentes 
a  Solís  justamente  admiran.  La  seño:  a  Zn- 
raida  Casterás  de  Muñoz,  destaca  de  la  al- 
bura de  las  blondas  de  su  traje  blanco,  el 
blanco  rostro  de  diamela  fragante  y  delicada. 

La  señora  Serrana  Méndez  Alcain  de  Vila- 
ró,  lleva  hermosa  toilette  amarilla,  que  da 
más  realce,  si  cabe,  a  la  realidad  de  su  be- 
lleza. 

una  deslumbrante  toilette  lució  la  señora 
Kefty  Orejuela  de  Alvarez  Cata:  era  de  ter- 
ciopelo celeste  adornada  con  hermosos  cama- 
feos antiguos  rodeados  de  brillantes. .  A  este 
traje  daba  complemento  magnífico  un  va- 
lioso abanico  de  plumas. 

Xuestra  mirada  llena  de  radiaciones  de  be- 


lleza y  de  distinción  tiene  todavía  donde 
asombrarse.  Es  el  grupo  de  las  niñas;  ráfagas 
de  primavera,  visión  de  jardines  maravillosos, 
triunfos  de  juventud  y  de  gracia. 

lEn  el  ])alco  de  la  señora  Flora  AVells  de 
Shaw,  se  desfaca  una  silueta  andaluza :  ojos 
negros  incendiarios,  cabellos  de  ébano,  blan- 
cura nivea  en  el  cutis,  hilos  de  (rerlas  por 
dientes  tras  la  grana  de  unos  labios  admira- 
bles. Es  Magdalena  Villegas  Mániuez. 

Josefina  Serrato  Perey,  tiene  el  garbo  y 
la  distinción  de  una  castellana  de  raza;  su 
e-\(|u¡sita  silueta  descubre  una  cultura  de 
ejemplo. 

I^n  hermoso  lirio,  con  toda  la  delicadeza 
de  ensueño  jiropia  de  esa  flor,  es  Mercedes 
Ca|)urro   Morales. 

De  sencillez  aristocrática,  triunfadora,  rin- 
])i)ne  su  ])ersonalidad  María  Inés  de  Arteaga. 

En  un  traje  del  color  admirable  de  sus  pu- 
])ilas,  floridos  sus  cabellos  con  la  albura  del 
jazmín,  delicada,  gentil,  elegante;  tal  apare- 
ció Carmen  Acevedo  Alvaiez. 

Parangonemos  a  .Julia  Elena  Shaw  \i- 
llegas  con  la  simbólica,  aristocrática  flor  que 
es    sello    en    el    blasón   de   los    Borbones. 

La  dulce  y  delicada  silueta  de  Margarita 
Heber    Uriarte    se    destaca    brillantemente    en 


iin  ¡¡aleo  romo  reina  de  la  flor  que  jruarda  en 
sus    i)étak)S    el    oróscojxt    de    los    enamorados. 

Knia  Shaw  Pareja  se  impone  en  nuestro 
re'/uerdo,  envuelta,  en  delicadezas  de  ensueño, 
■admirable  exi)resión  d'^e  belleza  serena,  de 
jna.vestática   elegancia. 

Y,  en  fin,  Angélica  Keijuena  Cordero  t;;ne 
en  nuestra  visión  las  soberbias  característi- 
cas de  una   lámina   de  Fuché. 

Quedan  en  nuestro  carnet  intinilad  d;' 
ainintes,  destellos  de  tantas  bellezas  y  de 
tantas  arrogancias  como  pasaron  a  nuestro 
lado  en  las  noches  bulantes  de  la  Guerre- 
ro, .V  de  verda<]  lamentamos  no  podernos  ex- 
tender más  esta  crónica,  que  es  débil  reflejo 
del  acontecimiento  mundano  y  artístico  más 
trascendental  del  año. 


T)e  brillante  puede  calificarse  el  gr:in  con- 
cierto realizado  en  los  últimos  días  de  .\'_'os- 
to  en  el  gran  sabm  de  actos  ]>úbli<'os  del  Club 
Católico. 

Todo  nuestro  mundo  elefante  coi-respoiuiió 
a  la  atenta  invitación  suscriiita  jior  el  caballe- 
ro don  Clemente  Jlartínez.  iiresident<'  del 
Club. 

El  Visitador  Apostólic  i  y  defe  de  la  Igle- 
sia Uruguaya  don  .Tose  .lolianneraan.  presidió 
el  festival  (|ue  estuvo  a  cargo  de  notabl;'s  in- 
térpretes. 

Aibrió  el  acto  el  docto  caballero  c  ilustrado 
compatriota  doctor  Dardo  Regules  con  un 
discurso  brillante  en  su  forma  y  de  una  iiro- 
fundidad  filosófica,  dignas  del  talento  del  au- 
tor. 

La  bella  señorita  .losefina  Requena  Corde- 
ro rer-ltó  con  bastante  justeza,  unos  versos  de 
la  comedia  de  Man|uina  "  Kn  Flandes  se  ha 
puesto  el  sol"  (|ue  leval:e:on  nutridas  salvas 
de   aj)Iauso. 

La    señora    Mercedes      Betancourt    de    liue-  i 
no,  interpretó  inteligentemente  "Au  claire  de 
lune"  de  Beethoven. 

La  señorita  Pilar  Lichtenberger  jugó  ma- 
gistralmente  en  el  arpa  unos  trozos  de  Gode- 
f:o:d.  Un  profundo  silencio  se  sucedió  en  la 
sala,  para  oir  a  esta  feliz  intéri)rele  del  ' 
más  hermoso  de  los  instrumentos,  i|ne  acari- 
cia los  oídos  y  arrulla  el  espíritu. 

La  señorita  María  Teresa  Braga  lecitó 
unos  versos  del  gran  Edmond  Rostand,  con 
perfecta  dicción  y  exquisita  delicadeza;  v 
luego  tocó  el  turno  a  la  señora  Ksther  Vidal 
Arteaga  de  Etcheveny,  cjue  cantó  magistral- 
mente  "La  maja  y  el  ruiseñor"  de  Grana- 
dos, "Chansson  Triste"  de  Dupart  y  el  aiia 
de  "Louise"  de  Charpcnticr.  Todo  cuanto 
pudiéramos  decir  de  esta  gentil  intéri):ete, 
sería  pálido.  Poseedora  de  una  voz  admir;ible- 
mente  bien  timbrada  y  modelada  dentro  de 
una  ])erfecta  escuela  de  canto,  fué  un  ruiseñor 
encantando  el  numeroso  y  brillante  auditorio 
([ue  ¡¡remió  su  interesante  labor  con  intermi- 
nables salvas  de  aplausos. 

Con  broche  de  esmeraldas  cerró  la  señora 
Vidal  <le  Etchcvcrry  el  hermoso  concierto 
con  (jue  el  Club  Católico  obse<iuiaba  a  sus 
asociados. 

Después  del  concie.  to  la  distinguido  se- 
ñora doña  Corina  Riicker  de  Seré,  (|ue  i)resi- 
de  con  verdadero  acierto  la  Comisión  de  Da- 
mas patrocinadora  de  los  festivales  que  de- 
ben desarrollarse  en  todo  este  año  en  el  Club, 
obsequió  a  la  concurrencia  con  un  exquisito 
té,  prolongándose  con  ese  motivo  las  horas 
de  encantadora  sociabilidad. 


BODAS 


Kn  la  Iglesia  de  Nuestra  Señora  »le  L.nir- 
des  se  realizó  días  pasados  la  consagrac-'ón 
religiosa  en  el  enlace  de  la  señorita  Enia  Pia- 
ügio  Garzón  cim  el  señor  Ingenie;o  Caries 
Fonseca. 

Al  sagra;lo  recinto  entraron  los  nov:os. 
rindiéndoles  acom|)añamiento  de  h(mor  un  nu- 
meroso grupo  de  invitados,  entre  los  cuales 
recordamos  al  doctor  Exequi.l  Garzón  y  señora 
Celia  (¡arzón  de  Garzón,  al  doctor  Rodolfo 
P'onseca  y  señorita  Elena  Mufioz  Arocena; 
señor  Alejandro  Heck  y  señora  Sofía  Garzón 
de  Beck;  doctor  Alberto  Mané  y  señora  Ma- 
ría Herminia  Garzón  Casaravilla  de  Mané: 
doctor  Dominsro  Bordabehere  y  señorita  Ma- 
ría Teresa  Piaggio  Garzón;  señor  Isaac  Fe- 
rrevra  Correa  ,v  señ(jrita  Blanca  Ofelia  Pui- 
ggio  Garzón;  señor  Juan  Carlos  Garzón  y  se- 
ñorita María  Virginia  Piagüio  Garzón;  señor 
Isidro  Tellechea  .v  señorita  Ofelia  Piagio  Te- 
rra; señor  Horacio  Piaggio  Garzón  .v  señori- 
ta Isal)el  Irureta  Goyena ;  señor  Gustavo  Ga- 
llinal  y  señorita  María  Amelia  Fonseca  Mon- 
taldo;  señor  Guillermo  Fynn  y  señora  María 
Celia  (íarzón  de  Fynn;  señor  Federico  Gar- 
zibi    V   señora   María    Elena   Barreira    de   (iar- 


<%     . 
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zón;  señor  Roberto  B^ck  Garzón  v  señorita 
Wlady  Ferreira   Correa. 

La  gentilísima  desposada,  que  en  el  seno 
de  nuestra  sociedad  tantas  simpatías  tiene  y 
tan  alto  puesto  ocupa,  realzaba  su  elegante 
silueta  con  una  hermosa  toilette,  cuya  blan- 
cura prestaba  a   su  rostro  un  mayor  encanto. 

Al  entrar  al  templo  los  novios,  la  oniuesta 
ejecutó  una  marcha  nuix-ial.  Y  ya  al  pie  del 
ara,  el  sacerdote  les  im[)artió  la  bendición 
de  ritual,  pronunciando  luego  unas  coneeiituo- 
sas  palabras,  en  las  que  se  exteriorizó  en  for- 
ma elocuente  el  augurio  de  felicidad  que  ha 
de  sonratr  perennemente  en  el  nuevo  hogar. 

Después  la  concurrencia  se  trasladó  a  la 
residencia  del  señor  José  T,  Piaggio,  donde 
se  desarrolló  una  animadísima  ñesta,  y  de  la 
que  todos  sus  asistentes  conservan  gratísi- 
mos recuerdos,  por  los  agasajos  que  pro- 
digaron gentilmente  los  dueños  de   casa. 


Kn  la  rc>iílencia  del  caballero  don  Pablo 
!Mañé  y  de  -su  es]>osa  la  distinguida  matrona 
doña  .\na  Algorta,  se  consagró  la  boda  de  su 
hija  señorita  Paulina  Mané  Algorta  con  id 
doctor   don   .luán    Domingo   del    Canqia. 

Con  un  elegante  mobiliario,  con  el  raudal 
de  luces  i|ue  de  las  arañas  descendía  refle- 
jándose y  niultii>licando  su  intensidad,  con 
la  |>olicromía  de  las  flores  que  diseminadas 
en  todos  los  ángulos  ponían  una  intensa  nota 
primaveral  en  el  anil)iente.  la  mansión  de 
los  es]ios()s  ^Iañé-.\lgorta  ofrecía  un  encanta- 
dor aspecto. 

La  consagración  religiosa  se  efectuó  en 
el  salón  de  liojior.  donde  se  bubía  levantad'» 
un  hermoso  altar,  cubierto  con  valiosisímos 
encajes  de  Flandes  y  en  <-uya  ara  imponía  la 
dulzura  de  su  expresión  mística,  la  \'ir;i'n  <le 
la    Imaculada   Concejición. 

Imiiartió  la  bendición  el  Padre  ('amacho  v 
desjiués  la  brillantísima  y  distinguida  concu- 
r:encia  otorgó  a  los  des|)osados  toda  clase  de 
agasajos  v  augurios  de  dicha  inmutable. 

Ense.sruida  una  notable  orquesta  inició  el 
baile  ejecutando  las  piezas  jireferidas  en  nues- 
;ros  salones. 

A  media  noche  se  alirió  el  gran  salón-co- 
medor y  en  el  se  hicieron  todos  los  honores 
al    exquisito    buffet. 

Dcsjnié.-i  continuó  el  brálc  y  las  ¡Kiri'jas 
])as;iron  raudas,  en  armoniosos  giros,  en  ca- 
d.- nejas  acaricia<loras. 

Y  mientras  pasan,  jiodenuis  recibir  las  ama- 
bles impresiones  que  las  gentiles  danzarinas 
nos  producen  con  sus  silurtas  elegantes,  dis- 
tinguidas. 

Xos  llama  ¡loderosamente  la  atención  Ame- 
lia Mac-Coll  Zaballa,  cuya  arrogante  línea 
pasa  envuelta  en  un  girón  que  se  nos  antoja 
de  cielo. 

Margarita  Heber  Crioste  <pu'  es  como  una 
aurora  en  la  dulce  tonalidad  rosa  de  su 
t  raje. 

Plácida  \'illegas  Suárez  'i|ue  se  diría  un 
rayo  de  sol  de  estío,  dorado,  vivificador,  triun- 
fal, ])ues  cruza  aristocráticamente  -A  hall  en- 
vuelta en  el  oro  de  un   traje  elegantísimo. 

Eloísa  Gómez  Harley,  jiara  quien  los  sa- 
Ii>nes  reservaii  resonantes  triunfos,  )>or  sus 
cultura,  por  la  suave  afirmación  de  su  belle- 
za, por  su  gracia. 

María  Luisa  Díaz  Fournier,  gentilísima, 
bella,  con  una  belleza  suave,  serena,  de  Ma- 
d(mna   rafaelista. 

Y  por  último  Ana  Mané  Algo;ta,  ([ue  auna 
en  sus  ])erfecciones,  su  hermosura  y  los  dones 
brillantes  de  su  intelecto.  Fué  el  centro  triun- 
fal de  la  fiesta,  porciue  sus  amabilidades  pa- 
ra con  la  concurrencia,  llegaron  a  todas  las 
más  altas  exj)resiones   de   la   hidalguía. 

Y  todos  los  ([ue  tuvimos  el  honor  y  la  dicha 
de  asistir  a  tan  soberbia  fiesta,  hemos  guar- 
dado la  más  honda  gratitud  para  el  ca- 
ballero don  Pablo  Mané,  su  esposa  doña  Ana 
.Vlgorta  y  sus  hij<is,  por  las  delicadísimas 
atenciones   de  ellos  recibidas. 


La  comisión  de  señoritas  <|ue  tien*"  n  su 
cargo  las  obras  de  la  "Liga  Juvenil",  rea- 
lizó en  e!  palacete  de  la  distinguida  señora 
doña  Eulalia  Sánchez  de  Urtubey,  un  con- 
cierto, que  obtuvo  un  éxito  extraordinario. 
Xo  podía  ser  de  otro  modo,  dados  los  elemen- 
tos de  positivo  valimiento  que  en  él  toma- 
ron parte. 

La  señora  Sánchez  de  U.tubey  cedió  los 
Sillones    de   su   residencia    para    la    realización 


lie  la  fiesta,  siivieiulii  ella  de  aíliiiir;\l>Ie 
iiiarcii  a  los  ditrnos  i)n>i)ósitos  de  la  cn- 
iiiisióii  |iatr<»-:nadi)ra  de  la  nlira.  <|Ue  ¡a  tor- 
man  entre  otias:  las  señoritas  Kosita  Lan- 
■  za.  .María  Maiidaleiia  Villejras  Jraiviues. 
Jlercedes  Nebel.  Mar-rarita  Zumaráit  Aroc;iia. 
l'láí-ida  \'illegas  Suárez,  Dora  García  (!ó- 
mez.  María  Celia  Várela  Aeevedo,  Ma:jrati- 
ta  lleher  Triarte,  (armen  Aeevedo  Alvarez. 
María  Mercedes  Arocena  Folie,  María  KHsa 
Jílan.o  W'ilson.  Kstela  Sabbia  Oribe,  llar- 
>ra:ila  e  Isabel  Saavedra,  M.  Teresa  líraca. 
Delia  y  Martrarita  ('hristo|)liersen  ['n-ro.  Ma- 
ría Klisa  Wilson.  Mary.  Sara  y  Blanca  To- 
rres (ab;  era,  Mercedes  Castells  l'aratí.  La\t- 
ra  Wilson  Castellanos,  Kster  y  Mar^:arita 
(  liristophersen  Ibarlucea,  Ana  Mané  Aldor- 
ta. Hosina  (iarcía  Arocena,  Adela  le  Kstra- 
ita,  Ma-.ía  Kster  Casaravilla,  María  Isabel 
Willi;inis,  Krnestina  Muñoz  Ori- 
be. Berta  Kiiano.  Marirarita  Ben- 
zano.  M.  Antoiiia  l'arej.i  (iuani, 
Alaría    Anirélica    Márquez    Maza. 

Con  tan  prest iíriosos  elementos, 
no  extrañó  a  nadie  el  é.xito  al- 
i-anzado. 

l'na  comisión  de  tanta  valía 
arrastró  como  se  esperaba  a  k) 
más  ¡rranado  de  nuestro  mundo 
elcirante  (¡ue  vibró  de  entusias- 
mo ante  las  armonías,  ante  las 
soberbias  expresiones  de  arte 
([ue  evocaron  los  ipte  tuvieron  a 
su  carsio  el  desarrollo  del  i)ro- 
v:rama. 

Con  inimitable  delicadeza  eje- 
cutó al  ])iano  el  caballero  Leo- 
poldo Boffil.  poniendo  un  sutil 
'•omeiitario  al  recitado  de  la  se- 
ñorita María  Hiena  Serrato,  <|ue 
interpretó  con  la  dulzura  de  su 
palabra  y  la  dicción  perfecta 
de  su  escuela  de  recitación: 
■•  L'eternelle  Clianson",  de  Mmi'. 
Hostand.  Admirable  voz  de  so- 
prano la  que  posee  la  señora 
Klvira  Micoud  de  Boix,  <iuien  des-  -  * 

colló  brillantemente  cantando  la 
cavatina  de  "I  peseatori  di  per- 
le"  de  BizL't  y  "I/enfant  pro- 
dijrue ' '    de    I)el)ussy. 

Le  sijruió  la  señora  Amelia 
Brusaferri  d;-  Pastori  (|ue  triun- 
fó cantando  ti  ■l>onito  Vals  de 
Mireille,  de   Gounod. 

Tocó  el  turno  a  la  señora  Ks- 
tlier  Vidal  de  Kteheverry,  una 
de  nuestras  notables  intérpretes  que  se  desem- 
]>i'ñó  notablemente,  provocando  en  el  pviblico 
encanto  y  entusiasmo.  Interpretó  varias  m- 
iranzas,  de  las  cuales  salvó  todas  las  difi- 
cultadis,  arrancando  al  auditorio  que  se 
deleitó  cscuciián;iida.  sus  más  entusiastns 
aplausos. 

Otros  números  (|ue  fiiruraban  en  el  brillante 
liro<;rama  tuviercm  (¡ue  suspenderse  i)or  mo- 
tivos .justitícados.  Ksos  ni'imeros  fueron  los 
correspondientes  a  las  distinjruidas  señoritas 
-María  Klisa  Arocena  Folie,  y  .Nfarirarita  (  his- 
tophersen  Ibarlucea  en  el  piano,  y  Luisa 
Valdez,  la  eximia  dilettanti,  en  el  canto. 

Concluid»)  el  concierto,  doña  F.ulalia  Sán- 
chez de  l'rtubey  obse(|UÍó  en  la  planta  alta 
de  su  palacete  con  un  espléndido  buffet,  a  las 
señoritas  de  la  Comisión  de  la  "Ligra  .Juve- 
nil"  y  a  las  i>eisonas  (|ue  tomaron  parte  en 
el  concierto  realizado  en  su  hospitalaria  re- 
sidencia. 


J5a.jo  la   presidencia  de  la    listinüuida 


ra  doña  .\na  Cliain  ile  I'iñeiro.  se  lia  consti- 
tuido en  los  Pocitos,  un  interesante  Club  So- 
cial, denominado  ""Pocitenia"  con  el  amable 
y  plausible  Kn  de  realizar  (|uincena!mentc 
bailes  o  conciertos,  para  sus  asociad<»s.  desti- 
nando el  beneticio  pecunia: io  ipie  se  oliten!;a 
a  la  institución  denominada  Copa  ile  leche. 
i|Ue  funciona  en  los  colejrios  del  Kstado.  ubi- 
cados en   los  Pocitos. 

Kstos  saraos  tienden  a  llenar  nn  Hn  alta- 
mente preventivo  para  la  salu.l  de  los  futu- 
ros hombres.  (|Ue.  mañana,  con  sus  enerjrías. 
robustecerán  más  si  aún  cat)e.  el  lupiiai"  \-  la 
nacionalidad. 

Preside,  como  ya  hemos  dicho,  esta  comi- 
sión, la  señora  doña  .\na  (  hain  vie  Piñei:o, 
ocupando  la  presiileni-ia  honoraria  doñ:i 
üernardina  Muñoz  ile  De  María.  , matrona 
de    actividades    liiinianilarias     infal  i;;aliles.    a 
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i|uien  a  pesar  de  sus  mucliísiums  tareas  de- 
sempeñadas en  las  distintas  comisiones  (|ue 
jn'esíde  o  inteiíra.  se  la  encuentra  siempre 
dispuesta  a  cumplir  nn  rol  honroso  en  todas 
las  entidades  (|ue  teñirán  j)or  finalidad,  el 
bien  al  prójimo  y  el  socorro  al  menesteroso. 
La  batalla  bellamente  iniciada  por  estas  da- 
nms.  secundadas  |>cir  nuudias  otias.  esta  ya 
ganada. 

Es  un  laurel  nu'is  (pie  ciñe  las  sitúes  ile  las 
cptc  conquistaron  antes  muy  bellos  triunfos, 
l'or,  todo  esto  estamos  oblijrados  «  bonrar 
con  sus  nombres  las  páginas  de  SFd.KCT.V. 
considerando  que  asi  cnnq>limos  un  deber  <|Ue 
nos  enaltece. 

Las  fiestas  de  la  "Pocitenia".  tienen  |"ir 
sede  el  Club  Social  de  Pocitos  Su  [iresidente 
el  doctor  Ai  turo  Pnig-  y  la  Comisión  i|ue  divi- 
na y  activamente  preside  [Uiso  a  disposición 
de  las  damas  el  local  del  (  lu'b  otorgando  ade- 
más toda  clase  de  facilidades.  Y  en  este  pun- 
to de  nuestra  crónica  nos  creemos  oblisrados 
a  consignar  un  detalle.  A  raíz  de  la  primera 
fiesta  y  con  la  e.\quisita  delicadeza  (|ue  lo 
distimu'.   el    doctor   Puig.   sin    realizar   la    más 


míninia  violencia  a  persona  alguna,  recau'ló 
entre  los  asistentes  la  suma  de  4(!ll  pesos  (|ue 
fué  puesta  en  manos  de  la  comisión  (pie  ]ire- 
side  la  señora  Chain  de  Piñeiro.  I'n  aplauso 
pues,  al  caballero  (jue  tan  eticazmente  coo- 
pera en  favor  de  los  hombres  del  Uituro,  de 
los  (|ue  tendrán  en  sus  manos  el  destino  y  la 
grandeza  siempre  crecienl.'  de  la  Patria. 


Los  alumnos  del  Iiisliliilos  Xacional  de 
Ciegos  Gene:al  Artigas,  ofrecieron  noches 
pasadas,  en  la  sala  de  I. a  Lira,  un  recital  de 
canto,  en  honor  de  los  suscriptores  y  donan- 
tes (|ue  contribuyen  al  sostenimiento  de  tan 
benéfica    institución. 

-Kl   asjiccto   de   la   sala    era    imponente.     Fn 
púlilico  selecto  ocnjiaba  todas  las  distintas  lo- 
calidades,     dánd(de     nn      aspecto 
a.saz    brillante    al    amplio    salón. 

Kl  señor  Kufino  Montes  de 
Oca  cantó  con  su  hermosa  voz 
de  barítono  varios  trozos  de  nn- 
tores  eoiLsagrados.  tales  como 
Wagner,  Massenet,  Duparc,  D-. 
bussy,  Hahan,  Fauré.  etc.,  siendo 
merecidamente   aidaudido. 

Los  coros  de  "La  Seluda  Cau- 
tornm"  cantaron  con  una  juste- 
za  admirable,  dejando  en  el  es- 
l>íritu  de  la  distinguida  concu- 
rrencia una  aiiiab¡lís:m:i  iiiipre- 
si(')n. 

La    Escuela    de   Canto    del    Ins- 
tituto  se   halla    ba.jo   Ja    dirección 
'>>  fie  la  señora  Presidenhi  de  la  Co- 

misií'm  que  rige  los  destinos  :1c 
e.s:-  refugio  de  ciegos.  Con  esto 
la  señora  Carmen  Cneslas  de  Xe- 
ry  evidencia  una  vez  más  cuan 
muJtiformes  son  sus  actividades 
y  sus  relevantes   ai)tilu;les. 

Los  jMibres  asilados,  bajo  tan 
hábil  y  cariñosa  dirección,  rea- 
lizan progresos  notaJiles  en  el 
c:inl(i,  y  hasta  sus  sen.sibilidades 
tan  cruelmente  relaceadas  |ior  la 
caiencia  de  la  vista,  llegan  i^e 
esa  manera  Jas  emociones  dulcí- 
simas de  la  música,  (pie  ellos  apre- 
cian en  toda  su  intima  tuerza 
emotiva,  comunicando  a  las  can- 
1  ciones  <|ue    entonan  una    suavidad 

d(  lieadísima.  un  j)oco  melancólica 
y  nn  ihm-o  ingenua.  Ks  indudable 
(pie  los  coros  formados  por  los  cie- 
gos impresionan  hondamente  al  auditorio.  Hay 
en  esas  voces  un  inconfundible:  tinte  de.  melan- 
colía, de  resignación  y  de  humildad.  Cantan 
los  cieguitos  iMiniendo  en  sus  canciones  toda 
la  sitav;'  ternura  de  que  son  capaces  sus  es- 
píritus en  blanco,  incontaminados,  se  diría, 
l>or  la  vida,  (pie  hasta  sus  sensibilidades  no 
ha  ]>odi(h)  llegar. 

Las  voces  emergen  puras,  bien  timbradas, 
con  modulaciones  tiernísimas.  Y  la  palabra 
cantada  corbra  de  esta  manera  una  infinita 
suavidad.  I'arect'  (pie  en  esos  coros  hay  algo 
de  oración,  de  (pieja  humilde  y  de  serena  re- 
signación. 

(¿uien  oye  una  vez  estos  coios.  no  (dvida 
nunca  la  impresií'm  de  inmensa  piedad  que 
se    experimenta. 

El  Instituto  Nacional  de  Ciegos  merece 
toda  la  proteccií'm  de  nuestra  sociedad,  por 
cuanto  sus  fines  altamente  benéficos  son 
cumplidos  con  inteligencia,  amor  y  verdade- 
ro acierto. 

Y' 


'!/' 
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NA  noche  de  la  estaci»'>ii 
(le  invernada,  noche  de 
"craclien"  (leas?  lloviz- 
na). Artaud  y  yo  condu- 
cíamos (los  prisioneros 
clilnoíí,  al  cuartel  í;ene- 
lal.  a  fin  de  (jue  su  suert 
decidida.  Densos  nubanone 
c(jmo  tinta  h.abíanse  anastrado  duran- 
te el  día  a  tan  poca  distancia  de  la 
tierra,  que  no  pa recia  sino  «lu e  con 
calar  las  bayonetas  y  sostener  los 
fusiles  por  las  culatas  con  el  brazo 
extendido,  alzándonos  de  puntillas  hu- 
biéramos podido  aííujerearlos.  Hacía 
frío,  un  fiío  que  penetraba  bajo  las 
vestiduras  y  erizaba  los  pelos.  Tcjno 
estaba  sumido  en  silencio.  Antes  de 
<!ue  despuntara  el  alba  hablamos  tenido  una  pe- 
queña escaramuza  y  cruzado  algunos  tiros,  v  al 
Hmanecer  el  campo  apareciñ  abandonado:  dijeras? 
un  campo  después  del  éxodo  de  sus  habitantes, 
amenazante,  terrible,  pues  bien  sabíamos  (lu^-  era 
aquello  un  hoi-mifíuero  de  Brixers.  Xunca  lo  o^'i- 
daié;  yo  estaba  de  avanzada.  Luej;o.  al  anochecer, 
jirecisam-nte  cuando  conducíamos  a  nuestros  ÍV- 
¡fstes.  los  densos  nubarrones  se  resolvieron  en 
ajíua. 

Aquello  no  eia  lluvia:  eran  las  nubes  (jue  <- 
ti-ansformaban  en  una  especie  de  neblina  iien^- 
trante  que  escuchábamos  caer:  el  aire  traspiraba. 
Andábamos  a  través  de  un  vapor  espeso,  frío  v 
pegajoso  que  se  adhería  a  las  manos  v  al   rostro. 

Por  todas  partes,  detrás,  a  derecha,  a  iziiuieida. 
oíase  un  inmenso  y  lejano  chapalear.  Ksta  hume- 
<Tad  se  esparcía  por  toda  la  campiña,  lentamente, 
romo  un  jarabe  que  fluyera  del   cielo. 

La  tierra,  los  árboles,  las  chozas,  todo 

)>arecía  fundirse,  exactamente  como 
el  terrón  de  azúcar  sobre  la  cuchari- 
lla  (ie  remover  ajenjo. 

;A()ueIlo  era  el  "crachen" ! 
:  Ah  I  Por  fin.  henos  en  el  fuert^. 
I' na  antifiuísima  p:i.i.'ofia.  to-'n  cas- 
tada por  un  roce  de  síh:1os,  l'^n  centi- 
nela advierte  al  oficial  de  mando,  un 
*^niente.  <iue  traen  dos  prisioneros. 
Kl  oficial  se  enfurece,  y  oímos  que  su 
culera  se  desata  de  esta  manera:  — 
¿Cí'mo?...  ¿Conque,  traen  prisione- 
ros?. .  .  ¿i:)ecís  que  el  sarfiento  nos  los 
manda?...  ¿V  qué  diablos  voy  a  na- 
(■  r  vo  con  ellos?...  ¿Acaso  e.sos  mo- 
nigotes os  mantienen  cuando  o.s  co- 
uen?.  .  .  ¿Verdad  que  no?...  ¡Os 
•"ortan  la  cabeza  sencillamente ! .  . . 
Pues  lo  (lue  es  ahora...  que  se  lar- 
;:uen.  que  ha^-an  con  ellos  lo  que  les 
'lé  la   ^ana.  .  ." 

Aturdidos,  refiresamos. 
Rste  mismo  camino  lo  recori  imos 
I  ac?  un  mes.  torios  alerta,  ojo  avisor 
y  con  el  dedo  en  el  Riatillo  del  fusil. 
¡Toma,  ahí  están  las  bardas  en  (jue 
nna  bala  di6  a  Duboís  en  mitad  de  la 
frente   y   lo   dej*')   en   el   sitio! 

Más  allá  pasamos  junto  a  un  bos- 
(luecülo.  Allí  tuve  que  correr  el  fusil 
de  Lorin,  muerto  iírualmente,  pues  un 
proyectil  chino  me  había  roto  el 
i- ima . ,  ,  He  aquí  el  sitio  en  que  an- 
tes estaba  acantonado  mi  resimien- 
to.  .  .  Cerca  de  esta  casucha  hay  aún 
cuatro  piedras  nesru-scas  con  las  que 
f'-  cocinero  de  mi  compañía  hizo  un 
foiión. 

Seí:uÍmos  andando.  Los  dos  chinos 
van  delante,  atados  por  la  coleta.  lle- 
vando en  las  cípaUías  sus  srandes 
sombreros  cñnicos  de  paja  de  arroz. 
I'e  cuando  en  cuando  se  dicen  aljio 
<iue  nosotros  no  entendemos,  y  oímos 
su  risita  breve :  excelente  ocasión 
para  desahograr  la  cólera  de  vernos 
i^mba razados.  Les  propinamos  sendos 
puntapiés  en  las  pantorrillas,  fjritan- 
do  al  propio  tiempo;  ":  M'alditos  mo- 
ni ¡rotes .  .  .  cabezas  de  alcornoque  ! .  .  ." 
Entonces  anduvimos  errantes  mucho 
tiempo,  mucho  tiempo!  Por  fin  ne- 
niamos   a    un    pueblecillo. 

M-e.  jii>.-tan  lo.s  pueblos  chinos  de  no- 
che, por  cuantas  cosas  curiosas  <iue 
I^rmiten  ver  las  hendiduras  de  las 
puertas.  Este  lo  ocupaba  militarmente 
desde  hacía  als:ún  tiempo,  una  pe- 
queña iruarnición  de  infantería  de 
mpvina.  Los  Boxers.  embosca'ios  bas- 
tante lejos,  ya  no  se  acercaban  allí, 
y.  por  lo  tanto,  el  comercio  empeza- 
ba a  reanudai'se.  Nosotros  nns  diver- 
timos inspeccionando  el  ínteriín*  de 
algunas  ca.sas.  Teníamos  a  los  pri- 
sionero.s!  sujetos  ñor  las  coletas.  >, 
í'P'ac'''Snf'onos.  mirábamos  por  entre 
las  hendiduras  d^  las  tablas,  princi- 
palmente en  las  casas  que  tenían  en 
la  puerta  una  larjía  plancha  ne^ra  v 
■bai'nizada,  en  donde  estaban  grabadas  liíandes  le- 
tras doradas  y  dispuestas  como  cifras  en  una 
suma  :  esto  significaba  <iue  era  a(|ueila  una  casa 
<ie  banca.  El  cuarto  obscuio.  estaba  sólo  alum- 
brado por  una  lamparilla  humfante.  Los  relcstes. 
detrás  de  un  mostrador,  verificaban  las  cuentas  en 
sus  libros  a  pinceladas :  otros  c<mtaban  el  dinero 
por  los  suelos  o  se  asesui'aban  de  la  legitimidad 
de  los  linírotes  de  plata.  Nosotros  percibíamos 
muv  bien  el  retintín  de  las  monedas.  Kn  el  fondo, 
sobre  una  cama  baja,  alí^unos  hombres  recontados 
rodeaban  una  especie  de  mariposa,  cuya  llama 
relucía,  minúscula,  dentro  de  un  estrecho  ^lobo 
de  cristal,  t'n  bastón  pasaba  de  mano  en  mano. 
y  cuando  se  detenía  ante  uno  de  ellos,  veíamos  de 
.«úbito  alzarse  una  nubécula  que  obscurecía  la 
llama. 

":  Fumadores  de  opio !.  nos  decíamos. 
Otros  mataban  el  tiempo  jueando  al  "baqhuan". 
Al  pasar  por  delante  de  ciertas  casas  de  madera 
oíamos  ruidos  semejantes  al  de  un  lejano  son  de 
tamboril.  Una  docena  de  chinos  sentados  como 
.«sastres  ante  unos  montecillos  de  "sapeques"  <  mo- 
neda muy  pequeña,  con  un  aíiujero  en  el  centro, 
equivalente  a  me<]io  céntimo)  ajiitaban  por  turno 
un  trozo  de  bajnbú  hueco,  cerrado  con  tripa  de 
bu'='v  por  un  extremo  y  lleno  por  la  otra  parte  de 
palillos  con   cabezas  encarnadas. 


La  ejecución 

bajo  el  cielo  estrellado 


o  estrellado,  vacilábamos.  Kso  vi- 
del  otro.  (|U-'  apareció  de  imjiro- 
>.   ponxue     las  cosas  h<tbi<nt    de   fvi 

-<.).ve.  chioí  ¿vamos  a   cardar   lias- 


{ Traducido  del  franccs) 

A!  mirarlos  nos  parecía  «lue  les  juuá,bamos  una 
n  aia  pasada,  pues  este  juejío.  al  (jue  la  c:ase  baja 
tiene  afición  desmeilida,  había  sido  proliibi  lo  por  p; : 
los  oficiales  europeos  de  policía ;  pon|ue  jui;ando 
al  "fca<i¡;uan"  se  pueden  hacer  todas  las  cosas 
imajjinablt-.  toca.s.  aún  tramai-  una  astucia  de 
,uuei  ra. 

Entonces  Artaud  y  yo  (Taba .nos  unos  jiolj], cillas 
en  el  tabiíjue  cun  los  nudillos  de  los  dedijs  :  :  pam  '. 
¡j.'am!  Nos  relamu.-  la  m:ar  al  v.  r  sus  caras  in- 
(|iiifetas    y    nos    íbamos    contentos    de    nuestra    biiria. 

Abiimos  una  puerta  que  .^stíiba  debajo  de  un 
cobertizo  de  paja  de  arroz.  S>-ntí  en  !a  cara  una 
bocanada  d?  aire  caliente  como  si  estuviera  ante 
una  bota  de  calorílico:  eia  un  refugio  para  vi:i- 
jfros.  tal  tomo  existen  en  toda  China,  hasta  en  la 
aldehuela    luA^    peíjueña, 

At:r.o  con  un  biamante  pendía  del  t:c"-o  un  f.nol 
oe  papel  aceitoso,  y  a  lo  larw<)  de  las  jKuedes 
veíanse  unas  tablas  inclinadas. 

La  sala  estaba  casi  a  obscuias :  pei-o  desde  el 
umbral,  antes  de  hab-r  tí:r:i(.o  tit  vr.pn  de  ver  lo 
t|ue  allí  había,  percibíase  un  sojíIo  fuerte  .v  caden- 
cioso, y  luej^o  se  distinguía  en  el  burde  de  las  la- 
bias a  lo  largo  de  las  paredes  una  hilera  de  pies 
con  sandalias  polvorientas.  Los  cuerpos  estaban 
tan  ppreta('os  entre  sí.  que  no  parecíf  sino  (|ii.- 
una  .«ola  y  única  frazada  los  cubría.  No  se  veían 
las  cabezas.  En  -el  techo  un  ruidito  roncaba  cmi 
obstinación  y  dulcemente.  .\Ué  los  o;<i-:  :  un  niur(  io- 


ta  el   día   del   juic 
monií:otes?.  .  . 

—  ¡A     Té     mf:i.     qn,' 

teniente  ' .  .  .    I-o  qu.' 

ta    un    pito. 

—  Caramba  I    ¡  Maldita    vida  ! .  . 

la    tan   t(mto   como   nosotro.s   si   s,' 


.■(»:i  osos    malditos 

v;t     1  as     oldn     al 
i'S    a    é¡    le    imp'Jl- 

¿A    que    no    sc- 
innaián   los   ])a- 


iin    aljamas   chan- 
Fa-Kua  .  .  .     Ka- 

Lueso      si;;ue 

de    las    ooleft;is  ; 

L-s   .uiito:    ";Ca- 


COMPATRIOTAS  EN  PARÍS 

He  acjui  ura   nota   interesante.     En  ella  aparecen  nuestros  compatriotas 

la  Sra.  Blanca  Supervielle  de  Lasala,  Srta.    Erna    Vaeza  Ocampo 

y  los  Dres.   Lasala  y  Bevilaqua. 


lajio  iba  rayaufio  esta  iiesada  noche  con  su  vu  'lo 
en  zi.u-zif;.  A  veces  revoloteaba  en  torno  del  fai'ol. 
con  tembloroso  vuelo  b'aiido,  la  pálida  clarída*! 
(jue  filtraba  del  papel  alumbraba  sus  espaldas  v 
sus  alas  tembloi'osas  :  e!  ave  entonces  parecía  toda 
í:ris  y  polvoiienta.  Esto  duraba  apenas  un  se- 
iiundo :  y  se  desvanecía... 

Al  llesar  a  las  últimas  casas,  de  pronto  se  nos 
apareció  la  campiña  va  fia  y  biusca.  Alzóse  un 
vientecillo  (jue  asitaba  los  bambúes  y  lue?ío  apa- 
ciguábase :  peio  el  inmenso  moimullo  fjue  las  hojas 
se  extendía  a  lo  lejos,  semejante  a!  ruido  ((ue  la 
brisa  produce  al  pa'sar  por  entre  mallas  de  alam- 
bre. Y  las  sombras  abitábanse  en  la  noche  serena, 
pues  el  "crachen"  había  desaparecido.  Ahora  ni 
cielo,  cuajado  de  mirladas  de  estrellas  temblorosas, 
estaba  despejadlo,  pizarroso,  abriéndose  por  en- 
cima de  nuestras  cabezas  un  lírande  esnacio  azul 
pálido  donde  velaba  tina  luna  blanca.  El  aire  es- 
taba   so.sejíado :    parecía    flotar. 

Allí  fué  donde  nos  paramos  y  donde  se  realfz»'» 
la  ejecución.  Pero  bien  podréis  figuraros  que 
esto  emoezó  sin  que  nosotios  mismos  nos  diéra- 
mos cuenta  de  ello,  primero  les  tuvimos  lástima. 
Verdad  es  que  la  víspera  de  aquel  día.  con  Ui 
■excitación  del  tiroteo  los  hubiéramos  traspa.^ado 
de  parte  a  parte:  ;  se  defendían»  Pero  ahora 
fríamente   y   a   cau-sa    de    la   serena    noche,    bajo    el 


Los  dos  cliinos  se  ríen  y  cruza 
>:as.  Ui;;o  iiue  uno  de  ellos  dice : 
Kua  ...  "b  ranees.  .  ,  Francés.  .  . 
i  iendo.  Entonces  tiro  con  fuerza 
las  dos  cabezas  chocan  enli'e  sí. 
Ilatps,   SI    marranos!" 

Arlaud  me  insinúa  : 

—  ¿Y  si  les  levantá-ian".os  de  un  balazo  Ui  lapa 
de   los   .sesos? 

—  Eso  es,  anin'al.  paia  que  nos  lleven  al  cala- 
bozo...   Tira    tú    si   quieres...    (lue    Itk.  *iue   es    yo.    no 

.nKo  ninjiún  em!>eño  en  causar  alboroto...  Ya 
sabes  (jue  no  andan   lejos  ¡as  avanzadas. 

—  Entonces,    vamos    a    espetarlos...     rzá--^!-.. 

—  ¡Híjmbre!  yo  no  me  atrevo  a  efn;  ayer  ellos 
tiiaban    también...     ¡peio    lo   que   es    ahora!... 

— ¡Alif    maldita    la    h(n-aí.... 

(,'omo  nos  viéramos  embarazados.  aplazamos 
nuestia  decisíí'm.  Y  líenos  ahí.  a  ambos  lados  del 
camino,  charlando,  yo  a  la  derecha  y  Arlaud  a 
la  izi-iuierda  de  los  Celestes.  Encendimos  un  par 
de  pitillos,  y  entonces  siguiendo  con  la  vista  ios 
dibujos  caprichosos  del  humo  del  tabaco,  oítio 
decir  al  otro  que  en  cuanto  la  campaña  se  tei-mine 
va  a  ser  repatriado,  pues  siMo  se  había  alistado 
liara     Pon-^Ha     expedición. 

lC:i     París    era    vendedíív    ambulante,     y...     ¡va- 
mos :    no   es  este    un    oficio   (jue   da   de 

comer     todos     los     días...     En     cuanto 

(  a  mí,  pienso  tiistemente  <iue  me  (jue- 
dan  aún  dos  años.  V  como  echara 
de  ver  que  el  final  está  tan  lejos,  de 
pionto  me  cose  miedo  de  perecer  en 
altíuna  acc.('m  antes  de  iiaoer  Kozad«i 
de  las  dulzuras  de  la  licencia  abso- 
luta. 

En  sey;uida  nos  damos  cuenta  de 
(lue  en  Paiís  liemos  vivi.lo  los  dos 
en  el  mismo  barri<» :  La  Villele.  Ei 
vivía  en  el  «luai  de  la  Marne  y  yo  en 
ia  i'ue  de  Ciimée.  :  Y  allí  fué  ei  evo- 
caí*    rrcuerdos  ! 

¿Cuánto  tiempo  duró  este  colo<|uÍü 
a   la  luz  de  la  luna? 

Sef-'uramente  mucho  tiempo,  tal 
vez  dos  lnuas.  Los  cliinos  también 
Iph'aban  c(m  fiases  breves  y  fiutu- 
t-.''es.  interrumpidas  por  prolon^iados 
silencios. 

De  pronto  abrimos  hjs  oídos  al  «a- 
'opar  de  un  caballo  en  el  barro:  rui- 
dos blandos  y  lejanos.  Luejio  esos 
rui(^os  se  fueron  acfi'cando.  sordos  y 
cadenciosos:  de  im  bostjuecillos  de 
bíimbúes  vinieron  ruidos  de  eri-adu- 
ra.  y  de  súbito  en  la  ti-an.'^parencia  «te 
a<iuella  noch.e  apareció  un  tazador 
i/e   Afrúa. 

Cabalgaba  nm  paso  natural  :  nos- 
otros estábamos  d'^  caía  a  la  luna. 
ci'A'a  diáfana  c'aiklad  formaba  un 
'lálido  t'^'ón  detrás  de  (>1.  y  esto  'e 
hizo  apai-ecer  enteramente  neiznt.  de 
una  estatuida  siKPnt^'s^a.  con  un  sem- 
blante b'"nco  <iu^  brillalia.  í^u  sal>'e 
y  el  cañón  de  su  mosqu^tón.  <\ue  1? 
sobresalía  jior  detrís  í^el  hombr.i.  re- 
flejaban   breves    (destellos. 

— ¡  Hola  ' .  .  .  Chass  tl'nff .  .  .  .  ¿a 
donde  vas? 

— A  llpvpr  un  na  ríe  al  íien^rnl  P-- 
'acot.  ..ya  escape.  .  .  y  vosotros,  ¿a 
'luién    escoltáis? 

—  A   un  par  de   monifrotes,  de  (luie- 
np.'í  se   nos   imixnia   im   bledo.  .  .    Bu»^- 
"fts  L>ana.s  t-^nemos   de   des^janzuri-ai'- 
los,    i>ero    esto     metería     ruido,    y    tal 
\-ez   a 'arma  .  .  . 

—  Pues  a  fé.  chicos,  (jue  habéis 
tropezaí'o  con  un  coleea  «(U^  trabaja 
bien   \-  sin   palabrerías. 

t-VT.1  ioy= :  •  n  la  neína  bendiilura 
''r  su  bo''a  vimos  bri'lar  sus  dientas. 
IieseriA-ptiió  el  sable  d^  uri  tirón.  En 
pqu"!'-"»  noche  azul  la  hoia  del  sable 
'''**-'P^''ía  relampagueos  nítidos.  A;;i- 
tó!a  por  delante  como  para  a*-"^;:!!- 
rars°  áe  a»ie  no  estaba  mellada,  y 
' p »i vi'i  su  CH bp  ^ ' n  r .  11  un  1  itrero  m o- 
vi miento  del  bni-'o  izquierdo,  a'v.ii-'- 
do  así  un  poco  'as  riendas  y  hacien- 
do ademán  de  tomar  b'*<^« ;  lu'^i.'o.  ni 
njimer  paso  lu-usro  ('<=!  coi-cel  ir- 
.l;uíó  ei  pecho  y  enarcóse  liírera:r.en- 
{•^  de  rifiones. 
De  pronto,  como  si  fu-^ra  un  autó- 
mata   y   una    mano   invi^ib''*   le    >Mibi°- 

"■■''  aoretado  un   resorte  ñor  la  espalda. 

*^l    jinete    se    inclinó    rápidamente    «i- 
bre  el  cuello  <lel   caballo  y  en   seíruida 
se    irsuió    de    nuevo    con    la    hoja    del  sable    teñi 'a 
en    sanjíre    ha.sta    la    empuñadura. 

Herido  en  pleno  vienti-e.  el  chino  .se  desplon^ó 
sin  el  menor  ruido  y  como  si  le  hubieran  secado 
las   dos    piernas   con    una    hoz. 

—  Lo  que  e.s  éí«te  ya  está  listo...  ;  Ahora  al 
otro :.  .  . 

Este  cayó  sobre  el  lado  derecho  lanzando  un 
hsero  siito.  La  hoja  del  sable  se  había  desli-'-'o 
al  sessro  entre  dos  costillas,  atravesándolo  de  p«rte 
a  parte.  Rodó  por  p1  suelo  y  quedó  tendido  boofl 
arriba.  Se  desanjíi^aba  en  abundancia  :  la  sanirre 
corría  lentamente  a  lo  lareo  de  su  cuerpo  y  for- 
maba un  chai-co  en  el  suelo  y  otro  debajo  de  é'. 
en  donde  .se  em'papaba. 

Por  donde  el  sable  penetrara,  veíanse  manar 
Kruesos    borbotones    negros    (jue    i-elucían. 

El  otro  estaba  boca  abajo,  de  cara  al  suelo.  No 
se  le  veía  ensanarentado.  pues  su  mismo  cuerno 
o-^ultaba  la  herida.  No  parecía  sino  un  hombre  fa- 
tigado, que  se  hubiera  dormido  de  tal  manara 
porque  la  luz  de  1r  luna  le  incomodaba.  Primero 
había  caído  de  rodillas,  y  luego  se  desplomó  poco  a 
poco. 

— "Hasta  otra,  mucliachos.  .  .  Si  acaso  no  vup'- 
vo.  ya  os  escribiré....  ¡Vaya  un  recuerdo  paia  el 
pueb'o  !'* 

:  Caramba,    cuando    me    acuerdo    de    eso ! 

Beniard   Couibette. 
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OLEO  DE   o  o  o  o  • 
ERNESTO  LARROCHE 

<r c,_>> s 


Ofrenda  lírica 


I 

Por  (|iie  ostentas  en  los  oji.s 
La  tristeza  más  sagrada. 
La  más  pura,  la  más  noble 
La  (|ne  nunca,  pero  nunca 
Fué  un  emblema  del   Dolor; 
Yo  adivino  tus  antojos. 
Yo  me  miro  en  tu  nn'rada. 
Me  redimo  de  lo  innoble 
Y  hasta  creo  para  nunca 
Para  siempre  en  el  amor! 

II 

Por  (|ue  tienes  en  los  labios 
Los  ardores  del  Averno. 
La  cri;eldad  de  los  martirios 
^'  la  sangre  voluptucsa 
De  las  guindas  en  sazón ; 
Yo  ms  rindo  a  los  agravios, 
Y<j  me   sueño   sempiterno, 
^'o  (!e])<.ngo  c'i  mis  delirios 
Ante  ti.  como  una  rosa 
Mi   d(  lienta  corazc'm  ! 


Sta.  AMANDA  VELÁZQUEZ  (  Condesa  de  Littoff  ) 


Por  S.  Cabrera  Martínez 


III 

Por  (pie  llevas  con  orgullos 
La    suprema   aristocracia. 
La  más  noble,  la  más  bella 
La  (|ue  dice  de  las  glorias 
Tentadoras  del   ideal : 
Se  constela  de  ca])ullos 
El  cercado  de  la  Gracia 
\"  .se  enciende  alguna  estrella 
En  las  noches  punitorias 
Del  ])eca<lo  original ! 

IV^ 

Por  (|ue  luces  en  la  frente 
La  deidad  de  tu  destino 
Rutilante  como  un  astro, 
Rutilante  como  el  gemien 
De  algún  sol.  ¡oh  Magestad! 
Me  arrodillo  ])enitente 
En  las  zarzas  del  camino. 
^'  en  mi  verso  de  alabastro 
Xuestras  ánimas  a<luernien 
Su   obsesi()n   de   Eternidad! 


Ccr.currentes  a  la  fiesta  de  confraternidad  argentino — brasileña — uruguaya,  celebrada  en  el  Centro  Militar  y  Navali  Encargado  de  Negocios  del  Brasil,  Dr.    Bueno; 

Ccmandantes  de  los  cruceros  acorazados  "Barroso"  y  ''Brown";  Attacfié  de  la  Legación  del  Brasil;   General  B.  Carámbula;  Coroneles:  Fabregat,  Scabini, 

Laborde,  Robido,  Revira,  Romero,  Rivcros,  Matto,  Carrasco    Galeano;  Mayores:  Gomera,  Monegal  y  Pereyra;  Capitanes:  Herrero,  Monegal  y  Lezama. 


€0  el  (^eptro  Militar  y  Naval 

"^  ~=^^ 

En    Iionor    de    los    marinos    brasileño.-;    y    ai-.uenti- 
nos    que    últimamente    nos    visitaron,    paia     ren._iir 
homenajes    a    nuestro    pafs    en    ocasión    de    nuestra^ 
sran    efeméride    de    Aí;osto,    se    realízA    en    el    Cen- 
tro   Militar    y    Xa  val    una    interesa  ntí.^ima    tiesta. 


En  ambiente  de  fraternal  camaradería,  que  evi- 
dencia una  vez  mas  el  espíritu  de  solidaridad  que 
anima  a  todos  los  pueblos  de  Sud  Améiíca,  la  re- 
cepción se  desenvolvió,  causando  en  los  nume¡  j- 
sos    invitados    infinitos    halados. 

Los  salones,  que  en  la  sede  de  la  calle  1  >í  de 
Juiio  posee  el  Centro  Militar,  se  vi?ron  loncu- 
rriuísimos,  no  faltando,  comí)  era  lóuioo.  la  ]5re- 
.■^encia    de    ai,i;unas    familias. 


Los  mariaoí  extran:-:eios  fueron  ampliametite 
aiiíasajados,  y  al  pasar  al  salón  donde  se  sirvió  el 
lunch  se  pronunciaron  algunos  discursos,  to.los 
brillantísimos    y    muy    aplaudidos. 

Acto.-s  de  esta  naturaleza  merecen  el  aplauso 
de  todos,  por  cuanio  contribuyen  al ,  afianza- 
miento de  una  alianza  sudameiicana  que  ha  de 
uar  tan  iirandes  resiiUados  en  el  futuro  y  tanto 
ha   de  influir  en  salvaguardia   de   la  civilización. 


MUJERES  CELEBRES 


■^^C^^ 


Margarita  dt>  Valois,  esciibía  rápidamente 
sentada  en  su  amplio  sillón,  ante  una  amplia 
mesa,  sobre  la  qne  se  amontonaban  cartas,  pa- 
))eles,  libros.  Era  en  la  sala  de  la  biblioteca  del 
<-astill(i   de  Angulema. 

Escribía  versos  y  compünía  novelas  i>ara  su 
•'Heptamenm",  el  cual  sería  publicado  por 
])rimera  vez  muchos  años  más  tarde,  cuando 
<le  súbito,  a  causa  de  su  segundo  matrimonio. 
itué  llevada  a  la  dignidad  de  Reina  de  Navarra. 

Del  "'Heptameron"  conocido  y  apreciado 
en  todo  su  mérito,  aún  cuando  no  es  otra  cosa 
((ue  una  copilación  de  novelas  a  lo  Boecaeio, 
Brantóme  dice,  que  eran  originales  de  esta 
princesa,  y  ((ue  las  había  compuesto  la  mayor 
])arte  mientras  era  conducida  en  litera,  en  las 
horas  de  paseo,  pues  el  resto  del  día  lo  tenía 
sibsorvido  en  otras  ocupaciones. 

En  aquel  tiempo  esta  dama  llevaba  todavía 
luto  por  el  Duque  de  Alencon,  quien  la  haijía 
dejado  viuda  a  los  veinticinco  años. 

Era  hermosa,  con  a(|Uella  hermostira  fasci- 
nadora de  la  raza  de  los  Valois,  la  que  unía  a 
la  i)eiteceión  de  la  forma,  el  encanto  de  un 
espíritu  extiuisito,  educado  en  todas  las  suti- 
lezas del  arte  ,y  además  con  una  inteligencia 
rara,  sutilísima  y  caballeresca. 

Todas  estas  condiciones  parecía  que  se  ha- 
bían acentuado  más  aún  en  Margarita  de  Va- 
lois: ])ues  era  tan  bella  e  inteligente  que  me- 
reció ser  llamada  jxir  los  poetas  la  cuarta  gra- 
cia y  déc-ima  Musa.  Muy  erudita,  sabía  el 
hebreo,  además  del  francés,  el  italiano,  el  la- 
tín y  el  esjjañol. 

Sus  versos  fueron  publicados  ba.jo  el  nom- 
bre de  "Margarita  de  las  Margaritas  de  las 
Princesas".  Y  Margarita  de  las  Margaritas 
la  llamaba  cariñosamente  su  hermano  Fran- 
cisco  I,   dos    años   menor   que    ella. 

I'n  triste  día  de  invierno,  Francisco  1  ha1)ía 
venido  ha  busi'ar  junto  a  Margarita  un  poco 
<le  consuelo  y  de  ánimos.  Esto  ocurría  muy 
amenudo,  porque  Margarita  de  las  Margaritas 
conocía,  ella  sola,  las  recónditas  amarguras  de 
aquel  rey  y  caballero.  Como  él,  tenía  ella  un 
alma  apasionada,  y  como  él.  sufría  ella  los  do- 
lores de  la  vida,  para  los  que 
/no  existen  la  excepción  de 
los  Reyes. 

La  princesa  dejó  de  escribir, 
abandonó  la  pluma,  y  con  ges- 
to gracioso  apoyó  la  cabeza  en 
el  respaldo  del  sillón,  donde 
aparecían  esculpidas  las  ar- 
mas de  los  Valois  y  Angulema; 
luego  se  volvió  y  con  mirada 
afectuosa  contempló  a  su  her- 
mano. lEste  continuaba  taci- 
turno y  triste,  con  la  cabeza 
apoyada  en  la  vidriera  y  la 
mirada  perdida  en  la  inmensi- 
dad   del    panjue    desolado. 

El  perfil  emergía  sobre  el 
fondo  claro  como  un  camafeo 
de  modelo  purísimo.  El  pensa- 
ba en  Mlle.  d"Heilly  en  a(|ue- 
Ila  infernal  criatura,  que,  jire- 
sentada  en  la  corte  hacía  mu.v 
poco  tiempo,  lo  había  comple- 
tamente seducido  con  las  gra- 
cias de  su  persona  y  de  su  es- 
píritu. ¿Qué  efecto  le  había 
él  producido  a  Mlle.  d'HeilIyf 
Ninguno!  Tal  era  la  o)>inión 
de  todos.  La  hermosa  había 
permanecido  fría  e  indiferen- 
te a  los  avances  del  Rey, 
fiuien  degd*  el  i)rimer  mo- 
mento había  ((uedado  )>reso 
en   sus  redes. 

Ella  parecía  no  haber  com- 
))rendido  nada.  Pero  si  Fran- 
cisco I  hubiera  sido  menos 
enamorado  y  titubeante,  ha- 
bría comprendido  la  expre- 
sión de  ironía  compasiva  que 
adoptaba  la  insensible  dami- 
sela cuando  se  cruzaba  su  mi- 
rada con  la  de  la  condesa  de 
Chateaubriand,  la  favorita  en- 


titre,  Mlle.  d'Hiíilly,  dotada  de  una  rara  be- 
lleza y  de  una  aún  más  rara  inteligencia,  sa- 
bía que  ninguna  mujer  podía  comparársele 
jior  inteligencia  y  por  cultura,  y.  viniendo  a 
la  corte,  había  ya  formado  sus  planes:  si  ella 
gustaba  al  Rey  el  jilan  era  fácil  y  el  camino 
breve.  Gustó  naturalmente,  pero  eso  no  bas- 
taba. Era  necesario  captarse  la  afección  du- 
radera y  constante  del  monarca,  .v  esto  no  se 
obtenía   más  que   resistiendo. 

Resistió,  fué  suplicada,  pedida  de  rodillas: 
entonces  impuso  sus  condiciones,  y  la  Cha- 
teubriand  fué  eliminada.  Recogió  ella  en- 
tonces tiiunfante  todo  a<|uello  (|He  Francisco 
I  había  regalado  a  la  otra :  sus  diamantes  y 
sus  favores.'  Fué  hecha  duquesa  d'Ftems  y 
fué  llamada  la  "plus  belle  des  sabantes  et 
la  pliís  sabante  des  belles".  Fué  ese  el  último 
y  el  más  fuerte  amor  de  Francisco  L  y  tuvo 
esta  mujer  tal  influencia  sobre  todos  f|ue 
apenas  muerto  el  soberano,  fué  inmediatamen- 
te desterrada  le.jos  de  París  temiéndose  <|Uc  a 
su  influjo  se  realizara  algún  coni|ilot  político. 


Margarita  de  V/alois 

^^^^ 

Sus  fabulosos  diamantes  ¡¡asaron  a  ser 
])ropiedad  de  Diana   de  Poitiers. 

Pero  en  aquel  triste  día  de  invierno  antes 
recordado,  era  todavía  la  fría  e  insensible 
damisela  que  turbaba  el  corazón  y  la  mente 
de  Francisco  I,  y  que  le  había  quitado,  ai 
menos  por  un  momento,  la  caballeresca  des- 
envoltura con  que  se  entregaba  al  juego  del 
amor,  ])ara  él,  siempre  renovado  y  siempre 
ardiente.  Xo  parecía  el  mismo  (|ue  [lOco  tiem- 
po antes  trazara  sobre  los  vidrios  húmedos 
de  una  ventana  del  mismo  castillo,  cim  la 
punta  de  su  estileto.  los  versos  que  fueron 
célebres,  y  atribuidos  después  a  todos  los 
l)ríncipi's  galantes  de  otras  éinicas: 

Suvent   femme   varié. 
Bien   foi    est   qui   s'v    fie. 

El  amor  ha  hecho  sufrir  a  los  hombres, 
las  más   extraordinarias   transformaciones. 

i  Margarita  de  Valois  continuaba  mirándo- 
lo, y  fué  quizá  por  la  sugestión  magnética  de 
aquella  mirada  fija  en  él,  (pie  Francisco  I  se 
volvió.  Sonrieron  ambos,  él  se  acercó  lenta- 
mente a  su  hermana,  y  tomándole  la  cabeza 
entre  sus  manos,  le  puso  un  beso  largo,  muy 
largo  en  la  frente  —  ¡Margarita  mía! 
Ella  resixindió. 

Xo  siempre  soy  tu  Margarita.  Bien  i>ue- 
des  dejar  a  un  lado  a  tu  Margarita,  aún 
cuando  puedes  estar  seguro  que  soy  tu  úni- 
ca amiga.  Eres  muy  inconstante  en  tus  afec- 
tos, y  eso  no  te  puede  traer  fortuna  Fran- 
cisco. 

Francisco  I  se  sentó  en  un  taburete,  casi  a 
los  pies  de  la  princesa  de  Valois,  y  teniendo 
en  su  mano  una  de  las  de  ella,  recogió  con  la 
otra  los  i>apeles  esparcidos  sobre  la  mesa,  se 
los  entregó  a  Marpgrita  diciéndole: 
— Léeme  tus  versos. 

Pero  al  mirar  lo  escrito,  vio  repetido  una 
infinidad  de  veces  su  nombre:  Francois  de 
\'alois,  y  le  preguntó  sonriendo  el  por  (pu'- 
de  aquel  capricho. 

—  Intenté  formar  un  anagrama  con  tu  nom- 
bre; respondió  ella. 

Pocos  días  desi)ués  el  Rey  re- 
ribía  de  manos  de  Margari- 
ta de  Valois  un  gran  medallón 
de  oro,  en  el  que  aparecía  gra- 
bada una  salamandra  entre  lla- 
mas con  esta  leyenda :  Ardo 
pero  no  me  quemo;  y  del  otro 
lado  el  anagrama  de  su  nom- 
bre: De  fa^on  suis  royale. 

Dicen  que  él,  desde  aquel  día 
no  se  separó  nunca  de  af|uel 
medallón,  y  que,  con  el  al  cue- 
llo, fué  llevado  al  sepulcro. 

Lo  indudable  es  (pie  a(iuel 
recuerdo  fué  ¡lara  él  un  amu- 
leto de  buen  augurio,  pues  en 
la  próxima  fiesta,  en  la  corte, 
Mlle.  d  'Heilly,  fué  menos  es- 
((uiva,  y  sus  ojos  divinos  tuvie- 
ron para  el  Rey  tal  eXipresión 
que  él  entrevi('),  Címio  en  un 
milagro,  toda  la  felicidad  (|ue 
le  deparaba  el  porvenir,  y  en 
plena  corte  la  rindió  homenaje 
como  a  la  elegida  de  su  co- 
razón. 

Aquella  noche  la  Chateu- 
briand  lloró  de  ra1)ia,  y  Mar- 
garita de  Valois,  en  el  fondo 
de  su  castillo  de  Angulema, 
suspiró 

a"* 

Margarita  de  Valois  publicí'» 
los  siguientes  libros:  "Espejo 
del  alma  pecadora'"  "Hepta- 
meron", "Cartas",  etc.  To- 
dos sus  poemas  fueron  tacha- 
dos de  muy  libres  |)or  los 
asuntos  que  trataba  y  por  la 
forma. 

Margarita  murió  en  el  año 
1492,  dejando  un  solo  hi.jo  de 
su  segundo  matrinronio. 


K  llamaba  L-.^ím.  Kra  un  IhkIo  pe- 
rro lanudo,  no  muy  srande,  blan- 
co V  con  una  p;van  mancha  nei^ra 
sobre  el  lomo  y  parte  de  las  ore- 
jas. Andaba  siempre  tan  ^ordo 
V  tan  limpito  que  se  le  hubiera 
tomado  por  perro  de  ricacho.  Ha- 
bía nacido,  en  el  mismo  dormito- 
rio Oe  su  amo.  de  una  perrlta 
feúcha  v  flaca  que  había  muerto 
rabiosa  poco  después  de  liat>erle 
dado  vida.  Y  acaso  fué  por  eso. 
por  lástima  a  su  nacer  tan  triste. 


<iue  su   dueño  le  tomó  desde   un   principio  un  ca.- 

'"""l-^f  a^'mo^de  León!   Aun   se  le  reciierda  en   Lujan 
pues    fué   uno  de   los   tipos 


má,s    poulares   del   lu.^rar. 


de    una    aldeana 


la  vida, 
resino  ;  y 
dinero  en 


le 
romeros 


Durante  muchos  años  su  oficio  consistió  en  pedir 
limosna.  Era  viejo,  muy  viejo,  ^"vejecido  más  qu? 
i.or  sus  ochenta  y  tantos  anos,  por  el  alcohol.  >.a- 
!he  conoció  nunca,  a  ciencia  cierta  su  apel  u  o. 
.Se  sabía  únicamente  que  se  llamaba  Juan,  ix  i  o 
tmhj  el  mundo  lo  llamaba  Juamn.  Kra  italiano. 
Había    salido   de   su   aldea    siendo    ya    mozo   hecho 

Había  quienes  aseguraban  en  Lujan  que  no  lo 
trajo  la  ambición  de  liacer  fortuna.  Contaban  tju-:^ 
una  tarde,  excitado  Juanín  por  la  bebida,  dijo  ali;o 
de   su   juventud.  ,    ,  ,  ,  . 

Brillaban  los  ojos  del  viejo  mientras  sus  labio:, 
barbotaban  recuerdos  del  pasado. 

Y  no    sé    qué    historia    dijeron 
hermosa  v  un  pérfido  ami;;o... 

Kn  Lujan  todos  le  tenían  simpatías  y  era  el 
pobre  predilecto  de  las  señoras  mayores  del  pueblo. 

-,lfíuna    vez    le    había    sonreído    la    suerte:    ^an.» 
en     la     lotería    cuarenta    mil    pesos.    Otro    hubiera 
tenido,     i|uizá-s.    comodidades    para    toda 
Pero    tenía    alma    de    lírico    el    rudo    campesino ; 
empleó  —  tiró,    dicen    algunos  —  todo 
viajes  a   través  de   la  i-epública. 

Supo  de  las  soberanas  belleza  de  la  Cordillera. 
de  los  naranjos  en  flor  de  Tucumán.  del  misterio 
de  las  selvas  chaqueñas.  de  la  magia  del  Ifiuazu. 
de  los  lafíos  del  sur  v  del  encanto  apacible  de  las 
islas  del  Paraná.  Hasta  que  un  día  se  encontm 
con  un  caudal  muy  jíianúe  de  recuerdos... 

Y  sin  un  centavo. 

Kntonces  se  dispuso  a  tral>ajar  e  ingresó  como 
modesto    peón    en    una    fábrica    de    Lujan. 

Vn  domingo — alíto  nublada  la  vista  por  el  al- 
bohol —  al  <iuerer  tomar  el  tren,  cayó  bajo  sus  rue- 
da.s  V  perdió  una  pierna.  Su  patrón,  que  practicaba 
'sencillamente  la  dulce  y  buena  doctrina  de  Jesíis. 
Viendo  en  cada  hombre  un  hermano,  le  atendió 
con  solicitud  v  le  dio  luego  una  pieza  con  su  res- 
pectiva cocinita.   para   que   terminara    allí   su   vida. 

Poco  tiempo  después,  empezó  Juanín  a  concurrir 
a   las   puertas   de   la    Basílica    a   pedir   limosna.    El 
a.specto   simpático   del   viejo   y   su    invalidez 
lieron    la    preferencia    de    convecinos 
vio   asegurada   así   su   subsistencia. 

Aborrecía  al  clero,  pero  era.  a  su  manera,  muy 
religioso.  Todas  las  noches,  de.«pués  de  realizada 
su  frugal  comida,  elevaba  al  Cielo  sus  oraciones. 
Y  liasta  en  eso  era  original.  Xo  rezaba  como  todo 
el  mundo,  de  una  manera  vulgar.  Sentado  en  su 
catre  desvencijado,  cantaba.  . .  Cantaba  sus  ora- 
ciones con  una  unción  tan  grande  y  tan  sincera  que 
Iodo  el  que  lo  oía  —  creyente  o  no  ^sentía  en  su 
interior  el  cosquilleo  de  unv  emoción  vaga,  impre- 
ci.sa.  pero  dulce.  Y  es  ijue  la  fé  es  bella :  bella  has- 
ta para  quien  tuvo  la  desgiacia  de  perderla. 

Des<le  que  León  nació,  Juanín  no  tuvo  otro  ami- 
go iiue  su  perro.  Este  constituía  además,  toda  su 
familia.  Y  había  algo  de  conmovedor  en  el  afec-to 
que  los  unía.  " 

Andaban  siempre  juntos,  inevitablemente,  de  tai 
modo  «lue  cuando  una  trojwzaba  con  León  podía 
jurar  sin  temor  de  aquivocarse.  que  allí,  a  dos  pa- 
sos,  estaba    Juanín. 

Cierta  vez  el  hijito  de  una  peregrina  do  tono  se 
^'namoró  del  i>erro,  que  estaba  echado  tranquila- 
mente a  los  pies  del  viejo  mendicante,  y  clamó 
encapriciíado  : 

— 'Mamá,  cómprame  ese  perro.  ;  Yo  quiero  que 
me   compres  ese   perro ! 

La  señora,  dócil  al  antojo  d?l  pequeño,  intento 
la  cmnpra. 

— Eh.  buen  hombre,  ¿quiere  A'd.  venderme  su 
perro? 

— No.  señora,  no  lo  vendo — contestó  gravemente 
Juanín. 

La  señora  sonrió.  Ya  sabría  ella  ablandar  al 
misei-able .  . .  Sacó  de  su  cartera  un  billete  de  cin- 
cuenta pesos  y  se  lo  mostró  al  viejo. 

— Le  doy  "esto"'  a  cambio  de  su  perro. 

El    chico    entretanto    seguía    encaprichado. 

— í3í,    mamá,    yo    lo   quiero,    yo    lo   quiero... 

El  viejo  al  ver  el  billete  enrojeció  de  indigna- 
ción,  y  con   voz  vibrante   dijo: 

— ¡Si  yo  fuera  millonario  y  le  ofreciera  un  mi- 
llón de  pesos  por  ese  chico  —  y  señalaba  al  pe- 
queño  caprichoso  —  ¿Vd.    me    lo   daría? 

La  señora  protestó: 

— Pero,  es  mi  hijo... 

— Bueno,  señora.  León  es  también  eso  para  mí : 
es  mi  madre,  mi  mujer,  mi  hijo... 

Pareció  entonces  que  la  señora  había  compren- 
dido. Pero  alguien  que  presenciaba  la  escena  la 
oyó  murmurar  al  alejai-se : 

— iPobre  viejo,   ¡está  loco! 

Mientras  tanto  Juanín  charlaba  alegremente  con 
su  perro : 

— ¿Te  diste  cuenta,  León?  ¡Querían  comprarle 
por  un  mísero  billete  de  cincuenta  ! 

Y,  sin  sospechar  que  hacía  la  versión  al  feme- 
nino de  la  misma  frase  de  ella  terminó: 

— ¡  Pobre  señora,  debe  estar  loca  ! .  .  . 

Los  descendientes  del  patrón  de  Juanín.  muer- 
to hacía  muchos  años,  respetando  la  voluntad  de 
su  antecesor,  habían  dejado  que  el  viejo  viviera  li- 
bremente en  su  antigua  vivienda. 

La  pieza  de  Juanín  estaba  en  los  fondos  de  la 
propiedad,  a  casi  dos  cuadras  de  las  casas  prin- 
cipales, y  se  iba  a  ella  por  un  sendero  techado  de 
rosales  que  separaba  a  los  patios,  cercados  de  en- 
redaderas, del  jardín  abandonado  donde  la  maleza 
crecía   libremente  entre   plantas  valiosas  y  bellas. 

Re  le  llamaba  "el  caminito  dé  Juanín",  porque, 
además  de  ser  su  paso  obligado  caia  vez  que  en- 
tibaba o  salía  de  la  propiedad  era  él.  Juanín,  quien 
cuidaba  de  arrancar  los  yuyos  que  a  veces  apare- 
cían entre  los  lirios  y  violetas  que  boi-deaban  los 
costados  del    camino. 

Graciela,  que  era  una  muohachita  dulce  y  bue- 
na, gustaba  de  charlar  con  Juanín.  Le  tenía  cari- 
ño. Sabía  que  el  viejo  ya  estaba  en  casa  cuando 
ella  nació  y  recordaba  cuantas  veces,  de  pequeña. 
se  habla  extasiado  oyendo  los  cuentos  que  él  le 
contara,  complaciente.  Pero  casi  más  que  a  Juanín 


quería  a  León.  También  el  i>erio  había  sido  su 
buen  amigo  des<le  los  tiempos  lejanos  de  la  intan- 
cia.  Por  eso  a  vece.s,  cuando  charlaba  con  Juanín. 
le  decía  ini;ntras  deslizaba  sus  manos  cariñosas 
sobre  el  lomo  seíloso.d?  León: 

— Juanín,  cuando  Vd.  se  muera,  tendrá  '|ue  de- 
jarme a  León  para  mí. 

Juanín  .sonreía.  Pero  había  algo  de  grave,  de  so- 
lemne,   en    su   voz   cuando   contestaba  : 

■ — Cuando  yo  me  muera,  no  podré  dejarK-  a  León 
porq\ie    Ijeón    se   morirá   también. 

Y  terminaba   con  tono   profético  : 
— Se   morirá  de  pena... 

Y  León,  como  si  comprendiera,  huía  de  las  blan- 
cas manos  cariñosas  para  ir  a  lamer  el  pié  del 
amo,   mientras  su  cola   inquieta  sonreía. 

Una  tarde  en  que  la  charla  entre  el  viejo  men- 
digo y  la  chica  rubia,  había  sido  má-s  íntima  y 
más   (iulce.   Juanín    quiso   hacer   un    i>edido. 

Y  rogó : 

— Graciela,  —  llamaba  así  ]>or  su  nombre,  fami- 
liarmente, a  todos  los  de  la  casa 

— Graciela,  pi-ométame  que  cuando  yo  haya 
muerto  y  .se  muera  León.  Vd.  va  a  hacerlo  ente- 
rrar a  mis  pies. . . 

— ¿A  "sus  pies".  Juanín? — isonrió  Graciela,  mi- 
rando traviesamente  el   único  pie  del  viejo. 


Dr.  JUAN  CUESTAS. 

He  aquí  una  "statuette"  de  mucho  mérito  artístico.  En  ella 
surge  elegante  y  altiva  la  silueta  de  aquél  caballero  distin- 
guidísimo que  fué  el  doctor  Juan  Cuestas.  Fundida  en  bron- 
ce, la  "statuette"  vale  como  realización  artística  y  como 
fiel  evocación  del  original. 

— Bueno. — contestó  é!.  riendo  también  —  h  "mis 
pies",  no  :  a  mi  pie.  ,  - 

Y  como,  a  pesar  de  las  risas  de  ambos,  había 
algo  (ie  inusitada  gravedad  en  el  momento  aquel, 
Graciela,  seria  de  pronto,  prometió ;  y  juró  con  la 
mano  extendida  sobre  la  cabeza  del  perro  querido, 
que  cum.pliría  su  promesa. 

Así  mismo  los  días  de  peregrinación  algo  pro- 
ducían todavía.  Pero  entonces  Juanín  ya  no  pen- 
saba en  comer.  Sólo  recordaba  el  liambiv  de  León. 
Y  cuando  el  perro  estaba  harto,  él  se  daba  por 
completo  a  la  bebida. 

Una  tarde,  de  peregrinación,  por  cierto,  la  bo- 
rrachera fué  tal  *iua  cuando  el  viejo  quiso  regi-esar 
a  su  vivienda,  cayó  pesadamente  en  la  calle  y  .«a- 
be  Dios  cuánto  tiempo  hubieía  permanecido  allí 
a  no  mediar  la  bondad  de  un  cochero  que  lo  reco- 
gió por  lástima  en  su  coclie  y  lo  llevó  hasta  su 
pieza. 

Esa    fué  la   última   salida    de   Juanín. 

Dos  días  después  fué  hallado  caído  en  medio  de 
su  habitación,  y  sin  conocimiento.  Por  entre  sus 
dientes  apretados  se  escapaban  largos  gemidos  tjue 
el   eco   repetía   dolorosamente. 

Afuera,  frente  a  la  puerta,  estaba  ecliado  León. 
No  lloraba,  pero  miraba  al  amo  con  una  pena  tan 
grande  en  los  ojos  que  se  hubiera  dicho  que  su 
dolor  era  mayor  aun  que  el  que  gemía  en  la  boca 
desdentada  del   invá'iido. 

Sin  embargo,  cuando  la  policía,  llamada  por 
Graciela,  sacó.  en\-uelto  en  amplia  frazada  a  Jua- 
nín. para  llevarlo  al  hospital,  el  perro  no  se  movió. 

Quedó  allí,  echado  en  su  hoyo  de  siempre,  in- 
móvil, perdida  a  lo  lejos  la  mirada  apagada. 

¿Fué,  quizás,  que  no  comprendió  que  en  esa  es- 


pecie de  bulto  que  sacaban  del  cuarto  iba  su  iitn«> 
en  camino,  acaso,  de  la  eternidad? 

En  el  hospital  el  médico  dictaminó  con  la  acos- 
tumbrada   gravedad :  „„„,». 

Derrame     cerebral     oca.sionado      probablemente 

por  el  alcohol.  Ca.so  íatal.  ,  ,.     ,      x-  ^„  i-^ 

Graciela  fué  al  día  siguiente  a  visitarlo.  \  en  M 
'¡ala  triste  ¡tan  tiiste :  donde  estaba  Juanín.  so- 
llozó largamente  la  pena  de  ver  i>artir  para  siem- 
pre   al    amigo    humilde.  .      ^.„ 

Mientras  tanto.  León  no  se  había  movido  dt-  su 
rincón  habitual.  Cuando  Graciela  fué  a  verlo,  ain 
lo  encontró  inmóvil  como  la  tarde  anterior  y.  ci>mo 
entonces,    perdida   a    lo   lejos   la    mirada    apenada. 

Fué  vano  su  intento  de  hacerlo  jugar.  León  iKtr 
nada  sonreía.  Y  la  cola  que  antes  agitaba  con  ale- 
gría en  cuanto  ella  se  acercaba,  <iuedó  ahora  lán- 
guidamente, desoladoi-amente  quieta. 

Graciela,  estremeciéndose,  recordó  entonces  la 
profecía   de   Juanín:  .  , 

-Rl     dfa    que    yo    me    muera,     León     se    moma 

también. 

Y  tembló  i>ensando  (jue  cuando  León  pasara  nos 
o  tres  días  sin  ver  a  Juanín,  su  dolor  iba  a  hacer-, 
^e  llanto.  Oh,  iba  a  ser  terrible,  desesperante  eso 
de  tener  que  oir  sus  aullidos  largos,  dolientes,  pe- 
netrantes. .  .  .  .        ,    ,         1 

Pero  no.  León  no  lloró.  Can.'^do,  sin  duda,  de 
esperar  al  amo  inútilmente,  un  día  emi>ezó  a  bus- 
carlo por  toda  la  propiedad.  La  recorrió  varias  ve- 
ces de  un  extremo  al  otro :  desde  la  entrada  prin- 
cipal basta  el  portón  del  fondo :  desde  las  cal>alle- 
rizas  vacías  hasta  la  vera  misma  del  río.  Luego. 
como  por  ningún  rincíln  apareciera,  se  dirigió  a  los 
lugares  que  antes  frecuentaban  los  dos.  ICstuvo  en 
la  Basílica,  en  la  confitería  cercana,  en  el  I>?s- 
canso  de  los  peregrinos.  Y  decepcionado  al  no  en- 
contrarlo en  ningún  lado,  se  dirigió  iwr  último  a 
la    fonda. 

Caminaba  lentamente  con  la  cabeza  agachada, 
los  ojos  tristes,  la  cola  caída.  Se  hubiera  diclio  que 
en  esos  pocos  días  había  vivido  siglos.  Era  tal  su 
aspecto   que   le   inspiró  lástima   al   fondero. 

Tenía  fama  éste  de  ser  un  desalmado.  Pero  no 
era  verdad  :  era  nada  más  que  un  negociante.  Por 
eso  a  Juanín  no  había  querido  fiarle  en  los  últi- 
mos tiempos  ni  un  mal  plato  de  sopa  :  i>or  eso. 
también  los  miserables  que  allí  .se  alimentaban,  de- 
bían, antes  de  ocupar  un, lugar  en  las  me.sas.  acer- 
carse al  mo.strador  a  hacer  ver  las  monedas  con 
que  contaban. . , 

Con  León  fué  distinto.  Al  verlo  entrar  con  su 
paso  funerario,  con  su  enomie  pesar  a  cuestas,  el 
tierno  corazón  del  fondero  estuvo  a  medio  centí- 
metro de  deshacerse  de  pena.  Y  toda  la  caridad  de 
que  su  alma  era  capaz,  se  deshojó  en  honor  de 
León.  Este  no  necesitó  desde  entonces  el  pedazo 
de  carne  que  Graciela  de  buena  gana  le  luibiera 
dado.  Poco  a  poco  volvió  a  liacr  la  misma  vida  de 
antes.  Se  pasaba  las  mañanas  en  las  jiueilas  de  la 
Basílica.  la  siesta  en  el  r>escanso.  el  atardecer  en 
el  umbral  de  la  confitería.  Y  siempre,  invariable- 
mente, hacia  el  medio  día  entraba  lento  y  triste  a 
la   fonda,   don<ie  tenía   su   plato  bien   provisto. 

Luego,  cuando  la  noche  se  acercaba,  tomaba 
sólo  el  camino  que  antes  hiciera  tantas  veces>  de- 
trás de  su  amo  y  llegaba  liasta  la  pieza,  vacía 
aliora.  en  que  había  nacido.  Entraba  diariamente 
como  si  la  vaga  esperanza  de  encontrar  otra  vez 
al  antiguo  ocupante  lo  persiguiera  y  volvía  a  sa- 
lir  decepcionado,    siempre    lento,    siempre    triste. 

Afuera,  frente  a  la  puerta,  estaba  el  hoyo  en  el 
que  él  mi.<mo  se  había  preparado  su  cama.  Allí 
dormía. 

Graciela.  i|ue  había  visto  con  tristeza  cuan  iníi- 
tiles  eran  sus  caricias  pai*a  retener  al  perro  a  su 
lado,  se  i-esignó  a  verlo  alejarte  todas  las  mañanas 
y  observar  su   regreso  cuando   anochecía, 

Ksperaba  el  día  en  que  encontraría  muerto  al 
animalito  frente  al  cuailo  de  Juanín  con  un  temor 
vago,  con  un  sentimiento  i-aro  que.  a  pesar  suyo, 
le  hacía  desear  el  fin  profetizado  aún  sabiendo 
que  iba   a   costarle   lágrimas. 

No  había  olvidado  su  promesa.  Cuando  León  mu- 
riera, ella  misma  iría  a  pedirle  a  Don  Demetrio. 
el  sepulturero,  que  lo  enten-ara  cerquita,  bien  cer- 
quita <lel  amo.  Sin  duda,  el  sepulturero  no  se  opon- 
dría a  sus  deseos :  Don  Demetrio  era  otro  de  los 
buenos  amigos  humildes  a  quienes  Gi-aciela  estre- 
chaba con  simpatía  sus  manos  callosas.  Pero  en 
el  peor  de  los  casos,  si  aquel  le  negaba  su  ayuda, 
ya  se  arreglaría  ella  de  cualquier  manera.  ;  de 
cualquier  manera  !,  para  cumplir  la  promesa  ju- 
rada. 

Mientras  tanto  los  días  corrían  y  León  no  sólo 
no  moría  sino  que  ahora,  bien  alimentado,  volvía 
a  engortlar.  Graciela  creyó  notar  un  día  que  ya  no 
era  tan  triste  su  mirada  ni  tan  lento  su  paso.  Otra 
vez.  con  gi-an  sorpi-esa  suya,  al  decirle  como  siem- 
pre que  pasaba  por  el  caminito  de  Juanín  :  "Bue- 
nas  tardes,    León",   vio   que    el    perro   sonreía. 

No.  no  había  sido  ilusión.  Realmente  el  i>erro  ha- 
bía movido  la  cola.  El  hecho  la  sorpi'endió  tanto 
que.  aún  mucho  después  de  haberse  perdido  a  lo 
lejos  la  silueta  perruna,  quedó  Graciela  allí,  en  el 
camino,    con    los    ojos    inmensamente    abiertos. 

Por  fin  una  tai-de  León  no  llegó. 

— Dios  mío.  si  se  habrá  muerto  en  la  fonda.  .  . — 
l>ensó  Graciela   estremeciéndose. 

Pero  se  eijuivocó  porque  al  día  siguiente  lo  \u'> 
volver. 

JDesde  entonces  las  idas  al  cuarto  de  Juanín.  dt- 
jaron  de  ser  diarias.  Ahora  León  doi-n/.a  muchas 
veces  en  la  fonda.  Sólo  de  vez  en  cuando  se  le  veía 
T>asai'  por  el  .sendero  techado  de  rosales.  Y  poco  a 
7JOCO  las  visitas  fueron  mermando  de  Tal  modo  que. 
algún  tiempo  dcsrtués.  se  acabaron  definitivamente. 

Esta  vez  ya  no  pensó  Graciela  que  hubiei-a 
muerto. 

Lo  había  visto  ]íocos  días  antes  echado  tran- 
quilamente en  el  umbral  de 'la  fonda.  Estaba  de 
nuevo  tan  goixlo  y  tan  limpito  como  peiTo  de  rica- 
cho. Los  ojos  habían  perdido  por  completo  su  m¡- 
i-ar  tristón.  Y  oti'a  vez  la  cola  reía  juguetonamen- 
te  una   inquieta  alegría. 

Graciela   había  comprendido.  .  . 

Y'  con  un  furor  soi-do,  inconsciente,  había  ale- 
jado de  un  puntapié  a  León  cuando  éste  había  que- 
rido acercar.se  a  hacerle  fiestas.  Ya  él  no  era  digno 
de  su  cariño :  había  deshonrado  vilmente  a  la  i-a- 
za  en  que  siempre  se  hizo  carne  la  fidelidad.  El 
olvido  había  hecho  pi-esa  de  él  como  si  sólo  hubiera 
sido  un  simple  ente  humano.  Ya  no  merecía  ser 
tratado   como    perro. 

Y  con  rabia  y  con  dolor,  con  más  dolor  que  ra- 
oia,  le  había  e.scupido  febrilmente  todo  su  despi-ecio : 

— León,  León,  te  has  portado  como  un  hombre.  .  . 

CLEOPATP^A.   COKDIVIOLA. 
(Cleonice) 


El  airíb(S)S 


en^  um 


miímm  o 


"Plantemoí  nuestros  árboles  la  tierra  nos  convida...." 
Plantemos  nuestros  árboles,  mis  pequeños  lectores  ami- 
gos, volquemos  en  el  surco,  que  generoso  se  abre,  la  semi- 
lla que  ha  de  germinar  más  tarde  para  i>frecernos  su  somlir;'. 
pródiga  o  su  sabroso  fruto. 

"Plantemos  nuestros  árboles..."  Ellos  han  de  cobi- 
jarnos amorosamente  en  los  cansancios  y  fatigas  de  los 
dias  de  verano  en  que  el  sol  se  entretiene  en  besar  la  tierra  ; 


Niños  de  Alvarez  Cortes-Arismendi 

El  árbol  presta  también  sus  servicios  a  los  nidos,  las  ma- 
ravillosas viviendas  de  las  alas  palpitantes,  de  las  ave-.iüa? 
que  alegran  con  sus  melodiosos  cantos,  entonando  "los  rit  • 
mos  del  alma  universal'".  Los  pájaros  son  también  im  adorno 
de  la  naturaleza  que.  al  igual  de  las  flores,  la  engalanan  con 
la  belleza  del  color. 

Pequeños  lectores  amigos:  prodigad  siempre  vuestra 
proteccií'm  al  arl)ol  y  seréis  en  cada  nuevo  retoño  la  obra  de 
nuestra  humanitaria  consagración  ;  cuidad  del  árbol  y  veréis 
en  cada  pétalo  de  sus  flores  algo  de  vuestra  propia  alma. 

Y  no  olvidéis  nunca,  mis  amigos  lectores,  que  el  árbol 
tiene  un  alma,  un  alma  que  lloró  la  agonia  del  viejo  pri.drc. 
Artigas  en  su  expatriación  voluntaria  y  lloró  lágrim^.s  de 
sangre  en  el  madero  c[ue  crucificó  al  poeta  hombre  en  uno 
de  los  más  tristes  crepi'isculos  del  Calvario... 

La  Abuelita. 


cuidemos  del  árbol  con  la  misma  ternura  con  ipie  !a  madre 
amante  cuida  del  hijt)  pequeño. 

Cuidemos  del  arljol  que  nt)s  presta  su  natural  belleza. 
desde  el  ciprés  funerario  que  reza  su  oración  tembk)rosa 
a  la  manera  de  un  campanario  de  aldea,  hasta  los  naranjos 
jóvenes  y  las  decrépitas  higueras.  Cuidemos  del  rosal  que  se 
viste  con  su  túnica  de  mil  pétalos  perfiunados,  cuidemos  de 
los  geranios  sangrientos,  de  los  pálidos  crisantemos,  de  los 
girasoles  que  magestuosamente  se  ierguen  desafiando  al  sol. 
de  los  lirios  desfallecidos  que  se  inclinan  tristemente  hast.i 
besar  el  suelo. .  . 

El  árbol  es  algo  más  c|ue  una  planta  (|ue  nos  presta  som- 
bra y  abrigo,  es  un  amigo  que  hallamos  en  todas  nuestras 
jornadas  y  (|ue  nos  tiende  sus  ramas.  (|ue  parecen  hrazc  s 
maternales  cuando  bajo  de  ellas   nos   guarecemos. 


(SAIÜTIVOI 


Fotografía     artística    del    Dr. 
Miguel   A.  Páez    Formoso    - 
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La   pintora  arj^entina  Celina     Mascias. 

uMiidii  sur<re  ana  inentalidad  fuerte, 
ÍÁJL)  i'-i  li>  iiiisiiio  (|iit'  cuando  aparece  en 
el  cielcí  un  nuevo  astro.  Celina  Mas- 
cias está  en  esta  condición.  Es  una 
artista  (|ue  se  in:j)orie  ya  a  la  admiración 
del  ¡niblico.  Y  es  una  artista  joven.  Está  en 
l)lenii  albor  de  .juventud.  Un  crítico  arfjen- 
tiiio  ha  dicho  de  ella: 
'"Hay  seres  |)rematHr(is  para  el  arte. 
Dijérase  que  la  conciencia  de  la  inopia 
jHisonalidad  los  invade,  y  apenas  han  pe- 
ni'trado  en  la  vida  se  les  revela  luminosa- 
mente  esa    misión   de   ann)r  y   belleza. 

Sin    haber   tenido    tiem[)o    de   ser   niñi>s,   de 


Srta.  Flora  Tutzo  Ro4rlgucr 

.iufjar  insrcnuamente,  impré<rnase  su  espíritu 
de  las  rtalidades  que  palpitan  en  la  vida  y 
vil)ra  su  joven  sensibilidad  al  impulso  de  las 
emociones  (|ue  las  cosas  despiertan  en  ellos 
lirecozniente. 

Celina  ilascías  es  de  esos  espíritus  ele- 
•_'idos.  Hija  de  nuestro  celebrado  artista 
Mascias  Mac  Doujrall.  cuenta  apenas  15  años 
y  está  ya  empeñada  en  una  obra  de  alta 
trascendencia  artística,  que  aljrunos  áj  nues- 
tros artistas  quisieran  para  fruto  de  su  ma- 
ilurez. 

La  ifran  inquietud  de  la  naturaleza  pare- 
ce poseer  a  esta  juvenil  artista;  hi  figura 
no  debe  preocuparla  mayormente,  a  juzfrar 
por    lo    puco   que    la    trata,    pero    en     cambio. 


ante    el    ])aisaJL',   vibra   toda    entera    en 
unánime  apasionamiento. 

Así,  sus  pinceladas,  cuando  decora  la 
ramazón  del  árbol  (pie  el  viento  hace 
trémulo,  la  i)iedra  en  el  claro  sendero, 
la  espuma  albeantL'  en  la  ola  airitada  y 
eonvulsa,  la  florecilla  fráfíil  entre  el  hú- 
medo verdor  del  mu^o,  parecen  cari- 
cias, por  la  ternura  del  trazo,  la  deli- 
ca<leza  del  detalle  y  la  tL'Uuidad  del  ma- 
tiz. 

Xo   de   otro   modo   (pie   con    ese   amor 
hubiera  })intado,   a(|uel    pobrecito   Fran- 
cisco   de  Asís,  que  llamaba    hermano 
al  árbol,  al  lolxi,  al  ])ájaro.  a  la  flor. 

Es  |)recisamente  lo  que  más  impre- 
siona   en    esta    artista;    la    sencillez 
prerrafaélica    de    sus    "motivos    del 
paisaje  ".  :  - 

Su  prerrafaelismo,  sólo  está,  sin  embar- 
.So,  en  la  manera  de  concebir  la  obra: 
realizándola,  su  j)rocedimient(>  es  de  nue- 
vos moldes. 

Véase,  por  ejenq)lo,  la  tela  titulada: 
"Despertar  primaveral".  Tiene  un  dulce 
encanto  de  é<rlof¡:a;  expresa  diáfanamente 
el  despertar  de  la  naturalez.i,  jubilosa  <le 
plenitud,  bajo  las  primeras  cálidas  caricias 
del  astro,  solar.  El  verde  musgo  da  tina 
sensación  de  humedad  y  la  fronda  verde- 
g-ueante  parece  ajritarse  rumorosa  al  hdij 
soplar  de  la  fresca  brisa.  Sola,  allá  en  el 
fondo,  la  casita  blaqui-roja.  destacas;- 
en   la   airreste   cnlma   <le!    paisaje. 

Conu)    se    ve,   el    motivo    no   puede    ser 
más    sencillo,    y    sin    embariío,    este    tra- 
bajo  está    imprí'finado  de   una   vitalidad 
emocional,   (jue  es   el    uu''rito   ípie   más   ]):ii'- 
ticulannente   distina:ue    la    labor   de    la    ar- 
tista   (|Ue    nos   ocupa,  de    la   de    varios    de 
nuestros  i>intores  jóvenes,  a  los  (jue  carac- 
teriza  ifeneralmente   una   audacia   ipie   pre- 
tende ser  t.iumatúrfrico  instinto  creador. 

Conlrariamenti;  a  esos  ''nuevos"  (pie 
'"crean"  siempre  activos,  lerundos,  sin  sa- 
ber, sin  (pierer  cimcebir,  a  cierras  el  espí- 
ritu, y  tan  solo  ])reucupados  por  la  cues- 
tión formal,  por  lo  constructivo  de  la  (d)ra. 
sin  que  el  e&])íritu  y  la  emoción  c(daboren 
con  hondura,  i)ues  en  ellos  solo  la  mano 
obra,  comiiinando  audazmente  los  colores, 
en  tonalidades  vi(detas  para  que  sorpren- 
dan; raquitizando  la  figura,  aunque  am- 
bos, color  y  figura  disientan  totalmente 
con  lo  real:  contrariamente  a  estos,  Celina 
Mascias,  piensa  y  siente  antes  la  obra  (pie 
luego  ha  de  realizar,  así  sus  telas  se  des- 
tacan por  el  caudal  de  emoción  C(m  <|Ue  han 
sido  vividas,  y  por  la  forma  meditada  con 
que   las   realiza. 

'"Crepúsculo  en  el  l'arque  l'rbauo''.  la 
bella  playa  montevideana,  es  de  sus  cuadros 
a(iuel  en  que  más  culminan  esas  dos  efica- 
ces  condiciones. 

Toda  la  tristeza  misteriosa  de  esa  hora 
de  claudicación,  está  condensada  en  las  so- 
brias  pinceladas   (pie    ilustran    el    motivo. 

Admira  la  intensidad  emotiva  que  lo  conci- 
bió y  realizó  y  que  vil)ra,  en  el  mar  calmo, 
como  muerto,  tn  la  ciudad  lejana  cu.vas  pri- 
meras luces  se  insinúan,  y  en  el  halo  gris 
que    lo    envuelve    todo    sutilmente. 

Esta    es    sin    duda    su    (dira    más    completa. 


aun(pie  las  otras  impresiones  de  Montevideo, 
'"Huesta  de  Sol".  "'Kayos  .s(darcs  en  el 
Paripie".  "Haseo  en  Hocitos"'  etc.,  acusan 
una  seguridad  y  un  temperamenlo  singula- 
res. 

Ai)arte  de  la  limpidez  en  el  dibujo  y  las 
otras  vigorosas  cualidades  ([iie  hemos  apun- 
tado, tiene  esta  ari  -ta  como  mérito  de  ini- 
])ortancia  la  gran  sinceridad  (pie  pone  en  su 
obra,  (pie  como  ya  hemos  dicho  ya  (pusie- 
ran   algunos   para    fruto   de   su   maduri'Z. 

Por  to(h)  esto,  Celina  Mascias,  está  lla- 
mada  a    figurar   en   primera    fila    entre   nues- 


I      ■-' 


J 


Srta.  María  Estela    Barbe  Zuj^asti 


lies  cultures  del  arte  pictórico.  Que  no  le 
falte  aliento  y  no  se  aparte  íh  la  jmra  sen- 
da de  alie  (pie  ha  elegido,  y  dejará  de  ser 
una  promesa  —  y;i  es  algo  más  —  de  nues- 
tro arle  para  trocarse  en  uno  de  sus  valo- 
res   más    representativos. 

P.  s. 


Srta.  Rosa  Salvático 


PEG.-ISO 

Hemos  recibi(li)  el  X."  ^i,  de  esta  iiiii)i)r- 
tante  revista  nacional  de  Letras.  Anes 
y  Ciencias.  (|iie  dirigen  los  señores  Pablo 
de  (irecia  y  doctor  José  !Maria  Oelgado. 

Como  los  números  anteriores,  el  (|ue 
tenemos  a  la  vista,  contiene  un  notable 
material  literario.  

He  ac|ui  el  sumario,  y 
por  los  nombres  (|ue  brillan 
a!  pie  de  las  composiciones, 
se  tendrá  exacta  idea  de  la 
.selección  y  el  interés  de  las 
mismas : 

]5aniel  Muñoz  :  Kstética  : 
l'ablo  de  Grecia:  La  Xinfa: 
Horacio  Ouiroga :  Lucila 
Striii.srberg ;  Ernesto  afóra- 
les: Comunión:  F.  Silva 
^"aldés:  En.sayo  Critico: 
(luzmán  Pa))ini :  Las  Boyas 
l.uminosas :  R.  Scliamini 
Crespo :  La  Danza ;  C.  Sa- 
bat  Ercasty:  La  Pami)a: 
A.  Alvaro  Vasseur :  .Mado 
Corcel;  Xotas  bibliográfi- 
cas: Xoticias  y  comenta- 
rios. 

SELECTA 


EL  LIBRO  DE  LAS  RIMAS 

l-'ditado  por  Claudio  García,  ha  apa- 
recido un  tomo  de  poesías  del  ilustre 
poeta  señor  Carlos  Ro.xlo.  Se  titula  el 
eiemi)lar  "El  libro  de  las  rimas",  v  es 
esta  f|ue  tenemos  a  la  vista  una  segunda 
edición,    corregida    v   aumentada. 


al  leer  de  nuevo  e.stos  versos,  rimas  ple- 
nas de  insi)iración.  en  las  que  el  alma 
del  poeta  .se  presenta  en  sus  infinitos  ma- 
tices de  ternura,  de  amor,  de  fiereza,  de 
civismo  y  de  ilusión. 

La  edición  hecha  por  el   señor  García 
])one    las    rimas    del    ex(|UÍsito    poeta    al 
alcance  poi)ular  v  por  ello  merece  el  edi- 
tor un  elogio. 


'"SELECTA" — Primer  Premio   en  su  catej^oria. 
Criador     y     expositor:     doctor     Alejandro     Gallinal. 


Complacidos  damos  la 
efigie  de  la  triunfadora  en  la  Gran  Kx- 
posición  de  Ganadería  realizada  última- 
mente en  el  Prado.  Magnífico  ejemplar 
Hereford  C|ue  e.xpuso  el  distinguido  caba- 
llero doctor  Alejandro  Gallinal.  Produc- 
to síjberbio.  que  hace  honor  a  la  ganade- 
ría nacional. 


Xo  hemos  de  cometer  la  irreverencia 
de  juzgar  en  unas  pocas  líneas  el  mérito 
de  los  versos  de  Roxlo,  máxime  cuando 
los  que  figuran  en  ese  tomo  ya  han  sido 
publicados. 

Basta  .sólo  que  dejemos  constancia  del 
intimo  placer  que  hemos  experimentado 


-HELIOS- 

Hemos  recibido  el  X."  i 
de  esta  importante  revista 
argentina,  cuyo  director  es 
el  .señor  M.  Conde  Montero. 
!Muy  notable  su  material, 
contiene  trabajos  excelentes 
sobre  Literatura,  Historia. 
L'ílosofía.  Crítica.  Pedago- 
gía V  .\rte. 

El  número  trae  este  su- 
mario: "()ue\edo  y  .\vella- 
neda"  i)or  el  doctor  }.  Mi- 
llé  v  Jiménez:  "^a  (|ue 
eres  hombre  I .  .  .  "  i)or  Ra- 
fael Ruiz  López:  "Realismo 
V  Xaturalismo"  por  Julio 
Tejador  v  Franco:  "Ver- 
sos al  Mar"  por  Francisco 
l'^omero:  "Dulce  Milagro" 
traducción  de  Eca  de  ( Juei- 
roz :  "Xotas  Intimas"  por 
el  doctor  Horacio  H.  Dobranich  y  "Los 
seis  peregrinos"  por  F.  Gil  Iz<|uierdo. 
Estamos  en  presencia  de  una  i)ubli- 
cación  (|ue  ha  de  contri-bnir  eficazmente 
al  ])rogreso  intelectual  sudainericano. 
estrechando  vínculos  y  haciéndonos  co- 
nocer   unos    de    otros    en    eh   continente. 


FAEA    LA 


Es  interesante  el  relato  de  ciertas  exi)eriencias 
hechas  por  un  Indagador,  repecto  de  la  bondad 
de  un  procedimiento  muy  recomendable  ]jara  la 
mujer. 

Dice  el  referido : 

Aun  cuando,  por  exigencia  de  mi  primer  no- 
vía,  yo  no  ejerzo  hoy  la  ciencia  médica,  no  por 
eso  he  de  dejar  en  silencio  un  descubrimiento  ob- 
tenido gracias  a  mis  experiencias  sobre  los  efec- 
tos de  ciertas  bebidas. 

He  venido  observando  <|ue  es  sistema  muy 
corriente  en  muchas  personas,  ctjmbatir  las  de.s- 
compo.sturas  estomacales  apelando  a  la  toma  de 
una  copa  de  un  "legítimo  fernet".  Esto  lo  sabe 
todo  el  munilo,  como  es  también  archi.sabido  (jue 
todas  esas  ])er.sonas  a.seguran  curar.se  con  el  mé- 
todo exjjresado. 

Pues  bien;  debido  a  esa  tan  original  y  cono- 
cidísima costumbre,  nació  i)rimero  mi  curicjsidad. 
y  luego  mí  observación  y  estudio  sobre  las  do- 
lencias que  periódicamente  afligen  al  sex(j  feme- 
nino ;  y  de  experimento  en  experimento,  y  de  ana- 
logía en  analogía,  he  llegado  a  comprobar 
plenamente  que  para  tales  momentos  puede  con- 


MIÜ  J)  EK 


seguirse  un  gran  alivio  si  se  ado])ta  un  régimen 
muy  parecid<j  a  los  (|ue  usan  los  antedichos  to- 
madores de  fernet.  pero  con  la  diferencia  (|ue.  en 
el  caso  de  la  mujer  para  nada  se  necesita  tan 
amarga  bebida  alcohólica. 

^'o  aseguro.  ])ues.  (|ue  toda  señora  o  señorita 
(|ue  pre]5are  su  organismo  tomando  durante  \  a- 
rios  días  antes  una  cojiita  de  Hesperidina  pura, 
al  acostarse,  notará  un  bienestar  completo,  o 
cuando  menos  una  disminución  muv  notable  de 
sufrimiento. 

\  puesto  (jue  conozco  la  manera  de  ahorrar 
momentos  molestos,  nadie  tiene  que  criticarme 
ni  prohibirme  que  haga  público  un  descubrimien- 
to, (jue  es  muy  beneficioso  }•  de  interés  general, 
y  que  asimismo  alcanzan  de  este  beneficio  los  ca- 
sos que  al  principio  dejo  indicados,  esto  es.  (|ite 
para  los  que  deseen  combatir  sus  indigestiones 
con  fernet.  he  de  decirles  (|ue  la  Hes])eridina  dá 
un  resultado  mucho  mejor,  además  de  ser  una 
bebida  muy  suave  y  muy  agradable  para  tomar. 

Bien  entendido  (lue  me  refiero  a  laHesperidi- 
na  Bagley.  ))uesto  (|ue  no  hav  otra. 

Práctico  Indagador. 
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El  verdadero 

Consultorio  Bianchí 

es  el  atendido  por 

ALEJANDRO  BIANCHI 

CIRUJANO    PEDICURO 

JUNCAL,  13T2        Teléf.  Uruguaya  318,  Central 


MÉDICOS 
Dr.  Francisco  Soca 

Pan    José    ^Z: 


Dr.  Luis  Mondino 


L'ruKuay    Jt::r, 


Dr.  Alberto   Mané 

Pay.«an(lú    Soü 


Dr.  Juan  C.  Dighiero 

Alercetles  922 


Dr.  Federico  Garzón 


Dr.  Albérico   Isola 


Uruguay  967 


Dr.  Julián  Alvarez  Cortes 

8  de  Octubre   21S 


Dr.  Juan  A.  González  Tafernaberry 

CIRUJANO    PARTERO 

Boulevard  Artigas   1419 


Dr.  Elvio  Martínez  Pueta 

Ada.  Gral.  Rondeau.  1512 


GUIA  PROFESIONAL 


Dr.  Constancio  Castells 

IS    de  Juli..    19ÜN 


Dr.  Arturo  Alvarez  Mouliá 

2r.   .le   Mayo   2(;;' 


ABOGADOS 
Dr.  Claudio  Williman 

A\-.    llrasil   y    ICIlaurí 


Dr.  Carlos  Martínez  V'igil 

Zabala    U2i; 


Dr.  Blas  Vidal 


Rincún   442 


Dr.  Luis  A.  de  Herrera 

c-(.lún  i:!Os 


Dr.  Germán   Roosen 

2.'    de  Mayi.   42S 


Dr.  Agustín  Cardoso 

Treinta   y  Tres   140' 


Dr.  Alberto  A.  Márquez 

Cerrito    4  5' 


Dr.  Pablo  Zufriategui  (hijo) 

Uruguay  7S0 


.MEDICO  \'ETERIXARIO 
Dr.  Antonio  De  Boni 

Chütarro   74    (INicitos) 

DENTISTA 
Artigas  Mier  Odizzio 

Reducto    2491    K 


Ramón  Blanco 

FOTÚGRAFO  DE   SELECTA 
SAN  JOSÉ  921 


MASAJISTA 
Carlos  Siemers 


Convención   12.14 


ARQUITECTOS 
Arteaga  y   Lasala 


Alzaibar  \Z\?> 


ESCRIBANOS 
Mario   Henón 


Mario    Márquez 


Av.   Brasil    134 


REMATADOR 
Antonio  Zorrilla 


Misiones   1^64 
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J.  C.  GÓMEZ  1426 


Montevideo 


ENTRE  25  PE  MAVO  y  RINCOH 

TELEF.  LA  URUGUAYA  2261,  CENTRAL 


m 


Qa\a   Nacional 


de 


s 


n  horros  y  Descuentos 

ciiiiipletMiidii  L'l  prcj^^raniii  de  acci(Hi 
que  infiiniKi  sus  fines,  ¡xiue  gratis 
a  (lisposicic'm  de  su  numerosa  clien- 
tela     las      alcancías      populares. 


K.\l"I>I('.\<"IONKS — lii'iiii.vItH    MslH.I    liDS    1>F^()S   pti    la    l'njfi 
el    ai-to   se   le   eiitietiaiá    GKATriTAMENTlO    una    ALCANCÍA 


(lue 

Ií<>s  saldiis  de  (iinei'4>  así  deposilaOo. 
ilu  con   la  siKUifiUes  est-ila  : 


Desde     $      1    a     $      300 
"  301  "     "  1.000 
Por  mayor  suma 


;anan   intereses   de   aeuei-- 


6  por  ciento  anual 


Convencional. 


Su  dinero  lo  tiene  usted  siempre 

disponible,  pudiendo  retirarlo  en 

cualquier  momento, 

Colonia  esquina  Cindadela 

Montevideo 


DULCE   CALMA 


Banco  AngloSud  Americano 


Calle  Cerrito,  388  -  MonteYideo 


ikS.K    M.iTKlZ:    l,OM»KI^:s 


I!)     l^lHIll■v;^nl^i     <Ifs     t  "apiicin-.-^     >" 
Üítlfrldllíl.     I'asiM     lie    Ciíicia 
N«\v     Vuiit.     r,(l 


iSut  nr.stilrx:     KKANCIA  ;     1'; 
-'■',    ÍÍMc   ilf    la    T'aix. 

KSI'AÑA:    Mh<Iií.1.    Clan    Vfa    11: 
■>.    HUhutt:    i!    .If    ia    Kslaciñn. 

l'^'STADOS     fNinuS     IH-;     .X(H:TI-r     AMK/KICA: 
Wall    í^lret't. 

Alí<rl-:NTINA  :  líiienos  Aires.  Bahía  Blaiu-a.  Mt-ndoza.  línsa- 
lio  «lo  Santa  Fí\  iífn  (íalleKns.  Pnt'rtn  I  >i'S<^adi>.  San  Kalacl  (  l'v>- 
vint'ia  ch'  MVmldyai.  Tiv It  w.  {'(in^Mlmt»  Kivadavia  (GoluTnaciñn 
ilol    Cluihut).    I'neito    San    .hiiian    (dolí.    <l4'   Santa    Cruz). 

CHÍIjIO  :  X'alpaiaísn.  SantiaKo.  Antofauasta.  Cliillan.  <*onc»-j>- 
ciún.  Copiapú.  ('«Kjuimbn,  IiiuhHic.  La  Serena.  l*nnta  Atenas  (  K.'^- 
tiecho    4le    Ma;:allaiies  ).    Ta  lea  lina  mi. 


Or 


■'.'/" 


t'aiñlal     Auttn-izffdn     ...      í   ."..000.000  u  sra  n   $   :í:: .  T.OO  .  non 

"  Intvyrudo      ...         "    L'.^.'iO.'iOO 10 .  r.7.'>  .000 

J''inuhts    flr    í!r.irrrfi     ...       "    l.GSo.SL'T T.üKi.ítOO 

Kl  Haneu  <la  y  tunia  «iros.  transtVi-eneias  ti-leKfárieas  y  letras 
(ie  eaiublo  y  emite  cartas  <le  ei-^Jito  .sobre  el  t  xtran.iern.  Abre 
(■lientas  eorrií-ntes  y  recibe  depósitos  por  plazos  ctirivenei<!nales  o 
en  caja  «le  aliorros  en  condiciones  nui>-  lavoralih-s.  las  que  pueden 
yulioitarse  en   la   Oi'rencia   (U'I   bainp. 

TASA    HE     INTEKKSKS 

Ah'nut: 

En    furntti    nnñnn,      1  t%          anual 

DrpófiiVi    ti    itlnzft    fijn:    ¡mr     .;    inisis     '•'•  ^U 

Drpósitv    ti    ¡ilfizii   fijo:   ¡tnr     (í    ¡iicNrs     1  U. 

liv\¡ÓHÍU>    fi    i¡latn    fijo:   ¡it>r    tj    iiirsi-n    ."i  í/, 

/ÍH    Cdjtt    f/r    AhorruN    (  í/. 

En   Caja  ilv  Áhnrms  a    vnit-rr  atilif  A   nffíHH  I  ".j    >/, 
Cobra: 

l'or  (Ir  fi<  Kcittos   y  flcscubicrífts   vn   vtunta   rurrUutr  ('(niv.'iuional 

F.    r.   JACOB  Y, 
Gei-ente. 


Fot.  artística  deí  Dr.  Mif^cl  A.  Páez  Formóse.  | 


\^ 


—  SELECTA  — 


Las   Cunas 


i'viik'iiciii  (li'i  aiiKir 


\<íl)ueden  pronuiiciiirsv  estas  palabras  "  las 
cunas"  sin  sentir  un  hondo  sentimiento  de 
ternura,  de  recon loriante  recu.'rdo, 
de  sano  amor. 

;  Kxiste  acaso  una  cosa  más  sa- 
!;rada  y  más  bella  que  una  cuna, 
destínala  a  aco-rer,  a  dar  abrigo  al 
ser  (|ue  entra  en  la  vida,  iiidct'c  nso 
V  expuesto  a   todos  los  pelifrrosf 

Inmenso,  indeslructil)le  senliniieii- 
lo  de  strlidaridad  humana:  mientras 
el  pe<|ueño  duerme  en  la  cuna,  a  su 
ilrededor  se  ajiitan,  traba,j;in,  luchan 
los  dtmás  «'res,  y  luchan  para  él, 
para  el  peíjueño  que  necesita  de  lodo 
amparo  y  cuyo  destino  es  el  de  tra- 
bajar Inejro  para  otros  seres  inocentes  e  in- 
defensos. 

Nada  más  útil  y  i)ráctico  ipu-  una  cuna. 
Kn  ella  >«  cuncentra  t<Mlo  el  amor  y  toda  la 
co(|uelería  de  la  madre.  Y  no  imj)orta  que  la 
cuna  s;a  rústica  o  exornada  de  ricos  tejidos: 


siempre  es  una  cuna,  es  la 
maternal. 

Una  mujer  del  pueblo  iidorna  la  modesta 
cuna  donde  ha  de  cobijarse  el  pequeño  (|Ui' 
vendrá.    Las    puntillas    hechas   pacientemente 


de  Carlos  V 


Cuna  de  Santiago  I  de  Inf^faterra 

con  las  rudimentarias  adujas,  las  telas  blan- 
cas adquiridas  a  costa  de  alfrunos  sacril'icios, 
todo  i-stá  allí  en  el  c;st(i  ()U('  aijuanla,  l)lanc:i 
como  una  {rran  corola  de  lirio.  ;  Cómo  será 
el   peiiueño? 

Y   piensa   la   niadrc   en    loilas   las   ¡rlorias  y 


en  todas  las  ricpiezüs  para  el  hijo  amado.  Y 
en  ese  instante  recuerda  las  cunas  de  los  ricos, 
las  cunas  que  |)an'cen  inipalpal)les  de  tan  li- 
};eras  y  tan  'bellas.  I'ero  reacción  i  en  seguida 
y  con  un  suspiro  exclama:  "(^ue  sea  muy 
sano  V  basta !" 


En  la  cámara  de  palacio  más  alegre 
y  más  íntima,  a  cuya  puerta  se  detie- 
ne el  protocolo  con  inusitado  respeto, 
enurge    la    mafínífica    cuna    <iue    ha 
de    albergar   al    heredero    del    trono. 
Bs   un    momento    solemne    para   la 
nación.    liUcgo,   con   un   vagido   igual 
al    (|ue    llena    de    armonías    infinitas 
la     humible    choza    del    labriego,    el 
jirincipilo     anuncia     su     entrada     al 
mundo  y  poco  después  la  cuna  de  oro  y  enca- 
jes lo  recibe  amorosa. 

Kl  |)e(pieño  no  tsabe  nada  ilel  mundo,  ni 
(le  su  destino,  no  sabe  (pie  todo  un  pueblo 
lo  ha  esperado  y  desde  aquel  instante  pone 
ya    en   él    una    es|X'ranza   o   un    odio.   Apenas 


^aoPOOOOoeoocíwnnix>Btw>cx>ewc>noe>oe>Bc>aeocarw>BOOBc>nt»BBPBac>peoooff»tw^^ 


parís  bebes 


Gran  casa  especial  en  confecciones  para  niños,  niñas  y  bebés 

Mensualmente  recibe,  las  últimas  novedades 
Todas  las  madres  deben  visitar  esta  casa,  pues  es  la 
ÚNICA  que  en  Montevideo  puede  ofrecer  la  más 
g;rande  variedad  de  artículos  para  criaturas,  signifi^ 
candólos  por  su  lujo,  por  su  elegancia  y  por  la 
modicidad    de    sus    precios  : :         : :         : :         : : 


MIRAH 


NOS. 


MONTEVIDEO    :    :    Casa  en  París: 
CARLOS  GÓMEZ,  1315  all  321    Rué  Dunkerque  48 
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Usted  no  necesita  molestarse 


Llame  por  teléfono  y  un  empleado  lo  visitará  enseguida 


eoches 


automóviles 


Servicio  fúnebre 


Urta  y  Cía. 

MISIONES,  147S 


X 
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nacido  y  ya  todas  las  pasiones  humanas  ini- 
cian a  su  alrededor  su  cabalgata  diabólica  y 
terrible. 


Xnestras  ilustraciones  reproducen  alírunas 
cunas  célebres  y  otras  (|ue  son  características 
en  los  diversos  pueblos  de  la   tierra. 

Todo  estado  social,  toda  éjmca  ha  implan- 
lado  BUS  modas  también  en  las  cunas. 

])esde  la  cuna,  o'bra  maravillosa  de  escul- 
tura y  de  labrado,  rica,  donde  el  oro  refulge ; 
hasta  la  humilde  del  camp?sino,  fabricada 
toscamente  con  algunas  tablas;  todas  las  cos- 
tumbres y  todos  los  desniveles  sociales  han 
liuesto  un  refle.jo. 

Si  se  e-scribiera  la  historia  de  la  cuna,  se 
escribiría  indudii'blemente  la  historia  de  la 
Humanidad. 

Sin  embargo,  un  autor.  Riley,  ha  observado 
esto:  que  la  moda  ha  respetado  siempre  la 
forma  tradicional  de  e.st<?  mueble  de  infancia. 
El   buen   s?ntido,   el    espíritu  iiráctico   ha    de- 


Cuna  tnedíocvaí 


SELECTA 


tenido  todos  los  arrebatos  del  ca])richo  o  de 
la  mal  entendida  originalidad  y  la  moda  en 
las  cunas,  no  ha  podido  introducir  más  que 
detalles:  el  fundamento  del  mueble  ha  silo 
respetado  siempre. 

Por  nuestros  gral>ados  se  tendrá  una  n't- 
pida  demostración  de  lo  que  decimos:  la  for- 
ma varía,  pero  lo  fundamenta)  en  la  rnna. 
ha  quedado.  Nos  referimos  al  sistema  de  ba- 
lance, vale  decir  al  movimiento  que  la  madre 
o  la  nodriza  imprime  al  mueule  para  ador- 
mecer al  pequeño. 

Y  eso.es  claro,  no  podía  variar  porque  la 
cuna  es  una  prolongación  del  regazo  <te  la 
madre. 

Poco  antes  de  la  guerra  se  organizó  en 
Paiís  una  exposición  dedicada  a  la  infancia, 
en  la  f|ue  figuraba  una  colección  de  cunas 
realmente    notable. 

Kn  esa  exposición  se  vieron  e.jemplares  d;> 
gran  valor  artístico  unos,  y  de  valor  histórico 
las  otras,  pero  se  notó  que  faltaba  la  cuna 
de  un  grande  hombre,  de  una  de  esas  figuras 
f|ue  llenan  con  su  nomb:e  todo  un  i)eríodo  de 
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FUENTE  MATUTINA 

REINA  PE  LAS  AQUAS  PE  MESA 

EN   NINGUNA    MESA    DE    FAMILIA 
QUE  SEPAN  VALORAR  LA  VIRTUD  DIGESTIVA    DE   UNA   BUENA  AGUA,  FALTA  EL 

Agfua  de    la  Fuente  Matutina 

LA  CONSERVACIÓN  DE  LOS  ESTÓMAGOS 
DEPENDE  DE  LA  CALIDAD  DEL  AGUA  QUE  SE  BEBE 

Beba  la   que   brota   de   la   Fuente   Matutina 

BEBIDA  ANTES  DE  LAS  COMIDAS  PREPARA  EL  ESTOMAGO 
V  ESTIMULA  EL  APETITO 

Pedidos  a:  Calle  Bernardo  Berro  y  Avenida  19  de  Abril  -  Paso  del  üolino 

Teléfono:  La  Uruguaya,  344 
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todas  ¡as  familias 


recomendarlo 
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Cuna  árabe. 

la  historia,  lo  fiial  vino  a  demostrar  cuan  di- 
fiVil  es  haecr  jiresagios  para  el  |)orveiiir  ante 
lino  de  esos  artístieos  _v  endebles  muebleeitos 
i|ue  sirven  ])ara  eohijar  e!  inoeente  sueño  de 
un  niño. 

Las  eunas  históiieas  ex|)uestas  en  París  ha- 
liían  i>erteneeido  a  personalidades  que,  eomo  el 
Hey  de  Roma  o  eil  príncipe  imperial  Eugenio 
hijo  de  XaiM>león  III  i'ntraron  en  la  historia 
tan  s<)lo  i>orque  los  aeontc<'imientos,  dispues- 
tos ine.\oral)lemente  por  el  destino,  los  obli-ra- 
lon  a  no  oeu)>ar  las  |>osiciones,  v  a  no  gozar 
de  los  honores  que  ]ior  dereeho  de  naeimien- 
to   hubieran   iH>dido    disfrutar. 

".Sobre  la  euna  bate  sus  alas  el  misterio 
del  destino  a  eserito  Shakespeare,  y  esto  a  ido 
repitiéndose  a   través  de  las  époeas. 

Dice  la  historia  (|Ue  las  p.  imeras  eunas  de- 
bieron ser  cestos;  por  lo  menos  tales  fueron 
las  primeras  que  usaron  los  griegos  y  no  e:i 
época  muy  antigua.  Cuando  Platón  dioe  que 
a  los  niños  no  se  les  mecía  mucho,  se  refiero 
a  la  nmlriza  a  al  esclavo  que  hacía  con  sus 
brazos   las   veces   de   la   cuna   para   dormir   a 


los  niños.  En  un  antiguo  bajo  relieve 
griego  se  ve  <a  Baco,  niño,  acostado 
sobre  un  hürnero  que  un  sátiro  y  una 
bacante  mecen  al  bailar.  Kn  nn  vaso 
pintado,  del  museo  del  Vatifano,  apa- 
rece Merourio,  niño,  sentado  en  una 
eM)>ecie  de  cesta  tapada,  que  solo  le 
deja  libre  la  parte  superior  del  cuerpo,  y  (]UC 
tiene  un  asa  al   costado.  Las  antiguas  cunas 
griegas  tenían  forma  de  barco  a  fin  de  que  su 
convexidad    permitiera    imprimirle    un    movi- 
miento oscilante. 

La  cuna  romana,  se- 
gún pueíle  apreciarse 
por  algunos  monu- 
mentos figurados  en 
(|ue  aparece  iei)rcsen- 
fada  tenía  la  forma  de 
una  teja,  es  decir,  (pie 


los  bordes  para  pasar  nna   cinta    que  impidie- 
ce  moverse  a  las  criaturas. 

Algunas  veces  la  cuna  de  los  siglos  medios 
fué  también  un  cesto.  Hubo  además  cunas  en 
forma  de  lechos  puestos  sobre  maderos  cur- 
vos. La  cuna  susqiendida  no  aparece  en  los  mo- 
nnmentos  figurados  hasta  el  siglo  XV.  Y  en 
este  mismo  siglo  í),parccieron  i>or  piimera  vez 
las  cunas  con  oirtinas. 

Y  hemos  de  terminar  esta  nota  curiosa 
recordando  el 
consejo  del  sa- 
bio doctor  Mon- 
lau."  La -s  criatu- 
ras no  deben 
])or  ningún  mo- 
tivo dormir  en 
la  cama  de  los 
jiadres  o  de  la 
nodriza,  sino  en 
la   cuna".  , 


Cuna    de  campesinos. 

SU  parte  inferior  era  convexa,  a  fin  de  que  se 
pudiera  mecer  al  niño  con  facilidad,  y  además 
la  cruzaba  por  arriba  una  coriea  para  seguri- 
dad del  mismo. 

Respecto  de  la  edad  me<lia  las  cunas  más 
antiguas  figuradas  en  las  miniaturas  de  los 
siglos  IX  y  X,  ¡larecen  estar  hechas  en 
un  tronco  de  árlxd  vaciado,  con  .agu.jeros  en 
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FONT    Y    STARICCO    lili 


El  Bazarcito  y  Bazar  Colón 


Calle  Sarandí  580  al  586 
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LA  URUGUAYA  1627    MONTEVIDEO 

CENTRAL 


TELÉFONO 


LA  COOPERATIVA  345 
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El  Extracto  le  Malta  DRUBIIATA  cono  alimto 


Excelentes  condiciones  analíticas 

I'or  el  iinálisis  i|ue  publicauKis  a  cnntimiación  i)iie<lcn  cstiuiarsc  las  pr()i)ie(la<lcs  excoiK-io- 
naUs  (|iie  reúne  el  EXTRACTO  DE  .MALTA  "  IKlCiUAYA"  cdiiio  aliiiiento  de  primer  or- 
den, pues  ninfruno  de  sus  ciimponentes  deja  llenar  ese  alto  ri)l  medieinal,  tan  afamisauíente  ])vrse- 
<niid(i  ])()r  la  eiencia  niédiea,  en  tanti)  su  aetividad  diastásica  evidencia  las  excelentes  eondieio- 
iies  téenieas  en  (|ue  es  elalxiradii;  todas  cuyas  circunstancias  dan  a  ese  ])roducto  la  caracterís- 
tica de  una   verdadera   revelación: 


LABORATORIO  PE  ANAUSIS 

(Sección  Dc  HiaiEtiE  ALimenTiciA) 

COBPBtnOe    r>..„j„,,„  „„„,„,„  4  „„,ic,olm.rl,  ««ta.Mo..  de  =..g.n  clbumnoK-^   g.o^o.  r,.d,oto.l»«i<.  6  min.tal.  ui,l.,=tl»  tn  b  ollm.Mci 

Oíltmimoon   dal    ■Ma,   nuniiiv.»   d«    orodscios    smp.csdos   tn   rig.mínts    cspet.oies   b   suplcmíniorio; 

>«« 
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D:'eccl6:>  ^ÍT  ^i 

Doctor   J.    P.    eonzALE^ 
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oiR&caon  POR  caei^r; 


Análisis  N2  10E79  ^y^^./,..,<.         "unió  27        ^  /^/_8 

Cervecería  Uruguaya 

AÜALISIS  DE.  EXT.^^CTü  D£  MALTA 

Densidad  a  15  f ■ 1.0925 

Alcohol  en  volumen  "/»  a  i5' — - - 0.1- 

Extracto  seco-^W ^   240.70 

Materias  redu.ctoras  totales  en  sialtosa  (azúcares)  ^[^o 144.61 

Poder  diastásico  ;í  (en  maltosa] 10. ÜO 

Materias  albumino ideas  o  nitrogenadas  «"/oo 10.83 

Fosfatos  anhídrido  fosfórico  « uo   ■ 2.25 

Acidez  total  "oo    - •  ■  2.5* 

Acidez  fija  "..« 2.25 

Acidez  voiátil  ^oo 0-29 

Cloruros  en  cloruros  de  sodio  "^  u,  0.234 

Cenizas  ";„  5.79 

Los  elemenLos  que  entran  en  la  composición  del  Extracto  de  Malta  reml 
tido  por  la  Cervecería  Uruguaya,  puesto  en  evidencia  por  el  Análisis  Químico, 
dan  Cuenta.de  su  poder  nutritivo.  Además  de  los  albuminoideos  y  deotros  prin- 
cipios que  contiene  el  valor  alimenticio  cj  este  preparado,  se  estima  espe^ 
cialfflente  por  su  actividad  diastásica  y  por  su  riqueza  en  principios  dinamo- 
genos,  como  los  azúcares,  loo  cuales  al  ser  utilizados  por  e^.  organismo,  son 
una  fuente  de  producción  de  energía,  .-eade  luego  este  preparado  es  particular- 
isen^Q  útil/  toda  vez  que  es  /re  cesar  i  o  hacer  predominar  el  régimen  de  alimentos 
'  ■4*írcí:e,Vibonado5. 


\ 


El  dato  ex])resad(i  de  la   :i<-tividad  diastásica   ascL'ura   i>or  si   solo  las  condiciones  técnicas  de 
elalxiración  de  este  producto. 

NUESTRO  ESTABLECIMIENTO,  ANTE  ESTA  VALIOSA  AUTORIZADA  PRUEBA,  NO  NE- 
CESITA  OFRECER   OTRA  RECOMENDACIÓN,    YA  QUE,  POR    OTRA 
PARTE,  LA  EXPERIENCIA  SE  HA  ENCARGADO  DE  PONER 
EN  TRANSPARENCIA  TAN  AUSPICIOSAS    VERDADES 

CERVECERÍA   URUGUAYA 
Calle  Asunción  1229  Montevideo 
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SEÑORA  ENRIQUETA  PEREVRA  t)E  JONES 


r^  ESCENDIENTE  de  una  famiüa  hidalga,  cuyos  ori^- 
nes  se  remontan  a  la  época  brillante  y  legendaria  de 
los  virreyes  del  Perú,  fué  Doña  Enriqueta  Perryra  de  Jones 
una  de  las  personalidades  femeninas  de  la  época  en  qac 
actuó.  De  clara  inteligencia,  de  bondad  infinita  y  de  serena 
belleza,  fué  en  los  salones  una  evidencia  de  gcntilcxa  y  de 
distinción.  La  matrona  cuyo  retrato  ofrecemos,  fué  madre 
de  aquella  virtuosa  dama,  que  nuestra  sociedad  recuerda  con 
todo  respecto  y  que  se  llamó  Doña  Enriqueta  Jones  de 
Araucho.  ■ 
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NUESTROS     CORSÉS     Y 
FAJAS   HAN    MERECIDO 


EN   LAS   EXPOSICIONES 


LASMAS  ALTAS  RECOM. 


/r      PENSAS 


A  LAS  DAMAS  ELEQAN- 


TES  SE  LES  ADIVINA 


/   CON  SOLO  VERLAS,  QUE 


ESTA  CASA 


NO  HAY  OTRA 

MEJOR  SURTIDA 


* 
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LLEVAN  LOS  CORSÉS  DE      f 


M.    IZQUIERDO 
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EN  NINGUNA   MESA   DE   FAMILIA 
QUE  SEPAN  VALORAR  LA  VIRTUD  DIGESTIVA    DE   UNA   BUENA  AGUA,   FALTA   EL 

Agua  de    la   Fuente  Matutina 

LA  CONSERVACIÓN  DE  LOS  ESTÓMAGOS 
DEPENDE  DE  LA  CALIDAD  DEL  AGUA  QUE  SE  BEBE 

Beba  la   que   brota    de    la   Fuente   Matutina 
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V  ESTIMULA    EL   APETITO 
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Hay  muchas  personas  i|ue,  cuino  ustcilrs  sa- 
ben, "no  tienen  pizca  de  aprensión". 

En  cambio,  hay  otras  qux  tienen  aprensión 
lie   todo. 

Durante  los  meses  de  invierno  el  núnuro 
de  los  aprensivos  es  muy  crecido. 

Disfrutamos  de  la  ""grippe",  del  saram- 
pión, de  la  viruela,  del  tifus  y  de  la  amen;i- 
za  de  un  próximo  cólera. 

El  sarampión,  por  fortuna  (i>or  fortuna 
para  los  que  piensen  tenerlo),  es  benigno;  la 
viruela  no  será  en  adelante  muy  grave,  pues 
tratándose  de  una  virufla  propia  que  sea 
"loca";  el  tifus  tampoco  ofrece  cuidado,  ya 
que  no  es  tifus  exantemático,  o  de  "man- 
chas", sino  un  tifus  jaspeadito,  no  tan  rebelde 
como   el    tifus   teatral    ni    mucho   menos. 

Resulta,  pues,  que  el  único  peligro  serio  que 
por  hoy  existe  es  la   llegada   del  cólera. 

Y  el  cólera  no  llegará,  porque  el  vehículo 
eu  que  suele  venir  es  el  agua,  y  dentro  de 
poco  el  agua  será  artículo  de  lu.io,  y  los  "ba- 
cilus  virgula"  se  quedarán  detenidos  en  el 
contador  de  la  C'ompailía. 

Debíamos,  por  lo  tanto,  estar  tranquilos 
respecto  a  nuestra  "cal)al  salud,  que  yo  para 


—  L©§  apiremsryos 


1 


mí  deseo";  pero  la  verdad  es  que  no  existe 
semejante  tranquilidad. 


Los  aiirensivos  nos  tienen  siempre  con  el 
alma  cii  un  hilo. 

¡Y  cuidado   si   hay  aprensivos! 

Los  hay  de  todas  clases  y  "'sistemas"'  (so- 
bre  todií   del   sistema   "respiratorio"). 

Al  señor  que  se  le  mete  en  la  cabeza  (jue 
"hay  que  evitar  las  «irrientes  de  aire"  es  in- 
útil tratarle  como  no  sea  "a  j)uerta  cerrada". 
Estos  aprensivos  pulmonares  gozarían  lo  inde- 
cible con  las  vistas  judiciales  de  asuntos  es- 
cabrosos, vistas  que  siem]>re  se  verifican  de 
aquella  manrra.  La  manía  de  cerrarlo  todo 
convierte  a  estos  señores  en  maniáticos  cuya 
única  ]ircocupación  es  evitar  los  aires  co- 
lados. 

Pifibad  a  entrar  en  un  café  donde  se  halle 
uno  <le  estos  aprensivos,  dejad  abierta  la 
mauqiara.  y  veréis  qué  miradita  os  lanza  el 
individuo.  Apenas  hayáis  entrado  llamará  el 
mozo  y   le  dirá  en  temo  alto: 

— Felipe,  haz  el  favor  de  cerrar  la  jraerta, 
que  hay  quien  entra  aquí  como  en  su  casa 
y  quien  quiere  ijue  "pescjuemos"  una  pul- 
monía. 

El  a]>rensivo  jiulmonar  es  irónico  "de 
suyo"  y   suele   })t>seer  un   carácter  insoporta- 


ALMACÉN     DE     LONDRES    EnglIshCrocery store 


PROMSIOX  ESPECIAL  PARA  FA:\IILIAS 
Imjiorta  directamente  todos  sits  artículos  y 
:      :      :     siempre  de  la  mejor  calidad      ;      :      : 


te:    souchoinig 

Sin  alteración  de  precio 
(  $  I  EL  PAQUETE  DE  y^  KILO  ) 


VINO  DE  CHAMPAGNE-Moet  &  Chándon 

Carte  Bleue,  dulce  ....  $  1.30  y  $  2.20 
Cremant  Rosé,  demi  sec  "  1.50  y  "  2.70 
Withe  Star,  sec    "     1.50  y     "     2.70 

GRAN   VARIEDAD   DE   BOMBONES    INGLESES  Y   FRANCESES 

CALLE  ITUZAINGO   14-17 

Los  dos  teléfonos 
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% 

El  verdadero 

I     Consultorio  Bíanchi 

"%  es  el  atendido  por 

I  ALEJAIvDRO  BIANCHI 

V  CIRUJANO    PEDÍCURO 

%  I    JUNCAL,  1372        Teléf.  Uruguaya  318,  Centi  al 


MÉDICOS 


Dr.  Elvio  Martínez  Pueta 

Alia.    Cira!,    llojmeaii.    ITilí 

Dr.  Constancio  Castells 

IS  (le  Jiiliü  i:iiiS 


Dr.  Francisco  Soca 

.«an   .losé    Si-' 


Dr.  Luis  Mondino 


l'rii^uay    0:lti 


Dr.   Alberto   Mané 

Payfandü   S30 

Dr.  Juan  C.   Dighiero  i 

Meiceiles  íi-2     i 


Dr.  Federico  Garzón 


Dr.  Albérico   Isola 


Dr.  Julián  Alvarez  Cortes 

S    (le   Octubre    -IS 

Dr.  Juan  A.  González  Tafernaberry 

CIF.t'JANO    PARTERO 

Boulevard  Artigas   1419 


Dr.  Arturo  Alvarez  Mouliá 

Jj   (le   Mayo   U'i» 

ABOGADOS 
Dr.  Claudio  Williman 

Av.    Brasil   \-    Kilaarí 

Dr.  Carlos  Martínez  Vigil 

Zabala    IVli 

Dr.  Blas  Vidal 


Dr.  Luis  A.  de  Herrera 

i/dl.'m    l:iOS 

Dr.  Germán   Roosen 

25   de  ^Iay(j   -12S 


Dr.  Pablo  Zufríategui  (hijo)  ¿s 

Uruííuaj'   7S0 

^ÍEDICO  \'ETERIXARIO 
Dr.  Antonio  De  Bon¡ 

Chucano  74    (Pocitos)     ív 
T-:-^;'.   l'i\:i:uaya    3JT1    i  Corüún  ) 

DENTISTA 
.\rtigas  Mier  Odizzio 

Reducto    2491     ^ 

-MASAJISTA 
Carlos  Siemers 


Ccnvencií'tn   12".4 


ARQUITECTOS 

Arteaga   y    Lasala  * 

Alzaibar  ir.l3    ^ 

ESCRIBANOS 
Mario    Henón 

IiinC(''n    472     \ 


Mario    Márquez 


Av.   Brasil   ir,4 


Dr.  Agustín  Cardoso 

Treinta   y  Tres   14  05 


REMATADOR 
Antonio   Zorrilla 


Misiones  1Í64    >^ 
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—  SELECTA  — 


ble.  Su  i'uidiidü  estriba  en  defender  sus  pul- 
mones, y  de  donde  está  realmente  enfermo 
es  del  hígado,  a  juzgar  por  la  "bilis"  que 
segrega  en  abundancia. 

El  miedo  a  la  tuberculosis  vuelve  locos  a 
estos  aprensivos,  y  los  que  están  enterados 
de  que  tal  enfermedad  es  hereditaria  no  vi- 
ven tranquilos  hasta  no  poseer  el  árbol  ge- 
nealógico de  toda  su  familia. 

Respetemos  a  estos  infelices  y  hablemos 
de   los  "gástricos". 

Los  aprensivos  de  esta  dase  tienen  verda- 
dero terror  a  las  enfermedades  del  estó- 
mago. 

Son  los  que  filtran  el  agua,  beben  "Matu- 
tina", comen  "c-^sas  sanas"  y  se  miran  30 
veces  al  espejo,  para  decir  siempre:  "Pare- 
ce que  tengo  la  lengua  sucia".  Son  los  que 
a  la  hora  de  la  cena  llegan  a  casa  diciendo : 

- — Xo  me  encuentro  bien.  Que  me  hagan 
un  huevo  pasado  por  agua  porque  no  pienso 
íenar. 

Y,  efectivamente,  se  comen  el  huevo,  y  al 
ver  en  la  mesa  los  demás  manjares  los  en- 
cuentran apetitosos,  empiezan  "a  picar  de 
todo"  y  acaban  por  tomarse  la  cena  de  cos- 
tumbre y  además  el  huevo. 

Estos  aprensivos  no  pueden  vivir  si  no 
llevan   en   el   bolsillo   la   caja  de  bicarbonato. 

Decir  "se  me  ha  olvidado  el  bicarbonato" 
es  sinónimo  de  gran  desdicha,  y  en  el  lugar 
donde  esta  catástrofe  les  ocurre  se  apresu- 
ran los  que  les  escuchan,  a  ofrecerles  del  que 
poseen. 

— Aquí  tenemos  también  bicarbonato  —  le 
dicen  con  cariño. 

— ¿Es  químicamente  puro?  pregunta  el 
aprensivo. 

- — Es  el  que  toma  mamá  cuando  se  dis- 
gusta  después   de   las   comidas. 

Y  el  enfermo  acepta,  un  poco  contrariado, 
aquel  bicarbonato  que  "no  es  el  que  él  usii " '. 

Tan     inaguantables     como     estos     "gáslri- 


Los  aprensivos 

eos"  son  los  "intestinales".  Hay  perso.ias 
que  todo  lo  evitan  con  "llevar  abrigado  el 
vientre".  Esto  es  para  ellos  lo  principal,  y 
¡hay  que  ver  las  fajas  que  se  coliK'an  y  hi 
combinación  de  hebillas  y  enganches  que  las 
tales  fajas  llevan!  Sus  formas  son  infinitas. 
— A  mí  me  las  hace  mi  señora,  y  son  más 
prácticas  que  las  del  ortopédico  —  dicen   es- 


tos señores   del   frío   abdomen... 

Tampoco   son   muy   simpáticos  los  aprensi- 
vos que  en   todas  partes   ven   microbios. 
Desde   que   la   bacteriología   se  ha   hecho   vul- 
gar,  son   muchas   las   personas   que   no   gozaii 
en  ninguna  parte. 

El    polvo   les    irrita,    y   cuando    ven    barrer 
las   calles   se  ponen  furiosos. 

— Esto    es    una    temeridad —^exclaman    in- 


dignados. —  En    ningún    país    de    Europa    se 
barren   las    calles. 

¿  Que  no  ?. . .   Pues  ;  qué  hacen  ?. . . 

— En  Bélgica   las   limpian   con   petróleo. 

— ¡  Caramba !  ¡  Qué  mal  debe  oler  Bél- 
gica ! . . . 

— Eso.  El  chistecito  tn  seguida.  Pues  todj 
ese  polvo  lleva  gérmenes  en  suspensión  que 
pueden   ocasionarnos   la   muerte. 

Con  estos  aprensivos  no  se  puede  discutir. 
Si  se  los  quiere  hacer  rabiar,  basta  con  s;,- 
eudir  una  alfombra  sobre  el  balcón  de  la 
casa   en  que   habitan. 

Ese  acto  les  pone  furiosos,  y  no  debe  ser 
tan  malo  cuando  hasta  las  ocho  de  la  ma- 
ñana lo  autorizan  las  Ordenanzas  municipii- 
les.  Para  la  Municipalidad,  la  vitalidad  de 
los  microbios  tmpieza  a  eso  de  las  nueve  y 
pico. 

Bromas  aparte,  lo  evidente  es  que  e.xisten 
señores  aprensivos,  y  que  con  ser  inaguan- 
tables no  lo  son  tanto  como  otra  clase  de 
tipos  que  se  dedican  a  tcharles  en  cara  su 
aprensión. 

Claro  es  que  la  mayor  parte  de  las  veces 
exageran  aquéllos  su  temor  a  las  enfermeda- 
des, pero  también  es  cierto  que  en  mil.  oca- 
siones están  enfermos  de  verdad,  y  entonces 
no  hay  nadie  que  se  lo  crea. 

— Xo  sea  usted  aprensivo,  don  Fulano  — 
dicen  los  del  bando  opuesto.  —  Esa  tos  es 
nerviosa    y   sólo   nerviosa. 

— ^ero  si  he  tenido  anoche  un  vómito  de 
sangre. 

— Aprensión,  y  nada  más  que  aprensión. 
Déjese  usted  de  vómitos  y  véngase  al  tea- 
tro  a   ver   el   "debut"   de   la   nueva    tiple... 

Estos  seres  son  aun  más  temibles  que  los 
aprensivos. 

De  los  unos,  de  los  otros  y  de  las  enfer- 
medades nos  libre  el  Destino. 

Y   ni    una   sí!al)a    más. 

Luis   de   Tapia. 


A  LH  ESPECIAL  OE  LUTOS 

Llnica  en  Sud  -  América 

Calle  Juan  C.  Gómez  1309 

Bntre  Sarandi  y  Buenos  Aires 


Mme. 

A.  Ampelli 


En  la  especialización  a  que  esta  casa 
debe  su  crédito,  encontrarán  las  damas 
elegantes  todo  lo  más  selecto  que  crea 
la  moda. 


Casa  premiada  con 
MEDALLA   DE  ORO 

el  30  de  Noviembre  1909 


Teléfono:  la  Uruguaya  1589,  Central 
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■Director:  }llñN  CARbOS  GAR20N 


"La  Guerra" 


Cuadro  de  Franz  von  Stucic. 


Pasa  la  g-uerra !  Y  en  los  campos  ha\" 
un  estremecimiento  de  terror.  Es  (jue 
pasa  la  muerte,  iiasa  el  espanto,  ijasa  lo 
inconcebible. 

Hay  filósofos  tétricos  (|ue  ])roclaman 
a  la  guerra  como  el  estado  natural  de  la 
humanidad. 

No! 

No  puede  ser  verdad  eso.   Xo  puede 
ser  verdad  i3or  cuanto  entonces  hal)ria 
sido    fantasía  de  poetas  y  de    ajióstoles. 
«1  verbo  santo  de  la,  piedad. 

¿Por  c|ué  han  de  odiarse  v  asesinarse 
siempre  los  hombres,  si  no  hay  una  su- 
prema  razón   para   ello? 

¿No  es  posiljle  la  vida  en  ré.oimen  de 


paz 


¡Ya  lo  creo  que  es  posible! 


En  cambio  la  guerra  es  la  negacicSn 
de  la  vida. 

Triunfa  en  la  guerra  el  mas  fuerte  o 
el  mas  audaz  o  el  mejor  dotado  para  la 
defensa.  Pero  con  este  triunfo  no  .se  in- 
tensifica la  vida,  ni  sic|uiera  se  asegura 
un  progreso  selectixo. 

Xo,  la  guerra  es  un  producto  de  bar- 
barie ancestral.  Con  ella  no  .«e  obtienen 
beneficios,  y  es  sofismático  todo  lo  (|ue 
se  afirme  en  contrario. 

Dolor,  desva.stación.  atro])ellos.  desco- 
nocimiento de  derechos,  olvido  de  todos 
los  sentimientos  nobles  de  los  humanos, 
violación  de  la  justicia,  regresión  de  ios 
puebles  a  formas  ])riniiiivas  de  existen- 
cia. 


Eso  es  la  guerra. 
Maldita   sea ! 

Guerra  es  muerte.   Paz  es  vida. 

Bendita  sea  la  paz ! 

¿Dominará  ella  en  el  mundo,  cuando 
se  apague  en  el  tieni|)o  el  eco  del  último 
cañonazo  ? 

■Asi  hav  que  es))erarlo.  asi  hay  que 
desearlo  con  toda  el  alma. 

Que  sea  esta  guerra.  f|ue  ha  esiianta- 
do  al  mundo  y  conmovido  en  su  base 
los  mas  sólidos  cimientos  de  la  socie- 
dad, la  última  que  manche  la  conciencia 
humana,  la  última  que  rebaje  el  senti- 
miento moral  de  los  pueblos,  la  última 
que  deje  en  el  libro  de  la  historia  un  hu- 
millante trazo   sangriento. 


ANO  II  -  NUMERO    lo 


MON  1  K\:lJ|-:().    :■'■.  , 


((  ■ 


í/a    (U.i;r('r;A 


lili  (■>lrr-"ri-':!"ri. 
|j:i~;i  la  )ii!u-nr.  '■: 
inri  iinTlii!i]r 

lla\      i';lii-i.í..-    • 
a   la   i^iu-rra   ,•.■:■■• 
iiiriianiila' . 

Xi.' 

-rr    \c'iaiaii    '  ■■  i'    .■ 
-i'l'i     i'a;ila-;a    .'r 
>■!    \  rl'ip'  .    -■.vw-  •    ■'.'. 
:\:.v   .,'■"■  Jia:   ^ 

pri-!iia     ra/'  :      ;  'a'', 
:X,.   r-   :.■  -■■■■■• 

¡.a/; 

.Na    ;..    -v 


'i'a-    a;'';:v 


Ni 

o 


Un  año  antes  de  celebrarse  el  ía- 
inciso  tratado  de  paz  de  Octubre.  Ar- 
tigas moría  en  la  .\snnción  del  Para- 
guay. 

Hasta  él  llegarían  sin  duda  alguna, 
l<js  ecos  de  la  espantosa  tragedia  que 
durante  ocho  años  tenía  por  escenario 
la  tierra  (|uerida,  la  tierra  (|ue  él  hu- 
biera deseado  contemplar  libre  de  toda 
d(jminaci('m.  de  todo  egosínio.  grande, 
democrática,  ejemtilar. 

¡ Pobre  León  envejecido !  Llevó  a  la 
tun!l)a  la  visión  desolada  de  una  patria 
infeliz,  en  la  que  las  pasiíjnes  más  te- 
rribles, los  (lias  más  nefastos,  todo  lo 
desbarataban,  todo  lo  anif[uilaban, 
todo  lo  sacrificaban  sin  rejjaro.  sin  re- 
mordimientos, en  un  frenesí  de  sangre 
y  lie  muerte. 

El  viejo  patriarca  llenó  los  largos 
años  de  su  vida  de  expatriado,  con  un 
silencio  tenaz.  Observaba  desde  su  re- 
tiro los  acontecimientos  (|ue  se  desarro- 
llaban en  su  patria  y  sin  duda  alguna 
una  gran  amargura  fué  el  premio  C|ue 
tuvieron  todos  sus  sacrificios. 

La  '"guerra  grande""  había  llegado 
en- 185 1  a  su  ¡leriodo  álgido.  Sitiadores 
V  sitiados  va  no  tenían  más  energías 


ante  el  general  L"r(|uiza.  El  tratado  de 
alianza  (|ue  poco  después  dio  por  re- 
sultado la  victoria  de  Monte  Caseros, 
fué  rápidamente  concertailo,  y  estan- 
do junto  al  general  Urf|uiza,  el  gene- 
ral Ei'Senio  Garzón,  el  presidente 
Suarez  lo  nombró),  de  acuerdo  con  to- 
dos los  aliados,  general  en  jefe  del 
Ejército  Oriental. 

Cuando  este  eiército,  verdadero  li- 
bertador de  la  ijatria.  se  aproximaba 
al  Cerrito.  algunos  jefes  de  las  tropas 
sitiadoras,  defeccionaron,  pasándose  a 
las  filas  del  general  Garzón. 

El  ejército  oriental  y  el  argentino 
al  mando  de  Urf|uiza  no  tuvieron  ca- 
si c|ue  luchar.  La  paz  quedó  concerta- 
da con  noca  resistencia. 

V  el  8  de  Octubre  de  185 1  se  firma- 
ba el  tratado  de  paz  bajo  la  fórmula 
noble  y  patriótica  de  que  ""Xo  hav  ven- 
cidos ni  vencedores  entre  todas  las  di- 
ferentes opiniones  en  nue  han  estado 
dixididos  los  orientales"'. 

Este  es  uno  de  los  acontecimientos 
mas  extraordinarios  de  la  historia  pa- 
tria. 

La  lucha  de  nueve  años  valió  a  ;\[on- 
tevideo  el  calificativo  de  Xueva  Trova. 


])ara  continuar  la  homérica  lucha. 

Había  <|ue  terminar  con  aquella  situacii'm 
espantosa. 

El  hambre,  la  miseria,  las  enfermedades  do- 
minaban dentro  de  los  muros  de  Montevideo. 
El  Gobierno  de  la  Defensa  buscó  en  el  apoyo 
del  Brasil  y  del  gobierno  de  Entre  Ríos  una 
mediación  c|ue  pusiera  térmíntj  a  la  lucha. 

El  doctor  Andrés  Lamas  fué  comisionado 


PLENA  de  distinción,  de  belleza  y  de  elegancia,  la  seño- 
ra Crosa  de  Peixoto,  es  una  de  nuestras  damas  mis 
admiradas.  Su  paso  por  los  salones  ha  sido  siempre  la  rea- 
lidad de  un  triunfo  tan  señalado,  que  al  distinguirla  en  tal 
forma,  diriase  que  en  ella  se  distingue  a  la  mujer  uruguaya, 
cuya  belleza  y  dones  morales  se  encuentran  espléndida- 
mente representados  en  la  distinguida  dama  cuyo  retrato 
honra  esta     página.     -------------- 
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Mi  aSma  ^rrasite 


Almas  viajeras."  almas  líricas...  Irre- 
ductibles espíritus  (le  amadores  del  ar- 
te.. .  Soñadores...  Rebeldes...  Tras 
una  bella  independencia  corren  el  mun- 
do.. .  De  país  en  país. .  .  De  pueblo  en 
pueblo.  .  .  Llevando  a  cuestas  las  agu- 
dezas arrebatadoras  del  violin.  la  sono- 
ridad marcial  del  pintón,  la  gravedad 
amiónica  de  la  flauta,  el  reposado  can- 
tar del  clarinete  v  la  inimitable,  única 
estupenda  majestuosidad  del  violonce- 
11o.  .  .  \'an  por  tierras  exóticas,  miran- 
do las  cosas  del  mundo  con  la  mirada 
analítica  de  los  (|ue  están  acostumbrados 
a  tratar  gentes  diversas.  .  .  Catadores  de 
idiosincracias  extrañas...  A  veces  in- 
diferentes a  veces  melancólicos,  a  veces 
risueños,  a  veces  admirados .  .  .  Muchas 
veces  irónicos.  .  . 

Los  he  oído  ejecutar  correctamente 
un  bello  trozo  de  música  amable,  los  he 
visto  pedir  de  puerta  en  ))uerta  el  óbolo- 
nremio  a  sus  habilidades  filarmónicas. 
he  pensado  en  la  incertidumbre  de  esas 
vidas  sin  rumbo,  v  les  he  tenido  envi- 
dia. .  . 

¡Oh,  mi  alma  viajera!.  . .  Profiada  al- 
ma de  titiritero,  de  cómico,  de  charlatán 
de  feria;  alma  de  arlequín,  sentimental. 
excéptica,  curiosa,  enamorada,  inconstan- 
te..  .  .Alma  resignada,  prisionera  del 
ambiente,  estorsionada  por  las  volunta- 
des extrañas  tiue  han  tirado  de  ella  co- 
mo grilletes,  desnués  de  haberla  llevado 
en  forzados  andadores  de  convenciona- 
lismos V  de  f)bligaciones .  .  , 


^^ 


"Pasa  la  farándaía.   SWásicos  errantes 

que  van  de  pueblo  en  pueblo,  de 

región  en  región  .  .  . 


Alma  de  gitano ;  pobre  alma  mía  an- 
siosa de  espacio,  de  sensaciones,  de  co- 
sas siempre  renovadas .  .  . 

¡Con  que  anhelante  mirada  he  con- 
templado uno  y  otro  otoño  el  partir  de 
las  golondrinas!...  Que  extraña  suges- 
tión ejerce  sobre  mi  espíritu  la  estela 
dejada  i)or  un  vapor  que  se  mancha.  .  . 
no  sé  a  donde,  muy  lejos,  muy  lejos!.  . 
¡Cuanto  amor  a  los  libros  que  hablan  de 
países  raros,  de  regiones  a  las  cuales  se 
tiene  la  íntima  seguridad  de  no  llegar 
nunca,  rincones  de  ensueño :  Turquía,  el 
.-\sia  Central,  la  Rusia  ignota,  el  país  de 
los  "f  jords"  la  india  novelesca.  .  . 

\'er  cielos  raros:  vivir  vidas  extra- 
ñas :  adaptarse  a  costumbres  chocantes ; 
estudiar  las  diferentes  moralidades  C|ue 
rigen  a  los  pueblos,  para  luego  con  más 
firmeza  no  creer  en  ninguna  moral;  lle- 
gar liasta  cerca  de  las  grandes  obras 
producidas  por  el  ingenio  humano;  de- 
tenerse en  estasis  ante  los  soberanos  ca- 
crichos  de  la  Naturaleza ;  dormir  en  mi- 
les de  camas  distintas;  amar  a  mujeres 
de  todas  las  razas ;  siempre  mas  allá, 
siempre  tras  la  nueva  emoción,  al  acecho 
del  nuevo  esi)ectáculo ;  una  peregrina- 
ci(')n  de  toda  la  vida,  peregrinación  si- 
lenciosa alrededor  del  mundo,  solo  en 
medio    a    l(3s  bosiiues,  solo  en    las    cum- 
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bres,  más  solo  ■  aun  al  entrar  en  el  ma- 
reante rebullir  ¡de  las  multitudes  cosmo- 
politas en  las  grandes  capitales.  .  . 

Y  un  violoncello  a  la  espalda,  y  una 
amada  idealidad  artística  en  el  corazón, 
y  un  invencible  orgullo  de  independen- 
cia, plegando  I9S  labios  en  una  contrac- 
ción que  a  muchos  les  parecería  una  son- 
risa. .  .  ' 

Peregrinaje  .'absurdo,  fantástico,  sin 
rumbo.  Peregrinaje  (|ue  odia  a  la  brú- 
jula, que  no  sabe  de  puntos  cardinales, 
(|ue  no  conoce  fronteras. 

\'agar.  \'agair  sin  rumbo,  detrás  de 
una  idealidad,  detrás  de  una  quimera. 

;  Una  locura  ? 

Es  posible. 

Una  locura  que  emana  del  hastío,  de 
las  triste  exactitud  que  nos  dan  las  co- 
sas humanas  \istas  de  nniy  cerca,  anali- 
zadas, subdivididas,  puestas  al  examen 
en  la  mesa  de  todas  las  disecciones  mo- 
rales. 

Por  eso.  ¡c|ué  dulce  es  vagar;  qué  dul- 
ce es  no  sentirse  ligado ;  C|ué  dulce  es  lle- 
varse consigo  los  afecti^s.  y  errar  siem- 
pre,  siempre.  .  . 

;  .\lma  viajera,  alma  errante,  alma  de 
titiritero,  alma  de  gitano  ! .  .  .  ¡  Pobre  al- 
ma mía.  que  tristes  son  tus  jornadas  de 
Ijestia  tahonera,  asida  al  palo  de  una 
desesperante  viilgaridad  !.  .  . 

Enrique  Crasa. 
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EL  reí  rurques 


Había  en  una  ciudad  inmensa  \-  bri- 
llante un  rey  nniv  poderoso.  (|ue  tenia 
trajes  caprichoso  y  ricos,  esclavas  desnu- 
das, blancas  y  negras :  caballos  de  largas 
crines,  armas  flamantísimas,  galgos  rá- 
pidos y  monteros  con  cuernos  de  lironce. 
(|iie  llenaban  el  viento  con  sus  fanfarrias. 
;  Era  un  rey  ])oeta  ?  Xo.  amígfo  mío :  era 
el  Rev  Burgués. 


El  rey  tenia  un  palacio  soberbio,  don- 
de había  acumulado  ri(|uezas  v  objetos 
de  arte  maravilloso.  Llegal»  a  él  por  en- 
tre grupos  de  lilas  y  extensos  estanques, 
siendo  saludado  ))or  los  cisnes  de  cuellos 
blancos  antes  (|ue  i)or  los  lacayos  estira- 
dos. Buen  gusto.  Suliía  ijor  una  escalera 
llena  de  columnas  de  alabastro  y  de  es- 
maragdine.  C|ue  tenía  a  los  lados  leones 
de  mármol,  como  los  de  los  tmncos  sa- 
lomónicos. Refinamiento.  A  más  de  los 
cisnes  tenía  una  vasta  pajarera,  conid 
amante  de  la  armonía,  del  arrullo,  del 
trino ;  y  cerca  de  ella  il)a  a  ensanchar  su 
espíritu  leyendo  novelas  de  Jorge  Ohnet. 
o  bellos  libros  sobre  cuestiones  gramati- 
cales, o  criticas  hermosillescas.  Eso  sí. 
defensor  acérrimo  de  la  corrección  aca- 
démica en  letras,  v  del  modo  lamido  en 
artes;  alma  sulilime  amante  de  la  lija  y 
de  la  ortografía. 


Un  día  le  lle\  aron  una  rara  especie  de 
hombre  ante  su  trono,  donde  se  hallal)a 
rodeado  de  cortesanos,  de  retóricos  y  de 
maestros  de  ec|uitación  y  de  baile. 

—  ^'Qué  es  eso?  —  pregunto. 

- —  Señor,  es  un  poeta. 

El  rev  tenia  cisnes  en  el  estan(iue.  ca- 
narios, gorriones,   senzontes  en  la  paja- 


rera:   un   |)i.eta     era     algo    nue\(i   y   ex- 
traño. 

—  Dejadle  a(|uí. 

V  el  poeta : 

—  Señor,  nv  he  comido, 

V  el  rey : 

—  Habla,  y  comerás. 

—  Señor,  ha  tiemixi  (|ue  yo  canto  el 
xerbo  del  ])orvenir.  He  tendido  mis  alas 
al  huracán,  he  nacido  en  el  tiempo  de  la 
aurora  :  i)usco  la  raza  escogida  (|ue  debe 
es])erar,  con  el  himno  en  la  boca  y  la  lira 
en  la  mano,  la  salida  del  .gran  sol.  He 
aliandonadü  la  inspiración  de  la  ciudad 
malsana,  la  alcoba  llena  de  ¡lerfunies.  la 
musa  (le  carne  (|ue  llena  el  alma  de  pe-' 
<|ueñez  y  el  rostro  de  polvos  de  arroz.  He 
roto  el  arpa  adulona  de  las  cuerdas  dé- 
biles contra  las  coi)as  de  Bohemia  y  las 
jarras  donde  es])umea  el  vino  que  em- 
briaga sin  dar  fortaleza;  he  arrojado  el 
manto  (|ue  me  hacía  parecer  histrión,  o 
mujer,  y  he  vesti(k>  de  modo  sahaje  y 
espléndido :  mi  harapo  es  de  pi'irpura. 

He  acariciado  a  la  gran  Naturaleza,  y 
he  buscado  el  calor  del  ideal,  el  verso 
que  está  en  el  astro  en  el  fondo  del  cielo, 
V  el  (|ue  está  en  la  perla  en  lo  más  ])ro- 
fundo  del  Océano.  ¡  He  querido  .ser  pu- 
jante! Porque  \  iene  el  tiempo  de  las 
grandes  re\()luci(jnes.  con  un  Mesías 
todo  luz.  toda  agitación  y  potencia,  y  es 
preciso  recibir  su  esijíritu  con  el  i)oema 
(¡ue  sea  arco  triunfal,  de  estrofas  de  ace- 
ro, (le  estrofas  de  oro.  de  estrofas  de 
amor. 

¡Señor!,  el  arte  no  está  en  los  fríos 
cn\-oIti-»rios  del  mármol,  ni  en  los  cua- 
dros lamidos,  ni  en  el  excelente  señor 
Ohnet!  ¡Señor!,  el  arte  no  viste  i)antalo- 
nes.  ni  habla  en  burgués  ni  pone  todos 
los  puntos  en  todas  las  íes. 

El  es  augusto,  tiene  mantos  de  oro,  o 
de   llamas,   o  anda   desnudo,   v  amasa   la 


greda  con  fiebre,  v  ))inta  con  luz.  y  es 
o|)ulento.  }■  da  golises  de  ala  como  águi- 
las, o  sarf>asos  como  los  leones.  Señor, 
entre  un  Apolo  v  un  ganso,  ])referid  al 
Apolo,  aun(|ue  el  uno  sea  de  tierra  coci- 
da \  el  otro  de  marfil. 

¡Oh.  la  poesía ! 

i  Y  bien !  Los  ritmos  se  iirostituyen,  se 
cantan  los  lunares  de  las  mujeres  y  .se 
fabrican  jarabes  iioéticos.  .Vdemás,  se- 
ñor, el  za])atero  critica  mis  endecasílabos, 
y  el  señor  ¡¡rofesor  de  farmacia  pone 
])iuitos  y  comas  a  mi  inspiración.  Señor, 
¡y  vos  lo  autorizáis  todo  esto!...  El 
ideal,  el  ideal.  .  . 

El  rey  interrumpió ; 

—  Ya  habéis  oído.  ¿Qué  hacer? 
A"  un  f il(')sofo  al  uso : 

— Si  lo  permitís,  señor,  puede  ganarse 
la  comida  con  una  caja  de  música;  pode- 
mos colocarle  en  <:1  jardín,  cerca  de  los 
cisnes,  |5ara  cuando  vos  paseéis. 

—  Sí  —  dijo  el  rey;  ■•  dirigiéndose  al 
poeta  :  —  Daréis  vueltas  a  un  manubrio. 
Cerraréis  la  boca.  Haréis  sonar  una  caja 
de  música  cine  toca  valses,  cuadrillas  y 
galopas,  como  no  ])refiráis  moriros  de 
hambre.  Pieza  de  música  por  pedazo  de 
pan.  Nada  de  jerigonzas  ni  de  ideales.  Id. 

Y  desde  ac|uel  día  pudo  ver.se  a  la  ori- 
lla del  estan(|ue  de  los  cisnes  al  poeta 
hambriento.  (|ue  daba  vueltas  al  manu- 
brio; tiririrín.  tiririrín.  .  . .  ¡avergonzado 
a  las  miradas  del  gran  sol!  ¿Pasaba  el 
rey  ))or  las  cercanías?  ¡Tiririrín,  tiriri- 
rín!... ¿Había  C|ue  llenar  el  est('Mnago? 
i  Tiririrín !  Todo  entre  las  burlas  de  los 
pájaros  libres  (|ue  llegaban  a  beber  ro- 
cío en  las  lilas  floridas,  entre  el  zumbido 
dt  las  abejas  (|ue  le  picaban  el  rostro  y  le 
llenaban  los  ojos  de  lágrimas...  ¡lágri- 
mas amargas  (|ue  rodaban  |)or  sus  me- 
jillas y  (|ue  caían  a  la  tierra  negra! 

Y  llegí)  el  invierno,  y  el  pobre  sinti('> 
frío  en  el  cuer])o  y  en  el  alma.  Y  su  ce- 
reliro  estal)a  como  ])etríficado,  y  los 
grandes  himnos  estaban  en  el  olvido,  \'  el 
poeta  en  la  montaña  coronada  de  águilas 
no  era  sino  un  i)obre  diablo  (|ue  daba 
Mieltas  al  manubrio:  ¡tiririrín! 

Y  cuando  cayó  la  nieve  se  olvidaron 
de  él  rey  y  sus  vasallos;  a  los  i)ájaros  se 
les  abrigó,  y  a  él  se  le  dejó  al  aire  gla- 
cial, fiue  le  mordía  las  carnes  y  le  azota- 
lía  el  rostro. 

Y  una  noche  en  (|ue  caía  de  lo  alto 
la  lluvia  blanca  de  plumillas  cristaliza- 
das, en  el  palacio  había  festín,  y  la  luz 
de  las  arañas  reía  alegre  sobre  los  már- 
moles, soljre  el  oro  y  sobre  las  túnicas 
de  los  mandarines  de  las  viejas  porcela- 
nas. Y  .se  ai)laudían  hasta  la  locura  los 
brindis  del  señor  profesor  de  retórica, 
cuajados  de  dáctilos,  de  anaiiestos  y  de 
pirric|uios,  mientras  en  las  cojías  crista- 
linas hervía  el  Champaña  C(jn  su  burbu- 
jeo luminoso  y  fugaz.  ¡  Xoclie  de  invier- 
no, noche  de  fiesta!  Y  el  infeliz,  cubierto 
de  de  nieve,  cerca  del  estan(|ue,  daba 
vueltas  al  manuljrio  ))ara  calentarse, 
tembloroso  v  aterido,  insultado  por  el 
cierzo,  bajo  la  blancura  im])lacable  y  he- 
lada, en  la  noche  sombría,  haciendo  re- 
sonar entre  los  árboles  sin  hojas  la  mi'i- 
sica  loca  de  las  galopas  v  cuadrillas ;  y 
se  (|uedó  muerto,  iiensando  en  f|ue  nace- 
ría el  sol  del  día  venidero,  y  con  él  el 
ideal.  ...  y  en  que  el  arte  no  vestiría  pan- 
talones, sint)  mantos  de  llamas  de  oro.  .  . 
Hasta  ciue  al  día  siguiente  lo  hallaron  el 
rev  y  sus  cortesanos,  al  pobre  diablo  de 
P(5eta.  como  g(jrri(ín  (|ue  mata  el  hielo, 
con  una  sonrisa  amarga  en  los  labios,  y 
todavía  con  la  mano  en  el  manubrio. 

Riihcit  Darío 


UNA  cultura  elevada,  exquisita,  que  alienta  un  espiri- 
ritu  delicadísimo  y  &ii\  «rior;  la  señora  Hma  Piera 
de  Carvalho  Lerena  tiene  en  nuestra  sociedad  puesto 
altamente  representativo.  Exponente  de  distinción,  man- 
tiene todos  los  prestigios  que  conquistaron  plenamente 
sus  mayores.  ::::::::::::::::: 
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T@  em  lhi©íni(S)r  de  la  §@ñ(S)íraíta  Sara  íBÜaimca  Ace'^edl® 


Celebrando  el  regreso  a  la  patria  de  la  disting:uida 
señorita  Sara  Blanco  Ac-evedo..  un  núcleo  de  sus  amigas 
ie  ofreció  un  te.  Organizaron  la  hermosa  demostra- 
ción las  señoritas  Esther  Suffern  Arteaga,  Faz  Stewarl 
Vargas,  María  Luisa  Díaz  Fournier  y  Flrnestina  Muñoz 
Oribe. 

El  te  danzante,  que  acUiuirió  notables-  jiroporcionei 
de  reunión  aristocrática,  se  realizó  en  el  Panjue  Hotei. 

A  nadie  extrañaron  los  contornos  brülantísimos  que 
adquirió  la  fiesta,  puesto  que  para  llegar  a  tal  fin,  se 
tunaban  los  prestigios  sociales  de  las  organizadoras  d-' 
la  fiesta  y  los  hondos  y  extensos  afectos  que  tiene  la 
señorita   de  Blanco  Acevedo   en  nuestra  sociedad. 

Su  distinción,  su  vastísima  cultura,  su  bondad  sin  lí- 
mites, la  nobleza  d;  su  estirpe,  todo  lo  reúne  para  que 
su  personalidad  social  sea  indiscutible. 

La  recordamos  tal  como  se  presentó  en  la  tard?  del 
magnífico  homena.i'e:  en  un  elegantísimo  y  valioso  tra- 
.ie  negro,  en  armonía  con  el  azabache  de  sus  ojos  y  de 
>u  cabellera,  la  que  ocultaba  casi  un  soberbio  sombrero 
del  mismo  color,  ([ue  ella  llevaba  con  gracia  suprema, 
con  gracia  parisina.  Un  largo  tul  negro  envolvía  su 
cuello  marfilino.  y  era  su  silueta  impecable,  la  más  pura 
afirmación  d;  elegancia  y  de  distinción. 

Al  verla  así,  arrogante,  de  líneas  delicadísi- 
mas, impecables,  todas  sus  amigas,  todos  sus 
admiradores,  le  otorgaron  el  más  amplio  tribu- 
to de  admiración.  Y  ella  agradeció  finamen- 
te el  homenaje,  poniendo  así  a  contribución 
todos  los  donss  de  su  cultura. 

El  salón  del  Parque  Hotel  ofrecía  un  magní- 
fico aspecto.  El  te  fué  servido  en  mesitas  dis- 
puestas para  cuatro,  seis  y  ocho  personas, 
t'na  escogida  orquesta  ejecutó  con  toda  correc- 
ción, y  los  entusiastas  de  la  danza  aprovecha- 
nm  los  momentos  para  entregarse  a  ella. 


Un  grupo  de  Jugadores  y  triufadores 


Las  gentiles  siluetas  pasaban  raudas,  ele- 
gantísimas, señoriles.  Y  entre  las  bellas  dan- 
zarinas vimis  a  Paz  Stewart  Vargas,  a  María 
Elena  Serrato  Pi'r.-z,  ¡i  Estela  Sahbia  y  Oribe, 
a  Maricucha  Bustos  Vaeza.  a  Julia  Elena 
Shaw  Villegas,  a  María  Magdalena  Villegas 
Márquez,  a  Esther  Alvarcz  Mouliá,  a  Ernesti- 
na Muñoz  Oribe,  a  Rosina  García  Acevcdu.  a 
•lulieta  García  Lag;)S,  a  María  Luisa  Díaz 
Fournier,  a  Adela  Folie  Belgrano,  a  Isabel 
Williams  Bocage.  a  María  Mercedes  y  Elisa 
.\riicena   FoHe.  A  Celia   Mendívil,  a   Dominga 


Carvalho  Alvarez,  a  Angélica  Lussich  ííár- 
quez,  a  Amalia  Castro  Blixen,  a  Carmen  Ace- 
vedo Alvarez,  y  a  otras  aun  que  escapan  a 
nuestra  memoria  y  que  formaban  uno  de  los 
conjuntos  juveniles  más  bellos,  más  lucidos,  y 
más  aristocráticos  que  nos  ha  sido  dado  pre- 
senciar. 

Fué  una  fiesta  <iue  dejará  huella  imperece- 
d.-ra  en  el  recuerdo  de  los  que  a  ella  asistieron, 
fiesta  brillantísima,  digna  de  quien  le  había 
dado  origen,  y  que  dominó  en  ella  con  arro- 
gancias  de   reina. 


T(S)EÍ^E(S)   BE  TEnmi 


En  la  elegantísima  y  am|>Iia  sede  que  el  CIul)  de  Ten- 
nis tiene  en  Pocitos,  s?  realizó  la  fiesta  por  la  obten- 
ción de  los  campeonatos,  fiesta  que  adquirió  projiorcio- 
r.es  de  ..tontecimiento  social.,  no  sólo  por  lo  que 
significaba  la  reunión,  sino  también  y  principalmente, 
por   la    concurrencia    que   dio   brillo    a    la    reunión. 

A  las  11  a.  m.  el  local  d.-l  Club  de  Tennis  ya  estaba 
en  todo  el  apogeo  de  la  concurrencia  de  jugadores. 
Este  dato  demuestra  el  entusiasmo  y  la  notable  organi- 
zación que  allí  impera. 

Bien  es  cierto  que  el  Presidente  del  Club  es  el  ¡lus- 
trado y  distinguido  caballero  doctor  .loíé  I'elro 
Segundo,  deportista  entusiasta;  decidido,  que  no  esca- 
tima esfuerzo  para  que  el  deporte  aristocrático  se  im- 
ponga absolutamente  en   nuestra   sociedad. 

Sus  dotes  de  organizador,  sus  condiciones  calialleres- 
cas,  sus  prestigios  indiscutibles,  actúan  poderosamente 
para  que  la  elegante  institución  deportista  sea  un  cen- 
tro de  sociabilidad   indiscutiblemente   selecto. 

Y  el  entusiasmo  del  doctor  Segundo  puesto  al  servi- 
cio de  este  deporte,  h.'.  hecho  que  su  practical)ilidad  s- 
generalizara  en  nuestro  gran  mundo,  al  extremo  qu  ■ 
p.iede  decirse  es  hoy  el  deporte  de  moda  más  generali- 
zado  en    nuestra    sociedad. 

El  juego  comenzó  a  las  10  a.  lu.  entre  los  jirimeros 
.Hgadores  concurrentes.  Como  era  lógico,  desde  los 
primeros  instantes  se  notó  un  entusiasmo  ex- 
traordinario. El  juego  se  presentó  lleno  de 
incidencias  interesantes  y  los  competidores 
ponían  en  su  acción  todo  su  conocimiento,  tu- 
da su  habilidad  y  todos  sus  medios  físicos. 
Había  interés  en  obtener  las  palmas  del  ven- 
cedor. 

Animación  y  alegría.  He  acjuí  ¡as  caracte- 
rísticas del  juego  en  el  día  del  sensacional 
partido  de  competencia. 

Animación  y  alegría  que  daban  a!  ambiente 
un  aspecto  encantador.  Fué  en  verdad  un  día 
delicioso.  Día  de  esparcimientos  sanos,  de 
nobles  emulaciones  en  el  juego  viril,  que  des- 
arrolla los  músculos,  prepara  el  ánimo  para 
toda  fortaleza,  da  agilidad  al  pensamiento,  y 
es  por  sobre  todo,  elegante,  amable,  culto,  con 
incidencias  que  no  obligan  a  abandonar  la  lí- 
nea y  tiene  la  maravillosa  facultad  de  ser  apto 
para  señoritas  y  caballeros. 

Se  jugó  con  entusiasmo,  con  un  entusiasmo 
que  no  decayó  un  momento  y  que  dejó  eviden- 


Durante  uno  de  los  más  interesantes  y  reñidos  encuentros 


i-¡ado  plenamente  el  afán  de  vencer,  el  afán 
muy  justif¡cado  de  obtener  las  palmas  de  la 
viciuria. 

A  la  1  p.  m.  se  ¡n¡c¡ó  en  el  hermoso  salón 
comedor  un  exquisito  a¡muerzo,  desjmés  de 
una  aiiteniesa  en  que  se  hizo  muy  ingeniosa  y 
muy  amena  causserie.  Durante  el  almuerzo  se 
exteriorizó  una  vez  mas  la  elegancia  que  es 
característica  en  todas  las  reuniones  del  Club 
de  Tennis. 

A  las  2  se  reanudó,  con  más  entusiasmo 
si  es  posible  el  juego.  Y  a  las  5  se  s¡rv¡ó  el  te. 
del  cual  part¡c¡paron  las  familias  de  los  juira- 
dores  dando  ello  lugar  a  una  brillantísima  reu- 
nión social.  También  h¡c¡eron  acto  de  presen- 
c¡a  algunos  Invitados,  los  cuales  tuvieron  la 
dicha  de  partic¡j)ar  de  tan  distinguida  y  ame- 
na fiesta. 

Después  del  ta  .-e  realizó  el  escrutinio  para 
otorgar  los  títulos  de  vencedores.  Fué  un  mo- 
mento en  que  se  montuvo  despierta  la  aten- 


ción de  todos.  Existía  verdad.-ra  ansia  en  co- 
nocer el  nombre  de  los  vencedores.  Y  esos 
nombres  fueron  proclamados. 

Primer  premio :  a  la  señora  Gladis  Cooper 
de  Buck  y  al  señor  Walttr  Friling. 

Segundo  premio:  a  la  señorita  Marta  Igle- 
sias Castellanos  y  Sr.  .luán  .José  de  Arteaga. 

En  el  instante  solemne  de  adjudicarse  los 
premios  a  los  vencedores  el  doctor  José  Pedro 
Segundo  improvisó  en  la  brillante  forma  que 
es  en  él  característica.  Tina  alocución,  en  la 
(|Ue  dejó  constatada  la  forma  sobresaliente 
que  los  vencedores  habían  obtenido  el  premio, 
enalteciendo  también  el  aristocrático  deporte 
que  los  congregaba,  e  invitando  a  que  se  per- 
severara en  tan  utüísímo  ejercicio. 

Practicando  el  tennis,  dijo  en  síntesis  el 
doctor  Segundo,  se  vela  por  la  s.%lud  y  se  da 
ocasión  a  reuniones  tan  distinguidas  y  tan 
amables  como  la  que  en  aquellos  instantes  se 
realizaba. 


s©  '^B  saja 


Velones    antiguos 

de  gran  mérito 

artístico 


Pe  la  colección  del 
Pr.  F.  Qarcía  y  Santos 


disponer  de  mayor  espacio  en  este  número 
para  dar  la  reproducción  fotográfica  de  lo-; 
innumeraljles  objetos  preciosos  C|iie  figuran 
en  esa  colección. 

Es  una  \ariedad  extraordinaria.  (|ue 
abarca  todas  las  épocas,  todas  las  regiones, 
todas  las  características. 

Como  se  verá,  junto  a  lui  icono  fjue  adn- 


Icono  que  se  ve 
ñera  en  las  ca- 
sas de  los  al- 
deanos rusos 
y  siberia- 
nos 


Xo  hay  nada  mas  hermoso,  indudable- 
mente, <|ue  i)oder  reunir  en  una  residencia 
particular  una  colección  de  antiguüedades; 
objetos  preciosos  i)or  mas  de  un  concepto, 
de  mérito  artístico  unos,  de  mérito  históri- 
co otros  y  de  rareza  y  curiosidad  los  demás. 

L'na  colección  de  esta  naturaleza  enga- 
lana una  mansión,  le  da  carácter,  pone 
bien  de  manifiesto  el  buen  gusto  de  su  pro- 
pietario y  constituye  un  esfuerzo  meritísi- 
nio  que  se  aprecia  tanto  mas.  cuanto  pasa 
el  tiempo. 

En  Montevideo,  algunas  distinguidas 
jjersonas :  poseen  colecciones  de  antigüeda- 
des muy  valiosas. 

Algunas  de  esas  colecciones  tienen  ex- 
clusivamente alto  mérito  histórico,  colonial 
o  patricio.  Otras  en  cambio,  abarcan  un 
miraje  universal. 

En  esta  última  categoría  está  clasificada 
la  espléndida  colección  (|ue  posee  el  distin- 
guido caballero  doctor  Francisco  García 
Santos. 

Existen  en  ella  verdaderas  maravi- 
llas. Contemi)lando  el  conjunto,  se  tie- 
ne la  exacta  sensación  de  todo  el  pa- 
ciente e  inteligente  esfuerzo  f|ue  se  ha 
necesitado  para  noder  reunir  tantos 
objetos  de  valor  efectivo,  algunos  de 
valor  trascendental. 

Lamentamos,   en    \erdad.   no   poder 


Cruz  de  nácar  cincelada.  Tiene  dos  sif^los. 

Procede  de  la  Casa  de  Pílatos 

en  Grarar'a 


'^jñ^'^'^y^^- 


Copa  de  bronce,  para  mantener 


ran  los  cam])esinos  rusos,  los  sombríos 
mujick  (|ue  pueblan  las  estepas  siberianas, 
figura  una  cruz  de  corte  bizantino  de  pro- 
cedencia histórica  muy  recomendable,  o  la 
magnífica  condecoración  que  perteneció  al 
fundador  de  la  Ciu(la<l  de  Montevideo  don 
Bruno  ^lauricio  de  Zabala. 

El  buen  gusto,  la  pericia  de  habilísimo 
coleccionista,  priman  en  todo  el  conjunto 
de  esas  maravillas,  las  (|ue  en  verdad  con.s- 
tituyen  un  verdadero  museo  de  elevadísi- 
mo  mérito. 

Honramos  esta  página  con  algunos  ejem- 
plares (le  esa  colección,  agradeciendo  muy 
intimamente  al  doctor  García  Santos  su 
gentileza  al  facilitarnos  la  oportunidad  de 
poder  ofrecer  estas  interesantes  notas  a  los 
lectores  de  la  revista. 

Xada  mas  digno  de  aplauso,  y  con  el 
aplauso  de  estímulo.  (|ue  estas  realizacio- 
nes artísticas  cpie  ponen  de  manifiesto  un 
alto  espíritu  de  cultura,  un  afán  muy  no- 
Ijle  de  jjoseer  todo  lo  que  re])resente  un 
valor  artístico. 

Por  otra  parte  estos  afanes  colec- 
cionistas contribuyen  en  forma  prin- 
cipalísima a  conservar  a  través  de  las 
épocas  objetos  de  mérito  histórico. 

Esas  colecciones  han  salvado  de  la 
destrucción  mas  completa  a  nnichas 
inajirecialjles  reli(|uias  de  \alor  tradi- 
cional. Xo  son  precisamente  los  nni- 
seos  nacionales  los  (|ue  realizan  con 
mas  eficacia  esta  labor  pacientísima  de 
investigación  y  de  conservación.  En 
nuestro  país,  sobretodo.  ])odemos  afir- 
mar (|ue  casi  existen  mas  objetos  de 
valor  histórico  en  las  colecciones  par- 
ticulares (|ue  en  los  niu.seos  del  Estado. 
Por  eso  decimos  antes,  que  los  afa- 
nes llevados  tan  talentosamente  a  ca- 
bo como  el  que  nos  ocupa,  merecen 
todo  elofio. 
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Magnifico  pebetero  de  bronce  cincelado 


Otro  modelo  hermosisimo  de  copa 
de  bronce 
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ñas   de  la  Ij^Iesia  del  Convento  de  las  Huérfanas,  en  Colonia,  punto     de     j^loriosa    recordación    histórica     por    ser   en    la  llamada  «Calera  de  las  Huérfanas*    donde  desembarcó 
Artigas    en    Abril    ce   18II   para    dar     el    grito  de    independencia  y    levantar  en  armas  a  todos   los  patriotas  contra  el   gobierno  de  Elio 


íD)(S)ña  Jtuisí^ai  SflainKSxgs  de  @ñMÍfra 


Siempre  es  liondo  el  ])esar  que  des- 
])ierta  el  falleciniieiito  de  una  dama,  cu- 
ya vida  fué  dedicada  al  bien,  al  ho,£;ar,  a 
ías  dulces  tareas  a  (|ue  obliga  la  familia. 

Una  madre  tiene  majestad  (|ue  no 
.superan  las  majestades  de  las  sobera- 
nas ;  mao;estad  auroleada  de  ternura,  de 
amor,   de  bondad. 

L'na  dama  r|ue  liace  de  su  lioíjar  un 
culto.  con(|uista  iior  eso  el  respeto  de 
todos  U)s  i|ue  saben  cuantt)  significa  el 
bogar  en  la  vida,  cuanto  de  él  se  espera, 
se  recibe  v  a  cuanto  obliga,  si  no  se  es 
ingrato. 

Doña  Justa  Simoes  de  Giuffra  fué 
luia  madre  buena,  fué  una  dama  de  al- 
tas virtudes,  cuidó  con  celo  admirable 
de  su  hogar,  e  imijulsada  i)or  sus  buenos 
sentimientos  dedicó  al  ejercicio  de  la  ca- 
ridad  todas   sus   inteligentes  actividades. 

La  mas  noble,  la  mas  excelsa,  la  mas 
respetable  de  las  virtudes:  la  piedad,  en- 
contró en  ella  una  cultora  sincera,  es- 
l)ontánea.  convencida.  Y  era  piedosa 
porque  su  alma  sabía  sentir  los  dolores 
ajenos,  sin  agoismo.  compartiéndolos 
casi.  Era  piadosa  poniue  ha  serlo  la  im- 
pulsaban sus  sentimientos,  sus  nobles  in- 
clinaciones. 

Por  eso  se  la  res))etaba.  se  la  (pieria: 
ocupando  en  nuestra  .sociedad  un  i)uesto 
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Dona  Justa  Simoes  de   Giuffra 


de  ])rimera  fila. 

Culta,  distinguida,  sencillamente  aris- 
tocrática, su  actuaci<')n  en  los  salones  fué 
siem])re  brilIa-Ue.  sobresaliente;  v  ])or 
eso  era  \astisimo  el  circulo  de  sus  amis- 
tades y  también  i)or  eso  su  nombre  figu- 
raba en  todos  aciuellos  aconteciiuienti.>s 
de  alto  relieve  mundano. 

Fué  una  dama  de  \'irtu(les  ejemplares; 
madre  (|ue   dio   toda  su  alma  al   hogar. 
l)ersonalidad     sobresaliente     en     nuestn 
nuuido  social. 

Joven  aun.  cuando  toda\  ía  la  \i(la  i; 
of recia  toda  clase  de  agasajos  y  amal)!e~ 
comi)eusaciones  a  sus  desvelos  de  ir.a- 
dre.  ha  tenido  (|ue  pagar  injusto  tribu;'' 
a  la  muerte,  dejando  un  hogar  en  píen:-. 
desolaci('in.  sin  sus  afectos  que  eran  e' 
eje  alrededor  del  cual  giraban  todas  Ia> 
voluntades  de  una  distinguida  v  ajire- 
ciada  familia. 

Realizi')  la  ciencia  toda  clase  de  es- 
fuerzos para  salvar  esta  xida  ])reciosa. 
penj  todo  fué  inútil. 

A\  .se]ielio  de  la  .señora  Siiuoes  de  Giu- 
ffra concurrii't  toda  nuestra  sociedad, 
testimoniando  asi.  en  forma  bien  elo- 
cuente el  pesar  (|ue  causara  su  prema- 
tura desaiiaricii'm. 

A  sus  deudos  nuestras  ci.indolencia- 
mas  sincer.is. 


'aiacsME® 


— Oye.  me  dicen  qiíe  se  casa  tu 
novia . . . 

• — -Sí,  yo  iiiismo  se  lo  lie  acon- 
sejado. 

¡  Tanto  que  le  querías ! 

— Y  la  quiero...  Creerás  tú 
(|ue  yo  he  venido  aquí  esta  nia- 
fuina  ¡lara  contemplar  una  vez 
más  el  caballero  de  la  mano  en 
el  i)eclio...  y  he  veni:l;!,  ir.  :  i  ; - 
lidad.  porque  frente  al  maravillo- 
so retrato  pintado  por  el  Greco, 
nos  dábamos  cita  Rosario  y  yo... 
Tía  Amparo,  que  autorizaba  nues- 
tro idilio,  prefería  la  sala  Muri- 
11o;  con  que  nos  dejaba  solos,  y 
nosotros  jufrábamos  a  fingirnos 
una  de  aquellas  parejas  libres  de 
oíros  países;  juírábanios  a  vivir 
en  París. . . 

Seirún  se  des])ren:le  del  ante- 
rior diálogo,  la  escena  ocurre  en 
el  madrileño  Mus. o  del  Prado. 
Las  nieblas  invernales  persisten 
desde  amanacer,  y  a  la  hora  del 
medio  día  no  entró  aún  el  sol  a 
reanimar  las  seculares  coloracio- 
ii?s.  Ambiente  melancólico.  Sole- 
dad, silencio,  ])enumbra.  A  tra- 
vés de  los  vidrios  se  divisa  una 
sijrantesea  araucaria,  como  un 
fantasma  que  vigilase  la  esclavi- 
tud de  tantos  y  tantos  esjiectros 
uloriosos  del  ayer,  que  piirecen 
momificados  en  la  jiinacot.ca  na- 
cional. 

La  figurilla  encantadora  de  Ko- 
sario  ha  brotado  en  el  aire.  Un 
uorrito.  el  velo  que  sirve  de  red 
;i  los  ojos  negros  y  de  jiárpados 
aleteantes,  a  los  rizos,  a  la  boca 
de  pájaro,  a  la  almendra  de  la 
liarbeta.  La  gabardina  entallada, 
los  zapatitos  altos  y  finos  como 
búcaros.  Kiisario,  la  armoniosa  y 
diminuta,  semeja  una  estatua  clá- 
sica (jue  mirásemos  c<)n^inos  ge- 
melos del  revés.  Hace  varias  se- 
manas (pie  sorj  rendí  a  Rosario  en 
la  compaiíía  de  mi  amigo  el  ilus- 
tre pintor. . .  el  cual  me  llamó  y  i 
nu»  presentó  a  su  ])rometida.  Qui- 
so la  casualidad  que  i>udiese  yo  j 
ofrecer  a  Rosario  unas  violetas 
adquirida  momentos  antes  en  la  acera  de 
Alcalá.  Charlamos  y  reímos  en  presencia 
■del  caballero  de  la  mano  en  el  ])echo.  Re- 
vuerdo  que  la  deliciosa  muidiacha  se  envolvía 
en  un  renard  enorme.  Rosario  contó  (pie  un 
viejo  y  barbudo  marípiés  de  su  tierra  na\'a- 
rra  había  cazado  el  magnífico  raposón  para 
regalarlo  a  su  pequeña  amiguita  Charito.  Lue- 
go refirió  cómo  visitaba  Jíadrid  por  primera 
vez,  y  su  desilusión  al  enc<mtrarse  en  las  ca- 
llejas archiprovincianas  de  la  villa  y  corte, 
y  su  desilusión  por  la  nueva  vida  que  reve- 
laba mi  camarada,  el  pintor  famoso  en  jiUní 
juventud. . . 

Se  repitieron  los  encuentros  con  la  pareja, 
y  tía  Amparo  en  la  Castellana,  en  el  cine, 
en  los  conciertos,  tn  una  pastelería,  en  un 
^stremo  de  la  Princesa.  De  repente  desapa- 
recieron Rosario  y  doña  Amparo,  y  corrió 
la  voz  de  que  ya  no  se  efectua'oa  la  boda   del 


Maf^niiica  reliquia  histórica.    Una  de  las   condecoraciones  del    fundador  de    la  ciudad    de 

Montevideo,    D.  Bruno  Mauricio   de  Zabala,     conservada   hasta  hace  poco  por  la 

biznieta  del  ilustre  adelat.tado  español.    Doña  Teresa  de  Obref^ón.    Va- 

liosisima  por    su     procedencia  y  por  su  riqueza     intrinsica.    es  una 

de  las  piezas  más  notables  de  la  colección  del  Doctor  don 

Francisco  Garcia  y  Santos. 


])intor  y  aquel  muñeco  vascongado... 

Si  quieres  a  Rosario  hasta  el  e.xtremo  de 
orar  en  su  memoria  —  replico  yo  a  la  parra- 
fada del  artista,  — ;  por  qué  consientes  ((Ue 
te  arrebaten  tu   felicidad? 

— Jle  sacrifico  jior  la   de  Rosario. 

— No    compríiido... 

— Yo  ignoraba  que  Rosario  había  tenido 
un  novio  allá  en  provincia...  El  mismo  día 
en  que  iba  yo  a  formalizar  nuestras  relacio- 
nes, recibí  una  carta  disparatada  y  conmo- 
vedorámente  apasionada,  una  terrible  con- 
fesión de  servilismo  amatorio...  La  escribió 
el  otro . . . 

— ;  Y  qué  derecho  asiste  a  ese  .señor  para 
mezclarse   en   vidas   ajenas? 

— Y  qué  derecho  tengo  ya  para  destruir 
la  dicha  de  monsieur  y  de  Rosario?  Escucha. 
Como  el  personaje  de  El  dúo  de  la  Africana 
yo  no   he  nacido  i)ara  casado.   Siento   con  de- 


masiada avidez  la  necesidad  tle 
emociones  violentas,  cada  día  re- 
novadas. A  decir  verdad,  me  ca- 
saba con  Rosario,  i)or  haber 
empeñado  mi  ]nilabra...  ¡(pié  sé 
yo!  Me  casalia  en'inoradísimo. 
pero  ctm  una  visi(>n  clara  del  ]ior- 
venir.  . .  ya  demasiado  fatigoso  y 
aburrido  o  dramático... 

— Total.  (|ue  regañaste  con  tu 
novia. 

— Xo  regañé...  Aunipie  no 
nos  veamos,  ni  nos  iscribamos, 
seguimos  siendo  los  mejores  ami- 
gos del  mundo.  ;  Cuántos  enamo- 
rados ])odrán  conservar  un  r:- 
cuerdo  tan  dulce  como  Rosario 
y  yo,  que  no  llegamos  al  hastío, 
ni   siquiera   a   la   luna   de  miel  ? 

— Rosario  se  oi)ondría  a  lus 
juegos,  tan  diidomáticos. 

— Ya  lo  ves:  no  tardará  en  oir 
la  Epísttda  de  San. . . 
— ;  Se  casa  con  el  otro? 
— Sí,    con    el    otro...     Un    l)ueii 
muchaclio.    un    liombr;'    como    los 
demás . . . 

— ;  Pero  no  conii>rendcs  ([ue 
Rosario  ya  está  envenenada  de  lo 
((ue  pudiéramos  llamar  la  litera- 
tura en  que  tú  vives? 

— Y  tus  juicios  son  d;'  una  va- 
nidad insufrible...  Para  liumi- 
llar  tu  soberbia,  voy  a  enseñarte 
una  lecciém  que  también  yo  hube 
de  aprender...  Oye,  ;  tú  sabes 
qué  cosa  sea  un  panchito? 

— Algo  de  zarzuelón  con  am- 
biente  tropical... 

— No,  no...  Los  pescadoras  ;le 
caña  bilbaínos  deuíuuinan  pan- 
chitos  a  unos  ]>eces  minúsculos 
y  sin  sul)stancia. . .  Venía  acae- 
ciendo, (jue  los  referidos  panchi- 
tos  devoraban  la  carnada  de  los 
anzuelos  grandes,  con  (pie  a  más 
de  comerse  la  sabrosa  gusaner;\ 
no  qutdalian  ])resos  nunca... 
¡Imagínate  el  humor  de  los  ]>es- 
cadores!...  Por  fin,  el  h(morabIe 
irremio  de  la  caña  discurrió  todo 
I  un  maquiavelismo. . .  Echando  dos 
anzuelos,  uno  chiquitín.,  y  el  an- 
tisuo...  Acude  el  panchito  y  cae 
en  el  garfio  que  le  corrts¡)on  le.  . . 
Xaturahnente,  el  pescador  no  se  molesta  en 
cobrar  su  presa ...  81  después  pica  un  ])ez 
grande,  lleva  su  magnificencia  el  i)escador 
hasta  devolver  el  panchito  a  las  aguas... 
Pero  si  no  acude  un  procer  del  mar.  ¡  ay  del 
panchito  infeliz! 

— Curiosa  la  historieta...  y  no  acierto  a 
relacionarla  con...  la  otra  historieta,  la 
t  uy a . . . 

— Muy  fácil...  La  iiiujir  guarda  (¡ue  puse 
por  su  lado  la  riqueza,  el  tjilento,  la  bravur: . 
la  aristocracia,  cualquier  jirestigio  firme  y 
de  verdad...  Y  i)or  si  no  llega  el  jiríncipe 
azul,  o  ]>or  si  llega  y  se  va.  cultiva  en  una  |ie- 
cera  su  Imen  panchito 

¡  I{íe  el  pintor  su  propia  humorada,  y  yo 
me  marcho  crevendo  oirle  llorar! 
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'   ESUCITAR     las 

R¡  danzas  antiguas. 
i  las  (lanzas  de  la  re- 
_i  \erencia  y  de  la 
fíentileza.  es  em- 
presa Iniena.  (|iie  ha  de  te- 
ner siempre  todos  nuestros 
ajilausos. 

Estamos  en  una  época  en 
el  liaile  se  lia  encann'naclo 
decididamente  en  una  senda 
de    exotismo    marcadísimo. 

Importamos  de  Xorte 
Vmérica.  de  Inglaterra,  etc. 
E  importamos  danzas  que 
no  tienen,  en  verdad,  más 
(pie  un  sincronismo  desespe- 
rante, rígido,  de  una  ele- 
gancia di.scutihle  v  (lue  pue- 
de confundirse  fñoilmente 
con  un  paso  gimnástico. 

Es  la  racha  de  lo  nuevo, 
de  lo  raro,  de  lo  (pie  no 
tiene  afinidad  con  el  espíri- 
tu de  la  raza. 

^loda  extraña  v  forzada ; 
moda  cpie  por  eso  mismo 
no   nodrá  prosperar. 

Teniamos  en  nuestras 
danzas  una  característica. 

La  ])avana.  el  mínuet.  la 
gav.ota.  en  \o  salones :  el  pe- 
ricíín  v  el  gato,  en  el  cam- 
i;o.  en  el  pueblo:  la  milonga 
en  el  suburbio. 

Xuestra  alma  se  expan- 
día en  esas  danzas.  Tenía- 
mos carácter  cuando  bailá- 
bamos. Eramos  una  entidad 
dedicándole  a  Terpsícore 
nuestros  entusiasmos. 

Hov  con  los  bailes  nor- 
teamericanos disfrazamos 
nuestro  es|)arciniiento  de  sa- 
jonisnio  (pie  no  nos  sienta 
bien. 

^'  bailamos  mal. 

;  Es  claro,  va  contra  el 
esijiritu  de  la  raza,  va  con- 
tra nuestra  esijontaneidad. 
contra  nuestro  sincerisiro 
hidalgo,  contra  nuestra  im- 
petuosidad latina,  contra 
nuestras  más  caras  inclina- 
ciones ! 

Eso  no  (Hiede  iierdurar. 

Es  una  racha  de  vaiKuiis- 
nio  (pie  ha  de  perderse 
pront(5  para  dejar  de  nuevo 
su  puesto  a  los  bailes  f|iie 
están  dentro  de  nuestro 
modo  de  ser. 

Xuestrí.is  abuelos  se  hu- 
bieran espantado  al  con- 
íemnlar  un  baile  moderno. 

Hubieran  dudado  de  la 
\  erdad  de  lo  (pie  veían.  Esa 
unidad  de  acción  (pie  los 
bailes  modernos  exijen  ?  la 
pareja  debía  necesariamen- 
te (pie  chocarles. 

>    era  l('>gico. 

Ellos  entendían  la  daiva 
a  base  de  reverencias,  de 
cadencias,    de  .gír(ís    pausa- 
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Parejas  que  bailaron  el  Mínuet,  en  la  fiesta  realizaíía  en  el  "Pocitenian  Qub":  Srta.  Paulina   Vanrell 
Sr.  Enrique  Vázquez   Várela.  —  Srta.    Carola  Díaz  Larriera  -  Sr.  Eugenio  Petit   Muñoz.  —  Srta 
Srta.  Olga  Vílaró  Braga  -  Sr.  Octavio  Ramírez  Nebel. 


Ramos  -  Si 
María  Li 
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los-Sr.  Teófilo  Piñeyro  Chain.  —  Srta,  Sara  Garabelli  Poig  -  Sr.  Elbio  Rodríguez.  —  Srta.  Sara  Torenne    Paig 
ría  Luisa   Rucfcer   Ramírez  -  Sr.  Eduardo  Brito  del  Pino.  —  Srta.  Isabel  Larríera  -  Sr.  Julio  Arocena  Capurro.  — 


Fot.  del  Dr.  Migue!  Paez  Formoso 


dos.  lie  sonrisas  :uiia1)les.  ile 
nobleza,  tle  distinciíjn. 

Kl  íjin.i  mecánico,  raudo, 
el  salto  que  latida.  la  ten- 
sión en  (|ne  se  tortura  el  es- 
pirita para  no  líerder  el 
ritmo,  la  ausencia  —  jtor 
iniposi])ili(lad  —  de  la  ama- 
ble conver.saciiMi  entre  los 
l»ilarines.  todo  ese  mover- 
se en  rifíidez  de  má(|uina. 
liubiera  asoni1)rado  v  dis- 
sjustailo  a  nuestros  abue- 
los... 

Debemos  confesar,  since- 
ramente, que  tampoco  he- 
mos ganad(j  mucho  con  el 
modernismo  en  la  danza. 

Un  distinguido  ])rofesor 
de  euritmia.  o])ina  (|ue.  de- 
trás de  todos  esos  nombres 
raros  de  bailes  norteaiueri- 
canos.  se  agazapa  el  tango, 
el  famoso  tango,  bien  jus- 
tamente rechazado  de  los 
salones,  pero  colado  de 
rondón  baio  un  antifaz  de 
extranjerismo  que  mal  lo 
enculire. 

Muchos  Compartirán  la 
opinión  del  referido  ])rofe- 
sor. 

Nosotros.  .  .  pues,  no.s- 
otros  va  hemos  dicho  como 
pensamos.  Xo  hav  ninguna 
danza  moderna  que  tenga  la, 
magestad.  la  nobleza,  la  co- 
rrecci(')n.  la  serenidad  armó- 
nica del  nunuet. 

Kn  este  sentido  somos 
intransigentes. 

^  IX  ir  eso  concedemos  a 
toda  iniciativa  que  tienda  a 
resucitar  la  danza  nobilísi- 
ma de  la  reverencia,  nues- 
tro entusiasmo  más  deci- 
dido. 

Por  un  gruño  centilisimo 
de  ni"as  v  caballeros,  se 
bailó  hace  unos  diqs  un  mi- 
nuet.  con  trajes   iR.^o. 

Fué  en  1'  's  salones  del 
Pocitenian  Club,  institución 
ari.stücrática  que  preside  la 
distingui<la  señora  doña 
P>erta  De  Maria  de  Prat. 

El  minuet.  c|ue  obtuvo 
un  ruidoso  éxito,  fué  diri- 
f\áa  por  el  profesor  Carlos 
Herrera. 

^  la  ejecución  adquirió 
contornos  de  acontecimien- 
to, tan  correcto,  tan  bri- 
llantemente fué  llevada  a 
cabo. 

Muv  digna  de  aplauso 
son  estas  iniciativas,  ixir  lo 
que  ellas  significan  de  buen 
gusto  V  por  la  forma  en 
,|ue  se  ejeciuan. 

La  fiesta  adf|uirii'i  ]>ro- 
l^orciunes  de  gran  aconte- 
cimiento social,  y  no  podía 
ser  de  otra  manera  dados 
los  elementos  que  en  ella  in- 
terxinieron. 
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Cuando  ya  había  conseguido  a  pesar  del  am- 
biente naturalmente  reacio  de  estos  países,  la  con- 
sa.^ración  en  foima  indiscutible  y  definitiva,  que 
lo  acreditaba  como  uno  de  los  artistas  americanos 
más  geniales,  y  apenas  traspuestos  los  cuarenta 
años,  falleció  el  31  de  Octubre  de  1916  el  escultor 
nacional   Juan  Manuel  Ferrari. 

La  pérdida  inmensa  que  esa  muerte  representa 
para  el  arte  americano,  puede  justamente  valo- 
rarse por  la  magnitud  de  la  obra  realizada.  Ella 
es  prueha  elocuente  de  una  singular  significación 
de  la  personalidad  aitística  de  Ferrari  y  consti- 
tuye el  fundamento  legítimo  de  las  grandes  espe- 
lanzas  que  el  aite  podía  poner  en  este  artista  en 
la  plenitud  de  sus  fuerzas. 

Modesto  sin  afectación.  Ferrari  era  un  hombre 
íntegro,  lleno  de  nobleza  y  de  rectitud  en  todos  los 
actos  de  la  vida  social  y  artística.  Paixío  de  pala- 
bras, lleno  de  dignidad,  su  figura  atraía  por  esa 
sencillez  característica  de  los  hombres  singulares. 
Sus  aspiraciones,  sus  tendencias  artísticas,  lleva- 
das en  su  fuero  interno  con  religioso  recogimiento, 
rara  vez  constituían  el  tema  de  sus  conversaciones. 
Esos  sentimientos  nc  le  servían  a  Ferrari  para 
declamaciones  efectista.?  sino  para  determinar  su 
actividad  productiva,  comprobatoria  de  las  arrai- 
gadas convicciones  ideológicas  y  de  los  intensos 
sentimientos  que  le  dominaban. 

Desde  niño  ¡luede  decirse  que  Ferrari  empezó  su 
aprendizaje  en  el  taller  <ie  su  padre.  Cuando  mks 
tarde  fué  enviado  a  Roma  como  pensionado  por  el 
Ciobierno.  entró  en  el  estudio  del  grande  y  célebre 
et:cultor  Héctor  Ferriiri. 
Pasó  después  a  cursai'  en 
el  Instituto  de  Bella*; 
Artes,  los  estudios  co 
rrespondientes  a  la  cla-^e 
de  Ercule  Rosa,  autoi 
ttel  monumento  a  Vfc 
tor  Manuel,  en  Milíln 
Este  genial  artista,  que 
falleció  joven  también 
influyó  mucho  en  el  es- 
píiitu  de  Ferrari,  ha 
cit'!;doIe  intensificar  Hs 
cxpiesiones  de  vida,  de 
n;ovimiento.  de  pasión 
más  propias  de  la  época 
presente,  y  que  las  for- 
mas oe  Héctor  Ferrari, 
de  modelado  correcto  >' 
etiuilibrado.  dejaban  me- 
nos acentuadas.  De  esos 
dos  maestros  derivó  el 
artista  uruiíuayo  su  par- 
ticular modo  de  moielar 
y  su  espíritu  de  ohsi-r- 
vación  local,  que  luego 
desarrollados  por  su  ge- 
iut^\  intuición,  dieron 
origen  a  esas  composi- 
ciones escultóricas  lle- 
nas de  sabor  nacional  y 
úe  ímpetus  guerreros, 
propios  de  nuestro  am- 
bk  nte. 

Vuelto  a  la  patria, 
n.ientras  se  ocupaba  de 
rvlííunos  trabajos  de  es- 
cultura funeraria,  fundó 
el  primer  taller  de  mo- 
delado para  los  estu- 
diantes de  Arquitectura, 
desempeñando  honora- 
rian-.?nte  durante  tres 
unos  ese  cargo.  Ksa  era 
Ib;  labor  múltiple,  si- 
lenciosa, de  acuerdo  con 
su  temperamento,  si^^m- 
pre  indómito  y  enemigo 
del  exliibicionismo.  pre- 
paró en  Ferrari  su  per- 
sonalidad propia.  Hizo 
muchos  monumentos  fu- 
nerarios como  el  de  la 
familia  de  Alvarez,  de 
Blengin  Rocca.  del  pe- 
riodista Santa  Anna. 
que  son  notas  salientes 
entre  las  obras  de  arte 
que  encierra  el  Cemen- 
terio del  Buceo.  Para  el 
Central  levantó  varios 
otios  <1p  menor  mole, 
pero  todos  ellos,  llenos 
Jo  espíritu  simbólico, 
encuadrados  en  formas, 
plásticas  orgánicas  sa- 
nas >-  de  intensa  expre- 
sión. 

No  limitó  Ferrari  su 
actividad  a  los  monu- 
inentos  funerarios  y  pu- 
do üsí  iiacer  la  estatua 
do  Artigas  para  el  mo- 
numento de  San  José; 
el  monumento  ecuestre 
del      ííeneral      Lavalleja 
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frígido  en  Minas,  y  el  monumento  conmemora- 
tivo de  la  batalla  de  Las  Piedras  levantado  en  di- 
cho lugar. 

Pero  entre  todas  las  obras,  la  que  da  más  aca- 
bada demostración  de  la  genialidad  del  artista  V 
de  la  potencia  de  realización  es  el  monumento  al 
Ejército  de  los  Andes,  que  los  ai-pentinos.  con  mo- 
tivo de  las  fiestas  dei  Centenario,  quisieron  levan- 
tar en  Mendoza.  En  esa  obra  une  Ferrari  a  las 
líneas  fundamentales  clásicas,  de  estructura  orgá- 
nica, la  inquietud  y  la  pujanza  del  espíritu  mo- 
derno, y  sobre  todo  la  elocuencia  de  expresión 
intensa,  turbulenta,  fososa  que  cai-acteriza  el  im- 
pulso patriótico  de  estos  países  en  la  época  de  su 
formación   iwlítica. 

El  monumento  al  Ejéicito  de  San  Martín,  co- 
rona sublimemente  el  Cerro  de  la  Gloria  de  Men- 
doza, y  canta  con  la  amionía  de  s\jí;  formas  las 
gestas  legendarias  de  los  guerreros  argentinos.  I.>e 
una  composición  que  integra  maravillosamente  el 
marco  natural  sobre  el  que  se  destaca  para  la  per- 
petuación del  recuerdo  pati'i ótico,  el  monumento 
que  Fenari  ha  dejado  como  su  última  obra,  es 
realmente  el  título  más  saneado  que  puede  opo- 
nerse a  los  excépticos  «íe  nuestro  laíjuítico  medio, 
inclinado  al  desconocimiento  de  los  méritos  pro- 
píos de  los  hijos  modestos,  que  tn  su  labor  honesta 
y  peiseveíante.  fundan  toiias  sus  espei-anzas  de 
gloria  y  de  bienestar. 

Tanto    cI    grui>o    imponente    que    corona    el    bloque 
del    monumento,    como    los    soberbios    bajorrelieves 
que   decoran    la    parte    baja,    todo   en    esa    obi-a    de 
arte  revela   una   maestría  extraordinaria  en   la    téc- 
nica,    vana,     apropiada, 
dfK-ii  a  las  distintas  exi- 
gencias  de     la     idea    ar- 
tística, que  en  el  monu- 
mento al   Ejército  de  los 
Andes,  subyuga  e  impo- 
ne,   en    su    expresión    de 
conjunto,   de    unidad   ar- 
mónica y  de  fuei-za  evo- 
cativa,     vibrante    .\"     pa- 
triótica. 

La  obra  de  Ferrari 
apreciada  en  cl  des- 
arrollo de  su  corta  vida, 
.señala  to<Ía  ella  una 
niarcha  ascendente,  en 
cada  una  de  cuyas  eta- 
pas marca  una  dificul- 
lad  vencida  y  un  nuevo 
ideal   esbozado. 

Desde  los  primeros 
pasos  de  sus  estudios  en 
Italia.  cu.\a  expresión 
sintética  puede  dárnosla 
ei  Pj'oineteo  que  está  en 
cl  Museo  de  Bellas  Ar- 
tes, hasta  las  últimas 
obras,  siempiv  se  man- 
tuvo dentro  de  un  espí- 
ritu artístico  respetuoso 
■d'í  las  buenas  tiadicio- 
nes  plásticas,  sin  ceñir- 
se a  recetas  académicas 
ni  embanderarse  en  pre- 
tendidas escuelas  estéti- 
cas. 

En  muchas  de  sus 
oirás  Ferrari  llegó  a 
cí.nseguir  el  consorcio 
aimónico  de  la  audacia 
er.  el  concepto  con  la 
realización  elegante,  l'na 
idealización  de  la  mate- 
ria, vivificada  por  la  luz 
de  la  idea,  expresando 
la  intensidad  de  la  vida 
en  el  bronce  y  en  el 
mármol. 

Para  los  monumentos 
públicos  de  carácter  pa- 
triótico, supo  inspirarse 
en  buenos  modelos  pero 
infundiéndoles  la  vida  y 
ei  sello  panícula  r  de 
nuestro  ambiente :  con 
sus  rasgos  más  carac- 
terísticos y  todos  sus 
pequeños  detalles  que 
determinan  como  fieles 
reflejos  las  costumbres 
y  el  medio  en  qu?  se  agi- 
ta la  vida  nacional. 

Considerada  desde  es- 
te punto  de  vista  la  obra 
d-^  Ferrari  asumía  la 
impoi-tancia  de  una  obra 
nacional,  que  jíocos  co- 
mo él  podi-á,n  hacerla  y 
cuya  péi-íVida  justifica  el 
dolor  que  el  país  debe 
sentir  con  la  muerte  del 
ilustre  escultor  nacional. 


Enfirnio    P.    Bamffio. 


Monumento    al    ejército    de    los    Andes  que    se    eleva  en     Mendoza 


--I^  «-fta-ai^fe. 


Bajorrelieve    del    Monumento    a    los    Andes. 


íBlaiséBH 


A  M  O  S    a  contimia- 

Dción  la  descripción  lila- 
sónica  de  las  armas 
__^__  cié  las  varias  familias 
del  aijellido  Colombo 
<|iie  ijretenden  haber  dado  ori- 
gen al  descubridor  de  Amé- 
rica. 

Este  trabajo  es  el  resultado 
de  largas  investigaciones  prac- 
ticadas tanto  para  hallar  esas 
armas  como  para  corroborar 
su  autenticidad  y  esperamos 
será  acogido  favorablemente 
por  los  cultores  de  la  ciencia 
del  Blasón. 


Colombo  de  Plascncia.  — 
Kn  campo  de  (jro.  banda  de 
azur,  jefe  de  gules,  alias  de 
sinople. 

Colombo  de  Cúccaro  y  de 
Coffoleto. — En  campo  de  azur, 
tres  palomas  de  plata  —  cime- 
ra :  la  Justicia  con  el  mote : 
Fede.  Speraiisa,  Carita. 

Colombo  de  Filíale  \<  de  Sa- 
voiia.  —  En  campo  de  azur, 
tres  palomas  de  plata  mal  or- 
denadas, la  primera  con  un 
ramo  de  olivo  de  sino])le  en  el 
pico. 

Colombo     de     Chiarari.  ■_ — 
En  campo  de  azur,  cabrío  (fe 
oro    acompañado  en  jefe  de  Hfiajrjialoma 
de  plata  c<jn  ramo  de  olivo  de  siiis^iJe  en 
el  pico:  y  en  punta  tres  fajas  ondeadas 
lie  plata,  alternadas  con  tres  del  campo. 

Colombo  de  Módeiia.  —  En  campo  de 
azur,  faja  de  oro  acompañada  de  cua- 
tro rosas,  una  de  ¡ilata  y  otra  de  onj  en 
jefe;  una  de  oro  y  otra  (le  plata  en  ])unta. 

Colombo  de  Milán.  —  Escudo  corta- 
do de  azur  y  de  plata,  al  cabrio  de  gules 
con  cinco  luceros  de  oro,  acompañadn 
en  jefe  de  una  paloma  de  plata  con 

un  ramo  de  olivo  de  sino])le  en  el       

pico :  y  en  punta  de  las  letras  ne 
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Jefe  del  escudo  cosido  de  azur 
con  un  sol  de  oro  y  una  luna  llena 
de  plata  entre  cinco  luceros  de  oro. 

Colombo.  —  Según  Jouffroy 
(TEschavannes.  Riet.stap,  de  ^lagny 
y  otros. 

Tres  fajas  ondeadas  de  i)lata. 
alternadas  c(jn  tres  de  azur. 

Colombo.  —  Liguria. — En  cam- 
po azur,  pal(jma  (le  plata  acompa- 
ñada de  tres  luceros,  may  ordena- 
dos, de  OTO. 

Colombo.  —  Según  Rivarola.  — 
En  campo  de  oro,  tres  fajas  de  azur. 


islas  de  oro.  el  4."  de  azur  con  cuatro 
anclas  de  oro,  niantelado  en  punta  de 
oro  a  la  banda  de  azur  y  jefe  de  gules, 
orla  de  oro  con  el  mote  en  letras  latinas 
negras :  Por  Ca.'StiHa  v  por  León  nuevo 
mundo  halló  colón. 

Cristóbal  Colón,  según  Lóiiez  de  Ha- 
ro.  —  Escudo  de  cuatro  cuarteles:  el  i." 
de  gules  con  un  castillo  de  oro  abierto 
de  azur,  el  2."  de  i)lata  v  un  lei'm  de  gu- 
les, c(5rona(lo  de  oro.  el    \."  de  azur  con 


Veamos  ahora  las  armas  (|ue  se 
atribuyen  a  Cristóbal  Colón.  Según 
Las  Casas :  Escudo  en  cuatro  cuar- 
teles; el  I."  de  gules  con  castillo  de 
oro ;  el  2.°  de  plata  con  león  de  oro ; 
el  3.°  un  mar  de  azur  con  cinco  islas 
(le  oro ;  el  4."  de  oro  con  banda  de 
azur. 

Cristóbal  Colón,  según  Oviedo  y 
\"aldés,  —  Escudo  en  cuatro  cuar- 
teles; el  I."  de  Castilla,  el  2.°  de 
León,  el   3."  de  azur  sembrado   de 


Los  verdaderos  restos  de  Cristóbal  Colón. 
Hallados  en  Santo  Domingo  en  Í877. 
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cinco  islas  de  oro,  el  4."  de 
azur  con  cinco  anclas  de  oro 
niantelado  en  punta  de  oro  con 
una  banda  de  azur  y  el  jefe 
de  gules. 

Cristóbal  Colón,  según  Ri- 
varola. —  Escudo  en  cuatro 
cuarteles;  el  i."  de  gules  con 
castillo  de  oro ;  el  2."  de  i)lata 
y  un  león  de  gules,  el  3.°  de 
oro  con  tres  fajas  de  azur,  el 
4.°  de  azur  con  cinco  anclas 
(le  oro ;  sobre  el  todo  de  i)la- 
ta  y  un  globo  sobre  un  mar  de 
azur. 

Cristóbal  Colón,  según  He- 
rrera. —  Escudo  en  cuatro 
cuarteles :  el  i .°  de  gules  con 
castillo  de  oro.  el  2.°  de  plata 
con  león  de  gules,  el  3."  un 
mar  de  azur  rodeado  del  con- 
tinente y  sembrado  de  islas  de 
oro.  el  4."  de  azur  con  cuatro 
anclas  de  oro.  Divisa:  A  Ca.<- 
tilla  V  íi  León  nuevo  mundo 
dio  Colón. 

Cristóbal  Colón.  .íegún  Jou- 
ffroy TEchavannes.  niar(|iiés 
de  ^lagnv  Riestai).  etc. — Es- 
cudo en  cuatro  cuarteles  :  el  i .° 
de  gules  con  castillo  de  oro. 
abierto  de  azur,  el  2.°  de  plata 
y  un  lecm  de  gules  coronado  de 
oro,  el  3."  un  mar  de  azur  ro- 
deado (leí  continente  y  sem- 
brado de  islas  de  ¡¡lata.  alia.<: 
de  oro,  el  4."  de  azur  con  cinco  anclas  de 
oro  niantelado  en  punta,  con  tres  fajas 
ondeadas  de  plata,  alternadas  con  otras  de 
azur. 

Cristóbal  Colón,  según  Cliarlevoi-\, 
Pautet  du  Parois  Spotorno,  Roselly  de 
Lorgues,  Harrisse,  Asensio  y  nnichos 
otros:  Escudo  en  cuatro  cuarteles:  el  1." 
de  gules  con  castillo  de  oro,  abierto  de 
azur ;  el  2."  de  jjlata  con  le(')n  de  gules,  co- 
ronado de  oro;  el  3."  un  mar  de  azur,  ro- 
deado del  continente  y  senil)rado  de 
islas  de  plata  alias  de  oro ;  el  4.°  de 
azur  con  cinco  anclas  de  oro;  man- 
telado  en  ]nnita  de  oro.  con  una 
banda  de  azur  y  el  jefe  de  gules.  — ■ 
Casco  puesto  de  frente  con  rejilla  de 
oro;  cimera:  un  globo  de  azur  con 
la  divisa:  A  castilla  y  a  León  nuevo 
inundo  dio  Colón. 

Cristóbal  Colón,  según  .Vrgote  de 
^b^lina.  —  Escudo  en  mantel :  el  i." 
de  gules  y  un  castillo  de  oro;  el  2." 
de  plata  con  león  de  gules ;  el  3.°  de 
plata  y  un  mar  de  azur  con  cinco  is- 
las de  oro  v  un  globo  de  plata.  Divi- 
sa:  A  castilla  v  a  León  nuevo  Mun- 
do dio  Colón. 

Cristóbal  Colón,  según  el  vizcon- 
de de  Magni  v  otros.  —  Escudo  de 
armas  igual  al  anterior,  menos  la 
divisa. 

Cristóbal  Colón,  según  Whasing- 
ton  Irving.  Bossi.  .\rgote  de  Moli- 
na. CroUalanza.  Ginanni.  etc.  —  Es- 
cudo en  mantel :  el  i ."  de  fules  con 
castillo  de  oro :  el  2."  de  plata  y  un 
león  de  gules :  el  ^.^  de  azur  con  cin- 
co (o  .semltrado  de)  islas  de  oro. 

Esta  es  la  interesantísima  herál- 
dica (|ue  se  atribu\-e  a  Cristóbal 
Colón,  el  gran  Almirante,  cuya  glo- 
ria iKir  cierto  no  necesita  de  escu- 
dos y  clasificaciones  para  ser  in- 
mortal y  llenar  todo  un  enorme  ciclo 
en  la  historia  de  la  Humanidad. 


—  Ahora.  (|iieri(los  niños  —  nos  dijo 
la  maestra.  —  hablemos  de  la  patria. 
¿Quién  de  ustedes  sabe  lo  f|ue  es  la  pa- 
tria ? 

Todos  los  alumnos,  menos  vo.  levan- 
taron la  mano. 

—  Vo.  señorita,  ^'o  sé.  .  .  — dijo  uno 
de  ellos.  —  "la  patria  es  el  lu.ü;ar  donde 
nacimos". 

—  !Muy  bien. 

—  Xo.  señorita  —  t;TÍti'i  una  niña.  — 
yo  sé  decirlo  meior  (|ue  Roberto:  "ia 
patria  es  como  el  nido  ]3ara  los  pajari- 
tos". 

—  -\luv  bien  —  repetia  nuestra  ])rofc- 
sira.  oyendo  la  respuestas:  resi)ues1as 
más  o  menos  coi)iadas  de  los  libros.  De 
Iironto.  la  maestra  me  vii'i.  .  .  ^'o  m.i  ha- 
bía levantado  la  mano. 

— ;V  usted?...  ;L'sted  no  sabe  (|ué 
es  la  "patria"  ? 


Todos  me  miran m.  ;Oué  vergüenza! 
Los  colores  me  encendieron  el  rostro. 
Pero,  tuve  el  coraje  heroico  de  ponerme 
de  pie  y  contestar  in.s^enuamente : 

— Xi).  señorita.  .  .  Xo  sé  lo  (¡ue  es  la 
patria.  .  . 

—  ;V  no  salle  usted  ningún  verso  en 
(|ue  se  hable  de  la  patria?  ;Hn  el  libro  de 
lectura  no  ha  leido  usted  i)áo'inas  ente- 
ras dedicadas  a  la  ])atria? 

Uno  de  mis  compañeros,  cuya  amis- 
tad conservo  todavía,  Orestes  Baroffio, 
hombre  (|ue  hoy  tiene  cerca  de  30  años, 
además  de  lui  hijo,  un  .s;ran  corazón  y  un 
e.x(|uisito  talento  de  artista,  se  pu,so  de 
pie  e  interrumpiendo  a  la  maestra,  di- 
jole : 

—  Señorita:  yo  sé  (|ue  tengo  patria  y 
sé  lo  (|ue  es  la  jjatria  cuando  veo  flamear 
la  bandera.  .  . 

—  Alagnifico  —  reiniso  la  maestra. — 
Es  una  heniKjsa  a  ¡ntestacii'jn. 


P(jr  mucho  tienijío  la  vergüenza  de 
aquel  instante  me  irritcj  la  sangre.  Va 
hombre,  me  ijregunté  a  menudo : 

—  cUi'é  tosa  es  la  iiatria? 

Xunca  habia  salido  de  mi  iiais.  .  .  Es- 
taba acostumbrado  a  oir  todos  los  dias 
el  himno  nacional  de  mi  tierra,  v  a  ver 
muy  a  menudo,  mi  bandera  llameando 
en  todos  l(.)s  edificios.  .  .  El  abuso  de  las 
insignias  gloriosas  falseó  en  mi  espíritu 
el  ideal  de  !a  patria.  .  .  Se  me  hizo  tan 
vulgar,  común  y  iirosaica  la  palabra 
'"patria",  C|ue  para  mi  perdió  toda  la  im- 
portancia f|ue  ella  podía  tener.  .  .  Pasa 
lo  mismo  con  la  "conciencia",  con  el 
"honor",  con  la  "honradez"...  Todo  el 
mundo  habla  de  la  honradez,  del  honor 
y  de  la  conciencia.  En  cambij  son  muy 
escasos  los  hombres  due  iiractican  esos 
defectos.  .  .  Por  ello,  sin  duda,  ya  no 
creemijs  en  la  existencia  de  tales  co- 
sas. .  . 


—  ¿Qué  es  la  iiatria? 

^Muchos  años  después  pude  saberlo. 
Fué  necesario  (|ue  saliera  de  nü  ])ropio 
país  y  que  sufriera  la  terrible  nostalgia 
del  terruño.  Pistaba  en  el  extranjero, 
cuando  vi  jjasar  un  batallón.  .  .  El  pt'ibli- 
co  aijlaiulia  a  los  soldados  con  un  entu- 
siasmo delirante.  Pas('i  la  liandera  de  la 
patria,  v  la  multitud  estalló  en  una  apo- 
teosis de  locura  patricjtica.  V  luego  vibró 
el  himníj.  El  populacho  arnijaba  los 
sombreros  al  aire.  Cfinio  en  un  manico- 
mio. .  . 


lüíni  suaíra®  que  nú  s; 
que  (SOsa  era  la  paílraa 

Sin  embargo,  junto  a  af|uel  entusias- 
UKi,  un  hombre  no  ai)laudía.  Callalja. 
Era  yo.  .  .  Era  yo  que  al  ver  (|ue  esa 
bandera  no  era  la  mia;  al  ver  ipie  a(|ue- 
Uos  soldados  no  eran  los  (|ue  pelearon 
l)or  mi  tierra,  y  al  ver  que  aquel  himno 
no  era  el  himno  de  amor  •  de  guerra  (|ue 
accjmpañara  en  la  lucha  a  mis  antejjasa- 


EI  notable  escritor  compatriota  Juan  José  ce    Souza  Reüly. 

dos:   —  entonces,   recién   entonces,   com- 
prendí (|ué  cosa  era  la  patria. 


Hace  ])oco.  en  ^Montevideo,  encontré  a 
mi  maestra.  Está  vieja.  Muy  \ieja.  Es 
una  viejecita  toda  arrugada  y  blanca.  .  . 
Ese  día.  recordando  la  aventura  del  co- 
legio, cuando  yo.  con  vergüenza,  no  supe 
contestarle,  le  dije : 

—  Ahora,  señora,  ya  sé  (|ué  significa 
en  la  vida,  la  palabra  ¡latria. 

—  ;.\  \er?  ;Diga  usted?  ;Qué  es  la 
])atria  ? 

—  La  ])atria.  señora,  es  e!  li'  jgar  au- 
sente. 

\  la  viejecita  se  pu.so  a  llorar.  ])ori|ue 
la  pobre  sabe  cuánta  tristeza  encierra  el 
recuerdo  del  "hogar  ausente".  Figuraos 
(|ue  no  tiene  hermanos,  ni  esposo,  ni  pa- 
dres. Xi  si(|uiera  —  lo  meji.ir.  —  un  hi- 
jo. .  .  Todos  han  muerto.  Todos.  ¡  Poljre- 
cital  ¿verdad?  ¡Xo  tiene  natria  I 

Juan  José  de  Soiza  Riillv. 


Weqwisñ®^  dramas   prsv'iniciaSes 


as   may^ires 


{Traducido  dc¡    i>\\iiccs\. 

\'oy  a  ver  a  Marta  y  la  encuenín^ 
cambiada.  Sus  ojts  brillan.  >u  i)echo  se 
levanta  largamente,  v  he  aipu  Cjue  mien- 
tras habla,  lanza  in(|uietas  miradas  a  la 
ventana. 

También  vo  miro:  v  en  la  otra  parte 
de  la  calle,  apoyado  en  el  calcan  de  los 
contribuyentes,  veo  al  subijrefecto,  rubi^j 


\-  sanguíneo  mocett'm,  (|ue  resi)ira  deses- 
peradamente hacia  las  ventanas  de  Mar- 
ta, }■  ante  la  idea  de  un  ijosible  terrón  de 
asúcar,  muestra  ojos  bonachones  de  pe- 
rro fiel. 

Xlada   me   gustan    esas    interminables 

confidencias  (|ue  las  muchachas  jóvenes 

.<ólo  reservan  a  los  Tántalos  con  canas, 

V.  prudentemente,  vuelvo  la  cabeza. 

^Mas   ya  es   demasiado    tarde :    Marta 

—  Va  (|ue  me  oljliga  usted.  antig;uo 
baja  los  ojos  y  murmura: 

amigo  mió.  a  (|ue  diga  todo,  ¡pues  bien! 
sí.  es  verdad.  .  . 

V  añade  ruborizánd<jse : 

—  Cada  día  me  escrilie  cartas  a  escon- 
didas. .  . 

Por  Cortesía,  pregunto: 

—  ;Hace  va  nniclio  tiempo.  Marta? 

• — ¡Oh,  no  —  me  contesta  —  no  me 
ha  hablado  más  (|ue  una  sola  vez.  en  el 
baile  de  la  subprefactura :  pero  ¡si  usted 
supiera  cuánto  me  ama! 

Tan  llena  está  de  polvo  la  diosa  Ra- 
zón, y  tan  rodeada  de  cepos  para  lobos. 
(|ue  renuncio  a  ir  a  buscarla. 

En  el  mismo  tono  con  <|ue  uno  se  in- 
forma del  estado  de  un  Raneo  del  que 
acaba  de  retirar  los  fondos,  me  confundo 
en  intitiles  iiarabienes:  y  en  el  estilo  ha- 
bitual de  los  discursos  municipales,  ex- 
preso mis  votos  ])or  la  felicidad  de 
Marta. 

En  fin.  dán<lome  cuenta  de  ipie  estoy 
de  más.  me  voy. 

.Mgunos  •  días  después  encuentro  a 
Marta  en  una  librería :  acaba  de  comprar 
d(js  tomos  de  Ohnet  y  parece  muy  triste. 

— ¡Está  sufriendo  horriblemente!  — 
me  dice.  —  Después  de  una  desgarradora' 
carta  de  desi)edída.  ha  cesado  de  escri- 
birme v  no  se  atreve  ni  aun  a  levantar 
los  ojos  hacía  mis  ventanas:  a  veces  me 
enfurezco  contra  mi  misma  por  haber 
sido  tan  cruel,  mas  sin  embargo,  a  riesg'O 
de  comprometerme  no  puedo  obrar  de 
otro  modo.  ¡Si  usted  supiera  (|ué  cambio 
lia  operado  en  él  el  sufrimiento,  en  él, 
antes  tan  alegre !  ¡  Con  una  larga  barba 
negra  f|ue  se  ha  dejado,  sus  pálidas  y 
enflaquecidas  mejillas,  a  duras  iienas  po- 
dría usted  reconocerlo  al  polire  mozo! 


.\ver.  Marta  \  ino  a  mi  casa  como  leca. 
C'in  la  faz  descompuesta,  sollozando,  des- 
es]3erada. 

— ¡Es  horrilile.  —  di  jome  —  ¡lo  que 
lasa!...  ¡Oh.  esta  vez  no  se  ria  us- 
ted!... ¡Tienen  razón  los  novelistas! 
; -Xunca  lo  hubiera  creído  posible! 

Inquieto,  la  interrogo,  insisto  para  que 
todo  me  lo  confie. 

— He  a(|ui.  —  me  dice  —  a  lo  (pie  pue- 
de conducir  la  coquetería!  Durante  todo 
el  día  de  aver  se  me  antojó,  ptir  puro  ca- 
pricho, no  dejarme  ver:  entonces,  vea  us- 
ted lo  (|ue  son  las  cosas,  entonces  sin 
duda  se  me  cievó  muerta,  v.  e.sta  ma- 
ñana, al  asomarme  a  la  ventana,  miro : 
¡ah.  es  horrible!  Sus  cabellos  han  enca- 
necido en  ima  noche ! 

La  consuelo,  la  conforto,  le  digo  cuan 
estimable  ha  de  ser  para  ella  esta  prue- 
ba de  amor.  v.  no  obstante  su  dolor,  la 
veo  tan  orgullosa  de  este  amor  sobre- 
humano, tan  dichosa,  al  fin  y  al  cabo. 
por  haberlo  inspirado,  (pie  me  callo. 

Xo  le  diré  (|ue.  desde  hace  un  año  en 
nuestro  ijueblecíllo.  reem]ilazan  al  sub- 
prefecto  cada  mes. 

G.  Jí^  PawloiL'ski. 


A 


I 


Leonor  Olivera  Bcnzar.o 


Las  lechas  imponen  sienii)re  el  tema 
para  nuestras  crónicas,  esta  vez  la  im- 
posición no  deja  de  ser  grata. 

El  rosal  se  viste  ))leiiameine  ccn  su 
traje  de  i)étalos  de  mil  colores;  estos 
días  de  primavera,  tibios  y  luminusos, 
invitan  a  lucir  las  galas  primaverales. 
las  toilettes  vaporosas  (pie  i)onen  una 
nota  animada,  elegante,  despwés  de  la 
larga  jomada  de  dias  grises  v  monc'i- 
tonos . .  . 

El  oscuro  traje  invernal  se  ' 
verá  reemplazado  i)or  las  te- 
las claras.  (|ue  a\ivan  la  si- 
lueta y  le  dan  un  asi)eclii  de 
cocpieteria  chic,  de  pintores- 
ca elegancia. 

Mis  pe(|ueüas  lectoras  po- 
drán lucir  ya  sus  trajecitos  (ie 
muselina  con  los  cuales  que- 
dan tan  primorosamente  ata- 
viadas, tan  bellamente  \esti- 
das. 

Los  creadores  de  la  moda. 
los  (|ue  .saben  imi)oner  esas 
variaciones  (|ue  a  ratos  nos 
resistimos  en  aceptar,  han  ha- 
llado el  medio  práctico  de  con- 
trarrestar la  carestía  de  las 
telas  y  de  casi  todos  los  ar- 
tícidos  (le  toilette  femenina. 
De  ahí  han  surgido  las  combi- 
naciones, es  decir,  los  trajeci- 
tos combinados  de  dos  telas 
distintas;  modificando  tam- 
bién la  amplitud  del  vestido. 

Se  buscan  telas  (|ue  jjuedan 
ser  combinadas  armoniosa- 
mente. Por  ejemijlo.  un  traje 
de  "voile'"  de  un  color  liso 
combinado  C(jn  un  "voile"  flo- 
reado, tratando  de  hallar 
siemi)re  lui  tono  (|ue  se  ase- 
meje con  el  género  de  un  solo 
color. 

A  estas  combinaciones  se 
les  ha  dado  en  llamar  ■remien- 
dos"; remiendos  bien  aprove- 
chables, por  cierto,  y  (|ue  ayu- 
dan a  la  economía,  una  de  las 


|)rincii)ales   virtudes   de  la  é])oca  actual. 

Cual(|uier  resto  de  lana  o  tercioi)elo 
luiede  ser  unido  a  otrcj  género  distinto 
y  resultará  un  traie  elegante  y  ])oco 
cost<,so. 

Los  vestidos  de  fiesta  también  admi- 
ten esa  combinaci(')n.  L'na  toilette  de  mu- 
selina floreada  i)uede  adornarse  con  tul. 
Con  grandes  xnlados  (|ue  se  \-ainillan  o 
se  bordan. 


La  ])rimavera  se  presta  i:ara  estas  toi- 
lettes sencillas  y  vajiorosas;  ella  invita 
Con  sus  dias  luminosas,  tibios  y  serenos 
al  pa.seo  cuotidiano,  a  la  caminata  mati- 
nal,  a  las  tardes  ])layeras. 

La  Primavera  es  una  colaborador;-, 
eficaz  de  la  elegancia;  pues,  nada  hay 
más  hermoso,  más  bellamente  elegante. 
(|ue  e.sas  siluetas  de  niñas  artísticamente 
ataviadas  con  tules,  nniselinas.  telas  li- 
vianas, flores,..  El  invierno 
con  sus  días  mon(')tonos,  in- 
terminables grises,  sombríos, 
no  ])ue(le  lucir  esa  nota  del 
color  (|ue  en  la  Primavera  es 
gala  v  es  gloria. 

Los  días  luminosos,  tibios 
y  serenos,  las  tardes  i)rinia- 
\erales,  se  ¡¡restan  para  el  lu- 
cimiento de  las  toilettes  cla- 
ras: describirlas  sería  sujiér- 
fluo,  nadie  aconsejará  mejor 
f|ue  en  buen  gusto  y  el  criterio 
(le  cada  personita. 

Xada  de  trajes  severos,  de 
trajes  oscuros;  nada  de  telas 
liesadas,  sofocantes.  Blancu- 
ra, mucha  blancura...  ¿Hay 
algo  más  elegante  para  esos 
paseos  ijrimaverales,  c|ue  los 
tules,  las  flores,  las  museli- 
nas?. .  . 

Trajes  claros,  mis  pe(|ueñas 
nietecitas,  trajes  C|ue  reflejen 
la  l)lancura  de  vuestras  almas, 
cpie  i)arezcan  copia  de  vues- 
tros esi)íritus,  de  vuestros 
sueños,  de  vuestras  ilusio- 
nes .  .  . 

La   Ah II dita. 


Niños  de  Rocca  Susena 


La  (cancién  del  c^co 


Hora  í-in  .*ul   «li-   la   tanle. 
En    el    románlico    alarde 
*íel    ciepú.-iculü   yacente 
sime  enismálicament? 
—  presagio   y   melancolía  — 
una    canción    agorera. 
Oonio    si    mi    alma    sr    hubifia 
pu?*to  a   cantar  en   la   umbría. 

Kl   sol   airastra  en   su   ocaso 
nubes  de  púipura  y  laso 
- — sirena,  fauno  y  p?paso — , 
nietempsíco.sis   ti  iunfal 
y   <'Vocadora  ;    girando 
van  cin?mato;:rafiando 
n:i   epopeya  criminal. 

Y    la    canción    aiior^ra, 
serenata    plañidera 
del    cuco    triste    y    burlón, 
va    explicando    lenla.    lenta. 
Ja  película  sangrienta 
*le    mi    tráfico    blasón. 

— Una    mu.ier.    una    loanza, 
un    idilio.    Una    a.-echanza, 
una   estocada   mortal  : 
y  en  .«u  p?clio  mi  venfianza 
con  un   beso  y  un   puñal. 

Bajo    una    páliiía    estrella 
funde    su    sayo   arrebol 
la  sansre  de  mi  epopeva 
ccn   la   púrpura    del    sol. 

Solloza  el    cuco.    Su    pena 
viste    d?    mehmcolía 
a    la   tar<le   honda    y   ser-'-na. 


-J.   , 

Canta  la  ci;íarra.  y  t-n  !a  tarde  auiiusta 
fcu  canción  ,  es  a.uria  y  ^.-p.-ra  >■  adusta  ; 
canta  un  n:onorritmo  de  una  .-ola  nota 
de  i:uitarra   vieja,  destemiplada    y   rota. 

(jue    una    mano    nía 

pulsa    y    alborota. 

Y    es   el    alma    rota 

— ¡  malagueña    mía  !  — 

de    una    copla    vieja 

y    una    cojia    añeja. 
—  san.Li'-e    de    mi    raza.    .'=ol    de    Anila^iuía.  — 
Cania    la    ci.iiarra  ;    su    canción    restiiejía 
con    la.<   itiedras   Iio.*cas.   duras   pobre   el   suelo ; 
hieso    se    sacude,    se    remonta    y    cieua 
y  es  como  un  diamante  que   rayasi:-  el   cielo. 

Los    chopos    encumbran    sus    p-;- nacidos,     i  ojos 
de  pol  y  de  estío  ;   viejo  anacm-eta 
iíe    amortaja    un    pino.    Sobre    los    i  as  tro  jos 
la    tarde    abre    sombras-llores    i}9    violeta. 

La    pupila    roja    de    Helios    se    <lilata 
bajo     el    i.ii;ant&sco    párpado    escarlata 
de    ura    nube.    Luego    tuerce    un    iL:uÍño.    Ki    ojo 
muere.  Y  sólo  qui-da  un  -^pítalio  -ru  rojo. 

Hay    una    cii:ari-a    ruliia    -n    e!    i-astrojo. 


La  caiscién  de 


Cayó   la    tarde  como   niu  •ría. 
y    por    la    herida    abierta 
saltó  la   luz  y  en.sanj;rentó  el   ocaso. 
Hubo    un    larso    silencio    de    aj:onía 
y    detrás   de   los   árboles    lacia 
ia     noche    pantomimas    il?    jtayaso. 


Y  .-óio  cuando  t-I   alba   cai'mina  el    horizonte 
:-     dec'iia     ¡a    .vai:a    lejanía    del    monte. 
iin   azul    tle    pinares    sobre    un    ;:ris   «le    tomillos, 
<:a  el  silfn<io  a   !a  alondra    la  canción  de  los  sriHos. 

JO.<H    MMrnSEZ    JIJREZ. 


La  canción  del  viejo 


Ya    tstoy    vi- jo.    mi    1  Mus.    \-o    ya    no    sirvo. 
Mis  amores   callaron  con   las  sombras. 
A!  i--    ijuimeías     nostálgicas    murieron 
0:in    jr.urmulNis    simoius:    fut  ron     hondas. 


"Yu    estoy    virjo.    mi     1  (ios.    y    ya    no    siento 
Los    cariños    >?e    aví-r    que    se    esfumaron... 
Sólo  siento   vivir   basta   en    las  brisas 
Mis   í>elie2as    .¡»  amor:   amo  al    hermano. 


"Yo    eíto_\-    vitrjo.    mi    1  ños.    \o    ya    me    marcho 

Cansado  de  va^ar  ]»or  el  desierto.  .  . 

Til    triunfas    con    bondades    en    el    cielo, 

Y    yo    T-n    mi    alma     saíni^ndo    que    te    siento". , . 

As;    Lírró   t'!    h;oche    de    >u    vida,    ese 
.\ncianM    todo    Amoi-.    trist^    y    bendito. 
Que    lleva    la    nosial;:ia    de    la    vida 
Pin    ijuejas    de    dolor :    ;  a ima    de    niño  ! 


Así   lon    sus   tristezas    y    su--    llantos 
Volóse   com<.i   ei    ave    para    el    nido... 
Laf.:    fhires    le    canta mn   e-1   iiosanna 
!  >e    un    cruzado    .1^-    Amor:    de    .Tesucristo. 


PÜencio.    Soledad.    Snmiua. 

Va    el    día 

Tiene     un     é.Ntasis     trái:¡co 

en     la     caima. 

Ha    muerto    c!    cuco    en    el 

dulor    «te    n:i    a.n 

La  canción  de  !a  cigarra 


Canta    la    cigarra : 
su   canción   chiiria    frenéticamente, 
y  en  un  largo  y  frío  zarpazo  de  i;arra 
que    araña    e!    cr-ipúsculo    metálicamente. 


Y  fué  primero  un  i;ii;lo  que  ^n  el  silencio  aqur 
sfinó    como    un    lejano    tembJor    de    cascabel, 
yonó   como    un    lejano    brindis    de    copas    de    oro, 
.-(tnó    como    un    írilenciu    (jue    se    hiciese    sonnru. 

Y  luej;o.   en   una   va,:ra    divafzación    del    viento 
(■.onde    vibra    toda    la    angustia    del    numienti'. 
cantaron   sus  dolienlís   >audades  vespertinas 
veinte     grillos    tañendo    sus     flautas    cam])e>ii:;    . 

Una    onda    e.stival 
nirastra    la    efusiva    fragancia    de    un    i.j-a:. 
Por    las    glorietas    de    la    noche    muda, 
la   luna   va   sonámbula   y  tlesnuda. 
Blasona    una    corneja    sobre    campo    de    gules. 
Hay    revuelos    de    estrellas    en    las    pampas    azu> 
rumorean    los    tiigos.    y    bajo    el    aguacero 
■de   la    luna,    los    grillos   al    pie   de   su    a£;ujeio 
fatigan   el    silencio,    rizando    una    sonata 
los    trémulos    agudos    de    su';    liras    de    plata. 


La   sentida   ca:K-ión   del   vi-jo  bueno 
Kntristece    mis    hoias    refiexi^■as, 
Llevando  a    los   columjjios    \ir-    mis    sueños 
Nüsiali:ias    a;;ita<ias    que   ^  n    mí    oscilan.  . 


Klla    ensr-ña    mol  al    a    los    j ir» llanos. 

Con    lecciones    d.e    amor    y     ,}a    embeleso. 

Klla    guía    mi    es¡ilntu    rebtlde 

A   fundir   mis    ])alabias   en    el   cielo.  .  . 


Ella    COI  le    secreta    jirn    las    ondas 
Sonólas    de    las    brisas    y    los    mares. 
Y    1  ozando    la    pro>a    de    la    Vida 
Me   enseña    a    miti;:ai    todos    los    males.  .  . 

J.    M.    ABKLL.i    VrERA, 


Lo  ineluctable 


mas  tú  .lljiíte  uue 
tdilo  i-e  acaba.  — 
Que  torio  mueie  : 
filie  toilo  es  vano. 

que  el  hombre 
1>  a  s  a  como  tas 
aves.  —  como  las 
nubes,  como  las 
.«ominas. 

.'I  uiado  XeiTo.  — 
.1.    Kcmpis. 


Ella  era  una  azui-ona  pur  lo  blan- 
ca y  lo  pura.  —  El  era  un  lis  enfer- 
mo por  lo  pálido  y  triste.  —  Se  ama- 
ron por  tnc-ima  de  todo  lu  que 
existe.  —  Su  amor  fué  iumo  un  can- 
to de  paz  y  de  ventura  •.  —  mas  duró 
solamente  lo  que  una  rosa  dura. 

(¡Oh!  Asceta  ineomi).iral)le!  ¿Tú 
acaso  dijiste  —  que  todo  es  en  la 
vida  breve  y  falaz?  Que  existe  —  tan 
sólo  lo  inmutable  tras  de  la  sepul- 
tura?) 

. . .  l'n  día  ^ris  y  frío  se  amustió 
la  azueena:  —  y,  quizás  por  lo  pura. 
por  lo  hermosa  o  lo  l)uena.  —  pasó 
a  vida  me.jor. 

Y  él  que  era  por  io  pálido  y  triste 
un  lis  enfermo,  —  se  fué  tras  de  la 
amada  quemado  por  el  termo  — 
cauterio  del  dolor. 


ñ  una  señora 


Señora:  si  no  me  amáis.  —  j  ]^"^* 
qué  ese  empeño  en  fintrir  —  lo  que 
no  habréis  de  sentir  —  por  más  (¡ue 
os  lo  proponn:áis?  — ;  Por  qut  ese 
empeño  en  fingir.  —  señora,  si  n,> 
me  amáis? 

¿Es  (|Ui-  acaso  no  encontráis  — 
prete.xto  para  reñir  —  y  deste  paso 
salir  —  difícil  en  (|ue  os  halláis?  — 
,' Prete.xto  para  reñir  —  es  (|ue  acaso 
no    encontráis? 

Harto  inuenua.  demostráis  —  ser  si 
así  es.  vive  Dios,  —  pues  por  i)oeo 
que  busquéis 

uno  muy  graiule  hallaréis:  —  y  es 
que  quiero  más  que  a  vos  —  las  mu- 
sas  que   vos   odiáis. 


,•  Aeaso   en   esto 
texto  para  reñir?. , 
;  por  qué  finsrir.  —  señora, 
amáis? 


halláis  —  pre- 

y  entonces . . . 

i   no  me 


riorio  A.  Gabulli. 


Mtui|@r(gg  fasimoss^ 


L  día  í>  tlt  A,unsl(»  de  1775.  el  contle  de 
Vlry.  embajador  extraorilinaiio  del  Key 
de  Cerdeña  ante  la  corte  de  Francia,  pe- 
dia, paia  el  príncipe  liei'edero  de  Pie- 
monte,  Carlos  Alberto,  la  mano  de  MUe. 
Clotihle.    a   i>u   bermano   el   líey   Luis   XVI. 

Kl  embajador  fué  recibido  con  pompa  estupen- 
da en  el  castillo  de  Versalles.  presentado  al  Jíey. 
que  estaba  rodeailo  de  toda  su  corte,  lueso  a 
María  Antoni?ta.  <iue  lo  recibió  t'u  audiencia  pú- 
blica, a  los  condes  de  Piovenza  \-  d^  Ai  tuis  \-  a 
todos    los    príncipes    de    sanare. 

Ante  la  princesa  Clotilde,  el  cond?  de  Viry.  L' 
entreííó    de    parte    del    Pi-ínci[>e    de    Piemonte.    ilos 


la 


miniatura 


del 


brazaletes     de     diamantes 
piometido. 

Ante  el  boatd  expuesto  por  la  corle  de  Versa- 
Ues.  €t  embajador  ilesarroU^  también  un  lujo  l'an- 
tástico.  Coches,  libreas,  trajes,  lodo  era  diynn 
tle  una  corte  tan  fastuosa  como  la  de  Turin.  Sa- 
bíase que  el  Conde  de  Viry  lialiía  sido  autorizado 
por  su  soberano,  pai-a  gastar  sin  medida,  y  esta 
cii-cunstancia  y  la  de  la  propia  lai'ííueza  del  con- 
de, diít  a  todos  ariuellos  actos  palatinos  una  gran- 
deza   fantástica. 

De  modo  qu^  la  peciueña  corte  italiana,  tuvo 
que  vérselas  (y  se  las  vio  bien)  con  !a  ;;ran  corte 
de    París. 

T()do  a(iuello  .uustú  soliremanera  al  buen  pueblo 
francés,  que  en  aquel  entonces  participaba  de  co- 
razón en  las  alearías  y  los  dolores  de  la  familia 
real. 

Hasta  el  2i  de  Aj:osio.  día  de  la  partida  de 
Mlle.  Clotilde,  rumbo  a  Turin.  fué  un  continuo 
sucederse  de  fiestas  espléndidas.  Toda  la  corte 
tomó  parte  en  ellas.  De  estas  fiestas,  y  eHi>ecial- 
mente  la  (lue  se  dio  en  ía  sala  de  la  ópera  y  la 
del  castillo  de  Versalles.  Horacio 
Walpole.  testiíTo  presencial,  lia  de- 
jado alííunos  datos  en  su  diario 
de  viaje.  La  sala  llamada  de  la 
Opei-a.  donde  la  corte  realizaba  sus 
representaciones  teatrales,  era  la 
mas  bella  de  Francia,  y  se  presta- 
ba admirablemente  para  las  gran- 
des fiestas  de  e.se  señero.  Una  fila 
de  palcos  movibles  lodeanan  el 
escenario  y  formaban  con  los  pal- 
cos fijos  un  ííran  óvalo.  Las  pa- 
redes pintadas  imitaban  perfeela- 
menlp  al  mArmoI  verde  antiuiio ; 
los  relieves  eran  de  oro  pAlido  y 
los   panneau  de   seda   turtiuí. 

Las  grandes  arañas,  la  riqueza 
y  la  profusión  de  obras  de  arte, 
hablan  becbo  célebre  esta  sala  en 
toda  Europa,  desde  la  época  en 
que  se  realizaron  en  ella  las  fies- 
tas por  el  casamiento  de  ilaría 
Antonieta. 

La  n oc be  del  baile  a  ( i u ?  n os 
referimos,  a  ¡as  10  la  sala  esta- 
ba llena  de  ^enle.  Toda  la  más  al- 
ta aristocracia  francesa  estaba 
allí.  Los  caballeros,  jfentilmente. 
sonreían  y  se  inclinaban  ante  las 
damas,  las  que  aparecían  esplén- 
didas ba.Ío  los  fri'andes  peinados 
de  moda. 

Sobre  aquella  multitud  aristo- 
crática y  eieiíantfsima.  las  lámpa- 
ras arrojaban  torrentes  de  luz  lia- 
clendo  brillar  los  diamantes,  los 
innumerables  espejos.  los  oros  tiel 
decorado.  Pero  cuando  apareció  e! 
Rey  y  la  Reina  los  príncipes  y  las 
princesas  de  sanare,  todos  los  ojos 
se  fijaron  estáticos  en  una  sola 
persona :  en  M'arla  Antonieta,  que 
aquella  noche  estaba  mas  bella. 
Tnas  fascinadoi-a  que  nunca.  Ves- 
tía un  traje  de  tejidos  d?  plata, 
adornado  de  flores  de  laurel  rosa ; 
la  cabeza  adornada  con  niafiníficas  plumas  lilan- 
cas,  sujetas  por  una  enorme  estrella  de  diamantes  : 
en  la  mano  un  pequeño  abanico  con  notabies  mi- 
niaturas, y  un  impertinente  cpie  la  líeína  lleva- 
ba   frecuentemente    a    los    ojos. 

Pocos    instantes    después    de    su     entrada    en     ol 
salón  la  .uracíosa   P^eina   inició  el  baile  con  el  Con- 


araai 


de  <le  Artois.  el  más  joven  de  los  hermanos  <lel 
líey.  y  que  formaba  con  María  Antonieta  una 
bella  pareja.  Y  mientras  la  música  cadenciosa  del 
minué  se  espandía  en  el  ambiente  cálido  y  jívr- 
fumado.  Horacio  Walpole.  hablando  con  el  em- 
ba.iaóor  intrlés  comparaba  a  María  Antonieta  con 
Flora,  con  Helena,  con  las  gracias  \-  jjoesía,  pe- 
ro agregando  que  las  superaba  a  todas.  Y  estii- 
biendo  pocos  días  después  a  una  amiga  suya  de 
Lonríres.  completaba  el  retrato  de  la  Peina  con 
estas  palabras :  Cuando  está  sentada  o  en  pie 
liarece  la  estatua  de  la  belleza:  cuando  camina  es 
la   sracia   en   ])ersona. 

A  aquel  famoso  sran  recibimiento  el  embaja- 
dor del  Rey  de  Cárdena  correspondió  con  otras 
magmíficas  fiestas.  El  23  de  AKosto  ofreció  un  con- 


Cclui-lá   aimc  pcu,  que  craint  de   mourirlr 

cierto  y  un  sian  almuerzo  de  trescientas  peisn- 
nas  a  todos  los  embajadores  y  ministros  extran- 
jeros, a  los  secretarios  de  estado,  a  los  oficiales 
de  la  casa  del  Rey  de  la  Reina  y  de  los  prínci- 
pes. Y  la  misma  noche  un  IjaÜe  al  (lue  concurrió 
el  Rey.  la  Tíeina  y  mas  de  seis  mil  personas.  A 
las    once   de    la    noche    la    fiesta    comenzó    quemán- 


dose un  magnífico  lue^o  de  íirtiíiciu  al  cjue  si.miió 
en  el  momento  de  lle;íar  la  familia  i'eal  una  ;¿ran 
sinfonía. 

A  su  entrada  la  nuev-a  princesa  del  Piamonte 
se  diripió  hacia  la  condesa  de  Viry  (ofreciéndole 
dos  bi'azaletes  con  el  retj-ato  del  Rey  y  el  suyo : 
fíen  til  retribución  del  repalo  recibido  el  día  del 
compromiso  matrimonial.  La  Reina  se  divertió 
muclio  en  el  baile  en  el  que  permaneció  hasta  las 
tres  de  la  mañana  >'  en  este  momento  fué  prt- 
cisamente  que  ocurrió  la  pequeña  aventura  que 
I>ropaí;ada  adquirió  ]>roi>orciones  exageradas  al 
punto  de  haberle  sido  referida  a  la  Kmperati'iz 
María  Teresa,  como  un  verdadeTo  liecho  de  crónica 
escandalosa. 

AI  baile  del  embajador  habían  coucurrido  toiíos 
de  dominó.  3CI  mismcj  Rey  se  sujetó  a  esa  resla 
y  la  líeina  la  aceptó  con  entusiasmo.  Ajíenas 
había  partido  el  Rey  que  tenía  la  costumbre  de 
retii-ai'.se  temprano  de  los  espetáculos  y  de  los 
bailes.  María  Antonieta  aprovechando  de  su  in- 
cógnito (se  hallalia  cubieila  con  un  dominó  de 
seda  blanco»  volvió  al  salón  en  compañía  üe  la 
duquesa  de  ^'anguyon  que  también  estaba  disfra- 
zada, l'n  joven  señor  extranjero  las  tomó  por  dos 
granices  rjimas  de  la  casa  de  la  reina  y  trabó 
con  ellas  animada  conversación  incitado  por  Ma- 
ría Antonieta,  que  bajo  su  máscara  .se  complacía 
en  intriíjarlo  hasta  el  extremo  de  hacerle  perder 
la  cabeza.  Conocía  ella  perfectamente  al  joven 
fíentil  loír bie  que  no  eia  otro  que  <M  marques 
Caracciolo,  embajador  de  Ñapóles.  Lo  había  visto 
anienudo  en  Ver.^alles  le  había  llamado  la  aten- 
ción lo  distinízuido  y  la  expresiva  belleza  de  la 
fisonomía  del  elefante  pran  señor  napolitano.  ICn 
el  círculo  de  sus  damas  había  tambirn  oído  hablar 
del  ingenio  >-  de  las  románticas  locuras  del  ca- 
ballero italiano  y  por  todo  est-.» 
había  sentido  nacei  en  olla  el  de- 
seo de  conocerlo  mas  de  cei-ca. 
Quizá  María  Antonieta.  no  que- 
ría confesai'se  a  sí  misma  que  en 
todo  aquello  había  un  incentivo 
de  naturaleza  mas  íntima  :  el  de- 
seo de  oir  por  sí  propia  como  ha- 
blaba de  la  Reina  aquel  noble 
joven,  a  quien  había  A'isto  mas  de 
una  vez  en  Versalles  contemi)!nr- 
la  con  ai-robamiento  cuando  ella 
pasaba. 

Aquella  conversación  que  el  dis- 
frai  hacía  libera  fué  poco  a  pi»i'> 
al  tema  oblisado:  el  del  amor. 

Y  la  líeina  supo  entonces  todo 
lo   que    quiso. 

Supo  que  el  Marques  de  Carac- 
ciolo idolatraba  en  secreto  a  una 
dama,  cuya  posición  era  tan  ele- 
vada, que  era  una  verdadera  lo- 
cura esperar  que  ella  fijase  los 
ojos  en  él...  La  vida  ne  esa  ma- 
nera s?  le  había  vuelto  triste,  su 
estadía  en  París  que  tanto  am)»i- 
cionaba  antes,  se  le  bacía  inso- 
portable a  tal  punto  que  desaba 
ser  llamado  a   ia  patria. 

— Ella  le  pi-epuntó  entonces  — 
¿Y  que  haríais  si  pudieseis  acerca- 
ros un  momento  a  la  dama  de 
vuestros    pen.«amÍentos? 

Caracciolo  se  inmutó,  se  puso 
muy  pálido,  y  miíando  intensa- 
mente las  pupilas  de  la  Reina  que 
brillaban  detrás  del  antifaz,  res- 
'*  pondíó: 

— ^l^safiaría  a  la  muerte. 

Ella    exclamó    entonces. 

Me    Rustáis ! tíabeis    cual 

es  la  divisa  de  esa  dama?  Celui  I& 
aime   peu.   que   craint   de   mourir!" 

Y  .se  quitó  el  antifaz.  Se  halla- 
ban en  un  lu^ar  ajiartado  del  jar- 
dín :    la    duquesa    de    Vauguyon    t^ 

había  alejado  prudentemente  y  la  luna  daba  de 
lleno  en  el  rostro  de  María  Antonieta,  quien  son- 
riente  y   feliz  estendía   su   mano   a  Caracciolo. 

IvI  Maiques  tomó  aquella  m.ano  \"  mu\'  l»-n- 
tamente  ai>oyó  sus  labios  en  ella,  murmurando 
casi  de  rodillas :  Vuestra  (livisa  señora,  será  la 
ley    de    mi    viila. 


La  Fronda 


-     -  Fotografía  artíst-ca  del  -     - 
"Dt.  Miguel    A.    Pácz   Formno. 
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ACE   más    de    medio   sis:Io    lleprt   a    nues- 

Mtras  playas  abordo  de  un  buque  de  ul- 
tramar, un  joven  que  entre  el  abigarra- 
do conjunto  del  pasaje,  destacaba  con 
singular  distinciíin  su  gallarda  figura  y 
sus  grandes  ojos  de  intenso  mirar.  Traía 
en  la  mano  un  pequeño  equipaje  y  en  la 
mente  un  mundo  dp  ilusiones  y  de  esperanzas.  Era 
escultor  y  se  llamaba  DomiriKO  Mora.  Había  na- 
cido en  Barcelona  el  8  de  Setiembre  de  1840  y  ya 
en  1864.  había  terminado  sus  estudios  en  la  Acade- 
mia de  Bellas  Artes  de  su  país  natal. 

¡Soñador  de  gloria,  la  lejana  América  le  atrajo 
como  a  tantos  otros  que  han  dejado  en  ella,  igno- 
rados, con  cruentos  sacrificic?.  el  fruto  de  su  ta- 
lento, cuando   nó   su   propia   vida. 

Iluso  corazón  dé  artista !  Llegó  a  estas  tisrjas 
americanas  en  una  época  en  que  todavía  eran 
(ierras  de  herédelos  úirectos  de  emigrantes  y  mer- 
caderes ávidos  de  liacer  fortuna,  sin  otras  preo- 
cupaciones que  las  materiales  de  la  ludia  por  la 
existencia,  ágenos  a  toda  aspiración  intelectual  o 
artística.  Pero  espíritu  de  lucliatoi-.  s-ubrollevó  las 
intemperancias  del  medio ;  y  solo  en  la  confianza 
de  su  propio  valer,  se  dedicó  a  su  arte  con  ia  mo- 
destia de  los  tiue  triunfan.  Y  triunfó!  Máí;  no  en 
esta  tierra  nuestra  de  la  que  él  liizo  su  patria 
adoptiva  y  que  más  tarde  fué  la  de  sus  hijos  (1) 
Historiemos :  En  1864,  expuso  aquí  sus  prime- 
ros trabajos  escultóricos  tallados  en  madera,  con- 
sagrados al  arte  decorativo  y  religioso,  más  de 
acuerdo  con  el  gusto  del 
público,  aue  con  el  de  su 
propio  sentir.  Luego  fué  el 
modelado  el  que  reclamó 
sus  actividades  y  de  su  ta- 
ller salieron  entonces  es- 
culturas en  yeso,  terracotas 
y.  ;  haPta  \'idriados  de  al- 
farería !  Y  mientras  sus 
dedos  hábiles  amasaban  la 
maleable  arcilla,  su  pen- 
samiento cobraba  nuevos 
vuelos  y  eran  el  tipo  del 
iiidio  y  del  gaucho  el  que 
le    obsesionaban. 

De  esa  época  datan  las 
figuras  que  adornaron  el 
coronamiento  de  la  Bolsa 
de  Comercio,  (hoy  destrui- 
das) el  gaucho  aquel,  to- 
davía en  pie  en  la  azotea 
de  una  casa  esquina  de  la 
calle  i'atay.  que  siente  con 
salvaje  nostalgia  el  cuadro 
de  tierra  adentro  que  tuvo 
Dor  escenario  la  antigua 
nlaza  de  las  Carretas :  las 
fuentes  para  las  quintas 
áe  don  Atanasio  Affuirre 
V  de  don  Aurelio  Berro ;  el 
friso  con  motivos  campe- 
ros, colocado  en  el  salón 
principal  de  la  quinta  del 
Sr.  Piñeyrúa  y  un  sin  nú- 
niero  de  vasos,  jarrones  y 
ánforas  de  estilos  griego  y 
del  renacimiento  francés, 
que  la  magnificencia  de  al- 
gunos potentados,  adquirió 
liberalmente.    (2). 

Oespués  del  70  ejecutó  su  capo-lavoro. 
Compenetrado  de  nuestro  ambiente,  amando 
por  tradición  de  raza  el  suelo  en  que  vivía, 
no  ajeno  a  las  pasiones  políticas  de  la  épo- 
ca, plasmó  en  el  yeso  las  vibraciones  de  su 
hondo  sentir.  Su  "Víctima  de  la  Guerra  Ci- 
vil",. (3)  es  una  página  de  la  historia  de 
nuestras  luchas  intestinas,  intensamente 
evocada ;  y  también  sangrienta  pi-otesta,  ese 
gaucho  moribundo,  tendido  en  el  suelo  con 
el  pecho  atravesado  por  una  lanza,  que  en 
el  extertor  de  su  agonía,  vuelve  la  cara  ha- 
cia el  cielo,  testigo  mudo  de  su  postrer  re- 
proche. Símbolo  triste  el  de  esa  "carne  de 
cañón"  que  tantas  veces  regó  noblemente 
con  su  sangre,  las  fértiles  cuchillas  de  la 
patria. 

Para  eterna  enseñanza  debería  ser  coloca- 
do en   una  plaza   pública. 

Dejando  al  margen  cuestiones  que  trans- 
parentan  mi  modo  de  pensar,  me  ocuparé 
solamente  de  este  artista  que  pudo  contri- 
buir, poderosamente,  por  sus  condiciones  de 
laboriosidad  y  de  talento,  al  desarrollo  cul- 
tural de  nuestro  país.  Sin  la  tiranía  de  un 
medio  precario,  casi  hostil  al  des-^nvolvi- 
miento  de  las  l>ellas  artes,  hoy  sería  toda 
nuestra  la  fama  de  su  nombre,  al  figui'ar 
entre  los  precursores  más  representativos  de 
la  brillante  generación  contemporánea.  Su  la- 
bor fué  sana  y  noble.  Desde  el  lie;ero  esbozo 
hasta  la  más  pulida  de  sus  estatuas,  reveían  al 
artista,  tal  vez  ingenuo,  pero  siempre  conscien- 
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<1)      F.    Luis.    Pintor. 

Jacinto.  Eseultoi'.  Actualmente  estñn  radi- 
cados en  Nueva  York  v  en  San  Francisco 
de    California,    respectivarrente. 

(2)  El  Teniente  Coronal  Arquitecto  Al- 
fredo R.  Campos,  fino  espíritu  de  artista, 
posee  dos  hermosas  ánforas  de  terra-cotta. 
decoradas  con  gui'naldas  y  amorcillos  que. 
aun  deterioradas  por  la  intemperie,  lucen 
maravillosamente  la  pureza  de  su  ejecución. 
BJstas  ánforas  fueron  halladas  bajo  tierra 
en  un  rincón  de  un  viejo  jardín  abandonado. 
en  una  de  las  tantas  excursiones  de  artista. 
que  nos  brindó  nuestro  común  amigo  el 
doctor   Buenaventura    Caviglia. 

(3)  Es  hasta  la  fecha,  la  mejor  pieza  ori- 
ginal que  posee  el  Museo  Nacional  de  Be- 
llas   Artes. 

Eln  la  Exposición  de  Bellas  Artes  de  San- 
tiago de  Chile,  fué  premiada  con  Medalla 
de  Plata. 


Cabeza  del  gaucho  moribundo. 


te  consigo  mismo,  incapaz  por  temperamento,  de 
incurrir  en  vana  artificiosidad.  Esto  Ío  atestigua 
Cualesquiera  de  sus  esculturas,  bajo  relieves  y  ca- 
riátides, lo  mismo  que  sus  cornisones,  y  balustres 
coloreados  de  vidreada  alfarería,  que  aun  perma- 
necen en   pie. 

Escultor,  modelador,  y  a  veces  alfarero,  la  ex- 
presión de  su  talento  está  latente  en  estas  mani- 
festaciones, porque  su  cerebro  tenía,  precisa,  la 
intuición   de   la  foi-ma. 

Segxiir  paso  a  paso  la  vida  de  este  hombre  en 
nuestro  país,  equivale  seguir  durante  trece  años 
ese  espectro  que  llaman  "la  miseria",  para  verlo 
golpear  frecuentemente,  a  la  puerta  de  su  taller. 
La  pobreza  del  ambiente  limitaron  el  mercado. 
Nuestras  principales  quintas  y  algunas  de  Buenos 
Aires,  tenían  ya  su  fuente,  sus  jarrones  o  sus 
estatuas.  Algunos  pocos  edificios,  sus  cariátides. 
sus  cornisones  o  sus  frisos,  y  la  protección  oficial 
no  era  entonces  moneda  corriente.  Y  así.  un  día 
del  año  1877,  el  escultor  Domingo  Mora,  se  fué 
como  liabía  venido.  —  ignorado  y  pobre,  —  lleván- 
dose su  familia  rumbo  a  E.spaña.    (4). 

Radicado  en  Barcelona,  expuso  allí  su  bagaje 
artístico,  pero  sus  indios  y  sus  gauchos  no  merecie- 
ron la  atención  de  la  crítica,  corriendo  igual  suer- 
te su  grupo  titulado  "Ralet-Ralet",  que  representa 
un  viejecito  haciendo  cosquillas  en  la  palma  de  la 
mano  a  un  cldquillo  que  aprisiona  entre  sus  rodillas. 
Tres  años  llevaba  de  permanencia  en  la  ciudad 
Condal,  nersejiuido  siempre  por  adversa  suerte,  cuan- 
do la  ida  de  un  nuevo  peregrinaje,  fijó  en  su 
mente  el  recuerdo  de  la  fabulosa  América,  y  co- 
mo otrora,  con  un  mundo 
d"?  ilusiones  y  de  espe- 
ranzas, se  aprestó  resuel- 
to a  realizarlo.  Pero  esta 
vez  el  barco  que  había 
de  conducirlo.  enfiló  su 
proa  hacia  el  Oeste,  y  en 
1880.  Domingo  Mora  des- 
embarcaba en  el  puerto  de 
Nueva  York.  ¿La  experien- 
cia de  sus  años  de  Infati- 
gable labor,  torció  aquí  el 
rumbo   de  su    arte? 

Difícil  sería  decirio,  por- 
que aun  cuando,  bien  reci- 
bida ñor  la  crítica  neoyor- 
kina  la  exposición  de  su 
srupo  "Ralet-Ralet".  —  obra 
con  que  hizo  su  presenta- 
ción, y  que  fué  luego  ad- 
quirida por  Mr.  Pacher.  de 
Pennsylvania,  —  la  persona- 
lidad artística  de  Mora,  no 
debía  culminar  allí,  sino 
en  la  escultura  arquitectó- 
nica. Su  conocimiento  téc- 
nico en  la  materia,  y  su 
gusto  refinado,  interesaron 
a  los  grandes  manufactu- 
reros que  no  tardaron  en 
disputarse  su  labor  y  su 
cooperación  valiosa.  Aque- 
llas mismas  cari&tidas.  fri- 
sos y  cornisones  en  terra- 
cota y  mayólica,  que  con 
tan  poco  éxito  intenta- 
ría introducir  en  nuestra 
edificación  urbana,  le  con- 
sagraron bien  pronto,  dán- 
dole   renombre    y    fortuna. 

El  figura  hoy  al  lado  de  Post.  Mackín, 
Richardson.  Cady.  Renwick.  White.  Bri- 
gham,  Peabody.  Clough  y  Stewardson.  los 
grandes  arquitectos  a  quienes  se  debe  el  re- 
surgimiento de  la  arquitectura,  en  momen- 
tos que  las  construcciones  monstruosas  en 
hierro  forjado,  afeaban  las  perspectivas  de 
las   grandes  ciudades  de   la   Unión. 

J.  C.  Cady.  que  construyó  el  Metropoli- 
tan -  Opera,  fué  el  primero  en  incorporar 
la  obra  del  arquitecto-artista,  a  la  del  es- 
cultor-ailiuitecto.  encargándole  los  cuatro 
bajorelieves  que  decoran  la  fachada  del 
gran  teatro,  que.  si  pequeños  en  dimensio- 
nes para  la  enoi-me  masa  de  ladrillos  del 
edificio,  grandes  y  hermosos  son  en  su  as- 
pecto   decorativo. 

Desde  entonces,  la  obra  de  Mora  fué  fe- 
cunda, y  se  repartió  por  todos  los  Estados 
Americanos.  Se  citan  como  sus  mejores 
creaciones,  el  friso  del  entablamiento  del 
edificio  de  la  Sociedad  de  Ahorros  de  Hart- 
ford, por  el  agrupamiento  de  1^5  fÍRiiras 
y  los  detalles  de  ornamentación  flora!,  que 
constituyen  un  estudio  completo  de  sus  ele- 
mentos, unidos  por  sabia  armonía  lineal  y 
de  coloración :  la  que  decora  el  corredor  del 
Tribunal  de  Justicia  de  Boston  que  i-epre- 
senta  el  desenvolvimiento  de  las  ra^as  a 
través  de  las  edades ;  la  del  salón  de  mú- 
sica de  la  i-esidencia  de  Morgan  :  los  del 
soberbio  edificio  de  los  Harrison  de  Fila- 
delfia  :  del  New  Hall  y  del  Hospital  de  Ni- 
ños de  San  Francisco  de  California,  que 
luce  hermosísimos  altos  relieves  del  más 
puro  estilo  cuatrocentista :  las  esculturas 
del  Teatro  Orpheum  y  del  Club  Atlétíco  de 
Los  Angeles:  las  del  Templo  Masónico  de 
Trentón,  etc..  e  infinidad  de  cariátides,  cua- 
drigas y  alegorías  que  suman  una  fecunda  y 
continuada  labor.  Y  por  sobre  toda  ella,  que 
es  la  consagración  elocuente  y  definitiva  de 
su  gran  talento,  están  las  obras  escultóri- 
cas de  sumo  arte,  como  el  grupo  simbólico 
"El  Nacimiento  de  la  Humanidad"',  "H,v- 
men".  o  la  estatua  de  "Aristóteles",  oue  se 
conserva  en  el  Museo  de  Bellas  Artes  de 
Boston.  Domingo  Mora  murió  en  Síin  Fran- 
cisco de  California,  en  Junio  de  1911. 
Montevideo,    Octubre    de    1918. 

( 4 )  Nunca  olvidó  esta  tierra,  patria  de 
PUS  liijos.  en  la  que  tanto  sufrió.  En  1885 
envió  desde  Nueva  York,  un  boceto  para  el 
monumento  al  General  Artigas,  respondien- 
do al  Concurso  Oficial  iniciado  en  esa 
época. 
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Blanco,  negro,  gris  o  de  color  de  fue- 
go, o  manchado;  de  cuello  fino  y  largo 
o  grueso  y  corto ;  bajo  o  alto ;  de  pecho 
ancho  o  angosto;  de  pelo  corto  y  grue- 
so o  sedoso  y  largo;  de  cola  en  forma 
de  trompeta  o  en  línea  recta,  el  perro 
constituye  una  de  las  características  de 
la  vida  mundana. 

El  filósofo  serio  y  sutil  c|ue  se  toma- 
ra la  molestia  de  observarlo  dividiría  es- 
te interesante  mundo  canino  en  dos  cla- 
ses :  la  del  perro  vagabundo,  batallador  y 
merodeador  que  en  busca  del  alimento  va 
gruñendo  de  puerta  en  ijuerta.  surgido 
del  fondo  de  quién  sabe  f|ué  domicilio  te^ 
Hebroso;  y  la  del  perro  civilizado,  al  cual 
siglos  de  existencia  cómoda,  honesta  y 
perfumada  le  han  suavizado  el  alma,  y 
que  figura  todos  los  años  en  las  exiiosi- 
ciones  de  competencia  por  el  primer  pre- 
mio o  por  el  honroso  título  de  campeón. 
Dentro  de  esta  clase  es  c|ue  se  encuentra 
el  perro  de  sociedad .  .  .  Verdadero  cono- 
cedor del  papel  que  le  corresponde  des- 
empeñar en  ella,  ya  no  se  contenta,  como 


nos  lo  enseña,  enonne,  la  cabeza  cha- 
ta, la  boca  abierta,  i^or  donde  arroja 
una  llama,  las  patas  curvadas  hacia 
afuera.  Y  en  la  ijuerta  misma  del  pa- 
lacio, él  \'ela.  monstruoso,  fatídico, 
como  c|ueriendo  defender  la  entrada 
santa  al   extranjero  presuntuoso. 

Sin  embargo,  dejó  profanar  luego  el 
suelo  sagrado.  Callóse  por  primera  ^ez 
cuando  el  Emperador  del  Celeste  Im- 
perio fué  desterrado.  Quizás  espera  el 
momento  de  uña  ])róxima  venganza. 

Tal  es  el  perro  c|ue  el  gran  lujo  cos- 
mopolita ha  exportado  del  país  de  Lou, 
donde  naciera  el  sabio  incomparable 
Koung-Fou-Tzeu. 

Hará  unos  diez  y  ocho  años  c|ue  se 
empezó  a  ver  en  Europa  esta  raza  de 
perros  chinos.  M.  Gordon  Bennet,  fué 
uno  de  sus  primeros  expositores.  Y  ob- 
tuvo, además  del  i)reniio  de  honor,  la 
admiración  asombrada  de  los  visitan- 
tes a  la  exposición. 

Se  tenia  la  costumbre,  es  cierto,  de 
ver  en  los  salones  modernos,  fijada  en 


jadas  como  fino  encajes,  decoradas  con  madiíras  es- 
culpidas, con  oro  y  seda  bordadas,  con  oro  v  púr- 
pura, estaba  reservada  especialmente  a  su  raza.  Ri- 
quísimos cojines  de  seda  bordada  con  dragones 
amarillos  le  servían  de  cama;  un  esclavo  vestido  y 
pintado  según  los  ritos,  se  arrodillaba  ante  él  y  en 
su  fervor  religioso  y  candido,  lo  adoraba  lo  mismo 
que  al  Sol  v  al  Loto  de  color  de  rosa.  .  .  Es  el  perro 
de  Fo.  el  dios  antiguo  y  tenebroso. .  . 

Artistas  hay  que  lo  esculpieron  mil  veces  en  el 
bronce  v  el  marfil ;  v  existen  grabados  antiguos  que 


el  poeta,  con  fruta  cualquiera  y  im  sillón. 

A  menudo  exige  que  se  le  siente  a  la  mesa, 
se  ])asea  muy  orondo  por  el  salón,  y,  cómoda- 
mente, toma  su  asiento  en  el  "Iwudoir"  :  en  una 
palabra,  se  comporta  como  persona  conscien- 
te de  su  lujo  y  poderío  —  hasta  que  la  moda 
]'•  destierra  al  camijo.  o  lo  relega  a  un  segun- 
do puesto  entre  los  cortesanos. 

Esta  misma  moda  que  nos  gobierna  y  !i- 
raniza.  cansada  de  hacernos  admirar  los  pe- 
rros europeos,  acaba  de  imponernos  su  nuevo 
capricho.  Los  pekineses  son  ahora  la  mara- 
\  illa  del  rico  salón  de  las  elegantes. 

Nacido  bajo  otros  cielos,  del  otro  lado  del 
planeta,  pequeño  animal  sagrado,  reservado 
a'  culto  de  la  divinidad  antigua  —  el  Dios  Fo 
—  el  perrillo  vulgarmente  llamado  pekinés. 
parece  c|ue  en  casa  de  la  elegante  se  acordara 
de  su  origen  fabuloso. 

En  el  lejano  Pekín  c|ue  guardan  tres  mura- 
llas altas  y  cerradas,  se  le  ha  prodigado  toda 
clase  de  cuidados  por  los  habitantes  celestes 
de  los  palacios  dorados,  por  los  mandarínes 
de  botones  de  jaspe  o  de  coral,  por  las  damas 
de  honor  de  la  corte  y  hasta  por  los  empera- 
dores.  Una  sala  de  bó\edas  inmensas  traba- 


la  ]3orcelana  de  los  vasos  chinos,  en  los  za- 
humadores V  en  el  bronce  de  los  ídolos,  estos 
rasgos  bizarros,  atormentados,  caricaturescos, 
esta  quijada  chata,  esta  boca  grande  y  abier- 
ta, este  pelo  largo,  color  de  fuego  y  negro, 
esta  cola  doblada  semejando  un  penacho, 
esta  actitud  ritual  y  hierátíca.  Pero  de  ahí  a 
admitir  en  nuestra  intimidad  esta  presencia 
extraña.  .  .  Fué  necesaria  la  rareza  del  tipo, 
su  precio  exhorbitante,  la  dificultad  en  adc|ui- 
rirlo  para  c|ue  la  moda  lo  aceptara. 

Verdaderamente  estoico,  el  pekinés  so- 
porta sin  quejarse  el  dolor  por  más  intenso 
que  sea.  Mientras  que  sus  demás  congéneres 
se  ciuejan  lanientablemente,  éste  se  vuelve  ca- 
bizbajo a  su  cama,  se  enrosca  en  silencio,  v 
cerrando  sus  grandes  ojos  enigmáticos,  esjje- 
ra  ijacientemente  el  instante  en  c|ue  se  calma- 
rá o  secará  su  sufrjmiento. 

Pero  a  pesar  que  él  constituye  ahora  el  capri- 
cho del  día.  mismo  a  pesar  de  su  difusión,  nun- 
ca, sin  duda,  el  perro  de  Fo  será  el  banal  cor- 
tesano de  un  salón  de  moda.  De  su  país  de  orí- 
gen,  él  guarda  el  porte  bizarro,  exótico,  sin 
igual.  Y  continúa  siendo  el  perro  sagrado  des- 
cendiente de  una  raza  misteriosa  y  lejana. 
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Blanco,  negro,  gris  o  de  color  de  fue- 
go, o  manchado:  de  cuello  fino  y  largo 
o  grueso  v  corto:  bajo  o  alto:  de  i)eclui 
ancho  o  angosto:  de  i)elo  corto  y  grue- 
so o  sedoso  y  largo:  de  cola  en  forma 
de  trompeta  o  en  linea  recta,  el  jierro 
constituye  una  de  las  características  de 
la  vida  mundana. 

El  filósofo  serit)  y  sutil  (|ue  se  .toma- 
ra la  molestia  de  observarlo  dividiría  es- 
te intere.sante  mundo  canino  en  dos  cla- 
ses :  la  del  perro  vagabundo,  batallador  y 
merodeador  (|ue  en  busca  del  alimento  va 
gruñendo  de  puerta  en  ])uerta,  surgid" 
<lel  fondo  de  c|uién  sabe  (|ué  domicilio  te- 
nebroso :  y  la  del  perro  civilizado,  al  cual 
siglos  de  e.xistencia  cómoda,  honesta  y 
perfumada  le  han  suavizado  el  alma,  v 
que  figura  todos  los  afK)s  en  las  exposi- 
ciones de  competencia  por  el  i)rimer  pre- 
mio o  por  el  honroso  titulo  de  campeón. 
Dentro  de  esta  clase  es  que  se  encuentra 
el  perro  de  sociedad .  .  .  X'erdadero  cono- 
cedor del  ])ai)el  (|ue  le  corresponde  des- 
empeñar en  ella,  va  no  se  contenta,  como 


nos  lo  enseña,  enorme,  la  cabeza  cha- 
ta, la  boca  abierta,  por  donde  arroia 
una  llama,  las  patas  curvadas  hacia 
afuera.  \'  en  la  i)uerta  misma  del  pa- 
lacio, él  vela,  monstruoso,  fatídico, 
como  (iiieriendo  defender  la  entrada 
santa  al  extranjero  ))resuntuoso. 

Sin  embargo,  dejó  i)rofanar  luego  el 
suelo  sagrado.  Callóse  por  primera  \ez 
cuando  el  Emperador  del  Celeste  Im- 
perio fué  desterrado.  Quizás  espera  el 
momento  de  una  im'jxima  venganza. 

Tal  es  el  perro  (|ue  el  gran  lujo  cos- 
moijolita  ha  ex])ortado  del  país  (ie  l.ou. 
donde  naciera  el  sabio  inconi])arable 
Koung-Fou-Tzeu. 

Hará  unos  diez  v  ocho  años  (|ue  se 
empezó  a  ver  en  Europa  esta  raza  de 
perros  chinos.  M.  Gorilon  Bennet.  fué 
uno  de  sus  primeros  exi)ositores.  V  oj)- 
tuvo,  además  del  premio  de  honor,  la 
admiración  a.somlirada  de  los  visitan- 
tes a  la  exposición. 

Se  tenia  la  costumbre,  es  cierto,  de 
ver  en  los  salones  modernos,  fijacía  en 


jadas  como  fino  encajes,  decoradas  clmi  niad^jras  es- 
culijidas.  con  oro  v  seda  l)ordadas,  con  oro  v  pi'ir- 
pura.  estaba  reservada  esi)eciahneine  a  su  raza.  Ri- 
quísimos cojines  de  seda  bordada  con  dragones 
amarillos  le  servían  de  cama:  un  esclavo  vestido  y 
pintado  segi'in  los  ritos,  se  arrodillaba  ante  él  v  en 
su  fervor  religioso  v  candido,  lo  adoraba  lo  mismo 
c|ue  al  Sol  V  al  Loto  de  color  de  rosa.  .  .  Es  el  perro 
de  Fo.  el  dios  antiguo  v  tenebroso.  .  . 

.Artistas  hav  (iue  lo  esculpieron  mil  veces  en  el 
bronce  v  el  marfil:  v  existen  grabados  antiguos  (|iie 


el  poeta,  con  fruta  cual<|uiera  y  un  sillón. 

.V  menudo  exige  C|ue  se  le  siente  a  la  mesa, 
se  ])asea  muy  orondo  i)or  el  salón,  y.  cómoda- 
mente, toma  su  asiento  en  el  "boudoir"  :  en  una 
jialabra,  se  comporta  como  persona  conscien- 
te de  su  lujo  y  poderío  —  hasta  que  la  moda 
!■ '  destierra  al  campo,  o  lo  relega  a  un  segun- 
do puesto  entre  los  cortesanos. 

Esta  misma  moda  (|ue  nos  goliierna  v  li- 
raniza.  cansada  de  hacernos  admirar  los  pe- 
rros europeos,  acaba  de  imponernos  su  nuevo 
c;;))richo.  Los  pekineses  son  ahora  la  mara- 
\  illa  del  rico  sal('in  de  las  elegantes. 

Nacido  Ijajo  otros  cielos,  del  otro  lado  del 
planeta.  pe(|ueño  animal  sagrado,  reservado 
a'  culto  de  la  divinidad  antigua  —  el  Dios  Fo 
—  el  perrillo  vulgarmente  llamado  pekinés, 
parece  (|ue  en  casa  de  la  elegante  se  acordara 
de  su  origen  fabuloso. 

En  el  lejano  Pekín  que  guardan  tres  nuira- 
llas  altas  y  cerradas,  se  le  ha  prodigad(3  toda 
cla.se  de  cuidados  i)or  los  habitantes  celestes 
de  los  palacios  dorados,  por  los  mandarines 
de  botones  de  jaspe  o  de  coral,  por  las  damas 
tle  honor  de  la  corte  v  hasta  por  los  empera- 
dores.  Una  sala   de  Ixnedas  inmensas  traba- 


;¥?í-- 


la  ])orcelana  de  los  vasos  chinos,  en  los  za- 
humadores V  en  el  brcjnce  de  los  ídolos,  estos 
rasgos  bizarros,  atormentados,  caricature.sciís. 
esta  (|uijada  chata,  esta  boca  grande  y  abier- 
ta, este  ])elo  largo,  color  de  fuego  v  negro. 
esta  cíjla  doblada  semejando  un  ])enacho. 
esta  actitud  ritual  y  Iherática.  Pero  de  ahí  a 
admitir  en  nuestra  intimidad  esta  presencia 
extraña...  Fué  necesaria  la  rareza  del  tipo, 
su  i)recio  exhorbitante.  la  dificultad  en  ad<|ui- 
rirlo  para  c|ue  la  moda  lo  acei)tara. 

Verdaderamente  estoico,  el  pekinés  so- 
])orta  sin  (|uejarse  el  dolor  por  más  intenso 
(|ue  .sea.  Alientras  que  sus  demás  congéneres 
se  (luejan  laiiientablemente.  éste  se  \ue,lve  ca- 
bizbajo a  su  cama,  se  enrosca  en  silencio,  v 
cerrando  sus  grandes  ojos  enigmáticos,  e.si)e- 
ra  pacientemente  el  instante  en  (|iie  se  calma- 
rá o  secará  su  sufrimiento. 

Pero  a  pesar  que  él  constituye  ahora  el  caijri- 
cho  del  día.  mi.smo  a  pesar  de  su  difusión,  nun- 
ca, sin  duda,  el  ijerro  de  Fo  será  el  banal  cor- 
tesano de  un  .salón  de  moda.  De  su  ijais  de  ori- 
gen, él  guarda  el  porte  bizarro,  exótico,  sin 
igual.  Y  continúa  siendo  el  perro  .sagrado  des- 
cendiente de  una  raza  misteriosa  y  lejana. 
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LA  Sociedad  "  Entre  Nous  " 
puede  anotar  en  el  haber 
de  sus  ruidosos  triunfos 
—  que  son  muchos,  muy  me- 
recidos y  muy  famosos  —  el  que 
obtuvo  al  organizar  el  sober- 
bio baile  realizado  noches  pasa- 
das en  el  Parque  Hotel. 

El  buen  gusto,  la  originali- 
dad, la  distinción,  primaron  en 
este  festival,  como  también  pri- 
maron esas  condiciones  en  to- 
das las  fiestas  patrocinadas  por 
la  aristocrática  institución. 

Y  la  sociedad,  todo  nuestro 
numdo  elegante,  todas  las  fami- 
lias que  dan  esplendor  y  carác- 
ter a  las  reuniones,  hicieron  en 
el  salón  del  Parque  Hotel  acto 
de  presencia,  transformando  el 
recinto  en  una  maravillosa  es- 
cena de  fantasía  oriental. 

Resplandecía  el  salón ;  por 
doquier  las  más  celebradas  y 
elegantes  niñas  ofrecían  a  la 
mirada  menos  interesada  el  en- 
canto, la  seducción  de  sus  ros- 
tros subyugantes,  de  sus  ojos, 
donde  parece  que  se  guarecen 
tesoros  de  ternuras,  de  sus  cuer- 
pos esbeltos,  engalanados,  real- 
zados por  las  telas  ligeras,  que 
flotan  acararíciadoras,  mimo- 
sas . . . 

Una  inacabable  sucesión  de 
motivos  versallescos. . .  con  tra- 
jes de  último  modelo.  Versalles- 
cos por  la  elegancia,  la  gracia,  la 
belleza  de  "  ellas  ",  y  la  apos- 
tura varonil  de  "  ellos  "...  Mo- 
tivos versallescos  por  la  suges- 
tividad  de  las  danzas,  que  no 
siendo  pavanas,  gavotas  ni  nii- 
nuets,  tienen  en  la  mecánica  ru- 
deza de  su  origen  yanki  un  in- 
centivo al  que  nadie  puede  re- 
sistirse. Incentivo  de  alegría,  de 
ritmo  fácil,  de  liberalidad  en  los 
pasos . . . 

Deslumhraba  el  salón  y  des- 
lumhraban las  damas.  Los  toca- 
dos habían  concertado  un  torneo 
de  riqueza  y  de  elegancia,  y  así 
fué  de  mareante  el  desfilar  de 
tantas  bellas  admirablemente 
ataviadas. 

Y  se  bailó  con  entusiasmo, 
con  un  entusiasmo  encantador. 

En  los  giros  de  las  danzas  las 
telas  se  agitaban  como  alas  y  los 
perfumes,  dejados  como  em- 
briagadoras estelas,  impregna- 
ban el  ambiente,  y  lo  transfor- 
maban en  lugar  de  ensueño . . . 

Pero  la  nota  descollante  de 
la  noche  fué  el  cotillón  bailado 
por  un  grupo  de  distinguidísi- 
mas niñas  y  caballeros. 

Cuadro  tan  hermoso  había  si- 
do motivo  de  algunos  ensayos. 
Ellos  se  efectuaron  en   la  casa 
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del  Excmo.  señor  Ministro  del 
Brasil,  doctor  Cyro  de  Azevedo, 
dirigiendo  a  los  que  tomaron 
parte  la  señorita  Silvia  ."Xzevedo 
Braga  y  el  señor  Luis  Giménez 
Pérez  Gomar. 


SEHORlTñS     Y     rñBRLLEROS 

Señoritas:  Siluia  ñzeueúo  Braga,  Rngélica  fH 
Corina  Seré  Rücher,  fTlarTa  Luisa  Díaz  í 
(Tlaria  Carlota  Bianelli  Suarez,     Laura  Steuiart  'í 
Sara  Regules  Fernández,  ñmelia 
Señores:  losé  Luis  Bimenez,  Carlos  Cat  Rluarez, 
Eugenio  Petit  muñoz,  U/alter  S.  Bayley,  Conr 
Carlos  Yache,     C.  ñzeueúo    Braga,     ñlejo    ñrocena 

luán  Carlos  Figari  Castre, 
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JE     BñlLHROH     EL     COTILLÓN: 

quez  Castro,  (Tlaría  Rmelia  Larriera  Uelazco, 
urnier,    ñdela  Pons  Puig,   Celina  Posse, 
ler,     margarita  Belfort  Carril,     Clotilñe  Crantuell, 
zlfort  Carril,  Hayñée  HústenSahl. 
Castells  Carafí,  Ignacio  Zorrrilla  de  San  fTlartín, 
10  Terra  Urioste,  6onzalo  Uozquez  Barriere, 
Dlle,     Uictorino    Uitelli,    Carlos    Rogberg  Balparfla, 
Antonio  (Tlarquez  Castro. 
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Con  las  niñas  y  caballeros  que 
tomaron  parte  y  después  de  muy 
cuidados  ensayos,  el  cotillón  fué 
bailado  en  una  forma  admirable. 

Danza  lucida,  que  se  presta 
para  iuciniiento  de  elegancia  con 


sus  figuras  de  atrayente  exo- 
tismo, dio  motivo  ])ara  que  las 
parejas  desarrollaran  todo  un 
hijo  de  habilidad. 

Fué  presenciado  el  cotillón 
con  enorme  interés,  por  la  enor- 
con  enorme  interés,  por  la  nu- 
merosísima concurrencia  que 
llenaba  el  salón  y  desbordaba 
en  los  palcos,  y  como  decimos 
antes,  fué  el  "  clou  "  de  la  no- 
che, la  expresión  de  más  refi- 
nada elegancia. 

Las  figuras  ejecutadas  duran- 
te la  danza  despertaron  todas 
el  más  vivo  interés  y  algimas 
fueron  comentadas  con  regoci- 
jo, otras  con  admiración. 

Al  fin  la  "farandole"  cerró  el 
cotillón  en  forma  brillantísima. 
Las  parejas  lanzadas  a  la  locu- 
ra de  un  galop,  formaron  un 
círculo  que  giraba  raudo,  arre- 
batando las  telas  de  los  trajes, 
ciñendo  las  faldas  y  poniendo 
un  poco  de  locura  en  los  gestos  y 
en  las  expresiones. 

Todos,  damas  y  caballeros 
fueron  muy  felicitados  por  la 
forma  precisa,  armoniosa  y  gen- 
tilísima, que  habían  bailado  el 
cotillón. 

La  Comisión  de  Entre  Nous, 
que  ])reside  dignamente  la  se- 
ñorita María  Rafaela  .\raucho, 
puede  estar  muy  satisfecha  por 
el  éxito  obtenido  con  este  bai- 
le, que  ha  sido,  hasta  ahora, 
el  más  lucido,  el  más  suntuoso 
y  el  más  concurrido  de  la  "  sai- 
son  "  veraniega. 

Por  cierto  que  es  digno  de 
ajjlausos  ruidosos,  no  solamente 
el  interés  i)uesto  por  la  Comi- 
sión de  Entre  Nous  para  orga- 
nizar la  fiesta,  sino  que  tam- 
bién el  entusiasmo  demostrado 
por  nuestra  sociedad  ¡jara  con- 
currir a  tan  espléndida  "  soi- 
ree  "  y  contribuir  así,  en  forma 
generosa,  a  los  fines  que  la  mo- 
tivaron. 

Fines  de  caridad,  altamente 
recomendables,  destino  nobilí- 
simo el  de  los  dineros  produci- 
dos por  la  fiesta,  puesto  que 
fueron  ellos  a  enjugar  lágrimas, 
a  amenguar  dolores,  a  dar  so- 
lución a  terribles  problemas  do- 
mésticos en  hogares  menestero- 
sos. 

.\  las  fiestas  mundanas  les  da 
un  encanto  especial,  el  estar  or- 
ganizadas con  fines  benéficos. 
Tal  la  realizada  en  el  Parque 
Hotel,  bajo  los  auspicios  de  la 
Entre  Nous.  y  de  cuyo  esplen- 
dor quedará  radiante  memoria 
en  los  anales  de  sociedad. 
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Spñoritns:    Siluio    Hzl'ucód    Braga,    ñngélira    [7'arquez    fi 

Torina   Seré   Rürkfr.   (Darin   Luiso   Qioz    iournicr, 

[Tlarin   Carlota   E5ianell¡   Suarcz,     Laura   Stcujart     Ishcr,     ÍT) 

Sara   Regules   Fcrnánóez.    Rmelia   Bclfort  Ti 

Señores:   Tose   Luis  Bimenez,   Carlos  fot   Rluarez,   P.  Castellí 

Eugenio   Petit   (Duñoz,   LUalter  5.    Bayley,   Con-aóo   Terrc 

Torios   Yache.     C.    Rzcueóo    Braga.      Rlejo    Rroreno    Folie.     U 

Tuan   Carlos   Figori   Coslrc.    Rntonio 


COTHILLO 


"/r-fí 


IBñLLER05      3UE     BñlLñROH      EC     rOTlLLQH: 

;]n,    ñngélicn    fT'arquez   fastro.    íTlnrin    Rmclin   Lorrípra   Ut'kizrc. 

io   Luisa   Dinz    iournicr.     ñoclo   Pons   Puig,    rdina  Possf, 

aura    Stcu/arí      Isticr,      ÍTlarqnriía    Bplfarf  rorril,      flatitót'   franujfll, 

ónóez,    Rmplia    Belfor!   farril.    Hoyópc   HústcnóahI. 

5  fat   Rluarez,   P.  Tastells  forafi.   Ignacio  Zorrrilla  de   Sen   ÍDartin, 

3.    Bayley,   Con -aóo   Terrn    Uriostp,   Gonzalo  Uazqut-z   Bcrrii're. 

Rlpjo    Rrormo    Folie,     Uirtorino    Uitfili,     Tarlos    Rcgbcrq    Bnlparúa, 

5   Figari  Taslrc,    Rntonio   (Dnrquez  Castro. 
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Un  ángulo  del  gran  salón  de  recepciones 

Y  ambos,  dama  y  caballero,  dieron  brillo  enceguecedor  a  tan  regia  morada, 
cuando  a.lí  se  realizaron  las  fiestas  más  hermosas  que  se  registran  en  un  cercano 
pasado    social. 

A  esas  fiestas  concurría  lo  más  granado  de  la  sociedad  de  entonces,  eran 
fiestas  de  feérica  presentación.  Y  se  repetían  con  frecuencia,  reclamadas  ansiosa- 
mente  por   quienes   a   ellas   tenían   la   dicha   de  asistir. 

Y  así  en  esos  salones,  en  ese  elegante  comedor  se  despidió  un  día  al  doctor 
Blas  Vidal  y  a  su  distinguida  familia,  que  partía  rumbo  a  Rio  de  Janeiro  para 
asilhiir  allí  magníficamente  la  representación  de  nuestro  país.  Otro  día  se  recep- 
cionaba  a  lo  más  selecto  del  gran  mundo,  en  honor  de  los  señores  de  Hei- 
mendahl.  Poco  después  se  obsequiaba  espléndidamente  a  los  esposos  Behering, 
representantes  de  S.  M.  Británica,  y  lo  mismo  se  hacía  con  el  señor  Vicente  de 
Santa    Cruz   y    familia,    dignísimo    representante  de  la  República  Andina. 

A  estas  recepciones,  soirées,  o  comidas  concurrían  las  damas  y  caballeros 
que  con  títu'os  bien  saneados  de  distinción  y  de  cultura,  ocupaban  puestos  cali- 
ficados en  las  esferas  sociales  de  aquella  época  admirable,  que  bien  podríamos 
llamar  época  de  oro. 

Los  bailes  que  en  tan  soberbia  residencia  se  realzaron,  lo  fueron  estupendos 
por  lo  suntuosos  y  por  lo  concurridos. 

Y  se  recuerda,  como  detalle  en  verdad  sobresaliente  de  tan  soberbias  reunio- 


El   Qoctor 
marlano  Ferpelra 
en  su  despacho 


HARTO  placer  es  para 
mi  el  ocuparme  hoy 
-de  la  casa  señorial, 
propiedad  del  caballero, 
doctor  Mariano  Ferreira, 
y  que,  dándome  satisfac- 
ción plena,  visité  hace  unos 
días,  a  objeto  de  engalanar 
estas  páginas  con  una  nota 
a    esa   mansión    dedicada. 

En  la  ciudad  vieja  y  en 
la  cal.e  <ie  los  Treinta  y 
Tres,  se  halla  asentada  la 
casa  de  este  distinguidí- 
simo caballero,  casa  en  la 
que  se  guardan  verdaderos 
tesoros  de  arte. 

Allí  vive  el  anciano  ca- 
ballero, que  en  otros  días 
enlazó  su  respetabilísimo 
nontbre  a!  de  la  noble  ma- 
trona doña  Carolina  Mu- 
ñoz. Allí  tiene  su  hogar  el 
descendiente  de  aquella  es- 
tirpe de  héroes  que  fun- 
dara e¡  Precursor  de  nues- 
tra nacionalidad  y  que  lle- 
ga hasta  nuestros  días  con 
la  encarnación  caballeresca 
del  doctor  Ferreira.  Allí 
fué  donde  brillara  por  sus 
condiciones  morales  y  fí- 
sicas la  señora  Carolina 
Muñoz,  esposa  del  doctor 
Ferreira.  dama  de  bondad 
ejemplar  y  de  cultísima 
sociabilidad. 


Todas  las  íni(S>©íhi@s 


?argi 


Hay  que  oir  al  notable  concertista  de  aqja  INIr.  Robert  Tandelli. 

Es  un  estupendo  músico,  cuyos  conciertos  hacen  las  delicias  de 
ios  entendidos  y  del  público  en  general. 

"La  Giralda"  ha  realizado  con  la  ad(juisición  del  notable  ar- 
pista, un  \erdadero  toiir  de  forcé. 

\'ale  la  pena  oirlo. 

Mr.  Jandelli  es  Miembro  de  la  Sociedad  Internacional  de  Com- 
positores y  Profesor  del  Conservatorio  de  Bruselas,  y  realiza  ac- 
tualmente una  gira  artística  por  Sud  América. 

Ejecuta  el  profesor  Jandelli  en  compañia  de  un  cuarteto  ile 
primer  orden,  y  sus  conciertos  despiertan  el  entusiasmo  de  la 
enorme  concurrencia  que  noche  a  noche  llena  los  salones  de  "La 
Giralda. 

Las  o\aciones  se  repiten  continuamente  y  en  verdad  (jue  es 
algo  digno  de  escucharse. 

Sentimiento,  pureza  de  ejecución,  arte;  todas  estas  concHcio- 
nes  valoran  los  méritos  del  profesor  Jandelli. 


El  notable  profesor  Mr.  Robert  Jandelli 
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CONFECCIÓN  Y  REPARACIÓN  DE  ALHAJAS  COMPOSTURA 
DE  RELOJES  Y  CRONÓMETROS.  —BRILLANTES,  DIAMANTES  Y 
PIEDRAS  PRECIOSAS  MONTURAS  DE  PLATINO,  ORO  Y  PLATA. 
-  GRABADOS  ARTÍSTICOS.  —  MONOGRAMAS,  LETRAS  Y  TAR- 
JETAS DE  ORO  Y  PLATA.  —  ESPECIALIDAD  EN  GRABADOS 
SOBRE  ALHAJAS.  —  ANILLOS  DE  PLATA  Y  ORO  CON  MONO- 
GRAMA ESMALTADO.  GRAN  NOVEDAD.  ESTILOS  MODER- 
NOS. SE  FABRICAN  EN  EL  DÍA. 

SE   COMPRA   CHAFALONÍA  DE  PLATINO,  ORO  Y  PLATA. 
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LA  MDDA 


I 


(le.  ofrecer  licores  á  las  visitas  habia  decíiirlo  notable- 
mente, debido  á  la  falta  de  licores  apro¿jiados  paia 
las  damas. 

MAS,  HOY.  EN  LOS  HOGARES 
DE  BUEN  TONO  HA  REAPARECIDO 

tan  agradable  costLunbre. 

Ofrecer  una  copita  de  "Hesperídina  Bagley"  03 

ya  habitual  en  muchos  recibos,  desde  que  se  sabe  que 
es  el  más  fino  licor,  y  que  beneficia  al  bello  sexo. 

Pídase  en  Bazares,  Tiendas,  Provisiones,  Almacenes,  etc. 
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Misiones  esq.  Piedras 

Moritevldeo 
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Únicos  Importadores: 

E.   T.   PICASSO  y  Cia 


Fábrica  de  Plumas 
y  Casa  de  Modas 


DE 


Mdme.  BAZERQUE 

Ultimas  novedades  en  sombreros 
Grandes  rebajas  sobre  los  ar- 
tículos de  estación — 
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Un  ángulo  del  gran  salón  de  recepclonee 

Y  ambos,  dama  y  caballero,  dieron  brillo  enceguecedor  a  tan  regia  morada, 
cuando  a.lí  se  realizaron  las  fiestas  más  hermosas  que  se  registran  en  un  cercano 
pasado    social. 

A  esas  fiestas  concurria  lo  más  granado  de  la  sociedad  de  entonces,  eran 
fiestas  de  feérica  presentación.  V  se  repetían  con  frecuencia,  reclamadas  ansiosa- 
mente   por   quienes    a    ellas    tenían    la    dicha    de  asistir. 

Y  asi  en  esos  salones,  en  ese  elegante  comedor  se  de.sipidió  un  día  al  doctor 
Blas  Vidal  y  a  su  distinguida  familia,  que  partía  rumbo  a  Rio  de  Janeiro  para 
asifmir  allí  magníficamente  la  representación  de  nuestro  país.  Otro  día  se  recc]i- 
cionaba  a  lo  más  selecto  del  gran  mundo,  en  honor  de  los  señores  de  Heí- 
mendabl.  Poco  después  se  obsequiaba  espléndidamente  a  los  esposos  Behering. 
representantes  de  S.  M.  Británica,  y  lo  mismo  se  hacia  con  el  sei'ior  Vicente  de 
Santa    Cruz   y    familia,    dignísimo    representante  de  la  República  Andina. 

A  estas  recepciones,  soirées,  o  comidas  concurrían  las  damas  y  caballeros 
que  con  títu'os  bien  saneados  de  distinción  y  de  cultura,  ocupaban  puestos  cali- 
ficados en  las  esferas  sociales  de  aquella  época  admirable,  que  bien  podríamos 
llamar  época  de  oro. 

Los  bailes  que  en  tan  soberbia  residencia  se  rea'izaron,  lo  fueron  estupendos 
por  lo  suntuosos  y  por  lo  concurridos. 

\'  se  recuerda,  como  detalle  en  verdad  sobresaliente  de  tan  soberbias  reunio- 


EI   Doctor 
mariano  Ferrelra 
en  su  despacho 


HARTO  placer  es  para 
mí  e!  ocuparme  hoy 
de  la  casa  señorial, 
propiedad  <lel  caballero, 
doctor  Mariano  Ferreira, 
y  que.  dándome  satisfac- 
ción plena,  visité  hace  irnos 
(lias,  a  objeto  de  engalanar 
estas  páginas  con  una  nota 
a    esa    mansión    dedicada. 

En  la  ciudad  vieja  y  en 
la  cale  de  los  Treinta  y 
Tres,  se  halla  asentada  la 
casa  de  este  distinguidí- 
simo caballero,  casa  en  la 
que  se  guardan  verdaderos 
tesoros  de  arte. 

Allí  vive  el  anciano  ca- 
balero,  que  en  otros  días 
enlazó  su  respetabilísimo 
nombre  a!  de  la  noble  ma- 
trona doña  Carolina  Mu- 
ñoz. Allí  tiene  su  hogar  el 
descendiente  de  aquella  es- 
tirpe de  héroes  que  fun- 
dara e¡  Precursor  de  nues- 
tra nacionalidad  y  que  lle- 
ga hasta  nuestros  días  con 
la  encarnación  caballeresca 
del  doctor  Ferreira.  Allí 
fué  donde  brillara  por  sus 
condiciones  morales  y  fí- 
sicas la  señora  Carolina 
Muñoz,  esposa  del  doctor 
Ferreira,  dama  de  bondad 
ejemi>lar  y  de  cultísima 
sociabilidad. 


Otra  uista  más  completa  del  salón  de  recepciones 


T(S>dais  tes  EBíSxgíhi^^ 


Hay  (|iie  uir  al  nutable  ojiicertista  de  arjia  .Mr.  Uuliert  JaiidelH. 

Es  un  estiipendd  niúsicu.  cuyos  omciertns  hacen  las  delicias  de 
ios  entendidos  y  del  público  en  general. 

"La  Giralda"  ha  realizado  con  la  ad(|uisici('in  del  notable  ar- 
pista, un  verdadero  tour  de   forcé. 

\'ale  la  ])ena  oirlo. 

Mr.  Jandelli  es  Miembro  de  la  Sociedad  Internacional  de  Coni- 
])ositores  y  Profesor  del  Conservatorio  de  Bruselas,  v  realiza  ac- 
tualmente una  gira  artística  p<jr  Sud  América. 

lí jecuta  el  ])rofesor  Jandelli  en  Cíjnipañia  de  un  cuarteto  de 
¡.'rimer  i'irden.  y  sus  conciertos  despiertan  el  entusiasmo  de  la 
enorme  concurrencia  (|ne  nj  che  a  noche  llena  los  sal(5nes  de  "La 
Giralda. 

Las  (jxaciones  se  repiten  continuamente  y  en  verdad  iiue  es 
algo  digno  de  escucharse. 

Sentimiento,  pureza  de  ejecución,  arte;  todas  estas  condicio- 
nes valoran  los  méritos  del  profes(jr  Jandelli. 


El  notable  profesor  Mr.  Robert  Jandelli 
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JETAS DE  ORO  Y  PLATA.  —  ESPECIALIDAD  EN  GRABADOS 
SOBRE  ALHAJAS.  —  ANILLOS  DE  PLATA  Y  ORO  CON  MONO- 
GRAMA ESMALTADO.  GRAN  NOVEDAD.  ESTILOS  MODER- 
NOS. SE  FABRICAN  EN  EL  DÍA. 

SE   COMPRA   CHAFALONÍA  DE  PLATINO,   ORO  Y  PLATA. 
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LA  MODA 


de.  ofrecer  licores  á  las  visitas  habia  dccaido  notable- 
mente, debido  á  la  falta  de  licores  apropiados  paia 
las  damas. 

MAS,  HOY,  EN  LOS   HOGARES 
DE  BUEN  TONO   HA   REAPARECIDO 

tan  agradable  costumbre. 

Ofrecer  una  copita  de    "Hesperidina   Bagley"    C3 

ya  habitual  (}n  muchos  recibos,  desde  que  se  sabe  ([ue 
es  el  más  fino  licor,   y  que  beneficia  al  bello  sexo. 

Pídase  en  Bazares,  Tiendas,  Provisiones,  Almacenes,  etc. 
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FISICULTURA   MODHRXA 

El  Baile  Contemporáneo.  —  Xuestro 
colaborador,  el  clisting;uiclo  educacionis- 
ta profesor  ]M.  Vignali,  tan  conocido 
en  nuestra  sociedad,  nos  ha  remitido  sus 
dos  últimas  obras.  "El  Baile  Contemi)o- 
ráneo"  y  "Fisicultura  Moderna". 

Son  dos  obras  de  verdadero  mérito 
en  los  temas  que  tratan,  y  demuestran 
en  el  autor  hondos  conocimientos  y 
grande  ])rei)aración.  cosa  esta  i)ien  Ió,s;i- 
ca  en  el  señor  \'i,sínali,  cuyas  condicio- 
nes pedagógicas  son  indiscutibles. 

Recomendamos  los  dos  libros.  es])e- 
cialmente  el  que  se  titula  "Fisicultura 
Moderna".  Se  contienen  en  él  estudios  e 
indicaciones  útilísimas  para  el  desarro- 
llo corporal  y  conservación  de  la  salud. 
De  este  tomo  sacairios  el  capitulo  dedi- 
cado a  la  "Euritmia",  cuya  lectura  in- 
dicamos a  las  jóvenes. 

Dice  así  : 

El  temperamento  femenil  es  más 
adepto  a  la  cultura  de  los  ejercicios 
inherentes  a  la  estética  y  al  arte :  en  ma- 
teria de  ejercicio  físico  la  Euritmia  es 
la  más  indicada  para  ser  cultivada  con 
un   resultado  imponderable. 

La  gimnasia  rítmica,  desde  muchos 
años  conocida  v  practicada  en  muchos 
países,  ha  venido  demo.strando  como  el 
desarrollo  muscular  es  completo,  y  su 
acción  terapéutica  es  en  todo  eficaz, 
tanto,  o  más  que  cualquier  otro  ejerci- 


cio, porque  viene  efectuada  con  buena 
voluntad  estimulada  ))or  los  movimien- 
tos rítmicos.  ))roduciendo  así  un  desa- 
rrollo armónico  y  enérgico,  a  un  tiempo 
y  muchas  veces  ¡íerfecto. 

La  ginmasia  rítmica  lleva  a  la  eurit- 
mia 3'  a  la  ariiion'm  del  gesto:  cultiva  el 
sentimiento  artístico  conjuntamente  al 
organismo,  y  con  la  rol)ustez  y  la  salud, 
trae  gracia  v  elegancia  al  sexo  bello. 
(|ue  no  necesita  mucho  músculo  pero  si 
robustez  v  salud,  '«rimeros  eficientes  de 
la  belleza. 

La  sonplesse.  o  la  fle-xibiüdad  natural, 
constituyen  el  ijrimer  encantt)  femenil  y 
tan  solo  se  pueden  con.seguir  con  un  cul- 
tivo fácil  de  la  euritmia 

Insistimos  (|ue  este  hermoso  es  el  ejer- 
cicio más  adecuado  para  la  mujer  \)ox- 
que  no  vemos  la  necesidad,  en  ningún 
caso  normal,  de  eiercici(;s  \iclentos  y  de 
fuerza  bruta :  consiguiendo  C|ue  los  inil- 
niones  funciones  armónicamente  desde 
su  última  célula,  que  la  sangre  circule 
con  regularidad.  r|ue.  en  fin.  todos  les 
órganos  consigan  esa  plenitud  de  acción 
natural  (|ue  les  pertenece,  es  todo  lo  que 
la  generalidad  de  las  nnijeres  de  cual- 
nuier  condición  nece'^itan :  luego  nara 
mantenerse  en  este  estac'o  es  cesa  mu- 
cho más  fácil. 

El  aplomo  normal  de  las  diferentes 
partes  del  cuerpo,  el  funci'~P''i"iie'ito 
natural  de  los  órganos  llev?  vi«ibl"i3i"n- 
te  a  la  estética,  es  decir  a  la  correcci'm 


y,  en  muchos  casos,  a  la  perfección  de 
las  formas  y  de  los  movimientos. 

La  continuidad  de  todos  los  ejercicios, 
estudios,  etc.,  provocan  generalmente  en 
la  juventud  cierto  aburrimiento  que  a 
menudo  se  pretexta  cansancio:  Un  ejer- 
cicio que  ))uede  considerase  excluido  de 
ello,  es  la  Euritmia :  primeramente  por 
los  beneficios  visibles  en  caso  de  delga- 
dez como  de  obsesidad,  de  incorrección 
de  formas  como  de  debilidad  habitual, 
segundo  por  el  estímulo  que  ofrece  el 
canqio  artístico,  etc. 

Hemos  constatado  varios  casos  prác- 
ticos sobre  estos  puntos,  y  algunas  de 
las  jóxenes  beneficiadas  son  presente- 
mente   un  elocuente  testimonio  de    ello. 

Tenemos  la  satisfacción  de  haber  con- 
seguido de  una  niña  (|ue  iDracticara 
la  gimnasia  rítmica  desde  que  de  los  de- 
más ejercicios  se  aburría  en  breve  tiem- 
po, contrariando  asi  al  médico  c|ue  reco- 
mendaba niovimieitto  y  distracción,  se- 
gún su  estado  necesitaba,  aire  y  luz. 

Ac|uella  niña  de  entonces,  cpie  lloraba 
a  menudo,  que  suspjraba.  que  comía  y 
dormía  ]5oco.  que  estaba  siempre  nervio- 
.sa.  es  ahora  una  señorita  alegre,  sana, 
buena  y  linda  porque  es  fuerte,  porque 
sigue  por  costumbre  el  ejercicio  que  cul- 
tivó como  cura  recreativa  durante  6  u  8 
meses  sin  aburrirse,  v  "or  lo  contrario, 
con  cierto  ))lacer  del  leve  cansancio  (|ue 
le  ])rodu-cra. 


artículos  legítimos  del 
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TELEF.    LA  URUGUAYA  2261,  CENTRAL 


Jabón 


PARA  EL  HOGAR 


II  I!        !llll 


I  II  lili  I  11  I        ! 


—  SELECTA  — 


Las  Míseras 


Las  literas  (del  latín :  "leclica".  a  su  ve/,  i!.  - 
rivada  de  "lectus")  es  un  aroaicu  vi «cable  de  i;n 
no  menos  arcaico   objeto. 

Decid  —  ;  olí  mujeres  coquetas  1  —  si  pensando  en 
la  liteía.  no  advertís  súbitamente  una  plácida 
sensación  lie  sombra,  «na  confortante  sensación 
Oe   calma,    de  silencio  y   reposo. 

Decid  si  el  sustantivo:  "vieux  jen"  como  e¡ 
objeto  (iiie  señala,  no  merece,  por  amor  al  con- 
traste, de  ser  todavía  una  vez  recordado,  en  es- 
tos años  dei  sijílo  denominado  del  projireso.  -'.u- 
lante   los    cuales   se    lia    lanzado   el    automóvil    a    vi- 


-*«p 


Cicerón  >■  jLi\í:nal  señalan  a  los  iv>'es  de  ia 
lértie  Bitinia,  como  a  los  creadores  de  la  carro- 
za llevada  fn  hombies  por  los  esclavos,  o  apo>a-" 
da  en   los   lomos   de  jumentos. 

En  el  máximo  florecimiento  del  i;enIo  >'  de  la 
potencialidad  de  Atenas  —  cuando  Soci-ates  con- 
versaba en  el  agora  con  los  pueblos  y  Fídias  es- 
culpía en  el  pentílico  las  serenas  visiones  del 
so  en  l;acerse  transporta )■  por  sus  siervos,  sobre 
Olimpo  —  las  l)elias  literas,  coronadas  de  viole- 
tas   y    de    jacintos,    encontraban    un    placer    iiinií  n- 


i-itcra    Japonesa 

es  una  monible  silla  de  manos,  adoinada  con  to- 
ra clase  de  fi.^^uras  en  relieve,  sedas,  oros,  púrini- 
ras.  enacada  en  las  noches  luminosas,  de  la  lui- 
r.Rd  de  oro.  cuyas  cíen  puertas  bañaba  el  Kuiral.-s. 
Pero  el  uso  de  la  litera  fué  —  como  se  obs-iva 
se  establece  en  cartas  antijíuas  como  crítica 
—  exclusivamente  liara  las  mu  je  íes,  desde  (¡ue 
acerba    "que    pasó   en   litera    como    nana    "f.mina". 


Litera    Hgipcia. 

locidades    de   150    kilómetros   >■   el   aeroplann   a    -'■■O 
y    300    kilómetros. 

La  litera  entró  más  tarde  de  lo  (lue  se-  suitMi,- 
generalmente  en  la  historia  de  la  locomoción,  i-:; 
i'iocto  Antonio  Inone  Guiíuet.  aseníura  ijue  lii.  li- 
tera fué  el  producto  de  ;a  molicia  y  del  fasto  — 
siempre  mayores  en  los  pueblos  conquistados  a 
las  disciplinas  de  la  civilización  —  es.  natnra!- 
mente  oriental,  ([ue  es  de  donde  proviene  t  n!a 
lujosa    manifestación. 

La  adopción  de  ese  medio  (K^  trans^íorte.  se  ha- 
ce   sur.uir   a    la    época    de    los    babilonios.    T^a    lii.-ra 


Litera  Luis  XV 


Litera  India 

sillas  suspendidas,  liegando  así  hasta  el  Piíeo.  t n 
donde  al  caer  de  la  tarde,  se  abría  el  mercado 
de  todas  las  rr.as  exquisitas  solosinas  y  d.^  los 
más    deliciosos    vinos   traídos    de   oriente. 

Cuando  el  imperio  de  Egipto  azonzaba.  la  mnl- 
titud,  deseosa  de  mayores  placeres,  conducía  en 
literas  por  las  amplias  y  rectas  calles  de  sus 
ciudades,  ti-as  coliortes  de  míisicos  y  doncellas. 
a  sus  favoritas  admiradas.  Y  la  moda  era  imi- 
tada por  todas  las  mas  encopetadas  damas  y  tt>- 
dos    los    mas    conspicuos    ciudadanos. 


»= 


parís  bebes 


Gran  casa  especial  en  confecciones  para  niños,  niñas  y  bebés 


Mensualmente  recibe  las  últimas  novedades 
Todas  las  madres  deben  visitar  esta  casa,  pues  es  la 
ÚNICA  que  en  Montevideo  puede  ofrecer  la  más 
grande  variedad  de  artículos  para  criaturas,  signifi' 
candólos  por  su  lujo,  por  su  elegancia  y  por  ¡a 
modicidad    de    sus    precios  ::  ::         ::         :: 


MIRAH 


j^Qg  :    MONTEVIDEO    :    :    Casa  en  París: 

JUAN  GARLOS  GONiEZ,  1315  al  1321    Rué  Dunkerque  48 


: 
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En  Tíoma.  en  lo:^  piime- 
ros  tiempos  de  h\  Tíepúbli- 
ca.  las  litera.«  servían  so- 
lo para  los  veletudinarios. 
Abandonatlas  hieso  las  an- 
tijíiias  y  austeras  costum- 
bres, las  literas  se  pusie- 
ron  en   uran  boí:a. 

Anibal  el  Cortasinés.  s_^ 
IiaÜaba  en  su  liteía  y  ^ra- 
\  emente  oniermo,  cuando 
desterra  a  Cayo  Flamineo. 
Cicerón  se  hacía  conducir 
^11  litera  hacia  Asturia.  pa- 
i-a  embarcarse,  cuando  lo 
alcanzó  el  hierro  homicida 
de  los  sicarios  de  Ant'Uiio. 
En  las  calles  que  comUicían 
a  las  "villas"  romanas  — 
«n  Anzio  y  Ostio,  s?  encítn- 


Las  Míleiras 


Litera  Rococó 


liaban  ¡recuentes  y  elegan- 
tísimas literas  patricias — 
itiiítdas  y  abiertas,  y  de 
las  cuales  A!nia  Tadcma  l:a 
hecho  maj;istrales  pinturas. 

El  número  de  los  enii- 
ductores  de  las  literas  (que 
!"fí:ahan  a  veces  lia>-ta 
uc  lid )  indicaba  la  cmdi- 
tif'm  nii's  (I  menos  emin^n- 
t.     lie   su   propietario. 

Dominamlo  Alejandro  Se- 
vero !a  litera  propiamente 
<'.ic-l:a.  es  decir  aquella  que 
-=-■  conducía  stpbre  los  l;ti:n- 
bros.  cayó  en  d?suso.  y  la 
suplantó  el  "cariientinu", 
tspecie  de  cajón  cuadrad n 
IK  vado  a  loíuos  de  muía. 
I.;í     litera    en    ese    entnncts 


>■■  destinaba  a  u-^os  lune- 
jari ns.  y  fué  de  esta  ma- 
nara famosa  la  muy  sun- 
tiosa  en  que  se  condujo  el 
cadáver  de  Auííusto. 


La  litera  fué  una  demos- 
tración de  lujo  en  la  fas- 
tuosa y  corrompida  Bizan- 
tio.  La  usaban  especial- 
r.:ente  las  mujeres,  y  eran 
■.onstruídas  con  todos  los 
:  t  finamientos  de  la  época. 
.Oros,  piedras  de  colores, 
eículturas.  .  .  Las  literas 
las  llevaban  los  esclavos 
<n   los   hombros. 

l>urante  la  Edad  Media 
e!    vehículo     con     ruedas    y 


^^ 


JYo  necesitamos 


todas  las  familias 


recomendarlo  \ 


', 

lo  conocen  § 
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i'S^-^^-Ví<SSí$<>Sí«©^S<S««^íí«««<í$íi«í;í*í*í*^$!y  :$§í^^  I 


Compañía  Argentina  de  Navegación 

(Nicolás  Mihanovich)  Limitada 


Vapores  Postales  y  de  Carga 
entre  Montevideo  y  Buenos  Aires. 

Línea  Colonia  -  Carmelo  y  escalas. 
Salto  y  escalas. 
Posadas  y  escalas. 
Asunción  y  escalas. 
Concepción   (Paraguay). 
CORUMBA    (Brazil). 

Talleres:  Carmelo  y  Salto  R.  O. 

Boca  del  Riachuelo 

y  San  Fernando  (Buenos  Aires). 

Sucursal  en  Montevideo: 
Calle  Piedras  esquina  Solís. 


Flota  325  buques 


Casa  matriz  : 

41  Treadneedle  Street  London  E.  C. 


Administración: 


25  de  Mayo  199  esq.  Cangallo  300 
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Lujoso  y  amplio  salón  de  te  en  el  gran  magazín  "La  Nueva  Sirena" 


ÜN  ELEGANTE  SITIO  DE  REUNIÓN 

El  salón  de  te  en  "La  Nueva  Sirena" 


ES  in'lutlablí-  qii'-  el  grande  mai:azin  "L,A 
XUKVA  SlIíEXA"  es  e!  que  cun  mayor  fre- 
cuencia ofrece  aí  púbMco  importantes  modi- 
ficaciones de  organización  y  atractivos  más  no- 
vecJosQP  para  despeitar  la  atenciún  tlf  su  iii- 
n>ensa  clientela. 


LA  refurm.a  <iiie  acaban  de  introducir  mus 
propÍetario.s  es  diurna  (ie  toilo  aplauso.  En  tu- 
das las  üiandes  capitales,  los  maiiazine':  de 
la  importancia  de  "LA  NUEVA  SHíEXA"  tienen 
en  la  parte  (¡uiza  má-s  lujosa  de  su  dependencia 
un  salón  de  te.  que  es  sitio  obligado  de  reunión 
de  importantes;  núcleos  de  la  sociedad  eleg:ante. 
Esos  salones  tienen  todo  el  prestigio  de  los 
lugares  preferidos  por  las  damas  v  caballeros 
df-  más  alta  posición  social  i>ara  unas  selec- 
tísimas reuniones  a  la  hora  del  te.  lOn  ningún 
sititi  como  allí,  más  encantador. 


PUPiS    bien,    "LA      NUEVA    SlFíEXA"      cuenta 
con  un  suntuoso  salón  de  te.    Es  el  primero 
que  de  esa  índole  se  inauguia  en  Montevideo, 
y   realmente,  a  trueque  de   emplear      una      soco- 
rrida frase,  diremos  que  un  tal   sitio  de  reunión 
>■   esparcimiento  era   unLi  sentida    necesidad. 


Allí  nuestras  damas  y  caballeros  tenilián  un 
bermosü.  elegante  y  distinguido  lugar  de 
tertulia  en  las  tardes  invernaies.  Bellament*^ 
decorado,  con  todas  las  ventajas  de  un  bien 
entendido  confort^  amplio  y  aiegre.  el  salón 
de  te  del  importante  magazin  montevideano  lia 
ilt*  transformarse  en  breve  en  el  sitio  más 
elegante    de    tertulia,    el    preferido      de    nuestras 


damas.  Que  se   1  aliarán   al!í   píu-u   menos   <iue  en 
sus  salones  propios. 

AL  cilio  de   la   instalación,  en   la  que  no  se   ha 
escatimado   gasto      alguno   a    fin   de  que      el 
más  exigente  no  encuentre  un  soio  detaílt*  en 
desentono,  se  agrega  la  corrección   del   s-^rvicio. 
atendido  por  un   pr'rsonal  absolutamente   iíónt-o. 

A]>EMAS.  todos  los  días,  de  4  a   7   p.  m.   una 
correctísima        orquesta      ejecuta        elegidos 
programas  de  concierto    y  con  este  roinp  r-- 
mento.    la     atracción     que     ejerce    el     salón    de 
te    de    "LA    NUEVA    SIKENA"    es    irresistible. 

POR.  otra  parle  los  precios  que  rigen  en 
esta  nueva  dependencia  de  "LA  XUMA'A 
SIIÍEXA".  son  exactamente  ij^uales  a  los 
comunes  en  las  confiterías.  Sóio  que.  eü 
niniíuna  otra  parte,  se  puede  estar  tan  a  írusto 
como  allí,  ni  el  té  es  tan  exquisito,  ni  tan 
delicadamente  serviiio. 

RAPIDAMEXTK  este  salón  de  tertulia  se  l;a 
transfoi-mado  en  el  sitio  más  chic  de  Mon- 
tevideo,    pues     ya    vemos    que     nuestras     da- 
mais    se    aprestan    a     concederle     con    su    diaria 
presencia    tcnlo   el    mayor   prestigio    y   brillo. 

TERMIXAREMUS.  manifestando  que  el  salón 
ocupa  la  parte  alta  del  edificio  y  que  un 
;uícensor  lleva   liasta   él. 

ASI.  jiues.   la  crónica  social   tiene  que  citai"  las 
loras  del   te  en     el   salón     de  "LA   XUEVA 
SIREXA"  como  manifestaciones  de. alta  so- 
ciabilidad  y   elegancia. 


^'ií 
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lirailo     por     oaballus      íiié    el    (iu¿ 
sobretodo    en    los    camino.-;    «lomle 
ese   medio    de    locomoción. 

Pero  ya  lus 
carros  con 
ruedas  h  a  - 
bían  apareci- 
do en  Hun- 
i:ría,  cuyo 
Rey.  Ladifí- 
1  a  o  V  en 
1457  quiso  re- 
galarle una 
carroza  a 
Carlos  VII 
de  Fi-ancia. 

En  la  cor- 
te   i  n  ií  I  e  s  a 


fe     vio     mucho. 
s?    adaptaba    más 


Litera  China 

ana  litera  íué  famosa  :  la  que  condujo  de  líichmonU 
a  ^Vidsor  a  Eiisabet,,  hermana  de  María  Tudor, 
Ja    sanguinaria. 

Pero  el  verdadero  triunfo  de  la  litera  comen- 
zó   cuando   en    Francia    resplandecía    el    Rey    Sol. 

La  sociedad  aquella,  donde  dominaron  y  so 
impusieron  las  "preciuses",  la  sociedad  epicúrsa, 
retinada  e  indolente,  adoptó  la  litera  cun  un 
apasionamiento    extraordinario. 

Las  l-.ermosas  fascinadoras  (entre  las  cuales 
se  contaba  la  rubia  Mlle.  La  Volliere,  y  la  im- 
ponente ifontespan,  mechante  comune  un  dia- 
ble)  podían  renunciar  al  cómodo  y  miste  rio.'-o 
"attelage".  el  cual  en  las  deliciosas  penumbras 
cíe  Versailles.  admitían  dulces  oficios  de  compli- 
cidad   para    las    lides    de    la    galante  vía. 


Las  Míseras 


La  litera  se  transformó  entonces  de  una  ma- 
nera Sensible.  El  arte  rococó  hizo  de  ella  un  ob- 
jeto delicado,  afiligranado,  lleno  de  esculturas 
donde  los  amorcillos  alados  dominaban;  mueble 
de   refinumiento,   de   misterio   y   de  poesía. 

Y  así  pasaban  por  las  calles  mas  misteriosas, 
mas  accesibles  a  las  aventuras,  mas  llenas  ile 
tncanto.  y  de  entie  las  cortinillas  corridas,  -e 
diría  que  salían  rumores  de  besos,  o  un  leve  p 'i- 
fume    «la    "puudre    a    !a    marecl:ar". 

¥      !f      m 

Hoy     la     litera    no    se    usa    mas    que     en     forma 
muy   modesta:    para    trasportar   viejos   o   enfermos. 
Entre    las    literas    modernas    figura    la    que    usaba 
León   xni    y   era    trasportada    por    laca- 
yos   vestidos    de    librea    escarlata    y    pre- 
cedido  de   la    guardia    suiza.    De   esa    ma- 
nera el  célebre  Papa  se  paseaba  por  los 
jardines  del  Vaticano  y  asistía  a  los  solem- 
nes   recibimientos. 

En    el    extremo    oriente    como    en    toda    el 
Asia   voluptuosa  y  espléndida  las   literas  orÍ- 
zon  tales     y     verticales    como     las     sombiiüas 
son  signos  de  alta  autoridad.   En  el   país  de 
madama  crisantema  no  solo  las  muejeres  de 
ojos    oblicuos    y    cíe    rostro    color    amarillen- 
to  se   hacen    conducir   en    literas,    sino    tam- 
bién   el    mandarín    de    vientre    amplio    y    re- 
dondo  encontraría    indigno   el    tocar   el    polvo 
de  la  calle  con  las  suelas  de  sus  zapatos.  Las 
literas    chinas    y    japonesas    estíin    adornadas 
de    sedas    riquísimas     y 
solo   al    despreciable   es- 
tranjero  se  le  reserva  la 
I'fqueña   carroza   de   dos 
ruedas. 

y  así  en  Birmania.  en  Bengala,  en  el  Siam 
en  donde  los  príncipes  y  bonzos  se  reser- 
ban  especiales  derechos  para  decorar  sus 
literas :  con  arreglo  a  la  nobleza  de  su 
casta.  Y  así  tam.bién  en  el  país  sagrado  del 
Ganges,    donde    la    natuia'leza    ha    derramo 


todo    sus    dones.    Aíiul    la    opulencia    de    la    vida    in-    < 
ilolente,   da    un   carácter  inconfundible  a    las    literas,    ; 
dentio  de   las   cuales   pasan    los   rajaes  cubietos   de 
perlas    y    de    sedas    arrellanados   sobre    tapetes    de    i 
púriniras    magníficos. 

Entre  algunas  tribus  del  Alrica  laf  litara  es 
también  un  signo  de  dignidad:  la  tipnica  (especie 
de  cuna  cubieita)  es  un  medio  de  locomoción  muy 
usado  por  los  jefes  de  aquellos  inmensos  reinos 
tropicales  y  adoptada  también  por  los  explorado- 
re.*.  Es  muy  típica  también  la  litera  africana  lla- 
mada tartaneana  cu.vas  baras  van  suspeiulidas  en 
dos  camellos.  En  estos  aparatos  atraviesan  ios 
viajeros  el  desierto  y  pueden  desafiar  las  terribles 
inclemencias    de    la    comarca. 

Hoy  en  los  países  civilizados  no  se  usan  ya  las 
literas.  Las  sustituyó  el  cocl.e  y  también  el  co- 
che fué  dejado  a  un  lado  por  el  avance  estrepi- 
toso   y    humeante    del    automóvil. 

A  cai'ia  é:)uca  su 
característica  ;  ios  an- 
tiguos ponían  en  sus 
JecfeioDes  y  empre- 
sas una  calma  que 
hoy  no  concebimos. 
Fra  lógico  en  aque- 
las  épocas  que  ti 
trasporte  se  luciera 
er,  la  litera,  medio 
de  locomoción  muy 
calmoso  y  muy  len- 
to. Con  nuestro  mo- 
derno   vivir    en    vér- 


Litera  del     Papa 
León  Xin 

tigo  era  necesario  el 
automóvil.  Mañana 
necesitaremos  d  e  1 
í/tioplano. 


BANGO  FRANCÉS  I 

SÜPERVIELLE  &  Cía.  I 

ESTABLECIDO  EN  Í.L  AÑO  ISS?  4 

423  -  25  de  MAYO  -  427  —  Montevideo  I 


En  comunicación  directa  con  su    casa   de   Buenos  Aires 

SÜPERVIELLE  &  Cía -- San  Martín   156 
OPERACIONES 

Sección  Banco:  Descuentos,  cubros,  cunipra  y  venta  de 
lítulus  y  monedas  extranjeras,  cartas  de  crédito,  órdenes  de 
Bolsa,  cauciones  de  títulos  cotizables  en  la  Bolsa,  giros 
sobre  t<I  luterioa-  y  Exterior,  cobro  Ai  cupones,  cii^lodia  de 
títulos  de  reiMa.  Kc.ibe  i'i.nero  'tu  (.lueüta  cürrie'.:;e  y  a  jilazo 
fijo'  y  el'eíit.úa  toda  clase  d'e  operaciones  baaiiLMria.s. 

Sección  Propiedades:  Se  ocui)a  de  todo  lo  (¡ue  se  rela- 
ciona   con   las   propiedades,    tanto    urbanas   como   rurales. 

Sección  Remates:  Sí  encarjr.i  de  vender  (por  cuenta  de 
terceros)  ñncas,  canijios  y  terrem.s,  en  subasta  pública  y 
particularmente. 

Sección  Coffres-Forts.  Posee  una  completa  instalación 
de  "tajas  de  Seguridad",  que  aliiuüa  a  preuis  reiliiciilos. 

Sección  Alcancías:  Ofrece  al  ])úblico  pequeñas  cajas  de 
níquel,  líestinaJas  a  acuimular  fondos  en  "t'i-.jas  de  aho- 
rros", disponibles  para  el  depositante  en  cualqui.r  mo- 
mento. 

Sección  Representaciones:  En  esta  Sección,  cuyas  ofi- 
cinas se  halk'.n  en  la  misma  calle  25  de  Mayo  415,  están 
instaladas  las  Agencias  de  Xavesr.ición  "Sud  Atlami<|iie", 
"Transports  Maritinies"'  y  '"France  Amerique"'. 

Se  encarga  de  ki  repreí  :ntación  de  casas  extranjeras 
que  deseen  tramitar  negocios  de  inipiirtancia  en  el  Uruguay 
.\  Argentina. 

Atiende  por  teléfono,  órdenes  relacionadas  con  las  di- 
versas Secciones  del  Banco  y  f.:cilita  detalles  sobre  cual- 
quier asunto  referente  a  las  mismas. 

JUAN  M.   GORLERO. 
Gerente. 


.*.!?««»&-í>*5^íí5v$$í>»>íi«®«V"5S*©*>©^'?^^  , 


Banco  jUpíecarlo  del  OragDay 

•  •  • 

Institución  del  Estado 

•    •    • 

CAJA    DE    AHORROS 

Abona  por  los  depósitos,  el  6  1¡2  por  ciento  anual. 

Invierte  los  depósitos  por  cuenta  de  los  ahorristas,  en 
Títulos  Hipotecarios,  los  cuales  al  precio  actual,  reditúan, 
un  interés  mayor  de  6  o, o  anual. 

Los  intereses  de  esos  Títulos  se  pagan  trimestralmente 
el  1."  de  Mayo,  el  1."  de  Agosto  y  el  1."  de  Noviembre  de 
cada  año. 

Los  depósitos,  mientras  no  se  invierten  en  Títulos,  y 
éstos,  con  el  cupón  corriente,  si  la  inversión  ya  se  ha  hecho, 
pueden  ser  retirados  parcial  o  totalmente,  en  cualquier 
momento. 

Hace  préstamos  con  la  garantía  de  los  Títulos  deposi- 
)  dos  y  paga  los  cupones  por  adelantado,  mediante  un  pe- 
iiueño   descuento. 

Entrega  alcancías  para  el  depósito  y  guarda  de  los 
ahorros  pequeños. 

Los  depósitos  tienen  la  garantía  del  Estado,  ademáa 
de  la  del  Banco. 

Los  Títulos  Hipotecarios  se  emiten  solamente  contra  la 
garantía  real  de  bienes  inmuebles,  urbanos  y  rurales. 

Las  libretas  que  entrega,  contienen  las  condiciones  de  la 
operación. 


MISIONES,  1429,  1485,  1439 


—  SELECTA  — 
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FONT 

Y 

ST  ARICCO 

Bazarc 

ito 

y  Bazar 

iiiiiiiiiiiiiiiiii 

Colón 
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Calle  S, 

^ 1 

! 

ARANDi  S80  AL  586 

TELÉFONO 

LA  URUGUAYA   1627 

CENTRAL 


MONTEVIDEO 


TELÉFONO 


LA  COOPERATIVA  345 


El  Extracto  le  Malta  IIRUBIIAYA  como  aUnonto 

Excelentes  condiciones  analíticas 


Por  el  análisis  que  publicamos  a  continuación  pueden  estimarse  las  propiedades  excepcio- 
nales que  reúne  el  EXTRACTO  DE  MALTA  "URUGUAYA"  como  alimento  de  primer  or- 
den, pues  ninguno  de  sus  componentes  deja  llenar  ese  alto  rol  medicinal,  tan  afanosamente  perse- 
guido por  la  ciencia  médica,  en  tanto  su  actividad  diastásiea  evidencia  las  excelentes  condicio- 
nes técnicas  en  que  es  elaborado ;  todas  cuyas  circunstancias  dan  a  ese  producto  la  earacterís- 
tica  de  una  verdadera  revelación : 

lABOKATOKIO  PE  ANAUSIS 

(5E.ccion  DE  liieicne  ALimEnTiciAj 

COmPftfinOE    Oroductos  «(urole.  6  ortilic.aImTie  efobo-ado..  de  or.g.n  cH^uminold^    B"J«.  .'..drocofbor.ado  ó  miMroI.  u.ll.iab.«  en  l^  alimenticio. 

Delermlnacón   d«1    voló,   nuirli.vo    de    prodLcijs    emp-vaao»   en   regímenes    «pecTOle»   ó  suplemenlarlos 

— *^< ■ 


f AvsAmiu  n*  I2M  -  monTcvitjco 

Te'éloro- 
Lo  Ufuguoyo.  OdO  (Cordcni 


I  Q  I  Di'eeclón  Tíírira: 

j„  Doctor  j.   r.   eonzALES 

l'  Qjim.co    A    PRinCLL 


0 


DIRCCOOn  POR  CfiBLRr 

■aiOLAfiOfWJ' 


Análisis  N¿  10279 


Cerreoeria  Uruguay» 
AKALISIS  tt  EXTRACTO  DE  MALTA 

Densidad  a  ?. 5  o ^ 1.0925 

Alcohol  en  volumen  "/o  a  15'' ««. - 0.1- 

Extracto  seco*"*» ,.  240.7a 

Materias  redu.ctoraa  totales  en  nal  tosa  (azVicares)  o/^o 144.61 

Poder  diastásico  %   (en  maltosa) 10. ÜO 

Water  i  as  álbum  i  no  ideas  o  nitrogenadas  %o 10.83 

Fosfatos  anhídrido  fosfórico  °  oo  • 2.25 

Acidez  total  "oo  ■   2.5* 

Acidez  fija  «oo 2.25 

Acidez  volátil  »oo 0.;59 

Cloruros  en  cloruros  de  sodio  *>'uo  ■•   0.234 

Cenizas  '■/oo  5.73 

Los  elementos  que  entran  en  1&  composición  del  Extracto  de  Malta  real 
tido  por  la  Cervecería  Uruguaya,  puesto  en  evidencia  por  el  Análisis  Quimico, 
dan  Cuenta  de  su  poder  nutritivo.  Además  de  los  albuminoideos  y  de  otros  prin- 
cipios que  contiene  el  valor  alimenticio  cj  este  preparado,  se  estima  espe^ 
cialmente  por  su  actividad  diastásica  y  por  su  riqueza  en  principios  dinamo- 
genos,  como  los  azúcares^  loa  cuales  al  ser  utilizados  por  el.  organismo,  son 
una  fuente  de  producción  de  energía.  i,asde  luego  este  preparado  es  particular- 
nenta  útil,  toda  vez  que  es  /necesario  hacer  predominar  el  régimen  de  alimentos 
'  •l*Src'rs.rbonn..do8. 


/íTC, 


i«<¿  J-z^bF^^^j, 


El  dato  expresado  de  la  actividad  diastásica  asegura  por  si  solo  las  condiciones  técnicas  de 
elaboración  de  este  producto. 

NUESTRO  ESTABLECIMIENTO,  ANTE  ESTA  VALIOSA  AUTORIZADA  PRUEBA,  NO  NE- 
CESITA OFRECER  OTRA  RECOMENDACIÓN,  YA  QUE,  POR  OTRA 
PARTE,  LA  EXPERIENCIA  SE  HA  ENCARGADO  DE  PONER 
EN  TRANSPARENCIA  TAN  AUSPICIOSAS  VERDADES 

CERVECERÍA   URUGUAYA 
Calle  Asunción  1229  Montevideo 


i 


á/ 


■IMPRh'MVl_AITSA-ME'f"^""Jíil:^5y--Mo„(^s.,J.^o- 


•DOÑñ    -PETRONIL-A    ■RUftNO    "DE    GÓMEZ 


ro 


EL  Tícucrdo  de  esta  dama  que  otrora  fue  una  de  las  perso- 
nalidades más  representativa!^  de  nuestra  sociedad,  perdura 
aún  en  los  que  tuvieron  el  honor  de  tratarla.  De  una  amplia  in- 
telectualidad, culta,  di&tinj¡:uida,  abnegada,  compartió  con  su  es- 
poso, ei  procer  de  las  guerras  de  la  independencia,  general  don 
Andrés  Gómez,  las  vicisitudes  y  las  amarguras  de  una  época 
caótica.  Pero  ahora  comparte  también  su  gloria.  Estaba  empa- 
rentada con  las  familias  de  Alvear  y  Alsina,  de  ilustre  prosapia 
en  la  independencia  argentina.  Doña  Petronila  Ruano  de  Gómez 
fue  !a  m.idrc  dol  distinguido  c  ilustrado    compatriota  don  Alberto 

Gcr:c:    R■.^^-z      ----- _..- 

--"  ■■  ■  '         rn .    .      ■■ 

■■■i 
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Hipólito  Gaf  cía 


^ 


SOeURSAL 


í 


1      """'*■■,.'• 


Cigarros  Habanos 


DECORAflOX    MAPLE 


artículos  para  fumadores 

Tabacos,  cigfarrillos,  etc. 


Sucesor 

Temando  García 


MONTEVIDEO 


Casa   Central 
Gerrito  417/19 


SELECTA 


FONT    Y    STARICCO 


El  Bazarcito  y  Bazar   Colón 


Calle  SarandI  580  al  586 


TELÉFONO  -      -_.^.,^^,.._ 

^ir'""'"^^  MONTEVIDEO 


TELÉFONO 


LA  COOPERATIVA  345 


SELECTA 


^v    LA  rnE^TA  BE  LOS  Í^HS^aS  En  TAUA'^AmWÚ    ^^ 


La  fiesta  de  los  niños  on  Tananarivo,  la 
¡rraciosa  fiesta  de  los  niños  malsjachüs,  fué 
instituida  en  189!)  por  el  ilustre  ■reneral  Ga- 
¡lieni,  con  -rran  satisfacción  de  los  indígenas. 
La  fiesta  de  los  niños  es  la  fiesta  de  las  fami- 
lias maljraohas-  Por  la  mañana  del  día  que 
se   lleva    a    cabo,   los   niños   de   ambos   sexos. 


¡ifrrui)ados  en  número  de  dos  o  tres  mil,  re- 
partidos en  U'^'iones  diriiridas  ix)r  funciona- 
rios indíjTc'nas,  desfilan  alejfremente  por  las 
calles  de  la  ciudad,  ejecutando  danzas  y  can- 
tando himnos  a  Francia. 

Al  finalizar  el  desfile,  siete  niñas  de  la  alta 
sociedad,  vestidas  a  la  europea,  w)n  echarpes 


tricolores  y  llevadas  en  "filanzanas'"  (espe- 
lie  de  palanquines)  van  a  ofrecer  a  la  señora 
del  Gobernador  general  un  ramo  de  flores. 

y  Francia,  que  protege  sus  colonias  cariño- 
samente, premia  a  los  mejores  colegiales  y 
da  i)rimas  a  las  madres  que  han  tenido  más 
de  8  hijos. 


11  LA  ESPECIAL  OE  LUTOS 

Única  en  Sud  -  América 

Calle  Juan  C.  Gómez  1309 

Entre  Sarandí  y  Buenos  Aires 


Mme. 


A. 


IJ|W[U 


En  ¡a  especialización  a  que  esta  casa 
debe  su  crédito,  encontrarán  las  damas 
elegantes  todo  lo  más  selecto  que  crea 
la  moda. 


Casa  premiada  con 
MEDALLA   DE  ORO 

el  30  de  Koviembre  1903 


Teléfono:  la  Uruguaya  1589,  Centre^ 


III  iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiiiiiiniiiNiiiiiiiiiiiiiiiiNiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiniiiiiii^ 


St  mera  a  los  lectores,  tenran  a  bien  citar  a  SHLFXTA   al  realizar  ai-una  coin])ra  en  las  casas  a(|ui  anunciadas 


/?= 


El  Extracto  lo  Malta  IIRIISIIATA  como  alimto 

Excelentes  condiciones  analíticas 

Por  el  análisis  que  ])ublicaiii(is  a  oontinuaeión  imedeii  estimarsi.'  las  ¡)riii)ie(IacU's  cxcepein- 
nali'S  (|ue  reúne  el  EXTRACTO  DE  MALTA  "rKlGUAYA"  como  alimento  de  primer  or- 
den, pues  ning-uno  de  sus  comiwnentes  deja  llenar  ese  alto  rol  medicinal,  tan  afanosamente  ])frse- 
giiido  ])or  la  ciencia  médica,  en  tanto  su  ¡n-tividad  diastásica  evidencia  las  excelentes  condicio- 
nes técnicas  en  que  es  elaborado:  todas  cuyas  circunstancias  dan  a  ese  producto  la  caracterís- 
tica de  una  verdadera  revelación : 

ÍABOKAIOKIO  yt  ANAUSIS 

(SECcion  DE  nisiEnc  ALirr^EriTiciA) 


COnr>PF.nDe.    «rodu-ro 


rirufaíM  ó  ore.f.c 


lo.oaos.  d«  o'.gen  crrjumr.,oi.  ^    gra'.o.  M.drocarbonadc  á  miMroI.  uíit'iobles  «i  la  arimentoció* 
■   df    rrad^-:i>í    emp.Mflot   en   regímenes    csoecioles   ó   Euplemenrorior 
^«< 


PftvsRriDU  r^..  i;8o  _  ,'(\onTE video 

Tevfore- 
Lo   Uijjujvi;.   &30   iCocdcnj 


R 


Cocior   J.    f    eO!-l¿ALC2 
Qjimico   A   rK'.  "itLL. 


r^ 


ü;.iEcaün  POR  zuñLf. 

•QI0LABOR3» 


Aráli3i3  NZ  10C73 


Cervecería  Uruguay» 
A:TAT.ISIS  de.  EXTH)iCTü  DE  MALTA 

Densidad  a  ^5  c 1.Ü9E5 

Alcohol  en  volúien  %  a  IC-"^ «•■ - 0.1 

Eít  tracto  seccj^oo ■.   24070 

Materias  redu.ctoras  tota.lea  en  s-:iltosa  (azúcares)  ".'oo 144,61 

Poder  diastásico  %   (en  mal  to¿a} 10.03 

Materias  albuminoideas  c  nitrogenadas  <»/oo 10.83 

Fosfatos  anhídrido  fosfórico  "yo 

Acidez  total  °co -. 

Acidez  fija  "yo , 

Acidez  volátil  «oo 

Cloruros  en  cloruros  de  sodio  "uo  

Cenizas  '".„ , 


2. 25 
2.54 
2.23 

0.23 

0.234 

Í.73 


Los  elemenios  que  entran  on  la  composición  del  Extracto  de  Maltareol 
ti  do  por  la  Cervecería  L/rugiiaya  ,  puesto  en  svider.ria  por  el  Análisis  Qui  mi  co, 
Oan  Cuenta  de  su  poder  nutritivo  .  Además  de  loo  al  búas  i  no  i  de  os  y  de  otros  pi'in- 
cipios  que  contiene  el  valor  al  ícienti  c  i  o  cj  este  preparado,  se  estinca  espe- 
cialmente por  su  actividad  diastásica  y  por  au  riqueza  en  principios  dinamó- 
/renos,  como  los  azúcares,  los  cuales  al  ser  utilizados  por  e*l  organismo,  sor. 
xina^  fuente  de  producción  de  energía,  x.  jsde  luego  este  preparado  es  par  ti  cular- 
¡jenl,n  útil,  toda  vez  que  es  /lecesario  hacer  predominar  el  régimen  de  al  iitent  03 
■i  -*  1'  rí  -í  ^  r  b  o  ■•.y  n  .-los. 


4T 


'/Á\to     iu     üf/^jyi.rxf^ 


El  dato  expresado  de  la   actividad  diastásica      asediara   por  si   solo   las   condiciones  técnicas  de 
elal)oracion  de  este  ])ruducto. 

NUESTRO  ESTABLECIMIENTO,  ANTE  ESTA  VALIOSA    AUTORIZADA    PRUEBA    NO    NE- 
CESITA   OFRECER    OTRA    RECOMENDACIÓN     YA    QUE     POR    OTRa' 
PARTE,  LA  EXPERIENCIA  SE  HA    ENCARGADO   DE   PONER 
EN  TRANSPARENCIA  TAN  AUSPICIOSAS  VERDADES 


Calle  Asunción  1229 


Montevideo 
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LA    CASA    JAPONESA 


¿ilícalos 
Isgítiiis 
isl  Japía 


B.  Takinami 


J.  C.  Gó- 
mez 1426 

entre  25  de 
Mayo  y  Rincón 

Teléí,  La  Uruguaya  22Í1 


MONTEVIDEO 


n 
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POR  NÚES" 

COMfECCi 
J^alma  Sozzo  ^   Oía. 


^R€PEIlIDi 

;i:,EClMM¥C, 


25  DE  MAYO  Y  J.  C.  GÓMEZ 


ANO  n   ^    NÚMERO  t7 

o    o    o 

MONTEVIDEO,  I9I8 


¿^y.^-^'O 


■Director:  JClñN  eARbOS  GftREÓN 


r 


J(S)sé  ÍPedr©  tárela 


íO)(S)ñgB  Ad@I®  Aee^ed® 


EL  país  ha  cumplido  al  fin  con  la  sagrada  deuda  d*  frratitui,  que    tañía  cor.- 
traida  con  el   reformador  de  la   escuela  uruj^uayar    Jcse    Pedro    Várela,    &\ 
erigirle  un  monumento   que  materializa  su  gloria. 

«^ELECTA»  rinde  todos  sus  homenaíes  y  se  adhiere  a  la  glorificación  nacional. 

Ningún  recuerdo  más  grato  que  el  de  publicar  la  fotografía    que    honra    esta 

página.  En  ella  aparece  Don  José  Pedro    Várela,    acompañado    de   su    esposa    U 

distinguida  matrona  Doña  Adela  Acevedo.    Fue    la    compañera    amantisima    del 

hombre  ilustre  cuya  gloria  también  llega  a  ella  en  reconocimiento  justiciero. 
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LA    CASA    JAPONESA 


B.  Takinami 
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J.  C.  Gó- 
mez 1426 

entre  25  de 
Mayo  y  Rincón 

Teléí.  La  ürupaya  M 


MONTEVIDEO 
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t;i  CMSM  CHIC  ^  PRCPERIDM 
1   HOiESTRftS   EtEQffiHTCS 


COMf  ECCa 


J^aíma  ¿Bozzo  ^    Oía. 


25  DE  MAYO  Y  J.  C.  GÓMEZ 


AJNU  U   jt    NUMERO   17 

o    o    o 

MONTEVIDEO,  1918 
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/  r-.. 


-Director:  JüftN  CAT^bOS  Gftf(ZÓN 
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'-^. 
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jJ(S)gé  íPedr®  Várela 


=y 


©(©ña  Adela  ^ee^í 


EL  pais  ha   cumplido  al  fin   ;on  ía  sagrada   deuda   i;   «ratitui,  que    ttnía   cor.- 
traida  con  el    reformador  de  la   escuela  uruguaya,    Jcsc    Pedro     Várela,    al 
erigirle  un  monumento  que   materializa  su  glona. 

"^ELECTA»  rinde   todos  sus  homenajes  y  se  adhiere  a  ¡a  e'.orificación   nacional. 

Ningún  recuerdo  más  grato  que  el  de  publicar  la  fotografía   que    honra    esta 

página.  En   ella  aparece  Don  Jo5¿  Pedro    Várela,    acompañado    de    su     esposa    1?. 

distinguida  matrona  Doña  Adela  Acevedo.    Fue    la    compañera    amantisima    del 

hombre  ilustre  cuya  gloría  también  llega  a  ella  en  recononmiento  Íust;cierc. 
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BELLA,  elegantísima,  culta,  es  una  de  la  {óvenes 
señoras  quemas  brillan  en  nuestros  círculos  so- 
ciales. Admirable  realidad  de  esa  flor  espléndida  que 
es  la  mujer  uruguaya,  su  paso  por  los  salones  es  un 
triunfo  perenne. 
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Hdmond  Rostand 


Mmc.  Rostand  (Roscmondc  Gerard) 


"VILLA  ARFiAGA" 


Arii!iL;^il  t'.inliiil  Tii.ljis  ¡Kiiu'lhis  pi'i'suiias 
(iiK'  liíiii  |)¡is:i;li>  una  t<*inpni'ii!Í!i  i'ii  el  país  \'a>- 
i-ii,  i'ii  liiarritz.  en  San  Juan  de  Luz,  i'U 
(¡uítliarv.  lian  i<l(i  nu'is  di'  una  vez  a  Caniliu 
para  ver  la  <'asa  de  Kdtudud  Hostand,  para 
iletenerse  aliruims  instanl.s  trente  a  la  facha- 
cía  de  la  eneantadi>ra  villa  v  admirar  al  mis- 
mo tiempo  liis  tonos  .''ojos,  azules,  verdes  de 
les  eanteros  del  jardín.  Con  su  f':udiada  lilan- 
ea,  su  «rran  teelio  nu'is  l/a.jo  de  un  lado  (|ue  del 
otro,  eon  sus  stores  púrpuras  eoloeados  mue- 
llemente solire  sus  baleones,  pon  sus  "periro- 
las"  sus  flores,  sus  eiprés,  Armií;a  i)areee  ser 
ia  villa  lie  la  despreocupación,  de  la  vid  i 
(¡nieta.  Y  el  ¡laisaje  (pie  la  rodea  acentúa  aún 
esta  inipresii'in :  un  valle  donde  l)rilla  \in  ria- 
cho sinuoso,  colinas  salpicadas  de  casilas 
()lancas,  cam|>anarios  tan  (daros  í\\\v  en  segui- 
da traen  a  la  mente  el  anirelus  matinal:  lueiro 
id  fondo,  a  iz(|uierda,  los  Pirineos,  pei'o  no 
!os  l'irineos  le  los  "frlaeiers",  de  crestas  se- 
\('ras   vel.ada     |ior  las  nul>es,  dt  sombríos  Ixis- 


.•|Ues  Av  pinos,  sino  los  l'irineos  no  muy  allos. 
de  líneas  suaves  v  bonitas,  tan  suaves  (pie  se 
creerían  abrazadas  ])or  el  viento  del  su.l.  (pie 
e-  cálido,  (pie  hace  el  aire  tenue,  (pie  pon  ■  en 
el  espa(do  l.i  luz  del  África,  y  cuyo  susurro 
]iarece  un  canto. 

Tal  casa  con  tal  paisaje,  en  un  clima  así, 
da  la  iiiipresii'm  de  una  vida  (•(')nioda,  trampil- 
la y  dulce,  conlemplutiva.  Y  esa  fu(''  la  casa 
de   trabajo   de   Kdniond   Hostand. 

Desde  lo  alto  de  su  terraza  el  ¡rran  poeía. 
eterno  insatisfecho.  eiuitempU'»  con  sus  ojos 
de  soñador,  el  crepúsculo  y  el  claro  di'  luna, 
en  busca  siempre  ¡le  una  expresi('m  más  alta 
'pie  para  su  arte.  ÍA  nunca  erey(')  encontrar. 

La  miK  rte,  a  la  (pu'  rinde  postrer  tributo 
lauto  el  ái;uila  (pie  audaz  escala  el  firmameii- 
io  como  el  mísero  díptero,  de  más  pcdires  ain- 
biciones,  ha  apagado  otra  nueva  lámp.-ira  m  - 
".•avillosa.  al  hecliar  a  tierra  el  cuerpo.-  y:i  sin 
ahna.  de   Rostand- 

Con  la  i;-ran:ieza  de  Ilin;ii  y  la  elei;-Lincia  re- 
finada de  Baudelaire.  Kdmoii;l  K'ostand  había 
creado  jo\-as  sutiles  y  sus  inairníficas  cimcej»- 
,-iones    |io('licas   —    ipie    culminaron     en     a(|iiel 


(yraiio  espadachín  y  enamorado  —  le  eleva- 
ion  a  la  eates;-oría  de  los  (pie.  al  traducir  en 
versos  sus  ])ensamieiitos.  c(Uisii;ueii  dar  sei,- 
saciones  de  belleza,  de  lirio,  de  visiiirosa  iiuii- 
lalidad  y  de  inspirai  i('in   ¿icertada. 

Si  no  se  distimiuií'i  el  extiiKo  poeta  por  la 
pr(dusi('in  de  sus  obras  —  (pie  no  es  siein|ii-e 
ello  símbido  de  tal; uto  —  abarcó  en  cambii^ 
íarios  ¡."-('ñeros  de  literatura,  y  ya  en  el  m'iie- 
iii  dramático  como  en  el  .i;alante,  en  el  narra- 
iiv(i,  como  en  el  hist(')rico,  supo  ¡ilorifiear  en 
¡a  escena  a  una  cantidad  de  íi,<rura.s.  (pie  se 
hicieron  fantásticas  en  el  divertido  y  inovi- 
mentado  •'('liantecler".  donde  hablaba  la 
fina  ironía  francesa,  y  hacía  cátedra  la  ense- 
ñanza del  presente,  liajo  las  idumas  brillan;, s 
del   altanero   u-allo   niadrusrador. 

J'ara  muchos,  ha  muerto  con  h'ostmd  una 
de  las  fiíTuras  más  representativas  de  la 
Francia,  cuyos  hombres  la  leyenda  nos  rejire- 
sentaba  bien  rasurados,  tr.uupiilos,  con  e! 
Ileso  o  la  frase  (jalante  siempre  pronta  en  lo.? 
labios  y  con  el  temible  y  seductor  '•inonocle"' 
susiiendido  de  eleirante  cinta  neirra... 
Vara   nosoli-iis.   ha    muerto   un   poeta. 


Caslillo  de  Edmond  Rost.ind  en  Cambó,  sitio  donde  escribió  el  poeta  su  genial  =  Chanteclcr 
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Señorita  rVaría  Luisa  Rücker   Ramírez 


Fol.  del  Dr.    Miguel 
A.     Pacz      Fortnoso 


Aun(|ue  Carlos  M.  Herrera  trató  la 
pintura  al  óleo  con  singular  niaestria 
en  el  retrato  y  en  el  asunto  histórico,  en 
el  que  fijó  afanosa  dedicación,  lo  misino 
que  en  sus  composiciones  pintorescas  de 
sus  dias  de  aprendizaje,  su  figura  artís- 
tica se  destaca  entre  todos  los  pintores 
nacionales,  bien  definida  por  la  modali- 
dad (pie  le  singularizara  en  su  luminosa 
carrera  de  arte. 

Especializado  en  ese  procedimiento  ex- 
(|uisito  e  ingenioso  tpie  se  llama  el  i)as- 
tel,  im)>regnó  toda  su  obra  de  un  espíritu 
ligero  e  intensivo  a  la  vez,  propio  de  quien 
siente  y  ejecuta  con  admirable  virtuosi- 
dad, las  gamas  más  delicadas  y  sutiles. 

Estudiando  su  obra  —  no  en  su  e\oUi- 
ción  —  sino  en  sus  esfuerzos,  fácilmente 
se  comprende  (pie  de  continuo  se  buscó 
fijar  en  ella,  con  un  trazo  definitivo. 
fuera  de  los  exteriores  del  modelo,  la 
personalidad  moral  infinitamente  diver.sa 
V  misteriosa  de  cada  ser.  revelada  en  el 
instante  efímero  de  una  mirada,  o  en 
el    rictus    vago    de    una    sonrisa. 

Observador  perspicaz  del  carácter  fí- 
sic<\  embelleci(í  el  tii)o  de  sus  nuijeres. 
haciéndolas  como  debían  ser,  discretas 
o  voluptuosas;  y  el  de  sus  gauchos  v  sol- 
(lados.  i)reciso  v  de  robusta  virilidad. 

Sus  retratos  femeninos  son  ex|)resi(ín 
(ie  refinada  elegancia,  plenos  de  gracia 
vaporosa  como  gloria  amable  y  sonriente 
de  vivir.  Mujeres  airosas,  atrayentes,  de 
ensoñadora  mirada  (|ue  traduce  un  espíri- 
tu meditativo,  o  expone  un  alma  sencilla, 
delicada  y  buena.  Figuras  brunas,  figu- 
ras blondas  emergiendo  siempre  nítidas 
de  un  fondo  decorativo  y  poético,  que 
la  fantasía  del  artista  se  complacía  en 
evocar. .  . 

Por  e.so  muchos  de  sus  estudios  y  apun- 
tes de  mujeres  y  de  chicos,  (pie  no  son 
retratos  sino  maneras  de  sentir,  trata- 
dos con  espontánea  sinceridad  y  tra.sla- 
dados  al  papel  al  azar  de  su  capricho, 
llevan  un  signo  particular,  sonriente  y 
seductor,  que  anima  sus  facciones,  im- 
primiéndoles por  igual  ese  don  especial 
del  (pie  la  naturaleza  se  muestra  tan  es- 
quiva :  el  carácter.  Y  e.se  carácter,  re- 
petido en  casi  toda  su  obra  a  modo  de 
procedimi.^nto,  pero  traducido  por  la  po- 
tencia neta  del  dibujo  y  por  la  sutil  finu- 
ra del  color,  es  lo  que  hace  en  Herrera 
la  grandeza  de  su  talento  y  la  base  de 
su  gloria. 

Para  la  critica  corriente,  fué  esto,  tal 
vez.  su  mayor  gran  defecto. 

DL'iíatirse  en  medie >  a  la  vulsiaridad.  ser 


personal  )jintando  como  se  siente,  e  in- 
terijretando  con  el  alma  el  concepto  del 
arte  sin  subordinarle  a  frías  fórmulas  de 
ecuación,  no  cabe  en  la  mente  de  los  pro- 
fanos, ni  en  la  de  los  soñadores  de  re- 
nombre. Ser  personal ! .  .  .  Xo  de  otro 
modo  hallaréis  grandes  ]5Íntores.  Descui- 
dad siemi)re  de  las  tendencias  amanera- 
das y  de  la  técnica  de  jirocedimientos.  y 
jamás  os  preocupe  si  más  de  una  vez  el 
nrtista  ha  e.xigido  más  al  trabajo  (|ue  a 
la  inspiración,  la  perfección  de  su  oora. 

Como  retratista  Herrera  fué  un  valor 
de  alta  apreciación.  Como  pastelista.  un 
gran  maestro.  Y  si  aun  hoy  se  le  resta 
méritos,  llegará  un  día  en  (|ue  se  valori- 
ce en  su  justo  nombre  la  notable  colec- 
ción de  pasteles  (|ue  nos  ha  dejado,  y  no 
será  ya  solamente  a  la  sombra  del  cam- 
panario de  la  aldea,  donde  se  celebre  la 
admiración  (pie  merece  este  grande  ar- 
tista. 

Su  modalidad  le  colocó  dentro  del  ica- 
(lemismo.  v  en  la  historia  del  arte  nacio- 
nal, ella  cierra  el  ciclo  de  la  pintura  ch'w 
sica  iniciada  por  Juan  Manuel  Blanes, 
con  la  (|ue  tiene  grandes  ])untos  de  con- 
tacto. 

Carlos  María  Herrera  había  nacido 
en  Montevideo  el  i8  de  Diciembre  de 
1875.  Comenzó  sus  estudios  de  dibujo  y 
l)intura.  bajo  la  dirección  del  viejo  ])ro- 
fesor  italiano  Pedro  Oueirolo.  En  1895 
se  trasladí)  a  Buenos  .\ires.  ingresando 
en  la  Sociedad  Estimulo  de  Píellas  Artes, 
obteniendo  en  esta  institución  su  primer 
l)remio  de  dibujo,  en  [8()6. 

En  Junio  del  año  iSgj.  en  mérito  a  sus 
revelantes  condiciones  artísticas,  fué  es- 
pecialmente becado  por  nuestro  goljíer- 
no.  por  el  término  de  dos  añ(js  en  Euro- 
l)a.  Radicado  en  R(jma.  continuó  sus  es- 
tudios con  los  artistas  españoles  Sánchez- 
Barbudo  v  Mariano  Barbasán  Loípierue- 


lo.  todo  el  tiemi)o  de  su  i^ensión.  Vuelto 
al  país,  .ganó  brillantemente  por  concur- 
so su  segunda  beca,  en  Junio  de  i()02. 
liasando  en  .seguida  a  España  donde  per- 
maneció tres  años  estudiando  con  Joa- 
(|uín  Sorolla  y  Bastida,  re.gresando  lue- 
go a  ^Montevideo. 

En  i(;o.T  fué  socio  fundador,  y  ])ri- 
mer  Director  y  alma  mater  del  Círculo 
Fomento  de  Bellas  Artes.  Ocupaba  i)or 
segunda  vez  este  cargo^  cuando  le  sor- 
))rendió  la  muerte,  el  día  28  de  Marzo  de 

1914- 

Su  obra  fué  fecunda  y  obtu\o  con 
frecuencia  señalados  triunfos,  (i  )  Pue- 
de decirse  (|ue  Herrera  fué  el  retratista 
oficial  de  toda  la  sociedad  uruguaya,  y 
(le  gian  parte  de  la  sociedad  argentina. 

En  el  ^lu.seo  de  Bellas  Artes  de  Bue- 
iKjs  Aires,  se  conserva  un  hermoso  (')ieo 
de  gran  formato,  retrato  de  la  señora 
"M.  X.  de  PI."  y  en  el  de  Santiago  de 
Chile,  un  "Tipo  Criollo"  al  pastel.  En 
manto  a  su  representación  en  nueitro 
Museo  Xacional  de  Bellas  .Artes,  excep- 
tuando el  cuadro  Instt'jrico  —  su  última 
obra  —  "La  ^lañana  de  Asencío'',  óleos 
V  pasteles,  son  de  su  época  de  pensiona- 
do. En  el  salón  de  actos  iniblícos  del 
Palacio  de  Gobierno,  figura  su  .gran  cua- 
dro "Artigas  en  la  Meseta  del  Hervide- 
ro". El  "Plafond"  del  Teatro  Solís.  es 
obra  suya. 

Dejó  esbozadas  algunas  telas  de  carác- 
ter hi.stórico.  entre  ellas  el  "Congreso  del 
.\ño  XHP'  V  un  retrato  del  General  .\r- 
tigas  (|ue  estaba  destinado  a  figurar  en 
el   Palacio  Legislativo. 

Ernesto  ¡Mrochc. 

(1)  ICn  la  Kxposición  del  Círculo  úe  Bellas  .Arte.^ 
(le  Madrid  de  lOO.*!.  obtuvo  una  "Mención  Hono- 
rífica", y  en  el  Salón,  del  mismo  año.  una  "Meda- 
lla  de   Plata". 

ICn  la  Expo.=íici6n  de  Alte  del  Centenario  Arjíen- 
lino  (1910)  fué  declarado  fuera  de  concurso  .v 
nombrado    M'iembio    del    .Jurado    Internacional. 


<<  MATERNIDAD  >,  óleo  de  Carlos  María  Herrera,  existente  en  el  Museo  de  Bellas  Artes 
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La  Marquesa  de  Pompadour,  bajo  su 
emblema  había  adoptado  una  divisa : 
"Horas  non  numero  nisi  serenas".  Y 
nadie  meJor  que  ella  podía  decirlo !  Du- 
rante 19  años,  con  su  gracia,  con  su  es- 
piritualidad y  su  fina  diplomacia,  supo 
conservar  la  atención  del  más  aburrido 
de   los   Reyes:   Luis   XV. 

Xinguna  otra  de  las  favoritas  ha  vi- 
vido en  la  memoria  de  la  posteridad, 
como  vive  y  ha  de  vivir  esta  mujer  ver- 
daderamente excepcional.  Pensando  en 
ella  se  olvida  su  humilde  origen  —  era 
hija  de  un  escudero  del  Duque  De  Or- 
leans  y  nieta  por  parte  do  madre,  de 
un  proveedor  de  víveres  del  Hospital 
de  Inválidos  —  y  su  primera  educación, 
dirijida  por  una  madre  intrigante  y  de- 
generada, la  vida  libre  de  la  joven  y 
el  matrimonio,  preparado  mn  arte  por 
la  madre,  con  aquel  pobr?  Le  Nonnant 
d'Etioles,  que  le  sirvió  únicamente  co- 
mo escala  para  ascender  a  la  Corte, 
donde  brillaba  en  aquella  época,  el  as- 
tro de  un  Rey  corrompido  y  libertino. 
De  este  matrimonio,  tuvo  una  hija: 
Alejandrina,  pero  ni  la  maternidad,  ni 
el  reconocimiento  hacia  el  hombre  que 
le  había  dado  un  nombre,  a  ella,  nacida 
en  el  fango,  detuvieron  a  Juana  Antoniet:i 
Poisson,  de  la  meta  prefijada :  hacerse  admi- 
tir en  la  Corte,  y  suplantar  en  el  corazón  del 
Rey  a  la  Duquesa  de  Chateuroux.  Y  fué  en 
una  de  las  grandes  cacerías,  en  las  que  el  Rey 
''y  la  corte  tomaban  parte,  que  él  la  vio  por 
primera  vez ...  El  resto  vino  por  sí  mismo. 
La  aparición  de  la  burguesa  en  Versailles 
escandalizó  a  los  cortesanos,  pero  la  burguesa 
resultó  siempre  Marquesa  de  Pompadour  y  a 
los  clamores  de  los  cortesanos,  opuso  toda  la 
fertilidad  de  su  espíritu  inventivo  para  dis- 
traer y  divertir  al  Rey,  a  quien  la  saciedad 
de  la  vida  había  enfenn.ido 
del  más  terrible  de  los  ma- 
les: el  aburrimiento.  El 
castillo  de  Choisy  se  con- 
virtió por  obra  suya,  en  un 
lugar  de  delicias  y  alrede- 
dor de  ella  se  agruparon 
los  hombres  más  eminentes 
de  la  época,  en  las  artes  y 
las  letras.  Artista  ella  mis- 
ma, dio  vida  a  aquel  estilo 
gracioso  y  complicado  que 
de  ella  tomó  el  nombre,  y 
uno  de  sus  castillos,  el  de 
Bellevue,  que  le  regaló  la 
magnificencia  del  Soberano, 
como  tantos  otros,  fué  de- 
corado por  los  escultores 
Falconet,  Conston,  Adam, 
Pigalle  y  los  pintores  Bou- 
cher,  Vanloo,  Yernet.  etc., 
nombres  todos  inmortales 
en  la  historia  del  arte  fran- 
cés. Los  millones  que  ella 
costó  a  Francia,  son  incon- 
tables. Y  si  a  su  inflvten- 
cia  absoluta  en  el  corazón 
del  Rey,  se  debe  la  desgra- 
ciada guerra  de  los  siete 
años  y  muchos  otros  tristes 
sucesos  políticos  y  milita- 
res; se  sabe  también  que 
las  alucinaciones  con  doble 
intención  que  le  hacía  di- 
recta e  indirectamente  la 
emperatriz  María  Teresa, 
indujeron  a  aquella  ambi- 
ciosa a  arrojarse  de  cabeza 
en  la  política  para  apare- 
cer arbitro,  frente  a  las  po- 
tencias exteriores,  de  los 
destinos    de   la    Francia. 

María   Teresa,   alucinando 
la    ambición  de  la    Pompa- 


Marquesa  • 
de  Pompadour 
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dour,  i>rtparalja  el  lento  desmoronamiento  de 
:a  monarquía,  que  debía  terminar  en  el  patí- 
bulo con  su  desventurada  hija  María  Anto- 
liieta. 

Pero  los  cuidados  de  1.a  política,  no  le  ha- 
cían olvidar  ni  el  arte  ni  las  letras.  En  los 
salones  arreglados  c(m  un  lujo  caprichoso  y 
original  de  su  castillo  de  Choisy  (donde  hizo 
admirar  por  vez  primera  el  nuevo  estilo  que 
illa  creó,  aboliendo  decididamente  aquel  gre- 
co-romano que  había  dominado  hasta  enton- 
ces) ella  recibía  a  Bernis,  Duelos,  Marmontel, 
Crebillón,    Diderot,    d'Allembert    y    Voltaire. 


Y  en  medio  de  los  literatos  y  los  poe- 
tas más  grandes  de  su  tiempo,  que  se 
inclinaban  ante  ella,  como  ante  el  as- 
tro más  fúlgido,  elia  no  adoptó  nunca 
la  pose  de  Mecenas:  fué  su  compañera, 
su  caraarada.  Ella  misma  dejó  intere- 
santes "aguas  fuertes"  apreciadísi- 
mas,  de  las  cuales  se  conserva  todavía 
una  colección  de  C5  incisiones.  Pero  en 
el  "entourage"  de  la  Marquesa,  hubo 
siempre  una  laguna :  J.  J.  Rouseeau, 
que  permaneció  obstinadamente  lejos  de 
ella.  Las  gracias  de  la  favorita,  no  ha- 
bían conmovido   al   autor  de  "Emilio". 

Y  ella  a  pesar  de  todas  las  satisfaccio- 
nes que  le  procuraba  su  ingenio  versati- 
lísimo, se  ocupaba  de  política,  conver- 
saba, cantaba,  tocaba,  recitaba;  de 
un  modo  e.Kquisito  junto  a  los  persona- 
jes más  insignes  de  la  Corte.  El  mismo 
Rey  quedaba  seducido  por  la  gracia  de 
su  dicción  y  una  vez  se  le  oyó  exclamar 
después  de  una  representación :  Vous  etes 
la  plus  cbarmante  femme  qu'il  y  alt  en 
Trance. 

Mientras  hacía  todo  esto,  no  perdía 
de  vista  la  fábrica  de  porcelana  de  Sé- 
vres,  que  debe  a  ella  su  perfección;  pla- 
neaba las  b:ises  de  la  Escuela  Militar, 
daba  el  dibujo  de  la  Plaza  Luis  XV  y  dirigía 
las  plantaciones  en  los  Campos  Elíseos  y  en 
los  boulevards 

Esa  vida  de  actividad  febril,  que  ni  la 
energía  de  un  hombre  habría  soportado  im- 
jmnemente,  i)rodujo  sus  efectos,  y  la  fibra 
delicada  de  la  Marquesa  comenzó  a  decaer. 
La  enfermedad  de  la  languidez,  que  la  con- 
sumió en  cin«)  años,  destruyó  lentamente  su 
encantadora  cabeza  y  debilitó  la  graciosa  in- 
ventiva de  su  espíritu.  Antes  de  fallecer, 
había  ya  muerto  en  el  alma  de  Luis  XV, 
más  libertino  y  corrompido  que  nunca,  no 
obstante  su  vejez.  Ninguno 
en  la  Corte  pareció  darse 
cuenta  de  la  desaparición 
de  aquella  mujer  que  por 
19  años  fué  arbitro  en  e! 
corazón  del  Rey,  hasta  el 
punto  de  hacerle  excla- 
mar: Apré  moi,  le  déluge. 

El  iinico  epitafio  que 
tuvo  fué  el  de  la  R^ina 
María  Leczinsca,  (la  des- 
graciada mujer  de  laiis 
XV)  quien  escribiendo  a 
uno  de  sus  amigos,  el  ci- 
nismo mostrado  por  el  Rey 
ante  la  muerte  de  la  fa- 
vorita, concluía  diciendo: 
Voilá  le  monde;  c'est  bien 
la  peine  de  l'aimer!  — 
Amargo  contraste  con  la 
divisa  elegida  por  la  Pom- 
padour en  sus  mejores  días: 
Horas  non  numero  nisi  se- 
renas!... 

La  marquesa  de  Pompa- 
dour nació  en  París  el  29 
de  Diciembre  de  1721  y  mu- 
rió en  Versailles  el  15  de 
Abril  de  1782.  Protegió  la 
publicación  de  la  "Enciclo- 
pedia" y  por  intermedio 
de  su  tío  Lenomard  de 
Tournehem  y  de  su  herma- 
no el  Marques  de  Mariguy. 
directores  generales  de  cons- 
trucciones, dio  un  gran  im- 
pulso a  la  reedificación  y 
W  Á  lí  '  embellecimiento    de    Paris ; 

ff   á  i  ayudó    a   establecer  la    Es- 

¡  W ¡  cuela   Militar  y   alentó   los 

Jr        ,  ]irimeros  ensayos  de  Carlos 

Adam.  Recibía  una  pensión 
anual  de  1500.000  libras. 


EL  BAXOCETE 

DE  LA  VICTORIA 
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La  Comisión  org^anizadora  del 
gran  Ban(|uete  de  la  \'ictoria.  que 
se  realizó  en  el  gran  salón  comedor 
del  Parque  Hotel,  debe  estas  satis- 
fecha por  el  brillante  éxito  conseguido. 
Tanto  la  mesa  de  honor  como  las  adva- 
centes.  estaban  ocupadas  por  lo  mas  dis- 
tinguido de  nuestra  sociedad,  la  (|ue 
prestaba  singular  brillo  al  magnifico 
conjunto  (|ue  a  las  ro  de  la  no- 
che ijresentaba  un  as])ecto  en- 
cantador. 

El  salón  resplandecía,  con 
las  luces,  que  se  reflejaban  vi- 
vamente en  los  colores  de  las 
banderas  aliadas.  Profusión 
de  delicadas  flores  estaban 
diseminadas  ])or  toda.s  partes, 
realzando  la  belleza  de  nues- 
tras damas.  sol)re  cuyos  esco- 
tes posaban  los  hilos  de  perlas 
y  resplandecían  admirables  los 
collares  de  brillantes  y  dia- 
mantes. Todo  era  luz  en  a(|uel 
comedor.  Luz  que  a  raudales 
caia  de  los  lampadarios  y  que 
surgia  de  los  ojos  de  las  nui- 
jeres.  brillantes  de  emoción  y 
simpatía. 

Terminada  la  comida,  que 
presidif)  la  señora  Cuestas  de 
Xery.  el  doctor  Brum  v  el 
Cuerpo  Diplomático  extranje- 
ro acreditado  ante  nuestro  Go- 
bierno v  que  re])resentaba  a 
las  naciones  aliadas,  se  des- 
corchó el  champagne.  Fué  en- 
tonces (|ue  el  doctor  Francisco 
Rodríguez  Larreta  dio  lectura 
a  un  magnifico  discur.so.  que 
le  valió  merecidas  salvas  de 
elocuentes  ai)lausos.  Habló 
luego  el  doctor  W.  Paullier, 
siendo  también  aplaudido  y 
en  último  término,  en  un  brin- 
dis elegante,  el  doctor  Pirum. 

Luego  se  pasó  al  salón  de 
fiestas,  donde  las  señoritas 
C|ue  asistieron  a  la  comida, 
participaron  del  baile  c|ue  se 
inició  inmediatamente  con 
gran  entusiasmo,  y  (|ue  duró 
hasta  cerca  de  la  madrugada. 

Asistió  a  este  acto,  como 
'llecimos,  lo  mas  conocido  de 
nuestra  sociedad,  cuva  lista 
no  intercalamos  en  esta  crónica  por  ha- 
berlo 3-a  hecho  en  la  oi^ortunidad  debi- 
da, los  diarios  metroi^olitanos. 

EL  BAILE  DE  LA  PAZ 

Cuand.o  se  abrieron  las  ))uertas  del 
.■^alón.  ya  la  or(|uesta  de  W'arren.  con 
))intorescos  acordes.  invital)a  a  la  danza. 
Por  eso  nuestra  juventud  siempre  dis- 
puesta a  los  placeres  que  ijroporciona  el 
mas  mimado  de  los  recreos,  abordó  in- 
mediatamente el  asunto  y  al  compás  de 
los  trozos  mas  en  boga,  comenzaron  las 
parejas  a  cruzar  en  inacabable  desfile. 

Entre  el  núcleo  distinguido  de  señoras 
(|ue  ocu])aban  los  palcos,  vimos  a  las  si- 
'íuientes  damas : 

Maria  Etcheverry  de  Pons.  María 
Elena  Uriarte  de  ?kIontero.  Celia  Cro- 
sa  de  Peixoto,  Haydé  Brusafferri  de 
Cranwel,  Esther  Boffil  de  Lasala, 
Amanda  Brito  del  Pino  de  Seré,  Zorai- 
da  Casterás  de  Muñoz.  ^Maruja  Blanco 
de  Mendilaharsu.  Rosina  Pérez  Butler 
de  Blanco  Acevedo.  Alaría  Eugenia  San 
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Martín  de  Zufriategui  y  las  señoritas 
Irene  Vigil  Alartins,  Sara  Blanco  Ace- 
vedo. María  Helena  Serrato  y  Olga  \  i- 
laró  Braga. 

Los  elegantes  atavíos,  las  joyas  y  los 
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Seoora  Julia  Ferijápóez  GcbeDique  5e  Vallvé 


DE  ANTIGUO  ABOLENGO,  CULTA,  PIADOSA,  SOSTIENE  LOS  TÍTULOS  DE  HONORA- 
BILIDAD, QUE  TANTA  RESONANCIA  ALCANZARON  EN  LOS  QUE  KUERON  SUS 
MAYORES,  V  QUE  BRILLARON  CON  ELEVADOS  TÍTULOS  EN  LA  SOCIEDAD 
PATRICIA. 
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encajes.  com])letaban  el  cuadro,  y  niña 
había  <|ue.  mas  que  ser  humano,  ¡¡arecía 
diosa,  o  fk)r,  ])or  lo  atrayente.  gentil, 
sna\e.  deliciosamente  bella... 

Xo  c|ueremos  terminar  esta  breve  re- 
ña,  sin  dejar  constancia  del  honienaje 
(|ue  se  merecen  las  señora  Elena  Puig 
de  Turena  y  la  señorita  Juanita  Ramírez, 
])resi(lenta  y  secretaria  res]iectivaniente. 
del  comité  organizador  de  esta  bella  fies- 
ta que  ha  de  <lejar  imiierecederos  re- 
cuerdos entre  los  amantes  de  las  gratas 
emociones. 


EL  TE  EX  EL  CLl'B  CATÓLICO 

La  Comisión  de  Damas  (|ue  tiene  a  su 
cargo  la  tarea  de  organizar  las  fiestas 
{|ue  durante  el  año  .se  suceden  en  el  Club 
Católico.  Comisión  (|ue  líreside  con  sin- 
gular acierto  y  firme  orientación  la  se- 
ño Corina  Rucker  de  Seré,  ofreció  días 
pasados,  con  el  objeto  de  inaugurar  en 
el  tradicional  centro  dos  nuexas  salas. 
;in  magínífico  te.  al  que  fueron  invitados 
todos  los  socios  de  esa  entj_dad  ejemplar. 


f|ue  viene  sosteniendo,  desde  hace 
cincuenta  años,  los  mas  altos  pres- 
tigios sociales. 

Efectivamente,  el  Cluli  Católico 
tiene  una  honrosísima  tradición  en 
los  anales  de  la  sociaiiilidad  uru- 
guaya, y  hoy  su  aureola,  (|ue  ha 
sido  mantenida  y  acrecentada  a  través 
de  \arias  generaciones,  resplandece  mas 
(|ue  nunca,  precisamente  a  medida  que 
nos   invade  el   cosmopolitismo. 

Recordemos  <|ue  en  los  ámbitos  de  sn 
salón  de  actos  públicos,  deja- 
ron el  eco  de  sus  el<xruentes 
palabras :  el  doctor  Marianf» 
Soler,  primer  Arzobisjxi  ele 
^Montevideo:  el  dfKrtor  Fran- 
cisco Bauza,  eminente  trilnino. 
historiador  y  político:  el  (U>c- 
tor  Juan  Zorrilla  de  San  Mar- 
tín, nuestro  ]K)eta  glorioso, 
CU30S  laureles  han  recogido 
en  su  fibras  toda  la  sal)ia  mas 
pura  de  nuestra  patria:  el  d'>c- 
tor  Joa(|uin  Secco  Illa,  maes- 
tro de  la  palabra.  esi)!ritu 
combatí \o  y  noble :  K>s  seño- 
res Jorge  Sienra  y  Benjamín 
Fernandez  y  Medina,  dos  ilus- 
tres troveros  (|ne  han  derra- 
mado jjerlas  desde  la  tribuna 
del  Club :  y  el  calialleresco 
Raúl  Montero  Bustamante. 
espíritu  sutil,  alma  sensilile 
a  todas  las  sensaciones  de  ar- 
te, poeta  v  exquisito.  También 
desfilaron  por  ese  estrado  ele- 
vados espíritus  extranjeros : 
recordamos  en  estos  momen- 
tos a  los  ilustres  ciudadanos 
chilenos  Báriga  y  Donoso,  emi- 
grados en  nuestra  patria  allá 
por  los  tiempos  de  Balniaceda. 
Así  como  en  ese  centro  de 
cultura  elevadisima  se  rindió 
siempre  culto  a  la  literatura  y 
a  la  oratoria,  no  se  olvid<'>  a 
otra  de  las  más  altas  manifes- 
taciones del  arte :  la  música. 

Hubo  un  tieni]X)  en  (|He  el 
salón  de  actos  públicos  pmlo 
oír  a  geniales  intéri)retes.  Y 
entre  ellos  recordamos  ci>n  ad- 
miración v  resi)eto  a  Rosa  Ca- 
rril. Quina  .\rraga.  Josefina 
Reventós.  Rafaela  .\rrien.  Ma- 
ría Lui.sa  Caimari  y  Marieta 
Terra. 

Un  recuerdo  sagrado,  con- 
sagratorio  a  la  educación  artística  que  xto- 
seyeron  af|uellas  damas  es  el  nuestro,  y 
nos  acontece  a  menudo  c|ne  al  trasponer 
los  dinteles  de  ese  centro,  un  eco  ama- 
lile  nos  trae  siempre  el  timbre  de  ac|ue- 
llas  voces  hechas  ])ara  regenerar  al- 
mas enfermas.  V  el  arpa  y  los  violines  y 
el  piano  y  el  armonium  unificaron  sus  \o- 
ces  armoniosas,  al  conjuro  de  aquellas 
mentalidades  delicadísimas,  selectas. 

Taml)ién  la  recitación  estala  nniy  en 
1;oga  en  aciuellos  tiemijos.  v  recordamos 
Ja  manera  inteligentemente  interpretati\-a 
uon  epie  lo  hacian  María  Hordeñana.  Ma- 
nuela .\yala  y  .Adela  Suárez.  cpie  recogían 
de  la  distinguida  concurrencia  que  a  tan 
memorables  veladas  asistía.  dán<loles 
r.ri.stocrático  carácter,  los  más  nutridos  y 
merecidos  aplausos. 

Y  ya  C|ue  estamos  en  momentos  de  gra- 
tísimas recordaciones,  ya  (|ue  un  pasado 
¡.glorioso  ha  venido  a  des])ertar  tixlos 
nuestros  entusiasmos  por  las  altas 
manifestaciones  sociales  de  otras  éix>cas. 
nos  será  i)erniitido  también  recordar  a 
las  damas  (|ue  fueron  el  alma  de  aquellas 
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i-rgaiiizaciones  artísticas,  las  (|ue  ])usieron 
en  las  actividades  mundanas  del  club  to- 
dos los  entusiasmos  v  todos  sus  timbres 
de  nobleza. 

Evoquemos  esos  nombres  respetables : 
Señoras  ^latilde  Artagaveytia  de  Aroce- 
i;a.  Carolina  Muñoz  de  Ferreira.  Amelia 
Goucouria  de  Caimari,  Amelia  Muñoz  de 
j'iaraírez.  Antonia  Garzón.  Adela  Ocam- 
po  de  Heimendalt.  Bernarda  Arrien  de 
Howard,  Filomena  Marques  de  Avala. 
Elisa  y  Ema  Pereda.  Mercedes  Abella  de 
Suárez.  Matilde  Arocena  de  Rodris^uez 
Larreta  y  Carmen  Hoffman  de  Gradin. 

A  estos  nombres  agregamos  hoy  el  de 
la  señora  Corina  Riiker  de  Seré,  (|ue  in- 
teligentemente trabaja  para  unir  con  el 
eslabón  de  oro  de  su  nombre  la  honrosa 
tradición  de  ayer  con  los  hermosos  y  fe- 
cundos impulsos  de  hoy. 

La  inauguración,  pues,  de  las  dos  sa- 


personalidad  una  flor  de  delicado  encan- 
to Toda  la  concurrencia  la  admiró,  toda 
la  concurrencia  le  brindó  homenajes  de 
?dmiración  y  augurios  de   felicidad. 

Los  dos  ceremoniales  se  realizaron  en 
la  sala  i)rincipal  de  la  hospitalaria  casa, 
en  esa  sala,  cuya  severa  sencillez  habla 
por  los  cuadros  }■  retratos  que  adornan 
sus  paredes,  del  origen  de  tan  respetable 
familia.  El  espíritu  de  aipiellas  figuras 
(|ue  representan  a  los  guerreros,  a  los  di- 
plomáticos y  periodistas  de  esa  estirpe, 
pareció  presidir  junto  a  la  venerable  ma- 
trona doña  Zelmira  Pérez  de  Pérez 
Gomar  aquel  acontecimiento  de  familia, 
que  fué  presenciado  por  parte  de  nuestro 
mundo  elegante. 

L'na  buena  oniuesta  ejecutó  desde  un 
ángulo  del  hall  las  danzas  más  en  boga 
que  la  juventud  ai)rovech(J  con  entu- 
,-;iasmo. 


de  principes,  v  la  ceremonia  digna  de  las 
bodas  i|ue  unen  los  destinos  de  los  reyes. 

Seguían  a  la  novia  seis  bridciimids  ele- 
gantemente ataviadas  con  trajes  de  color 
rosa  y  amplios  sombreros  blancos,  vela- 
-los  con  tules  marrones.  Las  bridciiiaids 
llevaban  grandes  y  frescos  ramos  de  ro- 
sas y  eran  ellas  las  señoritas  María  Ame- 
lia Marques  \'aeza.  ^largarita  Camp. 
Maricucha  Busto  X'aeza.  Zelmira  Herre- 
"a  Silveira  y  María  Celia  y  Hilaria  Helena 
\  aeza   Sienra. 

En  ese  instante  solemne,  de  verdadero 
recogimiento  y  emoción  i)ara  todos  los 
(|ue  tuvieron  la  dicha  de  presenciar  la 
boda,  una  orquesta  dejó  oir  los  mages- 
luosos  acordes  de  la  Marcha  Xuiicial  de 
^Nlendelsshon. 

En  todos  los  labios  hubo  una  e.xclama- 
ción  admirativa  para  la  gentileza  de  los 
novios.  (|ue  llegal)an  al  momento  más  cul- 
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Banquete  en  honor  del  caballero  Don  Horacio  Silveira.  despidiéndolo  de  la  vida  de  soltert 


las  de  te.  dio  moti\o  a  una  fiesta  amable 
V  elegantemente  bien  concurrida.  Se  hizo 
buena  miísica,  \-  delicada  recitación.  Las 
mtérpretes  lo  fueron  las  señoritas  Jose- 
fina Rec|uena  Cordero,  Corina  Seré  Rii- 
ker, María  ^lanuela  de  Pena  y  Martha 
Martínez  Low. 


BODA  PEKEZ  GOMAR -GARCÍA 

Este  acontecimiento  social  se  realizó  en 
la  residencia  de  la  señora  doña  Zelmira 
Pérez  de  Pérez  Gomar,  matrona  de  re- 
velantes virtudes  y  (|ue  ])or  tradición  y 
tlistinción  ])ersonal  ocupa  ¡juesto  de  ho- 
nor en  nuestro  más  encumbrado  escena- 
lio  social,  donde  se  singularizan  las  da- 
mas que  como  esta  venerable  anciana 
brilló  en  todos  los  días  de  su  vida  con  el 
fulgor  moral  emanado  de  su  propia  ))er- 
sonalidad.  Su  prestigio.  i)ues.  y  el  respeto 
que  nuestro  mundo  social  rinde  siempre 
.1  estas  matronas  cuyo  origen  de  familia 
tienen  el  alto  honor  ile  haber  surgido  en 
las  heroicas  jornadas  del  patriciado,  fue- 
ron consecuencia  lógica  del  brillante  as- 
pecto (|ue  presentaba  su  sencilla  residen- 
cia en  la  noche  en  cpie  su  señorita  hija 
María  Catalina  unía  sus  destinos  a  los  del 
caballero  Don  Eugenio  García.  La  con- 
sagración religiosa  de  este  enlace  fué  apa- 
drinada ))or  la  madre  de  la  gentil  despo- 
sada y  i)or  el  caballero  don  Pantalei'ni 
Pérez  Gomar. 

La  novia  era  un  dechado  de  dístinci<'in 
V   gentileza:    ¡larecia   en    su    aristocráíica 


BODA    SIWEIRA- 

REYES 


CADEXAS 


L'n  núcleo  selecto  de  nuestra  sociedad 
había  ])odido  ya  gustar  de  horas  deliciosas 
en  la  reunión  celebrada  en  la  morada  de 
las  distinguidas  señoritas  de  Reyes  Cade- 
nas, en  la  tarde  (|ue  se  realizi)  el  contrato 
civil  entre  la  señorita  Blanca  Reyes  Cade- 
nas y  el  caballero  don  Horacio  Silveira. 

Pero  la  magnificencia  del  acontecimien- 
to social  ad(|uirió  todo  su  esiilendor  al  día 
siguiente,  C(jn  motivo  de  la  solemne  coii- 
:  agracíón  religiosa  de  la  boda. 

Tuvo  como  sitio  digno  ele  desarrollo 
i.'ste  acto.  (|ue  ha  sido  e.xcei^cional  en  los 
anales  de  nuestra  sociedad,  la  hermosa, 
la  artíst-ica   Iglesia  de  Tierra  Santa. 

.\llí  en  las  naves  consagradas  al  culto, 
se  (lió  cita  todo  lo  más  re))reseutativo. 
todo  lo  más  elevado  (|ue  tiene  puesto  ile 
honor  en  nuestra  sociedad. 

La  entrada  <le  los  desix'sados  al  teni- 
¡)lo.  fué  algo  triunfal  y  tan  bello  rpie  no 
olvidarán  minea  los  que  la  ])resenciaron. 
La  gentil  desi)osada  vestía  una  toilette 
tomo  nunca  habíamos  vi.sto  de  tan  regia 
V  tan  Iiermcjsa.  De  seda  color  marfil,  con 
larga  cola  cardenalicia  de  tul.  guarnecida 
de  anchos  v  valiosísimos  encajes  de  In- 
glaterra :  un  hilo  de  perlas  rodeaba  su 
garganta,  v  sobre  el  elegante  peinado  lu- 
cía delicada  tiara  de  encajes  de  Inglate- 
rra. 

Llevando  del  brazo  a  su  gentil  despo- 
sada entró  el  novio  al  temnlo.  irguíendo 
•\\  a])ue.sta  linea.  Fué  a( pipila  una  entrad.a 


iiinante  de  sus  vidas  rodeados  i)or  la  sini- 
uatia  y  los  buenos  augurios  de  toda  la 
scxiedad  monte\ideana. 

Cuando  los  novios  llegaron  al  pie  ilel 
altar  mayor,  .se  arrodillaron  en  los  recli- 
natorios tapizados  de  seda  blanca,  y  en- 
tonces la  voz  armoniosa  y  grave  del  señor 
Camilo  \\illiams  hizo  oir  los  conceptos 
aniKiniccjs  admirables  ilel  "Ave  !María" 
de  Beetho\en.  Fué  esta  una  refinada 
nota  de  arte  elevado,  llevada  hasta  el 
lemplo  i)ara  darle  aun  más  l)elleza  al 
acto  tan  bell(3  de  por  sí. 

Aijadrinaron  esta  boda  la  .señorita 
Carmen  Reyes  Cadenas  y  el  doctor  Sa- 
turnino Canqj.  V  bendijo  la  unión  el  Su- 
perior de  la  Congregación  Franciscana 
Rdo.  Pablo  Bather.  {|uien  al  terminar  las 
nragmáticas  impuestas  i)or  el  rito,  pro- 
nunció una  notable  akjcución  en  la  que 
iiu,so  de  manifiesto  su  talento  oratorio. 

Terminó  la  ceremonia. 

Los  nuevos  esposos  salieron  entonces 
del  templo.  c|ue  los  acogiera  entre  flores, 
perfumes  y  annonías  para  unirlos  indi- 
solublemente. V  la  dí,stinguídísima  con- 
currencia, les  formó  .senda  de  honor,  sa- 
ludándolos y  otorgándoles  todos  sus  más 
calurosos  v  sincenjs  votos  de  felicidad. 

Y  en  esta  forma  tan  bella,  se  consti- 
tuyó un  nuevo  hogar,  donde  han  de  re- 
surgir todas  las  nobles  prácticas  (|ue  son 
en  las  familias  de  los  noveles  esposos, 
fórmulas  tradicionales  de  existencia,  fór- 
.nulas  invariables  de  cultura,  de  rectitud 
y  de  bon.lad. 


Joyas  de  la 
pintura  italiana 


CARLOS  V,  por  el  Ciziaoo 
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Playa  de  los  Pocitos.  —  Parte  de  la  Rambla  y  de   la  plati 
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Playa  de  los  Pocitos.  —  Parte  de  la  Rauíbki   y  de   la  playa 


Parque  Capurro.  —  El  skatiny   tomado  de   uno  de   los  á 


Fotofí  rafias  Oe  la  Oficina  íle 
Informaciones  y  Pi'opagandwL  de 
iL  Comisión  Municipal  de   Fiestas. 
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Carrasco. —  lii   buen   trechu  de  la    iimgnifU ti   Kainblil  Playa   Carrasco.  —  El  Hotel  len   construcción)  y  parte  de   los  chalets  de  la   Rambla  S 
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naque.  >'a  coniu-nziin  las  lunay  u  reno- 
var el  \estiiaiMí  <le  aciini'.o  con  las  fx¡- 
ííencias  de  la  estación  «iiií*  "s'avicina". 
i  >esa parecen  pieles  y  paños,  para  dejar 
I)leno  liiiíar  a  las  t?las  suaves,  de  visto- 
sas tonalidades  y  conii-.^nza  iu  viila  a 
pleno   aire. 

Cobran  las  plazas  sus  prestisi"-''  >'  ¡in- 
te el  soberbio  telfm  marino,  que  cieña 
idealmente  el  horizonte,  destilan  nues- 
tias  bellezas  Alia  lejos  el  azul  del  cie- 
Ii'  y  el  aiíua  juituetona ;  mas  cerca  la 
brillante  ai  ?na  y  mas  cerca  todavía, 
a  sus  proiíios  pies,  las  Iras^i-s  .uaiantns 
de  los  adniiraT.ores  y  el  cortejo  iiilati- 
.:^ablf    de    liis    f  naniorados .  .  . 


Los  jardines  se  enfloran  y  su  adorno 
multicolor  es  muestia  tie  las  savias  nue- 
vas que  hacen  leverdecer  el  bosc^.ie  >" 
que  vivilican  los  pétalos.  Las  rosas  en- 
cienden sus  touLS.  las  madi  L\selvas  vis- 
ten de  fiesta,  esparciendo  su  perfnmi?. 
y  hasta  en  medio  del  camipo.  las  mar- 
garitas silvestres,  se  ajítonu-ran  en  man- 
chones sobre  los  verdes  pastos  del  bttrd;^ 
del   camino. 

Viene  el  tne-;  d,*l  turismo,  de  la  visita 
a  la  estaTicia,  en  la  tine  pasea  el  motor 
del  auto,  su  ronriuido  imiform?.  ahuyen- 
tando al  Kanaíh)  >■  moviendo  a  curiosi- 
dad  a    la    limonada. 

Viene  por  fin  la  éjíoca  en  qiu-  el  ayua 
invita  a  solazarse  en  los  placL-r^s  del  ba- 
ño recreador  y  confortant?.  mientras  se 
ejercita  la  natacii'>n  y  hasta  el  flirt,  qu!' 
también  es  posible,  aún  en  hábito  de 
baño,  con  esto  de  las  zonas  mixtas  >■  la 
camaradería,  (lue  es  su  ct'iisecuencia  ine- 
vitable. 


l)entro  de  lo  trivial  de  ciertos  comentarios  con 
que  acostumbran  los  jirtcetilleros  a  conmeniorai", 
generalmente,  sucesos  de  poca  o  mucha  impor- 
tancia, este  de  ahora  merece — sin  duda  —  que 
se  prodijíuen  en  honor  del  motivo  que  lo  sugiere, 
las   frases  bonitas   y  las   fi;nuras  elegantes. 

Pues    qué.    ¿Podría    ;Lcaso     hablarse     del     vex'ano 


estas  charl; 
mente  esas  silue- 
tas gentiles,  en- 
vueltas en  gasas 
y  en  tules,  que 
tienen  e  I  valor 
enonne  de  saber 
•lisimular  sin  es- 
condei'?  No  se  os 
aparecen  acaso, 
a!  nombrar  el  ve- 
rano, las  noches 
diáfanas,  estre- 
lladas, fcu  que 
claro  de  luna  da 
contornos  de  mis- 
terio a  Jas  cosas 
terrenas,  lodeán- 
dolas  de  una  pe- 
numbra sutil, 
que  habla  de  se- 
creteos amorosos, 
de  dulzuras  cari- 
ciosaí-.  de  besos, 
d'*  nostalgia?.  .  . 

De  todo  eso  tie- 
i^e  el  verano.  Por 
el  día,  sol  radian- 
te que  calcina,  y 
que  pone  en  el 
ambiente  vapo- 
res y  languice- 
des.  Por  la  tar- 
de, cuando  H  e  - 
lios  baja  al  tra- 
TMonto.  despedido 
lentamente  entre 
rnibes  de  colores, 
freiícor  delicioso 
que  acucia  1  a  s 
adormecidas 
energías  invitan- 
do a  la  fiesta  del 
vivir  y  por  la 
noche,  h  oras 
tranquilas,  que 
pasan  lentas, 
perezosas,  llenan- 
do e  1  alma  de 
recuerdos  y  los 
ojos  de  ensoña- 
ciones. .  . 

M  o  n  t  e  V  i  deo. 
adíjuiere  e  n 
verano,  un  r«- 
vUet  muy  distin- 
ta del  que  se  ve 
obligado  a  guar- 
dar en  el  invier- 
no, du  r  a  n  t  e  el 
cual  1  a  s  activi- 
d  a  d  e  s  sociales 
sr  limitan  salvo 
lo  temporada  de 
la  gran  ópera  :  a 
des  o  tres  bailes 
"protocola  i'es"  y 
a  media  docena 
d*'  reuniones  ín- 
timas festejaniio 
tal  o  cual  fecha. 

Kn  cambio,  en 
luanto  asoma  Di- 
ciembre sus  9  le- 
tras s  i  m  p  á  t  1- 
c  a  s ,  sobre  la 
cifra  correspon- 
diente   del    alma- 


imable 


sin    que    acudieran    a    la 


La  luz  y  el  aire  se  visten  de  fiesta  >■  lia.y  rtsts 
que  son  como  haces  luminosos  en  la,  giandeza  ilel 
infinito. 

Ll  flirt  amable  pone  entusiasmos  en  los  juveni- 
les corazones  y  la  savia  nueva,  vibrante,  pone  bri- 
llazones incandescentes  en  lob  ojos  femeninos,  iiue 
-e  vuelven  ruborizados  ante  las  insinuaciones  de 
("upithi. 


Sueiiu.-í  de  amor  que  feítilizan  el  ánimo  que  en- 
\iielven  a  los  ser^'s  en  inenai  rablí;  optimismo,  snu 
prestigia<los  por  el  verano,  cine  vuelca  en  las  pUi- 
\as.  bajo  el  concierto  magno  de  Natura,  a  los  ele- 
mentos bulliciosos  y  tiernos  que  esperan  solo  el  so- 
plo leve  de  una  sonrisa,  para  tremolar  sus  ideales 
como  franco  pabellón  de  ilusiimes.  Capurro,  Poci- 
ti's,    Kamírez,    Carrasco.  . . 

Como  cuatro 
(liosas  invitan  'i 
libar  V  n  sus 
fuentes  caprichos 
sutiles,  brisas  le- 
ves, du  ce  fresco 
y  sombi'a  be- 
nigna. 

Cerca  y  lej<is. 
exti3nden  bajo  la 
combra  azul  de 
los  cielos,  e  I 
ola  neo  semicírcu- 
lo d?  sus  arenas, 
<iue  acarician  las 
aguas,  con  abra- 
zos  de   espumas. 

Y  en  esa  ai'cnfi 
los  niños  hacen 
castillejos,  cons- 
truyen y  destru- 
>'en  baleos,  hom- 
Í)res  y  cosas,  y 
siempre  el  ele- 
mento primordial 
(lue  modelan,  per- 
manece d  o*c  i  1. 
bueno,  blando,  de- 
jándose moldear 
y  deshacer,  con 
el  im]>eriü  de  Ui 
travesura. 

La  arena,  como 
la  v  i  d  a,  siguen 
impasibles,  mien- 
tras se  prestan 
para  que  los  en- 
tretenidos edifi- 
íiut-n  casitas,  co- 
mo se  edifican 
ilusiones  y  des- 
I  'i\an  barcos 
como  se  destru- 
>  en    recuerdos. 

La  luz  de!  so!, 
todo  lo  adorna, 
entintándolo  d  e 
r  ro.  De  im  o  r  o 
cegador,  (lue  lo- 
do lo  realza  vio- 
lentamente, como 
luego  la  luna, 
]>aclfica  y  serena, 
al  recorrer  por 
la  noclie  sus  do- 
minios, dará  con- 
tornos sombríos 
y  extraños  a  esos 
mismos  seres  y 
cosas. 

Kl  atractivo  de 
Montevideo.  son 
las  playas,  y  aquí 
IL  i;an  por  e.so  los 
forasteros  curio- 
sos, a  gozar  e  n 
"I  deleite  del  fres- 
co río  y  a  envol- 
verse en  las  ti- 
bias liondas  de 
los  ojos  de  nues- 
tras   mujeres. 

Playas  y  m.n- 
jeres  ! .  .  . 

Hemos  cumjíli- 
do  con  nuestro 
deber. 


NñUIPñP 


"Tingo,    tilingo, 
niañiina    es    domingo 
lie    l'ipiripingo. " 


Estü  leza  en  una  donosa  tradición  perua- 
na, no  uiuy  antañona  por  cierto,  (|ue  don  K:- 
cardo  Palma,  mi  octagenario-  jiaisano,  dedi- 
cara al  general  argentino  Lucio  ]i.  ilansilla- 

;  Verdad  ipie  ai|Uello.s  versos,  de  una  sa- 
cristanesca  eiiíonía,  alternan  maravillosa- 
mente con  la  jeringoza  de  una  misa  de  agui- 
naldo .' 

Yo  c:eo  que  sí,  y  lo  único  <|Ue  siento  es 
no  poder,  o  mejor  dicho,  no  querer  poder. 
Copiar  los  miles  de  renglones  cortos  que 
el  gran  maestro  de  las  tradiciones  peruanas 
lleva  trazados  en  su  fecunda  vida  de  evo- 
cador, 

Vo  no  sé,  ni  i|UÍero  saber,  de  la  litera- 
tura de  evocación,  y  auníiue  los  directores 
de  esta  Revista  me  ruegan  un  i)aseo  ])or  los 
siglos  idos  de  mi  patria,  me  circunscribiré  a 
mi   época   y   a    mis   coetáneos. 

El  pasado  no  existe,  sino  conuí  una  for- 
ma   de   cont.astación   del    pt>rvenir. 

Y  las  Xochelnienas  de  mis  bisabuelos  pon- 
deración tendrán  en  la  sensibilidad  de  un 
Jorge  J[anri(|ue,  jxjr  ejem|)lo,  pero  no  en  la 
de  un  espíritu  acelerado  y  neurótico  de  la 
fauna  reciente. 

Revisando  unas  postales  que  en  sus  \"ia- 
les  por  todo  el  mundo  acumulara  el  gran  ac- 
tor Ramón  Caralt,  vi,  hace  unos  días,  fotos 
del  Palacio  de  Torre  Tagle,  con  sus  balco- 
nes aboti.jados  desl)arrancándose  sobre  la  ca- 
lle, como  dos  enormes  ubres  de  hulla.  Tam- 
bién vi  el  convento  de  los  Padres  Descalzos 
de  Lima,  con  la  persitectiva  del  cerro  de 
Amaneas...       al    fondo      de    una    avenida    de 

fllHS. 

Bien.  ,■  Qué  evocación  puede  tener  a(|uello 
en  la  memoria  de  quien  no  lo  conoció  ja- 
más? 

Las  cosas  del  arte  de  antaño,  cuyo  méri- 
to estriba  precisamente  en  la  pátina  de  los 
siglos,  necesitan  de  la  aplicación  de  algún 
sentido :   el  de  la   vista,  por  ejenqilo. 

De  lo  contrario,  hay  que  hacer  una  labor 
seria,  descriptiva  y  reconstructiva,  que  su- 
giera el  momento  histórico,  y  darle  vida  o 
estado  de  iirolongación  hasta  nuestra  actual 
vida  presente. 

Y  para  hablar  de  la  Xochebuena  en  el  Pe- 
rú, no  hay  necesidad  de  bordar  frases  ran- 
cias y  engrasadas  de  giamática  solemne; 
basta  con   hal)erlas   vivido   una    vez... 

¡Y  yo  las  he  vivido,  una  tras  otra,  hasta 
ocho   veces  en   Lima ! 


;()h,  la  misa  de  gallo!  ¡Qué  diferencia, 
después  de  todo,  entre  la  Xochebuena  lime- 
ña y  la  de  a(|uí!  ¡Tan  católica  es  una  ciudad 
como  líLotra:  tan  esiiañolas  una  y  otras  gen- 
tes! A(iuí  se  reúnen  en  íntima  tertulia  o  nu- 
trida comilona  amigos  y  parientes.  Allá  lo 
mismo.  Aquí  comen  pavo,  allí  también,  sólo 
que  agregan  un  postre  del  más  rotundij  ca- 
riz extranjero:  el  poudhiii.  ;.  Eh  ?  Se  baila 
luego  una  yumaeneca  o  una  niuniiertí,  llenas 
de  ringo  rangos  y  quimhwi,  en  la  clase  <ie 
franca  cepa  criolla.  En  la  alta  clase  aristo- 
crática se  marcan  bostones,  y,  según  cuenta 
mi  gran  amigo  Arturo  Bentin.  el  conocido 
sportsman  peruano,  (pie  no  hace  mucho  es- 
tuvo en  Lima,  ya  se  ha  importado  el  fiu-lrol 
y  el   tango. 

Con  estos  bailes  se  bebe  whisky  y  el  vino 
incomparable  de  la  viuda  de  CHcquot;  con 
a(|uéllos  buena  cliitln'  de  jara,  maíz  o  rebana- 
das   de    rlioiiiliolí   con    ""puro    de    lea". 

Al  final  de  estas  jaranas  o  de  estas  Iniír 
íhafadd.i  suele  haber  un  faile  de  la  ¡mli:<iiUi 
que  quiera  bravuconear.  Pero  todo  concluye 
con  un   enijieUñii   de  aguardiente   jii^ro- 

IjOS  negros  de  Malambo  y  Maravillas:  los 
ilwlos  de  la  Portada  de  Guía:  los  chinos  del 
del  .Tajíón;  los  mulatos  del  Carmen  Alto  y 
los  blani|UÍtos  de  la  calle  de  ifercaderes,  to- 
dos hacen  una  Xochel)uena   a  .su  modo. 


Irí^ir 


Desde  luego,  todo  el  mundo  come  hiiiiulex 
y   Ii  ti  III  i  1(1$. 

Cn  pregón  trompetea  en  la  noche.  Es  la 
noche.  Es  la  heroii-a  y  tradicional  ¡jiiniha  ta- 
ui;ilera   ipie   grita   cim   voz   absurda: 

La    tamalera. . . 

su . . .    a , . .    ve . . . 

La   tamalera    ipie    viene... 

la  tamalera  se  va. 

suave. . . ! 


Y  Diciembre  es  el  buen  tiem|io. 
Ese  terrible  suegro  de  la  luz  (pie  se  llama 
el  trópico,  vierte  .sobre  la  tierra  occidental 
americana  sus  lascivias  llameantes.  Y  algu- 
nas familias  veranean  en  sus  rtiiirlios  de  t"ho- 
rrillos,  Barranco,  Miraflores,  La  Punta.  Ca- 
llao, Hotel  Península...  Yo  solía  lomar  con 
unos  amigos  un  muchu  en  la  indescifrable- 
mente enigmática  i>laya  de  .\ncón,  la  más 
hermosa  del  planeta- 
Pero  en  Lima  <|Ueda  la  sórdida  muche- 
dumbre poinilar  y  la  pobrecita  clase  media. 
El  mestizaje  tiene  allí  un  muestrario  ina- 
cabable, y  )H)r  las  noches,  en  la  Plaza  de 
Armas,  mientras  juegan  los  negritos  en  el 
atrio  de  la  Catedral,  como  grandes  moscones 
bajo  los  arcos  vidtáicos.  vénse  corones  de 
hiiachdfita^  y  cordones  de  ho:teras.  que  enhe- 
bran castizamente  las  serjíentinas  de  ~us  <|ue- 
reres. 


Las  mamas,  sentadas  en  los  bancos  ipie 
orillan  la  plazoleta,  o  dormitan  o  rezongan, 
alguna  que  otra  i>iensa  regaladamente  en  su 
confesor. 

L'no  que  otro  chico,  melenudo  y  gallarda- 
mente .solitario,  contempla  el  torbellino  con 
un  híbrido  gesto  roto  de  fracaso  y  de  asco. 

Aquella  vulgaridad  le  apesta,  ¡«ero  no  cabe 
tener  la  voluntad  de  emanciparse.  Y  así  vive, 
gruñendo,  como  tantos  maldicientes  con  ta- 
lento   fracasado. 

Luego  se  rlati  iiieJtas  en  el  tranvía  "'  Ma- 
lambo Exposición  ■'.  En  el  i>ar<(ue  "9  de  Di- 
ciembre",   también    hay   mucha   gente- 

El  buen  alcalde  se  ha  tomado  la  molestia 
de  ¡loner  unas  cuantas  gui;naldas  de  faro- 
lucos  chinescos,  y  otras  tantas  de  hojas  de 
ficiis  ensartadas  con  anchas  cadenetas  de 
l)a])eles  multicolores.  Toda  esta  frondosidad 
del  más  ))uro  ingenio  municipal,  haoe  una 
especie  de  bóveda,  y  así  el  largo  iianiue  se- 
meja un  gran  túnel...  de  luz.  I.«)s  focos 
ehVtricos  echan  lumbre,  y  desde  lejos  pare- 
ce el  parque  echado  en  la  noche  un  gran 
coriiiin   sobre   un   mar  de   tinta. 

La  banda,  a  veces  dos  bandas  de  algún 
regimiento,  vierten  en  la  fiesta  aires  nacio- 
nales.... ¡l'ero  nadie  baila!  ¡Todos  se  co- 
nocen, que  diría  la  Fulanita  si  viese  bailar  a 
la    ^íenganita    del    l)razo   de   algún    wn-o    'iso.' 

Y  de  arriba  jiara  abajo,  y  de  aba.jo  |>ara 
arriba,  los  olas  de  ))as<'antes  recorrí  .1  "I 
panpie  desde  la  estación  del  Eléctrico,  ha-l-i 
el  monumento  a  Bolognesi ...  Y  así.  hasl  i 
las  doce  de  la  noche,  hora  en  que  la  ética 
católica  de  los  criedlos,  no  les  permite  que- 
darse fuera  de  su  casa.  Y,  luego,  van  a  la 
misa  de  gallo.  ;  Qnién  no  sabe  la  razón  de  ser 
Je  estas  profanas  fiestas  de  la  )>enumbra  y 
de  los  sentidos  a   tientas? 

/  Quién  no  conoce  la  misa  de  ir.-illo  ? 

Esto  es  todo. 

Luego  úrdese  nuevamente  ¡a  monótona 
tragicomedia  de  la  .sórdida  vida  cotidiana.  \ 
se  va  durando . . . 

Yo  creo  (|ue,  pcx'o  más  o  menos,  ¡as  Xo-he- 
buenas  de  todos  los  tiempos  y  de  todos  los 
pueblos  fueron  iguales...  incluso  las  anterio- 
res al  naciunento  del  Rabí  ¡Tantos  modos  de 
iioihehneiiedr    hubo   en    el    mundo!.... 

Los  tiempos  pa.sados  que  no  volverán... 
con  música  de  J.a  Viejccila  o  sin  ella,  <on 
igualmente  abu:ridos  que  los  presentes,  sólo 
que  nos  parecen  mejores,  ¡lorque  no  ])ode- 
mos  revivirlos. 

Por   lo   (|Ue    vuelvo    a    j>reguntarme: 

••;Todo    tiempo    pasado    fué    mej-n-.'" 

"Tingo  tilingo, 
mañana    es    domingo 
de   pipiripingo. .  .  " 

M    A,    Bedoya. 
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Allá  en  los  felices  tiempos  de  mi  niñez 
recuerdo  que  me  ponía  seria*  muchas  ve- 
ces, cierta  cosa  sin  llegármelo  a  explicar : 
ello  era  el  fulgor  de  los  ojos.  La  impre- 
sión persistió  a  través  del  tiempo  y  hoy, 
como  entonces,  me  estremecen  ciertas 
miradas  y  muchas  me  hacen  pensar.  El 
brillo  o  la  opacidad  de  las  córneas,  la  mo- 
vilidad o  la  fijeza  de  las  pupilas  me  cau- 
tivan. En  cambio,  nunca  he  concedido 
importancia  al  color  de  los  iris.  Los  azu- 
les me  evocan  bellos  zafiros,  mariposas 
como  girones  de  ideal ;  conjuntamente, 
ellos  y  los  verdes,  hacen  pensar  en  el 
ignoto  centro  terrestre  donde  activos 
gnomos  trabajan  en  la  difícil  extracción 
de  las  preciosas  gemas :  esmeráldicas  es- 
peranzas, cerúleos  ensueños.  Los  negros 
dicen  de  abismales  profundidades  donde 
lo  amargo  de  la  Duda  anida.  Por  exten- 
sión damos  ese  color  a  todo  lo  que  nos 
aflige.  ¿Y.  cuántas  veces,  el  dolor  es  luz? 
De  un  hermoso  negroazulado  es  el  cielo 
en  la  diafanidad  de  las  noches  estivales : 
negros,  los  brillantes  terciopelos  del 
Esfíngido. 

^Tirando  a  unos  grises  he  recordado 
el  mar  en  día  tempestuoso,  son  su  rugido 
doliente  y  terrible.  Era  tan  plácido,  sin 
embargo,  el  \o  de  quien  los  poseía !  Xo  se 
me  convencerá,  en  una  ])alabra,  que  exista 
relación  entre  el  tinte  de  los  iris  y  el  de 
las  almas.  Por  el  contrario,  la  luz  brillan- 
te o  sombría  que  se  escalda  i)or  la  inipila 
es  siempre  trasunto  de  un  estado  interior 
que  nunca  puede  ocultarse  del  todo.  En 
lo  que  llamo  superficie  e.specular  del  oio 
se.  refleja  todo  lo  bueno  v  todo  lo  malo 
que  llevamos  en  sí.  Y.  cuando  el  semblan- 


Srta,  Amelia  Tellechea 


te  calmo  y  la  sonrisa  dulce  quieren  en- 
gañarnos, es  a  través  de  la  mirada,  apa- 
rentemente vaga  e  indiferente,  C|ue 
adivinamos  un  alma  con  ojeras  más 
profundas  c|ue  las  (|ue  bordean  los  pár- 
pados. 

¡Quién  sabe  de  c|ué  ignoradas  regio- 
nes, que  imagino  como  remanso  de  aguas 
dormidas,  emergen  esos  rayos  c|ue  tienen 
!a  duración  y  consistencia  de  un  fuego 
fatuo !  Asi  en  los  niños,  las  adorables 
pupilas,  límpidas  y  i^rofundas,  me  hacen 
meditar  largamente  cuando  i)resentan  ese 
aspecto  fugaz  pero  intenso. 

Imagino  cuantas  alegrías  habrán  ger- 
minado, cuántos  odios,  en  fin,  se  habrán 
fundido,  como  la  nieve  del  picacho  bajo 
la  ardiente  caricia  del  sol  estival,  trans- 
formándose en  Ijíenhechora  efusión  de 
amor  al  choc|ue  de  la  mirada  con  deter- 
minada imagen  (|ue  se  originó,  actuando 
a  la  sordina  sobre  el  espíritu,  lento  pero 
eficaz  proceso.  ¿Y  no  has  experimentado 
la  influencia  de  esos  hilíllos,  sutilísimos 
cual  los  de  los  enanos  de  Gulliver,  que 
partiendo  de  unos  ojos  van  a  anudarse 
en  otros  formando  red  preciosa  ])or  don- 
de una  gota  de  la  esencia  de  cada  ser  se 
traslada  al  otro  diluyéndose  en  él?.  .  . 

Si  la  grafología  nos  ])ermite  deducir 
el  carácter  de  las  personas  por  los  trazos 
de  su  escritura,  la  observación  de  las 
miradas  talvez  nos  permita  también,  si 
la  ])racticamos  con  sagacidad,  conocer 
bien  a  los  otros.  .  .  Y  eso  quizá  sea  más 
útil  que  desentrañar  los  misterios  del 
Xoscc  te  ¡¡^siini. 

Dora   Lila. 


\ 


Srta,  Dina  Gandós 


Srta,  María  Celia  Arrarte  Victoria 


Niños  de  Basso  Stajano 


Rosas...  TOücbas  rosas 


El  rosal  —  enaniüradu  mag:nífieo  y  silente 
<ie  Nuestra  Señora  la  Primavera  —  lucitndo 
su  soberbii  túnica  de  perfumes,  pétalos,  sua- 
vidades y  colores,  sonríe  a  su  llegada  triunfal, 
<3e  igual  manera  que  el  hijo  preferido  y  mima- 


Juanita  Lida  Baroffío  Riestra 


(!••  sonríe  a  la  caricia  tierna  de  la  madre  í.mo- 
rtsa. 

Kosas...    muchas  rosas... 

En  el  huerto  (jue  se  llena  de  rumores  y  de 
rocío,  en  el  regazo  de  lí.  virgen  de  la  ermita 
cecina,  en  la  re^a  de  la  novia  que  en  angus- 
tiosa espera  se  apresta  a  sentir  la  jiromesa 
rie  siempre. 

liosas...   muchas  rosas... 

Rosas  rojas  (jue  se  abren  al  beso  del  sol 
como  labios  sangrantes;  rosas  blancas  que  se 
ycrguen  en  toda^  su  pureza  ofreciéndose  al 
celo  como  un  símbolo;  rosas  que  muestran  sus 
pétalos  —  mezcla  de  sangre  y  de  nieve,  mezcla 
de  nácar  y  ópalo  —  y  adornan  el  busto  de  las 
mujíres  elegantes,  aprisiemadas  entre  tules  y 
entre  cintas;  rosas  thé  que  se  inclinan  —  pri- 
sioneras en  un  cáliz  de  artífice  florentino  — 
olvidando  la  jialidez  mate  de  sus  i)éíalos  ago- 
nizantes, para  perfumar  plenamente  la  alcoba 
de  la  triste  mujer  que  las  eoííiera  para  alc- 
lírar  su  tristeza. 

Rosas. . .   muchas  n)sas. . . 

Recién  abiertas  en  el  rosal  gallardo  y  fe- 
iindo;  rosas  recién  cortadas  por  la  mano  de 
lina  «'oqueta  que  descuidadamente  las  prende 
en  sus  trenzas  rubias:  rosas,  deshojándose 
tristemente  a  los  pies  del  Crucificado:  rosas, 
coronando  la  frente  de  la  novia  blanca,  de  la 
novia  dulce;  rosas,  en  el  largo  camino  donde 
luedan  los  años  y  las  cosas:  rosas,  en  ln  tibie- 
za del  hogar,  en  el  calor  del  nido,  en  la  ale- 
gría de  la  fiesta. 

Rosas...    muchas  rosas... 

Rosas  del  amanecer,  rosas  del  crepúsculo, 
rosas  de  ensueño,  rosas  de  fuego,  rosas  de 
nieve,  rosas. . . 

Primavera  que  de  rosas  se  viste;  mujeres 
que  se  adornan  de  rosas:  altares  que  se  cu- 
bren de  rosas:  rosas  que  inundan  el  alma  y 
Luavizan  el  espíritu,  y  perfuman  el  corazón. 
Rosas... 

Para  los  tristes,  para  los  débiles,  para  los 
causados,   para    los    viejos,    rosas...     muchas 


ri  í-as. . . 

Que  cante  el  rosal  al  arrullo  de  la  Prima- 
vera que  lo  vigila  amorosamente  como  madre 
;.  cerno  mujer.  Que  cante  el  rosal. 

Rosas. . .  muchas  rosas. . . 

Para  la  frente  de  los  héroes,  para  el  pecho 
de  las  vírgenes,  para  el  regazo  de  las  madres, 
para  la  senda  de  los  niños.  Rosas...  muchas 
rosas. . . 

La  abnelita. 


Hugo  BaroHto  Riestra 
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La  pobliU-ión 
de  Montevideo 
ha  podido  jire- 
stnciar  días  ])a- 
sados  (no  tan 
('  ompletament  e 

Primer  contacto  (•  o  ni  O     hubiel'a 

^ido  de  desear 
;  lauía  ile  un  importuno  nu))lado)  un  ei-li¡;.se 
lie   >.>!. 

Fué  un  esj^ectáculo  liennoso.  como  todos 
'■  ^  que  ofrice  a  la  admii-ación  del  hombre,  la 
grandiosidad   de  la   naturaleza. 

Los  aclipses.  y  esi)e>-ialniente  los  de  sol,  se- 
i'ún  refieren  las  tradiciones  e  historias,  fue- 
ron motivos  de  terror  para  los  antiguos,  y 
sólo  la  repetición  d.'  fenómero  y  su  exacta 
l>red.icción  desde  los  tienijios  de  Fales  han 
podido  ir  iiisi])ando  los  temores  (|ue  inspira- 
lian.  Los  astrónomos  elídeos,  que  con  tanta 
asiduidad  oliservaban  1 1  cielo,  fueron  los  pri- 
meros (|Ue  buscaron  la  causa  y  di.ron  la  ox- 
¡ilicación  del  fenómeno.  De  esto  a  ¡iredecirlo 
no  hay  más  (pie  un  ¡laso.  Sin  embariro,  la 
■  ■•rtdicción  de  los  eclipses  de  so!  salió  muchas 
•.  eces  fallida,  cosa  que  no  ocurría  con  los 
I  elipses  de  Luna,  diferencia  esencial  tpte  era 
Vbida  sencillamente  a  un  efecto  de  parala.ie- 
J.os  astrónomos  íniKos  llegaron  a  calcular  los 
e.-lipses  con  bastante  ])recisión,  valiéndose 
de  procedimientos  sencillos  que  conservaban 
.■1!  la  memoria,  por  composiciones  métricos 
iiue  se  transmitían  cuidadosamente.  Primero 
hallaban  la  li>nfritud  verdadera  de  la  Luna: 
■1  diámetro  de  la  Luna  lo  hallaban  dividiendo 
¡lor  i')  el  movimiento  diurno  del  astro:  el  res- 
to de  la  división  multiplicado  ¡lor  (10  y  divi- 
•  iido  ))or  c5  daba  el  diámetro.  El  del  Sol  lo 
calculaban  nuilti]ilicando  su  movimiento  diur- 
no ¡>or  5,  y  el  cociente  de  1,!  división  ]ior  !)  es 
el  diám.tro  del  Sol.  Claramente  se  ve  que, 
unidos  estos  resultado  al  conocimiento  de  las 
variaciones  de  declinación  de  los  astros,  te- 
nían los  elementos  suficientes  para  predecir 
!os  eclipses.  El  tniperador  chino  Yao,  que  flo- 
reció a  mediados  del  siirlo  XXIV  antes  de 
■I.  ('.,  y  que  protegió  los  estadios,  y  obseiTa- 
ciones  astronómicas,  excitó  el  cielo  de  los  as- 
trónomos para  que  lograsen  predecir  los  ecli])- 
■es,  cosa  que  no  es  probable  consiguiesen, 
pufs  el  no  haber  predicho  el  eclips?  famoso 
••••nrrido  el   año  21(ifl  antes  de  J.  C,  costó  I.i 


vida  a  varios  astrónoiiioo  condenados  por  un 
terrible  diento  del  eiu)),  rador  Chukang.  Por 
vsto  se  colige  la  iniportmcia  supersticiosa 
(pie  ai|Uellos  pueblos  concedían  a  los  eclipses, 
y  que  es  ¡loco  menos  ipie  l:i  que  ai'in  hoy  atri- 
buyan a   las  estrellas  fugaces. 

Fontanelle.  en  sus  "  Kntretians  sur  la  iilu- 
ralité  des  lloiides".  dice:  "En  todas  las  In- 
dias oscidentaLs  se  cree  i|ue  cuando  el  Sol  o 
!a  Luna  se  eclijise  es  poripie  un  dragi'm  extien- 
d,^  sus  garr.-s  negras  sobre  estos  astros  para 
apoderarse  de  ellos:  y  mientras  dura  el  eclip- 
se se  ven  las  orillas  de  los  ríos  culiiertos  de 
cabezas  de  indios  que  se  sumergen  en  el  agua 
hasta  el  pescuezo,  jiorque  esta  es  una  ¡losición 
muy  devota  según  ellos,  y  muy  eficaz  pira 
alcanzar  del  Sol  y  de  li;  Luna  qu-^  se  de- 
fiendan bien  contra  el  dragi'm-  Algunas  iri- 
luis    de    nu.'stro    continente,    persuadidas    de 


Fase 


liier  b  a  s  u  n  al 
cierta  espuma 
maléfic  a  .  Ya 
en  el  año  4131 
antes  de  d.  C, 
los  atenienses 
enipeza  r  o  n  a 
txpli  c  arlos 

(chjis.s  de  Sol  ¡lor  la  int,-r])osición  de  la  Lu- 
ica,  pero  no  alcanzaban  la  razón  de  los  eclijises 
lie  ésta.  Con  el  transcurso  de  los  tiempos  y  el 
progreso  de  las  Ciencias,;  se  han  disijiado  las 
sombras  de  la  suiierstición  y  d.l  error,  y  en 
la  actualidad,  los  ecli])ses  son,  para  la  gene- 
ralidad de  las  gentes,  fencímenos  naturales, 
cuya  eontemplacii'm  excita  y  mueve  el  ánimo 
a  las  más  elevadas  contemplaciones  del  [lo- 
der  y  de  la  infinita  sabiduría  de  Dios." 
Cuando   la   Luna    se   inter])one   entre   el   Sol 


Fotografía  tomada  antes  del  eclipse  y  para  demostrar  la  intensidad  de  la  luz  no 


i;ue  el  Sol  y  la  Luna  están  enfadados  cuando 
se  eclipsan,  y  Dios  sc'ilo  salle  lo  que  hacen  para 
(luedar  bien  con  aquellos  astros.  Pero  los  grie- 
gos tan  cultos  no  creyereon  (pie  la  Luna  estaba 
hechizada  y  que  para  ponerse  en  los  magos  la 
hacían  bajar  del  cielo  para   arrojar  sobre  las 


y  la  Tierra  en  las  iiroximidades  de  los  nodos 
de  la  órliita  lunar,  se  dice  que  la  conjunción 
ís  ech'iitica.  señalando  (un  esle  calificativo 
!a  jiosibilidad  de  un  cclijise.  Kste  sólo  depen- 
de íT.  dicho  c.  so  de  la  latitud  de  la  Luna  y 
de  los  diámetros  ajiareaites  de  cnibos  astros. 
Si  la  Luna,  en  lo  ijue  se  llama  '•máxima  fase 
del  Lclipse".  no  cubre  todo  el  disco  del  Sol, 
el  eclipse  se  llama  "¡larcial".  Si  la  Luna  lle- 
ga a  cubrir  el  disco  del  Sol.  el  eclijise  es  '•to- 
tal"'. Y  se  llama  " anular "'  cuando  la  Luna 
.=ólo  llega  a  cubrir  la  regiiin  central  del  Sol. 
y  deja  libre  sus  bordes  que  forman  un  anillo 
luminoso,  precisamente  lo  que  ocurrió  duran- 
re  el  eclipse  observado  hace  unos  días  y  que 
da  motivo  a  esta  nota,  la  cu.il  la  .eom])lemen- 
tamos  con  un  ¡lensamiento  muy  bello  qu?  el 
talentoso  compatriota  señor  Hamlet  Bazzano. 
Director  del  Instituto  Metereob'igico  Xacio- 
aal  ha  tenido  la  gentileza  de  escribir  expre- 
■  amenté   para   SELPXTA.   Helo   aquí: 

Los  iirobh-mas  de  astronomía  matemática 
han  sido  ¡irácticamente  resueltos.  El  día  en 
(iue  el  genio  del  hombre  estableció  las  leyes 
de  la  gravitación  universal,  las  posiciones  fu- 
turas de  los  mundos  en  el  espacio  quedaban 
reducidas  a  simples  problemas  de  movimien- 
to. 

Hamlet  Bazzano. 


£1  mismo  punto,  fotografiado  durante  el  momento  máximo  del  eclipse.    Es    perfectamente    notable    la    disminución   de  la  luz 

acusada  por  la  máquina  iotográfica 


Cuadros 

famosos 


Sií-mpie  son  iiileiesantes  Ins  li'i'i"- 
iliR-ciones  de  cuadros  famusos.  J-:n 
<'^ia  i)á?:ina  damos  lies ;  unos  iitiui- 
hlt-s  ¡lor  Í.-Í  n.ismos,  otros  por  (juitMies 
ii  tMcduceu :  tal  e!  líliatu  d.^1  1  >u'iul- 
■i  ■    Monti)ensi-r. 

l-:n  v!  siulo  pasado,  a  causa  do  las 
P '1  tuibaci'iiu.--  ielii;io':as  t'l  monasl.iio 
'1.'  Munrortc  c-oi  ri«'i  ia  misrna  sn.-rt;' 
«lue  los  (l?mí;s  conventos  <],■  la  Con- 
urt^ación.  Kn  ?I  día  ihimK-  veise  if)- 
"lavía  el  antijíuo  con\.-iito  con  su  ía- 
cliipia  de  sill  M-ta  de  ti\'s  cuerpos  y 
siK  mandes  halcones,  qu;*  está  c<pn- 
VM  tido  tn  liospick).  y  !a  ii;lesia  d»- 
San  Vict^nt -.  notable  construccir.n  d--l 
l:.Miacimi?nto.  tini.'  es  la  iglesia  parro- 
'inial.  .Se  Ial!a  rod-ada  d,-  jíi-uesa 
muralla.      rianrpK-ada      poi-      p  queMos 

!nl  uiin-'S. 

llaJM  la^  murallas  y  .icu]»andu  tod.i 
!ii  planicie  se  exti-Mide  la  poMaci-'m 
modt'rna.  con  el  conv<-'ntu  de  la  Com- 
pañía, antes  pi(riii?dad  de  los  jesuítas. 
■1  Cole.uio  do  se^íunda  cn^^^ñanza  d  ■ 
pa»ires  escolai)ios.  constjuído  <h'  si- 
llería con  alta  cúpula,  torrecilla,  .ca- 
lería -ie  arcos  redondi-^  y  notablí 
altar  mayor,  a  cuya  i/ipiierda  se  en- 
cn:nlra  el  sepulcro  d(-I  lundadm-  d -1 
Colegio,  el  caribeña!  líodriiio  de  ("as- 
tro, arzobispo  de  H-villa.  Kn  la  i;¿le- 
sia  í'iiüuraba  la  Adoriuión  de  lf)s  Tí,- 
yes.  de  van  der  Go?s.  (.'on  autoriza- 
<:óii  del  dinpi-  de  Allia  y  del  i^ídu -i  no 
csi>aíio!.  vendiós;'  el  2  i  de  Junio  d*^ 
i:tlO  la  i)intura  al  «obieino  alemán 
fon  drstino  al  Museo  del  Kmperador 
F-'drrico  d:-   üerllii:  el   iirecio  asc.-ndir. 


Celebre  retablo  de  la  Adoración  de  los  Reyes,  por  van   der  Gocs,  vendido   al  gobierno   alemán  con  destino  al   Museo   del  Emperador 

Federico,  de  Berlin.  en    1.180,000  francos 


La  Virgen  rodeada  de  Santos,  cuadro    de     Melanzio,    existente   en  la  iglesia  de  San  Fr; 
cisco   de   Montcfalco 


a  l.lSO.üÜO  rranc'is-.  ctniprimiclié  mióse  los  coniiii-ailures  a  enli'.-.yar  una 
■.  opia   (pie  está   terminada  en   Jíerlín. 

I.as  ifiitativas  paia  in.ií-iiir  la  salida  de  Kspaña  de  tan  ma,uníliea 
'  bra.  iracasarou  lastimosamente.  L.a  cantidad  nereibiiia  liabía  de  (ie>ti- 
harse   a   en-^eñanza   y    a   la    i'estauraeión   y   terminación    de!    convento. 

Kl  r.-trato  «lue  rfcueida  al  J)u<iue  de  Monti^ensier  es  notable  como 
pintura.  Son  intL'iesant^'s  al.uunos  datos  cb^  este  lamoso  Duque,  inlante  ik-- 
J  ,si)aña. 

Fué  el  (|uÍnto  dt-  lop:  hijos  del  rey  Luis  Felipe  de  Francia  y  de  la 
leina  Amelia.  >'  <.'di:c<'sL'  tomo  sus  hermanos  en  el  (.'ole.uio  h'nrique  I\'  de 
i'arís,  Kn  ]  s  li'  in.iiii'só  tu  el  ejercito  comti  teniente  de  ai  ti  Hería,  y  en 
I^^■l  fué  d'-stinadc)  al  -Mrica.  distinguiéndose  en  Ar;;elia  peleando  contra 
!i  .-  a.i;i!e]  lidas  Iv.ístvs  le  Ar.t-t*l-Kader,  y  J'né  í.eiido  en  el  combatfe  ('je 
.Maleoncj  <  1NI4 1.  J-Ista  tan^paña  le  valió  la  cruz  <le  honor  y  el  nombra- 
n liento  lie  }<.  W-  de  escuadrón.  Ileure.^ó  entonces  a  su  patria,  acompañó  a 
-11  padre  en  un  via.i.'  que  éste  liÍ/o  a  Injílatei-ra.  \-  d.'spués  volvió  a!  X.  (U- 
.'.trica,  y  en  Ari;felia  se  batió  mievament?  con  ios  insurrectos  cabileños. 
lim^rendió  lueiio  un  viaj;^  i»or  ()riente.  visitando  v^irias  ciudades.  Cons- 
i:iiiiinopla.  Aiejandiía.  I']l  t'aiio  \-  Atenas  >■  a  su  rejirtso  (isíüj  ascendió 
a  mariscal  de  cand'o  V  obiu\"o  la  .uran  ci  uz  »ie  la  Le^ióu  (b'  Honor.  Su 
1  ;id]\'  el  rey  I.,uis  Felipe  trató  de  casarlo  con  la  reina  tie  l^spaña  Isabel 
i!,  a  cuyo  matrimonio  :e  opuso  Jn.ülalerra  :  casóse  entonces  el  Duque  de 
.>!ontpensier  con  María  Luisa  Fernanda  de  Borbón  hermana  de  la  reina 
«10  de  'Dctuhre  de  IS^ii  I.  Después  de  la  revolución  de  Francia  de  1S4S. 
\ióse  obli.iiado  el  Duque  de  Montptnsier  a  abandonar  su  patria  y  se  diri- 
gió entonces  a  In.uhiterra:  de  allí  ])asó  a  Holanda  y.  por  último,  a  Espa- 
ña, lijando  su  residencia  en  St-vitla.  Otoriíáronsele  los  honores  inherentes 
;i!  titulo  d"  ¡".¡"a-líe  d.-  .-^í-paña.  se  le  nombró,  aib-má-s.  capitán  ;;^'neral  tíe! 
t-  -t'rcito  español,   y  su   cuñada   la   reina   Isabel   II    le   hizo   merced   del    .¡íran 

<  id  lar  <le  Carlos  II!.  Durante  mucho.s  años  vivió  el  I  )uque  de  Montpen- 
sier  casi  de!  todo  apartado  de  los  asuntos  políticos,  dedicándose  a  la 
educacii'n   di-    su   lamilia   >■   a   la   administración   de    sus   bienes,    más  a   prin- 

<  ipios  de  ]  StiS  escribió  a  la  reina  aconsejándole  un  cambi<í  de  política, 
pero  el  sobierno  de  González  líravo.  disiiustado  de  la  inííerencia  del  Dii- 
<;ue  de  Monti)ensier  en  la  ,i;obernación  del  paí.^.  lo  desterró  de  Kspaña. 
t-nviándosele  en  im  buque  a  INn  tiiiial.  Desde  entonces  tomó  una  parte 
jictiva  vn    bis   preparativos   de   la    revolución   de    Setii-mhre.   mantuvo  corres- 


l<rc'ii(ia  t -■  n  N  s  iiÍmíjí.Us  u  \  <li  ( ii  raí  i»  s  a  ¡es  <tií-  intuí;»'  ::tu---s:i-^ 
sumas    juira    iacilitar   aquel    movimitMito. 

A  la  caída  d3  Isabel  II.  y  triunfante  ia  K.'VoUiclón.  varios  periódicos 
sostuvieron  la  candidatura  <lel  Dutiue  de  Montpensier  al  trono  esi>añol  :  a! 
lUftpio  tiempo  el  infante  don  Knrique  de  Horbón  publicó  un  violento  mani- 
fiesto ccntia  f  1  Duque  de  Montrensier :  esto  originó  un  duelo  entre  amlms 
I)i-imos.  y  en  él  pí-reció  don  Enrique  de  Borbón  (12  <le  Marzo  de  1S7<||.  Kstit 
no  favoreció  muclio  su  candidatura  al  trono,  jiues  al  procederse  a  la  elec- 
ción de  rey  constitucional  el  Di  ile  Noviembre  de  a*iuel  año.  el  I  )u(iue  de 
M'ontpensier  sólo   obtuvo  27   votos. 

Al  ocupar  el  trono  don  Amade<i.  lenunció  <■!  Duque  de  Montpensier  el 
Sfado  de  jreneral  del  ejército  y  fué  desterrado  a  los  Baleares  ( 1S71  i,  ji^r" 
volvió  a  la  Península  aquel  mismo  año.  por  haber  sido  eleíiido  diputado  p<tr 
el  distrito  de  San  Fernando.  Después  de  la  muerte  de  su  bija,  la  reina  doña 
María  de  las  Mercedes  (1S7S).  (|ue  había  contraído  matrimonio  con  Alfonso 
Xil.  vivió  alternativamente  el  Duque  de  Montpensiei-  tn  París  y  en  Sevilla. 
y  hallándose  paseando  en  coche  en  Sanlúcar  tic  Banameda.  pereció  víctima 
de  un  ataque  seroso;  su  cadáver  fué  enterrado  en  el  panteón  de  Kl  Escorial. 
líe  sus  hijas,  la  nayor  (Isabel)  casó  en  1S64  cem  el  conde  de  París.  Luis 
Felipe,  de  cuyo  matiimonio  en  1809  el  actual  heredeio  de  la  casa  de  Fran- 
cia;  la  tercera  (Mercedes)  casó  en  1S7S  con  .Mfonso  XII.  rey  de  K.«paña  ; 
su  lijo  Antonio,  Duque  de  Gallieía,  contrajo  matrimonio  con  Kusebia.  la 
hija  meniír  de  la  reina  Isabel  II.  v  tuvo  dos  hijos.  Alfonso  (nacido  en  issr.  i 
>■   Luis    Femando    (naci<bi   en    IS.^Si, 


Retrato  de  Antonio   de   Orleans,  Duque  de  Montpensier,  por  Faurc,    existente    en  ci  Huseo 

de  V'ersalles 


VÁRELA 


JIAdNIKlCA   KICIRA  tlVE  CORONA   El.  MONTIIESTO  AI.  HEFOKMAIIOK   V  ijVE  SE     IXAUíUKAHA  DENTRO  DE    POCOS 
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i  LUZ  PARA  LAS  INTELIGENCIAS  QUE  VIVEN  EN  MEDIO  DE  LAS  SOMBRAS  DE  LA 
lONORANCIA  !  ¡MAS  LUZ  PARA  LAS  SOCIEDADES  A  QUIENES  ENVUELVE  LA  OSCURÍ- 
SIMA NOCHE  DEL  ERROR!  ¡MAS  LUZ  AUN  PARA  LOS  PUEBLOS  A  QUIENES  OPRLME 
LA  FATÍDICA  LOBREGUEZ  DE  LA  PREOCUPACIÓN  I  ¡  LUZ  Y  CALOR  PARA  LOS  ESPÍ- 
RITUS í  ¡  LIBERTAD    PARA    LOS    oprimidos!    I  FRATERNIDA    PARA    TODOS  1 


k= 


.lOSE   PEDRO   VÁRELA 


EN   lA   ISIA    De   SAM   GABRICL 
(2bb.ONifl) 


Fot.  del  Dr.  Paez  Formóse 


-'-¡Martín: 

— ;  Ñ'oraa  ! .  . . 

- — ;.  Habrá    creci'la  V 

— Uiibrála.  que  desnt.'Vú  tn  la  sít-ira  y  bajan 
!a;s  ealceras  triscando  de  a,i;na,  i'-xi-ntüna-s  y  des- 
melonadas    como   qiiC'... 

— ¿Pasarán    las    vacas    al    bosqui-V 

— Pasan    tan    "perenes". 

— Pero  ten  cuidado  a  la  %  ii.lla.  liijii.  cu:"  d 
río    es    nin.y    traidtir. 

—A    mí    no    nn-    la    da    el    río.    madic. 

Vil  mucliacliü  acabó  de  soltar  las  reses  y  la-í 
aireó,  bizarro,  por  una  canil.cra  pedregosa  <hk' 
bajaba    la   rilwia. 

Había  madrugado  p1  sol  a  cncí'uder  su  liojíuera 
rutilante  i-iu-iina  dt'  la  nieve  densa  de  los  mon- 
tes y  deslumbraba  la  blancura  del  paisaje,  luefir 
y  íantAstico.  a  la  lui'.  cefiadora  de  la  mañana.  Ya 
la  víspera  ípiedó  t'l  valle  limpio  de  nieve,  qn--. 
si'ilo  ;;uarei-:da  cu  oquedades  del  (luebrado  tcn-r- 
nn,  ponía  algunas  blancas  pinceladas  i-n  los  ca- 
minos. 

Kl  filmado,  prt'so  fn  la  fortfí  durante  ninclms 
días  lio  recio  tí-inpoi";il,  andaba  diliiíenlc  luiria 
c!  Vado  conoci«b»,  insinuado  por  ia  <pirren<-ia  d.-l 
pasto  tif'itu'  >■  rrai;anto.  mantillo  l()zano  di-l 
"ánsar"     i-ilivi-ffio. 

Alart  ín  i) 'a  ;;ozosii.  ufanándose  al  tado  de  ,'jiis 
vacas,  nsindas  v  lucias,  las  niíis  apárenles  "-le  ia 
aldea  ;  utin.  mnteada  de  blanco,  con  marcl.arn.- 
df  raz;'.  t\tian.iii:i.  so  retrasa  lenta,  rezagada  d. 
tas  otras.  I-lejíandu  al  pedriscal  del  lío.  unos 
pescadores  comentaron  piMiderativos  la  arrogan- 
cia dei  animal,  mientras  el  nuichneho.  pal  mol  cán- 
dela   carif.oso.    repitió    con    nrunlle : 

~:  Arre.     Pinta  ! 

— -.'.Cuámlo     "m'da".     lúV     --     pr''.nnnt;uon     ellos. 

--Pnnito:  en  llenando  esi.-i  luna.  ponpn'  \a 
esiá    cumplida  . .  . 

l>as  vacas  se  metienm  eii  *■!  vado,  eieeido  y 
bullicioso.  tnrbii>  '  por  el  deshielo,  >  los  pescado- 
res le  dijeron  a  Martin  lo  misino  i|Ui'  su  niadn;  le 
había    dicho  ; 

— Cuidado  al  ret.Miie.  .|m<'  la  ni-ve  de  alia 
arriba    va    jmh-    la    posta. 

K\     niño     soiirii''     j;iciact<-¡i'sn : 

---Va    lo    sé.    ya. 

V  trepi'i  a  un  ribaxo  di  sde  (-uya  pinila  si-  tendía 
un  tablón  snlue  el  ríe.  comunica ndo  con  el  "án- 
sar" a  ,i;ii¡s:i  de  piienl.-.  A  la  nnta<l  del  tablón 
oscilante,  el  umclmchn  se  detuvo  ;i  dominar  con 
nna  mii-ada  avara  de  belleza  l;i  niajestacl  d-I 
cuadro  moidañés  ;  la  corrí;' id <■.  hinchada  y  y- 
bci-bia.  rniiía  una  trái:i<a  canción  (hvasladora, 
y  el  bosipu',  veideuueante  con  los  hrotos  gloriosos 
(le  la  prima \era,  ilaba  al  p.iisaje  una  nota  son- 
na  lie  confianza  v  de  dulzura,  tendiendo  su  cés- 
l>ed  suave  hacia  las  espunuts  hiavas  y  tnecieuilo 
sobre  el  rabión  luiioso  los  árholis  riorhlo^.  Ijojruo. 
en  la  opuesta  (oilla  del  bosipt- .  ei  río  hacía  bri- 
llar al  sol  oleo  de  sus  bruzo-;  qm-  ;iitri<ion;iha  el 
vergel. 

Quiso  Martín  ocnlhirse  n  .«í  tnisni».  el  «h-svan.'- 
eimiento  que  le  can.^aba  aiiuidl.i  vi^^ión  maravi- 
llosa y  terrible  de  hi  riada,  y  hnih'-n.  sonriente, 
nnirnuiró  ceriani|i>  los  f»Íos  ¡intr  la-  a  cuas  ni:i- 
íeiillli"^  : 

-  :  i'f' ...     :  cóniu    "rntieír" : . . . 

r.ncLio.  ,le  un  salto.  i;anó  la  ol  r;i  rih;-ra.  en  un<i 
de  cuyos  :i  lisos  eslrihaha  el  cot::.inle  onentecillo. 
eonociilo  por  "el  puente  del  alisal",  l-ínloncrs  el 
niño  un  T"'co  trénnilo.  volvió  la  cara  hael.i  el  río. 
1"  O.^ciM'ió,  1-.  hotor.  (on  aire  .I--  nio|;i.  \  aún  !■■ 
increpó ; 

-  -  Rietf.    rnt'u\    ;  fachendosu  ! ,  .  . 

T>espués  inteiinVe  en  ni  hos(|U''.  al  encu<-nlro  <!.• 
sus    vacas. 

Kra  Martín  un  lindo  y:u;al.  ;'i.i;i[  y  firme,  híi- 
cendoso  y  resue|(<» :  pnstorcah;i  con  rrecnenci;!) 
los  p:anados  que  su  l»adre  Il.-v;ib:i  -ri  ipan-MÍn. 
que  eran  el  ejemplo  y  I;i  admiración  de  ]os  ;;íi- 
naderos  del  eoidonio.  Pd  monte  y  del  llano.  Alai- 
tín  <onocía  como  nadie  los  fáciles  caminos:  lo< 
ricos  pastos  y  las  fueides  limpias  para  reL:;ih>  'ie 
sus  vacas,  r-:i  pastor  siibía  fine  si>hre  in  t>\-i<liii- 
cia  prósik^ra  de  aquellos  animales  con.'^lil  nío  la 
familia  sn  bienestar,  v  viví,  ndo  ya  el  nifio  <-i^n  <d 
desasosÍe;íO  d.-  la  pohi.-/:i  ■iicinin  .'.'  cora/ÓM. 
í cardaba  para  sus  hesli:!-^  una  \  iui'arile  soli- 
citud, un  interés  prolmido.  en  cuvo  fondo  apun- 
taban, acaso,  p!  oi-nilo  .Id  vnnadero  en  ciernes 
y  la  codicia  del  campesino,  pero  insei;uro  estos 
-senlimientos  en  los  ene,-  :u',-><  (l.<  :\[:irtín.  ap.-i- 
reclanse  en  :ii|n^lla  ohtiita  s:m;i  i'uhleitns  ó.- 
simpática  afición  hacia  los  animales,  nuiv  prt>pia 
de  una  ha. ti;!  índole  \-  d.-  nna  L^eneíosa  volun- 
tad. 

.\plicadas  IiMhían  p:ist;i.!o  bis  muy  liolo.'^as.  y 
en  cada  cabeceo  codiiioso  mecieron  las  esquilas 
■■71  la  serenidad  th-l  bosque  una  nota  musical, 
mientras  Martín  sonreía.  Iial:i;;adu  por  aqu-l 
manso  tintinc-o  que  era  la  marcha  real  de  su 
realeza  pa-^ioiii;  .sentado  en  nu  tionco  nnu-ri--. 
iba  cTdri'teni.iido  la  tarde  en  la  menuda  fabri- 
cación de  unos  pitos,  que  oblema  ahuecauílo.  p;i- 
ciente.  tallos  nuevos  d.>  sauce,  cortados  sin  nu- 
do«.  Pora  consesnii'  el  -lesprendimienLo  de  la 
corteza  ju.síosa.  era  ne.  csaiio.  .-..<íe-:júii  códiijo  il.- 
infantiles  jne,;;os  montañeses  acompañar  el  nic- 
tÓMÜeo  Kol|M'leo  eticima  del  pito,  con  la  cantine- 
la; Üniln.  sinhi.  láararn  nula:  Irtí  rnrrs  intft  niii- 
J(f  :    si    tnáfi   SJf(/(/rff.    más    chifltini .  .  . 

Mariín  había  rejx'tido  infinilas  veces  este  con- 
juro milasrero.  y  tenía  ya  en  la  alforjíta  <nie 
fué  portadora  do  su  fru.ual  intanza  una  buena  c- 
lecoión  do  silbatos  sonoros.  Miró  ,il  ,<;oi  v  calcu- 
ló fpie  serían  las  cinco.  T-as  vacas  estaban  11  - 
ñas  y  refociladas;  rmuiaban  tendidas  on  ííusto- 
so  abandono.  babeando  .•soñolientas  sobre  las 
marsarita.s,  .uentiles  lieíahlos  de  la  piimaver:i  -n 
los   campos   do    la    montaña. 

AI  mediar  el  día,  había  sallado  el  Sur.  ya  ini- 
ciado desde  el  amanecer  en  hábitos  tibios,  cpie 
sólo  el  ábresü  puede  levantai-  en  los  días  prime- 
i'izos  do  Aíarzo;  iba  creciendo  el  temeroso  vocear 
dt.d  río  y  lleíiaba  al  fondo  del  ousav.  apa;i;aíIo  en 
un  runruneo  solennie  Martín  pensó  volvi-rse  a  la 
aldea  :  ni  paso  ivrezoso  del  ganado  tardaría  nnn 
hora  lo  menos:  <|  tienipo  jnsio  j.nra  no  lle.uar  de 
noche. 

Se  leva  ni.'-  el  nnic hacho  y  sn  voceeilla  a^íiid:! 
rompió  el  .sosiego  de  la  tarde,  ¡irndla.la  por  il 
río. 

— ;  Vamos.  .  .      PiiiHCsit.     Crliinn.     niv.  .  .  ;n  I  i- 

b.t,    Phitn  .  .  ..    f.nra.   vamos  ! 


RABI9'N 


Hubo  un  rápido  jadear  de  carne,  con  seiuhis 
sacudidas  de  collaradas  y  sonoro  repique  du 
campanillas;  y  los  seis  animales  se  pusieron  en 
marclni    delante    del    zagal. 

AI  cuarto  de  hora  de  camino,  Martín  empezó 
a  inquietarse;  el  río  bramaba  como  una  fiera. 
iTiucbo  más  que  por  la  mañana.  Y  cuando  e! 
nmchacho  se  fué  libertando  <Il-  la  espesura  intrin- 
cada del  alisar,  vio  con  terror  que  no  quedaba  en 
las  altas  cimas  de  la  cordillera  ni  un  solo  cendal 
blanco  de  la  reciente  nevisca ;  la  lio.?uera  del  sol 
y    los    revuelos    del    ábrego    realizaron    el    prodigio. 

— Irá  el  río  echando  pestes- decíase  Mlartín  : 
— liubrá  llegado  punto  menos  «luo  al  pucntecillo.  y 
talvez   el   ganado    tema    vadear.  .  . 

Impaciente,  arreó  vivo  y  apretó  el  paso;  y  a 
Ix.co.  alcanza)  a  ver  el  desbordamiento  de  las 
:i>;nas  en  los  linderos  del  bosque.  Pió  nna  corrida 
para  a.sogurar.se  de  si  oslaba  firme  su  puente 
salvador...  ¡estaba:  liespiró  tranquilo...  Aho- 
ra todo  consistía  en  que  las  reses  vadearan  tan 
campantes  como  do  costumbre.  Las  incitó:  esta- 
ban un  poco  indecisas ;  volvían  hacia  el  muclia- 
cho  sus  cabezas  nobles,  en  cuyos  ojazos  morteci- 
nos parecía  brillar  una  chispa  de  incertidum- 
hte...     Hubo    irnos    nuigidos    interrogantes. 

Ansioso  el  niño,  las  excitó  má«  y  más,  >■  de 
pronto,  una  entró  resuelta,  río  adelante;  las 
otras  la  siguieron,  mansas  y  seunras,  meTH>s  la 
i'itita  que.  i'ezagada  siemprí-,  no  había  dado  un 
Da  so. 

Mariín    la    arreó,    acariciámlohi  : 

—¡Anda,     tonta,     tontona  I 

Ln    vaca    no    se    movía. 

Kl  zagal,  imperioso,  la  enipujú  :  p<  ro  ella  mu- 
irfa.  obstinada  >'  resistente,  hasta  (juc.  sacudiendo 
tu  corpazo  macizo,  con  brusco  son iq neo  de  cam- 
panillas, clió  media  vuelta  alrededor  del  nmchacho 
y    se    lanzó   a    correr    hacia    el    hosque. 

Quedóse    Afartín    conster-nado    y    atónito,    Pero    no 


tu\  o  ni  un  monicnio  <li-  vacilación :  sn  deber  era 
saivaí-  a  la  I' hit  a  de  la  riada  foiinidable  cpie.  sin 
t;irdar  muclio.  inundaría  por  completo  el  uusar 
mecido   entre   los   dos  brazos   del    coloso. 

Pas  otras  cinco  vacas,  dóciles  a  la  coslum- 
bri-  de  afjuella  luía,  acababan  de  \  adear  el  río 
coi\  denuedo,  y  Martín,  liostigáudolas  desdo  la 
ctritla  ccui  ;,'rilos  y  adenuines,  las  vio  andar  lenta- 
menie  í-amino  de  la  aldea.  Kntonces  corrió  en 
hnsi  a  de  la  conqiañeía  desea nia da,  la  nu' jor  d-i 
su  lehaño.  aquella  en  cjiíe  la  f;imilia  toda  .se  mi- 
1  ;iha    como    en    un    espejo. 

.Soiuiha  el  tintineo  nu  lódico  de  la  esquila,  con 
placiclez  de  égloga,  en  la  í-^iiesma  del  bosque  so- 
noro ;  y.  guiado  lícu*  a<iuel  son.  e!  niño  halló  a 
la  bestia  jadeante  y  asombrada  delante  del  sc- 
-lundo  torrente  que  el  río  derramaba  en  el  "an- 
s.ir",  I.e  amarró  el  pastor  a!  collar,  nna  cuei- 
da  que  desciñó  de  la  cintura  >'.  riñéndola,  muy 
incomodado,  la  obligó  a  tornar  a  la  senda  con- 
\'eni'Pntc, 

1.a  I'intii  no  opu'-'o  resistencia:  tal  vez  estaba 
rurepenlida  de  sn  insubordinación,  a  juzgar  por 
I:is  tnji  :idas  de  uKuisedunmbre  con  (pi"  respondía 
a    las    amonestaciones    severas    do    Martín. 

-  ,-. No  ves.  —  bruta  -  decíale,  afligido  y  razo- 
nable, —  (ino  estamos,  como  (|uien  dice,  en  una 
ínsula;...  ,",No  ves  que  todo  esto  so  va  a  volver 
un  mar.  mismamente,  y  que  si  te  ahogas  piei'dc 
mi  p;idre  lo  menos  cuarenta  duros?...  ¡Pues  teñ- 
iría que  ver  que  no  supiersis  pasarl...  Serfn  esa 
iriás    gorda    cjiíe    (ttro    tanto!... 

La  charla  afanosa  del  i-ai>az  y  el  lilauílo  soin'- 
qnete  de]  esquilón  daban  una  nota  argentina  a  la 
•oquesla  grave  di-  la  riada.  Habíase  encalmado  el 
viento :  dcu-mía.  sin  duda,  en  algún  enormü  replie- 
gue de  l:is  montañas  azules.  soI.>re  las  cu^nles 
temblaba  pnio  el  lucero  vespertino,  arrebolado  de 
nubes    rojas. 

VA  bravo  c-orir/.onciUo  de  Martín  gcWpeaha  fuer- 
li'  cada  vez  que  el  niño  iK'nsab:i  en  el  pnr'uto  1Í- 
\ian'i    dtd    alisal. 

I-labía  ensancli.ido  el  rio  alrozmeute  sus  már- 
genof;  en  *-\  tiempo  (jue  el  zagal  perdiera  con  la 
fuga  de  l:i  ¡'iiitfi ;  ahora,  el  vado  espumoso  >-  boi- 
hollanle    no    remansaba. 

.Vngnsliadcj  e!  niño.  \'ienilo  ciecer  la  ncube  con 
acinel  asedio  terrible  tiel  agua,  amarró  la  v;i(  a  a 
un  árbol  \-  tropo  a  cerciorarse  del  estad(j  del 
I ate. 

Pero     i.-l     |>n;-nte  .  .  .      ¡había     des:i  p.-i  Tccido  ! 

Martín,  anonadadi).  estuvo  uncts  miruitos  abrien- 
do la  boca,  en  el  colmo  del  estupor,  dcdante  dir 
aque'la  catAstfofo  iri-emediable  y  esitantosa.  Un 
velo  do  h'ig  rimas  cayó  sobre  sus  ojos  candidos. 
:.*iu<-  hacer?,  .  .  Sintió  uu.'i  necesidad  espantosa 
le  petijr  socorro  a  voces:  lie  llorar  a  gritos:  i^ero 
la  soledad  niedicjsa  del  parajií  y  el  estruendo  de 
las  ai^niis.  le  dominaron  cu  un  iiánÍ(;o  mucU).  ani- 
ifuilachtr.  .Mzó  matpiinalmenle  la  mirada  al  cielo,  y 
la  súhilM  e-^pcanza  de  un  milagro  acarició  .su 
.'«luía  con  \in  ror-u  suave,  como  de  beso:  ¡si  vi- 
niera un  án.uel  a  colocar  otra  vez  el  piionto  en 
su  sitio!...  V  ensaye'»  ol  pastor  unas  vagras  ora- 
.  iones,  ropa  r I  idas,  confusamente,  entre  la  \'irgen 
del    Carmen    y   San   Antonio. 

Pero  ¡el  ángel  no  venía;  el  lío  se.i;uí;L  crecien- 
do, y  l.i  iioi-lie  ra>  ó.  ¡nipávida  y  serena,  encima 
de    aiiuella     dt;sventura ! 

Asiétuloso  entonces  .a  la  única  iiosihilidad  cíe 
salvación.  Martín  so  lle.uó  hasta  la  Pinta,  la  des- 
amarró .\".  acariciáudcda  muchf».  mucho,  con  las 
manilas  temblorosas,  le  echó  mi  ilelirante  discur- 
so, rogándola  que  vadease  el  i-ío  y  que  lo  salvara. 
Despacio,  con  grandes  rrccauciones.  según  lo  ha- 
blaba, so  subió  a  sus  hunos,  asiendo  sienipro  la 
soga    eon    fiue    la    había    apresado. 

Martín  empezó  a  creer  en  la  i-oalizaci«.u  tlel  pro- 
digio, porque  la  bestia,  sumisa  y  coiU|)l.icÍent  ',  en- 
tró sin  vacilar  en  el  agua,  llevándole  encima.  Y  lle- 
gó a  su  apogeo  el  trenuMido  lance  lleno  d'-  teme- 
ridad   V    de    borifu-. 

I.'inidíase  id  animal  en  el  río  csitnaioso  y  ¡ngien- 
le,  y  resbalaba,  y  mugía,  en  el  paroxismo  del  f s- 
panto.  niicTdras  (|ne  (d  niño,  abrazándosi-  a  la  r'  - 
eia  carnaza  vacllaut'-.  la  besaba,  sollozando,  gi- 
ndenilo  unas  irétuulas  palabras,  que  tan  i  tronío 
iban   dirigidas  a   l)Íos  c(pmo  a  la  Pinta. 

Ij-.í  tona n te  voz  del  i  ío  empapaba  aciuella  hu- 
milde voceeilla  de  cristal,  cuando  el  alma  camlo- 
rosa  del  pastor  sintió  otra  vez  el  beso  del  niili- 
gio.  Dominando  cd  estrépito  d"  la  riada,  unas  vo- 
ces le  llamaban  con  insistencia;  había  gente,  sin 
duda,  eri  la  ítl  ra  orilla  ;  le  briseatian  sus  padr  s, 
sus    V'cinos.  .  . 

Martín  se  ci  e>  <'i  salvadti.  .\lzó  ¡a  frcTite  on  l;is 
tinieblas  con  un  movimicMito  de  alegría  loca,  y 
al  "soltarse  (hd  brazo  que  daba  a  la  Pinta,  un  gol- 
pe de  agua  le  echó  a  ro.l;ir  tu  l:is  espnin.is  d'l 
rabión. 

Todavía,  por  mu  inslante.  ln\o  Mni  lín  asida 
una  tenue  espeíanza  <le  vi\ir :  conservaba  en  su 
iiiano  la  cuerda  (|ue  la  vaca  tenía  atada  al  co- 
llar. T-a  corriente,  de  UTta  bárl<ara  fueiv.a.  tiraba 
del  niño  hacia  abnjt) ;  liada  d  abismo ;  hacia  la 
muerte.  I^a  vacona,  con  la  docnoncia  In  nial  lU-l 
esfuerzo  y  berridos,  tiraba  de  él  liacia  la  orilla... 
Pero,  ¡podía  más  el  rabión,  que  \';i  ib;i  arrastran- 
do   al   animal    detrás   del   niño : 

Entonces  él.  bravo  y  generoso  en  :uiuel  ¡nsl an- 
te supremo,  soitó  la  cnerda,  >"  dijo  con  una  voz 
)  onca     y     extraña : 

— ;  Arre,    Pinta.' 

Aún.  gritó:  ¡madre:  Abrió  los  biMzos.  abrió  los 
tijos.  abrió  la  boca,  creyó  que  todo  el  río  se  le  en- 
1  rab:i  por  ella,  turbio  y  amargo :  sintió  coiuo  el 
vocerío  de  la  corriente,  que  todo  el  día  le  estuvo 
persiguiendo.  le  metía  ahora  por  los  oídos  una  es- 
tridente carcajada,  fiía  .v  burlona,  como  una  ame- 
naza que  se  cumple  ;  y  vio.  por  fin.  cómo  temblaba 
en  el  cielo,  entre  nubes  rojas,  d  lue-qi.  a|>iicib¡o 
de  la  tarde..,  101  rabión  se  k»  tragó  en  seg"UÍda, 
ineriue  y  vencido,  pobre  flor  ^^^■'  sacrificio  y  hu- 
mildad ... 

La  Pinta,  dueña  de  la  rodidada  mari;en,  miraba 
con  ojos  ati'mitos  y  mansos  ;i  un  peíiuoño  g.Tiu"' 
de  gente  que  la  rodeaba,  y  a  una  triste  nuLJer  «pie, 
balii^nib»  recibido  en  tnit-id  del  corazón  la  postre- 
ra palabra  de  Martín,  fii  tráuica  respuesta,  con- 
testaba   a    ^rito    herido: 

— ;  Allá    voy,    allá    vi>y  : .  .  . 

Y  corría  la  infeliz,  ribci  a  ahajo,  a  ¡a  p:i  r  ¡id 
río.  huiuliélldose  en  bis  \erhazab>  inundados,  p.-f- 
ilida.  en  las  n''urur:i-  de  l:i  no<'h'-.  \-  en  la  sinei 
i'      su   dolor. 


LA   TENTACIÓN     :     :     :     :     : 

DE  LOS  ANTI-ALCOHOLISTAS 

LA  BEBIDA  FAMILIAR 

HESPERIDINA 

BAGLEY 

m 

EL  LICOR  MAS  SUAVE,  AGRADABLE  E  INOFENSIVO 
Faíricaílo  flesáe  1864,  solamenle  pr  la  Brau  casa  "BAGLEY" 

LA  DE  LAS  FAMOSAS  GALLETiTAS 
m 

COMO  PUEDE 
TOMARSE. 

Para  abrir  el    apetito 

A  jiütnHiii  lí.j  vciiii'nitli.  ó  coclítíiil. 

Para  ayudar  la  digestión 

En    Invierno 

Antes  lie  acostm-st-.  6  cuando  sp  sitante  frío,  tónieáe 
Tres  dedos  de   í<HESPEIlIl)ÍXA> 

Dos  tajadas  de   liiiión 

Anúcar  á  ^STO 

Aírna  liir\  ieiido,  uic.Iím  Vit-io. 

Como  Refresco 

l>un  dodos  d.'  <HKr^PKRlDiXA:  y  aí?iúi,'ue<e 
Azúcar.  So'la  ú  Airna  ú  vuluntud. 


üBicos  importaflores:  e-  t.  Picasso  y  Cia.  -  Monteííúeo 
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DE  Li 


Farmacia  Cranwel 

AYda.  18  de  Mo  841 


■    .:.    Esta  es  la  dirección  m 


que  Vd.  debe  recordar  ■ 


especialmente  cuando 
necesite  la  más  esme- 
rada preparación  de  nna 
receta  médica  particular 
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Al  Collar  de  Perlas 


Es  el  nombre  de  la  casa 


que  acaba  de  inaugurar 


-  GABRIEL  JORGE  NASER  - 

y  que  cuenta    con    un  stock   de   brillantes, 

perlas  y  joyas  de    ocasión,   adquiridas 

aquí  y  en  Buenos  Aires,  todo  lo  cual 

pone  a  disposición  del  público  a 

precios    acomodados. 


Teléfono  Uruguaya  2919 


25  de  Mayo  434 


LITERATURA  XACIOXAL.  —  He- 
mos recibido  dos  novelas  nacionales 
interesantísimas.  Xos  referimos  a :  "La 
familia  de  Gutiérrez"  ori^^inal  del  señor 
Mateo  ]Magariños  Borja.  y  "Doñarramo- 
na"  orig^inal  del  señor  José  Pedro  Re- 
lian. 

En  este  número  de  "Selecta"  no  nos 
podemos  ocupar  con  la  extensión  que 
fuera  nuestro  deseo  de  estas  dos  obras, 
(|ue  vienen  a  poner  una  simpática  nota 
de  actividad  en  el  indiferentismo,  chatu- 
ra  y  esterilidad  del  ambiente  literario,  so- 
bre todo  en  lo  {|ue  a  la  novela  se  refiere. 

Tanto  Magariños  Borja,  como  Bellán 
no  son  desconocidos  en  nuestro  medio 
artístico.  De  ellos  se  han  podido  apreciar 
en  revistas  y  diarios  muy  buenas  colaljo- 
raciones. 

En  nuestro  número  pró.ximo  hablare- 
mos extensamente  de  e.stas  dos  novelas 
fjue  sifjnifican  un  esfuerzo  meritisimo. 

JOVAS.  PIEDRAS  PRECIOSAS.— 
;Hay  nada  c|ne  complete  mas  el  atavio 
de  una  mujer,  (|ue  las  joyas? 

¿Y  hay  nada  c|ue  más  seduzca,  (|ue 
más  sugestione  el  esiiíritu  femenino  (pie 
las  joyas? 

El  divino  poeta  de  la  leyenda  de 
"Fausto",  conocedor  i)rofundo  del  alma 
femenina,  hace  (|ue  "Mefisto"  deslum- 
bre con  un  estuche  pleno  de  joyas  a  la 
inocente    ^largarita.    Gounoml,    el    .gran 


■músico  francés,  ha  escrito  para  este  pa- 
saje del  poema  de  Ótete  una  de  las  más 
bellas  ])ágiuas  de  su  ó])era.  Todos  re- 
cordamos con  deleite  la  famosa  "Aria 
de   las   joyas". 

Joyas,  nnichas  joyas ;  flores  extrañas 
en  que  las  piedras  v  los  metales  se  her- 
manan formando  la  más  ]3oderosa  se- 
ducción ... 

Las  joyas  son  el  más  grande,  el  más 
l)ello,  el  más  preciado  adorno  de  la  nui- 
jer. 

Perlas,  brillantes,  piedras  ])reciosas ; 
en  collares,  anillos,  iiendientes,  diade- 
mas. ,  .  Todo  lo  f|ue  la  más  refinada 
fantasía   ha   realizatlo. 

¿Dónde  hallar  esas  maravillas?  ¿Dón- 
de encontrar  las  más  famosas  ])erlas.  de 
magnífico  oriente?  ¿Dónde  los  brillan- 
tes de  aguas  más  ¡niras  y  de  mayor  ta- 
maño? ¿Dónde  las  joyas  más  artísticas? 
¿En  ([ué  casa  podréis  encontrar,  bellas 
compradoras,  todos  esos  ensueños  mate- 
rializados en  joyas  admirables? 

Hay  una  casa  que  ))uede  dar  satisfac- 
ción más  completa  al  gusto  más  refinatlo 
en  materia  de  joyería. 

Un  rincón  donde  se  acunuilan  tesoros, 
tal  como  los  ha  creado  la  fantasía  en 
"Las  mil  y  una  noches".  Un  sitio  don- 
de la  Margarita  de  Faust  ))odría  cantar 
la  más  divina,  la  más  soberbia  de  sus 
arias,  dejando  C|ue  se  deslizaran  por  sus 
manos  los  hilos  de  ¡¡erlas  más  estni)end()s. 


los  brillantes  más  admirables,  l(;s  oros 
más  artísticamente  cinceladcjs. 

¿Pero  dónde  es  ese  sitio?  —  interrogan 
ansiosamente  las  damas  í|ue  esto  leen. 

Daremos  com])leta  satisfacción  a  tanta 
justificada  curiosidad:  en  la  calle  Itu- 
/aingó  1433  está  ubicada  la  joyería  del 
.'-eñor  José  Garavalde.  lise  es  el  sitio  de 
maravillas,  donde  se  acumulan  brillantes, 
j:erlas.  ])iedras  ])reciosas.  alhajas,  colla- 
res, tornillos  de  ¡jerlas,  .  .  todo  lo  (|ue 
!)ndiera  soñar  un  nabad  de  leyenda. 

GRAXEXPOSÍCIOX  DE  Ai'TO- 
AlOJ'ILES.  —  Sarandi  ^so,-  esquina 
.'■fisiones.  —  La  importante  casa  introduc- 
tora de  automóviles  de  los  señores  Lohi- 
gorry  Hermanos  se  ha  trasladado  a  la 
calle  Sarandí  430,  es(|uina  [Misiones. 

Es  necesario  que  las  personas  de  buen 
gusto  y  a(|uellas  que  deseen  realizar  una 
compra  excelente  v  con  toda  cla.se  de 
garantías,  \isiten  la  importante  exposi- 
cii')n  (|ue  en  el  referido  local  se  halla 
abierta  al  público. 

En  esa  exi)osici(')n  se  hallan  es])léndidos 
rutos  Lancia,  Cliandler,  Grant  Six  y  Ca- 
miones Rein'iblica.  marcas  todas  de  acre- 
ditadísima fama. 

Adjunto  a  la  exposiciim  están  los  salo- 
nes (le  ventas,  donde  se  encuentran  los 
insu])erables  neumáticos  Firestone,  de 
cnl)ierta  gris. 

La  nueva  instalación  está  hecha  en  for- 
ma (lue  honra  al  comercio  nacional. 
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Cirujano  Pedicuro  Manicuró 

Alejandro   Bíanchí 


^forario  a  domicilio  de  7  á  12 
Iden  de  consulta  de  2  á  7  p.  m. 

Teléf.  Uruguaya  318,  Central        JUNCAL,  1372 


MÉDICOS 
Dr.  Francisco  Soca 

Pan  .losé  Sí.' 


Dr.  Luis  Mondino 


(■riiKuav    li:i« 


Dr.  Alberto   Mané 

Paysiinilú    S.:;0 

Dr.  Juan  C.   Dighiero 

Mercedes   ^'¿'2 

Dr.  Federico  Garzón 


Dr.  Albérico   Isola 


Uruguay   96  7 


Dr.  Julián  Alvarez  Cortes 

8  de  Octubre   :;is 

Dr.  Juan  A.  González  Tafernaberry 

CIIÍCJANO    PARTF'RO 

Boulevard  Artigas   H19 


GUIA  PROFESIONAL    I 


Dr.  Elvio  Martínez  Pueta 

Alia.    ("íral.    l:>>nMPau.    l.'l- 

Dr.  Constancio  Castells 

IS    .le    .lullo    lÜÜS 

Dr.   Arturo   Alvarez   Mouliá 

J.-,   .k-   .Maye   Ji;:i 

ABOGADOS 
Dr.  Claudio  Wiiliman 

.\y.    l'.iaHll    y    lOllauri 

Dr.  Carlos  Martínez  Vigil 

Zal.ala    WH: 

Dr.   Blas   Vidal 


Dr.  Luis  A.  de  Herrera 

ciiñii  i::os 

Dr.  Germán   Roosen 

;,".   (le  Mayo   1:'S 

Dr.  Agustín  Cardoso 

Treinta   y   Tres    110.' 


Dr.  Pablo  Zufriategui  (hijo)  O 

Unii;iia>'  7S0  O 

MEDICO  \'ETERIX.\UI()  ^: 

Dr.  Antonio  De  Boni  í» 

\* 

Chuearrn   7  í    I  l'i'ciU'S  )  \* 

T.-:C-:-.    riruraya    1J71     n-,n,:.'ni  >í 

DEXTISTA  í^ 

Artigas   Mier  Odizzio  ^x 

Ue.lliilr.    -4;í1  »^ 


MASAJISTA 
Carlos  Siemers 


§ 


<"''iiu--:'nt-:  .'n   12:";4     \* 


ARQUITECTOS 
Arteaga   y    Lasala 


Alzaibar   l."in     »«• 


ESCRIBAN'OS 
Mario    Henón 


I 

I;imi'.n    172    .* 


Mario    Márquez 


REMATADOR 
Antonio   Zorrilla 


.\y.   niasil   i:i    \ 

— I 

i* 


Jlif  lenes  i:i;4   g 


SELECTA 


Sociedad  Anónima  91  Cervecería  Montevldeana 


Ua  Fe  N,o  Wi 


LOS  TRES 


PROOOCIOS 
NACIONALES 


Los  dos  felinos 


Se  venden  en 
todos  los  Cafés 
y  Confiterías, 
Provisiones  y 
Almacenes  -  - 


iWi 
•▼•    «Ti 


Cerveza  Valdivia 


Extracto  de  Malta 
MonteYideana 


Cerveza  negra  citra-Stont 

(en  porrones)  ^ 


Kh  PERÚ  SECULi^A-R 


Kl  conflicto  de  Tacua  lia  puesto  en  el  tapete  de  ¡a  actualidad  a  la  líepública  hermana  del  Pi-iú.  Damos  en  esta  nota  alsuno';  detalles  de  la*^  ciudade-i  «..-lua- 
nas: 1.  Plaza  Piincipal  del  Cuzco.  —  2.  Plaza  del  Cuzco,  la  Catedral  y  la  Universidad.  —  :i.  Arriba:  Cámara  de  Senadores.  Lima,  líiquísimo  artesonado 
de  primorosa  talla.  En  círculo:  L.a  puerta  de  entrada  del  Cuzco. —  4.  Arriba:  interior  de  la  Catedral  de  Lima,  uno  de  los  míLs  célebres  tem^plos  hi'^tftricos  de 
Sud  América,  en  círculo  :   una  tropilla  de   llamas.  —  o.   Palacio   Inca   del  Cuzco,    donde  se  ven   las  srandes  piedras    que   los    ingenieros    modernos  no   han   podido 

averÍKuar    todavía    c6mo    fueron    colocadas. — 6.    Patio    de    la    Universidad    del    Cuzco,   de   Arquitectura    Colonial. 7     Lima     la    Plaza   de    ^rmas líf^^íos   del 

antiguo  templo  del  sol,  modelo  de  ingeniería.  —  9.  Calle  Angosta  del  Cuzco,  con    eílificios  de  la  época  colonial. 


Se  rues^a  a  los  lectores,  tengan  a  bien  citar  a  SELECTA  al  realizar  alguna  compra  en  las  casas  a(|ui  anunciadas. 


BANCO  FRANCÉS | 

SUPERVIELLE  &  Cía.  I 


423 


EST.\BLECirO  EX  El.  AXO  1SS7 

25  de  MAYO     427  -  Montevideo 


I 


En  comunicación  directa  con  su    casa  de  Buenos  Aires 

SUPERVIELLE  &  Cía -- San  Martín  156 

OPERACIONES 

Sección  Banco:  Ueseuentos,  cobros,  tomi)ra  y  vejita  de 
lítulos  y  monedas  e.xtranjeras,  cartas  de  crédito,  órdenes  de 
Bolsa,  cauciones  de  títulos  cotiza.bles  en  la  Bolsa,  giros 
sobre  iil  Iiiiteriua-  y  E,xteri«r,  cobro  ás  cupones,  tniíiudia  de 
títiilois  de  reiMa.  Recibe  dij;ert)  itn  tinenutu  c(»rri«ice  y  a  plazo 
íiju  y  efeetúa  itoda  tóase  dfe  operaciones  ba.nearias. 

Sección  Propiedades:  Se  ocupa  de  todo  lo  cine  fc  rela- 
ciona   con-  las   propiedades,    lanto    urbanas   como   rurales. 

Sección  Remates:  Sí  encarur.i,  de  vender  (por  cuenta  de 
terceros)  ñncas,  campos  y  terrenos,  en  su))asta  púl>lica  y 
particularmente. 

Sección  Coffres-Forts.  Posee  una  completa  instalación 
de  "Lajas  de   Segurida»-!"',  cpve  akiiiila  a  preci  ;i   rediu-iilos. 

Sección  Alcancías:  t)trece  ai  ])ú))lico  pequeñas  cajas  de 
ní(|iiel.  d'estina<iias  a  atiiimidar  fondos  en  "fijas  de  aho- 
rros", disponibles  para  el  depositante  en  cualquir  mo- 
mento. 

Sección  Eepresentaciones :  En  esta  Sección,  cuyas  ofi- 
cinas se  hallan  en  la  misma  calle  25  de  Mayo  415,  están 
instaladas  las  Agencias  dii?  Xaveg:a<;-ión  '"Siid  Atlantif|i;e", 
"Transports  llaritimes"  y  "France  Amerique". 

Se  encarga  de  kt  repreíxntación  de  casas  e.xtranjeras 
que  deseen  tramitar  negocios  de  importancia  en  el  Uruguay 
\  Argentina. 

Atiende  por  teléfono,  óid'ines  relacionadas  con  las  di- 
versas Secciones  del  Banco  y  iVcilita  detalles  sol>re  cu:il- 
qnier  asunto   referente  a   las  mismas. 

JUAN  M.  GORLERO. 
Gerente. 


jSs50§««^>®^©<S«S>^S^«*«***S®««í«S&$««©^«í«íSíí©$©§<»§>> 


Banco  Anglo  Sud  Americano 


Calle  Cerrlto,  388  -  Montevideo 


rAS.\    MATRIZ:    LOMHiES 


París    lí»    Boulevartls    tle.s    Caimcines    y 
Barcelona,    Paseo    de    Gracia 
New    York.    GO 


i^iícursales:    FHANCTA 
2"   Rué  de  la   Paix. 

ESPAxA:    Madrid.    Gran    Vía    14 
2.    Bilbao:    6    de    la    Kstación. 

F'STADOS    UNIDOS    DK    NORTR    AMBPJCA 
Wal!   íStreet. 

ARGENTINA:  Buenos  Aires.  Bahía  Blanca.  Mendoza.  Jíosa- 
rio  de  Santa  Fe.  Río  Galleaos.  Puerto  Deí:e^do.  San  Rafael  (Pm- 
vincia  de  M'endoza ) .  TreIe\A',  Comodoro  Rivadavia  (Gobernación 
del    Cliubut).    Puerto    San    Julián    ÍGob.    de    Santa    Cruz). 

CHILE :  A'alparaíso.  Santiaso.  Antnfaííapta.  Cliillan.  Concep- 
ción. CopÍai>ó.  Coquimbo.  Iquique.  La  Serena.  Punta  Arenas  (Es- 
tiecl'.o  de  Magallanes).   Talcaliiiano. 


Or 


urinjiicn/f 


Capital     AntoriZddi' 

Jnteyíado 
Fondos    (le    Reserva 


£  r.  .000.000  (►  sean  $  2.T.500.000 
•'  :'.2r>0.(i00  '■  '•  '•  10.575.000 
■•    1.6S:í.Í>27 7.9ia.900 


El  Banco  da  y  toma  jiiros,  transferencias  telefíráficas  y  letras 
de  cambio  y  emite  cartas  de  crédito  sobre  el  extranjero.  Abre 
cuentas  corrientes  >■  recibe  depósitos  por  plazos  convencionales  o 
en  caja  de  ahorros  en  condiciones  muy  favorables,  las  que  pueden 
solicitarse  en  la  Gerencia  del  banco. 


TASA     DE     INTERESES 


Abona : 


En  cuenta  conievte 
Depósito  a  plazo  fijo: 
Depósito  a  })lazo  fijo: 
Depósito  a  plazo  fijo: 
En  Cajo  de  Ahorros 
En  Cata  de  Ahorros  a 
Cobra: 


1       '/r 


por 
por     ii 
por   U 

meses 
meses 
vieses 

4 

4 

4 

cjf 

vencer 

i  a  da  .¡ 

meses 

^■--  'A     •■ 

'tos   cu 

cuenta 

corrieiite 

Convencional 

F. 

T.   JACOBY, 

Gerente. 

r 


"^ 


Las  joyas  de  Abdul  Hamid 


El  ex  sultán  rojo  tenia,  entre  su¿  joyas,  uno-;  jiemelos  y, 
tnire  sus  muebles,  un  piano.  Los  cri:?tales  de  Zeiss  y  los 
pianos  Pleyel  o  Erald  son  ventanas  abierta.^  iiacia  la  uemo- 
( lacia,  aunque  se  hallen  tn  poder  de  un  sultán,  rojo.  Por 
eso.  cuenta  una  anécdota,  que  aquel  piano  solía  lanzar  al 
aire  los  cantables  de  la  opereta  ■•L'fille  de  Madame  An^ot''. 
y  se  supone  que  los  sem^los  le  servirían  para  espiar  desde 
los    balconeo   de    palacio   a    los    turistas   extranjero.s. 

Y  no  es  arriestrado  afirmar  ciue  el  jefe  de  los  creyer.t?s 
liubiera  cambiado  su  trono  por  un  "avant  scene*'  de  fual- 
(¡uier  teatr»  libelo  pari.'^iense.  y  las  n:ujeres  de  su  e.^-ondido 
harén    por    el    harén    suelto    del    París    galante. 

Todo  cansa  en  este  mundíi.  todo,  hasta  el  oficio  de  sultán. 
E¡  hastío  dojuinaba  al  monarca  (lue  procuró  distraei-se  con- 
virtiendo su  imperio  en  un  inmenso  circo  donde  la  soldades- 
ca  liacía   di'   fiera. 

Afiuel  sultán  de  opereta  trapica,  atado  a  su  trono  por  la 
costumbre  y  la  mefíalomanfa  liereditaria.  aquel  irresponsa- 
lie  asesiní"  hubie.se  querido  descansar  entre  halajíos  de  las 
aleares  chicas,  analizando  c(m  los  ;4emelos  figuras  de  dan- 
j.arinas   y    coplistas. 

Y  este  ensueño  acariciado  por  las  liberas  notas  de  "Ma- 
dame Anjíot"  fué,  sin  duda,  nn  calmante  de  las  sultanescas 
iras.  ;  CráLitos  desdicladci:  ai  menios  deberán  la  vida  al 
influjo  de  los  dos  trebejos!  ¡Qué  bien  hubiei'an  iiecho  los 
filántropos  distribuyendo  pianos  y  gemelos  entre  las  altas 
autoridades    del    sultanato    rojo ! 

Abdul  Hamid  no  puiio  usar  sus  ricos  gemelos  en  los  tea- 
tros parisienses,  poique  la  corona  es  una  cadena.  Los  jóve- 
i.es  turcos  se  encardaron  de  convertirle  en  un  hombre  apto 
para  el  destierro  y  para  las  diversiones  que  proporciona  el 
esta<lo    civil. 

Pero  el  .-^ultán  rojo,  después  de  despintado,  no  pudo  lle- 
varse   ni    los    líemelos    ni    el    piano. 

Más  felices  (lue  él,  sus  joyas  fueron  a  París  para  ser 
vendidf.s  en  pública  remate,  jjor  orden  del  nuevo  sobierno 
turco. 

Las  joyas,  rpie.  para  mayor  edificación  de  las  generacio- 
nes, reproducimos  ahora,  son  liei'mosísimas :  Una  diadema 
'  1 )  de  oro  y  diamantes  con  una  media  luna  y  un  penaclio 
de  brillantes :  el  susodicho  gemelo  de  teatro  Í2)  de,  oro. 
esmalte  y  piedras  preciosas  :  un  espejo  de  mano  Í4)  con 
maico  de  oro.  e.^malle  y  brillantes:  un  leloj  despertado! 
(5)  ;  un  espléndido  broche  de  diamantes  (6)  :  otro  broche 
de  corpino  €n:pt diado  de  esmeraldas  y  diamantes  í S)  :  un 
cinturón  d?  diamantes  i7)  :  y  la  mejor  de  to<las :  un  collar 
de   perlas   tasauo  en   920.100    francos    ( :i ). 


SELECTA 


BAZAR  DEL  JAPÓN 


GRAN     EMPORIO 
II      DE  LAS  FAMILIAS 


Comestibles  en  general,  con  especialidad  en  conservas,  dulces,  galleütas,  tes,  «fes,  vinos  finos 

y  cigarros  habanos.  -  Precios  módicos 

25  DE  MAYO  esq.  JUAN  CARLOS  GOIHEZ 


pNJ     ^FDOIT^Í^OI/^     MI  íOr^l  ArSí^     construcciones  típicas  de  Murmania.  Iglesia  ortodoxa  y  casa  de  correos,  esta  última  construida  de  ma- 
l_L>      ^LEVKIV^V^KIVV     i    iLJKl    Irtl  l\J     (Jera  y  rinc.  Todas  las  habitaciones  de  esta  región  rusa  son  coi 


dera  y  zinc.  Todas  las  habitaciones  de  esta  región  rusa  son  construidas  con  estos  mismos  materiales 


Bl  aceite  BAU  si  es 
caro  de  precio,  resulta 
más  barato  porque  da 
más  rendimiento  -  =  = 


Al  adquirir  el  BAU  se  obtiene  garantía  de  pureza. 
En  cambio  si  Vd.  compra  una  marca  que  no  conoce, 
se  expone  a  un  nuevo  desengaño    -     =     -     =     --    = 


í^e  rueí^a  a  los  lectures.  tengan  a  bien  citar  a  SELECTA  al  realizar  alguna  compra  en  las  casas  a(|n¡  anunciadas. 


>í«««55<»'5>'!i--5»íi><»í>'W5^VS.<<<i«V<>«>í>'5*«><>-^^ 


I 


^ 

f 


BANCO  FRAN 

SUPERVIBLLE  &  Cía. 

ESTABLECITIO  EX  EL  AÑO  ISST 

423  -  25  de  MAYO  -  427  -  Montevideo 


En  comunicación  directa  con  su    caSa   de   Buenos  Aires 

SUPERVIELLE  &  Cia -- San  Martín  156 
OPERACIONES 

Sección  Banco:  Di'scui'iitds,  cobros,  eonipra  y  vejihi  i 
lítulds  y  iiKiiiedas  t'-xtraiijeras,  cartas  <le  crcilitii,  órdenes  de 
iJolsa,  cauciones  de  títulos  cotii^ahles  en  la  Bolsa,  giros 
sobre  iil  liideriua'  y  Kst^rior,  cobro  de  ciiiioues,  cnisu.ilia  ile 
lítUiloK  de  reiMa.  Kt.ciil>e  4ii;ero  iii  (iiieiiula  corrieiiiile  y  a  plazo 
fiju  y  eteiil.ú:i  atocia  <ilase  ile  operaciones  bajit-arias. 

Sección  Propiedades:  Se  ocui)a  de  todo  lo  (pie  ;-e  rela- 
ciona   con   las    i)ro|)iedades,    tanto    urbanas    como   rurales. 

Sección  Remates:  Sv  eiu-arjr.i  de  vender  (por  cuenta  de 
terceros)  tincas,  canijios  y  terrenos,  en  subasta  púljlica  y 
particularmente. 

Sección  Cofíres-FoitS.  l'osee  una  conii)leta  instalación 
de  ■■(  a.ja^  de   Sesiiiridad".  que  aUpúla  a  prei-i  s   lediu-idn.-. 

Sección  Alcancías:   Ofrece  ai  i)úldico  pe(iueñas  cajas  de 

el.  d'e-tiiiadtiis     a   auiimalar     tond-os     eii   "('  ja- 


iipi 


disjioniblts    i'.ara     el     depositante    en    cuabí 


](nii 


r    mo- 


rro: 
inento. 

Sección  Representaciones:  En  esta  Sección,  cuyas  (pH- 
cinas  se  lialkui  en  la  misma  calle  25  de  Jlayo  41."),  están 
instaladas  las  Aireucias  d-  N'ave>r:wión  "Siwl  AllaiU:(p.e", 
•'Transports  ilaritinies"  y  "France  Amerique". 

Se  encarga  de  la  representación  de  casas  extranjeras 
que  deseen  tramitar  nepicios  de  importancia  en  el  Vncíuay 
y  Argientina. 

Atiende  jior  teléi'ono,  óid'. nes  relacioiuidas  con  las  di- 
V  l'.'-cilita  detalles  solire  cual- 
mismas. 

JUAN  M.  GORLiERO. 
Gerente. 


versas    Secciones    del    Banc( 
(juier  asunto   referente   a    1¡ 


I 

! 


! 
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Banco  Anglo  Sud  Americano 


Calle  Cerrito,  388  -  Montevideo 


(ASA    MATKI/:    I.OMIKKS 


If\artls    (les    C'aput'ines    y 
Paseo    (le    Oíacia 

Xew     York.     0  0 


|Sí(fí/rsf//ís:    FiíAXCIA  :    l'arís    IH    lli 
i;"    Hiie   (le    la    Paix. 

ESPAÑA:    Mailriil.    Cíiaii    Vía    11:    llarcel 
2.    Bilbao:    ti    de    la    Kstación. 

F'STAi^os   i'xinos    ni-:   xokti-:  amioimca: 
\\'a]l    títreet. 

ARG1-:XT1XA:  Buenos  Aires.  Baliía  Blaiun.  Memln/a.  Jíosa- 
rin  (le  Santa  Fe.  Ufo  Galleaos.  Puerto  Deseado.  San  Fiatael  (  l'vi- 
vincia  de  M'endoza ).  Treléw,  Conipodoro  líivadavia  (Goliei-naciún 
del    Cluibut).    Puerto    San    Julián    íGob.    de    Santa    Cruz). 

CHILIO :  A'alparaíso.  Santiago.  Aníofairasta.  Cliillan.  Concep- 
ción, Coiiia]M't.  Coquimbo.  Iquiriue.  T,.a  Serena.  Punta  Arenas  ( Rs- 
tiecho   de    Mai;al lañes ),    Tak-ahuano. 


On> 


itni'iiKiifo 


Cajtital     Antoi-izíKh 
liitt'tjiaOii 


!■(( 


£    r..000.0')0 

■■  :'.L'r.o.uoo 

"    1  .tíSo.Sl'T 


sean  $  2:;.r.oo.ooo 
'■     •■  io.r.7r..ooo 

■■       ■■      7.*ii;!.íiOO 


Kl  Banco  da  y  toma  ;¡iros.  transferencias  teleiiráfica.-  \'  letras 
de  cambio  y  emite  oai  tas  de  crédito  sobre  el  extran.iero.  Abre 
cuentas  co'i  ¡entes  y  recibe  depí'isitos  jior  plazos  convencionales  o 
en  ca.ia  de  aliorros  en  condiciones  min"  laVíMabh-s.  las  fjiu-  imeden 
solicitarse  en   !a   Gerencia    del   banco. 


TASA     I>K     IMKKKSKS 

Ahcva  : 

Kn     cufiíta     rorñeutf       1 

Deiiús'ito  a   plazo  fijo:  i>in-     .;  iiipsrs    :; 

Depósito   a   ¡)l<tzo  fijo:   ¡ntr     ü    iiipscs    4 

I)e¡)ósito    a    plazo  fijo:   por   í*    meses    'i 

En    Caja    tle    Ahorros    4 

Ka   Caía  «le  Ahorros  a   reucrr  (tula  ./  mrses  4 

Cobra: 
ilesí  lientos   }i   desiiihiertos    en    cuenta    torrirntr 


F.  r.  j.iCf>By, 

Gerente. 


Kr>V>$-'$^íí5^?í»§^í!»^^^^^Í^í^í*^^^^«*^íí^^^5«^^^ 
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Las  joyas  de  Abdul  Hamíd 


^^ 


.^J 


~Wj\  ¡w 


iZZ)    CD    CD    CD    C=)    CZ)    CD 


i:i    ex    siillñn    rojo    ttnía.    entre    .su.s    joyas, 
tiilre     sus     muebles,     im     ¡JÍano.     Los    cristales 
pianos    Plfvel    o    Krald    stm   ventanas    abipita> 
( racia.    aurniue    se    hallen    en    poder    de    un    , 


>■, 


uno-?    ,iíem 
de    Zeiss    y    IL■^T 
hacia    la    iiePHi- 

■  uitán.    rojo.    Por 


eso,  cuenta  una  anécdota,  que  aquel  i)iano  solía  lanzar  al 
a  i  le  los  cantabl.-s  d-  la  opereta  "L"  til  le  ile  Madame  Ansof, 
y  se  supone  ([ue  los  fíem?l(iS  le  servirían  para  espiar  desde 
los    balone.i   de    [lalacio   a    los    turistas    extranjero.^. 

V  no  es  arriesgado  alirm:.r  (lue  el  jefe  de  los  creyei.t?.s 
hubiera  cambiado  su  trono  por  un  "avant  sceiie'  de  cual- 
(¡uiev  ttati'i  lifieio  parisiense,  y  las  Piujeres  de  su  escondido 
]:aréii     por    el     liaren     suelto    del    París    Kalaiite. 

Todo  cansa  en  este  mundo.  t(Mlo.  hasta  el  oficio  de  sultán. 
1:í  hastío  dominaba  al  monarca  (|ue  procun')  distraei-se  con- 
viitiendo  su  imperio  en  im  inmenso  circo  domle  la  soldades- 
ta    hacía    lif    fiera. 

.\iiuel  sultím  (le  OT>ereta  tráRica,  atado  a  su  trono  poi"  la 
costumbre  y  la  me^ialomanta  hereditaiia.  a(|uel  irresponsa- 
1  le  asesino  hubiese  (luerido  descansar  entre  halados  de  las 
ale;;r.^s  chicas,  aiializandu  cnn  los  .uemelos  figuras  de  dan- 
^-.arinas    y    coplistas. 

Y  este  ensueño  acariciado  por  las  liiieras  notas  (Ve  "Há- 
dame An;iof'  fué.  sin  <iuda.  -ni  calmante  de  las  sultanescas 
iras.  ;  (  rántos  di  sdicl  ad(  í:  ííí  meníos  deberán  la  vida  a¡ 
influjo  de  los  dos  trel>ejos !  ¡Qué  bien  hubieran  bocho  los 
filántropos  distribuyendo  pianos  y  gemelos  entre  las  altas 
autoii('ades    del    sultanato    rojo! 

Abdul  Hamid  no  ])Uiio  usar  sus  ricos  ííemelos  en  los  tea- 
tros parisic-nses.  ])(^ir(iue  la  coiona  es  una  cadena.  Los  jóve- 
i.es  turcos  se  encarda  ion  de  conveitiile  en  un  hombre  apto 
para  el  destierro  >■  para  las  diversiones  (jue  ¡iroporciona  el 
estado    civil. 

Pero  el  sultán  rojo.  de.«pués  de  despintado,  no  pudo  lle- 
vai-se    ni    los    gemelos    ni    el    piano. 

Más  felices  (lue  él,  su.s  joya."*  fuer(m  a  París  i>ara  ser 
vendidas  en  injblica  remate,  por  orden  del  nuevo  ,i;obierno 
turco. 

Las  joyas,  (jue.  para  mayor  edificaci('in  de 
nes.  repiddiicimos  almra.  son  hermosísimas: 
'1)  de  oío  >■  diamantes  con  una  media  luna 
(ie  brillantes:  el  susoílicho  gemelo  de  teatr 
esmiilte    y    pi?dras    preciíjsas :    un    espejo    de 


marco    de    oro.    í^n'alte    y    brillantes;     im 
( r> )  :    un    espléndido    broche    de    diamantas 
de    corpino    i  irptrdra(!o    de    esmeraldas    y 
cinturt'm    d.'    diair.antts    (Ti:    y    la    mejor 
de    iierhis    tas-iífo   en    it^O.lOO    francos    {?,). 


las  íjeneracio- 
L'na  diadema 
y    un    penacb'» 

)     ( lí )     de,    oro. 

mano     í  4 )     con 


reloj  despertad  1^1 
s  (  6  (  :  otro  broche 
diamantes  (  S  )  :  un 
de    todas :    im    collar 
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GRAN     EMPORIO 
!I      DE  LAS  FAMILIAS 


Comestibles  en  general,  con  especialidad  en  conservas,  dulces,  galletilas,  les,  cafés,  vinos  finos 

y  cigarros  habanos.  -  Precios  módicos 

25  DE  MAYO  esq.  JUAN  CARLOS  GÓMEZ 


pNT      T^FD  Ol^í^rÜÍ^      M  I  T  r>M  A  IN/^     Construcciones  tioicas  de  Murmama.  Iglesia  ortodoxa  y  casa  de  correos,  esta  última  construida  de  ma- 
LiA      »^I_Í\KI^VJK1^     /    lUKi    VMl  IW     dera  y  zinc.  Todas  las  habitaciones  de  esta  j 


.  refilón  rusa  son  construidas  con  estos  mismos  materiales 


El  aceite  BAU  si  es 
caro  de  precio^  resulta 
más  barato  porque  da 


más  rendimiento  =  =  = 


A¡  adquirir  el  BAU  se   obtiene  garantía  de  pureza. 


En  cambio  si  Vd.  compra  una  marca  que  no  conoce, 
se  expone  a  un  nuevo  desengaño    -     =     -     =     =    -    = 


SEH.ECTA 
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BaDGO  lotecarlo  del  orapg 

•  •  • 

Institución  del  Estado 

•    •    • 

CAJA    DE    AHORROS 

Abona  por  los  depósitos,  el  6  1|2  por  ciento  anual. 

Invierte  los  depósitos  por  cuenta  de  los  abortistas,  en 
Títulos  Hipotécanos,  los  coales  al  precio  actual,  reditúan, 
nn  interés  mayor  de  6  ojo  anual. 

Los  intereses  de  esos  Títulos  se  pagan  trimestralmente 
el  1."  de  Mayo,  el  1.»  de  Agosto  y  el  1."  de  Noviembre  de 
cada  año. 

Los  depósitos,  mientras  no  se  invierten  en  Títulos,  y 
éstos,  con  el  cupón  corriente,  si  la  inversión  ya  se  ha  hecho, 
pueden  ser  retirados  parcial  o  totalmente,  en  cualauier 
momento. 

Hace  préstamos  con  la  garantía  de  los  Títulos  deposi- 
t  dos  y  paga  los  cupones  por  adelantado,  mediante  un  pe- 
e^uefio  descuento. 

Entrega  alcancías  para  el  depósito  y  guarda  de  los 
ahorros  pequeños. 

Los  depósitos  tienen  la  garantía  del  Estado,  además 
de  la  del  Banco. 

Los  Títulos  Hipotecarios  se  emiten  solamente  contra  la 
garantía  real  de  bienes  inmuebles,  urbanos  y  rurales. 

Las  libretas  que  entrega,  contienen  las  condiciones  de  la 
operación. 


S?v      P=i 


MISIONES,  1429,  1485.  1439 


I 


6aja   Nacional 


de 


n  horros  y  Descuentos 

conipletaiKlo  cl  programa  ilc  acción 
que  informa  sus  fines,  pone  gratis 
a  (lisposici<')n  de  su  numerosa  clien- 
tela     las      alcancías      populares. 


KXPLICACIOXES  —  Depnsila  list<Hl  HOS  rK.-;OS  i-n  la  Caja 
y  en  el  acto  se  le  entieBaiíi  GR-\TriTAlIi;N"TI-;  una  ALCANCÍA 
cerrada   con   llave.    Guanlad    la   Cni.t. 

Esos  DOS  PUSO.-S.  SOX  SUYO.'^!.  Ganan  inteiés.  y  puede  usted 
1-etirarIos   en   cualquier  momento,   devolvientlo   la   alcancía. 

Cuando  lo  crea  oportuno,  trae  usted  la  Alcancía  a  la  Cajji 
donde  se  abre  a  su  vista  y  se  le  ilevuelve  cerrada  después  de  re- 
tiiar  el    dinero  que   conteni;a   >•   de   acreditArselo   t=n   su   cuenta. 

Los  salílos  de  dinero  asi  deimsitado.  uanan  intereses  de  acuer- 
do con  la  siguientes  escala  : 


Desde     $      1    a     S      300 
"  301  "     "  1.000 
Por  mayor  suma 


6  por  ciento  anual 
5     " 
Convencional. 


Su  dinero  lo  tiene  usted  siempre 

disponible,  piuliendo  retirarlo  en 

cualquier  momento. 

Colonia  esquina  Ciudadela 
Montevideo 
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Compañía  Argentina  de  Navegación 

(Nicolás  Mihanovich)  Limitada 

Vapores  Postales  y  de  Carga 
entre  Montevideo  y  Buenos  Aires. 

Línea  Colonia  -  Carmelo  y  escalas. 
Salto  y  escalas. 
Posadas  y  escalas. 
Asunción  y  escalas. 
Concepción   (Paraguay). 
CORUMBA    (Brazil). 

Talleres:  Carmelo  y  Salto  R.  O. 

Boca  del  Riachuelo 

y  San  Fernando  (Buenos  Aires). 

Sucursal  en  Montevideo: 
Calle  Piedras  esquina  Solís. 

1 

Flota  325  buques 

Casa  matriz : 

41  Treadneedle  Street,  London  E.  C. 

Administración: 

25  de  Mayo  199  esq.  Cangallo  300 
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Instalaciones   Sanitarias 
Cuartos  de  baño  completos 
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Horacio  Ellis  &  C:^ 
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NEu/^f\Tico5  Tírc$totic 


Cubiertas  fipo  gris  recierj 
recibidas,  especialmetjte  fa= 
bricadas  para  Sud  jfímérica 
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r:rsí*^r  lomiqorry  MER^ñNos  ''s^'í^^' 
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•DOÑA    AHACbETA    GONHñbEZ    VAbbEJO    tiE    bUNA 


^A  ATRONA  patricia  que  evidenció  con  su  cultura,  su  distin- 
I  Ición  y  sus  virtudes  de  eíemplo  el  señorío  de  las  damas  de 
antaño.  —  AI  través  de  las  épocas,  su  nombre  nos  Ilefia  rodeado 
de  respetuosa  auréola  de  abnegación  y  de  nobleza. 

<  SELECTA  >  se  honra  en  presentar  tan  ilustre  dama  a  la 
diffna  consideración  de  la  sociedad  actual,  —  en  la  confiansa  de 
que  sus  resplandecientes  prendas  morales  representan  un  símbolo 
de  virtud  y  de- bondad. 


NEUMÁTICOS  Tírcstouc" 


Cubiertas  Upo  gris  reciet] 
recibidas,  especialmente  fa= 
bric acias  para  Sud  jfímérica 


LOMIQORRY  Mérmanos 
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|V[anteaux 

OIOÑO  E  INVIERN0 1919 
Derniers  Creations 

RECIBIDAS 

DE  LOS  PRINCIPALES 

MODISTOS  DE  PARÍS 


Lia  Casa 


de  la  Hóiüte 
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BARTOLOMÉ     MITRE,    1368 

Teléfono  de  Montevideo:  2818  Central 

IllilllllllllIllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllUIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIII^ 


ANO  m  ^  NUMERO  Í8 

5Í  3Í   Sí 
HONTEVipEO  I9I9 


■Director:    JUAN  Cftt^lsOS  SftRZON 


PECIñMOS  ñYB?... 


Bien  podemos  decir  que  "SELECTA"  no  ha  interrumpido 
su  vivir  con  este  alto  de  tres  meses  a  que  ia  obligaron 
materialidades  impositiyas     del   camino. 

Tal  se  ha  conservado  en  el  espíritu  de  nuestra  más  alta 
sociedad  y   de   tal  suerte   persiste  en  nosotros   el  entusiasmo. 

De  ahí  pues,  que  vuelvan  sus  páginas  a  deshojarse  como 
las  rosas,  en  las  manos  suavísimas  de  sus  lectoras  de  ayer,  — 
a   quienes  nuestro    saludo   reverencia. 

"SELECTA"  cumple  su  destino  y  prosigue  su  ruta  por 
los  senderos  en  flor,  —  al  amparo  de  esta  cultísima  sociedad 
montevideana,  que  nos  ha  distinguido  siempre  con  esa 
atención    amable    y   gentil,  que    propia   suya  es. 

Testimonio  de  justicia  y  de  cortesía  son  estas  líneas  ini- 
ciales que  desfloramos  en  su  homenaje  y  que  ratifican  am- 
pliamente  el    programa   trazado. 

Así  es  como  "SELECTA"  se  dispone  a  ser  la  grata 
amiga  de  antes,  reflejando  la  vida  exquisita  de  nuestro 
mundo  aristocrático :  —  diciendo  de  recuerdos  y  de  esperan- 
zas :  —  loando  la  belleza  y  la  virtud  tanto  como  la  hidal- 
guía y  el  talento :  —  haciéndose  eco  del  encanto  fragante 
y  la  elegancia  sutil  de  nuestras  fiestas  y  nuestros  salones :  — 
rememorando  la  nobleza  y  el  prestigio  de  nuestro  pasado 
histórico :  —  concretando,  en  una  palabra,  el  arte  y  la 
hermosura,  el  amor   y  el  entusiasmo,  el   corazón  y  la   patria. 

Antes  de  seguir  adelante,  —  "SELECTA"  expresa  su 
gratitud  a  todos  los  que  contribuyeron  a  su  pasado  y  a  los 
que  ahora  van  a  contribuir  a  su  esplendor :  —  damas  y 
caballeros,  intelectuales  y  artistas,  que  honran  de  prestigios 
y  de  virtudes  el  círculo  de  oro  de  nuestra  más  alta  y 
representativa  sociedad. 

A  la  prensa  y  al  comercio  presentamos  también  nuestra 
salutación,  confiados  en  que  ahora,  como  siempre,  nos  fa- 
vorecerán exquisitamente,  adhiriéndose  a  nuestra  obra,  que 
humilde  y  todo,  lleva  ese  sello  de  cultura  y  de  belleza  que 
la  misma  sociedad  le  proporciona,  —  blasón  de  aristocracia 
que  eleva  las  almas,  —  penacho  de  luz  que  distingue  los 
espíritus,  • —  timbre    de   honor    que    señala    a    los  mejores..... 

Y  para  ti,  gentil  princesa  de  ojos  soñadores,  solo  aspira- 
mos ser,  y  te  lo  prometemos  fielmente,  —  el  ensueño  azul  que 
se  llena  de  músicas  de  alas  en  el  ángulo  florecido  del 
jardín,  la  celeste  inquietud  que  tiembla  frente  a  tu  balcón, 
en    la    tarde  dorada   y  en  paz..... 


1^  DiReccion 


E.  DE  SALTERAIN  HERRERA 


Página.s  del  próximo  libro 
"Cartiis  FL-nditmenlales",  —  en- 
sayo (le  crítica  epistolar. 

Mi   querido   Fabio : 

Todos  hablamos  siempre  con  elevación  del 
silencio;  todos  le  alabamos  en  gracia  de  la  inte- 
ligencia, de  la  sabiduría  y  del  bien  parecer: 
todos  vamos  tras  él  con  afán,  huyendo  al  ruido 
del  vivir  común ;  todos  lo  ambicionamos,  ma- 
reados por  la  algarabía  del  rumor  cotidiano : 
todos  lo  comprendemos,  como  la  soledad  y  el 
recogimiento,  en  muchos  trances  de  la  vida. 
Sin  embargo,  Fabio,  no  hay  por  doquier  ho- 
rror más  grande  que  el  del  temor  al  silencio. 
jSerá  tal  vez  porque  el  mundo  es  sempiterno 
ruido  de  la  existencia  humana?  ¿Es  posible, 
ya  que  el  silencio  de  los  murmullos  terrenos, 
parece  la  negación  del  vivir. 

En  este  orden  de  ideas,  Fabio,  pienso  que  si 
los  habitantes  de  las  regiones  cercanas  a  la  in- 
mensa catarata  del  Niágara,  —  que  noche  y 
día  escuchan  el  estruendo  de  las  aguas  despe- 
ñadas con  ímpetu  sin  igual,  —  sintieran  de 
pronto  al  torrente  detenido,  quieto,  mudo;  si 
de  oír  con  indiferencia  el  fragor  horrísono, 
pasaran  aquellos  seres  a  atender  sorprendidos 
al  silencio  repentino  de  la  cascada,  ¿qué  horri- 
ble temor,  qué  mortal  angustia  de  soledad,  no 
les  dejaría  la  quietud  majestuosa  de  las  aguas 
y  el  siniestro  callar  de  su  rumores  infinitos? 

Parecida  a  la  dicha  cosa,  Fabio,  es  la  que 
ocurre  con  el  silencio  en  la  conversación  coti- 
diana: que  indiferente  o  molesta,  ella  nos  so-, 
brecoge  de  horror  cuando  cesa ;  pues  hablando 
unos  con  languidez  y  otros  con  animación,  to- 
dos sentimos  el  invencible  temor  de  quedar 
callados.  ¿  Por  qué  ese  negro  horror  al  silen- 
cio, natural  y  frecuente  en  el  trato  sin  artifi- 
cio ?  Aunque  parezca  cordura  y  descanso  tam- 
bién, el  callar  oportuno,  —  cordura  y  además 
cortesía,  es  para  el  mundo  frivolo  el  hablar 
sin  medida,  ahuyentado  el  fantasma  ate- 
rrador del  silencio;  por  eso,  se  arroja  a  la 
conversación,  todo  aquello  que  puede  animar- 
la, y  cuando  no  hay  más  de  que  disponer, 
cuando  el  callar  asoma  a  los  rostros,  entonces, 
como  en  un  naufragio,  se  sacrifican  las  cosas 
de  mayor  precio:  lá  honra  del  prójimo,  las 
afecciones  puras,  la  desgracia  ajena,  todo  en 
fin,  —  el  lastre  suficiente  para  mantener  a  flo- 
te la  conversación.  Así  hablan  a  menudo  los 
poderosos  y  los  humildes,  los  afortunados  y 
los  hijos  del  pueblo,  —  más  los  primeros  que  los 
últimos;  y,  pues,  unos  y  otros  con  frases  he- 
chas, —  ora   pulidas  o  ya   toscas,  —  unos  y  otros 


El  horror  al  silencio 
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no  quieren  al  silencio  por  miedo  a  pensar,  y  no 
quieren    pensar    por    miedo    al    silencio. 

En  el  común  afán  de  hablar,  no  callamos 
nunca,  Fabio.  ni  menos  concedemos  el  piadoso 
derecho  ajeno  al  silencio,  que  unas  veces  nos 
parece  incivilidad,  o  delito,  o  recelo  mísero, 
otras  ignorancia,  y  las  menos  prudencia  y  sa- 
biduría; y  por  mucho  hablar  de  todo,  del  si- 
lencio solemos  tratar  enfáticamente,  alabándo- 
le como  la  soledad  que  decimos  amar,  pero 
que  medrosos  no  alcanzairos  jamás.  Con  lo 
que.  horrorizados  de  callar  en  el  mundo,  nos 
expresamos  con  el  labio  o  la  pulnia,  rellenan- 
do íh  palabras  los  sagrados  silencios,  como  el 
dolor  de  lamentos  vanos  y  el  egoísmo  de 
frías  razones,  —  pintiparándonos  con  ello,  a 
los  compositores  que  desdeñan  por  mudos  los 
intervalos  musicales,  o  a  los  arquitectos  sin 
gracia,  que  cubren  de  adornos  los  ventanales 
de  un   edificio. 

Si  "pen.sar  es  abstenerse  de  hablar",  —  según 
dijo  Bain,  —  no  es  siempre  el  hablar  razón  de 
no  pensar,  como  en  sociedad  de  t'mdios  o  de 
.itolondrados  <|ue  se  obligan  a  la  conversación. 
También  es  razón  —  y  ostentosa,  —  del  hablar, 
el  i)ensar  continuo  de  muchos,  que  por  huir  del 
silencio,  a  éste  imponen  alborozados,  rebus- 
cando en  la  mente  el  concepto  que  transforma 
el  trato  común  en  gimnástica  del  ingenio:  lo 
cual,  tienen  los  tales  que  así  hablan,  por  vir- 
tud del  entendimiento,  cosa  que  no  es  más  que 
recurso  pobre  de  la  vulgaridad  espiritual,  que 
en  el  nunido  lleva  el  nombre  de  extravagan- 
cia. .M  silencio  se  va  de  ese  modo,  por  dema- 
siado temerle,  pero  al  silencio  impuesto,  a  se- 
mejanza del  que  atónito  procura  el  vulgo  a  los 
charlatanes  de  feria,  y  no  al  callar  propio  de 
la  conver.sación  natural,  que  tiene  placenteros 
descan.sos   como  el   vivir  con   llaneza. 

Asi  como  asi  en  el  mundo  del  vivir  hablan- 
do o  escribiendo,  horror  por  el  público  silencio 
y  por  el  abandono  de  su  persona,  experimenta 
el  que  no  cesa  de  hablar  de  la  propia,  el  que 
enamorado  vive  de  si  mismo,  juzgándose  muy 
interesante  y  digno  de  ajena  atención.  Y  en 
esta  frivola  tarea  ¡cuántas  palabras  se  em- 
plean ingenuamente,  para  adelantarse  a  la  indi- 
ferencia general !  Temeroso  Monga  del  aban- 
dono público,  habla  él  mismo  de  su  persona, 
sin  notar  que  donde  ve  un  ser,  tres  son,  por 
-  lo  menos,  los  animados :  Monga,  el  Monga  de 
Monga,  y  el  Monga  del  público.  El  primer 
Monga,  —  que  el  nombardo  no  ve,  —  suele  ser 
real :  falso  el  segundo  cuando  no  engañoso ;  el 
tercero  contradictorio,--y  ninguno  de  los  tres 
interesa  a  nadie,  como  en  la  calle  la  mercan- 
cía que  se  pregona  y  que  sólo  desengaños  al 
curioso  procura.  ¡  Cuántos  hombres  asi,  cuántos 
melones,  Fabio!  ¿Ks  que  hay  pánico  mayor  que 
el  de  los  necios,  por  el  silencio  que  les  rodea? 
Es  que  hay  rencor  más  profundo  que  el  de 
los  mismos,  cuando  la  gente  los  abandona? 
Horror  a  la  despreocupación  de  la  gente,  en- 
cono a  la  indiferencia  pública,  vanidad  super- 
lativa de  los  tontos,  silenciosa  rabia  del  fraca- 
so, implacables  esfuerzos  de  obcecado,  ¡cuán- 
tas lenguas,  cuántas  plumas  incansables  mueves 
en  la  vida  humana,  para  llamar  la  atención, 
para   escapar  al    silencio! 

Temor,  y  no  arrojo,  —  vanidad  y  no  virtud. 
—  pero  sí,  vano  miedo  disfrazado  de  fortale- 
za sabia,  —  es  lo  que  hace  hablar  a  los  cursis  y 
a  los  vencidos,  cuando  la  gente  los  calla ;  que  a 


todo,    ellos    es    resignan,    a    todo,    menos    al    si- 
lencio y  al  pasar  sin  notarse.  Y  cuando   no  hay 
cursilería,  ni   despecho  en  los  que  de  sus  perso- 
nas   hablan   gozosos    para    encapar    al     silencio, 
hay   en   el   pensamiento   aquella   estimación   pue- 
ril  de   sí   mismo,   que   Mmc.   de   Longueville   ex- 
f>!icaba    en    cierta    ocasión,    asi;    "...    me    con:- 
"  place    más    que    nada,  —  escribía,  —  ocuparme 
"  en   mi   misma   y  ocupar  con  eso   a   los    otros, 
"  pues    el    amor    porpio    hace    que    agrade    más 
"  hablar   de   sí    mismo,   aunque    sea  mal,   que   no 
"  decir   nada  de   nosotros,  etc.".   Lo  cual,   Fabio, 
es    un    modo    piadoso    de    entretener    en     la     so- 
ledad,   a    muchos    que    creen    tener    talento    ma- 
yor que  el   de  la  penitente  ilustre   de   Port-Ro- 
yal :    modo    ingenuo,    ocupación    grata    como    la 
de   los   novios   en   compañía,   que   no   se   aburren 
de    estar    juntos,    hasta    que    no    hablan    más    de 
sí   mismos.   ¿Qué   sería  de  éstos   sin   la   palabra, 
por   muchas   acciones   mudas   que   ejecutaran?  — 
y  —  ¿qué    de    su    amor,  —  en    cambio,  —  sí    sólo 
hablando    pasaran    la    vida?    Esto    último,    Fabio. 
— s  ería    peor    que    enmudecer,    porque    en    pt^or 
es    preferible    el    silencio    al    ruido,    aunque    di- 
gan  lo  contrario   los  novios   conversadores,   (|ue 
embelesan    a    sus    amantes    hablándoles    sin    ce- 
sar de  todo:  del  presente  y  del  porvenir,  de  los 
libros    morales,    del    precio    de    pas    legumbres, 
del    matrimonio   civil,   del   cinematógrafo,    de    la 
política,   del   campo   "verde  como   la   esperanza", 
de    las    pastillas    de    menta,    de    los    colchones 
blandos    y    de    otras    cosas    más    de  íferan    tras- 
cendencia  en   la   vida   de   relación:   y  todo   ello, 
dicho   en    voz   baja   para   que   sólo   ¿1    amante   lo 
oiga,   ¡  <|ué   gran   valor  cobra  y   qui   alas   no   da 
a  la  dorada  ilusión!  Conocí  yo  un  hombre  muy 
conversador    y    optimista,  —  Fabig',  —     que    ca- 
só   para    hablar    en    secreto    con  «u    mujer,    de- 
sesperado  de   no   tener   a   quién  ^decir    en    voz 
baja  cosas   tan  importantes   a  estilo   de   las   que 
he    enunciado;    pero    como    su    mujer    no    casó 
para   lo   mismo,  hoy    se   aburre    una    barbaridad 
con    los    secretos   del    marido.    (Fxcuso    decirte, 
fpie  él   es  un  hombre   ¡nity  intcrí'stiutc,  como  di- 
cen de  los  zonzos  las   señoras   de  sociedad). 

F,n  fin,  Fabio.  —  ¿qué  hemos  de  hacer  con- 
tra todo  eso  del  trato  d^' gentes?  —  y  a  fin  de 
cuentas,  ¿por  qué  hen^  de  pretender  algo  en 
su  mal?  Resignémqmí,  a«rcibiendo,  solamen- 
te, —  (pie  si  tanto  '¿¿Ttemi^p  al  hablar  como  al 
no  decir  nada  en  e)  trato»  la  vida  sería  más 
útil,  —  sí,  —  pero,  en  camoio,  menos  divertida, 
porque  algunas  personas,  ciertos  libros  y  mu- 
chos cuadros  famosos,  no  oirían,  ya  las  subli- 
mes tonterías  q<ie  en  el  mundo  .dan  la  noción 
del  infinito,  .'\demas,  no  habría  novios  acara- 
melados, no  habría  mujeres  bonitas,  no  habría 
política,  no  habría  critica,  no  habría  dinero,  no 
habría  duelos  de  honor,  no  habría  tertulias  ni 
mayorías,  no  habría  pedantes,  no  habría  pe- 
riódicos, no  habría  gobierno,  ni  religión,  ni 
guerra.  —  no  habría  titulos,  no  habría  discur- 
sos, no  habría  cohetes,  ni  escándalos,  no  ha- 
bría siquiera  muertos,  no  halaría  nada,  en  fin, 
de  las  muchas  cosas  risueñas  que  horror  tie- 
nen al  silencio  y  al  aislamiento.  Todo  sería 
solemne,  virtuoso,  prudente,  sabio,  —  pero  to- 
do seria  triste  y  fastidioso  como  el  hastio ;  y 
entonces,  ¡  oh  Fabio !  —  suprianido  el  mal  y  el 
ridículo  y  la  tontera  humana,  ¿de  qué  habría- 
mos de  burlarnos  sino  del  bien,  por  temor  de 
quedar   callados?... 

Eduardo    de    Saltcrain    Herrera. 


Con  Su  fiemiosura  deslumbrante.  Doña  Sara  (juani  de  Saavedrd, 
es  un  prototipo  de  belleza  dif^no  de  aquellos  maravillosos  joyeles 
que  Fídias  cincelaba  en  los  más  blancos  mármoles  pentélicos. 
Pudiera  decirse  que  su  luminosa  belleza  de  raza  deja  tras  si  el 
resplandor  triunfante  de  la  divina  Eucaris  gfríejfa,  —  impecable 
belleza  de  alma  en  flor  y  estatuarios  perfiles...    I       )     f       1     I       1 


Un  núcleo  de  distingui- 
das damas  y  señoritas  aca- 
ba de  constituir  en  Monte- 
video el  primer  Patronato 
de  Obreras,  cuya  presiden- 
cia inviste  la  ilustre  señora 
doña  Margarita  Uriarte  de 
Herrera,  infatigable  e  in- 
teligente luchadora  en  las  distintas  obras 
de  beneficencia  y  redención  social. 

La  obra  es  realmente  tan  noble  y  gene- 
rosa (|ue  pudiera  lle\ar  por  escudo  un 
corazón.    Nuestras    damas    se    proponen 


EN  rñUOR 
PE  Lfl  OBRERñ 


ron  bajo  la  fronda,  cantando  y  danzando 
como  colegiales.  Entre  gramófonos  y 
risas,— bailes  y  cantos, — la  tarde  trans- 
currió en  alas  de  una  .sana  alegría.   La 


garita  Brunel  cíe  liarrelro, 
Sarah  Carve  de  Urioste, 
Blanca  U.  de  Heber  Uriar- 
te, Sofía  Stajano  de  Serra- 
tcsa,  y  Señoritas  :  Lola  Car- 
ve,  María  Crosta,  Carmen 
Lliaz,  María  Muñoz,  Lu- 
crecia Berro  Olascoaga, 
Maruja  Duran  Guani,  Margarita  Heber 
Uriarte,  Adela  Pastori.  María  Fleur- 
quin.  María  Inés  Garzón.  Como  comple- 
mento necesario  de  esta  labor  altruista, 
es  de  esperarse  que  el  pueblo  y  la  socie- 


Cpmisión  de  Damas  obsequió  con  un 
defender,  ayudar,  velar,  por  todas  las  lunch  a  las  obreras  amigas  y  no  faltó  dad  uruguaya,  respondan  generosamente 
obreras  uruguayas,  que  en  la  lucha  por  (piien  se  amparara  a  la  sombra  de  un  a  los  llamados  que  el  Patronato  deba  rea- 
la vida,  sufren  y  se  agostan  a  veces  tan  rincón  fresco  y  dulce  del  parque,  para  lizar  para  llevar  a  cabo  sus  ideales,  — ya 
_  ^^^  ^^^^  obra  de  estas 


cruelmente.  Cariño 
desinterés,  i  d  e  a  le  s  , 
cultura,  rqjartos  ge- 
nerosos, ofrece  e  1 
Patronato  de  Damas 
a  nuestras  obreras, 
en  bien  de  (piienes 
proyecta  realizar  una 
obra  grande,  de  im- 
pulsos patrióticos  y 
de  móviles  humanita- 
rios. El  programa  de 
acción  es  sintético  y 
valioso :  formar  bi- 
bliotecas circulantes 
para  repartirlas  en 
las  f  á  b  r  i  c  a  s  a  las 
obreras,  construir  ca- 
sas baratas  de  fácil 
amortización,  ofrecer 
la  copa  de  leche  y  la 
gota  de  leche  a  los 
niños  de  las  escue- 
las y  a  las  madres 
que  crían,  dar  confe- 
rencias instructivas  y 
morales,  fundar  es- 
cuelas, establecer  al- 
cancías, repartir  ví- 
veres y  ropas  en  cada 
estación,  mejorar  en 
una  palabra  la  situa- 
ción y  el  alma  de 
nuestra  obrera. 


iT 


LA  ANUNCIACIÓN 


Del  Beato  Angélico 


Musco  del  Pfado  de  Madrid 


no  se  hace  carne  sino 
cooperan  a  ella  todos 
los  que  material  y 
moralmente  pueden 
hacerlo.  El  bien  es  el 
amor,  —  y  estar  dis- 
puesto a  hacerlo,  es 
elevarse,  llenarse  de 
gracia  divina,  cumplir 
con  la  más  íntima  y 
más  grande  de  las  ta- 
reas humanas. 

Montevideo  tiene 
en  su  seno  un  grupo 
selecto  de  damas  ge- 
nerosas y  nobles,  —  a 
las  que  acompaña  en 
todo  momento  el  al- 
ma colectiva  de  la 
ciudad,  llena  de  la  sa- 
tisfación  legítima  y 
enorgullecedora  que 
produce   el   altruismo. 

Además,  —  todo  lo 
que  por  el  mejora- 
miento social  de  las 
clases  (|ue  laboran  se 
realice  aquí  o  en 
cualquier  parte  del 
mundo,  —  es  obra 
que  sale  del  corazón 
y  va  al  corazón :  — 
quiere  decir,  es  obra 


Hermosa  bandera  de  lucha,  bello  pro-      dedicarse  al    mate  tradicional,    "bueno  y      de  bien  que  merece  y  conquista  simpatías 


grama  de  combate ! 

Para  atraer  a  la  juventud  trabajadora, 
la  primera  medida  del  Comité  de  Damas 
ha  sido  acercar  distancias  antes  no  en- 
contradas, —  probando  con  ello  que  del 
llano  a  la  altura  no  hay  lineas  que  sepa- 
ren definitivamente,  —  que  al  fin  el  co- 
razón humano  es  uno  sólo  y  fraterniza 
siempre  en  todas  las  latitudes. 

Dispuestas  a  tal  fin.  las  damas  del 
Patronato  ofrecieron  los  otros  días  a  las 
obreras  de  la  capital,  una  fiesta  sencilla 
y  amable,  que  se  llenó  de  atractivos. 

En  la  hermosa  quinta  de  doña  Mar- 
garita Uriarte  de  Herrera  se  congrega- 
ron más  de  doscientas  obreras  jóvenes, 
que  llenaron  de  alegría  primaveral,  como 
una  gran  bandada  de  golondrinas,  el 
frondoso  parque.  Las  damas  de  la  Co- 
misión atendieron  delicadamente  a  las 
libreras  (|ue  ajienas  llegadas  se  disemina- 


tibio  como  una  mano' 

Entrada  la  tarde  regresanin  a  la  ciu- 
dad las  obreras  de  la  fiesta,  henchida  el 
alma  de  reconfortante  alegría  y  los  pul- 
mones de  aire  soleado  y  puro.  .  . 

El  Patronato  de  Obreras  que  así  inicia 
tan  entusiastamente  su  noljle  labor  está 
compuesto  por  las  distinguidas  damas  de 
nuestra  sociedad.  Señoras:  Margarita 
Uriarte  de  Herrera.  Alaría  Elena  E.  de 
Casaravilla.  Lucrecia  O.  de  Berro,  Eu- 
lalia S-  de  Urtubey,  Carmen  Belgrano 
de  Posadas,  Sara  Urioste  de  Terra, 
Martha  Co.sta  de  Carril,  Lola  Díaz  de 
Basañez,  Rosa  M.  de  Morelli,  Beatriz 
Guani  de  Duran,  Elena  R.  de  Pareja, 
Rosa  B.  M.  de  Milans,  Lucía  Narbondo 
de  Guillot,  Pepita  de  Escarza  de  Quin- 
tana, María  Cristina  M.  P.  de  Pietraca- 
na.  Myrra  Rosatti  de  Ros,  Lola  Ll.  de 
Comas,    .Xscención    B.   de   Morató.   Mar- 


y  adhesiones. 

De  ahí  pues,  que  no  se  pueda  esperar 
en  e.ste  caso  otro  resultado  a  la  feliz 
iniciativa  de  las  damas  del  Patronato, 
—  (|ue  la  adhesión  decidida  y  entusiasta 
de  la  sociedad  montevideana,  —  que  es- 
tamos seguros  prestigiará  y  engrande- 
cerá la  bella  tarea  de  alegrar  la  vida  de 
nuestras  obreras  tristes,  remediando  en 
lo  posible  sus  penas  y  trabajos,  exten- 
diéndoles la  mano  amiga  con  la  expre- 
sión dulcísima  de  un  cariño  que  se  ofre- 
ce, de  un  bien  que  se  hace,  de  un  deber 
que  se  cumple. 

Y  ante  la  gran  tarea  que  se  despliega, 
— •  sólo  nos  queda,  —  entre  tanto,  —  fe- 
licitar a  las  damas  del  Patronato,  feli- 
citar a  las  humildes  obreras  monfevidea- 
nas  y  quedar  caballerezcamente  a  las 
órdenes  de  la  digna  comisión  inicia- 
dora. 


En  casa  del  Poctor 
Fernández  Saldaña 


A  ])esar  dv-  la  materialidad  de  los  días 
(¡lie  pasan,  entre  el  fárrago  de  utilitarios 
intereses  creados  por  sobre  las  eternas  su- 
¡íestiones  del  espiritu.  —  aún  (piedan  en 
Montevideo.  —  como  enclavadas  torres  ile 
otra  edad.  —  algunas  casas  familiares,  lle- 
nas de  recuerdos,  conservadoras  amorosas 
lie  las  antijjuas  prendas  del  hogar. 

IJe  esas  gratas  mansiones  en  (|ue  el  cari- 
ño de  los  hijos  cuida  tfKlavía  de  los  viejos 
muehles.  iremos  sacando  para  nuestra  re- 
vista interesantes  motivos  antiguos,  que  es 
hernioso  comentar  y  alabar  el  corazón 
idealista  de  los  (|ue  tienen  alma  y  manos 
para  guardar  las  viejas  cosas  (lueridas.  .  . 

Cumpliendo  así  con  uno  de  los  tema; 
preferidos  de  nuestro  cartel,  —  SELECT.V 
visitó  en  una  tarde  de  éstas,  al  doctor  José 
M.  Fernández  Saldaña.  — -  conocido  historiador  nacional  de 
profundo  encariñamiento  con  el  pasado  familiar  de  sus  as- 
cendientes, de  su  pueldo  natal  y  de  la  tierra  patria...  asunto  de  estudio  como  la. "rjiblioteca.  Y  además  la  colección 
—  Yo  no  soy  coleccionista, — nos  dijo  el  doctor  Fernán-  está  dormida  desde  f|ue  dirijo  el  Museo  Hi.stórico.  Desde  en- 
dez  Saldaña.  —  No  puedo  serlo  tampoco  por  la  propia  natu-      tonces,  como  correspe. nde,  trabajo  para  la  colección  del  Museo 


Floreros  de  porcelana  tipo  Imperio,  historiados,  del  año  (830.  —  El  del  centro  tiene  el  retrato  del  coronel  Dorrcf;o.  — 
El  último  que  no  tiene  asas  ostenta  el  retrato  de  Rosas,  con  banda  azul^  ^  icza  cztraordinari.' mente  rara  por  e&tc 
detallCf  y  una  de  las  más  bien  conservadas  entre  todas  las  que  se  conocen. 


Iica, 


—  Xo.  Tiene  \'d.  razón.  Faltaría  mi  colección  iconográ- 
retratt.s  y  láiriri;;s  r.acii  nales,  pero  eso  es  otra  cosa:  es 


raleza  de  mi  cargo  de  jefe  del  Museo  Histórico. 

—  Pero  Vd.  tiene  aipii  en  su  casa  ima  valiosa  colección  de 
objetos  de  ?rte  y  c'e  cntigi'ec'ades. 

—  Descontando  un  poco  lo  tpie  jnieda 
significar  el  adjetivo  valioso.  —  talvez 
\'d.  tenga  ríizón. 

—  Pero  entonces,  ¿es  o  no  es  colecc- 
cionista ? .  . .    ¿En  (|ué  <iuedamos ? .  .  . 

—  Guardo,  conservo,  dos  colecciones  o 
como  \'ds.  f|uieran  llamarlas...  que  hi- 
cieron res|)ectivamente  mi  padre  y  mi 
madre.  Mi  padre  que  vivió  cerca  de  cin- 
cuenta años  en  el  Salto,  fué  lo  suficien- 
temente salteño,  —  aunque  era  español, 
—  para  hacer  una  biblioteca  y  una  colec- 
ción salteñas :  libros,  diarios,  billetes  de 
1<  s  l)ancos  locales,  vistas,  —  un  conjunto 
un  poco  heterogéneo  si  se  (pn'ere,  pero 
valioso,  y  no  temo  afirmarlo,  sin  pare- 
cido, verdadera  base  para  un  museo  Sal- 
teño.  En  el  libro  "Historia  del  Salto"  (|ue 
en  colaboración  con  el  doctor  César  Mi- 
randa, escribí  hace  algiin  tiempo,  y  que 
del)e  aparecer  en  estos  días,  utilízase 
muchísimo  ese  material  reunido  por  la 
minuciosa  curiosidad  de  mi  padre-  Mi 
señora  madre,  juntó  por  su    parte    una 

serie  de 

porcelanas. 

cristales  y 

algunas  piezas  de  \ajilla  en  plata, 
del  Salto,  (|ue  acjuí  en  Montevi- 
deo pudo  acrecentar  con  mi  c  )- 
laboración,  eficazmente.  Este  es 
el  plantel  de  las  cosas  que  hay 
en  casa,  —  añadiéndole  además 
algunos  cuadros  antiguos  de  fa- 
milia, un  Durand-Brager.  dos  o 
tres  Blanes,  unos  De-Santiago, 
un    Herrera,    varias    cosas    nuiy 

La  cebadora    de    mate,    bajo   relieve  lnidaS   de  José    Luis    Zorrilla.  .  .     V 

de  Juan  Luis  Blanes.    Es  una  de  q^^    toílo 

las   obras    más   caracteristicas   del 

malogrado  escultor,  de  quien  que-  Toílo     j  Se^^'liro  ^ 

dan  tan  pocas  orig:inales.  *- "     t>  .... 


([ue  se  ha  centuplicado.  Y  al  Museo  His- 
tórico irán  a  parar,  al  fin.  estos  conjun- 
tos de  mi  casa,  sin  mayor  tardanza,  (|ui- 
zás. .  . 

—  ¿Piensa  ileshacerse  ¡tuiUo  doc- 
tor? 

—  Xo  puedo  señalar  plazo,  pero  estoy 
dispuesto  a  ser  yo  mismo  ipiien  los  en- 
tregue a  esa  "colección  íIc  todos"  que 
es  el  Museo.  Me  ha  horrorizado  siempre 
pensar  en  las  profanaciones  postumas.  .  . 
el  aventar  de  la  colección  de  don  .\dolfo 
Piñeyro  por  ejemplo,  —  y  todos  esos 
remates  atroces  de  las  casas  viejas,  don- 
de los  aficionados  y  los  profanos  mano- 
■sean,  —  manoseamos  —  todo  y  revolve- 
mos todo,  y  cada  uno  arrebata  un  poco... 

Quiero  librar  de  ese  triste  destino  a 
estas  cosas  guardadas  aquí  en  casa :  en 
fregarlas  de  mis  manos,  colocarlas  a 
ni!  gusto,  haciendo  una  donación  condi- 
cional,—  en  conjunto,  reunidas  todas  en 


sus   vitrinas,   para   tpie   vivan   como 
vivido  hasta  ahora  en  hermandad  v. 


han 


Sitial  tallado  del  si|;!a    XVIU 


en  aiiKjr.  desde  tantos 


Velón  de  bronce  usado 
el  Salto 


.  .  .  Por(|ue  C(  iro  creo  (¡ue  las  cosas  también  tienen  un 
poco  de  e.si)íritu.  es  bueno  tenerlo  en  cuenta,  por  una  piedad 
(|uintaesente  y  sutilizada.  —  que  yo  creo  sentir.  —  auiiípie  de 
ella  no  haga  caudal  ninguna  religión  ni  hable  ningún  evan- 
gelio .  .  . 

Y  nos  retiramos  de  la  casa  del  doctor  Fernández  Sal- 
daña,  lleno  el  espíritu  y  el  pensamiento  de  visiones  lejanas, 
suavizada  el  alma  de  esa  sutil  melancolía  de  las  cosas  viejas. 
(|ue  son  cariño,  dulzura.  ])iedad,  virtudes  de  otros  dias.  que 
aún  hoy  blasonan  de  superioridad  a  quien  sabe  cuidarlas  con 
el  corazón,  dentro  la  \ieja  casa  solariega  anegada  de  re- 
cuer(l(s.  .  . 


Fotc.  Civitatc 


S.  E.  el  Sr.  PRESIDENTE    "DE  ,L>ñ    ■REPüBbiefi 

Dr.    BAÍTASAR    BRUn 


"SGLeCCA"  cree  repóir  un  curoplióo  bo- 
rneDaje  al  priroep  magistrado  5e  la  pación,  — 
engalaDaodo  con  su  retrato  esta  página  de  honor. 


quié  las  eañas  som  huecas 
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Por  GABRIELA  MISTRAL 


Gabriela  Mistral,  directora  del  Liceo  de  Señori- 
tas de  Punta  Arenas,  es  ia  niáH  jírande  poetisa  chi- 
lena y  una  de  las  primeras  escritoras  ile  América. 
Las  mejores  revistas  de  España  y  América  se 
disputan  su  colaboración.  El  cuento  (lue  publicamos 
es    una    Iiermosfsima   página,    delicada    y    profunda. 
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Al  mundo  apacible  de  las  plantas,  también  llegó  un  día  el 
huésped  turbulento  de  la  revolución  social.  Dícese  que  los  cau- 
('.illos  fueron  aquí  las  cañas  vanidosas.  Maestro  de  rebeldes,  el 
'iento  hizo  la  propaganda,  y  en  poco  tiempo  más  no  se  habló 
de  otra  cosa  en  los  centros  vegetales.  Los  bosques  venerables 
fraternizaron  con  los  jardincillos  locos  en  la  aventura   de   la 

lucha  por  la  igualdad. 

Pero  ¿qué  igualdad?  ¿De  con- 
sistencia en  la  madera,  de  bon- 
^^'  dades   en    el    fruto,    de    derecho 

a  la  buena  agua? 
v^XiZ/         ■  No ;  la  igualdad  de  altura,  sim- 

plemente. Levantar    la    cabeza  a 
uniforme    elevación,    he    ahí    el 
ideal.  El  maíz  no  pensó  en  ha- 
'*So«5(r  cerse  fuerte  como  el  roble,  sino 

en  mecer  a  la  altura  misma  de 
él  sus  espiguillas  velludas.  La 
rosa  no  se  afanaba  por  ser  útil 
como  el  caucho,  sino  por  llegar  a 
la  copa  altísima  de  éste  y  hacerla 
una  almohada  donde  echar  a 
dormir  sus  flores. 

¡Vanidad,  vanidad,  vanidad! 
Delirio  de  .ser  grande,  aunque, 
siéndolo  contra  natura,  .se  cari- 
caturizaran los  augustos  mode- 
los- En  vano  algunas  flores 
cuerdas,  —  las  violetas  medrosas 
y  los  chatos  nenúfares,  —  habla- 
ron de  "ley  divina  y  de  soberbia 
loca".  Sus  voces  sonaron  a  cho- 
chez. 

L'n  poeta  viejo,  con  las  bar- 
bas como  Nilos,  anatematizó  el 
l)royecto  en  nombre  de  la  belle- 
za, y  dijo  sabias  cosas  acerca  de 
la  uniformidad,  odiosa  en  todos 
los  órdenes.  La  belleza,  esta  vez 
como  siempre,  fué  lo  de  menos. 


II 


^<'??l 


¿Cómo  lo  consiguieron?  Cuen- 
tan de  e.xtraños  influjos.  Los 
genios  de  la  tierra  soplaron  bajo 
las  plantas  su  vitalidad  mons- 
truo.sa  y  fué  así  como  se  hizo  el 
feo  milagro. 

El  mundo  de  las  gramas  v  de 
los  arbustos  subió  una  noche 
muchas  decenas  de  metros,  como 
obedeciendo  a  un  llamado  impe- 
rioso de  las  estrellas  magas. 

A]  día  siguiente,  los  campesi- 
nos se  desmayaron,  —  saliendo 
de  sus  ranchos,  —  ante  el  trébol, 
alto  como  una  catedral,  y  los  tri- 
gales hechos  selvas  de  oro. 


Era  para  enloquecer.  Los  animales  rujian  de  espanto, 
perdidos  en  la  oscuridad  de  los  herbazales.  Los  pájaros  piaban 
desesperadamente,  encaramados  sus  nidos  en  atalayas  inaudi- 
tas. No  podían  bajar  en  busca  de  semillas.  ¡Ya  no  había  suelo 
dorado  de  sol  ni  humilde  tapiz  de  yerba ! 

Los  pastores  se  detuvieron  con  sus  ganados  frente  a  los 
potreros ;  los  vellones  blancos  se  negaban  a  penetrar  en  esa 
cosa  compacta  y  oscura,  en  (|ue  desaparecerían  por  completo. 

Entre  tanto,  las  cañas  victorio.sas  reían,  azotando  las  ho- 
jas bullangueras  contra  la  misma  copa  azul  de  los  euca- 
hptus.  . . 

III 

Dícese  que  un  mes  transcurrió  así-  Luego  vino  la  deca- 
dencia. Y  fué  de  este  modo. 

Las  violetas.  —  que  gustan  de  la  sombra,  —  con  las  tes- 
tas moradas  a  pleno  sol,  se  secaron. 

—  No  importa,  apresuránronse  a  decir  las  cañas,  —  eran 
una  fruslería. 

(Pero  en  el  país  de  las  almas  se  hizo  duelo  por  ellas). 

Las  azucenas,  estirado  el  tallo  hasta  treinta  metros,  se 
(|uebraron.  Las  copas  de  mármol  cayeron  cortadas  a  cercén, 
como  rahezas  de  reinas  decapitadas. 

Las  cañas  argüyeron  lo  mismo.  (Pero  las  gracias  corrie- 
ron por  el  bosque,  plañendo  lastimeras).     " 

Los  limoneros,  a  esas  alturas,  perdieron  todas  sus  flores, 
por  las  violencias  del  viento  libre.   ¡  .Adiós  cosecha ! 

—  ¡  No  importa,  —  rezaron  de  nuevo  las  cañas,  —  eran 
tan  ácidos  los  frutos! 

El  trébol  se  chamuscó,  enroscándose  los  tallos  como  hi- 
lachas al  fuego 

Las  espigas  se  inclinaron,  no  ya  con  dulce  la.\itud ;  caye- 
ron sobre  el  suelo,  en  toda  su  extravagante  longitud,  como 
rieles  inertes. 

Las  patatas,  por  vigorizar  los  tallos,  dieron  los  tubérculos 
raquíticos;  no  eran  más  (|ue  pepitas  de  manzana... 

Ya  las  cañas  no  reían :  estaban  graves. 

Ninguna  flor  de  arbusto  ni  de  yerba  se  fecundó;  los  in- 
.'■■ectos  no  podían  llegar  a  ell^s  sin  achicharrarse  las  alitas- 

De  más  está  decir  (|ue  no  hubo  para  los  hombres  pan  ni 
frutos,  ni  forraje  ])ara  las  bestias.  Hubo,  eso  sí,  hambre;  hubo 
dolor  (le  la  tierra.  En  tal  estado  de  cosas,  sólo  los  grandes  ár- 
boles (|uedaron  incólumes,  de  pie  y  fuertes  como  siempre. 
Porque  ellos  no  habían  pecado. 

Las  cañas.  ])or  fin.  cayeron,  las  últimas,  señalando  el  de- 
sastre total  de  la  teoría  niveladora.  Cayeron,  podridas  las 
raíces  |)()r  la  humedad  excesiva  que  la  red  de  follaje  no  dejó 
secar-  Pudo  verse  entonces  que,  de  macizas  que  eran  antes  de  la 
empresa,  se  habían  vuelto  huecas.  Se  estiraron  devorando  le- 
guas hacia  arriba ;  pero  hicieron  el  vacío  en  la  médula  y  eran 
ahora  cosa  irrisoria,  como  las  niarionettes  y  las  figurillas  de 
goma...  Nadie  tuvo,  ante  la  evidencia,  argucias  para  defender  la 
teoría,  de  la  cual  no  .se  ha  hablado  más,  en  miles  de  años. 

Natura.  —  generosa  siempre.  —  reparó  las  averías  en  seis 
meses,  haciendo  renacer  normales  las  ¡llantas  locas. 

Los   campesinos   aplaudían   delirantes. 

El  ])oeta  de  las  barbas  como  Nilos,  vino  después  de  larga 
au.sencia,  y.  regocijado,  cantó  la  era  nueva : 

".\sí.  bien,  mis  amadas.  Pjella  la  violeta  ])or  minúscula  y 
el  limonero  por  la  figura  gentil.  Bello  todo  como  Dios  lo  hizo: 
el  roble,  roble,  y  la  cebada,  frágil". 

La  tierra  fué  nuevamente  buena :  engordó  ganados  y  ali- 
mentó gentes.  Pero  las  cañas-caudillos  quedaron  para  .siempre 
con  su  estigma:  huecas,  huecas. . , 

Gabriela  Mistral. 
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dad...  Palunias  del  ensueño,  l)lan(|uí.si- 
nias  palonia.'i,  —  ala.s  de  fe  sagrada, 
corazón  laurel  rosa,  envío  primave- 
ral..  . 

Lumen    in     cuelo.  —  palomas     del    en- 


.\  Th. 

Palomas,  hlancas  palomas,  peíjueñitas 
almas  rítmicas,  como  un  copo  de  nieve, 
como  un  copo  de  espuma.  .  . 

Palomas  de  ensueño  y  de  le- 
yenda, blancas  palomas  místicas 
de  Terusalém.  —  dulces  palomas 
enamoradas  de  San  Marcos  y 
de  Julieta  v  de  Lili.  —  románti- 
cas palomas  del  lago  azul,  del 
huerto  en  ])az.  de  la  dueña  í^en- 
til... 

Palomas,  suaves  y  tibias  palo- 
mas de  armiño,  simlxílicas  palo- 
mas amigas  del  olivo,  de  las 
casas  viejas,  de  los  campos  feli- 
ces, de  la  hermana  agua  y  el 
hermano  árI)ol.  . . 

El  espíritu  santo  en  vosotras 
alienta.  —  sedantes,  celestiales, 
ingenuas  palomas  domésticas, 
de  sutil  plumón  lírico,  mármol 
viviente,  magnolia  niongil  con 
('.ivina  diadema  de  plumas,  cas- 
ta flor  de  P)eatriz  y  Cecilia,  de 
Teresa  y  Maria ,  .  . 

Casta  flor  de  sagrada  elegan- 
cia, opalina  dulzura  del  cielo, 
melodiosa  ])iedad,  casta  .flor,  ,  , 


Con  esas  alas  blancas  de  can- 
didos remontes,    con    ese  pecho 
suave    de     rítmico     temblor,    con 
ese    pico    grácil,  con    esos    ojos 
dulces,  —  palomas  de  la  vida,  — 
ai'in  cruza   vuestro  vuelo  la  tar- 
de de  la   Biblia,   aím   vienes  del 
Egipto  ]X)r  sobre  el  mar  audaz,  ai'in  bus- 
cas a  María  con  el  mensaje  a(|iiél.  aún 
llevas   la   promesa   del    madrigal   celeste, 
aún  traes  la  alegría  del  mirto  de  la  paz. 

En   los  días   serenos,   cuando   el   cielo 

Palomas  del  ensueñt).  simbólicas  pa-  es  campana  .sonora  de  ])uro  cristal  sobre 
lomas,  el  alma  de  la  virgen  tiene  tu  can-  el  mundo  volcada.  —  son  ])al(jmas  tam- 
didez.  el  alma  de  los  lirios  posee  tu  bien  las  canciones,  (pie  las  viejas  cam- 
hlancor,  el  alma  del  poeta  lleva  tu  leve-      panas  de  bronce,  lanzan  tristes  y  alegres 


Don  Enrique  Rodríguez  Larreta  y  don  Euf^enío  Garzón  en  San  Marcos.-  Venecia 


sueño,    suavísimas   palomas. 


al  aire  y  al  sol.  .  .  >'  en  las  tardes  do- 
radas de  visiones  lejanas,  cuando  el  al- 
ma se  va  como  un  sueño  con  alas,  en 
pegásicos  vuelos  de  remotos  azules,  — 
son  ¡¡alomas  también  esas  aves  (|ue  sen- 
tim(js  partir  del  e.spiritu.  como 
flechas  de  luz  que  se  hunden  en 
el  viejo  confín,  .  . 

N'  en  la  eterna  canción  del 
amor  \'  el  dolor  inmortales.  — 
oro  y  ])úrpura.  flor  y  mármol, 
celaje  y  congoja.  —  son  palo- 
mas también  los  suspiros,  el  pen- 
sar, el  sufrir,  el  envío  de  un 
mensaje  de  amor  v  el  recuerdo 
de  un  dolor  perdurable,  (|ue  en 
los  remos  alados  de  un  sueño  se 
nos  van  con  afán  y  pureza,  a 
buscar  a  Cecilia  v  P>eatriz.  . . 


Palomas.  .  .  Pequeñitas  almas 
rítmicas,  como  un  co])o  de  nie- 
ve, como  un  copo  de  es])unia... 

En  las  ni  anos  ducales  sois 
amor  y  belleza.  —  en  las  manos 
virtuosas  sois  dulzura  v  am  r, 
—  en  las  manos  humildes. sois  la 
gracia  de   T~)ios,  ,  , 


Lumen  in  ccelo,  —  iialomas  del 
ensueños,  suavísimas  jialomas,  ,  . 
Ilusión,  esperanza  y  anhelo,  ,  . 
Líricas  palomas  de  albos  ])lunio- 
nes  y    andar    coquetón,,.    Líri- 
cas iialomas  de  la  eucaristía,  líri- 
cas palomas  de  paz  y  de  amf)r.,. 
Simlxílicas   ])alonias,    blancas   como    la 
espuma,    suaves    como  la    seda,    tiernas 
como  las  madres.  —  celestiales  jialomas 
de  ilusión  y  ¡jíedad.  .  . 

Los  dioses,  las  princesas,  las  hadas  y 
los  hombres,  sueñan  con  palomares  de 
luz  y  de  ideal.  .  . 

Telina  Manacorda. 


IMAR     KHAYAM     DE    NAISHAPUR 


Ha  enliorailo  muclias  prima  veras  et  jardín  úon- 
i)e  el  filírsofo  Khayam.  amaba  (ialoííar  con  sus 
discípulos.  -  . 

C6mo  una  tráiiica  teoría  las  centurias  han  in- 
clinado «íus  lloras  invariables,  sastando  la  loza  (lue 
cubriera   su   larjfa   barba   de  cien  año,-i. 

Todos  los  favores  de  Nallk  Shah.  (lue  min6  su 
sabiduría,    no    pudieron    detener    el    final    derrumbe. 

Y  de  atiuella  miseria  divina,  de  aquella  arcilla 
iluminada  por  quien  sabe  que  designio  milaírroso. 
— •  superiores  a  los  tienypos.  más  augustos  que  los 
r?inados,  culminando  sobre  las  relisiones  y  sobre 
las  ciencias,  (luedan  unos  pocos  versos  definiti- 
vos .  . . 

U  nos  ciia  ntos  versos  mela  nc61icos  y  prof un  "n)s 
que  lian  logrado  suspender  en  la  inmortalidad  la 
:  rena    de   los   siplos. 


LOS    rtV£AY.\TA 


...  Ay   amor   mf"I    Llena    la   cupa    (lu?   libra.    Hoy 
de    las    pasada'*    añoranzas    y    de    los    temores    futu- 


ros...    ¿M'añaiía?. .  .     Tal     vez    mañana    yo    mismo 
perteneceré   a    los    siete    mi!    año-<    de   ayer. 


Mirad  !  Al.iruncis  de  a<iu?llos  a  íiuienes  hemos 
amado,  los  más  amables  y  los  mejores  que  el  tiem- 
po y  el  destina  hayan  nrensxdo  en  su  lutíar.  be- 
bieron su  copa  una  o  dos  vueltas  antes,  y  uno  a 
uno   se    hundieron    silenciosamente   en    el    de.^cansj. 


Y  nosutríts.  (lue  ahora  nos  re.uocijamos  en  el  lu- 
^'ar  que  ellos  dejaron,  y  tiue  el  verano  vi^te  d? 
flores  nuevas,  también  descendiéremos  bajo  la  capn 
de  tierra,  y  haremos  una  capa  de  tifrra...  ¿P;ira 
quién? 


Ah !    Aprovechamos    cuanto    podamos    !o    qu='    aún 
nos   es   dado    jíastar.    antes   de   que    bajemos   al    \\o'.- 


vo ;    polvo  en   el   poT\-o.    y   bajo  el    ooivo.    yacer   sin 
vino,   sin   cancirm,    sin    cantor,   y...    sin    fin! 


L,o  mismo  a  los  (lue  se  preparan  para  hoy  (luí 
para  los:  (|ue  fijan  la  miíada  en  mañana,  clama  un 
muezzin  desde  la  toire  de  las  tinieblas  ;  —  ;  Lovnrs  : 
vuestra    recompensa    no    está    ni    aquí,    ni    all.l  ! 


Oh  !  Oh  I  Ven  con  el  viejo  Khayyam.  y  dej4 
hablar  a  los  sabios:  una  co-^a  es  cierta,  que  la 
vida  hu.ve :  unS  cosa  es  cierta,  y  el  sueño  f^s  men- 
tira. La  flor  que  lia  fku'ecido  una  vez.  muei'e  para 
siempre. . . 


l^n  instante  en  el  desÍT-rto  del  no  ser.  un  momento 
pura  íTustar  la  fuente  de  la  viia .  .  .  Las  estrei  as 
s^  ponen,  y  la  caravana  sale  Iiaeia  el  amanecer 
d?    la    Nada  . .  .    Apresuraos  ! 
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Se  lia  cantadii  la  siesta  plácida  v  ener- 
vante en  el  patio  refrescado  por  el  sur- 
tidor c|ue  engarza  sn  epitalamio  en  (lerlas. 
bajo  el  toldo  moruno  (|ue  se  nombea  al 
grávido  beso  de  la  implacable  y  ardorosa 
solana. 

Entre  las  arcadas  mudejares  c)  neoclá- 
sicas. í[ue  evocan  con  sus  alicados  orien- 
tales ensiieiios.  cabe  las  olientes  macetas 
de  geranios  y  ajonjolies.  sobre  los  már- 
n:oles  bruñidos  (|ue  repercuten  choque  de 
esinielas  y  rumor  ds  sandalias. 

O  allá,  en  las  refrigerantes  umbrías, 
en  donde  aduermen  al 
e  n  a  moramiento  ru- 
mí)res  de  ramajes  (|ue 
s  e  columpian,  chas- 
(|uidos  de  brotes  (|ue 
estallan,  susurro.s  de 
frondas  (|ue  se  agi- 
tan, golpeteos  de  frá- 
giles alas  (|ue  se  des- 
perezan. 

Cerca  de  las  esiie- 
jantes  acetiuias.  iier- 
fumadas  por  el  acre 
perfume  del  naranj(j. 
Sobre  cuya  tersura 
navegan  1  o  s  pétalos 
de  la  flor  aromosa 
del  limonero  v  las 
liriznas  y  las  aris- 
tas V  los  rezagos  (|ue 
arrojó  en  su  lecho  de 
fulgores  v  de  ondas 
la    tolvanera. 

Lleno  está  el  esi)a- 
ci'  I  de  baladas  v  ana- 
creónticas. Las  acom- 
paña el  batir  de  los 
remos,  o  el  vibrar  de 
las  caracolas  en  los 
sitibundos  a  p  r  i  .seos 
serranos,  o  el  cha])o- 
teo  de  las  reses  en 
l<js  regajales  gallegos, 
o  el  isócrono  liemis- 
ti'iuio  del  grillo  (|ue 
dice  su  trova  en  la 
penumbra  soñolienta 
ilel    cañaveral. 

Pero  es  bella  la 
siesta  de  la  tierra  del 
Juego,  el  amodorra- 
miento (|ue  ijunza  en 
las  sienes,  el  colaiiso 
sudoroso  y  febril  del 
'  cual  surge,  sobre  un 
Coro  de  santas,  la  fi- 
gura provenzal.  des- 
mayada y  augu>ta  de 
Mireya. 

Es  la  siesta  sobre 
cercana  a  la  linea  en  (|ue  el  sol  tuesta  el 
grauíj.  acompañada  por  el  bordoneo  del 
insecto  de  metálico  corselete,  envenena- 
da por  el  olor  de  las  flores  solvestres 
malsanas,  atormentada  ])or  el  espa.smo 
del    deseo   sensual    incumplido. 

Tiene  acordes  y  ritmos  en  el  agua 
abrasada  (|ue  van  vertiendo  en  desespe- 
rante monotonía  los  cangilones,  en  el 
golpeteo  de  la   sangre  congestionada  en 


las  sienes,  en  el  ansia  feroz  e  inextin- 
guible (|ue  enciende  Tos  glóbulos  en  las 
abultadas  arterias,  en  el  lejano  grito 
penetrante  de  algún  pájaro  montaraz. 

Tiene,  como  el  dolor,  su  atractivo 
brutal  la  suprema  fatiga :  más  allá  del 
anonadamiento  está  el  insensato  placer 
de',  niíjsco  que  se  abrasa  en  la  llama 
del  e.spíritu  (|ue  en  el  Xirvana  candente 
se  funde;  está  el  ara  en  (|ue  elevaron  a 
Isis  los  egipcios  y  los  árabes,  a  quienes 
Plinio  hace  ver  dormitar  en  ardientes 
llanuras,  el  gato  de  oro. 


f-v»'   f  vi>,¿>.f,<í>-í  VÍXÍÍ- 


Auténticos  jarrones  chinos  de  insuperable  valor  artistico  e  histórico,  —  anteriores  a  las  épocas  del  1400, 
—  y  que  el  Excmo.  Sr.  Presidente  de  la  Reptiblica  de  la  China,  —  obsequió  al  Dr.  Baltasar 
Brum  con  motivo  de  su  exaltación  a  la  Presidencia  de  nuestro  país. —  Fué  portador  de  ellos, 
el  Dr.  Chim  Lin  Woo,  entbatador  extraordinario  de  la  China  ante  la  República  Oriental,  quien 
vino  a  Montevideo  para  representar  a  su  pais  en  los  actos  de  la  trasmisión  del  nuevo  (gobierno 
y  expresar  al  Doctor  Brum  la  simpatía  del  gobierno  chino, 
arrones  fueron  ofrecidos  al  Sr.  Presidente  de  la  República  con  un  pergamino  documentarlo  que 
atestigua  su  antigüedad  y  fabricación,  asi  como  su  historia  imperial. 
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arena    candente. 


Es 
(|ue 


el    ansia 
buscaron 


de 
se- 


.\brasarse  y  morir, 
las  almas  aborrascada: 
dación  a  su  desaliento  en  el  misticismo; 
es  el  grito  ei)ici'ireo  (|ue  supo  hacer  so- 
bre un  lecho  de  lava  un  tálamo  de  goces 
desconi icidos  a  la  molicie:  es  el  alando 
del  ambicioso  griego  (|ue  busca  en  el 
fondo  del  Etma  su 
ajioteosis. 

Quemarse  es  vivir, 
i-re    una    mordedura 


delirante 


v    loca 


puede  experimentar  la  suprema  sacudi- 
da de  amor  y  de  triunfo  sin  sentir  en  la 
es])alda  el  cauterio  de  un  soplo  encendi- 
do invisible;  sin  bañarse  en  sudor  de 
lumbre  v  sumergirse  en  un  Leteo  plo- 
mizo. (|ue  hierve  al  conctacto  de  un 
transporte  sensual. 

^'  es  también  aturdir.se  y  olvidar.  Ol- 
\itlar  las  morbideces  cálidas  y  rosadas 
(|ue  no  conseguimos  y  (|ue  nos  atormen- 
tan con  la  tentación  angustiosa  de  lo 
imposible ;  los  alcaceres  áureos,  de  cuyas 
murallas  rodamos  al  foso  en  el  primer 
escalo;  las  flores.  (|ue 
11  o  pudimos  arran- 
car de  su  tallo  flexi- 
ble: las  copas  de 
rubíes.  (|ue  no  i)udi- 
mos  acercar  a  los  la- 
bios sedientos. 

Y  el  supremo  ho- 
rror de  la  vida,  lle- 
na de  traición  y  bo- 
chorno, y  la  mísera 
inanidad  de  las  co- 
sas. 

Olvidarlo  todo  en 
la  asfi.xia  l)rutal,  en- 
tre sensaciones  (|  u  e 
han  de  antojár.senos 
llamaradas  y  latidos 
(|ue  se  nos  figuran 
gol]ies  de  yunque  y 
alucinaciones  visuales 
que  nos  ))arecen  chis- 
l)orroteos- 

Dadme  la  calma 
ebullidora  de  la  siesta 
en  el  canii)o  africa- 
no, frente  a  cercas 
lie  r  e  si)  1  a  ndeciente 
blancura;  el  embru- 
tecimiento del  sueño 
congestivo  sobre  t("s- 
tadas  mieses. 

^'o  haré  mis  viaja- 
tas al  in'finito  y  os 
exi)Hcaré  lo  vivo  y  lo 
inerte,  e  1  supremo 
Consorcio  y  1  o  c|ue 
llamaba  Lubbock,  con 
ironía,  el  gran  hecho 
de  la  ignorancia  hu- 
mana. 

Siestas    fre.scas, 
umbrosas      y      apaci- 
bles,   bajo    ])alios    de 
clemátides  y  claveles; 
reposos    serenos,     so- 
bre   tran(|uilos    lagos, 
en   (|ue    flotan   miste- 
rios y  esi)eranzas. 
Esas   confortan,    imlen.    vivifican. 
Pero  las  otras,  las  ardientes,  las  con- 
gestivas,    las    catalépticas.    las   <(ue     nos 
emponzoñan    con    sus    i)erfumes    y    nos 
envenenan   con     sus    abrasados   ambien- 
tes  y    nos  ani(|uilan   con    sus   deseos.  .  . 
esas  matan. 

ueño  Con  ellas: 


Y  por  eso 
las  amo  más. 


El  placer  es  siem- 
de    fuego.    Nadie 


Anlo. 


y  i)or  eso 


Zoza\a. 


'-%•- 


Monumento  al  Almiran- 
te Brown,  que  acaba  de 
erigirse  en  la  "Plazuela 
Sarmiento  y  Paseo  de  Ju- 
lio de  Buenos  Aires,  y  que 
aún  no  ha  sido  inaugurado. 


f^    Fotografía   incjrtj    ^ 
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En  los  (lías  apacibles  y  ijratos  <Itl 
pasado,  al  calor  de  más  puros  afec- 
tí^s  y  de  las  más  dulces  emo;innes, 
las  fiestas  sociales  se  rodeaban  de 
todo  prestigio,  eran  amables  reunio- 
nes de  amistad  y  nobleza,  tenían 
sencillos  y  espléndidos  marcos  de 
confiada  alegría  y  de  fina  esiiiri- 
tualidad. 

De  esas  fiestas  aleccionacUjras  e 
inolvidables.  SELECTA  irá  reco- 
giendo la  nota  gráfica  y  el  recuer- 
do documental.  C|ue  las  evoquen 
fielmente  para  blasón  y  ejemplo 
de  las  sociedades  de  ahora,  hasta 
las  cuales  todavía  llegan  sus  pres- 
tigios inconmovibles. 

La  nota  tpie  hoy  ofrecemos  a 
nuestros  lectores  es  una  ele  esas 
fiestas  inolvidables. 

En  la  hermosa  quinta  de  don 
Narciso  del  Castillo,  situada  en  Pa- 
so Molino  frente  a  la  Estación  ^  a- 
tav.  se  realizó  aquella  fiesta  del 
año  7Q  a  la  que  asistieron  casi  todos 
los  representantes  diplomáticos  de 
entonces  y  damas  y  caballeros  de 
la  vieja  élite  social. 

El  señor  Del  Castillo  y  el  repre- 
sentante (le  la  casa  de  España  se- 
ñor \'ás(|uez  Llonente.  ofrecían 
seguidamente  a  sus  relaciones  fies- 
tas de  la  naturaleza  v  de  la  brillan- 
tez de  la  (|ue  nos  ocuiia. 

Al  caer  la  tarde  se  recibía  en  las 
residencias  señoriales  a  los  distin- 
guidos invitados,  y  luego  de  sola- 
zarse por  1  o  s  amplios  jardines 
florecidos,  —  se  congregaba  la  con- 
currencia en  el  gran  comedor  ro- 
deando la  espléndida  mesa  fami- 
liar, adornada  de  flores  y  servida 
de  rica  vajilla  de  plata.  La  sobre- 
mesa se  prolongaba  después  en  la 
sala  de  honor,  entre  risas  frágiles 
de  mujeres  hermo.sas  y  frases  ama- 
liles  de  cumi)li(l()s  calialleros.  mien- 
tras se  bacía  música  selecta  por 
parte  de  la  señorita  María  Del 
Castillo,  la  más  feliz  intérprete  (|ue 
haya  tenido  el  arjia  entre  nosotros, 
—  V  del  doctor  Pedro  Saenz  de 
Zumarán.     pianista    consumado     y 


Sentados.  —  De  derecha  a  izquierda ;  Magdalena  Vázquez  del  Castillo,  Srta.  María  Rowley,  Sra 
Reyes  d'OIíveira,  Sra.  de  Garr<jn,  Srta.  de  Laorent  Cochelet,  Srta.  Esperanza  Rossell, 
Sra.  Laura    Castro  de  Geille. 

De  pie.  —  De  derecha  a  izquidrda ;  Srta.  María  del  Castillo,  Srta.  María  Zumarán,  Sra.  Adel 
Sr.  Pedro  Saenz  de  Zumarán,  Sr.  Enrique  Dupuy  de  Lome,  Dr.  Pedro  Zumarán,  Sr. 
d'OIíveira,   Sr.   Giulío  Soler,    Sr.  Julio   Brunel,  Sr.    Laurent   Cochelet,   Sr.    Fabián  Góm 

Más   atrás;    Srcs.    Cochelet    hijo,    Adolfo    España,  Dr.    Mateo   Magariños    Cervantes,    Sr.   Alejand 
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,  Juana  Solsona  de  Magariños,  Sra.  Cora  Muñoz  y  Maines,  Srta.  María  Castro,  Sra.  Amelia 
Srtas.  María    y    Amelia  Garrón,    Sra.    Elena    Munro  de  Mosmen,    Sra.    de    Laurent    Cochekt, 

i  Dupuy  de  Lome,  Srta.  Julia  Muñoz  y  Maines,  Sra.  Mana  Rossell,  Don  Carlos  de  Castro, 
Agustín  de  Castro,  Sr.  Alejo  Rossell,  Sr.  Victorino  Lastarría,  Sr.  López  Netto,  Sr.  Regis 
2  del   Castaño,    Sr.  Momsen,   Sr.  Geille. 

o   Saenz    de     Zumarán,  Sr.  Garrón,   Sr.   Morissc,   Sr.  Llórente,   Sr.  Lastarría. 


ííentil  caballero  cuyas  cnndiciones 
morales  son  ejemplo  de  (li^iiidail. 
Otras  damas  ilustres  de  a(|uellos 
tiempos.  Como  la  señora  de  Munro. 
haciaii  en  el  iiiano  las  clásicas 
i;artitiiras  preferidas,  envolviendo 
de  liarmonias  las  lloras  ligera>.  .  . 
La  critica  social  tan  salpicada  de 
esi)inas.  ju.a;al)a  un  rol  secundario 
l)tir  no  decir,  inexistente.  F.n  ai|U-'- 
Ilos  estrados  no  a-^itó  jamás  sus 
alas  polvorientas  la  mariposa  ne- 
gra de  la  maledicencia,  de  la  mur- 
muración, del  chisme  mundano.  F.l 
intrenio  sutil,  la  s^racia  festiva,  h 
tlor  ciranesca.  suplían  con  harta 
elegancia  v  elevado  pensamiento,  a 
todas  esas  otras  rosas  espinosas  de 
nuestros  tiempos,  (pie  hemos  visto 
más  de  una  vez  de-hacerse  sohre 
una  reputación  para  hundirse  al  fin 
en  la  carne  propia.  Estas  hahlillas 
ingratas  dejadas  <leslizar  en  K  s 
grupos  ann'gos  entre  sonrisas  v  co- 
mentarios son  hov  una  evidente 
demostración  de  cierta  decadencia 
social  que  desmerece  la  brillantez 
de  los  circuios  actuales,  —  v  <|ue 
i|uizás  ofrezca  motivo  a  que  una 
persona  muv  intima  de  nuestra 
casa.  —  tan  intima  (pie  no  puede 
serlo  más.  —  escriba  en  breve  una 
novela  corta  teniendo  ])or  tema 
asunto  tan  interesante. 

Aiiuellas  fiestas  antiguas  sm 
pues  dignisinias  reuniones,  en  el 
que  alma  de  la  época.  —  hidalga  v 
noble.  —  flotaba  en  ellas  para  su 
.gloria  inmarcesible. 

Hoy  las  cosas  han  cambiado  mu- 
cho, v  si  aiin  se  conservan  algunas 
casas  de  señorío  patriarcal  y  cos- 
tumbres antiguas,  (pie  honran  alta- 
mente la  sociedad  montevideana 
con  los  blasones  de  sus  aristocra- 
cias. —  muchas  de  nuestras  fiestas 
mundanas  no  jiueden  parangonar.ss 
con  la  nobleza  v  le  superioridad  de 
antes- 
Sea  iiues.  un  ejemplo  dignifican- 
te y  aleccionador  el  recuerdo  ama- 
ble de  esta  fiesta  en  la  vieja  quinta. 
(pie  todavía  existe,  de  don  Xarciso 
del  Castillo.  "- 
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Si.n!.i,i .. .  —  Dt    áiTi^h.i     .1     izqviitrd.i  :   M.iíd.ilcr..!     V.irqiuT   dil    C.istillo,    Srta.    Mana    Rnwlcy.    Sr  i 
Rcyi;.      :l'0:ivcira.    Sra.     de   Garrón,     Sria.    de    Laurcr-t     Coclicl^t,    Srta.     Esp^ranra    Roísti! 
Sra.   Lav.ra    Ca.tr  >    de    Giiüc. 

De  .-ic.  -  3c  dcrc:ha  a  irq-.iidrda  ;  Srta.  Mar-.a  del  Caíliüi.,  Srta.  María  Zv.rr.aran.  Sra.  Adc 
Sr.  Pcdr  1  Sacnr  de  Z.-.ir.aran,  Sr.  E-.riq-.-.c  D..pviy  di  L.i::-.e.  Dr.  Pedro  Zv.:".aran,  Sr. 
d'Ol.veira.     Sr.     Gi.-Im    Soler,     Sr.     ' -..'a  ^    Brunel.   Sr.     La-.-.rent     Co:helel,    Sr.     Fatiar.    Go::  , 

Ma:    alr..    :    Sie  .     Cr'eVt     '-,:>.     Ad^il  i    E.  pa^a,   L»r.     Mate.    Ma^anñ  •      Cervar-te_.    Sr.    A'c^ar:: 
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■..1:1.1    Siilson.i    de     M.ig.iiiño.'^.     Sr.l.    Cir.i    Miiñor    y     M.ií:ic.s,    Srt.i.    M.ln.i    C.i.tr.  >,    Sr.i.    A::-.c!i.i 
.!  .    M.iri.i      V     Air.cli.i  G.irro-i,    Sr.l.     E'cn.i     Mv.nro  do   Mi»'.::c-\     Sr.l.     do     L.iv.ror.t     C  ':"o'ot. 


3..p'.;v  do  L'imo.  Srl.i.  I-.ili.l  Muño:  y  M.iinos,  Sr.i.  M.ir:.i  R 
i.:.:l::^  do  C.l;írM.  Sr.  A!o-()  Ro.'.-.on.  Sr.  V'icti-irini  L.íM.lrri.l.  S 
dol     C.i:T.iñn.     Sr.    M.ir:-on.    Sr.    Goil'o. 

S.'.on:     do      Z.::-..lran.    Sr.    G.irron.    Sr.    M  ¡n  .  o.    Sr.    L'nror.io,    Sr.    L.v  t.-.rri.i. 


!.     J>:i    C.irl  ..      do    C.i  tr  .. 
L:vo:     Notl  ..      Sr.       Kop, 
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SELECTA  engalana  esta  página  de  honor  en  homenaje  al  gran  poeta  de  "En  -voz  baja",  "Las  flores  del  camino"  y  ""Perlas 
Negras",  —  qae  acaba  de    llegar    a   SMonievideo    como    SWinistro    'Plenipotenciario    y    Embajador    Extraordinario  de  ¿Méjico. 

Con  Dario  y  Lugones,  chCervo  forma  parte  de  la  gran  trilogía  lírica  del  continente.  —  Sas  versos  sencillos  y  claros  como 
las  mañanas  solares  de  la  prima'vera,  tienen  sin  embargo  ttn  delicado  misterio  qae  conmueve  el  corazón,  una  dulce  harmonía  interior 
que  l^ubén  calificó  de  "  música  sagrada ",  cierta  tenue  vestidura  de  melancolía  que  impresiona  bien  y  que  refleja  una  inevitable  tristeza 
en  la   vida    del  poeta. 

Otras  características  de  esta  singular  personalidad,  son  su  filosofía  suavísima,  su  mística  unción,  sus  estudios  astronómicos,  su 
comprensión  artística,    tan  grande  y  tan  sutil. 

"Serenidad  ,  "Mis  filosofías  ,  "Místicas  ,  "El  arquero  divino  ' ,  son  sus  últimos  libros,  —  libros  de  éxito  y  de  emoción, 
con  encantos  de  juventud  y  trémulos   sollozos,    que  durarán  eternamente  en  las  letras  americanas. 

El  Uruguay  se  enorgullece  de  tener  en  su  seno  a  tan  alto  portalira,  —  y  nosotros,  recordando  a  Iluten  —  siempre  recordado  — 
decimos  también  "  que  es  suya  el  alba  de  oro  ' '. 

La  gentileza  de  la  Srta.  Sarah  "Slanco  cAcevedo,  —  nos  permite  ofrecer  a  nuestros  lectores  estos  preciosos  versos  inéditos 
—  qus    (Amado    Siervo  escribió  en    una  de  las  páginas  de  su  álbum. 
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TALLER    DE    SAN    JOSÉ 


No  Si''  i)i)r  quO  haliía  sido  absolutamente 
preciso  (jue  llefíasen  a  nuestro  pueblo.  Acaso 
tuvieran  necesidad  de  visitar  al  juez,  que  por 
entonces,  y  por  la  mañana  temprano,  tenía 
su  consulta  antes  de  la  audiencia  de  la  tarde. 
Es  cierto  que  llegaron  por  la  noche,  para  de- 
dicarse a  sus  asuntos  en  cuanto  se  levanta- 
ran. 

El  hombr>',  que  se  llamaba  José,  y  que  tra- 
bajaba de  carpintero,  no  había  querido  salir 
sin  que  terminase  su  labor.  Ocurrió  lo  que 
ocurre  siempre  (|ue  se  tiene  prisa :  aquel  día 
tuvo  más  trabajo  que  de  costumbre,  y  José 
no  pudo  dejar  el  taller  hasta  muy  tarde.  Ade- 
más, tenía  que  llevar  consigo  a  su  mujer.  Es 
posible  que  tuvieran  que  hacer  en  casa  del 
notario.  Su  mujer  debería  estar  allí  para  la 
firma.  Ella  se  llamaba  María.  Era  molesto 
obligarla  a  realizar  este  viaje,  porque  iba  a 
tener  un   niño.  Además,  era   invierno. 

Xo  tuvieron  suerte.  Llegaritu  a  nuestro  pue- 
blo a  las  nueve.  Casi  todo  el  mundo  estabs 
en  la  cama;  apenas  se  veían  algunas  luces 
detrás  de  las  vidrieras  de  las  casas.  Xo  tu- 
vieron suerte.  Como  fuera  imprescindible  que 
llamasen  a  una  puerta  y  perturbasen  a  alguien 
])ara  orientarse,  dieron  con  la  puerta  de  los 
Routeau,  que  eran  universalmeníe  odiados  en 
la  ccmtornada.  Afirmábase  que  el  hombre  ha- 
bía hecho  morir  a  su  madre.  Xo  se  tomó  si- 
«piiera  el  trabajo  de  e-scuchar  a  los  viajeros. 
Les  contestó  brutalmente  que  no  daba  a  na- 
die donde  dormir  y  que  un  poco  más  arriba 
hal)ía  una  granja,  a  la  que  podían  dirigirse. 
Corrió  a  !a  puerta  de  ,goli)e,  y  le  oyeron  decir 
a  su  mujer,  sirviéndose  del  ténnino  con  (|ue 
se  designa   a  los  caminantes: 

—  Es  un  andariego  con  su  andariega. 

Cuando  se  conoció  más  tarde  este  detalle 
todos  se  indignaron.  ¡Pobres  gentes!  Si  hu- 
biesen llamado  a  la  ]nierta  de  después  o  de 
antes  habrían  encontrado  buenas  gentes,  r|ue 
habrían  hecho  todo  lo  ])osible  por'  indicarles 
una  posada.  Debieron  de  formar  una  triste 
opinión   de  los   habitantes   del   pueblo. 

En  verdad,  no  estaban  sin  un  céntimo.  Ha- 
brían gastado  lo  que  fuera  necesario  para 
accistarse  en  una  cama.  Tampoco  eran  muy  ri- 
cos, porque  querían  conservar  su  dinero  para 
el  día  en  que  la  mujer  diera  a  luz.  También 
se  averiguó  esto  después. 

Se  pusieron  en  camino  tristemente.  Ya  no 
llamaron  a  ninguna  puerta  ni  intentaron  des- 
cubrir una  posada.  José  no  era  el  más  disgus- 
tado. Cuando  trabajaba  lejos,  en  el  campo,  no 
podía  reposar  todas  las  noches,  y  más  de  una 
vez  había  tenido  que  acostarse  sobre  la  hierba 
de  las  granjas.  Si  se  sabe  uno  preparar  el  le- 
cho, está  muy  caliente.  Pero  la  pobre  María, 
que  siempre  había  dormido  en  la  cama,  tenía 
gana  de  llorar. 

Se  le  ocurrió  n   José  decirle: 


EN    NAZARET 

—  Ya  verás.  Yo  te  arreglaré.  Y  dormirás 
bien,  porque  estás  cansada. 

La  granja  a  que  dirigieron  sus  pasos  estaba 
entonces  en  poder  del  podre  Renon.  El  padre 
Kenon  se  portaba  con  los  caminantes  como 
Inglaterra  en  el  tiempo  de  los  atentados  con 
los  anarquistas.  Les  dejaba  la  entrada  libre. 
Xunca  le  había  ocurrido  nada. 

En  las  otras  granjas  se  habían  registrado 
incendios,  producidos  por  venganza;  pero  en 
la  suya  nadie  había  hecho  nada  malo.  Con  fre- 
cuencia vía  por  la  mañana  a  algún  viandante 
que  bajaba  del  pajar.  El  caminante  le  saludaba 
con  un  sombrerazo,  y  Renon  le  preguntaba  si 
había  dormido  bien. 

Pero  la  desdicha  para  José  y  María  fué  qw 
al  llegar  a  la  granja  todos  estaban  ya  acosta- 
dos. Les  costó  trabajo  dar  con  la  ¡luerta.  P<ir 
equivocacicin,  entraron  en  el  establo.  Estaban 
a  punto  de  salir  y  continuar  la  marcha  cuan- 
do José  dijo : 

—  En  realidad,  mejor  estaremos  en  el  esta- 
blo, porque  aquí  haee  calor.  Luego,  que  ¡lara 
ir  al  pajar  será  preciso  subir  por  la  escalera. 
Apenas  se  ve,  y  podías  caerte. 

Había  en  el  establo  una  especie  de  hueco, 
en  donde  acostumbraba  el  i)adre  Renon  a  atar 
el  toro.  Este  año  había  vendido  el  toro  y  es- 
taba el  hueco  libre.  María  y  José  se  instalaron 
tranquilamente  en  él,  sin  sal)er  que  ocupab:ir. 
el   lugar  del   toro. 

Dispusieron  la  paja  en  dos  capas:  una  bajo 
ellos,  a  modo  de  colchón,  y  la  otra  encima,  .: 
manera  de  manta.  X'o  estaban  tan  mal,  y  ade- 
más economizaban  dinero. 

María  se  durmió  en  seguida,  .v  José,  como 
acontece  de  ordinario,  no  consiguiendo  d:»r- 
mir,  se  i)uso  a  meditar.  Recontó  su  vida  en- 
tera. Tenía  cincuenta  años  y  era  viudo  de  su 
])rimera  mujer.  Se  había  vuelto  a  casar  con 
María,  que  era  mucho  más  joven  (jue  él.  Era 
huérfana  de  madre;  la  había  conocido  de  chi- 
quitína. Su  padre  y  él  se  habían  casado  el 
mismo  día.  Estaba  ahora  sin  nadie  en  el 
mundo.  El  necesitaba  de  alguien  que  le  cui- 
dase la  casa,  y  por  eso  se  había  unido  a  ella. 
Era  una  buena  mujercita,  nada  habladora  ni 
coqueta,  muy  dis])uesta  y  muy  seria.  Iban  a 
tener  un  hijo. 

Lo   tuvieron   antes   de   lo  que   suponía   José. 

A  ])oco  de  haberse  él  dormido  le  desperta- 
ron. María  se  apoyaba  en  un  codo  y  le  lla- 
maba. -^.^ 

—  José,    ¡estoy   enferma!  ~- 
Contentó  él : 

—  Es  que  te  has  cansado  de  lo  que  anduvi- 
mos. 

¡Ay!  Xo,  no  era  eso.  Con  los  dolores  <|ue 
e.x])erimentaba  María  no  había  lugar  a  dudas. 
Pero,  ¡Dios  mío!  ¡Qué  inoportunidad!  Todo  lo 
habían  previsto.  Habían  sufrido  i)rivaciones 
para  economizar  dinero  para  pagar  a  la  co- 
madrona. Lo  único  qu?  no  habían  previsto  era 
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lo  ,|ue  tenía  que  suceder.  ¡Qué  desgracia!  Para 
una  vez  en  la  vida  que  salían  de  su  casa,  (¡ui- 
S()  su  mala  estrella  que  el  acontecimiento  (M-ii- 
rriera   entonces. 

Creían  uno  y  otro  que  faltaba  aún  un  mes. 

María  sufría  tanto  <(Ue  pensaba  ijue  iba  .i 
morir,  y  gritaba : 

—  Por  Dios,   mátame.^ 
José  le  contestaba: 

—  Valor,    valor.    ¡Si    yo    pudiera    ayudarte! 
Al    fin,    todo    ocurrió    lo    mejor   |x)sible.    L<) 

grave  era  que  José  no  t  nía  cerillas,  y  tolo 
occurrió  en   la   obscuridad. 

Sería  la  media  noche  cuando  el  recién  na- 
cido  lanzó   su   primer  grito. 

;  Era  niño  o  niña  ? 

Ocurrió  algo  que  después  les  pare<-ió  gra- 
cioso. Los  animales  que  dormían  en  el  establo 
dieron  i.n  tirón  a  sus  cadenas.  Creerían  acaso 
()Ue  el  dueño  les  había  traído  un  nuevo  com- 
¡lañero.  José  lim])ió  al  recién  nacido  en  la 
sombra,  sin  agua,  a  tientas.  Le  pareció  que 
era  un  niño.  Se  lo  dijo  a  María;  i>en)  ella  no 
le  o.vó,  por(|ue  acababa  de  dormirse  después 
de  semejante  fatiga.  José  envolvió  al  pequefio 
en   su   abrigo.   Después  tuvo  mucho  frío. 

¡Qué  noche  tan  larga!  Xo  se  atrevía  a  11a- 
nmr  a  nadie.  Temía  i|Ue  las  gentes,  confun- 
diéndíde  con  un  ladrón,  le  disparasen  un  tiro. 

fisperó  hasta  las  cinco,  porque  sabía  que 
¡)or  la  mañana  temprano  los  criados  de  la 
granja  vendrían  a  atender  al  ganado.  Vino, 
en  efecto,  la  criada  con  un  farol. 

Se  despertó  el  niño  dando  gritos.  Ella  no 
miró  siquiera.  Se  asustó  y  echó  a  correr  ">n 
la   luz.   ¡  Eso  era   lo  que   faltaba ! 

Hubo  que  esperar  cinco  minutos  laicos  a 
(jue  el  dueño  de  la  granja,  acompañado  de  uni> 
de  sus  servidores,  cada  uno  con  una  horca 
para  defenderse,  entrasen  con  ob.jeto  de  ver 
lo  que  había  ocurrido  en  el  establo.  Contem- 
plaron la  escena.  José  respetuosamente  les 
explicó    todo.    Ellos    abandonaron    las    hor<-a.s. 

—  Xunca  había  visto  cosa  parecida  —  dij<t 
el  padre  Renon,  que  tenía  sesenta  v  cinco 
años.  —  ¡Pobre  gente!  Xo  somos  herejes.  Hn- 
liiera  sido  mejor  que  nos  hubieran  llamado. 

Xo  son  las  gentes  del  campo  me.jor  que  las 
demás;  pero  conocen  la  miseria.  Transporta- 
ron a  María  a  la  casa  y  la  acostaron  en  una 
cama :  la  del  padre  Renon,  porque  era  la  me- 
jor. José  i|UÍso  excusarse  por  la  molestia  que 
causaba.  Iba  a  ser  ])reciso  que  María  perma- 
neciese un  mes  en  el  lecho.  Decía  la  madre 
Renon : 

—  ¡P4)bre  mujer!  La  dejaremos  en  mi  rama. 
Xo  se  la  puede  trasladar  todavía. 

■José  dijo  : 

—  Pero  ,y  usted,  señora,  dónde  va  a  acos- 
tarse.' 

Contestó   riendo: 

—  Me  acostaré  con  el  ]>adre  Kenon.  Así 
será  como  si  nos  volviéramos  a  casar  de  nuevo. 

Hicieron  venir  a  la  comadrona,  la  madre 
Buvat.  Todo  estaba  bien.  Ella  decía  a  Jos»'. 
riendo : 

—  Xo,  no  enriquecerá  usted  a  las  comadro- 
nas. 

Este  natalicio  fué  un  acontecimiento.  Du- 
rante los  días  sucesivos  todos  quisieron  ver  al 
niño  que  había  venido  a  la  tierra  en  un  esta- 
l)lo.  Era  hermoso.  Aunque  no  contaba  más  que 
un  día,  ya  tenía  abierto  los  ojos.  Parecía  que 
estaba  riéndose.  Era  fuerte,  y  i>or  lo  que  res- 
pecta a  la  inteligencia,  daba  la  impresión  de 
un  niño  de  seis  mes.-s.  Fl  primer  día  nevaba: 
no  podían  sacarse  los  ganados  al  campo.  Vi- 
nieron todos  los  pastores  de  los  ccmtomos. 
Trajeron  leche  de  oveja  para  el  caso  de  que 
la  madre  no  pudiera  lactar  a  su  hijo  en  se- 
guida. La  leche  de  oveja  es  más  nutritiva  que 
la  de  vaca.  Uno  de  ellos  trajo  para  nibrir  al 
])e(jueño  una  hermosa  piel  de  carnero,  muy 
caliente.  Los  días  siguientes  vinieron  las  gen 
tes  de  la  ciudad,  sobre  todo  las  de  la  burgue- 
sía, que  no  tienen- otra  cosa  que  hacer  más  que 
ir  a  ver  las  curiosidades.  Trajeron  toda  clase 
de  cosas  inútiles:  un  collarcito,  agua  de  Co- 
lonia. Xi  siíjuiera  uno,  bajo  pretexto  de  que 
era  invierno  y  hacía  demasiado  frío  ])ara 
abrir  las  ventanas,  trajo  papel  de  Armenia, 
(pie  higieniza  y  embalsama  las  habitac:(m\'S. 
Xlnguno  tuvo  la  generosidad  de  dar  lo  único 
que  habría  hecho  falta:  una  moneda  de  :Í0 
francos. 

Charles  Loáis  Phüippe. 


l/ictor  Hugo 


y  el  Emperador  del  Brasil 
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Hallándose  el  emperador  del  Brasil  Don 
Pedro  de  Alcántara,  en  Francia,  el  año  de 
1877,  deseaba  mucho  hacer  conocimiento  con 
Víctor  Hugo,  y  esto  dio  lugar  a  algunos  cu- 
riosos incidentes. 

Como  Luis  XII,  el  emperador  se  hauentaba 
de  su  rango,  que  en  ciertas  ocasiones  lo  hacía 
esclavo  de  la  etiqueta  contrariando  sus  .les.'os. 

Habiendo  hecho  i>reguntar  por  su  embajaía 
a  Víctor  Hugo  si  le  pagaría  la  visita  en  caso 
de  visitarlo,  el  poeta  contestó  que  él  no  visi- 
taba a  nadie.  El  emperador  volvió  a  hacerle 
preguntar  si  pt)drían  encontrarse  en  alguna 
parte.  Víctor  Hugo  contestó  que  el  viernes 
siguiente  iría  a  Versalles,  y  que  si  el  empera- 
dor lo  deseaba  lo  esperaría  en  una  de  las  ofi- 
cinas del  Senado. 

t,a  entrevista  fué  así  convenida  en  un  te- 
rreno neutral.  Pero  en  esto  vino  el  10  de 
Mayo,  y  el  encuentro  que  debía  tener  lugar  el 
18  no  tuvo  efecto. 

Entonces  Don  Pedro  rompió  con  toda  tti- 
queta  e  hizo  decir  sencillamente  al  poeta  que 
al  día  siguiente  ¡ría  a  visitarlo  sin  chambelán 
ni  maestro  de  ceremonias. 

El  martes  22  de  Mayo,  a  las  9  de  la  ma- 
ñana, el  emperador  del  Brasil  llegaba  a  la 
casa  de  Víctor  Hugo.  Al  saludar  al  poeta  le 
dijo  estas  palabras  que  la  historia  debía  con- 
servar : 

—  Señor  Víctor  Hugo,  animadme  un  poccj, 
soy  algo  tímido. 

Víctor  Hugo  le  hizo  entrar  en  su  salón  y  le 
hizo  sentar  a  su  lado. 

—  El  asiento  compartido  con  Víctor  Hugo, 
dijo  entonces  el  emperador.  Esta  es  la  prime- 
ra vez  que  me  parece  sentarme  en  un  trono. 

En  seguida,  esos  .dos  hombres,  la  tuerza  y 
la  grandeza,  el  poder  y  el  genio,  se  Dusieron 
a  conversar. 

Don  Pedro  se  mostró  lo  ¡\Uf  es  —  amigo  le 
la  Francia,  de  las  luces  y  del  progreso  —  y 
hablando  de  los  otros  soberanos,  dijo  a  Víctor 
Hugt) : 

—  Xo  se  debe  querer  mal  a  mis  coleiras. 
ponjue   se   encuentran    de   t:il    modo   rodéalo?. 


oprimidos  y  enga- 
ñados, (|ue  no  pffe- 
den  tener  nues- 
tras  ideas. 

Víctor  Hugo  le 
respondió :  Vos 
sois  único. . .  fe- 
lizmente! 

Víctor  Hugo  aca- 
baba de  pul)Iicar 
"F\  prte  de  ser 
abuelo";  de.spuén 
de  haber  expresti- 
do  su  admiración 
al  poeta  y  dicho 
algunos  de  los  ver 
sos  de  ese  d.li- 
ciosti  libro,  Don 
Pedro  expresó  a! 
dueño  de  casa  el 
deseo  de  conocer 
a  Mlle.  .7  e  a  n  e. 
Víctor  Hugo  hizo 
llamar  a  sus  nie- 
tos. . . 

—  .luana,  dijo,  te  presento  el  emperador 
del  Brasil. 

—  (¿ueréis  darme  un  beso,  señorita?,  dijo 
Don  Pedro,  y  como  la  niña  le  presentase  su 
frente  —  Vanu>s,  :1  a  d  m  e  un  abrazo,  repi- 
tió. 

La  niña  le  rod;'ó  c  ui  ti  fuerza  el  cuello 
con  sus  l)razos,  que  Víctor  Hugo  riéndose,  le 
dijo: 

—  Queréis  acaso  darte  el  lujo  de  extr:n- 
gular  a   un   em])erador? 

—  Sire,  dijo  en  seguida  el  abuelo,  tengo  el 
liiinor  de  pres  ntar  mi  nieto  Jorge  a  vuestr-i 
magestad. 

Y  e  1  emperadiir 
volviéndose  hacia 
,Torge  y  acarician- 
do con  1  a  mansí 
sus  hermosos  cal)e- 
llos   ne^-ros." 

—  Hijo  mío,  I  ^' 
dijo,  aquí  no  hay 
más  (iue  riia  ma- 
gestad: (señalando 
a  Hugo)  helo  a(|uí. 

Víctor  Huid 
ofreció  el  '"Arte 
de  ser  abu.lo"  ai 
empevado  ■. 

—  (¿ue  vais  a 
escribir  en  la  |)r!- 
mera  página?  i)re 
guntó  este. 

—  \'u:  stro  noii;- 
l)er  y  el  mío. 

—  Yo  il)a  M  p-e- 
diroslo. . . 

Y  el  p  >eta  es.-r  - 
l)ió:  '-A  D.  Ped:o 
d  e  Alcántara.  — 
Víctor   Hugo'". 

Después  continuó 
la   conversación. 

—  Vi>  me  preo- 
cupo 111  u  c  h  o  d  e 
vos,  decía  el  em- 
perador, y  deseo 
s  a  1)  e  r  como  em- 
pleáis vuestro  día. 


FA  poeta  le  hizo  una  relución  de  su  vila 
—  la  hura  de  levantarse,  la  de  su  trabajo  de 
todos  los  días.  —  Después  de  almorzar,  a  eso 
de  la  una,  tengo  costumbre  de  salir,  dijo,  y 
hi'gcj  una  cosa,  añadió  sonriendo,  "que  vois 
no  podéis  hacer  nunca:  subo  en  omnilius"  — 
;  Por  (lué  nó  ?  —  replicó  el  emperador  —  pues 
me  conviene   muy   liien   "el   imperial." 

Se  ve  por  estos  rasgos  que  D,  Pedro  no 
era  solo  un  himibre  inteligente,  sino  un  hom- 
l>re   de   espíritu. 

Y  muy  lejos  está  por  cie:to  de  la  idea  (ju? 
nosotros  estamos  acostiunl)rados  a  hacernos 
d:'  un  soberano  vanidoso  de  su  nacimiento,  or- 
gul'.t.so  de  su  poder  y  desdeñoso  par:i  con  los 
humildes  mortales. 

Kl  poeta  ])reguntó  a  D.  Pedro  si  no  lo  preu- 
cupaba  el  dejar  su  imperio  por  tanto  tiempo. 

—  No,  respondió  el  emperador,  "las  cosas 
se  hacen  muy  bien  en  mi  ausencia";  hay  allí 
gentes  que  vi'len  tanto  y  mas  que  yo! 

Y  añadió:  —  Xo  pierdo  mi  tiempo  aquí,  rei- 
no sobre  un  puelilo  joven,  y  es  ilustrándolo, 
mejorándolo  y  trabajando  ])or  su  progreso  que 
hago  valer  mis  derechos:  he  querido  decir  el 
poder  que  me  ha  venido  por  la  casualidad,  por 
la   fortuna  y  por  el  nacimiento." 

A   est:!S  palabras,   Víctor  Hugo   le   dijo: 

—  Sire,  sois  un  gran  ciudadano:  sois  el 
nieto  de  Marco  Aurelio! 

Eran  las  doce  cuando  el  enii)erador  y  el 
poeta  se  separaron,  y  algunos  días  después,  el 
nieto  de  Marco  Aurelio  iba  como  simple  ciu- 
dadanvi   a   sentarse  a   la   mesa   del  poeta. 


a  los  Ccn- 
Enihajador 
(le  Estrada 
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BX  LA  CASA 

ARGEXriXA 

Hay  fiestas  encantado- 
ras (|ue  llenan  una  vida  de 
lecnerdos.  El  gran  baile 
ofrecido  al  E.xni<j.  señor 
Presidente  de  la   Repi'ihlica 
doctor  don   Baltasar  Brum  y 
sejeros  de   Estado.  —  i)ür  el 
argentino  doctor  don  Carlos 
y  su  esijosa  doña  Rosario  Estrada  de  Es 
trada.  —  es  una  de  esas  fiestas. 

Cierto  es  qne  los  prestigios  de  la  Le 

gación    Argentina    sienii)re     

triunfaron  en  nuestra  socie- 
vlad.  — ■  pero  ])ocas  veces 
como  la  de  a(|uella  noche, 
un  festival  tan  brillante.  — 
se  ha  realizado  alli.  —  Es 
f|ue  no  era  sólo  la  belleza, 
la  harmonía,  el  color  v  el 
ensueño,  los  (|ue  al  amparo 
de  la  fiesta  se  reunían :  el 
blasón  aristocrático,  la  dis- 
tinción e.\(|uisita  del  doctor 
de  Estrada  v  su  esposa,  da- 
llan luminoso  realce  a  a(|ue- 
llos  salones  encantados  y 
resplandecientes. 

El  doctor  de  Estrada  se 
ha  coni|uistado  simpatías 
tuiáninies  en  la  vida  social 
V  en  la  vida  di])loniática. 
Caballerezco.  i  n  teligente. 
cultísimo,  concreta  a  su  al- 
rededor características  di.s- 
tinciones:  es  homlire  de 
mundo  V  po.see  un  impe- 
cable savoir  faire.  .además, 
brilla  a  su  lado  su  dignísi- 
ma espd.sa.  doña  Rosario 
Estrada  de  Estrada,  virtuo- 
.sa  matrona  de  linaje  escla- 
recido y  de  singular  senci- 
llez. —  delicada  flor  hu- 
mana (le  sutiles  i)erfunies  v 
suavísimo  corazón  :  —  evo- 
c  adora  del  patriciado 
rioplatense.  v  ante  (|uienes 
se  inclinaron  en  reverente  homenaje  la- 
glorias  patricias  de  la  indei)endencia  y 
ios  tril)unos  elocuentes  de  la  revolución. 
Tan  gentil  y  prestigiosa  i)areja  habían 
de  ofrecer  esa  fiesta  memorable  (pie  sen'i 
página  de  oro  en  nuestro.s  anales  Síjcia- 
ies.  —  y  (|ue  más  de  una  vida  ha  de  aro- 
mar de  recuerdos,  como  decíamos  al 
principio. 


A  las  doce  de  la  noche  el  doctor  de 
Estrada  acompañado  del  iiersonal  de  la 
embajada  y  de  la  legación  descendía  la 
escalinata  principal  para  recibir  al  pie  de 
ella  a  S.  E.  el  señor  Presidente  de  la 
República  doctor  Baltasar  Brum.  Los 
himnos  patrios  llenaron  el  ambiente  de 
entusiastas  harmonías,  y  dos  minutos 
después  llegaban  al  gran  salón  de  honor, 
el  señor  Presidente,  el  doctor  (le  Estra- 
da y  dignos  acompañantes.  Recibieron  a 
la  comitiva  oficial  la  distinguida  .señi)ra 
de  Estrada  v  sus  amigas  —  (|uienes  Ijrin- 
daron  al  señor  Presidente  el  reverencio- 
so  saludo  i)rotocolar.  .Vnte  un  escenario 
deslumbrante  el  doctor  Brum  atravesó 
una  calle  de  honor,  a  la  (|ue  hacían  guar- 
dia 1  a  s  delegaciones  diíjlomáticas  d  e  1 
Brasil.  Chile.  Perú.  Paraguay  v  Solivia, 
uniformadas  de  gran  .gala,  con  los  entor- 
chados de  oro  y  las  brillantes  condeco- 
raciones. El  doctor  Brum  saludó  e.xdui- 
sitamente  a  las  embajadas  v  a  hs  damas 
presentes. — mientras    el    iialacio    entero 


cobraba  una  vida  feérica,  de  luces  y  de 
flores,  de  músicas  v  de  l)ellezas.  como 
en  un  palacio  encantador  donde  las  ha- 
das celebraran  una  fiesta  inara\illosa  en 
honor  de  un  príncipe  viajero^ 

l'jitre  una  doble  fila  de  señoras  y  ca- 


gantísima  ti  ilette.  (¡iie  real- 
za más.  si  cal>e.  la  delica- 
deza e.\(!uisita  de  su  silue- 
ta :  —  una  diminuta  plu:iia 
azul  sujeta  a  un  hili  de 
grandes  brillantes,  s  e  in- 
(iuieta  sobre  su  frente.  La 
señ(.ira  Corina  Elezalde  <'e 
Susviela  (ñiarch  viste  ric|UÍsimo  traje  co- 
lor lila  con  volantes  de  tul  del  mismo 
color,  profusiíjn  de  joyas  en  el  corsagc  y 
un  hilo  de  gruesas  i)erlas  (|ue  cae  con 
desgano  sobre  su  escote.  Las  señoras 
Blanca   Reyes  Cadenas  de  Silveira  v  Jo- 


En  el  salón  comedor  ante  el  Excm.  Sr.  Presidente  de  la  República  y  las  ctnbaiadas  c.^.tranieras 


balleros  se  realizó  el  i)asaje  de  los  invi- 
tados hasta  el  salón  comedor,  donde  se 
liebió  una  copa  de  chamiiagne  en  honor 
del  Presidente  de  la  República  y  los  re- 
liresentantes  de  las  naciones  de  .Améri- 
ca. Enseguida  la  concurrencia  oficial 
pasó  al  salón  de  baile,  resi)landeciente 
de  bellezas  y  de  flores,  envuelto  de  ale- 
grías y  de  músicas.  Las  parejas  cruzan 
la  sala  suntuosa,  unas  como  mariixisas 
en  ligeros  vuelos,  otras  como  ))alonias 
de  sereuíj  andar.  La  or(|uesta  deslíe  sus 
notas  apasionadas,  mientras  pasan  damas 
V  caballeros  bajo  la  eclosión  triunfal  de 
las  luces.  —  y  hay  sonrisas  galantes  en 
la  flor  de  los  labios,  encendidos  reflejos 
en  la  luz  de  los  ojos,  alegría  y  canción 
en  el  aire  vibrante.  .  . 


Doña  Carmela  Alackena  de  Cueva, 
cruza  el  salón,  vistiendo  severo  traje 
violáceo  con  red  de  oro.  —  y  regia  dia- 
dema de  brillantes.  —  Doña  Flora  Wels. 
pasa  llevando  suntuoso  traje  negro,  con 
joyas  en  el  corsage  v  en  el  peinado, 
airen  de  una  diadema  de  i)rillantes. 
Más  allá,  díjña  Matilde  Regalía  de  Roo- 
sen,  ataviada  también  de  traje  negro 
recubierto  de  legítimos  encajes  chantilly. 
llevando  valiosas  jovas  antiguas  v  os- 
tentando además  una  e.spléndída  diade- 
ma de  brillantes  (|ue  complementa  su 
toilette.  -\(|uí.  doña  María  .Xngéhca 
Villegas  de  Pérez   Butler.  luce  una  ele- 


sefina  Lerena  de  Blixen.  ostentan  ele- 
gantes trajes,  negro  la  primera  v  blanco 
la  segunda:  —  la  señora  de  Silveira  luce 
un  magnífico  camafeo  antiguo  orlado  de 
1)er!as  v  diamantes,  completando  su  ata- 
vio i)ri'icipesco  un  collar  de  i)erlas  her- 
niíjsisimas :  —  la  s  eñora  de  Lerena  de 
Rlixen  trae  joyas  de  gusto  ex(|uisito  y 
altísimo  \  alor.  .Ahora  pasa  por  la  .gran 
saia.  doña  Rosario  Estrada  de  Estrada, 
la  ilustre  dama  de  la  casa.  Luce  una  sen- 
cilla y  elegantísima  toilette  de  vo'úe  ne- 
gro, cubierta  de  malla  de  azal)ache  (|ue 
pr  iporciona  a  su  aristocrática  figura  un 
engarce  maravilloso.  En  el  severo  i)ei- 
nado  (ine  ondea  sobre  su  cabeza,  brilla 
una  bellísima  diadema  de  grandes  ama- 
tisttes. 

Desde  nue.stro  ángulo  del  salón  ob- 
servamos el  desfile,  y  la  fantasía  abre 
sus  alas  de  oro  ante  nuestros  ojos  in- 
(inietos.  (|ue  sueñan  y  gozan  hondamente 
emocionados.  .\llá  está  doña  Margarita 
L'riarte  (le  Herrera,  con  un  traje  color 
oro  viejo,  historiado  de  anchas  blonhs 
de  auténtico  encaje  de  Inglaterra :  — 
lle\a  valic.sas  iovas  v  sobre  su  peinado 
una  estupenda  diadema  de  brillantes-  Más 
cerca  nuestro,  la  señora  .Angela  Cues- 
tas de  Grunwald.  con  su  iiemiaso  toile- 
tte (le  terciíjpelo  negro  v  orlado  el  es- 
cote de  encajes  de  Inglaterra:  —  lleva 
tamliién  un  regio  iuego  de  grandes  es- 
meraldas orladas  de  brillantes.  La  mar- 
f|uesa  Dora  de  Molinari  luce  un  traie 
de  charmeusse  rosa  recubierto  de  enea- 


je>  (le  Irlanda,  trae  corona  de  brillantes 
en  el  peinado  y  i)rofiisión  de  joyas  sobre 
el  cnrsage.  La  señora  Marta  Pérez 
Rutler  de  Shaw.  de  voil  negro  Ixjrdado 
(fe  oro,  santoir  de  perlas  y  bermoso 
abanico  negro.  La  señora  Clara  Urtu- 
bey  de  Pnig.  de  gris  plata  con  encajes 
de  X'enisse.  hilo  de  perlas  en  el  escote  y 
diademas  de  brillante  en  el  peinado.  La 
señora  Sotia  Klixen  de  Suárez,  viste  de 
damasco  gris,  con  bardados  en  oro,  sau- 
toir  de  i)erlas  y  valioso  abanico  antiguo. 
X'iene  ahora  la  distinguida  señora'  Ro- 
sina  Pérez  Butlef  de  Blanco  .\cevedo. 
con  elegantísimo  toilette  charmeusse  ne- 
gro y  cinturón  azul,  rodeado  el  cuello  de 
un  hilo  de  brillantes.  La  señora  Carmen 
Cuestas  de  Xery.  pa.sa  luciendo  hermo- 
so traje  de  voil  negro  cubierto  de  azaba- 
che, sobre  el  corsage  lleva 
pr(_)fu.sión  de  joyas  de  su- 
bido valor.  La  señora  Zel- 
mira  Pérez  Gomar  de  li- 
ménez,  viste  irreprochable 
toilette  de  piel  de  seda  lila, 
C(in  echarpe  de  tul  del 
mismo  tono,  luce  antiguos 
pendientes  y  camafeo  de 
gran  mérito  (|ue  en  tjtras 
épocas  lució  la  familia  pa- 
tricia de  los  Pérez  Gomar. 

Un  |X)co  más  lejos,  la 
c.\(|HÍ.sita  .señora  Esther 
Kotfil  de  Lasala,  trajeada 
de  b]anc(j  con  una  magní- 
fica pla<|uette  de  brillantes 
sobre  el  corsa  je  v  un  cor- 
dí'm  de  perlas  envolviendo 
el  marfil  purísimo  de  su 
cuello-  En  un  grupo  d  e 
amigas  apercibimos  a  la  se- 
ñora Dominga  .\rteaga  de 
Maupás,  vistiendo  suntuo- 
so traje  de  lana  de  plata, 
en  el  escote  un  collar  de 
brillantes  y  en  la  frente 
una  vincha  también  de  bri- 
llantes. Doña  Sara  Guaní 
de  Saavedra.  cuya  l)elleza 
e\"(K'a  a  la  inmortal  Mada- 
nie  de  Recamier.  viste  sen- 
cillo traje  liberty  negro, 
con  una  vincha  de  tercio- 
lielo  en  el  mismo  tono  (|ue 
cruza  el  alabastro  de  su 
frente.  Doña  Plácida  Ci- 
In'ls  de  Pérez  Butler.  ata- 
viada   de    negro    y   C(in    tul  I 

negro    sobre    el    niarfilino  ' 

escote,  parece  una  princesa 
de  Lamballe.  en  cuyas  manos  reales  .se 
in(|uieta  un  precioso  abanico  de  negras 
l)lHmas.  La  l)elleza  de  la  distinguida  se- 
ñora Blanca  Usher  de  Heljer  Uriarte 
resalta  en  el  coiljunto  encantado  del  bai- 
le :  es  una  bíblica  belleza  aureolada  de 
un  resplandor  supremo :  luce  riquísimo 
traje  negro  y  sobre  su  escote  caen  va- 
liosos hilos  (íe  perlas  pálidas.  En  el  pei- 
nado lleva  una  parpadeante  flor  de  bri- 
llantes, (|ue  se  dijera  una  estrella  caída 
1)ara  realzar  el  encanto  de  su  dueña.  .  . 


* 


Después,  dispersas  como  los  astros  o 
como  las  flores,  salpicando  de  constela- 
ciones resplandecientes  y  de  lx)u(|uets 
primaverales  ttxlo  a(|uel  país  de  fantasía 
—  donde  podría  florecer  "la  camelia 
azul"'  (|He  decía  Rostand.  —  .Adela  v  Cla- 
ra de  Estrada.  María  .Angélica  Castella- 
niis  .Mvarez.  Esther  .\lvarez  Moulíá. 
Amelia  Mániuez  \'aeza.  Malvina  Castnj 
Vásí|uéz,  Teresa  Sanguinetti  García  La- 
gos, Margarita  Saavedra.  Sara  Blanco 
Acevedo,    Merceder    González    Morales, 


Celia  y  María  Elisa  Blanco  Wilson.  Ro- 
sína  García  .\rocena.  Margarita  Cat  -Al- 
varez.  Elina  .Arocena  Polle,  María  Luisa 
Díaz  Fourníer.  Alargaríta  Benzano,  Ma- 
ría .Antonia  Pareja  Guaní.  Sofía  Suárez 
Blixen.  Estela  Sabit')  y  Oribe,  Elina 
\'á.S(|uez  X'arela.  Julieta  Gallinal,  Man(')n 
Castellanos  Cranwell,  Alargaríta  Péerz, 
Xené  Crosta  Duplessis.  María  Carolina 
Pérez.  —  arcoirizaban  con  la  gracia  de 
su  porte,  con  el  color  de  su  l)elleza.  con 
la  nota  de  ,su  elegencia.  la  harmonía  total 
de   la   fiesta   triunfante   e   inolvidable. 

Cumplimos  un  deljer  dejando  cons- 
tancia del  detalle  simpático  de  la  ayuda 
atencíosa  v  gentil  (|ue  los  señores  Secre- 
tarios de  la  Legación  doctor  Víctor  La.s- 
cano.  canciller  José  Luis  Giménez  y  se- 
ñor Carlíjs  de  Estrada,  prestaron  en  todo 
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m(5mento  a  las  embajadas  y  concurrentes 
del  gran  baile. 

CHEZ  Si  'FFERX  -  ARTEAGA 

Encarnada  en  la  gentil  señorita  Esther 
Suffern  Arteaga.  podría  decirse  (|ue  vive 
una  de  a(|uellas  hermosas  príncipessas 
de  Darío,  "luminosa  como  el  alba".  Su 
elegancia  e.\(|uísita.  su  cultura  elevada, 
su  encanto  de  flor,  trasuntan  simpatía 
v  adniirací<')n.  (¡ue  vienen  a  rodearla  de 
los  mejores  prestigios.  Por  eso.  cuando 
pasa  por  nuestros  salones  su  paso  es 
triunfal,  y  cuando  en  su  casa  recepciona 
a  sus  gratas  amigas,  la  reina  parece,  de 
dulce  mirar.  .  . 

En  una  de  estas  tardes  de  .Abril,  la  se- 
ñorita de  .Arteaga  invitó  a  sus  relaciones 
para  una  reunión  íntitna.  de  las  (|ue  el 
año  pa.sad(j  tant(j  brillo  (jbtuvieron.  Fué 
un  recibo  encantador.  (|ue  dejó  inaugu- 
rada las  tardes  mensuales  de  la  "season". 

La  esijléndida  residencia  de  la  calle 
Colón  se  animó  de  aristocráticos  j)erfiles 
al  influjo  (le  tan  elegante  reunión,  v  la 
gentileza  de  la  dueña  de  la  casa  resplan- 


deció en  la  sala,  entre  los  prestigios  de 
la  concurrencia. 

Xada  tan  grato  en  verdad  i)ara  un  es- 
píritu selecto  <|ue  esa  hora  crei)uscular 
del  the  v  de  las  amigas.  (|ue  .Amado 
Xervo  llamaba  la  otra  vez.  "la  hora  es- 
piritual de  los  ingleses". 

Por  eso.  —  por(|u6  la  señorita  de  .Ar- 
teaga posee  la  fina  elevación  esiiiritual 
(|ue  (|uería  el  poeta.  —  sus  recibos  ínti- 
mos ad(|uieren  los  contornos  de  una  re- 
cepción brillante  —  donde  las  amigas  y 
los  amigos  contribuyen  a  su  esplendor, 
con  la  delicadeza  femenina  o  caballezca 
de  sus  actitudes. 

De  ahí  el  encanto  del  the  chez  Suffern 
-Artega,  —  dónde    el     ingenio     despliega 
sus  alas  a  la  par  (|ue  la  l)elleza.   en  la 
causserie  fina  y  sutil,  t|ue  ])icotea  los  te- 
mas del  día.  matizados  de 
un  leve  to(|ue  sentimental  o 
artístico- 

Las  conversaciones  giran 
en  revuelos  alegres,  se  e.x- 
t-'enden  en  grupos,  se  ha- 
cen personales,  .se  definen 
en  conjunto.  —  luientras  la 
hora  se  escapa  envuelta  en 
tules  de  ilusión,  persegui- 
da por  aladas  voces  (|ue 
son  como  trinos  y  arpe- 
gios... El  thé  es  exf|uisi- 
to.  se  bebe  sonriendo,  y 
.sabe  a  suavísima  bebida 
opalina.  .  . 

Entre  tanto  la  señorita 
de  .Artega.  dueña  de  un 
charme  ex(|uisito.  derro- 
cha .sprit  y  belleza,  míen- 
tras  su  señora  madre,  que 
es  ilustre  matrona,  dispen.sa 
la  gracia  de  presidir  la  re- 
cepción,  dignamente. 

-Así  transcurrió  el  primer 
thé  de  este  año.  chez  Su- 
ffern-.Artega.  donde  lucie- 
ron sus  encantos  las  seño- 
ritas: Esther  Snffern-.Ar- 
teaga.  Sarah  Blanco  .Ace- 
vedo. Elisa  Blanco  Wilson. 
Margarita  Figarí  Legrand, 
Esther  .Alvarez  Moulíá. 
Paz  Steward  Vargas.  Sa- 
rah Blanco  Wil.son,  María 
-Angélica  Posse.  María  Ra- 
faela .Araucho  .Arríen.  Ri- 
ta Ruano  Zubillaga.  Cl.o- 
tilde  Figarí  Legrand.  Ma- 
ría Anielia  Már(|uez  Vae- 
za.  Delía  Pos.se  —  v  a  la 
(|ue  atendieron  solícitamente  un  pe(|ueño 
grupo  de  nuestros  más  distinguidos  ca- 
balleros. 

LOS  RANOl'ETES 

El  Directorio  del  Banco  Comercial, 
homenajeó  a  don  Roberto  Milburn,  (|ue 
acaba  de  celebrar  sus  cincuenta  años  de 
labor  en  esa  institución. 

El  homenaje,  consistió  en  un  ban(|uete 
realizado  en  la  Parc|ue  Hotel  el  22  del 
corriente  y  el  obse(|uio  de  una  cartera 
conteniendo  un  che(|ue  de  diez  mil  pesos. 
En  el  ljan(|uete  hablaron  los  señores  José 
Saavedra.  doctor  Irureta  Goyena  y  an- 
fitrií'm  señor  Alilburn.  (|uien  agradeció 
emocionado  la  demostración  del  Direc- 
torio y  empleados  su])eriores  del  Banco 
Comercial. 

.Al  felicitar  al  señor  Milburn  por  el 
homenaje  a  (|ue  se  hizo  acreedor,  felici- 
tamos también  al  Directorio  del  Banco 
Comercial  (|ue  supo  valorar  y  recom- 
pensar, los  servicios  ¡¡restados  i)or  tan 
viejíj  y  leal  ser\-idor- 


LA  EMOCIÓN   HA  PASADO 


V_ 
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Hija  del  crepúsculo,  aquella  tarde  voló 
sobre  el  pueblo  una  gran  liondad- 

Vino  de  más  allá  del  río,  poniendo  ru- 
mor de  mar  en  la  estremecida  ondulación 
de  los  chopos  y  de  los  álamos,  afinando 
de  ópalo  el  chillón  llamear  de  bandera  es- 
pañola que  tenía  el  cielo  detrás  del  cas- 
tillo en  ruinas. 

De  pronto,  hubo  un  gran  silencio.  Los 
álamos  se  aquietaron.  Viento  sutil  rizó 
las  aguas  del  río,  agrisándolas.  Se  oyó 
leve  susurro  de  espigas  en  un  cebadal. 
Cantaron  los  primeros  grillos- 
Una  estrella  corrió  estelando  su  brillo 
áureo  y  huninoso. 


Después  la  emoción  fué  llamando  a  las 
puertas  y  a  los  corazones,  adormeciendo 
su  inquietud,  tendiendo  el  maravilloso 
tapiz  del  ensueño  ante  las  pupilas,  verdes 
de  tanto  mirar  la  tierra. 

Ella  y  él  charlan  junto  al  balcón. 

Es  una  charla  fría  y  rectilínea,  en  que 
el  día  de  la  boda  tiene  escueta  adustez  de 
negocio.  Charla  de  labrantíos  de  la  huer- 
ta que  podrán  ensanchar,  de  aquellos 
otros  locos  que  abandonaron  la  hacienda 
por  el  amor.  .  . 

Como  las  casas,  exiguas  y  de  adobes, 
ellos  tienen  el  espíritu.  Ignoran  cuando  se 
dieron  cuenta  de  que  eran  novios,  y  du- 
rante las  noches  no  hay  recuerdos  ni  so- 
bresaltos ([ue  les  traigan  al  desasosiego 
de  la  vigilia. 

Ella  cose. 

El  bosteza. 

Y  he  aquí  que  inesperadamente,  al 
menguar  la  luz  ella  deja  la  costura  sobre 
las  rodillas  y  levanta  la  mirada  hacia  el 
balcón. 

—  Mira :  fuego- 

El  se  inclina  y  mira  por  sobre  el  hom- 
l)ro  de  ella. 

—  No,  tonta ...    es  el  crepúsculo. 
La  novia  suspira. 

—  ¡Qué  bonito!  ¿eh? 

Entonces  en  un  impulso  nunca  sentido, 
el  novio  le  busca  con  tembloroso  aleteo 
de  beso  los  rizos  locos  de  la  nuca.  . . 


Cierta  solterona  repasa  las  cuentas  que 
le  trajeron  sus  arrendatarios. 

Es  gorda,  hombruna.  A  caballo  en  su 
egoí.smo,  ha  pasado  por  la  vida  con  un 
paso  lento  y  regresó  sin  volver  la  vista 
atrás,  sin  sentir  la  viajera  comezón  de 
los  horizontes.  Como  un  ciprés  impasible 
y  recio  ha  ido  contem])lando  la  muerte  de 


todos  sus  deudos.  Cuando  los  años  de  es- 
casez, el  hambre  y  el  frío  saben  que  no 
han  de  llamar  a  su  puerta.  .  . 

Odia  la  Iglesia  y  los  curas  por  los  pe- 
(jueños  gastos  que  pudiera  ocasionarle  el 
culto  y  el  dinero  que  habría  de  dejar 
para  comprar  con  misas  la  salvación  de 
su  alma.  Es  atea  porque  le  conviene  la 
imposibilidad  de  otra  vida  y  poder  ente- 
rrar su  tesoro  para  que  se  pudra  y  desha- 
ga como  ella  misma. 

Viento  sutil  ha  hinchado  la  cortina  y 
empuja  habitación  adentro  olor  a  cam- 
po. .  .  Por  im  sendero  oculto  alguien  vie- 
ne cantando  una  tonada  lánguida  y  evo- 
cadora. 

La  solterona  ha  descorrido  la  cortina, 
se  ha  acodado  en  el  balcón  y  durante  unos 
segundos  se  olvida  de  cuantas  jjesetas  ha 
producido  su  finca  "El  plantío.  .  ."  y  le- 
vanta las  pupilas  al  cielo,  pensando  que 
hará  buena  noche  y  será  grato  acostarse 
un  poco  tarde .  . . 


** 


De  "Las  Moreras"  vuelven  los  tres 
amigos. 

Gatean  ya  por  la  vejez  pero  tienen  la 
carnación  roja  y  la  bien  recia  osamenta 
de  los  hombres  del  agro. 

Salieron  ya  mediada  la  tarde  para  con- 
tar los  cebollares  que  uno  de  ellos  tiene 
en  su  huerta  y  que  los  otros  dos  quieren 
comprarle.  Rostro  al  camino,  se  senta- 
ron en  el  suelo  y  el  hortelano  les  sirvió 
un  jarro  de  vino  áspero  y  claro  de  la 
tierra  que  deja  límpido  y  diáfano  el  cris- 
tal. Ya  puestos  de  acuerdo  emprendieron 
la  vuelta  por  entre  los  zarzales  donde  las 


moras  <le  Setiembre  eran  aún  blancas 
florecillas  polvorientas. 

Hablaron  del  reciente  invierno,  (jue 
había  retrasado  las  faenas  agrícolas ;  des- 
pués, chismorrearon  del  cura  y  del  te- 
niente de  la  Guardia  Civil.  Ahora  se  re- 
fieren cuentos  picantes  y  ríen  con  risa 
socarrona  de  rústicos,  que  les  bailotea  los 
vientres  y  les  enciende  los  ojos  entre  la 
movediza  grasa  de  la  cara. 

Pero  a  una  brusca  torcedura  del  ca- 
mino, se  ensanchó  el  campo.  Acotado  en- 
frente por  el  alto  y  encrespado  caljeceo 
de  los  chopos,  el  río  era  de  acero,  verde, 
azul,  gris,  morado,  en  una  incomprensi- 
ble y  tenue  gradación.  Más  hacia  la  iz- 
quierda, un  árbol  único  y  lejano  contra 
el  cielo  rojo  evocaba  pasajes  bíblicos. 

Los  tres  hombres  cesaron  de  reír  y  an- 
duvieron un  rato  en  silencio.  Alguno  de 
ellos  recordó  cierta  tarde  —  ya  tan  cu- 
bierta de  tiempo  —  en  que  a  la  orilla  del 
mismo  río  enmudeció  de  amor  junto  a 
una  linda  forastera  que  marchaba  del 
pueblo  a  la  mañana  siguiente  y  a  quien 
no  había  de  ver  nunca  más .  .  . 


Lllegó  la  noche. 

.\(|uella  suave  emoción  (|ue  el  cre- 
púsculo hizo  volar  sobre  el  pueblo,  se  ol- 
vidó. 

Los  hombres  tornaron  a  la  vida  monó- 
tona, y  el  pueblo  pardo,  árido,  lejano  del 
río,  de  las  huertas,  de  los  árboles  (|ue 
mintieron  murmullo  de  mar.  tiene  repo- 
so de  cansancio  y  de  vulgaridad .  .  . 


José  Francés. 


CL  RCY  FCLIPe  IV 
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MUSEO  DEL  PRADO 
o     o      MADRID      o    o 


~^v>r- 


Lo  que  vio  la 
reina  de  francia 


Fué  en  anuL-lIa  lejana  éjHK-a. 
díK-ta  y  fíalante,  encÍL-lopcdii^ta  y 
^^upcrsticiosa  en  el  último  tercio 
del  siiílo  XVI II.  cuando  Ileííó  a 
París  el  molleo  austríaco  Antonio 
ir.  smer. 

A    i>esar   de    los    fueites   y    lumi- 
nosos  sarcasmos    de   Voltair?    cnn^ 
tra      las     prácticas     sup?rstici(»sas. 
el     pu'b'o    amaba    lo    maravilMS". 
cieía    en    vuelos    de    brujas    sabá- 
ticas,   en   la   ciencia    mist?riosa   de 
los   saludadores   y  en  el    poder  del 
mal    de    ojo    de    los    hecbiceros.    L:i 
Academia    Francesa,    era    raciona- 
lista y  atea,   y  mientras  preparaba 
la    formidable    revoIuci<'ai    idealófíi- 
ca,    la    mucliedumbr?    acudía    a    'íi 
tumba      del      Diácono      de      Peí  rfs, 
muerto    en    olor    de    sjiutif'ad;    tu- 
rnaba   tierra    tle    la    tosa,    la    mez- 
claba   con     vino    y    se     la    bsbía  ; 
beb-'dizo    que    tenía    el     poder    de 
arrojar  a  los  demonios  del  cuerpo. 
A    pesar    del    belenismo    d?    país 
de    abanico    que    triunfaba    en    los 
jardines  tle  Versalles  t'»flo  el   i>ue- 
blo    vivía    espiritualmL^nt^    en    pl.- 
na    taumatursirr.    Los    clérijíos    no 
daban    va/,  al    ¡sopo   ni   al  exorcis- 
mo.   Los   embrujamientos    de   Cal- 
los   II    de    IOsi)aña    babfi-.n    pasado 
los    Pirineos.    Se  encendían    hoi;ue- 
las     para     lo.s     sortilef;ios,     por(iUJ 
el    Parlamento    de    París    también 
fíustaba   de  los  torreznos  de  bruja, 
como     nuestra     Santa     Inquisición. 
Kn    este   estado    de    cosas,    UeMó    Antiuiio    Mesiin.'r 
a   París,   con   su   nueva   teoría   dol   ma^uetismct  ani- 
mal.   Km    italiiUuJ.    Mesmer  no  aportaba    nada    nuevo. 
Agustín   Paracelso,  en  el   sijílo  XV,   opinaba   tamlñén 
que    la   fuerza   de  la  vida   proviene  de   los  astros   y 
que  existe  una  corriente  fluídica  entre  las  estr.dhis 
y   los   Iiombres.   Creía   tn   la   eficacia   de   los  talisma- 
nes y  de  los  ungüentos  magnéticos.  Como  se  ve,  esta 
teoría   de   las   relaciones   interplanotai  ias   no  es  más 
que    una    con-secuencia    de     la     astroloRÍa     de     los 
taideos.    místiía    corriente   que    dun'>    toda    la    Kdad 
Media    y    basta    fines    «KM    sí^mi    XVII.    en    quo    aíren- 
nos   príncipi's    tenían    astróloiios    de    cá.mara    para 
descifrasen      su     horóscopo    y    las    influencias 


de    los    cuartos    do    la    luna 


que 

que    tenían     (pie     ttnur 

y    (.el    anillo    ile    Saturno. 

Mtrmer  fué  un  nuevo  apóstol  del  fluido  rna.i:- 
nético.  que  enlaza  los  hombres  ctm  los  astros.  K! 
se  creía  dotad<i  de  es?  fluido  imponderable  y  por 
su  influjo  curaba  todas  las  enfermedades.  Muy 
pronto  consiííuió  hacer  una  fíran  fortuna.  Todas 
las  damas  tiue  componían  pastorelas  iralantes  en 
el  Trianón.  acudieron  a  la  "cubeta  de  Mesmer". 
Abates  madrigalistas  y  caballeros  almidonados  de 
peluquín  y  de  casaca  se  sintieron  enfermos  y  fue- 
ron a  casa  del  médico-brujo,  a  pesar  de  l<is  infor- 
mes contrarios  a  las  prácticas  masnéticas.  firma- 
dos por  la  Academia  de  Ciencias  y  por  la  Facultad 
de  Medicina,  que  aseguraban  que  Me.smer  era  un 
loco   o   un   embaucador. 


Al  atardecer  de  un  día  de  otoño,  una  dorada 
carro/.a  se  detuvo  a  la  puerta  del  médico  miste- 
rioso. Una  bella  damila,  seguida  de  otra  dama  y 
de  un  caballero,  se  apearon  de  la  carroza.  lOra  la 
Venus  austríaca,  la  reina  María  Antonieta  de 
Francia. 

Kn  un  man  salón  esperaba  la  flor  de  la  feme- 
nina nobleza.  La  ca.sa  de  Mesmer  era  otra  fiesta 
de  aquella  época  de  fiestas,  un  entretenimiento 
ex<iuisitamente  misterioso  y  escalofriante,  KI  ca- 
lofrío de  lo  supersticioso  era  una  voluptuosidad 
para  las  gentiles  figulinas  de  cabellera  eínpolvada. 
tíe  entrp.íjaban  al  misterio  como  a  un  amante  ine- 
fable <iue  sabía  liacer  vibrar  las  cuerdas  de  su 
Iiisterismo    elefante    y    decadente. 

La  imprevista  llegada  de  la  reina  dio  una  gran 
solemnidad  a  aquella  tarde  taumatúrgica.  Hubo 
un  amable  cru^ñr  de  sedas,  como  en  un  ceremo- 
nioso paso  de  pavana;  las  risas  desgranaron  sus 
escalas  de  oi-o  como  en  los  simulacros  mitológicos 
de  los  jardines  versa llesco.s.  Una  fugaz  risa  pa- 
gana volaba  en  aquella  litúrgica  capilla  dé  la 
Magia,    donde    todo    era    tenebrosamente    teatral. 

Mesmer  besó  la  punta  de  los  dedos  de  la  divina 
y  trágica  reina   de   Francia. 

María  Antonieta  presentó  a  Mesmer  a  sus  acom- 
pañantes. 

— -La  duquesa  de  Grammont.  El  conde  Caglios- 
tro,  el  brujo — exclamó  con  una  sonrisa  que  en 
vano   quería    ser  volteriana,    señalando   a   un   cal)a- 


'U  lu    páii  :ci    y    mtireno,    cun    N»--    i-jj-    cimii    eos    lla- 
mas de  alucinación. 

Mesmer  c-ontt.mpló  al  mago  <'agl¡ostro.  que  se 
ac<jrdaba  de  todas  sus  existencias  anlí-rinr.  s.  Sin 
embargo,  no  le  causó  asombro  aquel  extraño  ]"  r- 
somije  porque  en  aquel  tiempo  era  de  mal  loim 
asombiaise    d*-    nada. 

María  Antonieta  mostiaba  inijKiciencia  por  co- 
nocer el  misterio  ile  la  cúbela  de  Mesmer.  Stj  lúzo 
un  hondo  silencio  en  el  que  t(Hlos  sintieron  una 
vaga  inquietud:  zumbaba  el  viento  en  las  vidrieras 
como   el    aletazo   de    un    pájaro    de   aginvría. 

Antonio  Mí'smer  se  sentó  al  clavicordio,  porqu' 
la  música  atrae  a  los  buenos  espíritus  del  espa- 
cio. Las  r^^sonancia  tiomlas  y  litúrgicas  esparcían 
una  solemnidad  reliiíiosa  en  el  ambiente.  La  cu- 
l>eta  estaba  colocada  en  el  centro  del  salón.  lOia 
una   cubeta    de    madera    nes"ii\,   de    gran   tamaño. 

Kn  el  interior,  a  manera  de  radios  convergent;  s. 
había  muchas  botellas  de  agua  magnetizada  i)or 
Mesmer.  en  varias  filas,  unas  sobre  otras.  La 
cul>eta  estaba  llena  de  agua  de  color  glauco,  pre- 
parada con  unas  lima'luras  de  hierro,  vi' ¡rio  ma- 
chacado,   escorias    do    bulla    y  arena. 

De  la  cubeta  partían  mucbíis  varilla^  de  metal, 
a  cuyo  remate  había  una  cuerda  que  rodeaba  la 
cubeta.  Sobre  la  maroma  extendían  las  manos  los 
enfermos  y  los  practicantes  del  ocultismo,  po[ii  wi- 
do  en  contacto  los  pulg:ai-es,  con  las  piernas  y  los 
pies    unidos,    formando   la    cadena    magnética. 

Al  cabo  de  unos  minutos,  Mesmer  encargó  a 
otro  músico  —  uii  viejo  org"anista  de  convento  — 
que  continuara  el  concierto,  y  él  se  acercó  al  avu- 
I)o  de  los  enfermos  con  una  varita  má.gica  en  la 
mano.  ICra  una  varita  imantada,  de  vidrio,  que  es 
el   mejor   conductor   dei    fluido. 

Apenas  el  méii ico-brujo  tocó  la  cubeta  con  la 
varita  mágica,  comenzaron  las  convulsiones.  Cua- 
tro madamas  cayeron  en  una  encantadora  crisis, 
con  los  ojos  en  éxtasis,  desgranando  la  hx-ura  de 
su  risa  perlada. 

Cuando  las  contorsiones  y  los  espasmos  se  acen- 
tuaban y  los  lazos  de  deliciosa  carnacjón.  Mismer 
atraía  a  las  i>oseídas  hacia  el  "Infierno"  de  las 
convulsiones  por  la  virtud  do  sus  pases  magné- 
ticos. Era  este  "Infierno''  un  gabinete,  g:uateado 
de  raso  negro,  i>ai-a  amortiijuar  el  clioiiue  de  los 
cuentos  convulsionados  x^^r  los  retorcimientos  lii.s- 
léricos. 

En  aquel  cuarto  só¡o  penetraba  Mesner,  que  s-^- 
¿ruía  las  crisis  con  toques  de  varita  y  envoiviendu 
a  las  tnfermiiií  con  el  fluido  de  sus  ojos  de  fasci- 
nación. Las  señoras  llamaban  a  ai^uel  lugar,  no 
se  sabe  porqué  íntimos  y  misteriosos  motivos  "La 
delicia  de  las  damas".  Cuando  al  cabo  de  un  rato 
volvió  Mesmer  del  delicioso  "Infierno  do  las  con- 
vulsiones", había  una  gran  exaltación  entre  los 
(pie    circundaban    la    misteriosa    cúbela, 

JParía  Antonieta  estaba  pálida  como  los  már- 
moles paganos  de  sus  jardines  reales.  Exhalaba 
sollozos  entrecortados  y  tenía  los  ojos  espantados 
y  fijos  en  el  aj^ua  glauca  que  llenaba  la  cubeta. 
Sus  manos  engarriadas  se  tendían  hacia  ade- 
lante. 


—  Qué  veis,  s.'ñora?  — pregnntri  M.-smer  Iiia- 
mente. 

La  r.ina  respondió  con  tina  voz  ile  suspiro  mur 
paix-eía    un    eco    muy    lejano: 

—  ¡Del  agua  turbia  surgen  niuclias  caras  (lu.*  nie 
amenazan.  Son  mendÍKt»s.  ladi-oi-es,  y  llevan  picas 
(  n  las  manos  I  ¡  Ahora  los  veo  mejor  I  ¡  Hay  niu- 
■•hos.  muchos,  muehfis;  está  llena  la  calle  de  gvn- 
'. 's    patibularias    f|iie    si.>    tliiigen    a     Versa q es  ! 

— •  ¡  Seguid    Majestad  I 

—  ¡  Una  plaza  muy  giand- 1  El  cielo  i-stá  gris 
y  torvo.  ¡  En  una  carn-ta  van  muchas  mujer.s 
casi  desnudas,  i-otí  las  manos  atadas  a  la  espabla. 
¡Qué  horror.  Dios  mío!  Qué  hacen  con  la  dn- 
tun'.»¡a  de  lliammont?  ;  \'a  llorando  tn  esa  trájíicji 
carreta? 

La  duquesa  de  Grammont  era  una  dama  racio- 
nalista y  volteriana  <iue  no  creía  en  alucina- 
ciones, 

—  \'eis.  señora,  que  m-  Ih  van  en  una  carrt  la, 
¿Y  con  <d  pelo  suelto?  i;oga<l  a  esos  sayones  «lue 
me  permitan  aguardar  a  mi  pelu<iuer<>  para  que 
me   emjiolve    la    cabellera. 

La  amable  fanfariimería  cayó  en  un  silencio 
glacial. 

—  ¡Vuestro  peluquero  será  esta  vez  el  verdu- 
go!—  soIUjzó    María    Antonieta. 

.S(ibre  el  rostro  pálido  de  la  reina  el  mago  <-ag- 
liostro    clavaba    sus    pupilas    de    fascinación. 

— ^  ¡  La  duquesa  de  MoiH-mOrenc.v  !  ¡El  señor  C'm- 
doreet  está  muerto  en  una  calle  solitaria  ! -T'na  mti- 
cl)e<luml>re  feroz  se  apiña  en  la  plaza  !  ¡  Caen 
cabezas  ensangrentadas,  muchas  cabezas  esper- 
tables.  con  los  ojos  ;;biertos.  que  pronuíician  i>ala- 
bras  enig-máticas,  al  caer  en  el  túg'ut^-e  cestillo ! 
La  muclicdumbre  ebria  de  sanííre.  corre  a  las  Tu- 
nerías.,, ¡Cuántos  rostros  conocidos  y  la  flor  de 
la  nobleza  francesa,  todos  los  que  ayer  estaban 
en    los    salones    de    baile! 

Estaba  rígida  y  helada;  parecía  una  Venus  de 
mármol,  la  rubia  Venus  austríaca.  Súbitamente 
lanzó    un    alarido. 

—  ¡El  rey!  ¡También  el  rey!  ;  Su .  cabeza  rueda, 
rebotando  sobre  el  tabUnio  !  ¿Qué  es  esto?  ¡  Me 
veo  yo  misma  1  ¡Parece  ciue  estoy  flotando  en  un 
mar  de  sangre!  ¡Veo  mi  garganta  con  una  línea 
roja   como   una   cinta  en   camilla.    ¡Jesús!    ¡Jesús! 

Y  la  reina  de  Francia  cayó  en  una  esi»aiitosa 
convulsión   epiléptica, 

— ■  ¿Qué  habrá  visto  la  señora ?  —  exclamó  la  de 
Giammont. — ¿l>e    qué    cinta    hablaba? 

Cagli<jstro    sonreía    eniginálico. 

—  Ya  lo  habéis  oído.  Una  preciosa  corbata  co- 
lor de  sangre  que  le  ceñía  a  su  cwllo  de  dio.sa. 
La  cubeta  de  Mesmer  lia  sido  galante  con  la  rei- 
na  de  Francia. 

Aquel  misterioso  Cagliostro  que  se  acordaba  de 
las  vidas  anteriores  y  «lue  sabía  leer  el  futuro, 
quizás  vio  que  la  cinta  roja  que  adoinaba  la  gar- 
ganta de  la  reina  era  la  corbata  trág^ica  y  san- 
grienta  de  maese  Guillotín. 

Era  una  galantería  retórica  del  g:uslo  de  la 
época. 

EMILIO     CAIÍIiERE. 


Aquella  noche 


®     &      r~i 


Por  Horacio  Quiroga 


saj 
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Hay  frases  ya  hechas,  fórniulas  de 
expresión  triviales  cuya  fuerza  poética  es 
tan  grande  que  resisten  a  la  vulgaridad 
de  un  uso  diario  y  constante,  sin  perder 
la  sugestión  ardiente  del  instante  en  que 
se  las  creó.  Tales  son  "Al  pronunciar  el 
nombre",  —  "Una  tarde ..." 

¿Por  qué  misterio  resisten  dos  o  tres 
palabras  al  embate  sin  tregua  de  lo  tri- 
vial, como  si  la  nimia  razón  gramatical 
que  las  une  hiciera  de  ellas  un  ramillete 
inviolable,  cuyo  perfume  surgió  al  crear- 
se la  frase,  y  continúa  evaporando  su 
poesía  original,  sin  agotarse  nunca? 

Nadie  lo  sabrá,  por  dicha.  Pero  mien- 
tras el  hombre  sea  hombre,  y  la  palabra 
sea  algo  más  que  un  sonido,  habrá  siem- 
pre un  instante  y  una  mujer  cuya  in- 
fluencia fué  tan  grande,  que  el  alma  en- 
tera de  un  hombre  puede  comenzar  a  gi- 
rar su  vida  como  un  disco,  a  la  sola  evo- 
cación de  estas  palabras :  "Una  tarde. .  ."' 

Siendo  yo  muy  chico,  leí  "El  Ruise- 
ñor", de  Buffon,  cuando  el  naturalista 
comienza :  "Al  pronunciar  el  nombre  de 
este  pájaro,  acude  k  la  memoria  el  re- 
cuerdo de  una  de  esas  hermosas  noches 
de  primavera".  .  . 

Pues  bien :  ni  antes  ni  después  he  vuel- 
to a  sentir  una  impresión  poética  más 
vasta  que  la  que  me  sugirió  el  autor  con 
su  célebre  capítulo.  ¿Qué  elementos  de 
evocación,  a  su  vez,  tenían  estas  dos  o 
tres  líneas  para  abrir  tan  inmenso  pano- 
rama de  poesía  ante  el  simple  corazón 
de  un  muchacho  ?  Estos  dos  solamente : 
el  acto  de  traer  toda  una  vida  vivida  o 
l)or  vivir  ante  las  puertas  de  la  evoca- 
ción que  abre  la  fórmula  "al",  y  una  no- 
che de  primavera. 

La  misma  impresión  he  \uelto  a  sen- 
tir un  poco  más  tarde  con  "El  sueño  de 
una  noche  de  verano",  título  de  Shakes- 
peare. El  que  esto  escribe  no  ha  leído 
nunca  la  comedia.  Y  ha  hecho  Isien,  por- 
que la  poesía  de  no  importa  qué  come- 
dia no  podrá  igualar  jamás  a  la  que  su- 
girió su  título  a  un  chiquilín.  del  mismo 
modo  que  no  es  sensato  volver  a  ver  a 
la  tiernísima  novia  de  un  infantil  amor, 
aunque  ella  haya  valorizado  ahora  su 
vida  con  cuatro  robustos  hijos. 

Pues  bien:  el  cinematógrafo  ha  tenido 
la  dicha  de  uno  de  esos  hallazgos  que 
son  por  sí  .solos  un  triunfo.  No  es  más 
(|ue  una  frase  usada  en  las  leyendas  de 
los  films,  una  sola,  corta,  sin  comenta- 
rio alguno,  y  que  llena  toda  la  pantalla. 

Esta  frase  es  " A(|uella  noche" .  .  .  ^a- 
da  más.  Supóngase  ahora  el  lector  el 
flrama  menos  apasionado,  la  comedia 
menos  sentimental,  la  pieza  más  despro- 
vista de  interés.  Por  desteñida  y  acuosa 
(|ue  ella  sea,  llegará  un  momento  en  que 
un  corazón  sufre  y  un  carácter  está  a 
punto  de  romperse  de  tensión.  Pues 
bien;   ".\quella   noche"... 

¿Qué  pasa?  ¿Se  salva  la  heroína? 
;  Solloza  con  los  puños  en  las  sienes  el 
hombre  de  carácter?  Cualquier  cosa;  el 
destino  está  allí,  embozado  ha.sta  la  hora 


final,  ha.sta  (|ue  el  autor  lo  empuja 
adelante.  Y  "a(|uella  noche.  . ." 

Luego  a  la  memoria  de  una  enér- 
gica oljra  y  de  un  hermosísimo  par 
de  ojos  <|ue  comenzaron  por  enlo- 
(luecer  al  protagonista,  va  unida  la 
visión  indeleble  de  una  breve  frase 
negra  en  la  pantalla.  Quien  esto  es- 
crilse  no  es  una  criatura ;  pero  puede 
jurar  con  la  mano  sobre  el  corazón 
C|ue  muchos  hombres  como  él  han 
abandonado  el  cinematógrafo  pen- 
sando en  cosas  (|ue  poco  tienen  riue 
ver  con  la  seriedad  de  la  vida.  No 
es  el  menor  de  sus  sueños  sentirse 
actor  de  cine  junto  con  determinada 
actriz,  en  el  momento  capital  de  las 
cintas  de  amor  cuando  los  protago- 
nistas quedan  solos  en  la  pantalla, 
con  el  final  que  todos  conocen. 

¡Bello  sueño!  Y  mientras  nuestro  hom- 
bre camina  silbando  despacio,  siente  que 
su  alma  está  en  blanco  como  la  pantalla, 
mientras  en  una  esquina  de  é.sta  van  sur- 
giendo en  miniatura  las  caras  que  él  co- 
noce demasiado  bien,  porc|ue  no  es  esa  la 
única  noche  que  ha  salido  silbando  des- 
pacio: la  Vernon,  la  Phillips,  la  Billie 
Rurke,  la  Clifford... 

Toda.í  norteamericanas,  como  se  ve. 
Su  vida  también  está  en  blanco.  Y  sueña 
así: 

jOué  cosa  más  fácil  (|ue  hacerse  en- 
viar a  Norte  América  por  un  diario, 
con  el  fin  ex'clusivo  de  reportear  a  las 
estrellas  del  cine?  Por  ])oco  que  se  .sepa 
escribir,  el  interés  actual  por  el  cinema- 
tógrafo es  tal,  que  el  é.xito  de  aquellas 
cnínicas  está  descontado. 

Se  ya,  pues,  y  busca  a  la  Vernon.  cu- 
vos  ojos  son  sin  par  en  el  mundo  desde 
(|ue  éste  existe.  Obtiene  sus  confiden- 
cias, se  enamora  mucho,  logra  hacerse 
(luerer  un  poco.  ¡Los  ojos  de  la  \'ernon ! 
Por  nnichísimo  menos  puede  uno  vol- 
verse idiota,  y  por  menos  aún  muchos 
se  han  casado. 

;  Casado  con  la  Vernon  ? .  .  . 

".\(|uella  noche.  .  ." 

La  cabecita  en  la  esquina  del  lienzo  ha 
cambiado  ahora:  la  Billie  Rurke.  ¡.Vh! 
la  i^equeña  rubia,  repleta  de  gracia  y 
monerías,  con  garganta  de  paloma.  Muy 
inteligente,  además,  vale  decir  antojadi- 
za. Por  lo  que  no  dejaría  de  hacerle  gra- 
cia un  primer  diálogo  así : 

—  Señorita  Rurke:  ¿L^.sted  sabe  que 
lie  venido  del  fondo  del  Plata  a  verla? 

— ■  ¿  Dónde  es  e.so  ? 

—  Más  allá  del  fondo  del  .Vniazonas; 
la   .Argentina. 

—  .\iiora  sí.  ¿Usted  vino  a  esto? 

—  Sí. 

—  Mucho  \'iaje. 

—  Tenía  ganas  de  verla- 

—  Pues  Í3Íen,  a(|uí  estoy. 

_ —  Es  que  uste(I  me  gusta  nnichisimo 
más  viéndola  ahora. 

—  .-Xmable.   ¿Así   se  dice? 

— Así.  ¿Qué  clase  de  locura  se  le  ocu- 
rre (|ue  jiodría  hacer  yo  para  gustarle? 


— Expeditivos,  en  el  Plata.  .  .  Ruenoj 
Aires,  sí  ? 

—  vSí.   ¿  Y  bien  ? 

—  Y  usted  empieza  así  una...  ¿A 
ver,  de  qué  color  tiene  los  ojos? 

Nuestro  silbador  tiene  los  ojos  par- 
dos, negros  o  azules:  cual(|uier  color. 
Lo  capital  es  (|ue  la  .señorita  Rurke  ha 
dado  nniestra  de  un  vaguísimo  interés. 
\'  un  tiemiio  desi)ués  el  amor  —  infini- 
tamente más  antojadizo  (|ue  una  estrella 
(le  cine  —  hace  perder  pie  a  la  serenidad 
de  la  pequeña  rubia,  y  una  mañana,  nues- 
tro héroe,  acodado  a  la  borda  del  trans- 
atlántico que  lo  vuelve  a!  Plata,  no  acaba 
de  sorprender.se  de  sentir  una  cabeza 
rubia  recostada  a  la  suya  —  la  de  miss 
l'illie  Burke,  su  esposa. 

Y  "aquella  noche.  .  .'" 

Y  van  dos  matrimonios.  Pasa  un  ins- 
tante. La  pantalla,  de  nuevo  en  blanco, 
torna  a  oscurecerse  en  una  esquina  con 
la  miniatura  de  la  Phillips.  Ella  ha  sido 
su  más  fuerte  pasión  artística  por  una 
temporada.  Es  asimismo  muy  inteligen- 
te, y  tiene  un  don  de  ternura  único  entre 
su=  cons^éneres.  Esta  ternura  (|ue  le  di- 
suelve ios  labios  en  un  vi\'o  mimo,  y  cuyo 
calor  pasa  de  la  pantalla  al  corazón  del 
lejanísimo  tran.seunte,  es  el  más  grande 
ci'.canto  de  la  Phillips.  No  cabría  con 
clia.  pues,  sino  una  grave  emoción  en  im 
diálogo  sin  jugueteo  jisicológico ;  algo 
en  esta  forma : 

.  .  .  No,  imposible  ya..  La  .soledad  de 
la  calle,  el  frío,  el  mi.'ímo  silbar  despa- 
cio, concluyen  presto  con  la  ilusión-  De- 
jemos. La  vida  tiene  ocho  o  diez  horas 
diarias  más  serias  (|ue  el  sueño  de  un 
hombre  que  va  no  es  un  chico.  Pero  una 
(|ue  otra  vez  volveremos  aún  a  salir  del 
cinematógrafo  con  toda  nuestra  vida  en 
blanco,  como  la  pantalla,  mientras  una 
])e(|ueña  mano  luminosa  de  estrella  trans- 
continental   va  escribiendo  lentamente: 

".\(|nella  noche. . , " 

Horado  Oiiirof/a. 


CARGADOReS  De  LCÑA 


Fotografía  artística 
del  Dr.  Pacz  Formoso 


La  moda  de  la  bata  de  casa,  la  bata 
intima,  es  invariable  casi  sieniiire  y  hay 
en  ella  dos  tendencias:  la  de  imj)Iantir 
formas  (|ne  se  asemejan  un  poco  a  las 
modas  de  calle,  y  la  francamente  ])ri- 
mitiva.  (|ue  aconseja,  modas  hijas  de  la 
fantasía  o  copia  de  los  trajes  exóticos 
de  los  países  de  Oriente. 

Entre  las  primeras  .se  encuentran  las 
batas  (jiie  producen  la  forma  sencilla  y 
graciosa  de  los  vestidos  Imperio;  las 
W'ateau  de  ,s;ran  pliejíue  ami)lio.  (|ue 
jiarte  desde  el  cuello  a  la  cola  de  los  ])a- 
\i..'-  reales  y  todas  esas  modas  con  ix)le- 
ros.  ceñi(U)s  a  pliegues,  (pie  recuerdan  las 
modas  de  figurín,  más  o  menos  atrasado. 


Las    más    originales,    1  a  s 
imperecederas,  las  que  conser- 
.         \an    siempre     su    actualidad, 
como     si     hubiese     en     ellas 
una     savia     tan     fuerte     cjue 
la    impidiera    envejecer,    son    las    batas 
Orientales  búlgaras,  griegas  y,  sobre  to- 
orientales,  búlgaras,  griegas  y,  sobre  to- 
do, japonesas. 

Las  batas  lo  igualan  todo  y  en  su  es- 
pecie de  universalidad  toman  cierto  aire 
antiguo;  las  mujeres  de  distintas  épocas 
se  asemejarían  mucho  entre  ellas  si  las 
pudiéramos  ver  a  todas  dentro  de  un 
gran  museo  histórico,  en  el  cual  resuci- 
tasen vestidas  de  bata. ' 

La  áblemnidad  que  hay  en  la  bata  da 
un  aspecto  regio  a  la  mujer;  pero  si  no 
cuida  de  su  coquetería  puede  darle,  dei 
mismo  modo,  un  a.specto  descuidado  y 
plebeyo.  Quizás  la  bata,  auncjue  hay  en 
ella  un  rango  especial,  es  donde  m  á  s 
triunfa  o  fracasa  la  distinción.  De\  mis- 
mo modo  da  la  bata  un  aire  de  aban- 
dono elegante  y  negligente,  (jue  pre.sta 
a  la  mujer  un  dominio  de  autoridad  ca- 
sera en  pleno  uso  de  sus  funciones-  Pe- 
ro siemi)re  la  bata  da  reposo,  bien  estar: 
resarce  de  las  ])ena!idades  (|ue  impone 
la  moda;  es  una  prenda  afectuosa,  ínti- 
ma, fraternal,  a  la  (pie  se  ipiiere  y  a  la. 
(|ue  se  abrazaría. 

.\1  cambiar  el  traje  de  calle  \nñ-  la  ba- 
ta, puede  'decirse  ([ue  la  mujer  entra 
más  en  po.sesi(iin  completa  de  si  misma, 
que  respira  y  cjue  languidece. 

Las  batas  de  verano,  las  batas  ligeras, 
son  (|uizás  más  batas  (|ue  las  de  in\icr- 
no.  demasiado  pesantes. 

K\  jardín  de  las  l)atas  de  \erano  tiene 
flores  xariadísinias;  pero  las  más  visto- 
sas, las  más  acertadas,  las  (|ue  marcan 
una  fórmula  definitiva  en  (pie  fijarse, 
en  ¡pie  (piedarse.  son  las  ortpiídeas  de 
l:.s  kimonos. 


El  kimono  es  la  creacción.  de  un  pue- 
blo de  artistas  para  traje  de  calle,  y  por 
eso  posee  esa  forma  tan  acabada,  tan 
depurada  y  tan  delicada. 

En  él  se  disculpan  y  se  justifican  to- 
dos los  paisajes,  todas  las  tlores.  todos 
los  pájaros  y  todos  los  motivos  de  la 
estampación,  por  fuertes  y  detonantes 
f|ue  sean  sus  colores,  en  una  armoní.T 
alegre  y  vivificante  de  luz  y  de  color. 
Su  manga  ancha,  su  forma  holgada  ha- 
cen que  la  tela  caiga  con  cariñoso  relie- 
ve alredor  de  la  figura,  que  su  faja 
acaba  de  ceñir  de  gracia  y  esbeltez. 

El  kimono  .además,  da  u  nextraño 
contraste  a  la  belleza  de  la  mujer  euro- 
pea. Era  una  prenda  (|ue  parecía  (jue  no 
podría  ser  llevada  más  (pie  por  las  japo- 
nesas ;  pero  que  presta  una  gracia  es- 
pecial a  todas  las  mujeres,  muy  europea 
y  nuiy  asiática,  a  un  tiempo  mismo. 

El  kimono  no  domina  la  figura  como 
la  bata,  le  da  gracilidad  y  afina  dulce- 
mente la  silueta;  los  ojos  grandes  y  los 
cabelhjs  muy  rubios,  que  parecían  no 
poder  triunfar  con  el  kimono,  tuvieron 
aún  más  resalte  en  él.  porípie  el  kimono, 
recordaba  los  ojos  rayados.  pe(|ueños  y 
escondidos  de  sus  dueñas  naturales;  las 
(pie  nos  han  tra.smitido  en  él  algo  de 
su  misterioso  encanto,  mientras  ellas 
han  resultado  perjudicadas,  en  su  gracia 
y  en  su  originalidad,  aceptando  nuestro 
traje  europeo.  Tíxlas  las  razones  están 
de  ])arte  del  kimono  para  que  este  arrai- 
gue en  las  costumbres  cada  vez  más  y 
llegue  a  ser  el  ágil  traje  de  casa,  cuya 
moda  no  puede  pasar.  El  .gran  encanto 
del  kimono  está  en  (pie  el  kimono  ])are- 
ce  tener  siempre  una  dueña  lejana  y  ])ro- 
pín.  a  la  (pie  se  lo  hemos  robado  y  a  la 
cual   recuerda  en  constante  oración. 


Carinen  de  Rnrt/os. 
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LOS  MA.\DAMIE\'TOS 

MODERXOS  DE  LA  MUER 

El  [>rim\ro  —  Tener   fé   en   Dios. 

El  scgunso  —  Tener  voluntad  de  (jl)rar 
bien- 

El  tercero  —  Considerar  la  vida  a  tra- 
vés de  un  Ideal. 

El  cuarto  —  Entrenarse  en  la  abnega- 
ción. 

EA  quinto  —  Acostumbrarse  a  pensar  )• 
obrar  por  si  misma. 

El  sexto  —  Amar  el  espíritu  a  través 
del   cuerpo. 

El  séptimo  —  Practicar  la  economía,  sin 
avaricia.  (La  avaricia  es  como  una 
mosca  en  la  sopa). 

El  octavo  —  Perfeccionar  la  inteligen- 
cia sin  destruir  la  gracia  femenina. 

El  noveno  —  Elegir  entre  dos  deberes, 
el  que  implique  mayor  sacrificio 
personal. 

El  décimo  —  Llegar  a  la  felicidad,  sem- 


brando pcípieñas   dichas. 
Resumen  —  Ser    más    femenina   (|ue     fe- 
minista. 

PIRL-i POLIS  32  DE  FEBRERO 

La  mujer  es  forma  y  es  color,  pero 
nada  valdría,  si  no  tuviese  como  la  flor 
esencia.  —  La  forma  y  el  color  es  su  be- 
lleza, la  esencia  es  la  bondad  que  encie- 
rra en  su  alma.     •• 

Xiña  que  en  un  alto  de  la  vida,  he 
conocido.  —  guarda  esa  esencia  ])reciosa 
como  el  mejor  bálsamo  (pie  pue(!es  pro- 
digar a  tus  semejantes. 

ES  LA  LEY  DE  LA  J'IDA 

En  un  jardín  florido,  una  rosa  purpu- 
rina susi)iraba  tristemente,  herida  en  .■■■.! 
coraz()n.  porque  una  abeja  atrevida  ha- 
bía rozado  los  ])étalos  de  un  lindo  pim- 
pollo que  aquella  mañana  acababa  de 
abrirlos  a  la  luz  acariciadora  de  la  au- 
rora. 

— .\y!  bija  mía,  —  se  lamentaba,  cuan 


])oco  dur(')  mí   dicha...    una  sola  maña- 
na y  ya  te  alejas  de  mí!.  .  . 

— Ponpié  lloras  madre.  —  el  pimpollo 
respondía.  —  si  soy  tan  feliz.  .  .  Es  la  ley 
de  la  vida,  déjame  ir.  .  .  no  te  acongo- 
jes, ¿todas  las  horas.de  la  aurora  no 
han  sido  para  tí?...  ahora  deja,  que  la 
lilíal  y  vespertina  hora,  me  lleve  hacia 
el  Amor.  .  .  Es  la  ley  de  la  vida,  madre, 
no  te  aflijas  así...  Esa  abeja  a  quien 
no  quieres,  es  mí  galán,  en  sus  alas  de 
transparente  plata  llevará  mi  corazón,  y 
con  mis  besos  hará  su  miel.  .  . — pero.  .  . 
no  llores  madre,  no  seré  ingrata,  no  te 
olvidaré,  lo  mas  dulce  de  mi  misma  se- 
rá para  tí .  .  . 

Y  el  pimpollo  (lió  a  la  al)eja  todo  su 
perfume  ¡¡ara  su  miel ...  y  la  madre  que 
la  veía  feliz,  como  todas  las  madres,  ol- 
vidaba su  pesar,  y  secaba  su  llanto  para 
sonreír  a  la  dicha  de  su  hija...  Es  la 
ley  de  la  vida.  .  . 

Gala  Placidta. 
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EL  PRINCIPE. 

—  Decidme,   visteis   aquél    (|ue   addro? 
Porta  en  sedosa  bolsa   escarlata 
para  mis  dedos  cintos  de  oro, 
para  mis  sienes  velos  de  plata. 

l'iordado  en  gemas   fulge  su  sayo: 
siis  armas  lanzan  áureos  fulgores.  .  . 
Iiajo  los  cascos  de  su  caballo 
hasta  en  la  arena  brotan  las  flores  — 

Canta  la   \'irgen...    Por  los  senderos 
en  flor,  se  esfuma  la  primavera... 
l'órtanlo  herido  cuatro   escuderos: 

Y  desolada  la  niña  advierte 
c|ue  l)ajo  el  oro  de  la  visera 
su  rostro  es  pálido  como  la  muerte. 


CAPERUCITA. 


— Caiierncita,  la   más  pe<|ueña 
(le  mis  amigas,  ¿en  donde  está? 
— Al  viejo  bosque  se  fué  por  leña, 
])or  leña  seca  para  amasar. 

Caperucita.  di,  ¿no  ha  venido? 
¿Cómo  tan  tarde  no  regresó? 
— Tras   ella  todos  al  bosque  han   ido, 
pero  ningtma  se  la  encontró. 

Decidme,  niños  ¿qué  es  lo  que  pasa? 
¿  Qué  mala  nueva  llegí')  a   la  casa  ? 
Por  (pié  esos  llantos?  ¿Por  qué  esos  gritos? 

¿Caperucita   no   regresó? 
— Sólo  trajeron  sus  zapatitos... 
¡  Dicen  que  un  lobo  se  la  comió  I 

Francisco  Villaespesa. 


Ha  debutado  en  el 
Urquiza  con  buen  -éxito 
y  buena  presentación  la 
lírica  del  maestro  Pado- 
vani"  que  en  tournée 
americana  se  detiene  en 
Montevideo  para  ofrecernos  la  acos- 
tumbrada "season"  de  arte  y  música. 

El  elenco  de  la  compañía  tiene  nom- 
bres conocidos,  tanto  como  el  repertorio 
trae  las  viejas  óperas  de  la  lírica  italiana 
y  francesa.  Riña  Agozzino  y  Jeane  Vi- 
viana, Pedro  Navia  y  Ettore  Bergamas- 
chi,  son  artistas  de  renombre  hecho  en 
nuestros  teatros,  como  "Gioconda"  y 
"Manon",  "Aída"  y  "Rigoletto",  serán 
siempre  apreciadas  con  deleite  por  nues- 
tros espíritus  selectos. 

Además,  con  esta  lírica,  las  represen- 
taciones adquieren  el  prestigio  singular 
que  falta  tan  comunmente :  —  la  trilogía 
de  la  orquesta,  de  los  coros  y  la  mise  en 
scéne,  —  que  da  las  condiciones  indis- 
pensables para  hacer  una  noche  de  arte 
elevado  y  puro. 

Por  otra  parte,  nuestra  sociedad 
concurre  noche  a  noche  a  las  vela- 
das del  Urquiza,  y  como  en  los  clá- 
sicos festivales  de  todos  los  años, 
la  sala  adquiere  esplendor  y  brillan- 
tez con  el  conjunto  de  damas  y  ca- 
balleros que  alternan  descollando 
en  palcos  y  tertulias. 


La  temporada  de  la  lírica  Pado- 
vani  no  está  señalada  por  abonos 
ni  funciones  en  serie.  Es  una  tem- 
porada libre,  en  que  la  compañía  se 
propone  conquistar  la  plaza,  con 
esfuerzo  y  mérito. 

Claro  que  es  indudable  que  la 
compañía  no  viene  a  consagrar  es- 
pléndidas seratas  del  gran  arte, 
porque  sus  carteles  no  son  de  triunfantes 
resonancias.  Pero,  dentro  de  los  discre- 
tos medios,  con  amor  por  la  escena  y 
honestidad  por  la  presentación,  la  lírica 
de  otoño,  impresiona  bien,  se  hace  grata 
y  amable,  ofrece  harmónico  conjunto  y 
revive  sensaciones  exquisitas  de  dulce 
emoción. 


* 


De  las  representaciones  que  lleva  da- 
das con  éxito  de  sala  y  de  boletería,  re- 
cordamos "La  Gioconda",  "Andrea  Che- 
nier".  "Madame  Butterfly",  "Aída", 
"Manon",  en  todas  y  cada  una  de  las 
cuales  la  orquesta  del  maestro  Pado- 
vani  tanto  como  los  coros  y  los  bailes, 
—  harmonizaron  con  las  primeras  par- 
tes, —  tenor,  barítono,  soprano,  bajo,  — 
todos  discretos  en  la  voz  y  la  escena- 
La  lírica  de  otoño  permanecerá  algu- 
nas semanas  en  el  coliseo  de  la  calle  An- 
des, mientras  la  estación  se  afirma  y  la 
temporada  se  hace. 

Sólo   nos  place  consignar  su  éxito  y 
esperar  que  la  misma  atención  dispensa- 


LA  LSEKSA  pe  ®T®^© 


Riña  Agozzino,  de  la  Compañía  Padovani 


BEATRIZ  AGUIRRE  (Sultana) 

Coupletista  Argentina  que  ya  nos  visitó  y  que  volverá 

en  breve  a  Montevideo 


da  desde  el  primer  día  por  la  sociedad 
y  la  prensa  montevideanas,  sigan  pres- 
tando su  aplauso  y  concurso  a  la  lírica 
de  otoño  del  maestro  Padovani. 


Apropósito  de  las  re- 
cientes representaciones 
de  "Manon"  por  la 
compañía  Padovani,  un 
colaborador  amigo  nos 
proporciona  las  siguien- 
tes líneas  sobre  la  vieja  ópera  y  Jules 
Massenet. 

Meilhac  y  Gille  escribieron  el  li- 
breto y  Julio  Massenet  inmortalizó  su 
vida  con  la  composición  musical  de  "Ma- 
non", exquisita  y  sentimentalmente  he- 
cha. El  espíritu  galante  de  Francia  vibra 
en  cada  una  de  sus  páginas,  las  (jue  con- 
servan, sin  que  ello  se  malogre  en  lo  más 
mínimo  su  intensidad  emotiva,  esa  línea 
medida  y  elegante  característica  de  todo 
lo  francés- 
Hay  gracia  sugestiva  y  deliciosa  en  la 
"arrivée"  :  'Je  suis  encor  tout  étourdie"  ; 
—  abandono  y  lánguida  tristeza  en  los 
melancólicos  "regrets" :  "Voyons,  Ma- 
non, plus  de  chimeres!";  —  y  suave  a  la 
par  que  intensa  emoción  amorosa  en  el 
dúo  del  encuentro:  "On  m"apelle 
Manon" .  .  . 

El  dúo  de  la  carta:  "On  l'apelle 
Alanon"  es  de  una  delicadeza  y  sen- 
sibilidad verdaderamente  francesas: 
"Adieu,  notre  petite  table"  traduce 
ritidamente  las  encontradas  sensa- 
ciones que  experimenta  Manon  a! 
stntir  en  su  interior  la  lucha  de  su 
ambición  con  ese  afecto  algo  equí- 
\oco  que  la  arrastra  hacia  Des 
Grieux.  El  sueño :  "En  fermant  les 
yeux,  je  vois  lá  bas..."  es  dema- 
siado conocido  para  necesitar  C(i- 
mentario,  y  el  cuarteto  inii)resit)na 
de  manera  agradabilísima  ])or  la 
riqueza  de  su  melodía. 

"Ah !  fuyez  douce  image"  trae  a 
la  memoria  la  famosa  y  populari- 
zada aria  de  "Herodiade";  "Visión 
fugitive",  —  y  de  la  comparación 
surge  evidente  el  enorme  avance  reali- 
lizado  por  Massenet  con  "Manon".  La 
dulzura  y  suavidad  de  la  melodía  con  que 
Des  Grieux  canta  sus  tristezas  procu- 
rando en  vano  arrancar  de  su  pecho  la 
visión  perturbadora  que  la  obsesiona,  es 
tan  enternecedora  e  insinuante,  que  pe- 
netra hondamente  en  el  espíritu  y  lo 
subyug  . 

La  escena  de  la  seducción:  "X'est-ce 
plus  ma  main"  es  otro  acierto  magistral 
de  Massenet.  Los  ímpetus  de  Manon  e.s- 
tán  subrayados  con  tanta  intensidad  co- 
mo delicadeza,  y  cabe  aquí  recordar  que 
el  celebrado  autor  de  "Werther"  alcanza 
el  máximum  de  efecto  dramático  sin  va- 
lerse de  medios  vulgares  o  de  la  violencia 
con  que  suelen  expresar  las  situaciones 
pasionales  los  músicos  italianos. 

"Manon"  es  pues  uno  de  los  más  pu- 
ros y  magníficos  exponentes  del  arte  lí- 
rico francés,  al  que  representa  gloriosa- 
mente, como  una  de  las  más  grandes  par- 
tituras del  divino  arte  de  la  música. 

Nosotros  pediríamos  su  repetición  a  la 
compañía  Padovani,  seguros  del  éxito. 


SELECTA 


DoDGE  Brothers 

El  bu  Monovil  UsiTersal 
ú  alcance  de  toio: 


Sus  mkiii  :úm  lo  Ipes. 
Su  mimú  m]n\\i  asegura  i 
Éimo  le  coste,  is  eÉsteÉie&to. 
Sus  siissios  oonpraiores  sos .  sus 
m 


AGENTES 


DANRÉE    8c   C 

25  DE  MAYO  576 
MONTEVIDEO 


lA 


•DOBoE  Tipo  Touring  de  5  asientos 


PNEUMÁTICOS 

MICHELIN 

Stock  recién  llegado 
Surtido  en  todas  las  dimensiones 


Grupos  Electrógenos 
tÉT-A¥.T.-r!-Víí 


sin  rival 

para  alumbrado  eléctrico  de 

establecimientos  rurales 

Estufas  eléctricas 
Modelos  diversos    y   novedades 

Lámparas  de  filamento  metálico 

en  todos  los  tipos 

Precios    sin  competencia 

Aceites  y  Grasas 

''HAVOLINE" 

especiales  para   automóviles 
Buiía  para  encendido 

''NATIONAI.E" 

de  fabricación  francesa 

ÜATERIALES   DE  ELECTRICIDAD 

Repuestos   y  accesorios 

para  automóviles 

de  procedencia   de  las    mejores 

fábricas 


DANRÉE  &  C 

25   DE    MAYO   576 

Teléfono:  1333    Central 

MONTEVIDEO 
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Excelentes  condiciones  analíticas 


Por  el  análisis  que  publicamos  a  continuaeión  [luedeii  tstimarse  las  [iropiedadt'S  excepcionales  i|Ue  reúne  e! 
KXTKACTO  DE  MALTA  "  URUG-UA YA ' '  como  alimento  de  primer  orden,  ¡mes  niniruno  de  t-us  componentes  deja 
de  llenar  ese  alto  rol  medicinal,  tan  afanosamente  perseguido  por  la  ciencia  médica,  en  tanto  su  actividad  diastásica 
evidencia  las  excelentes  condiciones  técnicas  en  (|ue  es  elaborado;  todas  cuyas  circunstancias  dan  a  ese  producto 
la    característica   de   una  verdadera   revelación: 


lABORATORIO  PE  ANAUSIS 


occciofi  Dc  nioi^nc  ALincnTicia> 


turfwi  t  oitihciOtnKt*  ti 


ta>Mn&u  n '  i]so  -  moTTCvtDu 


f 


Doelof  J.   P.   OOnZALCZ 

Outr.ic.  ft.  PRUnCLL 


B 


AEÍllsla  Ui  10279 


-©^,,/lí^í^í. Junta   27- 
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Carreo  ería  Uro^mtfTft 
AULISia  DE  EXTMCTO  HÍ  lULIiL 


üanallad  a  15 , , , l.tWES 

Alcohol  en  Tol>I~5rt  j6a  16 ^••.. , o.l 

Extracto  seco  %» , , ,,,.,. 240.70 

Uaterlas  roduotoras  totales  en  msltossfaitlearesl  ^«.t 1M.61 

íolcr  aiaatísloo  Sí  (en  cBltosa) lO.CO 

V^t;;rl&s  albtuiinoldcaa  o  nitrogenadas  ^, 10.63 

r:8fat03  anhídrido  foefárico  56» 8. £6 

^jidoa  total  %, , ..«.;. 8.64 

acides  fija  ^ 2.es 

¿clleí  Tolátil  í. , , 0.29 

Clcmroa  en  cloruros  de  sodio  %o 0.234 

Ofniaa»  ^ , 6,79 

Los  elenentoB  que  entran  en  la  ooi^oeicl^n  del  Brtraoto  de  Ualta  remiti- 
do por  la  CerTBoerxs  Oruguay», puestos  en  eTidescia  jor  el  in^llsie  Químico, dan 
cuenta  de  au  poder  nutrltlTo.AdtBia  4e  los  alhumlnoldeoB  y  de  otros  prlnolpios 
que  contiene  el  ralor  allr<ientioio  de  este  prcparado.ee  estima  especialmente  por 
su  Botintad  di&stáeíoa  y  por  su  rlgncsa  en  principios  dlnsm(5genoB,ooma  los  asnea- 
res.los  cuales  6l  ser  utilizados  por  el  orffanlsmo.son  una  fuente  de  producción  de 
energía. Sesde  luego  cate  preparado  es  parttaut&rDente  iltll.tcidá  tbz  que  «s  neoesa- 
rlc  haoer  predominar  ti  régimen  de  alimentos  hldrocarbonados. 

El  dalo  expresado  de  la  actividad  diastásica  asegura  por  si  solo  las  con- 
tiiL-iones  técnicas  do  la  elaboración  de  este  producto. 


^tl   ^VrrujU^ 


^^Ju^  ^^ 


Kl    dato   expresado    de   la    actividad    diastásica    aseirura     por    si     solo      las     condiciones     técnica?      le     elalioración     de 
este  producto. 


iMíer 


NUESTRO  ESTABLECIMIENTO.  ANTE  ESTA  AUTORIZADA  PRUEBA,  NO   NECESITA   OFRECER   OTRA 
^  RECOMENDACIÓN,  YA  QUE,  POR  OTRA  PARTE,  LA  EXPERIENCIA  SE  HA  ENCARGADO  DE 
PONER  EN  TRANSPARENCIA  TAN  AUSPICIOSAS  VERDADES 


CERVECERÍA  URUGUAYA 


Cal.i_E    ASLJIMCI(Í3IM     1229 


IVlOIMn-EVIDEO 


ao^OE 


-irFRñN'D-YLATL'SA"''nQrida  1528  >\\.a«io.^A^o' 


Doña  (Tlaría  Inés  Furriol  óe  Lasala 


p\E  abolengo  ilustre,  con  uirtudes  y  bondades 
'— '  eiemplares,  uiuió  como  una  reliquia  en  el  seno 
de  nuestra  uieja  y  distinguida  sociabilidad,  que 
admiró  en  Doña  níaria  Inés  furriol  de  Lasala  a 
\a  matrona  que  encarnaba  con  más  prestigios  la 
dignidad  aristocrática  de  la  uida  social  de  otrora. 
—  5u  casa  solariega  fué  el  obligado  rendez-uous 
de  la  calificada  sociedad  de  entonces  y  de  cuanto 
extranjero  ilustre  arribó  a  estas  playas,  participan- 
do del  trato  exquisito  de  la  respetable  matrona.  — 
"Selecta"  se  honra  en  recordar  su  nombre  y  sus 
prestigios,  que,  en  su  homenaje,  arrancamos  hoy 
del  álbum  de  marfil  de  nuestras   anales  sociales. 
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Excelentes  condiciones  analíticas 

Por  el  análisis  (|ue  publieamus  a  i-mitiiiuación  imeden  lítiiiiarsf  las  |>ro[iie(ia(k'»  f.\ce|iciiiiiales  (|Ue  reum-  el 
KXTKAfTO  DK  MALTA  "URUGUAYA"  (•(inu)  alinientn  de  primer  orden,  pues  nin<fiino  de  sus  comiiontntes  deja 
de  llenar  ese  alio  rol  medicinal,  tan  afanosamente  perse_,nu(lit  ¡lor  la  cieiK-ia  médica,  en  tanto  su  acti\"i<lad  diastásica 
evidencia  las  excelentes  condiciones  técnicas  en  <|ue  es  elal)oradM;  todas  cu.vas  circunstancias  dan  a-  ese  |>roducto 
la    carai-terística    de   una    verdadera    revelación: 

lABORATORIO  PE  ANAUSIS 

I 

! 


occctort  DC  MiQizrx  auncnTicm 


C^'f-'naCAa   da)    Mlm   «utrltxn  di   f!3t¡i 


muMral.  ucLiiaMes  tn  la 


(  L  >  iAttütí  n '  i:k  ^  ."BorTcviD&a 


■  j    r  ecn2ALC2 
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3  ü'uj*j--a.  "ÜO  ■  Csflar.' 


Ou.niM    A.  PRUnSLL 
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Carreo  aria  tTrogil^a 
AUIISIS  SS  SUBASTO  SÍ  lULTA 


"ensldad  a  15  , l.OTEfi 

ilcchol  en  volil-.-::!  jS  a  16*,.., o.l 

Krtraoto  sóco  S. , 240.70 

>iateria9  redactaras  totalas  en  maltosa (aiitaaresl  {(•.. 144.61 

Tcdcr  dlaatásioo  ¡5  (en  naltoaa) lO.CO 

Viit.Tlaa  altíoalnoidcaa  o  nitrogcnadafl  ^ 10.83 

r:8fat0j  anhídrido  íosfárlco  %<) , .,     £.£B 

..;idoi  total  % .,,..».; ,      E.64 

iiidí:   fija  ^ 2.ES 

¿slUl  Tolátll  f 0.E9 

ClcraroB  en  cloruros  da  sodio  5íc 0.234 

OenUae  ^ , 6.73 

loo  elomentoa  quo  entran  en  la  ooiiiposlol(!n  dol  Sxtraoto  de  Ualta  remití- 
do  por  la  Carrsoería  Orugaaya.puoatos  en  cTldenota  i  or  el  Análisis  QuImloo,dan 
cuenta  le  au  poder  nutrltlTo.Adimaa  de  los  albnmlnoidsos  y  de  otros  prinoiplos 
que  cODtlen*  el   valor  allnentlolo  de  este  preparado, ee  estima  «speclalmente  por 
su  aatlTlííid  mastísloa  y  por  «u  rlqucja  en  principios  dlnaiiiígenoB,coino  loa  aíiloa- 
res.los  cuales  al  ser  utiluadcs  por  el  organismo, son  ana  fuente  de  produocKc  de 
cneríía.Lcade  Ijogo  este  preparado  es  partlaolkmente  iJtll.roas  toz  que  es  neoesa- 
rlc   liaoer  predoolnar  ti  r^i^tmen  de  alimentos  bldrocsrbonados, 

Ei   dalo  expresado  de  la  actividad  diastásica  asegura  por  si   solo  las   con- 
■Jicionos    Cécni'cis  de  la  elaboración  de  este  producto. 


i 


Kl    dato    e.xpresado    de    la    actividad    diastásica    ascsrura      por     si     solo      las     con. liciones     técnicas      U-     elaboración     de 
este   producto. 

NUESTRO    ESTABLECIMIENTO,    ANTE    ESTA    AUTORIZADA     PRUEBA,     NO      NECESITA      OFRECER      OTRA 
^      RECOMENDACIÓN.    YA    QUE,    POR    OTRA    PARTE,   LA      EXPERIENCIA      SE      HA      ENCARGADO      DE 
PONER    EN    TRANSPARENCIA    TAN    AUSPICIOSAS    VERDADES 


CERVECERÍA   URUGUAYA 


^0 

n 


CauL-E    ASLJIMCKblM     1 


fVIOIMTEVIDEO 


[OE 


-!MPRLNX-VLAn>:V'-norida  ¡528  /,Mo„(av,J.o- 


Doña  moría  Inés  Furriol  óe  Losóla 


¿decía 


DE  abolengo  ¡lustre,  con  uirtudes  y  bondades 
ejemplares,  uluió  como  una  reliquia  en  el  seno 
óe  nuestra  uieja  y  distinguida  sociabilidad,  que 
admiró  en  Doña  Cñaria  Inés  Purriol  de  Lósala  o 
la  matrona  que  encarnaba  con  más  prestigios  la 
dignidad  aristocrática  de  la  uida  social  de  otrora. 
—  Su  casa  solariega  fué  el  obligado  rendez-uous 
de  la  calificada  sociedad  de  entonces  y  de  cuanto 
extranjero  ¡lustre  arribó  a  estas  playas,  participan- 
do del  trato  exquisita  de  la  respetable  matrona.  — 
"Selecta"  se  tionra  en  recordar  su  nombre  y  sus 
prestigios,  que,  en  su  homenaje,  arrancamos  tioy 
del  álbum  de  marfil  de  nuestros   anales  sociales. 


aCL^CV  1  J\ 
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MAPLE 

DE  LONDRES 


Sucursales:  Montevideo,  Parfs,  Buenos  Aires 


Surtido  selecto  de  muebles  antiguos,  modernos,  ingleses  y  franceses. 
Ha  recibido  un  gran  stock  de  adornos  chinos,  persas  e  ingleses. 


SAN  JOSÉ,  882 

MONTEVIDEO 


ANO  II.  -  NUM.  J9. 

MONTEVIDEO. 


DIRECTOR:    JUAN  CARLOS  GARZÓN 


Esta  fotografía  ínéoita  de  la  Catedral  de  Moníevideo  data   de   1820. 
Es  ea  realidad*  uaa  bellísima    nota    docutneat;i*ia    esta    página    que    ^'Selecta*'    ofrece  a   sus  lectores    ccn    la    convicción  de  que  tabrin 
apreciarla    debidamente,    evocando    ante  ella  los  días  oK  riosos  del  pasado,    la  ciudad  vieja,    las  antiguas  casas  ce   1£20,    donde  palpitó  con 
dorados  afanes  aquella  brillante  sociedad  de  otras  ¿pocas,  de  las  cuales  descendemos  y  a  las  que  recordamos  ungidos  por  el  ala  misteiicsa 

del  ensueño  evocador  y  aleccionante. 


cA  nuestros  lectores : 

Pedimos  disculpa  a.  nuestros  distinguidos  lectores  por  el  atraso  con  que  aparece 
este  número  de  "Selecta".  La  huelga  gráfica  de  'Buenos  cAires  primero,  y  dificultades 
insalva' íes  desrués,  entorpecieron  su  confección,  reteniéndola  hasta  que  nos  decidimos 
entregar  la  edición  a  la  conocida  Casa  'Sarreiro  &  Cía.  de  esta  ciudad,  y  en  donde 
seguiremos  imprimiendo  nuestra  revista  con  el  lujo  y  la  elegancia  que  caracterisan  los 
trabajos  artísticos  salidos  de  los  talleres  de  "Sarreiro. 

"Por  tales  razones  el  lec'or  se  encontrará  con  algunas  crónicas  sociales  atrasadas, 
que  no  hemos  querido  suprimir  porque  expresan  un  homenaje  de  simpatía  merecidamente 
ofrecido. 

^esde  este  número  "Selecta"  impresa  en  los  afamados  talleres  de  ^arretro, 
regularizara  mensualmente  su  salida  y  mejorará  sensiblemente  su  presentación. 

La  dirección. 


SELECTA 
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Por  Lui£  6.  Urbina. 


Allí,  precisamente,  en  la  puerta  del  "  KI  Partido 
Liberal ' ',  vi  por  primera  vez  al  poeta.  Fué  en  el 
año  de  1895.  —  Cierro  los  ojos  y  contemplo,  como 
en  aquel  instante,  la  figura  escuálica  del  joven  :  el 
cuerpo  de  estatura  mediana,  que  parecían  alargar  lo 
enjuto  de  las  carnes,  lo  largo  de  las  i)iernas,  In 
huesudo  del  busto  y  un  levitón  negro,  de  corte  cle- 
rical, que  imprimía  carácter  al  personaje:  la  ca- 
beza, de  rostro  terso,  palidez  amarillenta  y  aguileñas 
facciones  marcadamente  españolas ;  angulosa  la  na- 
riz, delgados  los  labios  y  un  bigotillo  recién  salido, 
más  por  retardo  de  la  naturaleza  que  por  adelanto 
de  mocedad,  pues  el  espiritado  muchacho  represen- 
taba haber  pasado  ya  la  edad  en  que  Rafael  de  La- 
martin  se  asemeja  al  bello  Sanzio  de  Urbino. 
Coronaba  el  conjunto  una  melena  obscura  y  lacia 
sobre  la  cual  un  cansado  sombrero  de  seda  lanzaba, 
de  mala  gana,  sus  opacos  reflejos.  Al  abarcar  la 
tota!  imagen  nos  despertaba  ésta,  desde  luego,  la 
impresión  de  que  nos  hallábamos  frente  a  un  se- 
minarista provinciano.  Yo  me  acuerdo  de  los  movi- 
mientos un  poco  desmañados,  de  los  ademanes  un 
poco  zurdos,  de  la  mímica  nerviosa  que  sorprendí, 
desde  los  primeros  momentos  de  trato  con  el  recién 
llegado  a  la  redacción  del  periódico.  Hablaba,  pro- 
nunciando de  una  manera  especial  las  palabras, 
cantándolas  con  la  típica  acentuación  que  distingue 
a  las  gentes  del  interior  de  la  República  ^^exicana. 
V  si  me  acuerdo  de  los  movimientos  y  de  la  voz 
no  olvidaré,  no  podré  olvidar  nunca,  las  dos  cosas 
que  me  revelaron  al  soñador :  la  mirada  dulce  y 
vagorosa,  que  cuando  se  detenía  tornábase  intensa 
y  honda,  y  se  encendía  en  luz  abismal,  y  las  manos 
gesticulantes,  expresivas,  que  se  contraían,  en  rá- 
pidas crispaturas  o  se  abandonaban  en  languideces 
y  desmayos  elocuentísimos,  siguiendo  la  fulgurante 
e    inagotable    verbosidad    del    poeta. 

Porque  el  mozo  que  aparentaba  una  discreta  ti- 
midez, iba  adquiriendo  lentamente  confianza  y  re- 
solución y  mostrando  la  potencia  persuasiva  de  los 
educados  en  el  ágil  pugilato  de  la  dialéctica.  En 
efecto,  aquél  ingenuo  y  simpático  garzón  era  un 
seminarista;  era  un  provinciano:  era  un  ]>oeta.  Lo 
acogimos  todos  con  aspavientos  cariñosos;  lo  vimos 
con  impertinencia;  lo  escuchamos  con  atención  ri- 
sueña. Kntró  en  el  alharaquiento  cf)mpadrazg(t  del 
regocijo  y  en  la  santa  hermandad  de  la  esperanza. 
Iba  a  la  metrópoli  como  el  héroe  de  la  opereta;  en 
busca  de  felicidad  y  de  gloria.  Había  escrito  en  las 
hojas  de  la  provincia.  Traía  mucho  aliento,  mucha 
perseverancia  y  un  tomo  de  versos  inéditos.  Se  sen- 
tía, como  el  infortunado  cantor  de  las  "Rimas", 
con  algo  divino  dentro  de  la  frente.  Se  llamaba 
Amado    Ñervo. 

Pronto  se  hizo  admirar  de  los  elegidos.  V.\  ta- 
lento le  salía  a  flor  de  piel.  Su  imaginación  abría 
ocho  alas  como  los  ángeles  de  Tissot.  Su  oídi»,  de 
sensibilidad  ideal,  le  permitía  escuchar  inauditas 
sutilezas  prosódicas  y  rítmicas.  Pero  su  originali- 
dad, su  encanto,  no  estaban  ahí.  Ksas  cualidades, 
esas  peculiaridades,  se  escondían  en  su  extraña 
manera  de  sentir  la  belleza.  Pensaba  en -las  flores 
que  le  recordaban  el  altar;  en  las  nubes  del  cielo 
que  le  avivaban  la  visión  de  las  volutas  de  incienso 
que  hacia  la  bóveda  del  templo  ascendían  cargadas 
de  cánticos:  en  las  voces  lejanas  que  llegaban  a 
él  con  rumor  de  oraciones;  en  las  arcadas  colo- 
niales que  le  traían  a  la  memoria  h^s  corredores 
de  su  seminario:  en  las  músicas  melancóiicas  que 
le  empañaban  con  lágrimas  las  pupilas.  Experimen- 
taba nostalgia  de  las  sillerías  labradas ;  de  las  ca- 
sullas recamadas  de  oro;  de  los  misales  de  ¡lasta 
realzada;  de  los  eirios  de  llama  moribunda;  de  los 
cuadros  de  fondos  ennegrecidos.  Espt)lvoreal)a  la 
amenidad  de  sus  pláticas  con  citas  de  latín  ecle- 
siástico-  Se  sabía  al  dedillo  las  sentencias  de  Kem- 


pis.  \  veces,  cuando  rememoraba,  ponía  en  su 
acento  una  unciosa  tristeza  que  empenumbraba  la 
claridad  de  su  pensamiento,  (pie  se  entrevia  como 
el  jardín  de  un  claustro  durante  una  puesta  de  sol. 
Tenía  sus  horas  de  taciturno.  desi)nés  de  sus  medias 
horas  de  locuaz.  I'>a  un  tanto  reeoncentrado  y  mis- 
terioso, al  margen  de  sus  inteniiéestivas  expansiones. 


Era  la  crisálida  de  una  mariposa  inmortal.  Era 
el  brote  de  un  gran  espíritu  de  artista:  la  espiga 
de    una    próvida    inspiración. 

.-\mado  Ñervo  entró  en  la  Poesía  como  en  do- 
minada comarca:  avasallando  formas  y  rindiendo 
preceptos.  Nació,  como  todos  los  predestinados  a 
realizar  las  maravillas  del  arte,  con  el  instinto  del 
gusto.  V  también  nació  con  la  virtud  suprema  de 
la  sinceridad.  Sus  últimos  libros  no  son  sino  el 
])rogresivo  crecimiento  <le  sus  libros  primeros.  En 
"Místicas"  y  en  ''Perlas  negras''  está  el  germen 
de  "  Sereni<lad".  Es  el  de  .Amado  Ñervo,  un  tem- 
peramento místico  que  no  ha  sufrido  alteración  sino 
depuración.  Ahora  es  más  diáfano  porque  el  poder 
de  vivir  se  ha  encargado  de  ir  puliendo  facetas  en 
ese  diamante  que  día  por  día  se  hace  más  luminoso. 

Los  pasos  iniciales  de  Ñervo  en  la  literatura 
marcan  la  cualidad  conquistadora,  la  vencedora;  el 
carácter.  Una  voluntad  muy  firme,  una  fé  muy  pro- 
funda, un  ideal  muy  alto,  y  con  estas  tres  energías 
el  genio  de  Ñervo  se  puso  en  marcha.  De  la  puerta 
de  aquella  redacción  en  donde  le  conocí»  a  la  puerta 
de  la  gloria  a  la  cual  ha  llegadit.  el  camino  se  tendió 
■difícil,  tortuoso,  (piebrado,  con  bien  encubiertas 
trampas  y  precipicios.  Todos  los  salvó  este  lucha- 
dor. En  México  supo  abatir  envidias  y  levantar  ad- 
miraciones: en  París  supo  ir  ]nir  el  barrio  latino 
del  brazo  de  dos  camaradas  peligrosos:  la  Miseria 
y  el  Vicio,  sin  que  uno  u  otro  mancharan  la  albura 
de  sobrepelliz  de  su  conciencia.  .\  todas  partes  llevó 
su  resignación,  su  bondad  y  su  amor.  Lo  acompañó 
siempre  la  mansedumbre  de  un  ensueño  puro.  Puso 
en  verso  adorable  las  aventuras  dolorosas  de  su 
espíritu. 

Más  no  por  eso  dejó  nunca  ile  ver  la  realidad  y 
de  compenetrarse  con  ella.  En  este  contemplativo 
con  ensimismamientos  de  éxtasis,  vigiló,  de  con- 
tinuo, un  reflexivo  con  atenciones  de  observador. 
^'  esta  dualidad,  esta  mezcla  de  tan  diversas  acti- 
vidades, no  es  extraordinaria:  recordemos  al  ar- 
(|uetipo.  a  la  doctora  de  Avila. 

Amado  Ñervo,  soñador,  escritor,  diplomático,  ha 
recorrido  los  seiulenjs  de  la  vida,  sin  perder  un 
solo  momento,  m'  en  el  momento  de  las  grandes 
penas,  su  voluntad  de  ir  por  encima  de  las  cosas, 
mas  sin  perderlas  de  vista.  Posee  el  gran  poeta  un 
alto  sentido  humano  esclarecidn  por  la  ansiedad 
divina  del   más  allá. 

De  ahí  que  su  obra  tenga  extensión  y  tome  am- 
plitud y  adquiera  universalidad.  De  ahí  que  sea 
tan  americano  y  tan  español  y  tan  continental.  Es 
un  hombre  c|ue  lleva  el  alma  herida  por  la  tristeza. 
por  el  infortunio,  por  la  muerte,  y  (|ue  se  queja  en 
voz  baja  y  llora  sin  amargura  porcpie  tiene  la  se- 
guridad   de    su    liberación    y    de    su    ascensión. 

El  versificador  estujiendo  que  ha  dado  flexibi- 
lidades inconcebibles  y  músicas  recónditas  al  idio- 
ma :  el  imaginador  y  iilasmador  de  metáforas  que 
deslumhran  y  emocionan  como  el  sol  de  un  atarde- 
decer ;  el  confidente  emotivo  y  delicado  que  deslíe 
sus  melancolías  en  un  ensueño  sideral,  y  unta  con 
ungüentos  de  piedad  los  corazones  transberverados, 
y  es  sensitivo  y  caballerescií.  activo  y  místico,  la- 
lK)rioso  y  estático,  es  un  verdadero  representativo, 
una  existencia  simbólica  digna  del  homenaje  de  la 
admiración   y   de  la  ofrenda   del   amor. 

J^uis   G.    Urbina. 
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Como  las  rosas  óe  Francia  que  enuueluen  en 
perfumes  exquisitos  el  hogar  que  engalonon, 
la  Señora  Zorrilla  óe  Barreiro,  encanta  con  el 
aroma  óeliraáo  Se  su  espíritu,  que  aualoran 
el  perfil  clásico  Se  su  belleza  y  el  triunfo  áe 
sus  uirtuSes.  Touen,  inteligente,  atrauesó  los 
solones  más  Signos  Se  nuestra  sociedad, 
cautiuanSo  simpatías,  conquistanóo  aSmira- 
ciones,  resplanSeciente  Se  luz  iSeol,  que  tras 
si  Serramose  como  una  luminosa  estrella  Se 
mereciSa  consideración  y  respeto.    ::     ::     ::     :: 


SELECTA 


Hl^oña  ^  I  Lciccclcs    Hnliin 

Iiija  clcf    liJr.  "I;  rancisco  u^olcmo     í-lnliiñci 
y  ac    xJoriu     1 1  lariucfu    ele    Iti     t)ciiuicrci. 
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^iez  de  Septiembre 


Poema  que  dedicó  doña  Mercedes  Antuña 
el  ilustre  poeta  Juan  María  Gutiérrez. 


Como  en  el  cie'.o  una  apagada  estrella 
La  vista  busca  en  vano  con  afán, 
Asi   entre  sus   hermanas  la  más   bella 
Busca   sin   encontrarla  mi   amistad. 


Llorad,  llorad,  las  que  (|Uedáis  con  vida, 
I'adrcs   y   hermanas   sin   cesar  llorad : 
Fértil  se  vuelva  el  polvo  (|ue  escondido 
De  vuestras  ahras  guarda  la  mitad. 


Triste   crespón  y   doloroso  velo. 
Enlutan  las  paredes  de!  hogar, 
Bañada  en  lloro  la  mirada  al  suelo, 
L'na  matrona  sollozando  está. 

Murió  en  su  albor  la  virgen  inocente 
Porque  era  un  ángel  y  llamóla  Dios  : 
Cándidas  flores  a  su  pura  frente 
Para  ir  al  cielo  le  prestó  el  amor. 

lo  de  Septiembre  de   1841. 


Llanto  fecundo  es  el  (jue  vierte  el  alma 
De  cada  gota  brotará  una  flor, 
Y  habrá  perfumes  y  silencio  y  calma 
Sobre  esc  [lolvo  (|ue  regó  el  dolor. 

.Murió  en  su  aurora,  virgen  inocente: 
L'n  auge!  era  que  volvió  a  su  Dios ; 
Para  ir  al  cielo  engalanó  su  frente 
Con  albas  rosas  (jue  le  (lió  el  candor. 

.//((///   María   (¡nticrrcz. 
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Vista  de  la  fachada  del  palacio 
de  Irún. 
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ENEMOS  el  placer  de  ofrecer  a 
nuestros  lectores  una  nota  gráfica 
(le  mérito  real  y  evocativo. 
Es  el  palacio  de  los  Olazábal.  en 
Irún,  —  Je  los  mismos  Olazábal  que  lle- 
naron de  gloria  tantas  páginas  de  la  eman- 
cipación americana,  donde  el  nombre  de 
sus  descendientes  y  la  espada  fulgurante  de 
sus  generales,  se  unen  en  la  crónica  de  lu- 
minosas epopeyas. 

Estos  fotograbados  están  tomados  de  los 
planos  hechos  en  1535  para  el  palacio  de 
Irún.  La  entrada  ha  sufrido  algunas  mo- 


dificaciones, pero  la  parte  que  da  al  viejo 
parque,  ha  permanecido  intacta. 

El  palacio  de  Irún,  es  hoy  propiedad  de 
Dn.  José  de  Olazábal,  pariente  directo  y 
cercano  de  la  vieja  familia  de  los  Olazábal 
del  Plata. 

Este  palacio  es,  pues,  la  vieja  casa  sii- 
lariega  del  General  Félix  de  OIazál):il  y 
del  Coronel  don  Manuel  de  Olazábal,  tan 
recordados  por  la  historia  americana. 

En  la  última  guerra  carlista,  este  Ola- 
zábal de  España,  —  que  aún  vive  en  .Saint 
Jean  de  Luz,  —  fué  el  hombre  de  confianza 
de  don  Carlos  de  Borbón, 


^^^^' 


T-i 


La  parte  del  Castillo  que  da  al  viejo  parque,  —  y  que  conserva  su  arquitectura  medio-eval  sugfcridora  de  tantos  ensueños 

de  vida  solariega  y  en  paz,  —  a  la  vez  que  romántica  evocadora  de  aquellas  lejanas  épocas  europeas. 
En  los  transcursos  del  tiempo  que  reforma  y  destruye,  esta  parte  del  aristocrático  Castillo  de  Irún,  ha  permanecido  intacta, 

salvagfuardada  con  amor  familiar  a  toda  modificación. 
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rilSToRICAS 
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FJ  diaria  metropolitano  ' '  I*!l 
País''  tic  fecha  o  'le  Julio  pu- 
blicó   el    siguiente    suelto: 

* '  Ouicitcs  ganaron  la  hattiüo 
de  llu::ainyó".  —  Los  jefes  su- 
balternos:   Lot-al^rja.  Oiibe,  ele. 

Nos  comunican  'le  liuenos 
Aires,  que  en  el  s».*'to  il-  la  Jun- 
ta de  Historia  iVniericaiti,  el 
liistoriador  Clemente  L.  Frcsíei- 
ro,  leyó  un  importante  estudiri 
histórico  sobre  la  batalla  de  Itu- 
iíaingó,  que  integra  y  perfec- 
ciona el  publicado  por  dicho  au- 
lorizado  hist(triador  hace  trein- 
ta años,  con  motivo  del  proyecto 
Mansilla,  para  elevar  una  esta- 
tua en  honor  del  general  Alvear 

Del  concienzudo  trabajo  his- 
toriogiáfico  del  doctor  Fregel- 
ro,  despréndese,  en  forma  per- 
fectamente documentada,  que  lu 
gloria  de  la  jornada  se  debió, 
no  a  las  sabias  disptísiciones  es- 
tratégicas y  tácticas  del  militar 
que  comandó  el  ejército  argen- 
tino, sino  a  las  iniciativas  indi- 
\idiiales  de  los  jefes  subalternoí 
entre  los  cuáles  nombró  a  I.a- 
valleja  y  a  Oribe,  y  a  la  bra- 
vura de  los  soldados. 

F.l  importante  estudio  del 
doctor  Fregeiro,  verá  en  breve 
la  luz  pública   ". 


Ante  el  sue!lo  de  "  Fl  País", 
—  hemos  creído  de  oportunidad 
la  publicación  de  estas  cartas 
históricas  que  se  refieren  a 
aquella  epopeya  heroica  de  Itu- 
zaingó. 

Ptir  otra  parte,  el  asunto  vie- 
ne a  darnos  motivo  para  inau- 
gurar en  este  número  de  Sk- 
i.KCTA.  la  publicación  de  impf>r- 
tantes  cartas  históricas  que  per- 
manecen cuidadosamente  guar- 
dadas en  manos  de  nuestras 
principales  familias,  y  de  donde 
liemos  de  conseguirlas  para  ha- 
c:'r  esta  nueva  sección  de  nues- 
tra revista,  —  que  estamos  se- 
guros ha  <le  ser  favorablemente 
ac<)gida. 

.^sí,  desfilarán  pues,  en  las 
páginas  de  Select.v,  todas  aque- 
llas cartas  del  pasado  histórico 
que  en  los  archivos  familiares 
de  Montevideo  se  guardan  con 
cariño 


Señor  tliin   lilíí/enio   Cordón, 

l'uero.;    Ai:cs,   .?    de   Mayo   de    1832. 
Mi    muy    i|UL'r¡do    aniigí): 

Usted  es  joven,  lleno  de  servicios,  y  usted  ob- 
terdrá  rrás  hi;y  más  mañana,  la  recompensa  de 
sus   servicios   y   de   su   honrtísa   comp<irtación. 


Mi  amigo:  siempre  he  recordado  y  he  dicho 
a  todos  su  parecer  de  usted  la  víspera  de  Itu- 
zaingó:  y  así  como  no  puedo  echar  de  mi  me- 
moria que  todos  nuestros  generales  eran  de  opi- 
nión de  e.=perar  al  enemigo  en  el  Uano  traid<ir 
de  la  margen  de  Santa  María,  usted  debe  vana- 
gloriarse de  haber  juzgado  muy  bien  lo  que  <le- 
bía  hacerse,  y  que  se  hizo  en  efecto;  y  esto  lo 
he  contado  a  todos  porque  le  hace  a  usted  honor 
y  por  que  es  una  justicia  que  me  complazco  en 
hacer  a  su  mérito. 

Carlos  de  .-llz-ear. 


I'ion   Callos  de  Ali-ear,   lírigadier  General  de   la 
l-ict^úbUea  Argentina. 

Certifico  que  el  Coronel  don  Eugenio  Garzón 
ha  hecho  la  campaña  de  1827  al  Brr.sil  baje  mis 
órdenes,  mandando  el  Batallón  número  3  de  In- 
fantería, cuyo  cuerpo  no  era  ntás  que  una  re- 
unión informe  de  hombres,  debiendo  a  este  Co- 
roud  su  insurrección  y  disciplina  que  lo  hizo  uno 
de  los  mejores  del  Ejércitos.  —  Que  a  la  primera 
mirada  del  líjército  en  Bailes,  fué  encargado 
extraordinariamente  por  el  General  en  Jefe,  del 
manilo  toda  la  infantería  que  ocupó  este  punto; 
en  cuya  delicada  misión  se  desempeñó  a  satis- 
facción del  General  en  Jefe,  asi  como  en  la  ba- 
talla <le  Ituzaingó. 

Que  en  los  Corrales  fué  puesto  al  niandt)  de 
toda  la  infantería  del  Ejército  como  Comandante 
General  de  ella. 

Que  a  la  segunda  entrada  del  Ejército  eu  Ba- 
iles, quedaron  bajo  su  mando  todas  las  tropas 
(pie  se  dejaron  bajo  aquel  punto,  y  cuyas  fuer- 
zas ascendían  a  más  de  la  mitad  del  F'jército. 
mientras  el  General  en  Jefe  fué  a  la  incursión  de 
la  Sier:  a  que  proporcionó  el  combate  de  Cama- 
cuá.  —  Que  durante  el  resto  de  la  campaña  tuvo 
este  Coronel  el  triando  del  tercer  cuerpo  del 
l'jército,  así  como  la  comisión  y  mando  de  todas 
las  fuerzas  que  se  mandaron  al  Cerro  Largo: 
habiendo  estado  en  el  año  2Ó  a  su  cargo  el  Es- 
tado Mayor  General  del  Ejército  cuando  éste  se 
movió  del  Durazno  a  incorporarse  con  las  fuer- 
zas que  estaban  en  San  Jo.sé  del  Uruguay,  en 
virtud  de  la  insurrección  que  tuvo  lu.gar  en  aque- 
lla época. 

Que  el  Coronel  don  lüigenio  Garzón  ha  mani- 
festado en  todos  los  importantes  cargos  que  ha 
dese:ni:eñado  hájo  mis  órdenes,  la  más  brillante 
habilidad,  una  actividad  laboriosa  sin  ejemplo, 
así  como  un  celo  y  subordinación  propia  de  \.m 
militar  hábil  e  ilustrado,  que  conoce  por  conven- 
cimiento y  experiencia  propia,  en  su  dilatada,  y 
g'oriosa  carrera  militar,  que  sin  estas  cualidades, 
las  mejores  coiubinaciones  quedan  sin  resultado: 
y  que  hacer  el   mejor  elogio  de  los  distinguidos 


talentos  y  acertados  juicios  de  este  benemérito 
oficial,  cuyo  valor,  ha  sido  acreditado  en  Itu- 
zaingó y  en  toda  la  campai'ia,  como  igualmente 
tu  las  brirantes  campañas  de  la  Independencia 
en  que  se  ha  hallado,  cuyo  elogio  he  oído  a  lits 
inmortales  Bolívar  y  Sucre,  bajo  cuyas  órdenes 
ha  servido,  así  como  a  las  del  Gran  Mariscal. 
Presidente  de  Bolivia,  .Andrés  Santa  Cruz,  ha- 
biendo visto  por  exjieriencia  propia  que  el  con- 
cepto (lue  haVían  formado  aquéllos  ilustres  Ge- 
nerales de  ts'e  distinguido  Jefe,  ha  correspon- 
dii'o  a  la  conducta  en  el  líjército  todo  el  tiempo 
i|ue  ha  estado  a  su  cabeza. 

V  en  fin.  ceitifico  que  cuando  se  habían  dado 
varios  permisos  para  sacar  ganado,  como  lo  hi- 
citron  varios  Jefes  de  la  vanguardia  y  del  F'jér- 
cíto  ;  ofrecí  igual  permiso  a  los  Coroneles  Garzón 
\  -Alegre,  cuyos  Jefes  manifestaron  en  esta  oca- 
sión el  más  noble  desprendiinieiito  no  i|ueriendo 
admitir  estos  permisos,  exponiendo  que  tenían 
una  especial  satisfacción  en  servir  a  su  patria 
sin  <|ue  se  mezclase  en  ello  el  más  mínimo  in- 
terés. 

^'  i:or  ser  cierto  todo  lo  expuesto  y  a  petli- 
inento  del  mismo  señor  Coronel  Garzón,  le  do, 
el  presente  certifica<lo,  firmado  de  mi  puño  en 
Hueros   ."Mres  a   10  de  Enero  de   if'J/. 

Carlos  de  Alvear. 


Ileeha  la  pa:  evn  el  llrasil  el  General  don  José 
.María  Paz  le  dirigió  la  siguiente  nota  al  Co' 
ronel  Garzón. 

ICJERCITO    DIU.   l'.STADO 

lIabie:ido  llegado  a  manos  del  General  que 
suscribe  algunos  ejemplares  de  la  Convención 
preliminar  de  Paz  celebrada  entre  el  Gobierno 
de  la  K(  pública  y  el  Embajador  del  Brasil,  ha 
creíilo  no  poderles  dar  mejor  destino  iiue  depo- 
sitarlos en  los  que  con  tanta  gloria  han  sos- 
tenido el  honor  del  Pabellón  .Argentino  y  lian 
]  reparado  con  .su  valor  tan  brillante  suceso. 

lüi  consecuencia,  y  siendo  el  Coronel  don  Eu- 
genio Garzón  uno  de  los  señores  Jefes  que  han 
concurrido  a  la  campaña  del  ejército  republicano 
contra  el  Emperador  del  Brasil,  el  General  que 
suscribe  ha  juzgado  de  su  deber,  el  acompañarle 
dos  de  los  mencionados  ejemplares:  tributarle 
esta  muestra  de  reconocimiento  público  y  de  la 
jiarticular  consideración  ipie  merece  sus  servicios 
y  con  que  le  saluda 

José  .María  Paz. 
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iCJoña  Lucrecia  J^czicci 
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T(a)ertenecienie  a  la  más  alta  sociabilidad 
JL"  poiteña.  la  Señora  Lucrecia  Lezica  de 
Tomkinson  représenla  en  estas  páginas  el 
prototipo  lemenino  de  la  exquisita  socie- 
dad bonaerense,  asi  bella  y  espiritual,  sen- 
cilla y  dueña  de  una  superioi'  distinción. 
■'Selecta"  se  honra  en  rendir  este  pleito 
homenaje  a  sus  altas  dotes  morales.    ::    :: 
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En  la  Francia  del  Directorio,  del  Imperio 
y  de  la  Restauración. 


"=t=- 


DESPUÉS  (le  la  época  de  Luis  XVI  los 
relojes  tuvieron  gran  boga,  sobre  todo 
los  de  péndulo,  que  completaron  la  or- 
namentación esencial  de  las  chimeneas. 
Se  prestaron  entonces  a  todas  las  graciosas  fan- 
tasías de  los  artistas  del  siglo  XVIII.  Con  la 
Revolución,  un  arresto  se  produjo  en  sus  crea- 
ciones :  y  terminaron  momentáneamente  los  mo- 
delos originales  y  personales.  Los  emblemas  pa- 
trióticos, el  gorro  frigio,  las  manos  enlazadas, 
llegan  solos,  más  o  menos  felizmente,  a  dar  la 
nota.  Reemplazan  al  carcaj  y  las  flechas  del 
Amor.  El  altar  de  la  Federación  sirvió  enseguida 
de  pretexto  para  los  péndulos  "cívicos"',  donde 
los  exaltados  llegaron  a  darles  hasta  la  forma 
de  la  siniestra  máquina  del  doctor  Guillotín. 
Por  cierto  que  éstos  últimos  de  figura  macabra 
fueron  más  bien  objeto  de  curiosidad.  El  estilo 
Luis  XVIII  domina  sin  embargo:  y  a  pesar  de 
las  nuevas  formas  y  motivos  las  alegorías  con- 
servan sus  lineas  graciosas  y  elegantes.  Las  for- 
mas se  cincelan  maravillosamente  y  los  decora- 
dores no  caen  en  el  mal  gusto  que  apareció  más 
tarde  bajo  la  Restauración.  Con  el  Directorio 
reaparecen  los  relojes  estilo  Messidor,  caracte- 
rizados por  una  reminiscencia  del  Luis  XVI, 
sobre  el  que  se  vienen  a  mezclar.  Al  día  siguien- 
te de  Thermidor,  la  clientela  menos  enloquecida 
renueva  sus  encargos  a  los  artistas,  que  para 
satisfacer  los  nuevos  gustos  hacen  entrar  en 
sus  composiciones  motivos  inspirados  en  la  an- 
tigüedad y  desechados  anteriormente.  Los  relo- 
jes de  figuras  mitológicas  tienen  siempre  el  fa- 
vor público,  pero  las  figuras  femeninas  no  tie- 
nen ninguna  analogía  con  aquéllas  salidas  de 
las  manos  de  un  Falconet  o  de  un  Clodión.  El 
artista  toma  como  modelo  ' '  la  merveilleuse ' '. 
Clámides,  túnicas  flexibles  y  transparentes,  cu- 
bren sus  formas  que  realmente  son  encantado- 
ras. La  coiffure  griega  completa  los  vestidos 
ultraligeros.  Las  formas  de  los  relojes  siguen 
siendo  Luis  XVI  y  si  los  perfiles  tienen  una  ten- 
dencia de  mayor  simplicidad,  es  porque  encuen- 
tran una  mayor  aridez.  Los  perfiles  clásicos  en 
que  se  inspira  el  estilo  Messidor  son  bien  dife- 
rentes a  las  lineas  curvas  del  período  ojival  que 
vemos  renacer  con  el  Romanticismo.  La  fórmula 
de  Chalgrin  prevalece  en  los  momentos  del  Di- 
rectorio. Los  relojes  son  entonces  arquitectura- 
les, decorativos,  y  alegóricos  o  mitológicos.  Los 
arquitecturales  se  componen  de  una  base  y  dos 
montantes   unidos:   el   cuadrante  se  halla   fijado 


entre  ellos,  que  sostienen  columnas,  repisas  o 
pilastres.  Después  de  la  Expedición  a  Egipto  y 
durante  el  Consulado,  los  montantes  en  repisas 
o  en  pilones  soportaron  como  motivo  principal 
la  esfinge  de  los  Faraones.  La  forma  *'Tom- 
beau ' '  en  boga  bajo  Luis  XVI  cae  en  desuso 
en  la  Revolución,  y  el  Directorio  no  la  crea  más, 
puede  decirse. 

El  péndulo  decorativo  implica  un  aspecto  que 
no  es  ni  arquitectural  ni  alegórico.  El  cuadrante 
está  colocado  en  el  vientre  ligeramente  aplanado 
que  se  completa  con  más  o  menos  adornos.  El 
reloj-vitrina  se  compone  de  una  caja  en  caoba 
y  cristal,  fileteada  de  cuero :  el  cuadrante  ocupa 
la  parte  superior  de  la  cara :  tiene  un  aspecto 
hermosísimo. 

Los  péndulos  alegóricos  o  mitológicos  son 
tan  numerosos  que  no  se  pueden  describir  to- 
dos :  sin  embargo,  es  fácil  señalar  que  ellos  es- 
tán hechos  según  dos  principios :  en  el  primero, 
e!  cuadrante  ocupa  una  parte  arquitectónica  ha- 
ciendo cuerpo  en  el  zócalo  que  domina  el  resto : 
en  el  segundo,  el  cuadrante,  motivo  accesorio, 
se  encuentra  metido  entre  figuras  colocadas  en 
la  base,  en  movimientos  y  actitudes  diversas. 
Maravillas  de  fineza  y  de  gusto  se  hacen  con 
los  motivos  ornamentales  estilizados  del  estilo 
neo-egipcio.  Los  relojes  de  cuero  y  de  bronce 
tienen  en  la  época  un  uso  corriente.  Se  usan  cua- 
drantes de  esmalte  y  mármoles  negros  decorados 
de  bronce :  el  amarillo  de  Siena  y  el  verde  de 
mar  no  aparecen  durante  todo  el  Directorio. 
Otra  cosa  es  interesante  señalar:  en  los  péndu- 
los Directorio,  el  lado  práctico  no  se  sacrifica 
jamás  a  la  decoración.  Las  cifras  romanas  reem- 
plazan poco  a  poco  a  los  caracteres  árabes.  El 
globo  es  una  invención  de  1830 :  este  período 
tiene  demasiados  defectos  anti-artísticos  para 
agregarle  todavía  este  otro.  El  aspecto  burgués 
de  los  globos  es  más  moderno  y  realza  la  deli- 
cadeza de  los  antiguos.  El  rombo,  la  estrella, 
la  margarita  y  la  palmeta  estilizados  se  encuen- 
tran frecuentemente.  El  cisne,  que  el  Imperio 
usa  y  abusa,  aparece  a  su  vez.  El  estilo  Messi- 
dor viene  a  ser  así  un  estilo  de  transición  en 
toda  la  extensión  de  la  palabra.  Si  el  Directorio 
no  copia  positivamente  los  modelos  del  siglo 
XVIII,  en  ellos  se  inspira.  Poco  más  tarde  los 
péndulos  de  mármol  negro  son  menos  preferi- 
dos en  razón  de  su  aspecto  severo :  los  de  cuero 
se  destacan  de  manera  más  vigorosa  que  los 
de  mármol  blanco.  Una  colgadera  de  metal  dra- 


peada  a  la  antigua  se  coloca  sobre  el  cuadrante 
y  le  dá  más  cuerpo,  mientras  que  un  sol  hace 
de  balancín.  La  Expedición  de  Egipto  había  pro- 
vocado la  eclosión  de  un  estilo  egipcio.  El  griego 
y  el  romano  son  abandonados :  las  columnas  y 
los  pilares  se  transforman  en  repisas,  los  capi- 
teles en  cabezas  de  esfinge  y  las  bases  en  pies 
humanos.  Todo  se  modifica:  se  momifica.  La 
palmera    aparece    frecuentemente    decorando    el 


Simple  reloj  óe  caoba 
del  primer  imperio 

obelisco  como  la  Pirámide:  a  veces  se  inspira  en 
el  lotus.  Estamos  en  la  aurora  del  estilo  Impe- 
rio. Estos  péndulos  se  armonizan  maravillosa- 
mente con  los  candelabros  que  los  acompañan. 
La  linea  toma  esa  ligereza  severa  que  caracte- 
riza el  estilo.  La  forma  del  péndulo  se  modifica, 
v  el  zócalo  que  tiene  una  importancia  relativa 
es,  o  sacrificado  o  reducido.  Todas  las  figuras 
adquieren  una  variada  importancia,  doradas  o- 
patinadas,  en   bronce  o  en   cuero.   El   aspecto  de 
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Ins  relojes  del  Imperio  señala  que  ellos  son  eje- 
cutados con  menos  travesura  pero  con  más  sen- 
timiento. Es  fácil  encontrar  la  mayor  parte  de 
los  motivos  del  estilo  Messidor  a  los  que  se 
agregan  las  águilas,  las  abejas,  las  mariposas, 
la  N  imperial  coronada.  Los  emblemas  neo- 
egipcios  continúan.  Los  mármoles  blanco  y  ne- 
gro son  abandonados  por  los  de  colores.  De 
Italia  vienen  los  mármoles  de  Siena  de  una  co- 
loración ocre-amarillo  pálido.  Y  es  curioso  que 
el  verde  de  mar  y  el  verde  antiguo  se  usan  fre- 
cuentemente más  que  las  piedras  de  la  isla  de 
Córcega,  patria  del  Emperador.  Si  los  relojes 
del  Primer  Imperio  se  distinguen  fácilmente  de 
los  del  Directorio,  no  se  separan  todo  lo  que 
podria  suponerse  de  los  de  Luis  XVI.  Es  evi- 
dente que  en  tan  corto  tiempo  no  se  podía  des- 
hacer totalmente  un  estilo.  A  los  modelos  del 
siglo  XVIII,  que  parecieron  susceptibles  de  uti- 
lizarse, se  adjudicaron  nuevos  motivos.  De  tales 
amalgamas  no  salieron  por  cierto  más  que  una 
mayoría  de  obras  bastardas.  Sin  embargo,  al 
lado  de  esas  eclosiones  impersonales  encontra- 
mos  piezas   típicas. 

Con  Jacobe  Desmalter  el  arte  se  impone  a  la 
utilidad.  El  cuadrante  ocupa  a  veces  un  lugar 
tan  secundario  que  las  horas  no  se  pueden  leer. 
.•\si  lo  encontramos  en  las  ruedas  de  -m  carro 
antiguo  o  en  las  de  una  cuadriga  romana.  El 
Imperio  mucho  más  que  el  Directorio  emplea 
figuras  mitológicas.  Diana  y  Cupido,  Leda  y 
su  Cisne,  Venus  y  las  Ninfas  son  motivo  de 
escenas  corrientes.  Homero,  Hipócrates,  los 
hombres  de  Roma  y  de  Atenas  se  vuelven  vul- 
gares. El  balancín  se  agita  en  el  interior  y  no 
se  ve.  El  Amor  tórnase  motivo  ísencial.  Pra- 
.xiteles  fija  el  tipo  del  Amor.  Las  alas  estilizadas 
de  esta  época  se  terminan  por  el  circulo  que 
tiene  el  Cisne,  el  Águila  o  el  .•\mor.  El  naci- 
miento del  Amor,  V'enus  y  el  .\mor.  el  .-^mor 
llevando  sus  flechas,  el  .\mor  deteniendo  la 
marcha  de  las  Horas,  son  los  tipos  característi- 
cos. Xo  se  puede  dejar  de  citar  como  artistas 
de  este  estilo  a  David,  Percier  y  Fontaine. 
Triunfan  en  seguida  los  relojes  de  música  que 
obtienen  gran  suceso  durante  el  Imperio ;  la 
pane  inferior  contiene  el  mecanismo:  la  base 
está  decorada  de  arbaescos,  cariátides,  águilas, 
y  escenas  mitológicas.  Si  los  balancines  de  los 
relojes  representaban  entonces  abejas,  águilas, 
mariposas,  los  pies  de  soporte  eran  simplemente 
turneados  o  figuraban  picos  de  pájaros  de  presa. 


garras   de   león,   alas    de   mariposas,     hojas     de 
acanto. 


Los  relojes  de  la  restauración  no  tienen  nin- 
gún trato  con  los  relojes  Luis  XVI,  del  Direc- 
torio y  del  Imperio.  Esta  época  innova  los  relo- 
jes "a  la  catedral "  y  los  del  estilo  ' ' trouba- 
dour".  De  1815  a  1820  se  encuentran  todavía 
modelos  reminiscentes  del  estilo  antiguo,  com- 
puestos de  cuatro  columnas  posadas  sobre  una 
base  y  sosteniendo  un  encuadramiento  bajo  el 
que  se  encuentra  el  cuadrante.  Bien  pronto  esa 
simplicidad  deja  de  usarse,  y  los  bronces  maci- 
zos, así  como  infelices,  aparecen  por  todas  par- 
tes, aportando  su  nota  pesada  y  discordante. 
Los  incómodos  balanceros  reguladores  comple- 
mentan la  moda  de  la  época.  No  se  utiliza  sola- 
mente el  bronce :  se  recurre  al  zinc  fundido  y 
estampado  que  reproduce  por  bien  poco  precio 
muy  abordables  spécimens  de  un  deplorable 
gusto  artístico.  El  barniz  oro  suple  el  dorado : 
lo   charra  y   lo    feo   triunfan. 


Delicado  reloj  óe  mármol  negro,  mezcla 
de  estilos  messiáor-neo-egipcíoco 


Reloj  bornes  fle  la  restauración 

Los  artiftas  del  siglo  XVI II  desaparecen  a 
su  turno.  Y  los  efectos  del  bi-usco  arresto  lle- 
vado por  ias  artes  indu,striale»  durante  la  Re- 
volución, se  sindica  niarcadameMte  en  Ioü  relo- 
jes decorativos.  El  público,  también,  conlrimiye 
a  ello,  gracias  a  .«u  frenético  entusiisir.o  ])or  l.js 
relojes  del  estilo  pesado  y  barroco,  ron  'os  riue 
armonizó   su  mueblaje  burgués. 

,;  Dónde  han  ido  a  parar  las  graci(.>sas  y  ele- 
gantes ninfas  del  siglo  XVIII,  los  neo-grioiíos 
del  Directorio,  las  minervas  del  Imperio?  Ro-' 
meo  y  Julieta,  Genoveva  de  Bramante,  Eloísa 
y  .Abelardo.  Ricardo  Corazón  do  León,  los  han 
suplantado  y  son  ellos  ahora  l(^s  únicos  héroes 
del    estilo    "troubadour". 

A  la  Restauración  remo"tan  asimismo  los 
re'ojes  "bornescs"  de  un  aspecto  inelegante. 
El  irármol  y  e!  alabastro,  ornados  de  cuero, 
prevalecen  mucho  tiempo:  las  tradiciones  del 
Imperio   no   los   abandonan   asi    nomás. 

Sin  en  nuestro  recuerdo  encontramos  todavía 
algunos  spécimens  de  aquélla  época  de  deca- 
dencia ilel  gusto,  nuestros  fabricantes,  feliz- 
mente inspirados,  reemplazan  esos  modelos  bas- 
tardos  por    otros    de   más    correcto    estilo. 

Y'  a  ese  defecto  de  los  relojes  "art  nouveau"'. 
contentémonos  con  antiguas  copias,  —  de  una 
buena  época,   bien   entendido,  —  pero  apartemos 


El  Hmor  detiene  la  marcha 
de  las  Horas. . . 

aquellos  de  la  Restauración,  que  parecen  haber 
asombrado  las  horas  y  haberlus  hecho  más  lar- 
gas.... 

En  los  viejos  relojes  del  Directorio  el  lado 
práctico  no  ha  sido  sacrificado  a  la  decoración 
artística.  Las  cifras  romanas  reemplazaron  poco 
a  poco  los  caracteres  árabes,  que  no  fueron 
usados  después  en  todo  el  imperio. 

Muchos  relojes  del  Directorio  difieren  muy 
poco  de  los  Luis  XVI,  y  en  ellos  se  encuentra 
perfectamente,  o  una  cabeza,  o  un  va.so.  o  una 
urna  o  una  lámpara,  —  la  misma  lámpara  anti- 
gua de  las  decoraciones  de  entonces. 

Jacobo  Desmalter,  Vigtiole,  Gouthiére.  Prud ' 
hon,  Percier,  Fontaine.  David,  son  los  ilustres 
artistas  de  aquellas  horas,  los  que  promueven 
los  estilos,  los  que  alteran  las  formas,  los  que 
se  imponen  al  tiempo,  desde  los  ligeros  relojes 
de  ecuestres  figuras  mitológicas  hasta  las  pe- 
sadas y  decoradas  cajas  de  música  que  hubieron 
tanto  éxito  en  el  imperio  y  más  allá  del  imperio. 

Francia  prestó  a  este  género  artístico,  una  vez 
más,  en  la  historia  universal,  el  ligero  y  leve 
tt)que  encantador  de  su  gracia  ingénita,  el  chic 
renovante  y  mágico,  el  espíritu  perdurable  de 
su  modalidad  estética,  que  en  todos  los  órdenes, 
siempre  ha  puesto  el  impulso  alado  de  su  genio. 

Todavía  alhajan  mueblajes  populares  los  re- 
lojes de  aquellas  épocas  turbulentas  de  la  Fran- 
cia. En  los  museos  y  en  los  palacios  los  hay  nu- 
merosos y  raros,  de  todas  las  formas,  de  todos 
los  materiales,  —  mármol,  bronce,  madera.  — 
cincelados,  dorados,  pintados. 

En  nuestros  países  ríoplatenses  hemos  visto 
muchos,  —  algunos  muy  buenos,  —  que  exor- 
nan comedores,  escritorios  antesalas.  La  opor- 
tunidad de  exaltar  esta  faz  artística  en  la  his- 
toria de  los  relojes,  ha  de  brindarnos  indudable- 
mente la  ocasión  de  ilustrar  más  de  una  página 
de  nuestra  revista  con  ejemplares  dispersos  en 
imestras    princi])ales    casas    familiares. 

En  tanto,  alabemos  el  ingenio  humano,  per- 
siguiendo en  el  tiempo  y  el  espacio,  la  perfec- 
ción soñada,  llegando  desde  los  cuadrantes  so- 
lares de  las  plazas  públicas  y  los  relojes  de 
arena  de  los  navegantes,  hasta  estas  complicadas 
y  sencillas  a  la  vez,  relojerías  modernas,  artís- 
ticas y  exactas.  —  en  que  se  complacen  pueblos 
y  artes. 

Mucho  podríamos  recordar  de  la  historia  de 
Iiis  relojes:  el  espacio  nos  falta:  y  el  lector  cu- 
rioso, auxiliado  por  las  fotografías,  sabrá  per- 
donarnos, mientras  se  deleite  evocando  tiem- 
pos y  artistas  que  no   morirán. 
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B  h  Puería  k  la  Ciudadela  s 


Con  su  uislón  de  fortaleza  antigua  cortaba 
et  SarandI  aristocrático  de  tioy.  .  . 


IF.JA  puerta  de  la  Cindadela.  .  . 

Cuántos  recuerdos  trae,  cuátttos 
sucesos  cuenta . .  . 

Toda  ella  es  un  símbolo,  una  época,  un 
nionuniento. 

Evoca  la  fundación,  el  coloniaje,  la  inde- 
pendencia :  todo  el  pasado  histórico  envuel- 
to de  sombras  inmortales. 

Trasciende  de  ella  la  vieja  ar(|uiteccara 
militar  espatlola,  con  un  fresco  aroma  de 
leyenda  que  trae  el  panorama  de  un  mundo, 
por  Castilla  y  por  León  conquistado  con 
empeño  y  aventuras. 

Vieja  puerta :  puerta  del  Castillo  de  San 
Felipe,  la  gran  cindadela  del  Sud  en  aquel 
triángulo  atrincl^rado  de  la  Colonia:  Car- 
tagena de  Indias,  El  Callao,  San  Felipe. 

\'ieja  puerta :  por  alli  salieron  los  es- 
pai'ioles  y  entraron  los  ingleses ;  por  allí  en- 
tró Artigas  y  se  expulsó  a  los  frailes  pa- 
triotas, que  Héquet  materializó  en  lui  epi- 
sodio. .  . 


El  I."  de  Mayo  de  .1742,  Fray  José  Javier 
Cordobés  bendecía,  frente  al  cielo  luminoso, 
tus  primeras  piedras,  teatro  de  cien  haza- 
ñas, —  después  con  tanto  calor  defendidas 
por  Ruiz  Huidobro  contra  el  general  .\nch- 
muty. 

Joaquín  del  Pino,  Olagiier  y  Felin,  San- 
tiago Liniers,  Hidalgo  de  Cisneros,  Fran- 
cisco Javier  de  Elía,  son  una  época. 

Francisco  .\ntonio  Maciel,  José  Ron- 
deau,  Dámaso  Larrañaga,  José  Benito  La- 
mas, Miguel  de  Sarratea,  Eugenio  Garzón, 
José  Monterroso,  vienen  después. 

.\rtigas  el  patriarca,  Lavalleja  el  liber- 
tador. Rivera  el  caudillo,  Flores  el  de  la 
cruzada,  Suárez  el  hijo  de  la  patria,  Várela 
e!  reformador,  los  grandes  y  los  chicos,  los 
destacados  y  los  anónimos,  son  viejos  co- 


nocidos de  la  puerta  de  la 
Cindadela.  —  y  ella  los  evo- 
ca, en  confuso  montón  de 
sombras,  de  nombres,  de  iier- 
files,  como  esas  nubes  múlti- 
ples y  cambiantes  que  al  cre- 
púsculo pasan  en  galopes  fan- 
tásticos. .  . 

Puerta  de  mercado,  tantas 
veces  testigo  de  las  carava- 
nas de  mozas  y  mozos  de  ha- 
ce cien  años  :  —  vieja  puerta, 
buena  amiga  de  las  antiguas 
gentes,  guardia  y  escudo  de 
!a  ciudad  fiel  y  reconquista- 
dora, cn¡:a  -  cruza  de  todos, 
defensora  de  todos. .  . 

Con  su  visión  de  fortaleza 
antigua  cortaba  Sarandí,  el 
Sarandi  aristocrático  de  hoy, 
tan  europeizado,  tan  elegan- 
te, asi  estrecho  tanto,  como 
si  sus  casas  no  quisieran  se- 
pararse mucho.  .  . 

Vieja  puerta  de  la  Ciuda- 
"°"*''  déla,  que  edificó  un   rev  ti- 

rano, —  buen  tirano  al  fin, 
como  nuestros  reyes  españo- 
les de  entonces.  —  y  cjne  demolió  otro  ti- 
rano, —  tirano  malo  i)or  cierto,  como  tir.ano 

criollo. .  . 

* 
** 

La  piqueta  demoledora  no  respetó  de  la 
poderosa  fortaleza,  más  que  esta  puerta  evo- 
cativa,  de  hermosas  líneas  claras  y  serenas, 
un  poco  maltratada  quizás  por  el  descuido 
y  el  tiempo. 

De  acinellos  años  tormentosos  de  la  con- 
solidación de  la  patria,  data  su  traslado  al 
portón  de  la  Escuela  de  .\rtes, 
cuando   junto   a   ella   caían    las 
piedras  de  los  fuertes  muros  (¡ne 
la  sostuvieron. 

Y  allá  fué  llevada,  piedra 
.sobre  piedra  y  mal  empotrada, 
hasta  desfigurarla  casi  y  olvi- 
darla totalmente  a  los  ojos  del 
pueblo,  (pie  por  delante  suyo 
pasó  sin  mirarla. 

Los  chicos  la  apedrearon  im- 
píos, los  grandes  la  taparon  de 
olvido. 

T.a  vida  siguió  su  camino  co- 
mo en  la- leyenda  germana,  y 
todos  corrieron  hacia  adelante, 
arrimándola  al  costado  coino 
una  carga  im'itil  y  pesada. 

Tal  un  viejo  árbol  secular, 
de  tronco  carcomido  y  de  s mi- 
bra  escueta :  tal  una  fuente  sin 
agua,  estropeada  y  maltrecha, 
oxidada  la  vieja  y  fea  boca  de 
los  dragones  de  zinc.  .  . 

Los  años  han  corrido.  La 
puerta  fuera  de  sitio  ha  conti- 
nuado soportando  las  inclenien- 
cias  del  tiem])0  que  todo  lo 
nnierde,  cpie  todo  lo  envejece, 
(|Ue  todo  lo  termina. 

Pero  ha  llegado  una  hora  de 


resurrección.  —  la  eterna  hora  esperada  por 
los  pueblos  y  las  cosas  en  su  perenne  ansiar 
de  reparación  y  de  justicia. 

Las  cosas  vuelven  a  sii  sitio,  —  y  nuestro 
nuevo  Intendente  Municipal  anuncia  al  pue- 
blo. —  en  buena  hora,  al  fin,  —  que  la  vieja 
])uerta  histórica,  va  a  ser  colocada  en  la  en- 
trada del  Parque  de  los  .Miados,  delante  de 
ima  gran  explanada  que  recuerde  la  expla- 
nada verde  del  tiro  de  cañón.  .  . 

Como  en  un  resurgimiento,  la  |)uerta  será 
l)uesta  frente  a  la  ciudad  nueva,  (pie  crece 
cada  día  y  que  reforma  continuamente  las 
perspectivas  de  la  muy  fiel  ciudad  de  San 
Felipe. 

El  parque  municipal  será  una  obra  de 
arte.  La  puerta  de  la  Cindadela,  conservará 
su  antigua  estética,  y  como  un  recuerdo 
del  [tasado  español,  —  acaso  el  único  re- 
cnerdo  material  que  resiieten  el  tiempo  v 
los  hombres,  —  allí  estará,  abierta  a  la  ex- 
planada y  a  la  umbría. 


.\  su  frente  la  ciudad  reformadora  v 
moderna,  llena  de  tumultos  y  de  anhelos, 
tentacuUir  como  un  monstruo  i|ue  exten- 
diera sus  brazos,  envejeciéndose  y  renován- 
dose, pinchando  el  cielo  claro  con  las  agu- 
jas (le  sus  torres  o  llenándolo  de  cúpulas 
graves  y  macizas  mientras  a  sus  pies  la 
vida  corre  calle.icra  y  se  diversifica,  —  le 
llevará  un  álíto  vital  y  enfermizo  a  la  vez  de 
los  nuevos  tiempos,  de  las  nuevas  cosas.  .  . 

Celosos  de!  histórico  museo  de  nuestras 
cosas  viejas,  votamos  decididamente  para 
(|ue  la  puerta  de  la  N'ieja  Cindadela  de  San 
Felipe,  sea  librada  cuanto  antes  de  la  :v!- 
sióii  de  cal  y  canto  en  <|iie  se  encuei'tra. 
perjudicada,   inútil,   o'vidada  .  .  . 


La   Puerta  en  la    actüaliaaá,   frente  a  la  calle  Qonzalo  Ramírez, 
mal  cmpotroáa  y  desfigurada  contra  las  paredes  de  lo  E.  de  Rrtes 
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El.  General  Flores,  Cüufonno 
es  sabido,  asumió  personal- 
mente el   n.andi)  del   ejér- 
cito   uruguayo    en    aquella 
cruenia   _v    lamentable   guerra    t|ue 
se  Ihimó  de  la  Triple  .Vlianz'i. 

1-"!  contingente  nacional  k)  cons- 
tituyó —  angulannente  —  el  ni'i- 
cleo  <le  batallones  de  linea,  gente 
brava  y  sufrida,  pléyade  de  hé- 
roes. e^tando  a  lo  (|ue  hicieron  y  a 
lo  (|ue  sufrieron,  y  sin  (jue  pense 
mos  un  instante  en  la  razón  o  sin 
razón  <le  la  guerra  misma. 

Knuí  soldados  a(|Ucllos  orienta- 
les, y  soldados  orientales,  nada 
más.  l",l!(is  no  tuvieron  (|ue  d'scutir 
el  i)or  (|ué  de  la  .\lianza  ni  la  ;us- 
ticia  de  la  .\iianza,  ni  las  cláusu'as 
cerradas  —  más  o  menos  —  del 
'I'i'atado. 

Küos  servían  a  su  ¡¡ais  y  defen- 
dían una  bandera  :  cumplían  con  sn 
deber,  y  ¡de  (pié  modo  magnifico! 

A>i  lo  entendieron  no  sólo  los 
(|ue  habían  sido  soldados  de  Flo- 
res, sino  les  nusnios  que  hab'an 
combatido  a  Flores:  el  coronel  Án- 
gel Mimiz.  prestigioso  caudillo  de 
Cerro  Largo,  llevó  a  Urugu;iyana. 

loaooDDOoODQaoDOaaODaoonOQDDaooaaGac 
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Croquis:    J.  General  Venancio  Flores.  —  2.  DoctorC.de  Castro. 

—  3.  Dr.  F.  A.  Vidal.  —  4.  Sr.  Daniel  Zorrilla.  —  5.  Sr.  Lorenzo 
Batlle.  —  6.  Sr.  Juan  R.  Gómez.  —  7.  Sr.  Tomás  Villalba.  - 
8.  Sr.  JuaT  Miguel  Martínez.  —  9.  Sr.  Agustín  de  Castro.  - 
10.  Sr.  Pedro  Várela.  —  U.  Sr.  —  12. 
Monseñor  P.  Irazusta.  —  13.  Sr.  B.  Esparraguerra.  —  14.  Ge- 
neral R.  Velazco  —  15.  Mayor  J.  Machín.  —  16.  Capitán 
Eduardo  Flores.  -  17.  Coronel  Fortunato  Flores.  —  18.  M. 
Aguiar,  jefe  político  de  Montevideo.  -  19.  Capitán  A.  Sallardo. 

—  20,  Coronel  Juan  Pedro  Castro. 
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GGGOOODaGOOOOGGOOGOOGGOaOaaGGOOOOOOG 

a  órdenes  de  Flores,  las  inisnias 
tropas  bizarras  cun  (|iic  había  pe- 
leado incansable  a  Flores,  dando 
el  más  hermoso  ejemplo  de  ¡)atrio- 
tismo  y  disci])Hn;i  nacion.al .  .  . 

*  * 

I  tcupadas  en  ruda  faena  de  í^ue- 
rra  en  tierra  exlrai'ia  —  tierra  hos- 
til _v  enemiga  si  las  hay  —  las  l'ner- 
zas  de  linea,  la  (aiardia  .Xaciimal, 
fué  inmovilizada  para  cnstudia  del 
])ais  y  de  la  Capital. 

.Xuestra  doble  ]);igin;L  re-.ire^entá 
ima  revi.sia  pasada  por  el  general 
F'lores.  antes  de  volver  a'  teatro 
de  (operaciones,  de  los  baiíillcmes 
de  milicia  ciudadana. 

.Vuestra  página  es  doblemente 
evocativa  y  documentaria. 

Fl  pintor  Pedro  X'alcnzani  —  ar- 
tista italiano  de  relativo  valer  in- 
corporado a  nuestro  medio,  eli- 
gió i)ar:i  su  cuadro  la  esíjuina  de  la 
]ilaza  Independencia  y  18  de  Julio. 
el  vie.io  hotel  Malakoff.  la  hoy 
conocida  estjuina  de  "La  C.ira'.ia". 
que  todavia  es  reconocible  en  nues- 
tros días,  sin  la  colunmata  dórica, 
jx-ro  con  c!  entresuelo  bato  v  los 
balconcitos  sobre  las  puertas... 
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El  Instituto 
de  Cie^ 


l.:i  visiiíi  i!f  l.'S  inúdiciis  y  (Ick'jíadi.s  cxiraii 
i(r-'.  ilfl  J."  (.'niifircsit  AiiK-ricanu  (U-1  Xiñn  a 
Ii!-iiUito  N'uciniial  (Ic  Cic.Líns  •'GfiitTal  Ani- 
ya-".  -  nt)S  <la  uporiiinidad  le  poiUT  de  rv- 
luvc  ui  estas  ])áííii>as.  Tina  de  las  lab-.res  mas 
i^raiide<;  que  en  el  silencio  de  su  retiro,  realizi 
la  nniier  uriii;naya  ¡lara  liuiira  y  i;ranileza  de 
la  iiatria. 

i-jitrc  jardines  salpicados  de  llores  y  salones 
de  clase,  sutilmente  afinados  los  sentidos,  ale- 
are- ca-i  en  su  permanente  penumbra,  un  ini- 
iiun.-o  Kfupo  de  niños  ciegos,  allí  jue^a  y  es- 
lU'Ua.  vive  en  su  mundo,  ])erfecciona  su  alma, 
cultiva  con  >u  amor  su  huerto  internft  donde 
flortven  margaritas  de  i>ro,  al  amijar..  de  es- 
])irilns  femeninos  (pie  como  doña  Carmen  Cues- 
ta-  fie  Xery  dedican  celo  y  ternura  en  el  cui- 
dado   de    los   pobres   ciegos. 

!-'n  rea'idad.  consuela  el  corazón,  eleva  el 
pensamiento,  endulza  la  tristeza  inmensa  del 
desanijíaro  de  los  ciegos,  esa  labor  ardua  y  silen- 
ci"-a  que  reforma,  que  prei>ara.  (|ue  engrandece 
a    lani'ts    asilados. 

llifu  lo  dice  el  Excmo.  señor  Presidente  de  la 
Kfpidilica  en  d  jjensamiento  í|ue  publicamos: 
una  Inz  nueva,  una  luz  desconocida,  brinda  el 
lustiiuto  de  Ciegos  a  los  que  allí  viven:  la  luz 
iiuelectual  que  redime  de  la  desgracia,  (pie  se 
-oí.rtpoiie  al  dolor,  que  serena  los  vuelos  im- 
]ifiU"S<'S  del  alma,  loca  de  ví)lar  hacia  el  sol 
iu-í>ñado   que   diera   la   luz.... 

^'  si  grandiosa  resulta  la  humana  tarea  a! 
-.im;ile  concepto  de  su  realización.  —  mayores 
¡  r^;  .  rciiues    adquiere    cuando    como   en    nuestro 


Usted  Señera  ha  dado  a  ¡es  ciegas  de  mi 
Patria  una  luz  desconocida:  ¡a  luz  intelectual 
que  les  ha  prcporcicnado  la  felicidad.  Todcs 
los  que  sufren,  todos  bs  que  padecen  de  la 
injusticia  social  no  la  olvidarán,  ccwo  tampoco 
la  oloidarán  ¡os  que  como  yo,  comprenden  la 
inmensidad  de¡  dolor  humano. 

Baltasar  Brum, 
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Leyendo  a  los  ciégaos 


Instituto  hay  anior  de  mujer,  labor  de  madre, 
ternura  de  hermana,  que  se  inclina  y  se  afana 
to.do.s  los  días,  a  todas  las  horas,  junto  a  esa 
l>equeña  colmena  de  ciegos,  que  se  inquieta  de 
reflexiones  ante  la  idea  del  mundo  ~  y  trabaja 
en  su  perfección  moral  idealizando  manos  y 
corazón  ¡lara  suplir  el  vacio  de  su  ceguera. 
*** 

Xuesiro  Instituto  honra  al  país  y  a  la  mujer 
de  la  patria  sobre  titdo.  —  1.a  educación  que 
alÜ  se  realiza  es  la  resultante  del  esfuerzo,  de 
la  alegria,  de  la  esperanza.  —  Cultivada  como 
\\\\  jardín  el  alma  de  los  ciegos, ^ — ellos  sienten 
florece:-  dentro  de  si  las  mejores  flores.  :  las 
(pie  dan  amor,  guia  y  conciencia  de  su  pro])io 
\aler:  las  que  los  unen  en  la  solidaridad  de  sus 
lu  rn'ani'S  :  las  fpie  le  dan  la  fe.  la  satisfacción. 
casi   h:ista   el   oKi  io   de   su   des.:^racia. 

l".l  Instituto  ■  ■  (feíural  Artigas"  fué  fundado 
])iir  la  señora  Teresa  Santí^s  de  Bosch  y  está 
actiudmeiite  hají  >  la  dirección  de  la  señora  Car- 
men   Cuestas   de   Xery. 

I. a  educación  que  se  presta  a  los  ciegos  es  com- 
pleía.    cultural    y    práctica. 
♦** 

Se  dictan  las  mismas  cátedras  que  en  las  es- 
cuelas primarias,  ile  acuerdo,  por  cierto,  con  los 
programas  y  los  métodos  pe  hi'jSg.cos  de  1  oj; 
n-ás    iii'tables    institutos    extranjeros. 

Hay  clases,  además,  de  dactllrgrafiíi.  de  'lUi- 
sica.  —  ])iann,  (.rquesta.  —  de  canto,  de  gimnás- 
tica. 

!■'.!  Liimnasio  i-s,  es  este  sentido,  uno  de  los 
más  cuidadi  s  y  hermosos  de  su  género. 

I. as  clases  de  matemáticas,  de  geografia.  de 
escritura  y  lectura,  -~  que  hemos  tenido  oportu- 
nidail  de  presenciar  en  la  reciente  visita  que  a 
nombre  de  Sr:i.ECT.\  hiciéran'ios  al  notable  Insti-. 
lulo,  —  se  dictan  de  una  manera  ordenada,  mi- 
ruciosa.    ]>erfecta. 

l.hrna  la  atención,  conmueve  al  espíritu  más 
fri\<>lo,  da  una  dulce  emoción  de  cariño  y  de 
generosa  Ínqaii.tud,  cómo  la  señora  Directora  y 
sus  distinguidas  ayudantes,  dicen  sus  clases,  ob- 
servan, e:;señan.  educan,  ]k'v:in  poco  a  poco, 
esforzadamente,  como  fruto  de  una  larga  pa- 
ciencia femenina,  la  luz  intelectual  que  irradia 
de!  corazón  hacia  los  pequeños  seres  infortuna- 
damente caídos  en  la  penumbra  de  la  gran  sinn- 
bra    definitiva. 

l,os  delegados  americanos  del  Congreso  del 
Xiñ<i  quedaron  realmente  sorprendidos,  y  así,  lo 
maiifctaron  allí,  en  el  Congreso  y  en  la  prensa, 
(le  los  adelantos  alcanzados  por  el  Instituto,  de  'a 
organización,  de  la  labor  ímproba  >■  del  esfuerzo 
loable  i|ue  la  dirección  y  el  personal  del  estable- 
cimiento realizan  con  toda  conciencia  y  entu- 
siasmo. 

Ski.f.cta  se  complace  en  rt-iulir  este  homenaje 
de  admiración  y  simpatía  a  tan  meritoria  y  pia- 
di  i>a  obra,  mucho  más  digna  del  aplauso  y  del 
laurel,  cuanto  (pie  ella  se  lleva  a  cabo  con  la 
esforzada  pasión  que  eleva  y  dignifica  las  pro- 
porciones  de  una  hermosa   tarea. 

^'  si  al  rendir  este  homenaje  saludamos  reve- 
rentes a  la  señora  Directora  doña  Carmen  Cues- 
tas de  Xery  y  a  sus  ayudantes,  grato  es  también 
ensalzar  el  bien  que  allí  se  hace  y  recomendar  a 
nuestra  digna  sociedad  que  ni.  descuide  nunca 
su  ciiopt.  ración  a  tan  noble  c:ui-^a  de  lunuanidad 
y  amor. 

b'.l  Instituto  de  Ciegos  "General  Artigas" 
liene  una  roiable  " '  Schola  Cantorum".  —  un 
brillante  conjunto  dcjtortivo.  —  iiUeligeiites  da- 
tilógrafos  y  buenos  orquestantes.  —  todos  los 
cuales  ])ueden  utilizarse  en  fiestas  o  en  actos 
particulares,  favoreciendo  asi  a  los  pobres  cie- 
gos. ()ue  en  verdad  bien  se  lo  merecen,  por  si  y 
lior  la  cariñ(  sa  instrucción  y  educación  que  en 
el    In-tituio   reciben. 
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La  Schola  Cantorutn 


Recomendamos  a  miestrn  mundo  social  y  co- 
mercial el  favorecer  en  la  medida  de  lo  posible, 
en  la  utilización  de  los  elementos  del  Instituto 
"General  Artigas",  a  los  pobres  ciegos,  tan  há- 
biles como  los  mejores  y  más  dignos  de  ayuda 
que  muchos  otros. 

Será  esta  medida.  —  que  aconsejamos  a  nues- 
tras comisiones  patrióticas  de  beneficencia  y  de 
arte,  organizadoras  de  tanto  festival  social  como 
a  diario  registran  las  crónicas  de  nuestros  rota- 
tivos. —  será  esta  medida,  decimos.'  una  inanera 
práctica  y  loable  de  contribuir  a  la  vida  de  los 
ciegos  del  Instituto,  que  se  consideraria  lioii- 
rado.  como  establecimiento  oficial  y  como  enti- 
dad humanitaria,  de  poder  prestar  su  concurso 
a  quien  quisiera  recurrir  a  él  en  busca  de  un 
auxiliar  eficaz  y  meritorio  i>ara  el  trabajo  o 
para  la   fiesta. 

Las  numerosas  fotografias  que  exornan  estas 
páginas  fueron  sacadas  por  imestrus  fotógrafos 
durante  la  visita  de  los  congr ¿sales  del  2."  Con- 
greso .Americano  del  Xiño  a  que  hemos  hecho 
a'usión  en  esta  crónica.  \  que  tuvo  lugar  en  c! ' 
mes  de   Mayo  último. 

En  cuanto  al  diijujo  de  los  ciegos  rodeando 
a    su    buena    madrtcita    —    todo    un    símbolo    de 


Los  ciegos 


Seres  de  tragedia  que  cruzan  el  inundo,  lleoando 
en  les  ojos  la  sombra,  en  el  alma  lo  noche,  en 
el  corazón  la  muerte;  que  na  comptenden  la  alegría 
de  advertir  en  los  labios  ajenos  dibujarse  una  sonrisa : 
que  no  Dieron  jamás  ni  el  rosada  despertar  de  la 
aurora,  ni  el  oro  del  sol,  ni  el  pálido  fulgor  de  la 
luna,  ni  los  estrellas  prendidas  como  antorchas 
lejanos  en  la  bóoeda  azul;  que  nada  pueden  decir 
de  la  belleza  del  campo  y  del  arroyo,  del  monte 
y  de  la  flor:  que  no  conocen  la  ternura  con  que 
los  ojos  de  la  madre  a  los  hijos  bendice:  que 
llevan  como  un  suplicio  de  eterna  candencetón, 
terrible  cerno  soñado  por  el  Dante,  el  ignorar  la 
emorión  única  que  el  amor  enciende  en  la  mirada 
de  d.-'s  almas  al  fundirse  en  una  sola  Vida ! 

Washington  Belirán. 


Dictando  una  carta  a  una  alumna  cíe^a 


La  banda  de  música 


amor  y  de  vida  —  que  reproducimos  al  comienzo 
de  estas  páginas,  pertenece  al  carbón  de  nuestro 
gran  pintor  nacional  Pedro  Blanes  V'iale.  — 
quien  obsequió  con  esa  hermosa  alegoría  a  la 
seilora  Cuestas  de  Xery  que  dirige  el  estable- 
cimiento. 

El  pensamiento  de  S.  E.  el  sei'ior  Presidente 
de  la  República,  doctor  don  Baltasar  Brum.  asi 
como  el  del  señor  Diputado  N'acít)íial  doctor 
Washington  Beltrán.  —  que  también  reproducen 
estas  páginas,  pertenecen  al  libro  de  visitantes 
del  Instituto,  de  donde  gentilmente  cedidos  por 
la  señora  Directora  —  a  una  solicitud  nuestra. — 
los  hemos  quitado  para  avalorar  con  ellos  la 
sencillez  de  nuestra  crónica,  desprovista  quizás 
de  un  buen  decir,  pero  sincera  en  el  pensamiento 
y  en  la  forma,  hacia  los  ciegos  y  la  obra  reden- 
tora del  Instituto  "General  .artigas". 
*** 

;  Qué  la  sombra  gloriosa  del  jiatriarca  inmor- 
tal vele  siempre  por  estos  humildes  y  tristes 
hijos  de  la  patria,  y  por  estos  santos  y  dulces 
corazones  de  madre  que  a  su  cuidado  se  iledican. 
—  ^'enerosas  jardineras   de  doliente  jardín! 


SELECTA 


iaooooo30oooaaoooooooooao< 


,„=€) 


Nota! 


^ 


C.^RT.-ÍS    rrXDMí-XTALES.    — 

A    ALTERAIX  HERRERA,  el  conocido  in- 
k^      telectual  montevideano,  ha  tenido  la  gen- 
^Qj     tileza.  —  que  mucho  agradecemos.  —  de 
obsequiarnos  con  su  último  libro  "Cartas 
Fundamentales"  que  acaba   de  aparecer. 

De  estilo  llano  y  fácil,  de  pensamiento  hondo 
y  sentido.  "Cartas  Fundamentales"  es  un  libro 
hermoso,  sencillo,  amable,  que  viene  a  darnos 
gratas  sensaciones  de  belleza,  afirmando  el  con- 
cepto de  un  escritor  de  garra  que  irá  lejos  indu- 
dablemente. 

Salterain  Herrera,  en  su  juventud  tiene  ya  la 
visión  profunda  y  exacta  de  las  cosas :  —  ha 
vivÍ<Ío  intensamente  la  vida :  —  sabe  del  mundo. 
de  los  hombres,  del  paisaje.  —  V  ahondando  en 
ellos  ha  escrito  sus  cartas  a  Fabio,  algunas  real- 
mente "fundamentales".  —  que  merecen  medi- 
tarse un  poco,  por  lo  que  de  enseñanza  tienen 
y   sostienen. 

Xo   queremos   terminar   estas    letras   sin    pasar 
a   nuestras  lectoras  las  breves  y  hermosas   pala- 
bras con  que  el  autor  abre  su  libro : 
*  *  Lector : 

Este  libro  no  viene  "a  llenar  un  vacío'*,  sino. 
—  tal  vez.  —  a  vaciar  alguna  plenitud  vana,  que 
inunda  el  espíritu  como  el  agua  sin  cauce  a  los 
campos:   agostándolo   todo. 

En  él.  que  no  es  necesario  ni  indispensable  en 
ninguna  biblioteca,  se  limpian  propias  y  ajenas 
jactancias,  que  pueblan  de  sombras  el  juicio;  y 
aunque  "fundamentales"  se  dicen  sus  cartas. 
las  hay  algunas,  sin  embargo,  que  no  tienen  fun- 
damento, a  estilo  de  muchas  cosas  antipáticas. 

De  vaga  literatura,  de  crítica  imparcial,  no  es 
el  libro  "texto"  del  saber,  ni  viene  recomendado 
por  ningún   ministerio:    libre  de   todo  en   la   ex- 


pansión de  su  romántico  humorismo,  lo  dedica 
íl  autor  a  la  juventud  de  cualquier  parte,  aun- 
que en  ninguna  se  lea.  Por  sus  cartas,  él  conversa 
largamente  con  quien  quiere  escucharlo,  como  el 
solícito  Fabio.  V  al  conservar,  el  epistolario, 
apunta  sin  rubor  ni  alarde  a-  lo  subjetivo.  —  que 
es  la  similacién  de  la  realidad  objetivos. — que 
en  vez.  sirviéndose  de  ideas,  de  fenómenos,  de 
pensamientos  y  de  sensaciones  individuales,  él 
pretende  reflejar  cierto  mundo  de  cosas  muy 
general  en  el  mundo.  "...  reconstituer  le  moi 
devant  la  nature,  et  la  nature  devant  le  moi. 
etc.".   —  que   decía   Cousin ". 

Las  "Cartas  Fundamentales'',  deben  leerse,  y 
las  recomendamos  con  particularidad  a  nuestras 
gentiles  lectoras  de  *  *  Notas  Sociales ' ',  para 
quienes  indudablemente  hay  muchas  páginas  de- 
dicadas. 

CHEZ  MARTÍNEZ  FERKHIKA.  — 


\\    ON    el    esplendor    de   una   gran    fiesta,    en 


11  >^  el  regio  ' '  home  "  de  los  esposos  Martínez 
^^  Ferrcira.  se  realizó  la  boda  de  la  gentil 
señorita  María  del  Carmen  Ferreira  con 
el  cabañero  Gualberto   Rodríguez   Larreta. 

Fué  una  cita  de  amor,  de  belleza  y  de  arte, 
más  que  una  fiesta  social :  —  fiesta  de  luces,  de 
rosas,  de  mármoles,  de  alas,  y  de  músicas  divi- 
nas  

En  el  encanto  fragante  de  los  salones,  al  im- 
perio de  las  orquestas  invisibles,  entre  oros  y 
rosas,  un  resplandor  de  bellezas  cruzaba  anima- 
damente la  casa,  invadiéndolo  todo,  desde  el 
hall    blanco    hasta   el    roof    garden.... 

V  la  suntuosa  residencia  Martínez  -  Ferreira 
cobraba  entonces  el  aspecto  encantado  de  los 
maravillosos   palacios   de   ensueño,   en    fiestas   de 


hadas,  donde   la  marquesa   Eulalia  ríe  todavía  y 
van  las  casacas  f'.e  los  chambelanes  al  son  de  los 

dulces  violines  de  Hungría 

En  el  primer  piso  los  invitados  llenaban  el  hall 
blanco  en  símil  pierre.  decorado  a  la  francesa, 
de  bóveda  de  vitraux  y  piso  de  mármol:  —  el 
comedor  estilo  del  primer  imperio:  —  el  escri- 
torio de  madera  oscura  y  cueros  y  tapices  fresas : 
— el  gran  salón  Luis  XVI:  —  la  biblioteca  pre- 
sidida por  el  busto  de  Séneca : — el  boudoir  Ma- 
ría Antonieta:  —  la  escalera  de  roble  viejo,  de 
paredes  tapizadas  de  damasco.  —  En  el  piso 
alto,  la  concurrencia  ocupaba  la  galería  de  pin- 
tura decorada  por  Blanes,  Herrera,  Barbazán  y 
Saez,  entre  tantos:  y  el  roof-garden,  delicioso 
"coin  intime''  de  blancas  paredes,  treíllages 
Luis  XVL  amplio  velarium  y  hermosas  enreda- 
deras   verde-obscuro. 

V  en  todas  partes,  la  misma  esplendidez  en  la 
casa  y  en  la  fiesta.  —  el  mismo  aroma  prima- 
veral,— perlas  y  dalias,  estrellas  y  rosas,  sonrisas 
y  a'as. . . 

V  por  sobre  la  suntuosidad  de  la  regia  man- 
sión y  la  fiesta  magnífica,  —  la  suprema  belleza 
que  pasa,  la  dichosa  alegría  que  envuelve,  el  en- 
canto misterioso  y  sutil  de  la  gracia  femenina, 
el  ritirico  desgranar  de  las  orquestas  deshechas 
en  notas  que  suben  y  caen  sin  saber  de  donde 
vienen,  la  atención  exquisita  de  los  dueños  de 
casa  rendidos  en  homenaje  con  toda  una  distin- 
ción   de   grandes    señores.... 

♦*» 

Fiesta  por  largo  tiempo  recordada  va  a  ser 
ésta,  en  los  anales  de  la  sociedad  montevídeana. 

Las  ceremoniales  nupciales  realizáronse  en  el 
gran  salón  Luis  XV'L  todo  decorado  de  blanco 
con  cortinados  de  fresa  y  molduras  fileteadas 
de  "vienx  or".  I, a  novia  lucia  una  soberbia 
toilette  que  realzaba  su  encantadora  belleza, 
aque'la  noche  más  encantadora  que  nunca.  El 
novio  estaba  a  su  lado,  dichoso  y  gentil.  Lo« 
esposos  Martínez-Ferreira,  tan  amables,  tan  cor- 
teses, dispensaban  honores  y  repartían  atencio- 
nes con  una  ponderada  delicadeza.  Un  conjunto 
de  damas  bellísimas  completaba  el  cuadro  lleno 
de  alegría  y  <le  elegancia.  Derroche  de  luces: 
orquestas  y  risas:  lujosas  toilettes:  y  joyas  y 
rosas  y   mármoles,  y  otra   vez,  y   siempre,   bellí- 
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g       La  matrona  doña  Mariana  Cíbils  de  Gómez»    en  compañía  de  sus  distinguidas   hijas,    doña    María  Luisa  Gómez  Cibíls  de         g 
D        DomingueZt  doña  Sofía  Gómez  Cibils  de  Martinellir  doña  Mariana  Gómez  Cíbils  de  Pena  y  doña  Clara  Gómez  Cíbils  de  Arteaga.         o 
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íimas    damas    de    luminosa    hermosura    sonriente 
y  triunfal. . . . 

*** 

Luego  de  la  boda,  la  danza,  —  y  con  ella  las 
parejas  que  sueñan,  las  que  giran  en  raudos  gi- 
ros, las  que  se  aduermen  espiritualmente  en  la 
melodía  musical,  las  que  pasan  ligero  en  los 
one  stepp  y  en  los  foxtrotts...  Las  parejas  re- 
corren el  octógono  del  parquet  encerado  de  la 
galería  de  pintura,  y  van  y  vuelven  alrededor  de 
una  suntuosa  mesa  de  mármol.  Desde  el  fondo 
de  seda  verde  y  oro  en  los  paneaux  encuadra- 
dos en  caoba,  la  galena  cobra  una  vida  mara- 
villosa,   inundada    de    luz    cenital    que    hace    res- 


señora  doña  Carmen  Martínez  de  Fcrreira  y 
al  cumplido  caballero  don  José  Antonio  Ferrei- 
ra  y  a  todos  sus  hijos,  que  presidieron  con  tanta 
exquisitez  y  elegancia  la  fiesta  brillante  que 
celebró  el  enlace  de  María  Carmen,  dueña  ella 
también  de  un  charme  encantador  y  de  una 
aristocrática    belleza. 

*** 

V  cerremos  esta  evocación  de  la  magnífica 
fiesta  que  tantos  gratos  recuerdos  remueve,  des- 
hojando en  homenaje  de  los  jóvenes  desposa- 
dos nuestro  voto  de  felicidad. — que  con  ella  la 
vida  será  siempre  una  dulce  sonrisa  en  un  jar- 
dín amable. 


lie  todas   las  almas: 
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D  Enlace  Munos  Aroccna  Fonseca  n 
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plandecer  con  una  majestad  desconocida,  el 
bronce  patinado  de  las  palmas,  de  los  laureles, 
de  Ja  esfinge,  del  "gladius",  de  todos  los  atri- 
butos imperiales  característicos  del  estilo  deco- 
rativo. . . 

Los  violines  tenían  como  en  los  versos  suaves 
de  Darío,  un  trémulo  de  liras  eolias,  —  y  eran 
rosas  blancas  o  rosadas  los  pies  delicados  de  las 
bailarines,  de  traje  escoltado  y  ojos  alegres  y 
dulce   perfil. , . . 

Las  parejas  aumentan. . .  Las  parejas  se  re- 
nuevan... Las  risas  sonoras,  las  miradas  chis- 
peantes, las  figuras  ligeras,  se  pierden  y  vuelven, 
como  mariposas  de  alas  doradas  y  eterna  in- 
uiiietud...  Con  alas  de  raso  se  posa  en  los  hom- 
bros de  aquella  princesa,  fragante  y  sutil,  un  ma- 
drigal amoroso  y  discreto...  En  los  ojos  azules 
de  mirar  armonioso  y  lejano  de  aquella  gentil 
niña  rubia,  un  paisaje  romántico  sueña  y  aletea, 
abierto  en  ternura  y  en  ingenuidad...  En  flor 
roja  y  sangrante,  como  un  clavel  andaluz,  se 
abre  la  boca  divina  de  aquella  sonriente  mar- 
quesa que  es  '/una  pomposa  rosa  pompadour "... 
V  pasan  y  vuelven,  y  gria  la  danza,  mientras  en 
.los  cuadros  las  figuras  se  animan,  se  acercan  y 
miran,  con  un  alma  extraña  llena  tle  emoción. 
el  baile  dichoso  y  apasionado,  que  canta  la  gloria 
de  la  noche  nupcial.... 

Aquí  en  el  gran  salón,  el  flirt  se  recoge  arru- 
llado en  armonías  celestiales  que  vienen  de  la 
galería  de  pintura.  Allá  en  el  roof-garden,  sobre 
'a  terraza,  se  sirve  la  cena,  en  las  mesas  peque- 
ñas., decoradas  de  rosas  y  de  crisanthémcs.  Y 
también  hay  allí  risas  y  músicas,  entre  discreteos 
sutiles  y  champagne  burbujeante,  al  amparo  de 
aquel  estupendo  treillage  verde  de  las  enreda- 
deras que  vibran  y  tiemblan.... 
**+ 

En  aquella  dichosa  isla  de  felicidad  envuelta 
en  tules  de  ilusión  y  aromada  de  músicas,  vimos 
a  nuestras  más  selectas  damas  y  a  nuestras  ni- 
ñas más  festt^'adas  triunfando  al  lado  de  nues- 
tros más  conocidos  caballeros.  Imposible  sería 
una  lista  de  todos.  Recordemos  no  entanto,  y 
otra  vez,  a  los  dueños  de  la  casa,  a  la  distinguida 


BODA   MUXOZ  .aWCEX.-i^fOXSEC.-í,  — 

N  el  suntuoso  y  aristocrático  templo  de 
Nuestra  Señora  del  Perpetuo  Socorro, 
__  realizóse  la  consagración   religiosa  de  lar- 

bodas  de  la  distinguida  señorita  PZlena 
Muñoz  Arocena  con  el  caballero  Rodolfo  Lucio 
Fonseca. 

La  señorita  de  Muñoz  Arocena  que  pertenece 
a  una  de  nuestras  familias  más  representativas, 
reúne  al  encanto  de  su  belleza  una  delicada 
educación  y  una  refinada  cultura,  que  en  ella 
brillan  como  las  distintas  luces  de  un  brillante. 
en  que  cada  una  de  las  facetas  vale  por  si  y 
todas  juntas  adquieren  singular  armonía  y  pres- 
tigio. 

El  ingeniero  Rodolfo  Lucio  Fonseca,  es  un 
caballero  de  punta  en  blanco,  por  sus  prendas 
morales  de  inestinable  mérito,  sus  ascendientes 
familiares  de  elevadas  virtudes  y  sus  revelantes 
dotes   de   cultura,   de   inteligencia  y   de   simpatía. 

Eu  estas  Condiciones,  con  tales  valores,  ame- 
ritados por  la  posición  social  de  las  familias  de 
los  contrayentes,  las  bodas  viéronsc  encuadra- 
das por  los  marcos  luminosos  de  un  concurren- 
cia selecta  y  distinguida  que  presenció  los  ce- 
remoniales llenos  de  brillantez  y  de  solemnidad. 

El  templo  donde  realizóse  el  ceremonial  reli- 
gioso vestía  sus  mejores  galas,  sonriente  de 
luces  y  flores  y  gasas.  El  altar  mayor  desbor- 
daba de  rosas  y  jazmines  que  poetizaban  con 
la  gracia  de  sus  colores  y  perfumes  el  momento 
dichoso  del  enlace,  como  si  quisieran  presagiar 
con  ello  que  siempre  jazmines  y  rosas  habrían 
de  florecer  felices  en  la  senda  que  iniciaban 
los    jóvenes    desposados. 

Bendijo  la  unión  el  Reverendo  Padre  de  la 
Compañía  de  Jesús,  don  Antonio  Castro,  elo- 
cuente oradnr  sagrado  que  pronunció  al  termi- 
nar los  rituales,  un  bellísimo  discurso  que  im- 
presionó altamente  a  la  concurrencia  y  que  fué 
recibido  con  visible  satisfacción  y  alegría  por 
los    jóvenes    contrayentes. 

Terminadas  las  ceremonias,  cruzan  el  tem- 
plo los  desposados  y  el  cortejo  nupcial.  Un  mur- 


mullo  de   ad:nirac.ó;i    pirte 

la  belleza  deslumhrarte  de  la  novia  en  cuyo 
rostro  se  trasunta  la  dicha  del  momento,  atrae 
todas  las  miradas:  su  elegancia  resplandece  en 
su  faz.  en  su  toilette,  en  su  porte  :  va  del  brazo 
del  señor  Rodolfo  Fonseca  y  a  su  paso  recibe 
múltiples    felicitaciones. 

Va  en  la  amplia  escalinata  del  lempli\  cuando 
los  recién  desposados  se  toman  del  brazo  y  des- 
fila el  cortejo  de  gentiles  parejas.  la  c(mcurrcn- 
cia  admira  en  todo  su  esplendor  la  distinción 
de  los  contrayentes  que  unen  para  toda  la  vida 
sus  corazones,  sus  pensamientos  y  sus  almas  al 
dulce  amparo  del  amor. 

El  cortejo  nupcial  que  desciende 
la  gran  escalinata  para  acompañar 
a  los  desposados  hasta  la  salida  del 
t  mplo  estaba  constituido  por  las 
distinguidas    parejas    siguientes : 

Señorita  Elena  Muñoz  .Arocena 
con  el  doctor  Rodolfo  Fonseca.  se- 
ñora Elena  Arocena  de  Muñoz  con 
el  ingeniero  Rodolfo  Lucio  Fonse- 
ca, señora  Teresa  Capurm  de  Mon- 
taldo  con  el  señor  José  María  Mu- 
ñoz, señora  Francisca  Capurro  de 
Olasagasti  con  el  doctor  Mariano 
Ferreira.  señora  Margarita  Fonse- 
ca de  Capurro  con  el  arquitecto 
Fernando  Capurro.  señora  María 
Amalia  Fonseca  Montaldo  con  el 
señor  Gustavo  A.  Nicolich,  señora 
Carmen  Muñoz  Arocena  con  el  in- 
geniero Luis  Ffínseca.  señora  Car- 
men Montaldo  de  González  Capu- 
rro con  el  señor  Francisco  Gonzá- 
lez Capurro.  señora  Erna  Piaggio 
Garzón  de  Fonseca  con  el  ingeniero 
Carlos  Fonseca.  señora  Eleonora 
Victorica  de  Gurméndez  con  el  doc- 
tor Carlos  María  Gurméndez.  se- 
ñorita Rosina  García  Arocena  con 
el  señor  .'\ugusto  Behrens  Hoff- 
mann.  señorita  Corina  Seré  Rucker 
con  el  señor  José  Luis  Giménez 
Pérez  Gomar,  señorita  María  Mcr- 
ctdes  .\rocena  Folie  con  el  señor 
Rafael  Muñoz  del  Campo,  señorita 
Elena  Muí  in  de  Duran  Veiga  con 
el  arquitecto  Luis  Duran  Veiga.  se- 
ñorita Hilde  Montaldo  de  I-eón 
con  el  señor  Germán  de  Salterain 
Herrera. 
La  señora  madre  del  novio,  doña  AmaHa  Mon- 
taldo de  Fonseca,  no  pudo  formar  parte  del 
cortejo  por  hallarse  en  el  momento  ligeramente 
indispuesta. 

CHHZ  MJXE'G.íh'ZOX.  — 

rJ^l  X  casa  de  los  esposos  doctor  Alberto  Ma- 
né y  señora  María  Herminia  Garzón  Ca- 
^^^__  saravilla.  se  realizó  el  i8  de  Mayo  el 
^  "  bautismo  del  segundií  vastago  de  la  fa- 
milia. 

Fué  una  fiesta  sencilla  y  hermosa,  —  de  esas 
antiguas  fiestas  familiares  tan  llenas  de  en- 
canto  en    su   intimidad  y   en   su   esplendidez. 

El  niño,  bello  como  un  infante  de  España, 
recibió  el  nombre  de  Héctor  Alberto,  y  tuvo 
como  padrinos  de  bautismo  a  doña  Sofía  Ca- 
saravi'la  de  Garzón,  abuela  por  parte  maternal, 
y  al   doctor  Juan   B.   Morelli. 

Parientes  y  amigos  concurrieron  a  las  clási- 
cas ceremonias  y  fueron  recepcionados  digna- 
mente en  la  elegante  residencia  de  los  esposos 
Mañé-Garzón  con  la  habitual  cortesia  de  los 
amables  dueños  de  la  casa. 

La  gentileza  de  los  huéspedes,  y  especialmente 
de  los  esposos  Mañé-Garzón,  y  de  la  señora 
Sftfia  CasaraviMa  de  Garzón,  colmó  de  atcnci<'- 
nes  a  los  visitantes  que  vieron  transcurrir  enirc 
exquisitos  homenajes  las  horas  ami'bles  'l-^  la 
fiesta. 

Reinaba  sonriente  dicha  en  el  cielo  de  la  casa: 
luz  V  alegría  dominaba  1t,s  almas  y  las  cosas: 
espiritualidad,  gentileza,  distinción,  eran  las  ca- 
racterísticas esenciales  de  aquel  anhienic  grato 
V  amable  donde  se  festeiaba  el  hrtUtismo  de 
Héctor  .\lberto.  varonil  infante  que  el  des- 
tino envía  para  agregar  nuevos  prestigios  a  'a 
casa    de   sus    mayores. 

Las  señoritas  .Adelina  Pérez  Montero  y  Mana 
Teresa  Piag^'o  Garzón,  hicieron  con  estusias- 
música  exquisita  que  se  aplaudió  con  entusias- 
mo,  y  (i'^e  realzó  el   brillo   de  la   pequeña   fiesta. 

Terminada  la  tarde  v  ya  próxima  la  noche. 
los    invitados   se   despidieron    de   los   gentilísimo-; 
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dueños  de  casa  formulando  ardientes  votos  por 
la  felicidad  del  nuevo  vastago  y  llevándose  en 
el  espíritu  el  dulce  ensueño  de  una  fiesta  fa- 
mi  iar  que  llenó  de  alegrías  las  horas  hasta  el 
punto    de   olvidar    su   trascurso. 

Selecta  agrega  a  las  expresiones  formula- 
das en  homenaje  del  pequeño  Héctor  Alberto, 
sus    votos    de   eterna    dicha. 

BODAS  HEBER  URIARTE  ARTEAGA.  — 

ípK\  ERA  sin  duda  alguna  el  acontecimiento 
S^í  social  del  año  en  el  círculo  de  oro  de 
^^y  nuestra  más  alta  sociedad  la  boda  del  se- 
ñor Juan  J.  de  Arteaga,  dignísimo  caba- 
llero mantenedor  de  las  rancias  virtudes  que  ilus- 
tran su  solariega  casa,  con  la  señorita  Margarita 
Heber  Uriarte,  gentil  y  hermosa  dama  de  nues- 
tros salones  qué  tantos  homenajes  conquistara. 
La  fiesta  en  sí  tuvo  la  brillantez  luminosa  de 
sus  prestigios  a  los  que  uniéronse  para  realzarla 
la  aristocracia  de  sus  participantes  y  la  espiri- 
tualidad exquisita  del  ambiente.  El  caballero  y 
la  dama  que  unían  sus  destinos  y  sus  corazones, 
llevan  sobre  si  los  atributos  preclaros  de  la  be- 
lleza eterna:  son  jóvenes  de  alma  y  de  sangre: 
tienen  la  dignidad  de  su  señorío :  pertenecen  a  la 
élite  social  de  Montevideo  por  el  privilegio  de 
sus  apellidos,  la  distinción  de  sus  espíritus  refi- 
nados, el  brillo  de  su  heráldica,  la  aureola  de  su 
cultura.  —  Así  se  han  impuesto  en  el  seno  de 
nuestra  sociedad  y  asi  se  les  considera  y  se  les 
rinde  homenaje,  con  la  seguranza  de  que  se  lo 
merecen  por  la  triple  aristocracia  de  sus  ascen- 
dientes, el  penacho  de  su  juventud  y  la  belleza 
de  sus  sentimientos  morales. 

La  consagración  tuvo  un  marco  elegante  y 
sobrio,  en  la  lujosa  residencia  del  señor  Luis 
Alberto  de  Herrera  y  de  doña  Margarita  Uriarte. 
Una  capilla  improvisada  lujosamente  en  una  se- 
vera estancia  de  la  casa,  tapizada  de  rojo,  con 
colgaduras  y  calabrotes  del  mismo  tono,  sirvió 
para  los  ceremoniales  religiosos  impartidos  por 
el  Provisor  y  Vicario  General  de  la  Diócesis 
Monseñor  José  Marcos  Semeria.  —  El  acto  fué 
sencillo  dentro  de  la  espléndida  ornamentación. 
La  virgen  de  la  Inmaculada  Concepción,  presen- 
ció la  unión  de  las  dos  almas  exquisitas,  desde 
el  valioso  cuadro  de  la  vieja  casa  de  los  Erra- 
quin,  que  adornaba  el  fondo  cardenalicio  de 
la  capilla.  —  Breves  minutos  transcurren  en 
'a  expectativa  de  la  consagración  :  la  solemnidad 
de  la  ceremonia  impone  silencio :  el  ala  de  Dios 
toca  en  la  frente  de  los  consagrados  que  se  ilu- 
minan de  felicidad  :  los  corazones  tiemblan  como 
palomas  inquietas ;  y  una  emoción  resplandece 
a   flor  de  piel  entre  la  concurrencia.... 


Termina  el  ceremonial  consagratorio  con  la 
explosión  de  una  alegría  dichosa  que  a  todos  los 
presentes  comunica.  La  pareja  va  de  la  capilla 
al  gran  hall,  entre  la  guardia  de  honor  de  una 
doble  fila  de  damas  y  caballeros.  Todos  le  ofre- 
cen sus  saludos,  le  brindan  la  frase  amable,  el 
voto  entusiasta,  el  anhelo  ferviente  de  sus  fe- 
licitaciones. —  Entonces  admiramos  en  todo  su 
esplendor  la  silueta  delicada  de  la  ya  gentil  se- 
ñora, que  en  su  regio  traje  de  charmeuse  con 
manto  de  Inglaterra,  parece  la  princesa  ideal 
de  un  lejano  país  de  fantasía.  El  clásico  tul  de 
ilusión  la  envuelve  y  se  pierde  entre  los  pliegues 
de  su  manto.  Sobre  el  corsaje,  abre  su  cáliz  de 
nieve  una  azucena,  como  un  símbolo  que  encar- 
na el  espíritu  de  quien  la  lleva.  Sus  ojos  esplen- 
den alegría  v  en  sus  labios  una  sonrisa  feliz  hace 
un  gracioso  mohín,  que  diviniza  el  encanto  de  su 
donaire.  A  su  lado,  con  la  dignidad  de  su  suerte, 
va  su  caballero  de  romántico  porte  y  gentil  arro- 
gancia. Como  los  duques  de  Guisa  podría  calzar 
guantes  de  terciopelo  blanco,  como  aquellos,  tan 
caballerezcos  para  la  dama  y  la  lid,  —  que  con 
con  igual  gracia  ofrecían  su  mano  o  empuñaban 
la  espada. 

Mientras  admiramos  el  paso  de  la  pareja  y 
la  imaginación  se  extasía,  los  desposados  y  su 
cortejo  se  detienen  en  el  hall  donde  los  homena- 
jes familiares  y  las  salutaciones  amigas  aumen- 
tan. En  ese  momento,  la  dichosa  alegría  de  la 
hora  nupcial  parece  consagrarse  alrededor  de 
aquellas  dos  matronas  sonrientes  que  están  junto 
a  los  nuevos  esposos,  con  la  doble  maternal  dig- 
nidad de  su  ternura.  Son  doña  Hortensia  Olas- 
coaga  de  Uriarte  y  doña  Manuela  Quevedo  de 
Herrera,  dignidisímas  abuelas  de  los  contrayen- 
tes, dos  damas  ilustres  que  en  su  gloriosa  ancia- 
nidad semejan  dos  grandes  señoras  de  la  corte 
española  resplandeciente  todavía  de  sus  áureos 
prestigios  solares. 

La  concurrencia  deshoja  sus  atenciones  en 
torno  del  grupo  sagrado  de  las  dos  abuelas  di- 
chosas y  los  dos  nietos  amantes,  —  mientras 
vuela  con  dulces  caricias  la  sinfonía  que  esparce 
en  los  aires  la  dorada  orquesta  del  hall.... 
*** 

Se  abren  las  puertas  del  gran  comedor  alha- 
jado con  espléndida  distinción  y  severo  buen 
gusto.  La  mesa  tiene  el  encanto  del  arte  y  de  las 
flores  que  triunfan  bajo  la  luz  clarísima.  El 
mantel  es  de  sutil  encaje  antiguo  y  caen  sobre 
él  luces  y  flores  a  discreción.  La  concurrencia 
comienza  a  desgranarse  por  todas  las  suntuosas 
reparticiones  de  la  mansión  Herrera-Uriarte,  y 
pasamos  entonces  del  hall  de  paredes  de  lambrige 
con  su  inmensa  estufa  de  roble  y  sus  dos  so- 
berbios candelabros  de  plata  vieja,  al  comedor 
sa'picado  de  reliquias   familiares,  con   sus   mates 


de  gran  tamaño  y  de  subido  mérito,  colmados 
de  flores  alegres  que  prestan  a  la  estancia  un 
novedoso  y  original  aspecto.  La  casa  ostenta 
muebles  reales,  adornos  magníficos,  arte  y  lujo. 
En  el  hall  se  destaca  una  gran  mesa  tallada  que 
tiene  en  su  centro  un  gallo  de  tamaño  natural, 
de  repujada  plata  maciza,  descansando  sobre  un 
leño  también  de  plata.  En  el  comedor  hay  his- 
tóricos objetos  del  Perú.  V  por  todas  partes, 
cuadros  hermosísimos,  velones  de  plata,  artísti- 
cos floreros,  soberbios  plafoniers,  junto  a  aque- 
llos señoriales  muebles,  que  dicen  de  confort  y 
de  elegancia. 

El  buffet,  servido  por  el  Jockey  Club,  ofrece 
un  deleite  más,  al  tiempo  que  la  orquesta  deslíe 
sus  armonías  y  los  asistentes  a  la  fiesta  se  en- 
tregan  al   baile   con   entusiasmo   singular. 

Y  mientras  un  instante  la  mirada  inquieta  se 
posa  sobre  la  larga  pluma  de  garza  amarilla 
que  está  en  la  mesa  del  hall  y  que  sirvió  para 
rubricar  el  contrato  civil  de  los  reciéii  despo- 
sados, —  en  raudos  giros,  múltiples  parejas,  van 
deslizándose  por  las  salas  llenas  del  alma  soña- 
dora de  la  música. . . . 

*** 

La  fiesta  está  en  su  apogeo.  El  doctor  Luis 
.■\lberto  de  Herrera  y  su  digna  gran  señora  doña 
Margarita  Uriarte,  se  dividen  en  atenciones  sin 
tasa,  dispensando  su  esplendidez  de  grandes 
huéspedes  a  todos  los  invitados,  que  son  objeto 
de  amables  y  corteses  distinciones.  En  nuestros 
altos  círculos  sociales  los  esposos  Herrera 
Uriarte  tiene  la  simpatía  unánime  que  su  deli- 
cadeza sabe  conquistar.  Pero  allí,  en  aquella 
hora  de  fiesta,  en  aquellos  salones  de  su  resi- 
dencia sutuosa,  en  sus  propios  dominios  podía- 
mos decir  usando  la  frase  clásica,  —  el  doctor 
Herrera  y  doña  Margarita  Uriarte  disponen  de 
un  señorío  singular,  dominan  de  cortesías  ex- 
quisitas, imprimen  a  la  recepción  el  vuelo  real 
de  sus  espíritus  selectos  que  se  embargan  de  luz 
y  se  deshacen  en  gracia  como  las  estrellas  o 
como  las  flores  en  el  país  azul  de  sus  dominios... 
♦*♦ 

La  boda  está  ya  realizada.  Danzan  las  parejas, 
ríen  las  orquestas,  sueña  el  alma  llena  de  mú- 
sicas  celestes. 

El  ceremonial  religioso  fué  apadrinado  por 
doña  Margarita  Uriarte  de  Herrera  y  el  Inge- 
niero don  Rodolfo  de  .\rteaga.  Han  prestado 
su  testimonio  a  la  consagración  el  doctor  Luís 
.Alberto  de  Herrera  y  don  Carlos  Uriarte,  don 
Francisco  Lasala  .Alvarez  y  el  doctor  Carlos  M. 
Prando. 

Los  desposados  asisten  dichosos  a  la  fiesta  que 
celebra  sus  bodas.  La  leyenda  de  los  amores  rea- 
les que  contaba  el  poeta  se  vuelve  realidad  al 
amparo  del  amor  y  la  belleza  que  en  estas  almas 
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superiores  florece  de  eiicantos  suaves.  l,i>s  in- 
vitados están  en  una  fiesta  de  eiisuen<i.  Hay  «la- 
mas ilustres  y  niñas  hermosas:  hay  jíalantes  se- 
ñores :  hay  luz,  música,  flores  y  perlas  :  el  alcá- 
zar sonrie :  los  violincs  alearan:  las  frases  dis- 
cretas tienen  alas  y  vuelan... 
*** 

Desde  r.uestro  ángulo  del  salón  divisamos  a 
doña  Hortensia  Olascoaga  de  Uriarte  de  regio 
y  severo  traje  de  pekin  negro,  con  encaje  de 
chantilly  que  llega  hasta  l(ts  pliegues  de  la  falda: 
cubre  su  señoril  cabeza  una  toca  del  mismo  en- 
caje con  azabache  y  ehiffone  del  mismo  chan- 
tilly. Doña  Manuela  Accvedo  de  Herrera  viste 
charmeusse  negro,  con  empiécement  de  Ingla- 
terra, magníficos  pendientes  de  enormes  perlas, 
y  toca  negra  con  adornos  de  chantilly  y  aigrettes. 
Doña  Margarita  Uriarte  de  Herrera  cruza  el 
salón  vistiendo  hermoso  traje  de  paillettée  negro 
con  delanteras  de  encajes  de  Inglaterra,  lleva 
tornillos  de  valiosas  perlas,  y  sobro  el  corsaje 
magní*^icos  brillantes.  Más  allá  vemos  a  doña 
Pilar  de  Herrera  de  Arteaga  luciendo  elegante 
vestido  de  negro  paillettée,  con  toca  del  mismo 
tono  cubierta  de  grandes  plumas  también  ne- 
gras, y  llevando  dos  magníficos  pendientes  de 
l)rillantes.  —  Doña  I\Ioísa  Antlrade  de  Morales 
pasa  ataviada  de  charmeusse  negra,  con  orla 
de  encajes  de  Inglaterra  en  lo  aU«>  del  cuello 
que  encierra  una  placa  de  i>erlas  y  brillan- 
tes. —  Doña  Mati'de  Regalía  de  Roosen 
luce  sobre  el  corsaje  de  su  negra  toilette 
artísticas  joyas  antiguas,  y  lleva  un  her- 
mosísimo sombrero  con  lluvia  de  aigrettes. 

Hacia  otro  lado  de  la  gran  sala  encon- 
tramos a  doña  Rosario  Estrada  de  Ks- 
trada  que  en  su  sencillez  habitual  destacá- 
base preferentemente  con  su  traje  c<dor 
chodrón  bardado  al  realce  y  mangas  de 
tul  de  Bruselas,  severas  joyas  y  airoso  ma- 
rojo de  aigrettes  en  el  sombrero.  —  Doña 
Carolina  Voung  de  Storn.  aparee  irre])ro- 
chable  en  su  vestido  de  terciopelo  negro, 
con  negro  sombrero,  hilo  de  perlas  y  bri- 
llantes. —  Por  otra  parte,  doña  Isabel 
Buisan  Giró  de  Irureta  Gí)yena  viste  traje 
de  charmeusse  negro,  toca  del  mismo  \ 
tono,  hilo  de  soberbias  perlas  en  el  cuello 
!  larqjTsimo.  —  A  doña  Manuela  Herrera 
de  Sa'terain  la  encontramos  de  negro  pai- 
lletté:  con  empiécement  de  encajes  de  In- 
glaterra y  grandes  y  grandes  pendientes 
de  turquesas  orladas  de  brillantes  que' 
l)rtslan  un   encanto  más  a  la  maj;?stad  de 

su  toilette. 

*** 

La  mirada  inquieta  renueva  sensaciones 
ante  aquellas  salas  severas  que  reproducen 
mágicos  castillos  de  fiesta  y  Ir_.e^'ida,  po- 
blados de  damas  soñadoras  y  caballeros  -o^c 
gentiles  (|ue  lucen  atavíos  impL^riales  al 
Uiio  de  la  orquesta,  las  luces,  las  flores. 

Doña  Angela  Cuestas  de  Grunwalt  tiene 
tni  traje  de  terciopelo  negro,  una  loca  dj 
tul.  un  corsaje  luciente  de  joyas  preciosas. 
nn  hilo  de  perlas  rodeando  su  cuello.  — 
Doña  Carolina  Zumarán  viste  negra  char- 
meusse con  piezas  de  azabache,  toca  de  tul  V 
y    aigrtttts,    espléndidas    alhajas    sobre    el  ° 

corsaje.  —  Doña    Pilar    \rteaga  de   Hoff- 
man    luce    un    traje    de    voil    cliodrón    con 
adorr.os  de  piel,  se  inquietan   sobre  su  es- 
cote   dos    magníficos    záfiros    orlados    de    l)rillan- 
tes.     Dv)na    Tula    Roosen    de    \'idal    traj:?ada    de 
charmeusse    negra    se    distrae    un    momento    antj 
una  visión   lejana:  sobre  su   sombrero  de  tercio- 
pelo  negro  hay   profusión    de  paradís  del   mismo 
t<mo.     Doña     Ernestina     Hoffman     de     Heherens 
pasa    envuelta    en    rico    traje    <le    paillettée    negro 
que  tiene  amplio  festón  de  plata:  —  una  toca  de 
tul  con  aigrettes  negras,  un  hilo  de  ¡lerlas  sobre 
el   cuello  y   valiosas  joyas  en   el  corsaje  ct>mple- 
mentan    su   lujosa   toilette. 

Kn  un  ángulo  del  salón-comedor  vemos  a 
íloña  Carmen  Lasala  de  Peixoto.  a  doña  ICsther 
Boffil  de  Lasala  y  a  doña  Ceüa  Crosa  de  Pei- 
xoto. formando  un  grupo  selecto  donde  el  atavío 
lujoso  completa  la  gracia  de  sus  dueñas.  (|ue 
comentan  la  ílistinción  triunfal  de  la  fiesta. 
**  + 

Más  cerca  distinguimos  a  doña  María  Luisa 
Cibi's  de  Domínguez  que  lleva  novedosa  toilette 
charmeusse  color  tilo,  con  dí^bles  hilos  de  perlas 
alrededor  del  cuello  y  finísimos  alfileres  de  bri- 
Mantes  sobre  el  corsaje:  un  sombrero  de  tercio- 
]>elo  negro  totalmente  cubierto  de  paradis  com- 
plementa   su    traje. Doña    Blanca    Lsher    de 

Heber  Uriarte  pasa  comt»  una  princesa  versa- 
llesca, envuelta  en  su  hermoso  vestido  de  negro 
I)aillettée    adornado    con    dos    maravillosos    hilos 


de  perlas,  deja  tras  sí  un  resplandor  de  a<lmira- 
ciones.  —  Doña  D(íra  Storn  de  Arteaga.  \iwv 
elegante  traje  charmeusse  gris  plata,  largos  pen- 
dientes de  brillantes  y  negro  sombrero  con  plu- 
nias  del  mismo  tono.  —  Doña  María  i'*lena  Kolle 
de  Sarc'á  viste  de  negnt,  tiene  varii)s  eirculiK 
de  brillaiues  sobre  el  corsaje,  lleva  un  gran 
so:nbrero  LambaÜe  con  bridas  de  tul  sujeta^ 
por  espléndido  alfiler  de  perlas  y  lirillantes  :  su 
silueta  tiene  la  aristocracia  de  una  du<|uesa  de 
l'Vancia.  —  Doña  Matilde  Roosen  de  Hughes 
jiasa  delaiue  nuestro  con  una  elegantísima  toi- 
lette de  charmeusse  negra  y  azabache:  un  hilo 
<le  perlas  cae  con  desgano  y  dulzura  sobre  sn 
escote  real  :  un  sombrero  negro  con  ancha  l)rida 
prendida  por  alfiler  de  bri  lantes  ciimpleta  su 
figura. — Dítña  Enriqueta  Willimans  de  Arteaga. 
doña  Maruja  Sosa  de  Zumarán  Arocena.  doña 
María  lüigeiia  Reyes  Lerc'ia  ile  Regules  y  doña 
Sara  iñiLUtes  de  Sarda,  llaniati  la  atención  de 
los  invitados  por  la  he  leza  y  la  distinción  ijue 
tu  ellas  alienta,  a  par  (;ue  la  tf)ilette  irreitrocíui- 
ble  las  llena  de  elegancia.  —  Doña  Sara  de  -\r- 
teaga  de  Martorell  asiste  a  la  fiesta  con  ele- 
gante traje  negro  y  sombrero  del  mismo  tono 
con  adornos  cardenal. — Doña  Zelmira  Pérez  (in- 
mar  de  Giménez,  de  negro  y  blanco,  gorro  de 
azabaches  y  aigrettes,  luce  antiguas  joyas  de  su- 
ititlo   valor. — Doña   Lucrecia  Olascoaga  de   Berro 


Ernestina  S^orán  de  Loredo  y  CjisieíÍAnns,  distinguida 
compatriota  nuestra  que  reside  en  Madrid  y  su  esposo 
tí  barón  de  Champourcin,  a  quien  su  Majestad  el  Rey 
Don  cAlfonso  XIII  acaba  de  conceder  la  Gran  Cruz  ce 
la  Orden  de  Isabel  ¡a  Católica,  que  es  la  condecoración 
más  apreciada  y  de  mayor  categoría  que  se  concede 
en  España  a  ci'viles. 

atraviesa  el  salón  con  su  soberbio  traje  de  char- 
meusse regrn.  orla  de  encaje  de  Inglaterra  a! 
cuello,  y  loca  de  encajes.— Doña  Julia  Muñoz  de 
Arteaga  pasa  con  su  traje  de  charmeusse  negro. 
hilo  de  pL-rlas  al  cuel'o,  que  parecen  coltrar  algo 
de  la  dulzura  y  suavidad  de  (¡uien  la^  lleva. 
Doña  Ofelia  Mauriño  <le  A'gorta,  viste  de  ]fiel 
de  seda  negra  con  sombrero  del  mismo  colur.- 
Doña  Julia  Law  de  Martínez  esiá  ataviada  tam- 
bién de  ne^ro  con  hermoso  sombrero  de  tercio- 
pelo y  joyas  valiosas.  —  Dttña  Carolina  SÍenr;i 
de  Bo?ch  del  Marco,  lleva  elegante  traje  de 
charmeusse  negra  con  piezas  de  azabache,  y 
gran  sombrero  de  negro  terciopelo  con  elegan- 
tes   plumas. 


Isabel  Irure:a  Goyeiia,  Dora  y  b'lina  García  Gó- 
nuz,  Juanita  Garvizzo,  l-'Ienita  Wilson.  Carmen 
Acevedo  Alvarez,  Paulina  Mané  Algorta,  Añila 
Mané  Algorta.  ■  Loa  y  Sara  Schiaffino,  María 
Carolina  y  Margariía  Pérez  Matos.  María  Luisa 
M '  "rales.  Blanca  Real  de  Azúa  M  uñ.  «z.  Berta 
RuaiKp  Zubillaga  y  Maruja  Carvalho  Alvarez. 
divinas  jirineesas  de  ideal,  supremas  marquesi- 
tas de  ensueño,  inspiradoras  de  todos  ios  poetas. 
musas   de  to:Í(ts  los  héroes.... 

El  caballero  Juan  José  de  Arteaga  y  !a  se- 
ñorita Mar..iariia  HcIkt  Uriarte  lian  unido  sus 
destinos  en  la  misma  barca:  están  ya  camino  de 
la  (  icha.  que  a  su  paso  florecerá  de  rosas  el 
sendeio  y  de  estrel  as  el  cielo.  —  Sólo  nos  resta 
renovarles  nuestros  fervientes  votos  de  felici- 
da<I  permanente  e  inalterable,  (pie  bien  se  los 
merecen  quienes  C():no  ellos  tienen  el  alma  azul 
y  el  corazón  de  oro,  —  saben  soñar  y  amar  en 
!a  paz  infinita  de  sus  jardines  dilectos.  —  son 
exi|nisil(ís  espíritus  de  luz,  de  belleza,  y  <le  vir- 
tudes   ejen-i)'ar(.s 

liXTNIÍ   XOCS.    ~ 

X   memoria     de     .^mado     N'ervo.     el     dul- 
;    cisimo  poeta  muerto,  —  el   doctor  Carlos 
M.   Prando  pronunció  en  '*  Entre-Xous" 
una    hern-osisinia    conferencia    literaria. 

I'ué  un  bello  liomcnaje.  La  sala  estaba 
llena.  La  concurrencia  en  mayoría  feme- 
nina, era  <!e  lo  más  distinguido  de  nuestra 
é  ite.  El  doctor  Prando  tejió  un  brillantí- 
simo elogio  de  poeta,  exaltando  sus  cauto.í 
y  su  vida,  su  amor  y  su  muerte.  Fué  iv.} 
ruiseñor,  suavísimo,  cantando  la  gloria  in- 
mortal del  hermano,  dulce  y  triste,  que 
murió.  Trinos  de  ruiseñor,  temblor  de 
alas,  sones  de  harpa,  hubieron  en  la  sli 
conmovifla. 

*"Ertre  Xous"'  no  pjdo  elegir  mejor 
espíritu  para  rendir  su  homenaje  al  poeta 
de  la  serenidad  y  la  elevación. 

/:.V   Hf.    LROllZA.   — 

()X  un  teatro  (lesbordante  d.^  Li 
más  selecta  concurrercia.  realizós  ' 
^^^  en  el  Ur^piiza  el  homer.aje  organi- 
^  za:'o  p  ir  el  Patronato  de  la  Infan- 
cia en  la  líscuela,  a  la  memoria  de  Amado 
Xervn. 

Podemos  dec'r  s!n  exageraciones  que  el 
I:o  v.enaje  resultó  digno  de;  gran  poeta, 
y  que  Montevi:!eo.  por  intermedio  de 
nuestfa  más  alta  siciedad.  ha  honratlo 
dignam.nte  el  recuerdo  del  triste  viajero, 
de  pie'o  (11*  oro  y  corazón  de  flor,  que  víuo 
a  morir  a  iniestias  ])la\as. 

Por  su  parte,  el  Patronato  d.-  la  Iní'an- 
cra  el  la  Escuela,  iniciador  y  organizad  >■■ 
del  iionxnaj^^  se  hace  acreedor  a  nuestro 
recoiocimiento   y   a   nueslros   plácemes. 

La  v^'lada  dio  ci>mÍenzo  con  la  sonata 
op.  J4  de  Beethoven.  interp.retada  al  piano 
\  violin.  magistralmente.  por  la  señorita 
Elena  Lasserre  y  el  señor  F.  Mora,  que 
tantc  s  prestigios  artísticos  han  sabido 
conquistarse  en  nuestra  sociedad :  —  la 
i  tenpretación  musical  de  la  señorita  La- 
sserre  y  el  profesor  Mora  fué  coronada 
1  or   una  larga  salva  de  aplausi)S. 


V  poblando  el  a'cázar  com<i  un  jardín  rumo- 
roso ele  voces  y  perfumado  de  flores,  con  el 
alado  loque  de  sus  gracias  suaves  y  el  mágico 
encanto  de  sus  elegancias  prístinas, — I)ellas  en- 
tre todas  las  b  lias, — Lucrecia  y  Josefina  Berro 
Olascoagí,  Hortensia  y  Margarita  Salterain  He- 
rrera. Plácida  X'illegas  Suárez.  Dora  y  Isleña 
García  Gómez.  Sofíi  Cardos.»  S'sa  Diaz.  Bimbí 
y  Olga  Beherens  Hoffman.  Eslher  Suffern 
Arteaga.  .Mic'^a  \'illegas  Márque'z,  Rosina  (sar- 
cia .-\cevedo.  María  Teresa  Braga  Sa'vañaeb. 
M'iri-i  l'.slher  Roosen  Regalía,  lílena  y  .Margariii 
Márcpiiz   Maza.  María  Inés  de  .Arteaga   Herrera. 


l-'n  seguida,  la  niña  Susana  Soca  Biane-o  recitó 
e(ii  dulzura  y  expresión,  varias  poesías  de  N'ervo 
de  las  que  fué  muy  hie'n  rccib'da  "La  hermana 
menlancidia  "*,  tantas  veces  re'citrdada  por  la  crí- 
tica (|ue  ha  desbojailo  sus  rosas  elogiosas  sobre 
¡os  libros  del  gran  jíoeta.  —  La  niña  Soca  Blanco 
mereció  calurosos  a¡)lausos  y  telic-taciones,  a  los 
(pie  unimos  las  nuestras  <les.le  esta  iiágina  de 
S  i.i:cT.\. 

.Xuevamenie  ocupó  el  piano  la  señorita  Elena 
Lasserre,  con  *' Xerikaminent  *'  de  Schumann, 
primero,  y  luego  cem  la  ' '  scalati  pastoral ' "  de 
Alberniz  :  —  su  manera,  el  sentimiento  que  im- 
prime a  las  nota_s,  la  técnica,  el  arte,  la  amable 
si'ueta  de  la  gentil  pianista,  —  todo  hizo  recoger 
en  minutos  de  emoción  y  de  arrobo  esi)iritua' 
a  la  enorme  concnrre'ucia  del  Uniuiza  (|ue  acla- 
mó con  entusiasuK)  a  la  se'ñorita  de  i^asserre. — 
lis  un  triunfo  más  (pie  agrega  a  sus  prestigios 
y  (pie  avalora  el  concepto  unánime  con  que 
nuesint   mundo   social    la   distingue  y   la  aplaude 

.\ca' lados  los  últimos  aplausos  que  merecí-') 
la  señorita  Lasserre,  ocupó  la  tribuna  para  pro- 
nunciar su  conferencia  sobre  .Amado  Xervo,  el 
('i>etor  Víctor  A.  Belaúnde,  Ministro  Plenipoten- 
ciario del  Perú  ante  nuestro  gobierno.  —  i^a  sola 
preyencia  del  doctor  Belaúiule  arrancó  una  sal- 
va   de    aplausos    a    la    concurrencia.     I\l    g  daño 


SELECTA 


orador,  que  fué  amigo  intimo  del  poeta  y  (juc 
estuvo  a  su  lado  en  sus  últimos  momentos  re- 
eogiendo  sus  palabras  y  suspiros,  analizó,  con 
resplandeciente  brillantez  de  imágenes  y  perio- 
<los,  toda  la  obra  lírica  y  filosófica  de  Ñervo, — 
poeta  místico  y  pensador  espiritualista.  —  a 
<|uien  el  conferenciante  consideró  la  más  alta  ex- 
presión i:oáica  del  continente.  —  El  doctor  Be- 
laúnde.  con  su  oratoria  de  gran  vuek),  llena  de 
emoción  y  de  suavidad,  dominó  de  inmediato 
a  la  concurrencia,  que  palpitaba  con  inquietud, 
pendiente  de  sus  pa'abras  y  gestos  académicos. 
La  prensa  diaria  ha  considerado  esta  conferencia 
del  doctt)r  Belaúnde  como  el  estudio  más  com- 
pleto que  se  l'eva  hecho  sobre  la  obra  de  Amado 
Ñervo.  —  Una  salva  interminable,  ahogó  las 
últimas  frases  del  galano  orador  peruano,  que 
tantas  horas  agradables  viene  proporcionando  a 
nuestra  sociedad  con  sus  hermosisimas  confe- 
rencias literarias  y  filosóficas. 

Puso  broche  de  oro  a  la  velada  del  Urcpúza 
"La  danza  húngara"  de  Brahuns  y  ^'La  guita- 
rra" de  Monckouscki,  —  violin  y  piano,  por  la 
señorita  de  Lasserre  y  el  profesor  Mora,  aplau- 
didos  siempre   por   nuestro   público. 


Xoí     complacemos.       repetidamente. 


dejar 


de   dei)orte   con   un    fondo  galante   del   medioevo. 

Bomefort  dice:  —  i^l  flirt  es  una  máscara 
para  dus  personas  que  quieran  hablar  de  amor 
yin    ser    vistas. 

Paul  Bourget  exc'ama :  —  Kl  fKrt  es  una 
conversación  amorosa  entre  dos  seres  t|ue  no 
se  aman,  o  que  todavía  no  se  aman,  o  (¡ue  ni» 
creen  en  el  amor,  o  qi>e  no  se  atreven  a  amar 
francamente. 


ENTRE-NOUS.  - 

La  nue\a  Comisión  Directiva  de  "Kntre 
Xous  ",  a  cuyo  frente  hállase  la  distinguida  se- 
ñorita Maruja  González  Villegas,  viene  reali- 
zando con  feliz  aciert()  un  programa  de  fiestas 
que  señalará  indiscutiblemente  toda  una  época, 
en  el   seno  de  la  gentil  asociación   femenina. 

Los  festivales  efectuados  y  los  que  se  anun- 
cian, traen  el  dtlicado  sello  aristocrático  de  la 
prestigiosa  sociedad,  ya  bien  conocida  de  todo 
el  país,  por  la  realización  de  tantos  ideales  mun- 
danos y  por  la  concentración  de  un  ambiento 
de  cultura,  de  juventud,  de  belleza,  que  honra 
altamente  a  la  mujer  uruguaya. 

La  Comisión  de  este  ejercicio,  tan  llena  de 
prestigios    como    las    anteriores,    se    esfuerza    en 
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tías  están,  sixietlades  de  tanto  arraigo  como  las 
de  "San  Vicente  de  Paul"',  "  I'-l  Patronato  de 
la  Obrera  ',  "  l^a  Cristóbal  Colón".  "La  Liga 
Uruguaya  co  tra  la  Tuberculosis ",  "  Hl  Xiño 
Artesano".  "La  Liga  contra  el  alcohol'',  y 
tantas  otras  asociaciones  de  caridad  y  de  filan- 
tropía síicial,  que  digtiifícan  la  modalidad,  la 
cultura   y   la   grandeza    del    alma   uruguaya. 

Al  tlogiar  sin  reparos  la  acción  de  "  Kntrj 
Xous",  —  cúmplenos  estimular  con  estas  pala- 
bras su  afán  y  su  ideal.  —  que  como  hermosí- 
simos carteles  de  propósitos  levanta  en  aLo 
la  nueva  Comisión  Directiva,  frente  al  aplauso 
propio  y   al   beneplácito  ajeno. 

OJOS  DE  LOS  DOS,  - 

Muchas  veces,  en  horas  tuyas,  he  pensado,  al 
mirar  en  los  espejos  encantados  tle  la  soledad 
y  del  silenc'(\  multiplicarse  hasta  un  infinito 
de  ensueño,  fulgurantes  de  tí.  mis  insomnes  pu- 
pilas : 

—  Mis  ojos,   ¿son   mis  ojos  o  son   los   tuyos? 

Sólo  a  ti  veo  en  ellos,  como  si  tú  y  yo  fuése- 
mos algo  tan  consustancialmente  inseparables 
como  la  sombra  y  el  cuerpo. 

Cuando  tlesapareces  tú  viene  tu  recuerdo;  y 
mis  ojos  se  llenan  de  jotas  de  oro,  de  chispas 
de  diamantes,  como  si  fuesen  cisternas  donde 
se    reflejasen    todas    las    estrellas    del    cielo. 

Estas  ojeras  que  agrandan  y  ensombrecen  mis 
pupilas,  ¿nacieron  de  mis  insomnios  o  de  los 
tuyos? 

Ciñen  realmente,  como  coronas  de  amor,  mis 
ojos  ¿o  las  he  visto  en  los  tuyos,  y  por  eso  las 
vto  ahora  en  los  míos? 

—  ,;  Las  he  soñado  en  tí  o  en  mí  ? 

;  Brota 'O  n   bajo  tus  besos  o  bajo   los   míos? 

V!o'etas  efímeras,  se  abren  en  el  transcurso 
de  una  mirada  furtiva,  y  se  deshacen  en  un  fu- 
gitivo parpadeo,  para  volver  a  brotar  y  a  morir, 
V  a?i  siem])re,  como  este  amor  que  se  enciende 
y  se  apaga  eternamente,  y  que  desaparece  pava 
surgir  c!e  nuevo,  más  intenso,  más  voraz,  más 
ubs(  rbente,  y  para  el  cual  no  hay  tiempo,  ni  ba- 
rreras, ni  distancias,  porque  sabe  hacer  de  l:i 
misma  muerte  un   principio  de  vida. 

Oji;s   tuyos,   ojos    mios,   ojos   de    los   dos... 

—  ¿  Hasta  "cuándo    seréis    distintos  ? 
¿Hasta  cuá"do? 

¡Oh,  <1  día  en  que  todo  lo  veamos  a  travé-í 
de  un  solo  sueño,  y  no  exisla  ni  lo  "tuyo"  r.i 
lo   "mió",   sino   lo   "nuestro". 

f-rancisc  ¡   ¡"lUtij-spcsíi. 
LAS  CONFERENCIAS  DE  Mr.  BIDOU.  - 


Niños  de  Martínez  Jaume 
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constancia  de  la  brillantez  de  la  velada  del  Ur- 
quiza,  considerándola  como  un  hermoso  funeral 
civil  a  la  memííria  de  Amado  Xervo  :  —  el  ^ran 
])oeta  y  el  Patronato  de  la  Infancia  se  lo  me- 
recen. 

Olvido  irjustificable  de  tuiestra  parte,  fue- 
ran también  dejar  de  citar  a  la  distinguida  se- 
ñorita Juanita  Ramírez,  alma  del  festival  y  se- 
lecto espíritu  de  mujer  que  armoniza  la  distin- 
ción de  la  silueta  con  la  superioridad  de  su  in- 
telecto, levantando  ])or  todos  lados  una  fácil 
corriente  de  simpatía  qm-  la  nxlea  y  la  acom- 
paña. 

El  FLIRT.    - 

El  flirt  es  una  lección  de  ensayo,  dice  Mauric' 
Domay.  en  que  la  mujer  aprende  a  manejar  el 
fl()rete  antes   que  pa?e  al  ataque  con    el    sable. 

El  flirt  —  dijo  Paul  Hervieru,  —  es  una  planta 
que  nos  viene  de  Estados  Unidos  y  que  tiene  lv.^ 
color  ligerametite  vo'uptuoso  y  un  aroma  embria- 
gador. 

El  flirt  —  dijo  Marcel  Prevost  —  es  un  pasco 
al  borde  del  abismo. 

El    flirr,  —  dice   Victor   du    Bled.   tiene  muc'io 


contribuir  eficazmente  al  mejoramiento  humano, 
levantando  para  ello,  con  amor  y  con  fe,  un  re- 
parador sentimiento  de  fe  y  df  amor,  digno  de 
elogios  y  de  estimulos.  Queremos  referirnos  a 
los  diversos  actos  (pie  se  realizan  con  el  exclu- 
sivo tlestino  de  aliviar  dolores  \  jiohrezas,  ho\- 
tan  comunes  y  casi   más  tristes  que  nunca. 

La  presidenta,  —  señorita  de  González  \'i- 
llegas.  —  se  propone  un  vasto  plan  de  hermosa 
labor,  —  a  la  que  con  decisión  y  entusiasmo, 
van  a  ac()mpañarla  sus  dilectas  amigas  de  Co- 
misión y  de  .^-ociedad. 

I'",sta  actitud  es  pncnisora  de  bellas  esperanzas 
y  revela  en  la  señorita  de  González  Villegas,  — 
(|ue  como  las  flores  tiene  belleza  y  fragancia.— 
loables  aspectos  femeninos,  de  (lignida<l  y  de 
orgullo  para  sí  y  para  la  representación  que  in- 
viste. 

La  próxima  scasoii  dará  lugar  al  cumplimiento 
de  muchos  de  estos  planes  de  idealidad,  con- 
gregando de  paso,  en  el  seno  de  "  lüitre  Xous", 
a  las  princ'pales  damas  (jue  integran  la  socia- 
bi  idad    montevideana. 

Cumple  así  "  íüitre  Xous",  con  la  distinción 
de  sus  directoras,  la  finalidad  perseguida  y  alen- 
tada, apostando  su  concurso  estusiasta  de  bon- 
dad de  oro.  a  la  grandiosa  obra  en  que  empeña- 


V.n  un  aristocrático  ambiente  social,  ¡tresti- 
giadas  por  la  concurrencia  de  nuestras  princi- 
l)ales  familias  y  desarrolladas  en  la  más  a'.ta 
cátedra  intelectual  del  pais,  vienen  dándose  des- 
de hace  algunas  semanas  las  conferencias  litera- 
ras  del  curso  Snpervielle,  pronunciadas  por  Mr. 
Henry  Bidón. 

Mr.  Bidou  estudia  en  ellas  el  teatro  francés 
de  los  primeros  tiempos,  el  del  renacimiento,  el 
de    la    época    moderna,    el    contemporáneo. 

Su  literatura  es  sencilla  y  clara :  habla  con 
rara  elocuencia:  tiene  un  dominio  completo  del 
arte  y  de  los  artistas  franceses:  el  escenario  pa- 
r.sien,  múltiple,  vario,  moderno,  complicad»}  y 
sutil,  a  nuestros  ojos  aparece,  gracias  al  influjo 
de  la  i>alabra  de  este  hombre  que  tan  profunda- 
mente lo  conoce  y  tan  brillantemeiUe  lo  explica. 

Xo  podía  haberse  elegido  mejor  conoc'c'dor  del 
teatro  francés  para  los  cursos  Snpervielle.  y  el 
públic»  niontevidearo.  *^  el  público  intelectual 
y  refinado  <|ue  a  elU>s  asiste,  asi  lo  viene  demos- 
trando ^ábado  a  sábado  con  una  sala  repleta  y 
clegaiUe,  donde  se  impone  nuestra  belleza  fe- 
menina y  triunfa  Mr.  líidou  entre  aplausos  uná- 
nimes  y   calurosos. 

Las  conferencias  de  Mr.  Bidou  han  entrado 
a  la  fecha  de  la  aparición  de  nuestra  revista,  e.i 
el  mejor  período,  el  más  interesante:  —  el  tea- 
t  o  contemporáneo  francés,  ante  de  la  guerra, 
ilurante  la  guerra  y  esttts  iirimeros  meses  después 
de    la    guerra. 

Xuestra  s.ciedad  se  ha  dailo  cita  en  el  salón 
de  actos  públicos  de  la  Universidad,  para  eseu- 
cliar  a  Mr.   Bidou. 
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ñntonlo  Barreira  Uülamil 

ANTONIO  B.  VILLAMIL.  - 

lia  ilejailo  áv  (.'x  i  si  ir  entre  iiosotrus,  el  caba- 
IKto  (lini  Amonio  Barroira  X'illamil,  tan  ama- 
blemente grato  a  nuestra  sociedad,  donde  supo 
con(|uistarse  la  sini])atia  unánime  de  todos  los 
que  le  eonocieron.  —  Persona  inteligente,  de 
valiosas  prendas  moraV's.  de  corazón  bondadoso, 
de  juventud  optimista  y  sana,  su  deceso  causó 
triste  impresión  en  nuestros  circuios  y  dolorosíí 
vacio  en  su  hogar  dulce  y  bueno.  La  muerte 
tiene  frecuentemente  estas  sentencias  imprevis- 
tas y  desolantes  que  arrancan  de  los  brazos 
amados  y  de  la  utilidad  de  la  vida,  a  los  seres 
(|ue  parecen  menos  i)róxÍn!os  al  fatal  designio. 
De  la  misma  manera,  en  el  seno  de  la  madre 
naturaleza,  asi  joven  y  fuerte  como  es.  la  n(.>clie 
cae  a  veces  de  improviso,  y  los  colores  vivos  de! 
(lia  tpie  aUgran  el  i)aisaje.  se  entenebrecen  re- 
pentinamente, y  sólo  quedan  las  sombras  ro- 
deando las  almas  y  las  cosas.  Sin  embargo,  a 
jiesar  de  esta  frecuencia  con  que  suceden  las 
mutaciones  bruscas  de  los  destinos,  el  espíritu 
humano  no  se  resigna  a  la  sacudida  repentina 
y  al  vacío  inesperado  que  junto  a  nosotros  se 
hace.  —  V  por  eso.  la  muerte  acongoja  los  ho- 
gares y  llena  de  noche  las  almas,  sin  piedad  y 
sin  esperanza, — como  en  este  caso  de  la  niucrte 
de  quien  por  muchos  conceptos  de!)ia  vivir 
junto  a  los  suyos  para  su  amor  y  su  i)ropia  viila. 

Dr.  CARLOS  A.  FEIN.  — 

Dohinisamenie  impresionada  nuestra  societlad 
ha  sentido  en  su  propio  seno  el  fallecimiento 
del  doL-tor  Carlos  A.  h'ein,  tan  vincu'ado  al 
mundo  soL:ial  montevideano  y  a  la  \*ida  admi- 
ni'traliva  de  la  nación. 

\\\  do::tor  I'ein  ocu]>ó  altos  cargos  de  la  ges- 
tión gubernativa,  —  y.  hombre  de  esjúritu  fino, 
de  cultura  sujierior.  de  corazón  bueno,  tle  ex- 
ípiisita  sociabili<lad.  se  granjeó  la  estimación  es- 
pontánea y  fácil  que  surge  siempre  alrededor  de 
los   hombrts   de   talento  y   de  alma. 

Su  hogar  ha  visto  su  deceso  en  la  hora  ¡¡re- 
cisa  en  tpie  natía  po<li:i  recordar  el  niomentf»  fa- 
tal (pie  a  t'  (los  aguarda.  Su  familia  ai)reslábase 
a  viajar  en  descanso  por  las  tierras  de  l'.nropa 
y  lits  días  eran  de  alegre  in(|uietud.  de  ensueño 
\     de    esjieranza. 

A  sus  lli  irosos  (leuilos.  esj)erami  is.  ci  'n  estas 
palabras   de  cortjial   sentimiento,   un    recuerd(,>   de 


sincero    afecto    que    a    su    memoria    queda    c«^mo 
nuestra  ofrenda  amisttpsa  y  triste  ante  su  tumba. 

LOS  ESPOSOS  QUINTANA-ESCARZA.  - 

Un  hondo  estremecimiento  de  dolor  ha  sa- 
cudido nuestra  sociedad  ante  el  inesperado 
viento  de  tragedia  que  despiadamente  deshizo 
el  hogar  acrisolado  y  feliz  de  los  esposos  Quin- 
tana-lvscarza.  Pertenecientes  ambos  a  respeta- 
bles familias  rioplatenses.  apreciadísimos  y  lle- 
nos de  dicha.  quiso  el  destino  arcano 
desgajar  de  golpe  esc  rosa!  florido  y  abatir 
para  siempre  el  ideal  de  amor  que  a  los  dos  es- 
posos vinculara.  Unidos  en  la  vida  amable  y 
sonriente,  unidos  fueron  a  la  muerte  callada  y 
serena,  como  si  el  mismo  lazo  que  los  atara  en 
la  existencia  no  hubiera  podido  deshacerse  ante 
la  muerte.  Profimdamentc  impresionados  por  el 
doble  deceso  y  las  tristes  circunstancias  que  lo 
rodearon,  deshojamos  estas  rosas  ¡láüdas  de  re- 
cordación y  de  tristeza  a  la  memoria  de  aque- 
lla dama  virtuosa  y  exquisita  y  de  a(iuel  caba- 
llero impecable  y  bueno  que  íuenm  doña  PeiHta 
Kícarza  y  el   d^>ctor  don  Julián   (Juintana. 


Dr.  Carlos  R.  Fein 

RICHARD  HUGHES.  - 

Kl  fallecimiento  del  caballero  Richard  Hughes 
luego  de  una  breve  dolencia  y  ante  circunstan- 
cias imprevistas,  dadas  la  juventud  y  la  f(»rta- 
leza  de  cueri)o  y  espíritu  que  le  animaban,  ha 
sido  otro  doU^roso  suceso  en  el  seno  de  nuestra 
sociedad,  acongojada  tantas  veces  en  el  breve 
espacio   de   tiemi:o   de   estas   últimas   semanas. 

l'^l  señor  Hughes,  alegre,  caballeresco,  estimado, 
lleno  (le  revelantes  dotes  morales,  fué  un  activíp 
lioml)re  de  negí  cios^^demás  de  ser  un  leal  amigo 
y  \\\\  buen  creyente.  Su  deceso  puso  una  nota  de 
due'o  al  margen  de  los  días  que  pasaron,  y  su 
sei)elio  fuiÜ'  una  intensa  demostración  de  aprecio 
\  (le  dolor.  .-X  su  recuerdo  de¡)osi tamos  estas 
breves  palabras  de  homenaje  como  un  ramo  de 
flores  que  se  despetalaran  sobre  su  lápida.  — 
tan    ])rematura   y   triste. 

DON  GUILLERMO  USHER.  — 

Inesperadamente,  traicionado  por  una  iloUn- 
cia  (pie  i)arecia  leve,  ha  dejado  de  exi>lir  en 
uno  de  bs  invernales  días  de  Julio  don  Gni- 
llernii.  Usher  exípiisito  i-spiritu  caballeresco, 
señor  (¡ue  supo  rodearse  de  innumerables  sim- 
patías   y    baceríe    acreedor    a    las    más    honrosas 


distinciones.  IJeno  de  bondad,  fuerte  aún,  muy 
buen  padre,  muy  buen  amigo,  pertenecía  el  se- 
ñor Usher  a  una  linajuda  honorabilísima  fa- 
milia oriunda  de  Irlanda,  la  hermosa  esmeralda 
de  los  mares  que  llamal)an  nuestros  ascendientes. 
Se  distinguió  siempre  por  su  corazón  de  oro. 
su  trato  afable,  su  mentalidad  superior,  la  acti- 
vidad ejemplar  de  una  vida  consagrada  al  ira- 
bajo  y  al  hogar,  la  fortaleza  de  un  espíritu  sano 
derrochado  en  bondades  infinitas.  Su  deceso,  en 
ocasión  de  un  viaje  a  Buenos  Aires  donde  fuera 
a  presenciar  el  enlace  de  una  de  sus  sobrinas, 
se  hace  por  esia  circunstancia  doblemente  sen- 
tido. 

.\  sus  deudos  ¡iresentamos  la  expresión  de 
nuestro  sentimiento.  débilmente  traducido  en 
estas  lineas  a  su  memoria  dedicadas  como  un 
justo   homenaje   de    díilor   v    de   aprecio. 

AÍDA  RODRÍGUEZ  DE  VON  BÜLOW.  — 

La  injusicia  del  luimano  destino,  asi  incom- 
])rensi!)Ie  y  asi  irritante,  ha  fulminado.  —  esa  es 
la  palal)ra.~de  una  manera  imprevista  y  trágica, 
a  ([uieii  hasta  ayer  gozara  intensamente  de  la 
vida.  Ik^iando  de  virtud  y  alegría  el  i)e(iueño 
mundo   encantado   de   su   casa. 

Doña  Aída  Rodríguez  de  \'on  Bnlow  concre- 
talja.  como  cu  el  ideal  de  la  leyenda  romántica, 
los  dorados  aspectos  de  la  personalidad  feme- 
nina digna  de  vivir  y  triunfar,  para  ghiria  de  los 
suyos  y  de  los  que  a  ella  acercó  la  suerte. 

Juventud,  belleza,  bondad  y  riqueza  puso  Dios 
en  sus  manos,  para  que  recorriera  la  vida,  no 
como  la  mayoría  de  los  mortales  obligados  a 
desgarrarse  de  espinas  en  un  largo  caminal  do- 
loroso: —  sino  para  que  |>asara  poniendo  en  las 
cosas  una  gota  de  mágica  felicidad,  como  un 
bada  dichosa  gue  paseara  por  un  jardín  rea!, 
encantando   las    flores  y   los   pájaros. 

La  noticia  de  su  muerte  sacudió  liondameiit,- 
el  espíritu  de  nuestra  sociedad  (pie  no  pudo  me- 
nos (le  acompañar  en  su  dolor  a  aquidlos  para 
(piienes  una  noche  de  duelo  ha  caído  brusca- 
mente Sobre  su  liogar. 

Ski.KCT.x  rinde  esta  breve  recirdación  a  la  dama 
desdichada  (pie  ha  descendido  a  la  muerte  en  un 
momento  de  fatal  designio:  —  y  a  sus  deudor 
expresa  su  sentir  conmovido  de  tristeza  y  de 
l>ena,  —  deseaiulo  que  la  lesignación  di'  cristiano 
consuelo  a'ivie  siquiera  en  lo  posible  el  profundo 
tajo  de  do'or  qi'.e  Dios  ha  (juerirlo  abrir  en  su 
seno. 


Don  5uÍIIerrno  Usher 
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En  el   Puerto 
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^_^^^  elegía   ^^^^ 
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^    no  te  hablé  jamás,  pero   lu   frase 
Triunfó   en    mi    admiración,    resia   y    s( 
V    recogí    tu   acento   <le   poeta 
Como   miel,   en   mis   místicas  corolas. 


Q 

él 


\     formaré  con   blancas  azncenas 
l'.l    'echo    (lo    repose    tu    crepúscnlo. 
\     les   diré   a    los   bardos   de   ini   patria 
(Jue    canten    su    i>rac:nn    en    tu    sepnlcr. 


^     mi    extasié    escuchando    de    tu    \  erso 
l.a  cascada  de  luz  de  tus  ideas : 
\'   en   tus  alas   llevásteine  a  esas  cimas 
Une   tan    sólo   'a   escalan    los    ¡loetas. 

Hoy    vcn>;o   a   ti   y    en    mi    dolor   te   ofrendo 
Todas    las    cosas    de    mi    alma    hermana: 
Son    para    ti    mis    intimas    contíojas 
I'ara    ti    tní    alearía    \    mis    |plej;arias. 
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l-'.l    beso  de   un   espíritu   doliente 
Deje    su    adiós    sobre    tu    frente    f ria ; 
;  Nuestro    mundo   de   cumbres,    sólo    sabe 
l.o  (pie  i>ide   un   poeta  en    su   partida! 

Tu    ¡irinur    mhüo.   de   tu   eterna   noche 
;  Con    ipié    pesar    lo    llamaremos   nuestro! 
^     la   postrar  visión  de  tu   retina 
-Por  (pié   llevó   lui  Kirón   de   nuestro   suelo!- 


N     -en'i    nne  tro   sol.   el    sol   ipie   prenda 
Sus   bridas   de  oro  a  lu   postrer  carroza; 
;  Chimo  sol  (pie  acarició  tu    vida. 
De   lu   sarcófaifo   ine.xtinguib'c  antorcha! 


Maso 


\'.i -.¡estilla    Miinlc,    /i'iis.íiii 
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El    JO  al    30   de   Agosto   corriente 
hizo    su    temporada    oficial    en    el 
Teatro   L'r(|uiza.   la  gran   Compa- 
ñía Lírica  italiana  del   Coliseo  de 
Buenos   Aires,   dirigida   jjíir   .Marinuzzi.   — 


I''ué  una  temporada  brillante,  (lue  en  las 
fiestas  de  Agosto  reimió  en  el  coliseo  de 
la   calle    Andes   a   toda   la    sociedad    nion- 


tevideana.  l'.l  elenco  artístico  de  la  Compa- 
r.ia  Marinnzzi  '.rajo  como  sopranos  a  .Ma- 
ría Carena.  Zola  .\maro,  .\.  ("liaconincci. 
Marie  Noel  Frere,  .\inon  X'allin,  (lilda 
Dalla  Rizza,  .\nge¡es  ( htein  ;  —  como  me- 
ció so¡)rani)  contralto  a  Hertazzoü  :  medio 
soprano.  .\na  C.ramegn.a:  tenores,  I'ertüe, 
Schippa,  Crimí,  Kaignier ;  liarítono.s,  .\r- 
mando  Crabbé.  I.iiíggi  .Montesanto,  Maria- 
no Stabile.  X'ictor  Uamiani,  .Vtilio  Muzzio; 
bajos,  .Xazzareno  de  .\ngelis.  Walter.  I)en- 
tale,  Romito :  bajo  cónico  .\zzolíni  ;  or- 
CjUesta  ba.jo  la  dirección  de  .Marinuzzi.  I'a!- 
toni.  Belleza.  El  cuerpo  de  baile  paní  las 
óperas  estuvo  formado  i)or  la  gran  Com- 
pañía de  la  Pavlcwa,  con  sus  40  bailarinas 


montesanto 


m.w  Falconi 

y  bailarines.  V,\  debut  se  hizo  cim  ".\lefis|(')- 
leles".  La  hermosa  ópera  de  Hoito.  b',!  re- 
l)ertorio  del  abono  trajo  como  sucres  paní 
-Montevideo  donde  no  se  han  representado 
punca:  "11  Tabarro",  "Suor  .Nngélica",  de 
Puccini.  "Príncipe  Igor".  ile  P>iir(idine. 
"Moisés",  de  Kossini,  "Pélelas  v  .Melis.an- 
de",  de  Debussy.  I%1  abono  comprendió  asi- 
mismo. ó])eras  conocidas  como  ".Mani'm". 
"Werther",  ".Madanie  Hulterfly",  "( '.io- 
conda",  "Era  Díavolo",  etc. 

Uno   de   nuestros    rotativos    di.jo   .asi    de 
ja  iniciíición  de  la  Compañía   Marinuz/i  : 

L  n  es])ectaculo  soberbio  nos  resullii 
111  su  conjiuito  y  su  detalles  el  ".Mefis'i'ife- 
les"  de  ;inoche.  1',!  ])rimer  ,a])huis()  se  lo 
■iebemos  .al  maestro  (nñdo  Miirinnzzi  (|Ue 
acreditó  una  vez  más  -11  buen  numbre  de 
director.  l.;i  í)r(|uesta  v¡¡)ra  en  sus  nia'ios 
b:en  ei|uilibrada  y  ajustada,  como  si  su 
I-i-ituta  tu\'iera  el  dnn  de  fascinar  a  los  eje- 
cutantes. l'".l  b.ajo  Xíizzareno  de  .\ngelis  se 


impusii  ci.n  s'.i  voz  aCmu'.i 
¡:en;i.  liild.a  dalla  líizza  est;' 
de  su  arte,  b'.s  una  artista  de 
i:ue  sabe  sentir  cuanto  dice 
La  C(:m])añía  alcanza  la  m; 
"  ias  grar.de  ■.  temporadas  '. 


ble,   d.e    fuerza 

i  en  el  ai)ogeo 

temperamento  . 

.  Y  así,  todos. 

nificencia  de 


Stobilí 


1^0(.^'íú''<n>  Scrslúso 


'i'enemos  e 
eeliires  una 
>añí;i  lie  bai 


1  ;igi';id(i  de  o 
nota  gráfica 
es  rusos  (pie 


I  recer  a  nuestros 
de  la  gran  Com- 
cstuvo  actuando 
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Tito  Schipa 
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Hazzareno   De  ñngelis  (Bajo) 

con  singular  prestigio  en  el  teatro  Solís. 
Xochc  a  noche,  la  sala  de  nuestro  primer 
coliseo,  se  ha  visto  llena  de  la  más  selecta 
v  distinguida  concurrencia,  que  premió  asi 
el  armónico  conjimto,  la  notahle  orquesta 
V  la  lujosa  presentación  de  los  bailarines  ru- 
-os  de  la  Chebescka.  La  Compañía  aciu('i 
iodo  el  mes  jjasado  y  podemos  decir  que  el 
t'xito  artístico  y  el  de  boletería  no  decaye- 
1  ou  inia  noche,  síntoma  de  (jue  la  Conipa- 
i  'a  gusta  y  vale. 
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Angela  Otein 
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La  Primauera  " 


fompanía  maria  Thebescha. 
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I  Santa  Isabel 


por 


JImado  neruo 
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Cuantió  expiró,  no  sé  quien  de  los  presentes 
(lijo,   con    cierta   indiferencia   semicompasiva : 

—  Va   cesó    de    sufrir,... 

V  confieso  que  nunca  en  la  vida  una  frase  liu 
tenido  para  mí  mayor  significación  (jue  aquella 
tan   trivial,  ni   me  ha  conmovi.io  más. 

—  Ya   cesó    de    sufrir 

Como  una  cinta  cinematográfica,  se  desarro- 
lló ante  mí  la  vida  toda  de  la  mártir. 

A  los  doce  años,  cuando  empezaba  a  volverse 
mujer  y  sentía  en  su  corazón  todo  el  retoñar  de 
la  primevera,  fué  invadiéndola  una  parálisis 
progresiva,  implacable,  contra  la  cual  luchó  en 
vano  la  ciencia. 

Después  de  innumerables  tanteos  dolorosos. 
curaciones  varias  ( hidroterapia,  electroterapia, 
inyecciones  intramusculares,  que  sé  y()).  la  po- 
brcclta  estaba  peor  que  antes  y  hubo  <iue  sen- 
tarla en  el  gran  silón  de  ruedas,  donde  debía 
ya  pasar  su  existencia. 

De  la  cintura  para  abajo,  Isabel  estaba  nnierta. 
De  la  cin'nra  para  arriba  vivía.  Sus  manos,  tan 
finas,  tan  aristocráticas,  conservaron  su  agili- 
dad siempre  y  no  pudo  dedicarse  a  labores  va- 
rias, casi  siempre  para  los  pobres  ;  a  hacer  en- 
caje de  bolillos,  a  labrar  flores  artificiales,  a 
bellos  trabajos  de  tapicería,  y.  largos  ratos,  a 
'a  lectura. . .  hasta  que,  pasados  algunos  años. 
su  vista,  siempre  débil,  se  fué  extinguiendo,  para 
dejarla  en  una  semiceguera  que  le  impidió  ya 
casi  todo  trabajo,  fuera  de  algunt)s.  sobrado 
sencillos,  de  gancho,  que  ejecutaba  maquinal- 
mente. 

Antes  de  enfermar.  Isabel  tenía  un  carác- 
ter dulce,  embeleco  de  cuantos  la  conocían.  Su 
enfermedad  no  sólo  no  agrió  aiiuella  disposición 
sino  que  la  dulcificó  sobremanera 

Ni  una  queja.  Xo  recuerdo  jamás,  en  los 
'argos  años  que  vivió  a  mi  lado.  (|ue  se  quejase. 

AI  contrario,  cuando  alguno  de  sus  hermanos 
o  de  los  míos  estaba  triste,  era  ella  la  que  en- 
contraba palabras  y  recursos  para  consolarle. 
Uarraban  lodos  *'el  paño  de  lágrimas  de  la 
casa ' '. 

Cuando  vo  me  casé  con  María,  la  hermana 
menor  de  Isabel,  ésta  fué  a  vivir  con  nosotros. 
María,  como  condición  esencial  para  otorgarme 
su  mano,  puso  la  de  que  jamás  se  separaría  de 
Isabel. 

—  \o  tiene  otro  apoyí^  que  el  mío,  —  me  dijo. 
Mi  madre  me  la  encomendó  al  morir  y  he 

de   ser   su    más   cariñosa   enfermera 

\o  no  tuve  reparo  en  acceder,  en  primer  lu- 
gar jK)  que  aquella  resolución  de  María  aqui- 
lataba ante  mis  ojos  y  me  hacía  estimarla  sobre- 
manera, y  en  segundo,  porque  la  dulzura  y  la 
paciencia  f'e  Isabel  me  subyugaban  y  me  daban 
un    alto   concepto   de   la   vida. 

Bendigo  esta  mi  resolución,  pues  si  María  ha 
sido  la  compañera  ifleal  de  mi  existencia,  aqué- 
lla que  se  encuentra  una  sola  vez  por  miseri- 
cordia del  Destino.  Isabel  ha  sido  el  Ideal  mis- 
mo, más  allá  de  todas  las  pe(iueñeces  del  nnnido : 
la  maestra  moral  más  grande  que  yo  haya  po- 
dido  soñar. 


Vie  ddla.  coiite:rpIándo  a  en  aquél  sillón  cK- 
tortura,  sin  proferir  la  más  leve  (|ueja.  sonriente 
siempre,  bon fiados  i,  contentándose  ile  todo. 
ag.atleci 'a  a  la  amaltilidiul  más  téhut.  respon- 
diendo a  la  mei:or  gentileza  con  aquel  herniosi- 
simo  timbre  de  su  viz.  <|ne  al  decir  ''muchas 
gracias'"  parecía  acariciar  el  ()ido  con  la  mú- 
sica más  deliciosa.  com¡)rendí  h;ista  domle  puede 
1  egar  la  excelencia  humana,  y  tpié  cosas  admi- 
rables forji  Dios  con  este  barro  tle  (pie  fuimos 
hechos. 

Cuando  sus  grandes  y  hermosos  ojos  pardos 
fueron  debilitándose  al  grado  de  no  poiler  ya 
distinguir  las  letras  de  los  libros,  yo  tuve  iw^ 
movimiento    de    compasión    ineontenible. 

—  ¡  PobreL'ita  mía!  —  exclamé.  —  ;y  ahora 
(  ué    \:'s    a    ha.  er ; . .  . 

—  Tú    me    leerás      bellas      p.\í.>:n:as    de    vl-z    en 
'  cuando.    —    me    respondió   cou    hi    más    dulce    de 

íus  sonrisas.  —  y  haré  labores  fáciles,  que  me 
ocupa*  án    y   divertirán. 

Desde  aquél  día.  una  hora  por  la  mañana  y  otrn 
hora  ])or  la  larde,  cuando  menos,  yo  fui  su  lec- 
tor. 

Con  (|né  afán  buscaba  en  la:^  librerías  todas 
las  cosas  nobles  y  delicarlas,  ([iie  pudieran  al 
])ropio  tieni]  o  (pie  gustarla,  saciar  la  sed  de  al- 
teza  de   su   alma   jireciosa. 

Creo  (pie  nunca  he  U'ido  más  sabrosamente, 
con  más  a:nor.  con  más  alegría  ijue  aquéllas 
horas. 

—  ¡Qué  bueno  eres!  —  decíame  ella  —  y  xo 
sentía  (|ue  aíjuella  exclamación  era  el  mejor  pre- 
nn'o   de   mi    vida. 

Xo  recuerdo  desde  ipie  \Í\'i<')  en  mi  casa  y 
pude  CfMioeer  la  calidad  de  >u  es¡)Íritu  haber 
dejado  <]e  cunsultarla  jamás  en  todos  mis  i>ni- 
blemas.    en    todos    las    dificultades    de    mi    vida. 

Xada  hice  nunca  sino  des])ués  de  oir  su  dic- 
tamen ;  expresado  con  suma  sencillez,  sin  pre- 
tensiones de  ninguna  c'ase.  humildemente,  afec- 
tuosamente. 

Kl  influjo  de  su  alma  sobre  ln  niia  blando  y 
maternal  influjo.  ¡  ay !  (|ue  he  perdido  para 
siempre,  era  de  tal  suerte  apaciguador,  serena- 
dor.  (pie  aún  ahora  me  ba'^ta  ver  su  retrato,  mi- 
rar sus  grandes  ojos  —  (¡ue  fueron  tan  lumi- 
nosos y  a  los  (|ue  presta  luz  en  el  cartón  mi 
recuer(Io.  —  i  a'a  .'^eurinne  inmediatamente'  tran- 
quilizai'o.  para  encoinrar  tjur  i  oda  está  hicn. 
para  esnerar  con  fia;  d  y  idácido  ul  natural  des- 
(.nlace  de  'as  cosas 

Cuando  la  turbulencia  de  mis  iniaginacione-; 
es  excesiva,  voy  a  .'-n  sepulcro,  y  me  parece  (.{Wt.' 
de  él  emana  instaináneamente  un  fluídi»  de  i)az 
y    de    bienestar. 

* '  ^'a   cesó   de   sufrir  "..  . 

Había  muerto  en  su  gran  silla,  con  las  niveas 
>■  santas  manos  sobre  el  pedio ;  sin  ]n"oíerir 
una  queja,  como  había   vivido. 

Sus  últimas  ]»alabras,  dirigiéndo-;e  a  mí.  fue- 
ron  éstas  : 


—  "  Xi    lú    ri     María    os    (pied:iré!s    solos.  ..Vo 
seguiré   c   n    vo;olros". 

Moría  persa'  do  en  h  s  demás,  según  su  ce- 
leste  costumbre. 

¡Cuan  poc  >  había  pensado  en  sí  misma! 
...Ctsó  ya  de  sufrir... ¿Es  que  en  efecto  ha- 
bía sufrido  tantíí?  Sí:  más  no  por  ella,  sino  por 
los  ajenos.  i)or  las  penas  de  todos,  con  las  cua- 
les se  había  indeiitificado ;  por  las  contrarie- 
dades y  anhelí  s  de  mis  hermanos  inquietos,  que 
•siempre  iban  a  contarla  sus  negocios >y  afanes; 
por  las  angustias  de  las  amigas,  cuyas  intimidades 
illa  so'a  conocía;  por  los  sufrimientos  de  los  hu- 
mildes de  la  servidumbre,  de  loS  pobres  quj 
iban  a  verla.  -' 

Cesaba  ya  de  sufrir,  si;  pero  por  los  otros... 

Quién  sal  e  — ^  a  veces  he  pensaclo  en  esto  — 
si  su  propia  parálisis,  su  reclusión,  ajs  largas  ho- 
nis  de  so'edad,  sus  dolores,  eran  un  rescate  p  'r 
alguien,  que  ella  había  aceptado.  Porque  en  su 
alma  banca  no  hubo  jamás  ni  la  soml)ra  de  la 
-ombra  de  una  mancha  que  purgar. 

1/as    flores    de   (pie    se    la   cubrió    habían    cum- 
plido  menos    bien    que    ella  ,tl    mandato    del    Pa- 
i're,    habían    s'.do    menos    suínisas    que    ella    a    la' 
lev,      menos  pacientes  y  silépciosas  que  ella  an- 
te los  estrujamientos  de  la  vida... 

Pasó  como  una  música.  c<imo  una   fragancia, 
ct tino   un    consuelo.  .  .  ' 

h'.lla.  que  no  podían  moverse,  era  má.s  ^lada 
(pie  todas  las  cosas  que  vuefen,.       X  :^ 

Hila  que  vivía  en  l<^^j|frWfl¡nbra¿  era  m:'is  lu- 
minosa y  radiante  quMJBjjC^Sr: cosas  (|ue  ar- 
den e  iluminan.  «^I^'^A.     /-' 

La  generosidad  de  mi  destiñr)  .fué'-muy  gran- 
de permitiéndome  vivir  con  aquella  criatura 
augusta,  sirle  útil,  aliviar  alguna  vez  su  dolor 
con  mis  ternuras  fraternales. 

Cuanto  más  pienso  en  esta  prerrogativa.  ni:'is 
se  desborda  la  gratitud  de  mi  corazón,  vaso 
muy   breve   para  cí^ntenerla. . . 

Quien  como  yo  tuvo  el  privilegio  de  conocer 
a  a(piella  hechura  de  un  barro  más  noble  que  el 
nuestro,  ya  no  tiene  derecho  a  (luejarse  de  nin- 
guna dureza,  de  ningún  aguijón  de  la  existencia. 

Por  muchos  años,  a  mi  vida  se  le  concedió 
ir  al  lado  de  la  suya,  y  digo  aún  como  el  poeta 
Saadi ;  "  Vo  no  soy  más  que  una  ardilla  sin 
valor,  pero  viví  algún  tiempo  con  la  rosa."' 

La  hali*ación  donde  n-oró  y  murió  nuestra 
"Santa  Isabel."  etá  aún  tal  cual  estaba  el 
último  día  de  su  frecitísa  vida,  y  muchas  veces 
mi  mujer  y  yo  vamos  a  sentarnos  al  lado  del  va- 
I  io  sillón  de  ruedas,  y  cogidas  las  manos,  en 
la  penumbra  le  la  tarde,  permanecemos  allí. 
sileiiciosaiT'ente.  largo  rato,  sintiendo  que  una 
paz  saiírada,  que  una  bondad  divina  baja  a  nues- 
tras   frentes    pensativas. . . 

Rmado  flervo. 
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El  Extracto  de  Malfa  Uruguaya 
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Excelentes  condiciones  analíticas 

Por  el  análisis  que  pablicamos  a  continuación  pueden  afirmarse  las  pro- 
piedades excepcionales  que  reúne  el  EXTRACTO  DE  MALTA  URUGUAYA 
como  alimento  de  primer  orden,  pues  ninguno  de  sus  componentes  deja  llenar 
ese  alto  rol  medicinal,  tan  afanosamente  perseguido  por  la  ciencia  médica, 
en  tanto  sn  actividad  diastásica  evidencia  las  excelentes  condiciones  técnicasi 
en  que  es  elaborado;  todas  cuyas  circunstancias  dnn  a  ese  producto  la 
característica  de  una  verdadera  revelación : 


LABORATORIO  PE  ANAUSIS 

(SCCCIOfl  DE  MIOIEnC  AumcnTicifti 

COr^^TDC    C-?dbCiotaiiit"«<w  6  aitilicialnnnli  «latwaoo»  M  origen  ollRmiinoidca,  graM.  htarocQil»naas  d  mlim 
OtwmiBoaúii   4*1   oaln   outrtlNQ   d*   praducm   ■ntpkodo*   an   rt;inicnn    tip«iel*> 

»*4 

PfivsATÍDo  n-  tIBO  -  momtVlDeo      ■  í^  nimeelóB  técnica:  rr-i 

V  Doclor  J.,  r.    COnZALCZ  Si  ¿^OO.i  POT  CMllfi 

L»  ti.,,Bi.<isB.  peo  .C«d4Bj  '^  Ouimi»    A.  PRUntLL  T 

ülílisls  Eí  10279  '  .OyaL^^^V,„  Jui.le   £7-  y.  „,%_ 

Csrreooría  Umgaeya 
AlilISB.  IS  EZCBACIO  S¿  ICUIl 

Densidad  a  15   ,,, ^... 1.09E6 

ilcohol  en  Toli-ieS  ^  •  16'..,,,,..,,, ,,., o,l 

Krtracto  seco  %•,..,.,,,, ,, t. ,„ £40,70 

Materias  reduotoras  totales  en  naltoBaíanteaTes)  ^>.. ...144.61 

rolcr  dlastísloo  %  (en  naltosa) i lo.oo 

l*-£iterlas  albtusliio ideas  o  nltrogcnadae  Jt« ,.,.., 10*63 

r;síato3  anhídrido  foafárlco  fu,,.,, ,,,,, £,EB 

-.;ld«»  total  % .■.,..».;.... ,     £.64 

^.Mdez  fija  %. 8,E5 

¿cileí  volátil  % ,, o_£9 

Clorapoe  en  clomroa  de  aodio  %* ,,,•..,,,. 0,£34 

Cenlaae  í. ,. 5^,3 

los  elementos  lae  ontiao  en  la  roi^poslolín  4ol  Ertraoto  de  Ualts  remití, 
do  por  la  Canecería  Dra«aa7a,pneitos  eo  eTldsnota  lor  el  míllsis  eulmico  dan 
cuenta  de  au  poder  natritlTo.Adtitía  de  lo»  aUnmlnoldeoa  y  de  otro»  prlnolilo» 
quo  jODtlen»  •]  -nXn  alimenticio  de  eatc  preparado, se  estima  «speclalnente  por 
su  aotlTiíad  diastÍBioa  y  por  su  rlincsa  en  prlaolplos  dlnamígenos.oooo  lo»  atdea- 
res.los  cuales  a:   ser  utiliíados  por  el  organisBo.son  mía  fuente  de  producdín  «e 
cnergia.ieide  luego  este  preparado  es  partlcu»ln»eate  iltil.tods  -m  cií  es  Becesa- 
rlc  hacer  predominar  el  ríslmen  de  alimento»  hldrooarbonados. 

El  dato  expresado  de  la  aotividad  dia.taaica  asegura  por  si  solo  las  con- 
oiciones  técnicas  do  la  elaboración  da  este  producto. 


Nuesfro  Establecimiento,  ante  esta  valiosa  autorizada  prueba,  no  necesita  ofrecer  otra  recomendación, 
ya  que,  por  otra  parte,  la  experiencia  se  ha  encardado  de  poner  en  transparencia  tan  auspiciosas  verdades. 


Cervecería  Uruguaya 


Calle  Asunción,  1229 

MONTEVIDEO 


-.-.í 
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líluebleria  Caviglia 


25  de  Mayo,  569 


El  más  vasto  y  completo  surtido  que  existe  en  Montevideo 

en  I^ucblcs  ?lrtísticos,  Tapicerías, 

Alfombras  de  Oriente  y  ?lxmlnster,  Artefactos  para  luz  eléctrica. 


íTatMttáii 


■m^0 


Casa  que  presenta  únicamente  novedades 

y  que  ofrece  al  público  Montevideano  al  mismo  tiempo  que  las 

grandes  casas  de  París  o  Londres. 


Entrada  libre  a  nuestros  grandes 
::         salones  de  exhibición.         :: 


l^emisión  gratuita  de  catálogos,  proyectos,  muestras  y  listas  de  precios 


Tnlloroc    A     RAPDPIPn    V    PAMn<; MnnfpviHt- 


